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PROLOGO. 


En  esta  nueva  edición  de  los  Romanceros  voy  á  seguir  un  plan  análogo  á  la 
publicada  desde  1 828  á  1 832.  Entonces  y  ahora  roe  propuse  formar  una  colección 
de  romances  de  todas  las  épocas,  hasta  los  últimos  años  del  siglo  xvii,  para  que 
reunidos  resulte  en  una  serie  de  composiciones  el  principio,  progresos  y  retrocesos 
de  esta  forma  de  poesía,  que  empezó  por  el  inculto  pueblo,  se  continuó  por  los 
juglares ,  y  mas  tarde  se  aceptó  por  los  poetas  para  devolverla  á  su  origen  mas 
bella  y  perfecta ,  y  aunque  menos  espontánea  y  natural ,  no  privada  del  sello  y  ca- 
rácter propio  de  los  tiempos  en  que  nació  y  de  las  épocas  en  que  se  fué  modifi- 
cando. 

Bien  quisiera  ordenar  los  romances  por  su  antigüedad,  pero  es  casi  impractica- 
ble, puesto  que  en  general  se  ignora  la  fecha  de  su  composición ,  y  solo  puede  va^ 
gamente  conjeturarse  observando  su  lenguaje,  sus  modismos  y  el  carácter  de  sus 
narraciones.  Un  plan  así  concebido  diera  margen  á  graves  yerros,  y  excluiria  la 
posibilidad  de  cualquiera  otro  método ,  que  por  su  sencillez ,  ya  que  no  por  su 
erudición,  fuese  claro  y  practicable.  En  estas  razones  me  he  fundado  para  cla- 
sificar los  romances  por  series  de  materias  y  asuntos ,  en  vez  de  hacerlo  sobre 
otros  datos  vagos  é  inciertos.  No  obstante,  á  riesgo  de  mil  errores  fáciles  de 
cometer  y  difíciles  de  evitar,  en  un  apéndice  que  seguirá  á  este  prólogo,  adop- 
taré por  via  de  ensayo  un  método,  que  aplicaré  á  cada  romance  en  el  índice 
de  materias ,  designándole  la  clase  y  épocas  á  que  presumo  puede  pertenecer, 
atendiendo  á  su  espíritu ,  carácter,  construcción  y  lenguaje. 

La  primera  edición  fué  benignamente  recibida ,  con  particularidad  en  la  pa- 
triado los  sabios  eruditos  Schiegel,  Bouterweck,  Grim,  Hubcr,  Depping,  Wolf(1)y 
otros  tantos  críticos  alemanes  que  se  dedicaron  y  dedican  al  estudio  de  la  litera- 
tura románica  y  de  los  siglos  medios,  para  conocer  á  fondo  el  influjo  de  ella  en 
los  adelantamientos  y  civilización  del  mundo.  Los  trabajos  de  los  escritores  ale- 
manes que  me  precedieron,  han  influido  en  los  mios ;  así  como  también  los  que 


(1)  Sin  la  publicación  que  el  Sr.  Wolf  ha  hecho 
de  aquellos  romances  de  las  Rosas,  de  Timoneda, 
que  no  están  incluidos  en  otras  antologías  mas  co« 
muñes  y  conocidas,  no  hubiera  podido  insertarlos, 
pues  hasta  hoy  dia  no  se  conoce  mas  ejemplar  de  tan 
precioso  libro,  que  el  que  dicho  señor  nalló  en  la 
biblioteca  de  Viena.  De  ól  nos  ha  dado  uirn  exce- 


lente descripción  bibliográfica  en  su  Rosa  de  ro^ 
manees,  publicada  en  Leipsik,  4846,  de  la  cual  tuvo 
la  bondad  de  regalarme  un  ejemplar.  Ninguna  do 
las  composiciones  que  contiene  creo  se  haya  librado 
de  las  reformas  y  alteraciones  que  á  Timoneda  le 
plugo  hacer  en  las  que  no  son  completamente  suyas. 


TI 
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después  publiqué  no  han  sido  del  todo  estériles  á  los  que  me  siguieron  ;  suce^ 
diendo  en  esto,  como  era  natural,  que  se  cruzasen,  se  encontrasen  y  asimilasen 
ideas  de  un  mismo  origen,  y  que  influidas  por  el  mismo  espíritu,  se  forman  so- 
bre datos,  hechos  y  estudios  idénticos,  aplicados  al  mismo  fín. 

Aunque  el  espíritu  de  reacción  haya  provocado  el  estudio  de  la  historia  de 
la  edad  media  para  oponerse  á  los  novadores  que,  rompiendo  contra  todo  lo 
pasado,  han  querido  reconstruir  á  príori  las  sociedades;  aunque  este  espí- 
ritu, digo,  no  haya  en  modo  alguno  presidido  á  mis  planes,  es  preciso  con- 
venir que  la  antorcha  de  la  buena  crítica  emanada  de  él  me  guió  en  las  ta- 
reas comenzadas,  y  que  el  aprecio  de  los  extranjeros  á  nuestra  literatura  me 
la  ha  hecho  mas  interesante.  Emprendí  estas  tareas  cuando  un  poder  arbitrario 
dominaba  nuestra  patria ,  y  por  ello  me  fué  imposible  manifestar  libremente 
las  ideas  filosófícas  que  abrigaba  ;  pero  arrostré  la  dificultad  bordeándola ,  de- 
seoso de  que  la  juventud  amiga  de  las  letras  comenzase  su  emancipación  om- 
nímoda (2) ,  rompiendo  primero  los  estrechos  límites  que  al  ingenio  y  la  inteli- 
f^encia  habia  impuesto  una  crítica  empírica  y  exclusiva ,  que  la  obligaba  á 
imitar  modelos  indirectos  de  la  naturaleza  representada  bajo  formas  ya  muertas, 
ó  cercanas  á  espirar ,  aun  en  el  mismo  sitio  de  su  cuna. 

Después  de  mediar  el  siglo  xviii  fué  moda  en  Europa,  y  masen  España,  des- 
])reciar  la  patria  literatura ,  sin  haber  estudiado  y  conocido  la  buena  de  nuestros 
antepasados.  Hacíase  un  vanaglorioso  alarde  de  preferir  lo  extraño  á  lo  propio, 
y  se  tenia  por  ignorante  y  bárbaro  al  que  dudaba  de  la  infalibilidad  de  ios  nova- 
<lores.  Cundió  y  debió  cundir  el  contagio ,  porque  era  mas  fácil  ser  eco  de  los 
pretendidos  críticos,  que  estudiar  bien  lo  antiguo  para  crear  sobre  ello ;  porque 
era  mas  cómodo  traducir  que  inventar;  porque  costaba  menos  imitar  lo  hecho, 
que  reformar  lo  pasado  y  conformarlo  á  las  variaciones  quedebia  tener.  En  tal  si- 
tuación apenas  hubo  quien  saliese  al  encuentro  de  tan  extraviadas  ideas,  siquiera 
para  discutirlas.  Perdido  así  el  buen  camino,  nos  quedamos  reducidos  á  ser 
debilitados  ecos  de  lo  ^ue  era  bueno  y  acomodado  á  los  paises  donde  nació,  mas 
(|ue  entre  nosotros  no  podia  producir  creaciones  espontáneas  ni  vivificador  en- 
tusiasmo. Nos  sucedió  lo  que  á  aquel  que  escribe  en  papel  rayado,  cuya  letra , 
aunque  bella  y  acabada ,  siempre  carece  de  soltura  y  elegancia,  y  jamas  tiene 
el  carácter  de  originalidad. 

También  participé  del  mismo  error  general ;  también  sacrifiqué  en  el  altar  de 
la  moda  al  temor  de  que  se  me  tuviese  por  necio  y  ridículo ;  también  tuve  la  au- 
dacia de  reprobar  lo  que  me  era  poco  conocido,  y  de  despreciar  en  público  lo  que 
en  secreto  admiraba.  Pero  llegó  el  tiempo  de  madurez  y  de  reflexión,  y  conocí 
que  la  red  que  circuía  al  ingenio  nacional  era  muy  estrecha ,  y  que  la  tierra  an- 
siaba recibir  en  su  seno  la  semilla  de  buenas  y  liberales  doctrinas,  para  que  brotase 
briosa  y  fecunda.  Mi  único  mérito  en  este  caso  fué  conocer  que  era  llegada  la  hora 
(le  la  emancipación  literaria;  el  de  atreverme  á  romper  la  primera  malla  de  la 
red  que  la  impedia,  y  en  fin,  el  de  arrojar  en  el  suelo  ya  preparado  la  semilla 
íjue  debia  brotar.  A  penas  entonces  teníamos  un  crítico  que  osase  defender  nues- 
tra antigua  literatura  considerándola  en  sí  misma ,  y  como  medio  necesario  pa- 
ra recuperar  la  perdida  originalidad  é  independencia  que  debiera  nacer  de  la 
unión  de  lo  pasado  con  lo  presente  ;  apenas  uno  que  pensase  en  deducir  de  ella 


(2)  La  cmancipíiciondet  pensamiento  en  literatura 
os  la  aurora  de  la  independencia ,  y  el  síntoma  mas 
expresivo  de  nacionalidad.  Como  no  inspira  recelos, 
como  se  introduce  en  las  masas  sin  perturbación  apa- 
rente del  orden  público,  aunque  no  es  la  libertad  en 


su  esencia,  es  su  mejor  auxiliar.  Tal  déspota  mandt 
quemará  un  íilósofo,  y  no  se  atreve  á  ofenderá  un 
poeta.  El  primero  pasa  desapercibido,  el  segundo 
suele  ser  el  ídolo  del  pueblo,  y  el  que  eleva  su  intc-r 
ligencia  á  gruves  cosas. 
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una  teoría  racional  que  la  diese  unidad  filosófica  ;  apenas  uno  que  quisiera  pre- 
sentarla bajo  el  aspecto  de  espontánea  belleza  que  la  caracteriza .  El  mas  arroja- 
do no  era  bastante  audaz  para  defenderla  en  su  propio  terreno ,  y  se  contentaba 
con  colocarla  en  el  lecho  de  Procusto ,  y  haciendo  salvedades  tímidas  y  conce- 
siones importunas  la  quería  ajustar  á  un  cuadro  mezquino  é  incapaz  de  conte- 
ner las  nobles  y  grandiosas  dimensiones  del  verdadero  ingenio  español  y  de  su 
nacionalidad.  Deseoso  de  excluir  tan  falsos  medios  de  defensa ,  sustituyéndoles 
los  verdaderos  y  fundados  en  altas  y  extensas  consideraciones  filosóficas,  y  an- 
siando rescatar  los  graves  yerros  que  cometí  por  obedecer  una  incalificable 
moda,  publiqué  un  opúsculo  sobre  el  drama  español  antiguo,  varios  artículos  de 
crítica  escritos  en  el  mismo  sentido,  y  el  discurso  preliminar  al  Romancero  de 
caballerescos  é  históricos ^  los  cuales  ensayos,  buenos  ó  malos  como  son,  dieron 
á  la  crítica  un  nuevo  giro,  y  la  sacaron  del  camino  empírico  y  estrecho  que  tomó 
al  mediar  el  siglo  xviii. 

Nunca  me  pesó  haber  acometido  tamaña  empresa ,  pues  el  tiempo  y  los  hechos 
han  demostrado  que  la  idea  que  la  presidió  era  fecunda ,  favorable  y  digna  de 
que  otros  mas  sabios  la  realizasen.  Animado  por  esto,  inducido  por  algunos  ami- 
gos, viendo  ademas  que  después  de  tantos  años  ninguno  de  los  que  mejor  que 
yo  podían,  publicaron  trabajos  análogos  á  los  que  habia  iniciado  (3) ,  y  que  nos 
dejaban  prevenir  por  los  extranjeros,  me  pareció  indecoroso  esperar  mas  y  con- 
denar al  olvido  lo  que  desde  1S32  á  1844  habia  trabajado  para,  en  su  caso, 
publicar  una  nueva  edición  de  los  Romanceros ,  mas  abundante  y  completa  que 
la  precedente,  cuyos  primeros  tomos,  empezados  como  por  juego,  elevaron  des- 
pués mi  pensamiento  á  las  miras  serias  y  filosóficas  que  se  observan  en  los 
últimos  (4). 

El  resultado  que  mis  tareas,  por  su  oportunidad ,  alcanzaron,  me  animó  á 
continuarlas.  A  ello  he  sacrificado  una  carrera  pública  con  que  me  brindaba  mi 
posición  social.  Reducido  á  voluntaria  oscuridad,  sin  ambición  de  ninguna  clase, 
el  poco  renombre  adquirido  y  la  posición  que  ocupo,  debidos  son  á  estas  larcas, 
que,  aunque  constantes  y  continuas,  no  me  han  impedido  cultivar  otros  estu- 
dios mas  serios,  ni  contribuir  á  la  propagación  de  aquellas  doctrinas  generosas 
que  emancipan  el  pensamiento,  ordenan  las  ideas,  ensalzan  la  humanidad  y  le- 
vantan el  corazón  y  el  ingenio  á  grandes  cosas. 

Doloroso  es  por  cierto  que  una  de  las  mayores  dificultades  que  he  tocado  sea 


{3)  Mi  mayorgusto  fuera  que  otros  mas  aptos,  ins- 
Iruiaos  y  menos  sujetos  al  error,  se  hubiesen  encar- 
gado de  los  mismos  ó  análogos  trabajos  á  los  que 
cmprendi.  Naturalmente  desconfiado  del  acierto, 
aceptara  como  un  favor  <]ue  cualquiera  se  encargase 
de  una  tarea,  si  no  enojosa,  penosa  y  difícil.  En  la 
discusión,  mis -ideas,  mis  observaciones,  han  sido 
siempre  comunes  á  todos,  ¿  nadie  las  escondi ;  en 
el  consejo  fui  franco  y  leal ;  en  los  hechos ,  mis  li- 
bros, apuntes  y  recursos  estaban  á  disposición,  no 
solo  de  mis  amigos,  sino  hasta  de  los  mdifercntes. 
Todo  esto  es  notorio,  no  habrá  quien  lo  niegue,  y 
prueba  que  deseaba  hubiese  quien  se  me  antici- 
¡«se  y  ahorrase  de  continuar  trabajos  que  creia  no 
poder  ejecutar  con  aquella  perfección  sin  la  cual,  solo 
a  falta  de  otros  mejores,  pueden  ser  tolerables.  Y  en 
efecto,  si  bien  se  mira,  ¿qué  interés  personal  nudo 
incitarme  á  un  trabajo  tan  penoso  y  deslucido  i  No 
el  deseo  de  gloría  y  de  renombre,  que  alcanzan  mez- 
quinos y  miserables  á  un  editor  de  romances  viejos ; 
noel  anhelo  de  honores,  distinciones  y  considera- 
cienes  públicas,  á  que  nunca  aspiré  ;  no  cl  ansia  de 


riquezas  y  dinero,  que  nunca  tocó  mis  manos,  sino 
para  gastarlo  en  libros,  comprados  ademas  á  costa  de 
otros  goces.  El  móvil  de  mis  deseos  ha  sido  ser  tan 
útil  al  pais,  como  lo  pe rmitian  mis  cortos  recursos 
intelectuales,  morales  y  materiales.  Bien  sé  que  nada 
de  esto  me  librará,  ni  debe  librar,  de  la  justa  critica 
que  merece  una  obra  imperfecta  ó  mal  hecha;  por+i 
me  da  derecho  á  responder  que  nO  me  era  posible 
presentar  otra  cosa  de  lo  que  sabía  ó  pensaba. 

(4)  El  nuevo  giro  que  di  á  la  obni^  mas  que  á  na- 
da, se  debió  á  los  consejos  de  mi  muy  querido  amigo 
D.  Manuel  José  Quintana,  á  la  afición  que  desde  mi 
infancia  me  ha  manifestado,  y  al  tierno  interés  con 

3ue  me  honró  en  todas  las  épocas  y  circunstancias 
e  la  vida.  Este  sabio,  noble  y  distinguido,  me  per- 
suadió que  se  esperaba  de  mi  algo  mas  que  una  anto- 
logía mejor  ó  peor  ordenada ,  mas  ó  menos  completa 
que  las  existentes,  y  que  para  aue  esta  clase  de  tra- 
bajos presentase  alguna  utilidad ,  convenía  acompa- 
ñarlos de  observaciones  cientíGcas,  donde  se  halla- 
sen los  resultados  de  mis  estudios  sobre  la  histoi'ia, 
la  literatura  v  la  civilización  española. 
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la  de  reunir  los  libros  oportunos  á  mi  plan.  Apenas,  á  fuerza  de  grandes  sacrifi- 
cios ,  logré  adquirir  la  cuarta  parte  de  aquellos  que  fácilmente  se  encuentran  en 
las  bibliotecas  de  Londres,  de  Viena  y  de  París,  donde  parece  que  á  porfía  se 
han  aglomerado  los  documentos  literarios  de  España.  La  bibliografía  es  una  den* 
cia  mal  apreciada  y  mal  protegida  entre  nosotros  :  hay  pocos  que  la  cultiven ,  y 
menos  que  á  fondo  la  conozcan.  Cuantos  á  ella  se  dedican  ninguna  recompensa 
esperan,  sino  la  de  satisfacer  su  aíicion  álos  libros,  que  en  general  no  tienen  mas 
uso  que  el  de  pasar  apelillados  de  unos  á  otros  estantes,  ó  de  salir  para  el  ex- 
tranjero. Por  eso  las  primeras  antologías  de  romances  regularmente  concebidas 
y  bien  pensadas  se  han  hecho  en  Alemania.  Alemanes  son  los  que  mejor  han  pu- 
blicado la  historia  de  nuestra  literatura  y  teatro ;  los  que  sabia  y  filosóficamente 
han  reimpreso ,  comentado  y  juzgado  algunas  de  nuestras  crónicas.  Ingleses  ó 
anglo-americanos  son  los  que  hoy  escriben  ó  han  escrito  las  historias  de  Carlos  V, 
de  los  Reyes  Católicos,  de  Colon ,  de  Méjico  y  oirás  muchas.  Para  hacerlo  bien 
no  escasean  gastos  ni  viajes,  ni  los  gobiernos  les  niegan  los  auxilios  necesarios. 
Entre  tanto ,  condenados  á  un  marasmo  y  apatía  incalificable,  miramos  estupefac- 
tos lo  que  pasa,  y  sumidos  en  la  pereza  dejamos  la  gloría  para  los  otros,  y  nos 
dormimos  sin  cuidado.  ¿Cuándo  despertaremos?  Cuándo  aquel  brioso  ingenio  que 
admiróla  Europa  sacudirá  su  letargo?  Tiempo  vendrá  en  que  se  levante,  y  pronto 
sin  duda  le  veremos  desplegar  sus  entumecidas  alas  para  recobrar  el  puesto  que 
le  corresponde  en  la  sociedad  culta ;  así  lo  esperamos,  así  comienza  á  verificarse; 
así  sucederá,  pues  aparece  una  activa  juventud  que  se  lanza  en  la  carrera,  y  á 
quien  solo  le  falta  tener  mas  constancia  en  el  estudio  y  menos  ansia  por  los  go- 
ces materiales  ó  los  de  una  desmedida  ambición. 

Sin  embargo  de  tantas  dificultades  he  podido  reunir  para  esta  segunda  edición  de 
los  Romanceros,  y  del  Cancionero,  si  esta  llega  á  hacerse,  ademas  de  los  originales 
que  para  la  primera  tuve  presentes,  algunos  otros  muy  raros  y  preciosos,  que  solo  se 
hallan  en  pliegos  sueltos,  impresos  ántesó  poco  después  de  mediar  el  sigloxvi(5], 


("»)  En  estos  pliegos,  impresos  casi  todos  antes 
de  1550;  en  el  Cancionero  de  romances,  í^x\  las  Silvas 
y  otras  antologías  impresas  desde  mediados  del  si- 
glo XVI  en  adelante,  es  donde  se  presenta  lo  mas 
genuino  y  precioso  de  los  romances  viejos  y  ver- 
nderamente  populares:  es  decir,  de  aquella  poesía 
que,  ruda  éinarliíiciosa,  pero  natural,  sin  colores 
prestados  y  libre  de  toda  imitación  erudita,  nos  da 
una  idea  de  los  esfuerzos  que  contribuyeron  á  per- 
feccionar el  idioma  yá  amoldarle  parala  expresión 
de  los  pensamientos.  La  mayor  parte  de  estas  com- 
posiciones son  anónimas,  y  sin  fecha  de  tiempo  cierto 
que  sirva  para  ordenarlas  con  exactitud  cronológica. 
Ninpuna,  tal  como  ha  llegado  á  nosotros,  puede 
creerse  anterior  al  siglo  xv ;  pero  muchas  conservan 
profundos  vestigios  de  ser  reproducciones  ó  reformas 
de  otras  mas  anticuas,  recibidas  de  la  tradición  oral 
antes  de  haberse  impreso.  Mezcladas  con  estas ,  hay 
otras  del  siglo  xv,  que  parecen  son  primitivas  y 
conteiriponineas  á  los  hechos  que  refieren.  Por  tales 

Í)ueden  considerarse  varios  romances  que  tratan  de 
as  correrías  y  batallas  que  acaecían  entre  los  mor.  s 
y  los  cristianos  fronterizos,  que  ciertamente  se  can- 
íarian  por  los  mismos  jefes  y  soldados  que  intervi- 
nicion  en  tan  continuadas  luchas.  También  pueden 
tenerse  por  primitivas,  aunque  mas  modernas,  y  mas 
bien  trasmití  das  al  pueblo,  que  de  él  tomadas,  aque- 
llas composiciones  del  siglo  xvi  y  xvii,  en  que  se 
narraban  y  consignaban  hechos  palpitantes  y  céle- 
bres do  (ficha  época.  Algunos  romances  viejos  se 


hallan ,  pero  mas  ó  menos  modernizados  y  erudita- 
mente desfigurados,  en  los  romanceros  de  autores 
particulares,  tales  como  Sepulveda,  Tirooneda  y 
otros  poetas  que  se  propusieron  poner  las  crónicas 
en  verso,  imitando  los  romances  viejos,  remendando 
su  lenguaje  y  conservandoaquel  espíritu  antiguo  que 
en  aquellos  predominaba.  Aunque  privadas  estas 
composiciones  del  carácter  de  espontaneidad  y  sen- 
cillez de  sus  modelos,  sin  embargo  no  carecen  de 
interés  é  importancia,  pues  representan  el  carácter 
de  su  época,  conservan  vestigios  de  las  anteriores, 
y  contienen  muchas  tradiciones  populares,  que  sin 
ellas  fueran  perdidas.  También  Gaoriel  Laso  de  la 
Vega,  Pedro  de  Padilla,  Lucas  Rodríguez,  Alonso 
de  Fuentes,  Juan  de  la  Cueva,  y  otros  mejores  ó 
peores  poetas  de  profesión,  tuvieron  la  idea^  en  el 
último  tercio  del  siglo  xvi,  de  reducir  á  romances 
vanos  hechos  de  la  historia  antigua  y  moderna  desde 
Adán  hasta  su  tiempo :  lo  hicieron  por  su  cuenta, 
teniendo  en  poco  los  romances  \iejos,  despreciados 
por  los  modernos,  que  aspiraban  á  mayor  cultura. 
Pero  como  en  su  tiempo  predominaba  el  mal  gusto, 
y  dichos  autores  carecían  acaso  de  las  dotes  del  in- 
genio nccesarías  para  excitar  el  entusiasmo,  lejos  de 
mejorar  lo  antiguo,  no  hicieron  mas  que  sustituirlo 
con  obras  un  tanto  pedantescas  é  hinchadas,  que 
deslucían  sus  trabajos.  Sobre  todos,  Juan  de  la  Cueva 
se  excedió  á  sí  mismo,  y  es  mucho  decir,  por  losde- 
ffctos  y  exageniciones  que  se  hallan  en  sus  romances 
históricos. 
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cuya  mayor  parte  debí  á  la  ñna  amistad  de  D.  Jacobo  María  Parga ,  ilustre  sabio 
y  noble  cat)allero,cuya  erudición ,  ciencia,  libros,  auxilios  y  consejos  se  antici- 
pan siempre  á  los  deseos  de  quien  los  necesita. 

Estos  son  los  únicos  recursos  de  toda  clase  que  he  alcanzado^para  verificar  mi 
empresa.  Si  en  la  presente  edición  del  Romancero  general,  así  como  en  la  de  los 
anteriores»  se  echan  de  menos  las  composiciones  místicas  y  devotas ,  no  es  por 
desconocer  su  importancia,  sino  por  considerarlas  á  propósito  para  un  trabajo 
especial  que  contenga  los  pensamientos  primitivos ,  y  la  idealidad  poética  que 
los  vivifica  en  las  nacientes  sociedades. 

Refiriéndome  en  todo  á  lo  que  en  el  discurso  preliminar  al  Romancero  de  caba- 
llerescos é  históricos  he  dicho  sobre  el  origen  de  la  combinación  métrica  llamada 
romance,  añadiré,  para  evitar  dudas,  que  en  el  presente  caso  esta  voz  expresa 
la  idea  de  una  composición  de  versos  iguales,  que,  no  excediendo  de  ocho  sí- 
labas cada  uno,  y  siguiendo  una  misma  rima  desde  el  principio  al  fin ,  se  com~ 
binan  de  suerte  que  los  pares  resultan  rimados,  y  sueltos  ó  libres  los  impares. 
Hay  sin  embargo  algunos ,  en  versos  cortos  pareados  que  se  usaron  ya  en  el 
siglo  XV,  y  otros  de  la  última  mitad  del  xvi ,  en  los  cuales  para  adorno  y  gala 
se  mezclan,  con  el  texto  vulgar,  variedad  de  metros  y  combinaciones.  A  todos 
estos,  á  pesar  de  su  anómala  construcción,  los  he  considerado  y  clasificado 
también  como  romances. 

Para  ordenar  y  metodizar  este  trabajo,  he  considerado  los  romances  en  tres 
grandes  series,  á  saber :  la  de  fabulosos  ó  novelescos,  la  de  históricos  y  la  de 
varios. 

A  la  primera  corresponden  los  moriscos,  los  caballerescos  y  algunos  de  los 
vulgares ;  á  la  segunda ,  los  de  historia  verdadera  ó  tradicional ;  y  á  la  tercera 
la  de  asuntos  amorosos,  satíricos  y  burlescos,  que  consideran  las  pasiones,  las 
virtudes  y  los  vicios  subjetivamente,  ó  según  el  sentimiento  íntimo  y  moral  para 
eicpresar  las  unas,  ensalzar  las  otras  y  castigar  ó  ridiculizar  las  costumbres  y  los 
actos  viciosos. 


OBSERVACIONES 


SOBBB  LOS  BOMANCES  MOBISCQS  NOVRLESCOS. 

Dos  diversas  modificaciones  experimentaron  las  costumbres  y  literatura  de 
Europa  por  su  trato  y  comercio  con  los  pueblos  de  Asia  y  con  los  africanos.  La 
una,  obrando  mas  particularmente  desde  el  siglo  xi  sobre  los  hombres  del  Norte, 
produjo  la  expresión  feudo-oriental  (6),  contenida  en  los  poemas  y  en  los  libros 
inspirados  por  los  sentimientos  caballerescos  propios  de  la  época.  La  otra,  fun- 
dada sobre  la  civilización  mas  libre  y  democrática  (7)  que  creó  la  necesidad  de 


(6)  Llamamos  feudo-oriental  á  la  civilización  y  á 
la  literatura  que  resultó  de  las  comunicaciones  entre 
ios  pueblos  feudales  del  Norte,  con  los  monárquicos 
absolutos  del  Oriente. 

(7)  La  democracia  apareció  entre  nosotros  bajo 
las  aparentes  formas  del  feudalismo,  puesto  ^uelas 
libertades  y  fueros  adauiridos  por  los  pueblos  eran 
de  privilegio,  asimiladas  alas  que  se  otorgaban  á  los 
señores,  y  no  de  derecho  general  y  común.  Pero  co- 
mo cada  cindad,  villaó  lugar  privilegiados  consti- 
tuia  en  su  régimen  interior  un  gobierno  comunal  y 
democrático,  I ue^o  que  se  extendieron  y  multipli- 
caron los  afneramientos,  se  yino  á  formar  una  suma 


de  poderes  aislados  primero,  que  después  adquirie- 
ron la  unidad  necesaria  para  constituir  un  sistema  de 
gobieino.  Los  fueros  adquiridos  individualmente  por 
ios  señores  en  el  Norte,  formaron  la  monarquía  feu- 
dal ,  mientras  en  Castilla  los  fueros  de  los  Comunes 
produjeron  la  monarquía  democrática.  Igual  fué  pues 
el  principio  de  uno  y  otro  sistema,  diversos  sus  re- 
sultados por  la  diferente  aplicación  de  aquel ;  pero 
su  terminación  fué  la  misma,  supuesto  que  la  mo- 
narquía, vencedora  de  los  señores  en  el  Norte  y  do 
los  pueblos  en  Castilla ,  se  convirtió  en  un  poder 
arbili*ario. 
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reconquistar  el  pais  perdido,  produjo  en  España  la  poesía  de  un  caballerísmo 
especial,  como  se  ve  en  ios  romances  moriscos  novelescos  de  que  vamos  á  tra- 
tar, y  aun  en  muchos  históricos  ó  mistos  con  fabulosos  de  que  hablaremos  des- 
pués, y  que  fueron  la  iniciación  de  los  mas  modernos  novelescos.  Comenzaron 
aquellos,  ó  á  lo  menos  los  que  nos  son  conocidos,  y  tales  como  á  nosotros  han 
llegado ,  en  el  siglo  xv ;  en  el  xvi  y  parle  del  xvii  llegaron  á  su  apogeo  ya  re- 
vestidos de  la  parte  de  pompa  oriental  que  aceptamos  de  los  árabes  directamente. 
Luego  que  nuestros  caballeros  y  poetas  vieron  el  pais  libre  (8)  de  sus  contrarios, 
se  apoderaron  con  frenesí  de  los  recuerdos  que  habían  dejado,  de  manera  que 
al  leer  los  cantos  de  aquel  tiempo  nadie  creería  que  los  moros  no  ocupasen  la 
España  y  no  la  poseyesen  todavía.  Las  guerras,  los  combates,  las  fiestas,  los 
juegos,  los  amores,  los  celos  y  las  pasiones,  la  expresión  de  los  sentimientos  y 
de  las  ideas ,  las  galas,  los  trajes  y  aun  los  nombres  :  todo,  todo  en  los  roman- 
ces moriscos  es  una  escena  completa,  un  retrato  \nvo  y  brillante,  un  espejo  fiel 
de  aquella  parte  de  recuerdos  que  los  moros  nos  dejaron  cuando  partieron  á  ios 
desiertos  de  Berbería,  y  que  amalgamados  con  los  elementos  de  nuestra  antigua 
civilización  y  los  progresos  de  la  nueva,  formaron  el  sistema  poético  popular  que 
predominó  en  España  desde  las  tres  ultimas  décadas  del  siglo  xvi,  basta  el  úl- 
timo tercio  del  xvii.  Aunque  los  asuntos  de  estos  romances  fuesen  fingidos,  su 
espíritu  era  la  misma  verdad,  no  solo  respecto  á  la  época  en  que  se  inventaron, 
sino  aun  al  de  la  anterior  que  intentaban  reproducir  embellecida.  A  nadie  que 
los  estudie  filosóficamente  se  le  ocultará  la  verdad  moral  que  contienen,  con  solo 
observar  la  fácil  inspiración  que  los  anima  y  vivifica.  Allí  se  conoce  desde  lue- 
go que  se  imita,  no  ya  un  modelo  extraño  ó  indirecto,  sino  una  segunda  natu- 
raleza creada  por  haberse  combinado  y  asimilado  elementos  que  anteriormente 
existieron  aparte;  allí  se  ve  la  manera  cómo  se  modificaron  é  influyeron  uno 
en  otro  dos  pueblos  diversos ;  y  en  fin ,  allí  se  percibe  el  influjo  que  ejerció  el 
trato  hostil ,  pero  caballeroso  y  noble,  en  el  espíritu  de  dos  razas  que  muchos 
siglos  se  combatieron,  mas  que  habitaban  el  mismo  suelo  sobre  que  guerrearon, 
y  que  á  su  pesar,  y  aun  sin  conciencia  de  ello  confundian  y  aunaban  sus  dife- 
rentes civilizaciones  en  cuanto  eran  compatibles. 

La  idolatría  dedicada  al  valor  individual  bárbaro,  pero  generoso  y  en  sí  mis- 
mo confiado:  la  afición  á  duelos  y  desafíos  singulares;  el  culto  místico  y  apasio- 
nado rendido  al  bello  sexo,  eran  las  cualidades  que  caracterizaban  á  los  descen- 
dientes del  Norte.  Pues  bien,  las  costumbres  hijas  de  ellas,  aceptadas  por  los 
moros,  templaron,  á  pesar  del  Alcorán,  sus  instintos  celosos,  modificaron  sus 
hábitos  guerreros,  y  les  impusieron  un  espíritu  caballeresco  que  antes  les  era 
desconocido.  A  la  par  que  esto  sucedía ,  nuestros  contrarios  nos  comunicaron 
una  parte  de  su  amor  á  las  ciencias  y  á  las  artes  :  su  ostentoso  lujo,  su  ferviente 
imaginación,  su  inspiración  lírica,  su  sutileza  ideal ,  y  otra  multitud  de  cualida- 
des que,  á  pesar  de  obstinada  resistencia  sostenida  por  el  fanatismo  religioso,  lle- 
garon á  corregir  nuestra  barbarie ,  y  á  formar  entre  musulmanes  y  cristianos 
una  casi  identidad  de  hábitos,  costumbres  y  literatura  que,  si  ellos  míseros  des- 
terrados no  pudieron  conservar,  entre  nosotros  dejó  un  indeleble  sello,  que  ni 
lo?  siglos  ni  los  cataclismos  sociales  han  podido  destruir.  ¿Quién  no  percibe  en 
los  romances  moriscos  la  rica  y  abundante  vena  de  fantasía  que  nos  comunicá- 


is) Con  efecto,  poco  antes  de  la  conquista  de  Gra- 
nada ,  y  quizá  hasta  algunos  anos  después,  se  hallan 
pocos  romances  moriscos  novelescos  que  tengan  ves- 
íiií\n^  muy  señalados  de  la  poesía  árabe.  Varios  de 
Jas  de  la  primera  sección  se  aproximan  mas  á  ella ,  y 


pueden  provenir  de  épocas  anteriores  á  las  citadas. 
Sin  embargo,  si  nos  atenemos  á  los  romances,  parece 
cierto  que  solo  después  de  la  expulsión  de  los  moros 
se  desarrolló  con  brio  entre  nosotros  aquella  parle 
de  poesía  que  nos  dejaron. 
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ron  los  árabes,  y  que  aunada  después  de  su  expulsión  á  la  ruda ,  áspera ,  fiera 
y  melancólica  caballerosidad  de  los  españoles,  constituyó  un  género  de  literatura 
mas  análogo  á  la  época  en  que  nació,  que  no  los  elementos  que  le  formaron  ?  En 
los  romances  moriscos  novelescos  ó  mistos  es  donde  existe  mejor  el  tipo  del 
carácter  y  caballerismo  propiamente  español,  modificado  por  los  árabes,  y  tam- 
bién la  poesía  que  nació  de  tan  feliz  unión.  En  efecto,  entre  este  y  el  producido 
desde  las  Cruzadas  por  la  fusión  del  orientalismo  con  las  costumbres  feudales , 
cuyo  reflejo  recibimos  de  Francia,  hay  tanta  diferencia  como  entre  los  sistemas 
políticos  predominantes  en  el  Norte,  y  el  monárquico  liberal  que  mucho  tiempo 
nos  fué  propio  y  exclusivo.  La  Francia,  algunos  tiempos  antes  que  nosotros, 
produjo  libros  de  caballería  feudal,  tuvo  traducciones  de  las  fábulas  sánscritas  de 
la  India,  las  acomodó  á  su  carácter  y  costumbres,  y  formó  con  ellas  aquellos 
cuentos  Ubres,  punzantes  y  graciosos  que  propagaron  sus  troveras  ó  juglares. 
Igualmente  la  Italia,  eippapada  de  las  ideas  francas,  se  nos  anticipó  en  aceptarlas 
y  en  fundirlas  después  con  la  poesía  clásica,  griega  y  latina,  que  antes  que  en 
ninguna  parte  allí  fué  conocida ,  estudiada  y  aceptada  con  fecundísimos  resulta- 
dos (9).  En  este  sentido  y  con  estos  modelos  escribieron  los  italianos,  con  mas  ó 
menos  felicidad ,  aquella  multitud  de  poemas  caballerescos  precursores  del  Or- 
lando furioso  (10),  en  el  cual  se  reasumieron  todos  los  elementos  compatibles  de 
la  poesía  clásica  con  la  románica,  hija  del  estado  social  de  los  siglos  medios.  Así 
fué  como  la  literatura  europea  empezó  y  completó  el  nuevo  sistema  poético  que 
reunía  todos  los  medios  de  imitación  conocidos  é  incrustados,  por  decirlo  así, 
en  las  modernas  sociedades.  Verdad  es  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  res- 
tauración Uteraria,  la  poesía  y  las  lenguas  vulgares  tuvieron  que  sostener  una 
obstinada  lucha  con  los  entusiastas  de  las  bellezas  de  Homero  y  de  Virgilio ,  y 
de  la  perfección  de  sus  idiomas.  Pretendían  nada  menos  que  excluir  todos  los 
modelos,  todas. las  lenguas  diferentes,  ó  que  no  perteneciesen  á  los  poetas  y 
oradores  que  admiraban.  Pero  el  instinto  y  necesidades  de  la  nueva  sociedad 
los  obligaron  á  desistir  de  su  empeño;  y  las  grandes,  sublimes  y  magníficas  crea- 
ciones de  la  moderna  civilización  triunfaron  al  fin  del  espíritu  reaccionario  que 
procuraba  ahogarlas  en  la  cuna.  Era  ademas  imposible  que  el  lenguaje  de  las 
naciones  que  tenían  obras  como  las  Partidas ,  libros  como  los  caballerescos^  é 
iniciados  poemas  como  la  Divina  Comedia ,  fuese  vencido  y  aniquilado  por  el 
idioma  latino,  por  mas  que  se  le  intentase  reducir  á  su  primitiva  pureza,  por 
mas  que  se  le  volviese  á  corromper  bajo  otras  formas ,  para  darle  la  aptitud 
necesaria  á  expresar  el  nuevo  orden  de  ideas  introducido  por  otra  civilización. 
Al  tratar  de  los  romances  moriscos  me  ha  parecido  oportuno  exponer,  como  lo 
he  hecho,  mis  conjeturas  sobre  los  vestigios  que  conservan  de  la  parle  que  los 
árabes  españoles  nos  dejaran  de  su  espíritu  oriental ;  pero  ademas  de  ellos  hay 
otros  con  igual  denominación  ,  que  no  tomaron  sus  asuntos  en  nuestras  guerras 
con  los  moros ,  ni  en  los  hábitos  por  ellas  creados,  sino  en  los  poemas  italianos 
donde  predomina  el  espíritu  feudal  modificado  por  el  orientalismo.  Mucho  he 


(9)  Algonos  siglos  antes  de  la  época  de  la  restau- 
ración, ya  eran  conocidos  en  Europa,  si  no  los  libros 
clásicos  fienuinos  de  la  anligúedaa,  si  al  menos  los 
asuntos  de  que  trataban.  Acaso  en  esta  época  nos 
aventajamos  los  españoles  en  el  estudio  seno  y  pro- 
fundo de  algunas  materias  que  tratan.  Testimonio 
irrecusable  de  esto  son  las  Partidas  del  rey  Don 
Alfonso,  aue  prueban  no  solo  la  ciencia  adquirida 
acerca  del  derecho,  sino  también  que  nuestra  leu- 
giiase anticipó  mucliisimo  en  perfección  alas  de  ori- 


gen románico,  exceptuando  quizá  la  provenzala. 
(10)  En  este  poema  italiano  y  en  todos  los  que  le 
precedieron  y  tomaron  sus^suntos  de  las  fábulas  ai  r- 
lovingias,  se  ve  la  civilización  del  Oriente  en  pre- 
sencia de  la  feudal ;  pero  no ,  como  en  los  romances 
moriscos,  la  de  un  pueblo  que  modificó  la  suya  bajo 
el  influjo  de  costumnres  muy  democráticas  un  tiem- 
po, aunque  ya  subyugado  por  la  monarquía  pura,  ó 
próximo  4  serlo, 


xa 
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titubeado  sobre  sí  debia  comprender  estos  romances  entre  los  moriscos  :  muchai 
razones  me  inducían  á  ello;  pero  al  fin  decidí  incluirlos  con  los  caballerescos 
porque  lo  son  en  efecto  en  su  espíritu  y  en  sus  formas. 

Ocurrióme  también  alguna  duda  para  colocar  oíros  varios  romances.  Tienei 
tanta  semejanza  con  los  moriscos  novelescos ,  y  hay  tanto  de  fantástico  en  mu- 
chos de  los  que  versan  sobre  las  hazañas ,  duelos ,  amores  y  hechos  individua 
les  ocurridos  durante  nuestras  últimas  guerras  contra  los  moros  de  Granada 
que  casi  debieran  formar  al  lado  de  los  mas  fabulosos ;  pero  al  fin ,  en  favor  é 
la  verdad  que  contienen  y  de  la  fe  que  les  da  el  vulgo ,  me  decidí  á  incluirio 
entre  los  históricos.  Pertenece  quizá  alguno  á  los  fines  del  siglo  xv,  casi  lodo 
al  xvi  y  muy  pocos  al  xvii :  es  decir,  á  aquellas  épocas  en  que  estaba  vencid 
la  aristocracia,  humillado  el  pueblo,  y  los  grandes  hombres  próximos  á  conver 
tirse  ó  converlídos  ya  en  cortesanos ,  no  solo  en  España ,  sino  en  la  Europa  en- 
tera (i  i). 

Considerando  así  los  romances  moriscos ,  y  atendiendo  á  que  su  número  e 
limitado,  he  incluido  en  esta  colección  todos  los  que  llegaron  á  mi  noticia,  aun- 
que haya  algunos  bastante  malos ,  y  otros  que  con  monotonía  repiten  los  mis- 
mos pensamientos  y  escenas. 

Se  han  dividido  en  las  secciones  siguientes  : 

Primera.  Romances  moriscos  sueltos  :  es  decir,  que  no  forman  seríes  d( 
historia  fabulosas  ó  novelescas. 

Segunda.  Romances  que  son  una  sucesión  de  novelas  mas  ó  menos  completas. 

Tercera.  Id.  satíricos,  jocosos  y  burlescos. 

Cuarta.  Id.  imitaciones  de  los  comprendidos  en  las  anteriores  secciones. 

Interesantísimos  sobre  todos  parecen  los  de  la  primera  sección,  entre  loí 
cuales  hay  muchos  cuya  fecha  no  es  posible  conocer,  pero  que  pertenecen  sin 
duda  á  la  época  tradicional. 

Pocos  de  ellos,  á  nuestro  corto  entender,  como  se  conservan  en  su  actual  re- 
dacción, se  compusieron  antes  de  mediar  el  siglo  xv ;  mas  no  será  extraño  qu( 


(11)  La  creación  de  ejércitos  permanentes  en  el 
Norte  después  de  las  Cruzadas,  y  en  España  al  tenni> 
nar  la  guerra  de  Granada;  el  uso  que  de  aquella 
fuerza  lucieron  los  monarcas  contra  sus  propios  sub- 
ditos; las  guerras  extranjeras  que  diezmaban  los 
pueblos,  y  que  los  reyes  porsu  ambición  provocaron 
y  sostuvieron;  la  ruina  de  la  aristocracia  en  unas 
partes,  y  el  olvido  de  las  libertades  públicas  donde, 
como  entre  nosotros,  eran  conocidas  y  practicadas; 
la  codicia  desmedida  de  riquezas,  cambiaron  en  po- 
co tiempo  la  faz  política  de  la  Europa.  Con  la  total 
expulsión  de  los  moros  se  extinguió  en  España  la  in- 
mediata necesidad  que  los  reyes  lenian  de  los  pue- 
blos ;  se  ahogó  el  estimulo  que  vivificaba  al  amor 
patrio ,  y  que  levantaba  en  los  corazones  el  deseo  de 
participar  en  las  cosas  públicas,  tan  desconocido  en- 
tre los  siervos  feudales,  como  practicado  y  sostenido 
entre  nosotros.  Los  proceres  y  el  pueblo  castellano, 
bajo  los  cañones  de  Cisneros  y  el  águila  austríaca, 
aunque  ya  sin  miras  de  conservar  ó  recuperar  un  po- 
der político,  aunque  sin  esperanzas  de  enfrenar  la 
arbitrariedad ,  que  de  incógnito  y  cubleila  de  laure- 
les se  venía  encima,  á  pesar  de  los  esfuerzos  facticios 
y  desordenados  que,  tarde  ya,  bicieron  los  comune- 
ros, conservaron  sin  embargo  aquel  espíritu  caba- 
lleresco compatible  con  su  nueva  posición.  En  la 
época  de  decadencia  política  brillaron  los  Pulgares, 
li>sGarcilasos,  los  Gonzalos  de  Córdova,  los  Garría 


de  Paredes,  los  duques  de  Alba,  con  otra  multitud 
de  generales,  gloriosos  sí,  pero  sumisos  palaciegos 
y  no  ya  fieros  y  nobles  caudillos  de  un  pueblo  liore 
generoso é  independiente.  ¡Qué  diferencia,  en  efecto 
entre  estos,  y  el  noble  Rodrigo  Diaz  de  Vivar !  Aqiie 
líos  servían  á  un  rey,  este  y  sus  iguales  le  defendían ; 
ayudaban  en  nombre  y  en  ínteres  de  la  patria ;  aque 
líos  prodigaban  sus  bríos  caballerescos  y  su  sangr 
para  lucirse  en  la  servidumbre,  el  otro  y  sus  seroe 
jantes  para  engrandecer  y  libertar  su  país.  No  paree 
sino  que  nuestros  grandas  del  siglo  xvi  y  siguientef 
con  sus  vanagloriosos  esfuerzos  empléanos  en  obje 
tos  de  extraño  y  extraviado  ínteres,  trataban  de  ago 
tar  aquel  inmenso  manantial  de  verdadero,  noble 
útil  caballerismo,  cuyo  impulso  sentían  aun  en  su 
pecbos ;  no  parece  sino  que  el  pueblo,  olvidado  d 
taparte  que  tuvo  en  los  negocios  públicos,  solo  pen 
saba  en  el  oro  que  del  Occidente  manaba ,  y  qae,  de 
seriando  de  su  mdustria  y  sus  talleres,  no  tenia  otr 
ídeac[ue  la  deunafortunaaventureraycoinocaidad 
los  cíelos,  ó  una  arriesgada  holganza  gue  compnb 
con  un  mosquete  para  quemar  los  herejesdeFlándes 
ó  pelear  en  Italia  contra  los  franceses  que  la  oprimían 
Entonces  fué  cuando  pulularon  en  España  los  libro 
de  la  familia  de  Amadis,  á  cuyas  nobles  pero  extraví 
gantes  hazañas  querian  remedar  las  nuestras ;  entón 
ees  fué  cuando  el  inmortal  Cervantes,  admirador  d 
los  antiguos  héroes,  hirió  de  muerte  á  los  nuevos,  y  i 
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sean  reformas  ó  remedos  de  Otros  mas  antiguos.  Descúbrese  en  ellos  cierto  candor 
primitivo,  cierta  expresión  de  sencillez  serai -bárbara;  un  lenguaje  tan  en  su  in- 
fancia ;  tantas  palabras ,  frases  y  giros  de  expresión  anteriores  á  la  reforma  con 
que  se  nos  presentan ,  que  es  imposible  no  considerarlos  como  de  una  muy  re- 
mota procedencia ,  y  como  hijos  de  un  espíritu  que  se  empleaba  en  asuntos  é 
invenciones  de  suyo  muy  populares,  aunque  ya  impregnadas  del  colorido  oriental 
que  los  árabes  nos  iban  lenta  y  escasamente  comunicando. 

Representan  los  de  la  segunda  sección  una  época  artística  subjetiva  y  lírica , 
llena  de  cultura,  pero  políticamente  corrompida ;  una  poesía  rica ,  brillante  y 
perfecta,  inclinada  y  aficionada  á  la  novela,  pero  caminando  muy  temprano  á  la 
exageración  y  al  mal  gusto.  Hay  en  ella  multitud  de  composiciones  inspiradas  y 
con  un  lenguaje  puro,  correcto,  vigoroso,  lleno  de  armonía  y  capaz  de  expresar 
toda  clase  de  pensamientos,  y  de  describir  con  vivísimos  colores  todos  los  ob- 
jetos físicos  y  morales  que  la  naturaleza  puede  contener.  Los  romances  de  esla 
sección  son  la  idealización  completa  de  los  Histórico-fabulosos,  lales  como  los 
que  tratan  de  las  hazañas,  empresas  y  hechos  atribuidos  á  los  Vargas,  Pulgares, 
Garcilasos,  etc.  El  espíritu  de  moda  influyó  mucho  en  la  boga  que  tuvieron,  y  en 
la  cansada  monotonía  que  á  muchos  les  impuso  la  necesidad  de  repetirlos  por 
acomodarse  al  gusto  público  y  facticio  de  la  época.  Así  se  observa  que  entre  los 
romances  moriscos  novelescos  hay  muchos  que  solo  lo  son  en  sus  aparentes 
formas ,  cuando  en  reaUdad  pueden ,  con  mudar  los  nombres  de  los  protago- 
nistas, convertirse  en  otro  género  de  los  eróticos  ó  descriptivos.  Pero  esto  no 
impide  que  los  genuinamente  moriscos  no  sean  descendientes  y  no  contengan 
todos  los  vestigios  del  orientalismo  árabe  que  los  caracteriza.  Los  cuadros  que 
forman  los  Romances  moriscos  novelescos  no  son  ciertamente  la  poesía  árabe 
pura,  ni  la  castellana  primitiva,  sino  la  fusión  de  ambas  en  las  nuevas  formas 
que  adquirió  la  civilización  por  el  roce  y  trato  de  ambos  pueblos.  Desde  los 
romances  fronterizos ,  á  los  histórico-fabulosos ,  y  desde  estos  á  los  moriscos 
novelescos,  se  percibe  una  graduación  continua  que  señala  sus  trasformacíones , 


guisa  de  destruir  los  libros  caballerescos,  encarnó  el 
puñal  de  la  sátira,  ya  sería,  ya  festiva,  en  el  corazón 
corruptor  y  corrompido  del  siglo  xvi.  El  instinto,  si 
acaso  no  la  razón  Glosófica,  obrando  sobre  el  ingenio 
divino  del  poeta,  le  hicieron  adivinar  los  resultados 

Í|ue  tendrían  los  increibles  pero  mal  empleados  es- 
uerzos  de  sus  compatrícios.  Cervantes  caricaturó 
en  su  obra  el  espfrítu  rídículamente  exagerado  de  las 
altas  clases ,  contraponiéndole  el  sesudo  y  razonable 
de  las  medias ,  y  el  prosaico  de  la  gente  vulgar, cuyo 
carácter  tímido,  receloso,  desoonnado  y  egoísta,  se 
formó  bajo  el  despotismo  y  la  inquisición.  Don  Qui- 
jote, el  cura  y  Sancho  Panza  forman  la  unidad  com- 
plexa de  la  sociedad  española  en  aquel  tiempo :  todos 
tos  demás  incidentes  son  el  desarrollo  y  las  combi- 
naciones  y  graduaciones  de  los  tres  |)rincipales  tipos. 
Por  esto,  y  porque  no  es  una  sátira  individual ,  sino 
un  cuadro  completo  de  costumbres,  el  libro  no  ne- 
cedta  de  buscapié  ni  clave.  Algunos  han  pensado  lo 
contrarío;  pero  aunque  se  les  concediera  la  razón , 
todavía  valdría  la  nuestra  de  que  Cervantes  no  esgri- 
mió su  pluma  contra  el  antiguo  caballerismo  que 
reconquistó  la  patria,  sino  contra  aquel  facticio  y  de 
nuMia  que  se  empleó  después  para  turbar  ó  defender 
ajenas  causas.  Nadie  ha  oicho  que  Don  Quijote  fuese 
el  conde  Feman-Gonzalez,  ni  el  Cid  Carnpeador ;  y 
muchos  han  creido  que  representaba  á  uirlos  V,  a 


Francisco  1 ,  á  Felipe  n  ó  á  sus  guerreros  cortesanos. 
Al  escríbir  estas  Kneas  nosotros  no  pensamos  lo  mis- 
mo; pero  creemos  que  el  gran  poeta  retrataba  fiel- 
mente los  españoles  de  su  tiempo  que  empleaban 
sus  fuerzas  colosales  en  servicio  y  utilidaa  ajena, 
creyendo  servir  la  propia. 

Cuantos  lean  y  mediten  la  clase  de  romances  que 
motivan  estas  observaciones,  y  los  comparen  con  los 
que  son  ó  se  refieren  á  épocas  anteríores,  conocerán 
que  no  del  todo  son  infundadas  estas  conjeturas.  Es 
preciso  confesarlo  de  una  vez :  las  glorías  adquiridas 
por  nosotros  después  de  la  conquista  de  Granada,  y 
fas  que  de  ella  emanaron,  no  fueron  todas  de  buena 
ley ;  llevaban  en  si  el  germen  de  destrucción  y  deca- 
dencia, y  nos  cegaron  hasta  el  punto  de  descuidar 
aquellos  intereses  que  constituyen  la  verdadera  y 
estable  prosperídad  de  las  naciones.  Llevamos,  sí, 
la  civilización  á  remotos  y  desconocidos  paises,  mas 
nos  estacionamos  en  la  nuestra ;  nos  llenamos  de 
metales  preciosos,  pero  perdimos  la  industria  indí- 
gena :  como'Midas,  convertimos  en  oro  cuanto  toca- 
ban nuestra? manos ;  pero  hasta  la  camisa  nos  llegara 
á  faltar,  si  en  cambio  del  oro  comprado  con  sangre 
no  nos  viniese  de  las  aienas.  Las  conquistas,  las  glo- 
rías, los  triunfos  que  íiaciamos  ó  ganábamos,  se  vol- 
vieron al  fin  contra  nosotros,  que  adormecidos  sobro 
ellos,  de  ellos  abusamos  pródigamente. 
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é  indica  lo  que  influyó  en  ellas  el  espírilu  que  las  anima,  y  la  moda  que  las  aceptó 
y  corrompió.  Esta  clase  de  romances,  y  los  de  las  dos  siguientes  secciones,  repre- 
sentan la  época  en  que  el  pueblo,  apartado  enteramente  de  los  negocios  públicos, 
abatido  y  sin  un  interés  vivaz  y  heroico  que  lo  animase,  dejó  á  los  poetas  el  caí- 
dado  de  divertirle,  ya  que  no  podia  ni  pensaba  hacer  otra  cosa. 

El  título  de  la  tercera  sección  indica  bastante  el  objeto  de  las  composiciones 
que  contiene.  Parodias  de  los  romances  moriscos,  sátiras  contra  la  moda  de  ha- 
cerlos ,  y  exageraciones  para  ridiculizar  sus  formas  y  pensamientos  :  hé  aquí  lo 
que  en  ella  se  encuentra. 

La  cuarta  sección  está  llena  de  buenas  y  malas  imitaciones  de  los  romances 
de  la  segunda,  presentando  algunasde  mucho  interés,  que  pintan  el  giro  que  die- 
ron á  nuestro  espíritu  las  guerras  contra  los  turcos.  Sobre  todo  los  de  Dragut,  de 
Ochali,  ArnauteMahami,  de  quien  fué  cautivo  Cervantes,  conservan  la  memoria 
de  hechos  gloriosos  y  retratan  las  costumbres  de  piratería  de  los  berberiscos,  el 
trato  que  daban  á  los  esclavos  cristianos,  y  los  sentimientos  que  en  estos  prodada 
su  cautividad  y  el  ansia  de  tomar  á  su  patria.  Su  mayor  número  pertenece  á  los 
heroicos  ó  amatorios. 

El  conjunto  de  estas  cuatro  secciones  forma  un  cuadro  bastante  completo  del 
espíritu,  origen  y  vicisitudes  por  que  pasaron  los  romances  moriscos  fabulosos 
desde  la  época  de  tradición  á  la  artística  inclusives ,  y  en  él  podrá  examinarse  b 
mayor  ó  menor  probabilidad  de  nuestras  conjeturas. 

Algunos  pensarán  que,  no  por  los  romances  moriscos,  sino  por  los  históricos 
ó  caballerescos ,  debería  haber  comenzado  este  Romancero  ,  suponiendo  á  estos 
mas  antiguos  que  los  otros.  No  lo  he  ejecutado  así,  porque  aunque  es  cierto  que 
el  mayor  número  de  los  históricos  sea  mas  de  época  remota  y  tradicional,  entre 
los  moriscos  se  hallan  algunos  de  igual  clase  y  época.  Así  pues ,  y  como  cada 
uno  de  los  romanceros  que  componen  la  obra  contiene  romances  viejos  de  tra- 
dición y  genuinamente  nacionales ,  era  indiferente ,  respecto  á  ese  panto ,  d 
comenzarla  con  uno  ó  con  otro. 


OBSERVACIONES 

SOBRE  LOS  ROMANGBS  CABALLERESCOS. 


En  el  discurso  que  sobre  estos  y  los  históricos  puse  al  frente  de  ellos,  en  la 
primera  edición,  manifesté  lo  que  me  pareció  conveniente  para  ilustrar  la 
materia ,  y  á  lo  dicho  me  remito.  Sin  embargo  voy  á  exponer  lo  que  de  nuevo 
he  pensado  para  completar  aquel  cuadro.  No  es  culpa  mia  si  la  escasez  de  do- 
cumentos gráfícos  me  obliga  á  buscar,  en  los  pocos  que  quedan ,  las  verdades 
que  entreveo,  mas  bien  hijas  del  sentido  crítico,  que  de  escrituras  formales. 

La  índole ,  el  carácter  y  los  asuntos  de  que  tratan  los  romances  caballerescos, 
propiamente  dichos,  proceden  casi  todos  de  los  libros  y  novelas  de  su  género, 
escritos  y  propagados  durante  los  siglos  medios  en  los  países  feudales  y  en  los 
tiempos  de  las  Cruzadas.  De  allí  los  tomamos  y  aceptamos  los  españoles  desde  el 
principio,  si  no  por  el  espíritu  que  los  anima,  casi  extraño  á  nosotros,  á  lo  menos 
por  las  hazañas  y  valientes  hechos  que  refieren  y  nos  eran  simpáticos.  Las  crónicas 
caballerescas  escritas,  ya  en  verso,  ya  en  prosa ,  eran  los  elementos  de  la  epopeya 
de  los  tiempos  feudales,  como  las  rapsodias  lo  fueron  de  la  Iliada  y  la  0<Usea  en 
los  siglos  heroicos  de  la  Grecia.  Circunstancias  particulares  á  nuestro  estado  so- 
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multiplicaroD  entre  nosotros  hechos,  hazañas  y  situaciones  dignas  de  ia 
»eya ;  pero  aquellas  mismas  impidieron  que  se  desarrollase  un  pensamiento 
midad  trascendente,  propia  del  poema  épico.  En  vez  pues  de  este,  los 
anees  primero,  y  luego  el  drama  ,  suplieron  su  falta  en  cuanto  era  posible, 
odas  maneras  es  preciso  confesar  que  no  tenemos  otra  cosa ,  y  que  nuestras 
posiciones  de  aquel  género  ,  ya  de  origen  clásico  ó  ya  feudal ,  son  malas  ó 
ianas  copias. 

unque  revestidas  las  crónicas  caballerescas  de  accesorios  imaginarios ,  fan- 
eos  y  fabulosos ,  así  como  hemos  dicho  lo  están  los  romances  moriscos ,  no 
eso  carecen  de  cierta  verdad  histórica  relativa.  Los  héroes  de  ellas  podian 
rerdaderos  respecto  á  los  tiempos  en  que  existieron,  y  las  costumbres  lo  eran 
ecto  á  aquellos  en  que  se  escribian.  Así  es  que,  despojadas  de  su  parte  ima- 
na y  de  sus  adornos  fantásticos,  resulta  luego  un  anacronismo  expresado 
formas  relativamente  verdaderas. 

os  libros  y  poemas  del  Ciclo  caballeresco  bretón ,  proceden  de  cantos  y  Ira- 
)nes  populares,  mucho  mas  antiguos  que  ellos,  donde  se  celebran  hazañas  de 
tes  reales ,  que  los  troveras  desde  el  siglo  xii  revistieron  á  la  usanza  de  su 
»  feudal  y  del  espíritu  aventurero  de  los  normandos.  Lo  mismo  puede  decirse 
3S  crónicas  novelescas  de  origen  franco  :  Carla-Magno  y  sus  Pares,  aunque 
ealidad  existieran,  no  fué  ciertamente  del  modo  con  que  se  retrataron  y  pin- 
n  en  los  tiempos  mas  crudos  del  sistema  feudal ,  ni  su  colorido  tan  brillante 
niástico  como  el  que  los  cruzados  importaron  del  Oriente, 
a  poesía  del  Norte,  reformada  por  el  trato  con  los  asiáticos,  llenó  la  Francia 
u  espíritu  y  se  exhaló  en  libros  de  caballería  que  cundieron  por  toda  Europa, 
itras  apenas  eran  conocidos  en  España ,  sino  por  unos  pocos  romances ,  y 
privados  de  las  brillantes  bellezas  orientales ,  y  del  picante ,  epigramático 
broso  francesismo  que  les  era  propio. 

n  las  bibliotecas  de  Francia  existen  numerosos  códices  de  novelas  y  de  ex- 
os  poemas  sobre  asuntos  caballerescos,  de  los  cuales  apenas  obtuvimos,  que 
irnos ,  sino  alguna  traducción  hecha  en  el  siglo  xv.  El  Amadis  de  Gaula, 
todo  fabuloso,  á  diferencia  de  los  anteriores,  que  participan  de  la  historia , 
enece  á  una  serie  que  pudiera  llamarse  Greco-gala.  Su  origen,  harto  dudoso. 

0  ser  para  nosotros  una  imitación  de  fábulas  anteriores ,  desconocidas  del 
fo  hasta  el  siglo  xvi,  en  que  aparecieron  reformadas.  Así  es  preciso  pensar- 
lo solo  porque  es  muy  posteriora  las  de  Artusy  Carlo-Magno,  sino  porque, 
siendo  nuestro,  sería,  como  lo  fueron  los  libros  de  Esplandian  y  sus  deseen- 
ites ,  nacidos  y  muertos  en  España  en  el  siglo  xvi ,  producto  de  un  espíritu 
lal  facticio  y  falso,  que  si  poco  valió  en  su  tiempo  mas  crudo ,  menos  pudo 
lir  después  que  en  toda  Europa  desaparecia  como  poder. 

6  las  novelas  bretonas ,  de  las  francas  y  de  las  greco-galas :  es  decir,  de  las 
a  Tabla  redonda,  de  las  Carlovingias  y  de  las  de  los  Amadises,  está  tomado 
ortísimo  número  de  romances  caballerescos  que  poseemos ;  y  de  la  escasez 

1  la  corta  duración  que,  aun  los  tomados  de  las  últimas,  con  decirse  nuestras, 
eron,  debe  presumirse  que  no  simpatizaron  mucho  con  nuestro  carácter,  ni 
*aron  gravemente  nuestras  costumbres  populares.  Si  así  sucediera  entre  los 
Bmos,  ciertamente  que  no  existirían  aquellas  obras  maestras ,  aquellos  ver- 
sros  poemas  épicos  que  nos  admiran.  Algo  habia  sin  duda  en  el  espíritu  ca- 
Hiesco  feudal ,  que  le  rechazaba  del  de  nuestro  caballerismo  peculiar.  Entre 
s  muchas  causas  que  pudieron  influir  para  esto,  no  es  quizá  la  menor  la  de 
3mos  necesario.  A  la  verdad,  que  durante  la  dominación  goda  comenzaroD 
ciarse  entre  nosotros  los  elementos  sobre  que  luego  en  el  Norte  se  asentó 
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el  feudalismo  completo.  No  hay  duda  que  algo  de  él  se  trasladó  á  las  Aslúnj 
pero  muy  pronto,  por  la  necesidad  de  reconquistar  la  patria ,  desapareció  tal  ( 
gendro,  hasta  tal  punto  que,  á  duras  penas  y  bajo  muy  templadas  formas, 
conservó  en  las  provincias  limítrofes  de  la  Francia,  y  un  tanto  retoñó  bajo 
mando  de  algunos  monarcas  de  Castilla.  No  tuvieron  igual  dicha  los  países  n 
setentrionales,  donde,  como  un  gigante  á  un  pigmeo,  ahogó  el  feudalismo 
monarquía  y  el  poder  popular.  Allí  cada  nación,  hecha  pedazos,  fué  repartí 
ontro  cierto  número  de  magnates  y  poderosos,  que  se  consideraron  como  di 
ños  absolutos  del  territorio,  de  sus  habitantes  cultivadores  é  industriales,  y  se 
distribuyeron  como  botin.  Con  el  dictado  de  feudatarios  de  la  corona  al  prí 
oipio,  y  luego  como  adversarios  y  competidores  del  que  la  llevaba,  ejercían 
sus  estados,  sin  freno  alguno,  todas  las  atribuciones  de  una  omnímoda  solí 
ranía.  tí uerreaban  entre  sí  y  contra  el  monarca,  y  hacian  con  él  tralados  q 
le  humillaban  y  empobrecían ,  despojándole  de  sus  posesiones  y  derechos, 
los  territorios  feudales,  cuantos  no  eran  caballeros,  eran  siervos  juntamei 
con  sus  mujeres  y  sus  hijos  :  sus  bienes  eran  en  último  resultado  del  señor, ; 
como  también  la  honra  de  sus  familias.  No  había  otra  ley  que  la  fuerza ;  y 
hierro,  que  cubría  el  cuerpo  de  los  señores  y  sus  satélites,  sin'ió  solo  para  i 
trajar  los  inocentes  é  indefensos  siervos,  rompiendo  cada  día,  cada  hora,ca 
instante,  según  la  voluntad  del  señor,  hasta  las  promesas  hechas  sobre  la  co 
sorvacion  de  la  vida.  Por  lo  mismo  que  semejante  arbitrariedad  se  ejercitaba 
multitud  de  divisiüiies  y  subdivisiones  de  terreno ,  pesaba  el  despotismo  hai 
sobre  el  mas  ínfimo  y  oscuro  de  la  sociedad.  Allí  era  preciso  rescatar  del  señ( 
á  fuerza  de  dinero  ó  de  servicios,  la  honra  de  las  hijas  y  de  las  esposas,  la  co 
servacion  de  los  bienes,  que  como  prestados  se  poseían ,  y  en  fin ,  hasta  eld 
recho  de  vivir  en  la  miseria.  Preciso  fué  pues  que  surgiese  un  remedio,  paliati 
al  menos,  que  mitigase  tanto  desconcierto,  tantos  dolores  como  atormentab 
la  humanidad  esclavizada.  Nació  este  remedio  del  mismo  exceso  de  los  male 
apareció  con  sus  mismas  formas,  y  aun  con  su  mismo  nombre.  El  derecho  ( 
mas  fuerte,  aplicado  por  el  instinto  innato  de  la  justicia,  de  la  humanidad  y  ( 
Cristianismo,  formó  una  especie  de  religión  entre  sagrada  y  profana.  Sobre  esl 
bases  se  fundó  lo  que  llamaron  orden  de  caballería,  que  apoyado  en  la  nec 
sidad  y  en  la  opinión,  mas  que  en  leyes  positivas,  fué  poco  á  poco  ganan 
terreno  y  adquiriendo  vigor  para  combatir  y  vencer  la  fuerza  bruta  inmoral  c 
otra  también  arbitraria  como  aquella,  pues  no  tenía  mas  freno  que  la  concie 
cía ;  pero  razonable  y  humanitaria.  El  íntimo  sentimiento  religioso  y  compasi 
por  un  lado,  y  por  otro  las  costumbres  propias  de  un  valor  individual  y  guerrer 
y  las  pasiones  de  amor  y  de  gloria,  se  aunaron  para  producir  el  aspíritu  cab 
lloresco  de  donde  procede  la  literatura,  que  generalizándole  y  extendiéndole  c 
municó  á  todos  los  países,  donde  era  necesario,  su  influjo  benéfico  y  consolado 
Do  quier  que  un  caballero  armado  se  presentaba  en  defensa  del  débil  y  oprimid 
surgía  un  poeta  cantando  sus  proezas,  ó  un  narrador  trazando  una  crónica  n( 
velesca,  no  tan  desnuda  de  verdad  que  no  participase  de  la  historia;  ni  tan  líb 
de  ornatos  imaginarios  y  fantásticos,  que  no  se  asimilase  á  la  fábula.  Héaquí 
espíritu  de  los  libros  caballerescos  escritos  con  colorido  oriental,  y  propagad^ 
en  los  pueblos  feudales  mucho  antes  del  siglo  xii. 

Ahora  bien ,  como  por  circunstancias  particulares  no  encarnó  en  España  hoi 
damente  el  sistema  social  y  político  (1 2)  que  lo  produjo ;  como  fuertemente  con 


(12)  Aunque  en  España  no  encarnó  tanto  el  feu- 
dalismo como  en  otros  países,  no  por  eso  se  crea  que 
ilei  todo  carecimos  de  él  :  al  contrarío,  bajo  sus 


mismas  formas  aparecieron  los  fueros  comunales 
comenzaron  las  libertades  públicas,  adquiriendo! 
ciudades  y  villas  privilegios  feudales,  como  los  { 
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no  triunfó  decididamente ;  como  los  reyes  á  uua  con  los  pueblos  lo  hície- 
)rlar ;  como  leniamos  leyes  fijas  y  escritas  en  códigos  mas  ó  menos  gene- 
3) ;  como  la  justicia  se  ejercia  con  poco  constantes  excepciones  por  los 


personas.  Hay  mas :  cu  los  países  limítrofes 
iDcia,  tHlos  cómo  ('4ataliiña,  Navarra  y  Ara- 
neseiitó  v\  feíidulisnio  con  una  fner¿a  sufi- 
nu  pard  ahogar  ilcl  todo  la  libertad,  á  lo 
ra  ponerla  en  imiy  cslreclios  apuros.  Tam- 
ilicia  y  Porlnpal  los  borgofiones,  que  acn- 
laniainiento  do  Alfonso  VI  como  nuestros 
en  la  reconquista,  introdujeron  y  estable- 
aran manera  las  costumbres  feudales  á  que 
bituados.  Ni  aun  la  Castilla  se  libró  del  to- 
plaf^i,  pues  dicbu  monarca,  dando  el  eiem- 
mar  en  su  auxilio,  para  recobrar  á  Toledo, 
ores  exlianjeros  que  á  ello  le  ayudaron, 
•  de  lus  hábitos  exóticos  que  traían  de  sus 
uando  casado  con  una  princesa  de  Francia, 
o  por  ella,  llegó  á  consentir  que  se  faltase 
nlaciones  hechas  con  los  moros;  que  el  ri- 
rabe  fuese  sustituido  \H)Y  el  romano ;  y  que 
qiiiriese  derechos  extraordinarios  sobre  la 
kanola.  Deseoso  de  recompensar  á  los  ex- 
y  poderosamente  iufluiuo  por  la  Heiua  y 
)  francés  el  arzobispo  1).  Bernardo,  quiso 
ntrodiicir  el  sistema  feudal  en  Castilla,  y 
epartió  tierras  y  levantó  señores  con  lodos 
B^íos  feudales  que  existían  en  Francia,  y  aun 
iH  exasperados.  No  fué  el  último  en  aprove- 
estas  larguezas  el  arzobispo  D.  Bernardo, 

0  para  los  monjes  de  Sabaguu  tales  dere- 

>  los  terrenos  que  les  fiuMon  concedidos,  y 
y  escandalosos,  que  muy  luego  los  pueblos 

á  ellos  se  alzaron  y  entablaron  contra  el 
D  una  encarnizada  lucha  (jue  duró  algunos 
mismo  sucedió  respecto  a  otros  barones  y 
05 ;  pero  todos  hallaron  tan  constante  y  du- 
lcía ,  como  era  de  es|)erar  de  aquellos  que 
-ailos  á  ser  libres,  se  les  ímponia  dura  ser- 
.  El  mal  éxito  de  la  idea  que  preocupó  el 
Alfonso  VI,  y  las  causas  por  que  de  ella 
n  Castilla  particularmente,  un  sistema 
mente  nacional  arraigado  en  hábitos  y 
ís  hijas  de  circunstancias  necesarias,  se 
Jiicir  de  lo  contenido  en  la  siguiente  nota, 
nos  formado  un  cuadro  de  las  vicisitudes 
le  condujeron  nuestra  civilización  por  un 
kerso  ilol  que  siguió  en  otros  países. 
n  atrasados  como  estuvimos  en  obras  de 
llura  durante  los  si;:los  medios,  otro  tanto 
adelant^mios  á  la  F^uropa  en  tener  un  sis- 
ico  y  civil ,  <pie  precedió  á  las  ideas  íilo- 
lenias.  Nuestra  aristmrracia,  como  en  la 
>ta  expusimos,  no  fué  nunca  desde  el  si- 

1  coftti adícrion,  completamente  feudal;  y 
uy  curioso  observar  la  marcha  que  siguió 
álizacion  desde  que  los  árabes  nos  inva- 
I  podemos  resistir  el  deseo  de  formar  un 
5  presente  y  remia  las  ideas  que  acerca 

>  ha  sugerido  el  estudio  de  nuestra  antí- 
ia  y  literatura. 

K:racia  en  otros  países  ahogó  el  sistema  y 
í  los  comunes,  hijos  v  descendientes  de  los 
5.  Al  contrario  sjicedió  en  España,  porque 
el  clero,  todo  popular  en  su  espíritu  y 
in  en  la  época  goda  conservó  y  extendió 
»ncidos  costumbres  y  atribuciones  admi- 
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nistrativas  que  atajaron  y  contuvieron  moralmente 
los  desmanes  ó  im|)etus  de  los  bárbaros  vencedores. 
Desde  el  puntoque  los  árabes  ocuparon  la  Península, 
la  aristocracia  goda,  fugitiva  en  las  montañas,  quedó 
casi  anulada,  pues  también  desde  entonces  el  pueblo 
solo  se  encargó,  y  podía  encargarse ,  de  recuperar  la 
patria  y  su  independencia.  En  tan  alta  é  inmarcesible 
empresa,  sin  riquezas  ni  poder,  los  cortos  restos  de 
los  antiguos  nobles  tuvieron  que  confundirse  con  el 
puebloarmado,  dedonde  en  adelante  salieron  los  cau- 
dillos y  guerreros  defensores  del  país :  todos  fueron 
soldados,  y  el  pechero  mas  oscuro,  que  á  su  costa  sos- 
tenía ai  mas  y  caballo,  dejaba  de  pagar  tributos  y  pe- 
chos mientras  cumplía  aquellas  condiciones.  El  nom- 
bre de  arniag  bastante  rico  piíra  mantener  á  su  costa 
una  mesnada,  aduuíría  los  fueros  y  privilegios  de  alta 
nobleza  ó  de  hidalguía,  salvo  el  peruerlos  y  descender 
de  su  estado  sí  se  enqtobrecia.  Esto  no  era  á  la  ver» 
dad  muy  común ,  norqiie  la  muerte  le  libraba  de  se- 
mejante riesgo,  o  los  despojos  de  los  enemigos  le 
daban  riqueza  y  opinión.  Con  Udes  elementos,  el  del 
feudalismo  no  podía  incrustai-se  hondamente  en  la 
aristocracia  castellana,  forzada  por  las  circunstan- 
cias á  armar  al  pueblo,  á  emanciparle  de  aquellos 
restos  de  servidumbre  que  habian  quedado  mas 
por  hábito  que  por  poder  ni  fuerza  do  continuarla. 
Los  castellanos  estaban  todos  armados,  todos  eran 
conquistadores,  todos  peleaban  pro  aris  et  focis : 
del  seno  del  pueblo  salían  los  jefes  de  la  guerra,  sin 
que  la  nobleza  de  raza  por  si  sota  bastase  á  su  eleva- 
ción ;  el  pueblo  era  en  tín  un  ejército,  mandado  mas 
bien  ))or  un  valiente  caudillo  elegido  por  el  voto  pú- 
blico, que  por  una  ley  de  sucesión  establecida.  Las 
villas  y  lugares  eran  o  habian  sido  fronterizos  y  pe- 
leado por  su  cuenUí  para  atacar  ó  defendei'se  del  ene- 
migo, y  por  lo  tanto,  casi  aislados  de  un  poder  cen- 
tral ,  se" constituían  en  comunes,  concejos  ó  ayunta- 
mientos; formaban  de  por  si  una  individualidad,  y 
ligadas ,  una  federación  mas  ó  menos  lata,  mas  o 
menos  independiente  del  poder  general  establecido. 
Este,  que  no  podía  acudir  á  todas  partes,  se  veía 
forzado  á  confiar  la  defensa  de  los  pueblos  á  los  do- 
bladores,  y  á  consentir,  á  titulo  de  concesiones,  tue- 
ros, derechos  y  ventajas  á  las  ciudades  y  villas,  tan 
democráticos  en  su  esencia,  como  en  sus  formas 
parecidos  á  los  aristocráticos  que  se  otorgaban  á  los 
nobles  y  ricos  hombres.  Apenas  se  había  reconquis- 
tado algún  territorio,  acudían  pobladores  de  todas 
las  clases  para  fundar  villas  y  lugares  fronterizos, 
(]ue  tenían  que  defender  y  disputar  al  enemigo  con 
incansables  desvelos  y  riesgos  crecidos  y  contmuos. 
Los  mismosseñoresque  por  parte  de  botín  ó  )>or otros 
títulos  adquirían  los  terrenos  conquistados,  se  puja- 
ban en  ofrecer  ventajas  á  los  pobladores,  y  á  costa 
de  leves  prestaciones  estínulanan  aquellos  fueros, 
|)rivilegios  y  cartas* pueblas  tan  democráticas,  tan 
libreas,  que  aun  hoy  uia  nos  asombran.  Los  apunta- 
mientos y  concejos  realengos,  y  aun  los  de  señorío  )' 
behetría,  llegaron  á  ejercer  en  sus  respectivos  terri- 
torios un  poder  administrativo,  jurisdiccional  y  aun 
político  tan  lato  como  el  de  las  antiguas  repúblicas, 
ó  igual  al  que  los  señores  feudales  ejercían  en  sus  do* 
minios.  Tenían  vasallos  pecheros,  y  aun  solariegos^ 
los  cuales  á  la  verdad  fácilmente  se  rescataban^  eran 
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merinos,  en  alzada  y  en  nombre  del  rey,  es  claro  que  no  necesitábamos  caba- 
lleros errantes  y  avenlureros  que  anduviesen  en  cuesta  de  doncellas  que  am- 


reciliidos  por  miembros  del  común,  y  admitidos  á 
participar  de  todos  los  derechos  políticos  y  forales, 
mcluso  el  de  no  pechar,  sin  consentimiento  de  la 
comunidad,  mas  tributos  que  los  estipulados  con 
los  reyes  ó  los  señores.  Así ,  y  por  estas  causas  y  cir- 
cunstancias, adquirieron  los  pueblos  los  fueros  y  li- 
bertades de  privilegio  y  de  costumbre ,  que  en  otros 
paises,  arrancados  por  los  señores  á  monarcas  dé- 
niles,  constituyeron  el  poder  feudal.  Extendidos 
estos  derechos  tales  como  existieron  en  Castilla , 
mas  no  sin  cruda  resistencia  de  algunos  señores , 
fueron,  por  decirlo  asi,  la  re^la  general  opuesta, 
nunquc  asimilada  á  los  feudos  individuales  y  perso- 
nales que  obtcnian  ó  usurpaban  los  grandes  vasallos 
de  la  corona.  Hé  aqui  cómo  se  alzó  entre  nosotros  un 
poder  popular  fuerte  y  vigoroso,  al  lado  del  feuda- 
lismo que  los  señores  franceses,  auxiliares  en  la  re- 
conquista de  Toledo,  procuraron  introducir ;  y  cómo 
se  formó  un  sistema  social  y  político,  que  ahora  ten- 
dríamos por  imposible  y  anárquico;  pereque,  nece- 
sario entonces,  fué  el  escudo  de  la  autoridad  real, 
salvó  la  institución  monárquica,  se  ligó  estrecha- 
mente con  ella ,  la  oiilazó  con  las  lit>ertades  públicas, 
reconquistó  la  patria  y  defendió  muchas  veces  á  los 
monarcas  de  las  usurpaciones  de  los  grandes.  Entre 
Nosotros  puede  decirse  que  los  fueros  conquistados 
por  los  comunes  eran  el  poder  feudal  que  se  conver- 
tía en  democracia ,  y  se  oponía  al  feudalismo  aristo- 
crático, conservando  algún  tiempo  sus  mismas  for- 
mas. No  entendemos  por  lo  expresado  suponer  que 
estas  ideas  políticas  dejaron  de  entreverse  en  otros 
paises:  al  contrario,  considerándolas  provenientes 
(le  la  extensión  dada  á  los  municipios  romanos,  sos- 
tenidos y  conservados  mas  ó  menos  por  el  clero,  es 
muy  natural  que  algunas  simpatías  tuviesen  entre 
los  pueblos  del  Norte.  En  estos,  y  en  circunstancias 
análogas,  el  poder  comunal ,  bajo  cualquiera  forma 
que  tomase,  debió  luchar  contra  el  feudalismo  per- 
sonal ;  debió  ser  sostenido  por  los  reyes ;  pero  en 
todas  j>artes  débil  y  vencido,  solo  en  España  logró  un 
tríunfo  duradero,  y  constituyó  un  sistema  comple- 
tamente desarrollado,  cuyo  influjo  aun  se  deja  sentir 
en  nuestras  costumbres.  Estas  observaciones  y  re- 
flexiones instintivas,  su^cMÍdas  en  nosotros  por  el 
estudio  de  nuestra  historia  y  literatura  antigua,  no 
se  hallan  gráficamente  estampadas  en  los  Ubros,  ni 
erigidas  en  sistema;  pero  del  conjunto  de  ellas  no  es 
imposible  deducir  lo  que  conjeturamos.  Quizá  muy 
pronto  nuestras  conjeturas  hallen  documentos  qno 
las  acrediten.  En  ello  convenía  nuestro  amigo  Don 
linfael  Llanos ,  hombre  generoso  y  digno  de  esclare- 
t*ei*se  por  sus  estudios  históricos,  y  malogrado  é  in- 
ju*itainente  desatendido  por  causas  levos  y  por  espí- 
rítu  de  partido,  y  que  falleció  en  temprana  eaad 
cuando  emi>ezal)a  su  noble  carrera. 

Pa  récenos  que  hasta  ahora  no  nos  es  completa- 
mente conocida  la  historia  política  y  civil  de  nuestra 
patria ,  porque  hemos  descuidado  y  prescmdido  de 
k)s  medios  inasá  |M'oi>ósilo  para  su  estudio,  conten- 
tándonos con  registrar  las  crónicas  y  la  historia  oíi  - 
cial  y  erudita,  sin  hacer  cuenta  de  otros  documentos 
esencialisímos  que,  oscuros  é  incógnitos,  yacen  en 
los  archivos ,  ó  esparcidos  y  olvidados  en  algunas  bi- 
hlioloras.  Era  mas  cómodo,  sin  duda,  registrar  11- 
Itros  hechos  y  códices  coleccionados  escritos  en  un 
lenguaje  íácirde  comprender,  códigos  ya  formados. 


y  en  fin ,  trabajos  que  bien  ó  mal  meditados  ya  exis- 
tían ,  que  no  buscar,  reunir  y  declarar  aquellos  do- 
cumentos que ,  aislados  y  parciales,  en  la  apariencia 
ofrecían  poco  interés  é  infinitas  diGcultades  en  sa 
estudio  y  en  su  aclaración.  Sin  embargo,  los  faeroi, 
costumbres,  privilegios  y  cartas- pueblas  de  las  da- 
dades,  villas,  lugares  y  comunes,  contienen,  mejor 
que  todo  lo  consultado  hastñ  el  día,  la  base  y  ti  orí- 
gen,  la  historia  verdadera  de  nuestras  costumbres 
públicas,  de  nuestras  libertades,  y  del  sistema  poU- 
tico  y  de  cobiemo  iniciado  en  los  mas  remotos  tiem- 
pos ae  la  fundación  de  nuestra  monarquía.  Del  esta- 
dio de  la  antigua  literatura  popular  castellana  pudi- 
mos muy  bien  deducirconjeturas  acerca  del  caFÉcter 
históríco  de  la  nación ;  pero  siempre  el  acierto  que- 
dará dudoso  si  no  hubiese  comprobantes  que  lasjos- 
tificasen.  En  los  documentos  arriba  dichos,  aunque 
no  los  hemos  examinado  bien,  es  donde  se  bailarán 
acaso  pruebas  para  confirmar  las  ideas  emitidas  en 
esta  nota,  ó  medios  de  desvanecer  nuestros  errores. 
Hasta  ahora  tan  preciosos  papeles  han  estado  desco- 
nocidos unos ,  diseminados  otros,  y  todos  sin  formar 
un  cuerpo  de  datos  históricos.  La  empresa  útilísima 
de  reumrlos  y  pnblicaríos.  comenzada  por  el  oBcial 
de  la  biblioteca  de  la  real  academia  de  la  Historia, 
D.  Tomas  Muñoz ,  si ,  como  debe  serlo ,  es  protegida 
por  el  gobierno ,  llerárá  á  producir  utilisimos  resal- 
tados. Este  apreciable  sugeto,  después  de  haber  t«'- 
minado  con  buen  éxito  su  carrera  literaria,  y  defen- 
dido en  las  filas,  como  oficial,  las  libertades  patrias, 
víctima  de  la  disciplina  y  de  su  propio  honor,  ahora 
oscuro  y  postergado ,  se  dedica  a  publicar  una  colec- 
ción de  dichos  preciosos  documentos.  El  estudio  de 
ellos,  hecho  posible  y  fácil,  debe  ser  muy  impor- 
tante. Allí  se  verán  claros  muchos  errores  come- 
tidos en  la  historia,  la  causa  de  ellos,  y  quuá  b 
necesidad  de  consideiarla  bajo  un  aspecto  diveiso 
del  que  hasta  ahora  lia  tenido ,  alli  aparecerá  cómo 
los  siervos  del  antiguo  régimen,  llamados  después  de 
criation ,  y  que  siguieron  á  sus  señores  á  las  monta- 
ñas astúricas,  fueron  adquiriendo  derechos  de  patríi 
potestad  y  de  dominio  en  las  cosas ;  y  cómo  por  con- 
cesiones necesarias  ó  contratos  libres  llegaron  á  ser 
solariegos  Y  á  emanciparse  de  la  fótica  costumbrede 
accesión  ai  terreno,  oaio  condiciones  estipuladas,  y 
á  veces  sin  ninguna.  Allí  se  aclarará  cómo  estos  he- 
chos, al  principio  aislados,  hijos  de  circunstancias 
particulares  y  no  de  un  sistema  d  prtdrt ,  roas  ade- 
lante por  agregación,  y  luego  por  asimilación,  for- 
maron grupos  de  costumbres,  que  al  finf^neralin- 
das,  se  constituyeron  en  leyes,  que  repitiéndose  y 
copiándose  en  los  fueros  y  cartas  parciales,  adqui- 
rieron  aquella  unidad  que  produjo  todo  un  úsúauk 

Solílico  y  civil.  Alli  se  advertirá  cómo  las  comnm- 
ades,  que  á  imitación  de  los  municipios  se  form- 
ron  ó  existían  con  atribuciones  administraütü  y 
económicas ,  las  extendieron  hasta  las  de  adnüoii- 
trar  justicia,  y  aun  á  las  de  otorgar  ó  negar  VMSW 
tributos  á  los  señores,  según  mutuas estipukcioiMi. 
Allí  se  verá  que  los  beneficios  en  otros  países  ceiB- 
prados  á  dinero,  entre  nosotros  se  obtenían  á  precio 
de  sancre  derramada  en  defensa  de  lo  conquutido 
por  todos  y  para  todos,  obteniendo  libertadei  en 
cambio  de  batüHas ,  y  logrando  al  fin  formar  un  sii- 
tema  de  gobierno  en  que,  cual  en  las  guerras, cada 
uno  tenia  su  parte  correspondiente.  En  los  citadoi 
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parar,  de  viudas  que  defender,  ni  de  huérfanos  que  proteger.  Por  eso,  aunque 
consignados  en  los  códigos,  los  duelos  del  juicio  de  Dios,  y  los  desafíos  entre 
castellanos,  eran  en  España,  después  de  la  época  goda  y  aun  durante  ella,  mas 
raros  y  menos  frecuentes  que  en  los  paises  del  Norte ;  por  eso  y  porque  tales 
costumbres  fueron  imitadas ,  mas  bien  que  espontáneo  producto  de  la  situación 
social  del  pais,  no  echaron  en  nuestra  tierra  profundas  raices;  por  eso  á  los 
bárbaros  torneos  y  sangrientas  justas  sustituimos  las  tiestas  de  cañas  y  sortijas, 
tan  agradables  y  lucidas ;  por  eso  nuestro  espíritu  guerrero  empleado  contra  los 
moros  produjo  un  caballerismo  especial  y  diverso  del  que  creó  el  del  Norte ;  por 
eso,  este,  hijo  de  una  guerra  santamente  popular,  fué  extensivo  á  todas  las  cla- 
ses y  no  circunscrito  á  las  aristocráticas ;  por  eso  cada  español  era  un  guer- 
rero, cada  guerrero  un  noble,  cada  noble  un  caballero  de  la  patria,  ya  que  no 
un  desfacedor  de  aquellos  tuertos  que  juzgaban  los  tribunales ;  por  eso  el  Cid 
Campeador  (14),  el  héroe  característico  de  nuestro  estado  social  en  los  siglos 


documentos  se  advertirá  cómo  la  necesidad  de  dis- 
ciplina y  de  mutua  defensa  contra  los  fuertes  ligaron 
al  pueblo  y  á  los  monarcas  tan  estrechamente^  que  de 
esta  santa  unión  resultaron  aquellas  nobles  costum- 
bres castellanas  que  constituyeron  al  monarca^  no 
solo  en  defensor,  sino  en  promovedor  de  las  liberta- 
des comunales.  Veráse  allí  también ,  que  si  en  todos 
los  casos  se  acataba /respetaba  y  servia  á  losreyes^ 
también  con  todo  comedmiiento  se  les  decia  la  ver- 
dad, y  se  les  necesitaba  á  contener  su  poderío  ante 
una  fuerza  sumisa,  pero  con  grandes  medios  de  ha- 
cerse respetar.  Igualmente  serán  manifiestos  los  di- 
ques establecidos  contra  las  arbitrariedades  de  los 
prepotentes,  y  como  cada  soldado  fuese  antes  peclie- 
ro,  solariego  ú oscuro, llevaba  en  la  punta  de  su  lan- 
za los  medios  de  obtener  nobleza  ó  nidalguía,  que, 
al  principio  personal  y  después  hereditaria,  se  ex- 
tendió de  modo,  que  apenas  quedó  un  solo  castella- 
no que  no  se  creyese  tan  noble  como  un  rey ;  y  en  fin, 
el  estudio  y  lectura  de  esta  colección ,  que  el  §r.  Mu- 
ñoz va  publicando,  nos  dará  una  idea  de  las  causas 
que  contribuyeron  á  enaltecer  el  noble ,  libro ,  deco- 
roso, severo  y  constante  pueblo,  cuyos  individuos, 
por  i)equeños  que  fuesen,  adornaban  sus  cabanas  y 
cubrían  sus  lechos  con  las  banderas  enemigas  con- 
quistadas en  los  campos  de  batalla. 

Considerando  las  circunstancias  del  pais  donde 
dos  pueblos  diferentes  se  disputan  el  terreno,  es  fá- 
cil conocer  que  todas  las  clases  se  confunden ,  no  ha- 
biendo ninguna  sólidamente  establecida,  y  mas 
siendo  multiplicados  y  frecuentes  los  medios  de 
alternarlas,  uonde  las  guerras  y  batallas  eran  conti- 
nuas y  dianas,  ya  generales  ó  ya  parciales,  la  hidal- 
guía se  propagaba  hasta  tal  punto,  que  el  estado 
plebeyo  pudo  ser  la  excepción  de  la  regla.  Un  pue- 
blo entero  que  parcial  ó  generalmente  gozaba  de  las 
exenciones  entonces  concedidas  á  la  nobleza,  ¿qué 
otra  cosa  podia  ser  mas  que  ima  democracia  ?  Así  su- 
cedió entre  nosotros,  donde  multitud  de  comunida- 
des, ayuntamientos  y  concejos  gozaban  fueros  latos 
y  libertades  extensas.  No  pudiendo ,  por  cíemplo, 
exi^rles  mas  tributos  que  los  estipulados  en  las  car- 
tas ae  población,  ó  en  otros  contratos  especiales,  era 
preciso  su  consentimiento  para  aumentar  los  anti- 
guos ú  obtener  otros  nuevos.  De  aquí  la  necesidad  de 
reunirlos  y  convocarlos  en  cortes  ó  asambleas ,  de 
tqui  la  de  oírles  y  hacer  justicia  á  sus  agravios ,  de 
aquí  el  tener  que  contentarles  con  leyes  y  medidas 
favorables  á  la  libertad  y  al  procomunal,  y  de  aquí 


la  debilidad  de  la  aristocracia,  que  llegó á  no  dife- 
renciarse del  pueblo  sino  en  la  riqueza  de  sus  in- 
dividuos. Bajo  tales  auspicios  nació  entre  nosotros, 
antes  que  en  parte  alguna,  un  gobierno  representa- 
tivo cuyas  raices  encarnaron  hondamente  en  la  so- 
ciedad sin  darle  nombre,  y  cup  base  eran  las  cos- 
tumbres, ya  que  no  un  pensamicn lo  filosófico  ni  un 
príncipio  escrito  ni  discutido. 

Nuestra  situación  particular  nos  arrastraba  inven- 
ciblemente á  establecer,  consolidar  y  perfeccionar 
una  monarquía  patriarcal ,  apocada  en  una  democra- 
cia templada  y  prudente.  Unidos  estos  elementos, 
triunfaron  del  poder  feudal  que  asomaba  en  algunos 
puntos,  y  que  bajo  los  reinadfos  del  débil  Juan  11  y  de 
Enrique  IV,  quisieron  realizarse.  Vencida  y  anulada 
la  aristocracia,  y  libres  los  monarcas  de  los  temores 
que  les  inspiraba,  ya  en  los  últimos  años  de  los  Reyes 
Católicos,  bajo  el  pretexto  de  perfeccionarla,  se  em- 
pezó á  minar  la  antigua  constitución ,  y  al  fin  se  la 
anuló  casi  del  todo  cuando  las  comunidades  fueron 
derrotadas.  Si  taino  sucediera,  si  el  pueblo  no  se 
dejara  arrebatar  sus  fueros, nuestro  sistema  político 
antiguo,  arraigado  en  las  costumbres  y  perfecciona- 
do con  el  tiempo,  cual  ha  sucedido  en  Inglaterra^ 
brillaría,  no  como  el  nuevo,  con  prestada  luz,  sino 
como  el  sol ,  con  la  suya  propia.  Aquel  nos  puso  al 
frente  de  la  civilización  ael  mundo,  mientras  este 
nos  arrastra  en  pos  de  ella,  y  quizá  contra  nuestras 
necesidades  naturales  y  espontaneas. 

Este  cuadro  histórico-poiítico  de  nuestro  estado 
social  y  de  sus  progresos,  servini  para  explicar  lo 
que  he  expuesto  sobre  las  causas  que  presumo  pu- 
dieron impedir  entre  nosotros  el  completo  desarro- 
llo del  espíritu  feudal  que  dominó  en  Europa,  y  por 
lo  mismo  de  la  literatura  á  que  sirvió  de  base.  Quizá 
habré  escrito  una  novela  queriendo  hacer  una  histo- 
ria. Pero  si  la  colección  de  los  fueros  y  costumbres 
que  publicad Sr.  Muñoz  viniese  á  confirmar  lo  que 
sospecho,  ¿cuánto  de  fabuloso  se  hallaría  en  el  espí- 
ritu y  aun  en  los  hechos  de  lo  que  hasta  ahora  por 
histórico  se  nos  ha  presentado? 

(ik)  El  Cid  Campeador,  nacido,  criado  y  educa- 
do oajo  el  inQujo  predominante  en  los  reinados  de 
Femando  I  y  Sandio  II ,  debió  rechazar  de  sí  las  nue- 
vas costumbres  que  Alfonso  VI  quiso  establecer  en 
Castilla.  Asi  lo  concibieron  y  aceptaron  los  pueblos^ 
y  así  ha  llegado  á  nosotros  su  memoria ,  por  mas  que 
en  algún  corto  número  de  romances  se  haya  falseado 
su  carácter. 
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medios,  os  (an  diverso  de  Roldan  y  los  Doce  Pares,  que  solo  se  les  asemeja  eo 
algunos  accidentes ;  por  eso  el  rey  Don  Pedro  de  Caslilia,  apoyado  por  la  clase 
media  y  la  popular  reprimía  fuertemente  á  los  grandes,  y  los  castigaba  remedando 
Á  los  califas  del  Oriente,  mas  bien  que  sucumbir  ante  ellos  como  los  débiles  mo- 
narcas de  los  paises  feudales.  Si  lo  que  con  mas  ó  menos  exactitud  hemos  dedu- 
cido del  estudio  histórico  de  las  costumbres  castellanas  en  la  época  que  recor- 
remos fuese  cierto,  resultará  que  la  literatura  caballeresca  de  los  hombres  del 
Norte  careció  de  base  sólida  y  permanente  en  las  costumbres  y  hábitos  de  los 
españoles,  y  que  fué  facticio  el  furor  con  que  en  el  siglo  xvi  se  lanzaron  nues- 
tros poetas  y  narradores  á  la  imitación  y  propagación  de  los  libros  de  caballería, 
cuyo  lipo  fué  el  Amadis  de  Gaula.  Contando  pues  con  lo  expuesto,  puede  ex- 
plicarse y  concebirse  muy  bien  que  semejante  extravío  parcial  debió  ceder 
ante  el  ingenio  de  Cervantes  y  del  espíritu  satírico  y  de  parodia  que  predo- 
mina en  el  Quijote,  el  cual  es  á  la  par  el  verdadero  tipo  de  la  sociedad  española 
de  su  tiempo,  contrapuesto  á  la  facticia  situación  representada  por  la  exótica  y 
loca  idealidad  de  los  Esplandianes  y  Palmerines,  que  por  sernos  tan  extraños 
no  hallaron  un  poeta  privilegiado,  un  grande  ingenio  que,  como  el  Ariosto,  de 
las  fábulas  y  tradiciones  carlovingias  produjese  una  de  aquellas  epopeyas  cé- 
lebres que  atraviesan  las  edades.  Y  en  efecto,  ¿qué  épocas,  qué  circunstancias 
de  nuestra  verdadera  civilización  retrataban  los  Amadises?  ¿Qué  tipo  necesario 
y  popular  de  ellos  existió  entre  nosotros?  ¿Cómo,  sin  él,  pudieran  dar  mas  re- 
sultados que  serviles  y  disparatadas  imitaciones?  El  caballerismo  exagerado  é 
inálil  de  los  Amadises  solo  pudo  representará  los  hombres  de  corle  cuya  cari- 
catura fué  Üon  Quijoie,  Ademas,  en  prueba  de  que  las  expresadas  fábulas  no 
tenían  el  sello  de  nuestra  verdadera  y  arraigada  civilización,  de  que  no  salían 
de  nuestras  entrañas,  basta  considerar  que,  aun  siendo  nosotros  los  autores  de 
ellas,  obtuvieron  mas  boga  y  celebridad  en  los  paises  extraños.  Así  debió  su- 
ceder en  aquellos  donde,  por  ejemplo,  representaban  recuerdos  de  un  sistema 
civil  y  político,  cuyos  males  y  bienes  habían  experimentado  muchos  siglos. 
Aceptadas  estas  conjeturas,  fácil  será  adivinar  la  causa  de  ser  tan  corto  el  nú- 
mero de  romances  viejos  tradicionales  que  poseemos,  cuyos  asuntos  proven- 
gan de  las  crónicas  caballerescas  bretonas,  carlovingias  y  greco-galas.  Algunos 
mas  aceptamos  de  las  segundas,  sin  duda,  porque  respiran  odio,  guerra  sin 
fin  contra  los  moros ;  y  porque  presentan  la  parte  que  en  ella  tuvieron  los  fran- 
ceses y  la  rivalidad  de  gloria  entre  naciones  fronterizas,  que  existe  siempre 
por  mas  que  los  intereses  y  creencias  sean  parecidos.  La  crónica  latina  deTurpin, 
cuyo  autor,  procedencia  y  época  son  inciertos ,  ya  se  la  tenga  por  original,  ó  ya 
por  resumen  y  reunión  de  tradiciones  populares,  fué  el  manantial  de  donde  ! 
después  surgieron  tantas  fábulas  históricas  como  se  ven  en  los  libros  y  poemas 
cfue  tratan  de  Carlo-Magno.  Escrita  en  sentido  monacal,  llena  de  aquellas  su-  j 
persliciones  y  de  aquellas  ficciones  piadosas  que  desarrollan  el  fanatismo,  ó  el 
vigor  de  las  almas  para  esperar  la  victoria  de  Dios,  ó  para  tranquilizar  la  con- 
ciencia en  la  hora  de  la  muerte  ó  del  martirio,  no  solo  fué  simpática  al  país 
donde  nació,  sino  á  toda  la  Europa  empapada  en  la  fe  y  creencias  que  promul- 
gaba. Así  es  que,  á  pesar  del  espíritu  feudal  que  ella  respira,  por  el  religioso  y 
«levólo  que  contiene,  la  prohijamos,  mas  que  á  otras,  para  servir  de  texto  en 
nuestros  romances,  y  de  elemento  con  que  inventar  en  Bernardo  del  Carpió  un  ] 
héroe  español  que  contraponer  al  Roldan  de  los  franceses,  y  aun  tal  vez  para 
desfigurar  á  nuestro  Cid,  tan  noble,  tan  puro  y  tan  español  en  su  primitiva 
t^encía,  tan  solo  una  vez  desmentida,  pero  con  muy  justa  causa,  cuando  dester- 
rado, extrañado  del  reino,  y  separado  de  su  rey,  este  quiso  apoderarse  de  sus 


i 


PROLOGO. 


XXI 


conquistas  en  Valencia  y  cobrar  los  tributos  que  el  Cid  por  su  cuenta  y  á  su 
costa  y  expensas  había  ganado. 

Si  difícil  nos  ha  sido  construir  un  sistema  conjetural  acerca  del  influjo  y  de  la 
parte  que  tuvo  el  espíritu  de  la  poesía  caballeresca  feudo-oriental  sobre  nuestra 
literatura,  no  lo  será  menos  entreverlas  causas  por  qué  los  países  del  Norte,  antes 
que  nosotros,  se  apropiaron  las  fábulas  y  la  mitología  del  Asía  (15).  Los  romances 
moriscos,  que  nos  parecen  el  resumen  de  la  poesía  arábigo-hispana,  son  muy 
posteriores,  no  soloá  los  libros  caballerescos  franceses  y  á  algunos  poemas  ita- 
lianos de  su  clase,  sino  aun  á  los  romances  cuyos  asuntos  de  ellos  aceptamos  (1 6). 


(15)  La  invasión  de  las  tribus  caucasianas,  se- 
tenta y  tres  años  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo, 
bajo  las  banderas  de  Odin  Sigeo,  habla  empezado  á 
unentalizar  el  norte  de  la  Fluropa,  que  ante  la  inteli- 
gencia superiory  las  armas  vencedoras  de  aquel  cau- 
dillo aceptó  una  religión  llena  de  entusiasmo,  que 
participaba  muclio  de  las  creencias  v  de  la  imagina- 
ción asiática.  Pero  como  la  base  de  las  inodifícacio- 
lies  aceptada  por  los  pueblos  escandinavos  se  funda- 
ba en  un  estado  salvaje,  idólatra  y  sin  cultura  de 
ninguna  especie,  el  espíritu  oriental  obró  de  otra 
manera,  y  produjo  efectos  diversos  que  los  que  el 
mismo  espíritu  creó  en  los  tiempos  feudales  y  cris- 
tianos. Sease  loque  seauícra,  y  mírese  la  cuestión 
bajo cualauier  aspecto,  la  Europa  cristiana,  sin  la 
invasión  de  Odin^  anteriora  Cristo,  sin  las  cruzadas 
y  sus  efectos,  como  lo  ha  dicho  y  probado  M.  Vile- 
inain ,  estaba  predestinada  á  aceptaren  su  literatura, 
en  sus  costumbres  y  en  su  civilización,  los  elemen- 
tos del  espíritu  del  Asia.  Los  libros  sagrados,  los 
Evangelios,  ¿qué  eran  sino  obras  propagadas  desde 
el  seno  del  Oriente?  ¿Y  cómo  los  pueolos  habían  de 
rehusar  aquello  mismo  con  que  se  educaban,  aque- 
llo mismo  que  creían  y  adora  na  n  ? 

(16)  Difícil,  sí  no  imposible,  será  explicar  cómo 
habiéndonos  visto  en  contacto  inmediato  con  los  ára- 
bes mucho  tiempo  antes  y  algunos  siglos  después  que 
las  otras  naciones;  cómo  habiendo  vivido  entre  ellos 
la  inmensa  mayoría  de  la  antigua  nación;  cómo  ha- 
biendo esta  aceptado  la  lengua  de  sus  conquistado- 
res, asistido  á  sus  escuelas,  estudiado  sus  libros  y 
participado  de  sus  costumbres,  solo  tal  vez  en  los 
palacios  délos  reyes  cristianos,  y  no  en  la  poesía 
popular,  se  hallan  algunos  vestigios  de  la  ciencia  que 
los  moros  cultivaban.  Sin  embargo ,  esta  es  la  ver- 
dad, si  documentos  perdidos  para  nosotros  no  apa- 
recen para  desmentirla  (*).  ¿No  es,  por  ejemplo ,  un 
fenómeno  increíble  que  los  libros  sánscritos  de  la 
India,  tan  conocidos  de  los  árabes,  no  los  recibiése- 
mos de  ellos  por  medio  de  los  cristianos  muzárabes, 
sino  que  se  nos  comunicasen  por  conducto  de  tra- 
duce ones  ó  imitaciones  confeccionadas  en  el  norle 
de  Europa?  ¿Será  que  aquellos  cristianos  se  olvida- 
sen ó  desdeñasen  el  latín  degenerado  y  el  romance 


O  Aeaso  pudiera  inducir  á  creer  en  un  sistema  poético  pro- 
pio de  los  espafioles-árabes ,  la  existencia  de  algunos  lloros 
escritos  en  caracteres  ánbes,  que  se  supone  haber  en  la  bi- 
blioteca del  Escorial.  Ninguno  de  ellos  he  visto  ni  conozco ; 
perú  si  uno  de  igual  clase  que  pertenece  á  la  biblioteca  iNacío- 
Dal  de  Madrid ,  el  cual  es  un  poema  de  Joser,  el  hijo  de  Jacob. 
Está  escrito  en  versos  de  la  misma  clase  que  el  poema  del  Cid. 
El  texto  bíblico  se  halla  convertido  en  fábulas  del  Alcorán. 
Inverosímil  fuera,  pero  podría  también  decirse  que  los  árabes 
V  moros  venidos  á  España  eran  tan  ignorantes  cuando  la  ocu- 
paron, ó  poco  menos,  que  los  españoles ,  en  cuyo  caso  aun 
pidiera  creerse  que  estos  aceptaron  de  aquellos  su  poesia,tan 
poco  poética  ;  pero  ¿y  después  que  estahlecidas  Ins  escuelas 
árabes  de  Córdoba ,  etc. ,  los  españoles  his  fn-cuoiilaron? 


bárbaro  que  se  hablaba  en  las  munlafias  de  Asturias 
y  de  León?  Aunque  extraño,  no  es  menos  cierto  que 
hasta  muchos  años  después  que  comenzó  el  siglo  xv, 
no  se  hallan  en  nuestra  literatura  popular  prolundos 
vestigios  de  aquella  poesía  iim  brillante  en  color,  tan 
rica,  pródiga  y  risueña  en  iniiígenes,  tan  audaz  en 
metáforas  y  comparaciones,  tíin  llena  de  ensueños 
dulcemente  melancólicos  vagorosos  y  aéreos ,  y  tan 
ferviente  y  luminosa  como  el  sol  que  domina  el  suelo 
donde  nace.  Verdad  es  que  cuando  trasportada  del 
Oriente  á  Francia  é  Italia  por  los  cruzados,  se  inocu- 
laba en  los  libros  caballerescos  y  en  los  poemas  de 
los  troveras,  nosotros  acept:'i hamos  aquella  parte 
metafísica  y  sutil  que  se  introdujo  entre  los  trovado- 
res catalanes  y  provenzalos.  Imitáronla  felizmente 
los  poetas  cortesanos  del  rey  D.  Juan  11  de  Casulla; 
pero  la  rechazaron  los  cantores  del  pueblo.  Mientras 
la  gente  del  común  oia  y  escuchaba  en  boca  de  estos 
últimos  los  romances  viejos,  la  trompa  del  Dante,  la 
lira  del  Petrarca  no  tenían  eco  fuera  del  palacio  de 
los  revés  ó  del  círculo  de  sus  grandes  y  cortesanos. 
Los  libros  de  euentos  y  fábulas  sánscritas,  trasmiti- 
das por  los  antiguos  persas  idólatras  á  los  moder- 
nos mahometanos,  pasaron  á  los  árabes,  que  los 
refundieron  y  adaptaron  á  su  nueva  religión  y  cos- 
tumbres. Esta  clase  de  literatura  se  introdujo  en  el 
Occidente  por  medio  de  traducciones  ó  remedos  he- 
chos en  griego,  hebreo  ó  latín.  E\  Pantchatantra  in- 
dio, conocido  por  el  título  de  Fábulas  de  Pümy  ó 
Bidpay  y  por  el  de  Calila  y  Dimna,  pas  por  aicíios 
trámites,  y  su  traducción  ó  imitación  lat  na  la  publi- 
có el  judío  converso  Juan  de  Capua ,  en  el  siglo  xui. 
De  esta  traducción  obtuvimos  la  castellana  en  el 
Exemplario  contra  los  enanos  y  peligros  del  mun- 
do, impresa  en  Burgos,  ano  de  mccccxcviii.  Sospé- 
chase ademas  que  existe  en  el  Escorial  un  códice  del 
dicho  siglo,  que  es  una  traducción  del  Calila  Dimna, 
hecha  sobre  otra  en  latín,  anterior  bastantes  años  á 
la  de  Capua.  Tenemos  pues  una  prueba  de  que  en 
este  tiempo  nuestros  sabios  conocían  las  fábulas  sáns- 
critas, ya  que  no  por  conducto  directo  de  los  ára- 
bes, sí  por  el  indirecto  de  las  otras  naciones  de  Eu- 
ropa. Extraño  es  que  ni  aun  asi  se  vulgarizasen  y 
popularizasen  en  España.  Pero  aun  hay  mas  todavía : 
antes  que  en  otra  parte,  poseímos  en  latín  una  tra- 
ducción ó  colección  de  dichas  fábulas.  El  rabino  es- 
pañol Moisés  Sephardo,  natural  de  Huesca,  llamado 
después  de  converso  Pedro  Alfonso,  cuyo  padrino 
de  bautismo  fué  el  rey  D.  Alfonso  VI,  escribió  una 
colección  de  cuentos  orientales  con  titulo  de  Discipli' 
naclericalis,  de  la  cual  se  aprovecharon  los  novelis- 
tas y  poetas  extranjeros,  sin  que  ni  directa  ni  indi- 
rectamente produjese  en  España  el  mas  leve  síntoma 
de  aíicion  popular  á  este  género  de  literatura,  si  no 
que  por  tal  se  tengan  las  lejatias  é  indirectas  imita- 
♦  iones  de  ella  que  prodfijoron  en  el  siglo  xív  al  comk 
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En  los  hislóricos  primordiales  nada  de  árabe  se  percibe ,  nada  de  oriental ,  y  seo 
tan  puramente  castellanos,  tan  sencillos  y  sin  brillo  ni  colorido  poético,  que  solo 
tienen  de  poesía  en  su  construcción  material  el  número  de  sílabas  y  la  rima  imper- 
fecta que  se  les  percibe .  La  mayor  parte  de  ellos,  excepto  los  fronterizos,  ni  ano 
siquiera  tratan  de  las  guerras  contra  los  moros.  Fuera  de  dichas  causas  hay  otras 
muy  poderosas,  que  sin  duda  nos  impidieron  crear  una  poesia  análoga á  laque 
transpira  en  los  libros  caballerescos.  Pudiera  esto  atribuirse  á  las  diferentes  cir- 
cunstancias que  presidian  en  la  guerra  que  hacíamos  á  los  moros,  y  las  que 
impelieron  los  pueblos  feudales  á  intentar  la  conquista  de  la  Tierra  Santa.  Igual 
era  el  motivo  religioso  y  devoto  que  incitaba  la  lucha;  pero  nosotros  peleábamos 
pro  arís  et  focis ,  mientras  los  cruzados ,  seguros  sus  hogares ,  los  dejaban  como 
aventureros  para  adquirir  extrañas  tierras ,  para  enriquecerse ,  ó  para  morir 
absueltos  de  los  pecados  cometidos,  y  de  los  crímenes  que  cometer  se  prome- 
tían. Los  cruzados  dejando  atrás  la  servidumbre  iban  á  buscar  esclavos;  nosotros 
aspirábamos  á  no  serlo  :  aquellos  querían  gozar ;  nosotros  dejar  de  padecer. 
Trasladados  los  unos  desde  ásperos  climas  á  las  magníficas  regiones  de  la  Siria 
que  los  contrastaban,  recibieron  directamente  los  influjos  de  aquel  suelo  feliz, 
observaron  su  rica  naturaleza,  imitaron  sus  costumbres  y  su  lujo,  aceptaron  en 
gran  parte  sus  ideas,  y  hasta  su  poesía  se  apropiaron.  Amarrados  nosotros  al 
suelo  natal  reducido  á  un  pequeñísimo  círculo  ;  obligados  á  amurallarlo  con 
nuestros  pechos,  á  ensancharle  lentamente  y  á  costa  de  sangre  ;  atentos  á  con- 
servar lo  ganado  y  á  recuperar  lo  perdido,  en  ello  y  no  en  imitar  el  lujo,  osten- 
tación y  cultura  de  los  enemigos,  teníamos  que  emplear  el  tiempo  y  las  fuerzas. 
Los  cruzados  al  fin,  aunque  vencidos  fuesen,  tenían  detras  de  sí  su  vieja  patria, 


Lucanor  y  á  las  poesías  del  arcipreste  de  Hita^  que 
se  redujeron  á  circular,  no  enlrc  el  pueblo  iletrado, 
sino  entro  los  hombres  cultos.  Hasta  en  el  siglo  xvi 
se  nota  entre  nosotros  la  escasez  de  las  fábulas  orien- 
tales, y  las  pocas  que  obtuvimos  fueron  meras  traduc- 
ciones de  los  novelistas  italianos,  observándose  ade- 
mas que  liasta  el  siglo  xix  no  logramos  mas  de  una  sola 
y  única  traducción  de  las  céleores  Mil  y  una  noches, 
que  en  el  anterior  yacorrian  la  Europa  entera.  Cuanto 
mas  se  examina  la  propuesta  cuestión  sobre  las  cau- 
sas de  que  recibiésemos  tan  tarde  é  indirectamente 
el  influjo  de  las  fábulas  sánscritas,  viviendo,  como 
vivíamos  al  lado  de  un  pueblo  de  una  raza  oriental, 
mas  difícil  es  el  adivinarla.  ¿Será  que  los  cultos  ára- 
bes españoles  desoreciarono  desconocieron  una  lite- 
ratura tan  acomocíada  á  su  carácter,  como  extendida 
y  cultivada  entre  sus  hermanos  y  correligionarios 
del  Oriente?  ¿Será  que  ni  entre  aquellos  ni  entre  nos- 
otros se  escribieron  los  cuentos  y  novelas,  ni  las 
poesías  de  aouel  género,  y  auc  solo  se  conservaron 
oralmente?  Pero  ¿cómo  puüoasí  suceder,  si  son  tan 
amenas,  tan  divertidas,  tan  simpáticas  con  el  espí- 
ritu humano,  tan  llenas  de  creaciones  maravillosas, 
tan  dulces  y  entretenidas,  que  una  vez  lanzadas  en- 
tre el  pueblo,  es  imposible  que  este  no  las  acepte  con 
entusiasmo?  Yo  me  acuerdo  que  en  mi  niñez,  en  mi 
edad  adulta,  y  aun  ahora  en  mis  viejos  anos,  oía  y 
oigo  en  boca  de  las  ancianas  rudas  una  multitud  de 
estas  nanaciones,  con  un  inmenso  placer,  y  que  aun 
excitan  mi  anhelosa  curiosidad.  Pero  ¿en  qué  tiem- 
po nacieron?  ¿cuándo  se  popularizaron?  ¿por  qué 
no  se  convirtieron  en  romances,  ni  se  han  escrito? 
¿  por  qué  solo  se  conocen  por  tradición  oral  de 
abuelos  á  nietos?  Eso  es  lo  que  vo  no  sabré  decir; 
^las  afirmaré  desde  luego  que  liay  algunas  muy 


antiguas,  en  extremo  antipas,  yqae  no  se  halla 
de  ellas  vestigio  en  libros,  ni  en  códices,  ni  en  do- 
cumento escrito.  ¿De  dónde  nos  vino  el  cuento  de 
la  reina  convertida  en  paloma?  De  dónde  el  del  ne- 
gro Gafitas  de  la  Luz,  cuya  amada,  perseguida  por 
sus  padres  y  sometida  á  trabajos  imposibles,  llamaba 
á  las  aves,  que  con  sus  lágrimas  lavaban  y  con  sus 
picos  planchaban  la  ropa  que  la  ióven  debía  prepa- 
rar? El  primero  parece  un  remedo  de  un  cuento  ara- 
be ,  y  el  segundo  una  imitación  del  episodio  de  Psi- 
chis  y  Cupido.  Pero  hay  otros  muchos  de  cuva 
sustancia  me  acuerdo,  y  queá  pesar  de  mi  mucua 
lectura  y  de  mis  investigaciones  porGadas,  no  me  ha 
sido  posible  hallar  los  tipos  originales  de  que  proce- 
den. Varias  veces  he  intentado  formar  una  colección- 
cita  de  ellos ;  pero  me  ha  desviado  de  esta  idea  la  de 
que  no  podía  prescindir  de  mi  propio  pensamiento, 
y  que  entonces  mi  obra  sería  poco  menos  que  inútil 
al  lin  á  aue  aspiraba.  Y  en  verdad  esta  obra  no  con- 
tendría oe  antiguo  y  genuino  mas  que  el  argumento 
de  cada  narración ;  pero  ¿y  el  estilo?  Y  los  inciden- 
tes? Y  los  accesorios?  ¿A  qué  modelos acudiria para 
imitarlos,  cuando  se  ignora  hasta  las  épocas  de  don- 
de proceden  los  originales?  Narrar  estos  cuentos  co- 
mo lo  hacen  las  ancianas,  sería  tener  que  repetirlos 
de  mil  maneras  diferentes,  pues  aunque  en  sustan- 
cia el  asunto  esencial  de  cada  uno  sea  el  mismo ,  en 
los  accesorios  y  en  la  expresión ,  cada  persona  aue 
los  cuenta  se  constituye  en  autora,  y  quita  ó  añaoe, 
ó  tergiversa  los  hechos  y  las  formas;  rehacerlos  á 
mi  modo ,  seria  producir  una  obra  mia ,  y  privada  del 
interés  y  espontaneidad  antigua  que  los  pudiera  ha- 
cer interesantes  como  populares  y  documentales.  Lo 
mejor  parece  pues  renunciar  á  una  empresa  tan  difí- 
cil ,  y  así  lo  hago. 
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y  aosotros  no  vencedores  careciamos  de  asilo,  perpetuábamos  la  esclavíUid  que 
nos  oprímia  ó  amenazaba. 

Todo  cuanto  va  expuesto ,  aunque  en  parle  sea  conjetural ,  es  sin  embargo 
producto  de  un  estudio  comparado  de  la  historia  y  de  la  literatura  de  aquellos 
paises  cuya  lengua  conozco.  Acaso  lo  que  digo  respecto  a  la  de  nuestra  patria 
pudiera  comprobarse,  observando  que  luego  que  cesaron  las  circunstancias  que 
impidieron  el  desarrollo  de  cierta  clase  de  ideas ;  luego  que  poseímos  tranquilos 
el  pais  donde  recibimos  el  ser ;  luego  que,  aun  olvidada  la  libertad  política ,  em-. 
pleamos  el  vigoroso  impulso  que  nos  diera  en  cultivar  las  ciencias  y  las  arles  de 
imaginación  y  de  lujo,  no  solo  entramos  de  lleno  en  la  senda  que  antes  desaten- 
dimos, sino  que  igualamos  y  aun  excedimos  á  las  demás  naciones  que  en  ella 
nos  precedieron.  Nuestro  pais  en  los  siglos  xiii  y  xvi  no  tuvo  que  envidiar  á 
otro  ninguno  en  cultura,  en  civilización,  ni  en  poderío. 

Las  secciones  de  este  Romancero  son  : 

Primera.  La  de  cal)dllerescos  sueltos  y  varios.  Es  la  mas  interesante,  porque 
casi  toda  se  compone  de  romances  de  época  tradicional ;  porque  se  aproxima  mas 
al  orientalismo  que  recibimos  inmediatamente  de  los  árabes ;  porque  aun  así  ca- 
rece de  pretensiones  literarias ;  porque  expresa  bien  y  sencillamente  las  pasiones 
íntimas  y  las  creencias  populares ;  porque  está  libre  de  exageración  y  de  amplifi- 
caciones estudiadas ;  porque  es  mas  dramática  que  las  otras,  y  en  íin  porque  con- 
serva ciertas  tradiciones  de  creencias  orientales  que  proceden ,  ó  han  dado  origen 
á  aquellos  cuentos  maravillosos,  que  en  el  hogar  doméstico  entretenían  largas 
horas  á  nuestros  antepasados.  Algunos  de  sus  romances  son  quizá  los  únicos 
vestigios  en  que  se  presenta  mas  puro  y  menos  modificado  aquel  espíritu  narra- 
dor, aquella  necesidad,  (an  irresistible  entre  los  pueblos  del  Oriente  que  carecen 
de  teatro,  de  pasar  las  largas  horas  de  la  vida  escuchando  cuentos  poéticos  que 
las  hagan  apacibles.  La  mayor  parte  de  ellos  parecen  fragmentos  de  largas  histo- 
rietas que  no  han  llegado  completas  á  nuestra  época,  sí  no  que  sea  en  las  fábulas 
orales,  que  las  ancianas  suelen  referir  aun  á  los  uiños  y  gente  crédula  :  fábulas 
en  lodo  muy  semejantes  en  su  esencia  y  en  sus  formas  á  los  cuentos  maravillosos 
que  los  árabes  nos  han  trasmitido ,  como  los  aceptaron  de  otros  pueblos  mas 
antiguos  del  Asia. 

Segunda.  La  de  los  romances  de  los  libros  caballerescos  que  tratan  de  los  Galo- 
grecos.  Los  tres  primeros  solamente  se  refieren  á  Amadis,  y  pueden  tenerse  como 
compuestos  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Es  muy  extraño  que  habiéndose 
difundido  tanto  la  lectura  de  estos  libros,  sean  tan  pocos  los  romances  viejos 
que  se  compusieron  sobre  ellos.  El  resto  de  los  de  esla  sección  son  de  muy 
poca  importancia  bajo  el  aspecto  histórico  y  literario  :  su  utiHdad  se  cine  á 
conservar  fábulas  y  tradiciones  que  se  perdieran  por  la  escasez  y  rareza  de  los 
libros  donde  están  consignadas,  y  que  contienen  datos  para  juzgar  de  una  época 
de  nuestra  literatura. 

Tercera.  La  de  asuntos  tomados  de  las  crónicas  bretonas.  Solo  hay  en  ella  tres 
romances  :  dos  de  Lanzarote  y  uno  de  la  interesantísima  novela  de  Tríslan  de 
Leonis,  tan  bella,  tan  apacible,  tan  sentimental,  como  la  de  Lanzarote  es  alegre, 
picante,  festiva  y  profana.  De  estas  composiciones  ninguna,  tal  como  es,  parece 
anterior  al  siglo  xv.  Las  fábulas  del  Santo  Grial,  de  Artus,  de  Merlin,  de  Isaías 
el  Triste  y  de  otros  muchos :  fábulas  amenas,  divertidas,  maravillosas  y  llenas 
de  interés,  que  casi  desde  el  siglo  x  llenaban  la  Europa,  no  nos  suministraron, 
que  sepamos,  siquiera  un  romance;  sin  embargo  de  que  algunas  las  teníamos 
traducidas  é  impresas  antes  de  acabar  el  siglo  xv.  Quizá  esta  clase  de  ficciones 
no  simpatizaba  con  el  carácter  serio,  grave  y  profundamente  devoto  que  nos 
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era  propio, niteniamos  preparada  la  imaginación  para  recibirlas,  ni  para  cooh 
binar  en  ella  los  encantamientos  del  demonio  con  los  milagros  y  brujerías.  Pero 
¿y  después?  ¿Por  qué  ni  aun  los  libros  traducidos  ó  imitados  se  vulgarizaron?  Por 
qué  no  se  reimprimieron,  y  porqué  se  han  hecho  los  artículos  mas  raros  de  nuestra 
bibliografía?  Fuera  del  Lanzarote,  el  Trislan  y  el  Baladro  de  Merlin ,  no  hemos  visto 
trasladada  al  español  ninguna  de  las  crónicas  caballerescas  de  la  Tabla  redonda. 

Cuarta.  La  de  las  crónicas  de  los  francos  ó  carlovingias,  que  trata  de  los  he- 
chos fabulosos  de  Cario  Magno  y  los  Doce  Pares.  La  Crónica  de  Turpin^  el  libro 
de  Los  linages  reales  de  Francia^  el  de  Los  cuatro  hijos  de  Aymon,  el  de  Reinaldog 
de  Moníalvan^  el  de  Los  encantos  de  Maiigis,  y  otros  diferentes,  han  dado  asunto 
al  corto  número  de  romances  viejos  hechos  por  los  juglares  que  poseemos  sobre 
tales  fábulas  :  tampoco  puede  atribuirse  ninguno,  tal  cual  existe  en  su  actual 
redacción,  á  un  tiempo  mas  remoto  que  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  aunque 
una  parte  de  las  fábulas  de  la  primera,  y  sus  continuaciones,  está  consignada  en 
la  Crónica  de  Ultramar,  que  mandó  redactar  Alfonso  X,  el  Sabio  (17). 

Quinta.  Esta  sección  de  romances  caballerescos,  cuyos  asuntos  se  han  tomado 
(le  los  poemas  italianos,  pertenece  también  al  mismo  ciclo  histórico  fabuloso  que 
la  cuarta,  cuyos  originales  aceptaron  los  ingenios  de  Italia  para  componer  el  infi- 
nito número  de  epopeyas  que  nos  han  legado.  Nuestros  romances  de  esta  clase 
se  apoderaron  de  los  hechos  que  en  ellas  se  refieren,  especialmente  del  Orlando 
furioso  de  Ariosto,  imitando  la  parle  seria  y  desechando  lo  festivo,  jocoso  é 
irónico  que  contiene.  Todos  pertenecen  al  último  tercio  del  siglo  xvi,  ó  á  los 
primeros  años   del  xvii. 

Sexta.  Contiene  los  romances  en  que  se  trata  de  satirizar  ó  caricaturar  los  de 
las  series  anteriores. 


OBSERVACIONES   GENERALES 


SOBRE  LOS  ROMANCES  HISTÓRICOS. 

En  extremo  interesante  es  esta  serie  de  romances,  considerándolos  como 
origen  de  la  poesía  popular,  si  no  es  que  se  la  posponga  en  prelacion  á  las  com- 
posiciones caballerescas.  Los  romances  históricos  importan  mucho  para  el  estudio 
de  la  historia  particular,  literaria,  política  y  filosófica  de  nuestros  mas  remotos 
tiempos,  pues  apenas  en  otra  parte  se  hallan  vestigios  del  sentimiento  íntimo 
de  la  incipiente  sociedad  que  los  produjo.  Hubo  uno  en  que  los  romances  viejos, 
obra  del  pueblo,  ó  de  los  juglares  por  su  espíritu  inspirados,  sirvieron  de  com- 
probantes y  de  texto  á  las  crónicas,  tanto  que  en  la  General  de  España,  atribuida 
á  Alfonso  X,  el  Sabio,  en  la  del  Cid,  en  la  del  rey  Don  Rodrigo  y  en  otras  se 
hallan  débilmente  convertidos  en  prosa  ;  y  hubo  otro  en  que  las  crónicas  dieron 


(17)  Lafi  series  de  libros  caballerescos  contienen 
una  multitud  de  novelas  interesantísimas,  de  que  no 
tenemos  romances  antiguos,  pero  sí  cuentos  é  hislo- 
rietis  importadas  de  Francia,  aunque  se  pretenden 
calificar  como  obras  de  ingenios  españoles.  La  histo- 
ria bellísima  y  tierna  de  Flores  y  Blanca  Flw\  las 
apacibles  y  devotas  de  Genoveva  de  Brabante  y  de 
Fierres  y  ía  linda  Magalona ;  la  maravillosa  de  Cía- 
mades  y  Claremunda,  y  otras  muchas  de  su  especie, 
forman  una  numerosa  lublioteca,  en  la  cual  se  echan 
menos,  sin  embarco,  otras  inlinitas,  como  son  la 
historia  de  Hugon  de  Burdeos  y  Oberon ,  rey  de  las 
hadas;  la  de  Gtmrino  de  Monglahc;  h  de  Gnnrino 


el  Mezquino ,  ele, ,  etc.  En  desquite  de  las  que  nos 
faltan ,  hay  un  libro  caballeresco  sui  generis,  que  no 
puede  colocarse  en  ninguna  de  las  series  conocidas, 
y  que  por  ser  puramente  de  invención  nuestra,  es 
mexplicableque  no  haya  prestado  asunto  á  nuestros 
trovadores  del  siglo  xv.  Se  duda  si  el  Tirante  el 
Blanco  se  escribió  primero  en  catalán  ó  en  caste- 
llano ;  mas  si  se  atiende  al  espíritu  que  en  él  domina 
y  el  giro  de  las  ideas  que  contiene,  mas  parece  un 
libro  hijo  de  los  narradores  lemosinos,  creación  del 
ingenio  feudalizado  de  los  trovadores,  que  no  obra 
de  la  moda  facticia  que  produjo  los  Amadises. 
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el  asunto  y  fueroa  el  modelo  á  los  poetas.  En  ambos  casos,  pero  mas  en  aquel, 
estas  composiciones,  ya  originales  ó  imitadas,  nos  han  conservado  los  hechos, 
tradiciones  y  creencias  que  germinaban ,  crecían  y  se  animaban  al  calor  de  las 
masas  populares,  y  que  retrataban  sus  poetas  rústicos,  sí,  pero  saturados  del 
espíritu  que  les  inOuia.  Faltos  de  color,  de  brillo,  de  imaginación,  de  facilidad 
en  el  lenguaje,  de  orden  lógico  en  la  expresión  de  las  ideas,  y  de  enlace  en  la 
frase  y  en  los  pensamientos,  nuestros  romances  de  la  época  tradicional ,  que  aun 
no  siendo  primitivos  se  acercan  mucho  á  los  originales  de  esta  clase  que  les 
servian  de  pauta,  ó  en  que  solo  algunas  variantes  se  introdujeron,  tienen  un 
carácter  particular,  una  tendencia  firme  y  vigorosa,  propia  de  los  tiempos  rudos 
en  que  nacieron,  y  el  sello  de  una  fe  ciega ,  de  una  idea  fija  que  se  prosigue  y 
continúa  hasta  con  terquedad ;  que  no  se  discute,  porque  se  cree ;  que  se  defiende 
hasta  el  martirio,  porque  se  ama  ;  y  en  fin,  que  mas  que  un  tesoro  se  conserva, 
porque  suele  ser  la  esperanza  animadora  y  vivificante  de  todo  un  pueblo.  Ajenos 
estos  romances  de  toda  pretensión  literaria ,  rimados  solo  para  que  mejor  se 
imprimiesen  en  la  memoria,  ni  han  llegado  á  nosotros  cuales  fueron  en  su  pri- 
mitiva redacción,  ni  existen  en  ningún  códice,  que  sepamos,  anterior  al  siglo  xvi. 
Los  romances  viejos,  reformas  de  los  primilivos,  tales  como  los  poseemos ,  pocos 
parecen  anteriores  á  la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  aunque  es  de  presumir  que 
muchos  de  ellos  tienen  su  origen  en  otros  de  tradición  oral ,  mucho  mas  antiguos. 
Sin  embargo  la  presunción  no  pasa  de  serlo,  pues  no  puede  documentarse,  aun- 
que el  sentimiento  íntimo  que  deja  el  análisis  de  los  pensamientos,  formas  y  estilo 
de  estas  composiciones  lo  puedan  moralmente  persuadir,  y  mas  si  se  atiende  á 
las  muchas  locuciones  y  palabras  y  aun  fragmentos  que  allí  se  conservan  de  un 
lenguaje  y  de  un  tipo  mas  antiguo  que  el  que  corresponde  á  la  época  en  que 
se  presume  hecha  la  supuesta  reforma.  Trasmitidos  á  nosotros  de  memoria,  y 
sin  escribirse,  deben  por  lo  mismo  haber  experimentado  aiteraciones  propias  de 
cuanto  se  confía  á  ella  (i 8.)  El  juglar  ú  hombre  del  pueblo,  inventor  ó  improvi- 
sador de  un  romance,  hoy  lo  cantaba  de  un  modo,  mañana  lo  alteraba,. ó  lo 
anadia,  ó  lo  corlaba;  y  el  pueblo  y  los  otros  jujglares  que  lo  oian,  al  repetirlo, 
lo  cambiaban  á  su  antojo,  llenando  los  huecos  de  lo  que  le  faltaba  á  la  memoria, 
como  Dios  ó  su  ingenio  les  daban  á  entender.  Tal  sucedió  sin  duda  con  esta  clase 
de  composiciones,  que,  pasando  de  boca  en  boca ,  hubieron  de  modificarse  mas 
ó  ménoí  prontamente,  según  las  costumbres  y  el  idioma  se  alteraban.  ¿Y  cómo 
no  habia  de  ser  así,  si  aun  después  de  escritas  c  impresas,  al  copiarse  ó  reim- 
primirse, cada  copiante  ó  editor,  á  pretexto  de  corregirlas  ó  completarlas,  se  creia 
autorizado  á  glosarlas,  ó  á  lo  menos  á  modernizarlas?  No  igual  fué  la  suerte  de 
los  romances  sobre  asuntos  de  las  crónicas,  los  cuales  se  escribian  ó  imprimían 
desde  luego.  Esta  moda  de  remedar  los  viejos  cuando  ya  el  pueblo,  falto  del 
es[)írilu  vivificador  que  le  animaba,  y  separado  de  los  intereses  públicos,  ni  los 
hacia  para  sí,  ni  tenia  sus  poetas  peculiares  que  lo  hiciesen  :  esta  moda>  deci- 


(18)  Ningún  códice  anterior  á  la  segunda  mitad 
del  sifzlo  XVI  liemos  visto  que  contenga  romances 
primitivos  ó  viejos;  ningún  impreso  de  la  primera, 
sino  el  Cancionero  general ,  de  1511 ,  donde  se  ha- 
llan ;  los  que  hay  en  él  son  pocos,  y  aun  en  su  mayor 
parte  no  ucrtenecen  á  la  época  tradicional,  sino  a  la 
artística  ael  siglo  xv.  El  Cancionero  es  una  antología 
dedicada  á  imprimir  las  obras  de  los  poetas  cultos  y 
cortesanos  que  florecieron  en  los  tiempos  de  Juan II, 
de  Enrique  IV,  ven  particular  de  los  Reyes  Católicos; 
nore^o,  sin  duda,  Hernando  del  Castillo, que  lo  pu- 
Lilicó,  no  hizo  aprecio  de  las  composiciones  popula- 


res. Estas  no  hallaron  cabida  ni  en  códices,  ni  en 
impresos  que  conozcamos ,  hasta  que ,  se^un  se  dice, 
recogidas  de  la  tradición  oral,  se  publicaron  poco 
antes  y  poco  después  de  mediar  el  siglo x vi,  en  plie- 

Í50S  sueltos,  ó  en  colecciones  como  el  Cancionero  y 
a  Silva  de  Romances  (*). 


O  Excepluaríase  de  esta  regla  general  el  códice  todo  de 
romances  ,  de  cuyas  reminiscencias  se  formaron  los  de  la  In- 
fanta de  Francia  y  el  Principe  de  Ungria;  pero  no  nos  atre- 
vemos á  hacerlo  porque  se  ha  perdido,  y  éramos  cuando  lo 
examinamos  demasiado  jóvenes  é  imperitos  para  poder  juzgar 
con  buen  criterio  de  su  antigüedad. 
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mos,  nació  á  mediados  del  siglo  xvi,  y  los  autores  de  (ales  composiciones  (19) 
afectaban,  sí,  el  estilo,  lenguaje  y  ruda  expresión  de  los  romances  primitivos  y 
de  los  viejos  de  tradición  oral ;  exageraban  sus  barbarísmos  y  solecismos ,  pero 
los  despojaban  de  la  sencilla  espontaneidad  propia  de  los  originales.  A  pesar  de 
todo,  los  romances  de  que  vamos  tratando,  por  mas  que  hayan  sido  alterados, 
presentan  medios  muy  á  propósito  para  penetrar  y  discernir,  mejor  que  en  las 
historias  oficiales,  el  carácter  moral  y  social  del  pueblo  que  los  creó  y  trasmi- 
tió, y  que  luego  los  aceptó  reformados  y  alterados  según  lo  exigía  el  espíritu 
progresivo  de  la  civilización  que  alcanzaba.  Los  romances  viejos  populares  y 
sus  imitaciones  popularizadas »  debieran  ser  los  elementos  de  nuestra  epopeya 
nacional,  si  nos  fuese  posible  alcanzarla,  porque  allí  se  contenia,  como  dijimos 
en  otra  parte,  toda  la  ciencia,  la  fe,  los  hábitos  y  costumbres  del  pais,  for- 
madas en  el  trascurso  de  muchos  siglos,  y  arraigadas  en  los  corazones;  porque 
allí  se  veia  el  pueblo  pintado  á  sí  mismo,  y  retratados  en  los  hechos  sus  senti- 
mientos y  sus  glorias;  porque  allí  se  le  presenlaba  su  civilización,  y  porque  era 
el  medio  único  que  tuvo  de  conservar  en  la  memoria ,  con  lenguaje  y  formas  al 
alcance  de  su  inteligencia ,  aquellos  hechos  y  virtudes  que  amaba  recordar,  y 
aquellos  vicios  que  deseaba  contener  ó  castigar.  Estos  elementos  de  un  grao 
poema,  cuyos  semejantes  formaron  los  de  otros  paises  y  naciones,  comenzaron 
á  germinar  desde  los  primeros  tiempos  de  la  semi -monarquía  asturiana,  y  se 
completaron  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi ,  en  cuya  época ,  en  vez  de  una  epo- 
peya, produjeron  el  lealro  nacional,  que  Lope  de  Vega  adivinó  y  realizó  por  el 
pueblo  y  para  el  pueblo.  El  instinto  y  el  ingenio  de  este  gran  poeta  abrieron  el 
camino  que  tenian  obstruido  los  eruditos  y  los  trovadores  que  imitaban  una 
literatura  de  origen  extraño;  y  la  inspiración  popular  se  apoderó  del  arte,  de 
la  riqueza  de  la  lengua,  del  colorido  poético,  y  de  todos  los  adelantamientos  y 
modificaciones  que  habiamos  adquirido  y  experimenlado  en  nuestra  sociedad. 
Desde  entonces  los  romances  reconquislaron  su  tipo  característico,  y  se  convir- 
tieron en  drama,  como  las  rapsodias  de  los  griegos  se  hicieron  epopeyas  ;  desde 
entonces  los  juglares  y  cantores  se  cambiaron  en  comediantes,  y  corrieron  las 
ciudades,  villas,  lugares  y  aldeas,  representando  farsas  y  dramas,  cual  habían 
recitado  y  cantado  los  romances. 

Pasemos  á  exponer  el  método  y  orden  adoptado  en  el  Romancero  de  los  his- 
tóricos. 

Se  han  dividido,  según  los  asuntos  deque  tratan,  en  secciones,  y  estas  en 
épocas  históricas,  cuando  lo  admiten. 

Comprende  la  primera  sección  los  romances  referentes  á  la  historia  sagrada. 
Es  muy  escaso  el  número  de  los  viejos  tradicionales  que  aquí  se  hallan. 

La  segunda  es  la  de  los  tiempos  mitológicos.  Está  dividida  en  la  época  griega 
y  la  romana :  las  composiciones  pertenecen  casi  todas  al  último  tercio  del  si- 
glo XVI,  es  decir,  á  la  época  artística. 

La  tercera  sección  contiene  los  romances  concernientes  á  la  historia  de  Asia  y 
las  dos  Crecías,  con  los  que  versan  sobre  dichos  y  hechos  de  algunos  filósofos: 
igualmente  corresponden  sus  composiciones  á  la  misma  época  que  las  de  la  an- 
terior . 

La  cuarta  concierne  á  la  historia  de  Roma ,  y  está  subdívidida  en  estas  épocas :  la 
de  los  primeros  reyes  romanos,  la  de  la  República  hasta  las  guerras  Púnicas, 


(19)  Lorenzo  de  Sepúlvcda^  Timoneda  y  otros 
de  su  clase  crearon  ó  siguieron  esta  escuela^  que 
seguida  por  otros  mejores  poetas  del  siglo  xvi  pro- 


dujeron algunos,  y  aun  puede  decirse  que  muchí- 
simas, de  los  mejores  romances  del  Cid. 
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la  de  dichas  guerras  hasta  la  destrucción  de  Numaucia,  la  de  las  guerras  civiles 
hasta  su  ñn,  y  la  del  Imperio  Romano.  Poquísimos  romances  viejos  existen  en 
ella.  Los  imitados  ó  formados  por  poetas  de  la  última  mitad  del  siglo  xvi,  son  casi 
todos  malos  é  hinchados ,  sin  que  por  eso  dejen  de  ser  útiles  á  nuestro  plan ,  pues 
conservan  tradiciones  populares.  Los  romances  de  esta  y  de  la  segunda  y  tercera 
sección  son  en  general  tan  viciosos,  tan  faltos  de  buen  gusto  y  tan  pedantescos, 
que  á  no  ser  porque  entraba  en  nuestro  plan  el  documentar  todas  las  fases  por 
donde  pasó  nuestra  literatura  popular  ó  popularizada,  se  deberían  haber  omi- 
tido del  todo.  Nos  pesa  gravemente  la  culpa  de  haberlos  prodigado  en  demasía, 
sin  mas  motivo  que  el  de  ser  raros  y  escasos  los  libros  donde  se  hallan. 

La  quinta  sección,  relativa  á  la  historia  de  España  desde  los  godos  hasta  des- 
pués de  mediar  el  siglo  xvii,  está  dividida  en  tantas  épocas  como  soberanos  ha 
habido.  En  la  que  corresponde  á  cada  uno  se  ponen  los  romances  que  tratan  de 
los  hechos,  generales  y  particulares  acaecidos  durante  su  dominación.  Después 
de  las  épocas  de  los  godos  se  siguen  las  de  los  reyes  de  la  raza  asturiana  direc- 
ta, y  allí  se  colocan  los  romances  de  Bernardo  del  Carpió,  de  los  condes  de 
Castilla ,  de  los  Infantes  de  Lara ,  del  Cid ,  de  Garci  Pérez  de  Vargas ,  de  Don  Al- 
varo de  Luna,  etc.,  y  mas  adelante  los  de  las  guerras  de  Granada,  con  los  de 
los  hechos  de  Pulgar,  de  Garcilaso  de  la  Vega,  de  Abindarraez  y  Narvaez,  de  los 
maestres  de  Santiago  y  de  Calatrava ,  y  de  muchos  valientes  moros  que ,  aun 
después  de  vencidos  en  la  guerra,  todavía  combatían  en  batallas  singulares  con 
los  caballeros  cristianos.  En  esta  sección  se  comprenden  ademas  los  romances 
que  versan  sobre  hechos  contemporáneos  á  ellos  :  tales  son  los  de  las  guerras 
contra  los  moriscos  de  las  Alpujarras,  y  las  de  Carlos  V  y  Felipe  II  contra  los 
turcos.  Entre  eslos  se  hallan  los  de  la  conquista  de  Túnez,  los  de  la  Santa  Liga, 
y  de  la  batalla  de  Lepante,  etc.  Los  mas  interesantes  que  hay  en  esta  sección  son 
sin  duda  los  viejos,  que  narran  las  incursiones  que  mutuamente  hacian  los  al- 
caides y  soldados  en  los  territorios  fronterizos  que  guardaban.  Su  mayor  parte 
puede  considerarse  compuesta  por  los  que  intervenian  en  las  acciones  de  guerra, 
y  en  los  tratos  mutuos  que  se  hacian ,  y  que  comunicados  directamente  por  ellos 
á  los  juglares,  después  de  metrificarlos  los  propagaban  en  toda  la  nación. 

La  sexta  se  compone  de  romances  que  se  reñeren  á  diversas  épocas  de  las 
crónicas  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León,  y  que  por  no  haber  llegado  á  nues- 
tra noticia  las  tradiciones  que  refieren ,  no  hemos  podido  colocarlos  convenien- 
temente en  ninguna  de  las  conocidas.  Todos  ellos  corresponden  á  los  que  califi- 
camos como  primitivos,  ó  á  la  clase  de  los  viejos,  en  que  aparecen  reformados. 

La  sétima,  octava  y  novena  corresponden  á  las  dinastías  de  Navarra,  de  Ara- 
gón y  de  Cataluña,  que  abundan  en  romances  viejos.  Se  han  colocado  estas  últi-^ 
mas  aisladas  de  la  sexta,  y  entre  sí,  porque  no  interrumpan  unas  á  otras  la 
marcha  de  los  hechos  particulares  á  cada  una,  causando  mas  confusión  déla  que 
resulta  ahora  por  el  orden  seguido. 

La  décima  contiene  los  romances  que  tratan  de  asuntos  de  paises  extraños : 
V.  gr.  de  la  historia  de  Portugal,  de  Italia,  etc. ;  entre  los  cuales  hay  algunos 
viejos  y  muy  interesantes. 

A  diferencia  denlos  caballerescos  españolizados,  considero  los  viejos  romances 
sobre  la  historia  española  de  la  edad  media,  como  los  solos  originales  y  libres 
de  toda  imitación  extraña ,  inclusa  la  que  pudiera  venirnos  de  los  moros.  A  esta 
solo  pertenece  un  corto  número,  ya  de  los  novelescos,  ó  ya  délos  semi-históricos, 
que  tratan  de  las  guerras  contra  los  moros  de  Granada.  Aun  los  que  desde  prin- 
cipios á  fines  del  segundo  tercio  del  siglo  xvi  remedaron  á  los  antiguos,  parti- 
cipan de  la  ventaja  de  ser  puramente  nacionales,  pues  su  imitación  recayó  sobre 
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lo  que  nos  ei'a  propio,  y  excluia  todo  lo  que  era  extraño.  Los  romances  poste- 
riores á  este  tiempo ,  producidos  por  poetas  de  profesión ,  cuyos  asuntos  per- 
tenecen á  épocas  mas  remotas ,  no  son  el  espejo  que  las  refleja ,  no  son  los  que 
las  caracterizan.  Desviados  en  sus  formas,  en  sus  ideas  y  en  su  expresión ;  car- 
gados de  adornos  poéticos  y  declamaciones  oratorias ,  ni  aun  puede  decirse  que 
se  propagaron  en  general  entre  el  vulgo,  sino  en  corlo  número.  Sin  embargo 
son  interesantes  como  expresión  moral  de  su  tiempo,  como  tristísima  prueba 
de  la  decadencia  y  marasmo  á  que  caminaba  rápidamente  la  nación  mas  grande, 
mas  extensa  y  mas  poderosa  del  globo.  No  se  crea  por  eso  que  todos  los  ro- 
mances de  la  citada  época  participan  de  los  mismos  síntomas  que  los  dedicados á 
enmascarar  con  nuevo  colorido  los  asuntos  y  hechos  de  nuestra  antigua  historia. 
Aun  en  los  tiempos  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II ,  obteníamos  glorias  que  impresio- 
naban á  los  pueblos,  y  cantos  que  sin  mengua  aceptaban.  Los  que  celebraban 
las  victorias  obtenidas  en  Ñapóles,  las  de  ijj^ia,  las  de  Túnez,  las  do  Alemania, 
las  de  San  Quintín,  las  de  las  Alpujarras,  las  de  Lepante,  encontraban  aun  sim- 
patías entre  el  vulgo,  aunque  oscurecido  y  despreciado.  Todavía  guardaba  ínti- 
mos recuerdos  de  su  antiguo  poder  :  todavía  so  gozaba  en  oir  ensalzado  y  pro- 
clamado el  valor  español.  Del  seno  de  su  patria  salieron  los  grandes  hombres 
y  los  valientes  soldados  que  conquistaron  un  nuevo  mundo,  los  vencedores  déla 
Europa  y  de  los  enemigos  de  la  religión.  Aunque  apartados  de  sus  fiamilias  los 
que  peleaban  en  remotos  países,  hijos  eran  de  españoles,  y  españoles  también. 
Hé  aquí  por  qué  los  romances  populares  sobre  las  épocas  de  Carlos  V  y  Felipe  II 
son  para  ellas  lo  que  fueron  para  la  suya  los  viejos  y  primitivos ;  lié  aquí  por  qué 
no  los  he  desechado  en  un  plan  mas  extenso  y  trascendente  que  el  que  se  ciñe 
á  los  orígenes  de  la  historia  y  de  la  poesía.  Dia  vendrá  en  que  los  siglos  xvi  y  xvii 
lleguen  á  ser  tan  antiguos  para  los  venideros,  como  ahora  lo  son  para  nosotros 
los  anteriores,  y  en  que  las  sucesivas  generaciones  procuren  indagar  el  estado 
social  que  los  constituía.  Entonces  los  trabajos  que  les  trasmitamos  facilitarán 
los  que  se  propongan  hacer.  Las  antiguas  colecciones,  aunque  publicadas  sin 
orden,  sin  método,  sin  crítica  y  sin  pretensiones  ñlosóíicas,  nos  han  servido  á 
nosotros,  y  las  que  hagamos  serán  también  útiles  á  los  que  nos  sucedan. 

Bien  sea  el  espíritu  de  reacción,  ó  bien  la  esterilidad  actual  del  ingenio,  los 
que  hayan  producido  la  mirada  retrospectiva  hacia  los  siglos  medios,  al  cabo  de 
algunos  mas  volverá  á  reproducirse  la  misma  necesidad  que  ahora  existe.  Pre- 
venir para  entonces  los  medios  de  satisfacerla ,  es  una  de  las  causas  que  mas 
influyeron  para  que  se  emprendiese  un  trabajo  tan  árido,  tan  sin  gloria,  y  cuya 
utilidad  no  será  conocida  en  nuestros  días.  Si  he  sido  largo  y  prolijo  en  la  ex- 
posición de  mis  ideas,  si  pródigo  en  los  materiales  que  he  reunido»  cúlpese  al 
pensamiento  de  que  nada  sobra  cuando  se  trata  de  conservar  lo  pasado  para 
¡iiistrar  lo  venidero. 


OBSERVACIONES 

SOBRB  LOS  ROMANCES  VULGARES. 


Luego  que  por  la  completa  expulsión  de  los  moros  faltó  en  España  el  inme- 
diato estímulo  de  gloria  nacional,  y  los  trovadores  que  la  cantaban;  luego  que 
completamente  fué  ahogada  la  libertad,  una  parte  del  pueblo  antes  magnániujo 
y  generoso  dejó  de  ser  lo  que  fué  en  épocas  mas  felices.  Envilecido  y  corrompido, 
aunque  un  tanto  mas  culto  y  menos  ignorante,  por  un  despotismo  que  oprimiendo 
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el  aima,  lisonjeaba  la  pereza  del  cuerpo  y  la  inaccioD  del  eDtendinuento,  apenas 
el  español  se  atrevia  á  levantar  sus  ideas  ni  á  usar  de  su  inteligencia  mas  allá  de 
lo  que  una  terrorífica  superstición  le  permilia.  Reducidos  á  una  obediencia  servil 
y  pasiva ,  ¡  desgraciado  de  aquel  que  levantaba  su  pensamiento  una  línea  mas  alto 
que  lo  que  permitió  una  inquisición  política  y  religiosa  (20)!  Al  punto  á  los  pies 


(20)  La  verdadera  soberana  de  los  pueblos  es  la 
opinión  :  la  opinión  es  el  resultado  de  las  necesida- 
iles  Físicas  y  morales  de  los  pueblos ,  es  decir,  de  su 
modo  de  existir  y  de  su  fe.  La  necesidad  de  creer 
es  invariable  y  constante,  es  una  ley  precisa  de  la 
naturaleza  humana,  es  un  instinto  invencible;  pero 
las  formas  á  que  se  adapta  para  realizarse  en  cada 
situación  son  variables.  Todos  los  hombres  creen 
y  existen  en  todos  los  tiempos ;  pero  ni  creen  lo  mis- 
mo, ni  existen  del  mismo  modo,  ni  bajo  las  mismas 
formas.  Las  a ue  generalizadas  constituyen  una  ac- 
tualidad de  re  y  un  modo  de  existencia ,  forman  la 
opinión,  á  la  cual,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  pre- 
sente, no  solo  no  pueden  contrastar  los  grandes  hom- 
bres que  gobiernan  á  los  pueblos,  sino  que  tienen 
qne  obedecerla,  y  aun  participar  é  idcntiíicarse  con 
ella ,  y  seguirla ,  y  organizaría  para  su  completo  des- 
arrollo, y  para  el  tránsito  á  su  abdicación  en  manos 
(le  otra  que  ha  de  sucedería.  Las  sociedades  existen 
nijo  cualquiera  modo  de  fe  ó  de  gobierno,  y  solo  son 
imposibles  bajo  el  imperio  del  ateísmo  y  de  la  anar- 
quía, qiie  excluyen  toda  ley,  toda  razón  de  orden 
social.  Digo  esto  porque ,  al  haber  hablado,  como  lo 
he  hecho,  de  nuestros  antiguos  gobernantes,  no  ha 
sido  mi  ánimo  exagerar  sus  culpas.  Vejado  el  pueblo 
castellano  por  los  desórdenes  de  una  aristocracia 
turbulenta,  y  lleno  de  fanatismo  religioso;  partici- 
p;mdo  sus  reyes  délos  mismos  sentimientos,  y  sien- 
do ademas  ventajoso  á  sus  intereses  personales,  fácil 
les  fué  minarla  antigua  constitución, que  el  pueblo, 
sediento  de  paz  y  de  reposo,  les  abandonaba  :  fácil 
les  fué  sustituirla  con  un  poder  arbitrario,  y  fácil- 
mente organizaron  la  persecución  religiosa  basada 
en  los  deseos  y  tendencias  populares.  Los  Reyes  Cató- 
licos y  sus  sucesores  no  hicierün,  pues,  otra  cosa 
que  respirar  la  misma  atmósfera  contagiada  que  el 
pueblo ;  que  obedecer  la  opinión  de  sus  gobernados; 
que  participar  de  su  fanatismo  religioso,  de  su  odio 
á  la  anarquía,  de  sus  deseos  de  paz.  Para  lograrlas 
organizaron  fuertemente  el  despotismo  político  y  el 
espíritu  perseguidor :  levantaron  el  poder  inquisi- 
lorial ,  y  en  cambio  de  la  libertad  política  v  del  pen- 
samiento dieron  á  sus  pueblos  el  apetecido  reposo. 
Verdad  es  que  los  males  que  jirepararon  sin  prever- 
los fueron  muy  superiores  al  bien  que  consiguieron; 
pero  por  de  pronto,  obedeciendo  la  opinión,  logra- 
ron su  objeto  principal.  Si  Dios  hiciera  los  gobernan- 
tes naturalmente  superiores  á  sus  subditos eu  inteli- 
gencia como  en  poner,  entonces  no  tendrían  que 
someterse  á  las  aberraciones  de  la  opinión ;  entonces 
no  se  conlagiarian  de  los  errores  populares,  y  enton- 
ces fueran  verdadera  y  iipcesariamenle  soberanos. 
No  pretendo  por  esto  eximir  de  toda  culpa  á  nuestros 
monarcas,  pues  si  obedecieron  á  las  circunstancias, 
también  con  exceso  las  explotaron  en  su  favor ;  tam- 
bién su  egoísta  pei^onalidad  tuvo  mucha  parte  en  los 
malesque  irrogaron  al  pueblo;  también  en  provecho 
propio  y  daño  universal  abusaron  de  su  poderío,  y  en 
vez  de  rectificarlos,  extraviaron  mas  y  mas  los  ins- 
tintos populares.  Mas  ¿dónde  existe  un  poder  que  no 
abuse  de  su  fuerza?  Dónde  un  gobierno,  de  cual- 
quiera fonna  que  se  revista ,  que  voluntariamente  se 


imponga  un  contrapeso;  que  no  lo  rechace  y  sacuda? 
Dónde  hay  un  pueblo  que  mas  tarde  ó  mas  tempra- 
no huyendo  de  un  escollo  no  se  estrelle  en  otro  ?  ¿Que 
cansado  de  anarquía ,  no  camine  al  despotismo,  ó  del 
despotismo  á  revoluciones  que,  para  dejar  de  ser 
anarquía ,  han  de  ser  dictaduras,  ya  cuancfo  comien- 
zan ,  ya  cuando  continúan ,  ya  cuando  acaban  ?  Hom- 
bres libres,  verdaderamente  libres,  no  han  existido 
nunca  reunidos,  si  no  se  llama  libertad  á  la  obedien- 
cia pasiva  y  á  la  abnegación  de  toda  voluntad  indivi- 
dual ,  comenzadas  por  la  fuerza  y  continuadas  por  et 
hábito.  La  doctrina  del  derecho  de  las  mayorías  nu- 
méricas, aun  suponiendo  que  no  sea  una  fantasma 
en  la  práctica ,  no  es  otra  cosa  que  la  supresión  de  la 
libertad  absoluta  v  activa  de  las  minorías. 

Abrase  el  libro  liistórico  de  las  situaciones  huma- 
nas, de  los  instintos  de  la  naturaleza  del  hombre, 
y  en  todas  partes  se  verá  lleno  de  opresores  y  opri- 
midos que  cambian  de  bandera  cuando  de  situación : 
en  todas  partes  al  que  ayer  pedia  libertad  y  toleran- 
cia ,  hoy  alzar  patíbu  los  y  encender  hogueras  en  nom- 
bre de  la  libertad  y  del  amor  al  prójimo.  Asi  es  y  ha 
sido  hasta  ahora  la  humanidad :  el  bien  no  se  conoce 
sin  el  contraste  del  mal ;  la  libertad  no  se  percibe  si- 
no al  lado  de  la  servidumbre.  La  traslación  del  poder 
arbitrario  bajo  una  muUitudde  formas  es  el  producto 
de  todas  las  revoluciones :  estas  establecen  catego- 
rías de  vencedores  y  vencidos,  como  resultados  de 
una  lucha ;  mientras  esta  dura,  cada  uno  en  su  cam- 
po defiende  su  libertad,  y  abriga  la  esclavitud  á su 
manera.  Decidida,  el  vencido  sirve  al  vencedor,  el 
cual  á  su  vez  se  cansa  de  la  lucha;  el  cansancio  pro- 
duce el  abatimiento;  el  abatimiento,  la  inercia;  la 
inercia,  la  sumisión  pasiva,  y  la  sumisión  pasiva 
entrega  los  pueblos  al  despotismode  uno  ó  mas  hom- 
bres. Esto  es  todo  lo  que  liasUi  ahora  dice  la  histo- 
ria, y  me  parece  que  lodirá  siempre;  perqué  las  le« 
yes  morales  son  tan  constantes,  tin  inmutables  en  su 
esencia  como  las  físicas.  El  juslo  medio  se  halla  tam- 
bién en  aquellas,  pero  como  un  tránsito,  y  no  como 
un  término  de  la  humanidad;  porque  el  ansia  de  mu- 
dar de  estado  es  una  condición  del  movimiento  que 
el  hombre  cree  ejercer  en  línea  recta  sin  fin ,  cuando 
solo  es  en  un  círculo,  donde  repite  sus  mismos  pa- 
sos. Así  la  piedra  lanzada  por  una  fuei-za  extraña 
corre  el  espacio  mientras  le  dura  el  impulso,  para 
caer  á  su  centro  cuando  le  falta  aquella ;  así  la  sal  di- 
suclta  en  un  vehículo,  luego  que  esta  se  evapora,  si 
tranquilóse  le  deja,  vuelve  á  cristalizarse  según  la 
afinidad  de  sus  moléculas.  Trastornar  las  leyes  físi- 
cas, sería  destruir  el  universo  tal  cual  es ;  cambiar 
las  morales,  sería  destruirla  humanidad  bajo  sus 
condiciones  de  existencia  :  ni  una  ni  otra  cosa  le  es 
dado  al  hombre  ejecutar,  pero  ni  al  mismo  Dios  lo 
es  posible,  sino  reduciendo  el  universo  á  la  nada,  ó 
formando  otra  nueva  creación.  Dios  podrá  hacer  un 
ángel  del  hombre,  pero  así  ya  el  homore  no  será  sino 
ángel.  El  hombre  podrá  cambiarde  manos  la  riqueza 
y  el  poder,  y  distríbuirlos  á  su  antojo  momentánea- 
mente ;  pero  no  formar  una  sociedad  constante,  don- 
de todos  sean  iguales  en  fuerza,  en  talento,  en  inge- 
nio, etc. ;  ni  aunque  se  proponga  suprimir  los  indi' 
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del  audaz,  ó  del  imprudente,  surgia  una  hoguera  que  sofocaba  sus  ideas,  que 
abrasaba  sus  escritos  y  que  quemaba  su  cuerpo,  haciendo  rechinar  sus  carnes  y 


▼idoos  á  quienes  la  naturaleza  aventaje  ó  deprima, 
y  aceptar  el  ostracismo  de  los  aventajados,  como  se 
micioen  Atenas,  y  la  muerte  de  los  deprimidos,  co- 
mo en  Lacedemonia. 

Establecerla  utopia  de  una  igualdad  absoluta  entre 
los  hombres,  es  ir  contra  las  leyes  de  su  naturaleza, 
es  reducirlos  al  sacrificio  de  tona  individualidad ,  es 

{privarlos  de  toda  libertad  física  y  moral ,  es  reducir- 
os á  sus  necesidades  puramente  instintivas,  es  ma- 
tar su  inteligencia,  cuya  condición  de  desarrollo 
consiste  en  el  indefinido  poder  de  crear  nuevas  ne- 
cesidades, y  de  combinar  medios  para  satisfacerlas, 
apropiándose  cuanto  presenta  la  naturaleza  para 
asimilarlo  á  la  humanidad.  El  hombre  reducido  por 
una  constitución  social  de  esta  clase  á  no  excederse 
de  los  instintos  naturales  de  conservación  del  indi- 
viduo y  de  la  especie,  en  esto  solo  podría  emplear  su 
trabajo,  y  entonces  dejarla  de  ser  inteligente  y  libre, 
y  se  convertiría  la  sociedad  en  una  colmena.  No  sería 
ya  hombre ,  sino  abeja ,  sino  puramente  animal.  ¿Se- 
rá esto  posible?  No  lo  sé ;  pero  el  hombre  es  como  el 
Judio  errante ,  y  tiene  que  andar  siempre;  puede 
trasportarse  de  la  civilización  á  la  barbarie,  de  la 
barbarie  á  la  civilización ;  mas  nunca  pararse  mien- 
tras no  mate  toda  individualidad,  toda  libertad,  to- 
do progreso,  toda  inteligencia.  lEs  este  el  punto  á 
que  se  quiere  reducir  la  especie  humana?  ¿  rara  lo- 
grarlo se  derraman  en  nombre  de  su  perfección  ili- 
mitada tanta  sangre,  tantos  dolores?  ¿Se  ejercen  tan 
diversas  dictaduras  y  con  tantos  nombres  para  obte- 
ner una  esclavitud  perpetua ;  para  llamar  libertad  á 
la  mas  omnímoda  y  forzosa  negación  de  ella;  feli- 
cidad ,  á  la  escasez  díe  los  bienes ;  igualdad ,  á  la  ex- 
tensión de  los  males,  Y  progreso,  a  la  limitación  del 
uso  de  la  inteligencia?  Conducir  la  humanidad  por 
tan  errados  caminos,  puesto  que  el  hecho  de  inten- 
tarlo entre  en  las  condiciones  de  la  naturaleza,  no 
roe  parece  que  entra  el  de  conseguirlo,  á  no  que  sea 
posible  convertir  al  hombre  en  puro  animal ,  some- 
tiéndole á  la  mas  estúpida  obediencia  pasiva,  á  la  ti- 
ranía mas  ilimitada ,  coartando  sus  deseos  con  las  fa- 
cultades de  satisfacerlos.  A  esto  no  creo  que  alcance 
el  poder  humano,  mas  no  por  eso  son  menos  reales 
y  efectivos  los  dolores  y  trastornos  gue  producen  los 
conatos  empleados  en  realizar  esta  idea.  Lo  digo  y  lo 
repito :  profesando  estas  doctrinas,  no  me  es  posible 
acusará  nadie  en  particular  del  curso  que  se  sigue 
actualmente  para  verificar  una  utopia,  á  mi  ver,  irrea- 
lizable. Estamos  obedeciendo  a  la  lev  del  movimiento 
que  se  impuso  á  la  humanidad ,  de  iiuir  del  mal  pre- 
sente sin  cuidarse  mucho  del  venidero ;  al  irresisti- 
ble deseo  de  cambiar  de  situación,  al  de  quitar  la 
espina  que  nos  hiere, siquiera  nos  clavemos  olnique 
nos  atormente  mas,  siquiera  el  arrancíirla  nos  pro- 
duzt^a  mas  prave  y  permanente  dolor  que  el  conser- 
varla. La  civilización  actual,  después  de  llegar  á  su 
punto  culminante,  ¿se  halla  en  el  de  su  descenso? 
(íastada  va,  ¿no  puede  compensar  sus  males  con  sus 
bienes?  So  se  basta  á  si  misma?  Llevó  la  nivelación 
individual  á  un  punto  de  que  no  puede  pasar  sin 
destruirse?  Llegóá  corromperse  sin  medida,  y  la  hu- 
manidad necesita  quizás  ya  rejuvenecerse  en  la  bar- 
barie, en  la  fuerza  brutal  que  haoa  sentir  de  nuevo 
ser  necesario  un  noder  moral  quela  contenga ,  y  que, 
como  millares  ae  veces,  surgirá  ahora  también  de 
ella  mi<ma  siguiendo  los  mismos  pasos  ?  La  divina 


Providencia ,  míe  en  otra  época  para  sus  altos  fines 
se  valió  de  los  bárbaros  del  Norte,  ahora  parece  que 
se  inclina  á  tomar  por  instrumento  las  clases  prole- 
tanas.  ¿Y  qué  sucederá?  Lo  de  siempre.  La  sociedad 
cambiará  de  formas,  no  de  esencia  :  habrá  en  ella 
bienes  y  males  diversamente  compensados,  habrá  las 
mismas  cosas  con  diversos  nombres.  Los  cataclismos 
físicos  y  morales ,  si  no  producen  una  nueva  creación, 
se  reducen  solo  á  modificar  las  formas  de  la  antiffua, 
obedeciendo  á  la  ley  providencial  que  las  asigno  so 
época  necesaria.  Solo  cesarán  cuando  Dios  en  su 
mente  lo  haya  decretado ,  cuando  el  bien  y  el  mal 
dejen  de  ser  condición  el  uno  del  otro;  cuando  el 
mundo  y  el  hombre  dejen  de  ser  lo  que  son,  y 
se  conviertan  en  otra  cosa ;  cuando  este  se  cambie 
en  ser  puramente  contemplativo,  en  quien  el  hábito 
inutilice  el  uso  de  la  libertad ,  y  la  perfección  la  ne- 
cesidad del  progreso.  Mientras  asi  no  sea ,  mientras 
el  mundo  no  se  convierta  en  cielo,  mientras  la  con- 
templación de  Dios  no  absorba  todas  las  facultades 
del  nombre,  mientras  este  no  se  despoje  de  la  con- 
dición terrenal  con  que  en  el  mundo  existe ,  siempre 
en  desigual  lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  caminará 
por  las  mismas  vias.  La  suma  del  bien  y  del  mal  es, 
como  la  de  la  matería,  independiente  de  sns  formas, 
siempre  igual.  Esta  igualdad  se  constituye  por  com- 
pensaciones inherentes  á  las  diferencias :  esta  es  la 
única  nivelación  que  existe,  no  por  la  voluntad,  no 
por  el  poder  humano,  sino  por  la  ley  eterna  de  ít 
creación.  ¿Cómo  pues  ejercerá  un  hombre  fruc- 
tuosamente el  uso  de  su  libertad ,  para  modificarse , 
ya  que  no  para  hacerse  de  nuevo?Lucbando  Intima- 
mente con  sus  pasiones  individuales,  y  sometiendo» 
las  á  la  razón  universal.  La  suma  y  generalizncionde 
estas  victorias  forma  el  verdadero  prosreso  de  la  hu- 
manidad ,  y  su  retroceso  empieza  desde  que  el  hom- 
bre lucha  con  la  conciencia  de  otro,  y  quiere  some- 
ter por  fuerza  la  voluntad  y  el  pensaniicnto  ajeno  al 
propio.  Desde  este  punto  comienza  latiranía,  trínnfo 
la  violencia,  se  provoca  la  defensa  con  el  ataaue,  b 
sangre  baña  la  tierra ,  la  verdad  retrocede  y  el  crroi 
se  ensalza.  La  idea  fecunda  y  necesaria  que  nace, 
reemplaza  sin  violencia  á  la  innecesaria  qne  decae, 
ofreciéndola  víctimas,  no  verdugos;  pero  si  luego 
se  hace  agresiva,  opresora  y  deprimente  de  la  liber- 
tad y  de  la  tolerancia  que  para  si  imploraba ,  empieza 
á  pervertirse ,  á  decaer,  á  perder  los  medios  de  reali- 
zarse lógicamente,  aceptando  por  condición  la  vio- 
lencia, que  es  para  las  ideas  lo  que  el  fruto  vedado 
fué  para  el  hombre :  el  dolor  y  la  muerte:  La  doctrín^ 
evangélica  hubiera  ya  fr.  ternizado  el  mundo,  si  el 
hombre  no  la  extraviara  tomándola  por  ens^Mla  de 
¡os  mismos  crímenes  que  prohibía :  si  no  devolviem 
como  represalias  á  los  verdugos  de  sus  mártires,  Ids 
mismos  suplicios  cuyo  uso  condenaba  en  sus  contra- 
rios. ¿Qué  fué  la  humanidad  cuando  el  hombre  >e 
constituyó  en  vengador  de  Dios?  Un  verdugo,  bnto 
mas  cruel  y  temible ,  cuanto  con  segura  pero  extra- 
viada conciencia,  en  nombre  de  Dios,  y  porvencarle, 
derramaba  la  sangre  de  sus  hermanos,  suprimiendo 
su  libertad  y  violentando  su  pensamiento.  Lo  mismo 
son  las  revoluciones  que  fanatizando  el  pueblo  en 
nombre  de  la  libertad ,  ensangrientan  la  tierra  tit- 
ilando su  misma  bandera,  y  que,  constituyéndose  en 
iueces,  partes  y  verdugos,  oprimen  y  castigan  hasta 
las  sospechas  de  un  pensamiento,  aun  en  l«*vo  oposi- 
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SUS  huesos.  Sus  bienes  eran  arrebatados,  sus  hijos  y  su  posteridad  cubiertos  de 
infamia  y  abandonados  á  la  miseria.  ¿Qué  pudo  hacer  el  pueblo  bajo  el  imperio  de 
la  casa  de  Austria ,  sino  enviar  lo  mas  selecto  de  él  á  verter  su  sangre  en  otros 
climas,  y  convertir  en  frailes  la  otra  parte?  Reducido  á  tal  extremidad,  el  antiguo 
y  fiero  castellano  dobló  su  cerviz  al  yugo  del  despotismo.  Vencido  en  Villalar  y 
privado  de  toda  esperanza  de  ser  libre ,  dejó  de  existir  como  poder  pública ,  y 
se  trasformó  en  vulgo  miserable.  Como  tal  aceptó  un  género  de  poesía  conforme 
á  sus  nuevos  pensamientos,  y  el  antes  noble  y  patriota  castellano  fué  después  el 
siervo  fanático  de  sus  opresores,  el  verdugo  de  los  pocos  que  intentaban  sacarle 
de  su  estado.  Supersticioso,  se  dedicó  á  cantar  los  fal8os  milagros  :  esclavo  en 
su  pensamiento,  todo  lo  creia  sin  examen;  pero  valiente  todavía,  y  no  teniendo 
héroes  de  buena  ley  que  celebrar,  celebraba  los  malhechores  y  bandidos  que 
burlaban  la  justicia  de  los  hombres.  Así  retoñaban  aun  contra  la  tiranía  los 
mstinlos  del  fiero  carácter  castellano.  Privado  de  cuanto  estimula  y  engrandece 
el  alma,  extraviada  su  imaginación  y  su  razón  torcida,  olvidado  de  sus  anti- 
guas glorias,  se  corrompió  y  degradó  hasta  el  punto  de  apasionarse  de  lo  que 
era  mas  deforme  y  despreciable.  Demasiado  abatido  para  que  desde  su  bajeza 
alcanzase  á  mirar  las  clases  mas  altas  de  la  sociedad  en  que  vivia;  entregado 
al  desaliento  y  la  pereza ;  contento  entre  la  inmundicia  que  le  rodeaba ;  indife- 
rente á  los  asuntos  públicos  con  relación  á  sí  propio,  solo  veneraba,  al  través 
del  prisma  de  sus  errores,  á  la  hipocresía  como  virtud ,  á  la  barbaridad  como 
valor,  al  desenfreno  como  heroísmo,  á  la  charlatanería  como  ciencia,  y  á  las 
creencias  falsas  como  parte  integrante  del  dogma  verdadero.  La  mentira  mas 
absurda  era  para  él  la  verdad  mas  evidente ,  sí  se  acomodaba  á  sus  instintos 
supersticiosos,  y  desde  luego  creia  con  toda  su  alma  cuanto  era  imposible  y 
absurdo.  Este  cenagal  de  corrupción,  de  falsa  ciencia  y  de  fe  extraviada, 
sirvió  de  materia  á  los  romances  que  los  ciegos  empezaron  á  propagar  desde 
mediados  del  siglo  xvii,    y  que  simpatizan  tanto  con  el  vulgo  alucinado, 
que  constituyen  su  catecismo,  su  encanto,  sus  delicias,  y  puede  decirse  que 
hasta  su  único  modelo  ideal  y  su  verdadero  retrato.  Gratos  le  eran  estos  ro- 
mances, porque  personificaban  el  denuedo  en  un  contrabandista  vencedor  de 
un  regimiento,  y  que  se  burlaba  de  las  autoridades  que  persiguiendo  el  crimen 
lo  hacian  bajo  las  formas  odiosas  del  despotismo  :  interesábanle  aquellos  cuadros 
lascivos,  donde  una  dama  resuelta  dejaba  la  casa,  y  ultrajaba  la  autoridad  pa- 
terna por  seguir  á  un  valentón  ruñan,  á  quien  encubría  en  sus  robos  y  favorecía 
en  sus  asesinatos ;  batía  las  palmas  de  gozo  cuando  se  le  presentaba  un  enjambre 
de  alguaciles  huyendo  de  un  desaforado  malhechor  con  visos  de  valiente ;  se  en- 
tusiasmaba en  pro  del  ladrón  que  socorria  á  los  pobres  con  los  despojos  de  los 
ricos ;  placíale  verle  subir  animoso  al  cadalso,  donde  después  de  confesado,  echa- 
ha  un  sermón  muy  tierno  á  los  espectadores,  y  moría,  tan  persuadido  como  ellos 
de  que  iba  sin  tropezar  á  gozar  de  Dios,  cual  si  fuera  un  santo;  y  en  fin  gustaba 


(iüii  con  el  que  las  dirige.  Yo  creo  que  ConsUntino 
fué  el  mayor  obstáculo  de  la  perfección  evangélica, 
con  virtiendo  el  Crislianismo  en  instrumento  de  sus 
ambiciones;  y  tengo  por  mas  enemigos  de  la  liber- 
tid ,  de  la  igualdad  y  de  la  fraternidad,  á  los  que  con 
su  nombre  en  la  boca  las  proclaman  á  fusilazos,  que 
á  los  que  las  resisten  con  medios  iguales.  Sin  em- 
bargo, aan  cuando  la  opinión  de  un  pueblo  se  haya 
formado  con  tales  elementos  de  error,  no  por  eso  es 
menos  incontrastable.  El  mismo  Jesús  se  sometió  á 
las  consecuencias  de  contradecir  la  que  en  su  tiempo 
dominaba ;  por  ello  espiró  en  la  cruz,  perdonando  á 


los  ciegos  verdugos  aue  al  derramar  la  sangre  doS 
inocente  cumplieron  las  condiciones  de  la  salvación 
del  género  humano.  El  Hijo  de  Dios  no  fuera  hombre 
si  no  se  sometiera  á  la  ley  de  la  humanidad ;  pues 
¿cómo  el  hombre  perecedero  podrá  separarse  de  ella 
por  mas  que  ruede  en  la  circunferencia  cuyos  limites 
no  puede  traspasar?  La  sumisión  á  los  decretos  de 
la  Providencia ,  la  caridad  y  otras  virtudes  espontá- 
neas ,  y  no  forzadas,  son  la  perfección  moral  a  que  el 
hombre  puede  llegar ;  y  esta  no  se  alcanza,  si  para 
realizarla  se  usa  de  la  fuerza,  de  la  intolerancia  y  de 
las  persecuciones. 
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con  desatino  de  hallar  en  estos  romances  un  diluvio  de  milagros»  de  brujerías  y 
encantamientos,  una  gaceta  de  terremotos  y  tempestades,  incendios,  pestes  y 
castigos  extraordinarios  de  la  Providencia  contra  personas  y  pueblos  enteros, 
sobre  todo  si  eran  judíos,  moros  ó  herejes.  Todas  ó  casi  todas  estas  composi- 
ciones ,  consideradas  como  poesía ,  son  detestables ;  poro  ofrecen  mucho  inferes, 
porque  conservan  los  vestigios  de  una  civilización  degradada ,  y  forman  el  con- 
traste mas  notable  entre  el  carácter  y  costumbres  del  antiguo  pueblo  ignorante 
con  el  del  nuevo  vulgo  humillado  y  envilecido;  de  la  barbarie  que  camiua  á  la 
cultura ,  con  la  civilización  que  desciende  á  la  barbarie.  Después  de  perder  su 
importancia  política,  ¿en  qué  habia  pues  de  ocuparse  el  pueblo  sino  en  embrute- 
cerse, para  sentir  menos  su  desdicha,  ó  para  desconocerla?  Por  fortuna  los  grandes 
poetas  de  fines  del  siglo  xvi  y  partcdelxvii,  restos  de  aquel  liempoeuque  la  gloria 
se  sustituyó  á  la  libertad,  centellas  de  aquel  fuego  divino  que  animó  nuestra  liberal 
existencia  durante  una  lucha  larga  y  santa,  conservaron  y  elevaron  la  antigua  poesía 
popular,  que  nació  con  ella,  y  que  amalgamada  con  otros  elementos  de  cultura  y 
civilización,  formó  aquel  sistema  dramático  tan  vivaz,  tan  libre,  tan  fecundo  que, 
salido  de  lo  mas  íntimo  de  nuestro  carácter,  circuyó  la  Europa,  y  sustituyó  para 
nosotros  aquellas  epopeyas  que  surgen  siempre  del  impulso  recibido  en  tiempos 
de  gloria  y  libertad,  y  que  son  el  canto  del  cisne  que  se  exhala  para  anunciar 
su  muerte.  La  degradación  del  pueblo  alcanzó  también  á  los  grandes  ingenios 
que  ensalzaron  nuestra  literatura  ,  á  los  creadores  de  nuestro  admirable  sistema 
dramático.  £1  espíritu  de  los  romances  vulgares  les  intluyó  tanto,  que  se  vieron 
forzados  á  poner  en  la  escena  muchos  de  los  innobles  y  groseros  asuntos  que  el 
vulgo  celebraba.  La  corrupción  del  gusto  y  de  la  moral  cundia  cada  instante,  y 
se  inoculaba  en  todas  partes.  ¿Qué  otra  cosa  era  posible,  cuando  agotado  ó  fati- 
gado el  ingenio,  no  le  era  lícito  abrirse  nuevos  caminos  de  creación  y  de  entu- 
siasmo? Debilitados  los  instintos  de  libertad  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos, 
ahogado  bajo  el  imperio  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II,  extinguidos  los  de  gloría 
en  los  tiempos  de  sus  débiles  sucesores,  la  buena  y  bella  literatura  apagó  del 
todo  su  brillo,  y  desapareció  con  el  último  vastago  de  la  raza  Austríaca  que 
reinó  en  España.  Para  nosotros  desaparecieron,  con  los  postreros  años  del  si- 
glo XVII ,  todas  las  memorias  gloriosas,  todo  el  vigor  nacional,  todo  lo  que  fui- 
mos; y  comenzó  el  xvni  sometiéndonos  á  la  dinastía  francesa,  que  nos  impuso 
las  costumbres,  la  política,  la  administración  y  la  literatura  de  su  patria.  Bajo 
este  fatal  inllujo  desapareció  la  Españii  moralmente;  y  su  poesía  grande,  noble 
y  original,  espiró  con  ella  y  con  su  nacionalidad,  después  de  haber  sido  ambas 
víctimas  del  despotismo,  de  los  errores  políticos  de  sus  mal  aconsejados  gober- 
nantes, y  del  abuso  que  hicieron  de  sus  fuerzas  y  aun  de  sus  prosperidades. 
¡Plegué  al  cielo  que  ahora,  en  la  nueva  carrera  que  nuestra  patria  ha  comenzado, 
recupere  lo  que  perdió,  y  conquiste  aquel  varonil  vigor  que  la  hizo  muchos  sÍ£^U>s 
respetable  y  respetada ! 

Dividimos  el  Romancero  de  vulgares  en  las  secciones  siguientes  : 

Primera.  Novelescos  y  fabulosos. 

Segunda.  Caballerescos. 

Tercera.  Asuntos  milagrosos  y  devotos. 

Cuarta.  Asuntos  históricos,  generales  y  particulares. 

Quinta.  Biografías  y  anécdotas  de  valientes  facinerosos  y  bandidos. 

Sexta.    Descriptivos  y  varios 

En  la  primera  sección  se  incluyen  los  que  tratan  de  los  encantamientos,  etc. 

En  la  segunda  los  de  asuntos  caballerescos,  hechos  sobre  los  de  los  antiguos  y 
acomodados  para  el  objeto  de  todos  los  vulgares. 
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Ed  la  tercera  y  cuarta,  su  título  indica  el  objeto  de  que  tratan. 
La  quinta  tiene  por  asunto  las  valentías,  amores,  hazañas  y  desafueros  qiie 
admira  el  vulgo. 
La  sexta  finalmente  comprende  los  de  la  clase  que  señala  su  denominación , 


OBSERVACIONES 

SOBRB  LOS  EOMANCRS  VARIOS  DOCTRINALES,  AMATORIOS,  SATÍRICOS,  BCRLKSCOS. 

Termina  la  tarea  el  Romancero  de  esta  clase  de  composiciones ,  destinadas  ' 
unas  á  la  enseñanza  moral,  otras  á  la  manifestación  especial  de  las  pasiones  que 
agitan  el  alma  influida  por  afectos  tiernos  y  delicados  ó  vehementes  y  profun- 
dos ;  otras  que  se  dedican  á  la  censura  y  crítica  de  los  vicios  sociales  y  mo* 
rales,  y  otras  que  ridiculizan  y  caricaturan  los  actos  humanos.  En  todas  prepon- 
dera el  elemento  subjetivo  y  lírico. 

Severos  consejos  de  moralidad  y  conducta  se  hallan  en  los  doctrinales  ;  ter- 
nura ,  delicados  y  afectuosos  sentimientos  se  expresan  en  los  amorosos ,  donde 
ya  bajo  el  aspecto  pastoril,  ya  serio ,  ya  apasionado  ó  ya  lijero  y  festivo,  se  re- 
presentan las  diversas  fases  que  toman  las  pasiones  eróticas  en  su  expresión  y 
lenguaje. 

En  los  satíricos  y  burlescos  se  esgrime  el  azote  de  la  crítica  contra  los  vicios 
de  la  sociedad  y  las  diversas  clases  que  la  componen ,  ya  usando  de  las  punzan- 
tes sales  de  Horacio,  ó  ya  del  rudo  cinismo  de  Juvenal.  Entre  estos  romances 
se  comprenden  también  las  jácaras  ó  sátiras  irónicas  en  que  con  apariencias  de 
elogio  se  retratan  y  describen  los  hábitos  y  costumbres,  y  se  remeda  el  lenguaje 
de  cierta  clase  de  monstruos  que  contaminan  la  sociedad,  y  que  pueblan  los  ca-* 
dalsos,  los  presidios,  las  casas  de  prostitución  y  los  hospitales.  Allí  la  musa  cí- 
nica de  Quevedo,  y  de  otros  poetas  que  le  precedieron  ó  imitaron,  empleó  su 
eneijía  é  ingeniosidad  para  retratar  el  vicio  en  toda  su  horrible  desnudez,  y  de 
tal  manera  que  causase  horror  y  hastío. 

Sabido  es  que  los  españoles  hemos  inventado  y  nos  hemos  aventajado  en  este 
género  de  literatura,  un  lauto  grosera,  pero  vigorosa  y  ruda;  y  que  Lazarillo  de 
Tórmes^  Rinconeíe  y  Cortadillo,  Guzman  de  Alfarache,  La  Pícara  Justina,  El  Ba-- 
ehilier  Trapaza  ,  y  otras  tantas  novelas  semejantes,  no  han  tenido  rivales,  sino 
que  sea  el  Gil  Blas,  de  quien  puede  decirse  que  es  un  libro  inimitable ;  porque 
Lesage  fué  un  gran  talento  imitador,  que  si  cedió  á  sus  modelos  en  originalidad, 
los  aventajó  mucho  en  cultura,  en  buen  gusto  y  en  ñlosofía.  Las  jácaras,  ademas 
del  objeto  principal  que  las  inspiraba,  son  muy  interesantes,  porque  satirizan 
duramente  á  la  autoridad  que  en  vez  de  prevenir  los  delitos  se  asocia  á  ellos,  ó 
los  tolera  y  protege  mientras  la  prestan  utilidades.  Desde  el  verdugo  que  ven- 
de á  la  víctima  su  lenidad  en  el  castigo ,  desde  el  escribano  que  prostituye  su 
fe  para  dilatarlo ,  desde  el  alguacil  que  por  dinero  encubre  y  asegura  á  los  de- 
lincuentes ,  hasta  el  juez  superior  que  descuida  sus  deberes  de  actividad  y  vi- 
gilancia ;  todos,  todos  sin  excepción  son  vigorosa  y  agriamente  censurados  y  cas- 
tigados en  las  jácaras,  que  así  consideradas  son  el  mejor  contraveneno  de  los 
romances  vulgares ,  cuyo  objeto  es  revestir  de  heroísmo  y  conducir  á  la  gloria, 
después  de  ahorcados,  á  los  ladrones,  asesinos  y  malhechores,  y  poner  bajo  sus 
pies  á  los  jueces,  que  cumpliendo  con  sus  deberes,  los  persiguen  y  castigan. 

Inútil  es  advertir  que  el  Romancero  de  romances  varios  no  comprende  todos 
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los  de  su  clase ,  que  se  hallan  en  la  multitud  de  colecciones  que  existen.  Muchos 
volámenes  no  bastaran  á  tamaña  empresa,  que  aun  realizada,  solo  producirii 
tedio ,  probando  ademas  falta  de  buen  gusto.  Harto  he  sacrificado  con  mi  pro- 
digalidad á  los  bibliómanos,  exponiéndome  por  ellaá  una  crítica  severa,  pero 
justa  y  conveniente. 

Para  convencerse  de  que  no  debí  reimprimir  todos ,  ni  aun  tantos  romances 
de  estos,  bastará  considerar  que  muchos  de  los  reimpresos  y  casi  todos  los  omi- 
tidos son  medíanos,  malos,  y  una  cansada,  molesta  y  fastidiosa  repetición  des- 
figurada de  las  ideas,  pensamientos  y  formas  de  los  buenos  que  he  aceptado. 
Por  tales  causas  he  omitido  gran  número  de  los  del  Romancero  general  de  1614, 
del  de  Madrigal  y  de  otros  menos  interesantes.  Pero  en  desquite  incluiré  algu- 
nos mejores  y  de  mayor  mérito  literario  ó  bibliográfico,  que  se  contienen  en  li- 
bros raros  y  preciosos. 

Estos  romances  se  dividen  en  las  secciones  siguientes  : 

Primera.  Doctrínales. 

Segunda.  Amorosos. 

Tercera.  Satíricos  y  burlescos. 

La  segunda  sección  se  divide  en  estas  clases  : 

Amorosos  serios. 

Id.  alegóricos  y  simbólicos. 

Id.  pastoriles,  piscatorios  y  villanescos. 

Id.  festivos. 


CONCLUSIÓN. 

Acabaré  este  trabajo,  que  completa  el  de  la  anterior  edición,  con  aquellas 
ideas  que  me  han  ocurrido  y  que  le  dan  un  giro  menos  especial ,  pero  mas  filo- 
sófico y  trascendente.  I^  historia  de  la  literatura  es  el  espejo  de  la  sociedad  y 
del  hombre  modificado  por  las  circunstancias  y  necesidades  que  le  rodean  é 
influyen  :  es  la  consideración  de  la  ley  constante  de  la  humanidad ,  que  solo 
aparece  variada  en  su  expresión  y  en  sus  formas  accidentales.  Si  he  hecho  in- 
rursiones  en  el  campo  de  los  sistemas  filosóficos  y  políticos,  ha  sido  cuando  en 
ellos  creí  hallar  vestigios  del  influjo  que  ejercieron  en  el  desarrollo  intelectual  y 
en  la  literatura  de  los  pueblos,  de  cuyos  hábitos  y  costumbres  surgieron  como 
necesarios  para  dar  unidad  á  su  marcha  social  según  las  condiciones  de  exis- 
tencia de  cada  uno.  Como  no  soy  partidario  ni  enemigo  de  ningún  sistema  ge- 
neral bajo  cualquier  forma  que  se  constituya ;  como  no  ignoro  que  todos  tienen 
sus  ventajas  y  desventajas,  y  como  sé  que  sus  resultados  prácticos  dependen  no 
de  su  esencia,  sino  de  su  aplicación  oportuna  ó  inoportunat  me  he  ceñido  á  juz- 
garlos en  particular  bajo  el  aspecto  conveniente  al  objeto  de  mi  tarea. 

Asi  como  en  todas  partes,  comenzó  nuestra  nueva  civilización  y  literatura  desde 
la  barbarie  que  acabó  con  la  antigua :  dejamos  de  ser  romanos  y  fuimos  bárbaros; 
aceptamos  el  elemento  de  destrucción ,  pero  también  nos  acompañaba  el  ele- 
mento regenerador.  Con  el  primero  derruímos  la  antigua  civilización,  con  el  se* 
gundo  alzamos  otra  nueva  que  se  aprovechó  de  los  restos  de  la  antigua  que  so- 
brevivieron al  tremendo  cataclismo.  Circunstancias  particulares  modificaron  en 
Kspaña  sus  efectos,  y  constituyeron  la  especialidad  de  nuestra  existencia  so- 
cial, de  nuestra  literatura «  y  de  las  instituciones  políticas,  que  sin  la  invasión 
de  los  árabes  fueran  completamente  feudales  como  en  toda  Europa.  El  fracrío- 
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namieoio  del  ierreoo  produjo  el  de  las  monarquías,  que  necesitando  del  pueblo, 
solo  OOQ  él  adquirían  fuerza.  Esta  causa  nos  desvió  harto  del  camino  que  siguie- 
ron los  demás  pueblos  del  Occidente,  y  produjo  hábitos  y  costumbres  populares 
y  monárquicas  á  la  vez,  que  influyeron  no  poco  en  el  giro  de  nuestra  literatura 
en  sus  primeros  tiempos,  aunque  después  se  uniformase  con  la  de  los  extra- 
*  ños  por  habernos  tanibien  conformado  con  el  poder  arbitrario  que  rigió  toda  la 
Europa. 

Aun  cuando  los  romances  que  conocemos  no  sean  los  documentos  gráficos  mas 
antiguos  del  origen  de  nuestra  poesía,  puede  presumirse,  sin  embargo,  que  bajo 
sos  formas  se  exhalaron  los  primeros  alientos  de  la  que  fué  popular.  Su  rudeza,  su 
fácil  construcción,  los  asuntos  de  que  tratan  :  todo,  todo  contribuye  á  justificar 
esta  conjetura.  Hijos  primero  del  pueblo  rudo,  aceptados  después  por  los  juglares 
y  luego  por  los  grandes  poetas,  que  revestidos  de  gala  los  restituian  á  su  origen, 
contienen  sin  interrupción  la  historia  íntima  de  cada  una  de  las  épocas  á  que 
pertenecen  ,  y  los  vestigios  de  aquellas  mas  remotas ,  cuyas  producciones  se 
perdieron.  Así  lo  he  querido  demostrar  en  las  observaciones  que  hago  sobre  las 
respectivas  clases  en  que  los  divido.  Allí  se  verá  lo  que  opino  acerca  de  los  que 
nos  son  propios  y  de  los  que  provienen  de  imitaciones  extrañas  :  allí  lo  que 
presumo  sobre  los  elementos  que  se  reunieron  para  construir  definitivamente  el 
sistema  poético  español  que  duró  hasta  principios  del  siglo  xviii. 

He  comenzado  mi  colección  con  los  romances,  y  no  con  otra  clase  de  combi- 
naciones métricas  populares  que  reservo  para  un  Cancionero,  porque  los  miro 
como  producto  mas  indígeno  y  popular  por  sus  formas  fáciles  y  sencillas;  porque 
abrazan  mayor  número  de  épocas  sin  interrumpirse;  porque  retratan  mejor  nuestro 
carácter,  y  conservan  mas  vestigios  de  los  orígenes  y  progresos  del  idioma  vulgar; 
porque  aun  hoy  dia  tienen  vida  propia ,  porque  llaman  la  atención  de  los  aficio- 
nados, que  son  en  mucho  mayor  número  que  los  eruditos;  y  en  fin,  porque  el 
mejor  modo  de  inspirar  gusto  á  este  género  de  estudios  es  el  presentarlos  bajo 
nn  aspecto  agradable. 

Al  insertar  sin  excepción  en  las  tres  primeras  clases  de  romances  todos  los 
que  han  llegado  á  mi  noticia  pertenecientes  á  ellas,  sé  que  los  mejores  y  mas 
desapasionados  críticos  me  tacharán  de  pródigo ;  mas  como  en  esta  obra  no  me 
propuse  solo  dar  loque  pertenece  en  los  romances  al  origen  de  nuestra  literalura, 
sino  también  conservar  lo  mas  raro  de  ella  y  presentar  una  serie  de  documentos 
que  en  esta  clase  de  composiciones  caracterice  las  diversas  épocas  de  civilización 
por  que  pasamos  hasta  el  siglo  xvui ,  no  me  disculparé,  pero  sí  imploraré  perdón 
de  no  haber  podido  ejecutarlo  á  gusto  de  todos. 

En  esla  nueva  edición  de  los  Romanceros  he  adoptado  la  misma  ortografía 
que  en  la  anterior ;  mas  conservando  la  de  los  originales  en  aquellas  voces 
características  de  la  época  á  que  pertenecen.  En  el  texto  no  me  he  permitido 
ninguna  libertad  que  lo  desfigure,  y  solo  tal  vez  habré  mudado  de  sitio  alguna 
palabra  que  por  descuido  ó  mala  corrección  interrumpía  la  rima  ó  viciaba  la 
medida  de  los  versos.  Pocas  veces  también  se  han  intercalado  algunos  de  estos, 
si  faltaban  para  completar  y  hacer  inteligible  el  sentido  ó  la  frase,  y  eso  casi 
siempre  tomándolos  de  otro  original  impreso  ó  manuscrito  que  los  contuviese. 
También  he  usado  con  frecuencia  de  los  apostrofes  ortográficos ,  cuando  la  e  finaf 
de  una  partícula  se  suprime  por  empezar  con  ella  la  palabra  siguiente. 

Tal  es  el  plan,  el  método  y  las  miras  que  han  presidido  á  esta  nueva  publi- 
cación de  los  Romanceros,  que  ahora  repito  con  el  título  de  Romancbbo  gbicbral. 
En  las  observaciones  generales  y  en  las  notas  particulares  que  contiene,  he 
expuesto  y  declarado  mis  doctrinas,  mis  juicios  y  conjeturas,  y  el  aspecto 
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filosófico  y  literario  con  que  coucebí  y  realicé  esla  obra.  Si  la  ejecudoD  corres- 
pondiese, y  lo  dudo,  al  ímprobo  y  deslucido  trabajo  que  hice  en  ella,  habré 
sin  duda  duplicado  el  servicio  importante  hecho  en  pro  de  la  patria  litera- 
tura, y  dado  al  público  un  tesoro  de  historia  y  tradiciones  populares,  de  tal 
manera  ordenadas ,  que  facilitará  su  estudio  evitándole  el  fastidio ,  y  tal  vez 
proporcionándole  algún  recreo.  £1  sabio,  el  erudito,  el  filólogo  y  el  crítico, 
nallarán  en  las  viejas  poesías  un  manantial  de  documentos  á  que  aplicar  so 
atención  y  á  que  dedicar  sus  observaciones.  El  historiador  ñlósofo  encontrará 
recursos  á  propósito  para  investigar  los  ocultos  resortes  que  influyeron  en  nuestra 
civilización,  y  la  manera  como  descendimos  desde  la  libertad  política  en  que  nos 
anticipamos  á  la  Europa,  hasta  el  establecimiento  de  la  arbitrariedad,  en  que 
la  acompañamos  muy  de  cerca;  y  en  fin,  en  las  composiciones  poéticas,  hechas 
desde  mediado  el  siglo  xvi  hasta  el  último  tercio  del  xvii ,  podrán  gozar  é  imitar 
los  hombres  de  gusto  y  los  poetas  una  multitud  de  modelos  abundantes  de  bella, 
rica  y  briosa  fantasía,  que  enalteciendo  su  imaginación ,  le  sirvan  para  engalanar 
su  ingenio,  prestándole  medios  fáciles,  dulces,  armoniosos  y  enérjicos  de  decir 
y  expresar  los  pensamientos. 

No  bastando  los  grandes  sacrificios  que  hice  para  reunir  una  colección  completa 
de  los  documentos  que  me  han  servido  de  texto,  he  tenido  que  valerme  del  favor 
que  algunos  amigos  amantes  de  las  letras  me  han  dispensado,  ya  prestándome 
materiales,  ya  dándome  consejos,  ya  animándome  á  la  empresa.  Entre  ellos  debo 
mencionar  especialmente  al  Sr.  D.  Jacobo  María  Parga,  de  quien  en  otra  parte 
hice  mención  ;  al  actual  ministro  de  Estado  D.  Pedro  José  Pidal,  cuyos  escritos 
y  publicaciones  llenas  de  filosófica  y  filológica  erudición,  y  sus  amigables  consejos, 
me  han  sido  prodigados  con  amistosa  franqueza ;  á  mi  ilustre  amigo  y  protector 
Ü.  Joaquín  María  Patino,  bibliotecario  mayor  que  fué  de  la  Nacional  de  Madrid, 
á  quien  he  debido  los  adelantamientos  en  mi  carrera  ;  á  D.  Pascual  Gayangos, 
juicioso  literato  y  excelente  arabista;  á  D.  Justo  Sancha,  que  posee  una  de  las 
mejores  colecciones  de  libros  castellanos  de  poesía,  y  que  la  disfruta,  no  para 
adorno,  sino  para  estudio  y  recreo  del  entendimiento ;  y  á  D.  Serafín  Calderón, 
distinguido  y  conocido  escritor  en  todas  materias.  No  menos  pruebas  de  celo  y 
simpatías  he  recibido  de  algunos  otros  amigos,  cuyos  consejos  y  excitaciones 
me  animaron  grandemente;  y  entre  ellos  debe  mencionarse  nuestro  modesto, 
pero  apreciabilísímo  literato  y  compañero  en  la  biblioteca  Nacional  de  Madrid, 
el  Sr.  D.  Eugenio  Flartzenbusch. 

Otros,  y  mas  especialmente  alguno  muy  versado  en  lo  que  á  nuestra  antigua 
bibliografía  y  filología  concierne,  pudieran  haber  ejecutado  lo  que  con  mucha 
desconfianza  emprendí.  Pero,  pues  no  lo  han  hecho,  discúlpese  mi  arrojo,  y 
téngase  en  cuenta  la  constancia  y  noble  desinterés  que  me  animó  á  este  trabajo, 
no  tan  del  todo  estéril ,  que  haya  sido  inútil  al  estudio  de  nuestra  literatura  bajn 
el  aspecto  crítico  y  filosófico  con  que  lo  he  presentado. 

Tampoco  puedo  omitir  aquí  los  ilustres  nombres  de  los  sabios  alemanes  Bohl 
de  Faber,  Depping  y  Wolf.  El  primero,  que  nos  concedió  su  amistad,  fué  el  que 
con  sn  Floresta  de  rimas  castellanas  nos  inició  en  la  idea  de  que  era  conveniente 
una  clasificación  metódica  en  este  género  de  trabajos;  el  segundo,  con  su  Ho- 
mancero  castellano  y  sm  notas,  traducidas  por  el  Sr.  Alcalá  Galiano,  nos  hizo 
admirar  el  punto  altísimo  á  que  en  Alemania  ha  llegado  el  conocimiento  de 
nuestra  lengua,  y  la  profunda  manera  de  considerar  nuestra  historia.  Las  mismas 
cualidades  y  aun  en  mayor  grado  resaltan  en  el  Sr.  Wolf,  y  las  ha  manifestado 
en  su  publicación  de  la  Rosa  de  romances ,  y  en  su  ensayo  sobre  los  españoles, 
que  acaba  de  publicar  y  que  ha  tenido  la  atención  de  remitirme.  A  la  verdad 
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^ue,  por  iguorarsu  lengua,  no  puedo  juzgar  de  esta  obra  por  ahora,  y  solo  la 
ooDOZco  por  un  juicio  diminuto  y  lijero  que  se  ha  publicado  de  ella  en  la  Nouvelle 
nvue  enciclopédique  de  üidot,  deuxtéme  année ,  seplembre  1847  ;  pero  esto  basta 
para  hacerme  comprender  los  estudios  profundos  que  ha  hecho  sobre  este  ramo 
de  nuestra  literatura ,  y  las  miras  trascendentes  á  que  lo  ha  elevado  y  en  que 
mas  de  una  vez  hemos  coincidido  (21). 

No  menos  me  ha  sorprendido  cuando  llegó  á  mis  manos ,  ya  muy  tarde ,  el 
Romancero  Espagnol  coleccionado  y  traducido  por  Hinnard ,  quien  con  lijereza 
aparente,  y  en  verdad  con  inspiraciones  profundas,  ha  considerado  nuestros  ro- 
mances, y  en  ellos  nuestra  historia,  sin  pretensiones  exageradas  de  anticuario, 
y  la  ha  presentado  bajo  su  verdadero  aspecto  fílosófíco  y  poJítico.  El  cuadro, 
tal  cual  lo  formó,  es  un  bosquejo,  pero  lleno  de  pinceladas  maestras  que  son 
otros  tantos  gérmenes  de  fecundos  pensamientos. 

Por  lo  demás,  y  en  cuanto  á  mi  obra,  solo  me  resta  decir  :  que  á  pesar  de 
la  convicción  íntima  de  utilidad  que  me  la  inspiró ;  que  á  pesar  de  las  conside- 
raciones profundas  que  han  surgido  del  estudio  necesario  para  realizarla ;  que 
á  pesar  de  la  imparcialidad  á  que  he  aspirado  en  mis  juicios,  desde  ahora  pido 
al  público  que  no  acepte  á  ciegas  mis  opiniones,  que  las  examine  y  discuta  seve- 
ramente. ¿Quién  sabe  si  una  idea  fíja  y  sistemática  habrá  sido  causa  de  mil 
errores?  Quién  si  sutilizando  demasiado  habré  creado  diferencias  que  no  existen 
entre  los  objetos?  Quién  si  algún  sentimiento  de  amor  propio,  oculto  aun  á  mi 
conciencia ,  habrá  influido  en  los  juicios?  ¡  Mucho,  mucho  temo  haber  incurrido 
en  errores  involuntarios!  Ni  soy,  como  en  otra  parte  he  dicho,  ni  pretendo  ser 
inspirado ,  ni  maestro  :  aspiro  solo  á  ser  razonador,  y  á  razonadores ,  no  á  dis- 
cípulos me  dirijo.  ¿Quién  es  un  hombre  para  enseñar  dogmáticamente  á  otro 
hombre?  Sumergido  en  un  mar  de  dudas,  sin  datos  completos,  ni  casi  esperanza 
de  adquirirlos  capaces  de  resolverlas,  suele  tal  vez  desvanecer  un  error  y  cerrar 
la  senda  que  á  él  conduce ;  pero  ¿cómo  lo  hace  frecuente,  sino  inventando  otro 
error  y  abriendo  otro  camino  de  mayores  desaciertos?  ¿Dónde  está  la  verdad 
absoluta,  aquella  verdad  que  mata  todas  las  dudas,  aquella  que  ciega  todas  las 
sendas  del  error?  Solamente  en  la  suprema  Inteligencia,  en  la  que  es  todo  y  lo 
contiene  todo ;  en  la  que  todo  lo  sabe  y  solo  revela  al  hombre  aquella  parte  de 
la  verdad  relativa,  que  le  conviene,  para  que  con  la  esperanza  de  completarla 
|K)Qga  en  ejercicio  sus  facultades  y  cumpla  su  destino  sobre  la  tierra. 


(l\)  Después  de  haber  impreso  este  prólogo  por 
fiade  easaTO,  mi  amigo  0.  Santiago  Palacios  me  fa- 
cüiló  U  traaoccion  que  en  obsequio  mió  tuvo  la  bon- 
dad de  hacer  de  la  oora  del  Sr.  Wolf.  Esta  es  un  re- 
«áaen  oltico  t  filosófico  de  cuanto  se  ha  escrito  en 
Es(aña,  en  Alemania  y  en  otros  países  acerca  de 
ooeitros  romances,  lleno  ademas  ae  observaciones 
orilles,  que  prueban  profunda  ciencia,  estudio 
Kne,  extensos  conocimientos,  y  un  criterio  claro, 
penpícax  v  metódico  de  los  orícenes  de  nuestra  Icn- 
m  yliteñtara.  Parece  imposible  que  un  extranjen» 


pueda  llevar  á  tan  alto  grado  el  conocimiento  de  una 
poesia  y  de  un  idioma  tan  diverso  del  que  le  es  pro- 
pio. Nada  se  le  escapa  al  Sr.  Wolf  por  delicado,  por 
sutil  que  sea.  Aunen  aquellas  ideasen  que  no  hemos 
coincidido  estoy  indeciso  y  dudoso  de  mi  acierto. 
Acaso  el  público  y  la  ciencia  ganaran  mucho  si  en 
vez  de  mi  trabajo  propio  le  presentara  el  del  sabio 
alemán  :  con  gusto  lo  hiciera  si  yo  fuese  dueño  y  pu- 
diera disponer  de  la  traducción  que  de  esta  obra  me 
facilitó  el  Sr.  Palacios. 


APÉNDICE 


••bff«  la  oUtiflMMÍoa  át  kM  romanoM  oonnderadot  relativamanto  A  !*•  épocaa  A  <|im  m  airlhay«  tu 
oompotíoioa ,  y  al  enlace  «fue  fonanaa  entre  ti  lat  dívertai  modíficaoíone*  que  experimentaron  en  la 
tradicional  y  en  la  artáttica. 

Después  de  haber  ordenado  los  romances  por  asuntos  y  materias,  para  dar  una  idea  de 
la  marcha  que  han  seguido  desde  los  mas  antiguos  que  conocemos  hasta  mediar  el  si- 
glo XVII,  y  para  poderlos  distinguir,  conviene  clasificarlos  según  el  carácter  y  aspecto 
que  presentaron  en  las  épocas  en  que  se  presumen  hechos,  y  según  el  espíritu  que  en 
ellos  predomina.  Antes,  sin  embargo,  de  proceder  en  este  sentido  á  su  clasificación, 
nos  parece  oportuno  exponer  las  bases  que  sirven  de  apoyo  á  nuestra  idea,  para  que  apa- 
rezca clara  y  perspicua,  ya  que  acaso  sea  incierta  ó  equivocada.  Las  series  de  romances 
que  hemos  reunioo  para  la  presente  obra  forman  desde  su  principio  una  cadena  no  in- 
terrumpida de  progresos  intelectuales  y  de  cambios  en  las  ideas ,  pensamientos  y  len- 
guaje. Otro  tanto  sucede  respecto  á  sus  autores.  La  ilustración  de  la  sociedad  no  es  siem- 
pre igual,  y  sin  duda  la  muchedumbre  en  los  siglos  medios  distaba  mucho  de  la  de  los 
siguientes.  Asi  es  que  la  diferencia  entre  los  romances  viejos  y  los  de  los  ciegos ,  (|ue  los 
sustituyeron,  procede  de  la  que  existia  entre  la  civilización  del  vulgo,  que  los  hacia,  ó  a 
quien  se  destinaban.  Los  asuntos  de  los  romances  vulgares  nuevos  podrán  ser  menos  no- 
bles que  los  de  los  viejos ;  pero  en  su  estilo ,  formas  aparentes  y  lenguaje ,  no  son  tan  ru- 
dos y  bárbaros ,  porque  el  pueblo  de  su  época  era  mas  civilizado  y  mas  artístico  que  en 
las  anteriores.  Y  no  se  crea  que  tal  diferencia  existe  solo  entre  las  composiciones  de  di- 
versas épocas,  sino  aue  también  se  advierte  entre  los  de  una  misma,  sin  otra  causa  que  el 
cantarse  ú  oirse  por  los  habitantes  de  las  ciudades,  ó  por  la  gente  rústica  y  campesina(l). 
Esta,  naturalmente  desviada  del  roce  y  cultura  de  la  otra,  conservaba  mas  tiempo  su  ig- 
norancia, y  á  duras  penas  se  iba  civilizando  y  recibiendo,  no  ya  otros,  sino  sus  antiguos 
cantares,  algo  alterados  en  su  lenguaje  y  formas,  pero  muy  semejantes  en  su  espíritu. 

En  todos  tiempos  y  circunstancias,  en  cualquiera  grado  de  cultura  que  se  halle  la  so- 
ciedad, es  imposible  que  el  común  de  los  que  la  constituyen  sea  de  poetas.  Los  cantos 
(>opulares,  por  bárbaros  y  sencillos  que  parezcan,  siempre  se  realizan  por  personas  mas 
dotadas  de  ingenio  que  el  vulgo  en  general.  En  todas  las  sociedades  nacientes  el  poeta 
se  distingue  de  la  multitud,  ya  que  no  por  la  ciencia  adquirida,  si  por  la  que  revela  la 
naturaleza,  y  se  desarrolla  mas  ó  menos  entre  ciertos  hombres  de  organización  privile- 
giada. Asi  es  que  los  participantes  de  ella  son  propiedad  del  pueblo,  al  pueblo  pertene- 
cen y  le  personifican  en  si  propios.  A  los  poetas  de  esta  clase  es  á  los  que  consideramos 
como  autores  de  los  romances  popúlanos  primitivos.  El  progreso  de  la  civilización  rompe 
en  fin,  mas  adelante,  el  circulo  estrecho  ae  los  objetos  que  rodean  materialmente  á  los 
mdíviduos  de  la  sociedad  inculta,  y  los  conduce  á  considerar  otros  mas  distantes  con  que 
simpatizan,  pero  que  conocen  mal :  entonces  surgen  los  cantores  y  narradores  populares 
de  profesión ,  que  se  dedican  á  ordenar  y  satisfacer  las  nuevas  necesidades  de  la  muche- 
dumbre, agregando  un  poco  de  ciencia  á  las  inspiraciones  toscas  del  ingenio  natural  é  inar- 
tificioso. Estos  son  los  cantos  y  los  romances  compuestos  por  los  juglares.  Sigue  tras  este 
tiempo  otro  de  mayor  cultura,  en  que  se  acumulan  y  complican  las  ideas  á  tal  punto, 
que  el  vulgo  no  puede  reunirías  y  expresarlas  convenientemente;  ñero  sí  comprenderlas 
tan  luego  como  se  le  presentan  formuladas  y  acomodadas  á  su  alcance  :  en  este  caso 
aparecen  los  poetas  eruditos ,  y  luego  los  artísticos,  que  interpretan  y  desarrollan  los  ins- 
tintos iniciados  entre  el  vulgo,  y  le  van  completando  la  ciencia  á  que  aspira.  Los  poe- 
tas primitivos,  pues,  y  los  juglares  expresan  la  poesía  natural  del  pueblo,  la  que  el  pue- 
blo engendra  y  comunica;  los  eruditos  y  artísticos  expresan  aquella  que  la  ciencia  y  «I 
arte ,  habiéndola  recibido  de  la  multitud  tosca  y  ruda ,  se  la  devuelve  culta  ya,  pero  siem- 
pre acomodada  al  mayor  ó  menor  desarrollo  de  su  civilización  actual.  Por  ello,  á  dife- 


(i)  Es  preciso  entender  que  ni  en  todas  ni  en  cada 
una  de  las  épocas  existia  aislada  la  poesía  popular, 
de  la  erudita  y  de  la  artística ,  pues  marchaban  á  la 
par,  aunque  separadas  entre  si.  Al  mismo  tiempo  que 
extslieroM  los  romances  populares,  se  escribían  los 
|K)eniü<i  del  Cid,  los  de  Berceo,  y  las  obras  de  los 
trovadores  cortesanos.  Cuando  Sepólveda  publicaba 
sus  romances,  también  Alonso  de  Fuentes  escribía 
«ns  Cuarenta  canto»;  y  cuando  Lope,  Góncora  y  los 
:knónimo5del  Romancero  generat  levantaban  su  vuelo 
poptíco,  los  romances  vulgares  los  acomptiñaban  ce- 
íf brando  lo)i  h«'i'ho$  coiitemprtrj^noos ,  «>  las  hazañas 


de  los  bandidos  con  los  milagros  de  los  santos.  Y  uo 
solo  esto,  sino  que  también  en  el  siglo  xvi  y  el  xvii, 
como  en  el  xv,  se  vio  marchar  al  mismo  paso  y  á  l.i 
par  coa  la  poesía  popular,  y  la  popularizada  propia- 
mente nacional ,  la  sabia  é  imitada  de  los  Ciáticos 
griegos^  latinos  ¿  italianos,  introducida  en  aquel 
por  los  trocadores  coi  tésanos,  y  en  esl(»s  por  Boscau. 
Garcilaso.  Herrera,  los  Argeusolas ,  ele  ,  á  quienes 
lambien  siguieron  los  poetas  arlisiicos  populares  que 
igualmenie  que  romances,  componían  odas,  cauciones 
reales,  souetos,  y  aun  poemas  m  ocla\us  tudeca- 
Miabas. 
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rencia  de  los  imitadores  de  los  clásicos  griegos  y  latinos ,  llamamos  poetas  populares  aon 
¿los  que  bemos  considerado  como  eruditos  y  artísticos,  relativamente  á  la  clase  de  lite- 
ratura indígena  que  cultivaron  ó  que  de  ella  procede. 


OBSERVACIONES  GENERALES. 

No  es  posible  fíjar  la  época  en  que  la  poesía  castellana  adoptó  la  forma  del  romance  : 
ningún  documento  histórico  la  acredita.  Los  códices  mas  remotos  que  tenemos  conser* 
van  composiciones  complicadas,  que  suponen  en  su  confección  arte  y  estudio;  pero  no 
existe  en  ellos  ni  un  solo  romance  genuiíiainente  popular,  anterior  al  descubrimiento  de 
la  imprenta.  Puede  asegurarse  que  hasta  la  segunda  década  del  siglo  xvi  no  hemos  visto 
ningún  romance  genuinamente  primitivo ,  manuscrito  ó  impreso ,  pues  los  que  nos  res- 
tan de  la  última  del  xv  pertenecen  á  poetas  de  profesión  ó  á  trovadores  cortesanos.  Eo 
el  Cancionero  general,  impreso  en  Valencia  año  de  1511,  es  donde  aparece  por  primera 
vez  un  cortísimo  número  de  romances  viejos  populares,  hasta  entonces  conservados  por 
tradición,  pero  únicamente  dedicados  ¿  servir  de  texto  á  las  glosas  ó  trasmutaciones  que 
de  ellos  hacían  ios  poetas  artísticos  de  la  corte  de  Juan  11  ó  de  los  Reyes  Católicos. 

Sin  embargo,  la  poesía  castellana  por  excelencia,  con  la  forma  de  romance  debió  pre- 
ceder entre  el  pueblo  á  la  erudita  y  sabia  hecha  en  versos  largos  ó  imitados  de  los  lati- 
nos ó  de  los  provenzales,  porque  la  naturaleza  precede  al  arte,  la  espontaneidad  al  es- 
tudio, y  la  memoria  á  la  escritura  aplicada  á  las  rudas  producciones  del  vulgo.  La  medida 
del  verso  redondillo  ú  octosilavo  es  la  primera  que  debieron  encontrar  nuestros  versifi- 
cadores inartificiosos,  porque  nace  mas  fácilmente  que  otra  de  la  construcción  é  índole 
armónica  de  nuestra  lengua  y  de  la  rotundidad  de  sus  períodos.  La  combinación  métrica 
del  romance  es  ademas  muy  favorable  á  las  improvisaciones ,  pues  su  asimilación  ¿  la 
prosa  vulgar,  la  sencillez  de  su  medida,  sus  pausas  y  música  monótona,  que  facilitan  la 
rima  contiima ,  y  dan  vagar  al  pensamiento  para  ordenarlas  ideas,  su  natural  aptitud  para 
la  narración  de  los  hechos  históricos  considerados  objetivamente ,  y  para  conservarlos 
en  la  memoria,  todo  indica  que  el  romance  fué  ó  debió  ser  el  primer  aliento  musical  y 
poético  que  exhaló  entre  nosotros  un  pueblo  que  necesitaba  conservar  su  historia,  sus 
recuerdos,  sus  impresiones,  por  medio  déla  tradición  oral,  mientras  ignorante  del  arte 
de  la  lectura  y  escritura,  solo  le  quedaba  el  recurso  de  la  memoria ,  facilitado  por  medio 
de  la  medida,  de  la  rima  y  del  canto,  mas  sencillos  é  inartificiosos,  á  que  se  prestaba  su 
lengua  casi  informe  en  una  época  tan  próxima  á  su  primitiva  formación.  ¿Y  qué  otra 
cosa  pudiera  hacer  un  pueblo  donde  los  pocos  que  leian  y  escribían  desdeñaban  nasta  el 
lenguaje  del  pueblo?  Los  cantos  populares  no  penetraban  en  el  palacio  de  los  reyes  ni  en 
el  gabinete  de  los  sabios,  que  creyeran  degradarse  si  echaran  la  mas  leve  mirada  sobre 
la  inculta  naturaleza.  Por  eso  los  eruditos  y  preciados  de  una  ciencia  prestada  y  afectada 
abandonaron  las  inspiraciones  espontáneas  del  ingenio,  y  huyeron  de  ellas  como  el  florista 
caprichoso  que  en  vez  de  cultivar  las  perfumadas  flores  naturales,  prefiere  producir  arti- 
ficiosamente otras  hechas  de  papel ,  bellas  si  se  quiere ,  pero  que  carecen  del  suave  olor  y 
frescura  de  las  naturales.  La  poesía  popular  nació  sola  por  su  propia  virtud ,  por  la  nece- 
sidad de  que  naciese ;  creció  entre  ei  vulgo  agreste  :  hija  de  su  inteligencia  y  acomodada 
á  ella ,  se  conservó  como  por  instinto ,  sin  el  arte ,  y  á  pesar  del  arte ,  hasta  que  al  fin  le 
penetró  y  le  invadió  de  tal  modo,  que  le  inn^uso  su  indeleble  sello  y  le  obligó  á  trabajar 
para  ella*,  á  cultivarla  y  á  tomarla  por  tipo.  Entonces  los  poetas  artísticos,  haciéndose  po- 
pulares ,  excusaron  al  pueblo  de  tener  los  suyos  propios ,  que  antes  necesitaba ,  y  se  vio 
descender  de  su  solio  la  poesía  artificiosa  y  sabia ,  para  unirse  y  amalgamarse  con  la  que 
antes  desdeñó.  Aunque  á  esta  le  negase  la  escritura  durante  muchos  siglos  sus  auxilios, 
la  memoria,  como  hemos  dicho,  la  conservó  trasmitiéndola  de  boca  en  boca,  si  no  con 
aquella  pureza  primitiva  de  su  origen  inmediato,  al  menos  con  las  variantes  que  la  pa- 
labra experimenta  cuando  no  se  escribe.  De  aqui  procede  que  los  romances  tradicio- 
nales han  sufrido  la  alteración  de  voces  inherente  á  su  modo  de  trasmitirse ,  y  puede  de- 
cirse que  no  han  llegado  á  nosotros  en  toda  su  pureza.  Como  los  juglares  y  cantores 
mas  modernos  conservaban  la  tradición,  debe  suponerse  que  cambiaban  las  palabras  an- 
tiguas y  olvidadas  por  otras  de  su  tiempo,  que  eran  inteligibles  á  sus  contemporáneos. 
También  es  de  inferir  que  ingiriesen  en  sus  cantos  algunas  ideas  nuevas,  algunos  pensa- 
mientos y  costumbres  de  su  época;  pero  separándose  muy  poco  de  los  tipos  antiguos  : 
lo  primero  porque  las  ideas,  los  pensamientos  y  las  costumbres  se  alteran  mas  lenta- 
mente que  las  palabras  de  una  lengua  que  se  va  formando;  y  lo  segundo  porque,  repro- 
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íendo  la  tradición  conservada  en  obras  ya  hechas ,  difícilmente  se  apartaría  la  copia 
exceso  del  original. 

i  pues ,  fundados  en  las  razones  alegadas ,  admitimos  la  hipótesis  de  que  el  romance 
la  primera  forma  con  que  apareció  la  poesía  castellana  popular,  puede  inferirse  que 
an  antiguo  como  el  tiempo  eu  que  nuestra  lengua  rústica  empezó  á  generalizarse  y  á 
stituirotra  diversa  del  latin  corrompido,  que  la  produjo.  En  el  monumento  mas  an- 
lo  escrito  que  en  nuestro  idioma  nos  queaa,  es  decir,  en  el  Poema  del  Cid,  y  en  la 
nica  general  de  España  q  je  mandó  hacer  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio ,  en  la  del  mismo 
,  y  en  otras  vanas ,  se  hallan  muchos  y  multiplicados  fragmentos  de  romances  inter- 
idos;  pero  álos  cuales  se  ha  pretendido  reducirlos  á  otro  género  de  metro  que  el  su- 
propio,  ó  trasformarlos  en  prosa,  rompiendo  ¿  veces  su  medida;  pero  mas  frecuén- 
tente escribiéndolos  á  linea  tirada,  como  si  prosa  fuesen,  y  sin  cuidar  de  disimularla 
la,  que  conservan  (2).  Si  esto  no  fuese  casual,  y  no  debe  serlo,  por  la  frecuencia  con 
i  se  repite ,  pudiera  creerse  que  los  romances  álli  introducidos  son  muy  anteriores  á 
poemas  y  á  las  crónicas  que  los  contienen ;  y  supuesto  que  aquel  sea  el  documento 
fíco  mas  remoto  que  poseemos  escrito  en  lengua  vulgar,  los  fragmentos  de  romances 
3  encierra  deben  pertenecer  á  tiempos  muy  anteriores ,  y  quizá  contemporáneos  á  los 
:hos  históricos  á  que  se  reñeren ,  ó  bien  procedentes  de  otros  cantos  mas  antiguos ,  . 
3  los  sirvieron  de  original  (3).  En  este  último  caso  necesariamente  habrán  experimen- 
o  variantes,  aunque  menos  que  todos  los  posteriores,  que  por  tradición  oral  se  han 
iservado.  De  todas  maneras ,  lo  cierto  es  que  aquellos  fragmentos  son  anteriores  á  las 
ras  que,  tomándolos  déla  tradición,  los  redujeron  por  primera  vez  á  escritura,  lo 
il  acaeció,  según  los  mejores  críticos,  antes  de  mediar  el  siglo  xn  :  es  decir,  cuando 
existía  un  documento  escrito  en  lengua  vulgar,  pero  versificado  imitando  la  medida 
origen  erudito.  Y  como  en  este  se  encuentran  ya  vestigios  de  romances  hechos,  y 
no  no  es  natural  que  en  los  siglos  anteriores  no  tuviese  el  pueblo  poesía  y  poetas, 
obten  resulta  una  presunción  mas  de  que  el  romance  pudo  preceder  á  las  otras  formas 
cantos  mas  difíciles  y  artificiosos ,  que  se  escribieron  con  preferencia  á  los  vulgares. 
Triste  cosa  es  que  hechos  tan  importantes  no  podamos  fundarlos  mas  que  en  conjetu- 
;  pero  pues  no  alcanzamos  mas ,  necesario  es  contentarnos  con  ellas ,  ínterin  otros 
s  solícitos  y  afortunados  puedan  con  documentos  que  nos  son  desconocidos ,  ó  con- 
nar  ó  destruir  la  hipótesis  establecida. 

lemos  dicho  ya  que  no  es  posible  fijar  el  tiempo  en  que  comenzaron  nuestros  ro- 
nces viejos  tradicionales ;  pero  si  puede  asegurarse  que  acabaron  en  fines  de  la  primera 
tad  del  siglo  xvi.  Hasta  entonces  no  tenemos  noticia  de  que  se  hubiesen  escrito ,  sino 
x>rtísimo  número  que  accidentalmente ,  para  texto  de  glosas  ó  como  temas  de  otros 
isticos  se  incluyeron  en  el  Cancionero  general.  En  la  expresada  época  se  empezaron  á 
)licar  algunos ,  imprimiéndolos  en  pliogos  sueltos  ú  hojas  volantes ,  que  circularon 
re  el  vulgo  como  ahora  los  de  los  ciegos,  que  han  heredado  la  industria  de  los  anti- 
>s  juglares.  Asi  se  fué  formando  un  tesoro  diseminado  de  poesías,  entre  las  cuales  se 
la  multitud  de  romances  recogidos  de  la  tradición ;  pero  no  tan  puros ,  que ,  ademas 
las  variantes  consiguientes  á  la  manera  con  que  fueron  conservados  por  el  pueblo  y 
juglares ,  no  participen  también  de  las  que  á  sus  editores  les  placía  hacer  so  pretexto 
modernizarlos  y  corregirlos.  Puede  pues  presumirse ,  y  casi  asegurarse ,  que  de  la 
ha  época  tradicional  no  nos  quedan  romances  completamente  conformes  á  su  primitiva 
acción,  aunque  cada  uno  la  haya  conservado  en  infinitos  fragmentos  que  no  han  sufrido 
nbio  alguno. 


t)  Del  cap.  Lv  de  la  Crónica  del  Cid,  y  su  prosa 
M>ropupsta,  resulta  el  fragmento  siguiente ,  que  si 
iñ  un  romance  exacto ,  da  idea  de  cómo  los  aoli- 
s  cronistas  ius  iniroduciaii  en  sus  prosas. 


Compárese  este  fragmento  de  la  Crónica  con  el  ro- 
mance número  768,  tomado  del  Romancero  de  Sk- 
PÜLVEDA,  y  se  verá  cuan  poco  distan  entre  si,  y  cuan 
poco  tuvo  que  trabajar  el  que  bi/.Q  versos  de  la  prosa, 
porque  el  cronista  hizo  prosa  de  los  versos. 

Ademas  del  fragmeiiio  arriba  inserto  hay  otros 
muchos  (|ue  igualmente  se  pueden  reducir  á  roman- 
ces. El  Excmo.  señor  1).  Pedro  Pidal,que  me  lo  ma- 
nifestó,  tiene  apuntados  varios  de  igual  ciasi;. 

A  mi  hermana  Urraca  Hernando  (3)  Aunque  los  mencionados  fraginentos  no  uxis- 

E  que  le  digades  otra  vez  tiesen  en  la  crónica,  no  seria  menos  cierto  que  liabia 

Me  dé  la  villa  por  haber  ó  por  cambio  romances  anteriores,  pues  ella  misma  los  menciona , 

E  que  la  daré  á  Medina  de  Rioseco  !   y^  P^^^  comprobar  los  hechos  históricos ,  ó  pan 

Con  todo  el  infantazgo ,  '   desechar  como  fabulosas  muchas  de  las  tradiciones 

E  facerle  be  juramento  que  contienen. 
Con  doce  cahaUerot  de  mis  vasallos 
Que  nanea  seré  coutra  ella ,  etc. 


Cid  vos  sabedes  cuantos 

E  quiero  vos  agora  rogar 
Como  amigo  é  como  buen  vasallo 
Que  vayades  á  Zamora , 
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Despreciada  la  poesía  popular  por  los  trovadores,  fiada  únicamente  á  la  memoria,  ui 
el  pueblo  era  bastante  rico  para  conservarla  en  costosos  códices ,  ni,  aunque  lo  fuera,  le 
poaia  ser  útil ,  porque  rudo  é  inculto  ignoraba  el  arte  de  leer  y  de  escribir.  ContentálMse 
pues  con  oír  sus  romances  predilectos  recitados  por  sus  cantores  v  juglares ,  en  las  pla- 
zas y  en  las  fiestas  públicas,  á  cambio  del  óbolo  que  el  pobre  les  alargaba.  Pero  como  ;• 
en  el  siglo  xvi  la  imprenta  habia  disminuido  considerablemente  el  valor  de  los  escritos,  j 
reducidolo  poco  mas  ó  menos  al  precio  que  se  daba  al  juglar  por  sus  recitados;  como 
por  esta  misma  causa  se  fomentó  la  afición  á  la  lectura,  ios  impresores  hicieron  asunto 
de  provecho  y  ganancia,  el  estampar  todo  cuanto  podia  producírsela;  y  no  poca  debió 
ofrecerles  el  multiplicar  las  ediciones  de  los  romances  y  poesías  vulgares  de  que  el  pue- 
blo gustaba  y  podia  consumir  á  poco  precio.  Así  se  observa  que  no  solo  las  hojas  sueltas, 
(primeros  ensayos  de  la  poesía  uopular  impresa,  sino  también  las  copiosas  y  baratas  co- 
ecciones  de  su  clase  que  se  puDlicaron  después  ó  poco  antes  de  mediar  el  siglo  xvi,  fue- 
ron especulaciones  de  libreros ,  mas  bien  que  obras  fomentadas  por  amor  á  la  gloria.  No 
asi  en  los  anteriores  siglos ,  y  particularmente  en  el  xv,  pues  entonces  los  reyes,  princi- 
pes y  los  señores,  por  afición  á  la  ciencia ,  hacian  escribir  en  códices  de  lujo  las  obras 
célebres  de  los  trovadores  y  de  los  sabios,  empleando  en  ello  la  mano  de  diestros  escri- 
bientes. Pero  no  el  excesivo  precio  de  estas  obras  era  únicamente  lo  que  las  alejaba  del 
pueblo,  sino  que  ademas  contribuia  á  ello  el  que  su  contenido  no  estaba  al  ^cance  de 
su  inteligencia  inculta,  y  era  un  fruto  exótico  y  extraño  al  tipo  característico  del  pais : 
era  una  importación  del  cultismo  y  sutileza  metafísica  de  los  trovadores  provenzales.  Im- 
preso el  Cancionero  general  en  1511 ,  como  sus  poesías  eran  artísticas  y  eruditas  exclu- 
sivamente ,  no  fué  inmediatamente  buscado  sino  por  la  gente  culta,  aunque  después  gnn 
número  de  sus  obras  se  popularizaron ,  reproduciéndose  en  muchas  ediciones  aumenta- 
das con  nuevas  obras,  y  expurgadas  de  algunas  poco  decentes,  hasta  el  año  de  1573, 
en  el  cual  se  imprimió  por  ultima  vez.  El  Cancionero  conserva  la  poesía  artística  de  los 
trovadores  del  siglo  xv ,  así  como  el  Inédito  de  Baena  una  buena  parte  de  la  de  los  del 
siglo  anterior,  siendo  de  notar  que  en  este  no  hay  un  romance  siquiera  que  sepamos,  j 
en  aquel  tan  pocos ,  que  apenas  ocupan  algunas  páginas.  Todo  prueba  que  ni  aun  la 
forma  de  tales  composiciones  se  aceptó  por  los  trovadores  cultos  hasta  las  últimas 
décadas  del  siglo  xv,  exceptuando  alguno  que  otro  iniciado  entre  las  poesías  que  se  «tii 
huyen  á  Alfonso  el  Sabio.  La  parte  pues  de  poesía  popular  y  tradicional  que  nos  queda,  y 
que  sin  ellos  se  perdiera  para  siempre,  debérnosla á  los  editores  de  hojas  volantes,  y  á los 
coleccionistas  que  recopilaron  el  Cancionero ^  las  Silvas^  las  Florestas^  etc.,  de  ramamcei. 
Los  libreros  de  Burgos ,  de  Valladolld,  de  Sevilla  y  Granada,  pueden  considerarse  pues 
como  los  conservadores  de  nuestra  poesía  vulgar.  Pero  no  se  crea  que  todo  el  conteoido 
en  los  pliegos  sueltos  arriba  mencionados  y  en  estas  colecciones  pertenece  á  la  poeib 
popular  de  tradición,  porque  en  ellas  hay  una  parte  que  corresponde  á  la  erudita  y 
artística  popularizada ;  ni  se  presuma  que  todos  los  romances  que  á  aquella  correspcoden 
se  han  conservado  genuinamente  como  fueron  en  su  origen ,  por  mas  que  aparezcan 
inartificiosos;  pues,  como  ya  lo  hemos  dicho,  casi  todos  han  pasado  por  los  uiglares, 
son  juglarescos  y,  por  decirlo  así,  compuestos,  alterados  y  reformados  por  nombres 
,  que  se  ocupaban  y  nacían  profesión  de  cantados  ó  recitarlos  al  pueblo.  Proceden  de 
/  aquí  las  variantes  de  las  diversas  redacciones  con  que  nos  son  conocidos. 

Hechas  estas  advertencias ,  réstanos  clasificar  los  romances  con  arreglo  á  su  carácter 
esencial  y  particular,  según  las  épocas  á  que  pertenecen  ó  sé  suponen  pertenecer,  yi 
las  diversas  trasformaciones  que  experimentaron  desde  sus  primeros  alientos  épicos; 
puramente  objetivos ,  á  la  perfección  lírica,  que  adquirieron  pasando  de  la  ruda  y  general 
mspiracion  del  vulgo  á  la  de  los  juglares ,  y  de  esta  á  la  de  los  eruditos ,  de  quienes  reci- 
bieron los  romances,  aun  toscos,  los  trovadores  y  poetas  artísticos,  para  elevariosásu 
mayor  altura. 

Considerando  los  romances  bajo  este  aspecto ,  los  dividimos  en  las  ocho  clases  si- 
guientes : 

La  primera ,  segunda  y  tercera  corresponden  á  la  época  tradicional ,  y  comprenden  los 
que  se  consideran  como  copias  exactas,  ó  mas  ó  menos  aproximadas,  de  su  primitiva 
redacción. 

La  cuarta,  quinta  y  sexta  pertenecen  á  la  época  erudita. 

La  séptima  y  octava  á  las  verdaderamente  artística  y  poética. 

De  las  cualidades,  carácter  v  esencia  de  cada  una  de  ellas  vamos  á  tratar  ahora. 

PRIMARA  CLASE.  {Época  tradicional.) 

Incluimos  en  ella  los  pocos  romances  que  pueden  considerarse ,  aunque  dudosamentr. 
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como  primitiTos »  qoe  pertenecen  á  la  categoría  de  aquellos  que  muchas  veces  descom- 
puestos  en  sus  formas,  sirvieron  de  texto  á  otras  obras ,  ya  en  prosa  ó  ya  en  verso. 

También  admitimos  en  esta  primera  clase  los  romances  cuvos  origínales  se  perdieron, 
|>ero  que  los  juglares,  á  pesar  de  haberlos  reformado,  nos  han  conservado  sin  permi- 
tirse alterar  en  gran  manera  la  tradición  histórica  de  los  hechos ,  sin  desviarse  del  tipo 
nacional ,  y  sin  revestirlos  con  adornos  y  colores  exóticos ,  propios  de  costumbres  y  ci- 
TÍlizadon  extrañas.  A  diferencia  de  los  de  la  tercera,  los  romances  de  esta  primera  ciase, 
aunque  viciados  por  los  juglares ,  aunque  algo  alterados  en  su  primitivo  texto ,  conservan 
siempre  el  sello  ae  la  nacionalidad  integro,  puro,  y  sin  mezcla  de  extranjerismo  :  son 
los  que  mejor  retratan  nuestra  civilización  y  conservan  el  origen  de  nuestra  poesía.  Li- 
bres de  toda  imitación  científica,  sin  pretensiones  eruditas  ni  artísticas,  son  rudos  como 
los  que  los  hacían,  como  los  hechos  que  narraban,  como  la  sociedad  cuyo  retrato  eran. 
Aunque  en  su  redacción  actual  los  romances  de  la  primera  clase,  que  no  se  introdujeron 
disfirazados  en  el  Poema  del  Cid  ni  en  las  crónicas,  sean  posteriores  á  dichas  obras,  mu- 
chos de  sus  fragmentos  que  han  quedado  ilesos  descubren  su  origen  anterior.  Acaso  no 
se  intercalaron  en  ellas  porque  el  asunto  no  lo  exigía,  ó  si  se  hizo  fué  de  un  modo  que 
es  imposible  conocerlos,  por  estar  completamente  reducidos  á  otro  género  de  versos,  ó 
a  prosa  pura. 

Comparando  estos  romances  con  los  fragmentos  análogos  que  parecen  mas  antiguos  y 
menos  alterados,  se  ve  desde  luego  que  la  mayor  parte  de  sus  variantes  consiste  en  ha- 
berse modernizado  las  palabras,  pero  no  el  giro  de  la  frase,  ni  el  orden  y  expresión  de 
las  ideas ,  ni  el  tipo  de  costumbres  que  retratan. 

El  carácter  propio  y  peculiar  de  los  de  esta  clase  consiste  en  ser  puramente  objetivos, 
es  decir,  que  en  ellos  solo  aparecen  los  hechos  narrados  puros,  sin  reflexiones  ni  doc- 
trinas, y  casi  sin  descripción  de  escena.  El  poeta  aparece  únicamente  como  narrador,  y 
de  él  no  se  percibe  mas  que  el  estilo  y  el  orden  con  que  ha  colocado  su  pensamiento'. 
Cuenta  lo  que  pasa  fuera  ae  él ,  sin  que  deje  traslucir  sus  propias  impresiones  :  parece 
que  ve  y  no  piensa;  es  como  un  espejo  que  refleja  y  devuelve  los  objetos ,  sin  que  al  de- 
▼olTerlos  los  modifique  con  una  parte  de  sí  mismo ;  es  la  memoria,  que  repite  loque 
consenra.  Por  eso  estos  romances  carecen  de  entusiasmo  lírico ,  de  colorido  y  ornato 
&ntástico ,  y  si  tal  vez  dejan  traslucir  algún  rasgo  de  elevación  épica,  procede  de  hallarse 
contenida  en  los  hechos  mismos  que  narran.  Tal  es  el  tipo  esencial  de  estos  romances. 
En  cuanto  á  las  foiñbas  que  los  califican ,  diremos  que  apenas  se  les  percibe  mas  artificio 
que  el  de  la  medida  y  rima  que  les  es  propia  y  los  distingue  de  la  prosa  pura,  y  aun  eso 
conservadas  cuando  naturalmente  y  sin  esfuerzo  se  presentan  al  improvisador;  mas  deso- 
bedecidas y  cambiadas  sin  escrúpulo,  si  no  se  le  ocurren  pronto,  ó  tiene  que  vencer 
dificultades*  Si  alguna  se  le  opone  que  pueda  detenerle  en  su  carrera,  salta  por  ella, 
rompiendo  la  medida,  cambiando  la  rima,  ó  en  fin  haciendo  prosa  cuando  la  dificultad 
no  cede  á  tiempo.  Esto  es  lo  que  se  repara  en  los  pocos  romances  de  la  primera  clase, 
que  se  presumen  primitivos;  en  cuanto  á  los  de  la  misma  trasmitidos  por  los  juglares,  se 
observa  un  poco  mas  de  artificio,  y  muchas  veces  para  guardar  la  medida  y  la  rima,  el 
poeta  ya  vicia  las  voces,  quitándolas  ó  añadiéndolas  silabas,  ya  cambra  los  acentos  natu- 
rales, ya  escribe,  y  pronuncia  como  mudas,  vocales  que  no  deben  existir  en  las  palabras ; 
va  hace  mudas  las  que  no  lo  son,  y  ya  en  fin ,  si  no  puede  otra  cosa ,  hace  lo  mismo  que 
hicieron  los  anteriores,  es  decir,  que  deja  el  arte  y  el  trabajo  á  un  lado,  y  sigue  su  nar- 
ración como  mejor  puede.  No  es  extraño  que  así  fuese  en  una  época  de  transición,  en  que 
el  nuevo  lenguaje  comenzaba  á  existir,  formándose  como  por  instinto.  Entonces  el  arte 
casi  no  influía  en  la  formación  de  la  lengua  rústica  que  surgía  del  latin  moribundo,  pues 
squella  era  un  conjunto  de  ruinas  hacinadas  sin  orden  ni  método  previsto  á  priori,  y  sin 
otra  base  que  la  natural  necesidad  de  adquirir  medios  de  comunicar  pensamientos  sen- 
ciUos,  nara  lo  cual  con  frecuencia  el  gesto  y  la  entonación  suplen  á  la  falta  de  voces  y  al 
arden  lógico.  Nacidos  los  romances  populares  en  esta  época,  expresándose  en  una  jerga 
inculta,  que  solo  hablaba  el  vulgo,  se  observa  en  los  de  los  primeros  tiempos  mucho 
desorden  v  arbitrariedad  en  la  manifestación  de  las  ideas,  y  en  el  modo  de  enlazarlas 
para  que  formen  un  discurso  terso  y  seguido.  De  aquí  el  suprimirse  continuamente  las 
conjunciones ,  de  aquí  lo  corto  de  las  pausas  en  los  periodos ,  lo  aislado  de  los  pensa- 
mientos y  las  repentinas  transiciones ;  de  aquí  también  que  los  romances  viejos  pasan  áv 
la  narración  seguida  al  diálogo,  y  del  diálogo  al  drama,  convirtiéndose  los  personajes 
épicos  en  interlocutores,  y  la  narración  en  acción  mas  ó  menos  viva,  mientras  el  impro- 
visador popular  hallaba  medios  de  volverá  la  senda  narrativa,  valiéndose  de  frases  con- 
vencionales, de  muletillas  aceptadas,  y  de  frecuentes  ripios,  que  le  daban  tiempo  y 
«Kento  para  continuar  su  obra  bajo  el  aspecto  comenzado. 
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SEGUNDA  CLASE.  (Época  tradicional) 

Fórmase  también  esta  clase  con  ciertos  romances,  que  por  su  tipo  arábico  españolada 
que  conservan  vestigios  profundos,  pertenecen  á  nuestra  historia  tradicional  y  de  la  comu* 
nicacion  próxima  con  los  moros.  Procedentes  de  una  civilización  mas  culta  que  la  qae 
alcanzábamos  entonces,  estaban  predestinados  á  influir  poderosamente  en  el  sistema 
poético  que  después  resultó  por  haberse  combinado  diversos  elementos.  Eran  emÍDen- 
temen  te  populares  en  su  origen  y  respecto  á  la  énoca  en  que  nacieron,  pues  halagaban 
los  instintos  nacionales,  presentando  cuadros  de  las  costumbres  de  un  pueblo  aue  coo 
nosotros,  aunque  en  continua  guerra,  vivia,  y  cuyo  valor  y  cultura  no  nos  eran  ael  lodo 
extraños.  En  su  esencia  estos  romances  difieren  ae  los  de  la  primera  y  tercera  clase  por 
su  tono  mas  lirico,  fantástico  y  sentimental,  y  por  el  mejor  y  mas  brillante  colorido  que 
los  anima.  En  sus  formas  materiales  se  diferencian  de  los  de  las  mismas  por  su  versifica» 
clon  mas  esmerada.  Parte  de  ellos  los  hemos  incluido  en  la  primera  y  segunda  seccíoo 
de  los  moriscos  novelescos ,  y  parte  en  los  históricos  de  aquellas  épocas  que  les  prestan 
el  asunto,  ya  sea  verdadero,  ó  ya  tradicional  aunque  fabuloso.  Ninguno  de  ellos  dos  pa- 
rece anterior  al  siglo  xv. 

TERCERA  CLASE.  {Época  tradicional.) 

Contemporáneos,  si  no  mas  antiguos  que  los  de  la  primera,  son  los  romances  de  esta 
tercera  clase.  Debe  considerárseles  como  exclusivamente  hechos  por  los  juglares  bajo  el 
influjo  de  un  tipo  de  imitación  diverso  del  nacional,  aunque  asimilado  á  el  en  las  formas 
de  locución.  Formados  sobre  asuntos  extraños  á  nuestra  historia  y  costumbres  indígenas, 
calcados  sobre  tradiciones  y  crónicas  escritas  en  otra  lengua,  y  sobre  hechos,  históricos 
ó  fabulosos,  propios  de  otra  civilización,  suponían  cuando  menos  el  estudio,  el  arte  y  la 
observación  empleados  sobre  objetos  lejanos ,  y  adquiridos  por  la  lectura  de  obras  pro- 

ÍHas  de  otras  sociedades.  En  los  romances  de  la  primera  ciase,  aun  los  que  pasaban  por 
os  juglares  de  profesión,  nuestro  pueblo  se  veia  á  si  propio  retratado,  pues  él  era  el 
modelo  que  imitaban  los  cantores  desús  glorias,  de  sus  hazañas  y  de  sus  pensamientos. 
En  los  de  la  tercera  clase  se  presentan  solamente  copias  de  modelos  desconocidos  al 
vulffo,  de  cuya  verdad  no  podia  juzgar  sino  por  una  asimilación  lejana  y  por  una  ciencia 
de  hechos  y  de  objetos  que  nuestro  pueblo  no  veia  á  su  lado  ni  por  sus  ojos ,  sino  por 
medio  de  la  erudición  que  sus  juglares  adquirieron  en  los  libros ,  ó  llb  noticias  que  de  si 
mismos  les  comunicaban  los  extraños.  Los  juglares  dedicados  á  cantar  asuntos  de  la  Bi- 
blia, de  la  historia  antigua  anterior  á  los  siglos  medios,  y  de  los  tiempos  y  países  com- 
Eletamente  feudales ,  crearon  para  nosotros  la  tercera  clase  de  romances  contenidos  tam- 
ien  en  la  época  tradicional,  nudos  todavia,  pero  mas  eruditos  que  los  de  la  primer^ 
iban  ensancnando  el  circulo  de  la  poesía  popular,  sin  extralimitarse  tanto  que  pudiera 
confundirsefa  con  la  erudita,  y  menos  con  la  artística.  Aceptada  por  el  pueblo  esta  clase 
de  romances ,  y  extendida  la  afición  á  ellos,  sucedió  lo  que  era  de  esperar,  á  saber :  que 
desde  luego  comenzó  á  alterarse  la  poesía  indígena  en  su  esencia ,  ya  (^ue  no  en  sus  for- 
mas,  admitiendo  una  idealidad  extraña,  aue  falseó  su  primitivo  carácter,  revistiendo 
los  hechos,  y  aun  los  personajes  nacionales,  de  un  colorido  exótico  que,  amalgamán- 
dose mas  tarde  con  nuestros  hábitos ,  facilitó  sobradamente  los  cambios  experimentados 
en  el  giro  que  tomó  nuestra  sociedad. 

Diferenciase  esta  clase  de  romances  de  los  de  la  primera  en  que,  siendo  obra  de 
juglares  de  profesión,  y  suponiendo  por  eso  en  sus  autores  alguna  lectura,  emplearon 
en  ellos  mayor  esmero  en  versificarlos  y  en  ordenarlos.  Asi  se  ve  que  los  juglares  apare- 
cen tal  vez  razonadores  por  su  cuenta*,  tomando  una  parte  personal  y  subjetiva  en  los 
asuntos ,  y  atreviéndose  á  hacer  reflexiones  y  á  emitir  máximas  propias ,  aunque  deduci- 
das del  objeto  épico  que  se  proponian  en  sus  cantos.  Verdad  es  que ,  siendo  cortísimo  el 
número  de  tales  digresiones,  no  bastan  para  caracterizar  la  tercera  clase  de  romances 
tradicionales,  ni  á  considerarlos  como  un  género  diverso  de  los  de  la  primera;  roas  no 
dejan,  con  todo,  de  ser  un  paso  pequeño  que  daba  la  poesía  popular  hacia  el  elemento 
$ubjetiv(»,  lírico  y  descriptivo,  á  que  llegó  después  la  erudita  y  la  artística.  Respecto  al 
lenguaje,  al  giro  de  la  frase,  á  la  locución  y  expresión  de  los  pensamientos,  los  ro- 
mnnces  de  esta  clase  se  identifican  con  los  de  aquella,  tanto  mas  cuanto  á  pesar  de 
estar  tomados  de  modelos  extraños,  los  poetas  no  podían  prescindir  de  asimilarlos  en 
alguna  manera  á  los  hábitos  y  costumbres  patrias,  en  cuyo  elemento  vivian.  Por  eso 

,  nuestro  Bernardo  del  Carpió  no  es  exactamente  el  Roldan  francesa  sino  una  imitación 
suya  y  bastante  libre  y  acomodada  al  carácter  propio  del  feudalismo  español  ^  tal  como 

.  llegó  á  ser. 
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ÉPOCA  ERUDITA. 

Lueso  que  la  poesia  tradicional  llegó  á  convertirse  en  escrita,  fueron  desapareciendo 
kM  jomires  que  la  conservaron ,  y  con  ellos  la  creación  de  cosas  nuevas  que  alimentasen 
la  eanosidad  y  el  ínteres  (]ae  el  pueblo  dispensaba  á  las  cosas  antiguas.  En  tal  estado  de 
cosas,  la  poesia  directamente  popular,  reducida  á  no  producir  nada  original  y  nuevo, 
hubiera  desaparecido,  si  algunos,  cansados  de  la  erudita  del  siglo  xv  y  amantes  de  las 
glorías  nacionales ,  no  se  hubiesen  apoderado  de  los  romances  viejos  para  devolvérselos 
al  pueblo ,  y  resucitar  en  él  la  afícion  á  los  hechos  nacionales.  En  vez  de  crear  un  nuevo 
genero  de  poesia,  imitaron  los  romances  antiguos  y  los  reprodujeron  bajo  sus  mismas 
formas;  pero  despojándolos  de  aquella  parte  fabulosa  que  creian  afearlos  y  separarlos  de 
una  critica  racional.  Haciéndolo  asi,  no  advirtieron  que  privaban  á  la  antigua  poesia  de  su 
ínteres,  j  que  concretándola  á  hechos  reales,  la  despojaban  del  espíritu  vivificante  que  le 
era  propio,  y  del  calor  que  anima  la  existencia  de  los  pueblos  y  los  distingue  unos  de  otros. 
Pues  qué,  ¿la  fe  y  las  creencias,  y  hasta  las  supersticiones,  no  son  una  parte  esencialísima 
de  la  Dístoria?  No  constituyen  su  verdad  también?  No  influyen  en  los  hechos?  No  los 
explican ,  haciendo  remontar  el  espíritu  hasta  las  causas  de  las  acciones ,  que  aisladas 
no  son  la  historia,  sino  un  catálogo  de  sucesos  sin  animación  ni  vida?  Afortunadamente 
pira  la  historia,  los  que  imitando  los  romances  viejos  los  expurgaron,  eran  buenos  ere- 
ventea,  tanto  como  las  crónicas  que  les  sirvieron  de  guia  para  despojarlos  de  su  parte 
baoDiada  fabulosa,  y  como  á  esta  guia  habian  servido  de  documentos  los  romances  viejos, 
en  poco  les  podia  empecer  la  pretendida  reforma. 

Si  aquellos,  reducidos  á  prosa,  ó  teniéndolos  á  la  vista  sirvieron  de  texto  ó  fueron 
citados  en  las  mas  antiguas  crónicas,  en  la  época  erudita  sucedió  lo  contrarío,  pues  de 
ellas,  reducidas  á  rima  y  medida,  se  formaron  los  que  la  pertenecen.  Poco  antes  de  \ 
mediar  el  siglo  xvi,  aparecieron  los  eruditos  que  intentaron  reproducir  nuestros  romances 
Tiejos,  imitándolos  con  inseguro  criterio,  y  que  rimando,  no  poetizando,  las  crónicas, 
irreglaron  á  su  contexto  las  tradiciones  conservadas  en  los  cantos  populares,  despojados 
de  la  parte  que  entonces  se  graduaba  como  fabulosa  aun  por  los  autores  de  ellas.  Lorenzo  ' 
M  StPtLVKDA,  que  por  cierto  no  era  ni  buen  poeta  ni  buen  rimador,  fué  el  primero  que 
poblicó  una  colección  de  romances  de  la  clase  de  que  hablamos,  parte  suyos,  y  parte  de 
on  caballero  cuyo  nombre  reserva,  con  título  de  Eomances  nuevamente  sacados  de  las  his- 
Mm  antiguas^  de  la  cránica  de  España^  etc.  Con  alguna  mas  libertad,  ensanche  y  mas 
arte  produjeron  romances  semejantes  y  de  igual  clase  varios  poetas ,  y  entre  ellos  Juan  ' 
TiMONXDA ,  oue  intercaló  algunos  suyos  en  las  antologías  publicadas  con  el  titulo  de  Rosa 
ie  amores^  nosa  espafiola^  Rosa  gentil^  y  Rosa  reaU  que  fueran  perdidas  para  la  litera- 
tara,  sin  el  feliz  hallazgo  que  de  ellas  hizo  en  la  biblioteca  real  de  Viena,  y  el  solícito 
esmero  con  que  ha  reimpreso  aquellas  composiciones  que  solo  en  ellas  se  encuentran , 
el  sabio  y  erudito  alemán  D.  Fernando  José  Wolf,  cuyos  trabajos  sobre  los  romances 
españoles  son  inapreciables,  y  coinciden  en  gran  manera  con  los  nuestros. 

Va  en  el  párrafo  anteríor  se  ha  dicho  lo  que  caracteriza  y  distingue  la  época  erudita  de 
la  tradicional ;  ahora  falta  discurrir  sobre  la  cuarta  y  quinta  clase  de  romances  contenidos 
en  aquella. 

CUARTA  CLASE.  {Época  erudita.) 

Las  composiciones  que  contiene  se  hicieron,  no  por  gente  ruda  é  iletrada,  ni  por  rús- 
ticos juglares,  sino  por  personas  un  tanto  peritas  en  la  ciencia  histórica,  que  artificiosa- 
mente imitaban  la  poesía  popular  primitiva,  y  que  afectaban  su  lenguaje.  Ligados  á  una 
pauta  fija ,  sus  romances  eran  prosa  mal  rimada,  copia  servil  de  ajenos  pensamientos, 
que  excusaba  y  aun  prohibía  toda  invención,  y  que,  como  carecia  de  libertad,  cortaba 
el  vuelo  del  ingenio. 

Los  romances  de  esta  clase  conservan  las  formas  exteriores  de  los  tradicionales,  pero  i 
no  el  espirítu  vivaz  que  produce  la  espontánea  y  directa  imitación  de  la  naturaleza.  Dejan 
percibir  que  el  arte  pugna  contra  la  perfección,  y  que  retrocede  hasta  el  punto  de  propo- 
nerse por  modelo  la  imitación  de  un  lenguaje  y  de  una  frase  pertenecientes  á  otro  tiempo 
muy  remoto  y  apartado  de  aquel  en  que  se  escribían.  Pero  esta  misma  y  afectada  inten- 
ción descubre  el  artificio,  pues  por  falta  de  criterio  en  los  que  la  tenían,  mezclan  en  sus 
obras  palabras  y  firases  mas  modernas  al  lado  de  las  antíguas,  resultando  de  ello  un  con- 
tÍBoo  anacronismo  de  locución  y  de  estilo.  Aunque  estos  romances  conservan  la  forma 
objetiva  del  elemento  épico ,  ya  los  poetas ,  con  mas  frecuencia  que  en  los  verdaderamente 
viejos,  aceptan  la  subjetiva,  y  aparecen  en  la  acción  como  comentadores  y  doctrínistas, 
mezclando  su  individualidad  con  los  hechos  que  narran. 


\ 
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QUINTA  CLASE.  {Época  erudita  ) 

Muy  semejante  á  la  anterior ,  se  la  distingue  sin  embargo  por  su  mayor  libertad  y  por 

{prevalecer  en  ella  con  roas  frecuencia  el  elemento  subjetivo.  Los  poetas  que  la  cultivaroa 
a  impusieron  el  sello  de  la  actualidad ,  desechando  la  imitación  del  lenguaje  de  las  cró- 
nicas«  y  las  construcciones  de  los  romances  viejos.  Asi  debió  ser  en  efecto,  pues  dedicada 
al  pueblo,  y  para  ¿1  creada,  debia,  para  vulganzarse,  adoptar  la  lengua  entonces  usual. 

SEXTA  CLASE.  {Época  erudita.) 

Dedicada  á  asuntos  históricos  contemporáneos,  expresados  según  el  estado  de  civiliía- 
cion  del  pueblo ,  se  usa  en  ellos  el  lenguaje  propio  del  tiempo  en  que  se  compusieron. 
Son  pues  para  su  época  lo  que  los  de  la  primera  clase  para  la  suya,  pero  calcados 
muchos  sobre  documentos  oficiales  en  prosa,  ó  sobre  noticias  aue  circulaban ,  participan 
del  espíritu  de  los  de  la  cuarta  clase.  En  efecto,  pertenecen  á  ios  de  la  primera,  porque 
refiriendo  hechos  acaecidos  en  la  época  misma  ó  próxima  de  su  composición ,  puede 
considerárselos  como  inspiraciones  de  actualidad,  como  primitivos  y  de  primera  mano, 
tanto  mas  cuanto,  habiéndose  escrito xS  impreso  desde  luego,  han  llegado  á  nosotros 
sin  las  alteraciones  inherentes  á  los  de  tradición  oral.  El  espíritu  y  pauta  prosaica,  sobre 
cuva  letra  se  formaron,  los  aproxima  á  los  de  la  cuarta  clase,  hechos,  como  ellos,  para 
vulgarizar  la  historia.  Atendiendo  ademas  á  las  formas  subjetivas  y  líricas  que  afectan, 
puede  considerarse  á  los  romances  de  esta  sexta  clase  como  el  eslabón  de  la  cadena  que 
une  la  época  erudita  con  la  artística,  porque  de  los  elementos  de  ambas  participa. 

Caracterízalos  especialmente  el  prosaísmo  de  que  por  su  origen  adolecen ;  su  mayor 
artificio  en  la  rima  y  la  medida,  exigido  por  los  progresos  que,  introducidos  en  el  pue- 
blo ,  le  hacían  menos  rudo  y  roas  civilizado  aue  el  de  tiempos  mas  remotos.  También  se 
distinguen  por  la  intención  que  manifiestan  oe  elevarse  al  tpno  épico  y  lírico  de  la  época 
artística  que  á  su  lado  nacía,  supliendo  así  la  parte  maravillosa  antigua  que  la  mayor 
civilización  habia  eliminado  de  la  fe  y  la  credulidad  popular.  A  falta  de  estas ,  los  poetas 
vulgares  del  tiempo,  los  que  aspiraban  á  serlo  del  pueblo,  deseosos  de  brillar  ante  sus 
oyentes  ó  lectores ,  equivocando  el  camino ,  sustituyeron  á  la  ruda ,  pero  sustanciosa  seo- 
cillez  antigua,  los  desvarios  de  una  erudición  pedantesca  é  hinchada,  los  colores  exage- 
rados y  de  peor  gusto ,  y  en  fin  el  vacio  de  las  ideas  y  pensamientos  disfrazados  por  una 
ciencia  incompleta,  indigesta  v  falsa.  Los  antiguos  juglares  eran  ignorantes  de  buena  fe, 
y  no  tenían  necesidad  de  ocultarlo ;  pero  los  moaemos ,  aspirando  á  ser  tenidos  por 
sabios ,  eran  fastidiosos  y  afectados,  siempre  á  la  ignorancia  sucede  una  época  de  fiuso 
saber,  de  pedantescas  pretensiones.  Tal  es  la  marcha  de  las  sociedades  en  su  civiliza- 
ción. Por  eso  estas  malas  composiciones  que  señalan  el  camino  que  sigue  la  ciencia,  soo 
útiles  á  la  historia  de  la  literatura  y  de  la  sociedad.  Hállanse  las  ae  esta  clase  en  todas  las 
antologías  posteriores  á  la  mitad  última  del  siglo  xvi ,  ya  porque  se  publicaron  en  las  pri- 
meras ediciones,  ya  porque  en  las  siguientes  se  añadieron,  ó  porque  se  recopilaron  eo 
otros  libros  hechos  ex  profeso,  ó  se  incluyeron  en  hojas  volantes  anteriores  ó  posteriores 
para  venderse  y  propagarlas  entre  el  vulgo  por  los  ciegos,  que  heredaron  el  oficio  délos 
juglares. 

ÉPOCA  ARTÍSTICA. 

Contiénense  aquí  las  clases  séptima  y  octava  de  los  romances  castellanos,  y  en  ellas 
se  ve  la  marcha  que  siguieron  desde  sus  primeros  pasos  artísticos  á  su  apogeo  y  á  su  de- 
clinación. 

SÉTIMA  CLASI¿.  {Época  artitíicm,) 

Hemos  dicho  en  otra  parto  aue  hasta  el  último  tercio  del  siglo  xv  los  poetas  cultos  y 
cortesanos,  es  decir,  los  trovaaores,  no  adoptaron  la  forma  del  romance  para  versificar 
sus  obras.  Hasta  entonces  fué  una  composición  puramente  popular,  nunca  escrita.  Pero 
ya  Juan  dkl  Encina  y  algunos  otros  versificadores  artísticos  se  atrevieron  á  componerlos, 
ó  por  mejor  decir ,  á  amoldar  á  sus  formas  la  poesía  culta  que  imitaban  de  los  provenza- 
les  é  italianos.  Ininteligibles  para  el  pueblo,  la  sutil  metafísica,  las  pretensiones  nlosóficas, 
las  artificiosas  ideas  y  pensamientos  (|ue  á  nuestros  trovadores  sugerían  semejantes  mo- 
delos, no  podian  ser  populares  los  romances  hechos  bajo  los  auspicios  de  una  idealidad 
bioética,  hija  de  imitación  extraña  y  de  un  arte  estudiado,  no  aplicado  á  lo  que  esendti- 
mente  era  nuestn)  y  nos  carartorizahH.  Tal  vez  algunos  de  ellos  descendieron  desde  « 
dtura  y  fueron  aceptados  por  el  vulgo,  bien  por(^ue  para  eso  los  hicieron  sus  autOKi 
ocultando  la  ciencia  y  el  art«' ,  ó  por(|tie  glosaban ,  imitaban  ó  contrahacían  los 
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riejos ,  y  estaban  impregnados  de  ideas  caballerescas  muy  gratas  al  espíritu  generoso  de 
a  nación.  El  mayor  número  de  las  composiciones  de  esta  clase  son  devotas,  místicas, 
ioctrinales,  fdegóricas  y  amatorias  :  en  todas  ellas  se  manifiesta  claramente  el  artificio  de 
m  estructura,  de  su  estilo,  de  su  versificación.  Distínguense  en  general  por  un  espíritu 
liscutídor  que  los  domina ;  por  la  sutileza  exquisita  y  buscada  de  los  pensamientos ,  y 
|)or  una  afectación  paradójica  é  indefinible  en  la  expresión  de  las  ideas ,  que  parece  se 
escapan  á  la  misma  inteligencia  aue  las  produce.  El  elemento  lírico  prepondera  en  todos 
>llos  sobre  el  épico ,  y  el  poeta  ó  sus  íntimos  sentimientos  son  el  asunto  sobre  que  ver- 
san en  general. 

OCTAVA  CLASE.  {Época  artUtica.) 

Llegó  el  tiempo  de  la  perfección ,  donde  los  poetas  inspirados  por  el  ingenio  emplearon 
Jecididamente  el  arte,  y  bebiendo  en  las  fuentes  de  la  nacionalidad,  y  apoderándose  de 
lodos  los  medios  que  contenia  una  adelantada  civilización ,  formaron  con  ellos  un  com- 
pleto sistema  poético.  Los  antiguos  poetas  cultos  hablan  desdeñado  la  poesía  popular;  mas 
eruditos  que  inspirados,  se  propusieron  imitar  originales  exóticos.  Al  contrario,  los  de  la 
nueva  escuela,  llevada  al  colmo  de  perfección  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi,  no  quisie- 
ix>n  destruirla  poesía  del  pueblo,  ¿ntes  bien  la  adoptaron  como  el  mejor  y  principal  ele- 
mento (le  la  que  se  levantaba.  En  el  manantial  de  los  romances  y  canciones  viejas  y  vulga- 
res bebieron  los  primeros  poetas  del  siglo  xvi  y  xvn  el  espíritu  nacional  que  animó  sus 
cantos ,  y  con  que  cultivaron  el  ingenio  popular  hasta  el  punto  de  inspirarle  y  hacerle 
comprensibles  las  bellas  formas  de  la  buena  poesía.  Ignorados  y  desatendidos  por  el  vulgo, 
y  privado  este  de  sus  cantores  propios ,  se  vio  reducido  á  no  obtener  nada  nuevo  que  sus- 
tentase su  afición ,  y  á  contentarse  con  los  cantos  antiguos,  ya  desvirtuados  con  el  tiempo, 
y  tal  vez  con  algunos  de  la  época  erudita  que,  lejos  de  rejuvenecerlos,  los  reproducían 
despojados  de  su  originalidad  y  de  su  natural  sencillez. 

El  intervalo  que  media  desde  la  clase  séptima  artística  del  siglo  xv,  hasta  la  octava 
de  las  últimas  décadas  del  xvi,  se  llenó  con  los  romances  de  la  sexta,  medio  eruditos  y 
medio  artísticos.  En  este  tiempo  el  vulgo,  privado  de  sus  poetas  propios,  se  vio  redu- 
cido, para  obtener  algo  nuevo,  á  entregarse  al  espíritu  de  pedantería  que  sucede  al  de 
ignorancia,  y  como  ya  participaba  de  aquella,  fácilmente  se  popularizaron  las  composi- 
ciones que  adolecían  de  este  vicio.  Los  romances  viejos  y  sus  imitaciones ,  escritos  en  un 
lenguaje  de  otra  época  remota ,  no  los  entendía  el  pueblo ;  los  de  los  trovadores  del  si- 
glo XV  le  eran  extraños  ademas,  y  los  verdaderamente  artísticos  de  la  escuela  nueva  y 
nacional  apenas  comenzaban  á  existir.  Quedábanle  pues  al  vulgo  únicamente  y  al  alcance 
de  su  actual  inteligencia  los  de  la  sexta  clase,  que,  como  hemos  dicho,  eran  para  su 
tiempo  lo  que  fueron  los  viejos  para  el  suyo.  En  tal  grado  de  esterilidad  los  grandes  y 
aun  los  roeaianos  poetas  de  fines  del  si^lo  xvi,  que  dirigían  sus  cantos  á  un  pueblo  ya 
mas  instruido  y  culto,  se  apoderaron  del  espíritu  nacional  que  dominaba  en  los  antiguos 
romances ,  los  despojaron  de  su  rústica  barbarie ,  los  inocularon  con  cuanta  ciencia,  gusto 
y  cultura  se  empezaba  á  vulgarizar,  y  los  adornaron  con  todas  las  galas  del  lirismo  capaces 
de  hacerlos  aptos  á  expresar  las  mas  altas  creaciones  del  ingenio.  Ya  fuesen  los  nuevos 
romances,  moriscos,  caballerescos,  históricos,  vulgares,  amatorios,  satíricos,  doctrinales 
ó  de  cualquier  género,  hacia  el  poeta  preponderar  en  sus  obras  el  elemento  lírico,  y  se 
proponía  casi  siempre  retratar  sus  propias  impresiones,  sus  íntimos  sentimientos,  mas 
bien  que  los  hechos  y  los  objetos  que  le  rodeaban  independientemente  de  su  identidad. 
Verdaderamente  que  haciéndolo  asi  obedecían  al  espíritu  de  la  sociedad,  de  su  época,  y 
daban  vida  y  relieve  al  sistema  poético  que  se  formó  con  los  elementos  de  las  antiguas  es- 
cuelas. Esta  obra  magnífica  del  tiempo  y  de  la  naturaleza  se  hallaba  diseminada  y  sin  un 
centro  de  unión ;  pero ,  adivinada  por  el  arte ,  se  logró  sacarla  del  embrión  y  del  caos  que 
la  oscurecía.  Los  poetas  que  para  nacionalizar  la  nueva  poesía,  la  dedujeron  de  los  ele- 
mentos de  la  antigua,  amalgamándola  con  los  adelantamientos  de  la  cultura  contemporá- 
nea, y  tomando  de  ella  lo  que  estaba  ya  al  alcance  del  pueblo,  empezaron  á  despojar  el 
romance  primitivo  y  vulgar  de  su  natural  rudeza,  á  suavizar  con  arte  sus  asperezas,  formas 
de  lenguaje  y  locución,  y  en  fin ,  á  dedicarlo  á  expresar  pasiones ,  sentimientos  é  ideas  de 
un  modo  elevado  y  digno.  Sin  embargo,  los  primeros  que  á  ellos  se  dedicaron,  sin  duda 
porque  aun  el  arte  no  tenia  reglas  fijas,  inciaieron  con  frecuencia, no  solo  en  los  defectos 

Sropíos  de  los  romances  de  tradición ,  sino  también  en  los  que  pertenecen  á  la  época  eru- 
ita.  Por  eso  se  observan  todavía  en  sus  obras  mucho  descuido  y  desaliño  en  el  lenguaje, 
harta  hinchazón  de  estilo,  un  giisto  defectuoso  y  poco  delicado,  y  demasiado  prurito  de 
ostentar  una  ciencia  mal  digerida  é  inoportunamente  exagerada.  Pueden  contarse  en  el 
número  de  estos  poetas  iniciadores  de  la  nueva  escuela  popular ,  á  Pedro  de  Padilla  ,  á 
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LUCAS  Rodríguez,  á  Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  y  á  otros  muchos  aue  en  sus  obras  particuli- 
res,  ó  en  el  Romancero  general  y  colecciones  posteriores,  publicaron  romances,  ya  ásu 
nombre,  ó  ya  anónimos. 
Pero  luego  (|ue  el  romance  se  emancipó  de  las  trabas  que  le  ataban,  luego  aue  se  con- 
^  naturalizó  con  el  arte  sin  empecer  á  la  espontaneidad  de  la  inspiración  natural,  luego  eu 
fm  que  de  él  se  apoderaron  los  grandes  ingenios  que,  como  Lope  y  Góngora,  brillaron 
>  desde  fínes  del  siglo  xvi,  se  revistió  de  todas  las  galas  de  la  poesía,  sirvió  de  elemento 
I  al  drama  nacional,  y  de  tal  manera  poetizó  al  pueblo,  quo  hasta  las  clases  mas  incultas 
I  acudian  al  teatro  y  se  dedicaban  á  componer  romances.  Estos  llegaron  pues  otra  veza 
ser  el  depósito  de  la  poesía  popular,  y  la  contraposición  de  la  sabia  y  clásica,  que  al  pro- 
pio tiempo  Boscan,  (^arcilaso,  Luis  de  León,  Herrera  y  Rioja  llevaban  á  su  mayor  altura, 
y  daban  con  ella  elementos  que,  aceptados  por  los  romanceristas,  se  inoculaban  hast» 
en  el  vulgo,  puliendo  su  gusto  y  su  inteligencia.  Fatalmente  la  briosajuventud  de  nuestra 
poesía  nacional  tenia  muy  cerca  su  mortaja,  y  se  revistió  con  ella  cuando  en  el  siglo  xvii 
la  nación  decadente  se  olvidó  de  sus  triunfos,  de  sus  glorías,  y  dejó  caer  de  sus  manos 
inertes  el  cetro  del  poder  con  que  en  el  mundo  dominara,  y  la  lira  encantadora  que  fué 
modelo  y  delicia  de  los  hombres.  Los  mismos  grandes  ingenios  que  elevaron  la  poesía 
nacional ,  desde  el  primer  dia  la  pusieron  en  la  senda  del  retroceso,  la  imprecaron  del 
mal  gusto,  de  la  ominosa  afectación ,  que  la  hiere  de  muerte,  y  de  cuantos  vicios  pudie- 
ron degradarla.  El  culteranismo  de  Góngora,  exagerando  el  de  los  trovadores  anti^os, 
invadió  bástalos  gandes  ingenios;  pero  mientras  ellos  existieron,  las  inspiraciones 
eminentemente  poéticas  bastaron  á  paliar  sus  defectos;  y  Lope,  Tirso,  Calderón  y  otros 
muchos,  aun  cuando  gongorizaban ,  despedían  destellos  de  orillante  y  noble  poesía.  No 
así  los  que  les  sucedieron ,  pues  faltándoles  el  estro  creador  y  el  tacto  delicado  que  pro- 
ducen el  arte  y  la  buena  crítica,  se  abandonaron  á  una  imitación  servil  de  todo  lo  que  era 
vicioso  y  corrompido,  sin  acertar  á  conocer  lo  bueno,  ni  menos  á  realizarlo.  ¿Quién,  treinta 
años  antes  de  esta  catástrofe,  hubiera  creído  que  se  degradase  la  buena  é  inspirada  poesía. 
hasta  el  punto  de  hacer  preferible  la  del  vulgo ,  la  de  los  ciegos?  Los  romances  vulgares 
á  lo  menos  conser\'aron  cierta  naturalidad ,  cierto  interés  palpitante ,  de  que  carecían  las 
obras  afectadas,  viciosas  y  pedantescas  de  los  poetas  artísticos  que  desde  fines  del  si- 
glo XVII  hasta  casi  mediar  el  xviii  cultivaron  las  musas  españolas.  Tal  fué  el  destino  de 
aquella  inspiración  divina  que  animó  los  grandes  ingenios  que  crearon  y  ensalzaron  pocos 
años  antes  la  poesía  castellana.  Esto  prueba  que  el  pueblo  se  corrompe  menos  pronto 
que  los  sabios ,  y  que  la  ignorancia  verra  menos  completamente  que  la  falsa  y  orgullosi 
ciencia  que ,  por  distinguirse  del  vulgo  en  demasía,  se  lanza  fuera  de  la  naturaleza  para 
buscar  caminos  torcidos  y  laberintos  sin  salida. 

Los  libros  y  fuentes  donde  se  hallan  los  romances  de  la  octava  clase,  desde  su  nacimiento 
hasta  su  apogeo,  desde  su  apogeo  hasta  su  ruina  total,  son  principalmente  el  Ranumeero 

f  general  y  los  Bomancerillos  aue  antes  se  publicaron  y  después  se  reunieron  á  él,  formando 
as  siete' primeras  partes  de  las  trece  que  contiene  en  su  totalidad ;  la  Segunda  parUdel 
Romancero  general  y  Flor  de  diversa  poesía,  que  publicó  Miguel  de  Mi^rígal;  y  otras 
varias  colecciones  de  igual  clase  posteriormente  publicadas. 

Del  catálogo  bibliogrático  que  insertaremos,  y  del  examen  critico  de  sus  artículos, re- 
suIUirá  el  valor  de  cada  uno ,  y  las  épocas  y  clases  á  que  pertenecen  los  romances  en  elloi 
contenidos. 

Hé  aquí  expuesto  cuanto  hemos  pensado  ó  aprendido  de  otros  acerca  de  la  incierta  y 
vaga  clasificación  que  ha  motivado  este  apéndice.  Los  fundamentos  de  ella  son  casi  todos 
formados  sobre  un  criterio  de  intima  conciencia,  que  quizá  haya  interpretado  con  error 
los  hechos,  pero  siempre  con  buena  fe  y  con  deseo  del  acierto.  Frutos  estos  trabajos  de 
nuestras  propias  observaciones  y  del  estudio  critico  de  las  ajenas,  hecho  para  aceptarías, 
modificarlas  ó  desecharlas .  los  presentamos  al  público  llenos  de  desconfianza;  pero  se- 
guros de  quo  alguna  verdad  contendrán  que  pueda  ser  útil  y  abrir  caminos  poco  trillados 
á  la  buena  critica ,  para  ensayarse  ventajosamente  en  consideraciones  filosóficas  y  trascen- 
dentales sobre  la  literatura  en  general ,  y  sobre  la  nuestra  especialmente. 
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r  á  las  cosas  de  mi  patria  me  lia  sostenido  hasta  el  fin  en  la  empresa,  tan  útil 
iblico,  como  ardua,  difícil  y  poco  brillante  para  mi,  de  coleccionar  los  Roman^ 
llevo  publicados.  Teniendo  que  transigir  con  una  generación  educada  y  regla- 
fior  la  critica  y  la  iilosofía  del  siglo  xvín,  no  quise  hacer  una  obra  meramente 
f  asi  empecé  mis  tareas  por  las  galas  de  los  romances  moriscos ,  antes  que  por 
as  y  rústicas  narraciones  de  los  caballerescos  é  históricos  que  ahora  pubhco. 
do  nuestros  antiguos  romances,  he  procurado  presentarlos  como  propios  para 

filosóñco  de  la  historia  del  arte,  de  los  progresos  de  la  lengua,  del  carácter 
*a  poesia  original ,  y  del  de  la  nación  á  que  pertenece.  Si  acabo  pues  mi  tarea 
i  pudo  empezarse,  ha  sido  con  el  fin  de  darla  un  punto  de  vista  que  halague  la 
)n  de  los  lectores,  que  excite  la  pública  curiosidad,  y  que  ofreciendo  rosas  án- 
(piuas,  no  rechace  los  ánimo»  ni  los  retraiga  de  la  lectura.  Es  muy  fácil  salvar 
iconveniente  que  resulta  de  mi  sistema,  colocando  los  Romanceros  en  un  orden 
su  publicación  (*^). 

idvertencias  y  prólosos  puestos  al  frente  de  cada  uno  de  los  que  preceden ,  he 
do  mis  ideas  sobre  el  ffénero  de  poesía  que  contienen ,  y  ahora  me  parece  opor- 
»ner  mis  conjeturas  sobre  el  origen  y  antigüedad  de  nuestros  romances ,  y  acerca 
os  de  caballeria  donde  algunos  han  tomado  su  peculiar  carácter. 
co  y  tolerante  en  materias  opinables,  nada  ambicioso  de  gloria  literaria,  y  tan 
iro  del  acierto  mió  como  del  de  los  demás ,  diré  no  obstante  lo  que  me  parece, 
r  á  erigirme  déspota  en  el  imperio  de  la  razón,  adoptando  el  intolerable  dogma- 

que  los  sabios  preciados  de  serlo  llenan  de  espinas,  por  su  severa  acrimonia, 
le  la  literatura  y  del  saber.  Asi  en  estas  materias  como  en  las  que  versan  sobre 
el  gusto,  se  halla  la  verdad  en  un  continuo  problema,  que  no  es  posible  resol- 
Ita  de  datos  suficientes  para  ello ;  datos  que  á  veces  quien  mas  presume  poseer- 
3  eauivoca.  El  convencimiento  íntimo  de  tenerlos  todos,  sostenido  por  el  amor 
npiae  conocer  y  buscar  los  que  faltan,  y  dando  margen  á  una  intolerancia  inso- 
produce  amargas  disputas  que  convierten  el  templo  de  Minerva  en  crudo  campo 
'• 

s  de  tan  franca  é  ingenua  confesión  sobre  mi  continua  incertidumbre  en  mate- 
ibles,  sin  temor  ni  voluntad  de  ofender  á  nadie,  expondré  lo  que  me  parece 

cuan  probable  es  que  el  romance  antiguo  castellano  haya  sido  la  primitiva  com- 
métrica  adoptada  por  nuestros  antepasados  para  conservar  la  memoria  de  sus 
tos,  sus  fastos,  sus  fábulas,  y  de  su  modo  social  de  exisür. 

si  no  imposible ,  es  determinar  cuándo  las  lenguas  modernas ,  emancipándose 
la ,  se  vulgarizaron  y  constituyeron  con  formas  esencialmente  distintas  oe  las  de 
)bservanao  empero  la  marcha  de  la  naturaleza  y  de  la  necesidad  en  ocasiones 
^s ,  puede  presumirse  algo  sobre  el  modo  y  tiempo  de  su  formación.  Esta  em- 
»n  la  conquista  del  imperio  del  Occidente  por  las  naciones  bárbaras  del  Norte  (***). 
tónces  la  lengua  latina  vulgar  comenzó  sin  duda  á  decaer,  degenerar  y  adulte- 
liendo  en  su  construcción  dificil  y  complic/ada  á  la  ruda  inteligencia  de  los  con- 
es  (vid.  no/a  2).  Corrompida  desde  luego  en  las  palabras,  adoptó  también  la 
intáxis  de  las  lenguas  bárbaras  del  Norte ,  y  perdió  la  prosodia  rica  y  sonora,  pro- 
( idiomas  de  origen  oriental. 

Qse  las  lenguas  rústicas  (1)  corrompiendo  la  pronunciación  latina,  alterando  el 
i  las  letras ,  y  formando  sus  nombres  sustanciales ,  cualiñcativos ,  y  aun  sus  ver- 
olo  de  las  raices  {2) ,  ó  ya  de  las  desinencias  de  algún  caso  ó  tiempo  correspon- 

que  en  Italia  exisiió  una  lengua  rustica  ó  vulgar,  que 
precedió  y  luego  coexistió  con  la  latina  culta  y  perfecta. 

(1)  Asi  llamaremos  las  diferentes  jergas  que  se  for- 
maron corrompiendo  la  prosodia,  pronunciación  y  sin- 
taxis latina. 

{i)  La  Proveíizal :  Asi  esta  lengua  como  la  flran- 
cica  ó  theotitca  existían  ya  á  los  principios  de  la 
monarquía  francesa.  La  primera  debió  nacer  entre 
los  codos  que  ocuparon  el  norte  de  España  y  el  me- 
diodía de  Francia  :  se  encuentran  ya  vestigios  y  for- 
mación de  algunas  palabras  snyas  en  documentos  la- 


üsearso  se  puso  al  frente  del  Romancero 
f  cabalieretcoi  ¿  históricos,  (|ue  publiqué 
Hilinuacion  del  de  Moriscos,  del  de  Üoctri- 
f  del  Cancionero ,  antes  publicados  des- 
de cada  Romancero  constan  las  fuentes  de 
'  coleccionado ,  y  según  las  indicaciones 
I  este  discurso,  con  facilidad  se  alcanzará 
sibk;  cronológico  que  deberla  darse  &  mi 

nos  sabios  fili^sofos  han  ere  ido  sin  embargo 

T.    X. 
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diente  á  la  lengua  madre  (5).  La  diferencia  constante  y  mas  eseacial^  entre  las  lenguas 
modernas  de  origen  latino  y  este  idioma,  consiste  :  1.^  en  haber  aquellas  suprimido  la 
declinación  del  nombre;  2.°  en  haber  usado  la  anteposición  de  partículas  para  distinguir 
los  casos;  3.*^  en  que  adoptaron  artículos  determinativos  del  género  y  las  relaciones; 
y  4.°  en  haber  suplido  la  conjugación  directa  de  la  voz  pasiva  con  la  unión  del  auxiliar 
al  participio  pasado  de  los  verbos. 

Reparable  es  que  en  todas  estas  lenguas  (4)  se  encuentra  una  pronunciación  mas  abierta, 
mas  semejante  á  la  originaria  y  menos  contraída,  cuanto  mas  al  mediodía  se  acercan  los 

fmeblos  que  las  hablan,  probándose  asi  cuánto  influye  el  clima  sobre  los  órganos  boca- 
es,  guturales  Y  auditivos.  Exceptúase  empero  la  lengua  provenzal ,  que  para  su  cons- 
trucción adoDto  solo  las  raices  latinas ,  por  lo  cual,  y  por  haber  sido  formada  la  primera, 
pudo  servir  ue  paso  intermedio  á  las  demás.  Tanto  unas  como  otras  fueron  antes  que 
verdaderas  lenguas  unas  jergas  informes  creadas  al  modo  de  las  aue  hoy  llamamos  alga- 
rabias  ó  francas^  ywQ  sirven  para  comunicarse  los  pueblos  que  hablan  diferentes  idiomas. 
Formáronse  en  España,  como  en  otras  partes,  varias  de  estas  jergas  ó  lenguas  rústi- 
cas, y  entre  ellas  sin  duda  la  aue,  cultivada  y  perfeccionada,  constituyó  la  hoy  domi- 
nante, á  sabe^r :  la  castellana.  Hija  como  aquellas  de  la  necesidad,  ruda  é  incompleta  al 
principio  como  todas,  solo  pudo  emplearse  para  entablarlas  mas  indispensables  comu- 
nicaciones entre  conquistadores  y  conquistados.  Corrompidos  estos ,  no  tuvieron  mas 
fuerza  para  conservar  su  idioma  que  para  defender  sus  hogares;  y  bárbaros  aquellos,  ni 
quisieron  ni  pudieron  estudiar  un  idioma  que,  fuera  de  ser  complicado  y  diucil,  tenia 
contra  si  la  prevención  de  pertenecer  á  un  pueblo  vencido  y  degradado.  No  acomodán- 
dose pues  los  unos  á  luchar  con  las  dificultades  del  idioma  latino ,  ni  los  otros  á  la 
rudeza  y  pobreza  de  la  lenguas  del  Norte ,  resultó  en  cada  país  el  triunfo  final  de  la  len- 
gua rústica  que  mas  cultivada  y  extendida  se  hallaba ,  y  con  él  la  ruina  no  solo  de  sus 
iguales,  sino  la  de  las  que  les  sirvieron  de  elementos. 

Ningún  monumento  nos  queda,  anterior  á  la  invasión  de  los  moros,  escrito  en  la  lengua 
rústica  (5) ,  que  luego  perfecta  se  llamó  castellana ;  pero  los  antiguos  romances  narrativos 
que  nos  restan,  aunque  muy  posteriores  á  dicha  época,  y  modernizados  ó  alterados  por 
la  tradición  oral,  conservan  todavía  un  lenguaje  tan  rudo  y  una  construcción  tan  bár- 
bara, que  deja  interir  cuan  informe  y  desaliñada  sería  la  lengua  empleada  en  composi- 
ciones anteriores  á  ellos  (véase  la  nota  10  añadida  á  este  discurso). 

Inútil  é  imposible  de  avenguar  sería  si  los  pueblos  primitivos,  después  de  descubier- 
tos los  alfabetos ,  los  emplearon  en  escribir  poemas  antes  que  crónicas ,  ó  versos  antes 
que  prosa;  mas  lo  cierto  es,  que  todas  ó  casi  todas  las  tradiciones  civiles  y  religiosas  so- 
bre el  origen  de  las  sociedades  se  nos  han  conservado  en  un  lenguaje  métrico ,  porque 
siendo  este  un  instrumento  muv  á  propósito  para  imprimir  fácilmente  en  la  memoria  lo 
que  se  quería  encomendarla,  debió  suplir  al  arte  de  la  escritura  mientras  fué  ignorado  ó 
poco  común  (ó).  Cadencia  y  armonía,  y  por  consiguiente  versificación  y  canto  :  hé  aquí 


tinos  muy  anti^ims.  Ademas  de  hallarse  prevenido  en 
vanos  concilios  que  las  predicaciones  é  inslrucciones 
reli};iosas  se  hiciesen  en  las  lenguas  rústicas ,  ya  en 
el  siglo  vn ,  srgun  Mever,  se  sabe  que  el  obis|>o  de 
Tonniay  y  de  uontniolín,  electo  por  mnerte  de  San 
Eloy,  era  hombre  sabio  asi  en  el  idioma  románico 
conío  en  el  theotisco.  El  puel)lo  en  el  siglo  vni 
cuando  cantaba  las  letanías  respondía  ora  pro  nos, 
suprimiendo  la  desinencia  de  nobis;  y  tu  lo  yuva, 
anteponiendo  la  partícula  provenxal  lo  al  verbo ,  en 
\vt  del  pronombre  latino.  En  el  documento  del  rey 
moro  de  («oimbra  <pie  ciio  en  la  quinta  nota,  se  en- 
cuentran voces  enteramt'ute  proveníales,  é  por^/; 
esparte  por  esparce ;  peden  ó  peiten  por  pectent  ó 
pendant.  ele.  )>ef¡,\\\\  Luit  Prand,  ya  en  el  ano  de  7¿8 
he  contaban  el  catalán  y  el  valenciano  por  lenguas 
establecidas  en  España,  y  por  consiguiente  creadas 
antes  de  la  conquisia  de  los  árabes.  Esto  hace  pro- 
bable la  conjetura  de  haber  nacido  la  lengua  proven- 
tai  entre  los  godos  (pie  <tcuparon  el  mediodía  de  ta 
Francia.  Quien  pretenda  enterarse  roas  i  fondo  de 
esta  materia  puede  consultar  á  Raynouard  en  el  to- 
mo I  do  las  Poesías  selectas  originales  de  los  trova^ 
dori's. 

{^)  !.a  castellana,  italiana  y  francesa. 

(4)  St'  las  distiniiuió  pt»r  la* partícula  afirmativa  de 
cada  una,  llaniantlo  á  la  itrovnizal  lengua  de  oc\  de 
oui  á  la  \\  aluna  >  después  francesa ;  de  ti  á  la  caste- 


llana ,  italiana  y  portuguesa ;  y  de  ya  i  la  tealóoica. 

(5)  Antes  de  la  mvasioii  goda  se  hablaban  eo  Etfsks 
las  lenguas  cantábrica,  fenicia,  griega,  hebrea,  cal- 
dea, latina  y  celtibérica.  Vulgarizad)i  después  la  ará- 
biga sustituyó  á  las  demás,  acabando  coa  ellas  eo  loi 
países  dominados  largo  ilempo  por  tos  moros ,  y  eo  loi 
que  no ,  preponderaren  las  que  exisUao  iotet.  Tote 
las  expresadas  lenguas  prestaron  algunas  voces  y  eti- 
mologías al  castellano,  pero  casi  la  totalidad  de  etm 
pertenece  al  latín.  Los  árabes  tainb:en  ríndierM  tri- 
buto al  idioma  de  Virgilio  y  Ciceroii ,  poes  eo  las  eré- 
nicas  de  Idacio,  obispo,  se  halla  no  docunenlo  bech» 
por  el  rey  moro  de  Coimbra  en  los  aios  de  734.  q^  . 
empieza  así :  Alboueen  Wen-Mahumet  ibem»íknf^ 
bellator  fortis ,  tinátor  Hispünianm .  á^misuitm  Cn- 
túbria  Gothorum^  et  magna  Htu  Roierici^  etc. 

(6)  Las  tradiciones  remotas  del  origen  y  iieafoi    | 
heroicos  de  las  sociedades  se  nos  han  trasmitido  t»    { 


poemas,  cuyo  lenguaje  parece  ser  rítmico,  j 
cioso  su  estilo.  Aunc^ue  el  erudito  D.  Tomas  Saoehct, 
para  desmentir  esta  idea,  trata  de  probar  que  el  Kbro 
de  Job  y  el  Génesis  fueron  original oieote  escrüos  ea 
prosa ,  no  consigue  su  intención ,  pues  igiuMindoie 
la  prosodia  hebrea  y  siriaca,  mal  se  puede  juipr so- 
bre el  ritmo  de  estas  lenguas.  Al  contrarío,  atea- 
díendo  á  los  hechos  probados  v  á  las  cousecaeociH 
análogas  que  se  deaucen  do  ellos ,  debemos  peanr 
que  el  libro  de  M  y  el  Génesú  se  compoiieraa  « 
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DISCURSO  PRELIMINAR. 
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tos  primeros  recursos  de  los  pueblos  para  trasmitir  á  la  posteridad  los  signos  orales,  aue 
explicaban  los  monumentos  groseros  levantados  en  las  primeras  épocas  de  la  sociedad»  y 
para  conservar  sus  tradiciones  Ínterin  no  se  hallaron  los  sienos  alfabéticos.  La  invención 
de  estos  es  claro  se  aplicaría  antes  de  todo  á  escribir  las  obras  en  verso,  encomendadas 
á  la  memoria,  cuya  importancia  era  tanto  mayor,  cuanto  en  ellas  habian  depositado  y 
coordinado  los  hombres  lo  que  sabían  sobre  su  historia ,  su  religión ,  sus  leyes  civiles  y 
morales,  y  aun  sobre  sus  artes  y  ciencias  imperfectas  y  nacientes. 

Los  lenguajes  primitivos  son  siempre  respectivamente  mas  sonoros  y  armónicos  que 
los  secundarios  creados  en  cada  pais ;  pero  como  la  influencia  de  los  climas  es  tan  poae- 
rosa  en  la  delicadeza  de  los  órganos,  y  en  particular  en  los  de  la  pronunciación  y  el  oído , 
los  idiomas  orientales  sobrepujan  mucho  á  los  del  Norte  en  dichas  cualidades.  Fundados 
los  primitivos  en  la  imitación  directa  de  los  sonidos  naturales ,  por  necesidad  han  de 
abundar  en  armonía  imitativa.  El  estampido  del  trueno ,  el  ruido  de  los  torrentes ,  el 
blando  susurro  de  los  arroyuelos,  el  dulce  canto  de  las  aves,  el  rugido  de  los  leones  : 
tales  serian  los  prímeros  sonidos  imitados  por  el  hombre  para  comunicar  con  otro  las 
impresiones  que  recibía  y  las  necesidades  que  experimentaba.  Las  lenguas  salvajes  están 
llenas  de  sonidos  prolongados  mas  bien  que  articulados,  y  parecen  mas  propias  para  con- 
mover la  imaginación  pintando,  que  para  hablar  al  entendimiento  definiendo.  No  sería 
pues  extraño  que  los  pueblos  primitivos ,  según  la  mayor  ó  menor  benignidad  del  chma 
que  habitaban,  hallasen  desde  luego  el  lenguaje  métrico  con  que  en  varios  poemas  nos 
han  trasmitido  sus  tradiciones.  ¿Quién  sabe  sí  existió  alguna  época  social  en  ciertos  paí- 
ses, donde  bajo  el  influjo  casi  exclusivo  de  la  imaginación  y  de  un  lenguaje  armónico  y 
sonoro  fué  mas  fácil  ser  poeta  que  orador  ?  Si  esta  época  existió  alguna  vez ,  debió  cesar 
á  medida  que  progresaba  la  sociedad ,  y  cuando  aumentándose  las  ideas  con  las  necesi- 
dades, se  desenvolvía  mayor  masa  de  inteligencia,  y  los  hombres  se  vieron  en  la  preci- 
sión de  crear  voces  para  expresar  ideas  abstractas,  cuyo  perfecto  análisis  exigía  sacrifi- 
car la  armonía  imitativa  á  la  exactitud  y  al  método. 

Hijas  y  descendientes  de  la  latina  son  las  lenguas  modernas  del  mediodía  déla  Europa; 
pero  como  imitaron  sonidos  de  palabras,  y  no  directamente  los  naturales,  perdieron  la 
prosodia  rica  y  sonora  de  la  original,  y  carecen  en  gran  manera  del  ritmo  y  cadencia  que 
aquella  empleaba  en  la  versificación.  A  falta  pues  de  la  prosodia  propia  de  los  antiguos, 
los  idiomas  modernos  han  tenido  que  adaptar  á  la  poesía  y  al  canto  un  sistema  métrico 
que  funda  sus  recursos  armónicos ,  no  en  la  medida  y  tiempos  de  la  pronunciación ,  sino 
en  el  número  determinado  de  silabas ,  en  las  combinaciones  de  cierto  ritmo  periódico « 
y  en  el  arte  de  colocar  los  acentos  y  apoyaturas  (7).  Tales  son  en  general  las  bases  del 
sistema  métríco  moderno,  tan  esencialmente  distinto  del  antiguo  (8). 

Asi  en  España  como  en  toda  la  Europa,  después  de  la  conquista  goda  se  establecieron 
varías  jergas  ó  dialectos  rústicos  que ,  con  las  lenguas  nalivas  anteriores  y  posteriores  á 
la  dominación  romana,  acrecentaron  el  número  de  las  que  habia  en  cada  pais  (vid.  nota  4). 


lenguaje  métríco,  pues  conslan  de  versículos  senten- 
ciosos que  encierran  el  pensamiento  en  límites  deter- 
mioados,  arte  acaso  mas  difícil  que  el  de  versificar, 
cuando  oo  es  la  versiOcacion  la  que  conduce  á  él.  Pero 
aun  cuando  Sánchez  probase  su  opinión  respecto  á 
estos  libros,  coo  ello  no  demostraría  que  antes  no  se 
escribieron  otros  en  verso,  pues  la  civilización  de  los 
hebreos  y  ios  egipcios  estaba  ya  muy  adelantada  para 
suponer  que  antes  no  existiesen  escrítos,  aunque  no 
hayan  llegado  hasta  nosotros.  Ademas  el  Veda  enig- 
mático de  ios  bramas,  las  tradiciones  pérsicas  de  los 
S^ebros,  el  Zend'Avetía  del  segundo  i^oroaslro,  los 
libros  dd  egipcio  Osiris  y  del  griego  Orfeo,  el  Aicoran 
y  los  poemas  árabes  que  le  precedieron ,  parecen  he- 
chos en  un  lenguaje  métríco  y  sentencioso.  Rl  Edda^ 
el  Voluspñ  y  las  estrofas  Bwmna  del  segundo  Odin , 
el  NibeiMwguen  germánico,  los  poemas  druidícos  y 
célticos,  y  los  cantos  escoceses  que  pertenecen  á  la 
civüizacioa  de  los  pueblos  del  Norte  y  conservan  sus 
tradiciones,  también  parecen  obras  métricas.  Si  des- 
cendemos á  los  monumentos  escrítos  en  lenguas  rús- 
tica» de  b  edad  media ,  composiciones  poéticas  nos 
presentan  antes  que  prosa.  En  el  siglo  xi  aparece  ya 
UQ  poema  portugués  sobre  la  pérdida  de  España  por 
el  rey  Rodrigo ;  sigúese  después  en  el  xii  el  del  Cid 
casíellane^  y  en  el  xiii  descuellan  las  poesías  de  Al- 
fonso el  Sabio.  I^as  cantigas  ó  lays  y  las  tenzones  pro- 
veníales presidieron  á  la  formación  de  casi  todas  las 


lenguas  rústicas,  y  sostuvieron  su  brillo  hasta  mucho 
después  que  las  cruzadas  contra  los  albigenses  acaba- 
ron con  la  raza  de  los  poetas  y  con  la  lengua  en  que 
las  componían.  Las  primeras  muestras  de  que  hay  no- 
ticia escritas  en  el  idioma  bretón «  en  el  del  pais  de 
Gales,  y  en  el  de  los  walones,  nosteriores  con  mucho 
al  libro  de  Bruty  Brenhined  (Bruto  de  Bretaña),  as- 
cienden á  los  tínes  del  siglo  xu  y  principios  del  xiu,  y 
se  emplearon  en  comnoner  poemas  caballerescos  y 
genealógicos  como  el  ele  Hou ,  el  de  Florimon ,  y  otros 
varios  doiidü  se  reproducen  ya  alteradas  muchas  de 
las  tradiciones  célticas  y  germánicas.  Sin  duda  los  his- 
toriadores ,  legisladores ,  y  los  hombres  comunes  de 
los  pueblos  primitivos,  encontraron  en  la  metritícacion 
y  la  armonía  un  recurso  supletorío  á  la  falta  de  ca- 
racteres alfabéticos,  y  se  valieron  de  él  para  conser- 
var las  leyes,  doctrinas  y  hechos  mas  importantes  que, 
descubierta  la  escritura,  trasladarían  á  ella  con  ante- 
rioridad y  preferencia  á  cualquiera  otra  eos». 

(7)  El  arte  de  colocar  convenientemente  los  acen- 
tos no  se  lijó  bien  hasta  el  siglo  xvi. 

(8)  Viciada,  corrompida  y  aun  olvidada  la  pronun- 
ciación latina ,  se  empezaron  á  componer  himnos  en 
esta  lengua,  donde  vemos  usado  el  numero  silábico  y 
los  consonantes  para  suplir  la  prosodia  de  largas  y 
breves.  Quizá  asi  se  empezó  á  formar  el  nuevo  siste- 
ma métrico  adoptado  en  las  lenguas  modernas. 


1.11  DISCURSO  PREUMINAR . 

Taiila  multitud  de  lenguas  debió  producir  grave  confusión,  j  esU  cootributria  no  pocoá 

Iirolongar  la  existencia  del  latin  como  necesario  para  entenderse  y  comunicarse  las  po- 
)lacioncs  y  provincias  que  adoptaron  distintos  idiomas  ó  dialectos.  Después  de  invadida 
nuestra  iN;niiisula  por  los  árabes,  la  lengua  de  los  nuevos  conquistadores  se  hizo  vulpu; 
y  en  los  paises  que  dominaron  largo  tiempo  acabó  con  todas  las  que  se  hablaban  antes, 
mclusa  la  latina.  No  sucedió  lo  mismo  en  las  comarcas  donde  no  alcanzé  el  éominio  ari- 
be ,  ó  fué  poco  duradero ,  pues  alli  se  conservaron  y  perfeccionaron  los  respectivos  dia* 
lectos  cjue  existian  (i)).  Cntrii  ellos  distinguiremos ,  por  su  coneuon  con  el  asunto  del  pre- 
sente discurso,  el  lenguaje  rústico  de  los  astures,  que  extendiéndose  y  cultivándose  des- 
pués con  la  reconquista  de  la  patria,  llegó  á  ser  la  lengua  dominante  en  España. 

Ante  la  civilización  de  los  árabes  cayeron  los  restos  de  la  romana,  y  dejando  el  latía 
4le  ser  liMigua  viva ,  solo  se  empleó  ya  en  escribir  las  leyes ,  los  actos  públicos  y  las  obras 
sabias.  Vov  esta  rausa  no  nos  queda  documento  alguno  perteneciente  á  época  muy  re- 
mota escrito  en  el  dialecto  asturiano ,  pues  aunque  se  extendía  rápidamente  con  los  con- 
tinuos triunfos  de  las  amias  cristianas,  no  debia  ser  aun  bastante  perfecto  ni  exacto  para 
poderse  emplearen  las  escrituras,  contratos  y  códigos  legislativos  {véase la  nota  10), aun- 
que ya  se  usase  en  los  cantos  populares  propagados  por  medio  de  la  tradición  oral. 

El  Poema  del  Cid,  la  traducción  del  fuero  Juzgo,  las  Partidas,  y  las  coplas  de  D.  Al- 
fonso el  Sabio,  son  los  monumentos  escritos  mas  remotos  <]ue  nos  pueden  mostrar  d 
estado  de  la  lengua  castellana  a  fines  del  siglo  xii  y  á  principios  y  mediados  del  xin  (tt). 
La  gala  y  soltura  con  que  se  ostenta  en  los  dos  últimos  documentos,  es  una  prueba  clan 
de  lo  inijclio  que  se  habria  ejercitado  antes  de  llegar  al  punto  de  flexibilidad  y  perfeccioa 
en  que  allí  la  vemos,  porque  es  imposible  se  hallase  tan  bien  formada  y  completa,  sin 
haberse  cultivado  de  antemano  en  componer,  sino  en  escribir,  obras  muy  anteriores  i 
las  mencionadas.  No  puede  decirse  con  seguridad  si  estas  obras  anteriores,  exceptuando 
el  Poema  del  Cid,  se  compusieron  en  prosa  ó  en  metro ;  mas  yo  me  persuado  lo  último, 
pues  debiéndose  liar  á  la  memoria  sin  escribirse,  mal  se  conseguiría  el  objeto  de  oon- 
servarlas,  á  no  adoptarse  los  medios  oportunos.  Mis  conjeturas  se  apoyan  ademas  en  que 
H  lengiiajr  «lelas  Partidas,  esmerado,  noble  y  correcto,  posee  ya  la  flexibilidad,  armo- 
nía y  a|)tilud  para  la  buena  prosa,  que  solo  adquieren  las  lenguas  después  de  haber  sido 
manejadas  con  los  giros  y  trasposiciones  á  que  obliga  la  versihcacion. 

El  desaliño  y  rudeza  en  la  frase,  la  falta  ae  consecuencia  gramatical  y  de  enlace  entre 
las  ideas,  y  la  versificación  embarazada  que  se  observa  en  el  Poema  delCid^  me  inducen 
á  consiiierarle  como  un  escalón  intermedio  entre  el  dialecto  rústico  de  los  asturianos  y  U 
l<inf<ua  castellana  del  si^'lo  xin.  No  dudaré  pues  en  tenerle  por  obra  compuesta  en  el  xii 
por  un  erudito  d(;l  tiempo,  que  intentó,  aunque  infelizmente,  según  se  deja  ver,  imitar 
ios  versos  latinos  n  los  nrovenzales,  intercalando  el  redondillo  y  la  rima,  combinados  co- 
mo nn  los  romaiicifs  vulgares ;  pero  (jueríendo  disfrazarlos  con  las  formas  aparentes  de  los 
versos  largos.  En  una  palabra,  yo  veo  en  este  poema  (11)  un  pi^so  progresivode la  lengaa, 
muy  anterior  al  Fuero  Juzíjo  y  a  las  Parlidas;  mas  atendiendo  á  su  artificio  y  tendencias 
imitar  modelos  desconocidos  entre  la  gente  rústica ,  no  puedo  suponerle  ni  la  primen 
producrion  poética  en  el  idioma  vulgar,  ni  considerarle  como  la  poesía  del  pueblo.  En 
Igual  caso,  pero  con  mayor  motivo,  se  hallan  respecto  á  este  último  punto  otros  poemas 
posteriores ,  tales  cotuo  el  del  Alejandradlos  de  Berceo ,  del  arcipreste  de  Hita ,  y  varios 
que  pertenei^en  también  á  una  escuela  imitadora  de  las  formas  latinas  ó  de  las  provenza- 
les,  <í  de  las  reminiscencias  que  dejaron. 

Si  observamos  ademas  la  marcha  lenta  de  la  naturaleza  hacia  la  perfección ,  hallaremos 
que ,  á  pesar  <lel  estilo  y  lenguaje  imperfecto  del  Poema  del  Ctd,  no  lo  es  tanto  que  pue- 
da su{>onerse  haber  llegüdo  al  punto  de  cultura  en  que  alli  lo  vemos,  sin  haber  sido  pre- 
riMÜdo  de  ensayos  continuos  y  anteriores,  menos  estudiados  y  artificiosos,  y  mas  á  pro- 
pfísito  para  imprimirse  en  la  memoria. 

qne  el  latín  iba  degenertndo,  j  coofirliéndose  ra  fl 
romance  aue  preci'díó  á  la  traducción  del  Fuere  Jui§9 
y  á  la  conieccion  del  de  las  Partidas. 

{E$ta  nota  no  exUtia  en  lü  primera  edición  del  dii- 
tuno  que  aquí  te  reproduce,  alffun  taníe  mpdijl' 
cado). 

(It)  Rn  esto  poema  bislóríco- romancesco  hat  h 

Í>retension  de  imitar  los  versos  latinos ;  pero  tan  ma- 
•mente  eíecutada ,  que  es  ana  lástima.  Sin  embarco, 
entre  sus  intolerables  defectos  tiene  tal  cual  vei  cierto 
candor,  dignidad  é  interés,  que  demuestran  que  sn 
autor  es  lan  erudito  y  tan  poeta  como  en  su  tiempo  era 
posible  serlo. 


(0)  Las  pro>innas  Vascongadas,  con  Darte  de  la 
Navarra ,  guanlanm  un  diaioclo  ccitico  ;  los  gallegos 
3f  portugueses  formaron  el  suyo,  mezclando  el  suevo 
con  t*l  latin ,  mas  ronlraiilo  que  entre  los  castellanos ;  y 
los  catalanes  y  valencianos  adoptaron  el  provenzal  con 
algunas  modiücacionrs. 

<  tO)  Asi  pensaba  yo  en  tHoS  ánles  de  haber  recor- 
rlilo  r&plf lamente  la  colección  de  fueros,  cartas-pue- 
biat  etc.  que  ha  empezado  á  publicar  el  Sr.  D.  To- 
mas NuAtti.  Rn  est4)S  d(M*um(M)(os  ya  latinos ,  ya  ro- 
tiiaiizados,  escritos  en  diverjas  épocas ,  adornas  de 
roiiiiMirrse  la  bistoria  pnlitica  de  España,  se  nuedc 
seguir  paso  á  paso  la  de  la  lengua ,  y  ver  el  modo  con 
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Lili 


Como  el  Poema  del  Gd  y  demás  de  su  escuela  carecen  de  dotes  propias  á  la  poesía 
popular ,  en  otro  género  mas  fácil ,  natural ,  sencillo  y  remoto  debemos  buscar  el  tipa 
originario  de  ella.  Digo  mas  remoto ,.  pues  sería  absurdo  creer  que  desde  el  punto  en  que 
dejó  el  latin  de  ser  lengua  viva ,  hasta  el  siglo  xii ,  careció  el  pueblo  de  cantos  amorosos 
y  guerreras ,  y  de  himnos  religiosos  compuestos  en  lengua  común ,  donde  conservase^ 
oralmente  á  lo  menos,  sus  sentimientos,  fábulas  é  historias.  Pudiérase  pues  inferir  que 
la  lengua  castellana  y  la  poesía  del  pueblo  empezaron  á  progresar  seria  y  constantemente , 
desde  mediados  del  siglo  viii ,  cuando  los  españoles  independientes  refugiados  en  las  As-- 
túiías  iban  formando  un  poder  compacto  y  una  verdadera  monarquía.  £n  el  tiempo  que 
nedia  desde  la  invasión  árabe  al  siglo  ix,  se  alzaron  varios  imperios  cristianos  en  la  Penín- 
sula, y  entre  ellos  crecia  y  se  consolidaba  el  reino  de  León,  regido  por  Alfonso  II,  lia-  ^ 
mado  el  Casto.  Entre  sus  vasallos  fué  donde  llegó  á  cultivarse ,  generalizarse  y  estable-  , 
eerse  el  dialecto^  rústica  (*),  que  después  con  nombre  de  castellano  dominó  en  España,  ! 
Iriunfando  de  los  primitivos,  como  el  vascuence,  y  de  los  secundarios,  como  el  lemo-  ' 
sino  y  el  gallego,  que  ya  solo  se  hablan  por  el  vulgo  en  ciertas  y  determinadas  comarcas 
{vid.  nota  5). 

El  trato  y  comunicación  que  los  catalanes  y  aragoneses  sostenían  con  Francia  é  Italia^ 

Leí  haber  aquellos  adoptado  la  lengua  provenzal ,  que  como  anterior  y  precursora  de 
s  otras  rústicas,  se  perfeccionó  antes  que  ellas,  fué  causa  de  que  dichos  pueblos  anti- 
cipaseasii  civilización  á  la  de  los  asturianos,  que-  circuidos  por  inaccesibles  montañas , 
podían  apenas  salvar  los  limites  estrechos  de  su  imperio ,  sin  establecerlos  en  las  puntas 
de  sus  espadas ,.  y  á  costa  de  mucha  sangra  derramada  en  crueles  batallas  contra  los  mo- 
ros usurpadores. del  suelo  español  (12).^ Sin  embargo,  en  el  reinado  de  Alfonso  el  Casto 
enapíezan  á  brillar  algunos  destellos  de  cultura  social.  Ya  los  valientes  astures  respiraban 
entre  fronteras  mas  dilatadas ;  era  su  monarquía  mas  recular  y  fuerte ,  é  iban  dejando  con 
los  temores  el  odio  concentrada  que  al  principio  fué  causa  de  repeler  todo  trato  amistoso 
con  los  árabes,  y  de  rechazar  la& luces,  las  artes  y  la  civilización  que  trajeron  á  España. 
Entonces  fué  cuando  el  entusiasnu)  de  la  gloria  se  sustituyó  con  ventajas  al  valor  ciego, 
bijo  de  Ift  necesidad  de  ofender  v  defenderse.  Los  caudillos  que  conducían  las  huestes 
cristianas  al  campo  del  honor,  volvieron  ásus  hogares  cargados  de  botín  y  de  objetos  de 
lujo  conquistados  al  enemigo.  En  acción  de  gracias  al  Dios  de  las  batallas  empleaban  sus 
riquezas  en  edificar  templos  y  en  dotar  iglesias,  ocupando  las  artes,  aun  imperfectas,  en 
levantar  monumentos  de  gratitud  al  Ser  Supremo  y  protector  que  les  atribuía  la  ^ietoria. 
Pbr  este  tiempo  era  ya  el  latín  casi  desconocido ,  y  la  lengua  vulgar  no  podia  permanecer 
mas  ociosa  que  las  artes,  siendo  muy  probable  que  mientras  estas  se  ocupaban  en  el  or- 
nato de  los  templos,  aquella  la  empleasen  los  soldados  y  el  pueblo  para  cantar  sus  senti- 
mientos, celebrar  sus  caudillos,  aplaudir  sus  triunfos,  y  conservar  la  memoria  de  sus 
hazañas  en  un  lenguaje  métrico.  Cuáles^  fuesen  estas  canciones  no  puede  decirse  :  nin- 
guna ha  llegado  hasta  nosotros ,  pero  puede  afirmarse  su  existencia,  deduciéndola  del 
orden  natural  y  de  la  necesidad  de  las  cosas.  Atendiendo  empero  al  carácter,  índole, 
construcción  y  estado  en  que  se  halla  el  mas  antiguo  lenguaje  cuyos  vestigios  nos  que- 
dan» y  comparándole  con  el  dialecto  bable,  que  aun  conservan  los  asturianos,  presumo 
que  los  cantos  primitivos  se  construirían  en  versos  cortos,  donde  la  entonación  supliese 
el  número  exacto  de  sitabas  y  la  libertad  de  apoyarlas  ó  abreviarlas  al  pronunciarlas ,  á  la 
falta  de  ritmo  y  verdaderos  consonantes.  Si  la  necesidad  de  estos  medios  supletorios  á  un 
sistema  completo  v  fijo  de  versificación  se  conoce  leyendo  los  poemas  del  Alejandro,  los 
de  Berceo  y  los  del  arcipreste  de  Hita ,  compuestos  por  hombres  del  arte ,  ¿  con  cuánto 
mes  motivo  se  liallará  en  los  romances  populares  caballerescos  é  históricos  que  tenemos 
y  sonr  hechuras^de  gente  rústipa  y  lega ,  los  cuales ,  si  no  me  atrevo  á  colocarlos  en  época 
tan  remota  como  la  del  nacimiento  ae  nuestra  poesía,  creo  al  menos  que  conservan  ves- 
tigios de  la  primitiva  forn>a  con  que  se  concibió  entro  nosotros  la  versificación?  En  ellos, 
si  no  las  palabras  (i^ ,  se  ha  conservado.  la  construcción  y  cadencia  que  debió  tener  la 
lengua  rustica  asturiana,  y  tiene  aun  en  mucha  parte  el  dialecto  que  se  habla  por  los  ba- 
bitauies  de  aquetc país.  Aunque  sin  medios  positivos  para  probarlo,  remitiéndome  á  hi 
impiesien  que  me  causan  y  á.la  rndeza  que  existe  en  algunos  trozos  de  romances  caba- 


O  Véase  el  Apéndice  puesto  ai  fin  de  las  notas. 

(12)  Por  esto  deben  considerarse  las  Aslúrías  conio 
cuna  del  len^aje  ]r]>oesía  nacional  sin  mezcla  de  imi- 
laoioD  extraña.  Harto  bacian  tos  babílaules  del  país 
coa  repeler  á  los  moros,  que  no  les  dejaban  tiempo 
para  estudiar  á  Virgilio  ni  á  Horacio,  ni  para  apreciar 
U.lUeratora.da  los  árabes  sus  enemigos. 


(13)  Conforme  se  trasmitían  de  edad  en  edad,  ]a% 
tradiciones  orales  iban  modernizando  y  rejuveneciendo 
suJengui^e  como  el  pueblo  que  las  cantaba :  asi  es  que 
los  primilivos  romances  babrún  llegado  á  nosotros  co- 
mo-it  los  griegos  la  nave  de  Coicos,  es  decir,  con  for- 
mas iguales  á  la  original ,  pero  con  piezas  renovadas- 
en  diversos  tiempos* 
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llerescos  é  híslóricos,  estoy  bien  persuadido  á  que  pertenecen  á  otros  roas  antígooSt  in- 
tercalados en  ios  mas  modernos. 

Entre  las  combinaciones  métricas  anteriores  al  siglo  xvi  que  se  encuentran  en  la  poesit 
castellana,  ninguna  es  mas  fácil ,  natural  y  acomodada  al  carácter  de  la  lengua,  y  ti  gé- 
nero narrativo ,  que  la  del  romance  común  octosílabo.  Su  constante  é  inalterable  medMÉ, 
su  corte  de  períodos ,  y  su  sintaxis  primordial ,  se  encuentran  mas  que  cualquier  otro  gé- 
nero de  metro  en  la  conversación  y  en  la  prosa,  sin  necesidad  de  descomponer  ni  inter- 
rumpir la  frase.  Estas  cualidades  le  hacen  muy  á  propósito  para  imprimirse  en  la  memo- 
ria, pues  como  su  consonancia  ó  asonancia  es  siempre  la  misma  en  cada  uno,  é  igual  It 
distancia  en  que  se  colocan ,  la  primera  llama  á  la  segunda^  y  esta  á  las  sucesiTas,  caii 
sin  esfuerzo.  Ademas,  el  ritmo  monótono  del  romance  antiguo  parece  aue  indica  y 
provoca  el  canto  que  se  le  ka  aplicado ,  tan  propio  á  las  danzas  pausadas  del  país  donde 
nació,  que  aun  se  conserva,  él  solo,  inalterable  entre  las  variaciones  infinitas  que  expe- 
rimentan cada  dia  las  demás  canciones  del  pueblo  fundadas  en  combinaciones  métncas 
mas  artiljciosas  (14).  En  una  palabra,  nuestro  romance,  tal  como  es  y  ha  sido,  es  tan 
exclusivamente  propio  de  la  poesía  castellana,  que  no  se  encuentra  en  ninguna  otra  1«b- 
gua  ni  dialecto  que  se  hable  en  Europa  (i5). 

Según  se  infiere  de  lo  dicho,  la  forma  del  romance  es  tan  fácil ,  sencilla ,  natural  y 
acomodada  á  nuestro  idioma,  que  hasta  el  hombre  mas  rústico  é  iletrado,  sin  un  grande 
esfuerzo  de  imaginación ,  podría  componer  las  informes  é  inconexas  narraciones  con  que 
se  han  consérvalo  las  fábulas,  historias  y  tradición  popular  que  en  ellos  se  contienen. 
Aun  en  el  dia ,  después  de  haber  adquirido  el  romance  una  perfección  que  le  hace  apto 
á  todo  género  de  tonos ,  está  sometido  al  dominio  del  pueblo ,  tanto  como  al  de  los  sa- 
bios. Todos  los  componen,  los  ciegos  los  cantan  por  las  plazas,  el  vulgo  entusiasmado  y 
absorto  los  escuclia,  los  críticos  y  Tos  sabios,  á  su  pesar  y  como  por  instinto,  les  rinden 
tributo  cuando  se  dejan  arrebatar  por  la  pasión  bien  sentida,  que  pierde  de  su  fuego  y 
calor  ante  las  trabas  de  un  artificio  complicado ;  en  fin,  el  romance  ha  atravesado  lu 
edades  y  las  generaciones  con  tanto  aplauso ,  que  quizá  no  hay  un  solo  español,  aun  en- 
tre los  mismos  uue  por  fácil  le  desdeñan ,  que  no  haya  cantado  amores,  baxañas,  guer- 
ras, valentías  ó  fábulas  en  esta  clase  de  combinación  métrica  (16).  Considerando  pues* 
todas  las  cualidades  del  romance ,  no  será  muy  temerario  conieturar  que  fué  la  primitiva 
forma  métrica  que  después  de  la  conquista  árabe  y  el  olvido  de  la  lengua  latma  tomó 
nuestra  poesía  castellana,  aunque  las  primeras  noticias  que  hallamos  de  esta  clase  de 
composición  no  sean  mas  antiguas  que  la  Crónica  general  de  España  y  los  tiempos  de 
Fernando  111,  el  cual,  según  Zúñiga,  llevó  á  la  conquista  de  Sevilla  un  poeta  conocido 
con  el  nombre  de  Nicolás  de  los  Romances  (17). 

¿  Pues  cómo  han  llegado  á  nosotros  códices  anteriores  al  siglo  xv  con  una  multitud  de 
versos  cortos  variamente  combinados  (18) ,  y  no  se  ve  entre  ellos  romance  alguno?  ¿Por 


(14)  La  música  primitiva  de  los  cantos  populares 
se  ba  perdido  del  todo ,  cuando  la  de  los  romances  se 
conserva  inallerable.  lilsla  parece  un  gemido  prolon- 
gado y  monótono ,  pero  que  no  deja  de  producir  su 
efecto  cuando  acom|>aña  las  danzas  nausadasdel  país. 

(15)  Para  alribnirla  un  origen  arábigo  no  tenemos 
otro  motivo  que  haberlo  asi  insinuado  el  erudito  Con- 
de en  su  Historia  de  lo»  árabe»  en  España ;  mas  de 
cualquiera  modo,  no  es  menos  cierto  que  solo  se 
adoptó  entre  los  casteltauos.  Los  romances  árabes , 
como  Conde  los  presenta,  no  son  idénticos  á  los  nues- 
tros,  y  parecen  un  monorimo  en  versos  de  diez  y  seis 
silabas,  con  emisliquio  de  ocho,  sin  blancos  intermedios. 

{\^)  Pocos  y  contados  son  ya  los  Iwenos  literatos 
que  se  atreven  á  despreciar  abiertamente  el  romance 
l>or  ser  romance ;  desprecian ,  si ,  al  que  es  malo,  co- 
mo despreciarían  un  poema  en  octavas  que  lo  fíjese 
taml)len ;  pero  casi  todos  convienen  en  negarle  la  ap- 
titud para  elevarse  al  género  sublime  y  grave  de  la 
pocski.  Otra  idea  he  Tormado  yo  de  esta,  composición 
después  de  haber  estudiado  los  buenos  romances  de 
Lope,  Gó^gora,  Calderón  y  Mei.endez;  y  cuando  leo 
ol  de  Angélica  y  Medoro  del  segundo  de  estos  poetas, 
le  tengo,  á  pesar  de»  sus  def»'cl<»s,  por  ano  de  los  me- 
jores trozos  de  nuestra  poesia  épico-lírica ,  sin  excep- 
tuar bs  mas  sublimes  composiciones  del  parnaso  es- 
pañol. ¡  Qué  cuadros  tan  l>ellos  le  adornan  !  ¡  Qué 
amenos  paisajes  presenta  á  la  fantasía  !  i  Con  qué 
abundancia  y  conveniencia  de  epketos  la  ensalza  ! 


¡Cómo  la  arrelKita  por  la  facilidad,  decoro,  fteena 
y  afluencia  de  lenguaje!  ;Cuál  la  exalta  por  la  expre- 
sión rica  ,  noble  y  sublime  de  sentimientos!  Y  en  6o, 
;  cuánto  la  halaga  y  lisonjea  por  el  brUlo,  armonía  éi 
iilealidad  de  los  pensamientos !  Apenas  el  lirico  Hora- 
cio y  el  tierno  Tibulo  podrán  i^resentar  una  conpo- 
sicion  (|ue  desluzca  la  del  grande  y  alzado  poeta  cor- 
dobés. Cono/.co  que  mi  modo  de  ver  y  juzgar  en  la 
materia  no  servirá  de  norma  á  fos  demás  :  siento  di- 
sentir de  lo  que  en  ella  opinan  los  sabios ;  itero  tí 
concederles  esto ,  jamas  convendré  en  que  mi  mod<K 
particular  de  considerar  las  cosas  les  dé  dereclio  para 
tratarme  de  ignorante  ó  inepto.  La  diferencia  de  opi- 
niones literarias  no  debe  ser  moiiro  de  desprecios  oí 
de  ul  trajes,  y  4  ningNna  cosa  del  mando  pnede  aplicarse 
con  menos  inconvenientes  la  virtNd  llamada  tolerancia. 

(17)  Es  de  creer  que  el  Poema  y  la  Crónica  del  Od 
se  formasen  sobre  tradiciones  conservadas  en  cuen- 
tos y  romanees  populares ,  pues  aunque  la  mayor 
parte  de  los  que  existen  de  esta  historia  son  del  si- 
glo XVI  remedando  e^  lenguaje  antiguo,  hay  algaooa 
anteriores,  donde  sin  embargo  de  estar  moderniza- 
dos ,  se  conservan  vestigios  de  muy  remota  antigüe- 
dad. Véanse  el  de  Heto,  helo  por  do  viene,  el  de  IHm 
era  de  lo»  Reye»^  etc. 

(18)  En  los  Cancioneros  generales  y  códices  impre- 
sos ó  manuscritos  se  hallan  mucbas,composiciooes  en 
versos  cortos,  diversamente  combinados,  anteriores 
al  siglo  XV»  pero  entre  ellos  muy  pocos  romances^ 
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if 


qué  hay  tan  pocos  de  amor  (19),  y  menos  históricos  ni  caballerescos  en  la  multitud  de 
Cancioneros  generales  y  particulares  que  se  ¡mprimierx>n  antes  de  acabarse  el  primer  ter- 
cio del  siglo  XVI,  y  estos  de  autores  tan  conocidos  como  la  corte  de  Juan  II,  donde  flo- 
recian-?  Por  lo  mismo  que  los  romances  eran  la  poesía  del  vulgo ,  y  se  conservaban  de 
memoria  sin  ser  epopeyas  capitales ,  no  se  escribieron  hasta  que  el  vulgo  supo  leer» 
es  decir,  hasta  muciio  después  que  hubo  imprenta.  Asi  entre  los  griegos ,  que  carecieron 
de  este  medio ,  no  se  han  conservado  originalmente  los  cuentos  y  cantos  populares  que 
sirvieron  de  base  á  los  poemas  de  Orfeo ,  Hesiodo  y  Homero ,  cuyos  sublimes  ingenios 
con  sus  grandes  epopeyas  hicieron  olvidar  las  inartiticiosas  y  sencillas  narraciones  que 
les  suministraron  materiales  é  ideas  para  sus  poemas.  Nosotros  en  verdad  no  tuvinK)s  la 
fortuna  de  poseer  Homeros  ni  Hesiodos,  porque  nuestros  poetas  de  profesión,  descen- 
dientes de  una  sociedad  vieja  y  degradada,  y  productos  de  una  civilización  corrompida, 
Jue  se  renovaba  por  medio  de  otra  aun  semisalvaje ,  carecían  del  vigor  y  lozanía  propios 
e  los  pueblos  nuevos  y  robustos.  Por  esto  gustaban  mas  de  un  artilicio  afectado,  que  de 
la  sublime  sencillez  que  inspira  la  naturaleza  á  los  hombres  cuando  no  tienen  otro  mo» 
délo  de  imitación  sino  los  objetos  que  ella  directamente  les  presenta.  Siendo  nuestros 
poetas  de  la  edad  media  incapaces  por  esta  causa  de  producir  las  grandes  y  bellas  crea- 
ciones que  caracterizan  el  ingenio  robusto  y  alzado  de  los  pueblos  nuevos ,  se  dedicaron 
á  componer  obras  complicadas,  en  las  cuales  pretendían  distinguirse  del  vulgo,  propo- 
niéndose vencer  dificultades  hijas  de  la  ingeniosidad  y  sutileza,  pero  no  creadas  ni  pro- 
cedentes de  la  grandeza  natural  de  los  objetos  que  cantaron.  Asi  el  romance,  que  con»o 
poesía  del  pueblo,  era  rudo  ó  inartificioso ,  quedó  bajo  el  dominio  de  los  juglares ,  y  des- 
deñado de  la  gente  cortesana;  pero  á  pesar  de  todo ,  y  de  no  haber  salido  de  tan  limitada 
esfera,  sirvió  largo  tienH)o  de  libro  de  memoria,  donde  el  pueblo  aprendía  cuanto  le  era 
permitido  saber,  mientras  no  pudo  adquirir,  como  los  ricos,  códices  lujosos  de  hazañas 
caballerescas ,  de  poesías  provenzales  y  de  poetas  italianos.  Los  literatos  ricos  que  adqui- 
rían estos  códices,  en  vez  de  dedicarse  á  cultivar  y  perfeccionar  la  poesia  nacional  pro- 
duciendo obras  originales ,  pensaban  adelantar  mucho  con  imitar  la  literatura  extraña  en 
ellos  contenida.  Hé  aquí  la  causa  por  qué  las  poesías  de  los  siglos  xiv  y  xv,  imitaciones 
de  los  provenzales,  del  Dante  y  del  Petrarca,  interesan  como  documentos  de  los  progre- 
ses del  arte;  pero  no  pintan,  como  los  romances  populares  anteriores  y  contemporá- 
neos,  los  cuadros  que  caracterizan  la  civilización  española  durante  los  primeros  siglos, 
en  que  luchaba  para  recomponer  su  sistema  social.  Muchos  de  los  caballerescos  é  histó- 
ricos, entresacados  del  Cancionero  de  romances  é  incluidos  en  mi  colección  (20),  servirán 
para  dar  probabilidad  á  mis  conjeturas  sobre  que  su  combinación  métrica  debió  ser  la 
primera  forma  de  la  poesía  castellana. 

Acostumbrándose  un  poco  á  su  estilo  áspero  é  inconexo ,  no  es  posible  leer  algunos 
trozos  allí  contenidos  sin  admirar  cierta  naturalidad  y  sencillez ,  cierta  interesante  ternura, 
y  á  veees  hasta  cierta  especie  de  candor  homérico  que  se  descubre  en  ellos.  ¿Quién  verá 
con  indiferencia  los  romances  de  los  Infantes  deLara,  algunos  de  los  condes  de  Castilla, 

Ídel  Cid,  y  otros  muchos  tradicionales  que  no  cito?  Verdad  es  que  carecen  del  lujo  y 
hilo  de  una  imaginación  rica  y  abundante;  pero  allí  se  ven  retratadas,  aun  mejor  que 
en  la  historia,  las  costumbres,  las  creencias,  las  supersticiones  de  nuestros  mayores,  y 
la  idealidad  con  que  el  pueblo  concebía  el  heroísmo,  la  lealtad  y  el  valor;  allí  se  ve  tam- 
bién el  modo  esencial  y  original  de  existir,  propio  de  aquella  sociedad ,  con  los  progresos 
y  retrocesos  que  experimentaba  la  civilización  según  las  vicisitudes  y  circunstancias  de 
cada  época  (Sf).  Cuantos  pretendan  estudiar  profunda  y  filosóficamente  el  carácter  de 
nuestra  historia  y  los  progresos  de  nuestra  lengua,,  es  preciso  queá  vueltas  del  placer  se 
sometan  al  fastidio  consiguiente  á  la  lectura  de  unas  composiciones  donde  solo  como  re- 
lámpi^s  fugaces  se  vislumbra  á  veces  un  rayo  de  inspiración ,  casi  siempre  ahogado  por 
las  dincultaabs  que  le  opone  una  lengua  todavía  indócil  á  expresar  consecuentemente  y 
con  enlace  las  ideas.  Las  buenas  cualidades  y  defectos  de  tales  composiciones  me  han 
persuadido ,  como  ya  he  diclM) ,  á  que  el  romance  octosílabo  es  la  primera  forma  q^e 

(19)  Hay  algunos  mny  antiguos,  cuyos^  l rozos  mas 
populares  trovaban  los  poe'as  del  siglo  xv,  reducién- 
dolos de  históricos  ó  iieróicos  que  eran,  á  galantes  y 
amorosos.  Asi'  hizo  Dreco  Sant  Pedro  en-  ei  suyo  que 
dice  :  Reniego  de  ti,  amer^  trovando  el  de  Dominga 
era  de  Ramoi,  desde  el  verso  Reniego  de  H^  Moho- 
«a;  V  asi  hicieron  otros  que  seria  largo  citar. 

(2Ó)  Es  la  colección  exclusivamente  de  romances 
que  primero  se  ha  formado,  recogiendo  unos  de  la 
tradidoa  oral^  y  otros  de  los  pliegos  ■  sueltos,  que  se 


comenzaron  &  publicar  desde  la  segunda  década  der 
siglo  XVI  ó  antes. 

(21)  Parece  inoreiWe  el  retroceso  de  la  literatura 
desde  Alfonso  el  Sabio  á  Juan  If.  Ademas  de  las  cau- 
sas generalmente  conocidas,  seria  muy  útil 'indagar 
otras  no  menos  poderosas  que  contribuyeron  á  esta 
decadencia;  mas  siendo  ajeno  de  este  tVab^'o,  re* 
servo  exponer  mis  ideas  eu  el  astinto  para  ocasión  mas 
oportuna. 


LVI 
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adoptó  entre  nosotros  la  poesia  po])ular  (22);  y  aunque  ninguno  de  ios  que  nos  restan  sea 
en  su  totalidad  anterior  al  siglo  xiv ,  asi  en  ellos  como  en  varios  del  xv  creo  hallar  vesti- 
gios y  trozos  proverbiales  de  otros  mas  antiguos  (23). 

Haníendo  expuesto  yn  mis  conjeturas  sobre  el  carácter  y  antigüedad  del  romance  pri- 
mitivo, falta  todavía  decir  algo  respecto  á  las  fuentes  de  donde  los  caballerescos  tomaron 
la  parte  fantástica,  que  unida  en  los  históricos  con  los  colores  característicos  y  locales  del 
país,  han  producido  en  los  sifilos  xvi  y  xvii  un  sistema  poético  peculiar  á  nuestra  nación. 

Los  libros  y  poemas  caballerescos  representan  la  idealidad  poética,  las  costumbres 
aventureras  y  feudales,  y  la  mitología  ó  sistema  de  lo  maravilloso  que  aparece  en  los  si- 
glos medios,  asi  como  los  poemas  de  Orfeo,Hesiodo  y  Homero  las  de  los  primitivos 
griegos.  Tanto  en  unos  como  en  otros  se  descubren  ya  pruebas  de  unas  sociedades  or- 
ganizadas ,  que  según  su  respectivo  sistema ,  tienden  á  perfeccionarse  de  un  modo  pro- 
gresivo y  ascendente  sobre  las  bases  religiosas,  políticas  y  civiles  que  las  constituyeron. 
Si  los  ingleses  Thelesino  y  Helcbino,  según  supone  Huet^  escribieron,  el  uno  la  crónica 
casi  contemporánea  de  Artus ,  y  el  otro  la  de  la  Tabla  redonda ,  pudiera  aiirmarse  qoe 
los  primeros  vestigios  del  espíritu  caballeresco  que  hubo  escritos ,  ascienden  al  siglo  vi. 
Fué  genorulizándose  este  espíritu  hasta  producir  los  tiempos  feudales ,  donde  se  com- 
pletó un  sistema  político  fundado  en  bases  que  constituían  á  la  caballería  casi  como  una 
orden  religiosa.  En  esta  época  llegó  á  su  mayor  altura,  descendiendo  después  á  medida 
que  el  poder  monárquico  sofocaba  con  la  fuerza  de  las  leyes  la  insuborainacion  aristo- 
crática, y  emancipaba  al  put^blo  de  la  arbitrariedad  de  los  grandes.  A  fines  del  siglo  xn, 
el  espíritu  caballeresco  y  el  género  fantástico  de  literatura  que  produio,  había  decaído 
tanto,  como  preponderancia  adquirían  los  intereses  malcríales  sobre  el  entusiasmo  v  la 
imaginación.  La  pluma  del  inmortal  Cervantes  acabó  y  puso  lin  á  la  obra  del  siglo,  y  des- 
aparecieron ante  su  Quijote  los  amores  místicos,  las  increibles  hazañas,  los  encanta- 
mientos, los  Amadises  y  Esplandi^nes;  y  acaso  también  acabara  con  los  Carlomagnos, 
lloldanes ,  Reinaldos  y  los  Doce  Pares ,  á  no  haberlos  elevado  un  monumento  eterno  el 
llomero  de  Ferrara,  cuyo  talento  sublime  no  pudo  ser  oscurecido  por  el  espíritu  de  pa- 
rodia y  prosaísmo  del  mayor  ingenio  conocido  en  Europa  y  con  el  cual  tiene  mas  analogía 
que  ló  que  á  primera  vista  parece. 

Aunque  Thelesino  y  Melcliino  pusiesen  mucho  de  suyo  en  las  referidas  crónicas,  es  de 
imaginar  hallasen  ya*  creado  el  fundamento  de  sus  fábulas  en  los  hechos  y  tradiciones 
vulgares,  donde  siempre  se  encuentran  los  primeros  vestigios  de  las  creencias  del  pue- 
blo \i\K  las  cuales  cuando  no  son  productos  de  una  religión  revelada  como  el  Crístia- 


(íi^  l*uotlon  s»»r>ir  tío  ojomplo  casi  lodos  los  ro- 
manóos «)o  la  prímvra  y  algunos  de  la  cuarta  sección 
lio  Kv!^  eaballort*soos  o  íiislorioos.  Véanse  el  de  Verffi^ 
/IM.  el  de  Mé^riúnu,  el  do  Jutiúmesü^  el  de  Las  boéai 
4e  í^é^  L4l«^ra.  etc.  La  s<MKñllez  y  el  tooo  Ubre  que 
kfes  distingue*  oaractoriyan  bastante  bien  el  estado 
MVtal  dol  tiompí^  on  t]ue  so  compusieron. 

\tS\  Si  a  tales  roflotiouts  st«  añaden  las  que  resol- 
lan  oi^m}>araihio  algunos  romances  antiguos «  aunque 
a  toradt^s  t  nnxlonií/adf^,  otm  las  ct>m(>osiciones  de 
Alf^wso  of  Sahio  >  el  Porma  dfl  Cid^  severa  qoe 
aqoHUv.al  meno<  «ni  su  prímiií^a  croacion ,  deben 
MT  aniorior^,  |i^ri)uo  de$)Mios  do  hab<*rse  compuesto 
las  uliiinas,  ik^  pudiori^i  roirtigradar  lanío  la  litera - 
tara  }  la  k^igua,  c^^mo  rt^sulia  do  los  primeros.  Con- 
Onmaso  mi  opiniíHi  examinando  las  composiciones  del 
v^^  iiv,  intiniumente  roas  oullas  t  adelantadas  que 
iw  k«  romanot*s  do  que  bablamtví.  iMn^mos  pues  in- 
ferir que  esu\s  habrían  do  |»rtHvder  á  la  mas  ariiti- 
ctosa  5  c^^mphojda  ptvsia  ile!  Pofmú  útl  Cid^  lo  cual 
es  mas  ol»\h^  lie  |>oitsar.  que  oí  qno  se  hallase  la  na- 
ción sm  canu>$  on  lenguaje  \uigjr  destte  que  el  latino 
dej*^  do  NoH»^ .  es  decir,  mas  de  *ei<oitMiii>s  años, 

{ti*  ; Cnanto  pndiora  divirík^  sobro  lan  importaiite 
materia  *  0"^n  estudia  la  hLMoria  >  la  literaiura  ei- 
clnsi\anioitit*  on  l,*s  librf^s,  y  entré  Uvs  estrechos  é 
mioleranios  mottvl.^s  tM  sij;l'o\\iii,  jamas  conocerá 
mas  h^Hiibns  quo  ios  fraiK^^ses.  ni  roas  tiempos  que 
dn^ha  optva,  \  siomprt*  ignorara  los  resortes  por  do«i- 
*V  el  penon»  hnmaiio  tonto  a  oiioonuarse  en  el  cami- 
no asoomlonio  «te  la  ivKtvnbilidaó  Lm  filósofos  de 
aqnol  sij:lo,  ivnj^a.K^  «h»  esgrimir  las  armas  de  la 
ir«>ni«  oonira  b  su pors lición  >  las  preocopadoues, 
•l^eiiai  <  char^Mi  \\.\>  mira<1a  li  o>o6c¿  sobre  los  siste- 


mas que  destruyeron,  ni  sobre  los  gramles  me<lint 
que  estos  prestaron  i  la  civilización.  Vieroa  única- 
mente en  Hesiodo  y  Homero  dos  poetas,  dos  modelos 
de  literatora ,  y  en  sus  obras  onos  exeelenles  poelnai, 
ó  cuando  mas,  unas  bellas  y  magniQcas  alegorías  de 
la  naturaleza ;  pero  no  como  debierau  las  grandes 
epopeyas ,  los  sublimes  sistemas  que  lauto  influTeroa 
en  la  civilización  europea,  v  cuya  marca  indeleble  se 
halla  eslampada  lodavta  en  las  inodems  socie<tedet. 
Hesiodo  y  Homero,  creadores  de  b  epopeya  griega, 
formaron  sus  noemas ,  redactando  con  sus  fíbulas  lodo 
el  sistema  político,  fdosdfieo  y  religioso  que  coosti* 
luyó  el  es|iiritu  de  los  pueblos  prosresiTos,  bajo  eoyos 
auspicios  marcha  aun  la  sociedad  europea,  miéoiras 
la  asiática  permanece  estacionaría  hace  Ta  sigloi  d» 
siglos.  Pues  bien  :  Hesiodo  y  Homero  ¿hicieron  mas 
que  revestir  de  l>ollas  y  convenieoies  formas ,  y  dar 
unidad  i  las  iradieionñ  de  b  cosmogonía  ?  moaofia 
sacerdotal  de  los  egipcios,  modiGcadas  por  us  locali- 
dades y  el  carácter  de  los  griegos?  ¿Estas  tradidoars 
eran  otra  cosa  que  los  medios  inTcntados  para  lipr  H 
pueltlo  por  la  imaginación  y  el  sentimiento  i  las  naset 
y  modo  do  una  sociedad  progresiva  ?¿  Era  por  veotora 
salir»  de  las  \ia$  de  b  naturaleza  el  aprovecharse  de 
la  pro|>eiLsion  innata  en  el  hombre  hicb  lo  marafillo- 
so.  para  conducirle  donde  no  alcanzaba  la  razón  M- 
lural*  ¿Por  que  |Hies  ik>  hemos  de  considerar,  en  las 
opopovas  de  todas  las  naciones  y  e<iades«  sino  el  arte 
dol  |H>ela,  prescindiendo  de  los  medios  lilosóficos  que 
oiMiiieoen  é  inunden  un  fuertemente  en  el  modo  y 
si>ton»a  de  sociedad?  lo  gran  (»oela  enico  es  é  mto 
ojos  el  complemento  de  ana  cnsis  social  y  el  princi- 
pio ile  otra ;  por  eso  en  ¡os  interaiedios  aparecen  soln 
pobres  y  serqninas  epot«eyas ;  por  eso  son  imitado- 
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ísmo,  reducidas  á  sistema  por  los  legisladores  y  cuerpos  sacerdotales,  sirven  de  base  á 
3da  sociedad  donde  aquel  no  es  el  prkner  elemento  (2o).  Estos  sistemas,  cayendo  después 
•ajo  el  dominio  de  la  poesía  y  de  los  grandes  ingenios  aue  los  revistieron  de  colores  pro- 
bos á  exaltar  la  imaginación  ,  produjeron ,  amalgamándose  con  los  cuentos  populares, 
as  sublimes  poemas  que  han  vencido  al  tiempo  y  las  edades.  Empezó  la  sociedad  de  los 
¡0os  medios  á  formarse  sobre  distintas  bases  que  las  antiguas,  desde  que  los  bárbaros  del 
íorle  se  comunicaron  con  el  mundo  romano,  y  pudieron  minar  lentamente  la  que  allí  se 
tallaba  establecida,  pero  que  flaca  y  débil  por  su  misma  corrupción ,  necesitaba  ya  reem- 
dazarse  por  otra  mas  fuerte,  joven  y  robusta.  La  creencia,  fábulas  y  costumbres  de  los 
íeltas  y  escandinavos  se  habían  modfificado  por  las  tradiciones  civiles  y  religiosas,  que 
)din  (ó  Wodiu)  introdujo  en  el  norte  de  Europa  (26)  antes  que  sus  habitadores  se  desplo- 
nasen  sobre  el  imperio  de  Occidente.  La  invasión  del  Norte  por  Odin  y  los  asiáticos  se 
ipoya  en  hechos  históricos,  y  sin  ella  ú  otra  semejante  no  pudiera  concebirse  cómo  se 
lalló  en  Europa  de  repente  un  sistema  de  superstición  popular,  y  una  mitología  com- 
puesta de  tradiciones  orientales  unidas  á  las  germánicas  y  á  las  reminiscencias  del  paga- 


ras 7  no  originales.  Desde  el  siglo  xnt  al  xvi  se  aca- 
llaba el  tral>ajo  social  de  la  edad  media ,  y  comenzaba 
el  de  la  civilizacioa  por  los  iulereses  materiales ;  en- 
tonces aparecen  el  l)anie,el  Arioslo  y  el  Taso.  ¿Qtiié- 
nes  le  siguen  en  el  siglo  xvii  y  xvni ,  donde  se  per- 
fecciona y  completa  el  trabajo  de  la  nueva  sociedad  ? 
Kinguoo  que  pueda  compararse  á  ellos.  Ahora  en  el 
siglo  XIX  ya  se  ostenta  la  sociedad  terminando  la 
obra  de  los  dos  anteriores,  para  empezar  la  del  amal- 
gama y  fusión  de  los  intereses  materiales  y  morales, 
y  ya  aparece  como  precursor  de  una  magnifica  eno- 
l»eya  el  grande  hombre  que  impele  su  sig'o  hacia  ella , 
y  se  la  diera,  á  nacer  cincue:)ia  años  mas  tarde.  En 
vano  el  hombre  quiere  poner  diques  á  los  siglos ;  la 
fuerza  de  las  cosas  y  la  Providencia  rigen  sus  pasos  y  le 
conducen  al  fin  de  sus  altos  decretos.  Todos  los  sis- 
temas humanos  están  llenos  de  errores  y  de  verdades ; 
pero  para  discernir  los  unos  de  las  otras,  es  necesario 
no  mirarlos  |)or  un  solo  aspecto,  y  preciso  ademas 
escuchar  y  discutir  imparcialmente  aun  las  cosas  que 
roas  chocan  con  nuestras  ideas,  pues  de  lo  contrario , 
jamas  podremos  ju/gar  con  acierto  sobre  ellos. 

He  dicho  en  el  cuerpo  de  este  discurso,  que  los 
primeros  monumentos  escritos  donde  aparece  el  es- 
píritu caballeresco  de  la  edad  media ,  ascienden  al  si- 
glo VI ;  mas  no  pretendo  fijar  su  base  en  esta  época , 
pues  estoy  muy  seguro  que  viene  de  siglos  muy  ante- 
riores. Ya  en  los  primeros  de  la  república  Romana 
aparecen  los  galos,  los  cimbros,  los  germanos  y  los 
Trancos  formando  grandes  y  numerosos  pueblos  inva- 
sores, que  se  civilizaban  y  existían  bajo  el  imperio  de 
sistemas  religiosos  y  polilicos ,  harto  complicados 
l»ara  no  suponerlos  producto  de  infinitas  generaciones, 
l^ésar  nos  pinta  los  druidas  y  bardos  como  sacerdotes 
y  magistrados  de  sus  respectivas  naciones,  y  para  de- 
signar los  poemas  que  la  juventud  del  Norte  aprendía 
de  memoria  los  veinte  primeros  años  de  su  vida,  la 
lengua  latina  inventó  la  enérjica  y  significativa  frase 
r]oe  decía ,  libri  exailationU.  La  mano  poderosa  del 
tiempo  no  acabara  quizá  con  ellos,  si  los  pueblos  del 
Norte  adoptando  la  sublime  religión  cristiana  no  los 
liubiesen  oestruido,  como  también  lo  intentaran  y  lo- 
i^raran  con  los  monumentos  de  la  civilización  griega, 
si  on  ser  protector  no  lo  impidiera  para  conservar  á 
la  posteridad  pruebas  de  los  esfuerzos  de  la  humana 
inteligencia.  Los  poemas  irlandeses,  los  de  la  Arraó- 
rica ,  del  pais  de  Gales  y  de  la  Cornualla ,  <]ue  mecie- 
ron la  cuna  de  las  sociedades  célticas,  dejaron  algu- 
nos restos  de  lo  que  fueron  en  las  traducciones  latinas 
:]ue  existían  aun  en  el  siglo  xi ,  pero  que  á  su  vez  se 
linndieroo  como  los  originales  en  el  río  del  olvido  : 
10  tanto  empero  ^ue  no  resten  aun  numerosos  vesti- 
gios de  su  contenido  en  los  poemas  caballerescos  del 
>iglo  XII.  El  célebre  Mr.  Quinet  trata  de  publicar  al- 
íennos de  los  setenta  códices  manuscritos  inédilos  de 
iicha  clase  que  ha  descubierto  en  la  biblioteca  real 
Je  Paris  (^),  entre  los  cuales  existen  algunos  que  con- 

(^  Acaso  se  hallarian  monamentos  igualmente  preciosos  en 


tienen  desde  treinta  mil  á  cincuenta  mil  versos.  Mu- 
chos, según  se  dice,  son  libros  genealógicos  de  di- 
nastías, cuyas  noticias  hístóríco-romancescas  ascien- 
den á  una  época  treinta  generaciones  anterior  á  la 
invasión  de  las  Calías  por  los  romanos.  Otros  son  poe- 
mas caballerescos,  tales  como  Perceval ,  Lauzarote, 
Tristón  y  Girón  Cortés,  que  presentan  mucha  impor- 
tancia! para  la  historia  de  la  civilización,  de  la  filoso- 
fía V  de  la  literatura. 

(25)  Los  primeros  patriarcas,  los  hebreos  y  los  cris- 
tianos, únicamente  han  conservado  puras  las  divinas 
revelaciones ;  los  demás  hombres  las  corrompieron 
hasta  el  punto  de  que  todos  sus  sistemas  religiosos 
son  fábulas  y  errores,  que  disfrazan  los  principios 
sencillos  de  la  moral  natural.  Los  cristianos  dejan  la 
ficción  para  la  poesía ;  las  ficciones  son  la  religión 
de  los  pueblos  infieles. 

(26)  Las  naciones  del  Cáucaso  al  mando  de  Srgeo 
se  introdujeron  en  el  norte  de  Europa  para  poner  su 
libertad  al  abrigo  de  los  ejércitos  romanos.  Aquel 
caudillo  tomando  el  nombre  de  Odín,  deidad  de  los 
Partos,  se  constituyó  legislador  y  profeta  de  los  esci- 
tas, entre  quienes  halló  seguridad  contra  las  armas 
de  Pompeyo.  Llevó  consigo  la  civilización  asiática ,  y  en 
su  pecho  un  odio  reconcentrado  á  los  opresores  del 
mundo.  Con  estos  elementos ,  y  los  que  le  presentaba 
el  pais  salvaje  de  los  hijos  de  los  hielos  y  las  rocas, 
fundó  una  religión  feroz  y  guerrera  que  participaba 
del  carácter  de  los  pueblos  indígenos,  del  de  los  re« 
fugiados ,  y  de  la  pasión  rencorosa  del  legislador.  Las 
fábulas  orientales  unidas  á  las  de  los  celtas  y  escan- 
dinavos ,  y  á  las  costumbres  de  todos  estos  pueblos , 
constituyeron  la  nueva  mitología  de  Odin.  En  ella  se 
encuentra  refundida  la  idealidad  y  extravíos  fantásti- 
cos, las  hadas,  los  genios  del  aire  y  de  la  tierra,  los 
encantamientos  y  el  lujo  de  una  imaginación  oriental , 
con  el  carácter  tétrico  y  adusto ,  con  las  pasiones  fe- 
roces, con  el  culto  de  las  rocas  y  los  torrentes,  con 
la  creencia  de  los  trasgos  y  brujas,  con  la  semideifi- 
cacion  de  las  mujeres,  y  con  el  pundonor  de  unos. 

Í)ueblos  militares,  entre  quienes  el  valor  personal  ena^ 
a  primera  y  mas  excelente  virtud.  Asi  formó  Odin  eií 
amalgama  y  transacción  entre  las  doctrinas,  costuro-- 
bres  y  creencias  de  los  pueblos  del  Cáucaso,  los  cel- 
tas y  germánicos,  que  resulta  de  sus  poemas.  Aun  se 
descubren  en  las  sociedades  modernas  vestigios  y 

Í>rofundas  raíces  de  aquel  modo  de  sociedad ,  las  cua- 
es  ni  el  espíritu  del  Crístianismo,  ni  la  filosofía,  ni 
la  razón  han  logrado  arrancar  ni  destruir.  Tanta  es  la 
fuerza  de  la  preocupación  y  de  la  costumbre,  que  aun 
en  el  día  el  feroz  duelista  puede  arrastrar  al  crimen 
al  hombre  honrado,  pero  pundonoroso. 

las  bibliotecas  particular  y  pública  del  re?.  ¡  Ojalá  que  este 
trabajo  mió  llame  la  atención  pública ,  la  de  los  iefes  de  am- 
hus  establecimientos ,  y  la  protección  de  nuestro  ilustrado  so- 
berano hacia  esta  clase  de  estudios  é  indagaciones,  pues  de 
ello  resultarían  sin  duda  medios  para  estudiar  y  penetrar  el 
carítctcr  que  imprimió  la  edad  medía  en  la  civiliaacioa  española. 
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nísrao.  No  hay  sisleroa  alguno  mitológico  que  haya  sido  producto  de  un  solo  hombre  6 
de  un  solo  siglo.  El  caballeresco,  como  todos,  es  un  conjunto  de  ideas  creadas  en  di- 
versos tiempos,  que  se  han  trasmitido  modificándose  á  cada  paso  con  el  roce  de  iotereses 
diversos,  y  de  distintas  idiosincrasias  nacionales  (27). 

Cayó  el  imperio  romano,  y  con  él  la  religión  y  literatura  pagana;  pero  algunas  remi- 
niscencias de  sus  fábulas  Quedaron  todavía,  aunque  despojadas  del  colorido  y  brillo  sen- 
sual ,  que  depuso  en  ellas  la  imaginación  risueña  de  los  griegos ,  y  el  carácter  de  la  anti- 
gua civilización.  La  memoria  de  estas  fábulas  descompuestas  y  vestidas  de  mas  severidad 
y  menos  riqueza,  pudo  servir  de  elementos  á  algunas  ficciones  caballerescas.  ¿Por  qué 
los  recuerdos  de  un  Hércules  y  un  Tcseo  no  habrán  nroducido  á  Roldan  y  Reinaldos,  y 
los  de  Medea  y  Calipso  una  Urganda  y  una  Viviana  (2o)?  La  serpiente  Pitón  y  la  hidra  de 
Lerna  ¿no  serán  ascendientes  de  las  sierpes  y  dragones  encantados?  El  de  las  Hespéri- 
des,  ¿no  se  parece  al  jardin  de  Falerina?  Si  los  griegos  y  romanos  tenian  Titanes  y  Poli- 
femos,  gigantes  descomunales  y  feroces  hay  entre  los  modernos;  si  aquellos  poblaban 
de  magas  la  Tesalia,  nosotros  de  brujas  llenamos  los  cementerios.  Aqunes,  todo  invul- 
nerable, sino  en  la  planta  del  pié ,  tiene  su  imitación  en  Roldan  y  Ferragus,  y  las  armas 
de  Vulcano ,  en  el  encantado  yelmo  de  Mambrino  y  en  la  armadura  de  Argalia.  ¿  Cómo  pues 
se  desemeja  tanto  la  idealidad  poética  de  la  antigua  y  moderna  civilización,  á  pesar  de  li 
analogía  marcada  que  existe  en  la  base  de  sus  fábulas?  Asi  como  la  mitología  indica  per- 
dió Cii  gran  manera  su  misticismo  exagerado  y  sus  monstruosas  representaciones  delí 
deidad  al  pasar  entre  los  egipcios,  asi  la  de  estos  dejó  su  severa  y  gigantesca  rigidez, 
acomodánaosc  á  la  brillante ,  risueña  y  apacible  imaginación  que  el  clima  y  las  anteriores 
costumbres  inspiraron  á  los  griegos ,  y  asi  también  las  fábulas  de  Hesiodo ,  Homero  y  Vir- 

5  ¡lio,  glosadas  por  los  pueblos  del  Norte  y  modificadas  por  sus  tradiciones,  se  revistieron 
el  carácter  propio  y  peculiar  que  distingue  los  siglos  medios.  Diferentes  hábitos,  cos- 
tumbres v  existencias  alteraron  necesariamente  el  modo  de  considerar  las  cosas,  y  cam- 
biando el  espíritu ,  formas,  idealidad  y  modo  de  concebir  en  poesía  lo  maravilloso,  bao 
producido  un  sistema  acomodado  á  las  nuevas  bases  sociales.  Los  griegos  y  romanos  con- 
sideraban la  especie  humana  bajo  el  imperio  del  fatalismo,  y  al  hombre  en  general  como 
un  ser  máquina  sometido  al  inflexible  destino.  Su  ídolo  era  la  patria,  áella  se  sacrificaba 
toda  individualidad  :  los  mis  fieros  republicanos  se  tenian  por  mas  esclavos  de  ella,  y 
abdicaban  todo  interés  personal  ante  el  objeto  de  su  culto.  Este  modo  de  sociedad  for- 
maba un  centro  de  existencia  común  y  exterior  que  excluía  la  importancia  del  hombre 
como  individuo,  para  atribuirla  á  un  ente  abstracto.  Así  es  que  la  iaealidad  poética  de  la 
cosmogonía  griega  se  adapta  muy  poco  á  la  expresión  de  los  sentimientos  íntiraos  é  in- 
dividuales que  tanto  preponderan  en  las  sociedades  modernas.  En  estas  el  espíritu  aven- 
turero y  las  costumbres  de  los  pueblos  del  Norte ,  amalgamados  con  las  tradiciones  oríeo- 
tales  y  con  la  moral  del  Cristianismo ,  crearon  una  idealidad  poética  que  se  apoya  en  la 
importancia  del  hombre  individual,  en  los  sentimientos  íntimos  del  alma,  en  la  lucha  át 
la  voluntad  con  las  pasiones,  y  en  la  propensión  á  espiritualizarlo  todo.  La  patria  del  cris- 
tiano no  es  terrenal ,  y  para  conquistarla  cuenta  solo  con  la  protección  divina  y  con  los 
esfuerzos  personales  é  independientes  que  haga  sobre  sí  mismo. 

Los  griegos  y  los  pueblos  gentiles ,  que  como  los  romanos  adoptaron  el  sistema  político 
y  religioso  de  aquellos,  fundaron  su  cosmogonía  en  la  personificación  alegórica  de  lant- 


(27)  Las  libros  y  poemas  cal>allerescos  pueden  Ui- 
Tidirse  en  cuairo  secciones,  á  súber  : 

i.'  Los  de  origen  céltico,  cny a  mayor  parle  fueron 
compuestos  en  versos  conos  de* ocho  sílabas.  En  ellos 
traspira  ya  el  espíritu  y  carácler  líjero  é  irónico  de 
los  franceses.  Los  poemas  de  Artus  y  de  la  Táb¡a  re- 
dunda  pertenecen  i  esta  sección. 

i.*  Se  colocan  después  los  de  origen  germáifico , 
compuestos  en  versos  largos,  y  en  pesado  estilo ,  gra- 
ve y  sesudo  :  estos  han  tomado  por  béroes  á  Garlo- 
magno  V  sus  Doce  Pares. 

^*  Vienen  en  seguida  los  que  produjo  el  espirllu  de 
la  civilización  de  los  griegos  modernos  en  tiempo  de 
las  cruzadas,  escritos  en  prosa,  y  caracterizados  por 
su  tiMuhMicia  a  re\esiir  las  pasiones  de  un  velo  místi- 
co y  <le  una  metafísica  sutil  é  incomprensible.  Tales 
son  los  Amadis<«$. 

4.'  Prt»s«Miiast»  lilhmamonte  la  sección  de  los  poe- 
mas italianoi  que  tratan  de  las  guerras  entre  Carlo- 
nugno  y  los  sarraO(*nos,  cuya  nase  principal  es  la 
Créñké  dt  Tur  pin.  Los  que'precedieroo  ai  Oriundo 


Furioto  prepararon  el  camino  para  que  el  Aríosio  le- 
vantase la  epopeya  romancesca  i  la  misma  altura  que 
Homero  ensal/.ó  la  griega  clásica.  Entre  mucbos  de 
estos  poemas  solo  citaré  los  siguientes  : 

La  Spagna  :  anónimo. 

La  regina  Áneroja  :  id. 

AUobeítOf  ré  Trojano  :  id. 

Peniano^  figlinolo  de  AttúbeUo  :  id. 

Innamoramienlo  di  ré  CarU  :  id. 

Margante  Maggiori :  di  Luigi  Putei. 

Manbriano  *  d*el  lUeco  de  Ferrara  {France»C9  Belh). 

Orlando  innamorato  :  di  Mitbeo  Bojardo. 

(%)  AIcím  y  Urganda  se  parecen  mis  i  Cahpm 
que  á  Cirr^  y  á  iledea.  Algunos  con  mucho  funda- 
mento, y  yo  con  ellos,  atribuyen  el  origen  de  las  (a- 
das,  los  genios  celestes  y  terrestres,  loseucanuroien- 
tos  etc.  i  las  fábulas  orientales ;  pero  le  queda  SM 
embargo  todavía  mucho  i  la  poesía  caballeresca ,  dM- 
de  se  ven  pateutemeuie  reminiscencias  de  la 
gia  grit^a. 
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turaleza  exterior ,  revistiendo  sus  fenómenos  con  bellas,  pero  materiales  formas;  y  asi 
constituyeron  sus  goces  y  penas  en  el  placero  el  dolor  ñsico.  Los  modernos  hallaron  el 
fondo  de  su  poesia,  no  en  el  colorido  brillante  de  una  imaginación  risueña,  sino  en  el 
sentimiento  intimo  del  libre  albedrio ,  en  el  combate  de  las  pasiones ,  en  la  importancia  y 
superioridad  con  que  Dios  levantó  al  hombre  y  al  género  humano  sobre  los  seres  de  la 
creación,  y  en  fin ,  en  el  deseo  de  la  patria  mística  que  debe  conquistar.  Los  hombres  de 
la  antigua  sociedad  derramaban  sus  pasiones,  y  como  no  luchaban  contra  ellas  ni  las 
comprimían,  jamas  formaron  grandes  contrastes  morales;  los  de  la  moderna,  comba- 
tiéndolas de  continuo,  las  concentran  en  su  interior,  y  cuando  ya  el  corazón  no  basta  á 
contenerlas,  se  abren  paso  desgarrándole,  como  el  fuego  de  un  volcan  rompe  las  entra- 
ñas de  la  tierra ,  y  lanza  furioso  enormes  rocas  sobre  las  columnas  de  humo  que  él  mis- 
mo vomita.  Tales  son  los  extremos  de  donde  parten  la  antigua  y  la  moderna  poesía,  y 
entre  ellos  existe  un  número  infinito  de  graduaciones  que  se  suceden  liasta  llegar  del  uno 
al  otro. 

Las  reminiscencias  de  los  tiempos  heroicos  griegos,  ks  tradiciones  orientales,  el  som- 
brío y  melancólico  carácter  de  las  ficciones  escandinavas,  el  espíritu  aventurero  de  los 
normandos,  las  costumbres  feudales,  el  lujo  de  la  imaginación  árabe,  y  los  sentimientos 
espiríluales  de  la  doctrina  x^risUana ,  han  sido  los  elementos  de  la  poesía  que  inventó  los 
Artuses  y  Tristanes,  los  Roldanes  y  Oliveros,  y  los  Palmerines  y  Amadises,  preponde- 
rando en  cada  cual  de  estas  fábulas  caballerescas  alguna  de  las  cualidades  que  constiluyen 
el  compuesto  de  tantos  medios  poéticos  de  distinto  origen. 

Pero  lo  que  mas  caracteriza  estas  ficciones ,  es  el  espíritu  vago  y  fantástico  que  domina 
en  ellas.  Productos  de  una  imaginación  sin  freno ,  colocadas  en  un  mundo  ideal  y  sin  li- 
mites ,  creado  exclusivamente  por  ella  y  para  ella ,  y  tan  lejanas  de  la  realidad  como  de  la 
verdad  prosaica ,  aparecen  como  una  lantasma  jmpalpable  en  medio  de  los  aires,  /cuyas 
formas  vagas  no  pueden  fijarse  ni  comprenderse*.  Aunque  en  esta  clase  de  ficciones  se  ve 
el  espíritu  general  de  los  tiempos ,  pocas  se  distinguen  bien  por  el  color  local  y  gráfico 
de  cierto  y  determinado  pais.  Al  considerarlas,  parece  que  el  uni^verso  entero  era  gober- 
nado y  dominado  por  una  sola  idea,  y  que  todos  los  paises  del  muado  estaban  contiguos. 
Sin  duda  la  falta  de  conocimientos  geográficos  é  históricos  daba  hbertad  á  los*  autores  de 
libros  caballerescos  para  colocar  impunemente  y  sin  escándalo  la  China  á  seis  leguas  de 
París ,  para  hacer  caminar  un  héroe  en  media  hora  miliares  de  leguas ,  para  crear  islas  c 
imperios  que  nunca  existieron,  y  en  fin,  para  considerar  un  soldán  de  Babilonia  con  los 
mismos  hábitos  y  costumbres  que  un  galante  y  aventuróse  caballero  normando.  Siendo 
en  este  género  de  poesía  todo  vago  y  sin  límites ,  se  ven  frecuentemente  repetidas  las 
mismas  aventuras ,  y  apUcadas  á  distintos  héroes ,  sin  que  el  entendimiento  eche  de  ver 
inconsecuencia  alguna,  porque  como  en  todos  los  caballeros  prepondera  casi  un  mismo 
sentimiento  y  una  misma  idea,  nada  se  opone  á  que  en  sus  acciones  sean  muy  semejan- 
tes. Un  espírítu  poco  mas  ó  menos  igual  dirige  á  los  Tristanes  y  Lanzarotes,  y  respecti- 
vamente á  los  Roldanes  y  Oliveros,  á  saber,  el  entusiasmo  religioso,  el  ferviente  proscli- 
tismOy  el  aprecio  de  la  fuerza  regida  mas  bien  por  el  instinto,  que  contenida  por  las 
leyes,  el  culto  hacia  el  bello  sexo ,  la  voluptuosidad  disfrazada  con  colores  místicos  y  pla- 
tónicos, y  en  fin,  la  confianza  sin  limites  que  cada  caballero  tenia  en  sus  fuerzas  y  valor 
personal,  que  le  hacia  acometer  impertérrito  un  ejército  numeroso  y  cien  descomunales 
gigantes,  sin  dudar  un  punto  de  la  victoria.  ¿Quién  se  atreverá  á  comparar  un  Hércules 
por  sus  hazañas  y  su  oelicadeza  en  amor,  con  el  valiente  y  amartelado  Amadis?  Aquel 
vence  uno  auno  los  monstruos  y  tiranos  de  su  patria,  este  se  presenta  impávido  ante  un 
centenar  de  endriagos  que  destruye  en  un  momento ;  Hércules  conquista  una  corona  de 
laurel,  Amadis  una  sonrisa  de  su  dama;  el  uno  depone  su  clava,  ciñéndose  una  rueca  al 
lado  de  Onfale,  al  otro  le  conduce  Amor  sobre  la  Peña  pobre  para  expiar  los  desdenes- 
de  su  amiga  haciendo  una  penitencia  ascética  y  religiosa. 

La  mitología  griega,  conservando  eterna  juventud  y  lozanía,  se  sonríe  á  la  imaginación, 
y  no  tiene  ríval  cuando  trata  de  materializarlo  todo.  La  de  los  siglos  medios ,  melancólica 
y  fantástica,  que  todo  lo  espiritualiza ,  templa  algún  tanto  su  lloroso  semblante ,  ó  la  inten- 
sidad de  su  pasión,  con  las  ficciones  orientales  y  árabes  que  ha  adoptado.  A  par  de  los 
follones  y  mal  intencionados  gigantes,  pone  los  nobles  y  generosos  caballeros,  defenso- 
res de  la  oprimida  inocencia;  junto  á  las  oscuras  cavernas  de  los  magos  están  los  jardines 
y  palacios  encantados  de  Alcina,  y  en  ellos  los  deliciosos  placeres.  Tal  caballero  Ío  sacri- 
fica hoy  todo  al  amor,  que  mañana  se  ciñe  el  hábito  de  ermitaño  y  expía  sus  pecados  al 
pié  de  un  rústico  altar  ^  donde  otro  desdeñado  de  su  dama  ó  atormentado  de  remordi- 
mientos acude  á  buscar  los  consuelos  de  la  religión.  Yo  no  pondré  en  competencia  los 
Biedios  de  una  y  otra  poesía ,  pues  si  la  caballeresca  interesa  mi  corazón  y  mi  alma  por 
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la  inozcla  que  en  ella  se  observa  de  sensualidad  y  ternura,  de  debilidad  y  de  raxoo,  dé 
flaquezas  y  arrepentimientos,  y  de  beroismo  y  superstición,  la  de  los  griegos  con  sas  be- 
lias  y  voluptuosas  imágenes,  y  su  ameno ,  rico  y  brillante  colorido,  balaga  mis  sentidos  y 
se  sonric  dulcemente  á  mi  enajenada  fantaski.  Si  alguna  vez  llega  tiempo  en  que  no-cho- 
que ó  se  tolere  ver  el  mundo  maravilloso  de  los  griegos  antiguas  mezclado  con  el  de  1m 
siglos  medios ,  como  la  está  con  las  ficciones  orientales  sin  que  se  repare  el  anacronismo, 
lograremos  tener  un  sistema  poético  que  reúna  todos  los  medios  posibles  de  perfeccioD, 
y  entonces  no  nos  repugnarán  muchas  de  las  ficciones  del  Dante  y  del  Gamoeus,  qa« 
ahora  criticamos  por  inconvenientes. 

Graves  dudas  hay  sobre  el  orden  sucesivo  de  las  crónicas  y  poemas  caballerescoft;  mu 
atendiendo  al  espíritu  de  cada  sección  (vfd.  nota  26K  yo  pondría  en  primer  lu^r  los  de 
la  conquista  del  Santo  Grial,  Arlus  y  Tabla  redonda ,  en  seguida  los  de  Turpm,  Garlo- 
magno  V  ios  Doce  Pares,  y  por  último,  los  de  los  Amadises  (^|.  En  los  primeros  advierto 
menos  lujo  de  imaginación  oriental,  y  que  participan  mas  ole  la  sensibilidad  de  los  pue- 
blos del  Norte ;  prepondera  en  los  segundos  el  espíritu  religioso  con  la  disciplina  mont- 
cal,  y  el  deseo  de  conquistar  almas  para  el  cielo,  llevando  los  caballeros  la  ofensa  y  de- 
fensa en  la  punta  de  la  espada,  y  en  el  yelmo  las  santas  aguas  del  bautismo,  para  dir 
eterna  vida  al  vencido  y  moribundo  enemigo  cuando  quisiera  convertirse;  y  adviertOt  en 
fin,  en  los  últimos  la  tendencia  metafísica  de  una  civilización  mas  suave,  de  pasiones  mis 
refinadas  y  espirituales,  y  el  imperioso  influjo  del  bello  sexo  sobre  una  sociedad  no  me- 
nos guerrera  y  generosa ,  pero  mas  culta  y  perfecta.  Vanse  marcando  estas  diferencias  de 
una  en  olra  gradualmente,  por  manera  que  parecen  eslabones  de  una  misma  cadeni, 
que  enlazan  otras  tantas  épocas  de  la  sociedad ,  desde  la  conquista  de  los  bárbaros  ¿  las 
peregrinaciones  y  cruzadas  á  la  Tierra  Santa,  y  desde  estas  al  complemento  de  las  ideas 
caballerescas  alambicadas  por  la  metafísica  sutil,  que  el  trato  y  roce  con  los  griegos  mo- 
dernos introdujo  en  el  Occidente.  Poco  costará  percibir  esta  graduación  de  cualidades 
empezada  en  los  Artuses,  y  concluida  en  los  Amadises,  v  la  reunión  de  todas  ellas  en  el 
Orlando  Furioso ,  de  Ariosto,  producto  grande  y  magnífico  de  la  poesía  caballeresca, 
donde  comienza  á  notarse  la  tendencia  filosófíca  ele  los  siglos  posteriores,  preparada  por 
el  genio  burlesco  y  satírico  que  inspiró  á  Pulci  su  Morgante. 

Asi  como  las  crónicas  do  historia  (50)  tomaron  y  prestaron  alternativamente  asuntos  á 
los  romances  que  les  pertenecen ,  también  los  poemas  y  libros  de  caballería  debieron  su- 
ministrar materiales  á  los  caballerescos,  que  difundieron  y  vulgarizaron  el  espíritu  suto 
hasta  entre  las  clases  ínfimas  del  pueblo.  Éste,  enlazando  las  nuevas  fábulas  á  las  tratií- 
ciones  de  los  héroes  indígenos,  adornó  á  Bernardo  del  Carpió  y  otros  caudillos  semi- 
hístó ricos,  semi-fabulosos ,  con  cuantas  virtudes  y  hazañas  constituían  el  keroismo  de 
aquellos  tiempos.  En  esta  clase  de  composiciones  transpira  el  carácter  grave ,  fiero  7 
guerrero  de  los  españoles,  á  la  par  que  la  propensión  aventurera  de  los  normandos,  li 
exageración  fantástica  y  melancólica  de  los  áranes ,  y  la  rudeza  de  la  poesia  luchando  eon 
una  lengua  poco  ficxible. 

La  colección  de  Romances  caballerescos  é  históricos  que  ahora  publico ,  esta  dividida 
en  las  siguientes  clases  : 

Primera,  en  caballerescos,  ó  varios,  que  no  forman  entre  si  una  serie  de  ficciones  que 
pueda  colocarse  entre  los  ciclos  fíibulosos  conocidos. 

Segunda,  en  romances  de  la  Tabla  redonda  y  de  Amadis. 

Tercera,  en  los  de  los  Doce  Pares. 


(SO)  lie  dicho  ya  que  las  crónicas  caballerescas  en 
prosa,  oscrilas  drsile  el  siglo  xiv  al  xvii,  son  imíla- 
dones  ó  iraduccicies  de  poemas  originalmente  com- 
puestos en  verso  v  en  los  idiomas  hrclon ,  waloii  y  del 
país  de  Gales.  Kntre  ellos  se  dblinguen  los  poemas  de 
Tríslau,  Perceval,  el  Galo  y  oíros  que,  segnn  dije  en 
Ui  nnia  i4,  ha  descubierto  Mr.  Quuiet  y  se  propone 
publicar.  Los  libros  cabaMeresct>s  descendientes  del 
de  Ámadis  de  Caula  ^  soo  sin  duda  ntoductos  del  in- 
genio españ(d ;  mas  no  puedo  creer  lo  sea  igualmente 
el  padre  de  todos  ellos.  Aun  cuau<lo,  como  se  supone, 
exisla  un  códice  portugués  atrítmido  á  Vasco  Lobeira , 
donde  se  halla  i*ste  libro  caballeresco,  solo  probana 
i\\H*  es  el  primero  (pie  imitando  oiro  anterior  lo  dio  á 
conocer.  Asl/^  lo  menos  parece,  atendiendo  á  que  el 
espíritu  (|ue  domina  en  el  AmadU  di  Caula  nada  tie- 
ne d(*  común  con  la  idealidad  (uh*  preside  en  nuestra 
historia ,  con  las  costumbres  del  siglo  xiv  ni  ctm  los 
auteri(»re».  Mucha  mas  semejanuí  iiviie  con  los  libros 
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de  Artut  y  de  la  Tabla  redonda.  El  Amadi$  de  Gauíé 
se  resiente  mucho  de  unas  ideas  feudales  que  casi 
nos  eran  desconocidas,  pues  los  godos  y  los  samce- 
nos,  nuestros  conquistadores,  se  amalgamaroo  tiot» 
con  el  país  y  sus  habitantes,  que  se  confundieron  res- 
eidos  y  vencedores ,  y  no  existió  nunca  en  general  la 
categoría  de  siervos  territoriales.  Hasta  despnes  de 
muy  adelantada  U  restauración  del  imperio  caslelb- 
no  no  se  organizaron  en  EspaDa  insütuclonet  tigu 
lauto  feudales,  y  esto  fué  cuando  por  la  condesceD- 
dencia  y  la  penuria  de  los  reyes,  y  por  los  efectos  de 
la  reconquista ,  se  concedieron  á  los  grandes  algunos 
derechos  de  jurisdicción  en  los  países  que  mucliat  te- 
ces recobraban  i  sus  expensas. 

(30)  En  el  supuesto  de  haberse  conserrado  las  tra- 
diciones populares  en  verso  antes  que  en  prosa,  es 
muy  natural  míe  los  romances  suministrasen  mate- 
riales paca  la  nisloria. 
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Coarta,  en  los  propiamente  históricos,  ó  que  se  refieren  á  hechos  tradicionales  tenidos 
f>or  verdaderos. 

Los  de  la  primera  división  participan  mas  ó  menos  del  carácter  de  todas  las  otras ;  en 
ia  segunda  se  perciben  liarlo  bien  las  cualidades  de  los  originales  de  donde  se  han  for- 
mado ;  y  ea  la  tercera ,  que  viene  y  procede  de  la  crónica  latina  del  monje  Turpín  (31) ,  se 
descubre  el  espíritu  religioso  y  grave  que  de  ella  tomaron  estas  ficciones ,  con  la  exagera- 
ción gigantesca  de  un  Roldan,  solo  comparable  á  la  de  Bernardo  del  Carpió.  Pero  donde 
descuella  y  se  ostenta  mas  nuestro  carácter  nacional ,  es  en  los  de  la  cuarta  división,  toma- 
dos del  Cancionero  de  Romances  y  otras  antologías  (32) ,  donde  el  rey  Rodrigo ,  el  Cid , 
Gonzalo  Gustios  de  Lara,  sus  siete  hijos,  Ruy  Velazquez,  etc. ,  son  propiamente  caballeros 
españoles,  que  luchan  á  brazo  partido  contra  el  dominio  musulmán  en  un  pais  determi- 
nado, y  tienen  las  ideas,  los  trajes  y  las  costumbres  de  su  misma  nación ,  tales  como  en- 
tonces eran. 

Como  dichos  romances  fueron  conservados  oralmente  hasta  mediados  del  siglo  xvt ,  y 
provienen  de  épocas  muy  anteriores,  domina  en  ellos  cierta  difusión  y  rigidez  de  estilo, 
y  cierto  amaneramiento  é  inconexión  de  frases,  con  la  costumbre  de  repetirse  en  unos 
versos,  y  aun  trozos  enteros  de  otros,  que  les  quila  todo  mérito  considerados  como  poe- 
sía; pero  que  les  presta  un  indecible  interés  como  monumentos  históricos  de  nuestras 
tradiciones,  de  nuestra  lengua  y  cultura,  y  al  mismo  tiempo  nos  conservan  vesligios  de 
los  usos ,  costumbres  y  formas  ideales  que  atribuia  el  vulgo  á  sus  héroes. 

Una  observación  notable  ocurre  acerca  de  esta  última  clase  de  romances,  y  es,  que  aun- 
que predominan  en  ellos  las  ideas  caballerescas,  carecen  del  color  maravilloso  que  ca- 
racteriza los  poemas  franceses  é  italianos  de  igual  género.  Ni  fadas,  ni  genios,  ni  encan- 
tadores, ni  ficción  alguna  árabe  se  encuentra  en  aquellos,  y  sin  embargo  del  trato  íntimo 
que  teníamos  con  los  moros,  la  parte  que  constituye  lo  maravilloso  es  allí  puramente  cris- 
tiana. Tal  era  el  odio  con  que  los  españoles  mirábamos  la  fe  de  nuestros  enemigos,  aue 
ni  aun  en  poesía  podíamos  soportar  sus  ficciones ,  que  detestábamos  como  obras  del  aia- 
blo.  Nuestros  héroes  son  por  esta  causa  en  los  romances  antiguos  hombres  extraordina- 
rios y  fuertes,  sus  armas  ae  fino  y  acerado  temple,  y  sus  caballos  de  noble  raza;  pero  no 
como  en  los  libros  y  poemas  caballerescos,  encantados  ni  fadados.  Apenas  se  encuentra 
en  aquellos  alguna  otra  reminiscencia  de  semejantes  fábulas ,  y  por  esto  son  mas  bien 
■arracíones  sencillas  y  áridas  de  hechos  que  carecen  del  brillo  ae  una  imaginación  ver- 
daderamente poética. 

Hasta  fines  del  siglo  xvi  no  adquirió  la  poesía  castellana  aquella  rica  inventiva,  aquella 
gala  y  soltura ,  aquellas  formas  libres  y  fáciles ,  aquel  lujo  de  colorido  y  de  estilo ,  y  aque- 
llas dotes  que  tanto  la  ensalzaron  en  Europa,  y  que  ahora  empiezan  de  nuevo  á  apreciarse 
y  á  admirarse. 

Los  extranjeros  que  estudiando  nuestra  literatura  confunden  épocas  y  circunstancias, 
han  anticipado  el  tiempo  de  nuestro  verdadero  romantismo,  considerado  como  sistema, 
atribuyendo  á  siglos  anteriores  lo  que  solo  se  verificó  desde  fines  del  xvi  á  mediados 
del  XVII.  En  este  intermedio,  y  no  antes,  se  completó  el  amalgama  y  fusión  de  las  par- 
tes heterogéneas  que  constituyen  todo  el  brillo,  riqueza,  armonía  y  originalidad  de  nues- 
tra bella  literatura.  Entonces  se  compuso  la  mayor  y  mejor  parte  de  los  romances  del  Cid 
y  los  moriscos  (53) ,  donde  nuestros  buenos  poetas  vertieron  raudales  de  imaginación  y 
fantasía ,  probando  al  mismo  tiempo  no  ignorar  el  arte  de  describir  fuerte  y  vigorosa- 
mente, ya  los  caracteres,  ya  las  costumbres.  En  las  poesías  anteriores  á  esta  época  se 
halla  tal  vez  algún  vestigio  de  la  poesía  árabe ,  mas  bien  por  su  tendencia  melancólica  y 
morosa,  que  por  el  lujo  de  imágenes  y  de  colorido  (34). 

Yo  considero  á  Lopk  ,  Góngora  y  sus  contemporáneos  como  los  primeros  que  com- 


es l)  Poco  ventajoso  es  el  cambio  que  bago  del 
Ammditüor  la  Crónica  de  Turpiru 

(32)  Todo  el  coDleuiüo  del  párrafo  á  que  esta  nota 
pertenece  se  refiere  á  las  composiciones  entresaca- 
das del  Cancionero,  de  la  Floretía,  y  de  la  Silva  de 
romances.  Las  que  he  lomado  del  Cancionero  general 
pertenecen  al  siglo  xiv  y  xv,  y  las  que  del  Romancero 
al  xTi  casi  todas,  y  pocas  al  xvii.  Algunas  be  inserta' ?o 
del  Romancero  de  Áepálveda ,  serviles  imitaciones  del 
mal  estilo  de  los  romances  antigaos ;  pero  son  pocns 
y  únicamente  para  llenar  algún  vacío  que  otras  de- 
jaban. 

(33)  Hay  con  lodo  algunos  que  ascienden  al  si- 
glo XV,  y  otros  al  xiv.  Tales  son  los  fronleri^tos,  así 
llamados  por  ser  las  cauciones  donde  los  castellanos 


celebraban  las  correrlas  que  hacían  eu  las  fronteras 
de  los  moros. 

(34)  Mas  resalta  esta  opinión  comparando  estos  ro- 
mances con  los  de  Lope,  Gókgora  ú  otros  poetas  de 
loK  siglos  XVI  y  XVII.  Véanse  los  de  Fontefrida ,  Fon- 
te  frida  ;—Yo  m^era  ¡dora  Moraina  ;—Que  por  mayo  era 
por  mayo,  y  otros  que  he  ibscrlado  en  el  Romancero 
de  doctrinales,  amatorios,  ele.  tslas  cancioncillas  eu 
romances,  particularmente  las  dos  primeras,  se  ha- 
llan llenas  de  una  tendencia  dulce,  melancólica  y  gra- 
ve ,  que  descubre  bien  á  las  claras  su  analogía  de  sen- 
timientos con  los  pocos  moriscos  que  en  la  Historia 
de  ios  árabes  en  España  ha  traducido  el  sabio,  mo- 
desto V  amable  D.  José  Antonio  Conde. 
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prendieron  el  destino  de  la  poesía  castellana ,  y  que  abandonando  la  imitación  de  mode- 
los latinos  ó  italianos ,  cstaDlecieron  el  verdadero  romantísmo  español ,  tanto  en  la  lírica 
como  en  la  dramática.  Así  reunieron  los  elementos  de  la  poesía  popular,  y  crearon  uu 
sistema  nuevo,  compuesto  con  la  brillante  imaginación  árabe,  con  la  sentimental  y  vehe- 
mente pasión  de  los  escandinavos ,  con  la  aveiiturosa  y  galante  caballerosidad  de  los  nor- 
mandos, con  los  profundos  pensamientos  del  dogma  y  moral  cristiana,  y  en  fin,  con  el 
espíritu  noble,  guerrero,  generoso  y  grave  de  su  nación.  Bajo  el  poderoso  influjo  de  tan 
grandes  ingenios,  los  versos  cortos  adquirieron  toda  la  flexibilidad  y  dulzura  que  los  dis- 
tingue ,  y  el  romance  octosílabo  la  perfección  que  le  hace  apto  para  expresar  digna  y  con- 
venientemente toda  clase  de  pensamientos,  y  para  adaptarse  á  todo  género  de  tonos, 
desde  el  mas  trivial  al  mas  sublime.  Hasta  Lopk  y  Góngora  los  poetas  doctos  y  eruditos, 
mas  que  originales,  apenas  descendían  con  desden  á  la  poesía  del  pueblo,  y  la  abando- 
naron á  los  i|ue  por  dicterio  llamaban  ingenios  legos.  Hubo  sin  enibargo  algunos  á  me- 
diados del  siglo  XVI  que  se  propusieron  imitar  los  romances  viejos,  poniendo  en  verso 
los  hechos  de  la  Crónica  general;  tal  fué  Lorenzo  dk  Sepúlveda  y  otros  que  afectando  roas 
inspiración  quisieron  en  estilo  pomposo  é  hinchado  popularizar  episodios  ó  lances  histó- 
ricos de  todas  las  épocas  y  naciones.  Los  del  primero  no  dejan  de  presentar  todavía  mucho 
ínteres;  los  de  los  segundos  no  tienen  otro  que  el  de  conservar  algunas  tradiciones  popu- 
lares que  solo  allí  han  dejado  rastros  y  vestigios.  Los  poetas  de  la  escuela  docta  anteriores 
al  siglo  XVI  se  propusieron  por  modelos  exclusivos  á  los  provenzales,  al  Dante  y  al  Pe- 
trarca, y  como  todos  los  imitadores,  estrecharon  y  anonadaron  sus  talentos  ante  los 
grandes  origínales  qu,e  tenían  á  la  vista.  Por  esto  nuestra  poesía  erudita  ó  artística  del 
siglo  XV  no  tiene  la  grandiosidad  de  la  del  Dante  ni  la  delicadeza  de  la  del  Petrarca;  pero 
en  desquite  abunda  en  sutilezas  metafísicas,  y  en  una  afectada  galantería  que  se  opone 
á  la  enérjica,  natural  y  sencilla  expresión  de  las  pasiones.  Posteriormente  desde  el  si- 
glo xvr  al  xvir  Boscan,  Garcilaso,  Herrera,  Rioja,  León,  Villegas  y  los  Argensolas  dieron 
un  grande  impulso  á  la  escuela  docta,  y  la  perfeccionaron  aclimatando  en  España,  ade- 
mas de  los  italianos,  otros  modelos  mas  sublimes.  Horacio  y  Virgilio  vinieron  á  habitar 
nuestro  parnaso  con  Anacreonte ,  y  casi  le  limpiaron  de  las  sutilezas  con  que  le  manci- 
llaron ios  poetas  de  la  corte  de  Juan  H.  Así  modificada  y  ensalzada  la  escuela  imitadora, 
supera  á  la  de  origen  popular  en  artificio,  buen  gusto,  estilo,  cultura  y  fílosofia;  pero 
la  cede  en  estro,  nacionalidad,  riqueza  de  imágenes ,  abundancia  de  lantasía,  y  sobre 
todo,  en  las  galas  de  una  invención  inagotable. 
Cuantos  hechos  y  raciocinios  contiene  este  escrito  me  obligan  á  presumir  : 
i .°  Que  los  primitivos  ensayos  de  la  poesía  castellana  vulgar  debieron  ser  los  romances. 
2.^  Que  á  ellos  debemos  principalmente  la  conservación  de  las  tradiciones  populares 
revestidas  con  el  tipo  y  carácter  nacional. 

Z."*  Que  nos  marcan  los  diversos  grados  de  cultura  y  modificaciones  que  según  loi 
tiempos  experimentaba  la  sociedad. 

Y  4.*^  Que  hasta  fines  del  siglo  xvi  la  poesía  del  pueblo ,  y  por  consiguiente  el  romance, 
no  formaron  un  sistema  completo  y  uniforme,  capaz  de  llamar  la  atención  de  los  sabios 
para  adoptarle  ó  combatirle. 

Fácil  es  que  yo  me  equivoque  en  cuanto  llevo  expresado ;  pero  á  lo  menos  me  lisonjeo 
de  haber  tratado  la  materia  con  alguna  novedad,  y  de  haber  promovido  cuestiones  im- 
portantes, que  otros  mas  sabios  resolverán  mejor,  si  quieren  ó  pueden.  Si  esto  consigo, 
me  doy  por  satisfecho  del  trabajo  empleado  en  coleccionar  los  Romanceros  que  he  publi* 
cado,  y  que  presento  en  parte  como  modelos  de  buena  poesía,  y  en  parte  como  un  me- 
dio fílosótico  de  adtfuirir  con  su  estudio  muchos  conocimientos  acerca  del  carácter  físico 
y  moral  que  constituyó  en  nosotros  la  civilización  de  la  edad  media. 

En  este  discurso,  que  versa  en  particular  sobre  la  primitiva  forma  de  la  poesía  caste- 
llana y  los  romances  á  ella  pertenecientes,  pudiera  extenderme  á  proponer  mi  juicio 
acerca  de  los  demás  ya  publicados  en  los  volúmenes  anteriores;  pero  ademas  de  haber 
dicho  algo  en  cada  uno  sobre  las  poesías  que  contiene,  nada  puede  añadirse  á  lo  que  con 
tanto  saber,  buena  doctrina  v  gusto  delicado  ha  escrito  mi  amado  amigo  D.  Manuel  José 
Quintana,  en  los  bellos  y  perfectos  resúmenes  históricos  de  nuestra  poesía,  y  en  las  exce- 
lentes notas  criticas  que  na  insertado  al  frente  v  en  el  cuerpo  de  las  dos  secciones  en  que 
ha  dividido  su  Colección  de  poesías  selectas  castellanas  desde  Juan  de  Mena  á  nuetíros  /ím- 
pos,  cuya  segunda  edición  acaba  de  publicar. 
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uis  de  escrito  el  discurso  y  ñolas  «ue  anteceden,  un  discípulo,  como  yo,  del 
e  mas  amable,  sabio  y  celoso,  que  lia  dedicado  su  vida  á  instruir  la  juventud,  y 
1  mucha  parte  de  la  de  esta  corte  debe  su  afición  y  amor  á  ios  buenos  estudios, 
franqueado  la  siguiente  advertencia,  que  inserto  por  la  coincidencia  de  su  conte- 
)n  mis  ideas,  por  las  miras  útiles  que  contiene,  por  lo  bien  pensada  que  está,  y 
noticias  curiosas  en  que  abunda.  Asi  doy  una  prueba  de  mi  aprecio  y  gratitud  á 
lia  tenido  la  bondad  de  franquearme  este  apunte. 

poesía  bable. 

::as  provincias  de  España  conservarán  mas  reliquias  y  recuerdos  de  venerable  anli- 
id,  que  coiiservaa  las  Asturias.  Su  dialecto,  conocido  con  el  nombre  de  Bable ^  es 

0,  suave,  y  si  no  extremadamente  rico,  no  tan  pobre  como  creen  algunos.  Há- 
en  el  interior  de  Asturias  la  misma  lengua  que  se  habló  en  España  en  los  siglos  me- 
y  muchas  frases  y  giros  que  se  conservan  en  el  Poema  del  Cid  son  familiares  álos 
gos  asturianos.  Las  voces  adquiridas  de  los  árabes  no  traspasaron  los  aledaños  de 
ias  :  será  lástima  que  se  deje  perder  un  dialecto  que,  bien  estudiado,  podría  dar 
ocer  la  etimología  de  muchas  voces  castellanas,  y  del  que  podríamos  tomar  las  que 
litasen,  sin  tener  que  mendigarlas  del  extranjero.  El  Sr.  Jovellanos  estimuló  á  va- 
teratos  á  que  formasen  un  diccionario  Bable  bajo  las  reglas  que  trabajó;  mas  no  lle- 
*.oncluirse  tan  difícil  empresa.  D.  José  Caveda  tiene  escrita  una  MemoiHa  acerca  de 
igüedad  y  mérito  del  dialecto  de  Asturias,  digna  de  la  luz  pública. 

I  de  las  diversiones  favorítas  del  pais  es  la  danza  circular  conocida  con  el  nombre 
nza  prima.  La  mesura  y  sencillez  de  este  baile  son  los  mejores  garantes  de  su  anti- 
id  :  Homero  nos  describe  ya  danzas  circulares  (*).  Canta  el  pueblo  en  estas  danzas 
nces  sagrados  ó  heroicos,  amorosos  ó  festivos,  intercalados  de  algún  estribillo,  por 
nun  de  asunto  sagrado  (**). 

aso  las  danzas  circulares  son  resto  y  repre- 
n  de  la  táctica  guerrera  usada  en  las  socieda- 
píenles  y  en  países  moo lañosos.  En  estos  cír- 
cantarían  los  himnos  guerreros  para  animar 
idos  :  allí  cada  jefe  los  arengaría  y  comuni- 
is  órdenes,  y  de  alli  saldrían  ordenados  los 
>  pelotones  para  dar  la  baialla  después  de  ba- 
ercítado  en  el  manejo  de  las  armas.  Los  astu- 
ailan  aun  su  danza  prima  armados  de  gruesas 

que  saben  usar  perfectamente  para  la  ofensa 
•nsa ;  apenas  se  acaba  uno  de  estos  bailes  sin 
le  gurrola/.os  sobre  la  preferencia  que  pre- 
^ner  alguno  de  los  concejos  de  la  provincia, 
lente  el  grito  de  guerra  que  precede  á  estas 
el  de  viva  Pravia  y  muera  Pilona ,  ó  al  con- 
.os  asturianos  aman  tanto  estas  danzas  y  cos- 
i,  que  donde  quiera  que  estén  y  baya  reunidos 
aldeanos  de  esta  provincia ,  arman  su  danza 

son  de  los  romances  y  una  gaita,  y  se  dan 
de  palos  sin  misericordia.  [Nota  de  D.) 
I  particular  es  que  desde  tiempos  muy  remolos 
s  romances  que  para  música  de  estas  danzas 
n  en  Asturias,  son  en  castellano  y  de  los  mas 

1.  En  el  lenguaje  bable  no  se  conoce  ninguno 
al  siglo  xvii ,  y  estos ,  aun(|ue  popularizados  un 
on  obra  de  noetas  artísticos  (|ue,  no  teniendo 
f'íejas  en  el  dialecto  del  país,  las  hicieron  fac- 
imitándole,  artiliciosamente  para  dar  una  idea 
e  putlieraú  ser  los  cantos  antiguos,  que  si  los 
perdieron  del  lodo  ó  se  conservan  entre  las 
le  aquel  pais,  adonde  no  han  podido  ó  no  han 
do  todavía  hacer  penetrar  sus  investigaciones 
mascullas  y  aficionadas  aellas.  Los  romances 
s  bables  que  existen  conocidos  sen  pues  muy 
)S,  hechos  ex-profeso,  y  afectan  arlilíciosa- 
•1  dialecto  ó  los  dialectos  rústicos  del  país, 
¡ente  á  ello  es,  que  los  poetas  (|ue  los  com- 
I  buscasen  las  palabras  mas  diferentes  de  !a 
lastellana ,  y  formasen  una  colección  de  las 
imenlc  bables,  por  lo  cual  este  dialecto  apa- 
ños casiellano  que  lo  que  es  en  realidad.  No 
,  estas  mismas  composiciones  facticias  bastan  I 


para  probar  que  el  lenguaje  rústico  que  aun  hablan 
los  asturianos  es  bastante  copioso  y  apio  para  la  poe- 
sía, y  que  pudo  tener  uiia  antigua  y  propia  que  nos  es 
desconocida.  El  Sr.  D.  José  Caveda ,  que  nos  sumi- 
nistró el  asunto  de  este  apéndice,  ha  publicado  pos- 
teriormente una  preciosa  colección  de  poesías  en  el 
dicho  dialecto,  que  está  precedida  de  un  prólogo  sa- 
bio y  erudito  acerca  de  él  y  de  los  poetas  que  le  usa- 
ron .'^Refiriéndonos  en  lodo  á  lo  que  dicho  señor  ha 
expuesto,  nos  conleularémos  con  insertar  aquí  un 
fragmento  de  romance  dialogado  é  inédito,  que  en  el 
siglo  XVII  escribió  D.  Antonio  González  Reguera ,  con 
el  pseudo-amóiiimo  de  Antón  de  la  Marireguera ,  para 
muestra  de  esia  clase  de  poesía ,  formada  en  el  dialrc- 
to  rústico ,  que  creemos  fuese  el  origen  del  nuestro 
vulgar.  Dice  asi : 

DIÁLOGO  EN  DIALECTO  ASTURIANO. 

TORIBIO. 

Non  qnixcra  embanzabos, 
Xaan  Sauri,  porqae  qoíziás 
Qucrrais  dir  ¡)ara  la  llcnde 
O  au  Dios  vos  aludas. 
Posa  esa  carga  de  llcfia^ 

Y  cuiiiarcvos  lo  c'hay : 
El (abacu  y  é  canscva 
Pedivoslo,  claro  está 

E  como  fio  hay  un  uchaba 
Earóis  lio  t^ue  los  demás. 
El  iabacu  lien  lia  colpa 
¡Quién  lio  díxera  que  fal 
Diez  años,  mal  haya  imen. 
La  infame  neeesida! 

JUAM. 

Entonela  yera  otra  liempu  : 
Por«|ue  non  habia  rapaz 
Que  ño  abaratas  dineru 
Mas  q'  agora  un  capellán. 
¡Oh  que  liempu  aquel  pasado, 
Que  ana  vaca  y  un  icnral. 
Valia  trainta  ducados 

Y  eso  luego  ¿  encarguchar. 
iChá  facer  agora  un  probé 
§1  por  ello  fion  6  üaa 


LXl? 


APÉNDICE  AL  DISCURSO  PRELIMINAR. 

>  Asturias  tuvo  poetas  :  el  primero  de  que  liay  noticia  clara,  y  del  que  se  conservan  a 
>gunos  escritos,  es  D.  Antonio  González  Reguera,  conocido  por  el  nombre  de  Antón  de 
^MariregtíCí'a^  ciue  floreció  desde  principios  á  mediados  del  siglo  xvii.  En  1639  escríL 
•  un  romance  sobre  el  pleito  entre  Herida  y  Oviedo  por  la  posesión  de  las  cenizas  de  San 


Cosa  qae  llazca  nin  preste 

Y  eso  Hado  an  aOo,  j  mas? 
¡Dios  flos  dé  tener  pasencia 
Para  tantu  soportar! 

Qoe  si  non  Oos  ayodara 
Nos  habiamos  sasperar. 
Aunqne  rompíamos  costazos 
P.i  butfelío  7  la  cuajar, 
fton  abaratamos  pa  peches 
Nin  nos  llega  l'agua  al  sal : 

Se  eoantos  osos  se  pierden 
ane'esü  se  perderá, 
De  coyer  y  mayar  argones 

Soe  dexamos  aescansar. 
al  haya  el  hombre  qu'enYiuda 

Y  fion  torna  i  enmaridar, 
Pos  topa  la  cama  fecha 

Y  preparada  el  yantar. 

TORIBIO* 

Dii  q'  agora  se  ruxia 
Que  quier  so  real  maxestá 
Mandar  far  otro  dinero , 

?ue  bien  fora  ;  mas  pupa  : 
o  apuesto  que  algún  señor 

Y  lo  na  desaconseyar , 
Qu'cnfotados  no  hay  un  cuartu 
Compren  de  balde  lo  q'  hay. 
Par  ellos  ye  cnant'  un  probé 
Puede  correr  y  ganar, 

En  xornales  y  acarreos. 

Y  dempues  en  regalar 
El  ffochu  por  San  MaiUn 
La  TlpQa  por  Navídá 

El  cabritu  par'  á  pascua , 
Les  ñates  para  San  loan  ; 
La  gallina ,  el  polla,  el  hoevu 
Los  flgus  y  lo  demás, 

Y  en  faltando  y'os  i  ana 
Llevó  el  diabla  lo  de  atrás. 
Si  estuviera  yo  c'ol  Rey 
Una  media  hora  flon  mas 
Habia  decei  al  oida 

l^a  cartia  de  pe  d  pa. 

JCJAX. 

:  Xcsos,  borne !  ¿Y  con  el  Rey 
rhabies  de  atrever  falar? 
:E1  oillo  solamenic 
Las  piernas  me  fai  temblar ! 
¡Solo  pronunciar  so  nombre 
En  casa ,  en  campu ,  en  corral , 
Al  borne  mas  entendida 

Y  fará  trastabellar ! 

Kl  Rey  he  muy  gran  se&or, 
No  hay  otru  mas  principal : 

Y  si  falares  con  el 

ueiavis  de  rellatar? 


b 


TORIBIO. 


Habla  de  decei,  se&or. 

Si  ñon  quita  lia  meta 

De  les  peches ,  faga  cuenta 

Que  nos  unvia  al  hespiíai. 

Lio  que  so  padre  y  dexó 

¿Ñon  basta  para  pasar? 

¿Tanta  cumo  vien  de  Indles 

Yo  fion  sé  que  y  se  fal ! 

Tenga  cuenta  con  les  arques , 

Con  lo  qu'entra  y  lo  que  sal ; 

Si  hay  per  elles  muncha  llaves. 

Lies  pueden  desocupar. 

Tome  cuenta  por  so  mano 

tí'ansi  facen  por  ac4 

Los  señores,  y  por  eso 

Ñon  perden  so  calida. 

¿Qué  quier  tanln  doqne  en  casa, 

Tantu  ricu  folgazau. 

Que  comen  como  abeyones 

La  miel  del  so  colmenar? 

:Non  fora  meyor  mandallos 

rara  Flandes  y  Milán, 

K  vese  ron  el  inglés , 

One  bien  menester  serán? 

Si  hay  rounrhu ,  muncha  se  gasta 

Lo  pocu  suele  bastar 


Yo  por  mí  Techo  de  ver ; 
Porqve  si  en  mi  casa  hay 

Una  borona ,  se  gasta , 

Y  media  suele  allegar , 

Y  eso  fion  solo  en  mió  casa  , 
Tamien  el  amo  lo  fay. 

Non  se  fie  de  dengunu , 
Nin  siguiera  de  seu  pi  : 
Qu'd  furta  bien  amafiada 
Al  mas  santa  tentará. 
Acuérdese  de  Silbado 

8oe  blea  se  paede  acordar, 
e  les  barriques  de  figos 
Que  quitamos  i  so  ma 
Loando  y  eren  de  doblones 
Rebanados  por  acá 
Q*  al  Emperador  nnviaba 
Sin  temor  nin  caridá 
Cuand'  eso  se  fai-en  casa 
Por  mandado  de  so  ma , 
Líos  criados  y  eriades 
iQoé  ye  lo  que  non  faráo? 
siempre  lo  oi  jo  dezer 

Y  ora  veo  qo'  e  verda, 

Qu'el  dineru  en  munches  manes 
Nunca  muy  seguró  está. 
Dios  tenga  en  bona  folganeia 
A  so  pa,  (j[ue  si  tendrá, 
Qu'en  so  tiempn  andaba  todo 
Com'ello  debia  d'  andar. 
En  so  tiempo  fion  s'  usaba 
Tanta  embarcación  de  pan , 
Tanto  maiz  como  ogafto 
Fo  para  San  Sebastian. 
El  qu'  embarca  tien  de  sobra , 

Y  asi  un  scfior  lo  fará  ; 
pero  axuntar  la  cevera 
Dexando  probé  un  Ilugar, 

Y  cómprala  pe  los  orros 
Para  embarcar  ye  maldá  , 
SI  fion  por  remedia  n'ello 
Bien  sé  yo  qoe  y  de  pesar 
A  cuantos  aosina  obrasen 
Todos  los  habia  enforcar. 
Estes  coses  y  otres  munches 
Me  habia  oir  sin  napizar; 
Pero  eilí  entendiau  yé 

Y  fion  lo  puede  inorar. 
Si  tomare  el  miu  conseyu 
Sé  que  fion  t  habia  faltar 
Del  so  orru  la  cebera 
Nin  de  sos  arques  el  ral. 
Qu'v  socedla  lio  mesmo 
Qn'a  un  aqnelo  de  so  pa , 
Según  cuenten  les  histories 
Qo  en  ellos  lo  faiara . 

Ñon  miren  qoian  dá  el  eonseyo 
Si  fion  se  y  convendrá. 
Esto  fo  Enríqoe  el  enfermo 
Qoe  Teniendo  de  cazar 
Una  noche  para  casa 
Ñon  a  fay  6  que  cenar, 

Y  entre  él  y  el  mayordomo 
Compezaron  á  faiar. 

Que  la  caza  que  traía , 
Con  que  1'  habin  de  axantar. 
El  mayordomo  ye  dixo 
Mal  haya  el  remedio  hay, 

?n'esta  en  la  carnicería 
a  fio  me  quieren  fíar. 
Lleva ntó  al  cielo  los  gdeyos 

Y  á  Dios  muchas  gracias  da 
Ydiió:  >¡Un  rey  de  CasUlla 
Ya  ñon  topa  que  cenar !       , 
Tiró  el  gabán  al  criadu 

Y  dixio  :  tray  que  cenar 
Sobre  esa  prenda ,  que  aquesto 
Presto  se  remediará.» 
—Esta  cena,  dixio  un  paixio 

Y  la  qu'esta  nuiche  hay 
Kn  casa  del  duque  de  Alba 
Ñon  se  pueden  igualar. 
Aquí  falta  el  Rey  la  cena,^ 

Y  allí  están  al  refaltar 

Los  grandes  y  el  arzobispo  ¡ 
Lo  que  alli  se  falará. 


APÉNDICE  AL  DISCURSO  PRBLIlllNAn. 
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» Eulalia.  Escribió  en  octavas  los  poemitas  jocosos  titulados  Dido  y  EneaSj  Ero  y  Leandro, 
>  Piramo  y  Tisbe.  Se  descubre  en  ellos  genio  festivo,  amena  y  fecunda  imaginacioi),  exce- 
•  lentes  imitaciones  de  los  antiguos,  y  versificación  fácil  al  mismo  tiempo  que  numerosa. 


Mas  él  sapo  remediallo 
Oyendo  lo  que  alU  bay. 
Que  con  un  criado  soítt 
Desfrasado  se  (ó  alia. 
Entróse  en  casa  del  Duque , 
Todo  lio  oyó  falar. 
Después  une  hablan  cenado 
Alegres  sin  reparar 
Que  podría  allí  estar  el  Rey, 
I  Quien  diblos  lo  habla  pensar! 
Mirándose  unos  á  otros 
Comenzaron  ponderar 
Lies  rentes  qu'ellos  tenin 

Y  que  podín  sojuigar. 

A  cuantos  n'el  mando  hables 
Sen  en  ello  reparar. 
—Uno  i  mi  sóbrane  tanto 
De  lo  que  puedo  gastar, 
otro  :— Co-mlo  aayoraxo , 
Sen  ^xles  q'  el  Rey  me  da 
Me  sobren  den  mil  dttcados , 
Qn'  esos  los  puedo  emprrstar.— 
El  Rey  oyendo  estes  cosías , 
Non  pudo  mas  esperar 
Salgiose  él  y  el  criado 
Xiurando  en  lo  remediar. 
Al  otru  día  de  maftana 
Como  aaien  flon  sabe  tal . 
Xunló  los  grandes  en  casa 
En  so  palacio  real. 
Teniéndolos  todos  yantos 
Comeniólos  pregontar : 
—¿Cuántos  reyes  conocéis? 
Dicen  fue  nno  y  fion  mas. 
Al  arzobispo  é  Toledo» 

Y  TuelYe  á  repregnntir : 
—¿Cuántos  conocistes  vos? 
Yo  á  só  agflelo  y  á  sn  pa , 

Y  á  80  bisabuelo  Enrique 

Y  i  cuarto  agüelo  Xian , 

Y  ahora  que  guarde  Dios ,  etc. 

Pero  si  es  extraño  y  casi  increíble ,  que  riendo  la 
danza  asturiana  tan  antigua  qué  su  origen  se  pierde 
en  los  mas  remotos  tiempos,  y  que  por  consiguiente 
los  cantos  con  que  se  acompañaba  deberían  ser  con- 
temporímeos,  nada  de  estos  se  baya  conservado  en  su 
dialecto  primitivo ;  si  es  extraño  que  solo  se  ejecu- 
ten en  el  día  con  los  de  la  lengua  moderna  y  usual ,  y 
esto  por  los  mismos  rústicos  aldeanos  que  hablan 
aqnel ,  no  lo  es  menos  la  existencia  en  el  país  y  no  en 
f>tro  de  España  de  una  multitud  de  romances  tradi- 
cionales castellanos,  nunca  escritos  ni  impresos,  cuyas 
Tormas  lí picas,  su  espíritu  sencillo  y  épico,  parecen 
pertenecer  esrác^^lmente  k  la  poesía  primitiva,  aun- 
que su  lenguaje  está  modernizado.  En  estos  romances 
se  percibe  un  sabor  oriental ,  una  sencillez  bíblica  ad- 
mirables ,  muy  parecidos  á  las  leyendas  caballerescas 
y  maravillosas  que  se  importaron  a  Europa  por  los  cru- 
zados. Hay  en  ellos  un  lujo  de  imaginación ,  pero  sen- 
cilla y  natural ;  hay  una  cultura  inartificiosa  v  apacible 
de  que  carecen  los  rudos  romances  viejos  históricos 
de  la  época  también  de  tradición ,  y  de  que  solo  se 
hallan  vestigios  en  algunos  de  los  moriscos  primitivos. 
¿  De  dónde  ha  venido  esta  clase  de  romances  pura- 
mente hechos  en  castellano,  y  de  que  solo  bay  vesti- 
gios en  Asturias;  y^ entre  la  gente  vulgar,  cuando  pa  • 
recen  hechos  hasta' para  la  gente  culta?  En  Andalucía 
es  verdad  que  los  campesinos  cantan  romances  que 
se  llaman  tradicionales ;  pero  que  no  lo  son ,  pues  es- 
tin  reducidos  ii  fragmentos  mal  compaginados  de  otros 
de  fines  del  siglo  xvi,  repetidas  veces  impresos.  No 
sucede  asi  con  aquellos  de  que  hablamos,  que  son  ori- 
ginales, que  se  conservan  de  memoria  sin  grave  altera* 
cion,  que  jamas  se  han  escrito  ni  impreso,  y  que  solo 
nan  llegado  basta  nosotros  pasando  de  la  boca  de  los 
ancianos  al  oído  de  los  niños ,  los  cuales  saliendo  de 
su  pais  los  olvidan  y  desdeñan.  Cuantos  pasos  hemos 
dado  para  conseguirlos  completos  han  sido  inútiles ; 

T.   X. 


el  siglo  xvín  mató  nuestra  nacionalidad  literaria,  y  ha 
sido  preciso  un  gran  esfuerzo  de  atrevimiento  para'lla- 
mar  la  atención  del  presente  hacia  los  origines  de 
nuestros  viejos  cantos  populares.  Demasiado  tarde 
por  cierto,  puesto  que  el  pueblo  también  los  ha  ido 
olvidando,  y  ya  es  muy  difícil,  si  no  imposible,  resarcir 
la  pérdida.  Sin  embargo,  gracias  á  la  condescendencia 
amable ,  gracias  á  la  excelente  memoria  de  mi  amigt» 
el  Sr.  D.  Pedro  José  Pidal,  gracias  á  su  amor  á  las 
cosas  nacionales,  que  se  extiende  desde  lo  mas  peque- 
ño de  la  literatura  patria,  hasta  lo  roas  alto  y  esencial 
de  las  cosas  del  Eistado,  he  podido  lograr  de  su  bon- 
dad que  me  dedique  el  corto  tiempo  que  le  queda ,  y 
me  proporcione  los  fragmentos  de  algunos  de  estos 
romances  que  oyó  en  su  niñez ,  y  que  aun  recuerda 
con  placer,  y  son  : 

a01IA!(CK  DE  DON  irUSO. 

Camina  Don  Bueso 
Mafianita  fría 
A  tierra  de  moros 
A  buscar  amin ; 
Hallóla  lavando 
En  la  fuente  Aria : 
—I  Qué  haces  ahi»  mora , 
O  hija  de  judia? 
—Reviente  el  caballo 

Y  quien  le  traía , 
Que  yo  no  soy  mora 
Ni  hUa  de  judia; 
Soy  una  cristiana , 
Estd*  aquí  cativa 
En  poder  de  moros 
Diex  afios  habla. 
—Si  fueras  cristiana , 
Yo  te  llevaria , 

Y  si  fueras  mora 
Yo  te  dejaria.— 
Montóla  i  caballo 
Por  ver  qué  decia : 
Durante  diez  lenas 
No  hablara  la  nifia. 

—4  Qué  tienes ,  seftora , 
Que  asi  enmudecías  ?— 
La  ñifla  callaba 

Y  no  respondía. 
De  allende  los  montes 
El  sol  que  salía 
Alumbra  los  valles 
Que  verdor  cubria. 
Vagan  los  rebafios 
Sin  pastor  ni  guia , 

Y  los  eorderítos 
Retoun  y  triscan ; 
Entonces  alegre 
La  Ubre  cautiva 
Conoce  la  tierra 
Adonde  nada, 

Y  dice  ffozosa 
Coa  dulce  sonrisa : 
•—¡Oh  prados  alegres 
•Donde  siendo  ñifla , 
bMI  madre  la  revna 
•  Suspafios  tendía, 
•Donde  el  rey  mi  padre 
•Sms  perros  corria, 

Y  adonde  mi  hermano 
Don  Bueso  crecía 
En  hechos  de  amores 

Y  caballería! 

—  DI :  leómo  te  llamas , 
De  quien  eres  hija? 
—Un  rey  es  mi  padre , 
Yo  soy  Rosalinaa , 
Que  malditos  moros 
Me  hicieron  cativa , 

Y  diei  afios  presa 
Pasé  de  mi  vida, 
—i  Qué  seflas  me  dabas 
Por  ser  conocida  ? 
—Rosa  qne  en  mi  pecho 
Hube  al  ser  nascida. 

—  Muéstramela  lufgo . 


LIVI 


APÉNDICE  AL  DISCURSO  PRELIMINAR. 


>  Hay  noticia  y  existen  obras  de  otros  poetas  coetáneos  y  postenores,  sienao  los  mas  cé- 
liebres  Juan  Fernandez  Porley^  llamado  Juan  de  la  Candonga;  D.  Bemardino  Robledo, 

>  cura  de  Piedelora;  D.  N.  Benavides^  D.  Bruno  Fernandez^  y  D.  Antonio  Balvidare$.% 


Mi  bcnnana  qaerida , 

8ae  sois  la  qne  busco 
no  j  otro  día. 
Abriíanse  laego 
Don  Daeso  j  la  nlfia , 

Y  hieia  el  roerte  alc4ur 
Gozosos  caminan. 

El  Rey  j  la  Reina , 

Sue  DO  presomiaD 
aliar  tal  ventara 
Cnal  la  que  veoft , 
Oyeron  del  bijo 
La  grata  notleli. 
Torneos  armaron , 
Fiestas  mU  badas» 

Y  dan  i  svi  hombres 
Preseas  muy  ricas. 
La  Infanta  casaran 
De  alli  á  pocos  días 
Con  noble  marido 
Qne  OH  reinado  babia. 
Partióse  Don  Boeso » 
Que  partir  quería , 

Y  va  caminando 
MafianiU  fria , 

A  tierra  de  moros 
Por  buscar  amiga. 

Todos  los  versos  señalados  »  pertenecen  al  roman- 
cillo tradicional »  y  los  demás  se  han  ahadido  para 
completarle ,  siguiendo  empero  el  asanlo  y  el  desen- 
lace mismo  que  llene  el  original. 

aoM  AMca  DiL  lutnino. 

Mafianita  de  San  Jnan 
Cayó  un  marinero  al  agoa. 
—¿Qué  me  das,  marínerito. 
Por  que  te  saque  del  agua  ?  — 
Doyte  todos  mis  navios 
Cargados  de  oro  y  de  plata. 
—Yo  no  quiero  tus  navios 
Ni  tu  oro  ni  tu  plata. 
Quiero  qne  cuando  te  mueras 
A  mi  me  entregues  el  alma.— 
El  alma  la  entregó  á  Dios 

Y  el  cuerpo  á  la  mar  salada. 

Aqui  hay  un  pensamiento  moral  y  religioso.  El  que 
(»rrece  la  vida  al  marinero  puede  ser  el  mal  espíritu ; 
l>ero  aquel  prefiere  la  muerte  á  ?ida  comprada  á  costa 
de  la  salvación  espirituil. 

CARTA!  ANTICUO. 

— I  Ay  Juana ,  cuerpo  garrido ! 
i  Ay  Juana ,  cuerpo  galano ! 
¿Dónde  le  deias  al  tu  buen  amigo? 
¿Dónde  le  dejas  al  tu  buen  amado? 
—Muerto  le  díejo  á  la  orilla  del  rio , 
Péjole  muerto  i  la  orilla  del  vado. 


¿Cuánto  me  das,  volver  be  te  le  vivo? 
¿Cuánto  me  das  volver  be  te  le  sano? 
—Doyte  las  armas  y  doyte  el  rocino , 
Doyte  las  armas  y  doyte  el  caballo. 

■ONANCB  QCE  GAHTAll  LAS  ALDEAMAS  DB   ASTUBIAS   SlUIPtl  SCI 
BAILAU  U  DAMSA  DEL  PAÍS. 

— ¡  Ay ,  OB  galán  d'esta  villa ! 
i  Ay ,  un  galán  de  esta  casa ! 
i  Ay ,  diga  lo  qu'él  quena ! 
i  Ay ,  diga  lo  qu'él  buscaba ! 
—i  Ay ,  Dusco  la  blanca  ñifla ! 
¡Ay,  Dusco  la  ñifla  blanca! 
— ¡  Ay ,  qué  no  Tbay  n'esta  villa ! 
:  Ay ,  que  no  lliay  n'esta  casa ! 
Si  no  era  una  mi  prima , 
Si  no  era  una  mi  hermana. 
¡  Ay ,  del  marido  pedida ! 
¡  Ay ,  del  marido  velada ! 
¡  Ay ,  bien  qn'  ora  la  castiga ! 
¡  Ay ,  bien  que  la  castiaba ! 
i  Ay ,  con  varillas  de  oliva ! 
i  Ay ,  con  varillas  de  malva ! 
¡Ajf,guetu  tmi§o  fetptf! 
¡Apf  qne  tu  mi^  FafUMré»! 
Al  pié  de  una  fuente  fria , 
Al  pié  de  una  fuente  clara 
lúe  por  el  oro  corría . 

jne  por  el  oro  manaba. 

h  su  buen  amor  venia. 
Ya  su  buen  amor  llegaba. 
Por  donde  ora  el  sol  salla , 
Por  donde  ora  el  sol  rayaba , 

Y  celos  le  despedía 

Y  celos  le  deaaandaba ,  etc. 

El  baile  de  Asturias,  llamado  la  éama  prima,  se  eje- 
cuta en  dos  corros,  el  uno  cerrado  de  hombres  solos. 
y  oiro  abierto ,  de  mujeres.  Estas  cantan  siempre  el 
romancillo  anterior,  y  los  aldeanos  en  general,  cual- 
quiera otro  de  los  vulgares;  pero  todos  como  intes 
hemos  dicho  en  castellano  puro.  Por  lo  común  se  ha- 
cen estas  tiestas  en  las  romerías  ó  ferias ,  donde  algu- 
nas veces  los  valentones  del  país  gritando  unos,  por 
ejemplo  :  viva  Pravia,  y  otros  viva  PUoña,  que  son 
dos  concejos  rivales ,  acaban  el  baile  dándose  garro- 
tazos, y  yéndose  ii  comer  después  con  los  enríales  para 
hacer  las  paces. 

En  Oviedo,  en  las  célebres  fiestas  de  la  Veiasquida, 
fundacioo  sumamente  curiosa  de  una  señora  afecta  i 
los  alfayates,  suelen  cantar  aun  hoy  día  el  romancillo 
que  empieza  asi : 

Donde  los  xastres  vienen , 
Donde  los  lastres  van , 
Donde  los  xastres  vieaea , 
Zapateros  non  van. 


«^^« 


por  orden  alfaliftico 

DE  VARIOS  PLIEGOS  SUELTOS 

QCK  COirriCRKN  ROMANCKS,  VILLA?(CIGOS,  CANCIONES^  BTC^y  DR  POESÍA  POPUtAR  Ó  POPULARIZADA. 


NOTA. 

Todos  los  qae  lleyan  este  signo  *  los  hemos  tenido  presentes» 

Todas  las  composiciones  asi  mareadas  1  son  las  qae  se  inclayen  en  el  Romancero ,  6  se  inclairán  en  el  CaneUmero. 


PLIEGOS  SUELTOS  IMPRESOS  EN  EL  SKÍLO  XVL 


'Almoneda  de  disparates  noeaamente  hecha  :  cán- 
tase al  tono  de  las  Gambetas. 
Sin  L.  Di  A.  (En  4.^  Gót.  ó  2  colum.,  Á  fojai ,  Hg.) 

Ccntiene : 
^Almoneda  de  disparates  en  coplas,  qae  dicen  :  En  la 
tarde  ka^  Álmcneda, 

'Apartamiento  del  cuerpo  y  del  ánima,  agora  nue- 
uamente  impresso. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.°  Gót.  d  2  colum.,  4  fojas  ^  fig.) 

Contienen : 
Coplas  qne  dicen  :  ProtúdeneU  diuinal. 

*Aqü¡  comienzan  dos  romances  con  sus  glosas.  El 
primero  de  Durandarte.  El  segundo  de  vn  gentil 
hombre  que  después  de  gran  prosperidad  se  vio 
en  muy  mayor  necesidad. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.^  Gót.  á  2  eolum.j  4  Mas,  fig.) 

Contiene : 

*  Romance  de  Darandarte,  qae  dice  :  Muerto  yace  Duran- 
darte. 

^ Glosa  de  dicho  romance  en  coplas,  que  dicen  :  Cuando 
el  gran  Carlos  quería. 

^  Romance  qae  dice  :  En  el  tiempo  que  nti  vida. 

Glosa  del  dicho  romance,  en  coplas  qae  dicen  :  Cuando  la 
prosperidad. 

*Aquí  comienzan  dos  romances  del  conde  Grimaltos 
y  su  hijo  Montesinos. 
Sin  L.  ui  A.  (En  4."*  Gót.  d  2  eolum.^  6  ftfjas,  fig.) 

Contiene : 
Romanee  qae  dice  :  Cata  Francia,  Montesinot. 
ídem  qne  dice  :  Muekat  veeet  oÍ  desir, 

*AqQÍ  comienzan  dos  romances  del  marques  de 
l^ntua.  El  primero,  de  cómo  andando  perdido 
por  vn  bosque  halló  á  su  sobríno  Valdouinos  con 
heridas  de  muerte,  y  el  segundo,  la  embajada 
que  el  Marques  eniiió  al  emperador  demandando 
justicia,  y  otro  agora  de  nueuo  añadido,  que  es 
vna  sentencia  que  dieron  á  Carloto,  hecha  por 
Jeró!«imo  de  Temino  de  Calatayud,  año  i  562. 

Burgos.  Felipe  de  Junta.  i562.  (En  Á.""  Gót.  d  2  co- 
lum. <»  Í3í  fojas t  fig,) 

Contiene  : 

^Romance  del  marques  de  Mantna ,  qne  dice  :  De  Mantua 
tale  el  Marques. 

^  ídem  de  la  embajada  one  envió  al  Emperador,  qne  dice : 
De  Mantua  salen  apriesa. 

^Idem  de  la  sentencia  contra  Carloto,  por  Jenómifo  db 
Tehiüo  ,  dice  :  En  el  nombre  de  Jesús. 

En  este  pliego  se  dice  TehiHo  ,  al  qne  en  otros  se  llama 
Treviüo  ,  el  qual ,  segnn  parece ,  fué  únicamente  autor 
del  tercer  romance. 

Aqni  comienzan  dos  romances :  el  primero  que  dize 
Riberas  dd  Duero  arriba,  y  el  otro  del  moro  Ala- 
tar,  con  vn  vencimiento  de  amor,  y  vnas  coplas 
de  Juan  de  Mbna  sobre  vn  macho  que  compró  á 


/ 


vn  fraile,  y  vn  romance  nueuo  de  lo  de  Túnez, 

y  otro  del  conde  Fernán  González.  Impressos  con 

licencia. 

Sin  L.  ni  A.  (En  Á.""  Gót.  d  2  colum.,  A  fojas,  fig.) 

Contiene : 
1  Romance  que  dice  :  Riberas  del  Duero  arriba. 

Vtem,  otras  obras  qne  no  cito,  por  no  tener  el  pliego  i 
la  vista. 

*Aquí  comienzan  las  coplas  de  Magdalenica,  con 
otras  de  la  reina  de  Ñapóles,  con  vna  canción. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.<'  Gót.  d  2  colum.,  fig.) 

Contíeke : 

Í  Coplas  que  dicen  :  Ábrasme  Madalenica.  ■ 
Romance  de  la  reina  de  Ñapóles ,  que  dice  :  Emperatri- 
ces y  reinas. 
^Coplas  endechas  en  diálogo  entre  dama  y  galán ,  qne 

dicen  :  Detídme  lo  que  buscáis. 
1  Canción  que  dice  :  Donde  amor  su  nombre  escribe, 
i  Ídem  que  dice  :  Nunca  pudo  la  pasión. 
Mote  que  dice  :  Por  iki  vtda  y  vuestra  vida. 

Aqui  comienzan  once  maneras  de  romances  con  sus 
villancetes. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.''  Gót.  d  2  colum.,  4  fojas.) 

*Aqui  comienzan  quatro  maneras  de  romances :  el 
vno  de  Magdalenica,  y  el  otro  De  Francia  partió 
la  niña,  y  otro  de  Guarinos,  y  el  otro  del  duque 
de  Gandía,  con  vn  villancico  que  dize :  Razón 
que  fuerza  no  quiere. 

Sin  L.  ui  A.  (En  4.^  Gót.  d  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

]  Coplas  que  dicen  :  Abrasme  Magdalenica. 

i  Romance  qne  dice  :  De  Francia  partió  la  niño. 

^Idem  del  conde  Guarinos,  que  dice  :  Mala  la  kobisies 

firanceses. 
Vdcm  el  duque  de  Gandía,  que  dice  :  A  veniisiete  de 

julio. 
Villancico  que  dice  :  Rasen  que  fuersa  no  quiere. 

"Aquí  comienzan  quatro  romances  de  los  siete  In- 
fantes  de  Lara.  Hechos  agora  nueuamente  con- 
formes á  su  hystoria. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.°  Gót.  d  2  colum.,  4  fajas,  fig.) 

Contiene : 

1  Romance  que  dice :  De  los  reinos  de  Leon,^BermudOt  etc. 
]  ídem  que  alce :  Acabadas  son  las  bodas. 
i  Idme  que  dice :  Muy  grande  era  el  lamentar. 
^Idem  que  dice :  Rwy  Velasquei  el  de  Lara. 

*Aqui  comienzan  quatro  romances  del  rey  Don  Ro- 
drigo, con  vna  obra  de  Gómez  Manrique.  Agora 
nueuamente  impressos.  M.  D.  L. 

Sin  L.  i550.  (En  4."*  Gót,  d  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene: 

1  Romance  del  rey  Don  Rodrigo,  qne  dice  :  Don  Rodrigo 

rey  de  España. 
Vdem  del  idem  qne  dice  :  Las  huestes  de  Don  Rodrigo, 


I.XVIII 


CATÁLOGO  ÜR  PLIEGOS  SUELTOS 


*  Romance  del  rey  Üon  Rodrigo»  qne  diré  :  Ya  se  aaU  de 

lú  priesa. 
*,Idem  de  la  penitcnria  qne  hizo  el  mismo,  qne  dice  : 

Después  que  el  tejf  Don  Rodrigo. 
^Coplas  de  Gómez  Makriqde,  que  dicen  :  Cuando  liorna 

conquistaba. 

A(|in  comienzan  quatro  romances^  y  este  primero 
tlize ;  Cautiuáronme  los  moros,  y  otro.  Vela  be- 
lla mal  maridada,  y  otro  de  Caminando  por  mis 
males,  con  vn  villancico. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.''  Gót.  á  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

*Aqu¡  comienzan  seis  maneras  de  coplas  y  villanci- 
cos. Y  en  este  primero  cuenta  cómo  vn  hombre 
que  venia  muy  penado  de  amores^  y  rogauaá 
vn  barquero  que  le  passase  el  río ;  y  otras  que 
dizen :  Romertco,  tú  que  vienes ;  con  otras  de 
Antón  Vaquero  de  Morana. 
Sin  L.  ni  A.  {En  Á.^  Gót.  á  2  colum. ,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

^Díálofro  del  caballero  penado  y  el  barquero,  en  coplas 

3ne  dicen  :  Pásame  por  Dios,  barquero. 
em  entre  un  gentil  hombre  y  un  romero ,  en  ídem ,  que 
dicen  :  homérico^  tU  que  tienes. 

*  ídem  de  Antón  el  Vaquero,  en  coplas  que  dicen  :  En  toda 

la  Tramontana. 
^Villancico  de  No  me  demandes.  Carillo,  con  coplas  que 
dicen  :  ífo  tomes  tal  fantasía. 
>  ídem  que  dice  :  Pues  vos  consentís. 
r  ídem  fecho  por  Py ría  que  dice :  Dónde  iré  yo  sin  ventura. 

*Aqui  comienzan  seis  romances.  El  primero  de  La 
mañana  de  Sant  Joan.  El  segundo  :  Ay  Dios, 
que  buen  caualUro,  El  tercero  :  De  Granada 
parte  el  moroi  E\  -quarto  de  Moricos,  los  mis 
moricos.  El  quinto :  De  concierto  están  los  Con- 
fie&.El  sexto :  Reinando  el  rey  Don  Alfonso,  con 
étpas  coplas  de  Boscan. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.°  Gót.  ú  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 
^  Romance  morisco ,  que  dice  :  La  mañMa  de  Sant  Joan. 
Vdero  del  maestre  de  Calatrava,  qne  dice  :  Áy  Dios,  que 

buen  caballero. 
*Mem  niorÍ!yo«  del  moro  Alatar,  que  dice  :  De  Granada 

parte  el  moro. 
*t  Ídem ,  Ídem ,  que  dice  :  Hortcos,  los  mis  moricos. 
^Idem  de  los  condes  de  Carrion,  qne  dice :  De  concierto 

están  los  Condes. 
^  ídem  de  Al/onso  el  Casto,  qne  dice  :  Reinando  el  rey  Don 

Alfonso, — Que  el  Casto  etc. 
Coplas  de  Roscan  i  la  tristeza ,  qne  dicen  :  Tristeza ,  pues 

yo  soy  tuyo. 

*Aqui  comienzan  seis  romances.  El  primero  del 
rey  Don  Pedro.  El  segando  de  París.  El  tercero 
del  rey  Don  Juan.  El  qiiarto  de  Eneas  y  Dido.  El 
quinto  del  rey  Saúl.  El  sexto  de  Polimnestur. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.<'  Got,  á  2  colum. ,  4  fojas ,  fig.) 

Contiene : 

^  Romance  que  dice  :  Por  los  campos  de  Jerez  —  A  cata  va 

el  rey  Don  Pedro. 
'  ídem  de  París ,  que  dice :  Quien  en  mal  punto  se  engendra. 
^  ídem  del  rey  Don  Juan ,  que  dice  :  Los  ctetos  andan  re- 

buellos. 
Mdem  de  Dido  y  Eneas ,  qne  dice :  Por  los  bosques  de  Car- 

lago. 

*  ídem  de  Saúl ,  que  dice  :  Cuando  muriA  el  rey  Saúl. 
^  ídem  de  idem,  que  dice :  Israel,  mira  tus  montes. 

^  ídem  de  Polimnestor,  qne  dice :  En  la  rueda  de  fortuna. 
1 1dcm  de  idem ,  que  dice :  Bten  vengas  mal,  si  eres  solo. 

*Aqní  comienzim  tres  romances  glosados,  y  este 
primero  dize:  Desamada  siempre  seas;  y  otro 
de  La  bella  mcU  maridada;  y  otro  de  ¿amt- 
nandopormis  males,  con  su  villancico  y  vn  ro- 
mance. 
Sin  L.  Di  A.  {En  4.®  Gót.  á  á  colum.,  4  fojas,  fig  ) 

Contiene : 
•Glosa  de   Mclcuor  Luxes  al  romance  de  Desamada 
siempre  seas,  en  coplas  que  dicen :  Pensé  que  por  bien 


ornarte,  coi  deshecha  que  dice  :  Perá&nsd,  bien  de  »< 

vida. 
i  Idem  de  Quksada  al  de  La  bella  mal  muHéáés,  eo  eopbi 

qne  dicen :  Cuando  amor  em  mi  pomio. 
^  Idem  al  de  Ctminundo  por  mit  males ,  en  coplas  qie  <i- 

cen  :  Viendo  que  mi  pensamiento. 
Villancico  de  Dame  acogida  en  tu  hato ,  con  ms  eopU» 

qne  dicen :  Esta  nociré  en  tu  majada. 

*Aqui comienzan  vnas  coplasde  la  comadres :  fechas 
aciertas  comadres,  no  tocando  las  buenas: y 
de  sus  lenguas,  y  hablas  malas,  y  de  sus  afeites 
y  blanduras,  y  de  sus  trajes  y  otros  tratos.  Fechas 
por  Rodrigo  de  Reinosa. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.'' Gót.  á  2  colum.,  12  fojut.) 

Contiene : 

Copias  de  las  comadres,  qne  dicen :  Fmesteskoy,  coma- 
dre, ámita. 

Es  una  composieion  saUrica,  mordaz  y  poro  decente,  per» 
forma  un  enadro  de  costumbres. 

^Aqiií  conHenzan  vnos  villancicos  mav  graciosos  do 
vnas  comadres  muy  amigas  del  vino.  Agora 
iiucuamente  impressos. 
Sin  L.  ni  A.  {En  Á.^  Gót.  á  2  Cúlum.,  4  /<^a<,  fig.) 

Contiene: 

*■  Villancico  que  dlee :  No  me  veo  yo  é  la  wseo: 

*  ídem  por  deshecha  y  de  la  otra  comadre,  qne  dice :  A%, 

comadre  ando  á  buiear. 
Ildem  entre  dos  comadres,  qne  dice :  Con  qué  sansr^ 

comadre. 
'  I  dem  por  deshecha ,  qne  diee :  Ar,  fs^  ■«  »«er#  y  nr /!■« 

^  Villancico  qne  dice  :  La  letra  dice  que  bebmn. 

^  Idem  por  deshecha ,  que  dice :  No  fuiero  tres,  ni  qnero 

treces. 
^  Villancico  que  dice :  Trabados  tndou  em  proeeoion. 

*Aqu¡  comienza  vna  glosa  del  romaDce  de  Amadis, 
y  es  á  saber,  qu'el  romance  es  nueuo  y  la  glosa 
assímismo  nueua,  sentida  y  muy  gentil,  según 
que  por  ella  veres.  Con  vna  glosa  hecha  A  lamia 
aran  pena  forte ,  también  nueuamente  trobada. 
Va  solamente  la  ^losa  del  romance ,  sin  él ,  por- 
que quien  lo  quisiere  bailar,  le  ha  en  los  dos  pies 
postreros  de  fas  coplas. 

Sin  L.  ni  A.  (En  Á.^  Gót.  á  2  colum.,  4  fojas,  fly) 

Comtieme : 

^  Glosa  al  nuevo  romance  de  Amadis ,  qoe  empieta  bm- 
bien  como  el  viejo :  En  la  selua  está  Amadis ,  en  copU» 
qne  dicen  :  Siguiendo  ojeno  querer. 

Idem  al  de  A  la  mia  gran  pena  forte,  en  coplas  qae  dices : 
Temiéndome  de  perder. 

*Aqui  comienza  un  Pater  noster  trobado  y  dirigidoi 
las  damas,  y  las  coplas  de  la  Chinigala,  y  vn  vi- 
llancico que  dize :  Los  cabellos  de  mi  amiga- 
de  oro  son,  con  otras  de  vn  ventero  y  vn  escu- 
dero. Y  vn  villancico  que  dize  :  No  tengo  vida 
segura  —  en  no  ver  tu  hermosura,  trobado  por 
Rodrigo  dk  Reinosa. 

Sin  L.  ni  A.  {En  Á.""  Gót,  á  2  colum.,  4  fojos,  fii) 

Contiene : 

*  El  Pater  noster  trobado  aplicándolo  á  cosas  de  anor,  ro 

coplas  que  dicen  :  Ok  señor,  pues  le  tenemos. 

*  Romancillo  en  verso  de  endechas,  qne  es  las  coplas  dr 
la  Chinixaia ,  que  dicen  :  A  la  ckinigala ,  —  La  gala  ckt 
neta ,  —  Damas  cortesanas. 

f  Villancico  y  sus  coplas,  qne  dice  :  Los  cabellos  de»» 
amiga. 

*  DilloKo  entre  iin  ventero  y  nn  escudero,  en  coplas  qo'* 

díren  :  Acógeme  acá  esta  noche. 
•VilUnrico  y  coplas  soyas,   que  dice  :   No  teufo  ni* 
segura. 

Aquí  comienza  vii  romance  del  conde  Claros  k 
Montalvan. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4."  Gol.  á  2  colum.,  4  fojas,  fig) 

Contiene : 
•Romance  del  conde  Claros,  qae  dice  :  Media  noebtns 
por  filo. 
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*Aqut  comienza  vn  ruinauce  del  conde  Guaiiiios, 
almirante  de  la  mar.  Trata  de  cómo  le  cantina- 
ron  los  moros. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.''  Gát.  á  3  eolum.^  3  fojnt,  flg.) 

Contiene : 

*  Romance  del  coode  Goarínos ,  qae  dice  :  Mala  la  hoüis- 
íes,  franceut. 

*Aqu¡«  lector,  verás  juntas,  porHERNAN-LoPEzcotii- 
piiestas,  cincuenta  vi uas  preguntas  con  otras  tan- 
tas respuestas.  Y  otra  obra  hecha  al  mismo  Vun- 
guas. 

Sin  L.  Di  A.  {En  Á°  GáL  á2y\  coium.,  8  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Coplas  ei  diálogo,  precedidas  de  uoa  introducciou  en  pro- 
sa ,  las  cuales  son  alegóricas ,  y  dicen  :  Estus  noches  de 
deciembre. 

Comienzan  las  preguntas  y  respuestas  en  coplas,  qae  dicen: 
porque  con  rano*  tiniestro». 

Ctipbs  del  autor  al  lector,  que  dicen  :  Bien  pudiera  yo  Ue- 
tar. 

Villancico  que  dice  :  Pnee  e$le  mundo  acorren. 

Demanda  que  hizo  un  galán  á  Yasgüas  acerca  de  la  dimi- 
sión de  la  cosmografía  :  coplas  de  arte  mayor,  que  di- 
cen :  ^  4odo  §  por  iodo  discreto  y  fUcuudo. 

*Aqui  se  contienen  dos  obras  á  lo  diuino,  coiitenipla- 
tiuas  yde  muy  gran  prouecho,  doel  Christiano  po- 
dría tomar  emienda  en  su  viuir.  La  primera  trata 
del  jaegode  la  esgrima,  á  la  tentación  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  con  vn  villancico  aplica- 
do á  la  obra.  La  segunda,  del  juego  del  axedrez. 
Agora  nueuamente  impressas  en  Valencia ,  año 

de  MDLXIXVIU. 

Valencia.  Herederos  de  Juan  Nav;irro.  1588  {Eu4  " 
Cót,  á  3  colum.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Coplas  que  dicen  :  Dos  maestros  os  señalo. 

Aquí  se  contienen  dos  romances  glosados  y  tres  can- 
ciones. Este  primero  es  de  La  bella  muí  marida- 
da, y  otro  (le  Cautiuúronme los  moros;  y  vnu 
canción  que  dize  :  Salgan  las  palabras  mías,  y 
otra  :  Si  en  las  tierras  do  nasci. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.°  Gót,  á  t  coluin.,,  fig,) 

*Aqu¡  se  contienen  ciertos  prouerbios  muy  ejempla- 
res y  graciosos,  debajo  de  titulo  de  Enfados ,  lus 
(guales  son  muy  naturales  sentencias,  y  reprehen- 
sión y  matraca  de  muchas  vanidades  y  vicios  deste 
mundo.  Compuestos  por  Gaspar  de  la  Cimera. 
orinado  de  la  vista,  natural  de  üboda  y  vezino  de 
branada.  Fueron  ini  pressos  con  licencia,  en  Seui- 
11a ,  en  casii  de  la  viuda  de  Sebastian  Trugillo. 

S<*uHla.  Viuda  de S-bastian TrujíUo.  Siu  A.  (£><4.*' 
Cót.  á  2  Cülum.,  i  fojas^  fig.) 

Contiene : 

CiMi!as  en  endocásibbo,  que  dicen :  Oh  suma  y§ran  bondad 

de  Dios  inmenso. 
Reurehrnsion  de  vicios  mundanos,  eo  coplas  que  dicen  : 

A  /I  Dios  omnipotente. 

'Aquí  se  contienen  cinco  romances.  El  primero,  de 
cómo  fué  vencido  ei  rey  Don  Rodrigo ;  el  segun- 
do, de  la  penitencia  que  hizo;  el  tercero, del  con- 
de Don  Julián;  el  quarlo,  del  infante  Don  Enrí- 
que ;  el  quinto,  del  rey  Don  Fernando,  qnc  dizcn 
que  murió  emplazado. 

Sin  L.  ni  A   {En  4."  Gót.  á  á  colum. ,  4  fojas  y  fig.) 

Contiene : 

^Romance  de  cdmo  fué  vencido  el  rey  Üon  Rodrigo,  que 

dice  :  Los  cientos  eran  contrarios. 
Ildem  de  la  penitenria  que  liizo  diriio  Rey,  que  dice  : 

Despuet  que  el  rey  Don  Hodríyo, 
^  Ídem  de  cómo  el  CoiiHcUon  Julián  vendiftá  K^oañ;!,  que 

dice  :  En  C'ptn  r^tn  Df*n  Julmn. 


^  Ídem  dul  luíante  Don  Enrique,  que  dice  :  Ese  infante  Don 

Enrique. 
^  ídem  de  Femando  el  Emplazado,  que  dice :  YálameNues' 

tra  Señora. 

*Aquí  se  contienen  dos  admirables  victorías  que 
Dios  nuestro  Señor  ha  dado  á  sus  fíeles  contra 
los  endiablados  turcos,  enemigos  de  nuestra 
sancta  fe  católica.  La  primera  la  conquista  de  la 
hermosa  Velona.  La  otra  el  fortíssimoCastil-novo, 
fuerzas  muy  poderosas  é  importantes,  con  otras 
muchas  y  muy  marauillosas  cosas  que  en  faiior 
de  la  Sancta  Liga  han  acontecido.  Contado  todo 
en  verso  por  Gaspar  de  la  Cimera,  priuado  de  la 
vista,  natural  de  Ubeda  y  vezino  de  la  ciudad  de 
'Granada.  Con  vn  gracioso  villancico  á  pregunta 
y  respuesta,  entre  el  auclor  y  el  turco. 

Impressocon  licencia,  en  Granad»,  por  Hugo  Mena ; 
y  por  el  mismo  original ,  en  Toledo .  en  casa  de 
Miguel  Ferrer, ele.  1573. (En 4.°  Gót.  át colum., 

fig) 

Contiene : 

Coplas  que  dicen  :  Dice  el  divino  Platón. 

Villancico  que  dice  :  Llega,  turco,  á enamorarte,  con  coplas 
entre  el  autor  y  el  turco,  que  empiezan  :  Llega,  perro  fe- 
mentido. 

*Aqui  se  contienen  qnalro  nneuos  acaescimientos. 
El  primero,  la  peidicion  y  ün  de  vn  muy  valeroso 
turco,  con  sesenta  ñaues  de  remo,  en  Malta  la  vie- 
ja. El  segundo,  la  venida  y  conuersion  de  Cide 
Muza,  alcaide  de  Alarache  y  de  Alcazarquiuir. 
Los  otros  dos  espirituales  y  ejemplares,  todos 
nueuamente  acontecidos,  y  contactas  sus  histo- 
rias en  llano  verso,  por  Gaspar  de  la  Cimera, 
priuado  de  la  vista ,  natural  de  Ubeda  y  vczfno 
deGranada;  y  vn  christiano  villancico,  porel  qnal 
el  auctor anisa á  los  fíeles  que  se  guarden,  por- 
que andan,  so  piel  de  corderos,  sembrados  en 
España,  luteranos. 

Fué  impresso,  etc.  Córdoba ,  en  rasa  de  Juan  B^p- 
libta  l!)scudero,  y  por  el  otifpnal,  en  Toledo  ni 
casa  (le  Migtifl  IVrrrr,  qui*  sea  fii  gloria.  Aík» 
de  i57i.  {En  4."  Gót.á^  colum  ,  4  fojas  fig.  en 
la  portada  y  al  fin.) 

Contiene : 

Coplas  que  dicen  :  El  que  sin  Dios  imoginn. 
villancico  que  dice  :  Cristianos,  tené  atennau. 

*Aqui  se  contienen  quatro  romances  antiguos.  El 
primero  de Tarquino,  rey  de  los  romanos,  de 
cómo  por  traición  forzó  á  Lucrecia  romana,  y  mo 

Ssic ,  por  como)  se  mató  con  vna  espada  defante 
le  su  marido,  por  auer  sido  adulterada.  Otro, 
de  los  condes  de  Carrion ,  cómo  maltrataron  á 
las  hijas  del  Cid.  Otro  del  rey  Don  Alonso  el  Cas- 
to. Otro  del  rey  Don  Bermudo. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4."  GóL  á  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

^  Romance  de  Tarquino  y  Lucrecia ,  que  dice  :  Aquel  Hei 

de  los  romanos. 
^  ídem  de  los  condes  de  Carrion,  que  dice  :  De  concierto 

están  los  Condes. 
^  ídem  del  rey  Don  Alfonso  el  Casto,  que  dice  :  Después 

de  muerto  Bermudo. 
*  ídem  del  idem ,  que  dice  :  Reynando  el  rey  Don  Alft  nso, 
Vdem  del  rey  Dou  Bermudo,  que  dice  :  Reynando  el  rey 

Don  Bermudo. 

*Aquí  se  contienen  quatro  romances.  El  primero,  de 
Antenor,  que  cuenta  cómo  fué  á  pedir  el  cuerpo 
de  Héctor  á  los  grecianos.  El  segundo,  la  cruel 
y  espantosa  batalla  que  los  romanos  dieron  con- 
tra Numancia,  que  es  agora  llamada  la  ciudad 
I        de  Soria.  Kl  tercero  es  do  los  canalleros  de  Mo» 
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clin.  El  quarto  es  de  Eneas  y  Dido,  y  vn  vi- 
llancico. 

Siu  L.  ui  A.  {En  4.'*  GóL  á  2  colum.^  Á  fojai^  fig,) 

Contiene : 

^  Romance  de  Antenor,  que  dice  :  De  Trop»  tule  AnUMf, 

^  ídem  de  la  destraicion  de  Namancia,  qae  dice  :  Enojada 
estaba  Roma. 

1  ídem  de  ios  caballeros  de  Modín ,  que  dice  :  CmuíUerot 
de  Moclin. 

^  ídem  de  Eneaa  y  Dido,  que  dice  :  Por  los  bosques  de  Car- 
ta go. 

^  Villancico  que  dice  :  En  el  numíe  la  pastora, 

*Aqu¡  se  contienen  quatro  romances  viejos,  veste 
primero  es  de  Don  Claros  de  Montaluan ,  el  qual 
trata  de  las  diferencias  que  huuo  con  el  Empera- 
dor por  los  amores  de  la  princesa  su  hija. 

Sia  L.  Di  A.  (En  Á.""  Gol,  á  2  colum,,  4  fojaz^  fig,) 

Contiene: 

^  Romance  del  coude  Ciaros ,  que  dice  :  A  misa  va  el  Em- 
perador. 
^  ídem  de  Don  Diego  de  Acufia,  que  dice :  Alterado  el  pen- 
samiento. 

}  Idcm  viejo,  que  dice  :  Triste  estaba  el  cauallero. 

1  Villancico,  aue  dice :  Cuidado ,  no  me  congojes. 

i  Romance  viejo ,  oue  dice  :  Amara  yo  una  señora. 

1  Villancico ,  que  (fice :  Que  vida  tema  sin  vos. 

^Romance  de  un  galán  en  loor  de  su  amiga,  que  dice  : 
De  la  tuna  tengo  queja. 

^  Villancico  que  dice :  Madre  mia,  amores  tengo, 

Aqui  se  contienen  tres  romances.  El  primero  os  el 
que  dize  :  De  Antequera  salió  el  moro ;  y  el  otro. 
Riberas  del  Duero  arriba ;  y  el  otro  el  que  dize  : 
A  benamar,  A  benamar, —  moro  de  la  morería ; 
losquales  lian  sido  agora  nueuamente  corregidos 
y  emendados. 

Sio  L.  Di  A.  {En  4.*'  Gói.  á  2  colum,,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

1  Romance  que  dice :  De  Antequera  salió  el  moro. 
1  ídem  que  dice :  A$enamar,  Abenamar. 
^  ídem  que  dice :  Riberas  del  Duero  arriba. 

*Aqui  se  contiene  vn  milagro  que  el  glorío;^  San 
Diego  hizo  con  una  denota  suya  á  los  25  de  febre- 
ro d'este  presente  año  de  1594  Juntamente  de  la 
gran  justicia  que  en  la  ciudad  de  Lisboa  se  hizo 
lie  vn  inglés  luterano,  y  de  otras  personas.  Y 
lleua  al  cabo  una  letrilla  nueua,  al  tono  de  la  Za- 
rabanda ,  sobre  la  nueua  premática.  Compuesto 
en  verso  castellano  por  Benito  Carrasco,  vezi no 
de  Aulla.  Impressas  en  Seuilla,  en  casa  de  Benito 
Sánchez,  con  licencia. 

Seuilla.  Sin  A.  i5U4   {En  4,""  á  2  colum,,  4  fojas.) 

Contiene : 

Romance  del  milagro  de  San  Diego,  queJice :  Celestial 

santo,  frai  Diego. 
Ídem  en  versos  pareados  en  tono  de  la  Zarabanda,  sobre 

la  Pragmilica  de  los  trajes,  que  dice  :  Oh  qué  buena 

manda, 

Arledcconseruar  el  dinero  en  la  bolsa,  con  lo  qual 
en  gran  manera  se  remedia  lo  mucho  que  se 
gasta  en  el  orinal. 

Salamanca.  1541.  (En  4.<>  GóL  á  2  eolum,) 

Canción  hecha  por  Luis  del  Castillo,  con  su  glosa 
y  otras  inuclias  canciones  glosadas,  y  villancicos 
y  motes. 

Medina  del  Campo,  en  el  corral  de  los  bueyes.  1585. 
{En  Á.""  Gót.  á  2  colum.) 

Cantares  de  diuersas  sonadas,  coa  sus  deshechas 
muy  graciosas,  assí  para  bailar  como  para  tañer. 

&ia  L.  ni  A.  {En  4.*  Cót.  á  I  colum.) 


"Carta  qae  enuia  la  reina  Pbilis  á  au  amado  Demo- 

Shonte,  quexándose  de  sa  tardaoza  en  Atéou, 
onde  él  era  señor,  y  esto  jK>r  aaer  prometido 
venir  dentro  de  un  nres ,  y  viendo  que  se  tardaoi 
escribe  la  presente  carta. 

Sm  L.  ni  A.  (En  4.»  GÓI,  á  2  C9lum. ,  fí§.) 

Contiene: 

Caru  de  Philis  en  copias,  qae  dicen :  ni  ksiitptéa,  Demo- 

ron. 
Villancico  del  fin ,  que  dice :  Mtrem  bien  loa  amaémts. 
El  asunto  de  esta  obra  se  ki  tomado  de  la  Berppia  ie 

Ovidio,  que  trata  de  él. 

Chiste  nueuo  con  seis  romances  y  siete  villancicos 
viejos,  por  Francisco  Arguello. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.»  Gót,  á  2  eolum,,  fig.) 

Chistes  de  muchas  maneras,  nueuamente  compues- 
tos, con  vn  villancico  al  cabo,  qae  dixe :  No  me 
demandes,  carillo. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4."*  Gót.  á  2  coImm.) 

Ciertos  romances  con  sus  glosas  nueoamente  he- 
chas. Y  esta  primera  es :  Por  la  matanza  va  á 
viejo ,  con  su  glosa ;  y  otro ,  Que  me  crece  la  bar- 
riga,  con  vna  glosa.  Con  vna  glosa  de  Rosa 
fresca, 

Sio  L.  ni  A.  (En  4.<>  Gót.  á  2  cohm.^  4  fiS^as,  fig.) 

*  Comienzan  vnas  coplas  á  los  negros  y  negras,  de 

cómo  se  motejauan  en  Seuilla  vn  negro  celofe 
mandinga,  con  vna  negra  de  Guinea.  A  él  llama- 
uan  Jorje ,  y  á  ella  Cornoa,  y  cómo  él  la  requería 
de  amores ,  y  ella  deziá  que  tenia  otro  enamore- 
do  que  llamauan  Grisolmo.  Cántanse  al  tono  de 
La  niña  quando  bailéis.  Hechas  por  Rodrigo  de 
Reinosa. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.<»  Gót.  d  ig%  eelwm,,  4  fe^u.) 

Contiene : 

Diilogo  de  los  negros  imitando  su  jerga ,  en  coplas  de 
arte  mayor,  que  dicen  :  Gehfe  mandinga  te  d»  gran  tor- 
mento. 

Coplas  en  la  misma  gerga,  para  cantarse  al  tono  del  Guineo, 
y  dicen  :  Mangana ,  mangana. 

1  Ídem ,  comienzan  unas  coplas  de  un  pastor  que  estaba 
enamorado  de  una  pastorcilla.  segon  qoelascoplasiiia 
recontando,  becbas  por  el  mismo  Rodrico  bu  Riixosa, 
y  dicen  :  Viva  la  gala  de  uua  pastorcilla  (Soo  una  serra- 
nilla). 

^ Comienzan  otras  coplas  pastoriles,  de  cómo  nn  pastor 
fué  i  la  corte,  y  de  cómo  otro  su  ronpaflero  le  mandaba 
si  irla  también  ó  no; becbas  por  Roonico  de  Rkisosí, 
dicen  :  Dtme,  Juan,  si  iré  á  la  corte. 

^Coplas  que  bizo  sobre  el  villancico  Sola  uta  dejaste, 
en  versos  de  endecbas ,  qoe  dicen  :  Buteastea  crueldad. 

*  Comiénzase  la  historia  de  Judith ,  diuidida  en  seis 

romances,  con  vn  romance  al  cabo,  de  la  Pas- 
sion.  Compuestos  y  recopilados  por  Juan  Baptis- 
TA,  impremidor  de  libros. 

Sin  L.  ui  A.  (En  4.<'  á  ü  colum.,  8  fojas.) 

Contiene : 

j  Romance  que  dice  :  Maldita  seas,  serpiente. 
1  ídem  qoe  dice  :  Gran  priesa  se  da  Hotofémeu. 
1  ídem  que  dice  :  Muy  triste  estaba  Israel. 
i  ídem  que  dice  :  Ya  se  partía  Judith. 

Íldem  que  dice  :  Pasados  eran  tres  dias. 
Ídem  que  dice  :  Ya  Judith  llega  á  BethuHa. 
^  Ídem  a  la  Pasión ,  que  dice  :  Tk  me  digas  ermiiMña. 

*  Comienza  vn  razonamiento  por  coplas,  en  qne  se 

contrahace  la  germania  y  fieros  de  los  rufianes 
y  las  mujeres  del  partido,  j  de  vn  rufián  llamado 
Cortaniento,  y  ella  Catalinas  Torres-altas ,  coa 
otras  dos  maneras  de  romance.  Y  la  Chinigala. 
Fechas  por  Rodrigo  de  Rbinosa. 
Sin  L.  Di  A.  {En  A.""  Gót,  á  2  colum.,  4  fojas.) 


IMPRESOS  KN  EL  SIGLO  XVI. 


LXXI 


Contiene: 
DUlofO  en  germanfa ,  en  coplas  que  dicen  :  Catalina  qu'ei 


1  Romance  qae  dice  :  De  Francia  talió  la  niña. 
ildemála  maerte  del  dnque  de  Gandía «  que  dice  :  Á 

veinte  f  siete  de  julio. 
^Idem  de  la  Chiuigala,  en  verso  de  endechas,  que  dice  : 
Á  la  Ctínigata ,  La  gala  ckineUi,  —  damas  cortesanas. 

'  Comienza  vn  romance  del  conde  Alarcos,  hecho 
por  Pedro  de  Riaí^o. 

Síd  L.  Di  A.  (En  1.'*  GóL  á  2  colum.,  2  fojai,  fig.) 

Contiene: 

^  Romance  del  conde  Alárcos,  que  dice  :  Rttraida  está  la 
Infamta. 

(lomo  vn  rústico  labrador  astucioso ,  con  consejo  de 
su  mujer,  engañó  á  vnos  mercaderes. 
Sin  L.  ni  A.  (£«  4.°  Gót.  á  2  colum,) 

'Coplas  agora  nueuamente  hechas  á  vna  mujer  ca- 
sada que  pedia  á  su  marido  vna  sauoyana,  y  el 
marido  le  responde  quién  son  lus  que  la  han  de 
traer  y  las  que  no,  con  otras  coplas  nueuas  de  los 
que  dizen  mal  de  mujeres,  y  aichos  maravillo- 
sos. Van  también  otras  coplas  que  dizen  :  Qué 
queréis  que  os  traiga ,  galana ;  con  otras  que  di- 
zen :  Que  queréis  que  os  traiga,  delicada. 

Sin  L.  ni  A.  {En  Á.""  Gót.  á  t  colum. ,  4  fojas,  flg). 

Contiene : 

^  Coplas  en  dlilogo  entre  la  mujer  y  el  marido  que  dicen  : 
Cómbame  vna  tauoffana. 

*  Villancico  del  fin  de  dichas  coplas ,  que  dice  :  Qué  deman- 

dtús  BMs ,  galana. 
^  Coplas  contra  los  que  dicen  mal  de  mujeres ,  que  em- 
piezan :  Quien  dice  mai  de  mujeres. 

*  Diálogo  entre  marido  y  mujer,  en  coplas  que  dicen  : 

Qu¿  fuereis  aue  os  traiga,  delicada. 
^Villancico  del  fin  de  dichas  coplas ,  que  dice  :  Los  casa- 
dos fue  fuereis. 

Limpias  compuestas  á  modo  de  chiste  /do  vn  clérigo 
que  tenia  amores  con  vna  labradora. 

Sin  L;  Di  A.  (En  4.»  Gót.  á  "i  colum.  y  fig.) 

*  Coplas  compuestas  por  Bernardiiso  de  Auellane- 
DA,  beneficiado  en  Gamonal,  y  capellán  del  muy 
magnifico  señor  Don  Pedro  Xuarez  de  Velasco, 
deán  de  Burgos,  mi  señor :  en  las  quales  se  con- 
tiene lo  que  uasta  agora  su  Majestad  ha  conclui- 
do en  el  ecuménico  y  universal  concilio,  en  la 
ciudad  deRatisbona",  y  del  exército  que  se  hor- 
dena  para  castigar  los  rebeldes.  Año  de  mdxlvi 
anos. 

Sin  L.  ni  A.  1546.  {En  4/'  Gót.  á  2  colum.,  4  fo- 
jo»  f  fig) 

Contiene : 
Coplas  que  dicen :  Con  el  dtvino  favor. 


•  i** 


Coplas  contra  las  rameras,.con  otras  muchas  obras. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.''  Gót.  á'ieolum.,  Á  fojas,  fig.) 

Contiene : 

1  Coplas  contra  las  rameras ,  pié  quebrado  j  versos  parea- 
dos ,  <(ue  dicen  :  Déjenlas  con  su  laceria. 

*  Glosa  jocosa  i  modo  de  disparates,  hecha  al  romance 
de.  Tiempo  es  el  caballero,  eA  copias  que  dicen  :  Eit  dan- 
za mil  putas  viejas. 

'  Villancico  que  dice :  Llenos  de  lágrimas  tristes. 

^  ídem  que  dice :  Vos,  señora ,  á  desamarme. 

Ildem  que  dice :  No  quiero  ser  casada. 

^  Note  que  dice':  Pues  mi  vida  y  vuestra  vida. 

^  Villancico  de  este  mismo  Rodrigo  Diego  de  Reinosa,  que 
dice :  Sola  me  dejaste. 

^Idem  de  Cartagcma,  que  dice :  Partir  quiero  go. 

*  Coplas  de  Anton'Vanquerizo  de  Morana ,  y  otras  de 
Tan  buen  ganadico.  Y  otras  canciones.  Y  vn  vi- 
llancico. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4."  Gót.  d  2  colum  ,  í  fojas,  fig.) 


Contiene : 

^  Coplas  de  Antón  Vaquero ,  que  dicen :  En  toda  la  tra- 
montana (diáloeo). 

1  Villancico  que  dice :  Mas  quiero  morir  por  vos. 

i  ídem  que  alce :  Ojos  garios  ha  la  nUia. 

4  ídem  que  dice  :  Tan  buen  ganadico. 

i  ídem  que  dice :  Pues  el  fin  de  mi  esperanza. 

^Coplas  de Magdalenica ,  que  dicen :  Abrasme,  Magdale- 
niea. 

^  ViUancico  que  dice :  No  te  tardes ,  que  me  muero. 

*  Coplas  de  Camina,  señora,  si  queréis  caminar, 

con  sus  villancicos  sobre  el  caso.  E  otras  de  Si 
queréis  comprar  romero ,  muy  apacibles.  Agora 
nueuamente /echas  por  Francisco  de  Monte- 
mayor. 

Sin  L.  ni  A.  {En  Á.°  Gót.  á  2  colum, ,  4  fojas,  fig.) 

Contiene: 

^Diálogo  entre  galán  y  dama,  en  coplas  y  versos  de  ende- 
chas ,  que  dicen  :  Caminé,  señora. 

^  Villancico  de  la  dama ,  que  dice :  Quiera  Dios  por  mi  no 
digan. 

1  Ídem  del  caballero,  que  dice :  Quedo  de  vos  tan  contento. 

^  Copias  á  modo  de  las  de  Si  fuereis  comprar  romero,  que 
dicen  :  Alma  mia,  tomad  amor. 

*  Coplas  de  dos  galeras  turquesas,  las  cuales  alzaron 

los  cautiuoschristianos  iunto  la  ciudad  deArgol, 
en  roiércoles,y  á  los  26  de  setiembre,  año  de  \  590: 
y  de  cómo  llegaron  en  el  puerto  mayor  de  la  ciu- 
dad de  Alcudia ,  deste  reino  de  Mallorca.  Com- 
puesta por  Hernando  de  la  Cárcel. 

Mallorca.  Gabriel  Guasp.  1590  {Ené.^'df  colum. 
^  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Coplas  que  dicen  :  Suene  la  fama  su  trompa. 

Coplas  de  Magdalenica.  Otras  de  Tan  buen  ganadi- 
co, añadidas  por  Jaques  Normante.  Otros  fieros 
que  hizo  vn  ruRan  en  Zamora  con  vna  puta,  por 
Alvaro  DE  Solana. 

Sin  L.  oi  A.  (En  4.<>  Gót.  á  2  colum.y  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Coplas  que  dicen :  Abrasme  Magdaleniea. 
ídem  que  dice  :  Tan  buen  ganaaito. 
No  sé  lo  demás  porque  no  tengo  el  pliego. 

*  Coplas  de  vna  dama  y  vn  pastor  sobre  el  villancico 

que  dize  :  Llamáualo  la  doncella , — y  dijo  el  vil : 
al  ganado  teí^god" ir; — con  vu  romance  que  dize: 
Qitanto  mas  mal  me  tratéis. 

Sin  L.  ni  A.  {En  Á.^ Gót.  áÍcúlum.,4foja8yV.ñeta.) 

Contiene : 

1  Coplas  en  diálogo ,  que  dice  :  Llamábalo  la  doncella. 
^  Romance  que  dice :  Cuando  el  ciego  Dios  de  amor. 
^  Villancico  que  dice :  Mientra  mas  mal  me  tratéis. 
^Lamentación  de  amor,  en  coplas  que  dicen :  II^«u«n^ii 

mis  alaridos. 
^  Motete  en  una  copla ,  que  dice :  Ved  cuan  fuera  de  rason. 

*  Coplas  de  vn  galán  que  llamaua  á  la  puerta  del  pa- 

lacio de  su  señora,  y  ella  responde  Pápale,  coco; 

y  las  de  la  hija  de  la  labrandera ,  y  vnos  adagios, 

Y  muchos  villancicos. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.''  á  3  colum. ,  4  fojas ,  fig.) 

Contiene : 

^Diálogo  entre  la  dama,  y  el  galán  que  llama  i  su  puerta, 
en  coplas  de  pió  quebrado ,  que  dicen  :  Abrime,  señora , 
que  he  miedo. 

^Coplas  de  la  hija  de  la  labrandera,  que  dicen  :  La  hija 
de  la  labrandera. 

Adagios  en  coplas  de  pié  quebrado ,  que  dicen :  El  dolor 
que  al  alma  llega. 

*i  Coplas  al  duque  viejo  del  Infantazgo,  cuando  fué  enamo- 
rado de  la  Maldonado ,  que  dicen :  Ya  se  pasan  los  amo- 
res. 

*,  Perqué  en  versos  redondillos  pareados ,  que  dice :  Di- 
chosa fisé  mi  ventura. 

*.  Villancico  que  dice :  Todos  vienen  de  la  reía. 

•  ídem  que  díce :  Qué  dolor  tienes,  par.lor. 


ATALÜÍiO  ÜL  PLItCOi.  SLELTüS 


portieron  del  puerto  Ais  Eigueua ,  y  fueron : 
dÍiM(l«l  Campo,  sobre  mur.  Con  vn  TíUnncico 
que  dize  :  Díaos  pastoreieo,  etc.  Cun  vnas  co- 
plas <le  vn  torbellino  que  derrocó  y  qnebrú  mu- 
cho viilrío  en  la  plaza  de  Vallndoliíl. 
Sin  L.  ni  A.  Vallsdolid.  IMO.  (S*  4.*  GÓI.  á  3  fu- 

lum..ifoiat,orla  u  Pf.) 
Conl-tot : 
ünpllí  lie  los  rnnpiflrrns  it  la  buena  «uva ,  que  dken  : 

ia  ifiVBBu  fue  iiBi¡!ii¡t<m»t. 

JVIIiincico  que  dice :  nir«i  patltrririi. 
Cu|it»  itil  torbellino,  qut  dkcn  :  Supamltile  ic  totliKo. 

'Coplasdevnoa  disparales,  nuouaniente  compues- 
tOB,  con  otras  de  Ih  Apyalia,  y  airas  de  vnn  Li- 
bradora y  vn  gentil  liotnbre. 
Sin  L,  ni  A.  (£i>  i."  Gát.  á  a  eeluia.,  *  fojai ,  Pg.; 

Cnntíat : 
CobIis  de  niiDl  dli|i*nlM,  ta  redoadlUoi  pircados .  que 

íldcB  di  tiPr>>>a  deicriblendiil'ia  pprfrulooesqDC  di'be 
leBcram  dini,  dlun  :  Bnmeiic\Bdi  ms  ifinia. 

^  Idm  en  leno  de  eiíeei»,  de  du  labradora  qge  reqnc' 
Hit  dü  anoreí  K  retUM.  pero  al  Bp  cede  a  loi  rucEOt 
de  un  ubatlrro,  dlceo  ;  Val,  entilen. 

ÍCintlun  qae  diré  :  Ntmct  j»íb  la  pufam, 
Hole  qie  dice  :  Paet  mi  tiéa  a  aaaln  titfn. 

'Coplas  Tedian  [lor  mimdndu  de  vn  señor,  el  qual  le- 
uiavn  moxoaileuino,  y  allende  d'eso  era  p«re- 
loso,  mentiroso  y  goloso,  y  sisánals  la  mercadu- 
ría que  compraua,  de  tres  blancas  la  Tna;  el  quiil 
tenia  las  Ircí  tachas  siguientes. 
Sin  L.  ni  A   {En  i."  Gil.  á  3  eelum. .  i  fojet.) 

CnUíHi : 
^  Coplas  qoe  dicen :  Tano  na  muía  nnúran. 

'Coplas  fechas  Dor  vn  religioso  de  la  orden  de  Sanl 
Auguslin,  del  hienauenturado  Sant  Rúch  :  coii- 
Torines  ü  su  Iiísioria  para  excitar  i  las  gentes  !i 
mas  deuocion ;  en  espeoinl  para  que  le  llamen 
en  tiempo  de  la  pestilencia,  que  essanctoinuy 
üpropiado  para  libride  lalnece$idad;y  comien- 
uin  assi  hablando  con  Sant  Boclk 
Sh)  L.  ni  A.  {En  4.°  Git.  ú  S  coltm.,  4  fB¡ai,  pv.) 

Cmine: 
Cotltsi  Sanl  noeb,  «ir  Alten  :  Ta<Ua  [kf  r*ntta  tmdaá. 
SlñeM  niu  ubta  eoEatemplaQ*!  Mbre  In  qiiD  díte  Saní 

Jqh,  fse  la  Sefora  raUbi  (1  pie  de  I)  rrai  nlnnilo  i¡ 

>■  m]d bendito,  ra  illlinclM  «fBseapl»,que  dkc: 

Á  r>Mi  mlnreH  vlt  «f  h, 
Slt»ie  la  lilalnrla  Irotido  del  dIBoJcibi  perdido,  ele.  en 

■D  nlllMClM  í  eopl»,  qae  dlct :  Pta  tí  itllu  nt  parnft. 
'Coplas  hechas  |Kir  Diego  Gahcí a, natural  de  la  ciu- 
dad de  IterKiinza,  con  vnos  amores  de  un  onia- 
llero  y  vna  doncella ,  con  las  maldiciones  de 
Ski.ata, 
Sin  L.  ni  A.  (£m  4.°  Gát.  á  3  eoJum. ,  4  fhjat.) 


llaflcICD  remitlelldD  I  tt*  diva  lii  c 
n  yenoi  pareado*,  de  IM  mildltiottct  d 


ivi 


— .. ,  .0  plan  áltela  pide  le  abra 

la  pBetU ,  ;  diee :  Ak  ktrmata. 

'UiipluB  inicuamente  Ucclias  al  caso  acaescido  en 
lt*1iien  la  batallad»  Puuia,  en  las  qitflles  se  ro- 
CUWla  dende  qnVI  iluijue  munslnr  de  Boríton  sr 


pasó  de  Francia  á  la  parte  del  l£tup«rad«r,  luii  i 
n  tñlalla  y  prisión  del  rey  de  Francia .  lu  quW 
se  pueden  cantar  al  Iodo  de  las  (gambetas. 
Sin  L.  ui  K.  {En  4.°  C6t.  é  9  cetum. ,  8  Fnfuf 

Co-llft'  .• 
Coplas  de  la  batalla  de  Pavli,  qnr  dicen  ;  CcM  la  {tu, 
ftantri. 


Sin  L.  ni  A.  (En  4."  Git.  d  3  ealuM.,  fig.) 

Cmlitat : 
^CtifliSáe  fié  ODehrldo.  ave  ion  «n  dillofo  a 
1  Halan ,  que  dl»o  ;  ftrieae  n«i(ra  witrrtá. 

Jldem  en  díaloio,  plt  quebrado,  qae  dltea  ~.  JA 
Mem  que  diten  :  Ák  litara,  H  n  rían. 
ídem  romince  eo  pareados  j  tm  olllaneiMí,  f«*4'<*! 
Lairimatlo  dtl  amar. 

Ínomince  de  iiqal,  qut  dice :  Di  ij  M  «e  éetta» 
Ouerellai  de  amor  en  endechaa.qae  dle«  :  Jflf 
*  VUlapcico  que  dice :  SI  w  fe  áutlt,  tttar*. 
Coplas  nueiiamente  hechas  de  una  sonora  que  , 
á  9u  marido  vna  sauoyana ,  con  vn  villancico. 
Sin  L  ni  A.  (fií  4."  Git.  á  3  eelum.) 

Coallne  : 
Cupial  uve  dicen  :  Canfríme  «a  laK^aaa. 
Vlllantiio  que  dice  :  fin'  «tcrrli  i¡ae  ci  friif  4. 

'Coplas hecliassobre la  plemática  tlei  pan,  c¡ua 
cesárea  y  católica  Maiestad  del  Emperador  dim 
tro  señor  ha  puesto  en  el  reino  de  Castilla .  Le 
y  Toledo.  Nueuamente  impre^sas. 
Sla  L.  ni  A.  Valladolid.  (£n  4.  Gil.  4  fiitt.) 

Caallfae  : 
Coplas  jnbre  ta  plímiiica  del  pao ,  que  dicen :  CaUo 


■  Coplas  niiBiiainenle  heclius  por  Fharcisco  de  Loi 
k  t»le  villuuuico,  que  dine  :  .Wariguito  fué  4 
fitaza  ,  con  vna  glosa  del  mismo  Luha  i  Iu  o 
|ilas  lio  OfMinuida  3ietnpr«  seiu.  etc.,  ¿  otrasd 
tiinneras  de  coplas. 
Sin  I-  ni  A.  {En  i."  Gil.  á  2  colum ,  3  figai,  f, 

Cialint : 
fvillanclroendiilniía.qaeillu:  Jr>rí8uia/W<iarlc 
tiloia  deLoni,  al  cnmailer  DtumaJa  lifafttim, 
cuplia  que  dicen  :  Si  ca  alfat  litatfv  npier*. 

'Coallas  y  carias  para  requerir  de  nueuuf  aiuoret. 
Sin  L.  IS3S.  (En  4."  CU.  á  3  ealum-,  4  (igtt,  Jtft{ 
Es  una  colección  de  carias  amorosas  e<i  | 

Cenllewt : 


la<  cojilaf  :  Si  roa  rtlr  Iji'l'  iarlartu. 
tdumalnllfadotF  detabudado:  araiía  can  rMlai :  Pmvi 

W  raiÁa  farlíni. 
ídem  iBKlíndiite  enfermo  dr  imnr:  acaba  coifoplM.ai 

ÜittB-.fiatianabiea.iiariHeró. 
IdrmaagleudDMilMtemdu  caraba  eoneoplH.indl 

l'ani-f/ranii.(niii(ai<Mi. 
Idea  estando  ja  a»e*te¡  auba  con  \n  qae  ilen 

f rijtf  tml*  (W  M. 
Iden  t  la  tnella  de  »  antenela ;  que  aeaba  aoa  lai 

dicen  :  Elaltmitnuqatflif- 
Coplas  en  loor  de  la  dama .  q«e  dlcrn  :  Loa  alia»  wu 

'Coplas  y  chistes  muy  graciosos  para  cantar 
allonodela  vihuela.  Agora  nneuameiite 
por  Gaspar  DE  i.A  Cintena,  nríuado  de  b  _ 
natural  de  Ubeda  y  vezino  de  Granada.  Con 
concia  impressos, 

linprcssD  fu  nürnos,  Plifliiiiir  de  Junia   lüu 
{En  4.°  Gii.  i  S  M/«M  ,  4  f"ja» ,  fig.) 


IMPRESOS  £N  EL  SIGLO  WL 


LXXlll 


ConÜene : 

^Cancitín  v  coplas  de  disparates,  que  dicen  :  A  bodas  soy 

eowuidaaa. 
^Coplas  letrillas,  qne  dicen  :  La  mujer. 
i  Coplas  qne  dicen  :  Bros  muere  de  amores  de  Ana. 
^  ídem  qae  dicen  :  Bras  por  Ana  padecieudo. 
^  ídem  qae  dicen  :  bieen  que  está  malo  Antón. 
<  ídem  que  dicen  :  De  Pascuala  soy  amado. 

•  ídem  que  dicen  :  Mal  consejo  me  parece. 

•  ídem  que  dicen  :  Zagala  de  ojos  morenos. 

'  Üescsperaciones  de  amor  que  hizo  vn  penado  ga- 
lán. Y  vna  glosa  que  dizc :  Salgan  las  palabras 
mias,  Y  vna  quexa  contra  el  amor.  Y  vnas  excla- 
maciones heaias  por  vn  cauallero  lilósofo  de  Cu- 
pido. Y  las  coplas  de  Dama  hermosa, —Qué  cosa 
es  cosa. — 1537. 

Sin  L.  1537.  (En  4.*  Gót.  á  2  colum.^Á  fojas,  fig.) 

Contiene : 

^  Drsespcraciones  de  amor,  en  coplas  que  dicen  :  Cuando 

en  la  mayor  altura. 
•Canción  de  Sakchez  de  Badajoi,  que  dice  :  Salgan  las 

palabras  mias. 

•  Glosa  de  la  anterior  canción ,  en  coplas  que  dicen  :  Los 
'  sentidos  tengo  muertos. 

'Quejas  contra  el  amor,  en  coplas  que  dicen  :  ¡Oh  amor, 
que  quien  te  dio. 

•  Exclamaciones  de  un  penado  amadori  en  coplas  que  di- 

cen :  Oh  Roma ,  que  si  abrasada. . 

•  Coplas  en  verso  de  endechas ,  que  dicen  :  Deci ,  hermosa. 

•  Romance  de  Gerincldos,  que  dice  :  Leuantóse  Gerineldos. 

Deshecha  de  lo  acacscido  en  la  Sierra  Bermeja  y  de- 
l los  lugares  perdidos. 

Sin  L.  ni  A.{  En  4.^  GóL  á  2  colum.,  4  fojas,  fiff,) 

*  Diálogo  que  habla  de  las  condiciones  de  las  muje- 
res. Son  interlocutores  Alethio,aue  dize  mal  de 
las  mujeres,  y  Fileno  que  las  defiende.  Va  nue- 
uamenle  corregido  de  algunas  cosas  malsonan- 
tes que  en  otras  impressiones  solian  andar. 

Al  fin.  —  Fué  impresso  esle  diálogo  en  el  mes  de 
febrero  ano  de  mdxiai.  Sin  L.  15 Í6.  {En  4.°  d  2 
colum.  ,  26  fojas,  siii  numerar  :  slgnat.  desde 
a  hasta  c,  inclusives,  las  a  y  d  de  á  8  fojas  y  la 
c  de  10.) 

Contiene : 

^  Coplas  en  diálogo  de  las  condiciones  de  las  niogeres , 
que  dicen  :  Bien  se  parece  Fileno. 

Es  an  precioso  articulo  que  corresponde  á  los  de  una 
^poca  anterior  i  la  edición  de  1598,  que  es  la  mas  antigua 
qae  ba  llegado  hasta  nosotros,  y  por  estar  menos  expur- 
gada de  las  posteriores  i  él,  aunque  ya  lo  está  mucho ;  pero 
conserva  sin  embargo  el  trozo  de  las  coniliciones  de  las 
monjas,  suprimido  en  las  mas  modernas  que  hemos  visto. 
¿Que  se  hicieron  las  ediciones  del  Castillejo  que  prece- 
dieron á  esta  parte  de  sus  obras,  fecha  15i6?  Sin  duda 
se  aniquilaron  por  la  inquisición,  de  tal  manera, que  ni 
por  asomos  hemos  podido  ver  ninguna. 

Es  ademas  mu?  interesante  este  articulo  por  el  avisv)  al 
lector,  que  pone  Blasco  oe  Garat,  ignoranilo  «i  afectando 
ignunir  quien  fuese  el  autor  que  compuso  la  obra  de  que 
el  daba  una  edición.  Indícalo  sin  embargo  diciendo  que 
debió  componerla  el  mismo  que  hizo  el  sermón  de  amores, 
que  publicó  un  Urovadorcillo  que  solo  puso  de  suvo  en  él 
una  introducción  que  vulgarmente  se  llama  de  Fk.  Wjxtll, 
y  á  la  que  dio  el  titulo  de  Sermón  de  amor  es. --[Y id.  Ser- 
món de  amores.) 

Disparates  de  Gabriel  de  Sarauia,  muy  graciosos  y 
apacibles  pafa  cantar,  glosando  mucnos  viejos 
romances.  Oti^s  coplas  del  mismo  auctor. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4."  Gót.  á  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

'Dbparales  muy  graciosos.  Ahora  nueiiamente  com- 
puestos por  Diego  de  la  Llana,  de  la  villa  de 
Almenar.  Y  otras  en  carta  á  vna  señoi\a  qifél  ser- 
iiia,  suplicando  le  tenga  por  suyo.  Y  oti^s  ú  vna 
borracha. 

Sin  L  ui  A.  {En  L"  Gót.  á  2  colum.,  I  fnjnfí,  flg.) 


Contiene : 

llomance  de  disparates ,  en  versos  redondillos  pareados», 
(|ue  dicen  :  Yo  queriendo  caminar.  v^ 

Carta  loando  ¿  su  seQora ,  en  coplas  que  dicen  :  Jívir  de- 
seada señora. 

Coplas  á  una  borracha,  que  dicen  :  Poned  lulo,    beruerv». 

Disparates  muy  graciosos  y  de  muchas  suertes  he- 
chos, y  vn  aparato  de  guerra  que  hizo  Moistoro, 
y  vnos  fieros  que  haze  un  rufían. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.°  Gót.  á  2  colum.) 

Disparates  y  almoneda ,  trobados  por  Juan  del  En- 
cina; é  un  villancico. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.«  Gót.) 

"^Documento  é  instrucción  muy  pronecho^^a  para 
doncellas  desposadas  y  recien  casadas,  con  vna 
justa  de  amores,  hecha  por  Juan  del  Cnzina  á 
vna  doncella  que  mucho  le  penaua. 
Sin  L.  1556.  {En  4."  Gót.  á  i  colum  ,  \t  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Carta  en  prosa  sobre  lo  que  indica  el  titulo  de  la  obra  y 
cuyo  encabezamiento  expresa  que  vá  hecha  en  coplas 
por  un  religioso,  y  dirij,Mda  á  una  doncella  desposada 
con  un  su  amigo. 

\  Comienza  el  documento ,  en  coplas  que  dicen  :  Doncella 
muy  generosa. 

Vusta  de  amores  por  Juan  del  Enzima,  en  coplas  que  di- 
cen :  Pues  por  vos  cresce  mi  pena. 

^  llomance  de  Don  Juan  Manuel ,  que  dice'  Gritando  va  el 

'  cauallero. 

Dos  glosas  sobre  el  romance  que  dize  :  Buen  cunde 
Fernán  González,  y  otra  sobre  el  romance  de 
Yo  meleuantara,  madre,  é  vnas  coplas  sobre  las 
quedizcn  :  Aquel  cauallero,  madre, —  tres  be- 
sicos  le  mande;  y  otras  sobre  Llamáüalo  la  don- 
cella,—  y  dixo  el  vil :  — Con  vna  deshecha  y  vn 
villancico,  hechas  por  Alonso  de  Alcacdete. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.°  Gót.  á  2  colum.) 

*E\  destrozo  y  robo  hecho  de  vna  naoRegusea,  nom- 
brada Sanct  Roque,  por  otra  inglesa,  y  el  suceso 
de  cómo  llegó  al  puerto  de  la  ciudad  de  Mallor- 
ca, guiada  y  gobernada  por  vn  hombre  solo, 
nombrado  Juan ,  natural  de  Regufa.  Com- 
puesto por  Hernando  dk  la  Cárcel. 

Mallorca.  Gabriel  Guasp.  1591.  {En  4."d  3  colum., 
2  fojas.) 

Contiene : 

Coplas  que  dicen  :  Suele  la  necesidad. 

*E\  espantoso  y  doloroso  diluuio  aue  en  la  villa  de 
Bilbao  ha  snccedido,  con  los  (lemas  pueblos  co- 
marcanos que  á  las  orillas  del  río  están  fundados , 
en  este  año  de  1593,  á  veinte  y  dos  días  del  me^ 
de  septiembre,  que  duró  su  ímpetu  desde  media 
noche  de  Sant  Maleo  hasta  medio  día,  que  em- 
pezó á  menguar.  lk)mpuesto  por  Juan  de  Magas- 
TON ,  oficial  en  el  arte  de  la  ainprenta  {sic),  na- 
tural de  Uea  de  Cornago,  en  este  ano  de  1593. 

Bilbao.  Pedro  Colé  de  Ibarre.  Sin  A.  1593.  {En  i.'*  á 
%  colum.) 

Contiene : 

Romance  sobre  la  Innundacíon  de  Bilbao,  que  dice  :  .\ii» 
de  mil  y  quinientos  —  con  mas  de  nótenla  y  Ires. 

*  En  esto  breue  tt^ctado  se  contienen  dos  cosas  iniiy 
nolubles.  La  primera  es  sobre  vn  martirio  de  vn 
denoto  religioso  de  la  orden  de  Sant  Francisco. 
E\  qual  fué  martirizado  en  Francia  entre  los  he- 
rejes en  vna  ciudad  que  se  dize  Macón.  La  se- 
gunda es  vn  castigo  que  hizo  nuestro  Señor  en 
vn  mal  hombre  qne  aniso  sacar  vna  religiosa  de 
su  orden.  Llena  al  cabo  vnos  versos  puestos  á  lo 


LIXI? 


CATÁLOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


diuino  sobre  aquella  letra  que  dize  :  A  su  oitie- 
drio  y  sin  orden  alguna,  agora  nueuameute  com- 
puesto porCHftiSTOBALBRAvo^priuadode  la  vista 
corporal^  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba.  Im- 

presso en  Toledo,  en  casa  de  Miguel  Ferrer, 

que  sea  en  gloria.  Ano  de  1572. 
(En  i."*  Gót,  á  2  eolum,j  I  fojas.) 

Contiene : 

Coplas  qne  dicen  :  llnttre  amgregaciou. 
Ídem  de  endecasilabas,  qae  dicen  :  Andaba  un  pecüdor  ta» 
iumandado. 

Este  es  el  pleito  de  los  judíos  con  el  perro  de  Alba , 
y  de  la  burla  que  les  hizo.  Nueuamente  tronada 
por  el  Bachiller  Juan  deTrasmiera,  residente 
en  Salamanca,  que  hizo  á  ruego  y  pedimiento  de 
vn  señor. 

Sio  L.  ni  A.  (En  A.'*  Gót.  á  2  colum,,  4  fojas,  fig) 

Contiene : 

^  Pleito  de  los  jodies,  en  coplas  que  dicen  :  En  Alba  es- 
tando el  Alcalde. 

*  Este  es  el  pleito  de  los  judíos  con  el  perro  de  Alba, 

y  la  burla  que  les  hizo,  nueuamente  trobado  por 
el  bachiller  Juaji  de  Trasmiera,  residente  en  Sa- 
lamanca ,  que  hizo  á  ruego  y  pedimiento  de  vn 
señor.  E  vn  romance  de  'Juan  del  Enzima. 
Siu  L.  ni  A.  Salamanca.  (En  Á.^  Gót.  á  2  cotum., 

^f(4<u,fig')       ^    . 

Contiene : 

^  Coplas  del  pleito ,  qae  dicen  :  En  Alba  eelemio  el  Alcalde. 

^,  Romance  de  Joam  dkl  ^mxuia,  que  dice  :  Yo  wte  estaba  re- 
posando. 

La  obra  del  pleito  está  escrita  parodiando  las  formas  y 
fórmulas  que  se  siguen  en  un  asunto  Judicial. 

*  Este  es  vn  processo  de  amores  heclio  contra  vna 

dama  á  pedimiento  de  vn  galán :  procede  el  dios 
de  Amor  contra  ella  porque  fué  rebelde  á  sus 
mandamientos,  y  en  un  el  juez  los  concierta  y 
quedan  conformes. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.''  Gót,  á  2  colum.,  6  fojas  y  fig.) 

Contiene : 

^ Proejo  de  amores,  eo  coplas  que  dicen  :  De  mi  vicario 
especial. 

'  Este  es  vn  consejo  que  dio  vn  niGan  á  vnas  doñee- 
lias ,  con  las  coplas  del  hueuo. 

Sin  L.  (Valladolid),  ni  A.  (En  Á."*  Gót.  á  2  colum., 

A  fojas  y  Hg.) 

Contiene : 

\  Consejos  del  ruOan ,  en  coplas  que  dicen  :  De  las  nuese 
willas. 

^DiAlofo  en  un  viliaocico,  que  dice  :  Abtffad  las  sienes. 
Maride, 

^  Siguense  unas  coplas  que  hablan  de  cómo  las  mqjeres 
por-una  cosa  de  nonada  dicen  muchas  cosas,  en  espe- 
cial una  mujer  sobre  un  huevo  ton  su  criada :  empieun: 
Amarga  de  mi  cuitada. 

*  Este  es  vn  romance  de  Gerineldos,  el  paje  del  Rey, 

nueuamente  compuesto. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4."  Gót.  á  2  calum.,  2  fi^as,  fig.) 

Contiene : 

^Romance  que  dice  :  Gerineldo,  Gerineldo. 

Con  algunas  variantes  se  imprime  aun ,  j  canU  por  ios 
(Ciegos  este  ronunce. 

*  Glosa  de  la  reyna  troyana ,  y  vn  romance  de  Ama- 

dis,  hecho  por  Alonso  de  Salata  ;  con  otros  ro- 
mances y  obras  suyas. 
6Id  L.  ni  A.  (En  Á.""  Gót.  d  2  colitm.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Glosa  del  romance  de  Diste  estaba  ymag  pensosa,  en 
coplas  de  Selata,  que  dicen  :  Con  doloroso  gewád». 


^  Romance  nuevo  de  Amadis,  por  Sblata  ,  que  dice :  £• 

fs  hermos9  oergel. 
ViUandco  por  Iobm  ,  aue  dice :  Qmin  seré  na 
^  Romanee  por  bu  á  uní  seflora ,  dice :  Su  \ 

pensoMdú. 
\  Villancico  por  Idb>  :  Glorié  wte  seré  te  mmerie. 
i  Romance  por  Ídem  ,  que  dice :  DerwUenie  está  et , 

miento. 
Coplas  de  Ídem  i  una  seflora  que  traia  por  coloietcid 

trenzado,  el  verde  y  el  pardillo :  dicen  :  Eeméiíe  de  per- 
fección. 
Canción  (villancico)  de  InEtf ,  que  dice  :  Mié  petitnes$ 

tormenten, 
ídem  de  Idbh  á  una  seflora  que  ao  le  eamplié  lo  prMw- 

tido  :  dice  :  Quién  podré  nubr  mirmuée. 
VUiancieo  de  Ipeii,  que  diee :  CeuirtrU  wse  fiU 


*  Glosa  de  los  romances  que  diien :  Cata  Fronda, 

Montesinos»  Y  la  de  Sospiratíes ,  Baldouimos.  E 
ciertas  coplas  de  Juan  del  Enzina. 
Sin  L.  ni  A.  {En  Á."  Gót.  á  2  colum.^  4  fojas,  fl§.) 

Contiene  : 

Glosa  del  romance  Ceta  Francia,  Uenteektee,  ea  capias 

que  dicen  :  Por  tierras  enlrisUüdme. 
ídem  del  de  Sospirastes,  Baldeuiues,  ea  ídem,  qie  dieei : 

Cuando  es  amor  lisongero. 
^Coplas  de  JoAU  del  Ehiiha,  i  uní  que  teaia  el  marida 

viejo ,  que  retozabsi  con  su  criada,  que  dices  :  Pues  fu 

90S ,  seSor.  holgáis. 

1  Villancico  de  Ideii  ,  que  dice  :  Oh  eaeiiUe  de  Meniargu. 
Coplas  de  lotu ,  que  dicen  :  ConoseUe,  deadicáaéo. 
as  coplas  j  villancico  de  Eninu  están  en  su  Cantéoners. 

*  Glosa  del  romance  de  Don  Tristan.  Y  el  romance 

que  dizen  de  la  reyna  Elena,  y  vn  villancico  de 
Pásfismepor  Dios,  barquero,  y  otro  villancico 
de  Romerico,  tú  que  vienes,  y  otro  que  dize :  So 
medemandes.  Carillo, »--que  atino  tema  darán. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4."*  Gót.  á  2  colum.^  4  feías,  fig.) 

*  Contiene: 

^  Coplas  glosando  el  romance  de  Ferido  eeté  ¡hu  Tristes, 

que  dicen  :  Al  tiempo  que  se  alegraba. 
^Romance  de  la  reyna  £lena,  que  dice  :  JlríM  Ekns, 

reina  Elena. 
1  Canción  ó  villancico  que  dice  :  Paséeme  per  Diee,  bar- 
quero. 

Í  Villancico  que  dice :  Komerico,  ti  eme  tienes. 
Ídem  que  dice  :  No  me  dewtendes,  CerUte. 

*  Glosa  del  romance  de  O  Belerma,  ó  Belerma, 

nueuamente  alosado  por  Bartholomé  Santuoo; 
con  otras  de  Do  tienes  las  mientes.  Con  vnos  dos 
romances  nueiios,  hechos  por  el  mismo  auctor. 
Con  otras  de  Tanto  me  demanda  la  nina.  Y  otras 
de  Guárdame  las  vacas,  etc. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  Gót.  á  2  eotum.) 

Contiene: 

Glosa  del  romance  de  Oh  Beienne,  en  eopUs  qie  dicen : 

Con  mi  mal  no  soi  paeado. 
^  Villancico  que  dice  :  Do  tienes  las  mientes. 

*  Romance  de  Samtugo,  que  dice :  Oh  princesa,  tímda  dama. 

*  Mem  de  Ídem  ,  que  dice  :  En  et  tiempo  que  triunfaba. 

*  Villancico  que  dice  :  Tanto  me  demande  té  uiáe. 
i  ídem  qne  dice  :  Guárdeme  las  vacas. 

*  Glosa  de  Olorosa  clauellina:  Con  otra  de  Morir  vos 

queredes ,  padre ;  con  coplas  de  Guárdame  íoi . 
vacas ;  y  vnas  requestas  de  amores. 
Sin  L.  ui  A.  (En  4.<'  Got.  d  2  colum. ,  4  fbjas,  fig.) 

Contiene : 

^  Glosa  del  romance  Olorosa  Clauellina,  hecha  porQnsAaA, 
en  coplas  que  dicen  :  Entrando  por  una  huerta. 

\  ídem  del  idem  de  Morir  vos  queredes,  padre,  bteha  por 
Gonzalo  de  Moxtalvan  ,  en  coplas  que  dicen :  Por  me- 
nor f  menos  fuerte. 

^Villancico  Anónimo  de  Guárdame  las  tacas,  con  coplas 
qne  dicen  :  Juri  á  mi  qu'eres  tan  bella. 

*  Glosa  nueuamente  fecha  por  Francisco  de  Lora, 

sobre  el  romance  de  Melisenda,  que  dize  :  Todas 
las  gentes  dormían.  Con  otra  canción  del  mismo. 
Sio  L.  ni  A  (En  4."  Gót.  á  2  coÍMm. ,  2  fojas,  fig.) 


IMPRESOS  EN  EL  SIGLO  XVI. 


LXXV 


i  Glosa  de  Loia  al  ronaDce  de  Melisenda ,  en  eopUs  qne 

dicen :  Las  etireiUu  rebteieñtei. 
^  Canden  de  bnn ,  qve  dice :  Los  wtartiriot  infemaki. 

Glosa  nueuamente  hecha  por  Diego  db  Aumenta, 
Yezino  de  la  ciudad  de  Loxa ,  á  vn  villancico  que 
dize :  Uamáuaio  la  doncella. 

SÍQ  L.  ni  A.  (En  A.""  Gót,  á  2  eolum. ,  4  fojas.) 

Contiene : 

5^1lancieo  Ahóriio  de  Lmnáuato  te  doncella,  con  coplas 
de  AMffiíTA.  qae  dicen :  Llámalo  de  vna  ventana. 

^  Deshecha  del  fin  de  dichas  coplas ,  en  dialogo ,  que  di- 
ce :  Oyet^  Gil,  qnieret  saber, 

jlosa  nueua  sobre  aauel  romance  de  Gritos  daua  de 
passion , — aquella  reyna  trayana,  por  Jaime  de 
HcETE,  con  obras  del  mismo  auctor. 
Sin  L.  ni  A.  {En  AJ"  GOL  á  2  colum.) 

*  Glosa  religiosa  y  muy  christiana  sobre  las  coplas  de 

Don  Jorge  Manrique,  que  comienza :  Recuerde  el 
alvta  dormida,  ahora  nueuamente  por  su  autor 
corregida  y  emendada. 

Sin  L  ni  A.  (£¡r  4.®  Gót.  y  redond.  dip2  oolum. , 
19  Mas.)  Lam.  eo  madera  que  representa  la 
muerte. 

Contiene: 

^  Coplas  de  Jonti  MAnaiftuí,  qae  dicen :  Recuerda  el  alma 

dormida, 
Closa  en  cuplas  qoe  diden :  Nuestra  henauenturanza. 

Annqne  no  se  eipresa  en  esta  edición  el  anior  de  la 
glosa,  es  de  el  religioso  cartujo  Don  Rodrigo  db  Valoepe- 
lUs ,  prior  del  Paular. 

Las  coplas  de  Jorge  Manrique,  hechas  en  doce  f  ersos  de 
pié  qnebr^do  cada  ana,  son  caarenta  y  una.  En  la  presente 
edición  esU  ana  de  estas  coplas  en  una  columna  de  letra 
gótica ,  sobre  el  texto  de  la  glosa,  que  en  coplas  de  Igaal 
clase  y  puestas  en  dos  columnas  de  letra  redonda ,  va  glo- 
sando aquella ,  de  tres  en  tres  versos ;  pero  deja  en  blanco 
t  sm  glosar  desde  la  veinte  y  seis  hasta  la  treinta  y  seis 
ínclusite ,  mas  las  inserta  i  la  letra  en  redondilla  y  á  dos 
columnas. 

*  Glosas  de  los  romances  de  O  Belerma,  etc.  \  las 

de  Paseáuase  el  rey  moro.  Y  otras  de  Riberas  del 
Duero  arriba.  Tocias  hechas  en  disparates. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  Gót.  á  2  colum.y  4  fojas.) 

Contiene: 

^  Glosa  en  disparates  al  romance  de  O  Belerma,  en  coplas 

qne  dicen  :  Eltoade  Farthutples. 
Ídem  en  Ídem  al  idem  de  Paseáuase  el  ren  moro,  en  coplas 

qne  dicen  :  Sant  Cines  de  Cartagena. 
ídem  en  idem  al  idem  de  Riberas  del  Duero  arriba,  en 

coplas  que  dicen  :  La  blancura  de  Guinea. 
^Villancico  de  Tómale^  llévate,  pápale,  coco,  con  coplas 

qne  diceu  :  Babladme,  señora  mia. 

*  Glosas  de  los  romances  y  canciones  quedizen  :  Do- 

mingo era  de  Ramos,  y  Entre  Torres  y  Ximena^  y 
Morir  es  queredes,  padre.  Hecho  por  Gonzalo  de 

.MONTALVO. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4."*  Gót.  á  2  colum.^  4  fojas^  fig.) 

Contiene : 

^  Romance  qne  dice  :  Domingo  era  de  Ramos. 

éiosa  á  dicho  romance,  en  coplas  qae  dicen  :  Mirando  la 

gran  eonttanda. 
^  Canción  serranilla  que  dice  :  Entre  Torres  y  Jimena. 
*  Glosa  de  dicha  canción,  en  coplas  que  dicen :  Caminando 

por  la  sierra. 
^  Glosa  del  romance  de  Moriros  queredes  padre,  en  coplas 

Por  menor  y  menos  fuerte. 
Las  glosas  son  de  Gonxalo  de  Mortalvo. 

*  Glosas  de  vnos  romances  y  canciones ,  hechas  por 

Gonzalo  de  Montalvan. — Entre  Torres  y  Jime- 
na.  K  Morir  vos  queredes,  padre.  E  Domingo  era 
de  Ramos. 
Siu  L.  ni  A.  (En  A  "^  Gót  á  "i  colttm.,  4  fojas.) 


Contiene : 

^  Canelón  serranilla  anónima,  que  dice :  Entre  Torras  y  Ji- 
mena. 

^  Glosa  de  Mortaltax  i  dicha  canción,  en  coplas  que  dicen: 
Caminando  por  la  tierra. 

^  Glosa  de  idem ,  al  romance  de  Morir  vos  queredes,  padre, 
en  coplas  oue  dicen  :  Por  menor  y  menos  fuerte. 

5  Romance  viejo  que  dice  :  Domingo  era  de  Ramos. 

Glosa  de  Montalvan  á  dicho  romance,  en  coplas  que  dicen: 
Mirando  la  gran  constMda. 

*  Glosas  nueuamente  compuestas,  por  Alonso  de 

Alcabdete,  sobre  los  romances  siguientes  :  Ya 
se  salia  d  rey  moro,  etc. ;  y  el  otro  :  Yo  me  ada- 
mara vna  amiga ;  y  el  otro :  Ñuño  Vero,  Ñuño 
Vero.  Y  vn  villancico. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4."*  Gót.  á  2  colum.^  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Glosa  de  Alcabdete  al  romance  de  Ta  se  salia  el  reg  moro, 
en  coplas  que  dicen  :  En  el  tiempo  que  esta  tierra. 

Idem  de  Ider  al  romance  de  Yo  me  adamara  vna  amiga,  en 
coplas  que  dicen  :  En  el  tiempo  gjouentud. 

ídem  de  loin  al  romance  de  NuMo  vero  etc.,  en  coplas  que 
dicen  :  De  aran  desea  lisiada. 

J  Canción  de  Ídem  que  dice :  Oidme  vos,  señora. 
dem  de  Idem  que  oice  :  Esperania  mia  por  quien. 
^  Villancico  de  Idei  que  dice  :  Tus  oíos  sanan,  señora. 

*  Glosas  sobre  el  romance  que>dize  :  Tres  cortes  ar- 

mara el  Rey,  nueuamente  compuesta  por  Alon- 
so DE  Alcaudete  ,  natural  de  la  muy  noble  ciu- 
dad de  Ronda ;  con  otras  muchas  glosas  y  villan- 
cicos. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.^  Gót.  á  2  colum.,  4  fojas ,  fig.) 

Contiene : 

Glosa  de  Alcaudete  al  romance  de  Tres  caites  armara  el 
Reg,  en  coplas  que  dicen  :  En  el  tiempo  de  aquel  sol. 

Villancico  de  Idem  i  la  toma  de  One  ^  plaza  de  África ,  por 
el  marques  de  Santa  Cmz,  que  dice  :  Llore  el  reg  da 
Tremecen. 

^  Glosa  de  Idem  al  romance  de  Yo  me  leuantara,  madre,  en 
coplas  que  dicen  :  En  los  tiempos  deleitosos. 

^Villancico  de  Idem,  que  dice  :  De  mi,  dicha  no  se  es- 
pere. 

^  (joplas  de  Idem  al  cantarcillo  de  A  equel  cauallero,  madre, 
que  dicen  :  Porque  fué  el  mando  primero. 

Vdem,  de  Idem  al  ídem  de  Llamáualo  la  doncella,  que 
dicen :  Llamáualo ;  di,  perdido. 

*  Glosa  sobre  la  tomada  de  Roma. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.^  Gót.  á  2  colum.y  4  fojas.) 

Contiene : 

^ Glosa  del  romance  áe  Triste  estaña  el  Padre  Santo,  en 
coplas  que  dicen  :  Ya  los  Alpes ,  altas  sierras. 

En  esta  glosa .  tomando  los  dos  últimos  versos  de  cada 
copla ,  resulta  el  texto  completo  del  romance  ,  y  con  algu- 
nos versos  mas  que  se  suprimieron  en  el  inserto  en  el 
Cancionero  de  Romanees,  y  enasta  misma  glosa  que  In- 
completa se  puso  en  los  Romancee,  etc.,  de  SBrÚLVEOA. 

*  Gracioso  razonamiento,  en  que  se  introducen  dos 

ruñanes,  el  vno  preguntando  y  el  otro  respon- 
diendo en  germania,  de  sus  vidas  y  arte  de  vi- 
vir, quando  viene  vn  alcuacil:  los  quales  como 
le  vieron  fueron  huyendo,  y  no  pararon  fasta  el 
burdel  á  casa  de  sus  amigas :  la  vna  de  las  qua- 
les estaua  riñendo  con  vn  pastor,  sobre  quel  se 
quexaiia  que  le  auia  hurtado  los  dineros  de  la 
bolsa.  Y  viendo  ella  su  ruñan,  házesemuerta,  y  él 
se  haze  fieros,  v  dize  al  pastor  que  se  confiese,  el 
qual  haziéndolo  así,  acaua. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.<>  Gót.  á  2  cohm.,  4  ft^aSy  fig.) 

En  la  portada  y  entre  el  textu. 

Contiene : 

El  razonamiento  de  los  ruflanes ,  en  coplas  de  arte  mayor, 
que  dicen  :  A  boca  de  soma  por  ir  encubierto. 

Es  una  composición  que  retrata  muy  hien  los  hábitos, 
costumbres  y  el  lenguaje  de  los  rufianes  y  rameras;  pero 
es  indecente,  en  particular  la  conresion  del  pastor  qoe  en 
ella  se  declara  sodomita. 


IXWI 


CATÁLOGO  DK  PLIEGOS  SUELTOS 


*  Laiiitíiilacioiies  de  amor,  bücbas  por  vii  gentil  lioin- 

bre  apassiotiado.  Con  otras  de  Los  comendadores. 
Por  mi  mal  os  vi.  Y  la  glosa  sobre  el  del  roman- 
ce áe  A  la  mia  gran  pena  forte,  hecha  por  una 
monja,  la  qual  se  quexa  que  por  engaños  la  me- 
tiiíron  pequeña  en  el  monesterio;  con  otras  do 
Circundederunt  me,  en  las  quales  se  quexa  Sant 
Pedro  porque  negó  al  Señor. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.°  GóL  á  2  colum,,  4  fojaf.) 

Contiene : 

*  LamenUrloncü  de  amor,  en  coplas  que  dicen  :  Lágrimas 

de  mi  conmeto. 
"Copias  de  los  comendadores ,  en  versos  de  endechas, 
(|ae  dicen  :  L09  comendadores. 

*  Ülona  dfl  romance  Á  ia  mia  grun  pena  fortf,  en  coplas 

que  dicen  :  El  amor  en  9in  piedad. 
Ivl  noKamlento  de  San  Pedro,  en  coplas,  que  dicen  :  Ay, 
circundederunt  me^ 

*  Las  trobas  siguientes  hizo  Pedro  Barrantes  Mal- 

dolado  ,  estando  en  Alemana  en  la  guerra  del 
turco,  en  loor  de  los  españoles;  con  vn  romance 
un  ano  recuenta  la  súpita  y  muy  valerosa  parti- 
da del  illustríssimo  señor  duque  de  Béjar,de  la 
qual  habla  el  romance. 

Sbi  L.  ni  A.  {En  Á.^  Gét,  a  %  colum,,  6  Mas.) 

Contiene : 

<ioplas  en  loor  de  los  espafioles ,  qae  dicen  :  Ok  españo- 
les ,  esvaróles. 

Mote  en  loor  del  duque  de  Béjar,  quf  dice  :  La  rida  por 
ta  victoria ,  Kiosado  en  las  coplas  que  dicen  :  Quiso  el 
Üuque  florecer. 

Homance  en  loor  de  la  pa^-Uda  que  súbitamente  hizo  el 
duque  de  Héjar  desde  una  raía  en  que  estaba,  á  las  guer- 
ras de  Alemania  contra  el  turco,  que  dice  :  Sunca  vi  tal 
monteria. 

Styueu  i  este  romance  varías  letras  y  sns  glosas  que  hizo 
el  autor  i  su  amiga ,  vendo  i  la  guerra  del  turco,  y  cuya 
lUencion  Individual  sé  omite  por  piteo  interesautes.  Las 
letras  son  diet  y  nueve ,  v  las  glosas  otras  tantas. 

Canción  de  amores ,  que  dice  :  Como  es  de  amor  ver- 
dadero. 

lilcMU  que  dice  :  Muchas  cosas  deseamos. 

ídem  que  dice  :  Si  é  ti  no  tienes  secreto. 
Todas  las  romposiriones  de  este  pliego  son  de  Baiiik- 

TKS  M\LDoM.«Do,  y  SU  impresioB  debió  de  serposierior 

A  l!k^i ,  ^poca  en  que  hito  el  romance  de  la  partida  del 

duque  de  Hejar,  que  se  verillcó  eu  dicho  afio. 

*  Lu  Iristo  y  dolorosa  muerte  de  la  Prince5a,  nuestra 

sonora ;  a;;oi\i  nuiMianiente  trobnda  en  la  noble 
villa  do  Vuiladulid,  por  Antomo  de  Valcazar 
MKHKSTRit. ,  vecino  de  la  dicha  villa,  km  xdxlv. 

Sin  L.  irii.1.  kKi^  4.»  VM  á  ¿  Cúlmm.,  4  fojms,  fíg.) 

Contiene : 

Copias  i  la  muerte  de  la  Príiieesa»  que  dicen  :  Con  sos- 
piros  mnp  crecidk'*. 

Muchas  maneras  de  coplas  y  villancicos,  con  el  jui- 
cio do  JCAN  DKL  Kn¿I>A. 
Ülii  L.  ni  A.  (fu  4/  Wl.  é  á  re/««.,  4  foJMS.) 

.\JuclwMniHnera»deiv|>lasy  villaiUMctis  de  mtichiks 
Hticton»s. 

Sin  L.  ut  A.  (fu  4.»  f.Vr  4  i  ív/««  ) 
Contiene  t^nce  c o»p*w\icia»e>. 

Obra  compue^a  |H»r  Kram  isi>>  dv  Kicvvríu  ,  dan - 
iloüo  cuiMila  de  la  vida  y  el  martirio  do  vtu  mik-^ 
ltnnujeret|viñoU.y  ríit^one  h  queiuinm  vina 
en  Jeiuvden.  t'.lovaVu  alaKinrtdelS.iMv*livsi-iro 
Sacramenlo.compuesla  |v»rViciMt  Vir^^riiT. 
iiiiltirrtldeValenoKi. 
\alencM.  LV<I   ^K^  I  *  ♦;*•/.  é  í  *víji«i  ' 

•l>liui  unetM.la  qualh^ladexucAMuleiníKÍeexem- 
pío  p.\ia  lo>  que  mal  xi'íoü.  .u v»  tKH'i»K»  cü  e>lj 


ciudad,  y  del  gran  cuidado  que  los  padres  deaen 
tener  eu  castigar  y  doctrinar  sus  hijos.  Puesta  en 
metro  por  Antonio  González.  Vista  y  examiía- 
da ,  y  con  Ucencia  impressa  en  este  presente  año. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  semi  Gét.  i  %  cohm.,  8  fsjst, 

Contíene : 
•  Coplas  que  dicen  :  Padrea,  los  que  Ujos  tenéis, 

*  Obra  nueua,  la  anal  trata  de  Tn  caso  de  grao  mili- 

gro,  aconteciao  en  ebreyno  de  Naaam  enlavilb 
de  Miranda.  Es  obra  para  que  todos  tomemos 
exemplo»  puesta  en  gracioso  metro  por  Gastar 
DE  LA  Cintera.  Nueuaroente  impressa  con  licen- 
cia. Año  MDLXXXII. 

Sin  L.  {En  A."*  GÓL  á  3  eolum.^  4  Mas^  flg.) 

Contiene : 
Coplas  qae  dicen  :  Dame  tu  fraeia  eseeíleute. 

Perqne  espiritual  muy  pronechoso :  en  qne  se  dizen 
todas  la  verdades  qne  en  la  escríptura  y  en  el 
vulgo  se  pueden  hablar. 

Sin  L.  Di  A.  {En  4.«  á  2  eotum.) 

Perqué  muy  gracioso :  la  que  recuenta  las  tachas  qiie 
tiene  vna  dama » y  va  en  manera  de  h  Hapia  há, 
con  vnas  lamentaciones  de  amores ,  y  vn  romarn 
ce  al  fin,  por  Torres  Nahamo. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.»  Gét.  é  S  eptum.) 

*  Pregunta  que  fizo  un  canallero  mancebo  i  Alonso 

DE  Armenta»  sobre  qué  cosa  es  amor,  el  quil 
responde  á  ella.  Con  vn  villancico  en  fin  de  U 
respnesta.  E  vna  glosa  de  vn  romance  qne  dize : 
Véouoscrescida,  hija,  y  otras  canciones,  nue- 
tiatnente  imprcsso. 

Sin  L.  ni  A.  (En  Á'^Gét.á^  colum.,  4  fojts )  U- 
mina  y  orla  eu  madera  para  la  portada. 

ConHeue  : 

Preir«Bta  del  mancebo,  ea  coplas  qae  dicen  :  l^ua  es  n 

refrán  muy  vario. 
RespvesU  de  Amikxta,  ea  coplas  qae  dicei  •  Pues  ne  en 

senároa  go  gamo. 
•\inandco  del  fln  de  dichas  coplas,  qae  dice  .Sosee»- 

oaMe  el  amador. 

•  Romance  viejo ,  qie  diee  :  Téomos  ereseida,  hija. 

*  Glosa  del  frasmento  4e  dicho  mmaire,  qae  hito  Aa- 

KSTA .  en  coplas  y  diátogo  qae  dice  :  Cuét  mal  fke  isa 
escesiuo. 

Coplas  de  Akvcsta  i  ana  partida ,  qae  dicen :  AfuOa 
cruel  partida. 

Caneimí  de  Incv  i  sn  sefiora ,  qne  dice  :  SHora ,  ya  wy 

rendido. 

Coplas  de  loei  i  ana  partida ,  qae  dicen  :  Coraiou ,  pae9 

*ne  comientes. 
Canrii>B  de  Idks  á  ana  seiora  de^morada ,  qae  dice :  II 
morir  «•  es  cosa  fkerte. 

Fl  mnaoce  vieio  es  an  frainaeBto  del  qae  dice :  Paseiuu 
el  Hcn  Cmée.  Desde  Xeomoa  cretiéa  k^ía. 


Uefranes  glt»sado6,  en  los  anales,  uualqnier  que  oiki 
dil¡:?piKÍa  los  qnisiert'  leer,  hallará  prouetiiius  y 
maráutlloas  sentencias,  y  generalmente  á  ludí^ 
muy  pruuecbosos.  (En  prota  y  Vfrao.) 
SiB  L.  Di  A.  ,Em  4.*  6*41.  á  i  r«teai.,  16  M§t.) 

Refranes  y  anisos  por  via  d«  consejos,  hechos  puf 
JoA!c  Garccs,  enderezados  á  rnos  amiguí  c* 
$adck>. 

Barrekwa.  S^hastiía  de  CoroieBas.  1591.  {Ea  i. 
é  t  c^asiUy  4  fadas.)  • 


Capias  foe  dices :  £1  sHf  oameio  ei 

'ReUv  ion  de  lo  suceditlo  con  la  enfenncdaü  de  U 
l^^aeqne  eti  ta  nvbloy  leal  ciiidail  de  Lngnv 


i 


IMPRESOS  EN  EL  SIGLO  XVI. 


I.XXVfl 


ño  ha  hauido,  siendo  corregidor  D.  Francisco 
DE  Hoscoso,  cauallero  del  Abito  de  Sanctiago,  y 
capitán  general  de  las  fronteras  de  Nauarra. 

Logroño.  Joan  de  Mogastoil.  1599.  {En  4.°  á'íco- 
/«fli.,  Á  fojai,  fig.) 

Condene : 
Romance  qae  dice :  Mténtrat  con  ettilo  altivo. 

Relación  muy  verdadera  del  felize  recibimiento  ^ne 
al  inuencible  y  serenissimo  rey  Don  Phelipe, 
nuestro  .señor,  se  hizo  en  la  muy  noble  y  muy  leal 
ciudad  de  Seuilla.  Compuesto  en  metro  castella- 
no por  Gaspar  Rodríguez,  vezino  de  Xerez  de  la 
Frontera ,  y  natural  de  Mérida. 

Impresso  en  Sevilla,  con  liceocia  del  illustrisimo 
.^Dor  Don  Fernando  Carrillo  de  Mendoza,  asís- 
teme (le  Sevilla  y  de  su  tierra ,  por  S.  M.  Y  agora 
en  Valladolid  con  licencia,  en  casa  de  Bernardino 
de  Sancto  Domingo,  etc.,  año  de  1570. 

Valladolid.  Bernardino  de  Sánelo  Domingo.  1570. 
{En  4.^'  G6t.  á  2  colum,^  4  fojM,  fig.) 

Contiene : 

Coplas  qae  dicen  :  Musa  mia ,  comenzad. 
Villancico  qae  dice  :  Vuele  la  fama  en  Cantilla. 

*  Relación  verdadera  de  la  batalla  que  vuieron  dos 

ñaues  de  ingleses  lutheranos  con  guatro  galeras 
de  España,  y  cómo  nuestro  Señor  fué  seruido  de 
dar  victoria  á  los  Christianos,  y  cómo  vn  capitán 
inglés  de  la  ñaue  capitana  se  echó  encima  ae  vn 
barril  de  póluora  con  vna  mecha  encendida,  y 
cómo  se  bolo  la  ñaue  con  toda  la  gente  que  en  ella 
auia,  y  la  otra  truxeron  á  xorro  al  puerto  de  Gi- 
braltar.  Compuesta  por  Hernando  de  la  Cárcel, 
en  este  año  1586. 

Mallorca.  Gabriel  Guasp.  {En  4."  d  2  colum,^3L fo- 
jas.) 

Contiene : 

Coplas  qne  dicen  :  En  tot  ayrfSy  tierra  ¡f  mar. 

Komance  de  Amadis  y  de  Oriana ,  y  otro  del  rey  Mal- 
sín. Con  otro  del  infante  Gayferos,  et  otro  que 
dize  :  En  Jaén  está  el  buen  Rey;  con  otros  dos 
romances. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.'*  Góí.  á  2  colum.y  fig,) 

*  Romance  de  Don  Gayferos,  que  trata  de  cómo  sacó 

á  su  esposa  que  estaua  en  tierra  de  moros. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  Gót,  d  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

^Romance  de  Don  Gayferos,  qae  dice  :  Asentado  está 
Gayferos. 

*  Romance  de  Don  Manuel,  glosado  por  Padilla. 

Glosa  muy  graciosa.  Y  vn  villancico  al  cabo. 
Visto  y  examinado,  y  con  licencia  impresso  en 
Toledo,  en  casa  de  Francisco  de  Guzman.  Ano 
de  M0L1XV1. 

Toledo.  Francisco  de  Guzman.  1576.  {En  4."  G6t, 
d  2  colum.y  4  foja»,  fig.) 

CoñUéne : 

*  Romance  de  Don  Mannel ,  qne  dice  :  Cuál  será  aquel 

esualíero. 
Glosa  del  dicho  romance,  en  coplas  que  dicen  :  Metida  en 

gran  eonfksion. 
^Canción  villancico  qae  dice  :  Quien  triste  vida  sostiene. 

*  Romance  de  Don  Roldan :  trata  como  el  emperador 
Cario  Magno  le  desterró  de  Francia  porque  vol- 
iiió  por  la  honra  de  su  primo  Don  Reynaldos.  Y 
vna  glosa  n llenamente  hecha  por  Melchor  de 
Llanes  ,  sobre  el  romance  que  dize  :  Desamada 


siembre  seas ;  j  ya  villancico.  Impresso  con  li- 
cencia. 

Burgos,  Pbelíppe  de  Junta.  Sin  A.  {En  4."  Gót.  á 
2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

^Romance  de  Don  Roldan,  que  dice  :  Dia  era  de  SoNt 

Jorje. 
^  Glosa  de  Melchor  Llanbs  al  romance  de  Desamada  siem- 

we  seas,  en  coplas  que  dicen  :  Pensé  que  por  bien 

amarte. 
^  Deshecha  de  dicha  glosa,  en  coplas  qne  dicen  :  Perdonad, 

bien  de  mi  vida. 
^Villancico  al  tono  de  :  Por  mas  que  me  digáis,  qae  dice : 

Que  por  mas  que  me  digáis. 

*  Romance  de  la  braua  batalla  que  passó  entre  el  con- 

de Don  Roldan  y  el  conde  Mandricardo,  sobre  la 
espada  Durindana,  v  cómo  Roldan  se  tomó  loco 
por  amores  de  Angélica  la  bella.  Impresso  con  li- 
cencia. 
Sin  L.  ni  A.  {En  Á,^  Gót,  d  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

i  Romance  qae  dice  :  Helo,  helo  por  do  tiene— et  vahen- 
te,  etc. 

*  Romance  del  conde  Alarcos  é  de  la  infanta  Solisra, 

fecho  por  Pedro  Riaño.  Otro  romance  de  Amadis 
que  dize :  Después  qú'el  muy  esforzado. 

Sin  L.  Di  A.  Sobre  1520.  {En  4."  Gót  d  2  coTum., 
Á  fojas,  fig.) 

Contiene  : 

^Romance  del  conde  Alarcos,  qae  dice  :  Retrakida  está 

la  infanta. 
Vdem  de  Amadis,  que  dice  :  Después qu'elmu^ esforzado. 

Romance  (Otro)  del  condB  Claros,  nueuamente  tro- 
hado  porotra  manera,  fecho  por  Juan  de  Burgos. 

Contiene : 

^Villancico  que  dice  :  Di,  Juan,  ¿  de  qué  murió  Bres? 

Sol»  conozco  de  él  esta  composición  que  inserta  Bobl 
en  su  Floresta  de  rimas. 

*  Romance  del  conde  Claros  de  Montalvan ,  nueua- 

mente trobado  por  otra  manera,  fecho  por  An- 
tonio DE  Pansac  ,  Andaluz. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.<'  Gót,  d  2  colum.,  2  fojas,  fig.) 

^  Romance  nuevo  del  conde  Claros ,  qne  dice  :  Durmiendo 
está  el  conde  Claros. 

Es  una  trova,  hecha  sobre  el  romance  viejo,  al  mismo 
asunto,  qne  dice  :  Medio  noche  era  por  filo,  pero  con  un 
desenlace  trágico. 

*RomancedelcondeDirlos,y  délas  grandes  ven- 
turas que  huuo.  Nueuamente  añadidas  ciertas 
cosas  que  hasta  aquí  no  fueron  puestas,  y  vna 
canción  de  nuestra  Señora.  Año  oe  1538. 

Sin  L.  i538.  (En  4.<'  Gót,  d  2  colum,,  12  fojas,  fig.) 
Caracteres  de  Cocf ,  impressor  de  Zaragoza. 

Contiene : 

^  Romance  del  conde  Dirlos ,  qae  dice  :  Estáñase  el  conde 

Dirlos. 
^Canción  que  dice  :  Ova  tu  mercedu crea. 
Glosa  que  Diego  García  hizo  de  dicha  canción  en  coplas 

devotas  á  la  Virgen ,  que  dicen  :  Consuelo  de  los  nas- 

eidos. 

Romance  del  conde  Don  Sancho. 

Sin  L.  ni  A  {En  4.<>  Gót,  d  2  colunt.) 

Solo  sé  que  contiene ,  sefun  Bohl , 

*i  Endechas  que  dieen  :  No  llorets ,  mi  madre. 

Romance  del  moro  Calaynos,  de  cómo  requería  de 
amores  á  la  infanta  Sibilia,  y  ella  le  demandó  en 
arras  tres  cabezas  de  los  doze  Pares. 
Sin  L.  ni  A.  {En  A,"  Gót.  d  2  colum.) 

Contiene : 
•  Romance  qnr  dice  :  Ya  cabalga  Calaynos. 
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CATÁLOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


*  Romance  de  O  Belerma ,  o  Belerma ,  agora  nueua- 

menle  glosado  por  Alberto  Gómez. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.'*  Gót.  á  2  colum.^  4  fcia$^  fíg.) 

ConAene : 

Í Romance  que  dice  :  Oh  Belerma,  ok  Belerma. 
losa  de  Gómez  al  dicho  romance ,  en  coplas  qae  dicen  ■ 

Oyendo  como  ialieron. 
^Villancico  del  fin  de  dichas  coplas,  que  dice  :  Ok  fif- 

lerma,  mi  teñora, 
^Romance  que  dice  :  Los  que  kaheii  servido  anutre». 
Glosa  de  G«>aEz  ai  dicho  romance,  en  coplas  qne  dicen  : 

Caminando  sin  errar. 
^Villancico  del  fin  de  ellas,  que  dice  :  Amadores  que 

adamáis. 

Romance  de  Rosa  firesca,con  glosa  de  Pin  ar,  y  otros 
muchos  romances. 

SiD  L.  Di  A.  {En  4.«  Gót.  é  t  eolum,^  fig.) 

Contiene: 

]  Romance  ane  dice :  Rosa  fteeea ,  rosa  firesea. 

i  Glosa  al  dicho,  por  Pihai,  en  coplu  que  dicen :  Cuando 

u'os  quise ,  querida. 
^  Itomance  de  Estando  desesperado ,  con  villancico  que 

dice  :  Todos  duermen ,  coraaon. 
^  ídem  de  Nicolás  NoAez  ,  de  Durmiendo  estaba  el  cuida ^ 

do,  con  viliancico  al  fin,  qne  dice  :  No  puede  sanar  ven  ^ 

iura. 
^  Ídem,  que  dice  :  FontefHda,  fontefrida. 
^  Glosa  de  Tapia  á  dicho  romance ,  en  coplas  qne  dicen  : 

Andando  con  triste  vida. 
^Romance  de  Decidme  vos ,  pensuniento ,  con  TÜlancico 

al  fin ,  que  dice  :  El  dia  del  alegría. 
^  Romance  de  Don  Joan  Mancel  ,  que  dice  :  Gritando  va  el 

cauallero. 
Ildem,  de  Don  Joan  db  Lbtva  i  la  muerte  de  Don  Manrí- 

aue  de  Lara .  que  dice  :  A  venUtiete  de  marzo ;  y  su  vi- 
ancico,  al  lin  :  El  triste  que  se  partió. 
^  ídem  de  Soria,  de  Triste  está  el  rej/  Menelao,  con  vi- 
llancico al  fin ,  aue  dice  :  Lo  que  la  ventura  quiere. 
Todo  lo  contenido  en  este  pliego  se  halla  también  en 
las  ediciones  del  Cancionero  general,  y  mucho  en  el  de 
Romances.  El  de  Gritando  va  el  cauallero,  es  de  Joan  del 
Emzina,  y  no  de  Don  Joan  Manuel. 

Romance  de  vn  desafío  que  se  hizo  en  París  de  dos 
catialleros  príncipales  de  la  Tabla  redonda,  los 
quales  son  Montesinos  y  Oliueros. 

Sin  L.  ni  A.  {En  Á/"  Gót.  á  2  cotum.) 

Contiene  : 
^Romance  que  dice  :  En  las  salas  de  París, 

*  Romance  muy  antiguo  y  viejo,  del  moro  alcayde  de 

Antequera ,  nueuamente  emendado  de  todas  las 
varíaciones  y  letras  que  comunmente  le  suelen 
dar,  con  vna  glosa  muy  conforme  de  Cristóual 
Velazquez  de  Mosioragon,  que  hizo  á  compla- 
cencia de  vn  cauallero  su  úo,  llamado  Gutierre 
Velazquez  de  Cuellar. 

Sio  L.  Di  A.  {En  4."*  Gót.  d  2  eotum.^  4  fojoi.) 

Contiene : 

^  Romance  one  dice  :  De  Antequera  sale  el  moro. 
^  Glosa  del  dicho  romance ,  fecha  por  Vblasqdez  de  Mon- 
DRACON,  en  coplas  que  dicen  :  Cuando  el  infante  Fer- 


El  romance  es  ana  reforma  muy  libre  del  mismo  Tiejo 
del  Cancionero  de  Romanees. 

*  Romance  nueuamente  hecho  por  Andrés  Hortiz, 

en  que  se  tratan  los  amores  de  Floríseoy  la  rey  na 
de  Bohemia ;  con  vn  villancico. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.<>  Gót.  d  2  cútum.,  fig.) 

Contiene : 

1  Romance  de  Flariseo,  etc. ,  qne  dice  :  Quien  koHeia  tal 

ventura. 
^Villancico  del  fin  qne  dice  :  Que  por  mas  qué  ma  digáis. 

*  Romance  nueuamente  hecho  por  la  venida  de¡  rey 

de  Francia;  el  qual  narra  largamente  todo  lo  qué 
se  ha  hecho  en  su  rescibimiento  dttsde  el  dia  que 


I        desembarcó  hasta  que  se  fué.  Compuei 
Martin  de  Albio. 

Sin  L.  1825.  {En  4.<*  Gót.  é  2  eolmm.,  2  /^ 

Contiina: 

^  Romance  qne  dice  :  Aió  denUiu  qnMenias. 

Trata  del  desembarco  de  Francisco  I ,  rey  de  I 
cuando  llegó  á  Barrelona,  como  prisionero  qne  tm 
en  la  bauUa  de  Pat la. 

""  Romance  nueuamente  hecho  por  Lurs  Bn 
en  el  qual  se  contienen  las  treguas  que  bi 
los  troyanos,  y  la  muerte  de  Héctor,  y  con 
sepultado.Tambien  van  aquí  los  amores  de 
les  con  la  linda  Policena. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4."*  Gót,  á  2  e^lum.^  4  feia. 

Contiene : 

^Romance  de  las  treguas,  qne  dice  :  Ai  Troffa  en 
griegos. 

Romance  nueuamente  impñmído,  del  in£io 
rian  y  della  infanta  Floreta. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  Gót.  á  2  eoimm,^  4  fij^m 

*  Romance  sacado  de  la  farsa  de  Don  Doardo 
comienza :  En  el  mes  era  de  abril,  nueua 
glosado  por  Antonio  López,  estudiante  | 
ffues,  vezino  de  la  villa  de  Troncoso,  estai 
la  unluersidad  de  Salamanca;  y  vn  testa 
de  amores,  y  vña  pregunta  á  vn  amigo,  c 
respuesta.  Todo  nueuamente  hecho  por  e 
mo  auctor,  y  en  cabo  de  cada  copla  est^ 
renglones  del  romapce  que  se  glosa. 

Sin  L.  Di  A.  {En  4.<»  á  2  cúlum.,  4  M^) 

Contiene: 
^  Glosa  de  Lopei  al  romance  de  En  elwset  era  á 


en  coplas  que  dicen  :  En  el  tiempo  at^ei 
^Villancico  qne  tenñina  la  glosa ,  y  dice  :  Todaa  a 

amor. 
5  Testamento  fecho  por  Lopbz  en  coplas  de  pié  qn 

que  dicen  :  Fues  amor  me  tiene  herido. 
Pregunta  de  López,  en  coplas  que  dicen  :  Qmirit 

bten  mirar. 
RespnefU  á  dicha  pregunta ,  en  coplas  qne  dieea  : 

tai  gracia  en  decir. 

*  Romances  compuestos  porBARTHOtoMÉ  db  1 

Naharro,  por  muy  alto  estilo.  En  prímer 
este  que  comienza ;  Hija  soy  de  un  labraó 
segundo  que  dize :  Só  los  mas  <ütos  cipret 
tercero  hecho  á  la  muerte  del  Rey  Cathóli 
quarto  dize :  Con  temor  del  mal  ayrado. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  Gót.  á  2  colmm.,  4  fújd. 

Contíene : 

5  Romance  de  Torres  Nahamo  ,  que  dice  :  BÜast 

labrador. 
^  ídem  de  Idb>,  que  dice  :  Só  los  mas  altos  dpresi 
Vdem  de  Ioeü  i  la  muerte  del  Rey  Católico,  que 

Nueua  vot ,  acentos  tristes. 
]  ídem  de  Ídem  ,  ane  dice  :  Con  temor  del  mar  aUr 
^Idem  de  Ioeh  ¿  la  balada  de  Cristo  al  limbo ,  que 

Triste  ettaua  el  padre  Adán. 

*  Romance  sobre  la  muerte  que  dio  Pirro,  h¡ 

Archiles,  á  la  linda  Policena. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.^  Gót.  á  2  colum.^  4  feg^ 

Contiene : 

^  Romance  de  la  muerte- de  Policena ,  que  dice  :  Oí 
hijo  de  Aquiles. 

*  Glosa  4  dicho  romance,  hecha  por  Villatoro  ,  ei 
que  dicen  :  La  Haqiueia  que  sentimos. 

^  Romance  de  Ídem,  con  canciones  intermediadas, 
ce :  Por  las  saluáies  montañas, 

*  Canción  intercalada  en  dicho  romance ,  la  eiai 

Cuando  tal  dolor  sentís. 
^Idem,  Ídem,  en  ídem,  que  dice  :  La  /Uquesa  q 

timos. 
^  ídem,  Ídem,  en  ídem ,  que  dice  :  Bufamos  de  tai 


«  IMPRESOS  EN  EL  SIGLO  XVI. 


Lim 


^rwri—  iBt«reala4a  m  éütko  roBaaee,  qie  élee :  Lofm^t 

é  ih0i  9#r  tiempre. 
*l4ca,  iiea,  m  I4m»  qie  élee  :  Fm^jm»!  tnttewid: 
«  VilUicico  de  ViLUToao,  que  diee  :  Méér^  wtU,  amorei 

Um§é. 
CmUs  de  »ni,  al  misao,  qae  dieen  :  UUnmU,  tm«ret 

Romance  y  glosa  sobre  la  muerte  de  la  Emperatriz 
y  reyaa  nuestra  señora,  v  el  suntuoso  enterra- 
miento que  se  le  hiio  en  (a  ciudad  de  Granada, 

000  Tn  villancico.  Hecho  por  Antón  Delgado. 

Jd  /to— Cuenca.  iSSe.  (&i  V  GOL  á  3  oolum.,  4  fo- 

CétUUme: 

*  RoBaaee  I  la  aiaerte  de  la  Emperatriz ,  qoe  diee :  ÁM0  de 
wmi  f  fsáataOM—TVfiBlf  f  wteué  earrU. 

1  Glosa  de  dicho  ronaace,  hecha  por  Dilcaik),  en  coplas 
jaae  dicea  :  EsUmíú  m  etrtajmltLiút, 

5  Víiuadco  de  lau  al  bísbo  asanto,  dice  :  H^etU  repM 


Sermón  de  amores,  nueuamente  Irobadopor  el 
MmoA  DB  AuRBS,  á  los  galanes  y  damas  de  la 
eorte. 

8te  L.  al  A.  {En  4.»  Gétát  epium.,  i2  A^m.) 

Cúntiem: 


^Scrvoa  de  añores,  ea  coplas  de  pié  quebrado  y  Tersos 
pareados,  qae  dicea  :  Mirado  c&mo  eaoM^M. 

El  HDioa  M  Adxis,  pseado-aaónlmo  de  CaaisTóSAL  oa 
CAsnuaio,  el  caal  tomando  por  asunto  el  sermón  de  amo- 
res ea  prosa  de  Oiifio  aa  Sun  Paaao,  hizo  el  sayo .  mor- 
das  y  satírico ,  ea  terso ,  y  ea  el  tono  crudo  que  dio  á  to- 
das sas  obras  de  ifaal  clase.  Blasco  de  (¡AaAT  en  el  pró- 
lofofoe  pasoáaaa  edidoa,  sin  L.,aftode  1546,  que 
hizo  del  DééUf0  ée  Iss  CMiieiontt  de  Uu  Mnjeret,  escrito 
por  CASTiLLiio,sapone  aoe  ignora  el  nombre  de  su  autor, 
pero  qae  cree  •  que  es  ei  mismo  que  compuso  el  sermón 

•  de  amores ,  paes  asi  lo  manifiesta  su  estilo  •,  ,t  aftade , 

•  qae  por  ana  eotradilla  qae  tiene,  acaso  peaadiza  de  al- 

•  laa  vaao  trondorclllo  qae  por  aventara  se  Ta  afiadió,  se 

•  le  llama  Fiat  PmrraL.  Verdad  es  (continúa  Garay ),  que 

•  por  ser  ealrambas  obras  ( el  Sermón  y  el  Diéiogo),  i  lo 
<«qae  rearesoataa,  aaeidas  de  pasión,  qae  es  odioso 
.  •aborrccimieato  y  exeesito  que  muestra  el  autor  tener  i 

^  ;  •  las  cosumhres  de  las  malas  mujeres,  parece  el  autor 
'    •  haberse  cegado  y  apasloaado ,  etc.  • 

Todo  lo  qae  expresa  GAaAT  acerca  del  Sermem  4e  amo- 
res qae  atrihaye  al  mismo  aator  del  Diálogo ,  que  sabe- 
mos ser  de  dsnLLajo ,  y  como  tal  incluido  en  sas  obras, 
eooTicac  coa  el  cjeaiplar  del  Sermom  que  teaemos  A  la 
nsta ;  pero  ea  él  ao  se  halla  introdaccion  alguna  que  pa- 
rezca pegadiza,  al  de  donde  pueda  inferirse  se  haya  to- 
mado el  psesdo-aateiaM  de  nuT  Ppbtbl  ,  A  quien  se  atrí- 

haye  valgani^l^  '*  ^^  ^  >*  IbS*^  ^  poo^  ^1  '«1  Hzaoa 
aa  Asna,  coau»  va  dicho. 

'Sigílense  dos  romances  de  Don  Gayferos ,  en  que  se 
contiene  cómo  mataron  á  Don  Galuan. 

Sia  L.  oi  A.  (£te  4."*  Gát  á  2  eolum.,  4  roJuM,)  Ítem 
otra  edlcioo  del  mismo  pliego.  Sio  L.  ni  A.  (£r4.<^ 
Cét.ái  cchtm.,  4  Mm,) 

CemtUué  oao  f  oiro  : 

•  aomaaee  qae  dice  :  BUákue  U  eoniet: 

•  ídem  qae  dlM  :  ráaMoot,  ¿üo  mi  téo. 


dos  ronumces  por  muy  gentil  estilo.  El 

pñmero  de  los  doze  Pares  de  Francia.  El  segun- 
do, del  conde  Gnarinos,  almirante  de  lámar, 
T  trata  de  cómo  le  cautiuaron  los  moros,  etc. 
Sis  L.  ni  A.  (Em  4.^'  Géi.  á  S  eolum,,  fig.) 

*S¡«niense  ocho  romances  viejos.  5  El  primero  es  de 
b  presa  de  Túnez,  que  dize :  Estando  en  una 
feia.  f  El  segundo  que  dize :  CastMlanos  y  leo- 
aetet .  f  El  tercero  que  dize :  Por  Guadalquiuir 
arriba,  fEl  qnarto  que  dize :  Sálese  Diego  Or- 
dtmez.  f  El  quinto  que  dize  :  Por  aauel  postigo 
ñfjo,'-^Oue  nunca  fuera  cerrado,  f  El  sexto  que 
dize :  Piuida  esUsua  la  Infanta.  fEl  séptimo  que 
•itie :  A  y  Dios,  que  buen  cauaüero,^-El  maestre 


de  Calatraua.  5E1  octavo  que  diie :  En  el  mes 
era  de  abril.  Y  al  fin  dos  villancicos  de  Juan  del 
Enzina  ,  y  dos  canciones. 

Ai /Ui.—  loipresso  en  Valladolld,  en  casado  Diego 
Pemandeide  Córdoba,  impressor,  aRodéaoLsiii . 
(Al  4.^  á  2  eolum.^  4  fojas^  fig.) 

Contiene: 

Los  ocho  romances  referidos  en  la  portada ,  j  ademas : 
^  Villancico  de  Joaji  okl  Ehciha  ,  qae  dice  :  Dos  terriktet 

Ípentomientoi, 
ídem  de  loaa .  que  dice  :  Enemtsa  le  soy,  moére. 
Canción  que  dice  :  Cada  nobie  mét  e$  «fáe/. 
ídem  que  dice  lAffego,  teñera  ^g: 

*  Sígnense  quatro  romances.  El  primero  es  el  de  los 

cinco  maravedis.  El  segundo  es :  Vn  dia  de  Sant 
Antón.  El  tercero  es :  Ya  caualga  Diego  Lay- 
nez , — Al  buen  Rey  besar  la  mano.  Y  el  quarto 
que  dize :  Quéaoomedevos^  d  /i«y.  Ahora  nueua- 
mente impressos.  Año  de  mdlix. 
Sin  L.  i8S».  (fia  4.^'  Gát.  á  2  eolmm.,  4  f^as,  fig.) 

Contiene: 

i  Romaaee  qae  diee :  En  Bérgot  es  Ana  el  Reg. 

\  ídem  que  dice:  Vn  dio  de  Sani  Antón. 
ídem  que  dice :  f  a  eonolgo  Diego  Lognet. 

!  ídem  hecho  i  la  mujer  del  duque  de  Guimarans,  que  di- 
ce :  (IfUiome  de  toe ,  el  Reg. 

Sigúese  vn  peroné  que  dize :  Feo,  V0O;  y  vna  glosa 
nueuadfe  :  Oh  mundo  caduco  y  breve.  Y  tu  de- 
reniego de  vnas  damas.  Y  vn  perqué  hecho  á 
vna  señora  por  Bartholomé  de  Torres,  y  vna 
canción  que  dize  :  Solamedexaste. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.""  Gót.  á  2  colúm.) 

*  Testamento  de  amores,  hecho  por  Juan  del  Enzira 

á  su  amiga ,  que  se  quería  desposar. 
Slo  L.  ni  A.  {En  4.^'  Gót.  á  2  coium.,  2  fufas. 

Contiene : 

^Testamento  de  amores,  en  eoplas  que  dicen  :  Yo  no  ten- 
go COM/iOMZM. 

Trabajo  de  vicios,  nueuamente  compuesto  por  Alon- 
so DE  TOROCOJO. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.*  Gal.  á  2  colum.) 

*  Tratado  nueuamente  hecho  en  metro  castellano  en 

loor  y  alabanza  del  Emnerador  y  Emperatriz 
nuestros  señores,  contanao  las  grandezas  y  ha- 
zañas que  ha  hecho  y  haze,  haziendo  memoria 
de  la  forma  y  manera  como  fué  entrado  en  Bar- 
celona, y  de  las  grandes  fiestas  qu^en  sus  reynos 
y  señoríos  se  hazen  por  su  victoriosa  venida.  Di- 
rígido,  etc. .  á  Don  Pedro  de  Nauarra  Maríchal, 
corregidor  de  Toledo.  Hechas  por  Juan  de  Re- 

DEIIGA. 

Sin  L.  Di  A.  {En  4.<*  Gót.  á  2  eo/nm.,  4  fojas.)  Edi- 
ción de  la  seguuda  década  del  siglo  xti. 

Contiene: 

1  Coplas  al  uaato  del  título,  qae  dicea  :  líay  wíognlfieo 

Señor. 
Villaadco  qae  diee  :  Vuetlroo  wt^etlodet  emten. 

Triunfos  de  la  locura,  compuestos  por  Herrar  Ló- 
pez de  Yanguas. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.^'  GOL  á  2  cúUm.) 

*  Verdadera  relación  de  vn  martyrio  que  dieron  loa 

turcos  en  Constantinopla  á  vn  denoto  frayle  de  la 
orden  de  Sant  Francisco,  y  de  los  treze  que  están 
en  el  Sancto  Sepulchro  de  nuestro  Redemptor  Je- 
suchristo  en  Hierosalen,  que  venia  á  Italia,  sn 
tierra;  con  vn  villancico  de  la  obra.  Compuesta 
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por  Diego  López,  vezino  de  la  ciudad  de  Córdo- 
na.  Con  dos  milagros  de  nuestra  Señora  del  Ro- 
sario. 

Valencia,  jnnto  al  molino  de  la  Ronella,  año  1585. 
{En  4."  Gót.  á  3  colum.,  4  fojat^  fig.) 

Coutiene : 
Coplas  que  dicen  :  Si  Dios  es  manso  cordero. 

Verdadera  relación  sobre  vn  martirio  que  dieron 
los  turcos,  enemigos  de  nuestra  sancta  fee  cathó- 
líca,  en  Constantinoi)la ,  á  vn  deuoto  frayle  de  la 
orden  de  Sant  Francisco,  llamado  Fray  Gonzalo 
Lobo.  Con  vn  milagro  que  nuestra  Señora  de 
Monserrate  hizo  con  vn  clérigo  de  misa,  natural 
de  Cazalla,  que  es  en  el  Andalucía.  El  qual  yen- 
do á  Oran  a  rescatar  á  vu  hermano  suyo  que 
estaua  captiuo  en  Buxia,  fué  captiuo  y  vendido 
á  vn  renegado  llamado  Alycaysi.  Impresso  con 
Ucencia,  en  Córdoua,por  Juan  Baptista.  Año 

de  MDLXXVll. 

Córdoba.  Juan  Baplif^u.  1577.  {En  4."  Gót.  á  2  co- 
lum  .  4  fojai ,  fig,) 


CMtiené : 
Romance  del  aiartirio  de  Fraf  Cosíalo  hoho,  ^^  iitt  -. 

Si  Diot  et  mmuú  eoréerú. 
ídem ,  qae  dice  :  heumkU  el  tima  el  erUUms». 

*Verisiroa  relación  del  riguroso  y  aceruo  roartTríA 
que  la  reyna  inglesa  dió  á  dos  soldados  de  noes- 
tra  nación  española ,  del  exército  del  Princípf 
Cardenal,  y  de  cómo  la  sereníssima  Virgen  les  mt- 
niféstó  el  martirio  qae  hauian  de  pasar,  jun- 
tamente con  el  conuertimiento  de  seisiudiosque 
recibieron  el  mismo  martirio  muríendo  empala- 
dos. En  17  de  mayo  de  4596  años.  Con  vn  ro- 
mance al  cabo.  Impresso  en  Alcalá  á  la  puerta  de 
los  mártires.  Compuesto  por  Pedro  Saxciu 
Mazo,  natural  de  Trugillo. 

SíQ  A.  i506.  (A  4.^  Utra  redonda^  á  2  e^lam., 
4  fojat^  can  un  Cristo  y  ¡ai  Marías  y  San  Jua», 
fig,  en  madera ,  estampado t  en  la  úiiiasaplawa.) 

Contiene : 

Romance  del  martirio  de  los  toldados  y  Jadios,  ^tiiet 
Do»  eopitones  oinierom. 

Octavas  con  qae  termina  el  romance ,  qae  dieca  :  Meáíf, 
buen  Jesús  omnipotente. 

^  Romance  morisco ,  qne  dice  :  Entré  Zoroiéo  4  desUn. 
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Almirante  Galceran. — Vid.— Cinco  romances  famo- 
sos. El  primero  del  corsario,  etc. 

Antón  Loxa. — Vid. — Aqui  se  contiene  una  xácara 
nueua  de  vn  valiente,  etc. 

Apolo  y  Leucotoe. — Vid. — Fábula  burlesca  de,  etc. 

Aqui  comienzan  las  coplas  de  Digas  ortelano,  com- 
puestas por  Martin  de  la  Puente,  natural  de 
Ubeda. 

Barcelona.  Sebastian  de  Cormellas.  1608.  (En  4." 
d  2  colum.^  2  fojas^  fig.) 

Contiene : 

Coplas  qne  dicen  :  Quien  íleuó  de  oqui. 

*A(\\ú  se  contienen  dos  famosas  xácaras  curiosas  y 
entretenidas.  La  primera  es  la  de  Periquillo  él 
«fe^odrtd,  que  se  ha  cantado  aora  nueuamento 
en  las  comedias.  La  secunda  de  vn  valentón  al 
vso,  que  contando  su  vida  á  su  dama  en  breuc, 
se  quexa  de  que  no  la  acude.  Con  vnas  seguidi- 
llas por  postre ,  á  varios  asumptos. 

Madrid.  Alonso  Paredes.  1050.  {En  4.^  á  2  ealam. , 
4  fojas  ) 

Contiene : 

.       Xarára  qne  diré  :  Periquillo  el  de  Madrid. 
ídem  que  dice  :  A  lo  Ckillona  se  quexa. 
Segutoillas  qae  empiezan  :  Todo  el  tiempo  lo-eura. 

*Aqui  se  contienen  dos  romances  nueuos  de  vnn 
carta  que  enuió  vn  gallego  á  su  hijo  á  esta  corte, 
y  el  segundo  de  la  respuesta  que  enuió  el  hijo  á 
su  padre.  Compuesto  por  Miguel  López  de  Hor- 

RUBIA. 

Madrid.  Julián  Paredes.  1656.  {En  32%  4  fo^as.) 

(1)  kn  este  siglo  se  imprimieron  t  compusieron  casi  todos 
IOS  romanees  vnlcares  qae  después  inserUrémos  en  el  índice 
«le  las  ediciones  úk\  siglo  xnii  y  siguientes ,  pues  consomidas 
bs  anteriores  por  el  aso  conünao  apenas  se  consenraron. 

Algunos,  pero  pocos  romances  de  los  aqui  contenidos,  son 
reimpresiones  de  los  tIaJos. 


Contiene  : 

Romance  que  dice  :  Toribio  Martin  me  diio. 
Ídem  respuesta  al  anterior ;  dice :  Paért  f#  tttotf  hes 
hallado. 

*Aqui  se  contienen  dos  xácaras  famosas.  La  vna  de 
las  quexas  que  le  da  vn  tio  á  su  sobrino,  entram- 
bos verdugos  en  Valladolid ,  después  de  baberie 
azotado.  La  otra  sobre  lo  que  vulgarmente  saeaa 
en  Madrid  por  los  chascos  de  la  Marigotoot. 
Compuesta  por  Antonio  de  Santb-lot. 
Madrid.  Andrés  García.  1656.  (CfiSS."*, 4  foias) 

Contiene : 

Romance  xicara  gae  dice  :  EnekcMeme  todo  Jaque. 
ídem ,  Ídem  que  dice  :  O  quieras,  musa,  ó  no  quieras. 

*Aqu¡  se  contienen  dos  xácaras  nueuas  de  dos  laques 
campanudos,  y  ambos  de  vn  oOcio.  La  primera 
de  Portillo  el  de  Alcalá.  Y  la  segunda  de  Sancho 
el  del  Campillo;  con  vn  romance  de  vna  damt 
muy  hermosa.  Compuestas  por  Miguel  López. 

Madrid.  Imprenu  Real.SinA.($o^r^i6S0.— Ea4." 
d  2  colum.^  2  fojas.) 

Contiene : 

Jicara  de  Portillo  el  de  Alcalá :  qoe  dice  :  Tocmsdo  con  U 

cadena. 
ídem  de  Sancho  el  del  Campillo  que  dice  :  7o  Sf  Saneks 

el  del  Campillo. 
Romance  satírico  á  ona  dama  cuya  boca  olia  mal.^te 

dice  iMmáto  kobo  pasté. 

*Aqui  se  contienen  dos  xácaras,  vna  del  Mulato  de 
Andúxar,  que  se  ha  cantado  en  la  comedia ;  otra 
del  desafio  aue  tuvo  Periquillo  el  de  Baeza  con 
Periquillo  el  de  Madrid. 
Sin  L.  ni  A.  Madrid, to^r^  1650.  {EnA.^d^eolam, 

Contiene : 

Romance  jicara  qne  dice  :  Con  el  mulato  de  Audii¿ar. 
ídem  Ídem  que  dice  :  Perillo  el  de  Baeta. 

*Aqut  se  contienen  quatro  romances  muy  curiosos, 
los  tres  primeros  de  cómo  degollaron  á  Don  Ro- 
drigo Calderón  en  la  plaza  Mayor  de  la  villa  Ma- 
drid ,  con  otras  cosas  particulares  que  aconte- 


IMPRKSOS  KN  EL  SIGLO  XVII. 


Lizn 


rieron,  que  son  de  muclio  gusto  para  los  cii- 
ríostis  lectores.  El  vltimo  romance  es  del  acto  de 
contrición  que  hizo  assi  como  acabó  de  subir  en 
el  tablado,  con  vna  relación  en  prosa  de  lo  ^ue 
allí  sucedió.  Compuesto  por  Smon  Herrero,  im- 
presso,  etc. 

C6Hoba.  Viodi  de  Josio  Martin.  1621.  {En  Á."  d 
tcélmm.^  Á  fojas.) 

Ctmiiene  : 

JRoaiBce  ove  dice  :  Qué  es  apiesto,  fama  amiga. 
lien  qie  dice  :  Lot  nr  sfont*  ambieiotos. 
ídem  que  dice  :  Dfsie  el  Ártico  al  AiUértice. 
.  ídem  qü^  dice  :  IHUciiimo  Jetus  mic. 
ReUctoo  del  sscceso,  escrita  en  prosa. 

Aquí  se  contienen  vnas  siguidillas  y  xácara  nueua 
de  lo  que  sucedió  á  vna  suegra  con  su  hiemo ,  y 
cómo  siendo  perseguido  de  muger  y  cuñada, 
se  desembarazo  dellas  á  muy  poca  costa.  Com- 
puestas por  Manobl  Díaz  de  la  Plaza. 
Madrid.  Domingo  Garda  Morras.  1657.  {En  ^i^ 

Contieiu : 

Sec^diUas  que  comienun :  Vmm  tuegr»  le  pide. 
RoaiBce  JMra ,  qae  dice  :  A  lét  quiju  lot  veeiaot. 

Aqui  se  contiene  vn  marauilloso  milagro  que  obró 
Dio5  en  la  ciudad  de  Argel ,  por  la  qual  se  con- 
uertieron  un  renegado  y  vna  mora. 
Sin  L.  ni  A.  {En  é.""  á  2  colum.) 

Aquí  se  contiene  vna  xácara  curiosa  sobre  las  me- 
dias de  pelo.  Compuesta  por  Diego  González. 

Madrid.   Gregorio  Rodriguez.  Sin  A.  (En  33. <" 

CnUiene: 

R«aaBce  jácara ,  qae  dice  :  Ya^a  mat  medias  de  pelo. 
ScfDídiUas  foe  terminan  el  romance  y  dicen  :  Fregatrices 


Aqui  se  contiene  una  xácara  entretenida  de  la  san- 
eieata  batalla  que  tuuieron  trescientas  laban- 
aerasen  el  río  Manzanares,  entrando  á  meter 
paz  quarenta  esportilleros.  Compuesta  por  Die- 
€0  González. 

Madrid.  isHan  Paredes.  i654.  {En  SS.^"  4  Atfof.) 

ConUens: 

K— aif^  jáeara ,  qae  dice :  Lahamdo  en  el  rio  estañan. 
Sefiidíllas  qie  acaban  el  romance ,  y  dicen  :  RUíeron  en 
siria, 

Aqií  se  contiene  vna  xácara  nueua  de  vn  valiente 
de  la  ciudad  de  Antequera,  llamado  Antón  Lo- 
u.  Juntamente  con  vn  romance  de  Marizápalos, 
á  lo  humano.  Compuesto  por  Miguel  López  de 

H07«RL'MA. 

Madrid.  Andrés  García.  1657.  {En  32.%  4  fojoi,) 

Contiene : 

RoasDre  jicara .  qae  dice  :  Los  qne  campáis  por  la  hoja. 
G>p;as  de  Xarixápalos ,  qne  dicen  :  Mariiápalos  bajó  vna 
tarde. 

Anunte  Mamí. — Vid. — Cinco  romances  famosos. 
El  primero  del  corsario,  etc.  ' 

Bariarroja. — Vid.  — Cinco  romances  famosos.  El 
primero  del  corsario ,  etc. 

RaUlla  de  trescientas  lauanderas. — Vid. — Aquí  se 
coutiene  vna  xácara  entretenida ,  etc. 

BitalU  naual.  —  Vid.  —  Historia  de  la  batalla  na- 
Bil,etc. 

Bernardo  del  Carpió. — Vid.— Cinco  romances  de 
U historia  de  Bernardo,  etc. 

L.  X. 


*  Canción  á  la  milagrosa  conuersion,  vida  y  muerte 
del  egref;io  doctor  Ramón  Lull.  Compuesta  por 
el  licenciado  Nicolás  de  Mellinas,  natural  de  la 
ciudad  de  Mallorca. 

Mallorca.  Gabriel  Guasp.  1605.  {En4."á%eülum., 

OcUfas  qae  dicen  :  Ueidad  qne  sobre  rosos  ehamkines. 

Cancionero  de  galanos,  nueuamcnteimpresso,  en  el 
qual  se  contienen  muchos  romances  y  glosas ,  y 
muchas  canciones ,  villancicos,  chistes  y  canta- 
res  para  bailar,  tañer,  cantar  y  danzar. 
Sin  L.  ni  A.  (En  Á,""  á  2  eolum,^  4  Mn$.) 

Chascos  de  la  Marígotona. — Vid. — Aquí  se  contie- 
nen dos  xácara^  famosas. 

Chocolate  y  el  vino.— Vid.— Xácara  del  gracioso  de- 
safío, etc. 

Cinco  romances  de  la  historía  de  Bernardo  del  Car- 
pió, compuestos  por  el  licenciado  Pedro  Go?íza- 
LEZ,  vistos  y  emendados  por  el  padre  JrAN  Her- 
gre  ,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Barceloua.  1677.  (En  i.°  á  t  coium.,  4  fojas.) 

*Cinco  romances  famosos.  El  primero  del  corsario 
Barbarroja.  El  segundo  de  Amante  Mamí.  El  ter- 
cero del  maestre  de  Calatraua.  El  quarto  y  quin- 
to del  almirante  Don  Garceran.  Recopilados  por 
Juan  de  Escobar.  Lleua  al  cabo  vna  letrilla  muy 
curiosa.  Impresso  con  licencia,  etc. 

Madrid.  Herederos  de  la  Viuda  de  Pedro  Madrigal. 
Año  de  1637.  (En  4."  á  2  ooUtm.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Romance  de  Barbarroja,  que  dice  :  Honrad  el  puerto  de 

TUnet. 
ídem  de  Amante  Manf ,  que  dico  :  Suleando  el  salado 

charco. 
^  ídem  del  maestre  de  Calatrava ,  qae  dice  :  A  los  soldados 

que  hatian. 
^  ídem  del  almirante  Galceran ,  qae  dice  :  A  las  costas  de 

Almeria. 
]  ídem  del  Ídem ,  aae  dice  :  Cien  doncellas  pide  el  mora. 
Letrilla  qae  dice  :  Mal  hagan  mis  años. 

i  Seri  este  Escoiai  el  qae  recogió  los  romances  del  Cid  ? 

Conde  Dirlos. — Vid. — Historía  del  esforzado  caua- 
llero ,  etc. 

^Contiene  este  pliego  seis  romances  muy  curiosos. 
Los  dos  primeros  de  los  scntimientosde  la  muer- 
te del  infante  Don  Carlos.  El  tercero :  COn  sus 
trapos  ¡nesilla.  El  quarto  vna  xácara  famosa  de 
vnos  valientes  xaques  de  Madrid.  El  quinto,  de 
las  virtudes  de  la  noche.  El  sexto  vna  letrilla  ni 
cabo.  Compuestos  por  el  licenciado  Juan  de  Ga- 
MARRA,  natural  de  Valladolid. 

Madrid.  Maria  de  Quiñones.  1636.  (En  4.^  á  1  co- 
lum.^ 4  fojas.) 

Contiene : 

Romance  qae  dice  :  Tocauan  los  coraiones. 
ídem  al  despedimiento  del  Infante,  que  dice  :  Mios^ 
amado  señor. 

¡ídem  qae  dice  :  Con  sus  trapos  Inesilla. 
dem  xárara ,  qoe  dirc  :  Ya  se  parten  de  la  eorte. 
dem  de  las  virtudes  de  la  nocbc ,  qae  dice  :  Cuando  ei 

amor  me  trata. 
ídem  letrilla  Jocosa ,  qne  dice  :  Yna  vieja  me  pretende. 

*  Coplas  en  alabanza  de  la  Virgen  nuestra  Señora,  al 
tono  de  Ya  tiene  saya  blanca;  con  otras  dos 
canciones  muy  denotas,  hechas  por  Nofre  Al- 

MODOUEAR. 

Barcelona.  Sebastian  Cormellas.  1609  (En^-'^á 
2  colum. t  2  fojas,  flg.) 

f 
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ConHme : 
Coplas  que  dicen  :  Y»  tiene  taffa  blatieM, 
Canción  del  mismo  al  tono  de  Beiia ,  de  toa  to  enamoro» , 

que  dice  :  Yot  soU  detcanto  y  bien  de  not. 
ídem  canción  del  mismo  al  tono  de  qué  bonita  que  e$  la 

zagala,  qae  dice  :  Oh  cuan  aündada. 

Ciirtosa  xácara  nueua  de  la  vida,  prisión  y  muerte  de 
Francisco  de  la  Sera,  en  el  año  de  1673,  por 
Antonio  de  Robledo. 
ValUdolid.  1673.  {En  4.<'  á  2  colum,,  2  fojas,  flg,) 

Curiosa  xácara  nueua  de  la  prisión  y  muerte  de  Pe- 
dro Andrés,  y  Juan  Martínez ,  etc.,  ajusticiados 
en  1673 :  por  Lucas  Antonio  de  Bedmar. 
Valladoüd.  1673.  (En  i.""  á  2  colum.) 

Es  el  mismo  del  pliego  saelto  intitalado :  Romanee  famoto 
de  la  vida,  etc. 

Declaración  de  tu  milagro  que  obró  Dios  en  la  ciu- 
dad de  Argel. 

Córdoba.  1673.  {En  4.^'  á  2  eolum,) 

*  Diálogo  de  tas  condiciones  de  las  mugeres.  En  el 

qual  se  halla  cómo  se  han  de  estimar  las  nobles, 
honradas  y  virtuosas,  para  huir  y  aborrecer  de 
las  que  no  lo  son por  Christóual  de  Casti- 
llejo. 
Alcalá.  Andrés  Sánchez  Ezpeleta.  1614.  {En  12/' 

Coplas  en  diálogo  sobre  las  condiciones  de  las  mujeres 
entre  Alethio  qae  las  acosa ,  y  Fileno  que  las  defiende , 
y  dicen  :  Bien  se  parece.  Fileno. 

Es  una  reproducrion  del  mismo  diálogo  impreso  en  las 
obras  de  Castillejo  ,  edición  de  15SK8  y  de  1600. 

*  Diálotfo  entre  la  verdad  y  la  lisonja.  En  el  qual  se 

halTurá  cómo  se  pueden  conocer  los  aduladores 
y  lisongeros  aue  se  meten  en  casa  de  los  prínci- 
pes, y  la  pruuencia  que  se  deue  tener  para  huir 

d'ellos Con  otro  tratadito  de  la  vida  de  la 

corte.  Por  Christóval  de  Castillejo. 
Alcalá.  Andros  Sánchez  de  Ezpeleu.  1614.  {En  12.^ 

Contiene : 
Despaes  de  la  portada  y  preliminares,  signen  nn  romance  en 

alábanla  del  amor,  un  soneto  i  la  adulación  y  la  lisonja, 

y  las  coplas  en  diálogo  entre  la  adulación  y  la  lisonja, 

que  dicen  :  Si  la  lama  no  me  mienie. 
^igne  i  esta  obra  sin  foliaturas  ,  pero  con  signaturas 

especiales ,  el 

*  Dialogo  Y  discurso  de  la  vida  de  la  corte,  en  coplas  que 

dicen  :  rio  ti  qué  camino  halle. 
Historia  de  Píramo  y  Tisbe ,  en  coplas  que  dicen  :  Grand 

e» ,  muy  grand  ei,  amor. 
Coplas  contra  el  amor,  que  dicen  :  Ál  reclamo  del  deeeo. 
Cauttulo  de  amor,  en  coplas  que  dicen  :  Dicen  lo»  sabios 

aoctores. 

Los  dos  diálogos  y  las  tres  composiciones  insertas  en 
este  libro,  son  una  repetición  de  las  que  bay  en  las  obras 
de  Castilluo  ,  impresas  en  1598  y  en  1600. 

*  Don  Aluaro  de  Luna  ( Primera  parte  de  los  román- 

elas de). 

Valladolid.  Alonso  del  Riego.  Sin  A.  {En  4.<'  d 
2ro/wm.,  ^  fojas, flg.) 

Contime : 
'  Romanee  oue  dice  :  En  el  tribunal  supremo. 

*  Idcm  que  oice  :  Illusírisimo  seior. 

*  ídem  que  dice  :  En  un  alto  cadahalso. 

'.  ídem  que  dice  :  Los  que  priuais  con  ¡os  reges. 

*  ídem  que  dice  :  Á  Don  Aluaro  de  Luna. 

^  Ídem  que  dice  :  El  seoundo  reu  Don  Juan. 
'  ídem  que  dice  :  Aquella  luna  hermosa. 
El  primer  romance  solo  es  eiclasivo  i  esta  eoleccioneita , 
los  demás  están  tn  tarias  anteriores. 

*  Don  Aluaro  de  Luna  (Segunda  parte  de  los  roman- 

ces de). 

V:illadolid.  Alonso  del  Riego.  Sin  A.  {En  4."*  d  2  co- 
lum,, i  fojas,  flg.) 


Contieme: 

1  Romanee  que  dice  :  Bagam  bien  por  haur  bien. 

*  ídem  que  dice  :  Riguroso  desengoMo. 
1  ídem  que  dice  La  miserable  tragedia. 
1  ídem  que  dice  :  Eclipsada  ya  del  todo. 

*  ídem  que  dice  :  Don  Aluaro  el  condestable. 

*  Idcm  que  diee  :  El  Maestre  de  Santiago. 
i  ídem  que  dice  :  Tocona»  é  la  oración. 

El  quinto  romance  no  está  en  las  coleccioBes  aaterioffcs. 

*  Don  Aluaro  de  Luna  (Tercera  parte  de  los  roman- 

ces de). 

Valladolid.  Alonso  del  Riego.  Sin  A.  {En  4.*  át  co- 
lum,, 4  fojas,  flg.) 

Contiene : 

1  Romance  que  dice  :  Pablando  estén  sobre  uuu. 

*  Ídem  que  dice  :  En  vjm  oculta  eapUia. 

*  Ídem  que  dice  :  Iba  declinando  el  dia. 

*  ídem  que  dice  :  Subid,  señor  Condestable. 

*  ídem  que  dice  :  Debajo  el  siniestro  brasa. 
^  Ídem  que  dice  :  Dividida  de  loa  hombros. 

Los  dos  ülUmos  romances  no  están  en  eoleceioaet  ut^ 

riores. 

*  Don  Aluaro  de  Luna  (Quarta  parte  de  los  roman- 

ces de). 

Valladolid.  Alonso  del  Riego.  Sio  A.  (fin  4.*  4 1  «»- 
lum.,4f<4as,flg.) , 

Contiene : 

1  Romance  que  dice  :  Atento  eseuehama  ei  ñeg. 

*  ídem  que  oice  :  La  luna  bella  hermosa, 
Mdem  que  dice  :  Hincadas  ambas  rodillas, 

*  ídem  que  dice  :  A  los  pies  de  la  forímia. 

*  ídem  que  dice  :  Los  que  ala  mesa  del  miaMd». 
'Ídem  que  dice  :  En  tna  muía  enlutada. 

^  ídem  que  dice  :  Ya  Don  Aluaro  de  Luna. 
Ninguno  de  estos  romances  se  haUa  en  coleecioaes  aata- 
riores. 

Don  Beltran.^Vid.— Romance  que  pinta  la  bata- 
llámete. 

Don  Juan  de  Austria.— Vid.  —  Historia  de  la  batalla 
naual^etc. 

Don  Rodrigo  Calderón. — ^Vid. — Aquí  se  contíeon 
quatro  romances  muy  curiosos,  etc.— Vid.— 
Siete  romances  de  la  muerte ,  etc. 

Epitome  del  auto  general  de  fe  qae  el  tribunal  del 
S.  O.  de  la  inquisición  de  Granada,  celebró  en 
ella  año  de  1672 :  por  el  licenciado  D.  Garlos  di 
Mota. 
Granada.  Sin  A.  {En  4/"  á  2  eoUm,) 

*  Fábula  burlesca  de  Apolo  y  Leucotoe,  dedicada  á 

Don  Gabriel  de  Rojas,  cauallero  de  la  orden  de 
Santiago,  regidor  desta  coronada  villa  de  Ma- 
drid. Por  DoM  Juan  Matos  Fregoso. 
Sin  L.  ni  A.  1652.  {En  4/"  d  i  colum.,  8  fojas.) 
Díte  :  De  aquella  á  quien  por  tus  muros, 

Felipe!!.— Vid.— Romance  del  serenísimo  Rey,  etc. 

Fiestas  que  hizo  la  ciudad  de  Milán. —  Vid.  (Verda- 
dera y  nueua  relación  de  las). 

Francisco  Sera.— Vide.— Curiosa  xácara  nueua  de 
la  vida,  prisión,  etc. 

*  Gracioso  romance  en  que  se  queja  Sancho  Panza  i 

su  amo  Don  Quixote  de  aue  no  le  da  de  comer . 
por  cuva  causa  se  despide  de  la  canalleria  an- 
dante. V  respuesta  que  Don  Quixote  le  da  en  Tnas 
agudas  quintillas.  Compuesto  por  Juan  de  Búl- 
eos DE  Segovia,  despensero. 

Madrid,  Julián  Paredes.  1657. 
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Contieiu : 
Ronaice  qse  dice :  Señor,  ya  haita  el  tileneto. 
Quintillas  qae  dicen  :  Para  xah'ar  mi  opinión. 

'Historia  de  la  batalla iianalcjue  el  serenissimo prin- 
cipe Don  Juan  de  Austria  dio  al  gran  turco,  lie- 
oando  el  estandarte  real  que  le  entregó  el  rey 
nuestro  señor  Don  Phelipe,  su  hermano. 

VilUdolid.  Alfonso  del  Riego.  Sin  A.  {En  A.''  á  2  co- 
Imm. ,  8  fíijos,  fig.) 

Contiene : 

*  Romaaee  me  dice :  De  Madrid  sale  Don  Juan. 

*  Iden  qae  dice :  Alegre  estaba  el  gran  turco. 

*  ídem  qae  dice :  En  el  serrallo  entá  el  turco. 

*  Idea  qoe  dice :  Con  gran  poder  de  Sicilia. 

*  Coplas  qoe  dicen  :  Felipe^  pastor  chapado. 

*  RABjnee  one  dice :  Después  que  Piali  Baxá. 

*  ídem  qoe  dice :  Dentro  en  Constantinopla. 

*  ídem  qoe  dice :  Gallardo  entra  un  cauallero. 

*  ídem  qoe  diee :  Yo  ti  gran  tulítn  Selim. 

*  ídem  qie  dice  :AU,  Sétimo ,  tuUan. 

*  Historia  del  esforzado  cauallero  conde  Oírlos,  y  las 
aventuras  que  huvo.  Agora  nuevamente  añadi- 
das ciertas  cosas  que  hasta  aquí  no  fueron  pues- 
tas, y  Ueua  yna  glosa  de  Mi  libertad  en  sosiego. 

Álcali.  Andrés  Sánchez  de  EzpeleUi.  Año  de  i6il. 
(E«  4*.  á  S  Cúlmm. ,  i2  Ay'M ,  flg.) 

Contiene: 

Romaee  del  conde  Dliios,  qoe  dice :  Estándose  el  conde 

D&lot. 
Qosa  de  Mi  tikertaá  en  sosiega ,  en  coplas  qoe  dicen :  Los 

gramées  é  los  aseñores. 

AoB^oe  en  el  titolo  se  sopone  afiadldo  el  romance  del 
conde  Dirloft  no  es  ni  mas  ni  menos  qoe  el  del  Cancionero 

Joñas. — Vid. — Viage  y  predicación  del  profeta,  etc. 

Maestre  de  Calatraaa. — Vid. — Cinco  romances  fa- 
mosos. El  primero  del  Corsario,  etc. 

*liarqnes  de  Mantua. — ^Tres  romances  del  marques 
de  Mantua.  El  primero  es  de  cómo  andando  per- 
dido por  vn  bosque  halló  á  su  sobrino  Baldoui- 
nos  con  heridas  de  muerte.  El  segundo,  la 
embaxada  qne  el  marques  embió  al  Emperador 
demandando  justicia.  El  tercero  es  vna  senten- 
cia que  dieron  á  Carloto.  Hecho  por  Jerónimo 
TaEBño. 
AlcaÜ.  Jaan  Grtciin,  que  sea  en  gloria.  1608. 

Contiene  : 

Romaaee  «oe  dice :  Da  Mantua  sale  el  Marques. 

ídem  qoe  dice :  De  Mantua  salen  anriesa. 

ídem  de  la  sentencia  contra  Carloto,  por  TasBillo,  que 

dice :  En  el  uomére  de  Jesús. 

Al  fn  trae  el  extracto  de  la  licencia  aae  se  díó  para  im- 
primir estos  romances,  fecha  en  Madrid  i  8  de  noviembre 
de  1598. 

Üoriscos. — Vid. — ^Relación  del  sentimiento  de  los 
moriscos ,  etc. 

Moerte  del  infante  Don  Carlos. — Vid.— Contiene 
este  pliego  seis  romances  muy  curiosos,  etc. 

Molato  de  Andúxar.^-Vid. — Aquí  se  contienen  dos 
xicaras,  Tna  del  Mulato^  etc. 

Koeue  romances,  etc. ,  por  Juan  de  Rivera. 

SId  L.  i605. 

Contiene: 

Eomance  one  diee :  Cauallero  de  lejas  tierras. 
ídem  qae  dice  :  Paseábase  el  buen  Conde. 

No  liemos  \isto  este  pliego,  pero  lOs  dos  romanees  que 
citamos  j  conocemos ,  pertenecen  á  la  clase  de  los  viejos 
tradicional*^.  Si  los  siete  romances  aue  nos  son  descono- 
se  pareces  ó  pertenecen  á  la  clase  de  los  dos  cita- 
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dos,  pncde  asegurarse  que  Rivera  es  solo  el  coleefor  6 
reformador,  y  no  el  autor  de  ellos. 

Obra  graciosa  y  muy  gustosa  para  reir y  es  vn 

cuento  que  le  pasó  á  vn  soldado  con  vn  gato  que 
le  lleuaua  la  comida...  juntamente  con  la  res- 
puesta del  gato,  con  vn  villancico  que  las  gatas 
le  dan.  Compuesto  por  Jüa?!  González  de  Le- 
garía. 
Madrid.  1642.  {En  4.<>  á  2  colum.) 

'Obra  nueua,  donde  ay  admirables  sentencias  de 
eran  ponderación  y  contento;  y  es  sobre  que  vn 
nombre  tenia  la  iniiger  braua  y  mal  acondicio- 
nada, y  pidió  al  autor  cómo  se  regiria  con  ella,  y 
3ue  le  dixesse  todo  lo  que  sentía  de  las  mugeres 
este  tiempo.  Es  obra  la  mejor  que  sobre  ejcaso 
se  ha  visto.  Agora  nueuamente  compuesta  por 
MelchiorHorta. 

Imfiressa  en  Barcelona.  Sebastian  de  Cormellas. 

1604.  (£/i4."rf2co/Mm.,/í/7.) 
Coplas  que  dicen  :  Brauo  trabajo  sostiene. 

*  Obra  nueua  llamada  la  vida  del  estudiante  pobre, 
diligente  é  industrioso,  juntamente  con  la  del 
necio  ocioso;  compuesta  por  Martin  de  la 
Fuente. 

Barcelona.  Sebasliao  de  Cormellas.  Año  1004. 
{En  4."  á  2  colum.,  4  fojas ,  flg.) 

Contiene : 
Coplas  que  dicen :  Yo  el  que  mas  miserias  paso. 

Pedro  Andrés. — Vid. — Romance  famoso  de  la  vida, 
prisión ,  etc. 

Pedro  Andrés  y  Juan  Martinez. — Vid.— Curiosa  xá- 
cara  nqeua de  la  prisión,  etc. 

Pedro  Navarro. — Vid. — Relación  verdadera  en  que 
se  descriuen ,  etc. 

Pedro  Pedrici. — Vid.— Romance  nueuo  que  bace 
relación,  etc. 

Periquillo  el  de  Madrid.  — Vid. — Aquí  se  contienen 
dos  famosas  xácaras  curiosas  y  entretenidas,et6. 

Pleito  (El)  de  los  gatos  contra  las  criadas  y  coci- 
neras. 

Barcelona.  1646.  {En  4.°  á  2  ectum. ,  4  fojas ,  flg.) 

Portillo  el  de  Alcalá. — Vid. — Aquí  se  contienen  dos 
xácaras  nueuas  de  dos  iáques,  etc. 

^Relación  déla  salida  á  dar  gracias  á  la  soberana  Vir- 
gen de  Atoclia  las  dos  magestades  de  Phelípe  IV 
Y  Doña  Mariana  de  Austria,  por  el  feliz  siicesso 
ael  socorro  de  Valenciana ,  y  relación  de  la  plaza 
socorrida.  Compuesto  por  Diego  González. 

Madrid.  Julián  de  Paredes.  1656.  (4.''  2  colum. , 
2  fojas.) 

Contiene : 
Romance  quo  dice  :  En  un  profundo  silencio. 
ídem  que  dice  :  De  las  minores  victorias. 

*  Relación  del  sentimiento  de  los  moriscos  por  su 
justo  destierro  de  Espaiía,  y  el  número  y  canti- 
dad que  se  lian  embarcado  dellos ,  assí  hombres 
como  mugeres,  y  niños  de  todas  edades  basta 
aora.  Y  de  las  mandas  que  dexan  hechas  á  igle- 
sias y  lugares  nios,  y  otras  cosas  dignas  de  me- 
moria. Lleua  uos  romances  al  fin  muy  gustosos. 
Impressas  con  licencia. 

Seuilla.  Fernando  de  Lara.  1610.  {En  4.*  áte4' 
lum, ,  3  fojas ,  flg.) 
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Contíene  : 


Romance  que  dice  :  Gran  revuelta  hay  en  España. 
ídem  que  dice :  En  triste  prisión  y  ausencia. 

Uelacion  de  vn  portentoso  milagro. 

Barcelona.  Sin  A.  {En  Á,'*  á  3  colum. ,  8  fcjas.) 

Relación  muy  verdadera  que  ha  sucedido  este  año 
en  la  ciudad  de  Jaén,  la  qual  declara  los  enredos 
de  vna  muger,  etc. 

Barcelona.  1699.  (En  4.^  á  2  colum. ,  4  Aya« ,  fig.) 

*  Kclacion  notable  de  la  sancta  penitencia  que  en  el 

monte  Arsiano ,  junto  á  Roma ,  hizo  vna  muger 
natural  de  Valladolid ,  la  qual  auia  sido  renegada 
en  Turquía.  Y  cómo  conmrtió  á  dos  hijos  suyos, 
sin  conocer  los  hijos  á  la  madre,  y  su  buen  Gn. 
Agora  nueuamente  compuesta  porMATHEO  de 
Brizuela,  natural  de  Dueñas. 

Barcelona.  Sebastian  de  Cormellts.  i61i.  (Cn4.* 
á  2  eclum, ,  4  fojas ,  fig.) 

CMÜme : 
Coplas  qae  dicen  :  Dios  padre  rey  sempiterno. 

Relación  verdadera  de  un  manceuo  que  cautiuaron 
en  Argel. 

Valladolid.  i670.  {En  4."  á  2  colum.) 

Relación  verdadera  en  que  se  describen  la  prisión, 

muerte,  delitos,  etc.,  de  Pedro  Nauarro 

que  se  ajusticia  en  Sepúlveda,  año  de  1673. 
<k)mpuesta  por  Pedro  Gutiérrez,  médico  de 
dicha  villa. 

Valladolid.  1673.  {En  4.o  á  2  colum.) 

"  Romance  á  la  fiesta  de  toros  que  so  hizo  celebrando 
los  años  de  la  Reyna  nuestra  señora,  en  21  de 
diziembrede  1649.  Dirigido  á  Doña  Isabel  de 
Figueroa,  hermana  del  marques  de  Gusano,  etc., 
por  D.  Pedro  de  Guevara. 

Sin  L.  ni  A.  Madrid.  1649.  {EnA  ""á  lcolum.,A  fojag.) 

Contiene: 
Romanee  qne  dice :  Suspended,  oh  gran  matrona. 

Romance  á  lo  divino  del  Testamento  de  Ghrísto. 
Compuesto  por  el  licenciado  Martin  de  la 

(]UEUA. 

Barcelona.  Sebasiian  de  Gormellas.  1610.  (£h  4.° 
á  2  colum. ,  2  fojai.) 

Contiene : 
Romance  que  dice :  El  gran  monarca  lesus. 

•  Romance  del  Sereníssimo  rey  Don  Pheiipe,  y  de  su 

muerte,  que  Dios  lo  tenga  en  su  santa  gloria.  Im- 
pressa,  etc. 

Barcelona.  Sebastian.  Gormellas.  1668.  {EnÁ.^,ftg.) 

Contiene : 
^  Romance  qae  dice :  El  sol  esconda  sus  rayos. 

Romance  de  un  milagro,  compuesto  por  Juan  de 

RlUERA. 

Sin  L.  1604.  (En  4.""  á  2  colum.) 

Romance  famoso  de  la  vida,  prisión,  sentencia  y 
muerte  de  Pedro  Andrés. 

Barcelona.  1694.  {En  4.^  2  fojas.) 

B«  el  mismo  del  pliego  suelto  Curiosa  xáeora  nueua  de  la 
prisión  y  muerte  de  Pedro,  etc. 

Romance  nueuoen  que  se  da  cuenta  del  mas  mará- 
uilloso  caso  V  pereffríno  portento  que  ha  succed i- 
do  en  la  ciudad  de  Mála^. 

Barcelona.  1694  (En  4/'  4  2  colum. ,  2  fojas,  fig.) 
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Romance  nueuo  que  haze  relación  de  la  vida ,  pri- 
sión y  muerte  de  Pedro  Pedrici. 
Barcelona.  i701.  (En  4."  2.  colum. ,  2  f^,  fig.) 

*  Romance  que  pinta  la  batalla  que  Don  Beltran,  ca- 

uallero  nauarro,  tuuo  con  vna  sierpe  que  le  aco- 
metió á  la  boca  de  vna  cueua  de  las  montañas  de 
Sobrarbe,  al  tiempo  que  comenzaua  la  restaura- 
ción de  España,  y  poco  después  de  su  pérdida, 
de  cuya  hazaña  tuuieron  principio  las  anna5  y 
apellido  de  la  Gueua. 

Granada.  1662.  {En  A.^  á  2  colum, ,  2  fn^as.) 

Contiene : 

^  Romance  en  lenguaje  vi<>jo ,  qoe  dice :  En  planto  umz 

amargoso. 
El  Autor  es  Don  Antomio  Nauahritb  t  MortaSu. 

Romances  aue  se  han  cantada  en  el  conaento  de  la 
Pasión  de  la  orden  de  Santo  Domingo  desta  villa, 
en  los  Misereres  que  ha  celebrado  esta  Quaresma 
de  1657,  la  congregación  y  diputación  real  de 

,    N.  S.  de  las  Angustias. 

Madrid.  1657.  (En  4.o  á  2  colum.) 

Sancho  Panza  y  Don  Quixote. — Vid. — Gracioso  ro- 
mance en  que  se  quexa  Sancho,  etc. 

*Siete  romances  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo  Gdl- 
deron ,  marques  de  Siete  Iglesias. 

Barcelona.  Joan  Foms.  Sin  A.  (En  Á.**  á  2  colum., 

4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Romance  ane  dice  :  La  barba  hasta  la  eimiura. 

ídem  qae  dice :  Apriesa  deuana  y  coge. 

ídem  que  dice  :  Otorgóle  el  Rey  la  súplica. 

ídem  que  dice  :  En  vn  aposento  á  solas. 
^  ídem  que  dic«  :  Quedando  ya  triste  y  solo. 
1  Ídem  que  dice  :  A  reinte  yvno  de  octubre. 
f  Ídem  que  dice  :  Dicen  varios  religiosos. 

Testamento  del  gallo,  obra  muy  graciosa  parare^T  y 
passar  tiempo.  Agora  nueuamente  corregida  y 
enmendada  por  Ghristóual  Brauo,  vecino  y  na- 
tural de  Górdoua. 

Barcelona.  Sebastian  de  Cornelias.  1006.  (Ai  4." 
á  2  colum. y  2  fojas,  fig.) 

Contiene: 
Coplas  que  dicen  :  Por  daros  contentamiento. 

*  Verdadera  y  nueua  relación  de  las  fiestas  que  hizo  la 

ciudad  de  Milán  á  la  Reyna  nuestra  señora,  y  de 
lo  que  sucedió  por  sus  jomadas  hasta  desembai- 
car  felizmente  su  Magostad,  que  Dios  guarde,  en 
Denia ,  en  4  de  setiembre  deste  presente  año.  El 
recibimiento,  fiestas  y  saluas  reales  que  le  hi- 
zieron ,  y  las  luminarias  y  regocijos  que  se  han 
hecho  en  esta  corte  á  la  dichosa  nueua. 
Madrid.  Alonso  de  Paredes.  1649.  (  2  fojas.) 

Contiene : 
Romance  aue  dice  :  Después  que  dichosamente. 
ídem  que  aice  :  La  insigne  Doña  Mariana. 

*  Viage  y  predicación  del  profeta  lonas  á  la  gran  ciu- 

dad de  Niniue,  corte  oe  los  asirios,  por  mandado 
de  Dios,  y  el  marauilloso  efecto  que  causó  su 
predicación.  Dedicado  á  Rodrigo  Méndez  de  Sil- 
ua,  etc. ,  por  Don  Pedro  de  Gueuara. 
Sin  L.  ni  A.  Madrid.  1650.  (En  4."  d  2  colum.,  6  fo- 

jas.) 

Contiene : 

Romance  de  la  predicación  de  Joñas,  qae  dice  :  Siendo  se- 
ñor soberano. 

Virtudes  de  la  noche. — Vid. — Contiene  este  pliego 
seis  romances  muy  curiosos,  etc. 
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Xácan  del  sracioso  desafío  que  tUTÍeron  «1  choco- 
late y  elvino. 
Sin  L.  ni  A.  (Ai  4.'*  á  I  colnm.,  3  fi^oi.) 

Xican  de  tii  francés  que  robó  la  custodia  del  Sane- 
tíssijno  Sacramento,  eu  Colmenar. 
Madrid.  i673.  (En  4.*"  4  3  eolum.,  3  fojai.) 


Xácara  en  troba  de  Entre  los  sueltoi  cauaUas,  com- 
puesta por  Francisqo  de  Ykpbs,  natural  de  la 
ciudad  de  Valladolid ,  etc. 

Madrid.  Jaliao  de  Paredes,  etc.  1082  (En  4*  á  2 
colum.y  'í  fajas.) 


FUEGOS  SUELTOS  IMPRESOS  DEL  SIGLO  XVIIl  EN  ADELANTE  (1). 


Alfonso  Tellez  y  Pedro  Cadenas. 
(2  fajas ,  fig.) 

Comienza  :  AUndon,  noble  auditorio. 

Alarbe  (El),  de  Marsella.  Romance  de  un  caballero 
de  Marsella,  aue  por  haber  muerto  á  su  padre 
permitió  la  divina  Majestad  de  Dios  que  se 
fíese  en  esta  forma.  (Aqai  un  grabado  ^U6  re- 
f/rtsenta  un  monstruo,) 
(2  féjas ,  fíg.) 
CoKienia  :  A  I»  eeUtUalfrineua. 

Antonio  de  Salafranca.  Romance  en  (^ue  se  da 
cuenta  y  declara  el  riguroso  martirio  que  han 
ejecutado  en  la  ciudad  de  Túnez  con  un  cris- 
tiano cautivo  llamado  Antonio  de  Salafranca, 
natural  de  Cerdeña,  que  por  no  haberse  que- 
rido casar  con  la  hiia  del  Turco,  y  defender 
nuestra  santa  fe  católica ,  mandó  su  amo  que 
muriese  atenaceado  y  quemado. 
{±  fojas,  flg.) 
Cu Buenza  :  Déme  el  gwilM  Ufero. 

Antonio  Montero  y  Diego  Frias.  Romance  que  re- 
fiere un  raro  suceso  y  notable  tragedia  que  en 
la  ciudad  de  Antequera  les  sucedió  á  dos  man- 
cebos muy  amigos,  el  uno  llamado  Diego  de 
Frias,  y  el  otro  Antonio  Montero,  el  cual  era 
casado  con  ana  muy  hermosa  dama,  y  cómo 
Diego  de  Frías,  habiéndose  enamorado  de  ella, 
la  sacó  de  su  casa  y  la  llevó  á  la  ciudad  de  Se- 
villa, y  cómo  después  Antonio  Montero  los  mató 
i  entrambos. 
{i  fojas ,  fig,) 
Camtm  :  A  lo  eirgeu  éel  notario. 

Apartamiento  del  alma  y  del  cuerpo.  Romance 
paracontemplar  enla  hora  de  la  muerte  y  con - 

.1  'sc\AtoTwaáQn\itcatáloffoalfah^tico^ox\zi  palabras  aae 
s^irji  H  objeto  6  el  soieto  de  que  tratan  los  romances,  culo- 
ai4<>  fB  »eiraida  el  titalo  bibliográfico,  el  coal  se  pone  entre 
^rriieM»  cuando  debe  preceder  i  dichas  palabras. 

CiM  bidu»  estos  romances  pertenecen  )  son  reimpresiones 
¿f^Brllos  qae  se  compusieron  en  el  siglo  xvn,  porque  en 
fi  xmí:  casi  %t  hicieron  los  romances  políticos  concernientes 

*  i*  fuerra  de  Sucesión ,  etc. 

U  c¿M  totalidad  de  los  romances  de  este  eaiáhgo,  asf  como 
</»  4cl  aatehor  de  pliegos  del  siglo  ivii ,  son  del  género  vulgar 

*  >enai  «obre  asuntos  de  valientes,  facinerosos,  ahorcados, 
ziiafrvs,  amoríos  novelescos,  raptos  de  damas  resueltas, 
*..<tio*  portrntosos,  maravillusos  é  increíbles,  descripción 
^  prste^  7  catástrofes,  jácaras,  burlas,  esclavos  cristianos 
s'jf  »e  libertan  del  cautiverio  de  los  turcos  ó  que  mueren 
Mirurtf,  etc.  Entre  ellos  hay  sin  embargo  algunos  de  asuntos 
>rj</>,  )j  sean  reimpresos,  ó  compuestos  de  nuevo,  tales 

JBO  ius  uae  se  refieren  á  Bernardo  del  Carpió,  Garcilaso  de 

*  ^ega ,  Pulgar,  Cé>pedes  el  de  Üca&a ,  Griselüa ,  y  aun  hay 
<Un.nM«  aae  tratan  de  asuntos  y  cuentos  de  origen  oriental. 

l-^'ís  los  qse  no  Deven  indicado  el  lu^ar,  aúo  é  impresor, 

'ti  '¡di*  fio  se  eiprrsa  carecer  de  esta  circunstancia ,  se  en- 

.■'tir  '\Qr  soa  edición  de  Córdoba,  por  Gabriel  (¡arria  Hu- 

tftii,  que  lo<«  imprimió  desde  el  a&o  de  iVti  en  adelanta*. 

tíLiB  ea  4.»  á  i  col«iB. 


siderar  el  gran  dolor  que  siente  el  alma  cuando 

se  despide  del  cuerpo.  Primera  y  segunda  parte. 

{Á  fojas,  flg.) 

Comienza  la  primera  parte :  OigM  el  clarkt  tonoro. 
ídem  la  segunda  Ídem  :  Tarde  acuerdas,  iufelis. 

Ardenia.  Primera  y  segunda  parte. 

{Afijas,  fig.) 

Empieza  la  primera  parte  :  Cruian  lo»  eít*  lelesté*. 
ídem  la  segunda  Ídem  :  Dejé  en  la  prioura  parte. 

Arlaxa,  mora.  Primera  y  segunda  parte. 
[A  fojas,  ng.) 

Empieza  la  primera  parte  :  Resuene  el  clarín  dorado. 
Ídem  la  segunda  ídem  :  Y  después  que  kubo  pasado. 

Batalla  del  Grillo  y  el  León  (Romance  de  la). 

(^  fojas,  flg.) 

Empieza :  AtUndome  todo  el  orbe. 

Batalla  de  Roncesvalles.  —  Vid.  —  Beruaido  del 
Carpió. 

Batalla  (La)  que  el  Sr.  Don  Juan  de  Austria  tuvo 
con  la  armada  del  gran  Turco.  Carta  con  h 
nueva  de  la  victoría.  Presente  que  el  gran 
Turco  le  envió,  y  respuesta  del  Sr.  Don  Juan. 

(4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Romance  aae  dice  :  De  Sitítia  con  poder. 
ídem  qae  alce  :  Gallardo  entra  un  caballero. 
ídem  que  dice  :  Yo  el  fran  SeUmo  sultán. 
ídem  aue  dice  :  A  ti  SeHww  sultom. 
Este  pliego  es  ana  reimpresión  de  romances  de  la  época 
de  los  acaecimientos  qae  narran  y  «elebran. 

Banya  (Romance  de  la). 
(2  fojas ,  ng.) 

Belardo  y  Lucinda.  Romance  en  que  se  declara 
cómo  la  hija  del  gran  sultán  de  üonstantinopla 
se  enamoró  de  un  cristiano  cautivo  suyo,  y 
cómo  este  la  redujo  á  nuestra  santa  fe,  la  bau- 
tizó, y  después  murieron  los  dos  quemados. 
Xif(^as,fíg.) 

Dice  :  En  el  aJcátar  de  V^nus. 

Es  el  mismo  intitulado  :  Lucinda  y  Belardo. 

Beneficios  que  logran  los  hombres,  etc.  — Vid. — 
Daño  que  viene  á  los  hombres,  etc. 

Bernardo  de  Carpió  (Seis  romances  famosos  de  la 
historia  de) ,  en  que  se  du  cuenta  de  alguna 
parte  desús  valerosos  hechos.  Relióresc  la  ba- 
talla de  Roncesvalles.  Toilos  compuestos  por 
Diego  Cosío. 

Madrid.  Francisco  San/.  Sin  A.  (4  fojas ,  fiy  ) 

Coniime : 

Rituance  que  dice  :  fio  os  llamo  canalla  vil. 
Ídem  que  dice  :  Las  varias  fiares  despoja. 
Iiiem  que  dice :  Con  crespa  y  doradla  crm 
ídem  que  dice  :  Aifjn'ro  llanto  katia. 
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Romance  qae  dice  :  Bhteado  esté  de  rodiilat. 
ídem  que  dice  :  Con  iolos  diex  de  loituffot. 

Cosio^ coando  mas,  es  el  editor  de  este  pliego  impreso 
ya  muy  entrado  el  siglo  iviii ,  y  si  hay  algunos  romances 
suyos,  serán  el  primero  y  el  quinto,  pues  los  demás  están 
en'el  Romancero  general ,  y  en  el  de  Lobo  Laso  de  la  Vega. 

Bernardo  del  Carpió  (Curioso  romance  en  que  se 
da  cuenta  de  los  valerosos  hechos  de),  junta- 
mente con  la  grande  batalla  de  Roncesvalles. 
(Primera  y  segunda  parte.) 

(4  rojas,  ng.) 

La  primera  parte  dice :  No  ot  llamo  canalla  til. 
La  segunda  ídem  dice  :  Hincado  está  de  rodiUas. 
Estos  romances  pueden  ser  de  Diego  Cosío. 

Bernardo  del  Montijo  (Curioso  romance  en  que  se 
declaran  las  portentosas  hazañas  de). 

(2  Wm  .  fig) 

Empieza :  Escuchadme,  Jaquetones. 

Boda  de  negros.  Romance  en  que  se  reGere  la  ce- 
lebridad, galanteo  y  acasos  oe  esta  boda,  que  se 
ejecutó  en  la  ciudad  del  puerto  de  Santa  María. 

i^Mat.fig.) 

Dice :  Cese  todo  regocijo. 

Borrico  Pajarito  —  Vid.  —  (Desgraciada  muerte 
del,  etc.) 

Caballero  Maltes.  —  Vid. — Maltes  en  Madrid. 

(.ulzones  (Los)  y  las  alforjas.  Discreto,  gracioso  y 
divertido  romance  de  lo^ue  sucedió  el  dia  2  de 
enero  de  este  presente  ano  á  un  carbonero  que 
le  dieron  un  par  de  calzones  pensando  darle 
sus  propias  alforjas,  y  cómo  una  vieja  con  sus 
industrias  raras  le  engañó  de  tal  manera ,  que 
aun  la  dio  la  mitad  del  dinero  que  sacó  del 
carbón.  (Primera  parte.) 

Ídem.  Segunda  parte,  donde  se  siguen  los  chistes 
que  sucedieron  al  referido  carbonero. 

i'i  fojas  y  fíg.) 

La  primera  parte  dice  :  Todo  casado  me  escuche. 
La  segunda  idem  dice :  Aquí  fueron  los  suspiros. 

Curio-Magno  (De),  Folleto  que  consta  de  16  fojas, 
su  autor  Juan  José  López. 

Sin  L.  Di  A.  (En  4.^'  á  2  colum.,  fig.) 

Contiene : 

Primera  relación  en  que  se  refiere  la  cruel  batalla  que  tuvo 
el  valeroso  Oliveros  con  el  esforzado  Fierabrás  de  Ale- 
jandría, con  lo  demás,  etc.  Dice  :  Suenen  cojas  y  cla- 
rines. 

Segunda  relación ,  en  que  se  prosigue  la  eroel  batalla  del 
valeroso  Oliveros ,  y  como  venció  á  su  contrario  Fiera- 
brás, lo  bizo  cristiano,  con  lo  demás,  etc.  Dice  :  Si 
con  la  primera  parte. 

Tercera  relación ,  en  que  se  prosigue  la  prodigiosa  bisto- 
na  de  Oliveros  y  el  valiente  Fierabrás  de  Alejandría. 
Dice  :  Ya  dije  como  llegaron. 

Cuarta  relación,  en  que  se  prosigue  la  prodigiosa  bisto- 
ria  de  Oliveros  y  el  valiente  Fierabrás  de  Aiejandria. 
Dice  :  Ya  referi  en  la  tercera. 

Quinta  idem  idem.  Dice  :  Apenas  el  Almirante. 

Sexta  relación,  en  que  se  prosigueu  los  valerosos  hecbos 
de  Fierabrás  y  Carlo-Magno  para  ganar  el  Puente  de 
.Mantible.  Dice :  Supuesto  que  prometí. 

Séptima  relación ,  en  que  se  prosigue  la  prodigiosa  bisto- 
ria  de  Carlo-Magno  y  los  doce  pares  de  Francia.  Dice  : 
Ya  dijeque  Carlo-Magno. 

Octava  y  ultima  relación  de  los  valerosos  hecbos  de  Car- 
lo-Magno y  los  doce  pares  de  Francia  v  el  Ün  que  tuvie- 
ron. Dice :  Ya  dije  que  Carlo-Magno. 

fiarlos  y  Estela. 
(A  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Desde  rlpnnnpio  del  mundo. 
La  segunda  idem  dice  :  Supuesto  gns  m  la  primera. 
Sb  autor  es  NA.^rcL  Martiü. 


Carlos  y  Lucinda. 

(4  fojas,  fig,) 

La  primera  parte  dice :  Smne  el  elarhs  éa  iMfmm. 
La  segunda  ídem  dice :  En  el  pasado  rosnnee. 

Casamiento  (El)  entre  dos  damas.  Romance  en  que 
se  refieren  los  sucesos  de  una  señen  niUinl 
de  la  ciudad  de  Viena,  corte  del  imperio,  y  de 
la  varia  fortuna  que  tuvo  habiéndose  salido  de 
su  patria  en  busca  de  un  amante  suyo :  primen 
parte. 

ídem.  Romance  en  que  se  finalizan  los  sucesos  de 

esta  principal  señora,  con  el  mas  raro  caso  qae 

han  visto  los  nacidos ,  como  lo  verá  el  curíoso 

en  esta  segunda  parte.  Autor  Pedro  Natabio. 

(4  fojas,  fig,) 

La  primera  parte  dice :  En  la  corte  wtas  suprema. 
La  segunda  dice :  Hechas  las  eétebrta  kaéms. 

Castigo  que  Dios  nuestro  Señor  ejecutó  en  dos  hi- 
jos malvados  que  sacaron á  su  padrea  un  mooti 
y  le  maniataron  para  que  le  comiesen  las  fie- 
ras (Nuevo  romance  en  que  se  da  notidí  del). 
(2  fojas,  fig.) 
Empieza  :  Descuadérnense  los  ^es. 

Castigo  que  Dios  ejecutó  en  una  joven  de  diez  ; 
ocho  años,  en  el  reino  de  Valencia,  por  haber 
levantado  la  mano  á  su  madre,  etc.  (Relaciou 
en  que  se  declara  el  riguroso). 

(2  fojas,  fig,) 

Dice-:  Emperatris  soberana. 

Cautiva  de  Sevilla  ( Romance  que  se  intitula.  La), 
compuesto  por  Alonso  db  Morales. 

La  primera  parte  dice  :  Ciérrese  el  bello  noUuaen. 
La  segunda  dice  :  Luego  que  las  tristes  nuewai. 

Cautivo  (El)  de  Girona. 

(4  f<>jas,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Permita  el  Hela  dhrtma. 
La  segunda  ídem  diee  :  Apenas  el  noble  padre. 

Ci'linda  y  Don  Antonio  Moreno.  Refiérese  el  cau- 
tiverio de  este  y  las  amorosas  ternezas  de  esta 
argelina,  y  cómo  la  redujo  á  nuestra  santa  fe, 
declarándola  el  nacimiento  y  muerte  de  Ma- 
homa. 

Ídem.  Declárase  cómo  esta  Argelina  se  redujo  á 
nuestra  santa  fe ,  por  haberte  el  cristiano  ex- 
plicado quién  es  el  verdadero  Dios,  y  cómo  st 
bautizó  y  casó  con  él  :  refiérese  cómo  se  vi- 
nieron á'  España,  trayéndose  á  su  padre,  ti 
cual  se  hizo  también  cristiano. 
(4  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Ayudado  de  Dios  padre. 
La  segunda  ídem  dice :  Ya  dije  en  la  priaier  parle. 

Chasco  del  arriero. — Vid. — Juan  de  Prados. 

Chasco  de  una  vieja  á  un  mancebito,  etc.  — Vide. 
—  Teresa  Mocarro. 

Cinco  (Los)  hijos  de  un  parto.  Verdadera  y  ex- 
traña relación  del  maravilloso  parto  de  cinco 
hijos  varones  que  ha  dado  á  luz  una  mujer 
llamada  Maria  Gutiérrez,  natural  del  pueblo  de 
Jalapa  ,  casada  con  Isidro  López.  Declárase  la 
señal  con  que  nació  cada  uno.  El  primero  con 
una  espiga  de  trigo  en  la  mano ,  el  segundo 
con  una  de  cebada ,  el  tercero  con  dos  espadas 
en  cruz  sobre  el  vientre,  el  cuarto  con  un  re- 
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dmo  de  uTas  en  U  mano  derecha,  y  el  quinto 
con  una  vara  en  la  misma  mano. 

(4  fajai,  fig.) 

Eapieía  :  Ptt  Ut  émHiot  del  mimdo. 

Conde  Alárcos  (Relación  del),  y  de  la  infanta  Soli- 
tía.  Trata  de  cómo  mató  á  su  mujer  para  ca- 
sarse con  la  infanta. 

(4  M^.  flff^ 

Dice :  Rftrmiéa  etté  U  ln(tttUa. 
Ea  uia  reimpresión  del  viejo. 

Gnidicionet,  vicios  y  propiedades  de  las  señoras 
mujeres. 

(2  fújat,  ng,) 

Eapiéxa :  PremeU  tí  eUio  fttíüo. 

Contador  espiritual.  Romance  en  que  se  declara 
por  ¡08  números  de  cuenta  lo  que  se  debe  con- 
templar para  no  errar  la  que  cada  uno  hemos 
de  oar  de  nuestra  vida  en  el  tribunal  de  Dios. 
(4  Ma$ ,  fig.) 

La  prinen  parte  dice :  Hacendó  contiderado. 
La  sefmida  idea  dice :  Hediendo,  lector  discreto. 

Contienda  y  argumento  entre  un  pobre  y  un  rico. 
(2  A?;<"  f  fig) 

Dice  :  ÁiiemdeM  pokret  y  ricos. 

Contienda  del  agua  y  el  vino  con  un  tabernero  y 
un  aguador. 

(4  MoM ,  flg.) 

La  primera  parte  dice :  Óigame  todo  curioso. 
La  se^voda  ídem  dice  :  Yo  soy  aquella  priticesa. 
Es  el  mismo  pUego  de  la  ReiUda  contiendo,  ele. 

Conversión  (La)  de  San  Pablo. 
{tfüjüM.fig.) 
Dice  :  Después  fue  amorosamente. 

Cortante  (El)  de  Cádiz.  Romance  en  que  se  de- 
clara la  feliz  fortuna  que  tuvo  un  niio  de  un 
cortante  de  la  ciudad  ae  Cádiz,  llevándosele  un 
mercader  á  las  Indias :  dase  cuenta  cómo  volvió 
á  España  y  se  casó  con  la  hija  del  mercader, 

2ue  fué  causa  de  su  desgracia,  siéndolo  tam- 
ien  de  to  dicha  y  prosperidad,  como  verá  el 
curioso  lector. 

{AMm.Hg.) 

La  primera  parle  dice  :  Oh  gran  Dios  de  la  verdad. 
La  sef  OBda  idem  dice :  Ya  dije  cómo  salió. 

Oeacion  (La)  del  mundo  y  fábrica  del  hombre. 

iiM€i,fig.) 

Comieflxa  :  Ommipoteneia  dioina. 

Cristiano  (El)  y  el  gentil.  Romance  histórico  que 
reúere  la  mas  firme  amistad  que  tuvieron  un 
cristiano  y  un  gentil,  y  los  sucesos  que  les  acae- 
cieron. 

^^m.  Se  da  fin  á  la  historia  verdadera  de  la  mus 
fina  amistad  del  cristiano  y  el  gentil. 

^^M^ffig) 

La  primera  j^rte  dice :  Coronado  de  laureles. 

La  tefu4a  ídem  dice :  Ys  dije,  sabiente  acuerdas. 

Cristo— Vid.  — (Vida,  muerte  y  pasión  de,  etc.) 

Cristo  de  SanU  Tecla.  --  Vid.  —  Renegado  de 
Francia. 

* 

l^que  viene  á  los  hombres  por  las  señoras  mu- 
jeres. 


Ídem.  Beneficios  que  logran  los  hombres  por  lan 
señoras  mujeres. 

(ifojM.fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Escáchenme  atentamente. 
La  segnnda  Ídem  dice  :  Ku^  irritado  he  quedado. 

Declárase  cómo  esta  Argelina.  — Vid.— Celinda  y 
Don  Antonio  Moreno. 
{2roJat,fig.) 

Desgraciada  (La)  Ginesa.  Nueva  relación  en  (]ue 
se  da  cuenta  y  declara  el  admirable,  prodigio 
que  ha  obrado  su  divina  Majestad  por  la  inter- 
cesión de  su  santísima  Madre  N.  S.  de  Mont- 
serrat, y  los  sagrados  cuatro  evangelios,  con  una 
mujer  que  por  haberse  echado  una  maldición, 
y  no  querer  criar  á  un  hermano  suyo ,  permi- 
tió Dios  que  se  le  agarrasen  de  sus  pechos  dos 
espíritus  malignos  en  figura  de  culeuras,  para 
escarmiento ;  y  por  una  rogativa  y  promesa  que 
hizo  su  padre  á  la  Virgen,  se  vio  lil)i>i ,  con  lo 
demás  que  verá  el  curioso  lector. 

(2  tojat ,  fig.) 

Comienza :  Sacra  aurora  soberana. 

Desgraciada  (La)  muerte  del  borrico  Pajarito. 

Despedimiento  de  un  galán  para  ausentarse ,  por 
la  esquivez  de  una  dama. 
(2  fojas ,  fig.) 
Empieza  :  Áti,  centro  de  deidades. 

Despertador  espiritual,  en  que  se  declara  cómo  ha 
de  despertar  el  pecador  que  está  dormido  en 
la  culpa. 

(4  fojas ,  flg.) 

Empieza  la  primera  parte  .Sienta  cama  de  la  culpa. 
Ídem  la  segunda  idem  :  Si  con  el  primer  romance. 

Dionisio  el  de  Salamanca. 
{A  fojas,  flg.) 

La  primera  parte  dice  :  En  el  nombre  de  Jesús. 

La  segunda  idem  dice  :  Ya  dije  que  en  la  matmorra. 

Autor  Pedio  Sasnz. 

Doce  Pares  de  Francia.— Vid.-- Carlo-Magno  (De). 

Domingo  (El  negro).  —Vid. —  Don  Isidro  y  Doña 
Violante. 

Don  Antonio  Narvaez  y  Rosaura.  Romance  de  los 
varios  lances  que  acaecieron  á  esta  dama  v  á 
su  amante,  naturales  de  la  ciudad  de  Cóixloua : 
dase  cuenta  de  cómo  este  la  descubrió  en  Sierra- 
Morena  ,  por  haber  sacado  en  la  corriente  de 
un  arroyo  un  guante  de  seda  bordado  de  oro, 
y  cómo  la  señora  dijo  que  la  guardaba  un  mons- 
truo, que  se  fuese,  porque  le  haría  pedazos,  y 
cómo  no  quiso  irse,  hasta  que  vino  y  le  mató. 
(Primera  parte.) 

Ídem.  —  ídem.  Romance  en  que  se  prosiguen  los 
sucesos  amorosos  de  estos  Irnos  amantes  :  dase 
cuenta  cómo  él  fingió  una  carta  para  Madrid  , 
y  se  la  trajo  á  Córdoba,  donde  se  dGposaron,et<'. 
Segnnda  parte. 
{\  fojas,  flg.) 

La  primera  parte  dice  :  A  olvidar  ranas  metuonuK. 
La  segunda  idem  dice  :  Ya  dije  en  la  ptimrr  parte. 
Este  romance  se  ha  impreso  también  con  titulo  de  ¡iosoina 
la  del  guante. 

Don  Cirios  Udarca.  Autor,  Juam  de  Ribera. 

U  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Rompa  mi  ros  elsilencio. 
La  segunda  idem  dice  :  Supuesto,  noble  auditorio. 
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Dou  Garlos  y  Doña  Elena.  Romance  nue^o  en  que 
se  da  noticia  de  los  amores  de  estos  amantes, 
naturales  de  la  ciudad  de  Málaga,  con  lo  demás 
que  verá  el  curioso  lector. 

Ídem  (Segunda  parte,  en  que  se  Analizan  los  amo- 
res de,  etc.). 
{Áfojas.fig.)  I 

La  primera  parte  dic«  :  GaUmet  eñmoradet. 
La  segunda  ídem  dice  :  F«  ^e  en  la  primer  parU. 

Don  Claudio  y  Doña  Margarita  (Romance  de). 

La  primera  parte  dice :  Boy,  teHoret,  hoy  te  alienta. 
La  segunda  Ídem  dice :  Ya  dijo  el  primer  romanee. 
Cs  su  asunto,  con  otros  nombres ,  el  mismo  de  la  Histo- 
ria de  Ureon  y  VatenÜa. 

Don  Diego  del  Castillo. 
UroJ(u;ílg.) 

L»  primera  parte  dice :  Una  ritueña  mañana. 
La  segunda  ídem  dice  :  Ya  dije  e&mo  llevó. 

Don  Diego  de  Peñalosa  y  Doña  María  Leonarda. 
Romance  de  los  amorosos  sucesos  de  estos  dos 
tinos  amantes. 

(4  Mas,  flg.) 

La  primera  parte  dice :  Bmnpa  la  waga  región. 
La  segunda  Ídem  dice :  Ya  d^e  cómo  en  el  monte. 

Don  Enrique  y  Don  Estefano. — Vid.  — Dos  prínci- 
pes de  Italia. 

Don  Eusebio  de  Herrera  (Nueva  y  curiosa  relación 
de  un  prodigioso  portento  que  obró  nuestra  Se- 
ñora  del  Carmen  con  un  caballero  devoto  suyo, 
natural  de  la  ciudad  de  Valencia,  llamado).  Au- 
tor Pedro  de  Portillo. 
(á  fojat ,  ftg,) 
Dice  :  Hoy  te  renueva  mi  pluma. 

Don  Félix  el  pecador.  Autor  Cristóbal  Félix  Qui- 
ros. 

(3irojat,/lg.) 

Dice  :  Sacra  y  celestial  princeta. 

Don  Hernando  de  Aragón. 
{Áfojat^fig,) 

La  primera  parte  dice :  Empeñado  en  la  ocasión. 
La  segunda  ídem  dice  :  Ya  que  en  el  primer  romanee. 

Don  Fernando  del  Pulgar.  Relación  verdadera  de 
los  arrestos  y  valentías  de  este  esforzado  caba- 
llero, que  puso  en  la  mezquita  de  Granada, 
cuando  era  de  moros,  el  Ave  Maria. 

Dice  :  Santa  fe,  fue  bien  pareces. 
Es  reimpresión  del  antiguo. 

Don  Francisco  del  Castillo.  — Autor  Pedro  Miguel 

G0?iZALEZ. 

{ifojai.ftg.) 

('.omienza  la  primera  parte :  Sagrada  Virgen  Maria. 
Ídem  la  segunda  idem :  Ya  he  dicho  cómo  quedó. 

Don  Francisco  de  León  y  Mesa.  Portentosas  haza- 
ñas y  amorosos  hechos  de  este  valeroso  caballe- 
ro :  rüliércso  cómo  dio  muerte  á  tres  bandidos, 
libró  de  la  muerte  á  un  sacerdote,  é  hizo  otras 
muchas  heroicas  bizarrías.  Autor  Francisco 
Antonio. 

(2  fojoi,  ñg.) 

Empieza  :  be  la  redondez  del  mundo. 

Don  Gerónimo  Morales. 
{i  fojas,  flg.) 
Üice ;  Á  la  aurora  soberana. 


Don  Guindo  y  Pascual  Cerezo. — ^Vid. — ^Testameoto 
de  Don  Guindo,  etc. 

Don  Isidro  y  Doña  Violante,  y  el  negro  Domingo.— 
Autor  Juan  Miguel  de  Fuertes. 

{Afoíai.fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Escuchadme  aUniausemie. 
La  segunda  ídem  dice  :  Apenas  el  otro' 


Don  Jacinto  del  Castillo  y  Doña  Leonor  de  la  Ro- 
sa. Romance  en  que  se  declaran  los  amores  que 
tuvieron ,  y  la  gran  violencia  que  su  padre  la 
hizo  para  que  se  casase  con  otro ,  al  cual  mata- 
ron, y  á  su  padre  y  suegro,  y  se  salieron  de  su 
tierra. 

{ifojas.fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Sagrada  Virgen  Maria. 
La  segunda  idem  dice  :  Ya  dijo  el  primer  romanea. 

Don  Jaime  de  Aragón.  Romance  en  oue  se  declaran 
los  varios  sucesos  de  este  caballero ,  siendo  el 
mas  notable  el  de  la  calavera.  Autor  Juan  Dio- 
nisio. 

{6  fojas,  flg  *) 

La  primera  parte  dice :  Remonte  al  uueio  wsi  ploma. 
La  segunda  Ídem  dice :  Prosiguiendo  de  esta  historia. 
La  tercera  idem  dice :  Deseando  eamcluir. 

Don  José  de  Ahumada. 

(4  fojas,  flg.) 

La  primera  parte  dice :  Aunaue  con  dolor  uOaim, 
La  segunda  idem  dice :  Si  el  silencio  mepermilan. 

Don  Juan  de  Austria.  —  Vid.  —  (Batalla  que  diú  «I 
señor,  etc.) 

Don  Juan  de  Austria.  —  Vid.  —  (Testamento  del 
señor,  etc.). 

Don  Juan  de  Aviles. 
{^  fojas,  flg.) 
Dice :  Publique  mi  lengua  é  voces. 

Don  Juan  de  Lara  y  Doña  Laura. 
{t  fojas,  flg.) 
Dice  :  La  pena  con  la  alegria. 

Don  Juan  de  la  Tierra.  Romance  en  que  se  da  cuen- 
ta y  declaran  los  hechos,  arrestos  y  valentías  de 
este  héroe ,  natural  de  la  villa  de  Hlescas.  Dase 
cuenta  de  la  reñida  pendencia  que  tuvo  en  de- 
fensa de  su  rey.  Con  todo  lo  demás,  etc.  Autor 
Pedro  Salvador. 
{A  fojas,  flg.) 

La  primem  parte  dice  :  Corónese  de  laureles. 
La  segunda  idem  dice  :  Tomó  la  pluma  Don  Juan. 

Don  Juan  de  Lison.  Nuevo  y  curioso  romance  en 
que  se  refieren  las  valerosas  hazañas  del  valiente 
Don  Juan  de  Lison,  natural  del  reino  de  Murcia. 
{A  fojas,  flg.) 

La  primera  parte  dice  •  En  el  gran  reino  de  Murcia. 
La  segunda  ídem  dice  :  Üije  en  mi  primera  parte. 

Don  Juan  de  Saavedra. — Vid. —  Marques  del  Villar. 

Don  Juan  Lorenzo.  Autor  José  Fra!<(cisco. 

(4  fojas,  flg.) 

La  primera  parte  dir«  :  En  la  ciudad  mas  alegre. 
La  segunda  ídem  dice  :  ApCnas  Don  Juan  Lorenzo. 

Don  Juan  Merino  (Valerosos  hechos,  muertes  y 
desafíos  que  tuvo  un  caballero  de  Valencia ,  lla- 
mado). Autor  José  Francisco. 

U  fojas,  flg.) 

La  priiiu'.'-a  |>«itc  tlire  :  En  fMe  opulento  aícaxar . 
Li<  M'guiida  idem  «lirc  :  )'/;  dije  cómo  Don  Juan. 
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cimo  de  uvas  en  la  mano  derecha,  y  el  quinto 
con  una  vara  en  la  misma  mano. 

(4  fojas,  fig,) 

Empiexa  :  Por  los  úmMoi  del  amada. 

Conde  Alárcos  (Relación  del),  y  de  la  infanta  SoU- 
sia.  Trata  de  cómo  mató  á  su  mujer  para  ca- 
sarse con  la  infanta. 
(4  fojas,  fiff.) 

Diee :  Retrttida  esté  la  Infanta. 
Es  ana  reimpresión  del  viejo. 

Condiciones,  vicios  y  propiedades  de  las  señoras 
mujeres. 

(2  fojas,  fig,) 

Empieza :  Promete  el  cielo  ustido. 

Contador  espiritual.  Romance  en  que  se  declara 
por  los  números  de  cuenta  lo  que  se  debe  con- 
templar para  no  errar  la  que  cada  uno  hemos 
de  dar  de  nuestra  vida  en  el  tribunal  de  Dios. 

(4  fojas ,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Hacendó  eoneiderado. 
La  segnnda  ídem  dice :  Habiendo,  lector  discreto. 

Contienda  y  argumento  entre  un  pobre  y  un  rico, 
(á  fojas ,  fig.) 
Dice  :  Átteadan  pobres  y  ricos. 

Contienda  del  agua  y  el  vino  con  un  tabernero  y 
un  aguador. 

U  fojas,  flg.) 

La  primera  parte  dice :  Óigame  todo  curioso. 
La  segunda  ídem  dice  :  Yo  soy  aquella  princesa. 
Es  el  mismo  pliego  de  la  Reñida  contienda,  ele. 

Conversión  (La)  de  San  Pablo. 
(2  fojas .  fig.) 
Dice  :  Después  que  amorosamente. 

Cortante  (El)  de  Cádiz.  Romance  en  que  se  de- 
clara la  feliz  fortuna  que  tuvo  un  oiío  de  un 
cortante  de  la  ciudad  ae  Cádiz,  llevándosele  un 
mercader  á  las  Indias :  dase  cuenta  cómo  volvió 
á  España  y  se  casó  con  la  hija  del  mercader, 
que  fué  causa  de  su  desgracia,  siéndolo  tam- 
bién de  su  dicha  y  prosperidad,  como  verá  el 
curioso  lector. 

(4  fojas ,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Oh  gran  Dios  de  la  verdad. 
La  segunda  idem  dice :  Ya  dije  cómo  saUó. 

Creación  (La)  del  mundo  y  fábrica  del  hombre. 
{±  fojas ,  fig.) 
Comienza :  Omnipotencia  divtna. 

Cristiano  (El)  y  el  gentil.  Romance  histórico  que 
refiere  la  mas  firme  amistad  que  tuvieron  un 
crístianoy  un  gentil,  y  los  sucesos  que  les  acae- 
cieron. 

Ídem.  Se  da  fin  á  la  historia  verdadera  de  la  mus 

fina  amistad  del  cristiano  y  el  gentil. 

(4  fojas  ^  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Coronado  de  laureles. 

La  segunda  ídem  dice :  Ya  dije,  simiente  acuerdas. 

Cristo— Vid. —  (Vida,  muerte  y  pasión  de,  etc.) 

Cristo  de  Santa  Tecla.  —  Vid.  —  Renegado  de 
Francia. 


Daño  que  viene  á  los  hombres  por  las  señoras  mu- 
jeres. 


Ídem.  Beneficios  que  logran  los  hombres  por  las 

señoras  mujeres. 

(4  fojas ,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Escúchenme  atentamente. 
La  segunda  ídem  dice  :  Muy  irritado  he  quedado. 

Declárase  cómo  esta  Argelina.  — Vid.  —  Celinda  y 
Don  Antonio  Moreno. 

&  fojas,  fig.) 

Desgraciada  (La)  Ginesa.  Nueva  relación  en  (]ue 
se  da  cuenta  y  declara  el  admirable,  prodigio 
que  ha  obrado  su  divina  Majestad  por  la  inter- 
cesión de  su  santísima  Madre  N.  d.  de  Mont- 
serrat, y  los  sagrados  cuatro  evangelios,  con  una 
mujer  que  por  haberse  echado  una  maldición, 
y  no  querer  criará  un  hermano  suyo,  permi- 
tió Dios  que  se  le  agarrasen  de  sus  pechos  dos 
espíritus  malignos  en  figura  de  culeuras,  para 
escarmiento ;  y  por  una  rogativa  y  promesa  que 
hizo  su  padre  á  la  Virgen,  se  vio  lihre,  con  lo 
demás  que  verá  el  curioso  lector. 

(2  fojas,  fig.) 

Comienza  :  Sacra  aurora  soberana. 

Desgraciada  (La)  muerte  del  borrico  Pajarito. 

Despedimiento  de  un  galán  para  ausentarse  ,  por 
la  esquivez  de  una  dama. 

(2  fojas ,  fig.) 

Empieza :  Áti,  centro  de  deidades. 

Despertador  espiritual,  en  que  se  declara  cómo  ha 
de  despertar  el  pecador  que  está  dormido  en 
la  culpa. 

(4  fojas ,  fig.) 

Empieza  la  primera  parte  :  Sienta  cama  de  la  culpa. 
ídem  la  segunda  idem  :  Si  con  el  primer  romance. 

Dionisio  el  de  Salamanca. 
(^  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  En  el  nombre  de  Jesús. 

La  segunda  idem  dice  :  Ya  dije  que  en  la  matmorra. 

Autor  Pedro  Saenz. 

Doce  Pares  de  Francia.— Vid.-- Carlo-Magno  (De). 

Domingo  (El  negro).  —Vid. —  Don  Isidro  y  Dona 
Violante. 

Don  Antonio  Narvaez  y  Rosaura.  Romance  de  los 
varios  lances  que  acaecieron  á  esta  dama  v  á 
su  amante,  naturales  de  la  ciudad  de  Cí)rdoüa : 
dase  cuenta  de  cómo  este  la  descubrió  en  Sierra- 
Morena  ,  por  haber  sacado  en  la  corriente  de 
un  arroyo  un  guante  de  seda  bordado  de  oro, 
y  cómo  la  señora  dijo  que  la  guardaba  un  mons- 
truo, que  se  fuese,  porque  le  liarla  pedazos,  y 
cómo  no  quiso  irse,  hasta  que  vino  y  le  mató. 
(Primera  parte.) 

Ídem.  —  Ídem.  Romance  en  que  se  prosiguen  los 
sucesos  amorosos  de  estos  irnos  amantes  :  dase 
cuenta  cómo  él  finció  una  carta  para  Madrid , 
y  se  la  trajo  á  Córdona,  donde  se  deposaron,el<!. 
Segunda  parte. 

{i  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  A  olvidar  vanas  memonais. 
La  segunda  idem  dice  :  Ya  dije  en  la  primer  parte. 
Este  romance  se  ha  impreso  tambieo  con  titulo  de  Hosama 
la  del  guante. 

Don  Carlos  Udarca.  Autor,  Juam  de  Ribera. 

{Á  fojas,  fig.) 

La  primera  parle  dice  :  Rompa  mi  roí  elsilencio. 
La  segunda  ídem  dice  :  Supuesto,  noble  endii»rio. 
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Excelencias  de  la  santisiiaa  Cruz. 

(2Woí,/!^.) 

Dice :  Madero  exceito  de  Crieto. 

Excelencias  de  la  seda  ( Romance  que  explica  las). 
{^  fojas,  flg.) 
Dice :  Quién  eres,  bella  prmcesa. 

Fierabrás. — Vid. — Garlo-Magno  (De). 

Fiera  ( La)  de  Oporto.  Caso  notable  y  espantoso  (]pie 
acaba  de  suceder  en  la  ciudad  de  Oporto,  reino 
de  Portugal ,  con  un  animal  fiero ;  aase  cuenta 
de  cómo  por  la  providencia  de  Dios  arrebataba 
diariamente  los  niños  de  las  casas  de  sus  padres, 
sin  hacerse  visible ,  trasladándolos  á  una  cueva 
de  un  monte ;  declárase  también  cómo  al  cabo 
de  algunos  dias  se  descubrió  la  causa  de  este  cas- 
tigo por  un  tierno  niño  de  pechos  que  lo  decla- 
ró por  disposición  divina. 

(2  Mai ,  fig.) 

Dice  :  Con  el  sacrosanto  nombre. 

Fraile  (El)  fingido.  Romance  en  que  se  manifiestan 
los  excesos  de  un  amor  profano,  y  hasta  dónde 
llega  el  ardid  y  las  astucias  de  las  mujeres.  Au- 
tor Alonso  de  Morales. 

{Afojas.fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Cuando  el  autor  sobertmo. 
La  segunda  ídem  dice  .  Brotando  llamas  de  enojo, 

Francisco  Correa  ( Romance  en  que  se  declaran  los 
hechos,  valentías  y  arrojos  del  andaluz  mas  va- 
liente, llamado). 

{"ífojat.ng) 

Dice  :  Oid,  mancebos  ualientes. 

Francisco  Esteban  el  Guapo,  natural  de  la  ciudad 
de  Lucena  (Curiosa  relación  en  que  se  da  cuen- 
ta de  las  proezas  y  arrojos  de). 

(8  roías .  fig.) 

Consta  de  cinco  partes  : 
La  primera  dice :  Tiemble  de  mi  nombre  el  mundo. 
La  segunda  dice  :  Desde  donde  empieza  Europa. 
La  tercera  dice :  Santo  Cristo  de  la  Lus. 
La  cuarta  dice  :  Oh  soberano  Señor. 
La  quinta  dice  :  Explique  mi  lengua  torpe. 

Garcilaso  de  la  Vega. — Vid.  —  Triunfo  del  Ave 
María. 

Gigante  (El)  Cananeo.  —  San  Cristóval. 

(ifojas.ftg.) 

La  primera  parte  dice  :  Oh  montaña  de  virtudes. 
La  segunda  ídem  dice  :  Ya  dife  en  mi  primer  parte. 

Grandezas  de  nuestra  Señora  de  la  Cabeza. — Vid. — 
Primera  parte  de  las  grandezas. 

Griselda.  Romance  de  la  peregrina  historia  de  esta 
pastorcilla,  y  de  cómo  el  marqués  Gualtero  trató 
su  casamiento  con  ella,  y  salió  el  mas  singular 
ejemplo  de  la  obediencia  que  deben  tener  las 
mujeres  casadas  á  sus  maridos . 

{6  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Atiéndame  todo  el  orbe. 
La  segunda  idero  dice  :  Ya  dijo  el  primer  romanee. 
1.a  tercera  ídem  dice  :  Ya  dije  en  la  primer  parte. 

liuapo  (El)  Juan  de  Lucena. 
Uf'jas^fig.) 

La  primera  parte  dice  :  So  sé  si  será  posible. 
La  segunda  idem  dirc  :  Ya  dije  cómo  salió. 


Hallazgo  de  un  cadáver  en  una  cuevm  junto  á  M 

Cerrada  (Romance  nuevo  del). 

(^  fojas,  fig.) 

Dice  :  Ko  muy  Wos  de  Vitoria. 

Harpía  (La)  americana,  animal  feroz  y  aii6bio,  dq 
vive  en  agua  y  tierra ,  que  fué  cogido  en  las  o 
tas  del  Perú,  en  una  laguna  llamada  Orfagá, 
este  presente  año. 

{f  fojas,  fig.) 

Dice  :  Quien  no  se  pasma  y  asombra. 

Hazañas  y  atrocidades  del  dios  Baco. 

(2  fojas,  fig.) 

Dice  :  Atienda  todo  eofirade. 

Hijo  (El)  del  Verdugo.  Nueva  relación  en  la  qoe 
refieren  los  mas  raros  sucesos  de  este  manee 
natural  de  la  ciudad  de  Córdoba ,  el  cual  le  p 
á  las  Indias  y  logró  grandes  fortunas. 

(2  fojas ,  fig.) 


La  primera  parte  dice :  Noble  y  discreto 

La  segunda  idem  dice  :  Supuesto,  nakla  aadUori». 

Isla  de  Jauja  (Breve  relación  j  curiosa  carta  one 
cuenta  de  una  prodigiosa  isla  que  se  ha  des 
bierto  junto  al  reino  de  los  Matncados,  llamac 
Refiérese  con  el  aparato ,  ostentación  y  gnmd 
que  se  vive  en  ella,  como  lo  declara  la  gut 
copla,  que  es  la  siguiente. 
(2  fojas ,  fig.) 
Dice :  Desde  el  Sur  al  Harte  frió. 

Jacinto  de  Rovira. 

(i  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Retumben  e&m 
La  segunda  idem  dice :  Digo  pues  que  en 

Jauja. — Vid. — Isla  de  Jauja. 
Juan  de  Arévalo. 

(2  /y« » fio-) 

Dice  :  Ningún  guapo  me  dé  wocas. 

Juan  de  Lucena.— Vid.-— GnapoJuan  de  Lo 

Juan  de  Navalla. 
(^  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Dioseonsui 

La  segunda  idem  dice :  Supuesto  que  las  agentes. 

Juan  de  Prados  ó  el  chasco  del  arriero. 
{Afiias,fig.) 

La  primera  perte  diee  :  En  YaUaiohd  famosa. 
La  segunda  ídem  diee :  Piaado  Juan  Prados  haga. 

Juan  García  Nebron. 
{^  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  NobUMma  amiütaria. 
La  segunda  idem  diee  :  Gran  dia  sa  nos  afirece. 

Juan  Pórtela*.  Nuevo  romance  en  que  se  dedara 
robos  y  asesinatos  que  ha  cometido  el  valer 
Pórtela  en  las  inmediaciones  de  Córdoba. 
{i  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Escuchan,  señares  mias. 
La  segunda  idem  dice  :  A  dar  pienso  á  aU  eabaUo. 

Judio  (El)  de  Toledo. 

(2  fojas ,  fig.) 

Dice  :  fíermosisma  Marta. 
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La  linda  deidad  de  Francia. 
(4  fojoB  y  fig,) 

La  pnmera  parte  diee  :  Hoif,  ickoret , hoy  pretendo. 
La  segunda  ídem  dice :  Al  fin  de  los  dtchojí  añoi. 

uiisardo  el  estudiante  de  Córdoba.  Romance  en  que 
se  declaran  los  lances  de  amor ,  miedos  y  sobre- 
saltos que  le  acaecieron  con  Doña  Teodora ,  na- 
tural de  Salamanca.  Refiere  como  habiendo  ido 
una  noche  á  escalar  el  convento  para  sacar  á  esta 
scfiord ,  vio  su  entierro ,  con  otras  particulari- 
dades. 

(4  fojas,  fio.) 

La  priut'ra  parte  dice :  Escucha,  Carlee,  mi  ht^toria. 
La  beb'uud;»  ídem  dice :  Después  que  hubo  Teodora. 

Lucinda  y  Belardo.  Nuevo  y  curioso  romance  en  el 
que  se  refiere  que  estando  Belardo  cautivo  en 
Constantinopla,  se  enamoró  de  él  la  hija  del  rey, 
y  después  que  se  hizo  cristiana  se  pusieron  en 
camino  para  venir  á  Valencia;  los  cuales  fueron 
cogidos  por  el  turco,  y  consintieron  morir  que- 
mados por  no  renegar,  etc. 
Valladolid.  SanUren.  i843.  (2  fojat,  flg.) 

Dice  :  £•  ei  üleáiar  de  V¿mu. 
Ei  el  mismo  de  BeUrdo  y  Lucinda. 

Ualtes  (El)  de  Madrid.  Romance  en  aue  se  declara 
una  prisión  que  ha  hecho  la  santa  Inquisición  en 
la  corte  de  Madrid ,  de  tres  hombres  y  dos  muje- 
res por  haber  dado  muerte  á  ventisiete  personas, 
y  como  se  descubrió  por  un  caballero  Maltes, 
que  querían  ejecutar  lo  mismo  con  él. 

(4  fajas ,  fig.) 

L.tf  ^tiuieu  liarte  dice :  Emprrairii  de  los  cielos. 
La  segunda  ídem  dice :  Ya  dife  en  la  primer  parte. 

táreos  de  Cabra. 

Í2  rojas ,  fig.) 

Dice  :  El  domingo  se  casó. 

María  de  Jesús  de  Gracia.  —  Vid.  —  Enamorada  de 
Cristo. 

Marques  (El)  del  Villar,  Don  Juan  de  Saavedra,  vein- 
ticuatro de  la  ciudad  de  Córdoba. 
Pirojas,  fig.) 
Dice  :  Qué  tienes ,  Córdoba  insigne. 

Martin  Alonso.  Nuevo  y  curioso  romance  en  que  se 
refieren  los  hechos  y  arrogancias  valerosas  del 
alentado  Martin  Alonso,  natural  del  castillo  de  la 
Alcalahorra,  en  el  reino  de  Granada,  y  de  otros 
compañeros  suyos,  y  el  desastrado  fin  que  tuvie- 
ron sus  temerarios  compaileros. 

ii  fojas,  fig.) 

Dice  :  No  campe  ningún  vttüente. 

Mercader  (El)  de  Tarragona.  Autor  Gabriel  Ra- 
uiaEz. 

{i  fojas,  fig.) 

Dice  :  Suene  mi  prolija  voi. 

\lercadcr  (El)  de  Toledo.  Nuevo  romance  en  que  se 
refiere  un  milacroso  portento  que  sucedió  en  la 
ciudad  de  Toledo  con  un  devoto  de  la  santísima 
Cruz ,  y  el  maravilloso  premio  que  sacó  por  tan 
santa  devoción  :  con  otras  cosas  prodigiosas  que 
mas  largamente  verá  el  curioso  lector. 

(A  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Por  un  árbol  perdió  el  kombrr. 
La  «egnnda  ídem  dice  :  Supuesto  que  prometi. 


Milagro  de  San  Antonio  del  Doblón. 
Antonio  del  Doblen. 


xci 

—  Vid.  — San 


Milagro  que  ha  obrado  el  Patriarca  Señor  San  José 
en  la  villa  de  las  Cabezas  con  un  devoto  suyo 
(Romance  que  refiere  un).  Primera  parte. 

ídem  (Romance  que  prosigue  el  milagro  que  ha 
obrado,  etc.). 

{A  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Al  soberano  Jesús. 
La  segunda  idcm  dice  :  Sepan  todos  en  Scfilla. 

Molinero  (El)  de  Arcod. 
&  fojas,  fig.) 
Dice :  Galanes  enamorados, 

m 

Misterios  del  santo  sacrificio  de  la  Misa  (Romance  de 
los). 

(hf<^s,fig.) 

La  primera  parte  diee :  Apliqne  nú  rudo  labio. 
La  segunda  ídem  dice :  Suspenda  su  toi  suopt, 

Negro  Domingo.  — r  Vid.  —  Don  Isidro  y  Doña  Vio- 
lante. 

Nombres  (Los)  de  las  señoras  mujeres. 
(2  fojas,  fig.) 
Dice  :  Supuesto  que  me  han  pedido. 

Noticiasciertasen  que  se  contiene  el  descubrimiento 
de  una  isla,  la  mas  rica  y  abundante  de  todo 
cuanto  hay  en  el  mundo;  descubierta  por  el 
afortunado  capitán  llamado  Longares  de  Sentlom 
y  de  Gorgas.  Compuesta  por  un  soldado  que  iba 
en  el  navio  que  la  descubrió,  como  testigo  de 
vista  de  todo  lo  que  aquí  se  refiere. 
Sin  L.  ni  A.  (2  fojas ,  fig.) 

Dice  :  Desde  el  Sur  al  Norte  frió. 
Es  el  mismo  romance  de  la  isla  de  Jauja. 

Nuestra  Señora  de  la  Cabeza.  —  Vid.  —  ( Primera 
parte  de  las  grandezas  de,  etc. ) 

Ocho  muertes  hechas  en  este  presente  año  por  mano 
de  un  hombre  ingrato  seducido  de  una  dama,  el 
que  por  estar  amancebado  con  ella  las  ejecutó, 
cuyo  motivo  en  la  plana  lo  verá  el,  etc.  (Esta 
nueva  relación  y  curioso  romance  se  reduce  á 
manifestar  al  público.) 
Madrid.  \UJ,{1  fajas,  fig.) 
Dice  :  Al  altísimo  Jesús. 

Oliveros — Vid.— Cario  Magno  (De) 

Once  novios  (Sátira  nueva  de  los),  en  que  se  mani- 
fiestan los  dengues,  monadas  y  zalamerías  que 
gastim  las  señoritas  doncellas  cuando  ven  que 
tienen  muchos  novios. 

(2  fojas ,  fig.) 

Dice  :  Una  satiriUa  indiana. 

Oración  (Romance  de  la). 
(2  fojas ,  fig.) 
Dice  :  Sonoro  clariu  mi  tos. 

Pares  de  Francia  (Doce) — Vid. — Cario  Magno  (De). 

Pedro  Cadenas.  Relación  verdadera  de  los  amores  y 
desafíos  que  tuvieron  en  Barcelona  cuatro  vale- 
rosos soletados  de  la  marina  española. 

Dir^; :  Atención,  noble  auditorio. 


La  primera  parte  dice  :  Remonte  el  heroico  vuelo. 
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Pensamiento  (El)  del  hombre.  Enigma  curioso  en 
un  discreto  romance,  compuesto  por  Lucas  del 
Olmo  Alfonso. 

(2  /ya* ,  flg,) 

Dice  :  Discretitiinoi  lectoret. 

Peregrina  (La)  Doctora.  Autor  Jian  .Miguel  del 
Fuego. 

(4  Mai ,  fig  ) 

La  primera  parte  dice :  Sacro  antorcha  htmlnante. 
La  seganda.idem  dice  :  Vamoi  ahora  á  loe  cuatro. 

Pleito  y  público  desafio  que  tuvo  el  agua  con  el  vino, 
para  saber  cuál  de  los  dos  era  de  mayor  utilidad 
y  provecho. 

Dice :  En  üempo  del  reff  Perico. 

Preso  por  la  común  deuda.  Fervoroso  acto  de  con- 
trición, en  un  romance  donde  se  avisa  á  los  mor- 
tales el  modo  con  que  en  la  hora  de  la  muerte  y 
en  todo  tiempo  han  de  pedir  á  Dios  nuestro  Se- 
ñor el  perdón  de  sus  culpas ,  con  la  contempla- 
ción de  los  misteriosos  pasos  de  su  sagrada  Pa- 
sión. 

{^  Mas,  fig.) 

Dice  :  Preto  por  la  eomun  deuda. 

Primera  y  segunda  parte  de  las  grandezas  de  nues- 
tra Señora  de  la  Cabeza. 

{Afojiu^flg.) 

La  primera  oartí 

La  seguaéa  ídem  dice :  Hakiendo  con  gran  uahr. 

Primera  parte  de  las  grandezas  de  nuestra  Señora  de 

la  Cabeza, 
ídem.  Segunda  parte  de  idem.  Autor  Lucas  del 

Olmo. 

{iMat.flg.) 

La  primera  parte  dice :  Remonte  el  heroico  tuelo. 
La  tefttJida  id«m  dice  :  Habiendo  con  gronualor. 

Princesa  (La)  cautrva.  Nuevo  y  curioso  romance  de 
una  princesa  cautiva  rescatada  por  un  caballero 
mercader.  Dase  cuenta  cómo  fué  desposado  con 
ella  sin  saber  con  quién  se  casaba.  Cómo  fué  ro- 
bada de  un  traidor  capitán ,  con  todo  lo  demás 
que  verá,  etc. 

{ifojai.llg.) 

La  primera  parte  dice  :  Ah  de  lo»  montes  y  selvas. 
La  segunda  idem  dice :  AteHCion ,  mb le  auditorio. 

Princesa  de  Dinamarca.  — Vid.  —  Príncipe  Filiber- 
to,  etc. 

Princesa  (La)  de  Siria. 

{ifojM,(lg,) 

Dice  :  Deade  fue  Adán  nuestro  padre. 

Princesa  (La)  de  Tinacria. 
(2/l>/a«,/íí^.) 
Dice  :  Resuenen  multiplicados. 

Princesa  (La)  Ismenia. 
(2  foai ,  fig.) 
Dice :  Ismenia,  aquella  otomana. 

Princesas  ( Las)  encantadas  y  dcslealtad  de  herma- 
nos. Autor  Alonso  de  Morales. 
(6  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  diré  :  Aquel  iudomih  Monsinw. 

La  segunda  ident  diré  :  A/l¡ijidotjjtr/t,trnf¡o. 

Li  tercera  idem  diré  :  TenicHdfí  f»  heruiosa  ínfmUa. 


I 


PLIBGOS  SUELTOS 

I  Principe  Filiberto  de  Esparta  y  la  príncesi  de  Ob 
marca  (Admirable  y  gustosa  historia  d«l).  A« 
Manuel  Mártir. 

(4  fojas ,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  No  comía,  améiioho  ikuire. 
Va  aegnoda  idem  dice  :  Patadat  algun^a  disa. 

Príncipes  de  Italia.— Vid. — Dos  príncipes ,  ele. 
Puente  de  Mantible.— Vid. — Cario  Blagno  (De). 

Receta  para  las  mujeres  mal  casadas. 
(i  fojas,  fig.) 
Dice :  Tü  que  mal  eaaada  eres. 

Renegada  (La)  de  Valladolíd.  Prímera  parte  de 
maravillosa  historia  que  se  contiene  en  este  g 
toso  tratado ,  que  declara  cómo  una  mujer,  i 
turalde  Valladolid,  llamada  Águeda  de  Acc 
do ,  siendo  cautiva  cuando  se  perdió  Bajía, ■ 
la  ley  de  Dios  nuestro  Señor,  y  se  caso  con 
moro,  habiendo  vivido  veinte  y  siete  añoae 
secta  de  Mahoma.  Declárase  cómo  Dios  le  en  vic 
hermano  suyo  sacerdote  que  le  sinrió  tres  a 
de  esclavo  sin  conocerse,  y  al  cabo  deeste  tii 
po  por  una  conversación  que  tuvieron  se  en 
cieron  los  dos,  hermano  y  hermana,  lloni 
ambos  de  contento. 

ídem. — Ídem  segunda  parte.  Declárase  en  esta  \ 

gunda  parte  la  forma  que  lavo  para  traer 
ijos  desde Tur^iuia  á  Roma;  cómo  redbiff 
el  agua  del  bautismo ,  y  en  la  fomia  que  acá 
esta  santa  mujer  en  un  convento. 
(%  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Desde  pomiemie  é  ¡eoamie. 
La  segunda  idem  dice :  Dios  Paéra,  rtg 


Renegado  de  Francia  (Nueva  relación  y  carioso  r 
manee,  en  que  se  reñere  la  gustosa  y  a£r»iaii 
historia  del  Santo  Cristo  de  Santa  Tecla  de 
ciudad  de  Valencia,  y  la  del  célebre  Simón  Ai 
sa ,  del ).  Autor  Anromo  Portillo. 
Malaga.  Félix  de  Casas.  Sin  A.  (4  faíMS^fig.) 

La  primera  parte  diee :  Noticie  wú  pospor  nnis. 
La  seganda  idem  diee :  7a  Oje  «s  Imptimerparta. 

Reñida  contienda  que  han  tenido  el  vino  y  eligí 
con  un  tabernero  y  un  aguador. 

(4  fojas ,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Óigame  lodo  emrioso. 
La  segunda  ídem  dice  :  Yo  sog  aquella  prmceon. 
Es  ei  mismo  pliego  de  la  Contunda  det  wimo ,  etc. 


Residencia  á  mozos,  casados  y  viudos. 
{"I  fojas,  fig.) 
Dice  :  Óiganme  todos  los  motos. 

Rey  Basilio  (El)  de  Dinamarca,  su  hija  la  Princea 
y  su  amante  el  conde  Federíco.  Autor  BEasc» 

(A  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Escucha ,  auditorio  moble. 
La  segunda  idem  dice :  Ya  dije  que  la  Princesa. 

Bey  (El)  Claudio  Teodomiro  y  la  princesa  deis 
glaterra. 

{A  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Publifuc  á  toces  la  fama. 
La  segunda  ídem  dice :  Ya  dije  cómo  quedó. 

Reina  (La)  Sultana. 
{é  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  ilanieN  tflonosos  flogtot. 
La  segunda  ídem  dice  :  Ya  dijo  el  primer  romemce» 
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Riqaeía  ( La)  y  la  |>obreza.  | 

(2  fojat ,  fig.) 
Dice  :  Sfifuetto  quf  de  mi  pluma. 

Rodulfo  y  Casandra. 

{Á  fojas,  fig.) 

La  primen  parte  dice :  Áh  del  real  supremo  trono. 
La  segunda  ídem  dice  :  Ya  dije  cómo  quedaron. 

Romance  de  un  milagro  que  ha  obrado,  etc. — Vid. 
— San  José. 

Romance  en  que  se  finalizan  los  sucesos.  — Vid.  — 
Casamiento  entre  dos  damas. 

Rosaura  la  de  Trujillo.  Romance  en  qae  se  refiere 
un  lastimoso  caso  que  le  sucedió  á  esta  don- 
cella. 

Dice :  Sobra  una  alfombra  de  fiares. 

Rosimunda  (Romance  en  que  se  da  cuenta  y  decla- 
ra la  trágica  y  verdadera  historia  de  la  her- 
mosa). 
(5  fojas ,  fig.) 
Diee :  Aunque  la  pluma  desmayos. 

Sacerdote  ( El )  de  Valencia  y  Audalá. 
(2  fojas ,  fig.) 
Dice :  Sacra  eterno  incomparable. 

San  Albano.— Vid.— Vida  de  San  Albano. 

San  Alejo.— Vid.— Vida,  muerte  y  milagros  de  San 
Alejo. 

San  Antonio  alo  militar.  Romance  de  dosjporten- 
tosos  milagrosque  ha  obrado  el  glorioso  San  An- 
tonio con  un  devoto  y  una  devota,  llamado  el  ca- 
ballero Don  Francisco  de  Hermosilla  y  Valdepe- 
ñas ,  y  la  señora  Doña  Tomasa  de  Castilla  y  Cere- 
zuela,  naturales  de  la  ciudad  de  Burgos  :  declá- 
rase cómo  el  caballero  fué  cautivo,  renegó  y  se 
casó  con  una  turca.  Primera  parte. 

Ídem.  Dase  cuenta  en  este  romance  cómo  por  in- 
tercesión del  señor  San  Antonio  de  Padua  se  vie- 
ron libres  de  cautiverio  Don  Francisco  y  la  tur- 
ca, con  la  cual  después  se  casó. 
(4  fojas ,  flg.) 

La  primera  parte  diee  :  Pare  su  curso  veloz. 

1.a  segunda  Ídem  dice :  Supuesto,  noble  auditorio. 

San  Antonio  del  Doblón  (Milagro  de). 
(2  fojas ,  fig.) 
Dice :  Al  ave  de  gracia  llena. 

Sancho  Cornillo.  Autor  José  Francisco. 
{ifojas^fíg.) 
Dice :  Aunque  parece  confiuo. 

San  Cristóbal. — Vide. — Gigante  Cananeo. 

San  José. — Vid. — Celos  de  San  José. 

San  José. — Vid. — (Milagro  que  ha  obrado  el  Pa- 
triarca). 

San  Pablo.—Vid.-Conversion  de  San  Pablo. 

San  Rafael.— Vid.— Verdadera  relación  y  curioso  ro- 
mance del  señor... 

^ta  Genoveva.  Romance  en  (]ue  se  refiere  la  pe- 
regrina historia  y  trágica  vida  de  esta  penitente 
anacoreta ,  princesa  de  Brabante ,  sacado  de  la 
vida  que  anda  impresa  de  la  misma  santa. 
(4  fojas ,  ftg.) 

La  primera  parte  dice  :  No  canto  fingidos  hechos. 
La  «egunda  ídem  dice :  Militaba  Sigifredo. 


XVIU  EN  AOBUffTE. 
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Santa  Maria  Egipciaca  (Romance  de  la  vida  de  la 
muier  fuerte). 

Ídem.  Prosigue  la  vida  de  la  mujer  fuerte  Santa  Ma- 
ría Egipciaca  hasta  su  tránsito  feliz. 

(A  fojas  y  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Pues  ifue  gustas  que  te  euenie. 
La  segunda  ídem  dice  :  Ya  digamos  é  María. 

Santa  Rosalía  de  Palermo  ( Romance  de  la  pro<Ii- 

giosavidade). 

{Q  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  En  la  ciudad  de  Palermo. 
La  segunda  idem  dice :  Estando  ga  RosaHa. 
La  tercera  Ídem  dice :  Viendo  el  común  enemigo. 

Siete  ( Los )  judíos  de  Roma. 

(2  fojas ,  ftg.) 

La  primera  parte  dice :  Auos,  Rema  de  los  deles. 
La  segunda  ídem  dice :  Et  esclawo  que  está  viendo. 

Simón  Ansa.— Vid.— Renegado  de  Francia. 

Teresa  Mocarro  y  Gangarílla  (Romance  nuevo  del 
chasco  que  le  dio  una  vieja  á  un  mancebo  dándo- 
le una  sobrina  suya  por  doncella,  llamada),  com- 
{>uesto  por  un  cazador  de  grillos  y  cardador  de 
ana  de  tortugas. 
(4  fojas ,  ftg.) 
Dice :  Discreto  auditorio  mió. 

Testamento  del  asno,  donde  se  refiere  su  enferme- 
dad, las  medicinas  que  le  aplicó  un  doctor  de 
bestias,  y  las  mandas  que  hizo  en  su  testamento 
á  todos  sus  amigos  y  parientes,  con  el  llanto  que 
los  jumentos  hicieron  por  su  muerte. 
(Afijas  y  ftg.) 

Contiene : 

Romance  primero ,  que  dice :  Yo ,  triste  asno  cansado. 

ídem  segundo  :  Era  el  tiempo  de  calores. 

Ídem  tertfero.  que  es  el  testamento :  Cuanto  á  lo  primero 

mando. 
Ídem  cuarto  :  Ciua$nomos  g  laureles. 

Testamento  (El)  de  la  zorra. 
{i  fojas  y  fig.) 
hice:  Atención,  todos  até  eseuekcn. 

Testamento  del  señor  Don  Juan  de  Austria. 

(4  fojas.) 

La  primera  parte  diee :  Olvidado  de  la  muerte. 
La  segunda  ídem  dice :  Viendo  ga  el  grau  celador. 

Toma  de  Sevilla  por  el  santo  rey  Don  Femando. 

(4  fqjas ,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Dios  te  salve,  Virgen  santa. 
La  segunda  Ídem  diee  :  Ya  que  al  discreto  lector. 

Trigo  (El)  y  el  dinero. 
(2  fojas ,  fig.) 
Dice  :  Pare  su  dorado  carro. 

Triunfo  (El)  del  Ave  María.  Garcilaso  de  la  Vega. 
(^  fojas,  fig.) 

Vandidos(Los)  de  Toledo.  Romance  en  que  se  re- 
fiere la  historia  de  estos  vandidos,  que  habitaron 
en  los  montes  de  Toledo,  ejecutando  en  ellos  no- 
tables atrocidades. 
(4  fojas ,  fig.) 

La  primera  parte  diee  :  Llamado  de  su  monarca. 
La  segunda  ídem  dice :  Supuesto  que  en  la  otra  parte. 

Verdadera  relación  y  curioso  tomance  del  señor  San 
Rafael  Arcángel,  abogado  de  la  peste  y  custo^ 
dio  de  la  ciudad  de  Córdobn. 
(2  fojas ,  fig.) 
Dice  :  A  la  Virgen  sacrosanta. 
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Via  ( La )  Sacra  de  Jerez. 
(2  fojai ,  fig.) 
Dice :  Oid  atentot,  mortaiet. 

Vida  de  la  mujer  fuerte.-Vid.— Santa  María  Egip- 
ciaca. 

Vida  (La)  de  San  Albano. 

i4 Tojas,  fig.) 

La  pnmen  parte  dice :  Las  tres  divinas  personas. 
La  segunda  Ídem  dice  :  Vuelta  en  si  la  kUtnea  rosa. 

Vida,  muerte  y  milagros  del  bienaventurado  San 
Alejo. 

(Q  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Cese  el  beHeoso  estruendo. 
La  seganda  idem  dice :  Viendo  el  demonio  que  Alejo. 
La  tercera  idem  dice :  Habiendo  entregado  á  Dios. 

Vida,  pasión  y  muerte  de  Cristo  nuestro  Redentor, 
compuesto  por  Lucas  de  Olmo  Alfonso. 

Dice :  A  la  aurora  bajé  el  sol. 


Vino  ( El)  y  el  agua.— Vid.  —  Reñida  contienda^ 
han  tenido. 

Violin  (El)  encantado. 
{1  fojas,  fig.) 
Dice :  Todo  el  mundo  me  esté  atento. 

Virtudes  (Las)  de  la  noche. 
{Á  fojas,  fig.) 

La  primera  parie  dice  :  La  offudú^  gracia  g  faror. 
La  segunda  idem  dice  -.Yaque  en  la  parte  yrimert. 

Virtudes  (Las)  del  dia. 
(4  fojas ,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Al  sacro  gdswéno 
La  segunda  ídem  dice :  Ya  que  en  ei primer 

Zelos  de  San  José. 
{'if(^as,fig.) 
Dice :  De  casa  de  Zacariés. 

Zorra.— Vid.— Testamento  de  la  zorra. 


PLIEGOS  SUELTOS  IMPRESOS  DESDE  EL  SIGLO  XVIII  EN  ADELANTE, 

QUE  CONTIENEH  LAS  RELACIONES  EN  ROMANCES  QUE  SE  HACÍAN  EX-PROFESO  PARA  SER  REPRESENTADAS  KN  LASTERIOUiS 


Amante  mas  perfecto  (Relación  jocosa.  El). 
(2  fojas.) 

Dice  asi :  Docto  é  invicto  teatro. 

Amantes  de  Teruel  (Relación  burlesca  intitulada 
los),  para  cantar  y  representar.  Comouesta  por 
un  aGcionado. 
(2  fojas.) 
Dice :  En  Teruel ,  principe  augusto. 

Amantes  de  Teruel  (Relación  de  los). 
(2  fojas ,  fig.) 
Dice :  En  Teruel  principe  augusto. 

Astolfo  y  Auristela  (Relación). 
(i  fojas ,  fig.) 

Dice  asi :  Astolfo  mi  hermano  y  yo. 

Andriónico  y  el  león.  Romanceen  que  se  refiere  el 
cautiverio  y  aventuras  de  Andriónico.  Dase 
cuenta  de  sus  amores,  y  de  lo  que  le  sucedió 
con  un  león,  que  reconocido á los  beneficios  que 
de  él  habia  recibido,  se  humilló  á  sus  pies 

(2  fojas ,  fig.) 

Dice :  EseücAame,  invicto  César. 

Bachiller  Trapazas. — Vid. — Doctor  de  los  em- 
bustes. 

Bañado  en  los  pelambres  (Relación  burlesca.  El). 

i'ift^as,fig.) 

Dice  asi :  Auditorio  non  plus  ultra. 

Borrico  Pajarito.— Vid.  —Desgraciada  muerte  del. 


(1)  Las  relaciones  sacadas  de  las  comedias  del  siglo  xtii  no 
te  inclaven  en  este  catálogo. 

Se  omiten  también  los  pasos  ó  pasillos  escénicos  qne  para  el 
el  mismo  fin  se  escribían. 


Caballo  (Relación burlesca  intitulada  del).  Co 
puesta  por  Don  Agustín  Nieto. 
{^  fojas,  fig.) 
Dice  así :  Una  ves  que  ustedes  quiere». 

Calabaza  y  el  vino  ( Relación.  La). 
(i  fojas,  fig.) 
Dice  así :  Silencio,  atención,  soniche. 

Calle  de  la  Feria  (Relación  burlesca  intitulada  I 
Compuesta  por  Don  Agüstuv  Nieto. 
(2  fojas ,  fig.) 
Dice  así :  Salgo  á  serviros,  señorea. 

Carlo-Magno  (Relación  de). 
{2f(^as,fig.) 
Dice  así :  Escucha,  gran  Carhmugm. 

Chasco  que  le  sucedió  á  un  mozo  yendo  á  maitii 
la  Noche-buena  (Relación  burlesca  intitulad 
(2  fojas ,  fig.) 
Dice  así :  Oh  ámbito  celestial. 

Cabeza.— Vid. —Nueva  relación  del  que  metió  la  < 
beza. 

Desffraciada  muerte  del  Borrico  Pajarito  (Relac 
ouriesca.  La).  Compuesta  por  Don  Acos 
Nieto. 

(2  fitfas ,  fig.) 

Dice  así :  Aves  que  con  eonsonsmciúe. 

Desgraciada  belleza  ( Relación  nueva.  La). 

Málaga.  Félix  Casas  y  Martioez.  Sin  A.  (fig.) 
Dice :  Si  mi  pecho  no  me  niega. 

Desgracias  (Las)  de  Toribio,   y  fracasos  de 
Duendes. 

(i  fojas,  fig.) 

Dice  así :  Ya  que  estoy  en  U  paiesinu 


)espenserobñbon  (Relacioa  burlesca.  El). 

(2  fojas.) 

Dice  asi :  EscuekMime,  mA§09  miot. 

>octor  de  los  embustes  y  bachiller  Trapazas.  Re- 
lación burlesca. 

(2  fojas.) 

Dice :  De  las  desüehás  del  wnmio, 

Don  Din  (Relación  burlesca  de). 
{^  fojas  ^fig.) 
Dice :  Es  iíspsrsU,  señorss. 

Don  Marcos  de  Auñon. 
(2  fsjas ,  íig.) 
Dice :  Si  he  de  eoñUtrU  «I  hUtorU, 

Don  Reinaldos  de  Montalvan  (Nueva  relación  de),  el 
mejor  Par  de  los  Doce. 
(2  faias,  fig.) 
Dice :  Noble  Carlas,  oye  stenío. 

Dos  gozos  en  un  hallazgo  ( Relación.), 
(i  fi^as.) 
DIee :  Cmsmiú  U  hillsiUs  hu. 

Bspañol  naufragante  y  pintura  de  una  dama  (Rela- 
ción. El). 

(^fvas.fig.) 

Dice :  Beso  U  flsya  wUl  peces. 

Estudiante  tunante  (Relación.  El ). 
(i  fojas,  fig.) 
Dice :  Ego  escolastteus  pauper. 

PaTorecer  á  las  damas.  (Relación  nueva.) 

Diré  :  Al  pié  de  ese  bello  monle. 

Galán  burlado  (Relación  burlesca.  El). 
(^  fojas,  fig.) 
Dice  :  Ye  que  ustedes  lum  querido. 

Galán  burlado  (Relación  burlesca  intitulada  el). 
Compuesta  por  un  ingenio  cordobés. 
Córdoba.  Luis  Ramos  y  Coria.  Sin  A.  (2  fojas^  fig.) 
Dice :  Ya  que  uttedes  kM  querido. 

Ganso  de  la  catedral  (Relación.  El ). 
(2  fojas ,  fig.) 
Dice :  Por  fin  tropecé  con  ells. 

Ganso  en  la  botillería  (Relación  nueva  del ). 
(2  fojas.) 

Dice :  Aiabao  sea  por  siente. 

Gitana  ( Relación  nueva  de  la). 
f2  f^as ,  fig.) 

Dice  :  Alabado  tea  Dios. 

Gitano  de  Cartagena  (Relación.  El). 
a  fojas,  fig.) 

Dice  :  Muf  buenas  noches  iengan,  mis  señores. 

Jaque  y  sus  hazañas.— Vid.— Relación  burlesca  de 

los  hechos  de  un 
Joan  Gutiérrez  (Relación  jocosa  que  le  sucedió  á 

un  patán  ^  llamado),  en  la  ciudad  de  Toledo. 

(2  fojas.) 

Dice :  Ya  sabes,  Jusepe  Usorio. 
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Juan  soldado  (Nueva  relación  de  los  chistosos  lan- 
ces ocurríaos  á). 
(2  fojas,  fig.) 
Dice  :  Si  ustedet  me  dan  palabra. 


Lágrímas  ( Relación  burlesca.  Las ).  Compuesta  por 
Don  Agustín  Nieto. 
Dice  :  Supuesto  que  estamos  tolot. 

Lisardo  y  Polidora  (Relación  de). 
(2  fojas.) 
Dice  :  Mi  nombre  propio  es  Usardo. 

Mas  ingrata  hermosura  (Relación.  La). 
Dice :  Ya  tabes  que  me  partí. 

Motivos  para  no  casarse  (Relación  de  un  mozo  sol- 
tero manifestando  los).— Vid.— Relación  de  un 
mozo  soltero  manifestando  ios,  etc. 

Mujeres.  —  Vid.  —  Relación  en  contra  de  las  mu- 
jeres. 
(2  fojas.) 

Mujeres.  —  Vid.  —Relación  en  favor  de  las  mu- 
jeres. 

Mujer  (La)  quemas  se  adora  suele  ser  la  mas  in- 
grata. 

(2  fojas,  fig.) 
Dice  :  Confundido  en  un  mar  de  confesiones. 

Nueva  relación  del  que  metió  la  cabeza. 

Dice  asi :  Con  el  motivo,  teñoret. 

Once  ( Los)  amores  nuevos. 
(2  fojas,  fig.) 
Dice  :  Áíendon,  nobles  amigos. 

Peregríno  en  las  ondas,  y  tragedia  de  Policarpo  y 
Narcisa  (Relación  nueva.  El). 
Dice  :  Puet  la  hittoria  me  has  pedido. 

Pintura  de  una  dama.  —  Vid.  —  Español  naufra- 
gante. 

Pintura  que  hace  un  galán  á  una  dama  (Relación). 
{^  fojas,  fig.) 
Dice  :  Al  móvil  de  mis  acciones. 

Policarpo  y  Narcisa. — Vid.  — Peregrino  en  las  on- 
das. 

Pulga. — Vid. — Suceso  de  la  pulga. 

Ramón  Ulnfeme  (Relación  jocosa  de). 

Córdoba.  Luis  de  Ramos  y  Coria.  Sin  A.(4  fojas, 

fiff) 
Dice  :  E  yo  Ramón  ülufeme. 

Relación  burlesca  de  los  hechos  de  un  jaque ,  y  sus 
hazañas. 

(2  fojas ,  fig.) 

Dice  :  Duque  excelso  de  Alcorcen. 
Es  ana  parodia  de  la  relación  de  la  comedia  de  El  rakente 
Nazareno. 

Relación  de  un  mozo  soltero,  manifestando  los  mo- 
tivos para  no  casarse. 

{2  fojas,  fig.) 

Dice  :  Puet  me  preguntan  algunos. 

Relación  en  contra  de  las  mujeres. 
(2  fojas.) 
Dice  :  Señores ,  no  soy  yo  el  mismo. 
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Relación  en  favor  de  las  mujeres. 
(2  Mas.) 
Dice :  PeücMmat  prineesat. 

Rigor  (El)  de  las  desdichas. 

Diee  :  Dade  el  nmhrñl  de  U  náa. 

Ruina  y  fraamentos  de  Troya  (Crítica  relación, 
cuyo  título  es  : ). 

Málaga.  Félix  Cusas  y  Martínez.  Slo  A.  (4  ftfjas.) 

Dice  :  Que  hubo  Troya  k%em  lo  eabee. 

Es  ana  relaeloo  de  la  destrnedon  de  Troya ,  referida  por 
Eneas  á  Dido. 

Suceso  de  la  pulga  (Relación  burlesca  intitulada : ). 
Compuesta  por  Don  Agustín  Nieto. 
(2  fojM,  ñg,) 
Dice  :  ÁMdUe,  tenares  uto*. 

Tagardinero de  Sevilla  (Relación  burlesca.  El). 
CiMat.fig.) 
Dice  :  Ya  parece  que  lat  dUka». 

Tertulia  (Relación  burlesca  intitulada :  La).  Coro- 
puesta  por  Don  Agustín  Nieto. 

(2  fojai,  flg.) 

Dice  :  Pekcee noches,  señores. 


Todas  me  gustan  ( Relación  burlesca  intitulada : 
Compuesta  por  Don  Agustín  Nieto. 

(2  fojas,  fig.) 

Dice  :  7a  que  quiere*  las  sdloras. 

Toros  (Relación  burlesca  intitulada :  De  los).  Coi 
puesta  por  Don  Agustín  Nieto. 
(2  fojas,  fig.) 
Dice  :  En  la  muy  noble  y  leal. 

Tragedia  de  Policarpo  y  Narcisa. — Vid. — Perpgi 
no  en  las  ondas. 

Treinta  reales  (Relación  de  los). 
{"i  fojas  y  fig.) 
Dice  :  Cierto ,  señores,  que  kabia. 

Troya.— Vid.— Ruina  y  fragmentos,  etc. 

Valor  bien  empleado  por  la  bermosa  Doña  Rlar 
(Relación  nueva.  El). 

(4  fojas,  fig.) 

Dice  :  Had  en  Ftímies ,  aquel  raro. 

Vengada  madrileña.  (Relación  nueva  de  mujer.  I 
Compuesta  por  Juan  García  Valebos,  veci 
déla  villa  de  Aratial. 

(ffi^asyfig.) 

Dice  :  De  mi  infeüce  fortuna. 


ADVERTENCIA. 

El  catálogo  de  libros  que«  ademas  de  los  pliegos  sueltos,  han  servido  para  formar  este  Romancero,  y  serrir 
para  el  Cancionero,  si  llego  i  publicarle,  con  ot^os  muy  raros  y  curiosos,  se  insertará  en  los  preliminares  < 
segundo  tomo  de  aquel. 
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!.• 


AUlAlfZOR  T  BOBAUAS 


! 


(Anámmo.) 


Dunnieodo  está  el  rev  Almanzor 
A  un  sabor  á  tan  grande; 
Los  siete  reyes  de  moros 
No  lo  osaban  acordare. 
Recordólo  Bobalías, 
Bobalías  el  Infante. 
— Si  dormides,  el  ini  tío , 
Si  dormides ,  recordad  : 
Mandadme  dar  las  escalas 
Que  fueron  del  rey  mi  padre , 

Y  dadme  los  siete  mulos 
Que  las  habían  de  llevar ; 

Y  me  deis  los  siete  moros 
Que  las  habían  de  armar . 

?ne  amores  de  la  Condesa 
o  no  los  puedo  olvidar. 
— c  Malas  mañas  has,  sobrino. 
No  las  puedes  ya  dejar : 
Al  mejor  sueño  que  duermo , 
Luego  me  has  de  recordar.»— 
Ya  le  daban  las  escalas 
Que  fueron  del  rey  su  padre ; 
W  le  daban  siete  mulos, 

?ue  las  hablan  de  llevar; 
a  le  dan  los  siete  moros 
Que  las  habían  de  armar. 
A  paredes  de  la  Condesa 
AU4  las  fbéron  á  echar : 
Allá  al  pié  de  una  torre, 

Y  arriba  subido  han. 

En  brazos  del  conde  Almenique 
La  Condesa  van  á  hallar  : 
El  Infante  la  tomó , 

Y  con  ella  ido  se  han. 

{Cmtelonero  de  RomMeet.) 

Aunque  el  béroe  de  este  romance  es  homónÍBio  del  del 
líente,  no  son  el  mismo  personaje.  El  primero,  por  so 
Atracción  y  lengo^e  parece  mu  mtino  que  el  segundo, 
nqne  ambos  perteneseaa  ti  aüimo  tifio. 

2.* 

BOBAUAS  EL  PAGANO. 

(Anónimo*,) 

Por  las  sierras  de  Moncayo 
Yí  venir  un  renegado  : 
Bobalías  ha  por  nombre. 
Bobalías  el  Pagano. 
Siete  veces  fbera  moro ,, 

Y  otras  tantas  mal  cnstlino ; 

Y  al  cabo  de  las  ocho 
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Engañólo  su  pecado. 
Que  dejóla  fe  de  Cristo, 
La  de  Mahont  bt  tomado. 
Este  ftaera  el  ncf  or  moro 
Que  de  allende  haUa  pasado : 
Cartas  le  fbéroo  venidas , 
Que  Sevflla  está  en  un  Daño. 
Arma  naos  y  saleras. 
Gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  : 
Por  Guadaloulvir  arriba 
Su  pendón  llevan  alzado. 
En  el  campo  de  Tablada 
Su  real  habían  sentado , 
Con  tredentag  de  las  tiendas 
De  seda,  oro  y  brocado. 
En  medio  de  todas  ellas 
Está  la  del  Renegado ; 
Encima  en  el  efa^tel 
Estaba  un  nibi  preciado  : 
Tanto  rdumbra  de  noche 
Gomo  el  sol  eo  día  daro. 


) 


«  Yétse  U  nota  del  toteriiir;  pero  tdviértete  en  este  mtt 
eolorido  poétieo,  mtt  brilltntes  y  perfección ,  qne  en  el  pre- 
cedente romtnce.  

3.' 

LA  «OlILLA  BURLADA. 

(Anán^^.) 

Yo  m*era  mora  MoralDa , 
Morilla  de  un  bel  catar : 
Cristiano  vino  á  mi  puerta , 
Cuitada ,  por  m*eiiffaiiar. 
Hablóme  en  algarabía 
Como  aquel  que  bien  la  sabe  :— 
— Abrasme  las  puertas .  mora , 
Si  Alá  te  guarde  de  mal.— 
— ¿  Cómo  fabriré ,  meaqulna , 
Que  no  sé  quién  te  serás^ 
—Yo  soy  el  moro  Masóte , 
Hermano  de  la  tu  madre. 
Que  un  cristiano  dejó  muerto ; 
Tras  mi  venia  d  akñlde. 
SI  no  abres  tá,  mi  vida, 
Aquí  me  verás  matar. 
—Cuando  esto  oi,  cuitada , 
Comencéme  á  levantar, 
Vistiérame  una  almejía 
No  hallando  mí  brial , 
Fuérame  para  la  puerta 
Y  abrila  de  par  en  par. 

(CmwtaMnt  ii  ñ§mtmc».  —  IL  Cmtímef 
fmíerÉL) 

*  lint  floss  ose  hty  de  esto  ronaace  emplea :  Cmb^  mm 
embebedM.  Lt  niso  Jerdateo  delflor,  y  está  en  el  Cmichnerú 
geneni,  edidon  de  1511.  La  eoaipoMaa  es  tntigot,  bellt  y  po- 
pnltr;  pero  partee  ter  aa  ártaméate  de  tlf«B  romtnce,  cuyo 
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rttto  no  hemos  bailado  en  ninguna  parte.  La  sencillez  de  len- 

Íoaje ,  con  aoe  se  eipresan  ideas  may  sencillas,  le  caracteriza 
e  composición  prím  tiva ,  asi  como  también  la  falta  de  con- 
tecoencia  en  segnir  el  consonante ,  si  bien  esto  puede  prove- 
nir de  que  se  ha  suprimido  la  e  en  los  versos  que  se  enlazan. 

4.* 

LA  IMFAjrTA  MORA  T  ALFUÜSO  RAMOS. 

{Anónimo  *.) 

Estaba  la  linda  lofanta 
A  la  sombra  de  una  oliva, 
Peioe  de  oro  ea  las  sus  mauos, 
Los  sus  cabellos  biea  cría. 
Alzó  sos  ojos  al  délo 
En  contra  do  el  sol  salía  : 
Vio  venir  on  fuste  armado 
Por  Guadalquivir  arriba. 
Dentro  venia  Alfonso  Ramos , 
Almirante  de  Castilla. 
—Bien  vengáis ,  Alfonso  Ramos, 
Buena  sea  tu  venida  : 
lY  qué  nuevas  me  traedes 
De  mi  flota  bien  guarnida? 
—Nuevas  te  traigo.  Señora, 
Si  me  aseguras  la  vida. 
— Diesebd,  Alfonso  Ramos, 
Que  segura  te  seria. 
—Allá  llevan  á  Castilla 
Los  moros  de  Berbería. 
— Si  no  me  fuese  por  qué 
La  cabeza  te  cortaría, 
^i  la  mía  me  cortases. 

La  tuya  te  costaría. 

( Cancionero  de  Romances.) 

*  No  hemos  podido  averigaar  la  época  histórica  á  que  per- 
tenece el  asunto  de  este  romance,  pero  nos  recuerda  cuentos 
que  en  nuestra  infancia  olamos  i  las  ancianas,  donde  las 
reinas  y  las  infantas  se  tocaban  al  sol,  ó  i  la  sombra,  en  lus 
bosques  ó  en  sus  palacios.  Asi  debían  ser  las  costumbres  sen- 
cillas en  los  pueblos  meridionales  y  pastores,  v  asi  lo  vemos 
en  los  Lihros  Saaradot,  y  en  la  Ornea,  Uno  de  los  cuentos 
que  se  presentan  a  nuestra  memoria  es  el  de  una  reina  i  quien 
una  mora  esclava ,  que  aueria  obtener  el  amor  del  rey  su  es- 
poso ,  estando  peinándola  al  sol  la  convirtió  en  paloma , 
clavándola  un  alfiler  en  la  cabeza.  Bajo  esta  forma  la  infeliz , 
qne  no  quería  apartarse  de  su  marido ,  presenciaba  las  cari- 
cias t  amores  que  obtenía  su  rival,  basta  que  el  rey  un  dia, 
viendo  aquella  palomica  tan  blanca ,  tan  apacible  y  tan  domés- 
tica, la  cogió  en  sus  brazos,  y  acariciándola  bailó  en  su  cabedta 
el  alfiler,  el  cual  sacado ,  se  deshizo  el  encanto ,  se  supo  la 
verdad ,  y  la  falsa  mora  fué  quemada  en  castigo  de  su  pecado. 

LA  INFANTA  SEVILLA^  T  PERANZDLES. 

(Anónimo.) 

Sevilla  está  en  una  torre 
La  mas  alta  de  Toledo; 
Hermosa  es  á  maravilla , 
Que  el  amor  por  ella  es  ciego. 
Púsose  entre  las  almenas 
Por  ver  ríberas  del  Tejo, 
Y  el  campo  todo  enramado , 
Gomo  está  de  flores  lleno. 
Por  un  camino  espacioso 
Vio  venir  un  caballero 
Armado  de  todas  armas. 
Encima  un  caballo  overo. 
Presos  siete  moros  traía 
Aherrojados  con  fierro : 
En  alcance  d^este  viene, 
Un  perro  moro  moreno. 
Armado  de  piezas  dobl&s 
En  un  caballo  Igero. 
El  continente  que  trae , 
A  guisa  es  de  buen  guerrero; 
Blasfemando  de  Manoma, 
De  sobrada  füría  lleno. 
Qrandes  voces  viene  dando : 


— Espera ,  cristiano  perro , 
Que  a*esos  presos  que  llevas 
Mi  padre  es  el  delantero, 
Los  otros  son  mis  hermanos , 

Y  amiffos  uue  vo  bien  quiero ; 
Si  me  los  das  a  rescate , 
Pagártelos  he  en  dinero , 

Y  si  hacerlo  no  quisieres 
Quedarts  hoy  muerto,  ó  preso.  — 
En  oírlo  Peranzules 

El  caballo  volvió  luego : 
La  lanza  puso  en  el  rístre; 
Para  el  moro  se  va  recio. 
Con  tal  furia  y  lijereza 
Cual  suele  llevar  un  trueno. 
En  el  suelo  le  derriba, 

Y  á  los  primeros  encuentros 
Apeárase  del  caballo ; 

El  pié  le  puso  en  el  cuello ; 
Cortárale  la  cabeza : 
Ya  después  que  hizo  esto 
Recogió  su  cabalgada. 
Metióse  luego  en  Toledo. 

( Rota^tgentU,  —  It  Wolf,  nota  de  Bommuti 

«  Esta  infanta  Sevilla  de  Toledo  es  diferente  de  li 
del  rey  moro  de  Sansuefia  ó  Zaragoza,  de  qaieB  se  eaai 
Valdovinos  siendo  cautivo. 

El  romance  es  viejo  y  parece  compuesto  en  el  siglo  iv. 

CUESTIÓN  DE  AMOR  RESUELTA  POR  EL  RKT  ■UCAt. 

{Anónimo  *.) 

Entre  muchos  moros  sabios. 
Que  hubo  en  Andalucía , 
Reinara  un  moro  viejo 
Que  rey  Bucar  se  decia. 
Siendo  ya  de  muchos  años 
Que  amancebado  vivía , 
Por  ruegos  de  su  manceba » 
Que  amaba  mucho  y  quería. 
Llamó  á  Cortes  á  sus  gentes 
Para  uu  señalado  día. 
Porque  en  ellas  se  tratase 
Lo  que  á  sus  reinos  cumpBa. 
De  muchas  leyes  que  pooe 
Esta  de  nuevo  añadía : 
«Que  todo  hombre  enamorado 
Se  casase  con  su  amiga, 

Y  quien  no  la  obedeciese 
La  vida  le  costaría.» 

A  todos  parece  bien, 
A  muchos  les  convenía ; 
Sino  á  un  sobrino  del  Rey , 
El  cual  ante  d'él  venia; 
Con  pal;ibras  muy  quejosas 
D'esta  manera  decía  : 
—La  ley  que  tu  Alteza  puso , 
Cierto  que  me  desplacía ; 
Todos  se  alegran  con  ella , 
Yo  solo  me  entristecía. 
Que  mal  puedo  yo  casarme , 
siendo  casada  la  mía : 
Casada ,  y  un  mal  casada , 
Que  gran  lástima  ponía. 
Una  cosa  os  digo.  Rey, 
Que  á  nadie  no  lo  diría , 
Que  si  yo  mucho  la  quiero , 
Ella  muv  mas  me  quería.— 
Allí  hablara  el  rey  Bucar , 
Esta  respuesta  le  hacia . 
—Siendo  casada,  cual  dices. 
La  lev  no  te  comprehendia. 

( TiHONEDA ,  Rota  de  amoret,—  It.  Wo&r,  lü 
Ronumcet.) 

4  El  Bnear  de  que  habla  este  romanee  es  ékmm  M 
combatió  al  Cid  en  Valencia.  Es  una  de  las  cacstioats  it 
gen  provenía! ,  tan  de  moda  entre  nosotros  ea  el  ii|Ío  » 
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7. 

MORUNA  T  GALVAN.  —  I. 

{Anónimo*.) 

Moriana  en  un  castillo 
Juega  con  el  moro  Galvane ; 
Juegan  los  dos  á  las  tablas 
Por  mayor  placer  tomare. 
Cada  vez  qu*el  moro  pierde 
Bien  perdía  una  cibdade ; 
Cuando  Moriana  pierde 
La  mano  le  da  á  besare. 
Del  placer  qu'el  moro  toma 
Adormescido  se  cae. 
Por  aquellos  altos  montes 
Caballero  tío  asomare : 
Llorando  viene  y  gimiendo, 
Las  uñas  corriendo  sangre 
De  amores  de  Moriana 
Hija  del  rey  Moriane. 
Captiváronla  los  moros 
La  maiíana  de  Saut  Juane , 
Cogiendo  rosas  y  flores 
Enla  huerta  de  su  padre. 
Alzó  los  ojos  Moriana , 
Conociérale  en  mirarle  : 
Lágrimas  de  los  sus  ojos 
En  la  faz  del  moro  dañe. 
Con  paTor  recuerda  el  moro 

Y  empezara  de  fablare : 
— ¿  Qu'es  esto ,  la  mi  señora  ? 
ipuién  vos  ba  fecho  pesare? 
Si  os  enojaron  mis  moros 
Luego  los  faré  matare , 
O  si  las  vuesas  doncellas, 
Farélas  bien  castigare ; 

Y  si  pesar  los  cristianos , 
Yo  los  iré  conauistare. 
Mis  arreos  son  las  armas'. 
Mi  descanso  el  peleare , 
Mi  cama ,  las  duras  peñas , 
Mi  dormir,  siempre  velare. 

—  Non  me  enojaron  los  moros, 
Ni  los  mandedes  matare , 
Ni  menos  las  mis  doncellas 
Por  mi  reciban  pesare ; 
Ni  tampoco  i  los  cristianos 
Vos  cumple  de  conquistare ; 
Pero  d*este  sentimiento 
Quiero  vos  decir  verdade  : 

8ue  por  los  montes  aquellos 
aballero  vi  asomare , 
El  cual  pienso  qu'es  mi  esposo  , 
Mi  querido ,  mi  amor  grande.  — 
Alzo  la  su  mano  el  moro , 
Un  bofetón  la  fué  i  daré: 
Teniendo  los  dientes  blancos 
De  sanffre  vuelto  los  hae, 

Y  mando  que  sus  porteros 
La.  lleven  a  degollare, 
AUi  do  viera  á  su  esposo, 
En  aquel  mismo  lugare. 
Al  tiempo  de  la  su  muerte 
Estas  voces  fué  á  fablare. 

—  Yo  muero  como  cristiana , 

Y  también  sin  confesare 

Mis  amores  verdaderos 

De  mi  esposo  naturale. 

(Códice  del  ñgio  vn.) 

*  Eb  esta  seceioD  deben  tener  presente  los  lectores ,  que 


no  siempre  forman  los  romances  historias  seguidas ,  pues  tal 
vez  un  poeta  las  empezaba  v  otros  las  seguían,  prescindiendo 
de  lo  que  estaba  escrito.  Ademas  cualquiera  caballero  para 
cantar  sus  amores  adoptaba  un  nombre  moro ,  y  á  su  dama  le 
imponía  otro,  casi  siempre  tomado  de  los  mas  célebres  roman- 
ces. Por  eso  hay  tantos  homónimos,  qoe,  unidos  entre  si 
forman  infinitas  aberraciones,  y  que  no  pueden  enlazarse  bien 
con  los  anteriores  ó  posteriores.  Asi  lo  advertiremos  cuando 
llegue  su  caso.      '* 

s  El  carácter  de  este  romance  indica  su  antigüedad  y  su 
origen  muy  anterior  al  descubrimiento  de  la  imprenta,  á  la  cual 
debió  preceder  como  tradicional ,  primitivo  e  independíente 
del  estilo  y  forma  de  las  crónicas.  Casi  pudiera  asegurarse 
que  es  uno  de  los  pocos  que,  á  lo  menos  en  su  redacción  primi- 
tiva ,  es  anterior  al  siglo  iv.  Asi  él  como  los  tres  siguientes 
forman  un  interesante  cuadro  de  costumbres  y  expresión  de 
sentimientos.  —  Se  halla  inserto  en  el  Cancionero  Flor  de 
Enamoradas,  y  en  la  Silva  de  Romanees,  con  los  dos  si- 
guientes que  están  en  la  Rosa  de  amores  de  Timoneda:  se  han 
trasladado  de  un  códice  donde  se  bailan  mas  completos  y  me- 
nos alterados  que  en  los  impresos.  Todos  ellos  corresponden  á 
la  clase  de  los  que  se  llaman  viejos.  Asi  este  como  los  demás 
de  Moriana  tienen  un  carácter  caballeresco  muy  marcado  y 

S articular  que  los  distingue,  con  algunos  otros  de  esta  sección, 
e  los  demás  romances  moriscos. 

s  Este  verso  v  los  tres  siguientes  son  el  principio  de  un 
romance  contrahecho,  que  eppieza  también  diciendo:  Mis 
arreos  son  las  Armas,  el  cual  cita  Cenantes  en  el  Quijote. 

MOMAIIA   T  GALVAN.  — II. 

(AnMmo*.) 

^  i  Arriba ,  canes ,  arriba ! 
¡Que  mala  rabia  os  mate ! 
En  jueves  matáis  el  puerco 

Y  en  viernes  coméis  la  carne. 
Ya  hace  hoy  los  siete  años 
Que  ando  por  aqueste  valle , 
Pues  traigo  los  pies  descalzos 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Pues  como  las  carnes  crudas, 

Y  bebo  la  roja  sangre. 
Busco  triste  á  Monana 
La  bija  del  Emperante, 
Pues  me  la  han  tomado  moros 
Mañanica  de  Sant  Juane , 
Cogiendo  rosas  y  flores 
En  un  verjel  de  su  padre.  — 
Oidolo  ha  Moriana, 
Que  en  brazos  del  moro  estae ; 
Las  lágrimas  de  sus  ojos 
Al  moro  dan  en  la  fase. 

{CmidioMto  de  ñomanees.) 

^  <  Este  romance  viejo  llama,  en  el  Cancionero,  Julianesa  á  la 
i  heroína  de  él ;  pero  como  es  el  mismo  asunto  novelesco  del 

de  tos  de  Moriana ,  hemos  aceptado  este  nombre  para  colocarte 
I  aquí.  Su  estilo  ,  maneras  y  lenguaje  indican  ser  de  la  misma 

época  ,  y  acaso  anterior  al  del  número  7.o  qae  le  precede. 


9/ 

MOaiANA  T  GALVAN. 

{An&nimo*.) 

Re        da  na , 

^ue  ■«  <       vu  M  B , 

De  sus      ,  ¿DveL 
Non  ceUi..Jo  di»  Uu 


—  III. 


ROMANCERO  GENERAL. 


De  ver  el  verdugo  moro 
Eo  ella  tanta  beldade , 
De  sa  amor  estando  preao 
Sin  poderlo  mas  celare, 
Hablóle  en  alsarabia 
Como  4  aquella  que  la  sabe  : 
— Perdonedesme,  Mor! ana , 
Querádesme  perdonare , 
Que  mandado  soy,  Señora, 
Por  el  rey  moro  Galvane. 
¡Ojalá  viese  mi  alma 
Gomo  vos  poder  librare ! 
Para  libertar  dos  vidas 
Que  aquí  las  veo  penare.— 
Moriana  dyo  :  -  Moro , 
Lo  que  te  quiero  rogare 
Es  que  cumplas  con  tu  oficio 
Sin  un  punto  mas  tardare.— 
Estando  los  dos  en  esto 
El  esposo  filé  á  asomare  * 
Matando  y  firiendo  moros , 

8ue  nadie  le  osa  esperare, 
aballero  en  su  caballo 
Junto  d*ella  fué  á  llegare. 
El  verduffo  la  desata , 
Y  le  ayucTa  á  cabalgare  : 
Los  tres  van  de  compañía 
Sin  ningún  contrario  nallare ; 
En  el  castillo  de  Breña 
Se  fueron  á  aposentare. 

{Códice  del  siglo  xvi.  —  Cancionero,  Flor  de  ena- 
morndos,  —Silva  de  torios  Romances.) 

*  Ed  la  Rosa  de  amores  esUn  intercalados  los  dos  versos 
siguientes  que  faltan  en  el  códice : 
De  la  linda  Moñana 
Con  seguridad  mostrare. 


10. 

HORIARA   Y  CALVAN.— IV. 

{AnámtM.) 

Al  pié  de  una  verde  baya 
Estaba  el  moro  Galvane ; 
Mira  el  castillo  de  Breña 
Donde  Moriana  estae ; 
De  riendas  tiene  el  caballo , 

?ue  non  lo  quiere  soltare ; 
iene  el  almete  quitado 
Por  poder  mejor  mirare ; 
Cuando  con  voz  dolorosa 
Entre  llanto  y  suspirare , 
Comenzó  el  moro  quejando 
D*esta  manera  á  fablare : 
—Moriana ,  Moriana , 
Principio  y  fin  de  mi  male*, 
i  Cómo  es  posible,  señora. 
Non  te  duela  mi  penare , 
Viendo  gue  por  tus  amores 
Muero  sin  me  remediare? 
De  aquel  buen  tiempo  pasado 
Te  debrias  recordare 
Cuando  dentro  en  mi  castillo 
Conmigo  solias  folgare : 
Cuando  conti|[0  jugaba , 
Mi  alma  debnas  mirare 
Cuando  ganaba  perdiendo. 
Porque  era  el  perder  ganare  : 
Cuando  merescí  ganando 
Tus  bellas  manos  besare , 

Y  mas  cuando  en  tu  regazo 
Me  solía  reclinare , 

Y  cuando  con  ti  íablaDdo 
Durmiendo  solia  quedare. 

Si  esto  non  fué  amor.  Señora, 
iCómo  se  podrá  llamare  ? 

Y  si  lo  fué ,  Moriana, 
¿r^mo  se  puede  olvidare?— 


A  lo  alto  de  una  torre 
Moriana  fué  á  asomare, 

Y  al  enamorado  moro 
Aouesto  fué  á  declarare. 

— ruyedeaqui,  perro  moro 
El  que  me  quiso  matare. 
El  que  me  robó  doncella, 

Y  dueña  me  hubo  forzare  : 
Las  caricias  que  te  fice 
Fueron  por  de  ti  burlare 

Y  atender  mi  noble  esposo 
Que  viniese  á  libertare.— 
Salió  de  Breña  el  cristiano 

Y  arremete  al  buen  Galvane: 
Pasádole  ha  con  la  lanza 

Y  el  alma  del  cuerpo  sale. 

(TiHONBOA ,  Rosa  ia  amarta.  —  Wolt  ,  %$ 

Romances,) 

4  Los  cuatro  versos  que  siguen  reeaerdan  la  caacis 
dice  : 

i  Dónde  estás .  Seftora  mia , 

Que  no  te  duele  mi  mal? 

O  tú  lo  ignoras ,  Sefiora , 

O  eres  falsa  y  desleal. 
Los  cuatro  siguentes  son  el  original  ó  la  imitación  ée  h 
en  el  romance  del  Cid ,  que  empieza  Afiserm,  é/karot  Ra 
dicen  : 

Acordarte  se  debía 

De  aquel  buen  tiempo  pasado ,  de. 
Conviénenle  las  mismas  observaeíones  qne  á  kw  múma 
y  8.0!  pero  ó  es  mas  moderno,  ó  ha  sido  postefionMite  i 
ñizauo. 


11. 

MORUNA  T  GALVAH. — V. 

Glosa  del  romanee  qne  diee :  Moriana  ea  aa  cistUW 

{Anónimo  *.) 

Con  su  riqueza  y  tesoro 
Calvan  sirve  á  Moriana ; 
Ella  se  deshace  en  lloro 
Por  ver  que  siendo  cristiana 
Está  cautiva  de  un  moro ; 

Y  su  doloroso  afán. 
Que  sus  tristezas  le  dan. 
Pasa  sin  osar  decillo: 
«Moriana  en  un  castillo 
•Con  ese  moro  Galvan». 

Robóla  el  moro  atrevido 
De  la  huerta  de  su  padre , 
Sin  ser  de  nadie  impedido , 
De  los  ojos  de  su  madre, 

Y  poder  de  su  marido. 
En  su  castillo  y  luffar 
La  quiere  tanto  adorar. 
Que  en  un  jardin  recostados 
«Jugando  están  á  los  dados 
•Por  mayor  placer  tomar  ». 

Y  tanta  pena  sentía , 

?ue  por  victoriosa  palma 
iene  cuanto  alli  perdía  : 
Ella  aunque  triste  en  el  alma 
Muestra  en  el  rostro  alegria! 

Y  solo  en  ver  su  beldad 
Está  tan  sin  libertad. 

Que  echado  en  la  yerba  verde , 
«Cada  vez  que  el  moro  pierde, 
•Pierde  una  villa  ó  ciudad». 

(ÜMMMífv  fcacw 

<  Debiera  colocarse  esta  glosa  del  romance  nám.  "•' 
Cancionero,  pero  como  forma  parte  de  la  historia  de  I* 
y  de  Calvan,  y  la  aclara  algo,  la  hemos  poesto  catre  las  m 
ees.  Pertenece  i  los  fines  del  siglo  xvi. 


ROMANCES  HORISCUS  NOVELESCOS. 
ROMANCl-S  DE  ABENAHAR. 


{Attáttimo'.) 
'  Por  arrimo  eu  ^uboniot 

Y  por  alfonilira  9u  adaruii , 
La  lunulbiiB«n  eluüTuí 
Ooe  es  macho  ■limar  ia  biuii ; 
Colgailo  el  fKoo  al  «noa , 

Y  con  las  riendas  in  badas 
So  jPRua  entre  «los  linderos 
Pori]ue  no  M  pierda  j  paicu  - 
Mirando  na  Ooriio  iltnendro 
Con  la  Oor  mtuUa  j  quemada 
Por  U  JDcleDMDda  ilel  cieno 
A  (odas  flores  MMitrarla 

En  la  Ten  de  Toledo 
Estaba  el  fuerte  AbeuAuíari 
TVoniero  de  los  Palacios 
De  la  bella  Galiana. 
Las  aves  que  en  las  almeiii* 
Al  aire  exueoden  su  alas , 
Deade  lejos  le  parecen 
Almahares  de  m  dama. 


r. 


Bcilmenu  le  eogaüa , 


Haciendo  de  ella  esperanzas  : 
—GiBacBi  amada  inia, 
iQuiéa  te  puso  tantas  nuanlas? 
;Quii^  ba  becha  tnealirosa 
Mi  ventura  j  tu  palabra  f 
Ajer  me  llama«le  ln}0, 
Hoy  me  ves.  j  no  me  haWís  : 
Al  íiasn  de  fsta»  destiicbas 
i  Qaé  seri  de  mi  maTi^ua  r 
i  Dichoso  anoel  moro  libre 
Que  en  nmlliJa  ú  dura  cama. 
Sin  desdnucs,  oi  bturea. 
Puede  dormir  basta  el  sUki  I 
jAj,  almendro!  ¡cámomueaLTaü 
Que  la  dicha  aotieipada 
No  nació  cuando  debiera , 
Y  asi  debe,  j  nunca  paga! 
Purs  eres  ejemjdo  trate 
De  lo  qne  en  mi  dicha  f  asi. 
Yo  prometo  de  Iracnr 
Por  divisa  de  mi  adarRa : 
Que  abrasarlo  y  Dorecidu 
Aquí  como  mi  «sperania 
Bien  le  cuadrar!  osta  letra  : 
•Del  tiempo  ha  aido  la  falta.' 
Dijo'  j  entrenando  el  moro 
Su  vcfina   maa  no  ttüansias. 
Por  la  ribera  del  Taio_ 
Se  taé  camino  de  Ocuíia. 

(  Riimaerra  gmtral.  —  II.  Fler  ¡tt  taña»  ¡i  i 

lie  T  tisl  Indos  ln&  it  cili  Hccion  pencneccD  al  lill 
del  nulo  ifi.  es  decir,  a  iqDelliíiiorí  rn  qucloicui 
tfM  ttHtaD,  1  liw  pael»  de  prufnluD  vt  tsaitn 
11  pira  detolitricloi  al  paebln  mis  pvrfecioit  liiei 
A  UB  (rileo)  dI  unclerlilltat  tima  Iníroi  Ins  pr 
lat  dflosjBilarcs.  Hir entre aDosjolras  UBI  difere 
««rlinle  1 1>  qoe  eiiíle  ealie  el  retnio  de  un  pi 
"O,  J  el  que  stir  de  un  dagnerrotlpii. 

13. 


En  el  mas  solierblo  monte , 
Que  en  los  cristales  del  Tajo 
Se  mira  como  en  espejo 
Solo  de  verse  tan  alio. 


_  .       10 de  Madrid, 
Descubierto  por  el  c*m[io, 

V  con  los  ojos  midlenda 
La  distancia  de  Un  pasos. 


Que  i  los  muros  derribados 
fie  nii  patría'iii^ta  llt^ax , 
Honrada  cou  mu  trabajos  I 
¿Por  qué  me  dejas  i  mi. 
Tú  que  vas  llevando  i  tantos , 
En  los  montes  de  Toledo , 
Prisión  de  mis  verdes  años? 
De  que  seas  tan  cotnun 
Siempre  le  esto;  murmurando ; 
Porque,  como  le  sdort, 
De  aun  Uí  pisen  me  espanto. 
•  jOfa  terribles ,  etc.  > 
El  alcaide  de  Heduan , 
Mas  eiiTídiüSO  que  hidalgo . 
Me  ha  puesto  en  esta  rnnilera 


Atalaja  i 


L¡Oll     I 


rMÍ.i;:s:: 


L..i]o. 


Si  callo ,  me  llaman  tn 

Y  maldiciente  al  bahlo;  ■ 

Y  lo  que  i)e  griegos  digo , 

Lo  cijliendeii  por  loo  irojaiiOB. 
Mordaza  rae  pone  el  vulgo , 
Intt'rprete  de  mis  datosi 
Si  ven,  que  el  alma  ofendida 
Ti«ne  la  lenttua  por  manos  : 
Todos  miran  lo  que  ái^a , 
Mas  no  miran  lo  que  paso  ; 
jHaldigaDloseIjaex 
Que  DO  Goniiente  descargoa! 
' :  Oh  terribles  agravios  í 
■  Sí  can  me  el  alma,  etc.- 

( ñamanccra  f  entra  I.) 

14. 

ABtNlua.  —  m. 
[  AnSninM. ) 
Su  remedio  ea  el  ausencia, 

Y  sin  remedio  aunque  parta , 
Pallo  de  lodo  commelo , 
Que  todo  el  muido  le  falla 
Sale  i  cnin¡i1lr  iii  destierro 
El  desdichado  Abeuímar 
Que  por  bien  amar  padece . 
y  ajeiiis  culpas  to  canun. 
Pide  OB  eabaUo  cnilquiara . 
Porque  su  yegua  alatana , 
Por  ser  hembra .  no  la  quiere , 
Pues  al  mejor  tiempo  bltan. 
Quita  al  Itonelc  las  plumas 
Aíul.ar    -■"    -  '•' 


Por  Sí 


í  quii 


<'  Zaida 


M'kiralia , 


Colores  iiiii- 
Porque  A  su 
Ydesea.il">.r.T,.|iin, 
Porque  nlrii  muni  |3>  ama. 
De  su  ventura  hereden). 
De  su  dama  t  de  sa  patria. 
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A  quien  eo  vano  se  qa^a , 

Y  ¿  los  suyos  dessmda ; 
Porque  un  moro  acíveneaizo 
Es  poderoso  en  Granada 

A  gozar  tan  libremente 
De  las  prendas  de  su  alma , 

Y  de  los  floridos  años 

De  su  mora ,  bella  inorata , 
Siendo  en  el  talle  disforme, 

Y  sin  provecho  en  las  armas ; 
Porque  el  rey  le  favorece , 

O  porque  en  el  mar  de  España 
Es  seiíor  de  dos  galeras , 
O  porque  lo  quiere  Zaida. 
Con  esta  imaginación 
Sus  ojos  tomados  agua , 
Habiendo  pensado  un  rato 
En  sus  venturas  pasadas. 
En  sus  trabs^os  presentes. 
En  sus  esperanzas  vanas , 
En  mano  ajena  su  gloria, 

Y  en  las  del  tiempo  sus  ansias , 
Sus  riciuezas  poseídas 

De  quien  las  tiene  usurpadas , 
Tan  mal  pagada  su  te. 
Pues  que  su  fe  no  se  paga. 
Para  memoria  de  todo 
Aquestas  divisas  man^a , 

gue  si  es  posible ,  le  pinten 
n  el  campo  de  la  adarga. 
Pues  una  sola  no  puede 
Manifestar  su  desgracia , 

Y  que  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tantas : 
Un  verde  campo  abrasado. 
Vueltas  en  carbón  las  brasas , 

Y  el  carbón  hecho  cenizas, 
Como  están  sus  esperanzas  : 
Una  deseada  muerte. 

Que  volviendo  las  espaldas. 
Parezca  que  va  huyendo 
De  quien  á  voces  la  llama  : 
Un  rico  avariento,  luego, 
Que  una  joya  encierra  y  guarda 
Que  teme  que  se  la  roben , 
Porque  no  puede  gozalla  : 
Un  gallardo  Adonis  muerto , 
Que  un  puerco  le  despedaza ; 

Y  un  invierno  que  comienza. 
Con  un  verano  que  acaba. — 
Esto  dgo  el  fuerte  moro , 

Y  convertidas  en  sana 
Sus  lá^mas  y  sus  quejas , 
A  la  pmtura  no  aguarda. 
De  ninguno  se  despide, 

Y  de  la  vida  se  aparta , 
Jurando  de  no  volver 
Eternamente  á  Granada. 


(htmaneero  general.) 


15. 

ABERÁHAR.  —  IV. 

{Anónimo^.) 

De  su  fortuna  agraviado , 

Y  stiyeto  á  quien  le  agravia ; 
De  todo  el  mundo  quejoso. 
Porque  lo  está  de  su  dama , 
De  su  patria  se  querella 

El  desdichado  Abenámar, 

Y  dice  que  le  persigue , 

Y  á  los  extraños  ampara ; 

Y  que  un  moro  advenedizo 
Es  poderoso  en  Granada 
Para  gozar  libremente 

De  las  prendas  de  su  alma , 

Y  de  los  floridos  años 

De  su  bella  mora  ingrata , 


Siendo  en  el  talle  disforme 

Y  sin  provecho  en  las  armas , 
Porque  «I  rey  le  favorece , 

Y  porque  eo  el  mar  de  España 
Es  señor  de  dos  galeras , 

O  porque  le  quiere  Zaida. 
Con  esta  imaginación 
Sus  ojos  tomados  agua , 
Habiendo  pensado  un  poco 
En  sus  venturas  pasadas, 
En  sus  trabajos  perdidos. 
En  sus  esperanzas  vanas, 
Eo  mano  i^em  su  bien , 

Y  en  la  del  tiempo  sus  ansias ; 
Sus  ri(|uezas  podidas 

De  quien  las  tiene  usurpadas; 
Tan  malpasada  su  fe. 
Porque  ae  fe  no  se  paga, 
A  un  paje  manda  que  luego 
Un  pintor  allí  le  traiga , 

gue  estas  divisas  le  pinte 
n  el  campo  del  adarga , 
Porque  una  sola  no  puede 
Manifestar  su  desgracia ; 
Porque  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tantas. 
Un  verde  campo  abrasado. 
Vueltas  en  carbón  las  brasas, 

Y  el  carbón  hecho  ceniza 
Como  lo  está  su  esperanza  : 
Un  rico  avariento  luego , 

Que  una  joya  encierra  y  guarda , 
Que  teme  que  se  la  roben , 
Porque  él  no  puede  gozarla : 
Un  gallardo  Adonis  muerto , 

8ue  un  puerco  le  despedaza  : 
n  mvierao  que  comienza , 
Con  un  verano  que  acaba ; 
Un  jardín  verde  y  hermoso 

8ue  se  marchita  y  estraga , 
ozado  y  pisado  á  solas 
De  unas  groseras  abarcas.— 
Esto  dijo  el  fuerte  moro ; 

Y  convertidas  en  saña 
Las  lágrimas  y  suspiros 
A  la  pintura  no  aguarda. 
Pide  un  caballo  cualquiera. 
Porque  su  yegua  alazana , 
Por  ser  hembra  no  la  quiere , 
Pues  al  mejor  tiempo  falta. 
Quila  al  bonete  las  plumas 
Azul ,  amarilla  y  blanca. 
Que  no  las  quiere  llevar 

Por  ser  colores  de  Zaida. 
De  mví^ev  no  se  despide , 

Y  de  la  ciudad  se  aparta. 
Jurando  de  no  volver 
Etemamente  á  Granada. 

Cñomtncero  gfnn 

<  Este  romance  es  una  repetición  del  antcriur.  prr 
mas  bien  ordenado  y  correcto. 

16. 

ABfiNÁMAt.  —  V. 

(Anónimo,) 

Entre  leonados  mbies , 
Entre  verdes  esmeraldas, 
Sobre  las  muertas  cenizas 
De  plumas  que  fueron  pardas , 
Sacó  dos  manos  asidas 
En  el  bonete  Abenámar, 
Blasonando  la  unidad 
Del  secreto  y  su  esperanza. 
Lo  azul,  qué  descubre  el  cielo 
Entre  seis  estrellas  claras. 
El  valiente  cuello  ciñen 
Las  rojas  venas  de  Arabia, 
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Y  á  matices  finos  cubren 
Del  brazo  la  corta  manga, 

Y  ibooa  de  la  memoria 
Los  asaltos  y  emboscadas ; 
Porque  lo  asaltó  eu  las  paces 
Amor  coD  recias  escalas. 

Ya  pisa  el  moro  galán 
Las  alfombras  del  Alhambra, 
Donde  su  primo  Celin 
Se  casó  con  Celindaja ; 
A  quien  con  voz  algo  triste 
De  rodillas  en  sus  faldas, 
A  vueltas  del  parabién 
Dijo  quedo  estas  palabras  : 
— i  Ob  prima  del  alma  mia ! 
Por  tu  vida  que  bien  asaas 
La  ocasión  de  los  cabellos, 

Y  de  fortuna  las  alas  : 
Enlaza  este  pecho  tuvo 
Con  la  mitad  de  tu  alma  : 
Mil  años  con  él  te  goces, 

Y  en  él  tus  centellas  ardan , 
Que  en  las  sombras  de  tu  gloría 
Yo  mis  tormentos  trocara  : 
ídolo  fuera  del  tiempo 

Con  seguro  de  mudanza ; 

Y  si  cual  te  ves,  me  viera, 
A  los  cielos  de  tu  fama 
Rindiera  amor  tus  paredes, 
Sujeto  á  ofrecerme  pagas  : 
Cualquiera  mirmol  cubriera, 
Todos  los  bronces  pintara, 
Codicioso  de  tesoros 

Al  gusto  queme  sobrara.— 
El  moro  dijera  mas ; 
Pero  la  fortuna  avara 
Ordenó  que  Azarque  fuese 
A  danzar  oon  Celind^ja. 

{Homttñeero  general.) 

17. 

ABElfÁMAB.  —  VI. 

(Anónimo.) 

Fuerte ,  galán  y  brioso , 
Que  á  toda  Granada  espanta , 
Rico  de  insignias  de  amor 
Sale  el  valiente  Abenámar. 
Del  colorado  bonete 
Lleva  la  vuelta  bordada , 
Con  una  cifra  que  dice  : 
<  De  amor  es  mi  alegre  causa » . 
Aprieta  bonete  y  frente 
Una  verde  sinabafa , 

Y  entre  dos  moradas  plumas 
Lleva  sujeta  una  blanca. 
Enmedio  roseta  y  toca , 

Una  esmerada  medalla. 
Con  una  cifra  que  dice  : 
«Entre  dos  hay  sola  un  alma» . 
Capellar  y  tunicela 
Lleva  de  color  morada, 

Y  á  trechos  cifras  que  dicen  : 
«Eres  sol  de  mi  esperanza». 
Lleva  en  el  siniestro  lado 
Una  fuerte  cimitarra , 

En  un  caballo  tordillo 
Todo  cubierto  de  manchas ; 
El  brazo  derecho  lleva 
Con  una  leonada  manga , 

Y  banderilla  turquesca 
En  el  cabo  de  la  lanza ; 

Y  paseando  poco  á  poco 
Llegó  al  campo  de  baraja , 
Mas  vio  que  estaba  cerrado 
Por  mano  de  aquella  ingrata. 
Hizo  la  seña  que  suele 
Adonde  un  poco  se  tarda , 


8ue  (üé  para  el  galán  moro 
elos  y  desconfianza. 
Hace  saltar  su  caballo 
Porque  oyese  sus  pisadas , 

Y  en  ello  viese  la  mora 

gue  con  afición  le  aouarda. 
chó  de  ver  su  desdicha 
En  la  celosa  tardanza, 

Y  el  corazón  animoso 
Tiernas  láffrimas  derrama. 
Dice :  —  Salió  verdadera 
La  sospecha  de  mi  alma. 
Adonde  es  bien  conocido 
Tu  poca  ley,  y  fe  fiJsa. 
Déjasme  por  on  genfzaro 
Que  fué  de  nadon  cristiana, 
Afrentado  por  Gomel 

En  las  zasibras  del  Alhambra. 
I  Adonde  está  tu  afidoo 

Y  aquel  amor  que  mostrabas? 
¿Las  ligrimas  que  vertias 
Con  amorosas  palabras? 

I  Oh  mas  mudable  que  el  viento 
Mas  débil  que  firágu  caña, 
Mas  ingrata  á  mis  servicios 
Que  la  cruel  Atalanta ! 
No  me  espanto  de  todo  esto. 
Ni  de  lijera  mudanza. 
Porque  al  fin  eres  muger, 

Y  solo  el  nombre  te  basta. — 
Dio  vuelta  el  gallardo  moro. 
Toda  la  color  mudada. 
Dando  al  vulgo  que  decir. 
Con  su  alegría  vuelta  en  rabia. 


fRanumeero  general,  j 


18. 


AfBRÁHAB.  — vil. 

(Anónimo  *.) 

—Asi  no  marchite  el  tiempo 
El  abríl  de  ta  esperanza. 
Que  me  digas,  Tarfe  amigo, 
L  Dónde  podré  ver  á  Zaida? 
La  forastera  te  digo. 
Aquella  reden  casada , 
La  de  los  rubios  cabellos, 

Y  mas  que  cabdlos  gradas : 
Aquella  que  en  menosprecio 
De  las  damas  cortesanas 
Celebran  los  moros  nobles 
Con  gloríosas  alabanzas. 
Voy  por  vella  á  la  mezquita. 
Por  vella  voy  á  las  zambras, 

Y  aunque  tan  caro  me  cuesta 
No  puedo  velle  la  cara. 
Encúbrese  de  mis  ojos, 

¡  Cierta  señal  que  me  agravia ! 

Y  aunque  mas,  Tarfe,  me  digas, 
No  tengo  celos  sin  causa. 
Después  que  á  Granada  vine , 

¡  Nunca  viniera  4  Granada ! 
Sale  mi  Alcaide  de  noche, 

Y  aun  no  viene  4  la  mañana. 
Enfádanle  mis  carídas . 

Y  estar  conmigo  le  enfada  : 

¡  No  es  mucho  que  yo  le  canse , 
Si  eu  otra  parte  descansa ! 
Si  está  en  el  Jardin  conmigo. 
Si  está  conmigo  en  la  cama. 
No  solo  las  obras  niega. 
Mas  niégame  las  paUmras. 
Si  le  digo  i  vida  mta ! 
Me  responde  :  mis  entrañas; 
¡Pero  con  una  tibieza 

Y  un  hielo  que  me  las  rasga! 

Y  mientras  mas  le  regalo. 
Como  trae  vestida  el  afana 
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De  pensamientos  traidores » 
Enséñame  las  espaldas. 
Si  me  enlazo  de  su  caello , 
Bájalos  ojos,  y  baqa 
La  cabeza ,  y  de  ñus  brazos 
Da  Tuelta  y  se  desenlaza, 
Arrojando  w)os  suspiros 
Del  infierno  de  sus  ansias. 
Que  mis  sospechas  encienden 

Y  mis  contentos  abrasan. 
Si  la  causa  le  pregunto. 
Dice  que  yo  soy  la  causa ; 
¡Y  miente ,  que  alli  me  tiene 
Ociosa  ▼  enamorada! 

¡Pues  decir  que  le  he  ofendido!., 
i  En  infiernos  de  amor  arda , 
Si  después  que  le  conozco 
Me  he  asomado  á  la  ventana ! 
Si  he  tomado  mano  sjena , 
Ni  he  visto  toros  ni  cañas , 

Y  si  en  parte  sospechosa 

Se  han  estampado  mis  plantas. 

Y  Mahoma  me  maldiga. 

Si  por  guardarse  en  mi  casa 

La  ley  de  su  gusto  sola , 

La  de  su  Alcorán  se  guarda. 

Mas  ¿para  qué  gasto  tiempo 

En  darte  cuentas  tan  largas , 

Si  el  alcance  que  le  he  hecho 

Tú  lo  sabes,  y  lo  callas? 

No  jures,  que  no  te  creo. 

i  Aquella  mtiyer  mal  haya , 

Que  de  vuestros  juramentos 

Redes  para  el  gusto  labra ! 

Que  son  traidores  los  hombres. 

Como  sus  promesas  falsas; 

Muerto  el  niego  desparecen 

Como  escritas  en  el  agua. 

Del  prometer  al  cumplir , 

i  Qué  jornadas  hay  tan  largas ! 

¡  Qué  ventas  en  el  camino, 

Tan  yermas  y  tan  cerradas ! 

i  Ay  Dios,  que  me  acuerdo  cuando !... 

Aquí  el  aliento  me  falta. 

Una  congoja  me  viene  : 

Tenme,Tarre,  no  me  caiga. — 

Dijo  llorando  Adalifa, 

Celosa  de  su  Abenámar , 

y  en  brazos  del  moro  Tarfe 

Se  ha  quedado  desmayada. 

( R&maneero  general.) 

<  j  Con  cuánta  natnralidad ,  delicadeza  y  gracia  se  pintan 
en  este  romance,  uno  de  los  muy  buenos  de  su  clase,  los 
sentimientos  celosos  de  una  dama  tiernamente  enamorada !  Es 
uno  de  los  mejores  en  su  clase,  y  pertenece  al  fin  del  siglo  xvr. 

19. 

ABENÁMAR.— Vm. 

{Anónimo*.) 

Tan  celosa  está  Adalifa 
De  su  querido  Abenámar, 

?ue  si  le  miran  se  ofende , 
se  ofende  si  le  hablan. 
Si  á  dicha  con  otros  moros 
Corre  toros,  juega  cañas. 
Jamas  le  pierde  de  vista 
En  las  fiestas  y  en  las  zambras 
Y  si  acaso  por  su  rey 
En  defensa  de  su  patria 
Con  las  armas  al  contrarío 
Sale  á  correr  en  campaña , 
Si  como  no  se  permite 
Le  fuera  decente  causa , 
No  lo  dejara  un  momento. 
Mas  siempre  le  acompañara , 
Porque  en  apartarse  de  él 
En  vivo  fuego  se  abrasa. 


Y  aun  de  sus  palabras  tiene 
Celos,  cuando  con  él  habla. 
Sus  pensamientos  le  siguen 
Siempre  que  sale  de  casa , 
Buscando  mil  invenciones , 

Y  haciendo  mil  pruebas  varías , 
Porque  al  fin  los  celos  son 
Hijos  de  amor  en  quien  ama , 
Que  los  engendra  el  deseo. 
Temor  y  desconfianza ; 

Y  como  quien  quiere  bien 
Jamas  se  asegura  en  nada. 
Son  los  celos  amorosos 
Efectos  de  aquesta  causa. 

Y  estando  una  tarde  á  solas 
Con  Adalifa  Abenámar , 
Estas  palabras  le  dice 

Con  mil  suspiros  del  alma  : 
—Valeroso  capitán, 
Claro  espejo  de  las  armas. 
Temor  de  los  enemigos. 
Fuerte  muro  de  Granada , 
Espejo  de  la  milicia, 
Archivo  en  quien  mi  esperanza 
Vive ,  y  todo  mi  contento , 
Causa  de  todas  mis  ansias : 
No  te  espantes  que  mis  ojos 
Ante  ti  aerramen  agua , 
Porque  al  fin  los  ojos  son 
Las  alquitaras  del  alma. 
Por  donde  el  amor  destila 
Los  vapores  que  derrama 
La  pena  en  el  corazón 
Con  el  fuego  que  le  abrasa , 
Cuyo  valor  excesivo 
Hace  que  del  pecho  salga 
El  agua,  con  que  el  dolor 
Del  corazón  se  descarga ; 

Y  como  á  mí  me  combaten 
Fuego ,  amor ,  temor ,  mudanza , 
Celos  y  sospechas,  lloro. 
Porque  el  corazón  descansa. 
Por  Alá  te  pido  y  meco 

Que  aunque  te  miren  las  damas 
No  las  mires,  ni  las  veas. 
Porque  en  hacello  me  agravias : 
Que  como  eres  tan  salan , 
Cuanto  valiente  en  las  armas. 
Por  galán  te  dan  el  premio, 

Y  por  valiente  la  palma. — 
Abenámar  le  responde : 
— Adalifa  de  mi  alma , 

Si  para  satisfacerte 
Es  menester  que  se  abra 
El  pecho ,  donde  te  tengo 
Al  natural  retratada , 
Haré  por  solo  tu  gusto 
Puerta  en  él  patente  y  ancha , 
Para  que  tú  propia  veas. 
Si  acaso  no  estás  turbada. 
Como  Abenámar  le  tiene 
Fe  inviolable,  afición  casta. 

Y  si  imaginas  que  miento , 
Ruego  á  Alá  que  cuando  salga 
Al  campo  con  el  cristiano 

Me  mate  á  malas  lanzadas; 
Que  jamas  tenga  victoria 
Cuando  á  escaramuza  salga, 

Y  que  cautivo  me  nieguen 
La  libertad  deseada ; 

Mis  enemigos  me  ofendan , 
Mis  amigos  no  me  valgan , 
Deudos  y  bienes  me  falten 
Cuando  menester  los  baya ; 

Y  finalmente  no  vea 
Cumplidas  mi  esperanzas 
Para  gozar  tus  amores , 
Sino  que  muera  de  rabia. 

Y  con  esto,  vida  mia , 
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Se  asegure  tu  esperanza : 
Cesen  tus  celos,  y  cesen 
Esas  perlas  que  aerramas , 

?ue  por  lo  que  te  he  jurado 
por  la  fe  reservada 
Sola  á  ti  en  mi  corazón , 
Que  Abenamar  no  te  engaña.— 
Con  esto  quedó  contenta. 
Tan  satisfecha  v  pagada , 
Que  trocó  desde  aquel  punto 
En  fe  la  desconfianza. 

{Romancero  general.) 

SI  el  anterior  retrata  primorosamente  las  inquietudes  de 
dama  celosa  ,  este  no  le  cede  en  ello ;  pero  ademas  pinta 
ddicadeu  y  ternura  el  modo  con  que  el  galán  pretende 
aar  las  sospechas  y  aprehensiones  de  su  amiga. 

20. 

ABEMÁMAR.  —  IX. 

(Anánimo  *.) 

Ya  no  tocaba  la  vela 
La  campana  del  Albambra , 
Porque  las  torres  Bermejas, 
Bañaba  de  plata  el  alba , 
Cuando  sin  haber  dormido 
Recuerda  el  fuerte  Abenamar, 
Con  mas  cuidado  que  sueño  : 
¡Qué mal  duerme  quien  bien  ama  ! 

Y  viendo  que  sale  el  sol 

Y  que  no  sale  Daraja, 
Con  lágrimas  de  sus  ojos 
Aqueste  canto  acompaña. 

— Si  amanece  el  alba 

Bordando  los  cielos , 

Para  mi  con  celos 

Anochece  el  alma. 
Paso  llorando  la  noche , 
Aguardando  á  la  mañana , 

Y  es  de  condición  tu  sol , 
Que  no  saliendo  me  abrasa. 
\anse  las  claras  estrellas , 
En  mi  desengaño  claras, 

Y  aunque  sol ,  no  es  para  mi , 
Que  para  mi  todo  es  agua. 
¿Qué  importa  que  el  sol  hermoso 
De  las  Indias  venga  y  vaya 

A  traer  á  España  el  día , 
Si  me  esconde  su  luz  clara? 

Si  amanece  el  alba 

Bordando  los  cielos , 

Para  mi  con  celos 

Anochece  el  alma.— 

( Códice  del  siglo  ivii.) 


A  quien  tragaba  la  gente , 

Y  que  la  muerte  y  amor 
Jamas  respetó  valiente, 
En  casa  del  moro  muerto 
Mil  vivos  están  presentef. 
Unos  publican  la  causa 
De  sus  deseos  ardientes; 
Otros  que  murió  de  celos. 
De  desamor  y  desdenes. 
Secas  esperanzas  viejas 
En  años  mozos  y  verdes , 
Lloran  sus  amigos  del , 

Y  otros  del  hay  maldicientes , 
Que  hallaron  al  moro  escrito , 
Revolviendo  sus  papeles  : 
«Es  mi  voluntad,  amigos. 
Que  si  en  Gelves  yo  muriese , 
Que  me  entierren  en  mi  tierra , 
Porque  mas  no  me  destierre : 
Que  en  presencia  son  los  males 
Gomo  en  ausencia  ios  bienes. » 

( Romancero  general,) 

ROMANCES  DEAZARQUE  EL  GRANADINO  <. 


22. 


Es  una  lindísima  y  sentida  composición. 

21. 

ABENÁHAR.  —  X. 

(Anónimo,) 

Albornoces  y  turbantes 
No  traen  los  moros  de  Gelves , 
Marlotas  ni  capellares. 
Almaizales  ni  alquiceles ; 
Ni  traban  escaramuzas. 
Ni  alheñan  los  brazos  fuertes , 
Ni  procuran  por  sus  damas , 
Si  están  presentes  ó  ausentes ; 
Ni  de  celosas  porfías , 
Ni  de  amorosas  mercedes  : 
Todos  de  negro  vestidos 
Con  vestidos  portugueses , 
Por  la  muerte  de  Abenamar , 
Que  de  muchos  es  pariente. 
Viendo  que  traga  la  tierra 


AZARQOE   EL  GRANADINO.  —  1. 

{Anónimo.) 

Ensíllenme  el  potro  rucio 
Del  alcaide  de  los  Velez, 
Denme  la  adarga  de  Fez 

Y  la  jacerina  fuerte. 
Una  lanza  con  dos  hierros 
Entrambos  de  agudo  temple  : 

Y  aquel  acerado  casco 
Con  el  morado  bonete. 
Que  tiene  plomas  pajizas 
Entre  blaocoe  martinetes , 

Y  garzotas  medio  pardas. 
Antes  que  me  vista  denme. 
Pondreme  la  toca  azul 
Que  me  dio  para  ponerme 
Adalifa  la  de  Baza , 

Hija  de  Celin  Ámete , 

Y  aquella  medalla  en  cuadro 
Que  dos  ramos  la  guarnecen , 
con  las  hojas  de  esmeraldas , 
Por  ser  los  ramos  laureles ; 
Un  Adonis  que  va  á  caza 

De  jabalíes  monteses 
Dejando  su  diosa  amada , 

Y  dice  la  letra :  Muere. 
Esto  dijo  el  moro  Azarque 
Antes  oue  á  la  guerra  mese, 
A  aquel  discreto  animoso, 

A  aquel  galán  v  valiente 
Almoralife  el  ae  Baza , 
De  Zulema  descendiente , 
Caballeros  que  en  Granada 
Paseaban  con  los  reres. 
Trajéronle  la  medalla, 

Y  suspirando  mU  veces 
Del  bello  Adonis  miraba 
La  gentileza  y  la  suerte  : 
—Adalifa  de  mi  alma , 

No  te  aflijas  ni  lo  pienses : 
Viviré  para  gozarte ; 
Gozosa  venaras  á  verme. 
Breve  será  mi  jomada : 
Tu  firmeza  no  sea  breve  : 
Procura,  aunque  eres  mujer , 
Ser  de  todas  diferente. 
No  te  parezcas  á  Venus , 
Aunoue  en  beldad  te  pareces , 
En  olvidar  á  su  amante 

Y  en  no  respetarle  ausente. 
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Cuando  sola  te  imagines , 
Mi  retrato  te  consaele , 
Sin  admitir  compafiia 
Que  me  ultraje  y  te  desvele : 
Que  entre  tristeza  y  dolor 
Suele  amor  entretenerse , 
Haciendo  de  alegres  tristes. 
Como  de  tristes  alegres. 
Mira,  amiga,  mi  retrato 

§tte  abiertos  los  ojos  tiene, 
que  es  pintura  encantada 
Que  habla,  que  vive,  y  que  siente : 
Acuérdate  de  mis  ojos. 
Que  muchas  ligrimas  Tierten, 
rV  fe  á  que  lágrimas  suyas 
Pocas  moras  las  merecen !  — 
En  esto  llegó  Galvano 
A  decirle  que  se  apreste, 

8ue  daban  prisa  en  la  mar 
ue  se  embarcase  la  gente. 
A  vencer  se  parte  el  moro , 
Pues  que  gustos  no  le  vencen ; 
Honra  y  esfuerzo  le  animan , 
Cumplirá  lo  que  promete. 

( Romuneero  general.  —  It.  Flor  de  varioi  y  nuevot 
Rommcet,  !.•  parte.  -  It.  Peuk  de  Hita  ,  Bis- 
torU  de  loe  kMdot  de  lot  Cegriet,  etc.) 

*  Este  Awrque  es  el  que  en  las  guerras  de  Granada  lla- 
man Maliqae  AlaTez,  y  Adalifa,  la  que  llaman  Cohaida :  ambos 
distintos  del  Aiarque  y  Lindaraja  de  Toledo  del  Romancero 
general.  El  romance  es  de  los  mas  célebres  y  populares  de  su 
clase ,  y  ba  sido  objeto  de  una  parodia  que  empieza  :  £11- 
tilleime  el  esno  rucio,  etc.  Por  su  brio  y  brillante!  es  muy 
simpático  con  el  carácter  espafiol,  y  en  especial  con  el  de  los 
andaluces.  

43. 

AZARQDC  EL  6RAMADI?I0.  —  II. 

{Anónimo*.) 

— Recoffe  la  rienda  un  poco; 
Para  el  caoallo  que  aguija 
Medroso  del  acicate 
Con  que  furioso  le  picas :' 
Que ,  sin  uso  de  razón , 
A  mi  pareeerte  avisa 
De  aquel  venturoso  tiempo. 
Que  tu  desleal  olvidas. 
Cuando  ruabas  mi  calle , 
Midiendo  de  esquina  á  esquina 
Con  sus  corvetas  el  suelo, 
Mis  ventanas  con  tu  vista. 
:  Oh  cruel  á  mi  memoria , 
Pues  por  ella  me  castigas, 
Abrasando  mis  entrañas 
Con  esas  entrañas  frías ! 
¡Qué  de  prendas  que  fiaba 
De  tu  voluntad  fingida ! 
:  Qué  de  verdades  me  debes ! 

Y  yo  á  U  j  qué  de  mentiras ! 
Ayer  temiste  á  mis  ojos , 
Hoy  vences  á  quien  temías : 
Que  amor  y  tiempo,  en  mil  años. 
No  están  iguales  un  dia. 
Pensaba  yo  que  en  tu  nombre 
Mi  esperanza  fuera  rica , 

En  prendas  de  quien  tü  eres , 

Y  de  quien  son  mis  caricias, 
i  Adonde  enseñan  enaaños? 
Por  merced  que  me  10  digas : 
Defenderéme  del  tiempo , 

Y  de  ti  no  tendré  envidia. 
¡Mas  bien  pudiera  saberlo 
Si  yo  saberlo  queria , 
Cuando  escuché  tus  razones 

Y  vi  tus  quejas  escritas  ! 
Disculpas  pensabas  darme : 
No  qmero  que  me  las  digas  : 
Para  la  dama  que  engañas 


Será  mejor  que  te  sirvan. 
Ya  te  cansas  de  escucharme. 
Bien  será  que  te  despidas 
De  mi  alma  y  de  mis  ojos , 
Como  de  mis  celosías. — 
Esto  dijo  al  moro  Azarque 
La  bella  Zaida  de  OUas, 

Y  cerrando  su  balcón , 

Dio  principio  á  sus  desdichas. 
El  moro  picó  el  caballo , 

Y  hacia  el  terrero  le  guia. 
Murmurando  de  su  estrella. 
Que  á  mil  mudanxas  le  inclina. 


4  Por  iguales  nzoa«s  que  el  anterior  es  atMélMc 
romance.  

24. 

AZARQDE  EL  CIANADOIO.  —  Ul . 

{Anónimo.) 

En  un  balcón  de  su  casa 
Estaba  Azarque  de  pechos 
Con  el  humilde  Cegri , 
A  quien  trata  mal  el  tiempo. 
Un  memorial  de  sus  glorias 
Estaba  Azarque  levendo» 
Que  al  pobre  Cegri  causaba 
Pena  tnste,  y  llanto  eterno; 
Cuando  hacia  la  puerta  Elvin. 
La  larga  vista  tendiendo , 
Vio  oóiíio  en  el  mar  de  España 
Sus  rayos  lanzaba  Febo; 

Y  bajándola  algo  mas 

A  contemplar,  cómo  el  suelo 
Su  bella  color  trocaba , 
Mudando  lo  verde  en  negro , 
Vio  que  entraba  por  la  puerta 
Nueva  luz,  y  otro  sol  nuevo , 
Cuyos  rayos  excedían 
A  los  que  esparce  del  cielo. 
Tomó  el  color  á  la  tierra, 

Y  quitando  el  negro  velo, 
Anunció  con  su  verdura 
Uu  no  esperado  contento. 
Dyo  Azaraue  :  —Aunque  mi  visu 
Aquel  sol  niere  de  lleno  , 
Es  Celinda  la  discreta, 
O  me  engaña  mi  deseo. 
Bien  lo  dice  su  belleza , 
Pues  causa  con  sus  efectos 
En  las  almas  donde  toca 
Gloría  inmensa,  y  gozo  inmenso.— 
Reconociéndola  el  moro 

Suitó  el  bonete  de  presto, 
umillando  la  cabeza 
Hasta  debajo  del  pecho. 
Celinda  se  levanto , 

Y  bajando  todo  el  cuerpo , 
Cumplió  al  moro  su  esperanza , 
:Que  no  fué  favor  pequeño! 

Y  de  muy  alegre ,  triste , 
Porque  se  acabó  tan  presto. 
Daba  callando  mil  voces: 
Que  el  gozo  hace  mil  extremos. 
Siguiéndola  con  la  vista 
La  dice  :  —  ¡  Mucho  te  debo. 
Pues  sin  haberte  servido 
Das  tal  pago  á  mis  respetos ! 
Aqueste  favor ,  Señora, 
Aunque  yo  no  lo  merezco. 
Le  pondré  con  los  demás , 
Cuyo  número  es  incierto , 

Y  bastará  su  memoria 
A  desterrar  mis  tormentos , 

Y  entre  glorias  y  pesares 
Será  bastante  el  tercero. — 
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Celinda  en  esto  pasó, 

Y  Azarqae  dejando  ei  puesto , 

Ufano  con  tal  merced 

Se  retiró  á  su  aposento. 

{Bomaneero  general.) 

25. 

AZARQOE  EL  GRAIlADIIfO.  —  IV. 

(Anónimo,) 

Arrancando  los  cabellos , 
Maltratándose  la  cara. 
Está  la  bella  Adalifa , 
Porque  su  Azarque  se  embarca , 
Echando  tierra  en  los  ojos , 
Mordiendo  las  manos  blancas , 
Maldiciendo  del  contrario 
Por  quien  se  hace  la  jornada. 
— ¡  Ay  capitán  de  mi  gloría ! 
¡  General  de  mis  entrañas ! 
i  Patrón  de  mis  pensamientos ! 
i  Competidor  de  mis  ansias ! 
i  Lustre  de  mi  rostro  alegre ! 
,'  Alegría  de  mi  alma ! 
¡Dónde  estás  que  no  te  veo. 
Espejo  en  queme  miraba? 
i  Ay  Azarque ,  mi  Señor ! 
Ni  Señor,  pues  ¿qué  me  mandas? 
¿Mándasme  que  esté  esperando? 
¡  Larga  será  mi  esperanza ! 
Allá  tendrás  una  guerra , 

Y  acá  otra  ffuerra  te  aguarda  : 
Piénsasme  dejar  eu  salvo 

Y  estoy  metida  en  campaña. 

{ Ay !  si  mi  ausencia  te  aqueja, 

Y  mi  favor  te  acompaña. 
Tu  solo  serás  bastante 
Para  vencer  la  batalla. 

Mi  fe  te  encomiendo,  Azarque ; 
Alá  vaya  en  tu  compaña , 
Porque  vuelvas  con  vicloría , 
Pues  con  victoria  te  embarcas, 
i  Bien  dirás ,  Azarque  mió , 
Que  mujeres  son  livianas ! 
Mas  hay  muchas  diferentes 
Como  soldados  en  armas. 
Nadie  me  verá  sin  ti 
En  baile ,  sarao  ó  zambra ; 
Ni  me  verán  en  conciertos , 
Sino  metida  en  mi  estancia. 
Ya  no  me  verán  las  moras 
Vestir  almaizar,  ni  galas , 
Porque  poco  le  aprovecha 
Vesürse  un  cuerpo  sin  alma.— 
Con  esto  llegó  Celinda 
Príma  hermana  de  Bahata , 

Y  dio  fin  á  sus  razones , 
Pero  no  le  dio  á  sus  ansias. 

( Romancero  general.) 


26. 


AZARQUE  EL  GRANADÜfO.  —  V. 

(Anónimo.) 

—Bien  te  acuerdas ,  fácil  mora , 
Que  me  llamaste  tu  amado , 
Y  que  lloraste  á  mis  ojos. 
Aunque  de  Circe  fué  el  llanto. 
Bien  sabes  que  me  pediste 
Celos ,  torciendo  los  brazos. 
De  tu  madre,  porque  tiene 
Grave  rostro  y  blancas  manos. 
Bien  sabes  que  en  mi  partida 
Tus  cabellos  sejuntaron 
Con  mis  colores,  crevendo 

?ue  del  amor  fueran  lazos, 
que  sin  perlas  el  cuello , 


Y  con  almaizales  pardos 
Estarías  hasta  verme , 

Y  que  te  crei  de  falso. 
Tú  te  trocaste,  Adalifa, 

Y  yo  también  me  be  trocado : 
Si  dura  estás  á  mis  quejas, 

A  las  tuyas  no  estoy  olando. 
Tus  cabellos  no  los  quise, 

Y  por  este  desengaño 
Conocerás  que  cabeHos 
No  pueden  a^r  soldados ; 

Y  que  vistas  pardo  ó  verde, 
De  buriel ,  ó  de  damasco , 
No  me  importa ,  porque  privo 
Con  quien  arrastra  tres  altos. 
Quiéreme  alzar  esta  dama , 
En  cuyos  amores  ardo. 

Con  favores ,  y  sin  quejas , 
Alegres  y  asegurados : 
Mora  que  en  las  reales  zambras 
Tiene  el  cojin  mas  cercano 
A  la  reina,  por  hermosa, 

Y  por  dama  dejpalacio. 
Pasean  competidores, 

Y  yo  de  todos  triunfando 
Gozo  lo  que  merecian , 
Siquiera  por  desvelados. 
No  hay  dia  sin  nuevo  gusto 

Ni  favor  nuevo ;  ya  he  dado  * 

En  que  no  me  traigan  mas 
Para  acabar  de  estrenaUos , 

Y  porque  vivas  empresas 
Que  de  mi  ventura  saco 

No  me  cumple  oue  se  mezden 
Con  los  que  se  dan  acaso. 
¡  Oh,  si  vieses,  Adalifa , 
La  fineza  de  este  trato ! 
¡Qué  corrida  que  estarías 
Del  tuyo  fingioo  y  vario ! 
i  Oh,  SI  vieses  el  amor 
Conmigo  agora  tan  franco ! 
¡Qué  oe  envidia  me  tendrias 
Viendo  que  contigo  acabo ! 
Al  fin ,  como  acá  es  el  mundo 
Tan  liberal  y  tan  ancho , 
De  tus  mudanzas  me  olvido, 

Y  de  tu  olvido  me  pa^. 
Doite  cuenta  de  mis  bienes. 
Porque  te  ofenda  el  pensallo , 

Y  porque  entiendas  que  en  mi 
Tus  memorias  espiraron. 

Y  porque  Aliaja  roe  pide  * 
Cuenta  del  tiempo  que  gasto , 

Y  de  ti  no  hago  cuenta ; 

Ya  no  mas,  porque  me  tardo.— 

( Fhr  de  varios  g  nuevos  Romanees ,  3.»  parte.) 

<  En  el  romance  slgniente  te  da  á  esta  mora  el  nombre  .de 
Celindaja.  

27. 

AZARQUE  EL  GRAIfADlNO.  —  VI. 

(Anónimo  <.) 

-Desensíllenme  la  yegua 
Que  del  potro  rucio  es  madre , 

Y  la  adarga  que  es  de  Fez 
Por  fe  de  Alcorán  se  guarde ; 

Y  la  lanza  con  dos  hierros 
En  mi  sangre  se  acicale : 

Que  en  mi  sangre ,  que  no  en  otra , 

Pequeños  yerros  son  grandes. 

La  jacerina  y  el  casco  ^ 

Me  quiten  y  me  desarmen : 

Que  lo  que  es  acero  en  guerras , 

Se  vuelve  cera  en  las  paces. 

Martinetes  y  garzotas , 

Pues  son  plumas,  dense  al  aire , 

Que  mejor  vuelan  en  tierra , 
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Y  no  se  mojen  v  estraguen ; 

Y  la  toca  de  Acalifa 

De  mi  bonete  se  rasffoe , 
Pues  fué  tormento  ue  toca  ' 
Con  uue  contíeso  mis  males ; 

Y  en  la  cuadrada  medula , 
Para  que  mejor  me  ciiedre , 
De  un  Adonis  que  va  á  caza , 
Pinten  un  Apolo  y  Dafiíe, 
Que  eo  el  tronco  de  un  laurel 
Se  convierte  y  se  deshace ; 

Y  dlffa  la  letra  :  «Quiera 
•Cada  cual  su  semejante.»— 
Cuando  de  la  guerra  vuelve  ^ 
Esto  dijo  el  moro  Azarque, 
De  Zulema descendiente, 

Y  Almoradi  de  linsúe ; 

El  que  supo  hacer  su  hecho ; 
Pero  agora  se  deshace , 
Viendo  que  su  ausencia  hizo 
Que  por  otro  le  desame 
8u  Adalifa ,  bella  mora , 
En  quien  tanto  rigor  cabe. 
Que  robó  el  retrato  muerto, 

Y  en  él  puso  un  vil  alarbe. 

—  ¿No  te  acuerdas,  di ,  traidora 
De  los  imposibles  graves 
Que  en  un  tiempo  me  pusiste? 
«  ¿Cómo  agora  estás  tan  fácH? 

Si  te  acuerdas,  no  permitas 
Que  mi  voluntad  arrasire 
Tan  desigual  afición 
Siendo  igual  la  mia  y  grave, 

Y  que  pague  ajenas  deudas 
Por  ajenas  libertades. 
Con  holgazanes  deseos , 
Con  pensamientos  de  balde. 
A  Venus  te  pareciste , 

Ser  Diana  me  mostraste : 
1  Quien  creyera  tus  mentiras 
Pues  me  enseñas  con  verdades 
Dejar  hidalgas  promesas 
Por  villanas  amistades? 
Que  no  hay  á  tus  males  queja « 
Ni  á  mis  bienes  con  que  pagues. 
Mas  si  vive  el  moro  en  ti ,  ' 
Cuando  mas  favor  alcance , 
Sea  tan  mudable  y  firme 
Como  tú  firme  y  mudable ; 
Porque  cotejo  mi  gloria 
Cuando  mas  se  satisface 
Por  las  firmezas  del  cielo. 
Con  las  mudanzas  que  hace. 
Vengaréme  presto  aél , 
Y. de  ti  podré  vengarme. 
Porque  quedarás  de  suerte 
Que  los  dados  se  relancen 
Quien  te  dio  el  caudal  que  juegas 
Para  que  con  él  jugares , 
Que  en  esto  paran  los  juegos 
De  los  tahúres  amantes. 

( Flor  de  nufvos  y  varios  Romanus ,  3.»  parte.) 

1  Este  romance  es  una  especie  de  trova  mudando  el  pensa- 
miento del  que  dice  lEnsilienme  el  potro  rucio  ^  etc.  — 

*  Aqui  hay  una  especie  de  juego  de  palabras  entre  la  toca 
que  servia  de  adorno  á  la  cabeza ,  y  la  que  se  usaba  para  ator- 
raentai'á  los  reos  y  oblifarlos  i  declarar  sus  delitos  ciertos  ó 
presuntos. 

3  Este  verso  y  los  once  que  le  siguen  deberían  colocaríie  al 
ün  del  romance,  y  pan  terminarle ,  pues  de  otro  modo  no  se 
concibe  el  sentido.  

A7.ARQ0e  EL  GRANADINO.  —   Vil. 

(Anónimo.) 

De  Sevilla  partió  Azarque, 
Dejando  en  ella  su  alma , 


Que  se  la  dejó  en  reheoes 
A  la  hermosa  Celindaia ; 
Porque  la  que  lleva  el  moro 
Ño  es  suya ,  sino  prestada , 
Que  á  la  despedida  triste 
Se  la  quiso  aar  eo  guarda. 
— Azar  de  los  ojos  míos. 
Dice ,  pues  vas  de  batalla 
Armado  de  piezas  dobles , 
Como  la  razón  lo  manda , 

?ue  te  armes  de  sufirlmieoto 
e  ruego ,  en  esta  jomada , 

Y  de  firmeza  en  ausencia , 

?ue  es  causa  de  la  mudanza, 
a  sé  que  por  donde  vas , 
Noras  veras  mas  bizarras , 
De  mayor  donaire  y  brío. 
De  mas  hermosura  y  gracia, 
Donde  podrás  ocuparte , 

Y  ohidarme  con  maraña ; 
Mas  ninguna  te  querrá 

Del  modo  que  esta  tu  esclava , 
Pues  que  vivir  yo  sin  ti. 
Sin  temor,  recelos  ni  ansias. 
Es  cosa  muy  imposible 
Para  quien  de  veras  ama. 
Si  en  algún  sarao  te  hallares 
Donde  acudan  mis  contrarias. 
Deten,  Azarque,  los  ojos, 
No  tiendas  la  vista  larga , 

8ue  ojos  que  de  rondón  miran 
casiones  de  amor  hallan. 

Y  con  esto  Alá  te  guie , 
Mahoma  vaya  en  tu  guarda , 

Y  el  cuidado  de  ti  tenga 
Con  que  queda  Celindaja.— 

( Romearen  n 
ROMANCES  DE  GAZL'L '. 


29. 

GAZUL. — I. 

{Anónimo. ) 

Desesperado  camina 
Ese  moro  de  Villalba, 
Maldiciendo  su  ventara. 
Porque  en  tal  tiempo  le  falta  : 
No  porque  le  den  cuidado 
Los  bandos  que  hay  en  Granada , 
Entre  los  linajes  nobles 
De  Abencerrajes  y  Audallas  : 
Ni  tiene  envidia  á  los  moros 
Que  son  del  Rej  la  prívam», 
Ni  los  cargos  ni  alcaidías. 
Con  las  insignias  honradas : 
Solo  estima  el  fuerte  moro 
Le  deje  la  bella  Zaida , 
Guiada  por  las  razones 
De  unas  fingidas  palabras. 
Y  considerando  el  moro 
Su  mucha  hermosura  y  gracia. 
Dice  con  suspiros  tristes , 
Sacados  allá  del  alma  : 
—  ¿Quién  causó  tanto  desvio? 
¿Quién  perturba  mi  esperanza? 
¿Quién  te  mudó  del  intento 
Firme,  bella  mora  Zaida? 
¿Quién  hizo  que  mis  trofeos 
Del  lauro  y  altiva  palma 
Dejasen  de  coronar 
Esta  frente  desdichada , 
Sino  algunos  falsos  pechos 
De  intención  falsa  y  dañada , 
Que  hicieron  tu  condición 
Del  leoii  ó  tigre  hircana  ? 
¡  Oh  lenguas  de  maldición ! 
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¡  Calumniadoras  de  Tama ! 
;  Salteadoras  de  las  honras ! 
\  Almacenes  de  cizañas ! 
i  Alcázares  de  malicia ! 
¡  Torres  de  desconfianza , 
Que  no  sabiendo  lo  cierto 
Sentencian  con  ley  contraria ! 
i  Alá  permita ,  crueles , 
Se  paguen  vuestras  marañas , 
En  olra  tal  ocasión , 
O  en  cosa  que  tanto  os  vaya , 

Y  que  veáis ,  inhumanos , 
Pechos  falsos ,  lenguas  falsas , 
Como  os  da  el  cieio  castigo 
Por  la  merecida  paga ! 

¡Oh  cuan  justos  os  mostráis 
En  la  apariencia  y  palabras ! 

Y  sois  peores  que  lobos 
Entre  las  ovejas  mansas. — 
Ardiendo  se  parte  el  moro 
En  una  amorosa  llama , 
Despedido  de  gozar 

De  la  bella  mora  Zaida  ; 

Y  al  sagrado  Tajo  dice 
Mirando  sus  olas  claras : 

— i  Ay  rio ,  si  hablar  supieras 
Para  declarar  mis  ansias , 
A  quien  mirando  te  está 
La  tarde ,  noche  y  mañana , 
Kn  el  íiu  de  tu  corriente, 

Y  en  la  feliz  Lusitania!  — 

( Romancero  general.) 

Los  romances  sobre  Gaznl  y  sus  amores,  son  de  los  mas 
ores,  y  compiteD  y  se  enlazan  con  los  de  Zaide  y  Zaida. 
un  el  contexto  de  ellos,  la  historia  fabulosa  en  que  se  fun- 
puede  referirse  al  tiempo  de  los  Reyes  Católicos. 

30. 

GAZOL.—ll. 

(Anónimo.) 

— Si  tan  bien  arrojas  lanzas 
Como  las  cañas  arrojas , 
No  pretendas  por  gafan , 
Que  á  los  Gazules  deshonras. 
No  las  zambras  ni  las  fiestas 
De  las  granadinas  moras , 
Que  el  nombre  de  fuerte  pierdes 
Cuando  el  de  cobarde  cobras. 
Deja  el  vistoso  albornoz , 
El  almaizar  y  marlota, 

Y  no  te  precies  del  oro, 
Que  á  tu  linaje  desdoras  : 
Mira  que  las  armas  son 

De  mas  honra  y  menos  costa , 

Y  que  los  que  no  son  nobles 

Con  ellas  nobleza  cobran.  / 

Mide ,  Aibenzaide ,  tu  gusto 

Con  el  estado  que  gozas. 

Que  á  veces  de  altos  deseos 

Nacen  esperanzas  locas. 

Huye  de  tu  pensamiento , 

Porque  de  plumas  se  adorna , 

Lijeras  para  subirte, 

Para  sustentarte  flojas. 

No  te  arrojes  en  el  mar , 

Donde  tantos  vientos  soplan , 

Ya  de  furioso  desden , 

Ya  de  encubierta  lisonja. 

La  libertad  que  se  pierde. 

Con  gran  traoajo  se  cobra 

Y  mas  la  que  va  perdida 
Por  una  imposible  cosa. — 
Esto  decía  Gazul , 

El  que  la  fama  pregona , 
Puesto  en  olvido  por  pobre 
De  la  bella  Zaida  mora. 

(Homancero  genrral.) 


oi. 

GAIUL.— 111. 

{Anónimo.) 

Cuando  de  los  enemigos , 
En  roja  sangre  bañado , 
Defiende  nuestras  riberas 
Mas  que  los  otros  gallardo ; 
Cuando  deja  la  marlota, 

Y  desnuda  los  damascos, 
Vistiendo  malla  sangrienta 
De  los  despojos  contrarios; 
Cuando  de  tu  Abencerraje  , 
Si  tieneá  hidalgo  trato, 
Cuanto  es  mayor  el  peligro 
Has  de  tener  mas  cuidado  : 
¡Entonces,  ingrata  mora. 
En  olorosos  brocados 

A  hiano  ajena  te  rindes , 

Y  dasKde  mano  á  tu  amo! 
Borraste  el  blasón  antigüe 
De  los  reyes  tus  pasados, 

Y  pones  menguantes  lunas 
En  tus  chapiteles  altos. 
Alá  me  vengue  de  ti ; 
Aunque  para  ser  vengado 
Bastante  venganza  das , 

Y  asi  la  darás  llorando. 
Cuando  de  esos  larffos  dias 
Vieres  que  quedan  burlados 
Con  sus  concertados  gustos 
Tus  ffustos  desconcertados. 

I  Que  contento  será  verte 
Cuando  llegues  á-abrazallo, 
Mezcladas  tus  trenzas  rubias 
Entre  su  copete  blanco ! 
¡  Y  cuando  de  la  otra  mora 
Las  gracias  te  esté  contando, 

Y  sus  hijos  atropellen 

Tus  alfombras  y  tu  estrado ! 
i  Y  cuando  dejes  las  aguas 
De  Genil  fértil  y  claro , 

Y  vayas  á  las  riberas 

Del  turbio  y  corriente  Tajo , 
Donde  no  hay  Abencerrajos  , 
Ni  aquel  tropel  de  caballos. 
Que  desde  tus  miradores 
Mirabas  correr  gafiardos! 
Soledad  te  ha  de  causar. 
Ingrata ,  el  tiempo  pasado , 
Cuando  en  el  [)resente  mires 
Todas  tus  glorias  en  blanco , 

Y  las  divisas  y  amores, 
Los  papeles  regalados, 
Palabras  y  juramentos 
En  tu  daño  conjurados. 
Todos  han  de  ser  verdugos 
De  tus  años  malogrados , 
Cuando  entregados  los  veas 
A  tan  bien  logrados  años. 

El  tiempo  es  padre  de  celos , 

Y  quien  tiene  tiempo  largo , 
Detras  de  mil  celosías 

Aun  no  estará  asegurado. 
Serás  celada  en  la  corte, 
Serás  celada  en  el  campo. 
Serás  celada  en  las  fiestas, 

Y  en  las  zambras  y  saraos. 
Celada  serás  en  todo, 

Y  con  ser  celada  tanto , 
Nunca  celada  pondrás 

A  tus  disgustos  cansados. 
Darás  muy  flaca  disculpa 
Cuando  digas  ,  que  forzados 
De  tu  padre ,  respondiste 
El  si ,  que  lastima  á  tantos. 
Goza  de  lo  que  escogiste 
Con  ese  descargo  falso , 
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gue  doode  amor  se  atraviesa , 
o  hay  padres  reverenciados. 

( Rtm&ñeero  gemerai.) 


32. 

GAZUL.— IV. 

(Anónimo*.) 

Limpíame  la  jacerina ; 
Vé  presto ;  no  tardes,  paje , 
Que  para  el  fuego  que  tengo 
Por  muy  presto  sera  tarde ; 

Y  quítame  del  bonete 

Las  verdes  plumas  que  Azarque 
Me  dio ,  cuando  fui  a  su  boda , 
Pues  se  han  vuelto  plumas  aü*e. 
Pondrásme  unas  plumas  negras , 

Y  una  cifra  que  declare  : 
«Plomo  son  dentro  en  el  alma, 
Pues  del  alma  el  peso  sale.» 

Y  á  mi  marlota  amarilla 
Le  quitarás  los  diamantes , 

Y  harás  que  se  los  pongan 
De  un  fino  y  negro  azabache ; 
Porque  llevando  lo  negro 
Con  lo  amarillo,  señale 

Mi  suerte  desesperada , 
Suerte  que  sin  suerte  sale ; 

Y  unos  llanos  borceguíes 
No  guarnecidos  ni  graves , 

gue  á  quien  le  falta  la  tierra 
B  muy  justo  que  se  allane. 
Dame  la  lanza  de  guerra , 
La  de  los  dos  hierros  grandes , 

gue  de  la  sangre  cristiana 
stán  templados  con  sangre: 
Que  quiero  que  en  esta  nuestra 
Nuevamente  se  acicale , 
Porque  he  de  pasar  si  puedo 
Un  cuerpo  de  parte  á  parte. 

Y  ponme  en  el  taheli 

.  De  diez  el  mejor  alfapje, 

Y  la  vaina  también  negra , 
Porque  á  lo  demás  iguale; 

Y  el  caballo  que  me  di6 
De  presente .  por  su  padre, 
El  cristiano  de  Jaén , 

?ue  no  quise  otro  rescate; 
si  no  estuviere  herrado 
Harás  luego  aderezarle : 
Que  pues  no  acierto  con  gentes, 
Acierte  con  animales ; 

Y  mudarás  las  correas 
Que  tengo  en  los  acicates ; 

Y  sino  dales  con  tinta, 

No  se  vean  los  esmaltes.  — 
Aquesto  dijo  Gazul 
Un  martes  triste  en  la  tarde  , 
Tarde  triste  para  él , 

Y  al  fin  despojos  de  Marte , 
Pues  en  él  le  vino  nueva , 
Que  el  miércoles  adelante 
Se  casa  su  bella  mora 

Con  su  enemigo  Albenzaide, 
Moro  rico  de  nación , 
Aunque  de  torpe  linaje ; 
¡Pero  venció  la  riqueza 
A  tres  años  de  amistades! 
Todo  aquesto  puesto  á  punto 
Lo  tiene,  y  comienza  á  armarse, 

8ue  pues  amor  le  desarma , 
o  es  mucho  contra  amor  se  arme. 
La  primer  señal  de  Venus, 
Mostrando  su  estrella  sale , 
Cuando  sale  de  Sidonia , 

Y  para  Jerez  se  parte. 

( Romancero  general.) 

«   Aqaf  parece  qoe  el  poeta  por  fia  principal  se  propone 


describir  el  traje  de  un  moro  armado  delito  niadrn 
sus  penas  amorosas.  Es  ona  repetición  del  mismo  mí» 
to  expresado  en  varios  otros  romanees.  rwDecto  aÍMé 
ínteres  contra  el  amor.      »Fwu»wp«« 

33. 


CAZÜL.—V. 

(Anónimo*.) 

Sale  la  estrella  de  Venus 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone, 

Y  la  enemiga  del  dia 

Su  negro  manto  descoge , 

Y  con  ella  un  fuerte  moro 
Semejante  á  Rodamonte 
Sale  de  Sidonia  ahrado ; 
De  Jerez  la  vega  corre 

De  donde  entra  Guadalete 
AI  mar  de  España ,  y  por  donde 
De  Santa  María  el  puerto 
Recibe  famoso  nombre. 
Desesperado  camina , 
Que  siendo  en  linaje  noble. 
Le  deja  su  dama  ingrata 
Porque  se  suena  que  es  pobre 

Y  aquella  noche  se  casa 
Con  un  moro  feo  y  torpe, 
Porque  es  alcaide  en  Sevilla 
Del  alcázar  y  la  torre. 
Quejábase  tiernamente 

De  un  agravio  Un  inorme, 

Y  á  sus  palabras  la  vega 
Con  dulces  ecos  responde  : 
— ¡Südda,  dice,  mas  airada 
Que  el  mar  que  las  naves  sorbe , 
Mas  dura  é  inexorable 

Que  las  entrañas  üe  un  monte ' 
¿Cómo  permites ,  cruel , 
Después  de  tantos  favores , 
Que  de  prendas  de  mi  ahna 
Ajena  mano  se  adorne? 
<iEs  posible  que  te  abraces 
A  las  cortezas  de  un  roble 

Y  dejes  el  árbol  tuyo 
Desnudo  de  fruu  v  flores? 
i  Dejas  tu  amado  Gazul , 
Dejas  tres  años  de  amores, 

Y  das  la  mano  á  Albenzaide 
Que  aun  apenas  le  conoces? 
Dejas  un  pobre  muy  rico, 

Y  uQ  rico  muy  pobre  escoges. 
Pues  las  riquezas  del  cuerpo 
A  las  del  alma  antepones. 

Alá  permita ,  enemiga. 

Que  te  aborrezca  y  fe  adores, 

Y  que  por  celos  suspires, 

Y  por  ausencia  le  llores; 

Y  que  de  noche  no  duermas 

Y  de  dia  no  reposes, 

Y  en  la  cama  le  fastidies, 

Y  que  en  la  mesa  le  enojes ; 

Y  en  las  fiestas  y  las  zambras 
No  se  vista  tus  colores , 

Ni  aun  para  verlas  permita 
Que  á  la  ventana  te  asomes ; 

Y  menosprecie  en  las  cañas. 
Para  que  mas  te  alborotes. 
El  almaizar  que  le  labres 

Y  la  manga  que  le  bordes, 

Y  se  ponga  el  de  su  amiga 
Con  la  cifra  de  su  nombre . 
A  quien  le  dé  loscauüvos 
Cuando  de  la  guerra  tome ; 

Y  en  batalla  de  cristianos 

De  veUe  muerto  te  asombres , 

Y  plegué  Alá  que  suceda 
Cuando  la  mano  le  tomes ; 

Y  si  le  has  de  aborrecer , 
Que  largos  años  le  goces 
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Que  es  la  mayor  maldición 

Que  pueden  darte  los  hombres  — 

Con  eslo  llegó  á  Jerez 

A  la  niilad  de  la  noche ; 

Halló  el  palacio  cubierto 

De  luminarias  y  voces, 

Y  los  moros  fronterizos 
Que  por  todas  partes  corren 
Con  sus  hachas  encendidas 

Y  con  libreas  conformes. 
Delante  del  desposado 
En  los  estribos  alzóse , 

Y  arrojándole  la  lauza 
De  parte  á  parte  pasóle. 
Alborotóse  la  plaza. 
Desnudó  el  moro  el  estoque, 

Y  por  mitad  de  la  píenle 
Hacia  Sidonia  volvióse. 

{Romancero  general,— W.  Flor  de  nuevos  y  varios 
Romances ,  1*  parte.) 

Hn  colocar  este  romance  entre  los  moriscos  novelescos 
^e  refieren  al  tiempo  de  las  guerras  de  Granada ,  hay  qne 
r  por  un  anacronismo ,  pues  entonces  ya  Sevilla  era  de 
ristianos ,  y  no  podía  ser  Albenzaide  alcaide  de  ella  ni  de 
cazar.  Sin  embargo,  esta  composición  es  tan  bella  que  se 
en  casi  todas  las  antologías  que  se  ban  publicado  desde 
apios  del  siglo  XVII. 


34. 


GAZUL.— VI. 

(Anónimo*.) 

No  de  tal  braveza  lleno 
Rodamonte  el  africano , 
Que  ñamaron  rey  de  Arjel 

Y  de  Zarza  intitulado, 
Salió  por  su  Doralice 
Contra  el  fuerte  Mandrícardo , 
Como  salió  el  buen  Gazul 

De  Sidonia  aderezado, 
Para  emprender  un  hecho 
Tal,  que  nunca  se  ha  intentado, 

Y  para  esto  se  adorna 
De  jacerina  y  de  jaco; 

Y  al  lado  puesto  un  estoque , 
Que  de  Fez  le  fué  enviado, 
Muy  fino,  y  de  duros  temples , 
Que  le  forjara  un  cristiano. 
Que  allá  estaba  en  Fez  cautivo , 
Porque  del  Rey  era  esclavo  : 
Mas  le  estimaba  Gazul , 

Que  á  Granada  y  su  reinado. 
Sobre  las  armas  se  pone 
Un  alquizel  leonado ; 
Lanza  no  quiere  llevar 
Por  ir  mas  disimulado. 
Pártese  para  Jerez 
Do  tiene  puesto  el  cuidado : 
Tropelía  toda  la  vega 
Corriendo  con  su  caballo. 
Vadeando  pasa  el  rio, 

gué  Guadalete  es  llamado , 
1  que  da  famoso  nombre 
Al  puerto  antiguo  nombrado , 
Cual  dicen  Santa  Maria 
Deste  nuestro  reino  hispano; 
Asi  como  pasó  el  rio 
Mas  aprieta  su  caballo 
Para  Uegar  á  Jerez , 
Ni  muy  tarde  ni  temprano; 
Porque  se  casa  su  Zaida 
Con  un  moro  sevillano 
Por  ser  rico  y  poderoso , 

Y  en  Sevilla  emparentado, 

Y  biznieto  de  un  alcaide 
Que  fué  en  Sevilla  nombrado 
Del  alcázar  y  la  torre , 
Moro  valiente  esforzado ; 


Pues  de  casarla  con  este; 
A  su  Zaida  babia  tratado. 
Mas  aqueste  casamiento 
Caro  al  moro  le  ha  costado 
Porque  el  valiente  Gacul 
Como  á  Jerez  ha  llegado 
A  dos  horas  de  la  noche. 
Que  asi  lo  tiene  acordado , 
Junto  á  la  casa  de  Zaida 
Se  puso  disimulado. 
Pensando  está  que  hará 
En  un  caso  tan  pesado  : 
Determina  de  entrar  dentro, 

Y  matar  al  desposado. 

Ya  que  en  esto  está  resuelto, 
Vido  salir  muy  de  espacio , 
Mucha  caterva  de  gente. 
Con  mil  hachas  alumbrando. 
La  Zaida  venia  en  medio, 
Con  su  esposo  de  la  maoo, 
Que  iban  con  los  padrinos , 
A  desposarse  á  otro  cabo. 
El  buen  Gazul  que  los  vido, 
Con  ánimo  alborotado. 
Como  si  fuera  un  león 
Se  habia  encolerizado. 
Mas  refrenando  la  ira , 
Se  acercó  con  su  caballo , 
Por  acertar  en  su  intento , 

Y  en  nada  salir  errado. 

Y  aguarda  llegue  la  senté 
Adonde  estaba  parado ; 

Y  como  llegaron  junto , 
A  su  estoque  puso  mano; 

Y  en  alta  voz  (rae  le  oyeron , 
Desta  manera  na  hablado: 
—No  pienses  ffozar  á  Zaida , 
Moro  oajo  y  vil  villano: 

No  me  tengas  por  traidor , 
Pues  que  te  aviso  y  te  hablo. 
Pon  mano  á  tu  cimitarra , 
Si  presumes  de  esforzado.— 
Estas  palabras  diciendo , 
Un  golpe  le  habia  tirado 
De  una  estocada  cruel , 
Que  le  pasó  al  otro  cabo. 
Muerto  cayó  el  triste  moro  ' 
De  aquel  golpe  desastrado : 
Todos  dicen ,  muera ,  muera 
Hombre  que  ha  hecho  tal  daño. 
El  buen  Gazul  se  defiende ; 
Nadie  se  llega  á  enojarlo : 
Desta  manera  Gazul 

Se  escapó  con  su  caballo. 

{¡Romancero  general.) 

4  Es  una  repetición  del  asunto  del  anterior,  pero  que  des- 
merece mocho  comparado  con  él. 
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Cuando  por  prados  amenos 
Febo  su  ganado  impone 
De  noche  á  pacer  los  henos , 
cSale  la  estrella  de  Venus 
i  Al  tiempo  que  el  sol  se  pone.a 

Y  cuando  con  rayos  de  oro 
Febo  busca  otro  horizonte, 
Sale  Diana  y  su  coro, 

cY  con  ella  un  ñierte  moro 
•Semejante  á  Rodamonte.» 
Es  el  moro  enamorado, 
Aimque  amor  no  le  socorre-; 

Y  como  desesperado 
«Sale  de  Sidonia  airado, 
cDe  Jerez  la  vega  corre.» 


romance:ro  general. 


Ponlonde  enlra  Cnailalelí 
Alnurde  España,  y  por  ilnnili'.* 
Toma  el  L'imiDo  mus  tuerto 
Por  no  ser  rtsto  Je  liombre , 

Y  por  donde  t*  raculii'Tlot 
•Santa Jfarii  del  PuirUi 

Recilw  íuaoao  ootobrc. 
Su  cierlo  mal  adiiina 

Y  aunque  df.iraUtUui'doble 
La  venganza  deierroinii 

•  Deeeiperad  o  cami  na , 
«Siendo  de  linajD  uohíe.i 

V  cOmo  et  melál  la  piala 

líue  ba  vencido  siempre  al  cobre , 

V  el  moro  ao  fte  rescaU 
•l.f  ilcjH  sa  dama  ingraia 


la  qup 


Hoiiilire, 


Y  sin  leiRTle  mattcilla 
-Quiere  su  pecho  le  borre  i 
y  alolrodBmanoj'ulla, 
•Pdrqae  ea  alcaidt^^D  Sevilla. 
'Opluciur  y  la  lorre-^ 

Coa  el  gran  aolor  que  sien  le 
Blaifema  i  vecetiu  nombre; 

Y  como  olrldado  anteóle, 
■Se  qn^aba  dulcenenle 
iDe  va  agravio  lau  enorme.» 
Como  cóTera  le  ciega 

Y  no  «abe  qnlen  le  esconde , 
En  llanto  y  vocea  »«  Anega 
■Y  ¿  si><  \'3\A'v3f,  la  vi'ga 

C Í:il  ■  ■ resi>onae.« 

lograta,         eres  casaili 


'Zaida,  u  >    .1  ,.'-   >  <.'.i> 

■  Uue  el  mar  qui-  las  itjvs  sortie.' 
Como  el  a^Tio  es  notable , 

Va  cnal  otro  Rndamonie 
Diciendo  :  —  ¡  ah .  mujer  mndable , 
tHss  dura  é  Inexorable 
*One  las  entraüas  de  ua  roble!* 
1  Déosme  en  tan  gran  Taliga 
(km  lOB  primeros  fatores , 
Cual  pajaríllo  en  la  liga! 
MCúmo  es  posible ,  enemiga . 
«Después  de  tantos  amores?' 
MU  vidas  dejaré  eo  caltnl 
Primero  qtie  atrás  me  tome ; 
Pues  mebas  negado  la  palma, 
•Que  de  prendas  de  mi  alma 
■Ajena  manóse  adunie. 
Hira  cruel    lo -que  traías, 
y  si  «fie  pedio  tan  noble, 
y  esta  alma  que  es  tova  enlazan 
liEs posible  que  le  abracas 
•  Con  las  eorteus  de  un  roUe  ■■ 
Pierdo  el  juicio ,  ;  me  destruía 
De  qae  i  un  troncóle  dea  favurN, 
Que  no  se  vio  finito  sujo , 
lY  dejas  un  Árbol  tuja 

■  Desnudo  de  fruta  j  Oores.» 
Por  OD  nieto  de  Aeenul 
Keiido  en  cien  mil  dolores , 
Veslido«lalma<leaint, 
■Dej as  tu  amado  Caiul 
lUeías  (res  años  de  amotei.» 
Solo  porque  no  so  alcaide 
Ingrata ,  me  desconoces  . 
No  habiendo  romo  >o  nadie  : 
lYdaslam&m 


-Que  auu  apenas  le  coooces.i 
Yo  quiero  cese  mi  pico 
Pues  nablcus  no  conoces. 
<jue  aunque  es -en  dinero  <^ico. 
'Dcjui  un  pobre  mU}  heo. 
■  Y  un  rico  muy  polwe  eMoges.» 
Vo  haié  que  se  quede  en  calma 
El  alma  i  que  te  dispones , 
V  que  no  goces  la  palma ; 
•Pues  hi  riqui'Xas  del  alma 
-  •  '"  "b!  cuerpo  antepones».! 

i>  son  BB>  (leu  del  de  Sélt  t*  a 


>  A  las  di 


) 

La  bella  zaida  l^grí . 
Aniuiealiiio suerte  avara 
Esposa  I  viuda  i^nnn  punto 
Por  una  arrojada  lanía. 
Sobre  el  cuerpo  de  Albeuiaiilc 
Destila  liquida  plata, 

Y  convertida  en  cabellos 
EspareeH>l  oro  de  Arabia. 
Las  manos  en  las  heridas 
Por  do  el  morú  le  desangra 
Pone,  y  en  Gaiul  los  ojos. 
Que  esta  lidiando  en  la  plaia. 
— ;  Oh  cruel  mas  que  celoso  1 
Lc  dice  con  voi  torttada  : 
naego  i  AU  que  de  esta  empresa . 
Presto  recib.rí  la  paga , 

Y'  que  en  medio  uel  canüno 
€uandoAtuSi<lonia  *a]ras. 
Encuentres ,  aunque  sea  solo , 
A  Garcl-Pereí  de  Vargas, 

Y  que  en  viéndole  te  turbes, 

Y  con  Tueria  desmayada 
No  puedas  regir  la  neoda 
.NI  cnbrirle  con  la  adarga. 
Cantivo  quedes  6  muerto , 

Valiente  solo  en  la  Alina! 
¡  Guerreador  entre  libreas 
Ñoentr^  ameses  j  coraias'. 
y  íi  i  Sidonia  volvieres 
A  los  ojos  de  tn  amada 
Celos  se  ven£ani]iacer 
Sospechas  av-eriguadas. 
Tonia ,  deja  los  amores 
De  fe  burladora  j  falsa , 
Por  cuva  randaDia  espero 
Hacer  fionrosa  mudanza. 
¡EnvaiDS,  peiTO   elaUanje! 
¡Vuelve,  traidor   lasespaldas. 
Pues  estas  heelioi  volver 
La  fe    vi  nunca  aguardarlal 
>uncatn  tuviste  amor, 
Ñi  vienes  de  bnenacaetu. 
Que  el  amador  bien  nacido 
Jamas  procuró  venganu. 
Torno  n  decir,  que  permila 
Ali,  que  tan  malte  vv   - 
Eoff    -        - 


n  pai. 


!  Alhema 


e  pierdas  con  la  ganancia. 
I  u  dama  la  de  Santúcar , 
Cuando  vuelvas  sea  casada , 
Y  en  parte  donde  no  pueda 
Verle  cuando  i  vdla  vayas ; 
YsicaiadiDofnrrc. 
Verdad  no  te  diga  en  nada; 
Enfidenle  liis  servidos , 


Éñ  la  i^aza  se  hace  plaia. 


ROHAKCES  MORISCOS  NOVELESCOS. 


Y  dejt  que  el  vieiHa  Itme 
Su  qneju  j  su  ptlabru. 

I  Rtmatctn  faertl.  ~  II.  tier  ét  * i 
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Por  Ja  plaM  üc  Sanliicjr 
Galaa  (i3»«BDdo  vietie 
El  aniinoso  Guul , 
De  hluKO,  morado  j  verde. 
Quiérete  |i3rUr  el  mora 
A  jniiar  cañas  k  Gelvtts. 
(jue  hace  Uestai  el  Alcaide 
Por  las  tre«uas  de  los  rejiia. 
Adora  una  bella  mon , 
Iteliquia  de  los  talieuies 
Uue  mataron  eo  Granada 
Loa  Cegríes  y  Cúmeles. 
Por  despedirse  ;  haUula 
Vuelve  I  remitlTe  mil  veces  ■ 
Penetrando  coo  los  ojos 
Las  veoturosas  paredes ; 

Y  al  cabo  de  un  hora  do  aaos 
De  esperanias  impaclcnlesi 
Viola  faiir  i  ud  balcón 
Haciendo  tos  afios  brevet; 

\  arrcmpliendo  al  c»btílo 
Por  ver  el  sol  que  amanece  , 
{Jadeado  que  se  arrodille 

Y  el  suelo  ea  su  nombre  bese , 
Luii  VDI  turbada  la  dice  \ 
—No  es  posible  nicederme 
CoM  irisM  eu  e«ta  enqtfew. 
Sabiéndote  visto  alegre- 

AlU  me  Uevan  sin  abu 
Obligación  í  parientes 
Mas  volveri  mi  «oidadu 
Por  ver  si  de  mi  le  tienes.      ^ 
Dame  una  empresa  á  memonnt 

Y  no  para  que  me  acuerde, 
Sino  pura  que  me  adorne, 
Cuarde,  acomp^e  y  estuerce  — 
Celosa  estaba  Celinda , 

Que  envidiosos,  como  suelea , 
A  Zaida  la  de  lereí 
Dicen  que  de  nnevo  quiere. 
Airada  responde  al  moro  : 
— ¡denlas  caltas  le  sucede 
Como  mi  pecbo  desea 

Y  el  iDTofatoo  iMrefie, 
No  volieris  i  Sanlücaí 
Tan  Dbno  como  sueles , 
A  loa  ojos  que  te  adoran 

y  a  los  i]iic  mas  aborreces'. 
Has  plegué  a  Ab  que  en  lai  caña 
Los  eiiemiiios  que  tienes 
Te  tiren  secretas  lanxai 
Porque  mueras  como  mientes ; 

Y  que  iraigiu  tiienes  Jaco* 
Deb^o  los  alquiceres. 
Porque  si  quieres  renearte 
AcalDes  y  DO  le  Tngues. 
Tus  amigos  do  te  ayuden , 
Tus  contrarios  le  airopellen , 
Porque  muerto  tn  liomliri's  salfia 
Cnan'    '       ■      '      -     ■   ■■    ■  ■ 


El  ni 


■0  qut  me  revueltci 


lugar  de  llorarle 


Que  es  propio  del  inocente , 
Y  alzindose  en  los  estrilws 
Tomarle  la  mano  quiere  : 
— Híenle,  le  dice,  Señora, 


, .nsldicion 

Le  caiKa,  porque  me  vengue. 
Mi  alma  aborrece  i  Zaida. 

Y  de  su  amor  se  arrepiente  > 

Sue  sn  desden  y  tu  amor 
an  hecho  mi  ftie|;a  nieve. 
iMaldiios  sean  frésanos 
Que  la  servi  ]>nr  mi  suerte. 
Pues  me  dejó  ñor  un  maro 
Has  rico  de  pobres  bienes  \  ~ 
Oyendo  aquesta  Celinda 
Aquí  la  paciencia  nierde, 
Cerrú  la  ventana  airada, 

Y  al  moro  el  cicio  que  llene, 
pasaba  entonces  tra  paje 
Coa  sus  caballos  gioetea . 
Que  los  llevaba  ^llardos 
De  plumas  y  de  jaoc#s, 

1.a  Xania  con  que  ha  de  entrar 
Toma,  V  furioso  arreuete , 
Hadándola  mil  pedaios 
Contra  las  fnertes  paredes . 

V  manda  une  sus  caballos. 
Jaeces  v  plumas  traequen , 
De  verdes  en  leoaadaí, 

V  parte  Turioso  ü  Gelvi-s 

( Heamunrognicral.      11.  Fhriitt 
Rnuvn,  i.i  parte.) 

omaace  lleno  de  brla  ,  da  aaiealdit,  de  ti 
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A  media  Jegua  de  Gdves 
IHucú  en  vi  suelo  la  lama, 

V  «cbindose  sobre  el  cuento 
Caxul i  pensar  so  para. 
Pensando  en  las  maldiciones 
De  au  Celinda,  y  de  Zaida , 
Estó  diciendo  :  — ;  fr'oflnn». 
Siempre  me  foiste  contraria '.  — 

Arranca  del  fuiíi'-  ¡>i'Cho, 
Siu  olra.s  Taidiii's  varias. 
—El  ausencia  de  CeUnda 
tio  me  atormenta  ni  cansa , 
Poriiue  fuera  sin  num 
H  aldicíéndome  adamalla.- 
Con  esto,  indignado  y  Iten) 
Enristró  su  fuerte  lanta , 

V  contra  un  nudoso  roble 
Hito  tres  trozos  el  asta. 
<|uii¿  al  caballo  «I  jaea ; 

V  la  empresa  de  su  dama , 
Como  SI  fuese  )eoa 

tíon  los  dientes  despedau. 
A  una  dnu  de  oro  j  seda 
Oue  le  fOSo  «i>  la  celada 
Su  enamorada  Celinda. 
También  le  da  justa  pau. 
Sacó  tm  retrato  del  pecpo , 

V  cuanto  su  fneraa  basta , 
Despide  rompiwHio  el  atre 
Porque  burle  so  miidanra. 

— (Parii  qnó  quiero  yo  ndornos , 
Si  llevo  adornada  el  alma 
De  maldiciones  injustas 
Por  premio  de  mi  (pnandaT 
Mn4  nii'  v»U'  ir  despojado, 
l'ii'  -  i'>  '.">       la  esperansa, 
^  'los  cuidados 

■  y  ci 
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Mas  ¿qué  digo  ?  ¿Estoy  en  mi? 
No  tienen  sentido  plantas. — 

?uiló  el  freno  ii  su  caballo, 
echóle  por  la  ventana , 
Diciendo :  — V^  ¿  tu  albedrío. 
Que  así  me  dijo  ¿  mi  Zaida.— 
El  caballo  estando  suelto 
Al  punto  á  correr  arranca , 
Y  el  prosigue  su  camino 
A  pié,  sin  yelmo  ni  lanza. 

{Romancero  general 
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GAZVL.  —  XI. 


mo.) 

Cual  bravo  toro  vencido 
Que  escarba  la  roja  arena , 
De  su  Celinda  afrentado, 
Gazul  ¿  Sanlücar  deja. 
Desesperado  va  el  moro 
En  una  alazana  yesua , 
r.on  un  jaez  leonado , 
De  su  congoja  la  muestra. 
Kn  naranjado  y  en  negro 
Lo  blanco  y  lo  verde  trueca, 

Y  lo  amoroso  morado 
En  rabia  cruel  y  negra. 
Una  marlota  vestida 

De  blanco  y  azul  á  medias , 

Y  en  la  parte  que  era  azul 
Unas  nubladas  estrellas. 
Listados  van  los  volantes 
De  encamado  v  seda  negra , 
El  bonete  azul  escuro , 
Cielo  de  luto  y  tristeza  : 
Solamente  el  taliali 

Del  alfanie ,  verde  lleva , 
Porque  el  solo  ha  de  vengarse 
De  quien  revuelve  su  esfera ; 

Y  de  la  triste  color 

Que  queda  en  la  seca  arena, 
hl  moro  lleva  la  toca 
Que  el  nervioso  brazo  aprieta ; 
Negros  son  los  borceguíes , 

Y  negras  las  estriberas ; 
Negras  las  ligas  y  cabos 

Y  barcinas  las  espuelas  : 
No  lleva  lanza  alheñada , 

gue  ya  la  volara  en  piezas 
n  la  pared  de  su  dama , 
Cuando  le  cerró  la  puerta. 
Lleva  datilada  adarga , 

Y  en  ella  una  nueva  seña , 

?ue  es  un  cielo  escuro  y  triste , 
en  medio  una  luna  llena  : 
Llena,  ñero  ya  eclipsada, 

Y  alreaedor  esta  letra  : 
«Tan  oscura  como  clara , 
«Y  tan  cruel  como  bella»; 

Y  pues  le  quitó  Celinda 
Las  alas  con  que  alto  vuela , 
No  quiere  plumas  el  moro 
En  su  eallarda  cabeza. 
Miércoles  á  me<lio  dia 
Gazul  por  los  Gelves  entra ; 
Vase  derecho  á  la  plaza, 

Y  k  jugar  cañas  comienza. 
No  le  conocen  las  damas 
Por  la  trocada  librea , 

Ni  le  conoce  su  Alcaide 
Hasta  que  mas  cerca  llega. 
Las  adargas  pasa  el  moro 
Cual  de  blanda  ó  tierna  cera , 
Con  los  veloces  bohordos 
Que  tira  en  la  fértil  vega. 
No  hay  quien  al  moro  resista , 
La  gente  se  hace  afuera , 


Que  viene  desesperado 

Y  por  las  obras  lo  muestra. 
Alborótase  la  plaza , 

Y  solo  Gazul  se  queda 
Diciendo,  al  cielo  mirando, 
Con  voz  colérica  y  recia  : 
—  ¡  Ojalá  las  malaiciones 
De  Celinda  se  cumplieran  • 

Y  en  mi  pecho  atravesadas 
Alheñadas  lanzas  viera ! 

¡Y  que  en  lugar  de  llorarme 
Las  damas  me  maldijeran, 

Y  muerto  afrentosamente , 
En  hombros  de  aqui  saltera! 
i  Y  que  nadie  me  ayudara , 
Porque  dar  gusto  pudiera 

A  aquella  airada  leona , 
Que  ver  mi  muerte  desea ! — 
Aquesto  diciendo  el  moro 
La  veloz  yegua  rodea , 
Jurando  de  no  volver 
Donde  Celinda  lo  vea. 


( Romncera  fenen 
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En  el  tiempo  que  Celinda 
Cerró  airada  la  ventana , 

Y  la  disculpa  á  los  celos 
Que  el  moro  Gazul  le  daba , 
Confusa  y  arrepentida 

De  haberse  fingido  airada  : 
Por  verle  y  desagraviarle 
El  corazón  se  le  abrasa; 
Que  en  el  villano  de  amor 
Es  muy  cierta  esta  mudanza  , 

Y  la  danzan  muchas  veces 
Los  que  de  veras  se  aman. 

Y  como  supo  que  el  moro 
Rompió  furioso  la  lanza 
Que  llevaba  para  entrar 
En  Gelves  á  jugar  cañas, 

Y  que  la  librea  verde 
Habla  trocado  en  leonacla , 
Sacó  luego  una  marlota 
De  tafetán  rojo  y  plata, 

Y  un  bizarro  capellar 
De  lela  de  oro  morada , 
Llenos  de  costosas  perlas 
Los  rapacejos  y  franjas , 
Con  un  bonete  cubierto 
De  zafiros  y  esmeraldas , 
Que  publican  celos  muertos  » 

Y  vivas  las  esperanzas. 
Con  una  nevada  toca 

Con  plumas  verdes  y  blancas, 

Y  con  acerados  hierros 
Una  lanza  naranjada  : 
Que  el  color  de  la  veleta 
También  publica  bonanza. 
Un  listón  de  verde  claro 
Con  que  trajese  la  adarga. 
Con  una  letra  que  dice  : 
«Guárdele  bien  ^uien  bien  ama» 
Informándose  prnnero 
Adonde  Gazul  estaba, 

Y  que  las  fiestas  de  GeWes 
A  otro  dia  se  dilatan , 

A  una  casa  de  placer 
Aquella  tarde  fe  llama ; 

Y  diciéndole  á  Gazul , 
Que  Celinda  le  aguardaba , 
Al  paje  le  preguntó 

Tres  veces ,  si  se  burlaba : 
Que  son  malas  de  creer 
Las  nuevas  muy  deseadas, 
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A  lo  menos  las  que  esperan 
Personas  enamoradas ; 

Y  afirmándole  que  si , 
Sin  hablarle  mas  palabra , 
Se  sale  á  ver  en  la  gloria 
De  los  ojos  de  su  dama. 
Enconlróla  en  un  jardín 
Que  un  almoraduj  cortaba , 

Y  dejaba  las  violetas 
Azules,  por  las  moradas. 
Entre  mosqueta  y  jazmín 
Un  ramilo  concertaba. 
Poniendo  lo  blanco  al  pecho 

Y  lo  morado  en  el  alma. 
Viéndose  el  moro  con  ella , 
Apenas  los  ojos  alza , 

Que  ¿  quien  sale  de  lo  oscuro 
Turbación  el  sol  le  causa. 
Celinda  le  asió  la  mano , 
Un  poco  roja  y  turbada ; 

Y  al  fin  de  infinitas  quejas. 
Que  en  tales  pasos  se  pasan  , 
Dijo  Gazul :— ¿Es  posible , 
Señora,  que  des  tal  paga, 

A  quien  por  Alá  te  juro 
Que  cuando  sin  tí  se  baila , 
Moriría  á  no  traerte 
En  la  idea  retratada  ? 
¡Y  si  de  Jerez  me  acuerdo 
Mátenme  de  una  lanzada. 
Del  modo  que  vo  maté 
Al  desposado  de  Zatda : 
O  véate  yo  en  los  brazos 
De  quien  mas  celos  me  causa  , 

Y  que  por  desesperarme 
Tiernos  favores  le  hagas , 

Si  el  moro  que  te  ha  informado 
Te  dijo  verclád  en  nada!  — 
La  mora  quedó  con  esto 
Satisfecha  y  muy  pagada, 

Y  entre  ellos  el  afición 

Con  mas  firmeza  que  estaba. 
Que  de  revolver  amantes 
Otra  cosa  no  se  saca. 
Vistióse  al  fin  las  preseas 
Con  las  manos  de  su  dama; 

Y  sobre  un  caballo  overo 
Con  los  iaeces  de  plata, 
Un  bozal  de  oro  morado. 
Moradas  plumas  y  banda , 
Después  de  haberse  abrazado 
Con  palabras  regaladas. 

Se  parte  Gazul  á  Gelves 
Contento  á  jugar  las  cañas. 

(Romaneero  general.— U.  Flor  de  varios  y  nuevos 
Romanees,  1.*  parte.) 

41. 

GAZUL.  —  XUi. 

{Anónimo  *.) 

De  honor  y  trofeos  lleno , 
Mas  (rae  el  gran  Marte  lo  ha  sido , 
El  valeroso  Gazul 
De  Gelves  había  venido. 
Vínose  para  Sanlúcar 
Donde  rué  bien  recibido 
De  su  dama  Lindaraja , 
De  la  cual  es  muy  querido , 
Estando  ambos  á  dos 
En  un  jardín  muy  florido. 
Con  amorosos  regalos 
Siendo  cada  cual  servido. 
Lindaraja  aficionada 
Una  guirnalda  ha  tejido 
De  c^velinas  y  rosas, 

Y  un  alhelí  escogido. 
Cercada  de  violetas , 


Flor  que  de  amantes  ha  síd(^; 

Se  la  puso  en  la  cabeza 

A  Gazul,  y  así  le  dijo  : 

— ¡  Nunca  fuera  Ganimédos 

De  rostro  tan  escogido ! 

¡Si  el  eran  Júpiter  te  viera, 

El  te  llevara  consigo  !— 

El  fuerte  Gazul  la  abraza 

Diciéndole  con  un  riso  : 

—¡No  pudo  ser  tan  hermosa 

La  que  el  troyano  ha  escogido. 

Por  la  cual  se  perdió  Troya, 
I  Y  en  fuego  se  había  encendido , 

I  Como  lü.  Señora  mia, 

;  Vencedora  de  Cupido  ! 

—Si  hermosa  te  parezco , 

Gazul ,  cásate  conmigo , 

Pues  que  me  diste  la  fb 

Que  serías  mi  marido. 

—Pláceme,  dijo  Guzul, 

Pues  yo  gano  en  tal  partido. 

(  Pérez  di  Hita  ,  Historia  de  ¡os  bandos  de  los 
Cegries.etc.) 

*  Aquí  se  ba  mudado  el  nombrft  de  Celiuda  en  el  de  Linda- 
raja. 


42. 

GAZUL.  —  XIV. 

{Anónimo.) 

De  los  trofeos  de  amor 
Ya  coronadas  sus  sienes. 
Muy  gallardo  entra  Gazul 
A  jugar  cañas  á  Gelves, 
En  un  overo  furioso 

?ue  al  aire  en  su  curso  excede, 
en  su  pujanza  y  vigor 
Un  leve  freno  detiene. 
La  librea  de  los  pajes 
Es  roja,  morada  y  verde  : 
Divisa  cierta  y  colores 
De  la  que  en  su  alma  tiene. 
Todos  con  lanzas  leonadas 
En  corredores  ginetes. 
Adornados  de  penachos 

Y  de  costosos  jaeces  : 

El  mismo  se  trae  la  adarga , 
En  quien  un  Fénix  parece. 
Que  en  vivas  llamas  se  abrasa 

Y  en  cenizas  se  resuelve. 

La  letra «  si  bien  me  acuerdo , 
Dice :  «Es  inconveniente 
Poderse  disimular 
El  íiiego  que  amor  enciende.» 
Llegado  á  do  están  las  damas , 
En  ios  arzones  se  mete  : 
En  pié  se  pusieron  todas 
Bien  ciertas  que  mas  merece. 
Entre  ellas  estaba  Zaida , 
De  quien  un  tiempo  doliente 
Fué  favorecido  el  moro, 
Aunque  agora  la  aborrece. 
Fué  causa  una  sinrazón, 
Que  en  amantes  mucho  puede , 

Y  viene  á  ser  quien  la  hizo 
El  arrepentido  siempre. 
Con  ella  estaba  Zafira . 

Y  Alminda,  que  dueño  tiene 
En  grado  muy  allegado 
Con  los  granadinos  reyes. 

Y  como  vido  á  Gazul 
Renovóse  el  accidente , 

Y  tanto  cuanto  le  mira 

Mas  le  adora  y  mas  le  quiere ; 

Y  asi  cual  puesta  en  balanza. 
Dando  el  alma  mil  vaivenes. 
Celosa  y  arrepentida 
Diversas  cosas  revuelve. 
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Almiiida  que  vido  á  Zaida 

Que  de  nuevo  se  entristece. 

Para  divertirla  dijo 

Le  descubra  io  que  siente. 

Turbada  la  respondió  : 

—Una  imaginación  fuerte 

Ha  sido  la  causadora 

De  este  mal  que  á  puntos  crece. 

— Mejor  será,  dijoAlminda, 

Refrenarla,  porque  suele 

Después  de  haber  discurrido 

Dar  al  través  las  mas  veces. 

— Bien  muestras,  le  respondió 

La  de  Jerez,  que  no  sientes 

Los  celos  y  fantasías, 

Ni  sabes  qué  son  desdenes : 

Que  á  saberlo,  so^  bien  cierta 

Que  otra  compasión  tuvieses 

De  mi ,  que  padezco  y  muero 

De  este  mal  que  tú  no  enliendes.— 

Tomó  Zafira  la  mano, 

Y  la  niálica  suspende 
El  alboroto  y  estruendo 

De  los  que  a  las  cañas  \ien(Mi. 
Estaban  ya  las  cuadrillas 
Dentro  del  cerco  y  palenque , 
Con  berberiscas  naciones 

Y  marlolas  diferentes. 

Al  son  de  bárbaras  trompns 
Los  caballos  impacientes , 
Con  relinchos  y  bufidos 
Por  medio  la  turba  hienden. 
Revuélvense  unos  con  otros , 

Y  con  ánimos  valientes 
Con  leves  cañas  procuran 
Ofenderse  cuanto  nueden . 
Duró  gran  rato  la  fiesta ; 
Pero  fué  como  sucede , 
Que  todo  á  la  fin  se  acaba , 
Todo  se  acaba  y  perece. 
Daba  nrisa  el  cano  tiempn 
A  Apolo ,  porque  detiene 
Su  velocísimo  carro , 

De  su  tardanza  impaciente; 

Y  cuando  llegó  al  ocaso. 
Su  contrario  que  lo  siente  , 
Con  no  menos  movimiento , 
Bate  las  alas  y  viene , 

A  cuya  venida  todos 

Por  medio  el  campo  arrenieloii , 

Y  de  su  esfuerzo  pagados 
Mandaron  cesar  los  jueces. 

(Romancero  general.— U.  Flor  devucros  ?/  fa//.»í 
Romances,  1.*  parte.) 

43. 

CAZUL.  —     XV. 

{Anónimo  K) 

Adornado  de  preseas 
De  la  bella  Lindaraja, 
Se  parte  el  fuerte  Gazul 
A  Gelves  á  jugar  cañas. 
Cuatro  caballos  ginetes , 
Lleva  cubiertos  de  galas. 
Con  mil  cifras  de  oro  lino , 
Que  dicen  :  «Abencerraja.» 
La  librea  de  Gazul 
Es  azul ,  blanca  y  morada , 
Los  penachos  de*lo  mismo. 
Con  una  pluma  encarnada. 
De  costosa  argentería 
De  fino  oro  y  lina  plata  ; 
Pone  el  oro  en  lo  morado, 
La  plata  en  lo  rojo  esmalta. 
Un  salvaje  por  divisa 
Lleva  enmedio  de  la  adarga , 
Que  desquijara  uo  león  : 


Divisa  honrosa  y  usada 
De  nobles  Abencerrajes , 
Que  fueron  ílor  de  Granaiin , 
De  todos  bien  conocida , 

Y  de  muchos  estimada. 
Llevaba  el  fuerte  Gazul , 
Por  respeto  de  su  dama , 
Que  es  de  los  Abencerrajes , 
A  quien  en  extremo  amaba. 
Una  letra  lleva  el  moro 

Que  dice  :  «Nadie  le  iguala ». 

De  aquesta  suerte  Gazul 

De  Gelves  entró  en  la  plaza  , 

Con  treinta  de  su  cuaariila. 

Que  así  concertado  estaba , 

De  una  librea  vestidos 

Que  admira  á  quien  los  miraba. 

Y  una  divisa  sacaron , 
Que  ninguno  discrepaba. 
Sino  fué  el  fuerte  Gazul 
En  las  cifras  que  llevaba. 
Al  son  de  los  añafiles 

El  juego  se  comenzaba. 
Tan  trabado  y  tan  revuelto , 
Que  parece  una  batalla. 
Mus  el  bando  de  Gazul 
En  todo  lleva  ventaja  : 
Ki  moro  caña  no  tira , 
Que  no  aportilla  una  adarga. 
Miranlo  mil  damas  moras 
De  balcones  y  ventanas; 
También  le  estaba  mirando 
La  hermosa  mora  Zaida. 
La  cual  dicen  de  Jerez , 
Que  en  las  fiestas  se  bailara , 
Vestida  de  leonado 
Por  el  luto  que  llevara 
Por  su  esposo  tan  querido , 
Que  el  bravo  Gazul  matara ; 
Zaida  bien  le  reconoce 
En  el  tirar  de  la  caña. 
Acuérdase  en  su  memoria 
De  aquellas  cosas  pasadas. 
Cuando  Gazul  la  servia 

Y  ella  le  fué  tan  ingrata. 
Muy  mal  pagó  sus  servicios, 

Y  lo  mucho  que  él  la  amaba  : 
Siente  tanto  dolor  desto. 
Que  allí  cayó  desmavada. 

Y  al  cabo  que  volvió  en  sí. 
La  hablara  su  criada  : 

—f,  Qué  es  esto,  Señora  mía. 
Por  qué  causa  te  desmayas?— 
Zaida  le  responde  así 
Con  voz  baja  y  muy  turbada  : 
—Advierte  bien  aquel  moro 
Que  agora  arroja  la  caña  : 
Aquel  se  llama  Gazul, 
Cuya  fama  es  bien  nombrada. 
Seis  años  fui  del  servida. 
Sin  de  mí  alcanzar  nada. 
Aquel  mató  á  mi  marido, 

Y  dello  yo  fui  la  causa , 

Y  con  todo  eso  le  quiero , 

Y  le  tengo  acá  en  el  alma. 
Holgara  que  me  quisiera 
Pero  no  me  estima  en  nada  : 
Adora  una  Abencerraje , 

Por  quien  vivo  desamada. — 
En  esto  se  acabó  el  juego, 

Y  la  fiesta  aquí  se  acaba : 
Gazul  se  parte  á  Sanlücar 
Con  mucha  honra  ganada. 

(  Pérez  de  Hita  ,  Historié  de  les  hmi/n  O 
gries,  etc.) 

Es  al  mismo  osunlo  que  el  anterior. 


ROMANCES  MOHISCOS  NOVELESCOS. 


(An  Atino.) 
Después  que  d  Alerte  Gaxut 
Volvió  de  Geltei  «on  tlib , 
l>R  corrvr  celosu  caDu 
l^an  JUtlultieCeliuda: 
En  la  |il*za  de  Sau  locar 
La  misma  larde ilaliriilu 
üe  présenla  daDdu  taelluí 
Al  (luerU)  de  su  alegría. 
Üv  motado  ;  recamadu 
Va  roja  alquicer  traía , 

Y  UQ  bonete  «i-rde  oscuro 
•'rfin  la  toca  tuaeciua ; 
Los  adoraos  del  cslinllo 
Van  COA  la  mlüina  diotsa : 
Sob  muestra  eiborceeni 
Tle  oro  la  labor  pajiza , 
Qae  ja  la  UescoiiQaiiia 
Trae  bajo  del  pié  nellda , 
Porque  t^liotra  exia  cierla 
Q«e  t  la  ingrata  Zalda  oliiüa, 
K-on  unta  gracia  puM 

De -ver  la  lux  deau  vida, 
Qué  «I  Caballo  aun  de  las  i'icür.-i* 
Saca  pobo  curado  pisa. 
Labrando  un  caparmw 
Para  bu  Gaxnl  Celinda 
Estaba  en  esU  «casloD , 
Sola ,  irfsla  j  retr^i. 
Uaísu  dibojir  un  lirio 
kii  un  recamo  que  tiaci», 

Y  sobre  kI  rlibiijo  jiuso 
UuarMaalfiaiiitriiia. 
Ecb6  en  el  color  ile  «r 
Üuenoi^s  l^llor  quo  iiuuna, 

Y  queriétuloJa  quitar 

La  tnloO,  el  tilMUtO  quiU  : 
Uue  en  loa  íimttoi  do  «oior, 
Cuando  el  paso  desvaría. 
Truecan  eaerte  loa  efectos 
[Mr  (lo  el  corauM  los  guia ; 

Y  fiefMloqneisoBsnlojos 
Caaiilo Ibis néAM  atina, 
D<|a  la  labor  j  ule 
Enojada  de  ■!  mlima: 

y  tiendo  al  fuerte  Gaiul 
^ue  i  ntra  connO'aleDdia, 
neja  el  bnlcon  presurosa  ^ 

Y  luego  i  llamarlo  envía; 

Y  liando  raiondetieltet, 

Y  de  su  buL'oa  Tenida , 
Dejando  frías  sospechas, 
Entreijaron  ambas  vidu. 

I  RnitíMetrt  fnunl.—  H.  fleí  Je  n 
Rmimeet,  I.*  parle.l 

43. 


{Anéntmt '.) 
Estando  toda  la  corle 
De  Alinanwr,  re;  de  Cranada, 
Celebrando  del  Buutitla 
La  liesla  entre  inori'is  saala , 
(.Ion  ocho  moros  vestidos 
1>e  itegrOjIclade  plata, 
Une  llevan  ocho  rejones 

V  en  ellos  mil  esperanua, 
Segaros  dasu  Tentikrai 

lie  uoclia*  pruebas  pasad» , 

V  was  eu  et  Aiertc  braio 

gue  lin  dado  al  munda  flaneas , 
oiie  aluuitas  'Vi'Oes  ta  suertci 
Snclc  a  los  liuiiilnes  de  Tama 


Llev  jrlM  por  tosulMUAS 
A  la  rorttuia  contraria; 
Entra  el  valiente  G»h1 
Señoieaudo  la  plau, 
Que  con  ir  solo  por  cUa 
Toda  la  ocupa  y  levanta : 
Hi}o  de  íl  por  sus  nbru , 
Para  gloria  de  su  fama , 
y  para  oobleu  suja , 
Es  Alcalde  de  lo  Algava. 
Los  Ojos  del  pueblo  U«ta 
£1  ¿aballo  «mre  l»a  plantas , 
y  en  los  Dpadbtef  anvos 
Los  hermosos  de  las  Jamas . 
Pasa  delante  dtl  h^. 
Del  Principe}  de  b  inCuit;i, 
T  baeieadu  lu  cortesía 
El  caballo  I  lanía  pira 
DespHi  del  oalaD  pMeO 
en<|WfUivbUftifiila 
Los  toras  salen  al  CHO 
y  al  riesgo  de  su  puianxa. 
El  moro  loma  un  rejón 

V  el  diestro  tirata  levauíu  : 
Furioso  acomete  j  picn 
Uno  encuentra  7  otro  pasa . 
Ilel  toro  «I  aliento  Trio 

lí\  rastro  al  calialki  cspanis. 

V  la  espuma  del  caballo 
Al  toru  ofende  ta  cara. 
Admirada  osti  la  corte 
Ilel  airoso  brio  v  gracia , 
Porque  oingmi  lance  pienie 

V  mil  voluntades  gana. 
En  e8i<!  tiempo  la  suerte 
A  1;i  iiosirtTS  le  llama , 
Viirqni:  s»lc  un  bravo  luru. 
Famoso  eiilre  la  tnanadii , 
NodelaurilladulUMii, 
Ni  Geni),  ni  Guadiana, 
fué  noddo  en  la  ribera 
Del  celebrado  Jarama : 
tlavo ,  el  color  Micendidu . 

V  bs  ojos  como  brasa , 
Arrugados  frente  y  vuelto , 
La  frente  bHlosa  y  anclia , 
Poco  dictantes  loa  caemos. 


A  nuieu  se  junta  la  barba ; 
Todos  los  extreoMis  neRrus , 
l.a  cola  revaeita  j  i^ifií , 
lluro  el  lomo,  el  peebo  crnipoi 
l/.i  piel  sembrada  de  manchú. 
Ilariiado  llaman  al  toro 
l.os  tanueros  de  Jarama , 
t'.onoclou  entre  los  otros 
Por  la  nereu  j  la  cailn. 
V.n  cuatro  brincos  su  poiH» 
l':ulamilml<l<-l»t>l.'i«a. 
Vcasi  eHluhbi.daamiii 
KI  hendido  ii'ii  ao  eslaui|i9 
S:)le  al  encuentro  Gaxul 
i'.omo  si  Aiern  montan*. 
Aliando  el  braio  iO  el  liombro 
Vibrando  al  rejón  el  asta 
Saca  el  codo  junto  al  pecb>> . 
Liedla  el  puño .  el  bnixo  suca , 
V  picando  el  fuerte  coeilo 
<'uero.  carne  T  vida  raiga. 
Kluero  toro  derriba, 
h'^l  sudo  mide  la  espalda . 
Los  pies  que  en  la  tierra  faeriao 
Al  cíl'Io  vuelven  las  pínulas : 
Tonel  fuñir  natural 
Vuelve  i  un  lado   prueba  y  aUa 
1-1  tierra,  qneelmerpoberñlo 
No  tiene  InaSquc  arrofísoein ; 
líe  cuya  herida  en  un  punto 
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Revuella  en  la  sangre,  escapa 
La  vida ,  dejando  á  muchos 
Envidia  de  tal  hazaña. 
Juntóse  el  moro  valiente , 
A  quien  sigue  y  acompaña , 
Oyendo  los  parabienes 
De  caballeros  y  damas ; 
Porque  otra  cusa  no  escucha 
Desde  audamios  y  ventanas , 
Sino  que  fué  grande  suerte 
De  aquel  famoso  de  Algava. 

(Romancero  general.  — \t.  Flor  de  varios  y  nuevos 
Romances  j  1,«  parte. ) 

1  RellisimA  descripción  de  un  toro,  y  del  lance  del  lidiador. 
No  puede  haber  cosa  mas  poética ,  y  al  mismo  tiempo  mas 
verdadera  de  lo  que  sucedía  en  las  flestas  de  toros  del  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos  v  aun  de  sus  sncesores.  En  ellas  y  en  los 
juegos  de  cafias  los  caballeros ,  olvidados  de  sangrientos  tor- 
neos ,  conservaban  los  recuerdos  y  aun  las  costumbres  de  los 
moros.  En  el  romance  que  sigue  se  llama  Abdili^  en  vez  de 
Almanzor,  al  rey  que  presidió  la  fiesta. 


46. 

GAZOL.  —  xvni. 

{Anónimo^.) 

Estando  toda  la  corle 
De  Abdilí,  rey  de  Granada , 
Haciendo  una  rica  tiesta , 
Habiendo  hecho  la  zambra. 
Por  respeto  de  unas  bodas 
De  gran  nombradia  y  fama , 
Por  lo  cual  se  correi'i  loros 
En  la  nlaza  Yivarambla ; 
Esianuo  corriendo  un  toro , 
Que  su  bravura  CvSpaniaba , 
Se  presentó  un  caballero 
Sobre  un  caballo  en  la  plaza, 
Con  una  marlota  verde , 
De  damasco  vaudeada ; 
El  capellar  de  lo  mismo , 
Muestra  color  de  esperanza. 
Plumas  verdes,  y  el  bonete 
Parece  de  luia  esmej'alda  . 
Seis  criados  van  con  él , 
Que  le  sirven  y  acompañan, 
Vestidos  también  de  verde , 
Porque  su  señor  lo  manda ; 
Como  aquel  que  en  sus  amores 
Esperanza  lleva  larga. 
Un  rejón  fuerte  y  agudo, 
Cada  criado  llevaba ; 
De  color  negro  eran  todos 

Y  vandeados  de  plata. 
Conocen  al  caballero 
Por  su  presencia  bizarra , 
Que  era  el  muy  fuerte  Gazul , 
Caballero  de  gran  fama. 

El  cual  con  gentil  donaire 
Se  puso  enmedio  la  plaza , 
Con  un  rejón  en  la  mano , 
Que  á  al^uu  Marte  semejaba , 

Y  con  ánimo  invencible 
Al  fuerte  toro  aguardaba : 
El  toro  cuando  le  vido 

Al  cielo  tierra  arrojaba 
Con  las  manos  y  los  pies , 
iCosa  que  gran  temor  daba ! 

Y  después  con  gran  braveza 
Hacia  el  caballo  arrancaba. 
Por  herirle  con  sus  cuenios, 

Sue  como  alesnas  llevaba  : 
as  el  valiente  Gazul 
Su  caballo  bien  guardaba, 
Porque  con  el  rejón  duro 
Con  destreza  uo  |>ensada 
Al  bravo  toro  hería 
Por  entre  espalda  y  espalda. 


I  El  toro  muy  mal  herido , 

I  Con  sangre  la  tierra  baña. 

Quedando  en  ella  rendido. 

Su  bramra  aniquilada. 

La  corte  toda  se  admira 

En  ver  aquella  hazaña. 

Y  dicen  que  el  caballero 
Es  de  fuerza  aventajada , 
El  cual,  corridos  los  toros , 
El  coso  desembaraza, 
Haciéndole  al  rey  mesara , 

Y  á  Lindaraja  su  dama : 
Lo  mismo  hizo  k  la  reina , 

Y  á  las  damas  que  alli  estaban 

(Pérez  de  Hita  ,  Historia  de  las  kwnios  ée  J 
grieSf  etc.) 

*  Es  al  mismo  asunto  del  qoe  le  procede,  ymao 
se  describe  maravillosamente  una  flcsta  de  toros  de  u 
en  que  eran  lidiadores  los  mas  nobles  y  valientes  eakalh 
de  las  cuales  no  quedan  en  Espafla  sino  los  débiles  y  | 
vestigios  que  se  notan  en  las  flestas  reales  4>e  se  cflc 
la  coronación  de  nuestros  reyes ,  ó  la  jora  de  los  ^i 
herederos.  Pero  ¡cuan  enorme  es  la  direrencia!  PovqMfa 
en  estas  la  galantería  y  el  amor,  y  las  damas  á  4<neMS  It 
se  dedicaban,  puede  decirse  que  las  falta  todo.  El  roa» 
precede  á  este  es  en  sumo  grado  mas  bello  y  perfecto;  f 
vez  de  Abdili,  llama  Almanzor  al  Rey  de  Granada  sale  qi 
celebió  la  fiesta. 

47. 

GAZtL.  —  XIX. 

{Atiánimo.) 

Al  tiempo  que  el  sol  esconde 
Debajo  del  mar  su  lumbre 

Y  de  rojos  arreboles 
Colora  el  aire  y  las  nohes, 
Llesraba  el  fuerte  Gazul 

A  Alcalá  de  los  Cázales, 
Con  cuatrocientos  hidalgos 
De  los  moros  andaluces  : 

Y  apenas  llegaba ,  cuando 

<  Suenan  tiros  y  arcaboees , 
» Atabales  y  trompetas , 
» (^'birimias,  sacabnches, 
'  Que  venia  á  echar  de  Espalla 
"  A  Zulema ,  rey  de  Tánei, 
>  Que  estaba  ya  apoderado 
»  De  Marbella  y  sus  alambres  • 

Y  aunque  entra  de  noche  d  moro, 
No  quiere  ni  pide  lumbres. 

Que  el  claro  sol  de  Celinda 
Quiere  solo  que  le  alambre ; 

Y  á  la  entrada  de  la  villa 

« Suenan  tiros  y  arcabuces  etc. » 
Todas  las  damas  por  veUo 
A  los  miradores  suben. 
Solo  su  esposa  Celinda 
Del  suyo  se  esconde  y  huye. 
Como  no  sale  Celinda , 
El  corazón  se  le  cubre 
De  temerosas  sospechas , 
De  celosas  pesadumbres ; 

Y  apeándose  en  palacio 

« Suenan  tiros  v  arcabuces  etc. » 
Gazul  del  caballo  baja 

Y  á  ver  á  su  esposa  sube ; 
Hállala  sola  y  tan  triste 
Que  en  suspiros  se  consume. 
El  moro  llega  á  abrazalla , 

Y  ella  se  aparta  y  rehuye. 

Y  él  dice  :  —¿Cómo  es  posible 
Que  tal  conmigo  se  use? — 

Y  antes  que  ella  le  responda 
«(Suenan  tiros  y  arcabuces  etc.» 
Al  fin  le  dice  con  ira , 

—  Traidor,  ¿adonde  se  sufre 
Que  en  cuatro  meses  de  ausencia 
De  escribirme  le  descuides?— 
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Humilde  responde  el  moro  : 

—  «Mi  bien,  no  es  bien  que  me  culpes, 

Pues  la  pluma  sin  la  lanza 

Tomar  un  punto  no  pude.»— 

Abrazáronse,  y  al  punto 

«  Suenan  tiros  y  arcabuces  etc. » 

[Rffmancer»  general.—  II.  Flor  de  tarhM  y  nuevos 
Romances,  i.*  parte.) 
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48. 

GAZOL.  —  XX. 

{Anánimo.) 
Del  perezoso  Morfeo 
Los  roncos  pifaros  suenan , 
Que  se  tocan ,  porque  el  dia 
Hace  con  la  noche  treguas. 
Ya  del  bullicioso  vulgo 
Las  trampas  y  tratos  cesan , 

Y  del  pequeño  al  mayor 
Con  el  dulce  sueño  huelgan  : 
Solo  el  triste  canto  se  oye 
De  nocturnas  avezuelas , 

Y  el  retumbido  del  vulgo 
Hace  un  ru ,  ru,  en  las  orejas. 
En  medio  de  este  silencio 

De  Zaida  las  quejas  suenan , 

Que  con  temor  de  la  muerte 

Cuando  todos  duermen  vela  : 

«Que  no  bay  quien  quiera 

•Morir  aunque  la  muerte  sea  lijera  :  » 

Que  como  hay  tantos  malsines. 

Por  congraciarse  con  ella 

Le  ban  dicho,  como  Gazul 

De  dalle  la  muerte  ordena. 

Toma  el  vestido  de  un  moro 

Y  el  suyo  de  mora  deja, 

Y  así  sale  á  media  noche 
De  Jerez  de  la  Frontera  : 
«Que  no  hay  quien  quiera,  etc.v 
En  un  lijero  caballo , 

Con  una  lanza  lijera , 

Tan  animosa ,  que  es  harto 

Qne  Gazul  algo  la  exceda  : 

Y  á  cada  paso  que  da 
Vuelve  hacia  atrás  la  cabeza , 

Y  con  el  miedo  imagina 
Su  enemigo  va  tras  ella  : 
«Que  no  bay  auicn  quiera  etc.» 
El  camino  real  dejó 

Porque  la  dejen  sospechas, 

Y  hacia  Sevilla  camina. 
Por  una  oculta  sendera ; 

Y  aunque  el  caballo  brioso 
Va  corriendo  á  rienda  suelta , 
Con  el  temor,  le  parece 

Que  no  anda  mas  que  una  piedra : 
«rQue  no  hay  quien  quiera ,  etc.» 
Aunque  quiere  ir  con  secreto 
Los  suspiros  no  la  dejan , 
Que  le  salen  por  la  boca , 
Cual  furiosas  escopetas. 
Cada  momento  se  para , 

Y  escucha  si  gente  suena ;. 

Y  como  no  suena  nadie 
Apresura  su  carrera  : 

•Que  no  hay  quien  quiera  etc.» 

Antojósela  oue  el  aire 

La  habla  y  oice  :  «  Esposa ,  espera ; 

Haré  de  ti  un  sacriGcio, 

Que  ¿  Albenzaide  grato  sea. » 

Con  aquesta  fantasía. 

Va  mas  que  no  viva ,  muerta ; 

Y  aunque  el  temor  la  desmaya. 
Saca  fuerza  de  flaqueza  : 
•Que  no  hay  quien  quiera ,  etc.» 
Llegó  á  vista  de  Sevilla, 

Y  á  aguardar  que  noche  sea ,' 


Y  á  las  diez  se  va  á  apear 
A  casa  de  una  parienta , 
Donde  estuvo  algunos  dias , 

Y  en  siendo  del  todo  cierta , 
Ser  mentira  16  pasado. 
Se  tornó  á  Jerez  contenta^ 
«Que  no  bay  quien  quiera 
«Morir,  aunque  la  muerte  sea  lijera». 

( Hommeero  fenerat.) 
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ABENUHETA.  — I. 

{Anónima,) 

El  gallardo  Abenomeya , 
HiÜo  del  rey  de  Granada, 
Con  enemigos  valiente , 
Discreto  y  galán  con  damas ; 
Ausente  y  enamorado 
De  la  hermosa  Felísarda, 
Hija  del  bravo  Ferri , 
Que  es  capitán  de  la  guarda , 
Por  la  vega  de  Genil 
En  una  yegua  alazana 
Parte  solo,,  porque  ¿  solas 
Quiere  g5zar  de  sus  ansias. 
Son  las  colores  aue  viste 
Conformes  al  mal  que  pasa , 
Porque  si  vieren  sus  ojos , 
Vean  lo  que  sufre  el  alma. 
Viste  leonada  marlota , 

Y  en  ella  flores  moradas. 
Que  entre  congojas  y  penas 
Florida  está  su  es^ranza; 
En  un  albornoz  pajizo 
Unas  columnas  bordadas, 
Por  mostrar  que  á  su  firmeza 
Combaten  desconfianzas. 
Puso  en  la  adarga  una  luna 
Con  una  banda  morada , 

Por  dar  muestras  que  de  amor 

Nace  el  temor  de  mudanza. 

Banderilla  lleva  azul 

Junto  al  hierro  de  la  lanza : 

Que  celos  son  ocasión 

De  hacer  yerros  quien  bien  ama. 

Una  toca  en  su  cabeza 

De  oro  y  de  seda  encamada , 

Plumas ,  garzotas  ^  bonete 

Recoge ,  aprieta  y  enlaza, 

Y  en  el  rizo  de  las  plumas 
Una  muerte  de  esmeraldas , 

Y  de  aljófar  esta  letra  : 
«Muerte  es  esperanza  larga». 
Mas  aunque  parte  galán , 
Apercibido  va  de  armas , 
Porque  son  de  fino  acero 
Los  forros  de  aquestas  galas. 
Suspirando  va  y  diciendo  ; 
—  ¡  Mi  querida  FeHsarda , 
No  borres  de  tu  memoria 

A  quien  te  escribió  en  el  alma !' 
i  Mura  que  por  causa  tuya 
Traigo  vestida  la  malla . 
Siempre  la  lanza  en  la  diestra, 
Siempre  embrazada  la  adarga , 
Venciendo  en  escaramuzas , 

Y  saliendo  de  bataflas 
Herido,  por  ser  de  celos. 
Do  acero  ni  fuerzas  bastan  !-- 
Diciendo  esto  efmoro  ausente 
Sacó  det  pecho  ima  carta, 

Y  con  ella  mil  suspiros 

Con  que  el  viento  fresco  abrasa. 
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Quiso  leella,  y  no  podo. 
Porque  lágrimas  cansadas 

Y  espesas  nubes  de  penas 

Lo  impiden  con  fuego  de  agua. 
La  caria ,  con  lo  que  llora , 
Moja ,  enternece  y  ablanda , 

Y  con  suspiros  la  enjuga ; 

Y  aun  es  mucbo  no  quemada. 
Siente  las  frescas  heridas, 

Y  en  busca  de  auien  las  causa 
Vuelve  á  Granaaa  los  ojos , 

Y  el  alma  á  su  Felisarda ; 

Y  mira  del  Albaicin , 
Adonde  vive  su  dama , 
Los  dorados  chapiteles 

Y  las  antiguas  murallas. 

Por  las  de  un  jardín  que  tiene 

Ve  que  se  asoma  una  palma , 

Que  á  pesar  del  grave  peso 

Levanta  sus  verdes  ramas. 

—¡Mora  de  mis  ojos ,  dico : 

Si ,  como  dices,  me  amas , 

Fáciles  inconvenientes 

Fácilmente  atrepellaras! 

i  Mas  ¡  ay !  que  el  tiempo  descubre 

Mi  firmeza  y  tu  mudanza ! 

La  firmeza  de  mis  obras , 

Lo  falso  de  tus  palabras. 

¡  Mal  haya  yo,  que  por  ti, 

Traiffo  revuelta  á  Granada ! 

Mis  deudos  me  ponen  ceño , 

No  me  pueden  ver  tus  guardav«; ; 

Mas  aunque  enemigos  crezcan 

DesdeiHfs  y  ausencia  larga , 

Nada  bastará  á  mudarme , 

Que  contra  mi  nada  basta.— 

En  eslo  oyó  oue  á  rebato  « 

Tocan  en  el  Alpujarra , 

Y  como  á  quien  tanto  importa , 
Parle  á  morir  ó  libralla. 

( Romancero  general. —  It.  Flor  de  ?  irrioi  :j  nuevo < 
Romances  f  2.«  parte.) 

80. 

ABEXUHETA.  —  II. 

{Anónimo^.) 

El  gallardo  Abeuumeva , 
Gran  guerrero  sobre  eíaguu , 
General  de  las  caleras 
De  Muley,  rey  de  Granada  : 
Aquel  qu^'bizo  estragos 
Goutra  las  velas  cristianas , 
Se  sale  estragado  el  pecho , 
Por(iue  ha  visto  una  mudan/.a. 
No  se  queja  de  fortuna , 
Pues  jamas  le  fué  contraria; 
Mas  quéjase,  y  con  razón, 
De  la  bella  Celindaja , 
Camarera  de  la  Ueina, 

Y  por  Muza  amartelada , 

De  que  fué  causa  una  au.sencía. 
Que  siempre  para  en  mudanza  : 
Por  lo  cual  hace  le  pinten 
En  el  campo  de  la  adarga 
Una  nao  veloz  que  al  viento 
Komi>iendo  del  mar  las  a^uas , 
Porque  en  pasando  una  ola 
No  queda  señal  formada , 
Que  es  condición  de  mujeres, 
De  quien  no  hay  firme  palabra . 

Y  que  al  Un  de  su  viaje 
Da  de  través  en  la  barra , 
Como  ha  dado  su  ventura 
Por  mujer  y  por  mudanza ; 

Y  que  sirva  el  pensamiento 
De  popa  bien  levantada , 

A  causa  de  que  en  amur 


Nadio  al  moro  hizo  ventaja; 

Y  que  sirva  de  piloto 

Su  firme  fe  v  su  palabra, 
Para  apartaíle  del  daño 
Que  le  causó  una  mudanza; 

Y  que  sean  escotillones 
Los  dos  ojos  de  su  cara , 
Por  donde  le  entró  á  ver 
Una  alicion  mal  lograda ; 

Y  quiere  esté  un  estandarte 
En  el  mástil  de  la  ga?ia , 
Para  mostrar  qne  en  uo  tiempo 
Tuvo  á  la  fortuna  en  nada ; 

Y  una  letra  en  el  bauprés 
Que  diga  en  lengua  cristiana  : 
«Todos  estos  mis  servidos 
Tuvieron  injusta  pagai; 

Que  podrá  ser  que  con  esto 
Conozca  su  mora  ingrata , 
Que  á  un  capitán  de  la  tierra 
Gana  un  general  del  agua. 
Con  esto  se  partió  el  moro 
Camino  de  la  Alpujarra , 
Para  llegar  á  Almería. 
Adonde  dejó  su  armada. 

Y  promete  que  Jamas 
Creerá  de  mujer  palabra , 
Porque  son  plumas  en  vieuto, 
O  escrituras  en  él  agua. 

(ño9ianeero  §enrrti 

i  Malísimo  romance. 
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ZAipE.  —  I. 

( Attónimo  *,) 


Zaide  ha  prometido  fiestas 
A  las  damas  de  Granada, 
Porque  dicen  ^e  su  ausencia 
De  ílestas  las  tiene  Caltas ; 

Y  para  poder  cumplir 

Lo  que  promete  k  las  damas, 
Concierta  con  sus  amigos 
De  hacerles  fiestas  ▼  zambras. 
Entre  muchas  que  imagina. 
Concierta  una  encamisada^ 
Para  las  damas  secreta , 

Y  para  el  vulgo  callada. 

Y  antes  que  la  dará  aurora 
El  pecho  se  rasgue  y  abra , 
Entra  el  venturoso  moro 
Cou  su  ilustre  camarada  : 
Hecha  escuadra  de  cincneota 
Va  toda  bien  concertada. 
Cegries  con  los  Gómeles, 
Azarques  con  los  Audallas , 
Vanegas  y  Portoloses, 
Abencerrajes  y  Mazas , 
Alfarries  y  Achapices , 
Fordaques  con  los  Ferraras , 
Madrugan  para  coger 

A  las  damas  descmaadas. 
Deseosos  de  ver  libre 
Lo  que  encubren  tocas  Mancas. 
Cabezas  y  cuerpos  cmen 
De  unas  floridas  guirnaldas; 
Muchas  cañas  llevan  verdes, 

Y  en  las  manos  blancas  hachas. 
Ya  los  clarines  comienzan , 

Ya  las  trompas  y  dulzainas , 
Ya  los  gritos  y  alaridos , 
Ya  las  voces  y  algazara , 
Ya  los  añafiles  tocan. 
Va  les  responden  las  cajas, 

Y  el  envidioso  Albaicin 
Con  mil  ecos  acompaña. 
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Los  azorados  caballos 
Con  los  cascabeles  andan , 
MoTÍendo  tanto  ruido, 
Que  á  la  ciudad  a1nena7.au. 
Unos  corren ,  otros  gritan , 
Otros  dicen :  Para ,  para , 
Sigan  orden ,  vayan  todos 
La  calle  de  la  Alcazaba. 
Oíros  diceu  :  La  Gerea 
No  se  deje ,  ni  su  plaza  ; 
Oíros ,  de  Vavataubin 
Vuelvan  luego  é  la  Alpujarra, 
La  calle  de  los  Gómeles, 
La  plaza  de  Vivarrambla. 
Corran  toda  la  ciudad. 
Viva  Albolun,  y  el  Alcázar. 
Las  damas  que  el  dulce  sueño 
Las  tiene  muy  descuidadas , 
Al  ruido  dispiertan  todas , 

Y  acuden  á  sus  ventanas. 
Cuál  muestra  suelto  el  cabello 
Preso  de  una  mano  blanca ; 
(>uál  por  descuido  no  cubre 
Su  blanco  pecho  y  garganta. 
Descuidadas  salen  todas 

Al  cuidado  alborotadas , 
Auuqflfe  del  cuidado  nacen 
A  cada  mora^mil  ansias. 
De  peci}os,  y  en  pechos  puesiu 
A  la  ventana  asomada , 
l^slá  tan  bella  una  mora, 
Oue  mil  pechos  abrasaba. 
Miran  las  moras  la  fiesta , 
Cómo  corren ,  cómo  paran , 

Y  tan  solo  Zaida  mira 
Al  aposento  de  su  alma. 
Zaide  corre  una  carrera , 

Y  Muza  su  camarada; 
Luego  todos  á  la  folla 
Corren  la  cascabelada. 
Tanto  se  enciende  la  fiesta , 

Y  con  tantas  veras  anda , 
Que  no  se  viera  la  fin 

si  el  sol  no  les  madrugara. 

Determinan  recogerse , 

Dejan  la  fiesta  acabada , 

Piden  lugar  á  la  gente , 

Diciéndola  :  Aparta,  aparta.  >.      •    ' 

( Romancero  general. ) 

day  en  este  romance  tanta  vida  y  animación,  como  puede 
•r  en  las  flestas  que  describe.  No  hay  quien  a!  leerle  no  se 
u  trasportado  i  ellas.  Oyense  alH  el  mido  de  las  pisadas 
3s  caballos,  el  sonido  de  los  cascabeles  y  campanillas  de 
^retales  ,  la  confusión  de  la  música  con  las  voces  y  acla- 
loncs,  el  murmullo  y  gritos  del  pueblo  ;  vese  la  sorpresa  y 
osidad  de  las  damas  y  las  coqueterías  con  que  medio  des- 
is  se  asoman  á  las  ventanas.  ¿Se  puede  hallar  un  cuadro 
bello  con  un  mas  brillante  colorido,  y  con  raas  riqueza  de 
•esion  ?  

m. 

ZAIDB.— II. 

( Anónimo. ) 

Ya  que  la  aurora  dejaba 
De  Titon  el  lecho,  y  vuelve 
A  la  tierra  el  rostro  hermoso 
Con  la  claridad  que  suele , 
Sale  un  moro  descompuesto 
Que  Zaide  por  nombre  tiene , 
Disfrazado,  solo  al  fin , 
Que  es  lo  que  de  amor  pretende. 
No  trae  adarga ,  ni  lanza , 
(Caballo,  pluma  en  bonete, 
Ni  la  marlola  l)ordada , 
Plumas ,  cifra  ó  martinetes ; 
Aúnuue  al  lado  del  vestido 
IJia  letra  se  parece 
<ju<>  declara ,  en  aljamia  : 


«Asi  me  tratan  desdenes* . 
Vestido  un  débil  saban. 
Porque  con  vestido  leve , 
Es  mas  honor  la  nobleza, 

Y  mas  oculta  parece ; 

Y  con  la  fólta  que  muestra 
De  le  faltar  lo  aue  quiere. 
Va  gallardo  el  fuerte  moro , 
Porque  hoy  amor  le  enriquece  ; 

Y  aunque  por  montes  camina 
A  do  gentes  no  parecen , 

Es  el  ver  su  galfardia 
Lo  que  desearse  puede. 

Y  que  su  Zaida  no  ignora 
Como  él  es  hyo  de  Hamete , 
Alcaide  de  los  castillos 

Que  hacen  á  Granada  fuerte, 
Pues  oro,  plata  ni  sedas 
No  dan  honor  ni  enriquecen , 

8ue  la  mancha  en  un  linaje 
ro  quitarla  no  puede ; 
Porque  nunca  Pebo  sale. 
Si  la  noche  prevalece, 
O  cuando  ya  la  mañana 
Con  luz  abundante  crece. 
De  celos  vive  seguro. 
Que  es  don  que  no  se  concede 
A  aquellos  que  son  amantes , 
Ni  á  todos  los  que  pueden. 
Lleva  solo  un  rico  alfanje 
Oculto  do  no  parece , 

Y  bien  seguro  de  si , 
Aunque  mas  armas  no  lleve ; 

Y  de  su  patria  Granada 

Le  manaa  amor  que  se  ausente 

Hacia  do  vive  su  Zaida, 

En  cuya  ausencia  se  muere. 

Por  ser  la  mas  bella  dama    • 

Que  cria  el  sol  del  Oriente. 

Vive  ausente  de  la  corte. 

Porque  el  Rey  asi  lo  quiere. 

Es  hija  de  un  Alfaqui, 

A  quien  el  Rey  mucho  debe ; 

Allegado  á  la  corona , 

Del  mismo  Rey  deseeiidiente ; 

Y  porque  no  se  permite 
Casar  con  moro  pariente. 
No  es  hoy  su  yerno  el  Rey, 
De  lo  cual  vive  impaciente. 
Ella  dio  su  mano  á  Zaide 
Después  de  muchos  reveses , 

Y  palabra  de  ser  saya  ^ 

Si  el  tiempo  no  lo  impidiese. 
Después  de  andar  sus  jomadas , 
Cansado  de  verse  ausente , 
Llegó  á  vista  de  la  torre 
Que  dentro  á  su  mora  tiene. 

í  Romancero  y  ene  mi.  \ 
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ZAUHS.  —  III. 

(AnMmo.) 

Por  la  calle  de  su  dama 
Paseando  se  halla  Zaide, 
Aguardando  que  sea  hora 
Que  se  asome  para  bablalle. 
Desesperado  anda  el  moro , 
En  ver  que  tanto  se  tanle , 
Que  piensa  con  solo  verla 
Aplacar  el  fuego  en  que  arde. 
Viola  salir  á  im  balcón , 
Mas  bella  que  cuando  sale 
La  luna  en  la  oscura  noche , 

Y  el  sol  en  las  tempestades. 
Llegóse  Zaide  diciendo : 
—Bella  mora,  Alá  tecuarde , 
Si  es  mentira  lo  que  dicen 
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Tu«  criailas  j  mía  pajes. 
Dicen  que  iJvjamie  >{Qleres, 
Porque  pretendes  casarle 
ConUuiDOroaueliavemtJQ 
l>e]!tsiierras<lu  lu  padre. 
Si  eato  es  lerdad  '/aida  bella, 
Decl&rate,  Domit  ei^aüei 
Fio  [[uif  ras  tener  secreto 
1.0  qne  Ion  claro  se  sabe. 
Humilde  responde  al  moro: 
"NI  biíD ,  ja  a  tiempo  9«  »cabe 
Vuestra  amistad  y  la  mia, 
Pufs  que  ya  lodos  lo  labea. 
yue  perderé  el  ser  ituieo  sof , 
Si  el  ni-gocio  *a  addaiiic  : 
;AI&  sabe  si  ma  pcM, 
V  lo  que  sieolo  el  dejarte! 
ttiea  sabes  que  te  be  querido 
A  pesar  ili'  iiii  llii:EÍr. 


[fue  lit 


liilO  ci 


Sotirt:  ;it!iiard3rle  de  n 

¥  por  i^iijiai'  ocasiones 
Dicen  que  quieren  casanne. 
No  le  lalianí  otra  daniii 
Hermosa ,  j  de  galán  la  lio , 
Uue  te  quiera. y 4Ú la  (|uierai. 
Porque  u  nwMCM,  Zaide.— 
Humilde  respondió  el  moro. 
Cargado  de  mil  petares  : 
—i  No  entendí  ja,  Zalda  beUa , 
Uue  conmigo  tal  usases  I 
I  no  entendí  que  tal  blderaü, 
Uue  Bslmis  prendas  trocases 
l'or  un  moro  feo  j  loqie , 
Indigno  de  ao  bien  tan  grande! 
iTiieres]a  que  úifue , 
Kd  «i  bakou  la  otra  tarde : 
■  Toja  aoy  »uTa  seré 
V  tuja  es  mi  tula,  Zaidet  1 

IPüsu  m  HrTA,  HUltrüi  it  In  í—é*t  de  k 
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Por  las  puertas  de  Celioda 
Calan  s«iiüi3eaZ:ildc, 
Aguardando  que  ■  " 


Has  hermosa  que  ni. 
La  luna  en  esc  ufa  nocbe 
Y  el  sol  entre  icmpesiadcs, 

—  Buenos  dias  lcu)iais,inora. 

—  A II,  moro,  AI&  te  gunrde, 

—  Escucba,  (Relinda,  aleóla. 
Síes  que  iiaieres  escucharme. 
1  Es  verdad  lo  que  le  faau  dlciio 
Tus  erigidas  i  ni  pat^i 
"      -~  — ■-■' 'ar  pretendes 

!a  Jrjarmc 


V  <iUl'  4 


nal  a 


De  las  tierras  de  lu  padre  T 
No  quieras  tener  oculto 
Lo  que  tan  claro  se  sabe, 
¿le  acuerdas  como  dijiste 
EnvljanlinUotra  larde  : 
•Tuja  sor»  taj»  seré. 
Tuya  esmi  vida,  Zaide!*— 
De  verse  reconvenida 
Li  mora  en  enojos  arde , 
Y  cerf  :iiid  o  su  balcón , 
Al  lurcB  dcj6  en  la  calle. 
El  galán  sQuerbecido 
Pisotea  su  turbante , 


Y  con  rabioiias  Tatigas 
Ua  can  Lado  hoscos  cania 

QuIltiS  cjuc  til  ya  i  Jereí , 
Por  ser  l¡erradf>  valientes, 
y  le1rai|jalucal»eu 
Del  Atoro  llamado  líamele  ? 


¿T 


Ívujcrrb  tiue  uii 
las  estrellas  le 

Y  te  ponga  á  ti  en  la  mano 
Aquella  mw  reliidente*i 

La  estrella  tale  de  Venas 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone , 

Y  la  enemiga  del  dia 

Su  manlito  uckto  esconde 

Iltmince  rmitíe  ieUftá 
slt  laminro ,  i|uv  lil  catno'  «  ymec  DM  miu 
ieiartua  Iruioi  dulas  tmprcHU,  di  nu  iM> 
-ID  igoilss  circgmlaBcl»!  se 


Fij6  pues  Zaide  losojM 
Tan  alegres  cual  cooiiene, 
l'orserel  tiempo  curapbdó 
'^  •  ~u  lao  propicia  sv 

Ado-ndevii 

V  mi  alma  que  ella  tiene  L 
i  Ittcboso  el  suelo  que  piía 
Con  razón  llamarse  puede ! 
I>ues  en  él  sienta  sus  ptaotas 
Hechas  de  fuego  j  de  ulete ; 
¡  Ymss  dichoso  lu, Zaide, 

Si  dar  fln  Ali  quisiese 
A  esiia  Lan  terrible  ausencia , 
En  que  pensé  que  muriese ! 
El  descBDMi  desta  vida , 
Si  durase  para  siempre, 
jCnántos  mas  le  procuraran 
De  los  que  buscarle  suelea ! 

V  si  la  mortalidad 

Que  nos  convida  i  ta  muerte. 
Aunque  coo  tarda  eíperama. 
Esperarla  nos  conviene ; 
Va  desde  luego  la  espero, 

V  en  Alí  primeramente. 

Que  el  Un  dichoso,  en  tus  braxM, 
Me  darl  próspero  alegre. 

V  si  eo  la  mas  alta  cima 
Me  hallase,  y  se  permitiese, 

V  ini  amor  hiciese  efecto , 
¡Dícliosaserlamltuerle! 

j  llelja  ZotUa  de  mis  ojos ! 
iDícbosua  yatcTíese 
En  eslos  rendidos  brauw. 
Dichosos  enlre  mil  gentes ! 
Llega  pupi ,  veril  tu  Zaide, 
Que  nombras  galaa  y  tuetie, 
£1  cnal  en  salier  amarle 
A  todos  ^ii$a  ;  tticcde. 
Debiera  Si-r  tu  belleta 
Tan  libre  romojn  muerte , 
¡  Aunqoesl  íanlibrt-  futra 
Üieras  i  mil  mundos  muerte  t 
¡  Bella  Zaida '.  llega  i  tiempo 
Que  alcance  mi  avara  suene 
La  palma  de  tn  valor. 


nOMANGBS  MORISCOS  NOVELESCOS. 


37 


Pues  es  deuda  que  me  debes.— 

Y  como  la  vido  el  moro , 
Dijo  :  —¡Si  Alá  permitiese 
Que  para  alumbrar  mis  hechos 
Tal  sol  DO  se  oscureciese ! 

Y  porque  mi  len|(ua  muda 
Temo  que  uo  mauifieste 
Lo  mucho  que  noio  en  ti, 
Digalo  quieo  mas  sintiere. —  . 
La  mora  responde  :  — Zaide , 
Si  de  ti  cierta  estuviese 
Que  traías  la  lengua  muda, 
Juro  que  te  obedeciese ; 
Mas  temo  que  tus  palabras 

A  la  Go  se  me  volviesen 
Por  remate  de  amistad , 
Cada  una  una  serpiente.— 
Zaide  respondió  :  —  ¡  Señora , 
Si  en  mi  tal  jamas  hubiere, 

?uiero  me  falle  la  tierra , 
el  cielo  su  luz  me  niegue !  — 
Con  esto  los  dos  asientan 
Una  amistad  Hrme  y  fuerte , 
Para  no  faltar  jamas. 
Si  no  falta  con  la  muerte  . 


( ñomnncero  gfncral.) 
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ZAIDC.     —    VI. 

{Anónimo  *.) 

Mira ,  Zaide ,  que  te  aviso 
Oue  no  pases  (kht  mi  calle. 
Ni  hables  con  mis  mujeres , 
Ni  con  mis  cautivos  trales. 
Ni  preffuntes  en  qué  entiendo. 
Ni  quien  viene  á  visitarme , 
Ni  qué  tiestas  me  dan  gusto , 
Ni  qué  colores  me  placen. 
Basta  ((ue  son  por  tu  causa 
Las  que  en  el  rostro  me  salen , 
(corrida  de  haber  querido 
Moro  que  tan  poco  sabe. 
Confleso  que  eres  valiente. 
Que  raías,  hiendes  y  partes, 

Y  que  has  muerto  mas  cristiaiH)s 
Que  tienes  gotas  de  sangre  ; 
Que  eres  gallardo  ginete , 

Y  que  danzas,  cantas,  tañes. 
Gentil  hombre ,  bien  criado , 
Cuanto  puede  imaginarse ; 
Blanco ,  rubio  por  extremo. 
Esclarecido  en  linaje , 

El  gallo  de  las  bravatas , 
La  gala  de  los  donaires ; 
Que  pierdo  mucho  en  perderte , 
Que  gano  mucho  en  ganarte , 

Y  que  si  nacieras  mudo 
Fuera  posible  adorarte. 
Mas  por  este  inconveniente 
Determino  de  dejarte : 

Que  eres  pródigo  de  lengua , 

Y  amargan  tus  libertades, 

Y  habrá  menester  ponerte 
Quien  (quisiere  sustentarte , 
un  alcázar  en  el  pecho , 

Y  en  los  labios  un  alcaide. 
¡Mucho  pueden  con  las  damas 
Los  galanes  de  tus  partes ! 
Poroue  los  quieren  briosos , 
Que  niendan  y  €|ue  desgarren; 

Y  con  esto ,  Zaide  amigo , 

Si  al};un  banquete  les  haces, 
El  plato  de  tus  favores 
Quieres  que  coman  y  callen. 
¡Costoso  fué  el  que  me  hiciste  \ 
¡Venturoso  fueras ,  Zaide , 
Si  conservarme  supieras 


Como  supbte  obligarme ! 
Pero  no  saliste  apenas 
De  los  jardüíes  de  Tarfe , 
Cuando  hiclBia  de  tu¿  dichas 

Y  de  mi  desdicha  alarde , 

Y  á  un  morillo  mal  nacida 
Me  dyeron  qoe  enseñaste 
La  trenza  de  mis  cabellos , 

8ue  te  puse  en  el  turbante, 
o  pido  que  me  la  vuelvas. 
Ni  tampoco  que  U  guardes . 
Mas  quiero  que  entiendas,  moro. 
Que  en  mi  desgracia  la  traes. 
También  me  certiUcarou 
Como  le  desaliaste 
Por  las  verdades  que  dUo , 
'Que  nunca  fueran  verdades ! 
be  mala  gana  me  rio : 
¡  Qué  donoso  disparate ! 
Tu  no  guardas  tu  secreto , 
¿Y  quieres  que  otro  lo  guarde? 
No  quiero  admitir  disculpa , 
Otra  vez  vuelvo  á  avisarte : 
Esta  será  la  postrera 
Que  me  veas  y  te  hable.— 
Dijo  la  discreta  mora 
Al  altivo  Abencerraje , 

Y  al  despedirle  replica : 

« Quien  tal  hace  que  tal  pague». 

(PEKiiaiHiTA,  Histeria  ée  lot  hondos  de  los 
CegrietteU.) 

i  Es  composición  Un  bella  v  popular  que  se  inserta  en  todas 
tas  colecciones  de  so  género  desde  Unes  del  siglo  x\t  en  que  so 
compaso ,  basU  el  día.  De  él  se  ban  beebo  muchas  Imitaciones 
y  algonas  parodias.  ^_^_ 
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ZAIDE.— vil. 

{Anónimo  *.) 

.    Mira ,  Zaida ,  que  te  diao 
Que  aiid'js  cerca  de  olvidarme , 
D4>terroinada  sin  causa 
De  alH)rrecerme ,  y  dejarme. 
No  presuntas  en  qué  entiendo. 
Ni  consientes  visitarte; 
Mis  recaudos  aborreces, 
Mis  billetes  te  desplacen. 
Confieso  que  eres  nermosa , 
Bizarra  y  de  lindo  talle , 

Y  que  con  donaire  y  brío 
Bailas,  danzas,  cantas,  tañes, 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  golas  de  sangre. 
No  con  espada  ni  lanza , 
Sino  con  armas  mas  graves ; 
Que  emponzoñas  conda  vista , 

Y  encantas  con  eMenguaje , 

Y  con  unas  y  oirás  cosa^ 
Matas  hombres  á  millares  ; 
Que  pierdo  mucho  en  perderte , 

Y  gano  mucho  en  ganarte ; 

Y  si  solo  me  quisieras 
Fuera  posible  adorarte. 
Mas  por  este  inconveniente 
Determino  de  quedarme 
De  la  suerte  que  me  dejas , 
Huyendo  tus  novedades : 
Que  eres  pródiga  en  amar 

Y  presta  en  determinarte, 
Lijerisima  en  querer , 

Y  mas  lyera  en  mudarte. 
Habrá  menester  ponerte 
Guien  quisiere  sustentarte. 
Firmeza  en  la  voluntad , 

Y  al  corazón  un  alcaide. 
Mucho  valen  las  miyeres 
De  tantas  gracias  y  partes , 


*.l 
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Porque  lia>  pocas  Uiidiscrolas, 
Que  en  general  poco  salven  : 
Mas  por  eso,  Zaida  amiga , 
Cuando  iiuieren  que  las  amen  , 
Al  arca  ile  sus  favores 
No  ba  de  hacer  mas  de  una  llave, 
i  Costosa  es  la  que  me  diste ! 
¡Venturoso  fuera Zaide 
Si  conservarte  supiera 
Como  supo  enamorarte ! 
Mas  no  bien  hul)e  salido 
De  los  jardines  de  Tarfe , 
Cuando  en  mi  lugar  pusiste 
Un  infame  Beocerraje, 
No  porque  ensené  la  trenza 
Que  pusiste  en  mi  tui  bante , 
Ni  conté  de  tus  favores 
A  alguno  la  menor  parte. 
De  esto  no  estarás  quejosa , 
Ni  llamarás  disparate 
No  guardar  yo  tus  secretos. 

Y  (lutrer  que  otro  los  guaruc  ; 
Que  (|uicn  como  hombre  las  siente, 
Cnllar  como  piedra  sabe  ; 

Y  aunque  de  quejas  reviente , 
Te  prometo  que  yo  calle. 
Ninguna  puedes  tener 

De  mi ,  sino  es  \yoT  amarte , 
Que  soy  extremo  en  quererle , 

Y  tú  extremo  en  despreciarme. 
Mas  quien  de  mujeres  Ua 

Ks  justo  (fue  asi  le  traten, 

Y  cjue  por  mi  digan  todos  : 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

( Homanctro  fjene^nl. ) 

>  i^^le  romance  es  una  contestación  al  anterior,  valiéndose 
<li*l  mismo  tema. 
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ZAIDE.— VIH. 

( Anónimo  K ) 

Di ,  Zaida ,  ¿de  qué  me  avisas? 
¿Quieres  que  muera  y  que  calle? 
No  des  crédito  á  mujeres 
No  fundadas  en  verdades ; 

Hue  si  pregunto  en  qué  enlieodes , 
quién  viene  á  visitarte. 
Son  fiestas  de  mi  tormento 
Ver  que  visitas  te  aplacen. 
Si  dices  que  estás  corrida 
De  que  Zaide  poco  sabe , 
¡  No  sé  poco ,  pues  que  supe 
Conocerte  y  adorarte! 
Si  dices  son  por  mi  causa 
Las  que  ea  el  rosiro  te  salen , 
¡  Por  la  tuya ,  con  mis  ojos , 
Tengo  regada  tu  calle! 
Confiesas  que  soy  valiente , 

Y  tengo  otras  muchas  partes ; 
;  Pocas  tengo,  pues  no  puedo 
De  una  mentira  vengarme ! 
Mas  si  ha  querido  mi  suerte 

8ue  ya ,  que  el  quererme  te  canse , 
o  pongas  inconvenientes 
Mas ,  de  que  quieres  dejarme , 
No  entenui  que  eras  mujer 
A  quien  novedad  aplace  ; 
Mas  son  tales  mis  desdichas 
Que  en  mi  lo  imposible  hacen  : 

Y  hanme  puesto  en  tal  extremo 
Que  el  bien  tengo  por  ultraje , 

Y  alabasme  para  hacerme 
La  nata  de  los  |>esares. 

Vo  soy  quien  pierdo  en  perderte , 

Y  gano  mucho  en  ganarte ; 

Y  aunque  hablas  en  mi  ofensa 


No  dejaré  de  adorarte. 
Dices ,  que  si  fuera  mudo, 
Fuera  posible  adorarme ; 
Si  en  mi  daño  yo  le  he  sido , 
Enmudezco  en  disculparme. 
¿Hate  ofendido  mi  vicuT 
¿Quieres,  señora ,  matarme? 
Basta  decir  que  yo  hablé , 
Para  que  el  pesar  me  acabe. 
Es  mi  pecho  calabozo 
De  tormentos  inmortales ; 
Mi  boca  la  del  silencio , 
Que  no  ha  menester  alcaide. 
El  hacer  plato  y  banquete 
Es  de  hombres  principales  ; 
Mas  de  favores  bacello 
Solo  pertenece  á  infames. 
Zaida  cruel ,  haame  dicho 
Que  no  supe  conservarte ; 
¡  Mejor  te  supe  obligar , 

8ue  tü  has  sabido  pagarme ! 
ienten  los  moros  y  moras , 
Miente  el  infame  de  Tarfe, 
Que  si  yo  le  amenazara , 
Bastara  para  matarle. 
A  ese  perro  mal  nacido 
A  quien  yo  mostré  el  turbante , 
No  le  tío  yo  secretos, 
Que  en  bajos  pechos  no  caben  : 
Yo  le  he  de  quitar  la  vida , 
Y  be  de  escribir  con  su  sangre , 
Lo  que  tú,  Zaida,  replicas  : 
Quien  tal  hizo  que  tal  pague. 

( Romancfro  gaierñl.  — It.  FUfr  tU  taños  f  m 
Romance* ,  i.a  parte.) 

E>  otra  contestación  que  da  Zaide  al  romaacc  rtoa  í 
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ZAIDE.— IX. 
.(i4ll^fJII0.) 

i  B6lla  Zaida  de  mis  ojos, 

Y  del  alma  bella  Zaida , 
De  las  moras  la  mas  bella , 

Y  mas  que  todas  úigrala , 
De  cuvos  rubios  cabellos 
Enreda  amor  mil  lazadas , 
En  quien  ciegas  de  tu  vista 
Se  nnden  mil  libres  almas! 
¿Qué  gustos ,  fiera ,  recibes. 
De  ser  tan  mudable  y  varia, 

Y  con  saber  que  te  adoro , 
Tratarme  como  me  tratad 
¿Y  no  contenta  de  aquesto. 
De  quitarme  la  esperanza. 
Porque  de  todo  la  pierda 
De  ver  mi  suerte  trocada  ? 

¡  Ay  cuan  mal ,  dulce  enemiga , 
Las  veras  de  amor  me  pagas. 
Pues  en  cambio  del  me  owcts 
Ingratitud ,  y  mudanza ! 
¡  Cuan  presto  le  diste  al  viento 
Tus  promesas  y  palabras ! 
¡Pero  bastaban  ser  tuyas. 
Para  que  tuviesen  alas ! 
¡  Acuérdate  que  algún  dia 
Dabas  de  amor  maestras  clara.<; , 
Con  mil  favores  tan  tiernos. 
Que  por  ser  tantos  ya  faltan ! 
¡  Acuérdate,  Zaida  hermosa. 
Si  aun  aquesto  no  te  enfada, 
Del  gusto  que  recibías , 
Cuando  rondaba  tu  casa! 
Si  de  dia ,  luego  al  punto 
Salías  á  las  ventanas; 
Si  de  noche ,  en  el  lialcon , 
O  ('n  las  rejns  le  hallaba. 
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Si  lardaba ,  ó  no  venia , 
Mostrabas  celosa  rabia ; 
Mas  ahora  que  te  ofendo , 
Oae  acorle  el  pasar  roe  mandas. 
Mándasme  c^oe  no  te  vea , 
Ni  escriba  billete,  ó  carta 
Que  un  tiempo  tu  gusto  fueron , 
Mas  ya  tu  disgusto  causan. 
¡  Ay  Zaida,  que  tus  favores , 
Tu  amor ,  tus  palabras  blandas , 
Por  falsas  se  han  descubierto, 

Y  descubren  que  eres  falsa ! 
Eres  mujer  Hnalmente , 

A  ser  mudable  inclinada , 
Que  adoras  á  nnien  te  olvida, 

Y  á  quien  te  aaora  desamas. 

Mas,  Zaida ,  aunque  me  aborreces , 
Por  no  parecerte  en  nada , 
Cuando  de  yelo  tu  fueras , 
Mas  sustentaras  mi  llama. 
Pagaré  tu  desamor 
Con  mil  amorosas  ansias , 
Que  el  amor  fundado  en  veras , 
Tarde  se  rinde  ¿  mudanza. 

( Prrbi  de  Hita,  Historia  de  ¡ot  bnndos  fie  lo.t  Ce 
gries,  etc.)   

60. 

ZAIDE.— X. 

{Anónimo.) 

t  Dime ,  Bencerraje  amigo , 
¿Qué  te  parece  de  Zaida? 
i  Por  mi  vida  que  es  muy  fácU ! 
i  Para  mi  muerte  es  muy  falsa ! 
Este  billete  la  escribo : 
Escucha ,  y  silencio  guarda . 
Que  su  beldad  estimé , 

Y  quiero  estimar  su  fama. 

— i  Oh  mora ,  imagen  del  tiempo 
En  condición  y  mudanza , 
Hipócrita  en  los  amores, 
Logrera  en  las  esperanzas ! 
Ya  tu  voluntad  y  gustos 
Van  por  leyes  de  las  galas, 
Que  á  cada  tocado  nuevo 
Nuevos  pensamieutos  sac^s. 
ConGeso  que  eres  mas  bella 
Que  las  flores  con  el  alba ; 
Mas  al  fin ,  hay  varias  flores , 

Y  tú  también  eres  varia. 
Espejo  eres  de  hermosura , 
Pero  tienes  una  falla , 

Que  á  todos  haces  buen  rostro , 
¡  Notable  vicio  en  las  damas ! 
Nuevas  |>arecen  mis  quejas. 
Pues  no  te  llamo  inhumana  ; 
i  Mas  ojalá  cruel  fueras . 

Y  no  tan  afable  y  mansa , 

Que  aumiue  dieras  tarde  el  fruto , 
Fueras  firme  como  palma , 
Que  á  costa  de  mis  tormentos 
De  ella  tc^  hiciera  guirnaldas ! 
Mas  ayer  se  vino  un  huésped , 

Y  ya  le  ofreces  el  alma. 

i  ^fo  sé,  Zaida,  cómo  es  esto , 
Pues  otra  me  tienes  dada! 
¡  Si  tantas  almas  tenias, 
üijéraslo ,  y  no  te  amara  ! 
Que  yo  no  tengo  mas  de  una , 

Y  no  sé  cumplir  con  tantas. 
¡  Ay ,  Zaida,  cómo  le  temo ! 

¡  Deja  que  el  huésped  se  vaya , 

Y  verás  Iras  su  partida 

Su  fe  nartida  y  quebrada  ! 
Pero  (liras  que  no  sientes 
Ausencia,  porque  no  amas, 

Y  que  yo  que<lo  en  la  corte 


Esclavo  antiguo  de  casa. 
¡Muy  mal  conoces  mi  gusto! 
¡  Mucho  te  estimas  y  engañas ! 
¿Qué,  tengo  yo  faltas,  mora, 
Para  entreteuerte  á  faltas? 
Quien  media  vez  me  ofendió , 
Entera  no  ha  de  contarla , 
Que  en  mujer,  un  solo  yerro , 
A  quien  sufre  mucho  agravia  : 
Mas  esto  al  fin  te  aconsejo , 

Y  es  dar  al  viento  palabras, 
Que  al  primero  que  admitieres 
Le  des  las  prendas  del  alma. 
Ten  ya  en  tas  amores  fe , 

No  condenes  tn  honra  v  fama 
Con  amor  falso  y  ungido , 
Que  sin  fe  nadie  se  salva ; 

Y  no  firmo  este  papel , 
Pues  no  soy  á  qnten  llamalias 
Antes,  con  razones  dulces, 

Y  sin  razones  extrañas ; 
Pero  bien  entender&s 
Los  efectos  y  la  causa , 

Que  aun(iue  tú  mas  disimules. 
Bien  sabes  á  quien  agravias.» 
Esto  mostró  al  Bencerraje 
El  bravo  Alcaide  de  Baza , 

Y  ceñrándole ,  lo  envia 
A  la  misma  mora  Zaida 

( tlomaneero  geMeral.—U.  Flor  dr  nuevos  y  r arios 
Románcete  Z.^  parte.) 

61. 

ZAIDE. — XI. 

( Anónimo.) 

— Reduan,  anoche  supe 

?ue  un  vil  Atarfe  me  ofende , 
en  un  inlierno  insufrible 
Trocada  mi  gloria  tiene  : 
Que  un  pecho  qtie  fué  diamante 
En  cera  blanda  le  vuelve , 
Mis  contentos  en  pesares, 

Y  en  favores  sus  desdenes. 
Tanto  pudo  su  porfía , 

Y  mi  ausencia  tanto  puede , 

?ue  es  ya  lo  que  nunca  ha  sido , 
yo  no  lo  que  fui  siempre. 
;  Qué  de  abrazos  que  la  debo ! 
¡  Que  de  suspiros  me  debe , 

?ue  ardiendo  van  de  mi  pecho 
se  hielan  en  su  nieve! 
Gloria  la  daban  mis  prendas 

Y  consuelo  mis^  paneles  * 
Lo  que  mi  lengua  uecla 
Eran  inviolables  leyes. 

.  Pasó  este  tiempo  dichoso , 
Por  ser  dichoso  \  tan  breve ! 

Y  en  mil  pesares  y  enojos 
Se  trocaron  mis  placeres. 

i  Quién  tal  creyera !  Olvidóme , 

Y  olvidado  me  aborrece 
Por  uu  moro  advenedizo. 
Que  no  sé  de  quién  desciende. 
El  si  le  dio  á  sus  porflas , 

Y  unas  fiestas  hacer  quieren , 

Y  tienen  de  salir  ambos 
Vestidos  de  tela  verde. 

i  Huélgate ,  mora  enemiga , 
Aunque  á  mi  pesar  te  huelgues ! 
¡Entra  ufana  eu  Vivaramb^ , 
Donde  mis  penas  te  alegren ! 
A  aqueste  infame  morillo 
Que  aborrezco ,  y  favoreces , 
Átale  al  brazo  tu  toca 
Para  que  las  cañas  jueffue, 
i  Que  por  Alá  que  has  ue  verla 
Teñida  en  su  sangre  aleve ! 
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Y  en  la  laya  la  Uñera... 

Mas  soy  hombre,  y  mujer  eres. 
¡  Por  Mahoma  que  estoy  loco ! 
¡  Mi  sanare  en  las  venas  hierve ! 
i  La  paciencia  se  me  acaba, 

Y  mi  juicio  se  pierde ! 
Pero  no  me  tenga  el  mundo 
Por  el  Alcaide  de  Velez , 
Ni  me  favorezca  el  cielo , 
Ni  la  tierra  me  conserve ; 
Muera  á  manos  de  un  cobarde 
Sin  que  tenga  quien  me  ven^c , 
Si  á  esta  ciudad,  si  á  este  inüerno. 
Adonde  mi  honra  muere. 

No  la  escandalizo ,  y  vengo 
Mis  agravios  con  la  muerte 
De  ese  morillo  cobarde , 
Que  es  infame ,  y  se  me  atreve , 
A  quien  quitaré  la  vida , 

Y  mil  vidas ,  si  mil  tiene. 
Resuelto  estoy ,  Reduan , 

De  vengarme ,  ó  de  perdeme ; 
Que  un  noble,  si  esta  ofendido. 
Fácilmente  se  resuelve. — 

( Romancero  general.) 

62. 

ZAIDB.  —   XII. 

{Anónimo.) 

Cuando  el  noble  está  ofendido , 
Es  resolución  discreta 
Por  satisfacer  su  agravio 
Arriesgar  vida  y  hacienda ; 
Pero  esto  se  ha  de  entender , 
Cuando  aquel  que  hizo  la  ofensa 
Tiene  sugeto  capaz 
Para  hacer  la  recompensa. 

Y  respondiendo  á  tu  carta, 
La  cual  vi  letra  por  letra, 

Y  lo  que  tu  dama  escribe , 
Claro  su  discurso  enseña ; 
Diréte  en  razones  breves 
Lo  que  el  deseo  me  ofrezca ; 

8ue  errar  ó  acertar  la  cura , 
onsiste  en  la  vez  primera. 
Primero  he  sido  en  saberlo , 
Por  ser  en  mi  amistad  deuda , 

Y  lo  seré  en  aplicarte 

El  remedio  que  convenga. 
Si  dices  que  un  moro  infame , 
De  sangre  baja  y  pechera , 
En  tu  ausencia  él  v  tu  dama 
Muestran  efectos  ae  ausencia . 
¿Qué  mejor  venganza  quieres? 
¿Qué  mas  tu  alma  desea. 
Pues  obligaciones  tuyas 
Las  pagas  con  bolsa  ajena? 
A  ella  en  pa^o  del  delito 
Le  será  castigo ,  y  pena 
El  trueco  de  su  mudanza , 

?ue  muchos  siglos  posea, 
si  á  los  gozos  presentes 
Tus  memorias  tienen  muestra  , 
Será  flor  de  maravilla , 
Que  con  el  alba  recuerda. 
Pasan  estas  novedades , 

Y  la  fortuna  que  vuela 
Poniéndoos  en  su  balanza 
Hará  ver  la  diferencia. 
Contemple  en  el  galán  nuevo 
La  bella  rueda  v  cabeza  , 
Llegue  á  los  pies  de  su  sangre , 

Y  olvidársele  ha  la  rueda  ^ 
A  entrambos  conocerá 
Cuando  sea  menos  la  hoguera , 
Que  quien  ve  quemar  su  cas.n , 
No  es  mucho  memorias  pierda. 


Si  en  las  fiestas  que  ordeuaren 

Sacaren  verde  librea , 

Darán  pregón,  ({ue  es  un  tonto, 

Y  ella ,  que  es  lo  que  se  precia ; 
Que  aquel  que  á  una  alma  mudaMe 
La  voluntad  y  fe  entrega , 

Por  castigo  bien  le  basta 
La  esperanza  de  esta  feria. 
Si  tus  prendas  ie  alegralian. 
En  las  miiyeres  las  prendas 
Es  precio  en  que  se  remata 
Falsedad  en  almoneda. 
Si  en  tí  se  cerró  el  remate. 
Ha  habido  una  pi^a  mieva , 

Y  son  bienes  de  menores , 

Que  se  abre  el  remate ,  y  cierra. 
Aire ,  suspiros  y  abrazos 
Üe  tu  memoria  destierra , 
Que  el  bronce  y  el  aire  vano 
Mal  podrán  esculpir  letras. 
Deja  muertes  y  alborotos , 
Ven ,  y  con  verlos  te  alegra , 
Que  la  venganza  mayor 
Será  no  hacer  cuenta  de  ella. 

*  Alude  al  pavo  real  de  quien  dicen  que  al  verse  loi 
tan  feos,  deshace  humillado  la  rueda  de  so  cola,  que  tohc 
y  ufano  le  engríe. 

63. 

ZAIDE.  —  XIII. 

iAnémmo.) 

Si  tienes  el  corazón , 
Zaide ,  como  la  arrogancia , 

Y  á  medida  de  las  manos 
Dejas  volar  las  palabras ; 
Sf  en  la  vega  escaramuzas 
Como  entre  las  damas  hablas, 

Y  en  el  caballo  revuelves 

El  cuerpo ,  como  en  las  zambras ; 
Si  el  aire  de  los  bohordos 
Tienes  en  jugar  la  lanza, 

Y  como  danzas  la  toca 
Con  la  cimitarra  danzas ; 

Si  eres  tan  diestro  en  la  guerra 
Como  en  pasear  la  plaza, 

Y  como  á  fiestas  te  aplicas , 
Te  aplicas  á  la  batalla ; 

Si  como  el  galán  ornato 
Usas  la  lucida  malla , 

Y  oyes  el  son  de  la  trompa 
Como  el  son  de  la  dulzaina ; 
Si  como  en  el  regocHo 
Tiras  gallardo  las  canas , 

Y  en  el  campo  al  enemigo 
Le  atropellas  y  maltratas ; 
Si  respondes  en  presencia, 
Como  en  ausencia  te  alabas. 
Sal  á  ver  si  te  defiendes 
Como  en  el  Albambra  agravias. 

Y  si  no  osas  salir  solo , 

Como  lo  está  el  que  te  aguarda , 
Algunos  de  tus  amigos 
Para  que  te  ayuden  saca. 
Que  los  buenos  caballeros , 
No  en  palacio ,  ni  entre  damas , 
Se  aprovechan  de  la  lensua , 
Pues  es  do  las  manos  callan ; 
Pero  aqui  que  hablan  las  manos, 
Ven ,  y  veras  como  habla 
El  que  delante  del  Rey, 
Por  su  respeto  callaba. 
Esto  el  moro  Tarfe  escribe. 
Con  tanta  cólera  v  rabia, 

gue  donde  pone  la  pluma 
1  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  un  paje  suyo. 
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Le  dijo :  «Vete  i  la  Albambra , 

Y  en  secreto  al  moro  Zaide 
Da  de  mi  parte  esta  carta ; 

Y  dirásle  que  le  espero 
Donde  las  corrientes  agnas 
Del  cristalino  Jeníl 

Al  Generalife  bañan». 

( RMumeero  gentral.) 

Es  nna  de  las  mas  bellas  y  oerfeetas  composicioDes  donde 
inta  el  valor  y  arrofancia  fie  ao  car&cter  flero  y  audaz.  En 
ra posición  de  este  romance,  el  del  nóm.  74,  en  vez  de  in- 
ar  i  un  caballero  para  que  salga  á  batalla ,  sigoiendo  el 
DO  tema ,  excita  á  los  guerreros  para  que  suelten  las  ar- 
j  se  aprovechen  de  la  tregua ,  deaicándose  mientras  dura 
sequiar  las  damas  con  fiestas  y  placeres. 


64. 

ZAIDE.  ~   ZIV. 

( Anónimo, ) 

Cese,  Zaida,  aquesa  furia. 
Que  á  fe  que  te  entiendo,  Zaida, 
Que  deseas  verme  muerto , 
Pero  muerto  por  tu  causa. 
Si  tu  leo^a  me  despide , 
¿Por  que  tus  ojos  me  llaman? 
Y  si  en  público  te  hielas, 
¿Por  qué  en  secreto  te  abrasas? 
La  razón  de  estos  efectos 
No  te  la  pregunto ,  Zaida ; 
Pero  díganlo  tus  oíos , 
Que  yo  sé  que  no  lo  callao. 
Avisasme  que  te  deie ; 
Ten  aviso  en  tus  palabras , 
Que  á  do  se  trata  de  amor 
Hiere  quien  de  aviso  trata. 
Pinlasme  lindo  en  extremo ; 
Pero  el  publicar  mis  gracias, 
Solo  es  darme  lo  qjiie  es  mío. 
Como  quien  me  ecna  de  casa. 
Dices  que  so^  blanco  y  rubio : 
¡  Blanco  me  tienen  desgracias ; 
Pero  negra  es  mi  ventura, 
Por  ser  rubia  tu  mudanza ! 
:  Paréceme  que  te  loas, 
Viniendo  á  dejarme,  incrata ! 
Son  las  honras  que  me  naces 
Como  el  que  ha  muerto  en  el  alma. 
Pero  si  naciera  mudo, 
Publicas  que  me  adoraras : 
I  Mil  lenguas  tener  quisiera. 
Porque  todas  te  alabaran  1 
Aquese  alcázar  que  dices , 
En  mi  pecho  no  nace  falta , 
Porque  todo  es  fortaleza 
Por  el  primor  de  mis  ansias. 
Solo  el  alcaide  en  mis  labios 
Falta ,  poraue  ya  en  mi  alma 
Tenia  guaraa  de  alcaide , 
Hija  d«  alcaide  de  guarda. 
Interpreta  estas  razones , 
Que  yo  sé  que  son  bien  claras , 
Si  no  es  que  las  escurezcan 
Los  nublados  de  lu  saña. 
Los  galanes  de  mis  partes 
Mucho  pueden  con  fas  damas; 
¡Mas  poco {>uedo  contigo. 
Porque  partes  no  te  espantan ! 
Los  platos  de  sus  favores 
Los  sabios  comen ,  y  callan ; 
Mas  si  el  manjar  es  sabroso, 
¿  Qué  sabrá  el  que  no  lo  alaba  ? 
Kn  esto  muestras  ser  nina , 
Pues  eres  tan  poco  sabia 
En  los  sucesos  de  amor , 
En  que  experiencia  se  alcanza. 
La  trenza  de  los  cabellos 
No  enrede  la  verdad,  Zaida; 


Basta  que  enrede  las  vidas 
l)e  falsarios  que  me  agravian. 
Jamas  publiqué  ser  tuyo. 
Solo  ella  lo  publicaba , 
Llevando  escrito  tu  nombre 
En  el  valor  que  mostraba. 
Mejor  sé  guardar  secretos , 
Riete  de  buena  gana , 
Que  no  aquellos  que  te  bao  dicho 
Soy  hablador  de  ventaja; 

Y  admite  agora  disculpa , 
Si  te  place,  bella  Zaida. 

( Rcmmtcero  peñera  i. ) 

65. 

EAIOE.  —   XT. 

(Anánimo. ) 

No  faltó,  Zaide,  quien  trujo 
A  mis  manos  tus  dos  cartas , 
Por  las  cuales  vi  que  en  una 
En  ausencia  me  maltratas. 
Trátasme  injustamente , 
De  severa ,  cruel ,  tirana , 
No  echando  de  ver  que  tú 
Eres  el  prmcipio  y  causa 
De  la  que ,  Zaide ,  be  tenido 
Para  mostrarme  enojada , 
Por  ser  tü  blando  de  boca , 

Y  no  tener  rienda  en  nada. 

Y  para  no  renovar 
Nuestras  historias  pasadas. 
Me  ha  parecido  escribirte 
Solas  aquestas  palabras. 
Movida  de  que  también 

En  la  segunda  me  tratas 
De  afable ,  mansa  y  benigna , 
Conociendo  tu  desgracia : 

Y  lo  mejor  que  hay  en  ellas 
Es  que  pusiste  las  plantas 
Por  testigos  de  tu  pena. 
Porque  te  oyesen  sus  ramas , 
Las  cuales,  según  sospecho. 
Han  de  quedar  enseñadas 

A  ser  oráculo  y  templo 
De  la  sibila  Cumana. 
¡Gran  traba^  tienes,  moro , 
Por  tener  tan  mala  fama . 
De  quien  como  de  la  lumbre 
Huyen  boy  de  ti  las  damas ! 
Pero  porque  te  arrepientas 
Quiero  mostrarme  ya  mansa , 
Pues  no  hay  piedra  donde  no 
Haga  el  curso  alguna  entrada. 
Bien  hiciste  de  apelar 
De  tu  sentencia  ya  dada ; 
Pues  no  bav  juez  tan  riguroso, 
En  quien  piedades  no  haya. 
De  mi  te  sabré  decir , 
Que  aunque  tus  obras  son  malas , 
Tenso,  como  nacf  noble , 
Noble  corazón  y  entrañas. 
Notando  que  una  leona , 
Aimque  esté  furiosa  y  brava. 
Si  el  león  se  le  humiUa, 
Ella  se  humilla,  v  le  halaga ; 
Pero  si  acaso  el  leou. 
El  amistad  celebrada 
No  la  sabe  conservar. 
Le  aborrece  y  le  desama. 
¡ Harto ,  Zaide,  creo  he  dicho , 
Para  que  entiendas  de  Zaida, 
Estar  ^jena  de  culpa, 

Y  libre  de  tus  palabras! 

{Romancero  fenertt.) 


m. 


HOMANCERO  (XNGIIAL. 
Al 


-  Svi. 


SE 


Gallardo  pasea  Zalde 
Puoruy -calle  ú«  bu  duna , 
Que  Jetea  en  gran  manera 
Ver  su  imagea  j  adorarla; 
Pon)ue  se  vldfl  sin  ella 
Eo  luia  aDsencia  moj  larga , 
Que  ile»diclias  le  MCaroD 
Desterrado  de  Granada ; 
Ko  por  muerte  de  bombrc  alijiii 
Ni  i>or  traidor  i  m  dama ; 
Mas  por  dar  eiulo  á  rii  — ' 
Siei<iiieen«lmoro» 
]>on]ue  es  bldatito  en  sus  cw•;l^ . 
Ylaiitaqtualroaiido<^>aiituit 
^largneías,  pues  ñor  ellas 
ElmorodeiJóaiiMina; 
P«ro  i  OnDids  toI  vI¿ 
A  pesar  rie  núa  canalla, 
Porque  Hiendo  Uú  moto  nolilr , 
Enemigos  DuncablLan. 
AliólacaheiaTflt)!) 
A  su  Zalda  illa  ventana , 
Tan  hitarra  ;  tan  hfrmosn 
tiue  al  sol  {pilla  su  Ide  clara. 
Zaida  se  báciga  de  ver 
A  quien  lia  enlrogado  el  alma , 
Tan  turbada  j  tan  alegre, 
y  cnanto  alpgre  turbada : 
Poriiae  su  grande  deadiefti 
he  i|i6  nombre  de  casada , 
Ano  que  no  por  eslo  piensa 
Olvidará  qulvnMen  ini^t. 
El  morA Sé  regocija, 
Vcon  dolor  de  «O  alma , 
Tnr  no  tener  ntu  hiaar, 
Que  ««I  iiuesto  rt*  se  Ic  dalia . 
Por  ser  el  maro  entuso 
De  quion  m  esposa  Zuldn , 
En  goT.D,  contento  y  uetia 
Le  envió  aqoesUs  palabras: 
—  ¡Ob  nusbennosa  j  mas  bella 
Qnc  la  aurora  aljofarada  i 
¡  Mora  de  los  oins  mins . 
Que  otra  ra  Iwldad  no  te  iguala' 
iDime,  Áltate  salud 
Tteipues  que  el  verte  flic  falta  ♦ 
¡  Has  según  la  muestra  bas  dado 
Amor  es  el  que  te  bita '. 
Vneí  mira , ;  diosa  crunt  ■ 
Lo  que  me  cueatasdel  alma. 

Y  cuintas  noches  dormí 
Dcb^o  (le  US  ventanal ! 

Y  mira  que  dos  mil  reces 
RecreAndome  eii  tus  faldas, 
Uecias:  ¡El  flrateamor 
Solo  entre  los  dus  se  baila ! 
Pues  que  p*r  mi  no  ba  quwlado , 
Que  cumplo,  por  mi  desgracia , 
Lo  ffoe  prometo  Wi  v» , 
Cümplefo  umbtcn  Ingrato . 

No  iMdomas  que  te  acuerdes, 

Hira  mi  fanmilde  demanda. 

Pues  en  p«íar  solo  en  1  i 

He  ocupo  larde  y  matiaoa.— 

SaprollioraiLonar 

Creo  rl  moro  ll<>  acabara , 

Si  no  rakara  la  lengua , 

if  ue  estaba  medio  Inrbada : 

Lamtira  tiene  ):i  su  vn 

De  V''  ''v'^'    'iii"  — ■  acaba 

De  .-I  .!■.    ■'■■  ■ Bli>'-la 

Al»" 

VerIk'iHli)  (le  oj"' 

Perlas  ron  que  le  aplacatja 


sus  quejas  tristes 
llijo  la  discKla  Zajda : 
—Zalde  mió,  á  AU  nrometu 
De  cumplirte  la  pabbra , 
Que  es  Jamas  iw  te  idtidar. 
Pues  no  oU  iilu  r]iiicn  liiojí  ama . 
Pero  JO  no  me  aseguro 
Ni  esloj  de  mi  conliada 
(Jue suele,  el  cuerjNi  prestóte. 
!^|^r  la  vigilia  doblada; 

Y  mas  que  tú  lisonjeas , 
Que  ya  lo  tienes  por  gala , 

De  ler  como  aquí  lo  has  iliri»' . 
No  babiendo  en  mi  liuena  naili. 
Sé  mu;  túen  lo  que  U  debu , 
i¥  iiinguiese  i  Alá  quedara 
llecbo  mi  cuerpo  pcilams 
Antes  que  jo  me  casara 
Que  no  tiay  rato  de  cout«Dto 
En  mi,  uj  un  punto  se  aparta 
Ks-te  mí  moro  enemigo 
ik'  mi  lado  y  de  mi  cama ; 

Y  no  me  deja  salir. 

Ni  asomarme  i  la  ventana , 

Ni  bablar  con  mis  amigas, 

M  hallarme  491  fleaias  ú  uunbras  — 

No  pudo  cscucballa  mas 

Ki  mora ,  y  asi  M  aparta 

Kecfaos  los  ojos  dos  fuentes 

lie  lágrimas  que  derrama. 

/.aida  no  menos  que  é\ 

Se  i|u¡l3  de  la  ventana  , 

Y  aunque  apartaron  Iof:  coerpos 
Juntas  quedaron  las  a  I  mas. 

ir 


lAitáiiimo.) 

(Hemoria  .'<  ¡  bien  pasado, 

Sonii-.ii! 

fc',:r .-„:.;,.:;■ 

Si  acaso  pude  tcucÜL-, 
Jleiclatlo  entre  los  temorcí 
Del  mal  aue  tengo  presente, 
ijngrala  !  Con  tus  madanus 
Tanto  mis  veras  olciides, 
QueTudvcsmi  ardiente  |>ccho 
Ñas  helado  que  las  nietes : 
Los  ma  leí  que  le  causabas 
Estimaba  mas  qoe  bienes, 
Y  agora  los  bienes  tujoa 
Has  quC  males  me  pareceu. 
Tu  memoria  era  basiaute 
E  n  mi  lidia  i  enlreteiienne . 
-a  con  tu  memoria 


MilM^ 

TuWrmosura  mcale^iba 
Cuanto  uRora  me  entristece, 

Sue  la  memoria  ofendida, 
i  fe  j  agravio  me  olrece. 
Jamas  conocí  otro  cielo 
Sin*  aquel  donde  estuviesM; 
iVaeonoico  i\ue¡  fti¿  engaño 
Y^uenlé  engañe  en -quererte ! 
En  ralos  afectos  mios 
Claro  puede  couocerse , 
Que  al  ii)J  una  sinrazón 
Has  quA  mil  rauHies  puede. 
La  mudable  condición 
En  el  sufietu  que  tienes. 
No  puede  sfr  CfrU  la  ja 
Sino  solo  de  mi  suerte. 
Va  note  acuerdas  de  mi 
Sino  para  aborreceroír. 
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Que  ya  en  esto  te  parezco , 
Auuque  sieulo  el  parecería. 
¡  Pluguiera  al  cielo,  enemiga , 
Que  las  partes  que  tú  tienes , 
No  fueran  tan  de  estimar 
Por  no  sentir  el  perderle  !— 
Esto  dijo  el  moro  Zaide 

Y  por  un  monte  se  mete , 
Cuyos  árboles  copados 

l>ei  sol  la  entrada  defienden. 

( Romancero  general.) 

68. 

lAlDE.    —    XVIU. 

( Anónimo. ) 

Zaide  esparce  por  el  viento 
Las  cenizas  de  unas  cartas , 
Agora  tan  enojosas 
Cuanto  en  otro  tiempo  caras. 

Y  aunque  revuelve  razones 
Para  poder  disculparlas , 
No  halla  ninguna  que  baste , 
Que  no  hay  disculpa  á  mudanzas , 
Dice  :  —Si  escrituras  fuisteis , 
Habéis  parecido  falsas , 

No  por  falta  de  firmeza, 
Mas  por  sobra  de  desgracia ; 

Y  si  fuisteis  testimonios 
De  alonas  veras  pasadas, 
Indebido  fué  tal  nombre. 
Pues  veras  tarde  se  acaban. 
Sí  fuistes  obligaciones , 

Ya  sin  razón  son  uegadas ; 
i  Pero  quien  niega  las  propias , 
Poco  en  ajenas  repara ! 

Y  si  fées,  fuistes  ffnmdas. 
Pues  estáis  tan  olvidadas  : 
Si  palabras,  mentirosas. 
Pues  son  las  obras  contrarias. 
Por  estas  y  otras  razones 

Os  he  entregado  á  la  llama , 
Que  no  es  justo  tener  prendas 
De  deudor  que  tan  mal  paga. 
Yo  me  acuerdo  de  otro  tiempo 
Que  ningún  fuego  os  quemara. 
Porque  siendo  en  vuestra  ofensa 
Mis  lágrimas  le  apagaran ; 
Mas  vuestro  mudable  dueño 
Ha  hecho  en  mi  tal  mudanza , 
Que  á  fallarme  agora  fuego 
Os  quemara  el  de  mi  rabia. 
Lleve  el  viento  esas  cenizas , 
Pues  llevó  mis  confianzas ; 

Y  llévese  mis  memorias 

Que  ya  en  perderlas  se  gana.— 
Mas  dijera ,  mas  no  pudo , 
Que  le  atajan  las  palabras , 
Las  sinrazones  presentes , 

Y  las  razones  pasadas. 

(Romancero  general.) 

69. 

ZAIDE.  —  XIX. 

{Anónimo.) 

— Algún  fronterizo  alarbe 
De  los  pecheros  comunes , 
Zaide ,  malquisto  v  traidor 
Fué  tu  padre ,  no  lo  dudes  : 
Kntre  la  fineza  noble 
De  tu  abuelo  el  ^ran  Adulce , 
El  sayal  de  tu  bajeza 
Por  mil  partes  se  descubre ; 
Y  como  lo  falso  opones 
A  la  verdad  de  que  buyes, 
Oropel  de  la  nobleza 

1.     X 
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Te  llaman ,  y  rey  de  embustes. 
Engañóme  tu  semblante, 
Amistad  contigo  tuve , 
Mis  secretos  te  fiaba, 
¡  Mira  en  qué  parte  los  puse ! 
Mira ,  pues  lo  miran  todos , 
i  Qué  moro  á  mi  lado  truje , 
Que  á  sus  enemigos  teme , 

Y  á  sus  amibos  destruye ! 
A  la  bella  Lmdaraja , 
Sobrina  del  rey  de  Túnez, 
Escribiste  que  en  Granada 
Alabarme  oe  ella  supe  : 
Que  sus  favores  contaba , 
Gustando  que  se  divulgue 
Mi  ventura ,  v  su  firmeza , 
Porque  se  oienda  y  me  culpe. 
¡  Si  tú  fueras  el  dichoso, 
Desde  el  suelo  hasta  las  nubes  ^ 
A  su  nobleza  infamaras. 

Que  es  obra  de  tus  costumbres! 
De  mi  ya  saben  las  damas 
Que  hago  que  se  sepulte 
Su  favor  en  mi  silencio, 
Porque  mas  mis  glorias  duren. 
Ausénteme  de  la  corte, 

Y  porque  sus  trazas  use 
Tu  condición  engañosa , 

Y  el  amor  el  mando  usínpe, 
A  Zafira  que  me  amaba 
Osaste  decir  que  busque 
Ocasión  para  valerte , 

Y  que  en  tu  ocasión  la  ocupe. 
¡Mal  te  fué  con  las  dos  moras! 
Porque  el  amor  nunca  sufre 
Cautelas  en  sus  verdades , 

Ni  tinieblas  en  sus  luces. 
Quien  tal  amistad  mantiene 
Consigo  mismo  se  jante , 
Pensamientos  suyos  trate, 
De  los  ajenos  no  cure. 
Oro  puro  ha  de  ser  todo 
Lo  que  en  amistad  reluce : 
Hidalguía  con  traición 
Respetos  bajos  arguve. 
El  pecho  de  un  caballero, 
Si  hay  vileza  que  lo  enturbie , 
Por  mal  nacido  y  villano 
Es  digno  de  que  le  juzguen. 
¡  Zaide ,  prevenid  el  pecho , 
No  haya  lanza  que  eiecute 
La  venganza  qtie  debéis ! 
i  Mirad  que  el  plazo  se  cumple ! 
¡  Mirad  mucho  por  la  cara , 
Que  habrá  filos  que  la  crucen^ 
Volviendo  por  las  ofensas 
De  las  que  cifien  estuches ! 

8ue  aunque  mas  vuestro  linaje 
s  defienda  y  asegure. 
Ha  de  caer  con  la  muerte 
Quien  traidores  pasos  sube.— 

( Romancero  general. ) 
ROMANCES  DE  TARFE. 


70. 

TARFB.— I. 

(Anónimo,) 

Abrasado  en  viva  llama, 
Bravo ,  feroz  y  rebelde , 
Porque  está  hecha  de  yelo 
La  que  tanto  fuego  endende , 
SenUdo  está  el  moro  Tarfe , 
Y  no  en  el  pecho  que  quiere , 
Frontero  de  los  palacios 
De  Celia,  por  quien  padece. 
Viola  estar  á  la  ventana 


^^^H                                                                                                                    ^^^1 

^^^^1           Cou  hermou  i  grata  frenlf 

S«  pasean  en  tiraiisda             ^^^RH 
raiíe  y  el  rey  de  Belcbite  :           ^  1 

^^^H           Pero  lo*  esquivo*  ojos 

^^^H          Dabín  mae«riR  de  cruelct , 

Iguales  en  las  colon», 

^^^B           HotlraDdo  <•!  bravo  rigor 

Porque  iguales  damM  rirrea. 

^^^H           Que  coa  íl  turieca  liemfite , 
^^^H          Haciendo  so  doro  pedio 

Que  el  Tarfe  sirve  IsnCrili, 

V  el  Rey  sirve  tDonlloe:                       1 

Con  bandas  verdes  j  anles  ^^^H 

^^^H           V  maestra  el  atoro  ea  la  cara 

Los  gallardos  euer^  dñen^^^H 

^^^V          Que  en  >er  el  eitrenio  deellas, 
^^^B              Unas  lao,  j  olraa  »e  «uetven  : 

Que  el  verde  00  se  dlrtae :     ^^^H 

Hsrlolas  y  capeUares              ^^^H 

■                      V  Hiduido  de  coraje 

Morada:^  y  caiinesles ,           ^^H 

1                       Se  limpia  el  rostro  mil  «eces. 

Bordadas  de  piau  ;  oro.      ^^^H 

1                           Coniui  te1ouu«  lediO 

Y  esmeraldas  y  raUea  :        ^^^| 

L                         La  faiji  del  moro  Ramet?  : 

Los  almaiures  leoDidcw .      ^^^H 

^^^^              Y  porque  C>^IJa  eo  niiralle 

Color  congojosa  >  tfisie,        ^^^^^ 

^^K           AIkud  unio  íe  siupeude, 

Plumas  negras  y 'amarillas,                  i 

^^B            Demudaoia  temeroM 
^^^H           Dice  que  arderse  partee. 

En  las  letras  y  divlm. 

^^^H            -La  mas  sublime  mi^rcEd , 

Algún  unto  se  dlsÜDgiwii.                   ■ 

^^^H            Cruel,  quepoedeitiacenne. 

Que  lleva  el  Rey  en  la  adarn^^^ 

^^H            Ea.  que  de  téru  m>:  avisen. 

Hecba  de  varios  matices,  ^^^H 

^^^B            Si  me  quieres  i  aborreces; 

tina  dama  mu;  bermoM,     ^^^^H 

^^^H            Porque  le  pague  i  AdaHfa 

V  un  gallardo  rey  humilde.  ^^H 

^^^H           Lo  muclio  que  lú  me  áubm  : 

Con  la  corona  i  sus  pies.     ^^^H 

^^^H            Que  me  adora,}  no  la  estimo. 

^^^B            V  tú  de  verme  te  orendes.  — 

¥  un  corazón  abrasado.                         ' 

^^^M           V  celoso  de  traición 

Con  ut»  ütt»  que  dice  ; 

^^^H            De  los  que  envidia  le  tienen. 

•De  bielo  nace  mi  llama. 

^^^F            GoD  mil  imornsas  ansias 

•  Y  el  Líelo  en  mi  fuf^O  tÍvüi  . 

^^^^             Dice  apreundo  el  boiieip, ; 

La  dama  lleva  en  la  mano. 

F                         -íMieoie  el  traidor  homicida 

Y  encima  su  trenle  Insigne, 

■                           Que  uon  Alia  me  reTuielve , 

1                        Y  ^  fuere  mas  que  uno , 

1                        Todo»  cnaotoí  faereü  miemen  ! 

Dorado  cetro  y  corona , 
Porque  se  entienda  que  rige; 

1                           CeKTles  ó  Beneerrajes 

1                           Sargan,  aunque  sean  veirile. 

Porque  le  manda  y  oprime. 

Y  b  Fortuna  hamiDada, 

Que  el  paso  á  su  rueda  impide. 

1                        Aderifesú  Gómeles, 

>o  lleca  el  Tarfe  divhas. 

■ Que  TO  soy  el  moro  Tarfe , 

^^H             Eq)ejo  de  k»  nlieutes, 
^^^H           Que  í  la  corte  so;  venido 

Porque  no  se  escandalice 
AdaTífa.  quede  Celia 

Celos  al  moro  le  ^de.                              | 

^^^H           A  pasear  con  loa  reyes , 
^^B           Como  paseó  rol  p>d>e 
^^H             En  los  palacios  de  GeWes; 

Solo  lleva  por  empresa 

Vn  venle  ramo  apacible. 

Y  un  retrato  cuyos  mos 
Vivas  centellas  despiden. 

■                      V  por  mi  dejan  sus  aguas 

r                         Las  bellas  ninfas  del  itétrs. 

y  en  lodo  el  ramo  esta  letra. 

1                        Y  ellas  harin  que  mi  nombre 

Qui"  en  aribigo  prosigue  : 

1                        En  la  corte  se  celebre  : 

•Aunque  tus  rayos  me  abrasen , 

1                           y  sepan  quien  es  el  Tarfe , 

«Fia  que  no  me  marcbiteo  • ; 

1                        Y  de  qué  sangre  desciende , 

Y  arrancando  muy  veloces , 

1                        Y  que  me  bagan  la  salva 

Porque  sus  damas  tos  miren. 

1                           Los  demás  de  alta  progenie : 

Acabando  la  carrera 

L                         Y  que  en  tolo  oír  mi  uombre 

El  Rey  dyo  á  OoraUce  : 

—  Aunque  las  diosM  sagral» 

^^B               iHienlen  «ira  lei,  les  digo, 
^^^H            Los  que  al  contrario  dijereD '. 
^^H             S;>lRa  gente  de  Granada : 
^^H           Suelten  plumas  j  alquiceles; 
^^^H             Suelten  las  bandas  inoradas , 

¿Por  qué  con  tu  gloria  y  délo. 
Pena  y  inlieroo  permitir 

Dirae  pues  .qué  mas  desea»!              ■ 
;Qné  mas  al  cíelo  le  pides     ^^^J 
Que  tener  i  un  Rey  ^ta.^^^M 
Si  de  reyes  socedistef       ^^^^H 

^^^H           De  datoia  que  iio  merecen : 

Yano  tepldobvores,          ^^^^^1 

^^^H             Pongan  cascos  acerados 
^^^^H            Y  yelmos  de  Qnos  temples , 
^^^H            Sabrán  si  cumple  mi  lama 

Ni  que  me  adores  m  eaÜmej^^^H 

Sino  que  uno  solo  escqjas.    ^^^^^ 

De  los  mucbos  que  te  eirved ,                ^ 

^^^H             Lo  que  mi  lengua  promete  ; 
^^M             Que  por  Celia^e  de  morir 

Porque  veo  que  i  cualqolen 

En  tu  servicio  le  admites,                  J 

^^^H             Pero  inles  de  mi  muerte . 

Asi  al  de  bajo  linaje,                          ■ 
Como  i  el  de  aJto  y  snUiWi  ^^^H 

^^^H             Ouedari  el  suelo  tefiido 

^^^H            De  sangre  de  estos  aleves. 

Y  en  los  saraos  y  lambr»  ^^^M 

De  ordinario  te  persigiien    ^^^^^H 

Los  AudaUas  V  Aliatares,     ^^^H 

^^1 

Azarquesy  Almoradlea.        ^^^^H 
Cegrtes  y  Beneerrajes ,                ^tM 
Sarracenos  y  Adalifes ,                        H 
¥  con  cara  alegre  jgraw 
Annigunonosdeqiides.                     J 
Que  1  lodos  mata*  de  «ñor  ^^1^ 

^^M                                   ÍAnMm".) 

^1       DÍb-iSSTíi?*' 
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Con  un  falso  amor  que  finges. 
Quitas  la  vida  y  el  auna, 

Y  tú  con  mil  aunas  fives : 
Si  00  quieres  enmendarte, 
Me  desengañes  y  afises. 
Que  damas  hay  en  la  corte 
üoe  desean  de  servirme ; 

Y  la  hermosa  Bindanafa 
Desde  Anteouera  me  escribe 
Con  cien  mil  celosas  qu^as. 
Diciendo  :  ¿Cómo  es  posible 
Que  mis  letras  y  mis  cartas 
Dentro  en  tu  auna  no  imprimes. 
Pues  que  tú  impreso  en  la  mia , 
Aunque  estás  ausente,  vives?— 

Y  con  esto  cesó  el  Rey, 

Y  el  Tarfe  á  CeUa  le  dice  : 
— Celia  y  cielo  te  llamaba , 
Mas  ya  encantadora  Circe, 
Porque  tu  sereno  cielo 

De  oscuras  nubes  cubriste , 

Y  en  los  soles  de  tu  cara 
Tu  crueldad  hace  eclipse, 

Y  al  que  antes  del  sol  vestías , 
De  oscuras  tinieblas  vistes ; 

Y  antes  que  la  santa  fiesta 
Del  Bautista  solemnice, 
¡Por  Alá,  que  he  de  sacarte 
De  la  patria  donde  vives! 

Y  esto  no  será  en  tu  mano. 
De  que  vo  me  determine. 

Pues  sabes  que  el  mundo  es  poco 
Para  poder  resistirme. 
Pues  be  despoblado  á  Francia 
De  valientes  paladines , 

Y  tenso  en  toda  Vandalia 
TeiUdos  los  arracilés 

De  los  de  la  cruz  de  grana 

Y  los  de  flores  de  lises, 

Y  he  de  teñir  en  Granada 
Albambras  y  Zacatines , 
Aunque  no  suele  mi  alfaqje 
En  tan  vil  sangre  teñirse :  — 

Y  en  esto  oyeron  tocar 
A  rebato  los  clarines, 

Y  mas  lyeros  que  el  viento 
Se  parten  sin  despedirse. 

( ñommaro  general.) 

7Í. 

TAIR.— ni. 

(Anónimo «.) 

A  un  balcón  de  nn  chapitel. 
El  mas  alto  de  su  torre. 
Alto  extremo  de  hermosura, 

Y  altexa  de  los  amores. 
Estaban  dos  damas  moras , 
En  suma  beldad  conformes  : 
Suma  que  es  suma  en  quien  suma 
Mil  sumas  de  corazones  : 

La  una  se  llama  Celia, 

Y  otra  Jarifa  es  su  nombre  : 
Jarifa,  que  agudas  flechas 

Y  jaras  tira  á  los  hombres. 
Sanan  Tarfe  y  Gazul 

Por  delante  sus  balcones, 
Delante  las  que  adelante 
Se  adelantan  á  sus  dioses, 

Y  las  moras  desde  arriba 
Tiran  piedras  por  favores , 
Piedras  qoe  empiedran  el  alma , 

Y  las  piedras  blandas  ponen; 

Y  tiran  juntos  con  ellas 
Chros  rayos  de  sus  soles : 
Claros,  que  al  mas  claro  sol 
Clara  ventea  conocen. 

Los  moros  alzan  los  ojot 


Viendo  las  Uanus  feroces, 
Lbmas,  que  en  llamas  abrasa 

Y  llama  a  quien  no  conoce; 

Y  la  clarifica  hn. 

La  clara  vista  quitólet; 
Vista,  que  mü  veces  viiU 
Hace  que  á  revista  lomeo. 
Juzgan  los  moros  por  gloria 
El  perder  la  luz  entonces. 
En  la  hu  que  á  la  luz  priva, 

Y  sin  luz  da  luces  dobles  : 

Y  tienen  puestos  los  Bioroo 
Velos  de  varias  colores, 
Varios  que  á  varias  amantes 
Dan  vanas  muertes  enormes. 
Biyanse  del  chapitel , 

Y  en  el  corredor  se  ponen , 
Corredor,  qoe  corre  ahnas , 

Y  alcanza  las  qoe  mas  corren, 

Y  mirándolas'  de  cerca 

Dan  mas  vivos  remlandorei. 
Vivos,  qoe  dan  á  loe  vivot 
Vivas  moertes  y  paslooes  : 

Y  á  los  moros  les  hicieron 
Qoe  la  loz  perdida  cobren , 
Perdida,  mas  bien  ganada; 
Ganada,  poes  bien  perdióee  : 

Y  alegres  y  satisfechoe 
Lijeros  la  plaza  corren. 
Plaza,  qoe  á  tantos  aplaza, 

Y  emplaza  en  pleitos  de  amores. 

( ñemnoen  imuréL) 

*  Romaaee  de  may  mal  fisto,  lltao  4a  síbívocos  y  rttraé- 
eaoos.  
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cMora  Zaida,  hQa  de  Zaide, 
No  quiero  qoe  mas  te  borles, 
Coo  norias  qoe  tanto  aomentan 
Las  penas  qoe  mi  afana  sofre. 
No  qoieras  cobrir  el  délo, 
Qoe  siempre  en  mirarle  tove , 
Para  deseobrir  los  males 
Qoe  to  ftvores  me  cobren. 
Si  te  pido  la  palabra 
Qoe  me  diste ,  no  te  excosee 
Con  caotelosai  razona ; 
Di  qoe  no  quieres ,  concluye. 
No  moestres  tanto  desprecio , 
Ni  te  altives,  ni  le  encumbres, 
Poes  de  gravedades  locas 
Coalqoiera  qoe  an»  boye.  ' 
Porqoe  mfl  moros  te  qmena 
No  te  pongas  en  las  nobes, 

8oe  loe  discorsos  mas  Hanoe 
san  ya  los  mas  ilustres, 
8ue  ya  no  hay  moros  Gegries, 
i  otros  semejantes  bosqoes. 
Que  hagan  cueva  por  dodenes 
A  sombra  de  un  acebnche. 
El  tiempo  con  qoe  te  borlas 
A  ti  propia  te  destroye , 

gue  el  pasársete  tos  años 
ntre  los  moros  se  rogé. 
Cásate,  Zaida,  si  quieres, 
Porqoe  es  cosa  qA  te  comple; 
No  agoardei  qne  los  que  Jugan 
Tantas  verdades  desnuden. 

Y  si  qoieres  agoardar 

Qoe  « tiempo  este  caso  cure. 
Mira  t&  coán  sin  piedad 
Todas  las  cosas  consume. 
Dame  el  premio  qoe  merecen 
Mis  presentes  pendumbres , 

Y  al  hnoernlft,  á  la  sorda 
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Suenen  Uros  y  arcabuces. 

Y  en  el  campo  de  mi  fe 

Pon  laz  con  ta  clara  lumbre , 
Para  qoe  oigan  con  mi  triunfo 
Chirimías  sacabuches. » 
E^to  dyo  el  moro  Tarfe 
Con  los  acentos  mas  dulces , 
Como  aauel  que  en  solo  amar 
Es  flor  ae  los  andaluces. 

( Homancero  general. 

74. 

TARF£.  —V. 

{Anónimo.) 

— Católicos  caballeros , 
Los  que  estáis  sobre  Granada , 

Y  encima  del  lado  izquierdo 
Os  ponéis  la  cruz  de  grana ; 
Si  en  los  juveniles  pechos 
Os  toca  de  amor  la  brasa , 
Como  del  aimdo  Marte 

La  fiereza  de  las  armas; 
Si  por  las  soberbias  torres 
Sabéis  volar  una  caña , 
Como  soléis  en  la  vega 
Furiosos  volar  las  lanzas ; 
Sí  como  en  ella  las  veras 
Os  place  el  burlar  de  plaza , 

Y  os  cubrís  de  blanda  seda 
Como  de  ásperas  corazas : 
Seis  sarracenas  cuadrillas , 
Con  otras  tantas  cristianas, 
El  dia  que  os  diere  gusto 
Podremos  jugar  las  cañas ; 
Que  no  es  justo  que  la  guerra , 
Aunque  nos  quemáis  las  casas , 
Llegue  á  quemar  los  deseos 
De  nuestras  hermosas  damas ; 
Pues  por  vosotros  están 

Con  nosotros  enojadas, 
Por  vuestro  cerco  prolijo 

Y  vuestra  guerra  pesada. 

Y  si  tras  tantos  enojos 
Queréis  gozar  de  su  gracia , 
Como  á  la  guerra  dais  treguas » 
Dadlas  á  nuestras  deseracias  : 
Que  es  grande  alivio  del  cuerpo 

Y  regalo  para  el  alma , 
Animar  la  adarga  y  cota , 

Y  echarse  plumas  v  banda ; 

Y  al  Que  mejor  lo  hiciere 
Doy  desde  aqui  mi  palabra , 
En  señal  de  su  valor, 
Para  que  viva  su  fama , 

De  atar  á  su  diestro  brazo 
Una  empresa  de  mi  dama , 
Dada  de  su  blanca  mano , 
Que  es  tan  bella  como  blanca.— 
Esto  firmó  en  un  cartel, 

Y  lo  fijó  en  una  adarga 
El  valiente  moro  Tarfe , 
Gran  servidor  de  Daraia , 

En  las  treguas  que  el  Maestro 
De  la  antigua  Calatrava 
Hizo  por  mudar  de  sitio 

Y  mejorarse  de  estancia ; 

Y  con  seis  moros  mancebos , 
De  su  propia  sangre  j  casa, 

Y  algunos  Abencerrajes , 
Se  le  envió  á  la  campaña. 
Recíbenlos  en  las  tiendas , 

Y  sabida  su  demanda , 
Dando  el  Maestre  licencia 
Se  aceptó  para  la  Pascua. 

Y  respondiendo  al  cartel 
Con  razones  cortesanas , 
Hasta  salir  del  real 


A  los  moros  acompañan. 
Cesan  las  trazas  de  guerra , 

Y  los  que  del  juego  tratan 
Cierran  la  puerta  al  acero , 

Y  ábrenla  al  damasco  y  galas. 
Moros  y  moras  se  ocupan. 
Mientras  el  plazo  se  pasa, 
Ellos  en  correr  caballos , 

Y  ellas  en  bordaríes  mangas  : 

Y  los  dos  competidores 
De  la  pendencia  pasada , 
Hacen  paces  entre  si , 

Y  olvidan  cosas  pasadas. 
Viendo  Almoradi,  el  galán « 

?ue  Tarfe  se  le  aventaja , 
que  es  señor  de  la  mora 
Que  es  señora  de  su  alma , 
Porque  en  publico  ó  secreto 
Cien  mil  favores  le  daba , 
Dando  á  entender  que  le  quiere 
Mas  que  á  su  vida  y  su  alma  , 
lina  noche  muy  oscura , 


Para  el  caso  aparejada , 
Se  salió  el  gallardo  moro 
Al  terrero  del  Albambra. 
Y  en  llegando,  oue  llegó, 
Vio  una  mora  á  la  ventana , 
A  quien  con  joyas  tenia 
De  muy  atrás  granjeada  : 
Hablóla ,  y  dijo  :  —  «¿Señora, 
Es  posible  que  Daraja , 
Aunque  no  me  canse  yo , 
De  maltratarme  no  cansa? 
Aquellos  oíos  oue  tienen 
Mas  que  el  cielo  estrellas,  almas. 
Cuya  luz  m^a  mas  moros 
Que  el  Maestre  con  su  espada , 
¿Cuándo  los  volverá  mansos? 
¿O  cuándo  volverá  mansa, 
Di^jando  á  Tarfe  que  tiene 
Menos  manos  que  palabras? 
Que  no  sov  yo  como  él , 
Tan  cumpliuo  de  arrogancias , 
Pues  lo  que  él  gasta  en  decirlas , 
Gasto  yo  en  ejecutarlas. 
Bien  saben  en  la  ciudad 
Que  por  mi  brazo  y  mi  lanza 
Ha  sido  mil  veces  libre 
De  la  potencia  cristiana. — 
Esto  Almoradi  decia , 
Cuando  Tarfe ,  que  llegaba , 
Dio  el  oido  á  las  razones , 

Y  el  brazo  á  la  cimitarra. 
Figurósclo  al  valiente 
Alguna  cristiana  escuadra , 

Y  dejando  la  marlota 
Volvió  al  moro  las  espaldas. 
Salió  Daraja  al  ruido , 
Conoció  á  Tarfe  en  el  habla , 
El  cual  le  dio  la  maríota, 
Que  era  azul ,  con  oro  y  plata. 

( Romancero  i 

Es  un  bellísimo  romance,  donde  brilla  morbo  el  < 
caballerosidad  que  se  supone  exisUa  entre  los  mo 
tianos ,  poco  antes  de  acabarse  la  gaerra  de  Grana 
h  nota  ¿el  romance  nüm.  65.) 
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ABITíDARRAEZ  EL  TlO.   —   t. 

( Anónimo. ) 

Abindarraez  y  Muza , 
Y  el  rey  Chico  de  Granada , 
Gallardos  entran  vestidos 
Para  bailar  una  zambra. 


ROMANCES  MORISCOS  NOVELESCOS. 


til  línies  á  media  noche 
Faé  Je  los  ires  concertada , 
Porque  los  Ires  son  cautívos 
De  Jarifa ,  Zaida  y^ara. 
El  descomponerse  el  Rey, 
Cosa  entre  reyes  no  usada , 

Y  darle  Muza  su  ayuda, 
Poco  galán  sin  las  armas , 

?ne  es  hombre  que  noche  y  día 
iene  ceñida  la  espada , 

Y  para  dormir  se  arrima 
En  un  pedazo  de  lanza , 
Haló  causado  un  desden 
Que  tiene  en  los  ojos  Zaida , 

Y  amores  de  uu  Bencerraje 
Que  adora  los  suyos  Zara. 
Abindarraez  es  mozo, 

Y  siempre  de  amores  trata  : 
Fátima  muere  por  él , 

Y  á  Jarifa  rinde  el  alma. 
Al  fín  ordena  la  fiesta 

La  desorden  que  amor  causa , 
Que  al  mas  cuerdo  hará  mas  loco 
Celo  y  gusto  de  su  dama. 
Para  cumplir  con  la  gente 
Echaron  fama  en  Granada, 
Que  ha  venido  cierta  nueva 
Que  Antequera  era  ganada. 
Es  la  fiesta  por  agosto , 

Y  entra  el  Rey  toda  bordada 
Una  marlota  amarilla , 

De  copos  de  nieve  v  plata , 
Con  mía  letra  que  aice  : 

<  Sobre  mi  fuego  no  basta » . 
Gallardo  le  sigue  Muza , 

De  azul  viste  cuerpo  y  alma , 
Labradas  en  campo  oe  oro 
Unas  pequeñas  mordazas , 
Cuya  empresa  de  ellas  dice  : 
t  Acabare  de  acaba  Has  » . 
Abindarraez  se  viste 
El  color  de  su  esperanza , 
Unas  yedras  sobrepuestas 
Con  unas  tocas  doradas , 
Un  cielo  sobre  los  hombros , 
Con  unas  nubes  bordadas , 

Y  en  las  yedras  esta  letra  : 

<  Mas  verde  cuanto  mas  alta  ». 
Sacaron  á  las  tres  moras, 
Que  eran  la  flor  de  la  sala ; 
Eran  el  adorno  de  ella, 

Y  lo  mejor  de  sus  armas. 
Abindarraez  brioso , 
Con  una  vuelta  gallarda , 
Pisó  á  Fátima  en  el  pié , 

Y  á  su  Jarifa  en  el  alma. 
La  mano  le  suelta  al  moro , 

Y  asi  le  dice  turbada  : 

«  ¿  Para  qué  entraste  encubierta , 
Traidor,  la  engañosa  cara? 
Arroja  el  fingido  rostro , 
Que  el  propio  tuyo  te  basta , 
Pues  que  te  conocen  todos 
Por  mi  daño  y  su  venganza » . 
Con  mil  caricias  el  moro 
La  blanca  mano  demanda , 

Y  ella  replica :— No  quieras 
Mano  en  la  tuya ,  agraviada : 
Baste  que  Fátima  (liga , 

En  conversación  de  damas , 
Que  estimas  en  mas  su  pié 
Que  mi  mano  desdichada. — 
Abindarraez  turbado 
Sale  huyendo  del  Alhambra  : 
Si  de  verde  salió  el  moro, 
De  negro  vuelve  á  la  sala. 
Entre  tanto  el  Rey  y  Muza 
Estaban  con  Zaida  y  Zara , 
Cansados  de  tantas  vueltas 
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Que  son  de  amor  las  mudanzas 
Como  estaban  disfrazados , 
Recostáronse  en  sus  faldas  : 
Cuando  hablan  enmudecen , 
Y  cuando  están  mudos  hablan. 
También  se  cansar&n  ellas , 

8ue  el  cuerpo  muerto  no  cansa 
omo  el  vivo  aborrecido 
Que  quiere  forzar  el  alma. 
Levántase  un  alboroto, 
Que  la  reina  se  desmaya  : 
La  fiesta  se  acabó  en  celos. 
Que  amor  con  ellos  acaba. 

( Romancero  general.— \l.  Flor  de  nue9»$  v  vano* 
Ronumces ,  S.a  parte.)  ,  (fyg^ 

*  Este  Abindarraez  y  esU  Jarifa  son  del  lodd  hbulosos,  á 
rtirerencia  de  aquellos  aae  son  los  héroes  de  la  historia  de 
Aftindarraei  y  Xarvaez,  fes  cuales  á  pesar  de  ser  muy  noveles- 
cos ,  como  llenen  mucho  de  lo  que  se  cree  verdadero ,  se  han 
colocado  entre  los  romances  históricos.  Es  uno  de  los  buenos 
romances  moriscos  donde  se  retratan  bien  los  lances  de  amor 
y  celos  á  que  las  fiestas  dan  lu(^r. 
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ABi:<DABlUCZ  EL  TÍO.--  U. 

{Anónimo.) 

Después  que  con  alboroto 
Pasó  el  bailar  de  la  zambra , 
Do  el  gallardo  Abindarraez 
Dejó  agraviada  su  dama 
Pisando  á  Fátima  el  pié 
En  la  presencia  de  Zara, 

Y  se  entraron  con  la  Reina 
A  divertirla  sus  damas; 
Júntanse  en  conversación 
Jarifa,  Fátima  y  Zara, 

Que  Zaida  está  coo  la  Reina , 
Que  la  entretiene  y  regala. 
Son  estas  las  mas  hermosas , 

Y  de  mas  nombre  en  Granada  : 
Tiene  Fátima  en  ios  ojos 
Paraísos  de  las  almas , 

Y  en  sus  rubios  cabellos 
El  rico  metal  de  Arabia, 
En  cuyos  lazos  añuda 
I^as  almas  mas  libertadas. 
Tiene  Jarifa  la  frente 

De  un  liso  marfil  sacada, 
Con  sus  mejillas  hermosas , 

Y  sus  labios  de  escarlata  : 
Son  las  manos  de  cristal, 
Nieve  el  pecho  y  la  garganta , 
Adonde  el  fuego  de  amor 
Invisiblemente  abrasa ; 

Y  aunque  en  su  comparación 
Es  algo  morena  Zara, 

En  discreción  y  donaire 
A  las  demás  aventaja , 
Que  la  flor  de  la  hermosura 
En  breve  tiempo  se  pasa , 

Y  es  don  que  jamas  se  pierde 
La  discreción  v  la  gracia. 

Es  su  plática  de  amores, 

Y  de  los  ajenos  tratan , 
Que  las  mudanzas  del  moro 
Cada  cual  las  siente  y  calla. 
Lástimas  son  de  Muley, 

Y  libertades  de  Zaida , 
Que  agora  Jarifa  llora , 

Y  las  considera  Zara , 

Pues  ama  á  ^uien  la  aborrece, 

Y  Jarifa  á  quien  la  engaña , 

Y  Fátima  está  contenta 
Pues  las  deja  por  su  causa ; 

Y  como  los  corazones 
Siempre  por  los  ojos  hablan , 
Respondió  á  su  pensanmento 
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Jarlfk  diciendo:  —  BasU, 
Qae  no  quiero  otro  castigo. 
Ni  pretendo  otra  venganza , 
Que  ta  que  te  puede  dar 
La  mentira  de  mis  ansias , 
Que  pronto  veris  el  rostro 
De  la  fortuna  contraria 
Con  mas  luto  y  mas  tristeza 
Que  yo  la  tengo  en  el  alma ; 

?ue  si  levanta  tu  pié, 
si  mis  manos  abaja , 
Es  una  misma  la  rueda 
Que  me  humilla  y  te  levanta , 
Que  ya  me  subió  el  favor 
No  se  si  diga  mas  alta, 
i  Mal  anduve  en  no  tenello 
Cuando  juntamos  las  palmas  !— 
Zara  que  ha  vivido  siempre 
De  favor  necesitada , 
DQo  :  —  \  Dichosa  la  mora 
Que  jamas  ha  sido  amada ! 
Si  con  celosos  disgustos 
Los  gustos  de  amor  se  pagan , 
El  no  habellos  conocido 
Es  mas  segura  ganancia. — 
Fátima  que  estuvo  atenta 
A  una  y  i  otra  desoracia , 
Coligiendo  de  sus  daños 
Una  consecuencia  llana , 
Dyo  :  —  Quien  tan  sin  razón , 

Y  tan  sin  porqué  os  agravia , 
Merece  que  le  castigue 

La  que  mas  quiere  del  alma. 
Dijera  mas,  si á  deshora 
No  hubiera  llegado  Zaida 
A  decirlas  que  la  Reina 
A  mucha  prisa  las  llama , 

Y  al  levantarse  juntaron 
Estrechamente  las  palmas , 
Diciendo  :  —  Muera  su  fe , 

Y  viva  nuestra  esperanza. 

( Rommuero  general.) 

77. 

ABIXDAMUEZ  EL  TÍO.—  ni. 

{Anónimo.) 

En  la  ciudad  Granadina , 
En  lo  mejor  de  la  plaza , 
Que  es  la  casa  venturosa 
Por  Medoro  celebrada, 

Y  la  que  pinta  su  pluma 
De  varias  flores  y  plantas. 
Vive  alU  una  dama  mora , 
Flor  de  la  flor  de  las  damas. 
La  cual  se  llama  Jarifa, 

De  la  Torre  y  de  la  Alhambra. 
A  esta  sirve  un  Bencerraye 
Que  le  dio  asiento  en  el  alma, 
Al  cual  le  dan  ffuerra  celos , 

gue  los  disimula  y  calla 
n  el  turbante  y  divisa , 
Que  jamas  muestra  mudanza. 
A  un  paje  de  quien  se  fia, 
No  suvo ,  mas  de  su  dama , 
Acordó  de  preguntalle 
Si  con  su  Jarifa  habla 
Un  Cegri  que  se  pasea 
Por  delante  sus  ventanas  : 

Y  el  paje  que  es  secretario , 
De  presto  le  desengaña , 
Diciéndole  que  el  Ceffri 
Sirve  á  otra  mora  gallarda , 
A  quien  se  humilla  el  amor 
Como  á  su  madre  sagrada. 

Y  con  esto  el  Bencerraje 
Aplacó  su  ardiente  llama ; 
Pero  no  mitigó  el  fuego , 


Que  su  corazón  le  abrasa, 

8ue  quedando  satisfecho 
as  el  vivo  amor  le  inflama , 

Y  del  paje  se  despide, 

Y  va  contento  á  su  casa. 

Y  tiene  razón  «1  moro , 
Porque  la  mora  que  ama 
Pueae  hacer  competenda 
Con  Venus,  Juno  y  Diana: 

§ue  es  tanta  su  discreción , 
su  hermosura  tan  rara , 
Que  las  musas  del  Parnaso 
Tienen  envidia  i  su  fama. 

Y  si  hace  escura  noche, 
HevoUosa  y  temeraria , 
Con  solo  ella  abrir  sus  ojos 
La  hace  apacible  y  clara; 

Y  del  sol  los  claros  rayos 
Los  revoca  y  los  contrasta. 
Porque  no  es  el  sol  mas  de  aD< 

Y  son  dos  los  de  su  cara , 
Cuya  clarifica  luz 
Alumbra  á  toda  Granada ; 

Y  á  dicho  de  todo  el  mundo 
Es  la  hechura  mas  alta 
Que  ha  hecho  el  pincel  sutil 
De  naturaleza  sabia; 

Y  es  un  retrato  divino. 
Por  auien  Alá  nos  declara 
Las  aivioas  hermosuras 
De  su  corte  soberana. 

(Ammm 
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ABIIfOABlUEZ  EL  TÍO.  —  l\ 

(Anónimo.) 

Celoso  y  enamorado 
Rompe  los  aires  con  qu^as 
El  gallardo  Abindarraez , 
Moro  gallardo  y  de  prendas. 
Enamorado  y  celoso 
Quejándose  de  su  estrella , 
Dice,  y  mira  á  la  ventana 
De  Jarifa  mora  bella  : 
— i  Ventana !  ¡  Divino  cielo ! 
En  cuyas  hermosas  verjas 
Vi  cautiva  mí  esperanza 
Que  mi  libertad  espera ; 
Si  del  cielo  haces  ventanas 

Y  haces  cielo  de  la  tierra ,    • 
Dame  los  hermosos  rayos 
Que  el  ciclo  á  los  tristes  niega, 
c Rabiosos  celos...  etc.  » 

Mis  dichosas  esperanzas 
Fueron  sombra,  humo  y  niebla 
Esposas  mis  pensamientos, 

Y  mí  libertad  cadena. 
Sufrí  esperanzas  dichosas... 
¡Penas  en  el  mar  de  penas. 
Dejad  que  mi  pensamiento 
Lleve  al  cíelo  mis  querellas! 
«Rabiosos  celos...  etc.» 

Y  tú,  hermosa  Jarifa, 
Causa  de  mi  mal  primera , 

Y  en  esla  prisión  esquiva 
De  mi  alma  carcelera  , 
No  quites,  Jarifa  hermosa , 
Las  prisiones  en  que  pena , 

i  Mas  pues  de  su  muerte  gustas 
Su  muerte  le  venga  fiera! 
« Rabiosos  celos...  etc.  » 
Pero  con  tormentos  mas 
No  verás  mas  clara  prueba, 

?ue  la  verdad  en  el  potro, 
e  la  confiesa  sin  vueltas. 

Y  si  para  mas  tormentos 
Mi  larga  prisión  ordenas. 
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Haz  tu  querer  y  tu  gusto , 
Pues  que  la  tieues  siiyeta. 
c  Rabiosos  celos...  etc.  » 
Miraba  el  moro  celoso, 

Y  vio  de  dentro  uoa  seña , 
En  que  le  avisa  que  alarde , 
Que  está  la  gente  dispierta. 

Y  quitase  el  moro  luego 
De  su  puerta,  porque  suena 
Gente  en  la  calle  de  ronda , 

Y  témese  no  le  vean. 
«Rabiosos  celos...  etc.» 

_  ( Romancero  general.) 

79. 

IBlND.iERAEZ  EL  TÍO.  —  V. 

(Anánimo.) 

Fátima  y  Abindarraez , 
Los  dos  extremos  del  reino. 
Ella  por  extremo  hermosa, 

Y  él  valiente  en  todo  extremo; 
Abencerraje  de  fama , 

Del  rey  de  Granada  deudo , 
Capitán  de  Alora,  cuando 
Doraba  su  rostro  el  vello  : 
Aquel  que  con  los  peligros 
Daba  descanso  á  su  pecho , 
Mostrando  en  él  y  en  los  ojos 
De  un  amante  v  amor  tierno  : 
El  que  por  su  le  y  su  rey 
Ha  mostrado  en  poco  tiempo 
Que  lo  que  en  la  edad  faltaba , 
Sobraba  en  valor  y  esfuerzo , 

Y  en  las  Cortes  de  Almería  S 
Las  últimas  que  se  hicieron , 
Hizo  Kran  servicio  al  Rey 
Guardando  al  reino  sus  iueros< , 
Tanto  que  los  Alfaquies 
Decretaron  en  consejo , 

Que  se  le  hiciese  una  estatua  , 
Por  reparador  del  reino, 

Y  do  esto  y  de  su  valor , 
Estando  el  Rey  satisfecho. 
Por  gratificarle  en  algo 
Parle  de  lo  que  habia  hecho , 
Le  ha  nombrado  por  alcaide 
De  aquel  belicoso  suelo , 
Donde  bebe  el  mar  de  España 
Las  aguas  de  Tajo  y  Duero  ^. 
Aquí  estaba  Abindarraez 
Ocupado  en  su  gobierno. 
Presente  de  sus  cuidados, 

Y  ausente  de  sus  contentos  : 
Cuando  á  la  ausente  Jarifa , 
Que  no  lo  está  de  sus  duelos , 
Sino  presente  á  su  pena , 

Y  de  su  gloria  el  destierro , 
Hablando  con  un  retrato , 
Que  le  sacó  de  su  pecho , 
Donde  está  mas  natural 

Que  puede  en  tabla  ó  en  lienzo  : 
Después  de  decir  callando 
Mil  amorosos  conceptos , 

8ue  mas  que  una  lengua  6  libro 
abla  á  veces  el  silencio , 
Dijo  :  ¡Amipa  de  mis  ojos! 
¡Vida  de  mi  pensamiento! 
No  verte  como  solia 
Me  es  otro  nuevo  tormento. 


80. 


{Romancero  general. — It. 
Romance*  ,Z.^  parte.) 


Fiar  de  paria*  g  nuevo* 


^lardes 


Intre  los  Moros  no  habia  Cortes 

ampoco  habia  fueros,  A  lu  menos  que  se  pareciesen  á  los 
{ castellanos. 

i  el  Duero  ni  el  Tajo  mezclan  sus  airuas  en  el  mar  de 
la. 


ABIIIDARAÁES  EL  TÍO.  —  VI. 

(Anánmo.) 

La  mañana  de  San  Juan , 
A  punto  que  alboreaba , 
Grande  Gesta  hacen  los  moros 
Por  la  vega  de  Granada. 
Revolviendo  sus  caballos 
Jugando  van  de  las  lanzas, 
Ricos  pendones  en  ellas 
Labrados  por  sus  amadas ; 
Ricas  aljunas  vestidas 
De  oro  y  de  seda  labradas  : 
El  moro  que  amores  tiene 
Alli  bien  se  señalaba, 

Y  el  moro  que  no  los  tiene 
De  tenerlos  procuraba. 
Miranlos  las  damas  moras 
Desde  las  torres  de  Alhambra , 
Entre  las  cuales  habla 

Dos  de  amor  muy  lastimadas; 
La  una  se  llama  Jarifa, 
La  otra  Fátima  se  llama. 
Solían  ser  muy  amigas. 
Aunque  ahora  no  se  hablan  : 
Jarifa  llena  de  celos 
A  Fátima  le  hablaba. 
—  j  Ay  Fátima,  hermana  mía ! 
¡Como  estás  de  amor  tocada ! 
Solias  tener  colores. 
Veo  que  ahora  te  faltan  ; 
Solias  tratar  amores, 
Ahora  obras  y  callas ; 
Pero  si  los  quieres  ver. 
Asómate  á  esa  ventana, 

Y  verás  á  Abindarraez , 

Y  su  gentileza  y  gala.— 
Fátima  como  discreta , 
DesCa  manera  le  habla : 
—No  esiojr  tocada  de  amores. 
Ni  en  mi  vida  los  tratara; 

Sí  se  perdió  mi  color. 
Tengo  del  lo  justa  causa. 
Por  la  muerte  de  mi  padre. 
Que  aquel  alavés  matara : 

Y  si  amores  yo  quisiera , 
Está,  hermana,  confiada, 
Que  alli  veo  caballeros 
En  aquella  vega  llana , 

De  quien  pudiera  servirme, 

Y  dellos  ser  muy  amada , 
De  tanto  valor  y  esfuerzo , 
Cual  de  Abindarraez  alabas.— 
Con  esto  las  damas  moras 
Pusieron  fin  á  su  habla. 

(Pérez  Bi  Hita,  BUéoria  da  lo*  bando*  úe  lo* 

CegrUt,etc.)  f^{ 

81. 

AbinOARlUEZ   EL  TÍO.  —  Vil. 

( De  Lúciu  Rodríguez  *. ) 

Cuando  el  rubicundo  Febo 
Sus  rayos  comunicaba 
Al  suelo  caliginoso 

§>ue  de  su  ausencia  quedaba 
emeroso,  triste  y  feo 
Con  todo  cuanto  criaba : 
En  el  venturoso  dia 
Celebrado  en  nuestra  España , 

Y  por  todo  el  universo 
De  tal  nombradla  v  fama. 
Del  glorioso  Juan  Baptista 
A  quien  la  Iglesia  señala 
Por  uno  de  los  mayores 
Que  en  los  nacidos  se  halLi : 
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Cuando  la  morisma  toda 
En  fiestas  se  señalaba , 
Salen  dos  gallardos  moros 
Por  la  vega  de  Granada 
Con  relinchosos  caballos 
Haciendo  erande  algazara , 

Y  a^adable  escaramuza , 
Curioso  jugar  de  lanza , 

Y  otras  muchas  gentilezas , 
Cuyas  hazañas  mostraban 
Estar  heridos  de  amor 

Y  sus  almas  captivadas. 
Miranlos  dos  bellas  moras 
De  las  torres  del  Alhanibra , 
Que  en  particular  tenían , 
Aunque  lo  disimulaban , 
Rendidos  sus  corazones 

A  los  que  escaramuzaban. 
Llaman  Jarifa  á  la  una , 
La  otra  Fátima  se  llama : 
Si  la  una  tiene  hermosura , 
La  otra  hermosura  y  gracia , 

Y  entre  la  una  y  la  otra 
Mortales  celos  se  tratan 
De  ese  moro  Abindarraez  : 
Dias  ha  que  no  se  hablan. 
Jarifa  es  grave  y  hermosa , 
Vive  leda  y  confiada , 

Y  aunque  Fátima  lo  es, 
No  tiene  su  confianza , 
Puesto  que  el  gallardo  moro 
La  dio  á  entender  que  la  amaba 

Y  para  certificarse 
Mil  ocasiones  buscaba. 
Finalmente  vio  á  Jarifa 
Junto  á  si  en  una  ventana , 
Al  tiempo  que  el  bravo  moro 
Adarga  y  lanza  jugaba. 
Parecióle  esta  ocasión 
Para  lo  que  deseaba , 

Y  con  voz  baja  y  quieta 
Aunque  con  alma  alterada. 
Le  dice  :  —  Hermana  Jarifa  , 
Tiéneme  muy  admirada 

TJn  efecto ,  que  yo  veo 

En  la  color  de  tu  cara. 

Ya  estás  blanca,  ya  amarilla , 

Y  á  ratos  muy  colorada. 
Unas  veces  por  los  ojos 
Parece  que  das  el  alma , 

Y  adonde  está  Abindarraez 
Allí  la  pones  fijada. 

Si  le  vencen  los  contraríos 
Te  muestras  muy  desmayada , 

Y  si  sale  vencedor 
Alegre  y  regocijada. 
Todas  estas  cosas  son 
Propias  de  persona  que  ama.  — 
Atenta  estaba  Jarifa 

A  todo,  muy  sosegada : 
Quiso  callar  y  no  pudo. 
Que  amor  la  tenie  forzada ; 
Mas  con  su  boca  graciosa 
Desta  manera  la  habla  : 
—Fátima,  ¿burlas  de  mi, 
O  estás  conmigo  enojada  ? 
Si  burlas  son ,  no  las  quiero , 
Que  con  celos,  son  pesadas  : 
Si  veras,  á  ti  mas  toca , 
Pues  estás  amartelada , 
Que  ese  moro  Abindarraez 
Te  tiene  muy  subjetada , 

Y  sé  que  huelgas  de  sello  : 
j  No  hagas  de  la  excusada, 

Que  es  echar  mas  leña  al  fuego , 

Y  tener  pena  doblada !  — 
Fátima  respondió  así : 

—  ¡Vives,  Jarifa,  engañada 
Si  piensas  que  por  él  peno  ! 


Que  para  hacer  tal  entrada. 
Tarde  llegó  Abindarraez  : 
Tomada  está  la  posada. — 

(  RODKIGDEZ  ,  itoM£miftÚllmtá 

*  Es  este  romance  una  imitación  6ntant«  felix  id 
ñor;  pero  en  el  primer  trozo  hay  ideas  harto  pedasb 
de  mal  ipisto. 

82. 

ABMDARRAEZ  EL   TÍO.  —  VIH. 

{De  Pedro  Padilla.) 

Con  Fátima  está  Jarifa 
A  una  ventana  parlando, 
Y  ardiendo  de  celos  della 
Le  dice  con  rostro  airado  : 
—  ¡Nunca  entendí  que  tuviera. 
Conmigo  tan  doble  trato , 
Porque  caber  no  podia 
Sino  en  corazón  villano ! 
Dejásteme  el  otro  día 
Con  el  pecho  asegurado , 
Para  poderme  engañar 
Mucho  mejor  á  tu  salvo. 
Creíie  yo  como  amiga 
Descuidada  de  tu  engaño , 
Que  lo  que  yo  no  hiciera 
No  supe  en  tí  recelallo. 
Dice ,  Fátima,  muy  bien 
Aquel  refrán  tan  usado , 
<  Que  solo  el  que  no  se  lia 
»  Deja  de  ser  engañado  » . 
¿Por  qué  dgiste  que  estaba 
El  aposento  ocupado, 

Y  oue  el  moro  Abindarraez 
Hahia  tarde  llegado. 
Sabiendo  que  en  el  lugar 
Saben  todos  lo  contrarío , 

?ue  públicamente  anda 
u  servidor  declarado? 
Solo  el  engañarme  siento , 
Que  no  lo  que  me  has  quitado. 
Pues  nunca  tanto  me  quiso , 
Ni  estimó  en  mas  mi  cuidado. 
Yo  sé  de  su  propia  l>oca 
Cuanto  contigo  na  pasado « 

Y  que  tú  le  solicitas 
Estándose  él  descuidado. 
No  tengo  celos  de  tí , 

Ni  nadie  me  los  ha  dado, 
Porque  cuanto  del  pretendo 
Tengo  muy  asegurado : 
Lo  que  siento  es ,  que  tuvieses 
Conmigo  trato  doblado , 
Siéndole  vo  tan  amiga 

Y  habiéndotelo  mostrado. 
Fátima,  muda  de  intento, 
Porque  yo  te  desengaño 
Que  son  conmigo  las  veras 

Y  andan  contigo  de^also. 

Del  agravio  que  me'  has  hecho 
El  que  puede  me  ba  vengado, 

Y  con  decírtelo  queda 

Mi  corazón  descansado. — 
Fátima  responder  quiso : 
Mas  Jarifa  no  ha  esperado , 
Que  la  palabra  en  la  boca 
Saliéndose  la  ha  dejado. 

(  Padilla  ,  Tesoro  de  r^t  poma 

83. 

ABINDARRAEZ    EL  TÍO.  —  IX. 

{DePedrode  PadUla^.) 

El  gallardo  Abindarraez , 
Tan  conocido  por  fama. 
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V  el  nlleate  moro  Hdu, 
<}ui!  era  alcaide  del  Albambn , 
Parienle  deJ  rt>)'  C)ii<¡uito 

V  gTJD  seniílor  de  Axa, 


lus  A..^  iiiurus  bajan, 
,  herniosa  presencia  ; 
Las  Billas  ailereíacias 
La  una  <le  rcrde  j  de  oro. 
La  otra  do  leonado  y  plata. 
¡Tan  lozanos  vln  los  InOroSi 
Qur  póf  du  quiera  que  pasan 
Tnos  les  diiD  bendictones, 

Y  oíros  de  envidiosos  callan : 
\  Iraiando  algnnas  cosas 
En  (|ue  maí  gusto  bailaban, 
VniliTon  i  tratar  lu^o 

De  la    Jama&  de  Granada. 

Y  repararon  los  dos 

En  las  dos  qne  entrambos  amín 
Dice  el  uuo  qne  Jarifa 
Es  áe  hermúsura  y  gracia 
"  ■  íalor  J  — '—'- 


l,a_..  .    , . 

No  coosienie  aquello  Hnii. 
Diciendo  Que  lo  hay  cri»d» 
Mujer,  debajo  del  cíelo 
Que  se  iaualase  cnp  Axa  * 
Y  tué  la  luria  de  siicrlit 
Que  de  palabra  en  palabra , 
Si  no  tneran  tan  amigca 
pusieran  mano  i  las  !ihi>U. 
Has  lo  une  aHI  so  taé  veras 


Luego  que  volviúal  Albambra 
ilízi)  llamar  sos  amlKOs, 

V  l>or  defender  sn  dama 
tina  Besla  de  sortija 
ñieron  orden  -qut  se  baga , 
Entre  ellos  cosa  mu;  nueva 

Y  aaníi  Jamasusadu 

V  r\  cartel  qne  illl  se  biio 
Oiro  día  nreponsban 

En  que  Anindarraez  dellende, 
Quf  la  mora  i  quien  él  ama 
Es  la  inuirr  mas  hermosa 

?ne  vive  dentro  en  Granada, 
que  lo  niantendrí  solo 
A  cuantos  moros  le  salgan, 
A  tres  lanías  la»  mejores. 
Mejor  lelra  j  mejor  nía  ; 

Y  que  si  fílese  teucioo, 
Qne  perderi  nna  ^imalda 
De  piedras  de  emú  lalor 

V  de  perlas  adornada. 
Que  la  hermosa  iatin 
ILonsumano  aderezar*.  ^ 
T  cnaodo  va  llega  el  día 
Fara  la  flesla  aplaxndi. 
Todas  las  moras  hermosa* 
Acudieron  al  Alhambra 
Codiciosas  <Ie  i;anar 

Lo  que  -cada  cual  pensaba 
Ouele  era  disuria  deMda 
Pur  mas  beminsa  j  t-nllíirda. 

Y  cuando  va  <!íIiiv.i  .U'ilua 


Oue  el  mantenedor  entraba 
Con  doee  niorus  delante , 
Todos  de  enirurnado  y  plata 
Con  unas  llamas  de  fuego 
One  un  corazón  abraüalian , 
Los  seis  con  doce  a  tahalíes 
Que  de  dos  -en  dos  locabaii, 

Y  con  trompetas  los  oíros 
Uemúsicu  concertada, 

Y  doce  p^jes  tras  ellos 
Ue  hernioso  talle  y  cara  , 
De  lela  de  oro  vestidos , 
De  encamado  mutilada  . 
Yconeslpellasdcptilas 
Á  todas  partes  poblada. 
En  doce  caballos  blancus 
Los  doce  p^jes  euirabau, 
Encobertados  loa  seis, 

Y  los  seis  con  sillas  rasas; 

Y  los  seis  pajea  mayores 
Lleva  cada  cnal  su  lanza , 

Y  tos  caballos  testeras 
Con  plomas  diferenciadas : 
De  la  suerte  del  vestido 
Las  cntuertas  adornadas 
Tras  ellos  entra  Jarifa 
Alnatnral  retratada. 

Éo  un  carro  aderezado 
Con  mncha  riqueza  ¡  gala. 
Cuatro  caballos  le  tiran. 
Todos  color  de  castaña. 
Con  frenos  dorados  lodos 

Y  las  cabezas  noMadas 
De  largas  y  bellas  plumas 
Pardas,  blancas; leonadas; 

Y  ante  los  pies  de  Jaril^ 
Venas  viene  arrodillada , 
Ofreciíndole  del  liljo 

El  arco ,  Itecbas  y  aljaba  : 
T  Amor  i  su  lado  pneslo 
Viene  la  venda  quitada , 
Llorando  porqne  Jarib, 
Mo  quiere  lo  ^ue  le  daban. 
Detrás  vienen  seis  padrinos 


Con  focas  liiLji;j:.ai.  uro 
Denlro  de  innfí  labradas , 
Ydesumismalilirea 
Los  caballos  que  llevaban. 
F.l  itallardo  Ahindarraez 
Tras  «líos  eiilra  en  3a  plaza 
Sobre  un  gran  cabatln  blanco. 
La  silla  dp  oro  bordada , 

Y  un  penacho  en  la  lesteTa 
De  plumas  diferenciadas 

Y  todas  de  argentería 
A  los  remates  poblada». 
El  capellar  j  marloia 
Eran  de  color  leonada 

Y  sohrepoeaias  en  cOa 
Cifras  bordadas  de  plaU. 
Jarifa  dicen  las  letras 
En  las  cifras  estampadas. 
Llevaba  una  blanca  loca 
Tli^cliucon  murltas  lar.adas. 
Rubíes  asidos  de  unas, 

raídas. 


Con  gran 

rlifido 

Rala. 
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Lleva  eu  la  maDo  derecha 
La  ríquisínia  guirnalda 
Que  eu  premio  fué  prometida 
Al  que  se  le  aventajara. 
Entra  tan  gallardo  el  moro , 
Oue  por  bienaventurada 
Tleneu  todas  ¿  Jarifa 
Por  ser  de  tal  hombre  amada ; 

Y  entrando  desta  manera 

Y  dando  vuelta  ¿  la  plaza , 
Apeóse  en  una  tienda 
Para  aquel  efecto  armada  ^ 
De  una  tela  muy  hermosa 
Sobre  la  color  morada , 

Y  aquesto  dice  la  letra , 
Que  deja  por  donde  pasa  : 
c  La  que  me  pudo  vencer 
>Y  hoy  tengo  de  coronar, 
9  Es  sin  par  en  merecer, 

>  Yo  sin  segundo  en  amar  > . 

Y  el  primer  aventurero 
Vieron  luego  cómo  entraba , 
El  cual  entró  por  la  posta 
Sobre  una  yegua  muy  flaca , 

Y  delante  un  postillón 
Con  una  mora  ¿  las  ancas , 
De  muy  buen  talle  de  cuerpo, 
Pero  de  muy  mala  cara ; 

Y  llevaba  por  empresa 
Una  muy  seca  gmmalda , 

Y  al  pasar  deja  esta  letra 
Por  las  partes  do  pasaba: 
«Es  imposible  que  acierte 

>  Nada  de  cuanto  desea 
•Quien  se  enamora  de  fea  >. 

Y  en  entrando  cumplió  luego 
Cuanto  se  pronosticaba , 
Que  de  tres  launas  ninguna 
Corrió  que  fuese  acertada ; 

Y  ansi  se  volvió  dejando 
La  plaza  regocijada. 

Tras  aquel  entraron  muchos 
Con  invenciones  extrañas 

Y  todos  dejan  lo«  preeios 
Adonde  Jarifa  estaba ; 
Hasta  que  el  valiente  Muza 
Hizo  el  último  su  entrada 
Con  la  mayor  gallardía , 
Mayor  riqueza  t  mas  gala , 
Que  de  lengua  numana  puede 
Ni  de  pluma  ser  contada , 

Y  á  la  plaza  dando  vuelta 
Aauesta  letra  dejaba  : 

«  áeguro  va  de  vencer, 
»Axa,  señora ,  el  que  ha  sido 
»De  vuestra  mano  vencido». 

Y  acercándose  ¿  la  tienda 
En  que  Abiodarraez  estaba. 
Comenzaron  á  correr 
Entrambos  á  dos  sus  lanzas 
Con  tan  perfecta  destreza 

Y  tan  desenvuelta  grada , 
Que  nadie  la  diferencia 
Del  uno  al  otro  juzgara ; 

Y  ansi  dándolos  por  buenos 
Los  jueces  que  alU  estaban , 
Porque  el  sol  ya  se  encubría 

Y  obscuro  el  mundo  dejaba , 
Acabándose  la  fiesta 

Se  salieron  de  la  plaza 

Con  mucho  contentanu'ento   <  C  J 

De  verla  bien  acabada.        ^   >^ 

íPaoilu,  Tesoro  de  vart'at  poesta*.) 

J  Hé  iqaf  uoa  de  aquellas  composiciones  del  ültímo  tercio 
del  slflo  XVI ,  en  qee  desfraciadamente  an  buen  poeta  creyó 
pujar  todo  iu  hecho  en  los  cortos  y  lijcros  romances  moris- 
cos hijos  de  uoa  rápida  inspiración.  Pedro  de  Padilla  creyó 
sin  dnd)  haber  puesto  ona  pica  en  Flindes  reuniendo  en  este 
'argnlximo  y  pesado  romance  todos  los  medios,  formas, 


ideas,  descripciones  v  peotamlentos ,  floe  ea  los  m 
su  clase  repartidos  forman  cuadros  ujeros,  ó  va 
tiernos ,  ó  graciosos.  Hizo  lo  mismo  qae  hiden  an 
rista ,  que  para  lucirse  se  empeflise  en  emplear  ea 
todos  los  colores ,  viniesen  ó  no  al  caso ,  qae  los 
el  arte  emplearon  convenientemente.  Los  colores  i 
brillantes  y  bellos ;  pero  mal  empleados,  solo  rrwf 
do  á  la  vista ,  sia  intereur  macho  el  alau. 
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ABI?n>AlUIAEZ  EL  TIO.  —   Z. 

(DePedrodePadÜia*,) 
Cuando  salió  de  cauUfo 
El  tej  Chico  de  Granada » 
A  quien  cautivó  el  alcaide 
Que  de  los  Donceles  llaman » 
Dos  caballeros  mancebot 
Que  en  la  ciudad  se  hallaban  • 
Por  mostrar  en  algo  al  Rey 
Lo  mucho  que  deseaban 
Verle  volver  con  sosiego 
Al  regalo  del  Alhambra , 

Y  regocijar  queriendo 
Venida  tan  deseada , 
Donde  comienza  la  vega 
Fértil,  espaciosa  y  llana , 
Que  el  caudaloso  Genil 

Por  mil  partes  ríega  y  baña. 
En  aquel  alegre  día 
En  que  á  su  rey  esperaban , 
Entre  muchos  oue  salieron 
Cincuenta  se  aderezal^n 
Con  muy  hermosas  libreas 
En  esto  diferenciadas : 
Que  llevaba  cada  uno 
Los  colores  de  su  dama » 

Y  llevan  en  las  cabezas 
Tocaduras  extremadas; 
Unas  hechas  de  almaizares 
Con  gran  artificio  y  gala , 

Y  otras  de  tocas  hermosas 
Dentro  de  Túnez  labradas. 
Unas  listadas  de  oro , 

Y  otras  de  color  leonada 
Con  rapacejos  azules 

Y  las  orillas  de  plata  : 
Los  brazos  derechos  ttxiot 
Con  empresas  de  quien  f  m 
En  muv  hermosos  caballos 
Las  sillas  aderezadas 

Del  color  de  la  librea 
Que  cada  moro  sacaba. 
Adargas  ante  los  pechos, 
Con  borlas  diferenciadas ; 
Lanzas  largas  berberiscas 
De  dos  hierros  adornadas. 

Y  en  llegando  junto  al  Rey 
Escaramuza  trababan , 
Mostrando  cuan  diestros  eran 
En  el  jugar  de  la  lanza. 

Y  habiéndose  ya  acabado 
Esta  fiesta  comentada , 
Al  Alhambra  se  subieron , 
Adonde  el  Rey  esperaba 
De  las  moras  mas  hermosas 
Una  muy  lucida  escuadra , 
Que  al  rey  Chiquito  reciben 
A  la  entrada  de  una  sala , 
En  traje  y  rostro  mostrando 
El  regociio  del  alma. 
Entre  todas  le  llevaron 
Donde  su  madre  le  aguarda , 

8ue  con  la  gloria  de  verle 
orno  fuera  de  si  estaba. 

Y  en  tomando  el  Rey  su  asiento 
Comienzan  todas  la  zambra , 
Que  era  entre  ellas  el  sarao 

Y  fiesta  mas  regalada. 
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La  bellexft  de  las  moras « 
El  donaire ,  gracia  y  gala 
Es  mejor  para  creida 
Qae  con  palabras  contada, 
Forqae  la  mas  larga  ploma 

?oedara  muy  atrasada, 
con  ser  desta  manera» 
Las  que  allí  st*  aventajalian 
Eran  Fátima  j  Jarifo, 
Que  del  Rey  unportunadas 
La  toca  danzaron  jmitas 

Y  hicieron  mas  mudanzas 
En  las  colores  del  rostro 

Que  en  el  baile  que  danzaban ; 
Porque  siempre  se  tnrieron 
Enemistad  declarada. 
Que  es  oficio  de  los  celos 
Hacer  aquel  en  el  alma. 
Danzaron  en  competencia 
Como  en  lo  demás  andaban , 
Con  tal  primor,  que  no  dieron 
A  ninguna  la  ? entiba , 
Sino  los  que  con  pasión 
Su  competencia  miraban : 

Y  fué  el  donaire  de  suerte 
Con  que  la  una  trataba 
De  aventajarse  á  la  otra 
Por  estar  adonde  estaban , 
Que  de  amores  de  las  dos 
Ardiera  la  nieve  helada. 
Tanto  que  el  moro  Abenzaide , 
Uno  de  los  de  la  foma , 

De  adndrable  valentía 

Y  de  nersona  gallarda. 
Hijo  de  un  Abencemje 
Que  Mabomet  se  llamaba. 
Viendo  en  Jarifa  el  extremo 
One  ¿  todos  tanto  agradaba , 
Rindió  sin  defensa  luego 
Las  fuerzas  todas  del  alma. 
Acabándose  la  fiesta, 

Tan  digna  de  ser  loada , 
Se  sentó  el  Rey  á  la  mesa 

Y  en  otra  todas  las  damas , 
A  quien  los  galanes  moros 
Servían  y  festejaban. 
Solo  Abenzaide  se  muere 
De  ver  que  á  Jarlík  daba 
Tanto  gusto  Abindarraez 
Que  puesto  á  su  lado  estaba , 

Y  aun(]ue  eran  grandes  amigos. 
El  amistad  no  bastaba 

Para  que  no  le  pesase 
De  ver  cuan  valido  andaba; 

Y  como  el  fuego  de  amor 
Nunca  de  veras  abrasa. 
Ni  tanto  desasosieffa 

Si  competidores  faltan , 

Y  con  ellos  el  deseo 

Sin  resistencia  se  inflama ; 
Asi  le  sucede  al  moro 
Que  por  no  ver  lo  que  pasa , 
De  envidia  y  amor  ardiendo 
Se  fué  para  su  posada. 
Determinado  á  querer, 

Y  á  morir  en  la  demanda. 
Asi  comenzó  á  mostrar 

El  fuego  en  que  se  abrasaba , 
Con  cuantas  demostraciones 
Suelen  hacer  los  <iue  aman ; 
De  suerte  que  Abindarraez, 
Aunque  al  principio  callaba , 
No  pudiendo  va  sufrir 
Muestra  tan  desenfadada , 

Y  mas  de  un  amigo  y  deudo 
De  quien  tanto  confiaba, 

Y  porque  todo  el  lugar 
De  ver  que  disimulaba 
Ofensa  tan  descubierta. 


En  secreto  murmuraba. 
Se  determinó  de  hablarle, 

Y  bajando  del  Aihambra 

Le  dijo  :  •-* ¡Abenzaide  amigo, 
No  se  qué  ha  sido  la  cansa , 
Que  siendo  vos  caballero 
De  mi  propia  sangre  v  casta , 

Y  que  de  mi  voluntad 
Jamas  conocistes  finita, 
Deis  en  servir  á  Jarifa 

Con  muestra  tan  declarada , 
Sabiendo  que  yo  la  sirvo 

Y  que  ella  no  ne  desama ! 

¡  No  sé  qué  nombre  le  ponga 
A  cosa  tan  mal  mirada  I 
Solo  siento  que  me  obüsoe 
No  querer  vos  remedlalta, 
A  venir  en  rompimiento 
Con  hombre  que  tanto  amaba: 

Y  pues  la  libertad  vuestra 
En  nada  desto  repara. 
Quiero  que  sepáis  de  mi 
Que  ni  la  amistad  pasada. 

Ni  el  deudo  que  con  vos  teiwo, 
Ni  el  temor  de  vuestra  espada , 
Podrán  hacer  que  no  tome 
Deste  exceso  la  venganza. 
Que  una  cosa  tan  mal  hecha 
No  es  justo  disimulalla. — 
Abenzaide  le  responde 
Con  voz  mansa  y  reoortada : 
—No  pienses,  Abinaarraez , 
Que  esa  cólera  me  espanta « 
Ni  que  por  ese  temor 
He  de  dejar  mi  demanda ; 
Que  antes  de  mudar  Intento , 
Saldrá  de  mi  cuerpo  el  alma: 

Y  si  no  le  he  respomRdo 
Con  los  filos  de  esta  espada , 
Es  por  darte  una  discnílpa 
Que  para  tu  cargo  basta , 
Aunque  sangre  y  amistad 
Ande  en  esto  atravesada» 

Y  es :  que  razón  en  amor , 
No  hay  cosa  mas  excusada , 

Y  que  las  sobras  del  mió 
Hacen  al  tuyo  ventaja. — 

Y  diciendo  estas  razones , 
El  lucido  alfanje  saca, 

Y  el  valiente  Amndarraex 
Ardiendo  en  fbriosa  rabfa 
Poniendo  la  mano  al  suyo 
Dice  con  voz  alterada : 

—  Una  tan  gran  desvergüenza , 
Asi  ha  de  ser  castigada. 

Y  queriendo  comenzar 
Entre  los  dos  la  batalla , 
Cuatro  caballeros  moros 
Que  del  Aihambra  balaban. 
Pudieron  tanto  con  ellos 

?ue  fhé  forzoso  dejalla ; 
al  Abenzaide  los  dos 
A  la  ciudad  le  bijaban ; 

Y  á  Abindarraez  los  otros 
Le  volvieron  á  la  Aihambra 
Abenzaide  al  mismo  punto 
Que  va  la  noche  cerraba, 
Dejada  la  compafiia 

Se  fué  para  la  posada 
De  la  hermosa  Jarifis , 

Y  por  su  padre  demanda : 
El  cual  salió  á  recebOIe 
Con  muy  agradable  cara , 
Pidiendo  de  su  venida 
Tan  á  deshora  la  causa. 
Abenzaide  le  responde , 
Que  lo  que  mas  deseaba 

Y  lo  que  allí  le  ha  traído , 
Es  á  suplicar  que  haga 
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Merced  de  darle  á  Jarifa 
Por  esposa  regalada. 
El  viejo  se  huelga  dello 
Viendo  lo  bien  que  le  estaba , 

Y  ansi  le  di6  de  nacello 
Su  promesa,  fe  y  palabra; 

Y  dando  á  Jarifa  cuerna 
De  todo  como  pasaba. 
Aunque  no  mostró  disgusto , 
Sino  que  dello  se  holgaba, 
Quedó  tal  coa  esta  nueva 
Aquel  alma  enamorada, 
Que  á  solas,  en  su  aposento. 
Cuando  se  vio  retirada , 

La  tuvo  el  dolor  esquivo 
Tan  triste  y  desesperada. 
Que  de  aullarse  la  vida 
Lstuvo  aeterminada. 

Y  ansi,  resuelta  en  hacello 
Si  Abindarraez  le  faltaba. 
Se  determinó  á  escribirle 
Contándole  lo  que  pasa ; 

Y  para  certificarle 

De  la  fe  con  ^ue  le  amaba , 
Con  un  pajecillo  suvo , 
Que  estos  recados  llevaba, 
Aquesta  carta  le  envía 
Otro  día  en  la  mañana. 

Carta  de  Jarifa. 

La  que  amor  hizo  tan  tuya 
Que  con  solo  amarte  vive , 
Antes  que  el  tiempo  destruya 
El  descanso  y  vida  suya , 
Esta,  Abindarraez,  te  escribe ; 

Y  es  milagro  que  un  tormento , 
Tan  áspero  de  sufrir , 

Me  deje  vida  y  aliento 
Para  poderte  escribir. 

Y  aunque  poco  ya  me  queda , 
Podré  hacerte  saber , 

Que  de  fortuna  la  rueda , 
Como  nunca  se  está  queda , 
Nunca  asegura  placer. 
Solo  contra  mi  cuidado 
Fuerza  ni  poder  alcanza , 
Que  entre  los  que  amor  ha  dado 
No  le  hay  tan  asegurado , 
Sin  la  muerte ,  de  mudanza. 

Y  siendo  en  efeto  ansi , 
Aunnue  es  trance  riguroso 
En  el  que  me  veo  por  ti , 
No  tienes  que  estar  de  mí , 
Ni  aun  burlando,  temeroso. 
Que  contra  todo  el  poder 
Del  cielo  y  de  la  fortuna , 
Tiene  fuerzas  mi  querer; 

Y  tengo  en  esto  de  ser 

Fénix,  porque  no  hay  mas  de  una. 

Y  habiendo  de  lastunarle 
Un  suceso  tan  extraño , 
He  querido  asegurarte. 
Primero  que  declararte 

La  causa  de  tanto  daño. 

Y  aunque  tan  asegurado 
Siempre  has  vivido  conmigo , 
No  me  pareció  excusado , 
Porque  al  lin ,  rctificado , 
Tiene  mas  fuerza  el  testigo. 

Y  puédelo  el  cielo  ser 
Como  mis  ojos  lo  son , 
Que  yo  no  puedo  creer 

gue  se  vio  jamas  mujer 
n  tamaña  confusión. 
Porque  mi  padre  procura 
Darme  á  mi  pesar  marido , 

Y  aunque  él  intenta  locura , 
Es  para  mí  cosa  dura 

Que  á  tal  punto  baya  venido. 
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Porque  es  fuerza  declartnne, 
A  DO  le  ser  obediente , 
Pues  aunque  quiera  forzarme 
A  obedecerle  y  casarme , 
Amor  no  me  lo  consiente. 

Y  aunque  me  esté  bien  á  mi 
Descargarme  desta  mengua , 
Si  no  fuere  para  tí , 
Primero  que  decir  si 
Dejaré  sacar  la  lengua. 

Y  no  podrá  confesar 

Que  al  punto  que  supe  amarte 
Nada  dejé  de  entregar , 
Que  después  pudiese  dar 
A  nadie  en  ninguna  parte ; 
Que  para  tuya  naci , 

Y  desto  mi  fe  te  empeño , 

Y  pues  que  soy  la  que  fui. 
Tendrás  por  cierto  de  mi , 
Que  jamas  tendré  otro  dueño. 

Y  lio  quiero  señalarte 

El  que  estorbarlo  pretende : 
Baste  solo  declararte 
ue  en  valor  piensa  igualarte , 
de  tu  sangre  deciende. 
Pero  no  le  ha  sucedido 
Como  lo  tenia  pensado ; 
Que  aunque  es  moro  tan  valido. 
Do  puede  ser  acogido 
Está  el  lugar  ocupado. 

Y  siempre  lo  entendió  ansi 
Las  veces  que  me  miraba. 
Que  las  que  acaso  le  vi , 
Bien  entendería  de  mi 

Que  aun  de  verle  me  causaba ; 
Pormic  luego  da  á  entender 
Un  alma  de  amor  herida , 
Que  en  comenzando  á  querer , 
Ni  aun  de  burlas  ha  de  iial)er 
Para  ninguno  acogida. 

Y  si  habiéndolo  entendido 
En  seguir  su  intento  ha  dado , 
Tras  ^0  lo  haber  conseguido 
Quedará  necio  y  corrido 

De  haber  sido  porfiado; 

Y  si  á  los  dos  ofendió 
Con  intento  tan  villano 
Del  pié  le  quiero  dar  yo , 
Solo  porque  pretendió 
Cañarte  el  juego  de  mano. 

Y  pues  hay  tal  ocasión 
Para  nuestras  pretensiones 
Si  á  tí  no  falta  afición , 

No  es  bien  que  la  dilación 
Esfuerce  estas  ocasiones. 

Y  si  del  dolor  que  paso 
Hay  en  tu  pecho  disgusto , 

No  es  tiempo  de  andar  escaso , 
Sino  cortalles  el  paso , 
Para  darle  á  nuestro  gusto. 

Sigue  el  romance. 

Sintió  tanto  Abindarracz 
Entender  lo  que  pasaba , 
Que  no  quiso  responder 
Por  escrito  á  aquella  carta ; 
Que  la  cólera  que  tiene 
Tanto  espacio  no  le  daba ; 

Y  porque  Jarifa  entienda 
Que  del  era  tan  amada , 
Que  lo  que  le  habia  mandado 
Un  punto  no  dilataba , 

A  pié  con  solo  un  criado 
Se  sale  de  la  posada , 

Y  á  la  de  Jarifa  llega 

Y  á  su  padre  la  demanda  : 
A  lo  cual  replica  el  viejo , 

?ue  ya  la  tenia  mandada , 
que  perderá  la  vida 
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Por  no  quebrar  sa  palabra. 
Abindarraez  le  cuenta 
El  caso  cómo  pasaba, 

Y  le  dice  que  Jarifii 
Primero  le  tenia  dada 
Palabra  de  ser  su  esposa, 

Y  que  Abenzaide  trataba 
Una  cosa  muY  mal  hecha 

Y  no  de  hombre  de  su  casta , 
Estando  cierto  de  aquello, 
En  venir  á  demandalla. 

El  moro,  entendido  aquello 
Dice  que  á  su  gusto  baga , 

Y  subiéronse  los  dos 
Adonde  Jarifa  estaba. 
La  cual  á  su  cargo  toma 
Deshacer  esta  maraña ; 

Y  dándose  alli  las  manos 
De  nuevo  se  confirmaba 
La  fe  que  entre  ellos  había 
No  tan  bien  asegurada. 
En  saliendo  Abiudarraez 
Jarifa  luego  enviaba 

AI  moro  Abenzaide  un  paje, 

Y  con  él  le  suplicaba 

Que  luego  al  punto  la  viese 
Para  un  caso  que  importaba : 

Y  el  enamorado  moro 

En  cumplir  esto  no  tarda , 
Que  el  fuego  no  es  tan  activo 
Como  el  que  de  veras  ama. 

Y  cuando  se  vio  en  presencia 
De  aquella  á  quien  adoraba , 
Quedo  el  rostro  sin  color 

Y  la  lenffua  suelta,  atada , 
Con  un  nelado  temor 

La  persona  embarazada , 
Sin  hacer  en  él  su  oficio 
Ordenadamente  nada. 
Jarifa  riéndole  ansí 
Encendida  v  colorada. 
Le  comenzó  de  hablar, 
Poco  menos  que  él  turbada , 
Aunque  era  el  turbado  efecto 
De  muy  diferente  causa. 
—  Hete  rogado,  Abenzaide , 
Que  hagas  esta  jomada. 
Para  agradecerte  mucho. 
Como  quien  te  está  obtígada. 
El  pedirme  por  esposa , 
Oue  es  deuda  á  que  falta  paga  : 
7  aunque  con  naaie  pudiera 
Estar  yo  mas  bien  casada , 
Porque  á  tu  valor  y  suerte 
Ninguno  se  le  aventaja , 
Ha  hecho  amor  imposible 
Lo  que  á  mi  tan  bien  me  estaba : 
Poraue  fe  de  esposa  tengo 
Al  Anencerraje  dada , 

Y  por  eso  sus  servicios 
Con  voluntad  acetaba. 
Una  prenda  desta  suerte , 

Y  serle  yo  aficionada , 
Es  ocasión  que  no  pueda 
Faltarle  de  mi  palabra  : 
Pudieras  de  mi  ofenderte 
Si  por  otro  te  negara ; 
Mas  á  tanta  obligación 
Es  fuerza  no  ser  ingrata» 
Ya  ves  que  tengo  razón , 

Y  si  detf  soy  amada. 
Sola  una  merced  te  pido , 

Y  que  esto  luego  se  naga  : 
Que  vuelvas  por  darme  gusto 
En  el  amistad  pasada 

Con  el  moro  Akiudarraez; 

Y  pues  que  Fátima  es  dama 
Tan  gallarda  t  tan  hermosa , 

Y  que  hacienda  no  le  falta « 
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I  Porque  nuestra  oompetendi 

Del  todo  quede  acabada , 

Y  tü  muy  Dien  empleado , 

Y  Fátima  bien  casada, 
La  pidas  luego  á  su  padre, 

Y  dejarásme  obli^dTa 
A  serte  toda  mi  vida 
Por  esta  merced,  esclava. — 
El  moro  aunque  le  llegaron 
Aquellas  nuevas  al  ahna. 
Fué,  tan  como  caballero , 
Obediente  á  su  demanda , 
Que  partió  para  complilla 
Sin  responaelle  palabra ; 
Porque  puesto  que  quisiera , 
El  dolor  uo  le  dejara ; 

Y  antes  que  cerrase  el  dia  . 
Al  Abencemje  habla, 

Y  á  Fátima  en  casamiento 
A  su  padre  la  demanda. 

Y  acabados  loa  conciertos , 

A  una  fiesta  sefialada. 

Se  dilató  el  cumplimiento 

De  cosa  tan  deseada. 

(Paouxa,  Tuoro  de  9MrÍ4U  póetiét.) 

<  Véase  la  nota  del  anterior.  núm.'SS;  norqne  á  este  aun 
con  mas  nzon  todavía  le  convienen  las  observaciones  qn9 
pa  a  aqnel  hicimos.  Sin  embargo,  ano  y  otro  son  composicio- 
nes agradables  de  on  boen  poen,  annqne  demasiado  largas. 
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ROHAIfCE  DE  ABERZÜtBIlA. 

( De  Don  UHi  de  Gángora. ) 

Aquel  rayo  de  la  guerra 
Alférez  mayor  del  reino , 
Tan  galán  como  vaUente, 

Y  tan  noble  como  fiero; 
De  los  mozos  envidiado, 

Y  admirado  de  loe  viejos , 

Y  de  los  niños  y  el  vulgo 
Señalado  con  el  dedo  : 
El  querido  de  las  damas 
Por  cortesano  y  discreto , 
HQo  hasta  allí  resalado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo  : 
El  que  vistió  1Í0  mezquitas 
De  victoriosos  trofeo», 

Y  el  oue  pobló  las  mazmorras 
De  existíanos  caballeros ; 

El  que  dos  veces  armado 

Mas  de  valor  que  de  acero, 

A  su  patria  libertó 

De  dos  peligrosos  cercos  : 

El  gallardo  Abenzulema 

Sale  á  cumplir  el  destierro 

A  que  le  condena  el  Rey, 

O  ei  amor,  que  es  lo  mas  cierto. 

Servia  á  una  mora  el  moro , 

Por  quien  andaba  el  Rey  muerto  < 

En  todo  extremo  hermosa , 

Y  discreta  en  todo  extremo. 
Dióle  unas  flores  la  dama , 

?ue  para  él  flores  fueron , 
para  el  celoso  rey 
Yerbas  de  mortal  veneno ; 
Pues  de  la  verba  tocado 
Le  manda  desterrar  luego. 
Culpando  su  lealtad 
Para  disculpar  su  yerro. 
Sale  poet  el  ftaérte  moro 
Sobre  un  caballo  overo , 
Que  á  Guadalquivir  el  agua 
Le  bebió,  y  le  padó  el  heno. 
Tan  gallardo  iba  el  caballo , 
Que  en  grave  y  airado  vuelo  • 
Con  ambas  maiiOB  media 
Lo  que  hay  de  li  dMha  al  sneloi 
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Con  un  hermoso  jaez , 
Bella  labor  de  Marraecos, 
Las  piezas  de  feligrana , 
La  inocbila  de  oro  y  negro  : 
Sobre  la  marlota  negra 
Un  blanco  almaizar  se  ha  puesto. 
Por  vestirse  las  colores 
De  su  inocencia  y  su  duelo. 
Bonete  lleva  turquí , 
Derribado  al  lado  izquierdo , 
Y  sobre  él  tres  plumas  presas 
De  un  preciado  camafeo. 
No  quiso  salir  sin  plumas 
Porque  vuelen  sus  deseos , 
Si  quien  le  quita  la  tierra 
También  no  le  quiU  el  viento  : 
Bordó  mil  fierros  de  lanzas 
Por  el  capellar ,  y  en  medio 
En  arábigo  una  letra 
Que  dice  :  t  Estos  son  mis  yerros.» 
No  lleva  mas  de  un  alfanje 
Que  le  dio  el  rey  de  Toledo, 
Porque  para  un  enemigo 
El  le  basta,  y  su  derecho. 
Desta  suerte  sale  el  moro 
Con  animoso  denuedo, 
En  medio  los  dos  alcaides 
De  la  Alhambra  y  Marmolejo. 
Caballeros  le  acompañan , 

Y  le  sigue  todo  el  pueblo , 

Y  las  damas,  por  do  pasa, 
Se  asoman  llorando  á  verlo. 
Lágrimas  vierten  agora 

De  sus  tristes  oios  bellos , 
Las  que  desde  los  balcones 
Aguas  de  olor  le  vertieron. 
La  bermosisima  Bal  aja 

gue  llorosa  en  su  aposento, 
as  sinrazones  del  Rey 
Le  pagaban  sus  cabellos , 
Como  tanto  estruendo  oyó , 
A  un  balcón  salió  corriendo , 

Y  enmudecida  le  dHo , 
Dando  voces  con  silencio  : 
—Vete  en  paz,  que  no  vas  solo, 

Y  en  mi  ausencia  ten  consuelo , 
Que  quien  te  echó  de  Jerez 

No  te  echará  de  mi  pecho.— 
El  con  la  vista  responde : 
—Yo  me  voy  y  no  te  dejo : 
De  los  agravios  del  Rey 
Para  tu  firmeza  apelo.— 
Con  esto  pasó  la  calle. 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Dos  mil  veces,  y  de  Andtgar 
Tomó  el  camino  derecho. 

{lUmaneerc  geBeral-'lt.PU^devartün 
RomoHcet,  4.»  parte.— GOmcora  (Obras 
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ROMANCES  DE  LOS  AMORES  DE  MUZA. 

86. 

AHORCS  DE  HCZA.  —  1- 

{Anónimo,) 

De  celos  del  rey  su  hermano 
El  alma  tiene  abrasada 
El  valiente  moro  Muza, 
Honra  y  gloria  de  Granada, 
Diciendo  :  —Rey,  ¿por  qué  quieres 
Tiranizar  á  mi  dama , 
Pues  aue  yo  también  soy  rey 
A  donoe  reina  mi  alma? 
Dala  en  pago  á  mis  servicios , 
Pues  es  justa  la  demanda , 
Y  déjame  eozar  de  ella , 
Asf  goces  cíe  la  Alhambra ; 


8ae  si  aquesto  me  concedes 
o  se  verá  contrastada 
De  poder  de  los  cristianos 
Mientras  quisiere  mi  lanza ; 

Y  á  mas  te  prometo.  Rey, 
Con  aquesta,  otra  hazaña. 
Que  es  traerte  cada  dia 
Doce  cabezas  cristianas. 

Y  si  me  das  á  mi  gloria 
Como  la  razón  demanda. 
Te  traeré  por  tu  cautivo 
Al  de  la  cruz  colorada. 
Gocemos  vida  quieta. 
Pues  que  podemos  gozaHa , 
Tú  con  aquestas  victorias. 
Yo  con  ellas  y  con  Zara.— 

( R&maneero  fenertí.  —  IL  ¥Ur  U  vvki 
Romanea ,  %.*  parte. ) 
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AHORES  DE  HUZA.  —  II. 

(Anárámo,) 

Desterró  al  moro  Muza 
El  rey  Chico  de  Granada, 
Por  tenerle  envidia  á  él , 

Y  mucho  amor  á  su  dama. 
En  un  caballo  morcillo 
Armado  de  todas  armas , 
Parte  á  cumplir  el  destierro 
Por  do  su  dama  moraba. 

Al  ruido  del  caballo 
Asomóse  á  la  ventana , 

Y  el  moro  por  despedida 
Con  mil  suspiros  la  habla. 
— No  temo  la  partida, 

Ni  la  gran  sinrazón  que  el  Rey  me  ha 

Ni  temo  corta  vida. 

Que  el  mundo  es  muy  estrecho 

Para  mi  que  te  tengo  á  U  en  mi  pecho 

Mas  el  mal  de  la  ausencia 

Hará  el  efecto  en  ti  que  en  otras  suele 

Fáltame  la  paciencia , 

Y  esto  es  lo  que  me  duele, 

Y  no  poder  hallar  quien  me  consuele 

Y  para  consolarme , 
Suplicóte  tu  intento  me  declares 
De  vivir  ó  matarme , 

Pues  cuanto  te  acordares 

Tendré  de  vida,  y  muerte  si  olvidares. 

Respondió  la  mora  airada  : 

—Por  Mahoma  y  por  su  ley 

Que  holgara  me  oyera  el  Rey 

Que  por  ti  lo  es  de  Granada ; 

Mas  en  tu  valor  confío 

Que  creerás  bien  de  mi , 

Que  te  quiero  mas  á  ti 

Que  al  Rey  que  por  fuerza  es  mió. 

Pierde ,  señor ,  los  estribos 

De  tanta  desconfianza , 

Que  si  tus  brazos  son  vivos 

Me  cobrarás  por  la  lanza. 

Si  el  Rey  buscare  ocasión. 

Gozará  por  su  maldad 

El  alma  sin  libertad , 

Y  el  cuerpo  sin  corazón. — 

{ñofnancfro  ffeneréi.—lt.  Floritwu» 
Romaneet,  i.*  parte.) 

88. 

AMORES  DE  MOZA.  —  III. 

(Anónimo.) 

Aftiera ,  afuera ,  aparta ,  aparta , 
Que  entra  el  valeroso  Muza , 
Cuadrillero  de  unas  callas  : 
Treinta  lleva  en  su  cuadrilla 


rohancrs  moriscos  novelescos. 


Abeoeerrijes  de  fama , 
Conformes  en  las  libreas 
De  Hul  t  teJa  de  |>laU; 

Ciiii  las  c:h>-  ■jMnii'js, 
\  (te  lislones  y  ciFras 
TriTesadaí  las  adarRSí  : 
Airaiiesan  cual  el  f  leu  lo 
La  plaia  de  Viiarambla, 
Dejando  en  cada  halcón 
Hil  «lamas  amarteladas. 
Aqnl  corren .  allí  erilan . 
Aijnt  uelteo,  alti  paran. 
Acalla  los  veréis  lodos 
PrfíHnirse  de  Us  cafias. 
La  tromjx^la  los  connda. 
Ya  1u  iiidta  la  caja , 
Ya  los  clarines  comleDian 
A  concertar  la  balalla  : 


s  adargas  rrpanii. 


Los  Ccpries  ron  ira  Maias. 
El  jaego  se  >a  eocendíeodo , 
De  veras  }a  el  Juego  anda. 
No  baT  amigo  para  amigo . 
La«  cañas  Se  laelveo  lamas. 
£1  rey  Cblno  que  conoce 
La  ciudad  alhornlada 
En  una  f  cgua  lijera 
De  cabos  negros  j  baja , 
'GríLando  coo  nubaslba 
Por  ter  la  fiesta  acabad», 
Va  diciendo     'Afuera    afuera , 
Con  rigor,  aparta,  aparta  • 
Lai  damas  hacen  lo  mismo 
Desocuiiando  ventanas 
Porque  la  misma  penitencia 
Binen  ellas  en  sus  a'roas. 
Haza,  que  conoce  al  Rey, 
Por  el  Zacalin  se  escapa, 

lademaü 
Le  signe  por  el  A 
Mandólos  el  Rey  prenuer, 
Y  en  Opneralifé  aguarda 
Parlicularmenie  i  Muxa, 
Por  Boiar  ile  su  esperanza  : 
Has  dentro  de  tercer  dia 
He  las  T>r¡siones  los  saca, 
Sesuilando  del  enojo 
Una  muj  heraasa  zambra. 

( BflUBiifíTB  gntríi.—  II.  Fhr  tt  b 
Hirameei.i.'  pirte.) 


(Áninimo.) 
Con  mas  de  treinta  en  cuadrilla , 
Hidalgos  Abencerrajes 
Salfi  el  valeroso  Muza 
A  Víiarramlila  una  larde 
Por  mandato  de  su  rey 
A  Jugar  cañas,  jsale 
De  blanco,  axúl  y  pajizo. 
Con  encarnados  plumajes. 

V  para  que  se  conozcan, 

En  cada  adai^a  un  plumaje. 
Acostumbrada  divisa 
De  moros  Abencerraies. 
Con  un  letrero  que  Jice : 

•  Al>enc«rrajes  levanten 

>  Hov  sus  plumas  basta  el  cielo, 

•  Pues  dellas  visteo  las  a>cs.> 

Y  «n  otra  cuadrilla  vienen 
Atravftsando  ona  calle 
Los  valerosos  Ceíiries 
Con  libreas  muy  galanes. 


Todos  de  morado  y  verde , 
Marlotís  y  capellares. 
Con  mil  jaqueles  gualdados. 
I)e  plata  los  azicates. 
Sobro  yeguas  bayas  todos. 
Hermosas,  ricas,  pojantes. 
Por  divisa  en  tas  adargas 
Unos  sangrientos  alfanjes , 
Con  O)    '^- 
.Noq 

Con  el  acerD"pujanie.. 
Aperciheose  de  cañas: 
El  juego  va  muv  pujante , 
Mas  por  industria  del  Rey 
No  se  revuelve  ni  bacen. 
Porque  traen  los  Cegrles 
Cooira  los  Abencerrajes 
lio  concierto  de  villanos , 
V  asi  incierto  les  sale. 

(Piui  >■  Biu,  EUtrU  ituaU 


AHOHUDEMIZA.  — T. 

(AntniíKo.) 
Admirada  estila  gente 
En  la  plaza  Vi  va  ramilla 
lie  verle  tirar  i  Unza 
En  una  tiesta  una  caña. 
Enlrú  bizarro  v  gallardo, 
Has  que  Andalla  el  de  lasgalas, 
Mas  fuerte  que  Reduau 
Sufre  al  contrario  en  batallas. 
Con  librea  berberisca 

nlad    , 

■yue  señalan  su  esperanra. 
Aunque  le  matan  los  celos, 
Que  todo  el  cuerpo  le  abrasan. 
Cuja  causa  es  Bajamed , 
Tesorero  de  su  alma. 
Trae  el  brazo  arremangailo 
con  lllia  toca  leonada; 
Triste  y  trabajosa  sefia 
Desu  perdida  esperanza. 
Trae  una  adarga  pequeQa , 
Con  una  banda  encarnada. 
Pintado  allí  el  dios  Cupido 
Con  una  flecha  dorada ; 
Jtonete  con  muchas  plumas 
Ue  color  amortiguada. 
Una  cifra  le  rodea 
Que  dii^  i  Albenxaide  la  ingrata  ¡ 


la  cadena  dt  _. .. . 
Muy  estrecha,  al  cuello  atada. 
Con  esta  letra  eo  el  pecbo : 
•  Preso  tiene  cuerpo  y  alma». 
Cuando  le  vieron  entrar , 
La  penie  suspensa  estahí 
Diciendo  :  Va  entra  Hura, 
■"  )r  y  honra  de  Granada. 


Lleva 


nlai 


Blanca  mas  que  nieve  blanca, 
Porque  la  pienu  teñir 
Antes  que  del  jnego  salga. 
Comenzó  la  escaramuza , 
linos  con  otros  se  traban ; 
Ya  se  vuelven  y  revuelven; 
Casi  parece  balalla. 
Muita  revuelve  con  ira 
CoMn  quien  su  amor  le  ■siha  : 
Hii.ole  Una  mala  herida 
Con  una  delgada  caña. 
Rompióle  adarga  y  librea , 
1  iñendo  el  caballo  y  plua 
Con  la  sangre,  que  i  portlt 


nOHAHCÜItO  GENERAL. 


Sale  aSigieiido  t  Uartua 
Ella  MlUÉUUi  i  Jar  ^Uia 
Desde  su  slu  Teatan.i , 
Diciendo      Moros,  libradla 


( Romateere  filtra, 
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Áninimv.) 
Uira.Hlus    (]Ui- 1?  amo 
Une cuD laida  no  iji^  um^s. 
Ni  en  u  uml>ras .  ni  ni  b»  liestas 
Ko  la  bables  ni  3c'<iiTi|>^iñ<-s 
NI  en  las  justas  |ii  limn'us . 
Ni  eii  caaos ,  ni  vo  úviVn  ules. 
No  nlgaa  con  su  librea , 
(Jne  es  librea  de  un  lofame. 
¡Que  uii  moro  de  pocas  prendas 
Vetiga  i  decir ,  t  se  alalie , 
Quf  estuvo  i  solas  coiiiui(!0 
C[i  los  jardines  de  Tarfe  ! 
¡  Oh  perro ,  site  lo  ojera ! 
jPor  Ali  si  le  topase, 
yup  con  estos  pocos  dienten 
A  bocados  le  acabase ! 
vEsposJble,  di,  traidor, 
Traidor  j  de  b^ja  madre , 
Que  en  un  pecbo  bidattto  j  noble 
-Cupiesen  palabras  lalcsl 
;  t'ori|ue  juro  por  Ala, 
Asi  goce  JO  i  mi  padre. 
Perro,  (|ue  rabiando  estéí 
Eiiirr  liercis  animales: 

V  que  pl  i'ii'lo  lodo  junio 
Sobre  mi  caiga  y  me  abrase, 

V  que  \\\\\  en  pena  eterna, 
Sin  remedio  do  mi  padre  ; 

Y  4|Uf  e\  moro  por  i|uieu  muero. 
No  JID>'  <¡uicra  ui  me  ame , 

Mi  á  as  lii'Slas  donde  fuere 
Hi  cifra  no  le  Acompañe : 
Si  Ames  >|U(^])aüen  livs¡  días 
Nu  le  -cuento  -¡o  i  mi  Aiari|ue 
La  injuria  que  nm  has  beclio . 
I>orqiie  uo  le  di  nna  tarde 
Vni  duta  <¡¡¡ui  cenia 
Labrada  paran  JUarque, 
Para  salir  al  lortteo 
El  nléreoleí  )4t  la  tarde ! 
Pero  ja  «uteoderis ,  perro , 

Sue  la  hice  pin  Aiarque 
o»  viUentej  briosa, 
Jlas  que  otro  Abencerraje ; 
'V  qtie  si  acaso  la  viera 
Puesta  en  «lurpo  tan  lufaiae , 
.Por  Ali  que  le  abrasara 
be  cólera  j  de  coraje ! 
Pero  agora  pagarla 
Tn  atreiiniieiiio  que  usaste 
En  decir  palabras  feas. 
Con  tu  boca  (an  inlame.— 

Y  con  aquesta  congoja, 
Se  entrara  i  ver  su  padre, 
Oiie  eaiaba  entenoo  en  la  cama 
De  una  enfermedad  muv  grave. 

iHiimiietni  fncroí— ll.  Fkr  itttñet  i\ 

9á. 

{Anánimt.) 

La  calle  de  los  Cómeles 

Deja  airas  j  el  tíameda , 


Y  en  una  yegua  alheñada 
Furioso  cíuia  la  vega  : 

Y  en  llegaiido  i  un  claro  arroto 
Voelve  airado  h  cabeía. 

Üici:  Muía  ron  -sutierbia 
— ¡  Loantadas  fucrti-s  torres 
Que  al  cii-lo  -eotí  vuestra  alteza 
La  tierra  comunicáis, 

Y  espantáis  acA  eo  la  tierra  ! 
;  Vanos  muros  jr  mesqnitas , 
Famosas  torres  Bennejas, 
Relunibrador  cliapitel , 
Donde  el  sol  se  para  y  llega ! 
No  penséis  <iue  en  ese  estado 
En  oneftSieis,?  (>ia grandeza, 
Uuc!io  os  dejari  durar 

El  cir'lo  coa  sn  inclemeBcía , 
Que  su  rigor  os  poudrt 
¿o  tan  miserable  luelta , 
Que  auD  apéjiías  las  señales 
6e  lo  que  mist^  se  vean. 
Pero  quédaos  un  consuelo 
Que  i  mi  triste  no  me  queda. 
Que  es  el  Ternie  A  mi  caido 
lie  otrs  mas  sublime  alteza. 

Y  Do  nie  derribó  -el  licn^ 
Sino  sola  la  dureza 

n  seco  j  helado  pecho , 

--■—■'-  -lelinneía. 
;u;ii-aja.  Hura  é  ingrata. 
Mjs  ÍT,.-xat3ble  v  liera 
Que  tos  levantados  riscos 
De  las  mas  nevadas  ^rras, 
Goia  de  lu  Abencerraje , 
Goce  é\  de  II ,  norabuena , 
Qne  poro  le  durará 
Si  otro  ülu/a  se  atraviesa! 
Has  hágalo  Alá  dichoso 

Y  i  mi  uuio  en  esta  cn^mÉ, 
Que  cuando  le  bajas  (kyado 
A  1'erle  mis  ojos  vnelvui , 

No  para  quererle  mas. 
Sino  para  que  tá  mean» 
Me  des  víngauM  de  U , 
Si  de  U  ilu  recoApílisa. 
Basta  lo  que  te  he  querido. 
Que  pnrs  no  quieres  i«  quiera , 
A  esle  arroyo  doj  que  llcío. 
Tus  nieuiunas  j  mis  quejas. 
Kada  quiero  ya  de  ti; 
]*a1aliras  te  suelto  y  prendas, 

Y  aun  mi  lev  voj  i  dejar. 
Porque  ttb  vi\es  en  ella.— 

( Hemncn 


( Aninimú.) 
Gallardo  eo  armas  y  trajes. 

Sin  amon-sv  con  galas. 
Que  es  mnelio  pira  siildado 
Cuidar  lan  poco  de  damas  : 
transado  de  aborrecer 
Sale  Muza  d«la  Athambra  , 
Por  defenderse  de  amor 

Y  ilefcndiT  i  Granada 
Que  leirie  mas  un  enfado 

Que  anmr  muchas  veces  causa , 
Que  el  rigor  inexorable 
De  niil  «spadas  j  lanías. 
El  cabellar  lleva  blanco. 
Doradas  todas  las  franjas, 

Y  esta  letra  de  ora  en  ellas  ; 
•Uesesjiero  en  la  venganz;i. . 


idas  partí 
I  aiul  j  Ll 
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o  mclft  estoy 
eUnntda.» 


1 


I 


PBi  muerte 

pílente  : 

ftkmt.» 

orciUo 

plau, 

liaet 

ibayt, 

laktrt: 

mor  vana , 

iiea  tto  admito 

oaeeperanza." 

létostrau; 
bordado 
dorada, 
lU  letra: 
palabras 
a^s  plumas , 
uots  livianas.» 
i  m  balcón 
•  le  aguardan , 
nioñaa, 
y&ra. 
tsadellos, 
dos  y  ansias, 
aat  DO  pasó , 
idoaleataiaot 
rdlendoenraego, 

.isr- 

)6  apartadas. 

le  pide, 
DMeZara, 
ode  admirado : 
^tantas  almas? 

Bcopedis,    ,  ^ 
ios  podré  daUa? 

departirse? 
«  parte  el  alma  : 
ie^Uiella, 
le  miieii  sin  causa 
Utiodarraex, 
ta  maftana.— 
hé»  y  las  moras 

I  taño  se  cansan , 
ae  no  quiere  oír 
^tras  mas  le  llaman. 
pero  mal  digo , 
la  qoieo  bien  ama , 
i  tm  quien  pretende 
noria  y  alma. 

94. 

lOMt  DE  «ÜIA.— «. 

{AMMmo,) 

seertdo  bierro 
Uefaenlalanxa, 
.  eolor  de  fuego , 
eva  unas  llamas, 
lo  un  corazón 
oe  el  bierro  pasa , 
ate  de  arriba 
ira  que  habla  : 
if.f  soy  la  causa, 
ser  bierro  me  basU.> 

baoderflla 

9rea  del  alma , 
erdeyamanlo, 
io  «m  letra  blanca  : 
ks  de  entrambos  lados 
)lores  enlazan  • 
na  letra  puesta , 
de  lleco  6  frauja  : 


cDesesperada  esperaoia, 
>  Si  cual  luna  haoea  mudania.» 
Lleva  un  bonete  tejido 
De  plumas  verdea  y  Uaneas , 
Gemdo  sobre  la  frente. 
Con  una  banda  encamada , 
Colgando  al  aire  dea  cabos 
Sin  rapaccjos  ni  gates , 

Y  por  penacho  esu  letra 
Sobre  una  ganoU  larga : 
cTanto  temo  lo  qoe  es  nada, 

t  Que  lo  que  et  aiio  me  basu.» 
Viste  un  capellar  aul 

Y  una  marlou  leonada : 
Sobre  un  caballo  morcólo , 
Embraza  una  negra  adarga , 
Pintada  en  ella  un  Onpido 
Que  quiebra ,  quema  y  abrasa 
Dos  coronas,  y  esu  letra , 
Que  bien  la  emgma  declara : 

« Sos  propias  ftienat  quebranta 
»  La  Toluntad  del  que  anuu» 
No  sale  el  moro  arrogante. 
Ni  es  la  enigma  de  arrogancia. 
Que  agravloi  de  tinu  envidia 
Asi  le  esAienan  que  salga; 
Y  porque  en  Ul  ocafkm 
No  le  vale  fbena  de  armas , 
Lleva  en  la  espada  esU  letra 
Escriu  sobre  la  vaina  : 

cEl  agravio  que  me  agravia 

» Es  el  no  ser  yo  agraviada,  t 

Porque  al  Qn  es  solo  el  Rey 

Quien  de  tanto  bien  aparta 

A  un  moro,  que  fama  v  becfaos 

Conoce  el  mundo  y  alaba. 

Desterrada  su  persona 

De  la  ciudad  de  Granada, 
c  parte  ¿  cumplir  su  destierro 

Hablando  aquestak  palabras : 

« No  va  el  alma  desterrada 

cpues  queda  presa  en  Dar^a.t 

{KtmaeerúiemerMl.} 

95. 

Anoata  as  wnts.— t. 

(An^alme.) 

Las  riberas  del  Geno 
El  fuerte  Musa  pasea. 
Tan  desdldiado  en  amores,* 
Como  dicboso  en  la  gneria. 
Hay  una  mora  en  Granada » 
Tan  hermosa  y  tan  Asereta , 
Que  para  su  pecho  ba  sido 
Lo  que  para  Troya  Elena. 
De  esu  se  sale  quejando, 

Y  por  sefíal  de  tristeza 
Alquicel  morado  visU 
Sobre  una  marloU  negra. 
Sola  una  phmia  amarilla « 
Desesperada  firmeza. 

El  rojo  bonete  adorna. 

Y  con  sus  braaoa  enreda. 
Amaba  Zaida  un  morillo 
De  los  Gómeles  de  Tébss, 
Mas  galán  para  las  damas. 
Que  raerte  para  la  guerra , 

Y  por  estas  novedades 

El  antiguo  amor  desprecia 
Del  pagano  mas  gallardo 
Que  empuüó  lanza  gineU. 
Dióle  el  moro  la  palabra 
De  jamas  hablaria  6  veria. 
Porque  sabe  que  con  Muu 
No  puede  hacer  competencia , 
Y  porque  moros  hldalgoa 
Puestos  de  por  medh»  quedan  • 
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Fara  excusar  desafios 

Y  que  se  turben  las  fiestas ; 
Porque  la  flor  de  Granada 
Toros  corre ,  y  canas  juepa , 
A  iostaucia  del  rey  que  vino 
Victorioso  de  Antequera. 
Pero  Zaida  mas  mudable, 
Cuando  parece  serena , 

Que  el  mar  que  el  viento  combate 
Al  Abencerraje  inquieta. 
Ella  le  busca,  y  le  mira 
Kn  el  palacio  y  la  vega , 
Dando  á  Granada  ocasión 
Que  la  mormure  y  la  ofenda ; 

Y  aunque  los  ojos  de  Muza 
Tiernamente  la  contemplan. 
Que  es  mujer ,  y  apasionada. 
Ningún  respeto  la  enfrena. 
Hasta  en  el  templo  le  incita 
Con  sus  colores  y  empresas  . 
De  algunos  respetos  libre 

De  su  rendida  se  precia. 
Con  estos  agravios  Muza 
En  su  locura  la  deja. 
Que  celos  averiguado 
Cuanto  amor  enciende ,  hielan. 
—  i  Oh  Oera ,  viene  diciendo , 
Mas  que  las  silvestres  fieras , 
Que  ellas  aman  quien  les  ama , 
lú  adoras  quien  te  desdeña ! 
i  A  quien  te  hoye  persigues , 

Y  á  quien  te  sigue  desprecias  ! 
O  no  me  quisiste ,  ingrata , 

O  quieres  que  te  aborrezca. 
No  tienes  de  piedra  el  alma , 
Que  por  roas  piedra  que  fueras , 
Mis  lágrimas  te  ablandaran , 

Sue  ablandar  suelen  las  piedras, 
atáronme  tus  favores. 
Que  á  los  mas  discretos  ciej^an , 
Que  quien  no  sabe  qué  es  bien , 
Poco  mal  tiene  que  sienta. 
Solas  aquestas  memorias 
Son  las  prendas  que  me  queddu 
Por  echar  de  los  sentidos 
Adonde  viven  por  fuerza. 
Obras  y  palabras  tuyas 
Me  persiguen  y  atormentan , 
Aunque  todas  son  palabras. 
Pues  el  viento  se  las  lleva ; 
Pero  el  tiempo,  que  las  cosas 
Acaba,  consume  y  trueca. 
Podrá  ser  que  á  tu  mudanza 
\  á  mi  firmeza  se  atreva , 
No  porque  espero,  enemiga , 
Cue  á  la  fe  pasada  vuelvas , 
{¿ue  habienoo  vivido  en  otro , 
Es  bien  que  en  mi  pecho  mueras; 
I'  as  porque  estando  yo  libre , 
Aficionada  te  veas, 
Londe  me  enfaden  tus  glorías, 
>  me  burle  de  tus  penas.— 
Con  tan  tristes  quejas  Muza 
Dio  de  los  pies  á  la  yegua, 

Y  del  falso  rio  Genif 
Desamparó  las  riberas. 

,______^     {Romancero  teñera  l. 

96. 

AMOBES  DE  UVIÁ.—Xl, 

(Anónimo.) 

De  unas  cañas  que  jugaron 
En  la  plaza  Vivarambla , 
Muy  enojadas  salieron 
Cuatro  damas  cortesanas , 
Porque  sacó  el  B<M)cerraje 
Bajamed  con  arrogancia , 
£n  lengua  arábi^  escrita 


Esta  letra  en  el  adarga  : 
«  Seguro  voy  de  alcanzar 
>  Vitoria  en  cualquier  batalla , 
»  Pues  me  admite  en  so  servicio 
»  La  que  todo  lo  avasalla.* 
Celinda  se  sintió  de  esto , 

Y  Sarracina  bramaba , 
Celindaja  dio  mil  gritos , 
Jarifa  muere  aunque  calla. 
¿  Dónde  se  sufre ,  decian , 
Que  tal  se  diga  en  la  plaza , 
cabiendo  que  entre  Jiosotras 
Sobra  la  hermosura  y  gala? 
Cuando  todo  aquesto  supo 
Del  Bencerraje  Ja  dama , 
Determina  de  las  cuatro 
Tomar  entera  venganza. 
Quiso  darles  á  entender 
Cómo  del  amor  triunfaba , 

Y  que  no  hay  moro  galao 
Que  no  la  sirva  en  Granada  : 

Y  asi  á  Celinda  y  Jarifo , 
Sarracina  v  Celindsja 
Las  convidó  al  Jaragui 
A  una  merienda  Daraja  , 

A  la  cual  las  cuatro  fueron , 
Seguras  de  la  celada , 
Vestidas  las  dos  de  verde , 
Las  dos  de  color  leonada. 
Salió  Darsga  de  azul , 
Con  bordaduras  de  plata , 
Colores  del  Bencerraje , 
A  quien  tiene  dada  el  alma. 
Al  brazo  derecho  trae 
Una  verde  banda  atada 
Que  Jarifa  dio  á  Haroete 
En  el  sarao  de  la  Albarobra  ; 
Al  cuello  cadena  de  oro. 
De  que  cuelga  una  medalla , 
Retrato  de  Sarracina , 

Y  prenda  de  Muza  cara. 
Un  anillo  de  un  rubí 

Su  mano  blanca  adornaba , 
Que  Azarque  le  dio  á  Celioila 
En  trueco  de  una  esmeralda  : 
Un  plumaje  en  la  cabeza 
Trae  de  tres  garzotas  blancas 
Que  Celinda  le  enfió 
Para  que  jugase  cañas. 
Las  damas  cuando  la  fieron 
Se  miran ,  pero  no  hablan , 
Porque  allí  ve  cada  ana 
De  su  soberbia  la  paga. 
Darsga  muy  al  desgaire 
Se  muestra  disimulada , 

Y  al  descuido  comenzó 
A  tratar  de  nuevas  gala.s. 
Merendaron ,  pero  poco , 
Que  celos  quitan  la  gana , 

Y  dieron  la  vuelta  tnstes 
De  ver  su  fe  mal  lograda; 
Pero  la  dama  quedó 

De  su  afrenta  bien  vengada , 

Y  ninguna  mora  quiso 
Con  ella  jamas  baraja. 

97. 

AMORES  BE  «CZA.  —  ZI|. 

(Anóntrnc.) 
Hacen  señal  las  trompetas , 
"El  clarín ,  pífaro  y  caja . 
El  fuerte  y  valiente  Muza 
Suspende  la  gente  y  plaza. 
Con  el  semblante  enojoso 
No  hay  quien  le  mire  á  la  cara  : 
Sobre  la  ceja  el  bonete , 
Remolinada  la  barba ; 
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AiÉarílla  es  la  librea , 
Albornoz ,  marlota  y  manga ; 
Que  Tiste  quien  desespera 
Color  de  desesperanza. 
Lleva  adarga  berberisca , 
Pesada  y  nerviosa  lanza , 

Y  una  toca  atada  al  brazo , 

Y  al  cuello  una  cimitarra. 
Va  en  un  furioso  caballo , 
Con  unas  cervunas  manchas. 
Que  al  son  de  los  instrumentos 
El  pié  y  la  mano  levanta. 
Halo  puesto  Audalla  en  campo 
Por  los  amores  de  Zara , 
Que  en  la  presencia  del  Rey 
Puso  el  gaje  y  la  palabra. 

Era  Muza  entre  los  moros 
El  moro  de  mayor  fama , 

Y  Audalla  entre  los  galanes 
El  galán  de  mayor  gala. 
Procuró  el  Rey  concertarlos, 
Mas  como  en  amor  no  hay  trazas , 
Fué  el  concierto  entre  los  dos 
Confusión  desconcertada ; 

Y'  asi  con  gallarda  muestra 
Se  presenta  el  moro  Audalla, 
Tan  galán  como  discreto 
En  una  yegua  alazana. 
Viste  marlota  de  tela 
Blanca,  de  rosas  bordada ; 
Rosado  es  el  albornoz , 

Y  alli  las  rosas  son  blancas  : 
Un  derrocado  bonete , 

Con  cinco  plumas  rizadas , 
Una  blanca  y  dos  azules , 
Una  roja  y  otra  gualda. 
Lleva  la  red  de  Vulcano 
Por  divisa  en  la  medalla, 

Y  acude  la  letra ,  y  dice : 

c  La  de  amor  mas  fuerte  enlaza.» 

Partiéronles  los  Jueces 

El  sol ,  la  plaza  V  las  armas. 

Dejando  solo  ¿  fortuna 

Que  dé  al  vencedor  la  palma; 

Y  en  un  tiempo  Audalla  y  Muza 
La  escaramuza  trabaran : 
Pero  desigualan  lueso 

Con  la  desigual  batalla ; 
Que  tirando  Muza  un  golpe 
Audalla  pierde  la  adarga  : 
Tocóle  oe  paso  el  hierro 

Y  en  medio  en  medio  del  alma. 
Revolvió  Muza  con  otro , 

Y  Audalla  rindió  las  armas. 
Para  no  rendir  la  vida , 
Que  la  guarda  para  damas. 

( ñomaneero  general.) 

98. 

AMORES  DE  MUZA.— XUI. 

(Anánimo.) 

Acompañado ,  aunque  solo , 
De  pensamientos  v  agravios , 
Sale  de  Granada  Muza 
Desmentido  v  de.sterrado , 
Desdeñado  de  Daraja , 
Oe  sus  amigos  dejado, 
De  Bajamed  desmeutido , 
Desterrado  de  un  hermano  : 
Agravio ,  deshonra  y  celos , 
Tres  fieras  suertes  de  agravios 
Para  sus  tres  condiciones , 
Galán ,  valiente  y  hidalgo. 
Por  la  orilla  del  Genil 
Bate  el  furioso  caballo. 
Que  el  acicate  morisco 
Baña  en  sangre,  y  todo  el  campo. 


Como  parte  tan  furioso , 
Parece  que  van  temblando 
Las  ondas  del  manso  rio , 
Que  reconocen  su  brazo. 
Desde  que  con  el  maestre 
De  la  cruz  de  Santiago 
Azotó  sus  blancas  ondas , 
De  sol  á  sol  peleando. 
Detuvo  el  caballo  un  poco , 
Del  freno,  de  espuma  blanco, 

Y  detuvo  el  de  su  ira , 
Mas  rebelde  que  el  caliallo ; 

Y  vuelto  el  rostro  á  Granada , 
Dijo ,  sus  torres  mirando  : 
—i  Granada  donde  naci. 

De  adonde  me  han  desterrado , 
La  envidia ,  que  ¿  muchos  buenos 
No  deja ,  por  muchos  malos , 
Que  mueran  adonde  nacen , 
Sino  por  reinos  extraños ! 
Esta  me  fuerza  á  dejarte 
Cercada  de  los  cristianos. 
De  adonde  espero  que  pronto 
Serán  tus  hijos  esclavos ; 

Y  aun  agora  por  tus  puertas 
Un  Pulgar ,  soldado  oravo , 
Hincó  su  puñal  sangriento 
Con  un  pergamino  olanco , 

Y  mató  á  un  Tarfe  tuyo 
Un  muchacho  Garcilaso. 
Hoy  te  posee  Almanzor , 
Pero  mañana  Fernando. 

(Romancero  gfneral.\ 

99. 

AMORES  DE  MUZA.— -XIV. 

( Anónimo.) 

A  la  orilla  del  Genil 
Escribe  una  carta  Muza , 
Tan  á  solas,  que  no  hay  nadie 
Sino  el  agua  que  le  escucha. 
Hizo  de  una  caña  verde 
Con  el  alfanje  una  pluma , 

Y  con  agua  y  flor  de  malva 
Tinta  para  hacer  la  suma. 
Ya  de  un  pedazo  de  toca , 
Por  no  haber  papel,  se  ayuda, 
Tirando  con  piés  y  manos 
Para  quitar  las  arru^. 
Tanto  tiró  que  rompió 

Por  medio  de  una  costura , 

Y  despidiendo  un  suspiro 

Dijo  :  «¿Qué  quieres,  fortuna?» 
Vueltos  los  ojos  al  cielo. 
Pudo  contemplar  la  luna , 

Y  d^o  :  «i  Qué  alta  que  está , 

Y  cuan  de  presto  se  muda ! 

Y  pues  las  cosas  del  cielo 

De  hacer  mudanzas  se  ocupan , 
¡  No  es  mucho  se  mude  el  suelo , 
Mas  es  mudanza  connpta ! » 
Con  todo  tomó  el  tocado , 

Y  lo  que  está  roto  añuda , 
Escribe ,  y  de  atavio  tiembla. 
Aunque  de  coraje  suda. 

{Romancero  general.) 


100. 

AMORES  DE  MUZA.  —  XV. 

(Anónimo.) 

Los  ojos  vuelve  á  Granada 
Desde  la  espaciosa  vega 
El  valiente  moro  Muza 
Lleno  de  congoja  y  pena , 
Quejoso  de  los  agrarios , 
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D«l  Rej  n  liermano  J  <>  Hcii>a , 
Y  del  moro  Dajamod, 
Por  quien  fl  Hi'y  le  JeíÜcrM. 
Solo  13 .  auni|uc  {j«aMlÍYO, 
Formamlii  pnrr^  si  querellas 
Omf-T  f.-l'i'-i  'i.^amor, 
Contra  Cupido  mil  quejas. 


Perdió  de  vista  i  Granada , 

Y  cnando  oa  pu<l<>  M-lla, 
Dieea  cielosusiiir^iuilo: 

■  lAy«leli7<lueal  almaHegs!. 
A  la  orilla  lie  Gruí 
Deiiivo  un  puco  la  yegua , 
y  t  sus  perpfirinos  ojos 
Les  niega  nu«  el  agua  Ticrlnn. 
Allí  entretuvo  !&  noclie , 

Y  entre  si  mil  lecu  piensa 
De  oUidar  á  quien  le  olvida . 

V  limará  quien  délse  aeoerita. 
De  pechos  sobre  el  anón , 

La  inaao  en  el  pecho  poesiai 
Vertió  sus  Tuontes  el  moro , 

V  el  rio  sal  fuentes  lleva. 


101. 


l,mO»U  DE  KIRt.— I\l. 

(Aninlmo.) 
Hariolas  Je  dos  colores 
De  venle  claro  ;  morado . 
Bordadas  de  flno  nlJóraT , 
Scmhrailns  de  mucnas  manoa 
Asidas  uoas  de  otr^as. 
Firme  amislad  sen  ataúd  o ; 
bonetes  i  la  turquesca 
Encima  de  tuertes  cascos 
Debajo  de  las  marlotas 
])einall>dos  ruertes  jacos . 
Que  auii^jue  van  i  lo  galán 
lliaii  i  lili  honroso  caso. 
En  dos  caballos  overos 
Con  fuiia  el  suelo  pisando, 

V  con  dos  dorados  frenos 
Blandameiile  eohcmados  : 
Las  lanzas  llevan  tend  iiias , 
Los  brazos  arremangados. 
Adargas  en  los  anones . 

V  por  divisa  dos  manos, 
Asidas  Una  'de  otra , 
Ladeiiiimoro^iincrisLiano, 
Con  una  leí  ra  que  dice 

(  Hasta  la  niuorie  le  «uardo 
Se  sale  el  fac ríe  Maestre 

V  Wa/¡>  el  euamorado, 
Oue  el  amor  de  Sarracina 
Los  lleva  asi  disfraiados  : 
Al  uno  llevan  amores. 
Otro  de  amistadlos  la/os, 

V  asi  entraron  en  Granada 
Para  su  lin  deseado. 

RoniiHVt,  3.t  parte.) 

102. 

INORES  DE  MDI*. —  XVn. 

(Ánúitima.) 
i^uando  salió  desterrado 
De  la  ciudad  de  Crinada 
El  tbene  j  valiente Hma, 
Por  el  He;  que  eu  ella  estalia , 


Porque  en  armas  j  cu  amores       • 
Mil  Jolino  sr  le  igualaba. 
Servia  una  dama  el  moro 
Que  eriÉ  la  llor  <le  <!  ranada , 
Mas  facrmosa  que  iaríta 
Masfjue  Tálima extremada. 
Ouilósein  el  reyCbíquito. 

V  con  eilii  se  \k  alia 

Desterróle  de  l^raoada. 
A  ella  puSo  ch  Un  castillo, 
Que  Vlvarranibla  se  llama; 
Entregósela  i  su  alcaide 
Para  que  la  tenga  en  guarda. 
El  re}  Chiqo  cada  día 
Tres  veces  va  Á  visiulla , 

V  delante -del  aalil lo 
Armaba  juegos  de  caSat 
Para  que  Zaida  loa  viera , 
Que  asi  se  llama  la  dama. 
Has  cuando  Zaida  lo  su(>o 
Un  correo  despachaba 
Para  avisar  deiio  á  Hnia . 
Que  con  el  Maestre  andaba. 
La  brevedad  del  correo , 
Que  Zaida  á  Muza  despacha 

Fui  tal ,  que  en  mu;  breve  Mpado 

Le  dio  al  mora  la  emlnjada. 

El  eual  coD  el  buen  Maestre 

Se  partieron  i  Granada , 

Solos  los  dos  caballeros 

Con  gruesas  tanzass  adargas, 

Yde  una  misma  lilirea 

Con  ó  para  j  usar  cañas. 

HaBdeh3Jodellastra:en 

Hujfuertes^  ricas  .vni^. 

Por  un  camino  secreto 

Entraron  dentro  eu  Granada  : 

A  tal  tiempo  j  cojuniara 

Llegan  los  dos  1 1*  pUia, 

Que  la  flor  de  caballeroa 

De  la  corte  de  Granada 

Entran  i)or  ella  corriendo. 

Haciendo  grande  algazara , 

Diciendo  en  algarabía  : 

■  Fuera,  fuera,  aparta,  aparta. • 

Zaida  en  tin  rico  sillón 

Allí  las  lieílas  miraba. 

Huza  luego  que  la  vido 

V  el  Maestre  que  alli  estaba , 
Arremeten  con  gran  furia , 

V  i  pesar  de  la  compaña 
La  sacaron  del  sillón, 

V  el  Maestre  la  llevaba. 
Muza  luego  con  gran  furia 
Hace  lugar  por  do  pa.i^an , 

V  i  pesar  de  todos  ellos 
La  sacaron  de  Granada , 
Tornando  sil  regocijo 
Bn  Ululo  toda  Granada. 


103. 
«MORES  >E  aDu.— xvni. 
{Anialme.) 
Cuando  las  veloces  jeguas, 

Al  -Wii  de  Inimi-as  y  cajas, 
Parece  que  desempiedran 
La  plata  de  Vivarambla, 
Todo  es  matlotas,  bonelec, 
Capeltares,  locas,  twxlaa. 
Argentados  borceguíes. 
Clumas,  volaules  y  galas  ; 
Estas  lieslasse  hacían 
AlaliennusaUaraja, 
V  el  Itey  eíta  mas  contento 
Que  cuando  ganó  i  Granada. 
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Sola  Sarracina ,  sola 
Está  temiendo  y  turbada , 
Hasta  qae  el  valiente  Muza 
Cumpla  su  palabra  dada. 
No  tarda  el  gallardo  moro , 
Que  antes  que  la  noche  clara 
Se  manifieste  á  los  hombres , 

Y  Apolo  esconda  su  cara , 
Viene  á  interrumpir  las  fiestas 

Y  á  publicar  su  venganza , 

Y  en  lugar  de  galas  viste 
Ante  duro  y  dura  malla. 
Bien  acompañado  va, 

Pues  sabe  el  mundo  que  basta 
Para  conquistar  mil  rehios 
Sola  una  cruz  colorada. 
El  traje  morisco  lleva 
El  Maestre  que  en  España 
Dio  tanto  ser  y  valor 
A  la  gente  castellana. 
Llegan  de  presto  al  balcón , 
Donde  Sarracina  aguarda , 
Tan  turbada  y  temerosa 
Como  la  ciudad  lo  estaba; 

Y  sin  aguardar  un  punto 
Se  arrojó  por  la  ventana  : 
Muza  la  recoge  y  pone 
De  su  caballo  á  las  ancas. 
Viéronse  en  terrible  aprieto , 
Porque  los  moros  se  arman , 

Y  ssuen  &  defendeUes 

Que  de  la  ciudad  no  salgan  : 
Pero  luego  que  conocen 
Al  bravo  de  Calatrava , 

Y  que  es  el  valiente  Muza 
Quien  le  sigue  y  acompaña , 
Dejan  la  plaza  y  las  calles , 

Y  vanse  luego  a  la  Alhambra , 

Y  ellos  su  vuelven  contentos 
Adonde  su  gente  aguarda. 

{ñomaneero  general.) 
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AMORES  DE  HOZA.— XIX. 

{Anónimo  ^.) 

Do  azófar  grande  y  cuajado 
Sobre  tela  de  oro  y  seda , 
Entre  rubies  y  esmeraldas 
Mechas  ahorradas  tarjetas , 
Que  unas  llevan  camafeos , 
Otras  muy  preciosas  piedras. 
Otras  llevan  escorpiones 
De  á  seis  y  siete  cabezas ; 
Los  campos  de  la  labor 
Que  los  revoltones  cierran « 
Son  pequeños  corazones 
Cada  uno  con  tres  saetas ; 
Los  frisos  de  cada  parte 
Dos  enlazadas  cadenas, 
Hechas  de  oro  de  martillo , 
Que  toda  la  laborean ; 
De  unos  dorados  cabellos 
Que  las  tinieblas  destierran. 
Hechas  de  varias  labores 
IJuas  muy  curiosas  trenzas  : 
Cabellos ,  labor  y  lazos 
Esmaltan  catorce  letras , 
Que  dan  bien  claro  á  entender, 
Que  dicen  :  «  La  dura  ausencia » . 
Sobre  una  marlota  azul 
Todo  esto  Bernardo  lleva, 

Y  el  campo  de  la  marlota 
Lleno  de  nubes  y  estrellas, 
Que  alrededor  de  un  topacio 
Engastado  en  oro  y  perlas , 
Ocho  puntas  de  diamantes 
Lleva  cada  una  de  ellas  : 


Las  nubes  eran  de  plata 
Con  espantosas  cometas. 
Por  encima  del  tocado 
Ona  media  luna  lleva , 
Por  ser  cosa  mas  movible , 

§ue  ciñe  el  cielo  ▼  esfera « 
motejar  á  Dara|a 
Ser  movible  en  lo  que  muestra « 
No  por  Bernardo  el  galán , 
Mas  de  Muza  por  quien  eatra> 
A  correr  cañas  y  toros 
Y  solemnizar  la  fiesta. 

( Hénumcerc  general.) 

*  Este  romance  puede  enlaxane  eoo  otro  de  Bernardo  del 
Carpió .  en  que  se  supone  qoe  fué  a  Granada  y  contrajo 
amistad  con  otro  Muza .  sin  nuda  diferente  del  hermano  del 
Chico  f  que  es  el  héroe  de  estos  romanees. 


ROMANCES  DE  REDUAN. 


IOS. 

aBDOA!f.~I. 

(Anánimoy) 

Con  dos  mil  ginetes  moros 
Rcduan  corre  la  tierra , 
Todos  los  ganados  roba, 

Y  amenaza  las  flrooteras  : 
De  los  muros  de  Jaén 
Reconoce  las  almenas , 

Y  entre  (Jl)eda  y  And^jar 
Pasa  como  una  saeta. 
«Y  las  campana»  de  Baza 
•Alarma  tocan  apriesa.» 
Con  tanto  silencio  pasan , 
Que  parece  que  concuerdan , 
Con  lo  mudo  de  las  trompas , 
Los  relinchos  de  las  yeguas  ; 
Pero  al  fin  las  atalayas. 
Que  estaban  á  trechos  puestas , 
Con  las  hachas  encendidas 
Unos  á  otros  se  hacen  señas ,. 
«Y  las  campanas...  etc. » 
Favoréceles  la  noche 
Con  sus  confusas  tinieblas, 
Pero  son  tantos  los  fuegos 
Que  por  todas  partes  dejan 
En  las  malogradas  mieses 

Y  en  las  humildes  chozuelas ,. 
Que  sirven  de  luminarias 
De  tan  lastimosas  fiestas. 
«Y  las  campanas...  etc.  » 
Al  no  pensado  rebato 
Se  levantan  y  se  aprestan 
Caballeros  con  sus  lanzas. 
Peones  con  sus  ballestas. 
Los  hidalgos  de  Jaén , 
D^  Andújar  la  gente  buena  ^ 

Y  de  Ubeda  los  nobles, 
Todos  hacen  de  si  muestra. 
«Y  las  campanas...  etc.» 
Abre  el  sol  las  del  oriente, 

Y  los  cristianos  sus  puerta^  ;. 
Vienen  á  juntarse  todos , 
Poco  mas  do  media  legua , 

Y  puestos  en  son  confuso 
El  eco  y  aire  resuenan 
Armas ,  pifaros  y  cajas , 
Relinchos ,  voces ,  trompetas ; 
«Y  las  campanas  oe  Baza 
»A1  arma  tocan  apriesa  ». 

( Komaneero  gmerai,  —  lU  Fhr  dt  varws  y  Huevos 
Ronumcety  l.>  parte.) 

<  También  este  romanee  pudo  colocarse  entre  los  moriscos 
fronterizos  pertenecientes  A  asuntos  históricos  de  la  6pofa  de 
los  Reyes  Católicos. 
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i06. 

REDCAH.  —  II. 

{Anónimo.) 

I^nes  que  te  vas ,  Redaan , 
A  las  flesus  de  Ptouerea, 
Mas  por  lo  auc  tú  te  sabes, 
i)ue  por  hallarte  en  las  tiestas; 
^i  acaso  jugares  cañas, 
l^ara  que  saques  por  letra. 
Tres  siorazoues  te  escribo , 
Si  hay  quien  escribirlas  pueda. 
Hoy  te  vas,  ayer  viniste, 
i^mo  si  venido  hubieras 
A  cngañanne  solamente . 
Pues  me  engañas  y  me  dejas. 
Dices  que  vas  á  jugar, 
Yo  creo  que  siempre  juegas; 
Lo  que  ganas ,  tú  lo  sabes , 
I. o  que  inerdes ,  es  sin  cuenta, 
(iranjoas  i-l  ofender, 
\}ue  el  engañarme  es  ofensa  : 
¡M  se  pierde  en  consentirla , 
^'  pierde  mas  en  hacerla. 
Kngáñasnie  con  decir 
Que  á  las  fíeslas  vas  por  fuerza  : 
*Si  algo  supieras  de  amor, 
Vo  sé  que  por  fuerza  fueras! 
Dos  nxiras  allí  te  a^ruardan, 
l}ue  cada  cual  de  ellas  piensa 
Que  sola  t«  da  cuidado, 

Y  que  solo  vas  á  vella. 
Yo  vine  solo  á  saber , 
Para  que  i>or  todas' sieota ,. 
Que  me  desengañes  presto , 

Y  que  te  debo  mas  que  ellas. 
No  puedes  satisfacerme , 
Aunque  poderoso  en  rentas. 
Que  un  alma  de  firme  fe 

Mas  que  el  mundo  vale  y  L>esa  : 
Solo  nudioras  pagarme 
Con  aejarme  en  recomiM'iisa 
La  luya ,  que  está  en  mil  partes 
Hecha  piezas ,  ^  en  ti  entera. 
He  venido  solo  á  ser , 
A  «londe  de  nuevo  pruebas 
El  hacer  nuevos  engaños 
Para  sinrazones  nuevas. 
Vengúeme  el  cielo  de  tí , 
Que  si  el  cieb  no  roe  venga , 
Tienes  mil  almas  hurtadas , 

Y  no  bastará  la  tierra. 
PIpgue  á  Alá  que  en  el  camina 
Nunca  su  sol  te  amanezca , 

Y  (|ue  la  luna  se  esconda 
Para  (|u<'  el  camino  pierdas: 
Que  lro|»iere  tu  caballo , 

Y  tus  es|>uelas  se  pierdan , 
Que  el  caballo  mas  brioso 
No  caminará  sin  ellas ; 

Y  <iue  si  no  í^  |>erdicren, 
Cuando  le  piques,  no  sienta , 

Y  íiue  los  |>ast)s  que  diere , 
Todos  hacia  atrás  se  vuelvan. 
Si  le  defiende  la  noche , 
Que  la  noche  es  tu  defensa , 
Por  ser  ^an  madre  de  engaños , 

Y  abrir  n  los  tuyos  puertas ; 
Cuando  á  la  \isla  llegares 

i)e  aipiellas  dos  moras  bellas , 
r.onó/.('ante  el  alma  falsa, 

Y  búrleiisi'  y  im  le  crean. 
Menosprecíente  por  otro 
Que  de  casia  infame  sea, 
Que  si  tn  dejan  |>or  otro , 
No  dirán  que  te  desprecian  : 

Y  si  en  las  fiestas  entrares, 
^e  vuelvan  las  burlas  veras  y 


Y  tu  adarga  sea  de  vidrio , 

Y  el  brazo  de  blanda  cera  ; 

Y  entre  las  lijeras  cañas 
Te  arrojen  lanzas  secretas 
Que  el  corazón  te  atraviesen , 
Porque  como  matas  mueras. 

«07. 
HBDOAlf.  —  10. 

{Anónimo.) 

« i  Diamante  fabo  y  flngido. 
Engastado  en  pedernal ! 
i  Alma  fiera  en  doro  pecho , 
Que  ninguna  fiera  es  mas ! 
:  Lijero  como  los  vientos, 
Mudable  como  la  mar ! 
\  Inquieto  como  el  fueoo 
Hasta  hallar  su  natural! 
i  Si  las  lágrimas  que  vierto 
Fueran  lenguas  para  hablar. 
Injurias  me  faltarían 
Para  culpar  tu  maldad ! 
¡Qué  injurias  podré  decirte! 
Mas  no  te  (|uiero  li^uríar; 
Porque  al  Im  quien  dice  iiyarias 
Cerca  está  de  perdonar. 
A  todas  dices  que  son 
Las  que  contento  te  dan. 
Para  tu  gusto  mentira , 

Y  que  yo  soy  tu  verdad ; 

Y  con  esto  piensan  todos 
Que  debo  á  tu  voluntad 
Cuantos  caminos  emprendes 
Para  que  te  det)a  mas« 

¡  Si  como  yo  conociesen 
Tu  condición  natural , 
A  otro  blanco  mirarían. 
Adonde  tus  flechas  van ! 
Yo  sé ,  traidor,  que  estas  quejas 
Muy  poca  pena  te  dan. 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar. 
Cansado  estoy,  enemigo, 
De  sufrir  y  de  llorar 
Causa  ajena  y  propios  dafios , 
Tu  placer  y  mi  pesar. 
Mis  enemigos  acoges , 
Porque  al  Un  conoces  ya 
Que  cuando  no  puedan  obras , 
Palabras  me  matarán. 
Sospechas  dudosas  fueron 
Causa  de  todo  mi  mal; 

Y  celos  averiguados 
(^onvaleciéndomc  van. 

Al  cielo  quiero  dar  voces; 

Pero  mejor  es  callar , 

Porque  al  fin  quien  dice  injvrías 

Cerca  está  de  perdonar.» 

Asi  Fátima  se  queja 

Al  valiente  Reauan, 

Kn  el  jardín  del  Alhambra 

Al  pié  de  un  verde  arrayan. 

Hl  moro  que  está  sin  culpa , 

Aunque  no  sin  pena  está. 

Asióle  la  blanca  mano, 

Y  así  la  comienza  á  haMar  : 
—Cesad ,  hermosas  estrellas, 
Qnc  no  es  bien  que  lloréis  roas. 
Que  sí  á  mí  me  llamáis  piedra, 
£n  piedras  hacéis  señal ; 

Y  no  |)ens<'is  (|ue  me  agravio 
De  injurias  que  me  digáis , 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar. 


ROMANCES  MORISCOS  NOVELESCOS. 


SS. 


tos. 


REDUAIf.  —  IV. 

{Anónimo '.) 

De  lejos  mira  á  Jaén  , 
Coa  ¥ista  alegre  y  turbada, 
Kl  valiente  Reduan 
Que  prometió  de  ganalla. 
Con  lo»  ojos  la  pasea, 

Y  en  todas  partes  la  hall» 
Cercada  de  muros  fuertes 
Que  enflaquecen  su  esperanza. 
Mira  la  encumbrada  roca , 

De  altas  torres  coronada. 
Cuya  altura  le  parece 
^ue  ¿  las  estrellas  llegaba. 
Los  ojos^  puestos  en  ella , 
Grave  congoja  en  el  alma, 
Dando  un  gran  suspiro  el  moro» 
A  la  bella  ciudad  habla  : 
—  i  Ay  Jaén ,  cuánto  me  cuesta 
No  haberte  tenido  en  nada , 

Y  ser  mas  largo  de  lengua 
Que  de  ventura  y  de  lanza , 
rúes  di  con  loca  osadía 

A  mi  rey  la  fe  y  palabra 

De  acabar  en  una  noche 

I^  que  en  un  siglo  no  basta! 

Hallo  ahora  mi  persona 

A  lo  imposible  obligada , 

Pues  es  roas  cierto  el  perderme ,. 

Que  darte  i  mi  rey  ganada  : 

De  dó  venco  ¿  conocer 

Ser  verdad  averiguada , 

Quien  presto  se  oetermina , 

Arrepentirse  ¿  la  larga ; 

Y  de  arrepentirme  tarde 
Será  mi  muerte  temprana , 
l*ues  he  de  entrar  eü  Jaén , 
O  he  de  salir  de  Granada ; 

Y  es  lo  que  mas  me  lastima , 
Que  prometí  á  Lindaraja 

De  no  volver  á  sus  ojos 

Sin  ser  la  empresa  ganada. — 

Y  volviéndose  á  sus  moros» 
Consejo  les  demandaba; 
Cinco  mil  eran  de  guerra , 
Todos  de  lanza  y  adarga. 
Dicen  que  es  la  tierra  fuerte , 
De  muro  y  torre  cercada , 

Y  muy  fuertes  caballeros 

Los  que  dentro  de  ella  estaban ; 

Y  que  en  pérdida  tan  cierta , 
O  en  tan  dudosa  ganancia , 
La  mas  segura  fortuna 

Es  no  Uegar  á  tenlalla. 

( Romancero  genera  i.) 

Pudo  colorarse  entre  los  Fronterizos   correspoiuJ ¡entes  á 
¡>oca  de  los  Keyes  Católicos. 

109. 

REOUAIV.—V. 

( Anónimo  *. ) 
Resuelto  ya  Reduan 
be  hacer  su  palabra^ buena , 
Arremete  hacia  Jaén 
Lna  maiíaiía  serena, 
Al  son  de  una  clara  trompa 
Que  por  el  aire  resuena , 
í  'on  ruido  semejante 
Al  cielo  cuando  atruena , 
Sobre  un  lijero  caballo 
Que  blandamente  se  enfr/sna , 
Juntando  el  cuento  y  la  punta< 
De  una  lanza  como  entena , 
Sin  aguardar  i  su  gente 


Que  de  seguille  estáageoa, 

Porque  su  temeridad 

Toda  junta  la  condena. 

Estando  cerca  del  muro. 

Creyendo  de  la  melena 

Tener  presa  la  fortuna ,. 

Que  al  fin  cumple  lo  que  ordéna« 

Salió  una  furiosa  jara 

Por  entre  almena  y  almena , 

9ue  dio  muerte  á  Reduan , 
á  Jaén  sacó  de  pena  : 

Y  mientras  del  cuerpo  el  alma. 
Se  aparta  y  desencadena, 
Dyo  con  voz  lamentable , 
Tendido  en  la  seca  arena  : 

«Gloría  fuera,  Lindaraja, 
Morir ,  mas  no  entre  cristianos  i 
Sino  en  parte  dó  tus  manos 
Me  hicieran  la  mortaja  : 

Que  cosa  es  muy  conocida , 
Que  si  de  esta  suerte  fuera , 
Aunque  mil  veces  muriera  ^ 
Mil  veces  me  dieras  vida. 

Yo  no  llevo  en  esta  muerte, 
Lindaraja ,  algún  pesar , 
Por  ¿  Jaén  no  ganar , 
Sino  por  solo  perderte  : 

Y  aun  temo, .que  el  que  en  rehenes 
Te  tiene ,  habrá  de  gozarte , 

Y  estimará  mas  ganarle , 
Que  ganar  dos  mil  Jaénes. 

Mas  si  Mahoma  algún  bien 
Me  tiene  de  hac^,  le  ruego, 
Que  esté  mas  fuerte  á  su  ruego , 
Que  para  mi  fué  Jaén; 

Y  pues  la  muerte  me  ataja , 
Cúmplanse  ya  mis  deseos , 

Y  en  los  campos  Elíseos , 
Te  aguardo,  mi  Lindaraga. » 

( ñomancero  fenerai) 

<  Se  halla  en  el  mismo  caso  qie  iodica  la  nota  dd  anterior. 


liOMANCES  DE  BOABDIL  Y  DE  ZARA  SU  ESPOSA  »* 

^— ^— — 

410. 

IK>AB0U.  Y  ZARA.  ~-  I. 

(Anónimo.) 
La  libre  Zara ,  que  tiempo 
No  les  dio  para  quejarse 
A  mil  lastimados  pechos, 
Va  esparce  quejas  al  aire. 
La  que  tuvo  un  rey  por  suyo , 
Tan  discreto  como  afable, 
Sino  amara  por  ser  rey 
Mudanzas  y  novedades , 
Sentida  de  ellas ,  acusa 
La  causa  de  donde  nacen , 
De  su  punto  menosprecio , 
Y  del  mismo  infamia  srande ; 
í^ue  un  rey,  ejemplo  de  todos , 
Kn  su  condición  mudable , 
El  fin  que  de  sí  promete 
Es  dar  principio  á  desastres. 
— Quísete,  dice,  enemigo, 
Porque  amando  me  obligaste , 
Si  puede  reinar  amor 
En  pechos  tan  desiguales. 
Los  que  vieron  que  pasabas 
A  menudo  por  mi  calle. 
Como  no  te  acuerdas  de  ell». 
Han  dado  en  maravillarse. 
Sospechan  que  te  sucede 
Lo  que  á  los  falsos  amantes , 
Que  es  el  cumplir  sus  deseos 
De  los  amores  remate  : 
Que  pensar  que  es  porque  importa* 
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Que  los  reyes  se  recaten , 
Tras  lau  largas  apariencias. 
Llegó  el  recato  mny  tarde ; 
Pero  de  que  ei  poco  tuyo 
Eches  de  ver,  no  te  espantes, 
i  Que  el  ser  tan  poco ,  me  cuesta 
Lo  que  no  podras  pagarme , 
Pues  diste  causa  á  las  lenguas 
De  hartos  moros  principales , 
Porque  tü  no  se  las  cortas, 
De  ofenderte  y  agraviarme  ! 
:  Mas  bien  te  conocen  todos, 

Y  que  corta  mas  se  sabe 
La  apdeza  de  la  tuya 
Que  los  filos  del  alfanje ! 
Señales  de  que  te  precias 
De  galán  entre  galanes , 
Mas  que  de  rey  que  castiga 
Liviandades  semejantes : 

Y  en  fin ,  como  te  conoces 
Cargado  de  culpas  graves , 
Dejaste  de  verme  afpunto 

Sue  de  ser  firme  dejaste, 
as  quien  ha  tenido  lengua 
Para  no  decir  verdades , 
¿Cómo  es  posible  que  tenga 
Qios  para  visitarme? 
m>  siento  el  dejar  de  verte 
Por  el  gusto  de  mirarte , 

Sue  no  mueve  gentileza 
ae  cubre  tantos  azares. 
Eres  cual  campo  florido 
Donde  suelen  albergarse 
MU  serpientes  ponzoñosas , 
Homicidas  de  ignorantes; 
Pero  á  la  reputación 
Que  corrompen  obras  tales, 
Importaba  que  acudiera 
El  pecho  de  donde  nacen ; 

Í)ue  i  no  ser  de  que  me  veas 
J  fruto  tan  importante , 
Mas  me  alegrara  la  nueva 
Que  tengo,  de  que  te  apartes. 
Anda  la  corte  revuelta , 
Revueltas  las  voluntades , 
Que  de  su  amistad  estrecha 
No  es  posible  que  se  aparten. 
Si  te  dejaren  los  tuyos, 
No  hav  de  qué  maravillarte , 
Que  al  rey  que  no  guarda  fe 
Bien  es  que  le  desamparen. 


I 


{Ramo9rero  general.) 


lli. 


BOABDIL  T    ZARA.  —  II. 

(Anónimo.) 

En  la  reja  de  la  torre, 
Por  donde  la  bella  Zara 
Dio  un  tiempo  favor  á  un  rey , 
Labrando  estaba  una  banda. 
Cuatro  labores  á  trechos 
En  la  rica  labor  gasta , 
Alternando  plata  y  oro , 
Entre  seda  azul  y  nácar  : 
No  para  empresa  de  moro , 
Que  jamas  quiso  alabarla. 
Sino  una  que  le  dio 
Ella  al  Bey ,  y  el  Bey  á  Zaida , 
Que  bastara  solo  aquello 
A  dar  puerta  á  mil  mudanzas , 
Sin  la  que  ella  ha  visto  de  él , 
Tan  mal  puesta  ante  su  cara  : 
Y  asi  no  pone  los  ojos 
En  las  labores  que  labra, 
Porque  da  cuenta  á  Dalife , 
Secretario  de  sus  ansias. 
—Bien  sabes,  Dalife,  dice. 


Cómo  estén  sacríflcMlas 
Las  memorias  de  mil  gostoc 
Con  muy  evidentes  causas , 

Y  cómo  convierto  en  homo 
Las  reliquias  de  mis  graciit. 
Pues  las  quemó  casi  el  ftiego 
De  un  rey  con  falsas  ptlabns. 
No  lo  digo  porque  eoliendas 
Que  en  mi  nobleza  hizo  mancba; 
Que  un  rey ,  ni  todos  los  reyes* 
Para  mancharla  do  bastan ; 
Que  aunque  él  para  mi  sea  rey , 
Seré  yo  para  él  infanta. 

Que  baste  á  hacer  fémeotldo 
A  quien  quisiere  mancharla  : 
Ni  menos  porque  coleas 
Que  me  quema  en  las  entrañas 
Este  fuego  de  los  celos « 
Que  tantos  pechos  alraa ; 
Sino  solo  porque  adviertas. 
Si  has  dado  palabra  á  damas , 
Que  no  importa  que  la  guardes. 
Pues  los  reyes  no  la  gnardan ; 
Aunque  en  noble  cortesía 
A  cualquiera  es  de  knportaneia 
Que  la  palabra  se  cumpla 
A  (]uien  se  diere ,  aunque  fiílsa 
Principalmente  á  miy^resv 
Pues  tan  fácilmente  cambian 
Lo  que  se  cumple  con  ellas. 
Cuanto  mas  lo  que  les  (alta. 
No  digo  que  no  le  goise 
Por  mil  razones  fundadas , 
Que  fuera  de  ser  elR^ 
Las  muestra  muy  á  la  clara. 
Es  muy  galán  y  discreto « 
Compuesto  en  su  trato  y  habla. 
Es  grave  donde  conviene « 

Y  muy  afable  entre  damas  : 

Y  si  por  esto  le  quise , 

Por  esto  mismo  me  agravia 
Su  mudanza  á  que  le  olvide , 

Y  le  aborrezco  en  el  alma ; 

Y  si  la  mora  á  quien  sirve 
Es  de  un  general  hermana. 
Yo  lo  soy  de  quien  gobierna 
A  su  Granada  y  mi  patria. 
Bien  sabes  que  mis  parientes. 
Por  respeto  mió,  se  holgiüban 
De  acreditar  su  nobleui, 

Y  guardarle  las  e^MÜdas ; 

Y  lo  que  en  este  suceso 
Me  maravilla  jr  espanta, 

Ks,  que  no  advierte  en  razón 
Obra  que  importa  á  su  l^ma ; 
Que  aunque  es  rey ,  es  solo  ono , 

Y  los  hijos  de  Granada 

Son  mas,  y  sin  ser  mis  deudos. 

Ver  que  sin  ellos  no  es  nada  *. — 

La  ataja  Dalife  luego. 

Diciendo  :  —Zara ,  ya  basta. 

Que  diré  que  no  son  quej.is. 

Sino  celos  que  te  dañan ; 

Que  la  culpa  no  ñié  tuya , 

Ni  de  mudable  te  cnaMÍra 

El  nombre ,  aunque  todo  el  orando 

Por  fe  y  Alcorán  se  guarda ; 

Mas  no  te  podré  negar 

Que  es  juslo  estés  enojada , 

Pues  la  mora  á  quien  visita , 

Los  pasos  de  amor  le  atj\ja , 

Como  tú  los  atiü^te 

Por  el  voto  de  ser  casta , 

Que  tenéis  hecho  á  Maboma 

En  su  mezquita  sagrada , 

A  cuya  causa  vivís 

En  vuestras  torres  cerradas. 

Cada  una  de  por  si. 

Con  mucha  clausura  v  guarda : 
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Que  por  eso  supo  el  vulgo 
Tan  claro ,  que  el  Rey  te  amaba , 
Pues  en  tu  torre  á  menudo 
Con  veras  te  visitaba , 

Y  por  no  poder  salir 

A  Yer  los  loros  ó  cañas , 
le  enviaba  por  servirte , 
Músicas,  tragedias,  zambras. 
Déjale ,  Zara ,  si  quieres , 
Que  es  procurar  poner  tasa 
A  los  hombres  en  sus  gustos , 

Y  á  las  corrientes  del  agua : 
Que  si  sabe  una  mujer 

\)ue  un  hombre  firme  la  ama, 
Coiiüada  en  la  firmeza, 
Por  momentos  idolatra. 
Aun  les  parece  que  es  poco , 
Que  á  mas  llega  su  arrogancia. 
Que  lo  que  es  poco  aniquilan , 

Y  lo  que  es  mucho  amenazan. 
Dime ,  Zara,  las  colores 

Que  son  tuyas  y  te  agradan ; 
í)ejemos  estas  razones , 
i>ues  lo  mejor  es  dejarlas.— 
Quiso  responder  la  mora ; 
Mas  enlró  entonces  un' aya 
A  decirle ,  que  entre  luego 
A  la  cuadra,  que  le  aguardan. 
Partióse  lueco  Dalife , 
Quedando  ella  algo  turbada  : 
lomó  el  ava  la  lanor 

Y  entróse  luego  á  la  cuadra. 

(KomaHcero  gentreU.) 

K>te  verso  no  se  sabe  lo  que  qaierc  decir. 

412. 

BOABDIL  T  ZARA. — UI. 

{Anónimo.) 
La  mañana  de  San  Juan 
Salen  á  coger  guirnaldas , 
Zara ,  mujer  dil  rey  Chico , 
Con  sus  mas  (juerídas  damas , 
Que  son  Fátima  y  Jarifa, 
Celinda,  Ádalifa  y  Zaida, 
De  fino  cendal  cubiertas , 
No  con  marlotas  bordadas  : 
Sus  almaizales  bordados , 
Con  muchas  perlas  sembradas , 
Descalzos  los  albos  pies , 
Blancos ,  mas  aue  nieve  blanca. 
Llevan  sueltos  los  cabellos , 
No  como  suelen  locadas , 
Y  mas  al  desden  la  Reina , 
Por  celosa  y  desdeñada ; 
La  cual  llena  de  dolor 
No  dice  al  Rey  lo  que  pasa , 
Ni  quiere  que  en  la  ocasión 
Su  pena  sea  declarada. 
Estando  de  varias  flores 
Las  moras  ya  coronadas , 

Con  lágrimas  y  suspiros 

A  lodasla  Reina  habla  : 

—Quise ,  Fálima ,  juntaros , 

Porque  sois  amigas  caras, 

Para  quejarme  á  las  tres 

De  cómo  me  trata  Zaida , 

Cuya  hermosura  pluguiera 

A  Alá  que  no  la  criara  , 

Pues  en  ella  está  mi  daño 

Presente  de  cara  á  cara. 

Sabréis  como  el  Rey  la  quiere 

Mas  que  á  la  vida  y  el  alma , 

De  do  resulta  mi  daño , 

Pues  veis  con  él  soy  casada ; 

El  cual  no  creo  que  sabe 

Que  sé  de  esto  lo  (|ue  pasa  , 

Anies  entiendo  lo  sufre 


Receloso  de  enojalla.— 
Responde  sin  detenerse 
Zaioui ,  perdida  y  turbada , 

Y  á  veces  con  el  color 
Que  tiene  la  fina  grana  : 
—Si  acaso  ao  se  supiera 
Quién  soy  por  toda  Granada , 
Dañáranme  tus  locuras, 
Miyer  inconsiderada. 

Jamas ,  R^üía ,  me  has  creído. 
Antes  escudriñas  causas. 
Mas  para  mi  mal  durables. 
Que  10  son  para  tus  ansias. 
Doite  bastantes  razones, 

Y  tan  bastantes,  que  basta 
Creer  que  no  son  creídas , 
Aunque  las  ponga  en  la  plaza  : 

Y  en  ellas  te  digo,  Reina, 
Que  no  fueras  coronada , 

8ue  no  me  es  mas  ver  al  Rey 
e  que  á  ti  celosa  airada. 
Si  piensas  que  tu  corona 
Codicio,  estás  engañada; 
Déjame  ya  si  te  place , 
O  saldréme  de  Granada.— 
Pero  el  Rey  que  no  dormia , 
Antes  bien  las  escuchaba , 
Sale  diciendo  que  callen , 
Con  voces  muy  alteradas. 
La  Reina  que  lo  conoce , 
Encubrió  el  estar  turbada , 

Y  con  un  aplauso  afable 
Le  recibe,  y  asi  habla : 
—Nunca  suelen  los  satanes 
Entrar  donde  están  las  damas 
Sin  que  primero  licencia 

Por  ellas  le  sea  otorgada.  — 
El  Rey  le  replicó  luego  : 
—A  mi  mmca  me  es  vedada , 
Ni  ha  de  ser  donde  estáis  vos 

Y  donde  están  vuestras  damas.— 
—Los  reyes  todo  lo  pueden , 
Rospondíó  la  Reina  airada , 

Y  también  sé  yo  que  tienen 
Algunos  dobles  palabras.— 
El  Rey  gustó  de  callar 
Porque  la  vido  enojada , 

Y  metiendo  otras  razones 
Se  fueron  para  el  Alhambra. 

( Romanar  o  general.) 

*  Célebre ,  alegre ,  libre  y  placentera  fué  siempre  entre  los 
moros  y  cristianos  espaftoles  la  velada  de  San  Juan  Bautista. 
Inoculadas  las  costumbres  de  ambos  pueblos,  los  moros  fue- 
ron mas  galantes ,  y  los  españoles  mas  celosos  que  lo  eran 
antes  de  mezclarse  y  de  tratarse.  En  las  noches  de  velada  do 
alguno  de  aquellos  santos  que  disfrutaban  esta  preeminen- 
cia, pero  en  particular  en  la  de  que^tratamos,  por  ser  común 
á  amigos  y  enemigos,  rompíanse  los  cerrojos ,  caíanse  los 
candados,  descorríanse  las  celosías,  abríanse  las  puertas  y 
ventanas,  descuidábanse  ios  celosos,  y  todos  confundidos  en 
las  praderas  y  en  sitios  campestres  gozaban  de  libertad.  La 
doncella,  la  casada,  la  viuda,  podian  al  aire  libre,  si  las  te- 
nian,  go^^r  de  sus  intrigas  amorosas  con  menos  recato  al  me- 
nos que  en  otras  circunstancias.  Y  no  se  crea  que  estas  fies- 
tas erjm  unas  saturnales :  casi  siempre  el  amor,  legítimo  ó  no, 
se  expresaba  ó  manifestaba  por  medios  delicados,  pues  aun 
cuando  los  Argos  celosos  estaban  adormecidos,  el  escándalo, 
la  falta  de  recato  ó  de  prudencia,  los  dispertaba  armados 
<lc  puflales,  de  dogales  ó  de  venenos.  No  solo  las  historias, 
las  novelas,  los  romances,  las  ranrioncs  populares,  y  las 
comedias  españolas  se  esmeran  en  pintar  la  alegría ,  las  ga- 
lanterías de  estas  fiestas  generales,  sino  que  también  retratan 
con  viveza  muchas  de  las  trágicas  escenas  á  que  el  menor 
descuido  daba  lugar,  entre  hombres  cuyo  Ídolo  era  el  pundo- 
nor, y  que  jamas  perdonaban  un  hecho  que  aun  levemente 
pudiera  mancharle.  Aunque  la  velada  de  San  Juan  ha  perdido 
en  las  poblaciones  grandes  gran  parte  de  m  interés ,  nun  con- 
serva mucho  en  las  aldeas  y  pueblos  campestres.  Todavía  se 
ven  rn  ellos  vestigios  de  lo  que  fué.  Los  jóvenes  labriegos  y 
pastores  corren  las  calles  y  las  praderas  cantando  coplas  y 
dando  música  á  sus  novias ;  todavía  enraman  las  ventanas  de 
sus  queridas  con  flores  y  ramas  de  frutales  ;  todavía  las  mu- 
chachas acechan  en  las  rejas  la  primera  palabra  que  oyen 
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ItOMAMCES  NOVELESCOS  SOBRE  LA  PERDIDA 
DE  ANTEQUERA  V  LOS  AMORES  UE  BOABDIL 
Y   VINDARAJA'.       

H5. 

(Oí  Lüeai  Htdrigufi.) 
Con  los  francos  BeDcrirajes 
El  rey  Cliico  de  Granuda 
l^slaiiilu  ta  GeiiFralitv 
tiiM  mu;  fresca  manan» , 
Rotando  del  fresco  vlenlo, 

Y  vieada  correr  e\  agoa , 
Niraudu  esti  ios  fruíales , 
Sus  verdes  bojai  j  |danlM, 
Oyendo  A  los  rniseñorM 
A  u  tnóBlca  couceiiida 
Viendo  1  tos  n)oroi<Tiiiaris 
Taíteryltailarlaiambra, 
Los  moros  etunioradns 
A  sus  moras  dan  giñmaldas: 

Y  caaodo  aquestos  placeré» 
A  todos  mas  guio  Jahau, 
Por  nna  verde  espesura 
De  arboledas  bien  plantada , 
Vido  un  moro  do  i  caballo 
Haciendo  mnde  alganara. 
Con  Tn  tilla  turquesado 

Y  ilmalaní  plateada : 
Hl  alI^DJe  trae  desmido  ( 
La  barlú  toda  mesada . 
Con  el  tocado  desbecbó 

Y  sin  tanjj  j  sin  adarga. 
Sospirando  viene  el  moro 
Que  se  le  arrancaba  el  alma : 
lliTÍdas  trae  de  muerte , 

Y  la  cara  ensangrentada  : 


Saco  una  cana  del  se.., 
(^na  once  sellos  sellada , 
Vliesindoia  Ires  veces 
1:0  fí  mano  al  Rey  la  daba, 
til  Rey  1s  estaba  leyendo, 

Y  antes  qne  fuese  acabada , 
i  Jura ,  lameata  y  sospira , 
ValJIodella  se  desmaya; 

V  vuelto  del  parasismo 
UcsU  nUníra  hablaba  ; 

— No  lo  lie  por  Aoiegnera , 
Aunttue  haya  atdo  ganada ; 
l>t^saine  que  me  lian  robado 
Divinas  Joyas  del  alma. 
iVindaraja.  amitta  mía ! 


lOhm 


iiiila  Viiiibr:ijii  7 


yueesie  capliio  qiiP  tienes 
I  rocari  por  ti  el  Albambra.  - 
V  estas  palabras  diciendo 
Mandó  el  Rey  locar  alarma. 

'(Roiiaiciii ,  r 


{Anáaimo.) 
En  (ir^iiadu  osla  i-l  Rey  moro , 
Quenoosasalirddla: 
lie  las  torres  4dAlliatn1ira 
Mrando  eaUfaa  la  vega; 
Mitiiba  los  sus  moriscos 
Cómo  corrian  la  tierra : 
Ei  semblante  Ueae  tiicte ; 
íeusando  estl  en  Aniequera ; 
üe  los  sus  ()]us  lluraodo 
Estas  palabras  dijera : 
—  ¡  Anteqoera ,  »ilb  mlai 
Olí  quién  nunca  te  perdlen '. 
lianiíle  el  rey  Don  kcroando, 
t)e  quien  colirarjios«  espera! 
;  Si  te  ¡iluguicse  al  buea  Hej 
Hacer  conmigo  una  inieca , 
Que  le  diese  yo  i  Granada 
V  me  volviese  &  Anteqnera! 
Nu'oheyopor  la  villa. 
Une  Granada  mejor  era ; 
Sino  ¡HIT  una  marica 
Que  estaba  de  denlra  ilella. 
Que  en  los  diai  de  mi  vida 
Yo  n«  vi  «osa  mu  bella. 
Kiaiicaesy-colorada, 
ilennosa  -como  nOa  eislrella ; 
Sus  i-aiR'llos  ftM  uu  qirt  oro . 
Que  el  OTO  deUos  naciera; 
La;  cejas  arcos  de  amor 
De  condición  placenlsra 
Dos  saetas  ioü  titi  o|o» 
Uue  en  mi  conion  pariera: 
SuE  niaoos  Deyfebo  <  son ; 
-a  Elena 


iS 


les  en  cadena !  - 


is  ií  la  pfTiliilj  lie  Anlrquira  ]ini 


)c  Febo  querría  decir,  ú  At  Deyteb»- 

US. 

BotBDiL  1  viKD*aau. — nr. 

Sustura  par  Antequers 
El  Rey  moro  de  Granada  : 
No  snspira  por  la  villa, 
Uuc  otra  mejor  le  queaaba , 
Sino  por  una  moríca 
Oue  denlro  en  la  viHa  eaublí 
blanca,  rubia  i  maravilla,. 
Sobre  todas  agraciada  : 
Vetiseisañns  Icnii 
Eulosdeiisiete  miraba; 
Crióla  *l  Bey  de  peqoefta, 
Mas  que  á  sus  ojo*  la  anMia, 
V  en  verla  «n  poder  a]mo 
Siu  poder  £er  remediada  , 
SusiiíTMi);;  sin  connelOt 
t)ue  H  ala  a  se  le  arrancaba. 
Con  ligrimas  de  aos  ojea 
Estas  palaliras  haM^M  : 
Yindaraja  ~  de  nai  vida! 
,  Ai'Vtndaraja  del  riña! 
Kut  Jétemis  carias  ro 
Clin  el  alcaide  de  üutMtfm , 
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CoD  palabras  amorosas 
Salidas  de  mis  entrañas, 
Can  mi  corazón  herido 
De  una  saeta  dorada. 
La  respuesta  que  le  diste : 
Que  escribir  poco  importaba. 
Daría  por  tu  rescate 
Almería  la  nombrada. 
f.  Para  c^ué  quiero  yo  bienes 
Pues  mi  alma  presa  estaba  ? 

Y  cuando  esto  no  bastare 
Yo  me  saldré  de  Granada; 
Yo  me  iré  para  Auteauera 
Donde  estás  presa ,  alindada 

Y  serviré  de  captivo 
Solo  por  mirar  tu  cara  *. 

(TiMONKDA,  Rosa  de  amoret.  —  It.  Wolf,  Rota  de 
Romances.) 

ÜB  el  romance  dice  :  Narcisa. 

>e  halla  también  este  romance  con  vanantes,  y  no  tan 
lelo  ,  en  un  pliego  suelto  intitulado  Historia  del 
tarraei ,  ele. 


moro 


116. 

BOABDIL  T  VINDARAJA.  ~1V. 

{De  Pedro  de  Padilla.) 

En  la  \illa  de  Antequera 
Cautiva  está  Yindaraja  *. 
La  mora  (|ue  mas  qpería 
Kl  rey  Chico  de  Granada. 
Siente  tanto  verse  presa , 
Que  nada  la  consolaba , 
Porque  el  cuerpo  en  Antequera 
Tiene ,  y  en  Granada  el  alma ; 
Que  si  el  moro  la  quería , 
Klla  mas  que  á  si  le  amaba. 
Cien  mil  años  le  parece 
Cada  momento  que  tarda 
El  rescate  que  se  habla 
Df»  dar ,  para  libertalla ; 
Porque  (le  aquello  imagina 
Oiie  la  tienen  olvidada. 
Que  de  cualquier  niñería 
Lo  sospechad  que  bien  ama. 
Por  certificarse  de  esto 
Al  Rey  escribe  una  carta 
Dándole  en  ella  á  entender 
Lo  (]ue  en  la  prísion  pasaba , 

Y  con  un  moro  la  envía , 
Que  era  alcaide  del  Alharabra 

Y  de  paz  vino  á  Antequera 
Solo  a  saber  como  estaba. 
Kl  Rey  la  carta  recibe , 

Y  antes  de  abril  I  a  temblaba , 

Y  cuando  la  tuvo  abierta 
A  ie(Tla  comenzaba : 
Víó  que  Yindaraja  en  ella 
De  esta  suerte  se  quejaba. 

Carta  de  Yindaraja. 

La  cautiva  desdichada, 
Liitre  un  tiempo,  y  venturosa 
Va\  ser  de  ti  tan  amada , 
Tí'  escribe  muy  temerosa 
De  que  estará  ya  olvidada  : 
Aunque  no  puedo  creer 
Que  esté  apagada  esa  llama ; 
iWas  no  deja  mi  querer 
De  recelar  y  temer. 
Que  es  ordinario  en  quien  ama. 

Para  la  desconfianza , 
Amando ,  no  hay  resistencia , 
Ni  segura  confianza, 
Que  al  fin ,  olvido  y  mudanza 
Son  condiciones  de  ausencia « 

Y  yo  no  puedo  de  tí 
Estar  muy  asegurada, 


Que  baj  muchas  moras  abi 
Por  quién  me  trueques  á  mi , 
Si  no  me  tienes  trocada. 

Y  sí  lo  debo  de  estar , 
Pues  tanto  tiempo  has  lardado 
De  enviar  á  rescatar 
La  que  ha  sus  ojos  tornado 
Fuentes ,  por  ti ,  de  llorar : 
Tanto  no  me  descuidara 
Si  te  viera  yo  á  ti  preso. 
Que  si  hacienda  me  faltara 
Para  librarte ,  confieso 
Que  con  sangre  te  comprara. 

Si  so^  de  U  tan  amada 
Como  fui.  Rey  y  señor. 
Sea  luego  rescatada. 
Que  ya  sabes  que  el  amor 
No  sufre  descuido  en  nada. 

Y  sospechar  me  haría 

Si  mas  aue  el  pasado  hubiese , 
Que  tu  íc  no  es  cual  solía , 

Y  el  punto  en  que  lo  creyese 
El  de  mi  muerte  seria. 

No  consideres  mí  muerte 
Porque  te  haría  olvidarme , 
Sino  que  supe  quererte , 

Y  te  preciaste  de  amarme , 
(>)mo  yo  de  obedecerte. 

Y  sea  esto  tanta  parte , 

Que  de  esta  prísion  tan  brava 
Salga  vo  libre  á  gozarte. 
Pues  librarás  una  esclava 
Que  ha  sido  reina  en  amarte. 

Que  aunque  iraliajosa  y  fuerte 
Es  de  sufrir  mi  prisión , 
Todo  mi  mal  es  no  verte , 
\  esta  sola  es  la  pasión 

§ue  podrá  darme  1^  muerte, 
no  es  bien  que  los  enojos 
Del  vivir  me  desposean 
Sin  que  primero  estos  ojos 
En  tu  presencia  se  vean 
Gozando  alegres  despojos. 
Mira  que  larde  y  mañana 
Estos  que  conmigo  están 
Creyendo  que  soy  liviana 
Cuanto  quisiere  me  dan 
Porque  me  vueka  crístiana ; 

Y  yo  llorando  les  digo 
Que  jamás  no  dejaré 
Esta  ley  que  tengo  j  sigo , 

Y  mucho  menos  la  fe. 
Que  tuve  y  tendré  contigo. 

Prosigue  la  historia. 
Esta  carta  de  su  dama 
Habiendo  el  moro  leido. 
Arrimado  á  una  ventana 
Quedó  fuera  de  sentido, 

Y  después  que  volvió  en  si 
Tiuta  y  papel  ha  pedido , 
Porque  Yindaraja  entienda 
Que  no  la  ha  puesto  en  olvido , 
Sino  que  aumentaba  ausencia 
La  fe  que  le  había  tenido. 
Cuando  dio  luj^ar  la  pena 

Al  corazón  afligido 
Para  mostrar  el  dolor 
Que  de  su  mal  ha  sentido , 
En  respuesta  de  su  carta 
Esto  el  moro  ha  respondido. 
Carta  del  Rey, 

Grande  agravio  se  le  ha  hecho. 
Hermosa  mora,  á  mí  fe*. 
En  imaginar  que  esté 
Aun  de  vi^ir  satisfecho. 
Sin  lo  que  en  verle  gocé. 

Oféndesme  con  temer 
Mudanza  de  mi,  ni  olvido; 
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Que  donde  amor  ha  cabido 
iNo  puede  olvido  caber. 
Sí  no  fué  el  amor  fingido. 

Y  con  el  que  yo  te  quiero 
La  misma  imaginación 

No  llega  á  su  perfección , 

Y  asi  acabará  primero 
Mi  vida  que  mi  afición. 

Y  esta  no  me  da  licencia 
Para  olvidarme  de  ti , 

Y  siendo,  señora,  ansí. 
Son  condiciones  ae  ausencia 
Amor  y  firmeza  en  mi. 

Y  cuando  aquesto  no  (üera , 
E)n  mil  mundos  no  hallara 
Otra  por  quien  te  trocara, 
Aun(|ue  aposta  la  hiciera 

El  cielo,  y  su  resto  echara. 

Que  á  los  que  te  pueden  ver 
Es  bien  fácil  de  Juzgar, 
Que  el  cielo ,  con  su  poder , 
Ni  tiene  mas  que  hacer , 
Ni  yo  mas  que  desear. 

Estoy  muriendo  sin  verte , 
Porque  de  tu  vista  vivo , 

Y  la  vida  que  recibo 

Es  la  qne  me  da  el  quererte , 
Que  alivia  el  dolor  esquivo. 

Y  en  solo  este  pensamiento 
Se  entretiene  el  alma  mia , 

Y  es  el  entretenimiento 

De  suerte,  que  si  un  momento 
Me  faltase,  morirla. 

Y  si  el  Rey  te  me  quisiese , 
Dulce  amica,  rescatar. 

No  me  poaria  demandar 
Tanto  como  yo  le  diese , 
Por  no  dejarte  penar. 

Descuido  ahora  en  mi  no  le  ha  habido, 
Ni  el  amor  querrá  otorgarme 
Licencia  de  descuidarme , 
Que  á  mi  mismo  me  he  ofrecido  . 
Por  ti ,  si  quieren  llevarme. 

Que  de  imaginar  que  tienes 
Tan  triste  imaginación , 
Siente  tanto  el  corazón. 
Que  basta  saber  que  penes 
Para  morir  de  pasión. 

No  deben  de  querer  darme 
Tu  persona ,  por  saber 
Que  esta  sola  podrá  ser 
Ocasión  para  acabarme, 
La  mayor  que  puede  haber. 

Y  en  eso  tienen  razón , 
Que  si  fallase  esperanza 
l)e  remediar  tu  prisión 
liaria  cierta  esa  pasión 

.Mi  muerte,  y  su  confianza. 
Que  en  ti  me  quitan  la  vida  , 

Y  el  bien  que  puedo  tener 
Es  pensar  que  has  de  volver 
A  ser  de  mi  poseída 

Sin  temerte  mas  perder. 

Y  esto  se  ha  de  efectuar 
(^.on  brevedad  según  creo , 

Y  puédeste  asegurar 
Que  lo  han  de  solicitar 
I*or  ti,  mi  amor  y  deseo. 

Que  este  por  momentos  crece, 

Y  si  en  amor  tas.'i  hubiera , 
Su  término  en  mi  tuviera; 
Que  lo  que  tu  ser  merece 
No  sufre  que  menos  quiera. 

Y  siendo ,  señora ,  ansí , 
Alma  tan  enamorada 

No  se  olvidará  de  ti : 
Déjame  el  cuidado  á  mi , 
Sin  tenerle  tú  de  nada. 

Y  di'.sie  tu  esclavo  fia , 


I  Que  fué  Rey  cuando  te  qabo  ^ 

Hue  estará  sin  alegría , 
asta  que  su  para&o 
Goce  en  tí  como  solia. 

Y  pues  que  sabes  que  muero 
De  la  manera  que  mueres 
Espera  como  yo  espero. 

Que  de  lo  bien  que  te  quiero 
Conozco  lo  que  me  quieres. 

Y  sé  que  no  ha  de  ser  ptrte 
La  mucha  importunidad 

Para  poder  olvidarte 
Del  que  nunca  voluntad 
Tuvo,  sino  de  adorarte. 

(  Padilla  ,  Tesoro  do  worUt  poem 

*  Jarifa  cautiva  estaba,  dice  el  verso ,  pero  se  ha  p«a 
lodo  el  romance  el  nombre  de  Vindar^a  para  OBiíoraarl 
ol  anterior,  y  que  do  se  conínoda  esta  mora  con  la  Jari 
Abiodarraez. 

t  Dice  el  romance  :  Duico  Jarifa  é  mi  fe. 

\M. 

BOABDIL  T  VIRBAIIAJA.—  V. 

{Anónimo.) 

En  la  villa  de  Anteqaera, 
Cautiva  está  Vindaraja  ^ 
La  mora  (|ue  mas  quería 
El  rey  Chico  de  Granada. 
Siente  tanto  el  verse  presa , 
Que  no  la  agradaba  nada , 
No  por  el  poco  valor 
Que  en  el  buen  cristiano  halla , 
Sino  por  temor  y  miedo , 
Que  la  han  de  llevar  á  Baza, 
Y  que  si  á  Baza  la  llevan 
La  nan  de  hacer  tomar  cristiana. 
Tomando  tinta  y  papel 
Al  Rey  escribe  una  carta  : 
No  le  escribe  como  á  rey 
Shio  como  enamorada. 
«¿Qué  me  sirve  ser  hermosa , 
M  Y  de  ti ,  buen  Rey ,  amada , 
»Si  en  aquestas  ocasiones 
» Me  tienes.  Rey,  olvidada  ? 
» Rescata  el  cuerpo  á  dinero , 
>'Pues  me  tienes  allá  el  alma; 
»Si  por  dineros  me  dejas, 
» Moros  tengo  yo  en  Granada , 
)»Que  por  esta  amante  mora« 
M Perderán  la  vida  y  alma.» 
Contento  estaba  el  rey  Chico, 
Grandes  fiestas  ordenaba 
Por  ima  carta  que  tiene 
De  su  amada  Vindaraja  : 
Mandó  llamar  á  su  alcaide 
De  quien  hace  confianza . 

Y  le  dijo  :  —  Buen  alcaide , 
Impórtame  que  mañana 

Te  partas  para  Antequera, 
Al  rescate  de  mi  dama : 
Llevarás  cien  doblas  de  oro , 

Y  otra  cantidad  de  plata ; 
Cien  caballos  enjaézanos. 
Bordados  todos  de  plata. 
Trnerásia  como  á  reina. 
Pues  es  reina  de  mi  alma . 
Por  las  tierras  do  viniere 
Corran  toros ,  jueguen  cafias. 
Hagan  fiestas  y  torneos. 
Toquen  clarines  y  cajas : 

Yo  la  saldré  á  recibir 
Legua  y  media  de  Granada 
Con  tona  mi  casa  y  corte 
Para  que  entre  mas  honrada.  — 
Luego  se  parte  el  alcaide , 

Y  á  Narvaez  dio  la  carta  : 
Desque  b  hubo  leido 
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Esus  mooM  Ir  liibla. 
— Aodk  vete ,  el  moro  p«i 

Anda  t  viiflvtlfá  Grtnatl 


Zacatín  y  riau  nueva 
Y  tanilUen  las  Aliiajarras 
Comparadas  cm  la  mora 
ISo  las  fsiimo}'0  fh  nada  - 


WANCES  DE  CELIN    SEKOR  DE  ESCARICHE' 

118. 


(Ániaime.) 
Por  diverlirse  Celin 
Fiestas  ordena  en  Gniudt , 
Ed  desRracla  del  rey  Cbico , 

Y  en  ausencia  de  la  dama. 
Secretas  hace  sni  flesus 
Con  doi  amigos  del  »lma , 
Galanes  j  AbénceTTajeí. 
Hombree  de  palaeloj  pina. 
Esia  vez  quiere  airevene 

A  mil  respetos  y  finarilas , 

Solo  por  dar  un  buen  día 

A  tanto  penar  sin  cansa ; 

.  Que  una  prisión  muj  larR* 

»  L»  vida  «asta  ,  j  la  paciencia  acab»> 

A  la  cristiana  los  viste 

be  villanesca  biurm. 

Con  tiretanes  el  rostro, 

Caperoia, sayo  7  capa. 

Blanco ,  leonado ,  imarillo , 

Couitojas  sin  nspn'anil , 

Dieron  al  disfrai  colores 

Y  memorias  i  Adilají 
Pensado  lleva  (>lhi 

De  hacer  famosas  hauíias , 

Y  dejar  metancoUm 

Que  la  buena  sangre  gastan ; 

•  Qne  una  privón  mof  larp , 

•  La  vida  pierde  v  la  paciencia  acaba> . 
Ya  las^regaaST^eCK 

Van  alterrodo  k  Graoada ; 
Todos  dicen  de  Celin , 
¡Bravas  jDSMs  '.  ¡bravas langas! 
No  queiia  mora  Cegrl 
Que  lio  se  ponfia  á  veouníi, 

Y  toda*  dicen,  i  *er 
Eliiaisnde  asdeKracia». 
Como  sibi'n  ja  M  nisloria , 
Ooiíieran  verle  la  cara, 
'Que  en  las  haufias  na  miran, 
Pfirqne  va  saben  las  damas 

•  Que  nña  pri«wi  muy  lai^ 

•  La  vida  gasta,  y  lapaclñiclaacabat. 
Para  verle  entrar  de  noche. 
Aunque  viene  i  ía  cristiana. 

La  puerta  de  Elvira  encoiirc 
La  li'Tniosnra  del  Alhambra. 
Alli  tratan  de  aquel  tiempo 
Que  fuA  dichoso  en  Granada, 
Envidiado  de  mil  moros, 

Y  <|nerido  de  mil  damas  : 
Otros  cuentan  en  corrillos 
Los  amores  de  Adilaja  , 
Diciendo,  que  y9  los  dos. 
Ni  se  escriben  ni  se  hablan ; 


Haciendo  mucho  majOTM 
Los  deseos  *  eqieraniM. 
Adilaja  cao  lu  nuevas 
Hujr  celosa  j  enojada , 
Le  escribe  d  moro  que  deje 
Fiesta  que  le  ot^de  el  alma. 
A  la  mitad  del  camino 


mmincede  Ctllo  deEira 


Celin,  señor  de  Escariciie , 
¥  Aliatar,  rev  de  Granada , 
Aiurquesy  Abeimmevas 
Salen  i  juegos  de  cañas. 
Vaudas  blancas  llera  el  Rev. 
Color  que  su  ser  demanda  ': 
De  esperanzas  va  vestido 
Oue  i  mas  le  obliga  Daraja. 
Por  divisas  tiene  un  cielo 
Con  muchos  redros  j  palmas. 
De  coronas,  esta  letra 
iSeguro  estoy  do  mudanzas*. 
Los  Abcnnméyas  lodos 
Y  los  Azarques  llevaban 
De  encarnado  las  divisas 

gue  un  mar  de  desdichas  k-ifia. 
I  muy  bizarro  Celin 
Por  dar  contento  á  su  dama  - 
Éntrelas  blancas  mariolaü 
Estrellas  de  OK  semhruhn . 


Y  en  la  adarga  por  divisa. 
Una  arncena  entre  llamas 
Con  una  letra  que  dice  : 


Que  tiene  Aliatar  cifrada, 
\  aunque  noderauesira  celos 
Celosas  ansias  le  abrasan ; 

8ne  quiere  salir  de  extremo, 
quedar  sin  vida  en  calma , 
Valiente,  bravo  v  furioso 
Dando  remate  i^as  cañas. 
Trabóse  la  escaramuza 
De  todas  las  cuatro  escuadras. 
Ganando  el  bizarro  moro 
Elemo  renombre  y  Cuna. 
Alborotóles  el  juego 
La  voz  que  les  amenaza 
Que  quiere  salir  nn  loro 
De  la  inmudable  iarama . 
iHcen  los  Abenumeyas  ; 
—Ningún  Azarqne  íft  parta.  — 
El  Rey  se  n  isa  baleocí ; 
Sola  les  deja  la  plata. 
Celin .  i|ue  á  su  deseonafin 
Sola  esta  ocasión  busÑba 
ron  sa  acerado  rejón 
Al  loro  en  el  coso  aguarda. 
Tiene  clavados  los  qos 
En  la  que  en  el  sol  enclava ; 
Conócese  en  el  mirar 
Que  tíeneu  Juntas  1as  abnas. 
Adalija  se  encubrió 
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Temiendo  alguna  desgracia, 
Porque  sus  beitnosos  soles 
Los  de  Celin  deslumhraban ; 

Y  quitado  el  resplandor 
Pudo  el  moro  ver  la  plaza , 

Y  en  ella  un  loro  furioso , 
Que  á  los  cielos  amenaza. 
La  cabe/.a  en  proporción 
La  cerviz  corta ,  empinada ; 
Anchuroso  tiene  el  pecho , 
La  cola  toda  enroscada  : 
Un  remolino  en  la  frente; 
En  sangre  los  oios  baña : 
Cortos  brazos,  largos  pies. 
Bufa ,  salta,  corre  y  brama. 
No  teme  el  bello  amador, 

Que  á  Marte  en  fama  aventaja  . 
Seguro  en  el  alazán 
En  las  puntas  se  empinaba. 
Cuando  el  vigoroso  toro 
Con  el  amador  cerraba. 
Hirióle  con  el  reion , 
Por  la  cerviz  se  lo  clava : 
Quedó  atormentado  el  toro, 
La  una  rodilla  bihcada. 
Cogido  en  la  dura  tierra 
Sin  que  al  moro  ofenda  en  nada. 
Rcvut'lve  Celin  los  ojos 

Y  vio  que  su  mora  estaba 
En  los  orazos  deAdalifa 
Del  gran  temor  desmayada : 
Del  contento  que  tomó 

Al  toro  menospreciaba : 
Quebrando  el  asta  al  rejón 
Todo  el  medio  le  dejaba , 

Y  de  una  veloz  carrera 

Atravesara  la  plaza 

Parando  en  los  miradores 

De  su  querida  Adilaja. 

[Romancero  general.) 

120. 

CE&IX  DE  ESCAIIICHE.-  MI. 

{Anánimo.) 

Vestido  el  cuerpo  de  cielo , 

Y  de  SUS  glorias  el  alma , 
Con  mil  estrellas  y  soles , 

Y  mil  cifras  coronadas « 
Entra  á  correr  la  sortija 
Celfn ,  ¿  quien  acompañan 
Catorce  moros  Cegries , 
Los  mejores  de  Granada , 
En  un  caballo  andaluz , 
De  la  generosa  raza 

Que  al  sacro  Guadalquivir 
Le  suele  pastar  la  grama  : 
Castaño  oscuro,  fogoso . 
Cabos  negros,  gruesas  ancas « 
Ancho  pecho ,  recios  brazos 
Corto  cuello,  cola  larga , 
Chica  cabeza  y  orejas , 
Crines  grandes  encresjtadas, 
Gallardo ,  brioso  y  fiero , 

Y  humilde  al  freno  que  tasca. 
Alborótase  la  gente, 

Y  en  los  tablados  se  alza , 
Bendiciéndole  mil  veces 
Por  donde  quiera  que  pasa. 
Todo  el  mundo  le  bendice , 

Y  la  envidia  avergonzada 

Se  esconde  en  algunos  pechos, 
Que  de  envidiosos  no  hablan. 
Desde  su  balcón  le  mira 
La  dulce  y  tierna  Adilaja , 
Original  de  mil  soles. 
Que  en  la  marlota  llevaba. 
Levanta  el  moro  los  ojos 

Y  hacia  su  dama  los  baja , 


i 


Que  siempre  su  hermosura 
La  trae  por  las  nubes  altas. 
Contempla  Celin  su  cielo. 
Aunque  con  vista  turbada» 
Porque  el  resplandor  divíiio 
Turba  las  vistas  humanas. 
Quedaron  mudos  los  cuerpos , 
Solas  las  almas  se  hablan , 
Que  en  las  luces  de  los  ojos 
Iban  y  venían  las  almas. 
Licencia  pide  Celin, 
Adilaja  se  la  daba. 
Para  que  corra  con  Muza 
En  su  presencia  tres  lanzas. 
Muza  se  pone  en  el  puesto , 
Gallardo  corre  su  lanza, 

Y  Celin  le  ocupa  lueso 
Con  postura  mas  gallarda. 
Vuelve  furioso  el  caballo 
Ala  carrera  la  cara, 
Pone  la  cola  en  el  suelo 

Y  entrambos  brazos  levanta  : 
Llámale  con  las  espuelas 

Y  con  el  freno  le  Uattia 
Responde  fiero  y  humilde, 

Y  vuela  sin  tener  alas. 
Celin  con  aire  del  cielo 
Afuera  la  lanza  saca , 

Y  al  tercio  de  la  carrera , 
Corva  el  brazo,  aprieta  d  asta ; 
Abrígala  con  el  pecho « 

Y  abrisáodola  la  baja 

A  ley  de  galán,  y  cierto 
A  lo  que  mandan  las  armas. 
Para  veloz  el  caballo , 
Tanto  que  en  la  arena  blanda 
Apenas  juzga  la  vista 
La  herradura  ni  la  estampa. 
Derriba  Celin  el  brazo , 
Vuelve  á  su  lugar  la  lanza. 
Oprime  el  freno  el  rigor, 

Y  para  el  caballo  á  raya. 
Corre  otras  dos ,  y  en  la  corte 
Admirada  de  mirarlas» 
Levantan  hasta  los  cielos 

La  voz  de  sus  alabanzas. 
En  esto  se  puso  el  sol , 

Y  la  noche  con  sus  sAsa 
Cubrió  de  conftisas  nieblas 
Los  palacios  y  la  plaza. 
Dieron  hachas  á  Celin , 

Y  reffociio  á  Granada ,  - 

guedanoo  por  mil  razones 
loriosa  la  casa  de  Alba. 

( ñsmmuert  tewtr%i 
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121. 

CEUN  AÜDALLA.  —  I 

{ÁnónkM.) 

Las  soberbias  torres  mira, 

Y  de  lejos  las  almenas , 
De  su  patria  dulce  y  cara , 
Celin ,  que  el  Rey  le  deslierra  . 

Y  perdida  la  esperanza 
De  jamas  volverá  vella , 
Con  suspiros  tristes  dice  : 

< :  Del  cielo  luciente  estrella ! 

¡  Granada  bella ! 

Mi  llanto  escucha,  y  duélale  mi  pesa». 

¡Hermosa  playa  que  al  Tiento 

Das  por  tributo  y  ofreuda 

Tanta  variedad  de  flores , 

Que  él  mismo  se  admira  en  relias ! 

¡Verdes  plantas  de  GenU , 

Fresca  y  regalada  vega. 
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Dulce  recreación  <le  damas , 
De  los  hombres  gloria  inmensa ! 
«¡Granada  bella  etc. 
¡  Fuenles  de  Generalifc , 
Que  regáis  su  prado  y  huerla , 
Las  lágrimas  que  derramo , 
Si  entre  vosotros  se  mezclan , 
Recibillascon  amor, 
Pues  son  de  amor  cara  prenda ! 

Mirad  que  es  licor  precioso 

Adonde  el  alma  se  alegra  : 

« ;  Granada  bella  etc. 

¡  Aires  frescos  que  alentáis 

Lo  (|ue  el  cielo  ciñe  y  cerca , 

Cuando  lleguéis  á  Granada , 

Alá  os  guarde  y  mantenp ! 

Para  que  aquestos  suspiros 

Que  os  doy,  le  deis  en  mi  ausencia . 

Y  como  presentes  digan 

Lo  que  los  ausentes  penan. 

« ¡  (; ranada  bella ! 

Mi  llanto  escucha,  y  duélate  mi  pena. » 

ñomaneero  general.  —  It.  Ftor  de  varios  y  unr 
fo$  Romance»,  3.«  parte.) 

122. 

CCU?I  AUDALLA.  — II 

( Anónimo, ) 

La  hermosa  Zara  Cegri, 
Bella  en  todo  y  agraciada , 
Discreta ,  porque  sirvió 
A  la  Reina  en  el  Alhambra  ; 
Hija  del  alcaide  Hamete 
Que  tuvo  en  tenencia  á  Baza , 
Llora  triste  y  afligida 
Su  cautiverio  y  desgracia 
En  el  porüado  cerco 
Del  rey  Fernando  de  España. 
Ya  después  de  muchos  días , 
Por  falta  de  vituallas , 
Se  entregó  el  mísero  Alcaide 
Siendo  su  casa  asolada. 
La  bella  Zara  le  cupo 
A  la  condesa  de  Palma , 
Que  acompañando  á  la  Reina , 
Se  vino  al  cerco  de  Baza. 
La  condesa  le  pregunta 
A  Zara .  en  ^ué  se  ocupaba , 

Y  qué  ejercicio  tenia 

En  el  Alhambra  en  Granada. 
Llorando  la  mora  dice  : 
— Señora ,  asenUha  plata , 
Labraba  la  seda  y  oro , 
Tañía ,  también  cantaba ; 
Pero  agora  solo  sé 
Llorar  mi  mucha  desgracia. 
Porque  amique  merced  me  haces 
A  la  lin ,  fui  soy  tu  esclava  : 

Y  para  pasar  el  tiempo 
De  cautiverio  en  tu  casa , 
Labraré ,  si  gustas  de  ello , 
Una  nao  bien  aprestada , 
Navegando  viento  en  popa ; 
Luego  la  mar  alterada 
Con  las  olas  por  el  cielo , 

Y  que  las  velas  amaina , 

Y  en  la  alta  gavia  esta  letra 
Que  diga  en  lengua  cristiana : 

«  No  hay  bonanza  que  no  vuelva 
*  En  gran  tormento  y  borrasca » : 

Y  por  orla  en  la  labor 

Que  diga  en  letra  de  Arabía  ; 
<  Podra  ser  oue  Alá  permita 
»  Que  tenga  un  mi  desgracia ». 
—Muy  bien  me  parece ,  mora , 
Esa  labor  que  tu  trazas , 


Que  es  conforme  á  mi  deseo , 

Y  al  tiempo  en  que  tú  te  hallan. 

{Romancero  gen fralA 
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CELIN  AUOALLA.  — UI. 

( Anónimo.) 

En  Palma  estaba  cautiva 
La  bella  y  hermosa  Zara , 

Y  aunque  en  Palma  tiene  el  cuerpo  , 
En  Baza  la  vida  y  alma , 

Porque  imagina  está  en  ella 
El  moro  Celin  Audalla , 
Ignorante  del  tormento 
Que  el  moro  por  ella  pasa  : 

Y  aunque  la  quiere  y  estima 
La  condesa ,  y  la  regala , 

No  es  parte  para  que  el  llanto 
Amaine  un  momento  en  Zara  ; 

Y  para  se  consolar 

De  la  gran  pena  que  pasa , 

A  otra  cautiva  la  cuenta 

Su  pasión,  y  de  do  mana. 

—  Habrás  de  saber,  le  dice. 

Que  yo  he  nacido  en  Granada , 

Adonde  servi  á  la  Reina 

Diez  años  dentro  en  la  Alhambra. 

Servila  de  camarera , 

Tuve  su  riqueza  en  guarda , 

Queríame  por  extremo , 

Y  yo  por  extremo  amaba , 
No  á  la  Reina  mi  señora , 
Aun(|ue  obligada  la  estaba , 
Sino  á  un  moro ,  que  es  mi  sol , 
Ymibien,Celm  Audalla. 

Era  galán  v  de  estima , 

Y  por  eso  le  estimaba ; 
Teníale  por  mi  sol , 
Porque  con  él  me  ahimbraba. 
Cielo  le  llamé .  mas  fué 
Para  mi  toda  desgracia. 
Causóla  el  venir  mi  padre ; 

¡  Pluguiera  Alé  no  llegara ! 
A  servir  el  alcaidia 

Y  la  tenencia  de  Baza. 
Vínole  el  moro  á  servir 

Con  el  cuerpo ,  á  mi  con  Palma  , 
Poniéndose  á  mil  peligros. 
Porque  á  mi  padre  agradaba. 
Asaltóse  la  ciudad , 

Y  fué  mi  alma  asaltada , 
Perdiendo  padre  y  amigo , 

Y  yo  sujeta  y  esclava. 
Fuese  el  moro,  y  yo  no  creo 
Ser  posible  que  se  vaya 

El  corazón  con  el  cuerpo , 
Dejándome  á  mi  su  alma; 

Y  para  que  la  labor 

Que  es  testiguo  de  mis  ansias 

Manifieste  mi  dolor. 

Diré  en  la  lengua  de  Arabia  : 

«Si  llevaste  el  corazón, 

»  Pienso  que  me  qaedó  el  alma  » ; 

Y  en  otro  lado  pondré  : 

<  No  faltará  mi  palabra » . 

Y  pondré  en  tercera  orla  : 

<  Firme  estará  mi  palabra »  ; 

Y  en  la  cuarta  por  remate  : 

«  En  jamas  habrá  mudanza  • ; 

Y  en  medio  de  la  labor 
Una  ave  Fénix  pintada. 
Que  de  las  cenizas  ftias 
Saca  vivas  esperanzas; 

Y  un  montero  que  le  tira , 

Y  un  mote  que  dice  :  «  Aguarda , 
>  Porque  no  os  justo  croe  tires 

»  A  quien  la  vi(ía  le  falta.  » 


Ci 
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E5lo  decía  la  mora  f 
Cuando  la  Condesa  llama , 
Diciéñdole  :  ¿Adonde  estás? 
¿  Por  qué  no  respondes,  Zar»  ? 

( Romancero  general 
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CELIN  AUDALLA. 


IV. 


(Anónimo,) 

El  animoso  Celin , 
Hijo  de  Cclin  Audalla , 
El  que  fué  alcaide  de  Alora 

Y  de  la  villa  de  Albama, 
Mira  el  fuerte  sitio  el  moro , 
El  alcázar,  la  muralla  , 
Las  aportilladas  torres 

De  la  destruida  Baza. 

?uiere  despedirse  el  moro , 
llama  la  patria  amada , 
Imaginando  que  está 
En  ella  el  bien  de  su  alma. 
Quéjase  de  la  fortuna , 

Y  entre  si  confuso  habla  : 
—¿En  qué  le  ofendi,  le  dice, 
Para  tomar  tal  venganza , 
Después  de  tantos  trofeos 
Que  me  dio  la  bella  Zara , 
Haciéndome  mil  favores 

En  los  juegos  y  en  las  zambras  ? 

Y  agora  (|uiso  mi  suerte. 
Digo,  quiso  mi  desgracia , 
Que  el  rey  Femando  pusiese 
Cerco  á  la  ciudad  de  Baza. 
Usó  conmigo  clemencia, 
¡Que  ¿  Alá  pluguiera  no  usara ! 
Para  liberiar  el  cuerpo , 

Y  quedar  cautiva  el  alma.— 
Esto  diciendo ,  se  quita 

La  marlota  que  llevaba 
De  verde,  morado  y  blanco 
En  amarillo  aforrada, 

Y  dice  :  —Sirva  el  aforro 
Por  ser  color  que  me  cuadra. 
Las  verdes  plumas  no  quiero , 
Pues  se  perdió  mi  esperanza : 
De  la  adarga  borraré 

El  lince  que  declaraba 
Que  mis  ojos  en  mirar 
A  los  de  lince  ganaban. 
También  borraré  la  letra , 
Que  dice  en  lengua  cristiana  : 
« Mucho  mas  rinde  mi  brazo , 
>  Que  lo  que  la  vista  alcanza» . 

Y  ese  tahalí  azul 

Ya  no  es  cosa  que  me  cuadra , 
Pues  me  falta  la  ocasión 
De  celos ,  no  por  mudanzas. 
La  toca  morada  dejo. 
Porque  aunque  amor  no  me  falta , 
Podrá  ser  que  halle  otro 
Que  pueda  mejor  gozalla. — 
Con  esto  la  lanza  toma, 

Y  muy  líjero  cabalga. 
Suelta  al  caballo  la  rienda 
Para  que  do  quiera  vaya. 
Diciendo  :  —Camina  tú, 

Y  busca  el  bien  c|ue  me  falta , 
Que  ya  no  te  guiaré 

Sino  es  á  buscar  desgracias.— 

( ñ^moMcero  general 
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CELGI  ADDALLA. 

{Anónimo,) 
Celoso  vive  Celin 
De  su  regalada  griega , 


—  V 


Porque  sabe  que  el  poder 
No  hace  á  las  almas  foenta ; 

Y  que  el  imperio  del  muntlo , 

Y  voluntad  de  sus  tierras. 
Se  le  ha  de  esauitar  en  algo, 

Y  teme  que  allí  no  sea. 
Sabe  (jue  la  mas  hermosa 
Es  al  doble  de  soberbia, 

Y  que  al  fin  la  libertad 

Aim  en  el  amor  no  es  buena. 
Ve  suya  á  su  hermosura « 

Y  quiere  mayores  prendas. 
Que  los  cuerpos  sin  las  almas 
También  los  goza  la  tierra. 

Su  pensamiento ,  en  quien  cabe 

Sujetar  al  mundo  en  guerra , 

Ya  dudoso  dignamente 

De  la  de  algún  hombre  tiembla. 

El  aue  de  muy  generoso 

Se  naba  de  cualquiera , 

Ya  se  recela  de  todos , 

Y  no  hay  verdad  en  que  crea. 
El  que  siempre  á  sus  oídos 
Trajo  cajas  y  trompetas. 

Ya  se  humana  á  imaginar 
De  un  nuevo  Celin  Querellas. 
Si  mira  á  su  Zara  llora 
De  verla  el  alma  encubierta , 
Que  quisiera  al  chico  mundo 
Volver  lo  de  dentro  fuera. 
Su  armada  pone  en  olvido  ; 
Solo  adora  la  galera 
Que  en  la  isla  de  Coron 
Le  hizo  tan  rica  presa. 
Aquella,  en  su  ffran  mezquita. 
Por  cosa  sagraoa  cuelga , 
Votando  cada  diciembre 
En  su  memoria  una  fiesta. 
Zara ,  cautiva  y  señora , 
Ya  se  alegra ,  ya  se  queja , 
Que  menos  aviva  el  gusto 
El  cetro  que  una  terneza  : 

Y  entre  los  mismos  abrazos 
De  sus  parientes  se  acuerda , 
Con  que  los  brazos  afloja. 
Que  la  obligación  aprieta ; 

Y  en  medio  de  las  razones 
Cien  mil  suspiros  degüella , 
Haciendo  dellos  justicia 
Porque  sin  cordel  confiesan. 
Mil  veces  al  Gran  Sefior 

A  darle  gusto  se  esfuerza , 

Y  si  presto  no  volfiese. 
Amor  se  entrarla  á  vueltas ; 
Pero  es  enemigo  al  fin 

De  encogimiento  y  vergüenza , 

Y  verdugo ,  de  los  gustos 
Propios,  la  memoria  sgena. 
;  Gran  cosa  es  la  majestad ! 

Mas  no  hay  pensar  que  convenga 
Con  el  amor,  que  es  muchacho, 

Y  sin  respetos  se  huelga. 
Las  holguras  de  Coron , 
Frescas,  gustosas  y  bellas. 
Con  sus  lagrimas  las  tiene 
En  la  memoria  mas  frescas. 
Buena  fuera  la  gran  corte , 
Mas  como  no  goza  della , 
Cánsala  el  desasosiego , 

Y  el  ruido  la  desvela. 

—¿Qué  es  esto?  ¿Cómo ,  gran  Zara , 
Lo  que  todas  no  deseas , 
Que  es  que  venga  tu  linaje 
A  ser  señor  desta  tierra? 
Vida,  regalo,  señora. 
Ojos,  alma,  esposa  tierna , 
Corazón,  entrañas,  gloria , 
Descanso,  esperanza  eterna, 
Ojos,  frente,  cuello,  boca. 
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Cabellos  mios,  estrellas, 
Claro  cielo,  nieve,  grana, 
Soles,  oro,  rabies,  perlas, 
¿Cómo  mi  gran  Toluntad , 
Hermosa  Zara,  desprecias? 
1  Por  qué  te  llamas  cativa 
Si  mi  voluntad  gobiernas? 
Favorece  tu  gran  patria , 
Que  aunque  estuve  mal  con  ella, 
Sí  quieres  haré  por  ti 
Que  vuelva  á  lo  que  antes  era. 
Zara,  obedece  á  Celio, 

Y  mira  aue  te  lo  racaa 
Condolido  un  tu  cautivo 

Y  natural  de  tu  tierra.  — 


126. 
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CELi:i  AODALU.  —  VI. 

(Anónimo,) 

Por  la  puerta  de  la  Vega 
Salen  moros  á  caballo, 
Vestidos  de  raso  negro, 
Ya  de  noche  al  primer  coarto , 
Con  hachas  negras  ardiendo , 
Un  atahud  acompañando. 
«lA  dó  va  el  malogrado 
» Celin ,  del  alma  y  vida  despojado?» 
Matóle  el  pasado  dia 
Sin  razón  un  moro  airado, 
En  una  fiesta  solemne 
De  ({ue  hubo  presto  el  pago  : 
Llóralo  toda  Granada , 
Porque  en  extremo  es  amado. 
<¿  A  dó  va  el  desdichado ,  etc. » 
Con  él  van  sus  deudos  todos , 

Y  un  alfaqui  señalado , 

Y  cuatro  uioras  hermanas , 
Con  muchos  en  su  resguardo ; 

Y  dicen  al  son  funesto 

De  un  alambor  destemplado  : 
c¿  A  dó  va  el  desdichado,  etc.  • 
Mesan  los  rubios  cabellos 
Que  enlazan  á  on  libertado, 

Y  de  entre  ellos  va  saliendo 
Un  licor  claro  y  salado, 

Y  sobre  rostros  de  nieve 
Vierten  el  color  rosado. 

«¿A  dóva  el  desdichado,  etc.» 

Y  los  moros  que  mas  sienten 
Ver  tan  espantoso  caso. 
Llevan  roncas  las  gargantas ; 

Y  aunoue  en  son  callado  y  bajo. 
Dicen  los  moros  y  moras , 

Mil  suspiros  arrojando : 
«¿A  dó  va  el  desdichado,  etc. » 
Una  mora,  la  mas  vieja, 
Que  de  niño  lo  ha  criado , 
Sale  llorando  al  encuentro. 
Mil  lágrimas  derramando, 

Y  con  furia  y  accidente 
Pregunta  al  bando  enlutado  : 
c¿  A  dó  va  mi  h^o  amado 

» Celin ,  del  ahna  y  vida  despojado?» 

¿A  dó  vais,  bien  de  mi  vida? 

¿Cómo  asi  me  habéis  dejado? 

¿  Qué  es  del  amor  increíble 

Que  siempre  me  habéis  mostrado? 

¿Quién  eclipsó  vuestros  ojos, 

Luz  de  los  mios  cansados? 

« ¿  Dó  vais,  mi  hijo  amado 

»  Celin ,  del  alma  y  vida  despojado  ?» 

¿Dónde  os  llevan ,  hijo  mió, 

En  estos  pechos  criado? 

V Quién  mudó  vuestro  color 
el  rostro  apacible  y  claro? 
¿  Quién  ha  sido  el  homicida , 

T.    X. 


Y  de  ánimo  tan  osado  ? 
«¿A  dó  va  mi  hgo  amado 

9  Celin ,  del  alma  y  vida  despojado? » 
Diez  y  seis  años  hoy  hace , 
Ved  cuan  contados  los  traigo, 

?ue  vuestra  madre  os  parió, 
yo  os  crié  en  mi  regazo  : 
Yo  crié  un  fuerte  muro. 
Aunque  lo  veo  derribado , 
«Pues  faltáis,  mi  hijo  amado 
< Celin ,  del  alma  y  vida  despojado. » 
Con  estas  lamentaciones , 
Sin  que  la  sientan  dar  cabo. 
De  lágrimas  hace  ríos 
Por  adonde  van  pasando , 

Y  á  darle  la  sepultura 
Dentro  en  su  villa  han  entrado , 
«  Del  triste  y  desdichado 

» Celin,  del  alma  y  vida  despojado». 

( Rúmmeero  gmeral. 
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AUDALLA. 


I. 


(Anónimo.) 

Contemplando  estaba  en  Ronda, 
Frontero  del  ancha  cueva , 
El  valiente  moro  Audalla, 
Que  va  la  vuelta  de  Teba , 
Que  un  honroso  pensamiento 
De  su  voluntad  lo  lleva 
De  so  patria  desterrado. 
Por  hacer  del  hado  prueba. 
¡Parado  sobre  el  caballo , 
La  lanza  en  el  hombro  poesía , 
Unas  veces  mira  al  pueblo, 

Y  otras  hablando  se  eleva. 
—\  Oh  patria  desconocida. 
Presto  oirás  de  mi  la  noeva 

8ue  si  envidia  te  ha  movido 
ayor  envidia  te  moeva! 
Ya  que  me  diste  ocasión 
~ue  tu  propia  sangre  beba, 
ó  permita  el  alto  cielo 
Que  haga  lo  oue  yo  no  deba ; 

Y  antes  que  ael  Irio  invierno 
El  sol  la  humedad  embeba , 
Verás  que  mi  claro  nombre 
Con  mas  valor  se  renueva. 

¡  Mal  haya  el  halcón  lyero 
Qoe  eo  ruin  presa  se  ceba, 

Y  el  que  padfeciendo  sed 
Aguarda  a  qoe  el  délo  lloeva  ! 
¡Mal  haya  quien  no  se  ampara 
Del  frío  si  ve  qoe  nieva, 

Y  el  que  espera  qoe  en  so  casa 
Otro  menor  se  le  atreva  !— 
Dijo  :  y  antes  qoe  el  enojo 

La  sangre  mas  le  remoeva , 
Volvió  riendas  al  caballo ,    ' 

Y  va  la  voelta  de  Téba. 


% 
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AUDALLA.  —  U. 

(Anónimo.) 

Ponte  á  las  rejas  azules, 
Deja  la  manga  que  labras , 
Melancólica  janCí, 
Verás  al  galán  Aodalla , 

8oe  noestra  calle  pasea 
n  ana  vegua  alazana. 
Con  on  jaei  verde  oscuro. 
Color  de  moerta  esperanza. 
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rre  j  nfcr» , 

.       .     mealvTvi 

Niogun  ^iiittp  (le  tama. 
Hojr  ha  -^]L.-ado  irrs  iiluoiaü, 
l'na  Nanea  j  dos  morailas . 
Oue  cuando  corre  liii"ro . 
Tullas  ircs  parecen  blanea*- 
Siloshoiolires  1«  btndkEii  ■ 
¡Peligro  corren  las  clamas 
Bien  puedes  »1irA  Tcrle 
Que  hay  Diuchas  i  las  veniana 
1  Bien  sienue  la  jegaa  v\  día 

Sue  íu  uno  visle^alas 
ue  Mían  briosa  y  KiL-a 
?ue  revienta  de  loiarta; 
con  la  eapnms  áf\  treno 
Teñidas  lleía  Ins  bandas 
Que  entre  las  peinadas  crini"; 
Elbenntisocoello«uld(iii: 
Jarifa  qnea-lmoroadora, 
V  de  Bu«cekss«abrau , 
Lo.i  OÍOS  m  la  Labor, 
Asi  le  dice  i  su  Ava  : 
— Uias  ha,  Celimla  nmiiKn. 


El  supiera  lo  que  alcanta  í 
¡Hu;  corrida  me  ban  lenido 
Sus  carreras  j  mb  anclas  : 
Las  secretas  por  mi  pena. 
Las  publicas  por  mi  fama! 
Por  mascolores  de  plumas 
NobafasroiedaqaeAllisalga, 
Porque  ellas  son  dOador 
De  sus  Ungidas  palabras 
Por  otras  puede  correr 
De  lasinucbasqtte  lealalian. 
Que  basta  que  ín  mi  sal  ud 
El  tiempo  loma  venganza. — 


{Aaónino.) 
Después  de  los  Oeros  golpes. 
Que  coii  gran  destreta  ;  sana 
Se  dieron  los  Tuertes  moros 
Axar>dY^tli<'ni"Audalla, 
AurS«t(utMlu  e4i  su  tierra, 
T{ o  olvidando  á  lieliadtjia , 

Y  Andalli  vueWe  í  la  corlu 
A  teri  sn  Llndaraja , 

Por  tener  celos  el  raoro 

De  kibaasiilé  que  la  amabn , 

Íue  por  ser  rico,  j  él  pobrt' , 
eme  quiebre  la  palabra. 
'■'""      -¡Lindanya  i  ' 
[ireuda  de  mi 
.,..;mueraf!sla  l,„, ,,_ 
Que  en^mi  compon  escarba. 
Wo  pennlIU  que  Albeniaide 
Se  ponga  alegre  guirnalda , 
Ni  que  de  esperanzas  mias 
Lleve  triunrando  la  palma.— 
y  Toltiendo  el  rostro  al  cielo 
Vio  que  en  medio  su  jornada 
Estaba  ya  el  rojo  Feto 
Dando  al  mundo  luz  dorada, 

Y  con  la  pasada  fiesta 

La  genie  en  sileacla  estaba , 
Temiendo  el  grave  riaoT 
Que  tas  ciaros  rairoslanxan. 


Entrando  por  Val  del  Moro, 
Queriendo  lomar  posada 
Se  acordó  que  nO  «I  Wrti)u 
Vn  álamo  ^aode  estaba , 
Que  con  «US  ramos  bejMO*. 
Cubriendo  de^l  sol  la  cara . 
Hace  una  agradable  sombra , 
Que  i  sueño  oontlda  j  lluaa. 
<:3oiina  derecho  i -ella 
A  4lcscansar ,  tfve  se  halla 
Patii^do-delcalor 
Que  cuerpo  ;  alma  se  abrasa. 
Knlrado  que  fué  en  la  cerca. 
Viú  que  destroncado  Mtaba  : 
Salúdala  causa,  fud 


Porque  iNdicron  los  damas 
A  los  galanes  del  pueblo. 
Que  le  despojen  de  ramaa 
Que  tes  bace  et  gesto  leo 
Y  verdinegras  tas  caras. 
Suspira  el  moro  diciendo : 
—Amor  artero ,  ¿eu  qué  andas, 

on  uombrrs. 

tulasplautas? 
Mosiridome  has  coo  el  <le<lo 
La  prueba  da  las  miidania», 
Con  qUcTenuMaSmípena 
^  paga»;  al  qim  le  ama.— 
"Vuelve  al  caballo  la  rienda. 
Ardiendo  «u  celosa  llama , 
Ypor  eumedlodplpufliln. 
La  lanza  en  el  hombro    pata 
uraoU»  no  descansar 
Ames  de  tér  A  Su  dama  : 


(Anónimo.) 

A  los  suspiros  que  Audalla 
Arrimado  á  un  fresno  arroja , 
Las  lieras  bajan  humildes 
Ue  las  encumbradas  rocas. 
Ayudante  á  sus  la 
Con  gritos  j  roce 
Porque  basta  los  ai 
De  su  pena  se  congojan, 
Ks  la  ocasión  de  su  llanto 
Daraja  una  ingra  ta  rUAra , 
Kljá  deZuiema,  alcaide 
bcGuaitix,  VelexyBooda; 
Que  stn  mirar  los  servídoc 
De  dos  años,  quito  agón , 
Por  una  injusta  tospecta  < 

Y  fué  que  en  cierto  sarao 
Sobre  una  blanca  ma rióla 
Sacó  escrita  aquesta  letra  : 
«Aborrezco  i  quien  me  adara>. 
tíntt-Ddió  que  se  decía 

Por  ella ,  f  por  si  lo  toma , 

Y  sin  aguaroar  mas  causa 
Prívú  al  laoro  ite  su  gloría. 
Desterróle  i  media  oocbe 
Con  esta  palabra  sola  ; 

■SI  i  quien  te  adora  altorreces , 
■Que  te  olvide  tanto  monta*. 
Cerró  con  esto  el  balcón , 

Y  Audalla  coo  mas  congoja 
Se  sale  desesperado 

Al  mismo  instante  de  Ronda. 


— GalanM ,  los  de  U  cwtr 

Del  rey  Chico  ie  Cnnaá» , 
Quien  dama  Cegrl  no  sirve, 
Ko  diga  que  tirve  dima ; 
Pii  es  JUMO,  piMs  ([ueie  emplea 
Su  r«  un  mal ,  qu«  1p  tbÍsm 
Del  amoi  los  pnttlpofoc. 
Ni  las  Iptm  de  la  «ata ; 
Ni  aue  delante  la  KrÍDS 
En  loi  saraof  de  la  AibiBbra 
Se  le  consienta  danur 
Entre  sus  damas  la  umbra . 
Ki  qno  el  iluke  nombre  dellj    ' 
Le  cifre  en  letra*  erabada.s, 
M  bordada  en  la  librea 
Le  saque  en  liesta  de  plata  i 
Ni  que  pueda  del  color 
De  su  dama  sacar  banda , 
Almalur  lUtado  de  oro , 
Travesado  iKH- la  adarga; 
Ki  atar  al  robusto  tmto 
Mano  blanca,  loca  blanca. 
Para  tirar  loa  bohordos 

Y  para  jufiar  las  cañas : 
?ii  que  poniia  m  catatíeo 

K'i  en  targeia  de  oro  fy  |>t>i>. 
Debsjo  di!  ricas  [ilumas , 
Su  rflralopor  medallj;  • 
NI  ;e«ua  color  de  d«oe , 
De  clui  ni  cola  allKíiada 
Para  ruar  el  terrero. 
La  puerta  ni  la  Tentana.— 
Esto  plantó  en  un  ear(i>l 
El  enamorado  Audalla, 
Calan,  Ceeríde  linaje 
y  que  belu  Cegrl  amaba; 
Pero  las  damas  Gómeles, 

?De  eran  muchas  j  muj  damas , 
las  pocas  BpDcerrajes 
Que  han  quedado  desla  casia , 

Y  algunas  Almoradles,- 
Este  papel  «nvi^an. 
Siendo  por  voto  de  lodaí 


-Auda]U:j 


No  esil  Btijeio  quien  ama , 
Perdona  lo  quelersTM; 
Si  lo  estis ,  escnena  y  ealla , 


is  hajeo 
Que  la  que  por  bu  desgrteia 
Les  ralle  itracia  contieo , 
Pluma  y  pico  no  les  falta 
Para  ijnedar  satlafecfaas, 
O  podran  maj  poco  6  nada , 
(kinira  ofensas  de  carteles 
SaiisTaccioDes  de  cartas. 
Sobre  el  cnemode  la  hiua 
Las  damas Cegris  levantas; 
Pero  liasia  llegar  i  ellos 
Todo  es  aire  lo  que  pasas. 
A  sus  galanea  pñflereí 
Prlvil^kM  j  TentajM 
Kn  mucarat  j  saraos , 
Eo  juegos  j  eocamisadaí : 
PreQerelos  norabuena, 
V  dales  blasón  y  fama 
De  ^la ,  de  ocio  v  de  pat , 
En  guerra,  batnlla  ;  armas. 
Has  j  qué  se  le  áari  ite  'FsIo, 
Ni  qué  tendrk  por  Infamia 
Quien  no  onii^  perdonar 
Al  regalo  de  su  casa  , 
Viendo  al  críutano  ipte  Otme 
La  ciudad  Mi  ritlada, 


S  MORISCOS  Novnjucos. 

V  de  caiMIcu  tlendu 
Coronada  la  campaña ; 
YTicodo  que  en  nuestro  lienqw 
De  Cenil  fus  olas  clerafi 
lia  dos  aDos  que  se  beben 
Con  tanta  sangre  como  agua ; 

V  que  i  los  demás  galanes 
Son  libreas  Inn  cormas. 
Refriegas  los  caracoles, 

V  ios  bohordos  son  lanzas : 

V  quien  sabe  prometer 
Con  soberbia  ;  areo^antía 
La  cabeza  del  Haesire 
De  la  CruE  de  Calatnva . 
Cuando  prendieron  al  Rej 
En  sanRTienlii  lid  trabada . 
El  alc4idu  y  los  donceles 
Uel  fuerte  conde  de  Cabra, 

V  partiendo  1  Santa  Fe , 
Mas  i  vella  que  i  rstorballs , 
Después  de  ocnpado  nn  di* 
En  uipesta  empresa  «atrasa , 
Coa  mas  salud  gne  pariiú , 

V  mas  luciente  la  Innta, 

V  la  adii^a  mas  entera . 

V  la  yegua  ni  aun  mdida  , 
Viendo  i|ue  las  damas  quiMlan 
Del  Alhamtrs  enlamnralla, 
l>ara  mirar  los  guerreros 

V  ¡lara  ver  lo  ave  paca, 
Por  tener  canliDO  vuelto 
A  su  señora  la  cara , 
Al  (irimer  ettenenirn  vuelte 
Al  cristisaa  1«  esnaldni ; 
Sírvase  de  eso  quien  gusta 
De  este  amor,  de  esta  crianta, 

V  de  ver  hombres  en  hechos , 

V  leones  en  palabras, 
ÜUH  goiark  de  mil  años, 
Mu)r  sefftira  y  conllaria ,  ' 
Que  si  de  (Hiad  no  muriere. 
No  mriiira  lie  Isníada. 

(Ainuacm)  §ntn¡.—  II.  Fttr  Ai 

iSi. 


GalanM, damas  Gómeles,   - 
Con  lasateesolTMbandot  ' 
Nosotras  moras  (Segríes 
Saludes  os  enviamus. 
La  carta  que  le  escribisteis 
A  nuestro  Audalla  preñado. 
Después  de  andar  en  la  corte 
De  una  mano  en  otra  mano. 
Vino  i  parür  «n  I»  iiúesiras ; 
Si  nos  peso  lo  callamos  : 
Elasie  que  nos  iKó  contento , 
Quo  Audalla  buUe«e  hallado 
Quien  de  escriÜr  sus  haraSas 
.  Hava  tenido «uidado, 

V  oe  que  sus  coronistas 
Seáis ,  sin  que  W  ái  salario : 
Aunque  nosotras  queremos 
Que  se  OH  seflalemny  taran. 
Pues  tan  largas  baheis  sido, 

Y  tan  bien  habéis  glosado. 

El  cartel  que  pnerAlhambra 

Fué  por  Audalla  plantado , 

No  hablaba  con  Indines, 


m  los  que  os  quiereny  a'Iorsn, 
1  serviros  os  su  trato. 
De  ellos  era  el  rewionder. 
Y  á  vosotros  ei 
Mas  i  r^lla  de 
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Habéis  por  ellos  hablado. 
Juntasteis  Tvestro  cabildo , 
Usurpasteis  cetro  y  mando, 

Y  elegisteis  secretaria , 
Qoe  escribió  lo  decretado. 
¡Por  cierto  fué  grande  hazaña  ! 
¿Pues  no  fisteis el  a^Tío 
Que  á  los  gabnes  hicisteis , 

A  quien  hacer  era  dado 
El  descargo  del  cartel^ 
Pues  era  solo  en  so  daoo? 
Habéis  mostrado  coa  esto 
Qoe  entre  todos  ha  fiütado 
Qoieo  satisfacer  pudiese 
Con  tal  descargo  á  tal  cargo « 
O  que  estiman  en  tan  poco 
Ser  de  vosotras  amados , 
One  el  aomenlo  de  palabras 
Qoe  es  nada,  estiman  en  algo. 
¿Moza  por  fentora  doerme? 
lO  solo  sabe  en  palacio. 
DeUnte  el  Rey  y  las  damas 
Mostrarse  brioso  y  bravo? 
i  Ha  cobrado  el  ramillete? 
4  Ha  ya  de  b  vega  echado 
Al  Maestre  y  los  demás 
Que  nos  matan  con  rehatos? 
¡  Bien  se  parece,  poes  remos 
A  l^iamed  tan  lozano , 
Aonque  aldabadas  ahora 
Da  i  bs  puertas  el  cruzado ! 
Decid  aoe  Muza  responda 
A  Audalb,  que  no  al  cristiano; 

Y  si  excusarse  pretende , 
Por  títít  desesperado. 
Como  lo  muestra  en  salir 
De  amarillo  disfrazado , 
Tome  por  él  b  recuesta 
Abiodarraez  galbrdo , 
Muestre  los  grandes  favores 
Que  ha  de  Jarifa  alcanzado, 

Y  cnin  diestro  y  suelto  es 
En  hacer  mal  á  un  caballo, 

Y  en  sujetarle  y  folverle 

Ya  de  este ,  ya  de  aquel  lado , 
Mas  como  no  es  en  las  veras 
Como  en  las  burlas  prohado. 
Ni  jamas  se  vio  en  batalla 
Cou  los  cristianos  liíliando , 
No  es  justo  se  cargue  de  armas 
En  que  no  está  ejercitado , 

Y  mas  viviendo  AUatar , 

Que  en  esto  es  cual  él  probado , 
Pues  por  no  teperse  envi<lb 
Ambos  á  dos  se  han  jurado 
No  quitar  cristiana  vida. 
Ni  manchar  con  sangre  el  campo. 
Visto  que  no  tratan  de  armas. 
Serán  estos  excusados, 

Y  suplirá  Keduan 

La  falta  de  tantos  faltos. 
Galán  que  sanó  á  Jaén 
En  una  nodbe  sofiando , 

Y  engañado  con  tal  sueño. 
Le  tuvo  por  acabado ; 

Y  asi  prometiendo  al  Rey 
Darle  á  Jaén  en  las  manos. 
Sin  ver  los  inconvenientes 
Que  pudieran  estorbarlo, 
A  b  conouista  partió , 

Y  dio  á  efb  tan  buen  calH> , 

Que  hoy  Granada  es  del  rey  Chico , 
\  Jaén  de  Don  Femando. 
Volved  por  estos  gabnes. 
Queradlos  y  acariciadlos , 
!>  avorecedíins ,  senidlos ,    • 
Que  es  justo  ser  estimados ; 
Pues  según  sus  cbros  hechas , 
Muy  cierto  os  aseguramos , 


I 


Que  si  del  lodo  no  os  ponen. 
Se  les  contará  á  milagro. 

(  ñomí9ncfro  j 

433. 

ACOALLA.  —  VII. 

(ÁMÓmmo,) 
—Mira,  Tarfe,  que  á  Daraja 
No  me  la  mires  ni  bables. 
Que  es  ahna  de  mis  despejos , 

Y  criada  con  mi  sangre, 

Y  que  el  bien  de  mis  cuidados 
No  puede  mayor  bien  darme 
Qne  el  mal  que  paso  por  eUa , 
Si  es  <^e  mal  puede  Ibmacse. 
¿A  quien  mejor  que  á  mi  le 
Esta  mora  puede  darse. 

Sí  ha  seis  años  que  en  mí  pecho 
Tiene  la  mas  noble  parte?-- 
Esto  dijo  Almoradi, 

Y  escuchóle  atento  Tarfe , 
Entrambos  moros  mancebos, 

Y  de  los  mas  principales ; 

Y  arqueando  entrambas  cejas 
Con  airosos  ademanes. 

Sin  cólera  le  responde , 
Pidiendo  le  escuche  y  calle  : 
—Dices  que  Daraja  es  tuya, 

Y  ciue  de  su  amor  me  aparte  : 
Si  lo  hiciera ,  si  á  mí  vida 
Tanta  vida  uo  costase. 
Nunca  tú  por  su  ser\-icio , 
Como  yo  escaramuzaste. 

Ni  eo  su  presencia  al  Maestre 
Caballo  y  lanza  ganaste  : 
Caballero  de  b  Cruz 
Cautivo  no  la  enviaste. 
Ni  las  medias  lunas  nueras 
Entre  sus  tiendas  plantaste ; 
Ni  con  agua  hasta  los  pechos 
Por  Genil  atravesaste , 
Para  quitar  al  Maestre 
La  cabeza  de  Albenzaide ; 
Ni  delante  do  las  damas. 
Entre  el  rio  y  el  adarve. 
Tres  cabezas' de  cristianos 
A  tu  dama  presentaste ; 
Ni  es  bien  que  suvo  se  miente 
Quien  salió  ayer  al  alcance , 

Y  fue  postrero  eo  salir , 

Y  primero  en  retirarse ; 

Y  que  cuando  entre  esos  moros 
Cristianos  despojos  parteo, 

.^  está  rizando  el  cabello , 
Tratando  de  retratarse. 
Retrátate,  Almoradi; 
Pero  es  bien  que  te  retrates 
De  tus  mujeriles  hechos, 

Y  en  cosas  de  hombres  no  trates; 
Pues  suena  mal  que  te  estés 
Entre  invenciones  y  trs^ , 
Cuando  tus  dt'udos  y  amigos 
Andan  cubiertos  de  sangre ; 

Y  cuando  con  los  contrarios. 
Sin  que  ganemos  ni  ganen , 
Nos  matamos  mano  á  mano , 
Til  con  las  moras  te  males; 

Y  que  en  ve/,  de  echarte  al  honbru 
I^  malla  v  turquesalCinje, 

Te  eches  bordadas  marlotas, 

Y  ^  ayas  á  ruar  calles : 

Mim  que  es  fama  en  Granada, 

Y  aun  en  el  campo  se  sabe, 
yue  hay  un  moro  enire  nosotros 
Almoradi  de  linaje. 

Que  cuando  á  la  escaramuza 
Los  moros  mancebos  salen, 
l'.on  un  f  mermo  accidente 


ROMANCES  MOBISCOS  NOVELESCOS. 


Od 


Se  finge  por  excusarse. 
Mira  pues  si  son  batafias 
Estas  que  tus  brazos  hacen » 
Para  que  mi  bella  mora 
Me  de^e  de  amar  y  te  ame. 
Mira  SI  te  favorece 
Como  á  los  demás  galanes 
Los  favorecen  s«s  moras 
Con  empresas  y  almaizares. 
La  mañana  de  San  Juan , 
Cuando  á  escaramuzas  sales, 
Nunca  de  su  blanca  mano 
Blanca  toca  te  tocaste ; 
Ni  en  las  zambras  y  saraos 
<e  sabe  que  te  mirase . 
Como  á  mí ,  que  me  miró. 
Mandándome  que  descanse» 

Y  los  dos  danzamos  jmitos 
Cuando  se  casó  Albeuzaide. 
¡Y  vire  Alá  que  me  pesa 
De  que  tanto  se  declare, 
Poraue  su  valor  y  prendas, 
Su  uiscrecíon  y  sus  partes 
De  mas  de  un  dicbosomoro 
Merecen  enamorarse! 
Deja  los  intentos  locos, 

Si  ya  no  quieres  que  pasen 
A  mas  que  conversación 
L.as  arrogancias  que  hablaste : 
Refrena  la  lengua  un  poco , 

Y  pit^nsa  que  el  hablar  hace 
Continuamente  gran  daño 
Donde  se  siente  el  ultraje; 
Porque  ha  de  entender  el  juez , 
Primero  que  sentenciare 

Las  culpas ,  que  no  sentencie 
La  pena  de  la  otra  parte  : 
¡Mira  que  aunque  cuesta  poc  » 
Kl  hablar,  suele  estimarse 
Una  palabra  en  mas  precio 
Que  el  oro  que  un  remo  vale ! 
Asi  que ,  apartarle  es  bien 
Del  principio  que  tomaste , 
Sin  querer  que  nadie  goce 
De  lo  que  tú  no  alcanzaste. 
Si  no  es ,  Tarfc ,  que  te  sueñas 
Que  puedes  señor  llamarte , 
En  ser  senidor  de  damas ; 
Pero  no  que  ellas  te  amen.— 
El  Almoradi  acabó. 
Dejando  al  galán  de  Tarfe 
Entre  turbado  y  furioso. 
Prometiendo  de  vengarse. 

{ Ronumcero  general.— 'll.  Flor  de  vmúvs  y  híicvos 
Romance* ,  3.>  parte.) 

i3i. 

ACDALLA.  —  VIIL 

{Anónimo,) 
El  espejo  de  la  corte , 
Aquel  celebrado  Audalla , 
El  querido  desaj^ey, 

Y  el  mas  noble  de  su  casa ; 
Respetado  por  su  sangre , 

Y  temido  i>or  su  espada , 
Amado  del  reino  todo. 
Respetado  de  las  damas ; 
Corrido  de  que  en  la  corte 
Del  rey  Chico  de  Granada 
No  se  guarde  aquel  decoro 
Que  las  leyes  de  amor  mandan  ^ 
A  Tarfe  y  Almoradi , 

Que  fueron  de  ello  la  causa , 
Kl  uno  con  damerías , 

Y  ol  olro  con  arrogancias; 
En  una  fiesta  solemne 
Qur^  se  hizo  en  el  Alhambra 
La  noche  que  se  casaron 


I 
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Benzulemay  Célindij»^ 
Hallando  Audalla  ocasión 
Para  lo  que  deseaba , 
Los  dos  de  la  coropeleDCi^ 
Le  oyeron  estas  palabras : 
—Mis  amigos  sois  entrambos , 

Y  entrambos  sois  de  mi  casa , 

Y  como  á  tal ,  mis  razones 
Escucharéis ,  si  no  os  cansan. 
No  fuera  bien ,  caballeros. 
Que  á  costa  de  ajena  fema , 
Den  los  cuerpos  a  entender 
Las  pasiones  de  las  ahnas , 

Y  que  todo  el  vulgo  diga 
Por  las  calles  v  las  plazas , 
Que  Tarfe  y  Almoradi 

Se  acuchillan  por  Dariija ; 

§ue  el  uno  la  uama  saya , 
el  otro  suya  la  llama ; 
Que  uno  se  alabe  de  cosas 

?ue  el  otro  también  se  alaba , 
que  estiméis,  en  tan  poco 
El  valor  de  vuestra  dama, 
Que  os  pintéis  favorecidos 
Los  dos, y  digáis  que  os  ama. 
Yo  tengo  per  muy  sin  duda , 

Y  en  toda  la  corte  es  ftma , 
Que  á  entrambos  os  lavorece , 

Y  á  ninguno  ha  dado  banda. 
Pésame  de  que  se  entienda 
Entre  la  gente  cristiana , 
Que  la  que  en  Granada  vive 
Es  tan  poco  eortesana ; 
Pues  dirá  Pueitocarrero, 
Famoso  señor  de  I^lma , 

gue  en  las  honras  fémenHes 
nsayamos  las  espadas, 

Y  que  cortan  nuestras  lenguas 
En  el  honor  de  las  damas, 
Harto  mas  que  en  sus  aceros 
Cortan  nuestras  cimitarras ; 
Que  acá  nos  echamos  plumas 
Cuando  ellos  nos  echan  lanzas, 

Y  deshonramos  las  moras» 
Cuando  ellos  honran  lasiarmas ; 
Que  prometemos  cabezas. 
Cuando  hav  en  las  nuestras  falta , 

Y  nuestra  braveza  toda 
Se  convierte  en  amenazas. 
Si  Tarfe  de  esta  señora 
Quiere  granjear  la  gracia , 
¡Hacerlas ,  y  no  dedrlas , 
Son  las  finas  arrogancias ! 

Y  si  Almoradi  pretende 
Por  lo  lindo  grangearla. 
Tenga  mayor  el  secreto , 

Y  menor  Va  confianza. — 
En  esto  salió  la  Reina 

Con  el  Rey  á  ver  la  zambra, 

Y  asi  cesó  por  entonces 
La  plática  comenzada. 

^^^^       {KoMancno  ¡¡rncral.) 

135. 

AQBAIXA.  —  IX. 

(Afi^nim^.) 
—Aquel  que  para  es  Amele, 
Este  que  corre  es  Audalla , 
El  que  en  tu  fe  mal  segura 
Fatigan  sus  esperanzas. 
i  Que  firme  que  va  en  la  silla! 
¡Qué  bien  que  embraza  la  adarga  r 
¡Qué  segura  lanza  lleva ! 
¡Qué  bieu  matizada  manga ! 
Tres  veces  paró  la  yegua. 
Hizo  mesura  otras  tantas 
A  tu  balcón ,  cuyas  rejas 
Son  roas  que  tu  pecho  blandas. 
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Tras  tantas  nubes  de  olvido , 
Por  favor  divino  aguarda 
De  tu  sol  los  rayos  bellos , 
Que  á  dalle  su  gloria  salgan. 
Acábense  las  tinieblas 
De  su  pena  y  iu  venganza  ; 
DelHsima  Zara ,  espera. 
Abriré  las  dos  ventanas. 
I  Qué  imagen  como  la  tuya. 
Desde  Geiiil  ¿  Jarama 
Sustenta  y  compone  el  tiempo , 
Adora  y  pinta  la  fama? 
Eres  mucho  para  vista , 
Fueras  mucho  para  amada ; 
Pero  con  las  veras  hielas, 

Y  con  las  burlas  abrasas. 
Audalla  vuelve  ¿  correr , 
Extremo  de  gala  y  armas ; 
Tü  le  alabas ,  y  él  te  adora , 
Para  que  le  adores  basta.— 
Esto  á  Zara  le  decía. 

Viendo  en  Granada  unas  cañas , 
Zafira  la  de  Anteouera, 

Y  asi  le  responde  Zara : 

— ¿Qué  necedad  me  encareces? 
¿Qué  extremo  de  galas  y  armas 
De  mis  querellas  principio,  ^r. . 

Y  fin  de  mis  alabanzas?  < .  '^ 
¡Qué  mal  informada  vives ! 

¡Qué  poco  sabes  de  Audalla ! 

¡Qué  de  verdades  desmienten  u 

A  sus  apariencias  falsas ! 

Irá  muy  íirme  en  la  silla , 

Porque  es  el  correr  mudanza ; 

Su  lanza  segura  rige 

Peligrosa  mano  varia.  , 

Tantas  damas  son  las  suyas ,  \ 

Que  si  de  todas  alcanza 

Solo  un  punto  de  favor. 

Podrá  matizar  diez  mangas. 

Para  aqui  y  alli  la  yegua ; 

Su  voluntad  nunca  para ; 

Humildes  mesuras  finge 

Con  alma  rebelde ,  ingrata ; 

Facilidades  humildes 

Le  ocupan ,  sabiendo  Audalla, 

Que  á  ulsfovores  humildes 

Bajos  favores  no  igualan. 

Yo  condeso  que  me  burlo ; 

Contiesa  tú  que  es  hazaña 

Pasar  de  amor  los  peligros 

Con  mil  cautelas  de  guarda. 

Zafira,  tü  convaleces. 

El  aire  colado  pasa. 

Esta  sala  está  muy  fría , 

Volvámonos  á  la  cuadra.— 

( Romancero  yeneíal. 
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{Anónimo.) 
—Mientes ,  y  si  acaso  el  Rey 
Los  ampara  en  esta  caasa , 
En  su  cara  le  diré   • 
Al  Rey ,  que  me  lo  levanta 
Por  no  pagarme  el  servicio 
Que  debe  á  mi  brazo  y  lanza  ^ 
Creyéndose  de  quien  quiere 
Acreditarse  con  gracias. — 
Por  la  puerta  de  palacio , 
Los  ojos  vueltos  en  brasa , 
Uravo  y  furioso  Saler 
Sale  empuñando  la  espada. 
—¿No  saben  los  Bencerrajes^ 
Dice ,  volviendo  la  cara , 
Que  no  sufren  los  Cegrles 


Que  les  toquen  eo  la  fusa  ? 
Mienten  otra  vez ,  les  digo : 

Y  repito  estas  palabras. 

Por  si  hay  tan  valiente  alguno. 
Que  de  lo  dicho  se  agravia. 
iQué  cristianos  habéis  muerto , 
O  escalado  qué  murallas? 
¿O  qué  cabezas  famosas 
Habéis  presentado  á  damas? 
¿Cuándo  vencisteis  alguno 
De  los  de  la  cruz  de  grana  ? 
¿  Pensáis  que  empuñar  gioela , 
Es  como  volar  las  cañas? 
En  el  usurpado  escudo 
Blasonáis  de  las  haza&as, 
¿Dónde  están  los  coroneles 
De  reyes  que  os  deben  parias? 
Finahñente ,  ¿  qué  habéis  becbo 
Para  decir  en  las  plazas, 

Y  ante  el  Rey ,  que  los  Cegrles 
Mejor  que  lo  haceo  bablaa  ? 

Y  cuando  de  noche  estáis 
Durmiendo  en  las  blandas  camas 
¿  Quién  si  no  son  los  Cegries , 
Salen  á  hacer  cabalgadas? 
Cuando  los  cristianos  vienen 
Sobre  vuestra  hacienda  y  casa , 

Á  A  quién  acudís  los  moros, 
Verliendo  los  ojos  a^a  ? 
Sepu  vuestro  bando  junto. 
Que  á  todo  junto  en  campaña 
Le  daré  á  entender  que  soy 
Ce^ri ,  si  todo  me  aguarda  : 

Y  SI  por  ser  yo  no  osáis , 
Escoge  en  toda  Granada 
El  menor  de  ios  Cegries, 
Que  el  os  dirá  quién  se  alal»a. 

{homtmcer9  §t9e 
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ADULCE.  —  I. 

( Anónimo.) 

— Aquel  moro  enamorado , 
Que  de  las  batallas  huye , 
Nal  parece  que  en  palacio 
Honroso  lugar  ocupe : 
£1  que  al  Maestre  no  ha  dado 
Huiré  las  bermejas  cruces 
Bote  de  lanza  ó  flechazo. 
Con  valientes  no  se  junte  : 
El  que  á  su  competidor 
Favor  conocido  sufre. 
Con  cl  duelo  de  amadores 
Comedidamente  cumple  : 
El  que  no  dice  en  las  plazas 
Cautivos  cristianos  troje. 
Que  están  sirviendo  á  mi  dama , 
Üe  galanes  no  mormure  : 
El  que  no  saca  eu  las  fiestas 
Cuadrilla  y  galas  azules , 
No  embrace  adarga  de  Kes , 
Ni  lanza  gineta  empuñe. — 
Ksto  dice  Abindaraja , 
Ultrajando  al  moro  Adulce , 
Enemigo  de  Albenzaide , 
Que  baldonalle  presume. 
Bajezas  contaba  de  él. 
Que  tan  infames  costumbres 
Aun  no  uudieran  hallarse 
Eu  los  alarbes  comunes. 
Habla  zambra  en  palacio, 
Y  casábase  aquel  lunes 
Aja ,  la  prima  del  Rey , 
Con  un  infante  de  Tunes. 
Cal  vana  la  cordobesa 
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Era  gran  cosa  de  Adalce , 

Y  vieudo  que  son  malicias 
Las  fallas  que  le  atribuye , 
A  Abindaraja  responde  : 

— ^  Tú  piensas  que  de  las  nubes 
Bajó  tu  moro  Albenzaide? 
Pues  ruégete  que  me  escuches. 
Adulce,  de  sangre  real, 
Tiene  el  vencer  por  costumbre, 

Y  es  el  lugar  mas  honroso 
Cualquiera  lugar  que  ocupe. 
Cuaudo  el  hierro  ae  su  lanxa 
Allá  eu  la  Vega  reluce, 

No  está  seguro  el  Maestre , 
Aunque  sus  valientes  Junte. 
Alguno  que  compra  esclavos 
Ha  dicho :  Cauüvos  trme , 
A  fuego  y  san^  ganados , 
¡Bien  haya  quien  de  él  murmure! 
No  compite  con  los  hombres , 
Tampoco  bajezas  sufi*e 
De  amadores  generales 
Que  con  mil  galanes  cumplen. 
Brocados  saca  á  las  Uestas , 
No  tafetanes  azules , 
Como  algunos,  que  es  vergüenza 
Que  lanza  gineta  empuñen. 
Vale  Adulce  por  mil  moros 
Como  Albenzaide;  no  busques 
Alguna  ocasión  forzosa 
En  que  la  cara  le  crucen. 
Si  á  Adulce  quisiste  bien , 
Si  no  te  quiso ,  concluye 
Con  olvidalle  callando , 
No  me  agravies  ni  le  culpes , 
Que  á  no  estar  adonde  estamos , 
El  cuchillo  de  mi  estuche 
Esa  lengua  te  cortara , 
Porque  con  ella  no  Injuries.  — 
Levantóse  Abindaraja 
Diciéudola :  —  No  te  burles , 
Porque  aquí  me  vendaré 
De  quien  aquí  me  lo  jure.  — 
Alborotóse  el  pulacio, 
Keduanes  y  Gazules, 
Zulemas  y  Al)eucerrajes , 
Que  son  los  bandos  Ilustres 
Salieron  desaliados  : 
Albenzaide  retó  á  Adulce , 
Que  á  guisa  de  caballeros , 

Y  valientes  andaluces , 

Al  campo  se  salgan  solos , 

Y  después  que  desmenucen 
Sus  lanzas  largas  y  ^esas, 

Y  á  las  espadas  se  ajuutai , 
El  caballero  animoso 

Que  al  otro  en  tierra  trabuque , 
Pueda  gozar  de  su  dama 
Conforme  el  padrino  juzgue. 
¡  Oh  maldito  seas ,  amor , 
QiK'  no  hay  bien  (pie  tú  no  mudes  y 
Ni  cordura  tan  fundada 
Que  mil  veces  no  la  turbes  ! 
Encubres  públicos  celos , 

Y  amor  secreto  descubres ; 
Con  ciertas  enemistades , 
Terribles  marañas  urdes  : 
Tiempo  vendrá  (|ue  las  damas 
Contra  tu  poder  se  aunen ; 
Pero  sepamos  ahora 

Cómo  esta  guerra  concluye. 

*(  Romancero  general.) 

i  38. 

ADULCE.  —  II. 

(Ánánimo.) 
La  noche  estaba  esperando, 

Y  apén¿s  cierra  la  noche» 


Cuando  el  füecte  moro  Adalee 
A  su  casa  se  recoge. 
De  esperanzis  viene  rico , 
Pero  de  ventura  pobre , 
Porque  aunque  soo  Terdaderat^ 
No  habri  lugar  que  las  goce; 
Armándose  estaba  el  moro , 
Mas  no  contra  sinrazones , 

Í^ue  estas  no  tienen  defensa 
la  hidalgos  corazones ; 
Porque  como  no  las  hacen ,. 
Ni  las  temen ,  ni  conocen , 

Y  aunque  es  grande  honor  vengallas , 
No  ha  de  ser  con  todos  hombres. 

^    Seguro  estaba  y  contento 
Con  las  sombras  de  la  noche , 
Que  le  fuera  claro  dia» 

Y  ocasión  de  nuevo  nombre , 
A  no  prendello  el  a*catde 
Con  falsas  informaciones , 

0  con  alguna  ocasión, 

Que  es  la  moneda  que  corre , 
Por  quien  el  peso  y  la  espada 
No  es  mucho  que  caiga  y  corte, 

Y  que  la  vara  derecha 
Una  y  mil  veces  se  doble. 
Dicen  qu&se  halló  en  la  muerte 
Del  infeliz  Agrámente , 

Y  que  se  trazó  en  su  casa , 
Acogiendo  los  traidores. 
Desarman  al  moro  luego , 

Y  enciérranlo  eo  una  torre. 
Armándose  de  paciencia 
Contra  agravio  tan  enorme , 

Y  paseando  por  ella, 

El  mismo  se  habla  y  responde , 
Que  como  no  tiene  yerros , 
No  le  pusieron  prisiones. 
Mirando  estalas  paredes 
Que  lo  cercan  y  le  esconden , 
Las  relucientes  estrellas 
Que  le  fueron  claros  soles , 
Cuya  luz  anticiparon 
Dando  nuevos  resplandores. 
Para  ser  testigos  líeles 
Del  fin  de  sus  pretensiones. 
— ¡  Ay  Aja !  dyb,  ¿ qué  es  esto? 
¿Que  siempre  son  tos  favores 
Prueba  de  mi  desventura , 
Que  la  publican  á  voces  t 

1  Qué  sirve  esperar  el  bien 

Y  procurar  ocasiones. 
Si  la  libertad  me  quitan 
Solo  porque  no  los  lo^  ? 
Desto,  hermosa  Aj^,  mfiero 
Que  estaremos  ya  conformes. 
Porque  á  no  ser  esto  asi 

No  me  prendieran  entonces ; 
Pues  solo  para  que  viera 
Que  viene  á  menos  tu  nombre , 
Me  sobrara  libertad , 
Porque  en  desdichas  me  sobre.— 
Desla  suerte  se  quejaba 
Adulce ,  cuando  a  la  torre 
Le  van  á  ver  sus  amigos , 
Todos  valientes  y  nobles. 

( Romancero  f «nero/.— It.  Fhr  4é  9§rict  y  nuevot 
Romances  ti.»  parte.) 

139. 

ADULCE. — III. 

( Anónimo, ) 
En  la  prisión  está  Adulce 
Alegre ,  porque  se  sabe 
Que  está  preso  sin  razón, 

Y  le  quieren  mal  de  balde. 
Esto  es  causa  que  en  el  moro 
Es  la  pena  menos  grave ,. 
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Pues  no  quiere  liberUd , 
Si  con  ella  han  de  culpalle. 
Piensan  que  ha  de  hacer  por  fuerza 
Lo  que  de  grado  no  hace , 
Enmudeciendo  las  leyes 
Para  que  los  mudos  hablen. 
Arrimado  eslá  á  una  reja 
Que  hace  mas  fuerte  la  circel. 
Pena  un  tiempo  de  traidores , 
Castigo  ya  de  leales. 
Alzó  los  ojos  al  cielo. 
Temiendo  que  se  le  cae , 

Y  dyo:  —Siempre  padezco 
Por  leal  y  por  amante. 
I  Ay  Aja  ingrau !  ¿Qué  es  esto? 
;  Que  en  medio  de  mis  pesares 
Hallo  viva  la  memoria 
De  mis  bienes  y  mis  males , 

Y  lodo  porque  no  pueda , 
Ingrata,  desengañarme, 
Pues  con  quer<írle  en  naciendo , 
Pienso  que  te  quise  tarde ! 
A  otra  reja  me  vi  asido 
Mas  baja ,  poraue  alcanzase 
Las  promesas  oe  tu  boca , 
Puesto  que  ya  no  se  guarden. 
¿Cómo  quieres,  di,  que  crea 
Que  el  aire  se  las  llevase , 
Estando  los  dos  tan  cerca 
Que  apenas  pasaba  el  aire? 
¿  Cómo  no  te  desengañas 
De  que  asi  quise  engañarte , 
Si  en  medio  de  los  favores 
Siempre  me  viste  cobarde? 

¡Agora,  ingrata,  te  pesa  .  ! 

De  que  te  sirva  y  te  ame ,  1 

Y  no  quieres  ser  querida  ¡ 

Quizá  por  desobligarte !  , 

:  Quién  derril»ó  por  el  suelo 

El  edificio  admirable  ! 

Que  alzó  amor  á  las  estrellas. 

De  que  apenas  hay  señales?  ; 

Déjame  de  sus  ruinas  i 

Una  piedra ,  que  declare  I 

La  mudanza  que  hizo  el  tiempo  ,  í 

Sin  poder  jamás  mudarme.  j 

Mucho  debo  á  sus  amigos  ;  | 

Todos  dicen  que  me  guarde : 

¿  Mas  de  qué  sine  ¡  cruel ! 

Si  viene  el  consejo  Urde?  ; 

;  De  qué  aprovecha  el  socorro ,  , 

Y  que  todo  el  pueblo  llame ,  i 
Si  está  la  casa  abrasada 

Cuando  la  campana  lañen?  \ 

I  Quieres ,  ingrata ,  que  pierda 

Kl  premio  de  ser  constante ,  I 

Y  que  si  es  la  causa  lirme , 
Que  la  pena  sea  mudable  ? 
No,  para  lauta  belleza 

No  hay  tormento  que  sea  grave. 
Pues  ía  ofensa  de  quererle 
Se  defiende  con  amarle. 
Los  ojos  vuelve ,  enemiga  , 

Y  podrá  ser  que  esto  baste. 
Pues  para  corta  ventura 
Cualquier  favor  será  grande. 
\  eras  lo  mucho  que  quiero, 

Y  lo  poco  que  me  vale , 

Y  que  no  es  bien  que  me  pierda , 
Donde  es  justo  que  me  gane.— 
Llamaron  en  eslo  al  moro. 

Que  lo  esperaba  su  paje , 
Que  venia  muy  contento 
Con  una  carta  que  trae , 
lionde  Adalifa  le  escribe 
VA  pésame  de  sus  males, 

Y  Adulce  dijo:  —  ¡Qué  importa, 
Si  Aia  Kusla  que  me  acaben !  — 

¡R^efi  general.  -U.  Flor  df  varios  y  nuao. 
/lowawcM ,  í.»  parte. 
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ADULCB.  —  IV. 

(Anónimo.) 
Al  camino  de  Toledo, 
A  donde  dejó  empe&ada 
La  mitad  del  alma  ftU¥a » 
Si  puede  partirse  el  aUnat 
Se  sale  Zaida  la  bella, 

Y  á  su  pensamiento  encarga 
Que  se  entregue  á  sus  suspiros  • 

Y  á  ver  á  su  Adulce  vap  : 

« Que  ausencia  sin  mudanza 

» Comienza  eu  celos,  y  en  morir  acabsi. 

A  cualquiera  pasajero 

Que  se  detenga  le  manda, 

Y  si  á  Toledo  camina , 
Llorando  le  dice  Zaida : 

—  ¡Venturoso  tü  raíl  veces , 

Y  yo  sin  dicha  otras  Untas ! 
Tü  porque  vas  á  Toledo , 

Y  yo  por  quedar  en  Sagra : 
« Que  ausencia,  etc.  — 
Adulce,  que  eu  su  memoria 
h:slá  mirando  la  esUmpa 
Que  pintaron  sus  deseos , 
Como  en  el  ahna  la  affuarda , 
Al  dolor  de  Zaida  bella 

Con  triste  llanto  acom|>a&a, 
A  sus  suspiros  con  quejas , 
Con  voces  á  sus  palabras : 
«Que  ausencia, ele ji 
— ¡  Ay  Zaida  del  aUna  mia ! 
,  Quién  de  mis  ojos  te  auarU? 
¿Qué  respetos  mal  nacidos 
A  los  mios  acobardan? 
¿Cómo  no  trueco  la  vida 
Por  la  gloria  que  me  llama , 
Tu  verdad  y  mis  deseos , 
Tu  favor  y  mi  esperanza? 
« Que  ausencia,  etc. » 
A  tu  imagen  hablo  en  sueños, 

Y  sin  duda  que  me  hablas 
En  triste  llanto  deshecha , 

De  haberme  apurado  en  Damas, 
Imagino  que  te  acercas, 

Y  como  el  llanto  no  basta 
Contra  tan  inmenso  fuego 
La  huyo  por  no  abrasalia. 
n Que  ausencia,  etc.» 
Luego  celoso  me  finjo. 
Sospechando  que  á  mis  ansias 
Dusco  segundo  remedio « 
Cansado  de  apaciguallas. 
Agraviado  la  has,  responde , 
Tu  Hintasia  te  engaña , 

Que  salud  de  ajeno  gusto 
Al  gusto  del  alma  estraga. 
<(  Que  ausencia,  etc. » 
Zaida ,  espera  en  la  fortuna 

Y  en  el  tiempo  que  no  para  f 

Y  á  entrambos  los  trueca  el  mundo 
Con  la  rueda  y  con  las  alas ; 

Y  anima  tu  pecho  tierno 
Para  que  con  vida  salgas 
Desle  golfo  de  tormento , 
Sin  que  digan  por  tu  causa, 
« Que  ausencia  sin  mudanza 

» Comienza  en  celos,  y  en  morir  acaba.t- 

(RomMeer^itm 

<  Kstf  romance  habla  de  va  Adalce,  toledaoo,  disii 
■  los  anteriores.  ^ 
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F.L  ALCAIDE  DE  MOUüA 

( Anónimo  *.) 
Datiéndole  las  ijadas 
Con  los  duros  acicates , 


—  I. 


ROMANCeS  MORISCOS  NOVELESCOS. 


iO 


Y  las  rieodas  algo  flojas , 
Porque  com  y  no  se  paro , 
En  un  caballo  tordillo, 
Que  tras  de  si  deja  el  aire , 
Por  U  plaza  de  MoliDa 
Viene  dicieudo  al  Alcaide : ' 
c  ¡Alarma ,  capitanes , 

» Suenen  clarines,  trompas  y  atabales!» 
Dejad  los  dulces  regalos , 

Y  el  blando  lecho  dejadle : 
Socorred  á  tuestra  patria , 

Y  librad  á  vuestros  padres. 
No  se  os  baga  cuesta  arriba , 
Dejad  el  amor  suave . 
Porque,  en  los  honrados  pechos 
Kq  tales  tiempos  no  cabe. 

« ¡  Al  arma ,  capitanes,  etc.  > 
Anteponed  el  honor 
Al  gusto,  pues  menos  vale , 
Que  aquel  que  no  le  tuviere , 
Hoy  aqui  podrá  alcanzalle ; 
Que  en  honradas  ocasiones , 

Y  peligros  semejantes , 

Se  suelen  premiar  las  armas 
Conforme  el  brazo  pegante. 
« ¡  Ai  arma,  capitanes,  etc. » 
Dejad  la  seda  y  brocado. 
Vestid  la  malla  v  el  ante , 
Embrazad  la  adarga  al  pecho. 
Tomad  lanza  y  corvo  alfange : 
Haced  rostro  á  la  fortuna ; 
Tal  ocasión  no  se  escape ; 
Mostrad  el  robusto  pecho 
Al  furor  del  liero  Marte. 
« ;A1  arma,  capitanes,  etc. — 
A  la  voz  mal  entonada , 
Los  ánimos  mas  cobardes , 
Del  honor  estimulados , 
Ardiendo  en  cólera  salen 
Con  mil  penachos  vistosos 
Adornados  los  turbantes , 

Y  siguiendo  las  banderas 
Van  diciendo  sin  pararse ; 

« ¡Al  arma ,  capitanes,  etc.» 
Cual  tímidas  orejuelas, 
Que  ven  el  lobo  delante , 
Las  bellas  y  hermosas  moras 
Llenan  de  quejas  el  aire ; 

Y  aunque  con  femenil  pecho 
La  <]ue  mas  puede  mas  hace  : 
Pidiendo  favor  al  cielo 

Van  diciendo  por  las  calles : 

«¡Al  arma,  capitanes,  etc.» 

Acudieron  al  asalto 

Los  moros  mas  principales , 

Formándose  un  escuadrón 

Del  vulgo  y  particulares ; 

Contra  doce  mil  cristianos. 

Que  están  talando  sus  panes , 

Toman  las  armas  furiosos , 

Repitiendo  en  su  lenguaje : 

« ¡Ai  arma ,  capitanes , 

«Suenen  clarines,  trompas  y  atabales!» 

( Romancero  general.) 

Retrátase  al  títo  y  con  macha  verdad  ana  de  aquellas 
mas  tan  tomones  y  casi  diarias  qae  por  necesidad  acae- 
I  entre  los  pueblos  fronterizos  qie  estaban  frente  i  frente 
10  dos  ejércitos  enemigos.  Tal  era  la  situar  ion  de  los  roo- 
y  cristianos  espafioles,  que  sin  descanso  peleaban  entre  si. 

142. 

LL  ALCAIDE  DE  MOUXA. —  II. 

(Anónimo,) 

El  alcaide  de  Molina , 
Manso  cu  paz  y  bravo  en  guerra » 
Con  sus  capitanes  todos 
Llegó  á  la  vista  de  Atienza , 


De  do  volvió  victorioso 

sin  daño ,  y  con  mude  presa 

De  cautivos  baulTsados 

Y  de  cristiaoas  banderas. 
VlaiTó  por  la  puerta  el  moro , 

Y  corriendo  a  nedia  rienda , 
A  la  calle  de  su  dama 
Soberbio  y  contento  llega. 
Dos  vueltas  por  ella  dio , 

Y  al  dar  la  tercera  Tuelta , 
Desterrando  sus  temores , 
Colinda  salió  á  una  r^a. 
Diciendo  furiosa  y  loca : 
—¡Si  tü  tuvieras  vergfiensa , 
Ni  corrieras  en  ni  calle 

Ni  pararas  en  mi  puerta ! 
¡  Mal  haya  Celinda ,  mora 
Tan  determinada  ó  necia , 
Que  para  vivir  en  paz 
Se  aucionó  de  la  gtaerra ! 
Por  ser  tu  alfaide  temido, 
Mas  que  no  por  tu  nobleza , 
Ofrecí  á  tu  nombre  soto 
Lo  que  ves  en  tu  presencia , 
Súi  considerar  prfanero 
Que  es  claro  que  no  condenan 
Con  entrañas  de  diamante 
entrañas  que  son  de  cera. 
¿Qué  importa  que  mis  regalos 
Kn  paz  y  en  amor  te  tengan, 
Si  al  son  de  piCano  ronco 
Kn  furia  y  ooos  los  truecas? 
No  nieuo  yo  que  no  acudes 
Con  voluntad  á  mis  quejas; 
Pero  acudes  con  mayor 
Al  ruido  de  una  escopeta. 
Pues  esas  cosas  estimas, 
Justo  es  que  esas  cosas  quieras. 
Que  pues  en  tanto  las  tienes, 
Menos  soy,  y  mas  son  ellas. 
Cíñete  tu  corvo  alfanje , 
Embrázate  tu  rodela , 

Y  llama  á  tu  flel  Acates, 
Que  te  lleva  las  saetas : 
Sal  á  hacer  escaramuzas 
Por  el  monte  y  por  la  vega , 
En  tu  caballo  el  tordillo 

Y  en  tu  fronteriza  yegua : 
Tala  los  cristianos  panes. 
Roba  las  cristianas  tiendas , 
Desde  el  campo  de  Alnaxan 
Hasta  el  monte  de  Sigikenza  : 
DejaáCeUnda  del  todo, 
Pues  tantas  veces  la  dejas , 

Y  acude  á  tus  obras  vivas , 

Pues  que  me  haces  obras  muertas. 
No  te  llamarán  mis  ojos , 
Aunque  viendo  su  miseria, 
Llorarán  sin  ver  los  tuvos , 
Mi  soledad  y  tu  ausencia.— 
Esto  dijo ,  y  al  momento 
Cerró  del  balcón  las  puertas. 
Sin  tener  loaar  el  moro 
De  poderla  dar  respuesta. 
Colérico  délo oido. 
Apretando  entrambas  piernas. 
Furioso  corrió  al  castillo , 
Suspenso  entre  culpa  y  pena. 

{Romancero  general.) 

uz. 

KL  ALCAIDE  DKU0U5A.  — 1||. 

(Anénimo.) 
—También  soy  Abencern^e 
De  los  buenos  de  Granada , 

Y  también  me  vi  en  la  vega 
Con  el  de  la  cruz  de  grana ; 
Tan  presto  acudo  á  sus  Reales 
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Como  algunos  á  las  tambras , 

Y  me  precio  dé  mi  alfanje , 
Como  otros  de  tu  dolzama. 
Si  puedo  hablar  en  consejo 
Pregúntenselo  á  mi  lanza , 
Que  ella  da  fe  de  mis  obras ; 
Veisla  aqui,  Cegries,  habladla. 
No  porque  vivo  en  Castilla , 

Y  fuera  de  esta  comarca ,. 
Ks  menos  fuerte  mi  brazo. 
Ni  son  menos  mis  palabras. 
Acaso  ¿  cuál  de  vosotros 
Dejó  como  yo  su  patria 
Por  vivir  entre  cristianos , 
Siempre  alerta ,  y  siempre  al  arma  ? 
¡  Mal  baya  quien  os  consiente , 
Cobardes ,  estar  en  casa , 
Sardanápalos  de  amor, 

Ya  danzando ,  ya  entre  damas ! 
:  Bien  con  esos  ejercicios 
Vuestras  fronteras  se  j^ardan , 

Y  de  ios  contrarios  reinos 
Bien  los  sembrados  se  talan ! 
A  mí  loca ,  no  á  vosotros. 
El  salirme  del  Alhambra , 
Que  no  es  bieo  bailarme  yo 
Do  tantos  cobardes  se  hallan , 
Ni  que  salgan  mis  consejos 
Do  no  hav  ninguno  que  salga 
A  probarlos  como  cuerdo 

Eü  el  campo  y  con  la  espada. 
Entre  valerosos  brazos , 
Entre  venerables  canas  ^ 
Lo  que  dije  se  estimó 

Y  lo  que  hice  se  estimaba. 
Mas  como  el  cielo  os  doló 
De  fuerzas  lan  moderadas , 
De  tan  flacos  corazones. 

No  queréis  que  os  diga  nada , 
Porque  como  es  mí  consejo 
Para  que  dejéis  las  galas , 
Siguiendo  de  vueslros  padres 
En  la  guerra  las  pisadas , 
Desecnaisme  por  extraño, 

Y  es  justo  que  yo  me  salga , 
Como  extraño  mi  valor 

De  vuestra  bajeza  extraña. 

Si  agraviados  os  sentís , 

Aquí  os  aguardo  en  la  plaza  : 

Salid  diez ,  ó  veinte ,  ó  treinta , 

O  loda  Granada  salga; 

A  lo  menos  no  diréis 

Que  me  visteis  las  espaldas , 

Pues  mas  que  una  infame  vida 

Estimo  una  muerte  honrada. 

No ,  si  puedo ,  os  jactaréis 

Que  me  ultrajasteis  la  fama, 

Mientras  esla  fuerte  diestra 

Lanza  enristra,  embraza  adarga. 

Que  ó  moriré ,  por  Alá , 

O  con  vuestra  sangre  cara , 

Si  el  honor  me  habéis  manchado , 

Limpiaré  á  mi  honor  las  manchas.— 

Salió  diciendo  el  Alcaide 

De  Molina  y  sus  eslancías , 

Poniendo  mano  al  alfanje , 

De  una  junta  no  acertada. 

{Romancero  general.) 
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AMFTF.   AU.  —  I. 

{inónuno.) 
Amele  Ali ,  Hencerraje , 
Moro  valiente  y  gallardo , 


Con  marlota  y  capeliar. 
De  pardo,  amarillo  y  blanco , 
Sale  con  otros  amigos 
Presuntuoso ,  alegre ,  ufano , 

Y  llevan  tras  si  los  ojos 
Libres ,  sujetos  y  francos ; 
Pero  llegando  á  Genil , 
Rio  claro,  fresco  y  manso. 
Se  aparta  de  la  cuadrilla. 
Libre ,  solo ,  soelto  y  bravo : 
Parte  á  descubrir  su  pecho. 
Firme,  amoroso  é  hidal|o. 
Donde  ventura  le  espera 
Con  victoria ,  triunfo  y  lauro. 
Va  publicando  valor 

Su  gala ,  persona  v  brazo , 

Y  asi  cano  de  su  (fama 
Ojos,  lengua,  pecho  y  mano. 
Tomó  para  posesión 

Oro ,  coral  y  alabastro. 
Que  son  en  guerras  de  amor 
Despojos,  premios  y  pago. 
Celinda,  soberbia  un  tiempo, 
Por  su  rostro ,  talle  y  garbo , 
Fué  la  que  dio  fin  de  guerra , 
Dando  entrada ,  tienda  y  cani|>o. 
Mas  fué  su  dar  recibir 
Trueco,  logro,  usura  y  cambio. 
Pues  la  entregó  el  vencedor 
Alma ,  vida ,  honor  y  estado; 

Y  asi  de  dos  se  hizo  uno , 

De  un  amor,  un  ser  y  un  trato. 
Del  cual  procedió  un  infante. 
Niño  hermoso ,  rojo  y  blanco. 
En  las  selvas  de  Diana, 
Su  escondrijo,  cueva  y  manto 
Le  dejaron  porque  sirva 
A  Céres ,  á  Pan  y  á  Baco. 


(ñomámerro  gneri 
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ÁMETE    ALÍ  ~  II. 

(Anénimd.) 

De  verde  y  color  rosado , 
En  señal  que  \ive  alegre, 

Y  al  fornido  brazo  atada 
Una  toca  también  verde; 
Con  plunas  verdes  y  azules 
Poblado  uu  azul  bonete , 
Mas  por  parecer  galán 
Que  por  celosos  oesdenes ; 
La  lanza  y  adarga  negra , 
Toda  sembrada  de  sierpes , 
Que  en  su  ponzoñosa  lengua 
lina  oreja  todas  tienen , 

Y  en  medio  de  ella  estos  versos 
En  arábigo  parecen : 

« Desa  dañada  intención 

»  Mi  inocencia  me  defiende.» 

En  un  potro  remendado 

Viene  el  valeroso  Ámete , 

El  mas  gallardo  galán 

Que  en  Granada  hallarse  puede. 

Sale  de  Ubeda  furioso, 

Y  á  Baeza  el  paso  tiende , 
Que  hay  alarde  general , 

Y  es  fuerza  bailarse  presente. 
Temeroso  de  fortuna , 
Porque  su  daño  pretende , 
Dio  principio  á  sus  querellas 
Hablando  con  las  serpientes : 
—  ¡PoKIla  de  mi  esperanza! 

i  Niebla  de  mi  sol  alegre  * 
i  Carcoma  de  mis  deseos ! 
i  Cardillos  de  mis  papeles! 
No  pretendáis  desterrarme , 
Envidiosos  de  mis  bienes. 
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Que  tengo  ií  amor  de  mi  parte » 

Y  tiene  de  defeodenne : 
<Y  tú,  fortuna,  tente, 

»No  gustes  de  que  muera  eataodo  ausente* . 

No  permitas  que  en  el  pecho , 

Donde  mi  sangre  desaeade, 

Estos  áspides  dañado» 

Sus  bajos  intentos  siembren , 

Ni  el  justo  cielo  lo  quiera. 

Pues  mi  fe  no  lo  merece , 

Ni  Zaida  en  su  pensamiento 

Sus  falsos  silbos  encierre, 

<  Y  tú  fortuna, etc.» 

No  des  la  vuelta  á  la  rueda , 

Ni  el  clavo  quites  del  eje. 

Ni  permitas  que  yo  diga : 

«Subióme  para  perderme » ; 

Ni  con  las  nieblas  de  ausencia 

Mi  esperanza  se  me  anieble , 

Pues  es  claro  que  el  olvido 

Se  hace  fuerte  en  los  ausentes: 

«Y  tú  fortuna,  etc.» 

Y  ya  que  por  mi  desdicha, 
Toído  este  bien  se  me  niegue. 
Por  lo  que  toca  á  Celinda 
Ser  escuchadas  no  deben; 

Ni  es  justo  que  a  sus  querellas 
Amor  las  orejas  cierre , 

Y  es  bien  aue  ella  hablando  ablande 
LtO  que  endurecer  pretenden : 

«  Y  tú,  fortmia ,  etc. — 
Esto  diio,  y  descubrió 
La  ciuJad  y  muros  fuertes 

Y  de  Atmauzor  las  banderas 
Que  tremolando  se  extienden. 
Salen  los  de  dentro  afuera 

A  ver  quién  el  moro  fuese , 
Que  haciendo  corvetas  altas , 
L  fano  diciendo  viene : 
«  Tente ,  fortuna,  etc. » 
En  medio  de  los  balcones 
Mil  damas  bellas  se  ofrecen , 
Satisfaciendo  el  deseo 
Con  el  contento  de  velle : 
El  vulgo  todo  le  sigue , 
Dando  voces :  viva  Ámete; 

Y  agradeciendo  el  fovor 
Dice  en  la  mano  el  bonete : 
«Tente,  fortuna,  etc.» 
Llegó  en  casa  del  Alcaide, 
Recibióle  alegremente 
Con  trompetas  y  añafiles  , 

Y  músicas  diferentes. 
Apeóse  de  su  potro , 

Y  despidiendo  la  gente 
.Se  subió  á  la  fortaleza. 
Diciendo  entre  si  mil  veces : 
<  Tente ,  fortuna,  tente , 

«  No  gustes  de  que  muera  estando  ausente» 

{Romaneero  general.) 

ROMANCES  DE  CELINDOS. 
146. 

CEL1?IIK>S.  — I. 

{Anónimo.) 

Con  semblante  desdeñoso 
Se  muestra  el  rostro  de  Zaida, 
Pretendiendo  de  acabar 
De  CeJindos  vida  y  alma. 
Es  moro  de  mucha  estima. 
Alcaide  de  Alora  y  Baza , 
Sobrino  del  gran  Ceeri , 
Primo  hermano  de  M)enamar. 
Causó  el  d*?sden  de  la  mora 
Eu  el  moro  una  tal  llaga , 
Tan  penetrante,  que  llega 


A  lo  último  del  ahna. 
Zaida  muy  contenta  d^sto , 
Que  de  cruel  se  gloriaba , 
Quiere  mostrárselo  claro 
Con  hechos ,  obras ,  palabras ; 

Y  asi  se  viste  de  verde , 
Color  alegre,  y  galana. 
Bien  diferente  de  aquella 
Que  saca  el  moro  de  Baza , 
Por  que  salió  de  amarillo , 
Que  es  color  desesperada ; 
Azul  que  denota  celos. 
Morado ,  que  muere  el  alma . 
Sacó  la  mora  una  a^uha , 

De  muertes  toda  sembrada , 

Junto  á  ellas  una  cifra 

Barreteada  de  ulata , 

Con  cuatro  perlas  de  estima , 

«Muera,  no  tenga  esperanza» 

Sacó  una  toca  turquesca , 

De  cuva  punta  colgaba 

Una  almalafa  cubierta 

Azul ,  blanca  y  colorada. 

Con  flor  de  lises  de  oro 

Entre  águilas  de  plata; 

La  basquina  á  media  pierna , 

Con  una  media  leonada ; 

Las  ligas  verdes  y  rojas. 

Bordadas  con  seda  parda ; 

Una  zapatilla  azul , 

Que  de  seis  puntos  no  pasa , 

Hecha  con  tanto  primor, 

Cual  jamas  se  hizo  eu  Granada  : 

En  cada  una  un  corazón 

<^on  unas  pintadas  brasas , 

Y  una  letra  que  decia  : 

«¡  Es  muy  duro!  Estas  no  bastan !  > 
Puestos  al  lado  dos  niños. 
Que  parece  que  las  matan , 

Y  una  cifra  que  les  dice : 

« No  las  matéis,  niikos ,  ardan». 

Parte  la  gallarda  mora 

A  casa  de  Celindaja , 

Tan  hermosa  como  esquiva , 

Cruel ,  desabrida  é  ingrata. 

Era  Celiudaya  prima 

De  aquesta  mora  lozana , 

Y  casábase  aquel  dia  ■ 
Con  Aliatar  el  de  Oca&a. 
A  convidarla  envió , 

Que  viniese ,  que  habla  zambra , 
Escaramuza  de  moros , 
Juegos ,  disfraces  y  danzas. 
Obedecióla  la  mora , 

Y  asi  partió ,  acompañada 

De  dos  moros,  primos  suyos , 

Y  hermanos  de  Celhidaja. 

( RoiMMeero  general.^  It.  Flor  it  wariot  y  nuenoí 
Romamcett^.*  parte.) 

147. 

CBURDOS*  •—  II 

(AnóHtmo.) 

Cubierta  de  trece  en  trece  • 

Por  los  girones  y  mangas 
De  mil  rocíes  azules 
Una  marlota  morada , 
Un  capellar  amarillo , 
Terciado  con  unas  llandas 
De  carmesí  guarnecido. 
Con  rapacejos  de  plata  : 
Un  turquesado  bonete , 
Con  cuatro  lazadas  blancas , 
Que  cuatro  medallas  tiene , 

Y  en  cuatro  piedras  sus  armas : 
Entre  dos  plumas  pajizas. 
Una  verde  y  dos  moradas , 
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Y  la  verde  muj  oMnri 
OoDto  de  Dueiu  MperaDH, 

Y  Diia  letra  de  oro  ewriU , 
{jiit  la  pluma  terde  enUu, 
Uu<-  ilicF      F.\i\rK  amor  eterno 
iliasiDueriavivcenel  almai: 
l>e  azul ,  Manco  y  amarillo 
teftlda  lletu  Is  luiiiu 

Y  al  braio  mía  toca  iirgra . 

Y  titii  esfera  en  el  acl^q;» , 
Con  nos  letra  en  el  cani|Hi , 
líue  itice  en  lengua  cHsliaiiu  : 

•  Ni  mas  Hho  el  pentaniienlo, 
■m  mayor  fuego  en  el  sima , 
•une  eEpertnzH  de  impasibles 
>  r.s  fe  que  nunca  se  paga  • ; 

Y  pof  orla  Diil  antojos, 

?ue  voos  á  otroi  se  traban , 
por  las  lunas  de  todos 
i)U5  caladeros  de  platt , 
i^on  una  letra  i|ue  dice : 

•  O  no  mirar,  b  mlrallasi. 
tlnoB  borceguíes  negros. 
Solo  la  vuelta  dorada ; 
Uua  grillos  |ior  acicales , 
I^OD  tanto  primor  y  (^acia, 
Uue  declaratk  su  prlsiun 
Kaliendo  una  vegna  baya  , 
Que  lleva  du  neo  jaez 

Y  una  mocbila  dorada, 
Bordada  de  mil  trorcos, 
Üe  laaooplas  j  de  espadas , 
Trompetas,  yelmos ,  escudos 

Y  de  cabezas  corladas 
Una  liaaderllla  aiul, 

Coa  unas  verdes  granadas, 

Y  en  morisco  aquesta  letra  : 

•  Maduraa  para  seragrissa. 
Sale  el  famoso  Celiodos, 
Alcaide  de  Alora  ;  Baia, 
LoLivalecfenle  de  heridas, 
Mas  no  de  amores  de  Zalda. 


(Anóame.) 
A  los  torreados  muros 
De  su  Jaén,  (hilc«  vcara. 
Hulee  |)or<iue  naciú  en  ella , 
Cara  pues  le  cuesta  el  alma , 
lU'VUL'he^  mirar  Celiudo^ 
Kl  biznieto  de  Aben  amar 
El  (¡nefué  ulcuiílu  de  Ronda, 
Y  i  ES'if\-it  tuvo  ensuguaj'ili. 
No  va  desieri'ailü  el  moro 
Por  sucesos  y  desgracias ; 
liesiiérrale  n)9  sospccba 
I>or  no  poder  itesternirta, 
l>e  que  lu  Zaida  querida 
Le  ba  quebrado  la  palabra 
Lfue  dio  de  guardar  la  fe 
I4«l  cumplida  ;  bien  jurada. 
S:kle  galán,  aunque  triste. 
Vara  riiostraciMif  sus  galas 
yu,.,  ■ 


iicijiosyiiuílos  dcijos, 
A  treolos  toda  bordada, 
Cim  esta  letra  qnp  dice : 

Alietilras  nuis  me  desengañ» 
C;i|>ellar  de  parda  seda  , 


Korrado  eu  lela  de  |>tata , 
Bordado  lotlu  de  abrojos , 
jior  tetra    «Cuando me  daoM». 
Kegro  lambieo  el  bonete . 
Con  [is  plumas  variadas. 
Pajizas,  blancas  f  azules. 
Moradas,  verdes  j  pardM : 
lina  medalla  tas  prende 
Con  ana  esmeralda  fítlsa, 
Y  esta  cifra  A  ]a  redonda  : 


lina  teleta  en  la  lanía  , 
Azu    que  siempre  los  celos 
Traen  j  Ja  muerte  cercana  : 
Piíilailnun  ardiente  fuego 
ICnc<  campo  de  la  adarga , 

V  la  leír*  dice  :  •  Muera 

Desnudo  el  braio  derecho, 

V  ataikt  utd  loca  blaiicaí 
Empresa  de  su  onerlda, 

\  de  amor  bninlldM  pMias ' 
Caballo  rucio  tordUhi , 
Jarz  de  carmesí  j  plata, 
tlis  lialanTasiwreslriliós, 
(lie  aquí  estriba  H  que  mas  ama, 
ííirve  .-I  moro  de  Uef, 
Aunque  nO  le  sirve  nada  , 
Mas  por  mostrar  i  Cellu^ 
í}uecoinomurí(>>asi  acalta. 
Llegú  el  caballo  a  la  orilla , 
Al  agua  se  arroja  y  lanza , 
Como  en  seBal  de  que  siente 
Del  dueño  la  aitijenie  I  lama - 
A  nado  pasa  el  caballo , 

V  i>l  COIUd  i  a«abar  ;a  pasa , 
fi'o  reparad!  que  se  ntuja, 
I'itcs  morir  no  le  repara . 
Salió  á  la  arenosa  orilla  , 

V  vuelve  á  mirar  su  patria, 
llnuniiilo  la  lanza  en  tierra. 

V  arríitiiKloC'I  rostro  al  asta  ' 
Contempla  los  e  di  líelos 

Alta  roca  j  fuerte  alr^iar 
A  quien  SU  lirmeía  opone, 

V  ÍKilhisii  stiiiejania  : 

SimiKíi  v.illieiMifíraS 
rnnii.ni.'il.-'.ufíiriii.'M.-- 

V  un  ,il<  .1/  II  -U'  inconslanaa  : 

Te  miraras,  i-n  li  taaliaras 

De  dnrcia  ucia  montana 
Pase  |ior  ti  ;iqnella  aprisa. 
Cual  líL  |)or  111I9  cosu  pasas. 
Aun  iiu  saliste  i  lenne, 

l>ara¥c'rcJliiií  litjrea 
W  tlnneza  j  tu  mudanza, 
I-parando  eti  mis  colores 
l.u  que  en  gustos  no  lepans.— 


CKLiniias.— VI. 
[Aiiiuime.) 
—Mal  os  quieren  caballeros 
De  Antequera  y  de  Grauaila, 
Cebade ,  ¡lorque  presuinnn, 
Que  os  iiuieren  mncbo  l»s  dam>> 
Hablan  detonen  ausencia. 

V  si  esLais  entre  ello*,  call;iii  ■ 
Murmuran  de  vuestros  becbos . 

Y  acreditan  os  la  fama , 
l'or  que  nn  mostráis  papeles 
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De  Jarifas,  ni  de  Zaidas, 
Como  algunos ,  cuyos  pechos 
No  son  pechos,  sino  plazas , 
Porque  de  vuestras  divisas 
Nunca  se  supo  la  causa, 

Y  respetando  favores 
Agradecéis  esperanzas. 
Ya  sabéis  que  concertaron 
Los  Gómeles  anas  cañas , 

Y  que  salen  los  Ce^ries 
En  competencia  á  jugarlas. 
Salid ,  Celindo,  á  la^  fiestas , 

Y  sacad  plumas  y  mangas 
Del  color  de  vuestros  gustos, 

Y  de  la  fe  de  vuestra  alma ; 
Que  yo  aseguro  que  os  miren 
Algunas  que  nunca  os  hablan , 

Y  que  tengáis  mas  promesas 
Que  tienen  ellos  palabras. 
Pedidle  favor  al  titnnpo, 

Y  á  fortuna  dadle  gradas. 
Que  entrambos  han  de  valeros 
A  pesar  de  sus  mudanzas ; 

Y  á  la  amiga  de  Adalifti 

No  os  canséis  dé  sol>omalla , 
Porque  el  amor  solicite 

Y  á  vuestra  ventura  valga , 
Que  una  amiga  de  otra  amiga 
Mil  imposibles  alcanza , 

Y  montes  de  inconvenientes 
Cuando  importa  los  allana.— 
Esto  escriben  á  Celindo 

Dos  damas  del  Alpnjarra , 
Que  en  secreto  le  respetan , 

Y  en  público  le  maltratan. 

( Romancero  general. } 
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{Anónimo.) 
— Celalba,  mora,  que  al  mundo 
El  bien  de  amor  representas, 
Alba  en  nombre ,  y  al  fin  alba , 
Que  el  suelo  adornas  y  alegras  : 
Tú  que  de  tu  hermosa  boca 
Suspensos  los  hombres  dejas , 

Y  á  los  que  robas  las  vidas , 
Con  matarlos  los  recreas ; 
Ya  que  de  mis  esperanzas 
La  flor  me  coges  y  llevas , 

Y  de  mi  gusto  y  amor 

Has  hechos  dichosa  prueba , 
Quiero  darte  mi  consejo , 
Si  mi  edad  florida  y  nueva , 

Y  ser  partes  con  pasión 
No  contradicen  mi  lengua : 
Vive ,  señora ,  á  tu  gusto , 
Que  la  voluntad  sujeta 

Es  polilla  del  contento , 

Y  las  lágrimas  le  anegan. 
No  gustes  de  soledades, 
Aunque  eres  sola  en  belleza , 
Que  el  sol  con  ser  bello  y  solo 
A  todos  mira  y  calienta. 

¡  Ah  mora  sabrosa  y  dulce ! 
¿Es  posible  que  la  tierra 
Tiene  y  sustenta  morales 
Que  nos  den  fruta  tan  bella  ? 
i  Quién  babra  que  sus  dedeos 

Y  apetitos  no  te  ofrezca. 
Pues  en  ti  sola  el  dechado 
De  la  hermosura  se  encierra? 
Ese  alcaide  que  te  guarda , 
Ríos  por  sus  ojos  echa 

De  tristes  celos  bramando , 
Aunque  en  el  bramar  acierta. 


Quiere  temerte  escondida , 

Y  con  recato  encubierta ; 
Blas  eres  luz  de  hermosura , 

Y  la  luz  mucho  se  muestra. 
Presume  que  su  cuidado 
Será  de  tus  gustos  rienda, 

Y  no  vé  que  sus  sermones 
Acrecientan  mas  tu  tema. 
¡  Mal  conoce  las  miueres. 
Que  aquello  que  se  les  veda 
Quieren  gustar  lo  primero , 
Imitando  á  la  primera ! 

¿No  vé  que  son  como  el  agua , 
Que  si  su  curso  refrenan, 
Busca  venas  diferentes 
Por  donde  bien  correr  pueda  ? 
¿  Ni  que  la  que  finge  mas , 
Que  es  su  corazón  de  piedra. 
Si  con  oro^la  mtirtillan 
Al  momento  da  centelkis? 
¿  Ni  sabe  que  es  como  el  árbol- 
Que  por  industrias  y  pruebas 
Viene  á  dar  fruto  primero 
Que  quiere  naturaleza? 
Al  fin  de  sus  Ignorancias 
Le  da  merecida  pena , 
Pues  siendo  vivo  tu  gusto 
Pretende  ser  su  albacea. 
¡Celalba ,  por  Alá  santo, 

8ue  si*  le  burlas  y  ciegasr, 
e  de  adorarte  cual  luna, 
Como  lo  manda  mi  secta!— 

( Romancero  general  —  ll.  Flor  de  tarm  y  minos 
Romaneet,  .^.a  parte.) 
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ZOLUA.   —   I. 


(Anónimo*.) 

Aquel  valeroso  moro , 
Rayo  de  la  quinta  esfera , 
Aquel  nuevo  Apolo  eu  paces , 
Y  nuevo  Marte  en  la  guerra  ; 
Aquel  aue  dejó  en  memoria 
De  mil  hazañas  diversas. 
Antes  de  apnntalle  el  bozo 
Por  punta  de  lanza  hechas ; 
Aquel  que  es  tal  ea  el  mimdo 
Por  su  esfuerzo  y  por  su  fuerza 
Que  sus  mismos  euemiflos 
Le  bendicen  y  le  tiemblan  ; 
Aquel  |>or  quien  á  la  fama 
Le  importa  que  se  prevenga , 
Para  contar  sus  hazañas, 
De  mas  alas  y  mas  lenguas  : 
Zulema  al  fin,  el  vaUeute , 
Hijo  del  fuerte  Zulema , 
Que  dejó  en  la  ^n  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua ; 
No  armado ,  sino  galán, 
Aunaue  armado  mas  lo  era , 
Fué  a  ver  en  Avila  un  dia 
Las  fiestas  como  de  fiesta. 
En  viéndole ,  la  gran  plaza 
Toda  se  alemra  y  se  altera , 
Que  ver  en  fiestas  al  moro 
Les  parece  cosa  nueva. 
En  los  andamios  reales 
Los  Adalifes  le  ruegan , 
Que  se  asiente,  aunque  se  temen 
Que  á  todos  les  escurezca. 
Bendiciéndole  mil  veces 
Su  venida  y  su  presencia , 
Le  dan  las  damas  asiento 
Dentro  en  sus  entrañas  mesmas ; 
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Pero  al  tin  Zalema  en  medio 
De  los  alcaides  se  sienta , 
Que  lo  fueron  por  entonces 
De  la  mayor  fortaleza  : 
Cuando  mas  breve  que  el  viento, 

Y  mas  veloz  que  cometa , 
Del  celebrado  Jarama 

Un  toro  en  la  piaza  sueltan , 
De  aspecto  bravo  v  ferpz , 
Vista  enojosa  y  soberbia , 
Ancha  nariz,  corto  cuello. 
Cuerno  ofeusible,  piel  uegra. 
Desocúpale  la  plaza 
Toda  la  mas  geute  de  ella ; 
Solo  algunos  de  á  caballo 
Aunque  le  temen  le  esperan  : 
Piensan  hacer  suerte  en  él , 
Mas  fuéles  la  suya  adversa , 
Pues  siempre  que  el  toro  embiste 
Los  maltrata  y  atropella. 
No  osan  mirar  á  las  damas 
De  pura  vergüenza  dellas. 
Aunque  ellas  tienen  los  ojos 
En  otra  fiera  mas  fiera. 
A  Zulema  miran  todas , 

Y  una  disfrazada  entre  ellas , 
Que  hace  á  todas  In  ventaja 
Que  el  sol  claro  á  las  estrellas , 
Le  hizo  señas  con  el  alma , 

De  quien  son  los  ojas  lengua , 
Que  esquite  aquellos  azares 
Con  alguna  suerte  buena. 
La  suya  bendice  el  moro , 
Puos  gusta  de  que  se  ofrezca 
Algo  en  que  á  la  bella  mora 
De  sus  deseos  dé  muestra  : 
Salta  del  andamio  luego. 
Mas  no  salta ,  sino  vuela , 
Que  amor  le  prestó  sus  alas, 
Como  es  suya  aquesta  empresa ; 
Cuando  ve  que  á  un  hombre  el  toro 
Con  pies  y  manos  le  huella , 

Y  siendo  sujeto  al  hombre 
Agora  al  hombre  sujeta. 

A  pié  se  parte  á  librarle , 

Y  aunnue  todos  le  vocean , 
No  lo  deja ,  porque  sabe , 
Que  su  victoria  está  cierta. 
Llega  al  toro  cara  á  cara, 

Y  con  la  indomable  diestra 
Esgrime  el  agudo  alfai^je 
Haciéndote  mil  ofensas : 
Retirase  el  toro  atrás , 
Librase  el  que  estaba  en  tierra , 
Grita  el  pueblo,  brama  el  toro, 
Vuelve  á  aguardarle  Zulema. 
Otra  vez  vuelve  á  embestille , 

Y  mejor  que  la  primera 
Le  acierta ,  y  riega  la  plaza 
Con  la  sauffre  de  sus  venas  : 
Brama,  bufa ,  escarba,  huele. 
Anda  alrededor,  patea. 
Vuelve  á  mirar  quien  le  ofende 

Y  de  temellc  da  muestras. 
Tercera  vez  le  acomete , 
Echando  por  boca  y  lengua 
Blanca  y  colorada  espuma , 
De  coraje  y  sangre  hecha ; 
Pero  ya  cansado  el  moro 
De  verle  durar,  le  acierta 

Un  golpe ,  por  do  á  la  muerte 
Le  abrió  una  anchurosa  puerta  : 
Levanta  la  voz  el  vulgo , 
Cae  el  toro  muerto  en  tierra , 
Envidianle  los  mas  fuertes, 
Bendicenle  las  mas  bellas; 
Con  abrazos  le  reciben 
Los  Azarques  y  Vanegas; 
Las  damas  le  envian  H  alma 


A  darle  la  enhorabuena; 
La  fama  toca  su  trompa, 

Y  rompiendo  el  aire  vuela ; 
Apolo  toma  la  pluma  : 

Yo  acabo ,  y  su  gloría  empie7^. 

(Romémeenpma 

*  No  poede  darse  ana  composición  mas  bdla ,  mt}i 
<>rapcñaaa,  ni  que  interese  tanto  por  so  verdad,  por: 
liante  colorido ,  y  aan  por  so  perfección.  ¡  Qné  caadñ ! 
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{Anónimo  ) 
Aquel  esforzado  moro» 
Abencerraje  Zulema , 
Espejo  de  valentía 

Y  retrato  de  nobleza ; 
Aquel  paciente  amador, 

Y  guerrero  sin  paciencia , 
Que  fué  muro  de  su  patria 

Y  reparo  de  su  secta. 
En  un  caballo  español 
Sale  rompiendo  la  tierra , 
El  cual  con  tropel  meoodo 
Bate  la  menuda  arena, 

Y  casi  toca  en  la  cincha 

Sin  tocarle  él  con  la  espuela , 
Convirtlendo  en  blanca  espuma 
Un  freno  de  color  negra. 
El  moro  sale  gallardo 

Y  gallarda  su  librea. 

Que  con  mucho  amor  la  bizo 

Y  no  sin  mucha  prudencia. 
La  marlota  es  naranjada 
En  señal  de  su  firmeza^ 

Y  no  de  verde  color, 
Que  ya  no  se  precia  della; 
Pues  como  dichoso  amante 
La  esperanza  tiene  muerta , 
Porque  goza  de  su  dama, 

Y  con  esto  ya  no  espera. 
Lleva  el  capellar  pintado 
De  una  dulce  primavera , 
Porque  dentro  de  su  alma 
Todo  es  placer  cuanto  lleva : 

Y  lleva  el  bonete  azul , 
No  porque  celoso  venga , 
Sino  porque  de  su  cielo 
Es  la  color  mas  perfecta. 

Y  lleva  un  rico  cendal 
Que  le  ciñe  la  cabeza , 
Prenda  de  su  amada  mora . 

Y  de  su  amor  dulce  prenda. 
Lleva  ademas  por  divisa 
Una  venturosa  emblema , 
Señal  de  infinito  amor 

Y  no  de  poca  soberbia. 
Era  pues  el  ave  Fénix 
Ya  de  ceniza  cubierta. 
Cubierta  mas  no  quemada , 

Y  si  quemada  no  muerta ; 
Porque  recibiendo  vida 
Levantaba  la  cabeza, 

Y  en  la  mas  ardiente  llama 
Mostraba  mejor  su  fuerza. 
Esto  lleva  el  rico  amante, 

Y  en  arábigo  esta  letra  : 
« Asi  recibo  yo  vida 

»  De  la  Dama  que  lo  ordena»; 
Porque  amaba  sumamente . 
A  Zara,  una  mora  bella , 
Eslimada  en  la  ciudad 
Por  su  antigtia  descendencia, 

Y  de  la  Beina  estimada 
Como  universal  princesa , 
Aunque  servida  en  la  corte 
No  sin  mucha  competencia  : 
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Surtida ,  mas  no  pagada , 
SiuosolodeZulema, 
Que  como  fino  amador 
En  su  pecho  la  celebra. 
Págale  cumplidamente, 

Y  aun  procura  que  le  deba ,  ,    .  ' ' 
No  para  mas  libertad 

Sino  para  mas  cadena ; 

Y  así  por  esta  ocasión 
Trajo  esta  rica  librea , 
Declarando  en  la  pintura 
Lo  que  gozaba  por  ella. 
Cruza  por  el  ancbo  Coso , 
Donde  está  su  dama  llega , 
Mírale  toda  la  gente 

Y  admirada  le  celebra. 

El  moro,  como  es  galán,  . 

Usa  de  su  gentileza , 

?ue  atraviesa  la  estacada 
á  Zara  el  pecho  atraviesa. 
Llegóse  al  primer  balcón , 
Que  era  do  estaba  la  Reina ; 
Humilla  el  esquivo  coello, 

Y  al  momento  se  endereza ; 

Y  es  mucho  para  tal  moro  * 
Usar  de  tanta  llaneza , 

Haciendo  agora  en  la  paz 
Lo  que  no  quiso  en  la  guerra. 
Bale  el  caballo  feroz 
Con  la  rigorosa  espuela , 

Y  coge  su  dura  lanza 
Para  tal  efecto  liecba  : 
Un  hierro  con  otro  junta , 

Y  no  con  mucha  braveza , 
Que  si  la  mano  apretara 
En  fuego  la  convirtiera ; 
Mas  viéndose  ya  subido 
En  el  punto  que  desea , 
Humillar  hace  al  caballo 

Y  la  dura  lanza  quiebra. 
Diciendo  con  voz  altiva . 
Aunque  de  arrogancia  llena  : 
— Todo  es  poco,  bella  Zara , 
En  tu  divina  presencia. — 

( Romancfro  genfraL) 
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(Anánimo) 

Del  Alhambra  á  media  noche 
Sale  gallardo  Zulema , 
Ciego  de  cólera  y  celos. 
Si  acaso  los  celos  ciegan. 
Bajaba  el  valiente  moro 
De  noche,  por  ver  si  en  ella 
Puede  con  so  oscuridad 
Dar  lumbre  á  cierta  sospecha , 
De  que  su  querida  Zara , 
Mora  hermosa  y  discreta , 
Alma  de  su  pensamiento, 
La  fe  y  palabra  le  quiebra . 
Tenia  celos  el  moro 
Del  alcaide  de  Marbella 
Que  en  Granada  residía , 
Porqne  su  calle  pasea. 
Cuanto  lleva  en  el  vestido 
Va  publicando  su  pena , 

?ue  quiere  ya  publican  a , 
lo  diga  su  librea. 
La  marlota  verde  oscura , 
Señal  de  esperanza  muerta ; 
De  una  cadena  bordada 
Llevaba  fija  esta  letra : 
« Mi  esperanza  cautivé ; 
» Y  como  se  vio  sujeta , 

•  Dudando  de  su  rescate 

•  Vino  á  morir  en  cadena  » . 


El  bonete  carmesí, 

Y  en  él  una  pluma  negra, 

Y  por  letra  :  «Mi  alegría 

>  Compite  con  mi  tristeza* . 
Caballo  rucio  rodado , 

Y  escrito  en  entrambas  riendas  : 
c  Ha  rodado  por  mi  alma 

>De  mi  fortuna  la  rueda». 
En  el  campo  del  adarga 
Llevaba  una  calavera , 

Y  un  mote  en  la  frente  escrito 
En  que  dice  :  «Ya  estoy  cerca  » . 
Un  borceguí  datilado, 
Dorado  solo  la  vuelta , 

Que  dice :  «Si  vuelta  eftá , 
»  Diñcil  será  volvella» . 
Una  banderilla  azul 
En  una  lanza  gineta , 

Y  dice  la  letra :  «  Celos , 

k  Hincádsela  hasta  que  muera ». 
Ceñido  un  dorado  alfuije. 
Dorado  jaez  y  espuelas , 

Y  toca  dorada  al  orazo. 

Que  es  de  su  Zara  la  empresa. 
Llegado  al  sitio  y  lugar 
Adonde  su  amada  prenda 
Vivia,  aunque  en  sus  entrañas 
Tiene  morada  mas  cierta. 
Vio  la  ventana  cerrada , 

Y  por  no  volver  sin  vella , 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Dio  un  pequeño  golpe  en  ella. 
Su  dama ,  que  descuidada 
Estaba  de  la  novela. 

Por  un  pequeño  postiffO 
Se  asomó  por  ver  quien  era. 
No  le  conoció  tan  presto 
Estando  un  rato  suspensa ; 
Zulema  picó  el  caballo , 
Allegánaole  mas  cerca , 
Diciendole  :  —  ¡  Sol  del  mundo , 
Que  en  los  ojos  reverberas. 
Abrid  toda  la  ventana 
Desterraréis  las  tinieblas ! 
Ella  que  le  conoció , 
Le  dijo  :  —  Amado  Zulema, 
Ese  nombre  es  propio  vuestro , 
Yo  luna  basta  que  sea , 

gue  ya  sabéis  que  á  la  luna 
1  sol  su  Itfmbre  le  presta ; 

Y  si  acaso  tengo  alguna 
La  recibo  de  la  vuestra.— 
Zulema  le  dijo  :  —  ¡AyZar», 
Cuánto  en  el  akna  me  pesa 
De  que  te  cuadre  «se  nombre 
De  luna ,  y  que  yo  sol  sea ! 
Porque  la  luna  en  el  cíelo. 
Viendo  el  sol  en  su  presencia , 
No  da  de  si  Iuk  ninguna , 
Señal  que  de  ello  le  pesa ; 

Y  cuando  se  aleara  mas 

Es  cuando  su  sol  se  ausenta , 

Y  creo  que  tú  lo  imitas 
En  esto  p  )r  darme  pena — . 
Respondió  Zara  turbada  : 
—¡Qué  bien  de  ver  se  te  echa 
En  eso,  y  en  venir  tarde , 
Que  los  celos  te  hacen  giierra ! 
Desecha ,  Zulema  amigo. 

Ese  dolor  que  te  aprieta , 

Aunque  escaramuza  y  pajes 

Veas  delante  mis  puertas. 

Pues  soy  de  peña  á  stis  dueños 

Cuanto  para  tí  de  cera. — 

Zulema  algo  asegurado 

Solo  la  da  por  respuesta  : 

—  i  Pleffue  á  Dios  que  al  aracho  curso 

No  se  allane  la  carrera ! — 

Con  esto  se  parte  el  moro , 
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lIuinillaDílo  la  cabeza , 
Con  intento  ile  mudar 
Caballo,  lanza  y  librea. 
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ZULEIIA.  —  IV. 

Deque  su  querida  Zara, 
Mora  hermosa  y  discreta , 
Alma  de  sus  pensamientos 
V.Vk  fe  V  palabra  le  quiebra, 
Tomaba  celos  el  moro 
Del  alcalde  de  Marbella, 
Oue  en  Granada  residía 

Y  su  calle  le  pasea. 
(Cuanto  llevaba  vestido 
Va  imblicandosu  pena. 
Que  quiere,  ya  que  él  la  calle 
Que  la  diga  su  librea. 

La  marlota  verde  escura , 
Señal  de  esperanza  incierta , 
Una  cadena  bordada 

Y  en  eHa  lija  esta  letra  : 
« Mi  esperanza  lo  quitó 
«Por  no  verse  mas  si^eta ; 
>Con  temor  de  su  rescate 
•Quiere  morir  en  cadena » . 
El  capellar  amarillo 

?ue  unos  lazos  le  atraviesan 
por  letra :  «Desespero 
>Si  no  los  corta  ürmeza » . 
El  bonete  carmesi 

Y  en  él  una  pluma  negra 

Y  por  letra  :  c  Mi  ale^a 
«Compite  con  mi  tristeza». 
Un  borceguí  datilado 

Con  una  letra  en  la  vuelta 
Que  dice :  cSi  vuelta  está, 
»Cs  excusado  volvella». 
Caballo  rucio  rodado 
Escrito  de  enlramlias  ruedas  : 
<  Ha  rodado  por  mi  mal 
»De  la  fortuoa  la  rueda». 
Una  banderilla  azul 
En  una  lanza  gineta, 

Y  letra  aue  dice  :c  Celos, 

•  Hincadfa  hasta  que  muera». 
De  aquesta  suerte  camina 
Por  do  sus  celos  le  llevan , 

Y  en  llegando  que  lleco 
Adonde  vive  su  prenda , 
Vio  la  ventana  cerrada , 

Y  por  no  volver  sin  velia , 
t^^on  el  hierro  de  la  tanza 
Dio  un  pequeño  golpe  en  ella. 
La  dama,  (¡ue  descuidada 
Estaba  de  tal  novela. 

Por  un  pequeño  postigo 
Se  paró  por  ver  quién  era. 
No  le  conoció  tan  presto , 
Estuvo  un  rato  suspensa ; 
Zulema  picó  el  caballo 

Y  llegándose  mas  cerca 

Le  dijo  :  —Sol  de  mi  cielo, 
Que  en  mi  alma  reverbera , 
Abrid  toda  la  ventana 
Desterraréis  las  tinieblas.— 
Zara  que  le  conoció 
Le  dice :  —Amado  Zulema, 
Este  nombre  es  propio  vuestro , 
Yo  luna  basta  que  sea, 
(^ue  bien  sabéis  que  á  la  luna 
El  sol  de  su  luz  le  presta ; 
Asi  que  si  en  mi  bay  alguna 
Me  procede  de  la  vuestra ; 
Porque  la  luna  en  el  cielo 


Estando  el  sol  en  preaeucia 
No  da  de  sí  luz  alguna , 
Señal  que  en  verle  le  pesa. 
De  lo  c|ue  coiyo  y  saco 
Cuan  bien  de  ver  te  se  echa 
En  eso,  y  en  venir  tarde, 
Quo  celos  te  hacen  la  guerra. 
Desecha  Zulema  amigo 
Ansias,  suspiros  y  penas. 
Aunque  escaramuza  y  juegos 
Veas  delante  mi  puerta. 
Corran  ellos  sus  caballos. 
Por  llanos,  montes  y  peñas. 
Que  yo  lo  soy  para  elloa 
(2omo  para  tí  de  cera. — 
Zulema  va  asegurado 
Solo  le  da  por  respuesta : 
—¡Plegué  á  Alá  del  mucho  corso 
Se  le  allane  la  carrera !  — 
Y  con  esto  se  volvió. 
Humillando  la  cabeza. 
Con  intención  de  mudarse 
Caballo,  lanza  y  librea. 

<  Ks  u^a  rcpeiiciou  casi  literal  del  aaterior, 

155. 

ZULCHA.  —  ▼. 

(Anónimo,) 

—Lo  que  puede  aborrecida 
La  mujer  que  olvida  tarde. 
Hoy  se  prueba  en  mis  desdichas , 
Que  de  amor  y  olvido  nacen. 
Del  linaje  de  Tarife , 
Aunque  fué  de  humildes  padres. 
Nací  Beiicerraje  a!  mundo 
Para  morir  Bencernge. 
Heredé  sus  desventuras, 
j  Gran  mayorazgo  de  males ! 
Poca  hacienda  y  mucha  envidia 
Madrastra  de  mi  linaje. 
En  la  campaña  valientes. 
En  el  terrero  {galanes , 
Amigos  de  valerosos 
Y  enemigos  de  cobardes. 
No  tuvo  dama  Granada 
Que  Bencerraje  no  amase  « 
Que  solo  el  nombre  tenia 
Hendida  la  mayor  parte. 
Ha  crecido  cierta  envidia 
Entre  el  vulgo  variable : 
Dicen,  que  amaron  la  Reina, 
i  Si  la  amaron.  Dios  lo  sabe ! 
Dejáronme  al  Ün  muy  niüo. 
Tan  sin  amparo  de  nadie» 
Que  por  solas  mis  desdichas 
He  conocido  mis  padres , 
Que  con  las  suyas  pudieran  - 
Las  inias  ser  solo  Iguales, 
Pues  el  tiempo  y  la  fortuna 
Han  hecho  en  mi  ejemplos  grandes 
Quise  á  la  mora  mas  bella 
Que  mira  el  pastor  de  Dapbne , 
Desde  la  mar  donde  muere. 
Hasta  el  cielo  donde  nace. 
Desámela ,  aunque  á  creerlo 
Muy  pocos  se  persuaden ; 
Mas  quien  lo  entiende  roe  diga 
Lo  que  pueden  lit)ertade8. 
¿Qué  quieres,  ingrato  amor? 
:  Por  qué  perseguir  te  place 
La  vida  que  no  te  ofende 
Con  muerte  que  ha  de  pesarte? 
¿  Por  qué  lloras  contra  mi , 
Tú  que  en  mi  favor  lloraste? 
Ausente  estoy  de  tos  ojos, 
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'     Quizá  será  aquesto  parte.— 
Esto  contaba  Zolena « 
A  sa  seik>r  Albemaide, 
Janto  á  la  mar  donde  quiere 
Y  á  las  (ledras  que  oonbate. 

aUm^meero  §tnerél.) 

El  Zalema  de  este  rananee  es  va  penoDtJe  distinto  del 
M  anteriores. 
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1S6. 

C86M.— I. 
All^tlM.) 

A  sombras  de  un  acebuehe  • 
Entre  robles  y  jarales , 
Había  una  cue?a  oscura 
Labrada  por  un  salta  je » 
Valiente  moro  Gegri , 
Señor  de  los  AUjares, 

Y  salvaje  por  desdenes 
De  una  daiua  Benoerraje. 
De  frutas  ferdes  y  secas 
Se  mantiene,  porque  sabe 
Que  mantiene  Teroe  y  seca 
La  esperanza  de  sus  males. 
Estando  pues  en  su  cue?a %  ''  )' 
Oyó  gemir  en  un  valle 

A  una  leona  fiera 

Que  de  su  león  no  sabe  : 

Hundia  el  aire  con  quejas , 

Y  luego  rompiendo  el  aire 
A  sus  querencias  f  ol?ia 
Bramando  porque  bramasen , 
Mas  como  en  guerra  de  celos 
El  mas  foerte  menos  tale. 
Pensando  que  no  es  querida 
Viva  pena,  y  muerta  cae. 
Suspirando  dice  el  moro  : 

— ¡  Amor,  de  juicio  sales ! 
Con  los  hombres  te  haces  fiera, 

Y  con  fieras  hombre  te  haces. 
Deja  á  esa  leona  muerta 

Por  tu  gusto,  ▼  por  amante, 
Que  otra  mas  brava  te  espera 
Mantenida  con  mi  sangre. 
Seis  afios  me  desterró. 
Que  se  cumplen  esta  tarde , 

Y  mañana  parto  á  veila 
Con  bruto  dolor  y  traje. 
Sola  una  merced  te  pido : 
Que  si  á  Granada  Negare , 
La  vean  aquestos  ojos 
Porque  los  suyos  acaben.— 

( hotumeero  feuertl, — It.  PM  ie.  vario*  y  ntttJtot 
ñ&mMeet,  1.*  parte.) 

157. 

CE61I.— ir. 

(Anónimo,) 

En  un  aposento  oscuro. 
El  mas  de  toda  la  casa , 
Entre  las  ocho  y  las  nueve 
Un  día  por  la  mañana, 
Cegri,  dicho  el  Montañés, 
Por  nacer  en  la  Alpmarra , 
La  marlota  se  desnuda , 

Y  el  turbante  se  quitaba , 
Que  ha  puesto  pora  ir  á  ver 
A  la  hermosa  Belisarda, 
Halo  arrojado  en  el  suelo , 

Y  él  se  ha  arrojado  en  la  cama  f 

Y  con  ardientes  suspiros 
Consigo  mismo  ansi  hablaba : 
¿Adonde  vas,  atrevido? 

T.    X. 


¿Adonde  tanta  arrogancia? 
¿No  miras  cuan  poco  vales, 

Y  el  valor  de  Belisarda? 
¿Quién  eres4ú,  y  quién  es  ella? 
Oosmfl  veces  leplieaba. 
Levantóse  como  un  rayo 

Y  abre  todas  las  ventanas, 

Y  toma  tinta  y  papel 

>[  la  escribe  aquesta  carta  : 
«  Señora » el  dcjagMe  veros 
No  es  porque  me  falta  gana. 
Sino  por  no  dar  disgusto 
A  qmen  mi  disgusto  causa , 
Porque  tu  gusto  no  pierda 
Lo  mucho  que  el  mió  gana; 
En  no  verte  pierdo  mucho ; 
Mas  no  pierdo,  que  tú  ganas. 
Perdona,  señora  mia ,        ^ 
Las  pesadumbres  pasadas. 
Que  pues  lu  causó  locura, 
Bieo  me  disculpa  ignorancia. 
A  mis  importunaciones 
También  has  dado  tá  cansa , 
Dándome  tales  livores. 
Que  el  menor  de  eUos  basuba 
Para  poder  competir 
Con  el  mejor  de  Granada. 
T& ,  mi  stíiora ,  me  diste 
Grandísimas  esperanzas 
De  mejorar  los  avores 
Que  agwa  van  á  la  larga. 
Pensé  que  fuera  subiendo 
Como  quien  sube  por  oradas ; 
Mas  pensando  ganar  tterra 
Voy  perdiendo  la  ganada. 
Los  fiivores  que  me  das. 
Si  es  que  te  salen  del  ahna , 
No  hay  á  qué  los  comparar , 
Pues  pensarlo  pone  cahna : 
Mas  SI  son  por  cumpUmiento 
Suplicóte  no  los  hagas , 
Pues  son  dineros  de  duende 
Que  en  sombra  se  desbaratan ; 
Cuartos  one  llaman  de  fraile , 
Que  en  el  mercado  no  pasan ; 
Pesas  que  por  no  ser  justas 
Están  del  rollo  col|pMas ; 
Obras  hechas  en  pecado, 
Que  no  aprovechan  al  alma ; 
Son  obispados  de  añilo 
Cuya  renta  no  se  naga ; 
Voz  de  guitarra  tm  eaenlas. 
Fuerzas  de  cuerpo  fin  lahna , 
El  beso  y  la  pai  de  Judas, 
Cartas  y  escrituras  filsas; 
Yo,  para  dedr  verdad « 
Harto  dudo  M  me  engafiu  : 
Veo  señales  de  anor, 
Pero  tfl^as  y  ran  heladas. 
Que  por  mas  que  estoy  sin  verte 
Nunca  veo  que  me  llamas : 
Cuando  de  u  me  dñpldo 
Nunca  me  diees  aguarda: 
Si  al  cuello  te  heAo  loe  Ivasos 
Los  quitas  y  dearalasas; 
Si  llego  ni  rostro  al  tuyo, 
El  tuyo  nuKf  pceMo  apartas, 
Y  por  mas  que  te  lo  ruego 
Nimca  quieres  ver  mi  cara  : 
Haces  reparo  á  mis  manos 
Las  veces  que  se  desmandan : 
Todas  estas  son  selkilei 
De  vohmtad  no  muy  sana. 
Con  todo  aquMto ,  señora. 
Te  ouiero  Ir  á  v  er  mañana : 
Sera  para  darle  gusto. 
Porque  le  tendrías  iinnttn. 
Que  aunque  al  entrar  no  lo  tengas  ^ 
Tendrásio  cuando  me  salga; 

a 
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Si  dijeres  :  Mal  venido ; 
Dirás :  Norabuena  vayas. 
Diciéndote  estas  sospechas 
Tú  me  has  dicho  que  son  falsas , 

Y  que  por  no  agradecellas 
Pongo  á  tus  favores  tachas ; 

Y  esto  en  buen  romance  es 
Persuadirme  que  me  amas  : 
Si  os  asi ,  y  me  das  lo  mas , 
¿Cómo  en  lo  méA  reparas  ? 
YO  me  daré  por  vencido 
Con  la  vista  de  mañana , 
Si  entonces  %iere  oue  estás 
Corregida  y  emendada. 
Sé  larga  en  lo  que  nos  resta 
Si  hasta  aquí  no  fuiste  larga  : 
Si  del  secreto  recelas 
Harán  que  le  haya  mis  trazas , 

Sue  habiéndotelas  yo  dicho 
o  te  lian  parecido  malas. 

¡  Pero  harto  malas  son 

Si  no  han  de  servir  de  nada ! 

Ya  sabes  que  en  el  secreto 

Nadie  en  el  mundo  me  iguala. 

Con  esto  solo  concluyo . 

Con  que  doy  fin  á  mi  carta ; 

Que  SI  el  favor  que  me  diste , 

Le  diste  de  buena  gana  , 

No  habrá  cosa  que  me  niegues , 

Pues  es  verdad  apurada , 
^  Que  es  fácil  ganar  la  villa , 
^  La  fortaleza  ganada.» 
Habiendo  la  carta  escrito 
La  cierra ,  y  para  envialla 
Llamó  un  paje  que  la  lleve ; 
Mas  recétase  de  dalla , 
Que  para  cosa  tan  grave 
Ninguno  hay  de  confianza  : 
Ni  ai  flaco  papel  se  atreve 
Cargar  cai^a  tan  pesada  : 
Envolvióla  en  un  papel 
Y  en  su  escritorio  la  guarda. 

( Romancero  genera  i.) 

158. 

CECRÍ.  —  III. 

{Anóttimo.) 

Al  venturoso  Cegri 
La  hermosa  Celindaja , 
Con  mas  lágrimas  que  letras 
Está  escribiendo  una  carta. 
Soberbio  es  el  sobrescrito , 
Que  es  soberbia  su  esperanza  : 
« Al  Ídolo  de  mi  gusto , 
» Tan  al  justo  de  mi  alma. 

•  Si  temo  viéndote  ausente , 
•No  te  admires,  prenda  cara, 
•Porque  este  monstruo  de  ausencia 
opan^  imposibles  mudanzas ; 

« Y  mas  tu ,  olvidado  moro , 
» Que  con  encomiendas  flacas 
"Sabes  hacerte  tan  fuerte 

•  Que  borras  memorias  hartas. 
"Hablo,  amigo,  de  experiencia, 
»Que  conozco  tus  ventajas , 

>Y  temo  propias  sospechas 
•Cuando  á  ajenas  tierras  vayas. 
»Tu  descuido  me -promete 
«Cuidado  por  nueva  cansa ; 
•Que  eres  para  ser  querido, 

•  Y  no  han  de  Altarte  esclavas. 

•  La  que  dejaste  en  Toledo 
•Con  tu  memoria  descansa  : 

»  :  Quiera  Alá ,  dichoso  moro , 

•  Que  allá  esté  desocupada ! 

•  En  mi  corazón  te  mira 
»Las  tardes  y  tas  mafianas, 


»Que  el  espejo  de  mi  pincho 
»Son  tus  primeras  palabras. 
»En  mi  alma  tu  fe  guardo , 
»Si  es  que  cual  tuya  la  tratas  : 
«Ven,  visitala,  Cegri, 
üQue  se  confiesa  agraviada. 
»Si  me  engañares ,  al  menos 
«Una  mujer  flaca  engafias , 
«Culpada  de  voluntad, 
«Que  no  pequé  de  ignorancia. 
«  ¡  Ay  moro  del  alma  mía ! ...» 
Aquí  suspensa  y  turbada , 
Renovando  sentimientos , 
Borra  las  letras  que  estampa  : 
Carece  el  nublo  de  suspiros , 
Los  ojos  el  papel  bañan , 
Falta  á  la  mano  el  aliento, 
Y  á  la  pluma  tinta  falta. 
La  mora  que  las  encierra. 
Como  es  la  mora  encerrada , 
Tocó  á  recoger  el  cuarto 
De  la  Reina  t  de  las  damas 
Celindsija  dobló  el  pliego , 
Y»á  quien  lo  que  es  le  demanda 
Dice  que  son  devociones 
Que  pasa  cada  semana. 


{Bomtneeni 
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ARLAJA. 


( Auónimo. ) 

En  el  aceruelo  Arlaja 
Puestos  los  dos  soles  tiene , 
Eclipsadas  ambas  lunas 
("on  las  lágrimas  que  vierte  : 
Mil  veces  pone  los  ojos 
En  la  labor,  y  la  vuelve. 
Porque  turbada  de  celos 
El  lino  y  los  puntos  pierde  : 
Dos  mil  se  le  corta  el  hilo, 

Y  no  el  hito  de  sus  fuentes. 
Que  como  nacen  del  alma 
Son  perpetuas  sus  cocríentes. 
—  ¡  Moro ,  dice,  mas  ingrato 
Que  los  ingratos  de  allende , 
Pues  en  condición  ingrata 

A  esos  bárbaros  excedes ! 
Dime,  Arlaja  ¿  qué  te  ha  hecho 
Que  le  das  tantos  desdenes? 
¿  Es  posible  que  no  estimas 
La  palabra  que  le  ofireees? 
Si  no  me  quieres,  cruel , 
i  Por  qué  en  balde  me  entretienes? 

Y  si  dices  que  mo  amas. 
Quiéreme  como  me  vendes. 
Ten  lástima  de  tu  Arlaja , 
Si  de  ti  mismo  la  tienes. 
Que  vendrás  á  hacer  al  fin 
Lo  que  agora  no  resuelves. 
Bien  sé  que  besas  y  adoras 
Otras  mas  altas  paredes ; 
Mas  no  lo  son  en  firmeza , 
Que  es  firmeza  de  papeles. 
Poca  guarda  es  la  que  guardan 
Altas  torres ,  lienzos  fnertes , 
Que  cuaiulo  quisiere  el  alma 
Los  hallará  trasparentes. 

Suiero  bien  en  una  parte « 
o  quieras  en  tantas  veces , 
Que  es  forzoso  no  querer 
Si  tan  partido  anduvieres. 
¿  No  ves  que  es  not<iblc  ajn'avio 
Seguir  tantos  pareceres, 

Y  pagar  con  un  amor 
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Y  auséntase  de  su  dama ; 
El  va  TesUdo  de  fiesta , 

Y  ella  de  luto  en  el  alma. 
Camiua  para  Jaén 

Solo  por  juffar  las  cañas. 
Cuando  GuBala  pierde  el  rastro 
De  los  contentos  del  alma. 
Es  mora  cuya  hermosura 
Mil  corazones  enlaza  ^ 

Y  Tiendo  libre  á  Arbolan , 
De  esta  manera  le  habla  : 
—¡Arbolan ,  valiente  moro ! 
iTan  flacamente  me  amas, 
Que  con  pequeña  ocasión 
De  mi  presencia  te  apartas? 
¡Oh  sí  pudiera  seguirte , 

Y  cómo  que  te  espantaras 
Viendo  en  mi  la  fortaleza 

De  amor,  que  en  ti  se  acobarda ! — 
El  ver  partir  á  Arbolan 
Tanta  pena  le  dio  á  Guhala , 
Que  cayó  la  mora  enferma 
Al  tiempo  que  él  caminaba ; 

Y  á  moras  que  le  preguntan 
De  su  enfermedad  la  causa , 
Responde  con  fingimiento 

Y  con  palabras  dobladas. 
Menos  dobleces  la  toca 
Tiene ,  que  el  moro  llevaba , 
Que  son  ios  que  Guhala  muestra 
Eh  el  mal  y  en  las  palabras. 
Solo  á  Zara,  que  es  su  amiga, 

Y  de  su  Arbolan  hermana , 
Quejas  y  ocasión  le  cuenta 
Con  plática  clara  y  llana  : 
— ¡Ay  Zara ,  querida  amiga! 
¡Cuan  mal  tu  hermano  me  trata , 
Que  con  ausencia  rabiosa 

Ya  por  momentos  me  acaba!— 

Y  estas  palabras  diciendo 
Se  te  quedó  desmayada : 
Flaqueza  del  mal  que  tiene  , 

Y  fuerza  de  amor  lo  causan. 


( Romancero  general.) 
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ARBOLAIf .  —  ▼. 

( Anónimo, ) 

Preso  en  la  torre  del  Oro 
El  fuerte  Arbolan  estaba , 
Por  mandado  de  su  Rey, 
Con  cuatro  alcaides  de  ¿uarda ; 
No  porque  traidor  ha  sido 
Contra  su  corona  en  nada , 
Sino  por  celos  que  tiene 
De  su  idolatrada  Guhala  : 
c;  Aj  querida  Guhala , 
«Tnstedel  que  sin  verte  muerte  aguarda 
Manda  que  suelto  no  sea , 
Sino  para  mas  venganza , 
Con  dos  pesadas  cadenas , 
Que  pies  y  manos  le  traban  : 
Viéndose  de  aquella  suerte, 
Sin  remedio  de  esperanza, 
Suspirando  dice  á  voces. 
Asomado  ¿  una  ventana  : 
<:Ay  querida  Guhala, 
•  Triste,  ele,» 

Y  luego  volvió  los  ojos , 

Y  á  Guadalquivir  miraba , 
Diciendo  :  —  Rey  inhumano , 
Ya  obedezeo  lo  que  mandas. 
Mandásteme  poner  hierros , 

Y  cargásteme  de  guardas , 
Ambas  ¿  dos ,  cosas  son 
Ño  sin  gran  mi^lírio  causa. 


c:Ay querida  Guala, 

•triste  del  que  sin  verte  muerte  aguarda ! » 

( Rammieero  geuerai.) 
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ARBOLAN  *.  —  VI. 

(Attónimú,) 

Cuando  de  Titoñ  la  esposa 
Deja  el  asiento  dorado , 
Dando  á  la  rosa  su  precio , 
Que  la  noche  le  ha  robado, 
Cantan  Filomena  y  Iris ; 
El  ruiseñor  namorado 
Muestra  sus  dulces  amores, 
En  aue  siempre  está  enlazado ; 
Vuelve  con  nueva  querella 
Al  trabajo  comenzado 
El  labrador  industrioso 

Y  el  trabajador  cansado . 
Sale  del  monte  de  Arcadia 
Arbolan  enamorado , 

A  quien  amor  de  Soltana 
Traia  el  pecho  abrasado. 
Rica  manota  traia 
De  oro  verde  y  morado. 
Esmaltada  de  mil  flores, 
Que  declaran  su  cuidado; 
Blanco  el  bonete  y  lustroso. 
Todo  de  perlas  sembrado , 
Rica  boraadura  de  oro , 

Y  de  seda  recamado. 
En  caballo  alazán  viene. 
Ricamente  enjaezado , 
Cuanto  de  uno  al  otro  polo 
No  puede  otro  el  sol  mirallo 
Con  soberbio  continente 
En  su  amor  embelesado, 
Por  do  el  caballo  lo  lleva , 
Iba  el  moro  trasportado. 
Llora  la  manda  terrible , 
Siente  el  triste  su  cuidado , 
Porque  la  bella  Soltana 
Con  desden  le  habla  tratado. 
Mandado  le  habia  su  dama , 

§ue  en  Argel  no  hubiese  entrado 
asta  que  del  sol  la  hermana 
Muestre  su  rostro  menguado. 
Porque  en  campo  no  venció 
A  Azarque ,  moro  esforzado , 
Que  por  enojar  su  amor 
Con  él  entró  en  estacada*. 
Maldice  el  moro  á  si  mismo , 
A  la  fuente ,  rio  y  prado ; 
Por  haber  hecho  tan  poco 
Contra  si  se  vuelve  airado. 
«jiQué  es  de  tí,  moro  Arbolan? 
¿Qué  es  de  tu  valor  sobrado, 
.  Que  en  nada  tenia  al  mundo , 

Y  agora  se  ve  amenguado? 
Aunque  Azarque  lo  mejor 
De  Arbolan  no  haya  llevado. 
Es  gran  mengua  que  se  diga 
Que  conmigo  se  ha  Iguiílado. 
¿No  bastaba  el  amor  vivo 
Que  tu  dama  te  ha  mostrado , 
verle  de  ella  ser  querido, 
Verte  de  ella  regalado? 

¡Ay  bella  Soltana  mía! 
i  Ay  mi  rostro  delicado! 
¡  Ay  bellos  cabellos  de  oro. 
Que  me  tienen  enlazado! 
No  consintáis  daño  tanto  : 
Alzad,  alzad  el  destierro. 
Destierro  que  á  mi  destierra 
Por  tierra  tan  alejado.— 

Y  llorando  de  sus  ojos 
Con  mortal  dolor  y  rabia  >, 
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El  recorrer  con  los  ojos 
Primero  calle  y  ventanas , 
Galle,  que  es  bien  que  se  calle, 
Que  no  medra  quien  no  calla  : 

Y  no  fiendo  azar  ninguno 
Por  ganar  la  suerte ,  pira , 
Suerte ,  qua  por  ser  de  suerte 
Desta  suerte  la  declara  : 
—Serán  de  lo  que  d^ere , 
Señora ,  el  tema  mis  ansias . 
Tema  que  es  fuerza  se  tema 
Pues  da  temor  el  pensaUas. 
También  de  fortuna  temo 

El  trato  y  sus  inconstancias. 
Trato  que  es  trato  de  cuerda. 
Para  quien  menos  maltrata. 
Mas  hoy  probaré  hasta  dónde 
Tira  mi  dicha  la  barra, 
Dicha  sin  igual  si  á  dicha 
Mi  pena  dicha  no  os  cansa. 
,         Y  en  prendas ,  solo  os  ofrezco 
Mi  casta  fe  por  esclava , 
Gasta,  y  de  casta  tan  noble 
Que  os  Iguala  en  noble  casta. 

Y  la  merced  que  recibo 
Soy  mudo  en  el  publicalla , 
Mudo ,  que  jamas  me  mudo , 
Porque  aborrezco  mudanzas. 
Aceptadlo,  sin  mostraros 
Dura  á  tan  tiernas  palabras. 
Dura ,  que  si  el  serlo  dura 
No  durará  quien  os  ama. 

Y  adiós,  que  siento  ruido  : 
El  cuerpo  parte  sin4)lma 
Parte,  por  no  ser  ya  parte 

De  ahna  que  de  vos  se  aparta.— 

( Bommcero  generét.  ~  It.  Flor  de  variot  y  nuevos 
R4mttne€t,%,tí  parte.) 

*  Tiene  el  mismo  carácter  qoe  el  anterior  del  nüm.  160. 
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ABBOUUI.  —  III. 

(Anánimo.) 

Sale  de  un  Juego  de  cañas 
Vestido  de  azul  y  verde 
El  valeroso  Arbolan, 
Gasi  al  punto  que  anochece. 
En  un  alazán  caballo , 
Adornado  de  jaeces , 
Lleno  el  freno  de  penachos, 

Y  el  pretal  de  cascabeles. 
De  Sanlücar  sale  el  moro , 

Y  camino  va  de  Gelves, 
Tan  melancólico  y  triste , 
Gnanto  vino  ayer  alegre , 
Porque  una  morada  toca 

Que  á  su  mora  dio  en  retrueque 
De  un  hermoso  camafeo , 
En  un  verdoso  bonete , 
Vio  que  la  llevaba  puesta , 
Si  los  oíos  no  le  mienten , 
En  lo  blanco  de  la  adarga 
Su  competidor  Ámete. 
A  sus  lastimas  tan  justas 
A  responder  no  se  atreve 
El  eco  por  no  enojalle , 
Que  aun  hasta  el  eco  le  teme. 
—  ¡  Maldito  sea,  dice  el  moro. 
Quien  se  fia  de  mujeres. 
Pues  sabe  son  mas  mudables 
Que  los  años ,  dias  y  meses ! 
¡Malditos  sean  sos  halagos , 
Si  halagos  decirse  pueden , 
Pues  halagan  con  la  paz, 

Y  armada  la  guerra  tienen ! 
i  Malditas  sean  sus  palabras. 


Maldito  cuanto  promecen. 
Pues  prometen  y  no  cumpleo » 

Y  sin  dádivas  no  quieren  1 
jMaldita  su  falsa  risa , 

Pues  cuando  rien  aborrecen, 

Y  cuando  muestran  amor 

Es  cuando  mas  se  eodurecen ! 
i  Malditos  sean  sus  Cavores, 

Y  el  amor  falso  que  tíeneo. 
Pues  quieren  al  que  do  ama, 

Y  al  que  las  ama  aborrecen  i 
¡  Malditos  sean  kM  gemidos 
Que  dan,  si  ausentes  los  tienen. 
Pues  no  lloran  por  la  ausencia , 
Sino  temiendo  que  vimen .' 
¡Mal  haya  también  mi  dicha , 
Pues  cuando  florecer  del>e, 
Gon  la  niebla  de  unos  celos 

Se  aniebla ,  marchita  y  pierde ! 
¡Ma  hayan  mis  esperanzas , 
Pues  estaban  ayer  verdes , 

Y  hoy  se  han  tomado  amarilla» 
Gon  un  cierzo  de  desdenes ! 

¿Qué  me  importa  á  mi ,  di ,  Gahala , 
Que  me  mires  siempre  alegre. 
Pues  que  según  hoy  he  visto , 
Sin  duda  entonces  me  vendes? 
¿  Qué  me  importa  que  tú  digas. 
Que  por  mi  \ive<(  y  mueres. 
Pues  según  hoy  has  mostrado 
Fingidamente  nablar  debes? 
Entre  los  fingidos  tratos 
Que  á  entrambas  partes  prometes 
Sin  inclinarte  á  ninguna , 
A  él  piadosa ,  á  mi  clemente  , 
Mas  vale  que  te  declares 

Y  esos  ademanes  d^es, 

Pues  que  con  ellos  me  engañas , 

Y  suspenso  á  Ámete  tienes. 
Gon  esto  vivirás  leda, 

Y  alegre  vt7irá  Ámete , 

Y  yo  moriré  contento 

Por  ser  tú  quien  tne  da  muerte. 
Podréis  gozaros  los  dos, 

Y  yo  gozaré  mi  muerte. 
Que  será  una  corta  vida , 
Golgada  de  esos  placeres.— 
No  pudo  hablar  mas  «1  moro , 
Que  lágrimas  le  detienen , 

Y  un  sudor  que  ha  procedido 
De  celosos  accidentes. 

( Himuncero  pnt 
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ARBOLAN.  — •  IV. 

{Anóttimo.y 

El  mas  gallardo  giuete 
Que  jamas  tuvo  Granada, 
Gortés,  galán  y  discreto. 
Brioso  en  jugar  las  cañas. 
Diestro  eu  una  y  otra  silla , 

Y  mucho  mas  en  las  armas ; 
Fuerte  cual  acero  en  ellas, 

Y  cual  cera  entre  las  damas ; 
Diamante  entre  los  alfanjes. 
Gracioso  eu  bailar  las  zambras. 
Sal  en  las  conversaciones , 

Y  medido  en  las  palabras  ; 
Vestido  de  una  marlota 
Medio  azul ,  medio  encamada  • 
Efectos  que  causa  el  moro 

Kn  la  bella  mora  Guhala  : 
Kl  capellar  amarillo , 
Que  es  color  desesperada ; 
Azul  el  turbante  y  toca , 
Por  unos  celos  que  Irata , 
Pártese  con  razón  poca , 


estillo  Ju  Btsu 
le  lulo  en  el  alma. 
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•  i  Aj  querhU  Giub 
•Trliu  del  <pie  rio  *e 


:¿x 


■\»i<¡ 


. ibala  pierda  «1  rulro 

^onunius  del  alma. 
a  cnja  bermoMta 
kiones  enlua , 

0  Kbre  i  ArboltD , 
manera  le  lial>la  : 

>1an.  «alíenle  moro! 
itamenlemoamu, 
3  pequcün  ocasión 
•resenda  le  apartat? 
}Udten  seguirle , 

1  qoe  U'  es(i3iiiaru 
eo  mi  la  fortalcia 

tt,  que  en  il  se  acobarda '. 
j»nit  k  Arbolan 
wDa  le  dio  iiGutaala, 
j6  la  mora  caferma 
po  qne  el  eafninaba  ; 
n*  que  le  preftunUii 
Dfemiedad  la  causa , 
de  cou  Oneimieolo 
«labras  doblailas. 
)oblec«sl3loca 
que  «I  moro  llevaba. 
l  IM  que  Guliala  mutslri 
lal  y  enlaí  [lalabrjs. 
tara.qceesEuaH.iiia, 
ArboI»D  btTiiiaiia . 


lal  tu  oermano  me  u-a 
ausencia  rabiosa 
iKMnenU«  me  acaba'- 
palabras  diciciidu 
leiM  desmajuda 
a  del  mal  qiie  tiene , 
I  de  amor  lo  causan. 


(Aaómme.) 
eo  la  torre  del  Uro 
Arbuiau  estaba , 
dado  de  su  Rey, 
JO  alcaides  de  Kuarda ; 
M  tnidor  ba  sido 
u  Corona  en  Dada, 
ce^  que  tiene 
>latrada  Cabala  ; 
«ida  Gnhala , 
tá  qv«  «la  verte  niucrk  a, 
u  aoelio  no  sea 


jrifeUM  le  traban; 
deaqDdIauHTte, 
dh»  de  etperanu, 
lo  4k»  i  vocei> 


imael  . 


Mucairu  £u£ -dulces  Imorrsi 
En  aue  «tempn  eui  eolaiado ; 
Voelre  coa  noeía  qnereila 
Al  trabajo  cúmeotado 
El  labrador  Industrioso 

V  el  trabajador  cannaflo , 
Sale  del  monte  de  Arcadia 
Arbolan  enamorado. 

A  quien  amor  de  Soltana 
Traia  el  pccbo  abrasado. 
Rica  mirlóla  traía 
be  oro  verde  y  morado. 
Esmaltada  de  mil  llom. 
Oue  declaran  su  cuidada; 
Blanco  el  bonete  y  hislroto. 
Todo  de  iierlas  sembrado. 
Rica  boraadora  de  oro . 

V  de  seda  recamado. 

En  cabilla  alaun  lictie. 
Ricamente  enjaeíado , 
Cuanto  de  uno  al  otro  polo 
Vú  puede  otro  el  lol  mirallo 
Con  sobeiiiio  continente 
En  Eu  amor  embeltiaado , 
Por  do  el  caballo  lo  lla«a . 
Iba  el  moro  traiportado. 
Hora  la  manda  terrible , 
Siente  el  triste  su  cuidado , 
l>orque  la  bella  Soltana 
Coa  desden  le  babia  tratado. 
Mandado  te  habla  sa  dama  , 
úue  en  Argel  no  hubiese  entrado 
Hasta  qiiu  del  sol  la  hermana 
Muestre  su  rostro  menguado. 
Porque  en  campo  no  vcoció 
A  Ar.arque,  moro  etronado. 
Que  |ior  enojar  su  atnor 
Con  él  eatrú  en  estacadas- 
Maldice  «1  moro  i  si  mismo , 
A  la  fuente,  rio  y  prado ; 
Por  baber  hecbo  tan  poco 
Contra  si  se  vuelte  airado. 
•  iQué  esdt>  ti,  moro  Arbolan? 
i  Qué  es  de  (u  «alor  sobrado . 
,  Une  en  nada  tenia  al  mundo. 

V  vigora  se  ve  amenguado? 
Aunque  Aiarque  lo  mejor 
1^  ,.,.  , .....  i,._..j. 


r- 


.obatallrrvadu. 


;r  querido. 
Vene  de  ella  reiialadoT 
i  A;  bella  Soltana  mia ! 
¡  Ay  mi  rostro  delicado ! 
i  Ay  bellos  cabellos  de  oro, 
<}ue  me  lit'nen  enlaiado! 


«de  ella  I 


Destierro  que  i  mi  desliem 
Por  tierra  tan  alejado.— 
V  llorando  de  sus  ojoi 
Con  mortal  dolor  y  rabia*, 
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Quedó  el  moro  amortecido ,  I 

Pálido  el  gesto  y  modado.  i 

El  campo  iba  regando  ¡ 

Por  do  le  llef  a  el  caballo , 
Tal  qae  parece  trasuoto* 
Sia  bullir  con  pié  ni  mano. 

( Flor  de  tarioi  y  uuetos  ¡Umanees ,  5.*  parte.) 

«  Bste  Arbolan  no  tiene  relación  alguna  con  el  de  los  roman- 
ces anteriores. 

t  Asi  en  el  original ,  falUndo  4  la  asonancia. 

s  Desde  este  verso  basU  al  fln  se  falU  al  asonante  qoe  cor- 
responde. 

i  Dífanto  querrá  decir. 
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ALUTAm. II. 


ROMANCES  DE  ALIATAR   Y  EL  MAESTRE 
DE  CALATRAVA. 

166. 
auatab  —  1. 
{Anónimo.) 

De  la  Naval  con  quien  fueron 
Tan  inclementes  los  hados , 

§ue  es  prueba  de  la  fortuna 
fe  de  sucesos  varios ; 
En  una  playa  desierta 
Sus  rotas  velas  dejando 
A  reparar,  si  es  posible 
Repararse  rotos  cascos. 
Vuelve  Alialar  á  Castilla 
Para  que  el  rey  toledano 
Por  tierra  ó  por  mar  le  ocupe 
En  mas  peligrosos  cargos ; 
Que  de  su  linaje  noble 
Las  proezas  imitando , 
Del  gran  Alfaoni  su  padre 
Desea  seguir  los  pasos. 
Pasando  pues  su  camino 
Por  la  ciudad ,  á  quien  damos 
El  blasón  y  la  memoria 
Del  escudo  castellano, 
Adalifa ,  mora  bella , 
Amiga  de  amor  de  paso , 
Puso  en  el  moro  los  oios 
Para  mudarse  y  quitallos. 
Ya  suspira  porque  ba  de  irse , 

Ya  llora  porque  ha  llegado , 

Ya  del  tiempo  forma  quejas , 

Ya  le  llama  dios  humano ; 

Ya  su  muerte  le  da  celos , 

Ya  sus  celos  son  engaños , 

Ya  detiene  á  sus  deseos , 

Ya  da  rienda  á  sus  cuidados, 

Ya  se  le  antoja  oue  es  Dido, 

Ya  que  Alialar  el  troyano. 

Huésped,  robador  de  fe; 

Mas  no  hay  fe  donde  hay  agravios. 

Mil  promesas  hace  el  moro 

Contra  el  poder  de  los  años , 

Cuyo  curso  allana  montes, 

Y  encumbra  los  valles  llanos. 
En  esta  llegó  el  ausencia , 
Cirujano  de  cuidados. 

Vida  de  presentes  gustos. 
Muerte  cíe  sustos  pasados. 
Asi  se  trocó  Adalifa, 

Y  en  su  pensamiento  vario 
Voló  á  otros  nuevos  desvíos 
Regida  de  olvido  ingrato ; 

Y  Aliatar ,  porque  no  entienda 
Que  de  su  olvido  hace  caso , 
Sobro  la  arena  escribió 

De  su  lijereza  el  cargo. 

(Romancetu  grnernl.) 


{Anómmc.) 

Alcaide,  moro  AliaUr, 
Con  la  Reina  os  coogncüoteis  * 
Mas  son  aquestas  razones 
De  mujer  que  no  de  alcaide  : 
Dijiste  no  habia  bonete 
De  moro,  do  no  se  baile 
Toca  de  dama  ó  cabellos , 
Medalla ,  cifra  ó  plamaje , 
Y  que  las  damas  avisan 
De  que  las  esclavas  saleo , 
De  las  damas  mensajeras , 
A  visiurlosffalanes; 
Que  de  papeles  hay  nraestn 
En  el  terrero  las  tardes , 
Como  si  el  mostrar  papeles 
No  fuera  bajeza  gramoe ; 
Que  rondando  algunas  noches 
Encontráis  al  moro  Azarqoe, 
Debajo  las  celosías « 
A  donde  suelen  hablarse. 
Si  le  topáis  ó  le  veis, 
Prendedle  ó  acuchilladle , 

Y  sino  callad  de  dia. 
Como  de  noche,  ¡  cobarde! 
De  4a  discreta  Jarifa 
Siendo  mentira ,  contastes » 
Que  señas  hizo  en  Genil 

Al  moro  de  Ocaña  Azarqne ; 

Y  á  las  dos  Galvanas  bellas. 
Siendo  quien  son  los  Gal? anes , 
Sin  respeto  y  con  malicia 

De  altaneras  las  tratastes. 
Del  cuarto  de  nuestras  damas 
Ilicistes  injusta  cárcel , 

Y  apagando  la  ocasión , 
Encendiste  voluntades. 
Alguna  afición  dormia; 
Yo  sé  que  la  despertaste  : 

¡  Mucha  privación  es  faerza 
Que  en  mucho  apetito  pare  ! 
Mentís ,  alcaide  traidor ; 
Mentís ,  Aliatar  infame , 

Y  perdonad ,  que  las  damas 
Asi  me  mandan  que  os  trate ; 
Pues  de  esas  falsas  razones , 

Y  de  ese  traidor  semblante. 
No  hay  honra  que  esté  segara , 
Ni  nobleza  sin  ultraje. 

Los  galanes  caballeros 
Sirvan  damas  principales. 
Que  en  amores  de  esta  suerte 
Ningún  desacato  cabe. 
Tenéis  entrañas  dañosas , 
Presumís  grandes  maldades , 
Gobernáis  ajenos  bienes , 
Para  el  Gn  de  vuestros  males. 
Las  sospechas  que  soñáis 
Publicaislas  por  verdades. 
¡  Ay  de  vos ,  y  cómo  os  veo , 
Que  en  pié  os  moriréis ,  alcaide ! 
Dama  servísteis  un  tiempo; 
Allegad  y  preguntalles 
Quién  sois  vos ,  y  quién  son  ellas. 
Sabréis  bajezas  notables. 
Jamas  <u visteis  amigos 
Que  seis  días  os  durasen ; 
Señal  de  malos  respetos. 
No  conservar  amistades. 
A  las  armas,  moro  amigo. 
Dejad  malicias  aparte, 
Y  en  vez  de  damasco  y  sedas , 
Vestid  jacerina  y  ante , 
Que  las  manchas  que  en  la  honra 
A  tantos  buenos  echastes, 
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Han  de  salir  con  lavarlas 
En  vuestra  alevosa  sangre. 

_  (Romancero  genti,:/.' 

168. 

ALIATAR. —  III. 

( Anóniíno. ) 

— Azarque ,  moro  valiente , 
Eq  ausencia  me  infamaste , 
Diciendo  palabras  que  enn 
Mas  de  mi^er  que  ae  Azarque. 
Dices  que  te  puse  mal 
Con  la  Reina  y  con  los  grandes, 

Y  que  soy  cobarde  :  mientes ; 
Tú  mientes  y  eres  cobarde. 
Mira ,  Azarque ,  lo  oue  dices 
Otra  vez  ánles  que  hables , 
Que  si  tu  lanza  es  temida , 
Ya  de  mi  lanza  temblaste. 
Dijiste :  —  ¡  Pobre  Aliatar ! 
En  pié  morirás,  alcaide. 

Yo  te  mataré  en  presencia , 
Porque  ausente  no  me  mates. 
Haces  hechos  con  palabras , 

Y  obrando ,  hechos  no  haces , 
Que  has  alcanzado  la  fama 
Sin  que  la  lama  te  alcance  : 
Si  mandan  darme  la  muerte 
Las  damas,  ven  á  matarme, 

Y  podrás  volver  sin  vida 

A  quien  mi  muerte  esperare ; 
Que  soy  mas  bravo  y  furioso 
Que  tú  en  mi  ausencia  mostraste : 
Uaréte  agravio  en  los  ojos 
Antes  que  en  el  pié  me  agravies ; . 
¡Mira  que  valen  muy  poco 
Palabras  que  poco  valen  1 
Pues  las  palabras  y  plumas 
Dicen  que  las  lleva  el  aire. 
Considera  que  no  puedes 
Ausente  hablar  disparates , 
Que  es  el  ánimo  que  encierras , 

Y  quien  las  sabe  las  tañe. 
Conozco  bien  tus  espaldas , 
Que  tengo  señas  bastantes , 
Por  do  tus  fingidos  hechos 
No  los  sigas  ni  te  jactes  : 
Deja  el  nombre  de  valiente , 
Que  no  es  razón  que  lo  infames ; 
Pues  se  da  nombre  de  hechos 

A  quien  hechos  hacer  sabe. 
Búscame ,  Azarque  famoso , 
Que  cuando  á  dicha  me  halles , 
Podrás  matizar  mi  lanza 
En  el  matiz  de  tu  sangre ; 
Mas  el  viento  se  las  lleva , 
Que  como  el  viento  se  gaste , 
Aire ,  palabras  y  plumas . 
Todo  es  aire ,  y  tu  eres  aire.  — 

( RtnMHcero  generml.) 

169. 

ALIATAR.  —  IV. 

( Anónimo. ) 

Con  el  titulo  de  Grande 
Que  le  dio  el  Rey  por  sus  armas , 
El  fiero  moro  Ahatar 
Va  de  Antequera  á  Granada. 
Colgada  del  almaizar 
Llevaba  su  cimitarra , 
La  izquierda  mano  en  la  rienda , 

Y  la  derecha  en  la  lanza. 
Dos  locas  sobre  el  bonete , 

Y  polvo  sobre  la  cara , 
Lágrimas  sobre  los  ojos, 


Y  cuidados  sobre  el  alma. 
Del  caballo  por  el  aire 
Vuela  la  cola  alheñada. 

Las  manos  huellan  las  cinchas , 

Y  la  espuma  el  freno  mancha  : 
De  plata  los  acicates. 

Que  con  la  sangre  que  saca 
Parecen  sus  blancas  pimtas 
Coral  en  cabo  de  plata. 
Iba  tan  lyero  el  moro , 
Que  si  algún  suspiro  daba. 
Desde  donde  le  comienza , 
A  media  legua  le  acaba. 
No  lleva  preciosas  piedras , 
Porque  azófar  y  esmeraldas 
Las  dejó  cuando  se  vino , 
En  dientes  y  ojos  de  Arlaja. 
Por  el  semblante  su  pena , 

Y  por  los  ojos  sus  ansias , 

Y  de  todo  la  ocasión 
Por  la  divisa  declara 
Un  áffuila ,  cuvo  pico 

Se  cebaba  eo  las  entrañas 
De  un  sacre ,  con  esta  letra  : 
c  Por  envidia  se  las  Saca  > . 
—Déjale ,  envidia ,  eo  mi  daño , 
Dice  el  moro,  porque  habla 
Asólas,  y  le  parece 
Cualquiera  sombra  Abenámar, 
Si  con  mi  daño  no  medras , 
¿Por  qué  mi  ventura  agravias , 

Y  haces  que  se  marchiten 
Tu  fama  y  mis  esperanzas? 
\  Ay,  amiga  de  mis  ojos! 
¡Ya  no  temo  tu  mudanza , 

Que  mis  prendas  ^  por  ser  tuyas , 
No  es  posible  sean  nlsas ! 
Muestra  varonil  esñierzd, 
Mira  que  será  gran  folta 
Que  mis  armas  te  se  rindan , 

Y  te  rindan  sus  palabras.— 
Dijo ,  y  olvidóse  fuego 

De  los  respetos  que  guarda , 

Y  para  vengar  su  injuria 
A  su  pariente  amenaza. 
No  espera  verse  delante , 
Ni  su  respeto  se  guarda , 
Porque  va  mas  que  el  caballo 
Presurosa  la  venganza  : 

Lo  que  topa  desmenuza , 

Y  á  los  hombres  despedaza , 

Y  esdipase  de  sus  manos 
La  hma ,  por  estar  alta. 

Dijo  :  —Si  el  temor  de  verme , 
Abenámar ,  no  te  mata , 
Espera  para  la  vuelta.  — 

Y  en  esto  se  entró  en  Granada. 


(Romancero  ijcncroi.} 


170. 


ALIATAB.  —  y. 

( Anónmo.) 
«Denme  el  caballo  de  entrada , 
Que  me  dio  el  rey  de  Marruecos , 
Aquel  morcillo  brioso 
Que  pisa  galán  y  recio  : 
Aquel  que  rompe  la  tierra 

Y  vuelve  al  amor  del  fretko 
Las  vueltas  que  á  ver  mí  dama 
Da  mi  triste  pensamiento : 

?uitadle  el  verde  jaez , 
enjaezádmele  luepo 
De  negro ,  porque  declare 
La  pena  y  mal  oe  que  muero. 
La  marlota  quiero  negra , 

Y  negro  el  tocado  quiero , 

Y  las  plumas  del  penacho 
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Como  el  vestido  que  llevo  : 
Las  cañas  negras  tambieo , 
Porque  se  baga  negro  el  juego , 

8ue  quien  tiene  el  pecho  triste , 
olor  no  le  alegra  el  pecho. 
Soto  el  velo  déla  adarga 
Quiero  que  no  vaya  negro. 
Sino  azul ,  porque  declare 
Los  negros  celos  que  tengo. 
Todo  de  negro  vestido. 
Por  el  arenal  del  puerto 
Entró  Aliatar  en  el  coso 
Acosando  su  tormento : 
Vido  á  su  Zoraida  bella , 

Y  parte  luego  corriendo 
Deseando  de  hablarla ; 
Mas  no  cumplió  su  deseo, 
Que  su  contrario  Celiu 
Pasó  cerca  de  su  puesto , 

Y  al  pasar  le  echó  Zoraida 
Prendas  que  mas  le  prendieron. 
Kchóle  una  toca  verde , 

Y  una  flor  morada  en  medio 
Dándole  fe  y  esperanza , 

Y  á  Aliatar  muerte  de  celos. 
Parte  Celin  tau  ufano 
Cuanto  Aliatar  descontento , 

Y  sin  acabar  su  pena 
Principio  ponen  al  juego. 
Hicieron  aos  ó  tres  suertes, 

Y  el  alcaide  se  está  quedo , 
Defendiéndose  de  canas 
Que  pretenden  ofenderlo. 
Tiróle  Celin  la  suya ; 

Mas  con  un  enojo  intenso 
Su  caña  tiró  Aliatar, 
Que  fué  tiro  sin  remedio , 
Porque  dándole  en  la  adarga , 
Le  pasó  la  adarga  y  pecho , 
Abriendo  al  alma  camino 
Por  donde  salió  al  momento. 
Apeóse  del  caballo , 

Y  fué  donde  estaba  el  muerto  : 
Quitóle  la  toca  verde , 
Esperanza  de  sus  duelos ; 

Y  volviendo  á  cabalar , 
Fuese  á  Zoraida  diciendo : 
¡Mal  guarda  Celin  tus  prendas , 
Tan  grande  amor  pretendiendo! 
Quédate ,  tirana  ingrata , 

Que  en  tu  memoria  esta  llevo , 
Que  Quiero  hacer  prendas  propias , 
Prendas  que  para  otro  fueron. 


(Hamancero  general.) 


171. 

AUATÁR.— VI. 

(Anónimo.) 
Por  una  nueva  ocasión. 
Tan  penosa  como  fuerte , 
Deja  su  villa  de  Ocaña , 
Donde  vive  y  donde  mucre , 
El  bravo  moro  Aliatar ; 
Porque  su  esperanza  verde , 
Los  desengaños  y  el  tiempo 
Son  causa  de  que  se  seque , 
Pues  á  sus  altos  principios 
Sucedió  tan  triste  suerte , 

Y  tan  infelice  fin , 

Que  trocó  su  vida  en  muerte. 
Vióse  el  moro  regalado 
De  palabras  y  papeles 
De  la  mas  hermosa  mora 
Que  el  reino  morismo  tiene , 
Cuya  bizarría  estima , 

Y  CUYO  donaire  escede 
A  toda  imaginación  , 


Pues  comparar  no  se  puede. 
De  mala  gana  se  parte 
De  donde  su  gusto  tiene ; 
Mas  fuérzanle  á  que  lo  baga 
Los  amigos  y  parientes , 
Porque  pronostican  daño 
De  su  amoroso  accidente , 

8ue  es  la  dama  emparentada 
ou  Cegries  y  Gómeles, 

Y  temen ,  sabido  el  caso. 
Ño  procuren  ofendelle , 

Y  mas  el  bravo  Celindo, 

A  quien  le  cupo  por  suerte. 
Moro  de  valor  v  estima « 
Respetado  de  la  gente « 
Que  el  pueblo  rige  y  gobierna , 

Y  en  la  villa  vale  y  pnede. 
Partióse  sin  despedirse, 
Porque  no  se  parta  alegre , 
No  por  falta  de  ocasión , 

Pues  no  falta  á  ouien  la  quiere. 
Solo  se  sale  de  Ocaña 
Sin  que  ami^o  ni  pariente 
Para  despedille  salga « 
Ni  en  su  compañía  Heve, 
En  un  caballo  morcillo. 
Que  las  yeguas  ya  le  ofenden , 
No  por  no  ser  animosas « 
Mas  por  el  nombre  que  tienen : 

Y  qmso  por  su  tristeza 

8ue  también  el  jaez  fuese 
egro,  como  su  desdicha; 

Y  porque  en  todo  se  maestre, 
En  un  capel  lar  leonado 
Lleva  pintada  la  muerte , 
Con  esta  letra ,  que  dice  : 

<  Matóme,  sin  que  moriese». 
Sembrados  de  avi«  nocturnas 
Llevaba  un  negro  bonete 
Con  solas  dos  plumas  pardas , 
Que  ya  no  las  quiere  verdes. 
No  quiso  salir  sin  plumas. 
Porque  sus  desdichas  vuelen 
Como  vuelan  sus  contentos. 
Un  martes  cuando  amanece; 

Y  llevaba  por  ganólas 
Un  ramo  ue  laurel  verde. 
En  fe  que  contra  la  suya 

El  tiempo  muy  poco  puede  : 
Por  medalla ,  una  leona 
Que  á  solo  gemidos  quiere 
Dar  vida  á  lo  que  ha  parido  *, 

Y  dice  lo  que  se  lee  : 

« Estos  bastan  para  darla , 
»Mas  quien  á  mi  dalla  puede 
»Con  ellos  se  ablanda  menos, 
»Y  mucho  mas  se  endurece». 
Una  marlota  encamada 
Dordada,  de  mil  dobleces, 

Y  por  borla  aquesta  letra  : 

« No  son  menos  los  que  tiene.» 

Y  una  lanza  con  dos  bierros« 
Por  solo  sufrir  desdenes , 

Y  de  inorado  teñida 

La  culpa  de  quien  consiente : 
De  color  de  rosa  seca 
Es  la  bandera  que  pende. 
En  señal  que  se  secó 
Lo  que  antes  fué  mas  verde  : 
El  brazo  todo  cubierto « 
Porque  arregazado  teme 
De  ver  en  él  el  retrato. 
Que  le  obliga  se  deslierre ; 
Con  una  toca  amarilla , 

Y  en  ella  pintado  viene 

Un  Fénix ,  que  ya  se  abrasa 

Y  en  ceniza  se  convierte , 

Y  con  las  alas  soplando 

Aquel  fuego  en  que  se  enciende , 
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Y  escrito  coq  letras  de  oro  : 
«Mucho  temo  el  parecerte»; 
Coo  un  alfanje  ceñido , 

Dado  eo  sa  paciencia  el  temple , 

Y  en  la  guarnición  en  cifra , 

Kl  nombre  de  quien  lo  ofende , 
Colgado  de  un  tahalí 
Que  tiene  ramales  trece, 
Porque  pasan  de  docena 
Sus  males ,  que  no  sus  bienes , 

Y  en  el  campo  del  adarga 
Lleva  pintada  su  suerte , 
Que  es  una  escura  noche 
Que  truena ,  graniza  y  llueve. 
Un  borceguí  datilado , 
Hechos  lazos  en  reveses. 

En  señal  que  sus  intentos 
Todos  al  revés  suceden ; 

Y  eo  los  estribos  de  bultos 
Mil  animales  monteses. 
Porque  piensa  que  con  ellos 
Pasará  su  vida  breve. 

No  quiso  sacar  espuelas , 
Porque  bastan  sus  desdenes 
Para  picar  el  caballo, 

Y  á  él ,  que  tanto  los  siente. 
Con  tan  cansadas  divisas 
Llega  á  las  aguas  que  vierte 
El  claro  y  corriente  Tajo, 

Y  junto  á  una  turbia  fuente , 
Que  de  un  cenagal  salía 

Al  pié  de  un  monte  silvestre ; 
«Este,  dice  el  moro,  es 
>  £1  lugar  que  me  conviene » . 
Apeóse  del  caballo, 

Y  por  el  monte  se  mete , 
Dejándole  suelto  y  libre. 
Como  se  ha  visto  otras  veces , 
Adonde  piensa  esperar 

Lo  (¡ue  el  tiempo  de  él  hiciere , 
Hasta  que  muerte,  ó  su  mora 
Su  vida  y  estado  truequen. 

( Flor  de  tarioi  y  nuevos  Remances,  3.*  parle.) 

*  Es  una  antigua  creencia  oue  la  leona  pare  los  hijos  muer- 
tos ,  y  los  da  vida  con  sus  rugidos. 

172. 

AUATAR.— -vil. 

{Anóuimo  *.) 

No  con  azules  tahalíes , 
Corvos  alfanjes  dorados , 
M  coronados  de  plumas 
l.os  bonetes  africanos. 
Sino  de  luto  vestidos 
Entraron  de  cuatro  en  cuatro. 
Del  mal  logrado  Aliatar 
Los  afligidos  soldados  : 
«Tristes  marchando, 

X  Las  trompas  roncas,  los  tambores  destemplados » . 
La  gran  empresa  del  Fénix 
Que  en  la  bandera  volando 
Apenas  la  trató  el  viento 
Temiendo  el  fuego  tan  alto, 
Ya  por  señas  de  dolor 
Barre  el  suelo  y  deja  el  campo , 
Arrastrado  entre  la  seda 
Que  el  Alférez  va  arrastrando  : 
«tTristes,  etc.» 
Salió  el  gallardo  Aliatar 
Con  cien  moriscos  gallardos 
En  defensa  de  Motril 

Y  socorro  de  su  hermano. 
A  caballo  salió  el  moro, 

Y  otro  día  desdichado 

En  negras  andas  le  vuelven 


Por  donde  salió  á  caballo ; 
«Tristes,  etc.» 
Caballeros  del  Maestre « 

gue  en  el  camino  encontraron , 
ncubiertos  de  unas  cañas 
Furiosos  le  saltearon : 
Hiriéronle  malamente. 
Murió  Aliatar  mal  logrado , 
Y  los  suyos,  aunque  rotos. 
No  vencidos  se  tornaron  : 
«Tristes ,  etc.» 
¡  Oh  cómo  lo  siente  Zaida ! 
¡Y  cómo  vierten,  llorando 
Mas  que  las  heridas  sangre. 
Sus  ojos  aljófar  blanco ! 
Dilo  tü,  Amor,  si  lo  viste : 
Mas  ¡  ay  que  de  lastimado 
Diste  otro  nudo  á  la  venda , 
Por  no  ver  lo  que  ha  pasado ! 
«Tristes,  etc.» 
No  solo  le  lloró  Zaida ; 
Pero  acompáñanla  cuantos 
Del  Albaicin  á  la  Alhambra 
Beben  de  Genil  y  Darro ; 
Las  damas  como  á  galán. 
Los  valientes  como  á  bravo , 
Los  alcaides  como  á  igual , 
Los  plebeyos  como  á  amparo  : 
«Tristes  marchando 

«Las  trompas  roncas,  los  tambores  destemplados » . 

( Romancero  general.) 

*  Es  ano  de  los  romances  mas  dignos  de  atencioa,  en  donde 
su  parte  lírica  apenas  safre  competencia.  Está  lleno  de  bellas 
imágenes,  cava  pompa  Idgvbre  interesa  sobremanera ,  y  biere 
la  imaginación ,  trasladándola  á  la  escena  que  el  poeU  quiso 
pintar. 
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173. 

MULET. — 1. 

(AnMmo,) 

Los  ojos  vueltos  al  cielo 

Y  el  pensamiento  en  su  abna , 
Cercado  de  mil  sospedias 
Ingratitud  y  mudanza , 
Celos,  temor  con  engaño. 
Embustes,  nuevas  marañas. 
Peligros,  muerte  segura, 
Con  tormenta  y  sin  mudanza , 
De  azul,  pardo  y  amarillo 
Una  marlota  bordada 
Cercada  de  mil  trofeos 
Entre  listones  y  franjas; 

Por  descanso  un  almaizar 
Con  una  borla  encamada 

Y  en  un  extremo  este  mote  : 
«Mas  el  descansar  me  cansa». 
Un  bonete  aceitunado. 

Una  toca  anaranjada , 
Que  ni  es  bien  desesperado 
Ni  con  perfecta  esperanza ; 

Y  del  cabo  del  bonete 

Que  hasta  el  hombro  izquierdo  baja, 
Cuelga  un  precioso  ioyel 
Con  una  fina  esmeralda 

Y  dos  arábigas  letras , 
Lo  que  le  parece  gracia. 
Que  declare  en  Aljamia : 
«De  esperar  estoy  colgada». 
En  un  morado  tahalí 

Un  alfanje  de  Tartaria , 
La  hoja  llena  de  letras. 
La  guarnición  plateada, 

Y  en  medio  de  la  cootera 
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Un  Cupido  coii  sus  armas 

Y  en  una  0echa  este  mote  : 
-Al  que  le  defienda,  mata». 
ISorceguies  datilados , 
Lados  y  vueltas  doradas , 

Y  en  ellos  sendos  lagartos 
Pintados  en  una  playa , 
Que  como  la  arena  es  frágil 
Si  con  los  pies  pinta  ó  labra 
Pasando  mas  adelante 

La  cola  lo  desbarata. 

8UÍS0  asi  significar, 
ue  cuanto  labró  en  Granada 
La  cola  de  un  desengaño 
Le  destruyó  sus  pisadas, 
Salió  el  gallardo  Muley 
De  la  fuerza  del  Alhambra 
Maldiciendo  su  ventura 
Porque  le  dejó  Albenzayda. 

( RomoHcer»  general. ) 


175. 

MULEY.  —  lU. 


174. 

MÜLET.— II. 

{Anónimo  ^) 

A  la  vista  de  los  Velez 
El  fuerte  Muley  camina, 

8ue  era  la  vuelta  de  Alora 
onde  el  amor  le  encamina  : 
En  un  retrato  los  ojos 
De  la  bella  Sarracina , 
Y  besándole  mil  veces 
A  decille  asi  principia : 
« ¡  Oh  tesoro  de  mis  males , 
»Y  de  mis  Querellas  mina! 
»¿Es  posible  que  tus  manos 
» Contra  mi  pecho  se  incUnan  ? 
«Acuérdate  de  las  flores 
»Que  cogi  en  Guadalmedina  ^ 
«Y  que  en  presencia  y  ausencia , 
j»  Muley  ante  ti  se  inchna. 

•  Ablanda  ya  el  corazón 
» De  esmeralda  diamantina , 
»Y  no  pienses  que  en  desdenes 
»Tu  falsa  afición  se  afina. 
«Buscando  voy  tu  calor, 
«Como  la  fiel  golondrina , 
•Que  se  va  huyendo  del  golpe 
»De  la  furiosa  marina  : 
»Que  porque  me  viste  hablar 
•En  la  zambra  con  Cevina , 
•Quisiste  contra  tu  fama 
»Ser  á  tu  gusto  divina. 

V  No  uses  de  los  dobleces 
«Que  usó  la  cauta  Armelina  : 
vMira  que  mi  pensamiento 
»A  pensar  en  ti  no  atina. 

•  Si  te  hablo,  dicesme, 
•Que  me  voy  de  la  bolina ; 
» Y  si  te  miro  callando, 

» Eres  contra  mi  malina. 

•  No  sé ,  mora ,  qué  te  hago , 
•Pues  con  furia  repentina 
•Te  defiendes  de  un  rendido 

•  Con  escudo  y  Jacerina.» 
Con  esto  llego  a  un  arroyo 
De  una  fuente  cristalina , 

Y  á  la  sombra  de  un  nogal 
Su  lacio  cuerpo  reclina. 

( Romancero  general.) 

I  Este  romance  puede  considerarse  como  resultado  de  uu 
inonorrimo  de  pies  de  diez  y  seis  sílabas ,  partidos  por  la  mi- 
lad  en  el  emisliquio.  Conde  presume  que  de  esta  tombinanon 
métrica  de  los  árabes  resultó  nuestro  romance  de  verso  redon- 
dillo, ü  ortosilabo. 


(Aji^nttüo  ^} 

Echada  está  por  el  snelo 
Alcalá  de  los  Cazóles 
Por  el  Santo  Rey  FemaDdo, 
Día  de  Sao  Pedro  on  looct. 
Los  chapiteles  de  pUU, 
Que  ameoazabao  las  combres 
Con  el  humo  y  eco  Uis  llamas 
Su  rojo  arrebol  eocobrwi. 
Su  alcázar,  mezqoitaybiflos 
Vomita  alquitrao  y  axmire , 
A  cuyas  llamas  las  armas 
De  los  cristianos  relocen; 

Y  dejando  la  ciudad , 
Una  cuesta  arriba  soben , 
Haciendo  desde  lo  alio 
Mil  luminarias  y  lumbres , 
Cuando  su  alcaide  Moley 
Al  cristiano  Rey  descobre 
Desde  uoa  arrolnada  torre , 
Que  ya  se  quiebra  ó  se  bimde  * 

Y  dice  :  «Llega ,  cristiano , 

•  Saquea ,  roba  y  destruye , 
•Pues  que  has  veoddo  el  nnaje 
«Que  al  mondo  de  sangre  cobre. 
•Los  Gazules  llevas  presos, 

•  De  esta  tierra  honra  y  lonibre. 

•  Y  te  afirmo  crae  Granada 
«Cercada  un  ano  no  dnre. 
u  Cuando  veniste  á  Alcalá «  - 

•  Dentro  en  mis  batios  lo  sope  : 

•  Dejé  la  toca  de  seda, 
•Que  mi  frente  ciñe  y  cobre; 
•A  las  torres  de  mis  armas 

•  Con  mis  moros  me  retraje  : 
>»Salí  al  campo  porque  nadie 
» De  ser  cobarde  me  acose; 
•Mas  llévanme  el  ahna  presa 

•  En  una  mora  de  Tünei, 
•Que  fué  desta  tierra  fuego , 

Y  Y  de  estos  ojos  la  lumbre. 

•  Diómela  su  padre  el  Rey ; 

•  De  África  á  España  la  troje 

•  En  una  fusta  turquesa , 
i  Que  de  oro  y  seda  compuse 

•  Toda  la  popa  dorada  : 

•  Hice  que  mi  estrado  ocope 
»Con  cien  cristianos  vestioos 
•De  telas  blancas  y  azalea. 

•  Celebráronse  las  bodas , 
•Mañana  un  año  se  cumple  : 
•Martes,  dia  de  desgraaa, 
•Que  se  acabaron  boy  lunes.» 

< 

«  También  puede  este  romanee  eolocarMeitrelMlHi 
de  la  época  de  Femando  V,  el  Saato,  eoisidertaMi 
frontenio ,  aunque  moderno  y  de  iaet  del  siflo  xil 

ROMANCES  DE  ALMORAUFE. 
176. 

ALHOEAUFB.  —  I. 

{Anónimú.) 
El  mayor  Almoralife, 
De  los  buenos  de  Granada, 
El  de  mas  seguro  aKanje , 
Y  el  de  mas  temida  lanza ; 
El  sobrino  de  Zulema, 
Visorey  de  la  Alpqjarra, 
Gran  consejero  en  la  paz. 
Fuerte  y  bravo  en  la  batalla , 
En  socorro  de  su  rey 
Se  va  á  la  mar  desde  Raza , 
Mas  animoso  y  galán, 
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?iie  el  tiijo  del  atoro  Auilatla; 
3nto  qae  al  muado  su  nombre 
S^gnns  fiamas  dnbaí 
Que  vcrdaileriE  saldrían 
Sos  ilichosas  Mperamu. 
Alboraoz  de  lela  verde 

V  de  pajizo  Je  eualtia. 
Harlota  de  raso  al  uso, 
Ue  azules  tinos  sem lirada . 

Por  moBirar  que  alb  en  lu  snerra 
encubre  cou  esperanzas 
Los  lirios,  que  j»  «ótt  verdes, 

V  Taéron  flores  motadas  : 
Concoairo  moi-ds  delrae. 
Soto  «n  una  yegu»  bavs , 
Que  quien  quiere  adelsHiiarse 
Bien  es  que  delante  la^a  : 
Reco^ieDilo  poei  la  rienda 
Osando  el  irote  piralia. 
Por  no  seolff  por  la  posla 
La  ausencia  de  FelisalTa. 
Saca  un  relrato  del  pecbo, 
Une  aun  i  sacalle  no  basta , 
l'orque  saleo  tras  la  tista 
Las  unágeoes  del  alma. 
—Amada  mora ,  le  dico , 
Que  parece  que  me  hablas 
l^on  ceíio  porque  te  dejo, 

V  dejándote  me  agravias  ; 
jCúmo  me  niñas  alegre. 
Pues  JO  le  Ti  esta  roaBaua 
Tan  enojada  conmk» 
Que  contigo  te  eno^bas? 
Si  no  lluras  como  peña 

Que  esii  dura  y  hecha  un  agua, 
;  Hncho  me  qoieren  bis  ojos ! 
;  Mucho  debo  i  tus  eiilrabas '. 
Si  el  arrancar  tus  cabellos 
No  es  scntimienlo  que  engalia , 
¡Muchos  cabellos,  amiga 
Por  mi  respeto  te  faltan '. 
Habla  ;a  .  que  k  ta  pintura 
La  darán  vida  nüs  Ui^as 
Dejando  mi  cu^o  triste 
Vacio  T  con  fuersas  flacas. 
FelisaKi,nolL-enlieM<iii 
Las  suertes  están  trocadas, 
Moycallaslü,  jblMojO, 
Ajar  hablaste  j  calliln. 
i  Mal  baja  aquel  amador 
Oue  al  retrato  de  su  dama 
Le  dice  sus  scntíoilenlos 
Pues  que  no  ílenlen  las  tablas! 
:H>I  ha  ja  aqnel  qoe  la  mira 
El]  retrato  mesurada , 
tíSlorando.  fliieu  y  triste, 

V  «lia  compuesta  j  nraoa 
lAjpuudouoT  fluemc  levas 
A  meterme  en  una  barca . 

V  entre  las  imdas  y  el  eielo 
Cargado  de  acero  ]  malla '. 

¡  Ay  mis  baBos  ;r  jat^i"^ 
Ünc  el  mejor  Icempo  os  dejara ! 
Has  si  dejo  mi  contento, 
íQüé  hago  cu  dejar  mi  casa* 
Amiga .  por  nuestro  antor 
Que  si  vivej  en  mi  abna , 


(AaMmo.) 
De  la  armada  de  «i  rey 
A  liaza  daba  la  vuelta 
ICl  mejor  AlmonliFe, 
Sobrino  del  gran  Zutemo ; 

V  aunque  llegú  t  media  noche, 
A  pesar  de  las  tinieblas 
Desde  lejos  dirísabn 

be  su  ciudad  las  almenas. 
— Aquel  cbapjlt'l  es  mi». 
Con  las  ieutlas  di;  César , 
lusignia  lie  los  romanos 
*)w.  usurparon  esta  tierra. 
La  torre  de  Pelisalva 
Apostaré  que  es  aquella , 
Que  en  Te  de  su  dueño  altivo 
Compile  con  las  esirellaR 
i  Oh  gloria  de  mi  esperaoía , 

V  esperauía  de  mi  ausencia ! 
¡Compaüls  demigoslQ, 
Soledad  de  mis  querellas ' 
Si  de  mi  alma  quitases 

Los  recelos  que  ta  quedan , 

V  algunas  facilidades 

Que  de  tus  gustos  me  caeot.iii : 
Si  tu  belleza  estimaras. 
Como  estimo  tu  bellcie. 
Fueras  lilolo  de  Espaíia, 

V  fama  de  ajenas  tierras.— 
Dijo,  y  entrándose  en  Baza 
A  sos  mnrns  jlió  la  T<?)rnn  , 

V  del  barrio  de  su  ij^miu 
Las  blancas  paredes  besa. 
Hizo  la  seüa  iin'.  usaba , 


V  í'elisalva  despierta. 
Salió  luego  i  su  balcón, 

V  de  iiccIiDS  en  los  verjas, 
A  su  moro  envía  el  alma 
(Jue  le  abraiase  por  ella. 
Apianas  pueden  baUarsc , 
Que  la  gloria  de  su  pena 
Les  burlaba  las  palabras, 
Uue  en  tal  traDm  no  son  liuciii 
Al  ñn  la  fiíenta  de  amor 
Rompió  al  sileucio  la  fuerza  ■ 
Porque  sus  querellas  mudas 
Por  declararse  revlenuil: 

V  la  bella  Felisalva 

Tan  turbada  cuonlo  beDa , 
KsiiDdo  alenio  su  moro 
A  preguotalle  comienza  : 
— Almoraltfc  galau, 
iCúmo  venís  de  la  guerra  ? 
^HAIaslestaotos  cnslianos 
Como  damas  os  e«pena^ 
iMi  retíalo  vieo¿^. 
O  murió  de  las  sospechat 
Que  lí  su  Iristc  original 
Le  dan  soledades  vueslrasí 
bel  vuestro  sabré  deciros 
Que  parece  que  le  pesa 
De  <|ue  fallándole  el  ver , 
Vivir  y  niirarl.!  pueda.— 

iHiiiaanrcro  gmmi.      II.  Fler 
llam^nc»    i.,  parle.) 

178. 
ALaoftAura.- in. 
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Desenibrayando  el  escudo , 
QuiUndo  el  peto  y  espalda ; 
Desalando  el  bracelete, 
Echando  acullá  la  maza, 
Besando  la  toca  azul , 

8ae  es  celos ,  y  celos  rabia; 
e  coraje  y  de  ira  lleno. 
De  la  perdida  emboscada 
Está  el  fuerte  moro  oyendo 
El  aviso  de  la  Albambra. 
El  Rey  manda  que  en  el  punto 
Suba  a  su  real  sala, 
Donde  está  toda  la  corte 
Decretando  cierta  causa. 
Un  paje  viene  corriendo 
Del  cielo  do  está  su  dama, 

Y  como  viene  del  cielo 
Trae  del  cielo  una  embajada. 
—Gallardo  moro,  te  espera. 
Dice  el  pa^je ,  quien  mas  te  ama,— 

Y  el  mensajero  replica  : 
—El  Rey  y  la  corte  aguardan.— 
Vuelve  el  rostro  de  ira  lleno , 

Y  no  contra  quien  la  agravia , 
Mas  contra  si ,  y  quien  pregunU , 
Pregunta ,  responde  y  calla. 
Está  un  poco  enmudecido. 
Que  acontece  á  quien  bien  ama , 
Que  quien  no  sabe  de  amor 
Pocos  tragos  destos  pasa. 

—El  Rey ,  dice  el  mensajero. 
Mala  espina  tendrá :  —  y  calla , 
Que  es  destreza  al  fderte  toro 
Saber  medille  la  vara. 
Cada  cual  le  está  incitando , 
Que  no  halla  poco  quien  halla 
Los  mensajeros  tan  fieles , 
Que  en  esto  no  tengan  falta. 
— ¡  Almoralife!  ¿qué  esperas? 
Que  hay  peligro  en  la  tardanza.— 
Dice  el  moro  :  —¿quién  me  espera?— 
Responde  el  paje  :  —Tu  dama 
Felisalva,  Almoralife : 
Almoralife,  aquella  alba 
Que  te  suele  dar  luz  pura 
Cuando  á  tu  noche  le  falta. 
Piensa  uue  vienes  herido, 
O  que  sirves  á  otra  dama , 
Que  te  cura  las  heridas 
Que  amor  y  el  rebato  causan. 

Vióte  venir  de  la  guerra , 

No  alzaste  á  verla  la  cara : 

¡  Cara  cuesta  tu  venida  ! 

¡  Tu  venida  cuesta  cara ! 

¡  Moro ,  mira  por  tus  ojos , 

Que  son  espías  del  alma, 

Y  en  amor  son  sobrescritos 

De  las  amorosas  cartas ! 

Mejora  con  lu  presencia 

La  venida  de  Granada : 

Asi  el  cielo  no  empeore 

Tu  jomada  y  suya  á  Baza. 

Deja  de  estar  pensativo. 

Piensa  cómo  está  tu  dama ; 

Aunque  mal  digo  no  pienses , 

No  pienses  hasU  maííana. 

Ven  donde  verás  el  daño 

Que  hace  verdadera  causa 

De  imaginar  si  la  truecas 

Por  otra  que  mas  te  agrada. 

Eres  lú  sol ,  sola  Fénix 

Es  ella ,  y  en  ti  se  abrasa, 
Y  quedarás  con  cenizas 
Solas,  si  en  venir  te  tardas.— 

{ Romancero  general.  —  It.  Ftor  de  ranos  y  uuct 
Romancei ,  1.*  parte.) 
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179. 

JABirB.  —  I. 

{Aiíónim0.) 

Una  pijrte  de  h  Tegí 
Que  el  Genil  y  Darro  Müan, 
Cuyas  aguas  enriquecen 
El  Jarai^  de  Granada « 
Como  mejor  posesión. 
Amena  y  de  mas  gaoancia« 
Dejó  en  dote  Ámete,  pena, 
A  su  hya  Gelindaja, 
Mora  que  entre  moras  beBa 
La  llama  quien  vella  alcanza; 

Y  alcanza  Unto  poder 

Que  nadie  alcaua  á  miralb. 
Sin  que  al  momento  no  rinda 
Alma ,  corazón  y  entra&as. 
Que  son  despojos  y  inies 
Que  ofrecen  los  que  bien  aman. 
Esuba  prendado  detta 
Un  bizarro  de  Cártama, 

Y  preciase  de  bizarro 
Porque  es  bizarra  sa  dama. 
A  las  nueve  de  la  noche. 
Cuando  comienza  Diana 
Con  su  clarifica  Imnbre 

A  tender  rayos  de  plata , 
Parte  el  moro  venturoso 
A  ver  á  su  Celiudsja. 
A  ver  su  pena  y  su  gloria. 
Si  en  im  supuesto  se  hallan. 
No  le  cabe  la  alegría , 

?ue  lleva  dentro  en  el  alma, 
quiere  que  las  riberas 
Gocen  hoy  de  sus  ganancias. 
Suelu  la  voz,  dando  al  viento 
Mil  donaires,  mil  palabras , 
Que  el  amor  tenia  esculpidas 
Como  piedra  en  sus  entrafias. 
Sintió  gran  rumor  y  estruendo 
Entre  las  espesas  matas. 
Que  los  ecos  de  sos  olorlas 
Esperan  nuevas  muoaosas. 
Dos  dispuestos  moroa  signen. 
Con  callada  y  veloz  planU , 
Por  el  rastro  do  las  voces 
V  de  la  alegre  algazara 
Al  moro ,  y  como  los  siente , 
Vibrando  fuerte  la  lana. 
Con  horrísono  sonido 
Vuelve  rienda,  embraaa  adarga, 
Ai)r¡eta  la  toca  al  braao. 
Pone  hebilleU  y  enlaza ; 
Encaja  el  verde  bonele. 
Da  de  espuelas ,  |>resto  salta. 
— ;  Traiuor ,  dice  el  mío  ddlos. 
Villano,  de  vil  caiialh« 
Aguarda ,  aguarda ,  que  vengo, 
Que  vengo,  que  vengo,  agnarda! 
¡  AporcíBele ,  morillo. 
Escúdate  con  la  adarga , 
Que  si  no  te  escudas  presto 
Pasarte  he  con  esta  lanza !  — 
(iallardo  se  muestra  el  moro 
Oyendo  el  aguarda,  aguarda, 

Y  |>e¡ea  embravecido 

De  la  noche  á  la  mañana. 
Que  no  teme  aquesta  guerra 
Quien  salió  de  otra  mas  brava. 
Va  las  puertas  de  occidente 
Pasa  la  clara  Diana, 

Y  con  claros  rayos  Febo 
Dora  las  cumbres  mas  altas , 

Y  como  si  en  aquel  punto 
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Conieiizanin  la  batalla , 
Andaba  la  escaraoMiza 
Los  dos  contra  el  de  Cártama. 
Jarífe  viéndose  solo, 
El  dulce  nombre  declara 
Que  rumiaba  entre  los  dientes 
De  su  hermosa  Celinds^a ; 

Y  habiéndole  prononciado , 
Sin  derribar  mas  la  maza , 
Deja  sa  mayor  contrario 
La  comenzada  batalla. 
—Muy  venturoso ,  le  dice , 
De  muy  valiente  le  alaba ; 
¿Mas  <¿mo  no  lo  serás , 

Sí  te  ayuda  Celindaja? 

Goza,  moro ,  lo  que  es  mió , 

Que  yo  te  dov  la  palabra 

Üe  jamas  te  lo  estorbar 

Kn  fiestas,  zambra  6  batalla.-^- 

Fuése  sí^iéndole  el  moro 

Oue  había  venido  en  su  guarda , 

Y  Jarífe  dio  la  vuelta 
Para  tomarse  á  Cártama. 

( Romancero  generai.—  It.  Fhr  de  variot  y  nuevos 
Romaneet ,  3.»  -parte.) 

180. 

jarífe. —  u. 
(Anónimo.) 

Sobre  destroncadas  flores , 
Junto  á  la  fuente  del  Cisne , 
Sentada  está  Celindaga , 
Mas  hermosa  que  no  libre. 
Mirando  está  al  verde  prado 
Sus  colores  y  matices, 
Que  con  el  sol  resplandecen, 

Y  con  el  agua  revi? en. 
No  le  alivian  sus  cuidados 
Verdes  plantas  y  jazmines , 
Ni  las  horas  regaladas 

De  las  sombras  apacibles  : 
El  mal  que  en  el  alma  siente , 
Cualquier  contento  le  impide. 
Que  las  flores ,  fuentes ,  fiestas 
Mas  al  afligido  afligen. 
Por  un  pequeño  recelo , 
Que  dentro  del  pecho  vive. 
Consiente  amor  en  sus  leyes 
Que  muera  el  amante  triste. 
Asi  Celindaja  muere, 

Y  aunque  muere  no  lo  dice ; 
A  mas  padecer  mas  calla , 
Sin  á  nadie  descubrirse. 
Quiere  quejarse ,  y  no  puede 

Y  una  Tez  y  otra  repite; 
Mas  cansado  el  sufinmiento 
Al  viento  la  voz  despide  : 
—  Pensamientos  amorosos, 

i  Dichoso  el  que  no  os  admite. 
Cuanto  pobre  y  desdichado 
Quien  por  vosotros  se  afliffe! 
Decid ,  i  por  qué  os  cautivaisteis? 
Declarad  todo  el  origen , 
Si  no  es  tan  secreto  el  caso 
Que  pierda  algo  por  decirse  : 
Mas  si  de  veras  amáis , 
Olvidar  es  imposible, 

Y  mas  si  con  el  amor 
Tenéis  la  fortuna  firme. 

¡  Ay  quién  supiera  do  estás , 
Mi  regalo  y  mi  Jarífe ! 
;,Si  acaso  vives  con  otra? 
¡  Mas  ay,  si  con  otra  vives!...  — 
El  moro  que  oyó  el  lamento 
Procura  presto  encubrirse. 
Para  oir  el  tierno  llanto 
De  su  mora ,  y  lo  que  dice ; 


Pero  no  pudo  aguardar, 
Ni  el  sufrimiento  sufrirse. 
Que  el  firme  amor  en  su  pecho 
Le  hace  que  de  priesa  aguije. 
Con  mil  suspiros  comienza 
.4  hablarla,  y  la  mano  á  asirle , 
Diciendo  :  —Mi  Celindaja, 
¿Quién  hay  que  del  bien  te  prive  t 
¿Tiene  por  ventura  el  mondo 
Aliatares  ni  Adalifes, 
Gómeles,  Muzas  ni  Azarques, 
Sarracinos  ó  Cegríes, 
Que  cualquiera  en  tu  servido 
No  se  postre  y  arrodille, 

Y  para  mas  agradarte 

A  besar  tus  pi^  se  indine? 
¿Mas  qué  es  lo  que  dije  abora? 
¡  Cobarde !  ¿  qué  es  lo  que  dfje ! 
Que  si  no  soy  vo,  ninguno 
Puede  pretender  servirte.—        ^ 
Descubre  el  rostro  la  mora , 
Como  el  sol  tras  el  eclipse, 
Tan  apacible  y  alegre. 
Cuanto  alegre  y  apacü>le ; 

Y  el  enamorado  moro , 

Que  en  sus  razones  prosigue , 
A  vueltas  demü  ternezas 
A  su  Celindaja  dice  : 
—Sosiégate ,  gloría  mía , 
Haz  que  tus  ojos  me  miren. 
Que  en  iey  de  moro  te  juro 
Que  jamas  mi  ley  te  olvide. 
Aquese  dolor  se  apla(]ue , 
Porque  el  mió  se  mitigue, 

Y  recibe  en  holocausto 
Esta  vida  oue  en  ti  vive.— > 
Con  el  fin  de  estas  razones. 
Ambos  á  dos  se  despiden. 
Diciendo  :  —  Alá  te  acompañe  : 
Afá  te  acompañe  y  guie.— 

{Homaneero  genera  I.) 


181. 


jarífe. 


Ul. 


(Anónimo.) 

Al  alcaide  de  Antequera 
El  Rey  de  Granada  escribe , 
Que  contra  el  Rey  castdlano 
Diez  y  seis  lanzas  le  envié ; 
Las  ocho  que  partan  luego , 

Y  á  Jaén  las  encamine, 

Y  que  aperciba  las  otras 
Para  el  tiempo  que  le  avise. 
Besa  Zulema  la  carta , 

Y  ejecuta  lo  que  pide , 
Escogiendo  de  sos  moros 
Los  mas  fuertes  adalides. 
En  este  tiempo  á  la  corte 
Le  fué  forzoso  partirse 

A  poner  en  paz  dos  moros 
Que  tratan  guerras  civiles ; 

Y  á  su  hijo  noble  encarga 
Que  al  Rey  las  lanzas  envié. 
Pues  el  honor  de  los  dos 
En  esta  empresa  consiste. 
Un  domingo  salen  todos 

Al  son  de  sus  añafiles , 
Los  caballos  cordobeses 

Y  los  soldados  Cegríes. 
De  amaríllo ,  azul  y  blanco 
Los  ocho  moros  se  visten , 
Colores  de  CelindaJa , 

Por  quien  suspira  Jarífe  : 
Bonetes  de  mezcla  llevan , 

Y  con  bandas  verdes  ciñen 
Las  plumas  blancas  terdadas 
Que  verlas  todas  impiden. 
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Alfanjes  de  Tuuez  penden 
De  doblados  tahalíes  : 
Las  mazas  en  el  arzón , 

Y  las  lanzas  en  el  ristre ; 
Bayos  llevan  los  jaeces. 
Las  sillas  blancas  y  firmes , 
Los  estribos  plateados, 

Y  negros  los  oorcegules. 
La  trompeta  que  los  llama 
Un  fuerte  soldado  sigue , 
Que  va  por  cabo  de  todos , 

Y  la  fuerte  escuadra  rige. 
En  un  pendón  de  damasco 
Aunque  se  precia  de  humilde , 
Por  orla  bordado  lleva 

Del  alcaide  el  nombre  insigne ; 

Y  las  bandas  de  SQs  armas 
Con  las  otras  que  dividen 
Los  cinco  leones  fuertes 
De  no  domadas  cervices. 
Los  moros  salen  á  verlos, 

Y  las  moras  los  bendicen  , 
Porque  van  aventajados 

A  los  Muzas  y  Alfaquies. 
Gallardo  sale  este  dia 
En  una  yegua  Jarife, 

§ue  las  armas  hurló  al  viento , 
la  color  k  los  cisnes , 
Con  una  estrella  en  la  frente 
Alheriadas  cola  y  clines , 

Y  un  jaez  azul ,  lK)rdado 
De  aljófar  y  de  rubíes. 
En  la  adarga  lleva  un  sol 

Y  una  muerte  negra  y  triste , 
Con  unas  letras  doradas 

Que  dicen  :  «Cuando  se  eclipse  >• 
Dlancas  y  amarillas  plunias, 
Entre  tocas  tunecíes , 
Con  un  alquicel  l)ordado 
De  estrellas  y  flor  de  Uses  : 
Un  alfanje  de  Toledo , 
Con  el  puño  de  amatistes , 

Y  en  lugar  del  pomo  de  oro 
Una  cabeza  de  ticre. 

La  gruesa  lanza  ae  fresno 
Parece  en  sus  manos  mimbre . 
Que  como  el  viento  las  plumas 
Así  la  juega  y  esgrime. 
Oido  se  ha  la  trompeta 
Dentro  de  Generalife , 
Cuando  por  verle  las  damas 
Desamparan  los  jardines. 
El  moro  mira  las  rejas. 
Obligando  á  que  le  miren  ; 

Y  viendo  á  su  l>ella  ingrata 
Así  la  requiebra  y  dice  : 
—  Si  vivir  sin  esos  ojos 
Fuera  á  mi  alma  posible , 
O  pudiera  de  la  tuva 

Sin  la  muerte  diviclirme , 
Yo  fuera  á  servir  al  Rey , 
No  porque  privanza  envidie , 
Mas  por  traerte  despojos 
De  algunos  cristianos  libres. 
Lb  que  es  posible  en  tu  nombre , 

Y  la  ocasión  me  permite , 
En  los  soldados  se  muestra 

Y  en  los  colores  que  \isten. 
Quien  tiene  cautiva  el  alma 
Mal  puede  llamarse  libre , 

Y  el  (]ue  parte  sin  morir 
No  diga  que  no  le  olviden  : 
Ellos  se  van ,  y  te  ofrecen 
Los  cristianos  que  cautiven , 
Mientras  lo  queda  su  dueño 
De  los  ojos  por  quien  vive.— 
Alegre  la  hermosa  mora , 

De  que  no  quiere  partirse, 

Y  que  solo  con  las  lanzas 


Al  Rey  de  Granada  sirvo. 
Cúbrele  desde  el  balcón 
De  azucenas  y  alelíes, 

Y  el  moro  favorecido 
De  la  reja  se  despide. 
Sacó  la  lanza  gallardo , 

Y  por  hacerse  mvisíble 
Al  viento  deja  suspeuso 
De  que  la  vegua  le  imite. 


(BMMaetfTVfn 


182. 


JABIFE.—  1?. 

{Anónimo.) 

Ardiéndose  está  Jarife 
En  el  fue^o  de  Danya  : 
Vela  en  ajeno  poder, 

Y  él  se  ve  en  el  de  mil  brasas  : 
Sus  suspiros  son  el  viento. 

En  que  se  enciende  esta  llama  : 
Sus  quejas  son  las  ceotellas, 

Y  el  humo  sus  esperanzas. 
No  cura  ya  del  jaez 

Ni  de  la  pluma  bizarra , 
Ni  de  bordar  el  ayuba. 
Ni  del  color  de  la  manga  : 
Solamente  se  desvela 
En  el  hábito  del  alma  ; 
Que  amor ,  como  le  parece , 
Ya  le  estrecha,  ya  le  enfida  : 
Huye  de  gente  los  dias  ; 
Llorándolas  noche  pasa , 

Y  á  voces  se  queja  al  viento 
Con  semejantes  palabras  : 

— ¿  Daraja ,  tanta  hermosora. 
Cómo  tan  mal  empleada? 
¿Cómo  voluntad  tan  Ubre 
Se  volvió  tan  presto  esclava? 
¡  Que  dejes  á  tu  Jarife  ^ 
Que  no  vale  menos  que  ama , 

Y  (¡ue  siendo  el  que  es  Moley 
Le  quieras  mas  qae  á  tn  abna  * 
¿Tanto  te  va  en  ver  sin  vMa 

Al  que  en  servirte  la  gasta? 
¿Tanto  te  va,  íiera  bella. 
En  que  te  noten  de  innata  ? 
Sí  huelgas  como  enennga 
De  ver  mi  muerte  temprana « 
Yo  mismo  la  buscaré , 
Si  quien  la  busca  la  halla; 
Que  cuando  en  escaramuzas 
Al  encuentro  no  me  salga. 
Estando  cerca  mi  estoque 
No  he  menester  su  guadaia ; 

Y  si  la  muerte  que  £go 
Te  parece  muy  honrada , 
Haz  que  me  mate  á  traidon 
Ese  que  ya  me  la  trata. 
Fácil  le  será  matarme. 
Aunque  en  armas  menos  valga , 
Pues  en  tenerte  consigo 

Sin  ellas  me  quita  el  atraa ; 

Y  tú  vivirás  contenta 
Cuando  por  toda  Granada 
La  muerte  de  tu  Jarife 
Por  todos  fuere  llorada. 
Cuando  te  contare  algana 
De  menos  duras  entramas 

A  dónde  hallaron  mi  cuerpo, 

Y  c^uién  le  lavó  las  Iflgas ; 
Cuantas  lanzadas  tenia , 

Y  cuántos  golpes  de  espada, 

Y  cuántas  horas  eslavo 
Sin' conocerle  en  la  plaza ; 
¿Qué  te  faltará  aquel  dia 
Para  bienaventurada , 

Si  no  te  t(u*ba  el  contento 
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Ver  mi  desdicha  acabada? 
Podrás  después  de  yo  muerto 
Ir  libremente  á  las  zambras ; 
Podrás  sacar  en  las  fiestas 
Una  gala  y  otra  gala ; 
Podras  gozar  de  la  Tega , 

Y  ponerte  á  la  ventana , 

Y  entre  las  moras  amigas 
Alabarte  de  esta  hazaña  : 

Y  como  tendrán  mis  huesos 
La  tierra  por  dura  cama, 

i  Bien  te  ha  de  valer  mi  muerte 
Para  vivir  descansada , 
Si  menos  ha  de  celarte 
El  que  sabes  tú  que  trata 
Mas  de  vengarme  de  ti, 
Que  yo  de  pedir  venganza  !— 

^_^^_^       {ñammieero  genrra!. 

183. 

JARIFE.  —  V. 

(Anótdmo.) 

Al  lado  de  Sarracina 
Jnrifc  está  en  una  zambra , 
Hablando  en  su  amor  primero. 
De  que  fué  la  secretaria. 

—  ¿Sois  vos,  le  dice  la  mora, 
Jarife  aquel  de  Daraja, 
Aquel  de  fe  templo,  aquel 
Monstruo  de  perseverancia? 
Tres  años  ha,  caballero. 

Que  os  llora  por  muerto  España  : 
Si  muerto,  ¿cómo  en  el  mundo? 
Si  vivo,  ¿cómo  sin  alma?  — 
El  enamorado  moro , 
Por  satisfacer  la  dama , 
Ni  en  voz  humilde  ni  altiva 
Asi  la  lengua  desata  : 

—  El  hilo  de  nuestras  vidas 
En  mano  está  de  las  Parcas , 
Ellas  le  rompen  j  tuercen , 
Que  fuerza  de  amor  no  basta. 
A  cada  cual  su  carrera 

De  una  vez  se  le  señala; 
No  hay  mas  alargar  la  corta , 
No  hay  mas  acortar  la  larga. 
Si  hubiera  querido  el  cielo , 
Que  para  mas  mal  me  guarda , 
Puerta  han  dado  mis  empresa» 
A  mas  de  un  morir  de  fama : 
Mas  de  una  vez  el  Maestre 
Midió  conmigo  su  lanza ; 
Mas  de  un  golpe  de  los  suyos 
Guarda  por  bbson  mi  adarga. 
En  la  traición  de  Muley, 

Y  en  la  libertad  de  Zaida , 
Si  no  derramé  la  vida 

Fué  culpa  de  mi  desgracia ; 
Aunque  fué ,  si  bien  se  mide , 
Cosa  por  razón  guiada , 
Que  no  es  justa  pueda  el  hierro 
Lo  que  no  puede  la  rabia. 
Vi  triunfar  á  mi  enemigo , 
De  quien  me  venció  sin  armas. 
Yo  el  cuello  puesto  en  cadenas , 

Y  él  su  frente  coronada  : 
Vi  adornados  sus  trofeos 
De  mil  laureles  y  palmas , 

Y  el  ave  de  Ticio  fiera 
Cebarse  de  mis  entrañas. 

i  Entonces ,  entonces ,  muerte , 
A  buena  sazón  llegaras ; 
Tuviera  el  sepulcro  el  cuerpo 
Do  tuvo  su  cielo  el  alma ! 
Muriera  donde  á  lo  menos 
Supiera  el  mundo  la  causa. 
Donde  mis  placeres,  donde 


Murieron  mis  esperanzas. 
Mas  si  está  ordenado  arriba  ^ 
Vivamos ,  pase  esta  farsa , 
Que  quien  hasta  aqui  ha  sufrido 
Sufrir  Dodrá  lo  que  falta.— 

(RomaMcero  gmmil  i 

184. 

JABIFE.  —  VI. 

{Anónifño,) 

En  la  vega  está  Jarife 
Mirando  el  famoso  alcázar 
Que  á  Geueralife  sirve 
De  fuerte ,  corona  y  guarda ; 

Y  al  mismo  tiempo  que  el  sol 
Doraba  la  luz  al  alba, 

Y  el  roclo  de  sus  oíos 
Deshizo  el  sol  de  Darsja , 
A  cuyo  fuego  también 
Desató  la  lengua  helada , 

Y  descubrieron  las  quejas 
Detenidas  en  el  alma. 

— j  Bien  he  visto ,  dice  el  moro , 
Si  las  sospechas  engañan , 
Pues  han  salido  mas,  ciertas. 
Que  fueron  imaginadas! 
Por  el  primero  favor 
Me  diste  una  pluma ,  ingrata , 
Imagen  del  seco  fruto 
De  mi  perdida  esperanza  : 
Pensé  que  el  grande  calor 
Del  amor  que  rae  mostnübas , 
Fertilizara  tu  pecho, 
Tierra  estéril,  seca  y  tarda, 

Y  que  la  palma  me  diera 
El  dulce  fruto  temprana ; 

i  Pero  ^uién  siembra  en  arena 
Que  coja  viento  y  palabras ! 
Llegóse  ya  la  ocasión 
En  que  pudieran  mis  ansias 
Hallar  remedio  en  tu  pecho , 

Y  estaba  eo  él  tu  mudanza ; 
Pero  como  de  mi  mal 

No  fuiste  mas  que  la  causa , 
Al  apurar  de  la  fe 
Se  conoció  que  eras  falsa. 
¿Para  qué  finges,  cruel , 
Imposibles  y  amenazas? 
Pero  si  amaras,  supieras 
Que  no  las  teme  quien  ama. 
Los  mayores  imposibles 
Amor  deshace  y  allana, 
Poroue  es  como  el  rayo  fuerte 
Que  lo  mas  fuerte  quenranta. 
Como  dos  contrarios  juntos 
Para  vencer  se  señalan , 
Asi  amor  en  imposibles 
Su  poder  muestra  y  levanta. 
No  te  espantes  si  ei  desden 

Y  el  alma  desengañada 
Pueden  tanto ,  que  me  fbercen 
A  que  del  tiempo  me  valga, 

Y  que  busque  mi  remedio 

Y  procure  mi  venganza , 
Que  un  desden  sana  con  otro , 
Si  amor  con  amor  se  paga. 
;Por  mucho  que  el  fuego  sea , 
Puede  ser  la  nieve  tanta 

Que  venza  lo  menos  fuerte 
Con  la  calidad  contraria! 
No  te  fies  de  los  ojos 
Que  cuando  quieren  me  matan , 
Pues  la  fuerza  de  un  disgusto 
La  mayor  paciencia  acaba. 
A  mvyer  que  quiere  bien 
¿Qué  impiden  tias  ni  hermanas , 
Pues  los  muros  y  las  torres 
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Suelen  ser  débiles  canaA  ? 
Amor  que  mira  en  respetos , 
¿Por  qué  causa  amor  se  llama , 
Si  al  Amor  le  pintan  ciego 
Porque  no  repara  en  nada? 
¡Esas  tíbiezas  y  celos. 
Recelos,  dudas,  palabras, 
No  son  efectos  de  amor. 
Que  al  amor  nada  le  espanta ! 
Sin  quemarse,  el  vivo  mego , 

Y  á  pié  enjuto  el  agua  pasa , 
Ásperos  montes  camina 

Y  al  aire  extiende  sus  alas. 

i  Quien  pone  duda  en  su  gusto 
Mucho  descubre  del  alma ! 
Yo  á  lo  menos  bien  conozco 
Que  no  le  tienes,  Daraja. 
Si  una  vez  se  apaga  el  fuego , 
No  hayas  miedo  que  renazca , 
Que  no  he  de  ser  como  el  Fénix , 
Aunque  he  sido  Salamandra.— 
Esto  dijo,  y  snspifando 
Picó  su  yegua  alazana , 

Y  entró  en  Granada  furioso 
Por  la  puerta  del  Alhambra. 

(Romémeero  geiural.) 

185. 

I  lAKlFK.  —  VH. 

(Anónimo,) 

¡  No  la  reina  de  las  aves 
Cuando  se  abate  á  la  presa, 
No  la  flecha  de  Diana 
Sale  del  arco  tan  presta. 
Como  parte  de  Jerez 
El  nieto  del  gran  Zulema  ! 
¡  Bien  se  le  parece  al  moro 
Que  amor  las  alas  le  presta ! 
La  vuelta  va  de  Toledo , 
Jurando  no  dar  la  vuelta 
Hasta  allanar  el  alcázar 
De  quien  depende  esta  empresa 
Vele  al  pasar  su  Daraja , 

Y  reconoce  la  yegua. 

No  la  empresa  de  la  adarga , 
Que  como  olvidado  es  nueva. 
Lleva  en  lugar  del  ayunque 

Y  del  monte,  aunque  lo  fuera, 
Un  hacha  verde  encendida , 
Con  otra  amarilla  y  muerta. 
Sin  letra  v:i  la  divisa , 

Que  es  ol  alma  de  la  empresa , 
Que  mientras  vive  su  alma 
No  quiero  empresa  con  ella. 
Verae  toca,  verdes  plumas , 
Verde  la  manga,  y  cubierta 
De  menudo  aljófar,  verde 
Borceguí,  mochila  y  cuerda  : 
Verde  la  aljuba  que  viste 
Llena  de  blancas  estrellas , 

Y  por  los  verdes  extremos 
Se  ve  lo  pajizo  apenas. 
CiOnócele ,  y  desconoce 

La  dama,  mira,  arde  y  tiembla , 
Ni  bien  se  atreve  á  llamarle , 
Ni  bien  de  llamarle  deja. 
En  esto  alzó  el  Bencerraje 
Con  descuido  la  cabeza , 
Pudo  ser  que  por  miralla , 
Aunque  le  pesó  de  vella ; 

Y  como  mas  de  cortés 

Que  de  obstinado  se  precia , 
Inclina  tocado  y  lanza , 

Y  recoge  brazo  y  rienda. 
Ella  con  voz  alterada 

Le  dyo,  viéndole  cerca , 
Después  de  algunos  suspiros 


Y  alguna  lluvia  de  perlas : 
— Jarife,  ¿pan  matarme 
Tan  galán  y  tan  apriesa? 
¿Que  promete  esa  Terdnra? 

4  Qué  nachas  quieren  ler  eaat? 
),  Es  Zaida  la  verde  y  vlfa « 

Y  yo  la  amarilla  y  nmertat 
¿  O  son  hachas  de  sos  bodas 
Que  sirven  ¿  mis  exequias? 
irás  muy  gallardo  agora 

A  la  comenzada  empresa , 
Si  no  está  cansado  el  délo 
De  sufrir  mil  insoteodas. 
¿Piensas  que  por  ser  gabn 

Y  haberte  puesto  en  la  overa. 
Por  ser  de  prueba  el  adarga 

Y  la  lanza  algo  mas  gmesa , 

Y  por  ser ,  como  otras  muchas , 
Es^a  jomada  en  mi  ofensa , 
Puedes  allanar  los  montes , 

Y  hacer  de  los  valles  sierras? 
i  Camina,  ingrato,  camina ! 
¡Pretende  mujer  por  fuerxa ! 

¡  Trabaja  de  romper  solo 
Por  tantas  gradas  y  puertas! 
Que  si  de  los  justos  délos 
Algo  puede  la  demenda. 
Yo  espero  ver  de  tu  cuerpo 
Cebaaas  aves  y  fieras ; 

Y  el  corazón  que  mediste, 

Y  agora,  traidor,  me  llevas , 
Pasado  de  tantas  lanzas , 
Como  de  amorosas  flechas. 
No  siempre  la  ciega  diosa 
Temeriaades  aprueba , 

Ni  siempre  cerrado  d  cielo 
Está  de  un  triste  á  las  quejas.— 
Esto  dijo  demudada , 

Y  sin  aguardar  respuesta 
En  confusión  á  Janfe, 

Y  al  mundo  dejó  en  tinieblas. 

{Cédietéetrifln 

186. 

JABIFE.  —  Yin. 

(Anáfdmo,) 

—  Fiel  secretario  Lisaro* 
El  forastero  Jarífe, 
Sabiendo  tus  pretensiones. 
Por  esta  carta  te  pide « 
Que  á  la  discreta  Daraja 
No  la  rondes  ni  visites , 
Ni  gozar  de  sus  favores 
Procures  ni  solicites : 
Que  no  la  escribas  billetes. 
Porque  si  alguno  la  escribes , 
El  alma  que  tengo  en  ella 
Lo  ve  luego,  y  me  lo  dice  : 
Que  os  liarto  mejor  que  ocupes , 
En  servir  al  Rey  que  sirves. 
La  nluma,  que  no  ocupalla 
En  billetes  mujeriles. 
Ilanme  dicho  que  procuras 
Con  mil  astucias  y  ardides , 
Apartarme  de  sus  ojos. 
Siendo  una  cosa  imposible. 
Cansaste  en  balde,  Lisaro « 
Si  della  quies  dividirme. 
Que  dos  almas  que  son  una 
Solo  el  morir  las  divide. 
Mil  moros  hay  en  Granada, 
Tan  gallardos  v  gentiles , 
Que  hurtan  la  hermosura  á  Apolo 

Y  esfuerzo  v  valor  á  Alddes ; 

Y  aunque  algunos  pretendieron 
Asistir  en  lo  que  asistes. 
Salióles  al  fín  la  suerte 
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De  U  color  üe  los  cisnes  : 
Oue  este  ceguezuelo  ain(»r , 
Como  es  hecho  de  imposibles , 
Lo  que  es  fácil  dificulta , 
FacüiU  lo  dinctt. 
Yo  he  fisto  inoras  gallardas 
Despreciar  moros  sublimes , 

Y  después  poner  su  amor 
En  un  paje  que  las  sirve; 
Porque  en  gustos  no  bav  disputa « 
Ni  en  amor  leyes  que  ooligueii , 
Ni  en  las  migeres  rjzon 

Que  su  gusto  las  limite. 
Significóte  estas  cosas. 
Porque  me  han  dicho  que  dices 
Mal  de  mi,  y  que  de  Dar^ja 
Te  maravillas  y  ríes, 
Porque  poniendo  su  amor 
En  un  forastero  humilde. 
Deja  un  secretario  real 
Que  la  ciudad  manda  y  rige. 
Humilde  .soy,  y  no  en  sangre, 
Que  si  eres  de  los  Cegries, 
Yo  soy  de  los  Bencerraies , 

Y  en  desgracias  pareciles. 
¡Siempre  fueron  envidiados, 

No  es  mucho  que  tú  me  envidies , 

?ue  siempre  damas  nos  quieren 
traidores  nos  persiguen ! 
También  me  certificaron 
Que  entre  las  trazas  que  diste 
Para  gozar  de  Daraja, 
Desterrarme  pretendiste. 
I  Preciándote  de  discreto 
Muy  necia  elección  hiciste , 
Porque  mal,  Lisaro  amigo , 
l'u  cuerpo  sin  alma  vive ! 
Daraja  tiene  miahna, 
La  suya  en  mi  pecho  asiste , 
Vivir  sin  mi  es  excusado, 

Y  yo  sin  ella  imposible ; 

Y  pues  indicios  has  visto 
De  ser  esto  verosímil , 
Deja  el  alma  de  mi  alma 

Y  procura  otra  alma  libre. 
Otras  moras  haUarás 

Que  te  sirvan  y  acaricien 
De  voluntad  ,  que  el  amor 
Nunca  por  fíierza  se  rinde. ^ 
Acabaaa  esta  razón 
Cerró  la  carta  Jarife , 

Y  á  Lisaro  la  envió 

Con  un  paje  que  le  sirve. 

[  Romanerro  genrralt 
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187. 

LISABO.  ~  I. 

{Anónimo,) 

Ya  por  el  balcón  de  oriente 
Su  rostro  Apolo  mostraba , 
Las  lágrimas  enjugando 
Que  vertió  su  dulce  hermano  : 
Por  él  la  encogida  rosa 
Las  hojas  tiende  y  ensancha , 

Y  Clicie  comienza  el  curso 
Que  hace  mirando  su  cara. 
Kn  esta  sazón  Lisaro, 

A  ({uien  fortuna  contraria 
Hizo  enemigo  á  la  vida, 

Y  amigo  á  la  muerte  amarga  ¡ 
Cuanto  infelice  gallardo, 

En  una  yegua  alazana 
Con  tardo  curso  camina 
Por  la  vpga  de  Granada. 

T.     X. 


Mil  veces  la  ciudad  mira , 
Rii  agua  los  ojos  baña , 

Y  procurando  hablar 
Su  voz  un  suspiro  ataja ; 
Pero  del  dolor  forzauo 
Vez  y  suspiro  acompaña , 
Cansado  ae  un  dolor  fiero 
Que  ya  con  s«  vida  acaba. 

— {¿ortida,  dice,  que  olvidas 
A  quien  muriendo  te  llama , 
A  mis  anUgvos  servicios 
Pagaste  «I  fin  como  ingrata ! 
iNo  SOY  yo  qirfen  pudo  lui  tiempo 
Encender  lu  nieve  helada  i 
Cuando  decias  :  de  Lisaro 
Ha  de  ser  siempre  Zoraida? 

E" '  10  olvidaste  esta  fe , 
uien  tanto  te  agradaba , 
enas  á  daño  eterno 
Nacido  lie  tu  mudanza  ? 
¡Y  tú.  Rey,  que  has  conocido 
El  valor  de  aquesta  emda , 
Rayo  que  ofende  y  desnace 
A  q«len  Un  leyes  no  suarda ; 
I%e8  tal  concierto  ordenaste , 
Poco  mi  vida  te  agrada , 
Que  mal  admite  concierto 
La  división  que  tal  causa ! 
i  Dejárasrae  que  muriera 
Receloso  de  rol  alma, 

Y  no  me  dieras  la  muerte 
Enire  muertas  esperanzas ! 
¡Consintieras  que  Abenzaide 
Por  ventora  6  por  venUija , 
Diera  fin  á  acniesta  vida 

Que  me  ofmesin  Zoraida!— 
Esto  dijo,  y  del  turbante 
Una  phuna  verde  arranca, 

Y  espárcela  por  el  viento 
Que  nasta  el  cielo  la  levanta. 
—Huye  de  mi,  dyo  el  moro, 
Que  tu  color  no  me  agrada , 
Pues  tras  on  desden  tan  claro 
No  habrá  lugar  de  esperanza.— 

{Romaiicetü  gfiíeraL) 

188. 

LISARO.  —  ti. 

{Anónimú.) 
Lisaro  que  ftié  eu  Granada 
Cabeza  de  loe  CegrieSt 
Mas  gaUardo  en  goerra  y  paz 
Que  el  mejor  Almoralife, 
Salió  de  Alcalá  de  Henares 
Donde  sirviendo  reside 
El  alcaidía  famosa 
Que  le  dio  su  rey  Jarife. 
No  va  cual  suele  á  Toledo 
A  jugar  callas,  ni  viste 
Morado  alquicel  de  seda. 
Ni  dorado  alfanje  ciñe. 
No  siembra  bonete  azul 
De  ffranates  y  amadstes , 
Ni  lleva  listadas  de  oro 
Blancas  tocas  tunecíes. 
Sale  buscando  furioso 
A  su  Zoraida,  4  quien  sirve , 

Y  á  su  padre  que  la  lleva , 
Siguiendo  á  quien  le  persigue. 
Encerraria  quiere  el  moro 
Por  sospechas  que  le  oprimen , 
Siendo  tal,  que  puede  al  templo 
Llevar  el  agua  del  Tiber  *. 

Con  estas  ansias  Lisaro 
Hace  que  su  gente  aplique 
Al  color  del  corazón 
El  veslidornegro  y  triste. 
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Cualro  moros  le  acompañan , 
Todos  de  negro  se  visten  : 
De  negro  son  los  jaeces , 

Y  de  lulo  los  tahalíes. 
En  alfanjes  y  acicates 
Relumbran  nuevos  matices, 

Y  negaras  las  estriberas , 
De  Córdoba  borceguíes  : 
Las  lanzas  de  color  negro , 
Los  hierros  la  vista  impiden , 
Hasta  las  blancas  adarbas 
Con  bandas  negras  dividen. 
Yeguas  negras  andaluzas 

Que  al  viento  los  pasos  miden « 
Solo  los  frenos  son  blancos 
Por  la  espuma  que  los  Uñe. 
Lisaro ,  solo  entre  todos 
Un  ramo  de  laurel  ciñe 
A  la  toca  del  bonete , 
Entre  los  penachos  tristes. 
En  el  camino  se  para , 
Aunque  importa  que  camine 

Y  mirando  el  ramo  verde 
A  sus  esperanzas  dice  : 
—Solo  en  mi  deseo  pudo 
Ser  poderoso  y  posible 
Nacer  de  esperanzas  verdes 
La  muerte  que  le  marchite. 
En  las  manos  de  Zoraida, 
Alegre  ramo,  naciste, 
Con  tan  dichosos  principios 
Que  esperaba  alegres  unes ; 
Mas  en  la  flor  de  tu  gloria 
Cuatro  enemigos  tuviste , 
Agua ,  fuego ,  nieve  y  viento , 
Que  aun  cortado  te  persiguen : 
Pero  aunque  voy  á  la  muerte 
No  he  querido  aue  te  prive 

De  que  este  mi  luto  veas 
Tú  que  mi  esperanza  fuiste, 
Para  que  en  mi  sepultura 
El  que  te  viere  imagine . 
Que  el  dueño  de  tanto  bien 
Vivo  muere,  y  muerto  vive. — 
Tales  quejas  dice  el  moro. 
Cual  suele  en  su  muerte  el  cisne , 
Cuando  amor  muestra  á  Zoraida. 
Que  tiene  vista  de  lince. 
Lisaro  avisa  á  su  gente , 
Hace  que  las  yeguas  piquen , 
Y  los  caballos  contrarios 
Que  alborotados  relinchen. 
Pénensele  ¿  la  defensa ; 
Pero  de  poco  les  sirve. 
Porque  al  fin  vuelve  á  Alcalái 
Con  su  esposa  alegre  y  libre. 


( BotHúneero  grnerní ) 


<  Hace  alusioD  á  las  vestales. 
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MOHACEN. 

(Anánimo.) 

Antes  nue  el  sol  su  luz  muestre 
La  suya  Venus  nos  muestra , 
Anunciador  cierto  y  claro 
De  la  Aurora  y  su  luz  bella , 
A  tal  hora ,  que  en  Granada 
Gran  alboroto  se  suena 
De  alambores  y  clarines , 
De  añafiles  y  trompetas , 
Que  hacen  de  la  gente  alarde, 
Y  tocan  á  la  reseña. 
Quiere  el  Rey  salir  á  vello , 


Y  con  sus  damas  la  Reina ; 

Y  luego  como  el  sol  sale. 
Salen  moros  á  la  vega, 
Los  mas  bravos  y  galanes 
Que  empuñan  lanza  ó  gineta , 
Vestidos  y  aderezados 

Al  fin ,  como  para  muestra. 
Los  que  en  solo  guerra  tnlsn 
Llevan  adornos  de  guerra , 
Los  que  son  enamorados 
Llevan  divisas  y  empresas. 
Un  gran  mirador  se  nizo 
Para  que  los  reyes  vean 
Después  pasar  las  cuadrillas , 

Y  escaramuzar  los  dellas. 
Ya  vienen ,  y  van  pasando 
De  cinco  en  cinco  en  hilera 
Los  de  Ubeda  y  Andújar , 
Los  de  Córdoba  y  Baeza , 
De  Málaga  y  de  Jaén, 

De  Ecija  y  de  Lacena , 
De  Velez  y  de  Molina , 
De  Jerez  de  la  Frontera. 
Entre  todos  se  señala 
Mohacen  el  de  Autequera  , 
En  su  caballo  picazo , 
Con  marlota  blanca  y  negra ; 
Negro  y  blanco  el  capeilar , 
Cabezadas  y  estriberas; 
Negras  y  blancas  las  plumas. 
Las  borlas  y  la  bandera ; 
De  negro  toda  la  adarga , 

Y  de  plata  mil  estrellas : 

Un  cendal  negro  eo  el  brazo , 

Y  el  blanco  brazo  de  fuera , 

Y  en  la  muñeca  una  ajorca 
Que  le  dio  de  su  muñeca 
Celinda,  de  perlas  y  oro, 
Linda,  mas  que  el  oro  y  perlas. 
Va  tan  lozano  y  gallardo 

Que  apenas  toca  la  tierra  ; 
Lleva  los  ojos  á  todos , 

Y  á  todos  el  alma  lleva , 

Y  á  quien  le  rinde  la  saya 
Raja  el  moro  la  cabeza , 

Y  viola  mas  bella  y  dará. 
Que  la  aurora  clara  y  bella 
Diferenciándose  á  todas. 
Como  la  flor  á  las  verbas. 
Mohacen  la  miró  alegre , 

Y  ella  le  miró  risueña ; 
Habláronse  con  los  ojos, 

gue  son  de  las  almas  lengoas. 
n  esto  se  pasó  el  moro , 

Y  ella  traspasada  queda , 
Con  la  mano  eo  la  mejilla  , 
Contemplativa  y  saspeosa ; 

Y  dijo,  considerando 
Del  moro  la  gentileza  : 
—Alá,  Mohacen,  te  guarde, 
Mahoma  te  favorezca , 

Y  en  guerra  ó  en  paz  que  trates , 
Prósi>ero  fin  te  suceda  : 
Respétente  los  amigos , 

Los  enemigos  te  teman « 
Las  banderas  de  sus  manos 
Debajo  tus  pies  las  veas  : 
Sea  tu  lanza  de  díanunte , 
Las  suyas  sean  de  cera  • 
Porque  los  hieras  y  mates , 

Y  no  te  maten  ni  hieran. 
Las  damas,  entre  galanes  , 
Por  el  mas  gakm  te  tengan, 

Y  en  las  fiestas  y  en  las  cañas 
Mas  que  todos  bien  parezcas, 

Y  las  damas  que  quisieres 
Mucho  mas  que  á  sí  te  quieran : 
Nunca  entre  en  su  pecbo  ol? ido , 
Ni  en  el  tuyo  entre  sospecha  : 
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Si  competidor  luf  ¡eres , 
A  ti  solo  favorezca , 

Y  si  con  ella  casares 

No  te  engañe  ni  te  mienta , 

Y  tal  gusto  en  ella  halles 
Que  á  todas  dejes  por  ella : 
Tengas  desengaño  en  celos , 

Y  sufrimiento  en  ausencia  : 
Levántete  la  fortuna, 

Y  fije  el  clavo  en  su  rueda.  — 
Nunca  Celinda  acabara 

Mas  la  escaramuza  empieza  , 

Y  vio  ir  su  moro  delante , 
Porque  á  todos  atrás  deja ; 

Y  asi  trabada  entre  todos 
Duró  ^an  rato  la  fiesta , 

Y  volviéronse  á  Granada , 
Donde  otra  fiesta  se  ordena. 

{Bomancno  genefl.) 
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MAMLORO.— I. 

(Anáttimo.) 

En  la  mas  terrible  noche 

8ue  envió  la  tierra  al  cielo 
e  viento  ?  oscuridad, 
Soledad ,  nrio  y  silencio ; 
Cuando  todos  se  recrean 
En  blandos  y  dulces  lechos, 
Deja  Maniloro  á  Ronda, 
Bramando  de  mal  de  celos. 
Al  cielo  pide  venganza , 

Y  el  suelo  tiembla  de  miedo, 
Porque  conoce  sus  furias 

Y  ba  visto  sus  golpes  fieros. 
Maldice  su  corta  suerte , 
Maldice  la  fiesta  y  juego 
Donde  vio  la  desventura 
Que  recelaba  so  pecho. 
Cuanto  llevaba  vestido 
Publicaba  so  tormento , 
Con  recelosas  medallas 

Y  cifras  puestas  á  trechos. 
Llevaba  una  yegua  baya , 

Y  escrito  en  un  jaez  nesro  : 
«  Vaya,  ouien  supo  mudarse 
•Fuera  ae  mi  firme  pecho». 
Con  una  marlota  azul 

De  esperanza  y  cautiverio , 
Llevaba  unos  eslabones , 

Y  este  mote  puesto  en  medio  : 
«Cautivó  mis  esperanzas 

» Un  moro ,  no  caballero , 
kOue  si  caballero  fuera , 
>No  fuera  mi  mal  tan  fiero  *. 
En  un  capeUar  pagizo 
Llevaba  de  azules  veros  < 
Una  cenefa  vistosa , 

Y  este  mote  en  medio  puesto  : 
« Veros  me  dio  nueva  vida , 
»Y  fuera  vida  no  veros; 
•Pues  de  veros  vi  mis  veras 
•Vueltas  en  burlas  y  juegos  >. 
Ud  bonete  de  brocado 
Sembrado  de  camafeos, 

Y  por  plumas  dos  espigas , 

Y  un  pájaro  en  medio  puesto , 

Y  dice  la  letra  asi : 
«Granó  sin  sazón  ni  tiempo , 
•Y  el  pájaro  mas  cercano 
•La  comió  por  ser  primero» ; 

Y  por  medalla  un  delfin , 
Torcida  la  cola  al  cuello , 
Con  una  letra  qne  dice  : 


c  Del -fin  me  quedó  el  deseo  > : 
Un  borcegui  turquesado 
De  dorados  sellos  lleno , 

Y  en  cada  sello  dos  caras. 
De  donde  nació  bu  duelo ; 

Y  en  medio  de  un  ancho  mar 
Una  ballena  buvendo , 

Y  por  letra  :  «  Mi  esperanza 
•Va  llena  de  descontento». 
A  los  cabos  de  la  adarga 
Llevaba  los  cuatro  vientos , 
Con  una  letra  que  dice  : 

c  El  menor  pidiera  de  ellos  • . 
Ai  lado  de  la  capilla 
Llevaba  en  el  hombro  izquierdo 
Pintado  tm  blanco  unicornio , 

Y  escrito  en  medio  del  cuerno  : 
<  Uno  solo  puede  dar 

•A  mil  mundos  descontento , 
•Y  el  que  mas  de  uno  sufriese 
•Sufrirá  carga  de  ciento». 
Entre  cansadas  divisas 
Iba  bramando  y  muriendo , 

Y  entre  rabiosos  suspiros 
Hablando  cousiffo  mesmo : 
—¡Mal  haya  el  nombre  que  fia 
De  mujer  y  sus  contentos. 
Pues  sabe  que  sus  dulzuras 
Son  ponzoñosos  venenos ! 

A  un  agravio  tan  notable 
Mi  brazo  pondrá  remedio, 
Con  revolearme  en  la  sangre 
Del  que  oscureció  mi  cielo. 
Pero  no  tiene  él  la  culpa , 
Porque  va  tras  su  deseo, 
Sino  tú,  que  le  creíste 
Sus  ternuras  y  requiebros, 
i  Mal  se  sirven  dos  sefiores, 

?ue  es  carga  de  grave  peso, 
el  bien  mas  alto  se  pierde 
Cuando  lleva  mas  de  un  dueño ! 
Mas  ten  por  cierto,  Zoralda , 
Que  estás  ya  muerta  en  mi  pecho , 
Que  mora  que  quiso  á  dos 
Podrá  querer  á  trescientos.— 

( Romancero  general,  i 

*  Rspeeie  de  campanitan  de  plata  y  aiol,  de  las  qoe  se  usan 
eo  el  blasoo ,  parecidae  É  la  flor  llamada  oomérerilio. 

■AXaOBO.  —  II. 

(An&ñifuc.) 

En  un  alegre  jardin 
Que  un  ancho  estanque  cercaba, 
Donde  no  se  puede  entrar 
Sin  ftierza  de  remo  t  barca , 
Cuyas  ciercas  de  alabastro 
Con  barandillas  doradas 
Ha  tejido  el  arrayan 
Naranjas,  cedros  y  parras ; 
A  sonibra  de  unos  Jardines , 
Recostada  entre  unas  matas 
De  claveles  y  alelíes 

Y  de  violetas  doradas. 
Gozando  del  dulce  sitio 

Que  está  brotando  esperanzas , 
Está  la  bella  Celinda* 
Rendida  de  ausentes  ansias. 
Como  fué  su  mal  con  yerba , 
Entre  las  yerbas  descansa . 
Pensando  que  yerbas  pueden 
Sanar  heridas  del  alma. 
Una  gloría  la  entretiene, 

Y  esta  gloria  es  la  palabra 
Del  alcaide  Maniloro, 
Alcaide  y  rey  de  su  alma. 
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Ausencia  le  bacc  {;uenra 

Y  d  fuouo  de  sus  eulraSas, 
Que  eslá  su  galán  en  Ronda , 
Do  tuvo  en  tiempo  otra  daño.' 
Ríen  reconoce  Cetiuda 

Que  es  de  Naniloro  amada ; 
Pero  teme,  que  la  ausencia 
Es  mailre  de  la  mudanza , 

Y  teme ,  que  su  galán 
Está  do  sirvió  á  Zoraida , 

Y  llagas  viejas  de  amor 
Sanan  muy  tarde,  si  sanan. 
El  día  del  Santo  esnera  *, 
A  quien  la  gente  villana 
Celebra  la  noche  y  día 
Con  escaramuza  y  zambras. 
Para  este  dia  b  uijo 

Que  le  aguardase  en  su  alc^zai* 
Que  estarán  de  paz  los  campos 
^on  las  bodas  de  üaraja. 
Con  esta  es|)eranza  vive 
De  esperar  desesperada , 
Que  la  esperanza  mas  corta 
h\  mucho  amor  la  hace  larga  : 
Asi ,  para  consolarse 
Abrió  una  dorada  caja , 
A  donde  tenía  dos  prendas 
-De  la  prenda  que  mas  ama  : 
La  una  era  un  rauíillete  ^ 
De  azules  flores  y  blancas, 

Y  besándole  le  dice 
Enternecida  y  turbada ; 

—  De  celos  y  castidad 

Os  vistieron ,  no  sin  causa , 

Para  avisarme  con  vos 

Que  sea  celosa  y  casta. 

No  faltarán  de  mi  celos 

Mientras  vuestro  dueño  lalta , 

Ni  castidad  en  mi  pecho , 

Que  mi  amor  mas  que  esto  manda.  — 

Una  toca  es  la  otra  prenda, 

Con  que  el  moro  jugó  cañas , 

Y  del  juego  vino  el  mego 

?ue  de  juego  é  fuego  pasa  ; 
descogiendo  la  toca. 
La  toca  en  el  pecho  y  alma , 
Pensando  con  tal  reliquia 
Sanar  su  sedienta  rabia, 
(^omo  el  mordido  del  perro 
Con  pelos  del  perro  sana , 

Y  al  que  picó  el  escorpión 
Que  con  su  aceite  descansa , 
Asi  se  cura  la  mora 

Con  prendas  de  amor  sus  llagas 

Y  dándole  dos  mH  besos , 
Con  su  toca  y  señor  babla  : 

—  Sin  mas  tormento  de  toca - 
Recibe  á  prueba  mi  causa , 
Pues  tengo  yo  confesado 
Que  nací  siendo  tu  esclava.— 

{Romúneero  general. ) 

1  El  (lia  de  San  Juan  Bautista. 

2  Alude  ú  un  instrumento  que  servia  para  atormentar  á  los 

reos. 
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AZARQUE  DE  OCáSÍA.  —  I. 

( Anónimo  *. ) 

El  rey  Marruecos  un  dia 
El  claro  Tajo  miraba, 
Lleno  de  imaginaciones, 
Y  (le  celos  llena  el  alma. 
Miraba  cómo  lo?  rayos 


Del  sol  hacian  en  el  agua 
Unas  veces  oro  lino, 

Y  otras  veces  Una  plata , 
Cuando  vido  que  saliao 
Por  entre  florea  y  jplaolas 
El  valiente  Sarracino 

Y  la  bella  Galiana  : 
Tras  ellos  en  compañía 
Azarque  y  su  Gelinda^A , 

Y  trabados  de  las  macos 
Jarifa  con  Abenáiuar, 

Y  á  la  postre  en  escoadroa 
Número  de  muchas  damas , 
Entre  tas  cuales  la  Reina 
Viene  á  ver  bailar  la  zambra. 
Llegados  en  esta  forma 
Todos  al  Rey  se  homiltaban , 

Y  haciéndose  acatamiento 
Las  dos  m^estades  alias , 
Asiento  piden  al  punto 
Que  ya  la  zambra  tocaban , 
Cuando  vieron  la  divisa 

8ue  Sarracino  sacaba, 
na  rueda  de  fortuna 
En  una  marlota  parda , 
Que  sujeta  la  tenia 
A  la  causa  de  su  dama , 
Con  esta  letra  iiue  dice  : 
« Jamas  me  será  volcaría , 
»i  Quien  se  teme  de  la  \ue1ta 
>  De  tan  hermosa  contraría  1 » 
Abenámar  por  Jarifa 
Otra  divisa  sacaba , 
No  menos  discreta  y  bella , 
Ni  del  Rey  menos  oiíra<la. 
Un  mundo  negro  bordado 
En  un  escudo  de  grana , 
Con  esta  letra  por  orla  : 
«  Mas  merece  quien  me  manda » 
Azarque ,  en  el  campo  verde 

Y  en  su  marlota  morada , 
Mostraba  dos  aflciones 
Ser  iguales  y  contrarías. 
Que  eran  dos  manos  asidas 
Que  en  un  corazón  tocaban , 

Y  en  medio  de  ellas  Cupido 
Echando  en  el  arco  jaras , 

Y  esta  letra  le  responde  : 
<  No  se  teme  la  mudanza 

•En  los  que  en  igual  padecen , 
•  Y  se  pagan  con  dos  almas  » . 
El  Rey  se  picó  en  la  letra 
Que  el  bravo  moro  llevaba , 
Viendo  que  era  por  su  mora , 

Y  mando  cesar  la  zambra. 
Mas  por  no  dar  á  entender 
El  fuego  c^ue  le  abrasaba , 
Quiso  ungir  á  la  Reina 
Que  toca  Toledo  al  arma. 
Las  damas  que  lo  enteodiercn 
"Rogaron  á  Celindaja 

Que  de  su  parte  le  pida 
Al  Rey,  que  deje  la  saña. 
No  fue  mucho  meoester 
A  la  mora  importonaBa ; 
Mas  fué  por  daño  de  Azarque 
'  Hacer  al  Rey  tal  demanda. 
Que  llamándole  pechero 
Le  desterró  de  su  casa 
Con  admiración  de  lodos. 
Viendo  el  hecho  y  no  la  causa. 
Unos  dicen  que  son  celos , 
Otros  Que  celos  no  bastan 
Para  afrentar  un  vasallo 
Que  de  noble  tiene  fama. 
Azarque  las  manos  muerde , 
Desnuda  el  moro  su  es|)ada  ; 
Alborotáronse  todos , 
Celindaja  se  desmaya , 
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£1  Rey  desnadó  la  suya , 
SarracÍDo  y  Abenamar 
En  lugar  de  meter  paa 
Metieron  mayor  cizaña  : 
Hleiéronse  con  Azarque , 

Y  son  muclios  de  su  banda  : 
i*:!  Rey ,  que  solo  se  vio « 
Procuró  oejar  las  armas  : 

Y  en  esto  paró  la  fiesta 

Y  el  contento  de  laa  damas  : 
Volvióse  el  Rey  ik  Toledo , 

Y  Azarqoe  fuese  i  su  Oeafta. 

( Romancero  general.) 

Eitt  romanee  y  los  que  le  sigoen ,  haita  el  dc\  nüm.  213 
losive,  se  reierco  i  ñas  época  anteiíor  á  la  reconquista  de 
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AZARQUB  DE  OCA.^A.  —  IK 

(Anónimo,) 

Azarque  ^  bizarro  moro , 
Ordena  un  Juego  de  caDas 
Kn  la  célebre  Toledo , 
Kn  boora  de  Celindi^ , 
Mora  que  a)  Rey  arruina, 

Y  á  Azarqve  encumbra  y  ensalza, 
Que  le  bonra  y  obedece , 

Y  al  Rey  como  esclavo  traía. 
Júntase  gente  diversa. 

La  mas  ilustre  de  Rspafta ; 
Los  Gazules  de  Alcalá. 

Y  de  Ronda  los  Aodallas, 
fílzarros  Almoradies , 
Vanegas  fuerte»  y  Mazas , 
De  Córdoba  Sarracinos, 

Y  Gómeles  de  Granada , 

Y  otros  muchos  caballeros 
Fuertes ,  de  destreza  extraña , 
r.alanamente  vestidos 

Por  las  manos  de  sus  damas, 
roledo  estaba  suspenso 
I>e  tal  bizarria  y  ^la , 
De  verlos  todos  iguales 
En  fuerza ,  valor  y  traza. 
Entraron  pues  los  Gazules 
Ooú  marlotas  coloradas, 
(km  franjones  de  oro  iino>, 

Y  una  cifra  por  medalla  : 
I  Je  van  por  ai  visa  un  mar 
r.on  unas  olas  muy  altas, 
Oon  una  letra  que  dice  : 

« A  todo  el  mundo  avasalla.  •» 
Los  AudalJas^le  siguieron 
<  '.on  las  marlotas  doradas , 
f  toneles  con  mochas  plumas 
Pardas,  azules  y  blancas. 
Por  divisa  va  Cupido 
Ku  una  toare  muy  alta , 
r.on  esta  letra  que  dice  : 

•  Favorezco  i  quien  me  ensalza. » 
Salieron  lo»  Samcfnos , 

Que  masestos  se  aventijan , 
De  azul ,  morado  y  pidizo , 

Y  dos  higas  por  medallas. 
Llevan  por  divisa  ui|  mundo , 

Y  un  moro  que  lo  contrasta ; 
Una  letra  va  que  dice  : 

« Este,  V  otros  mil  que  haya. » 
Ia»  de  Granada  salieron 
Todo»  en  gran  camarada , 
Galanes  á  maravHIa 
Con  libreas  encamadas , 

Y  sacaron  por  divisa 
Una  hermosa  granada , 

Y  una  letra  en  la  corona  : 

•  No  osará  nadie  miralla. » 


Luego  vienen  los  Azarques 
Que  i  los  demás  avasallan , 
Arrocantes  mas  que  todos, 
(*on  las  marlotas  de  gualdas 
Azarque  se  señaló , 
A  él  reconocen  ventila, 
Porque  su  marlota  iba 
Labrada  por  Cdiodija. 
Lleva  por  divisa  un  sol 
Que  al  mediodía  llegaba ; 
La  letra  que  Hcva  dice  : 
«¡Disparatees  comparallat» 
Cuando  ella  le  vido  entrar 
De  su  asiento  se  levanta ; 
1 1  izóle  su  acatamiento , 

Y  él  á  ella  se  inclinaba. 
Kl  Rey  cuando  vido  esto , 
(iOn  colera  ciega  y  brava 
A  sus  vasallos  les  grita  : 
— Atravesadle  una  lanza*— 
(iCUnda^a  á  los  demás 
Gritó  desde  su  ventana , 

Y  sin  temer  nada  al  Rey 
iUm  los  caballeros  había  : 
—  Caballeros  andaluces, 
Librad  su  cuerpo  f  mi  alma  , 
Mirad  que  matan  a  dos, 
i*ensando  que  uno  matan.— 
lluego  la  fiesta  se  vuelve 

Kn  una  fiera  bataHa ; 
(Castellanos  v  andahiccs 
Alli  se  dan  ele  las  astas. 
Galán  y  dama  prendieron , 
Aunque  hay  muchos  de  su  banda , 
Puesto  que  no  hay  quien  resista 
Lo  que  un  Rey  celoso  manda. 

.  ( Uomancero  gcnet al.) 

AZARQUC  DE  OCA^A.  —  IJt. 

(Anánimo.) 

Ocho  i  ocho  y  diez  ik  diez 
Sarracinos  y  Aliatares 
Juegan  cañas  en  Toledo 
Contra  Adalifes  v  Azarques. 
Publicó  fiestas  el  Rey 
Por  las  ya  Juradas  paces 
De  Zaide ,  rey  de  belciiitc , 

Y  del  valenciano  Tarfe. 
Giros  dicen  que  estas  nuevas 
Al  Rey  sirvieron  de  acliaKfue , 

Y  que  Celindaja  ordena 
Sus  fiestas  y  sus  pesares. 
Entraron  los  Sarracinos 
En  caballo» alazanes, 
i)c  naranjado  y  de  verde 
Marlotas  y  capellares  : 
l']>i  las  adarga»  traían 
Por  empresas  sus  alfanjes 
IK'chos arcos  de  Cupido, 

Y  \MT  letra  :  lí  Fuego  y  sangre.  > 
Iguales  en  las  parejas 

Les  siguen  los  Alistare», 
Con  encamadas  librea» 
Llenas  de  blancos- follajes. 
Llevan  |K>r  divisar  mi  cielo 
Sobre  los  Itombros  de  Atlante , 

Y  un  moro  A  llatar  diciendo  : 
f  Tendréle  cuando  se  canse.  > 
Los  Adalifes  siguieron 

Mny  costosos  y  galanes. 
De  encarnado  y  amarillo , 

Y  por  mangas  almaízsres. 
Era  su  divisa  nn  mundo 
Que  le  deshace  un  salvaje , 

Y  un  mole  sobre  un  Imston 
Eu.que  dioe  :  t  Fuerzas  valen.  • 
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Los  ocho  Azarques  siguierúD 
Mas  que  todos  arrogantes « 
De  azul ,  inorado  y  pajizo 

Y  unas  higas  por  plumajes. 
Sacaron  ardargas  verdes 

Y  un  cielo  azul  en  que  se  arden 
Dos  manos ,  y  el  mote  dice  : 
«En  lo  verde  todo  cabe. » 

No  pudo  sufrir  el  Rey 
Que  á  sus  ojos  le  mostraseu 
Burladas  sus  diligencias , 

Y  su  pensamiento  al  traste ; 

Y  mirando  la  cuadrilla. 

Le  dijo  á  Celin ,  su  alcaide  : 
—Aquel  sol  yo  le  pondré, 
Pues  contra  mis  ojos  sale.— 
Azarque  lira  bohordos 
Que  se  pierden  por  el  aire , 
Sin  que  conozca  la  vista 
A  do  suben  ni  k  do  caen. 
Como  en  ventanas  comunes 
Las  damas  particulares. 
Sacan  el  cuerpo  por  verle 
Las  de  los  andamios  reales. 
Si  se  alarga  ó  se  retira 
De  mitad  del  vulgo  sale 
Un  gritar :  —Alá  te  guie ;  — 

Y  del  Rey ,  un  —muera,  dadle.— 
Celindaja  sin  res|>eto 

M  pasar ,  por  rocialle 

Un  pomo  de  agua  quebró , 

Y  el  Rey  gritó :  — Paren,  paren. — 
Creyeron  todos  que  el  juego 
Paraba  por  ser  ya  tarde , 

Y  repite  el  Rey  celoso : 

—  Prendan  al  traidor  Azarque.— 

Las  dos  primeras  cuadrillas, 

Deiando  cañas  aparte , 

Piden  lanzas ,  y  lijeros 

A  prender  al  moro  salen ; 

n  Que  no  hay  quien  baste 

«Contra  la  voluntad  de  un  Rey  amante. » 

Las  otras  dos  resistían. 

Si  no  les  dijera  Azarque  : 

—Aunque  amor  oo  guarda  leye», 

Hoy  es  justo  que  las  guarde  : 

Rindan  lanzas  mis  amigos, 

Mis  contrarios  lanzas  alcen , 

Y  con  lástima  y  victoria 
Lloren  unos  y  otros  canten  : 
« Que  no  hay  quien  baste 

»  Contra  la  voluntad  de  un  Rey  amante.  * 
Prendieron  en  fin  al  moro, 

Y  el  vulffo  para  librarle 
En  corrillos  diferentes 
Se  divide  y  se  reparte ; 
Mas  como  falla  caudillo 
Que  los  incite  y  los  llame , 
Deshácense  los  corrillos, 

Y  su  molin  se  deshace  : 

« Que  no  hay  quien  baste 

n  Contra  la  vofunlaclde  uu  Rey  amante. » 

Sola  Celindaja  grita : 

—¡Libradle,  moros,  libradle  I— 

Y  de  su  balcón  quería 
Para  librarle  arrojarse : 

Su  madre  se  abraza  de  ella , 

Diciendo  :  —Loca,  ¿qué  haces? 

Muere  .sin  dallo  á  entender. 

Pues  por  tu  desdicha  sabes , 

«  Que  no  hay  quien  basle 

» Contra  la  voluntad  de  un  Rey  amante.  <• 

Llegó  un  recado  del  Rey 

En  que  niuiida  que  señale 

Una  casa  de  sus  deudos , 

Y  que  la  tenga  por  cárcel. 
Dijo  Celindaja  :  — Digan 

Al  Rey ,  (|ue  por  no  troc:u*me » 
Escojo  para  prisión 


I 


La  memoria  de  mi  Azarque ; 
«Y  habrá  quien  baste 
»Contralavoluutaddeun  Rey  amante. » 
¡  Ay  Toledo ,  que  otros  días 
Te  llamaban  los  Alarbes 
Venganza  de  aleves  pechos, 

Y  hoy  lo  has  sido  de  leales ! 
Murmure  Tajo  en  sos  ondas 
Hasta  que  en  el  mar  se  lance ; — 

Y  sin  que  dijese  mas 

La  llevó  presa  el  alcaide ; 

«  Que  no  hay  quien  baste 

A  Contra  la  voluntad  de  un  Rey  amante. » 

( Romancero  gemeral. — It.  Fhr  i$  tarmt  | 
Romaucet  ,  S.a  parte.) 
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AZARQUE  DE  OCA^A.    —  IV. 

( Anónimo,) 

Azarque  ausente  de  Ocafia 
Llora,  blasfema  y  se  aflice, 

Y  aunque  ausente  y  olvidado , 
Poco  siente  pues  que  vive. 
Jurando  está  por  sa  amor 

Y  por  la  espada  que  ciñe , 
Do  tiene  en  la  guamicioo 
Cintas  de  aquella  que  sinre , 
De  no  volver  á  Toledo 
Hasta  (¡ue  del  Tajo  al  Tiber 
Sus  animosas  hazañas 

En  las  mezquitas  se  pinten. 
— i  Celindaja  de  mis  ojos ! 
¿Quién  te  habla  Tequien  te  escribe? 
¿  A  quién  escribes  y  baUas, 
Que  mis  memorias  impide? 
Siendo  tú  de  sangre  real , 
i,  Cómo  fué  posibfe  ^  dime , 
Que  tan  presto  quebrantases 
La  palabra  que  me  diste  ? 
Acuérdate ,  ¡  mora  ingrata ! 
Que  paseando  en  tus  jardines. 
Por  darme  tu  blanca  nano 
Que  tropezabas  hiciste , 

Y  que  alzándote  del  suelo 
Hechas  de  ámbar  y  de  almizcle , 
Unas  cuentas  me  entregaste 
Porque  me  mostraba  Iwre ; 

Y  al  despedirte  de  mi , 
Dando  suspiros  terribles , 
Me  dijiste  :  «Ten,  Azarque, 

» Cuenta  con  que  no  me  olvides. » 
Tu  Rey  entró  de  por  medio. 
No  supe  lo  que  roe  dye  : 
Entró  tu  injusta' mudanza. 
Que  con  la  luna  compites ; 
Que  si  va  á  decir  veraad , 
No  hay  Rey  humano  que  obUgoe 
A  que  no  se  acuerde  el  ahna 
De  la  memoria  en  que  vive. 
Con  él  te  (¡uedaste  uCuia « 
Sin  ti  muriendo  me  vine; 
A  mi  me  abrasan  los  celos» 

Y  él  tus  abrazos  redbe. 
Contarásle  jpor  baldeo. 
Que  pocas  nestas  tebice. 
Que  malos  motes  saqué. 
Porque  mas  tu  gusto  estime. 
Cuando  diga  si  me  amaste , 
Yo  apostaré  que  le  dices 
Que  tan  infame  bajeia 

De  tu  valor  no  imagine , 

Y  que  tu  escfuiva  arrogancia 

Y  tu  condición  terrible. 
Apenas  la  vencen  reyes , 
Cuanto  mas  hombres  humildes ; 
Porque  la  madre  de  amor 
Cuando  se  holgidn  allá  en  Chipre, 
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Si  tu  cousejo  UMiiar;» 

No  la  infamaran  ruines. 

¡El  tiempo  lo  trueca  todo ! 

¡Yo  me  acuerdo  que  te  vide 

Tan  regaladora  mia 

Como  del  Rey  ¿  quien  sirves  I— 

{Romane ffo  genenl.) 

AZARQOK  DK  OCAAA.  —  V. 

(Anónimo.) 
El  eco  de  las  razones 
Que  el  amante  Azarque  habla » 
Penetraron  el  sentido 
De  la  bella  Gelindaja ; 
Porque  á  las  veces  amor 
Es  mensajero  del  alma, 

Y  mas  cnando  el  corazón 
Sirve  de  espía  doblada. 
Han  condenado  á  la  mora 

Y  á  su  fe  fírme  j  sobrada^ 
Unas  injustas  sospechas. 
Todas  en  celos  fundadas , 
Regidas  por  la  pasión 

De  una  alma  enamorada , 
Que  hace  temerarios  juicios 
De  lo  que  en  su  pecho  traza ; 

Y  recogiendo  eV  aljófar 
Que  destila  por  la  cara , 
Dice  envuelta  en  mil  congojas 
Mil  amorosas  palabras  : 
—Bien  sé,  Azarque,  que  dirás 
A  Sülas  haciendo  trazas, 

Que  soy  luna  en  hermosura 
Como  lo  soy  eir  mudanza ; 
A  que  te  responderé. 
Que  cuando  á  la  luna  tapa 
Un  nublado  y  la  oscurece, 
Es  de  los  tiempos  la  causa ; 

Y  aunque  sé  que  el  falso  amo 
No  admite  disculpa  en  nada , 
Por  satisfacer  mi  gusto 
Quiero  decir  dos  palabras : 
Quizá  que  con  el  nablar 
Apartaré  de  mi  alma 

Este  fuego  que  la  enciende , 
Al  cual  no  es  bastante  agua , 
Sino  es  la  de  mis  ojos, 
Que  muchas  veces  aplaca 
La  prisión  que  á  mi  dolor 
Da  dolor  v^asion  causa. 
Pero  si  el  Rey  te  enviase 
A  hacer  una  jomada, 
¿  Dime  si  seria  forzoso 
Partirse  sin  decir  nada? 

Y  si  te  es  forzoso  estar 
En  prisión  dura  y  forzada , 

Y  es  la  voluntad  del  Rey , 
¿Por  quiéiLserá  quebrantada?* 

Y  si  dices  que  te  di 

Mil  favores  de  importancia , 

Y  que  agora  te  los  quito 
Con  una  ingrata  mudanza ; 
jCondénasme  ii^ustamente, 
Por  estar  tan  encerrada 
Tu  voluntad  en  mi  pecho. 
Como  el  corazón  y  entrañas ! 

Y  cada  vez  que  te  veo 
En  los  saraos  y  zambras. 
Me  huelgo ,  aunque  disimulo 
Con  voluntad  bieu  forzada. 

Y  si  no  quieres  creer, 
Pídote ,  Azarque ,  que  hagas 
Prueba  de  mi  lirme  amor 
En  cosa  en  que  mucho  vaya ; 

Y  para  mas  desengaño 

Te  he  de  labrar  una  manga 


De  blanco,  morado  y  verde , 
Que  es  el  color  que  el  Rey  saca , 
Con  una  letra  que  diga. 
Escrita  en  lengua  cristiana  : 
«Aunque  está  cautivo  el  cuerpo , 
uEstá  Arme  la  esperanza.  > 
Con  esto  se  entro  la  mora 
Desde  el  balcón  á  la  sala , 
Porque  entendió  que  venia 
El  Rey  adonde  ella  estaba 
Mirando  cómo  su  Azacque 
Por  la  vega  paseaba. 
Condoliendo  eon  su  pena 
A  las  aves ,  tierra  y  plantas. 

{homMcfro  general.) 
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AZARQUE  DE  OCAÑA.  —  VI. 

{Anónimo.) 
Azarqué  vive  en  Ocaña 
Desterrado  de  Toledo , 
Por  la  bella  Celindaja, 
Una  mora  de  Marruecos. 
Pensando  estaba  la  causa 
De  su  llorado  destierro , 

Y  contra  su  Rey  celoso 
Dijo  rabiando  de  celos  : 

—  Por  alzarte  con  mi  mora 
Dijiste,  Rey,  en  tu  pueblo. 
Que  á  los  moros  de  la  Sagra 
Los  i»edi  corona  y  cetro ; 
Que  de  un  abuelo  traidor 
No  puede  salir  buen  nieto , 

Y  que  soy  en  traje  noble 
Un  gcnizaro  pechero. 

Si  te  place.  Rey  tirano. 
Hagamos  los  dos  un  trueco,. 
Toma  mi  villa  de  Ocaña, 

Y  dame  en  Toledo  un  cerro 
En  cuya  cumbre  á  tu  mando 
Estaré  con  guardas  preso. 
Mirando  cómo  tus  moros 
Tienen  á  mi  dama  en  cerco; 
Que  fingiendo  que  me  aguarda , 

Y  que  librarTa  no  puedo , 
Por  lo  menos  monré , 

Y  vivirás  por  lo  menos. 

i  Mal  haya  el  amor  cruel 
Que  flechando  el  arco  cierto 
Traspasa  de  un  solo  Uro 
Vasallos  y  reales  pechos ! 
Mora  de  los  ojos  mios , 
Segunda  vez  te  prometo        ' 
De  rescatar  con  mi  alma 
La  belleza  de  tu  cuerpo : 
Que  amor  que  me  ha  uado  un  Rey 
Por  contraríb  en  mis  deseos. 
Me  dará  fuerzas  á  mi 
Para  echarle  de  sus  reinos.  — 

( Romüncero  genernl.  —  It.  Fior  de  varios  y  nuevos 
RommceSt  1.*  parte.) 
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AZAIIQOI  K  OCÜi^A.—  VU. 

{Anónimo.) 

Azarque,  indignado  y  fiero 
Su  fuerte  brazo  arremanga , 
Su  rojo  l)onete  arroja , 
Y  empuña  su  cimitarra. 
Volantes ,  medallas ,  plumas , 
All)omoz,  marlota  y  mallas. 
Banderilla,  lanza ,  empresa , 
Cañas ,  bohordos  y  adarga , 
Maldice ,  parte ,  destroza , 
Desmenuza ,  quiebra  y  rasga. 


ROlIANGBnO  GBKWIAL. 


Hasta  que  el  suelo  cubrierou 
Pedazos  de  seda  y  ^jnJ^» 
Y  |)or  el  aire  esparcidas 
Iban  volando  las  asUs 
De  los  delgados  bohordos , 
De  la  lama  y  de  lascaóas. 
Tuvo  traza  de  unas  fiestas ; 

Y  como  de  amor  las  trazas 
Se  desbaratan  por  celes , 
Celoso  las  desbaraU. 

De  Celindaja  se  queja , 
De  su  fortuna  se  agñma  ^ 
Por  Abenámar  pregunU, 

Y  &  so  Rey  Ikano  Uama; 
De  Albayaídos  el  de  Ollas 
Malamente  blasfemaba , 

Y  pidiendo  Unta  y  pluma 

Asi  le  escribe  una  carU  : 
« Si  como  damasco  vistes , 
■Vistes  jacerina  y  malla; 
>Sii  al  campo  vas  tan  furioso , 
»Como  «alan  &  las  zambras ; 
«Si  como  al  blando  Cupido 
»A1  terrible  Marte  ttaus; 
»Si  escaramuzas  de  veras, 
«Como  de  burias  le  ensavas , 
sMíañana  á  las  diez  del  día 
»üuiero  verlo  en  la  campana  . 
.¡Y  agradécelo,  Allwyaídos, 
»Que  vives  basta  mañana ! 
»Salga  Zulema  contigo , 
»Que  pues,  los  dos  &  mi  dama 
>»La  engañasteis  por  el  Rey, 

•  De  los  dos  qulpro  venganza  : 
•Y  aun  de  él  lomalla  pretendo 
•Popque  el  ardor  de  mi  sana 
•Iríi  envuelto  en  mis  susmros 
•A  poner  fuego  en  su  alcázai;. 
«Mil  promesas  la  hicisteis , 

*  Y  des|mes  mil  amenazas ; 
» Dulces  ofertas  tras  esto , 
V  Y  después  fuerza  tirana. 
*Mil  halagos  y  dulzuras , 
•Knganos  y  quejas  falsas; 
•Y  engaños  y  quejas  viles 
•Vengaré  sin  mas  palabras. 
•¿Caballeros  sois  vosotros  ? 

•  No  sois  sino  vil  canalla , 
»Pues  por  afsenlosos  medios 
» Procuráis  vuestra,  privanza. 

•  iQué  agravio  mi  alma  os  hizo 
*üue  agraviáis  asi  mi  alma  ? 
•;La  mora  que  estaba  en  ella 
•Tanto  os  costaba  dejaria? 
»Si  fuerza  de  amores  vuestros 
»A  perseguirla  os  forzara , 
•Yo  que  sé  que  es  fuerza  amor» 
•Yo  sé  que  os  la  perdonara ; 
•Pero  por  ser  tercería 

•  D(í  fementidas  entrañas , 
•Me  pagarán  vuestras  vidas 
•La  muerte  *le  mi  esperanza. 
» :Ay  mora  f¿icil,ay  mora! 
»:Y  como  en  doradas  cuadras 
•Y  bien  trazados  jardines 
•Mil  traidores  te  regalan ! 

•I  A  y  que  presto  te  vencieron  I 

•  ¡0«é  presto  los  gustos  pasan! 

•  ¡OuéiKHío  válela  fe, 

•Si  (luien  la  dio  no  la  guarda ! 
.¡Cuánto  mejor  le  estuviera 
•A  mi  dicha  y  á  lu  fama 
)Ser  nuevo  ejemplo  de  amor 
•A  la  morisma  de  España ! 

•  ¡  Oué  bien  pareciera  en  i  í 
.l)<»spreciar  promesas  falsas! 

•  :\  qué  bien  manchar  tu  lecho 
3l:on  muerte ,  y  im  con  infamia . 
^Si  te  quitaran  la  vida , 


,Y  el  honor  no  le  uillaim ! 
•4  Mas  qué  dfje t  Vi?e,  amlg» . 
•Sin  honor  y  con  madaiiM  • 
•Verás  que  guarda  «i  p«cyo » 
•Con  mil  agravioi  de  «¡ardí , 

•  Las  cernías  de  l«  olfido , 

•  Y  de  mi  querer  las  brasas. 
>  Ver^  trocadas  *•««■«[*«*• 
•Yo  quejoso  y  ti  dvidadi : 
»Tii  finalmenle  mqier, 

•Hombre  ve.  que  el  «omlirc  bMU.» 

Con  esto  firmó  su  reto , 
En  que  su  combate  aptas»: 
A  Zulema  se  W  oam , 
Y  él  se  apercibe  á  baUlla. 

tLwuMttt».  t.«  parte.) 

199. 

AIARQUBDC  OCAÜA.  —  VIII. 

(Anénimo,) 
Albayaídos  el  de  Ollas 
Leyó  la  carta  de  Azarque , 
Y  aun  ai>énas  la  hubo  leido 
Cuando  á  butcalle  se  parte. 
Por  cada  letra  ane  tiene 
Jura  matar  «n  Atarcrae » 
Tal  que  si  Azarques  ilovlefao 
No  hay  hartos  para  qoeél  matv. 
Con  la  cólera  que  llera 
Repite  parte  por  parle 
Las  palabras  de  la  caria. 
Con  que  añade  su  conj^* 
—No  visto  damascos  yo , 
Ni  asisto  en  zambras,  ni  bailes , 
Que  es  de  femeniles  pechos , 
Y  el  ocio  repugna  á  Marte. 
Mi  vida  no  te  agradeaco , 
Pues  poco  me  importa  y  vale ; 
Mas  |>ues  al  munao  le  importa  • 
Todo  el  mundo  le  lo  pague. 
Si  es  que  se  ptiede  pagar 
Vida  que  quita  millares 
De  vidas  á  los  cristianos , 
Porque  vivas  tü  en  solaces. 
No  tiro  bohordos  yo. 
Sino  lanzas  penetrantes. 
Con  que  he  horadado  mas  pechos 
Que  piedras  tienen  las  calles. 
No  voy  á  juegos  de  cañas. 
Cual  tú  celoso  rumiaste. 
Ni  por  celos  disminuyo 
El  iKMiete  y  los  plumajes, 
Allwrnoz,  mariota ,  galas. 
Medallas ,  manga  y  volante  : 
Muy  furioso  hiendo  y  quiebn» 
Kn  las  enemigas  haces 
Petos ,  y  yelnioíi ,  y  grevas , 
Lanzas ,  y  picas ,  y  alfanjes  : 
Ni  trato  al  tierno  Cupido , 
Que  el  amor  es  intratable, 
Pues  en  pechos  valerosos 
Sienipn^  preilomina  Marte  : 
Ni  YO  amenacé  á  tu  dama , 
Ni  jamas  le  envié  mensaje ; 
Que  os  vileza  amenazar 
A  (luien  no  puede  vengarse. 
Ni  yo  la  solicilé 
Por  con  el  Rey  congraciarme , 
|>ues  me  congracio  con  él 
Sirviéndole  con  mi  alfanje  : 
Ni  yo  le  conquisto  damas , 
Sino  reinos  y  ciudades ; 
Pues  yo  nunca  roe  he  preciado 
Í)e  razones  elegantes, 
Por»  pie  nunca  son  curiosos 
Los  varonías  militares. 
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201. 

ALBERZAIDK. 

{Anónimo.) 

Con  amarillas  divisas , 
Azar  de  fortuna  a?ara , 

Y  desesperada  empresa 
l>e  ausencia  desesperada ; 
Descubiertas  sos  pasiones , 

Y  ai  brazo  izquierdo  la  adarga , 

Y  eo  ella  de  Amor  y  Marte 
Una  reñida  batalla , 

Que  sobre  partir  un  moro 
Dudosamente  se  traba ; 
Pero  llevan  por  despojos , 
Marte  el  cuerpo ,  Amor  el  alma , 

Y  por  divisa  esta  letra  : 
«  Sena  aouesto  Galiana. » 
Por  la  deleitosa  vega, 

Del  rey  de  Toledo  Audalla , 
Por  cuyos  llanos  extiende 
Tajo  sus  ondas  doradas , 
Albenzaide,  capitán, 
Vencedor  famoso  en  armas , 

Y  solo  de  si  vencido 
Porque  el  alma  es  tributarla ; 
Junto  á  los  palacios  ricos 

De  aquella  mora  gallarda, 
Oue  ha  Galiana  por  nombre , 

Y  es  de  amor  belleza  y  gala , 
Haciendo  penoso  alarde 

De  los  tormentos  que  pasa, 
Rn  una  alazana  yegua 
l*asea  la  vesa  llana. 
A  tomar  va  la  Ucencia 

Y  l)endicion  de  su  dama , 
Que  el  Rey  le  envia  al  socorro 
De  su  deudo  el  de  Granada , 
Que  le  tiene  en  gran  aprieto 
Kl  de  la  mano  boradadfa  <. 
Mándale  luego  partir ; 

Mas  dice  Amor  que  no  parta ; 
Que  suele  hacer  en  amores 
La  ausencia  burlas  pesadas , 

Y  por  madrastra  la  siente 
Quien  mejor  de  ausencia  escapa ; 
Pero  todo  lo  atro|>ella 

Temor  de  cobarde  fama , 

Y  la  honra  le  hace  fuerza , 
Que  ya  es  honra  la  desgracia. 
Ve  á  su  Galiana  puesta 
Albenzaide  á  la  ventana , 
(Cogiendo  el  delgado  viento 
Que  ondea  en  las  frescas  aguas. 
Salüdanse  con  los  ojos , 

Y  encuéütranse  con  las  tlrnts : 
nácela  el  moro  mesura , 

Y  Galiana  se  la  paga. 

El  mirar  sirve  de  lengua. 

?ue  la  lengua  está  vedada , 
aunque  el  moro  hablar  quisiera , 
La  plática  amor  baraja ; 
Que  en  sus  oasionos  no  hay  vado 

Y  anéganse  las  palabras, 

Y  asi  mueren  en  su  pecho 
Mil  razones  mal  logradas ; 
Mas  ya  de  esta  despedida 
Hizo  el  oflcio  una  carta , 

Y  un  lastimoso  pa|)el 

Que  ílió  el  moro  á  su  criada , 
Que  está  puesta  en  el  balcón , 
Que  al  lado  tiene  la  casa. 
Llégase  Albenzaide  á  ella , 

Y  el  adarga  en  alio  alza  : 
Muéstrale  la  empresa  y  mote , 


Y  con  lágrimts  U  encarga 
Que  pues  la  partida  sabe , 
Sepa  aquesto  Gattaoa. 

La  mora  se  lo  promete , 

Y  también  ser  su  abo^Mla , 

Y  agradecido  de  aquesto 
Aquel  capitán  de  ansias 
Hacia  Toledo  se  melve , 
Vuelve  á  su  bien  las  espaldas , 

Y  vueltas ,  la  vega  mira 
Do  sus  pensamientos  pasa. 
Maldiciendo  va  de  lionra 
La  obligación  y  las  car^  : 
De  tener  cargas  se  queja , 
De  ser  capitán  se  aicravia , 
Pues  por  el  sueldo  oe  un  Rey 
Pierde  el  de  su  esperanza. 


Kkte  romaDce  parece  referirse  á  la  ¿poca  4c  Alb 


ROMANCES  DE  SARRACINO  T  CALÍA! 

202. 

SARBACINO  T  GAUANA.  —  I. 

(Anónimo,) 

Galiana  está  en  Toledo 
Labrando  una  rica  manga  ' 
Para  el  fuerte  Sarracino 

Sue  por  ella  Juesa  cañas, 
atizaba  por  divisa , 
Con  seda  amarilla  y  parda , 
Empjresa  que  lleva  el  moro 
En  el  campo  de  la  adarga , 
Una  flecha  de  Cupido , 
Que  eo  un  pedernal  tocaba. 
Sacando  muchas  centellas, 

Y  por  letra  :  •  Pocas  bastan. » 
Estaba  á  su  lado  izquierdo 
Una  cautiva  cristiana. 
Llorando  memorias  vivas 
Entre  muertas  esperanzas  : 
Galiana  la  presunta 

Del  llanto  la  tmte  causa , 

Y  los  ojos  en  la  flecha 

La  responde  :  —Pocas  bastan.— 
Libertad  tuve  algún  dia ; 
Mas  fué  libertad  de  dama , 
Pedernal  algunas  veces , 

Y  otras  veces  cera  blanda. 
En  este  tiempo  que  digo. 
Me  quiso  mas  que  4  su  ahna , 
Un  cristiano  caoallero 

De  los  de  la  cruz  de  graua  : 
Hiceme  sorda á  sus  quejas; 
Mas  fué  su  porfía  tanta , 
Que  vino  á  sacar  centellas 
De  una  piedra  dura ,  helada. 
Apenas  le  quise  bien 
Cuando  fortuna  voltaria 
Hizo  que  la  muerte  dura 
Probase  en  él  su  guadaña. 
Murió  por  ser  cosa  mia 
Entre  mil  moriscas  lanzas , 
Quedando  yo  prisionera 
De  tu  pariente  Altenámar. 
En  mi  alma  el  monumento 
De  sus  cenizas  se  guarda , 

Y  la  memuria  importuna 
De  cenizas  fuego  saca. 
Asi  te  dé  Dios  ventura , 
Señora ,  en  eso  que  labras  , 
Que  mires  por  tus  deseos , 
Que  son  traidores  de  casa , 

Y  (¡ne  dojcs  que  mi  llanto 
Apriesa  del  pecho  salga , 
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Que  aunque  ves  que  lloro  mucho. 
Mucho  que  llorar  roe  falla.— 

( BiommMero  gmeréL—W.  Flor  de  vañoi  y  nuevos 
Romastcet ,  3.*  parte.) 

Sobre  el  asunto  de  estos  romances  ha?  ana  comedia  de 
Alvaro  Cabillo,  intitolada,  Ei Buen  férnUno  áe  Amor,  y 
fé  de  Sarracino,         

SOS. 

SARRAClüO  X  6AL1A?IA.— II. 

(Anánimo. ) 

Ed  el  cuarto  de  Gomares , 
La  hermosa  Galiaua, 
Con  estudio  y  grau  destreía , 
Labraba  una  rica  manga 
Para  el  fuerte  Sarracino , 
Que  por  ella  juega  cañas  : 
La  manga  es  de  tal  valor , 
Que  precio  no  se  le  hallaba. 
De  alfójar  j  perlas  linas 
La  manga  iba  esmaltada 
Con  muchos  recamos  de  oro  , 

Y  lazos  finos  de  plata; 
De  esmeraldas  y  rubíes , 
Por  todas  partes  sembrada. 
Muy  contento  vive  el  moro 
Con  el  favor  de  tal  dama : 
La  time  en  el  corazón , 

Y  la  adora  con  el  alma  : 

Si  el  moro  mucho  la  quiere , 
Ella  mucho  mas  le  ama. 
Sarracino  lo  merece, 
Por  ser  de  linaje  y  fama , 

Y  no  lo  hay  de  mas  esfuerzo 
En  el  reino  de  Granada. 

Pues  si  el  moro  es  de  tal  suerte , 
Bien  merece  á  Galiana , 
Que  era  la  mora  mas  bella 
Que  en  muchas  partes  se  hallaba. 
Muchos  moros  la  sirvieron , 
Nadie  pudo  conquistarla , 
Sino  el  fuerte  Sarracino , 
Que  ella  del  se  enamorara  • 

Y  por  los  amores  del 
Dejara  los  de  Abenimar. 
Contentos  viven  los  dos 
Con  colmadas  esperanzas, 
Que  se  casarán  muy  presto 
Con  regocijo  y  con  zambras , 
Porque  entiende  el  Rey  en  eljo, 

Y  tiene  ya  la  palabra 
Del  alcaide  de  Almería, 
Que  es  padre  de  GaKana , 

Y  asi  en  Granada  se  dice 
Que  se  casarán  sin  falta. 

fpEREZ  DE  Hita,  Hitíona  de  ios  bandos  de 
Cegries,  etc.) 


204. 

SARRACINO  V  GALIANA.  —  III. 

(Anónimo,) 

Aauel  Orme  y  fuerte  moro , 
En  defensa  de  su  patria , 

Y  bravo  y  fiero  león 
Contra  la  nación  cristiana ; 
El  que  dfó  tantos  asaltos , 

Y  escaló  tantas  murallas ; 
Al  que  teme  todo  el  mundo 
Por  su  fuerte  brazo  y  lanza ; 
El  que  las  mezquitas  pobres 
Tiene  ricas ,  y  adornadas 
De  victoriosos  trofeos. 
Memoria  de  sus  hazañas , 

Y  el  que  enjaeza  el  caballo 
De  las  cabezas  de  fama, 


Y  el  mas  que  todos  querido , 

Y  servido  de  las  damas , 

Y  á  quien  le  dan  sus  favores 
En  los  saraos  y  zambras, 

Y  á  quien  todas  le  presentan 
Para  los  juegos  de  cañas , 
Ricas  mangas  y  almaizares , 

Y  divisa  de  su  adarga , 

Y  el  mas  bien  quisto  en  la  corte 
De  Almanzor ,  rey  de  Granada ; 
Es  el  fuerte  Sarraciuo, 

Que  estando  malo  eo  la  cama, 
A  su  cabecera  tieoe 
La  flor  de  bellezt  y  gala, 
Que  es  una  graciosa  mora, 
Que  Celia  ó  cielo  se  llama ; 
Que  mas  el  nombre  de  cielo 
Que  no  el  de  Celia  le  cuadra , 
A  quien  tiene  el  dios- Cupido 
Gaenta  de  pagarle  parias, 

Y  asi  su  mal  es  ninguno , 
Pues  con  tanto  bien  se  paga ; 

Y  todos  juzgan  por  gloria 
El  mal  que  en  la  cama  pasa, 

Y  aquel  oue  mas  salud  tiene 
Trocara  de  buena  gana 
Con  su  larga  enfermedad 
Aunque  nunca  se  acabara  : 
Pero  á  él  no  le  satisface ,  * 
Ni  para  alegrarle  basta , 

Y  es  porque  el  moro  estaba  ausente 
De  su  hermosa  Galiana , 

Y  con  suspilos  le  dice  : 

— i  Gloría  y  amor  de  mi  alma ! 
¿Dónde  estás  que  no  te  veo , 
Dulce  bien,  dulee  esperanza 
Del  corazón  que  te  adora , 

Y  que  lá  propia  traspasas? 
Muy  presto  será  mi  muerte , 
Si  tü  en  visitarme  tardas : 
No  bagas  hechos  de  fiera , 
Pues  tienes  de  ángel  la  cara , 
Pues  tú  con  tu  hermosa  vista 
Resucitas  á  (^uien  matas. — 

Y  en  esto  diaendo ,  el  moro 
Pide  con  mortales  ansias 
Que  le  den  tinta  y  papel 
Para  escribirle  una  carta. 


l  Romancero  general.) 


UOMANCES  DE  ZAIDA  LA  DE  TOLEDO. 


205. 

UIDA  OB  TOLRDO.  —  I. 

(An&ninw.) 
Por  las  riberas  del  Tii^o , 
Donde  roas  su  curso  extiende. 
Junto  á  fa  ciudad  famosa 

8ue  por  su  muro  lo  tiene , 
n  Bencerraje  gallartto , 
A  quien  el  amor  ofende , 
Al  tiempo  que  está  en  su  gloria, 
Y  en  la  mayor  que  dar  puede. 
En  un  overo  qiie  al  viento 
En  la  lyereza  escede , 
Camina  el  moro  vestido 
De  morado,  azul  y  verde. 
Va  á  las  fiestas  que  en  Ocaña 
Un  moro  de  los  Gómeles 
Hace  por  servir  á  Aja , 

8ue  jra  por  esposa  tiene, 
e  cinco  escuadras  de  cañas 
8U0  ha  ordenado  el  moro  alegre , 
na  encargó  al  Bencerraje , 
Mozo  de  anos  dos  y  veinte ; 
Que  aunque  es  tan  mozo ,  una  lanza 
i'an  bien  con  el  brazo  mueve 


Como  nna  liviuui  caña 
Üue  li]era  el  aire  hk-nde  - 
— iOhdcktf,  dlcr,  iilugiilura 
A  Ali  qae  tos  aliiuicüles 
A  mi ;  ¿  un  moro  ira  klur 
Trocara  en  anuu  la  sw-rte ! 
^Cfrao  podré  logar  cafia» 
<:on  un  nlao  qae  se  alravo 
A  turbar  la  daloe  gloria 
Hae  laii  bien  mi  fe  meiece  ! 
j,C6mo,  señora,  docsLa  alma 


je  ¿solo  tagusio  atiende  t 
Vo  Jamas  be  publícailo 

?ae  en  nada  me  Rnoteces  , 
siempre  guanlé  el  secreio 
Uue  i  tn  mucho  amor  se  ilelre'. 
^o  leri  posible,  Zalda , 

Se  descuhra  eternamente 
■ecrela  glo«ia  nía : 
ItnegoAaiRW  queme  la  niegue, 
Vi(M  Jamas,  bella uaora, 
M  e  moeatreiU  rostro  alegre , 

Y  entre  lantas  eoeniiipiB 
Me  ilén  aüreniosa  maerie , 

Y  que  del  todo  -olridaila 
lie  saberla  no  te  pese, 

Sí  la  Te  que  le  he  Jurado , 
Mora  mia ,  no  cumpliere ; 

Y  !■  cifra  de  nri  adarga 
lUla  decliradeu  pruebe, 
l'ues  va  sembrada  sobre  aguat. 
Cual  ves,  de  pequeños  peces , 
Uue  Jamas  sonido  itgnno 
Iktnia  lengua  Tonniir  plie<len; 

Y  ai  DO  fuere  mas  nudo , 
Mude  amor  mi  alegre  suerte, 
T  castigue  el  cielo  saDlo 
1![ialci>|tuaqD<í  me  vende 
''uei  yoel  morir  \k  üilalii 


ROtlArW-.EBO  CENEIIAL. 

!  l-'uiste  el  m 


Voi 


ijuc  á  iioestar  él  de  por  niediii 

fio  tirara  caña  lefe. 

iiino  laiir.a  que  pasara 

\¿\  pecho  de  qniea  me  ofende.— 


{AnSnimo, 

En  un  dorado  lialcotí 

Cuja  fuerte  y  aliucasa 

(Juebraodomai —  '—  - 

l'oóa  el  Tajo  Clm  sub-iihuiiii 

Hecha  cuidadosos  ojos 
Kstaba  la  bermosa  Zaida 

ri'ndieodo  sustenta  viata 
Pcir  el  camioo  de  ücaña. 

~  in  el  cuidado  que  nace 


lleui 

Uira  por  si  acaso  viese 
(Tu  Bencerraje  i  qníen  amiL 
A  cada  bulto  qne  asoma , 
La  aleóla  tistji  repara , 
Porque  lodos  le  parcceu 
Kl  Iteocerraje  que  aguarda, 
lie  lijos  alionas  veces 
Le  llena  de  gloria  el  alma , 
Lo  que  llegada  mas  cerca 
Le  eoUif  tece  >  desengaña. 
—ikj  Htí  EleDcerraje,  dicr. 
Si  anteayer  me  viste  airada. 
Ya  mis  üjüs  me  disculpan , 
Ifue  con  ugrimas  me  liaüan  I 
Arrepentida  las  vierto 
l>e  imaginar  i|uu  i  roí  cau^a 


.\uDaue  esiuia,  si  lo  «tvieriea, 
Con  jDsta  causa  agraviada. 
i'oes  vi  de  enemiga  lengua 
desdorar  mi  hoaesla  fama. 

Cerdüna  i  tu  humilde  Zaida , 

Y  si  por  tuya  la  tlencf , 

No  te  pese  que  sea  honnda. 
A  ley  de  bueno,  el  íi'ereio 
Debido  á  mi  esiadii  ),'uarib . 
PuesnufalisTíilare 
>o  esta  mora  que  te  ana.  — 
Hice,  y  viú  ijuc  t-l  Beoeerraje , 
üaNanJu  i  sa  puerta  llama 

Y  Fijera  li»j.i  i  darle 

Kraios ,  cuello,  peclM  ;  alma. 


uida  be  tolum).  —  ih. 
(AkMh».) 
Bl  Bencerraje  que  St  Zaida 
Kiitregada  d  alma  tiene, 
!:□  sus  colorea  publica 
yue  de  su  iox  vise  ansente. 
lie  leonado  viste  el  moro. 
Porque  sn  fe  no  consiente 
|>>F  alma  ni  cuer|ia  en  atiwncu 
^'ista  colores  alegres. 
'i'.oii  blanca  y  leonada  toca 
Vpriela  un  rojo  bonete , 
V  tO¿tcon  Irea  plumu  Dcgra» 
r.ulwe  moradas  j  vetdes. 
lanías  inoradas  pulilica 
Aa  tv,  que  tío  desfallece, 
>or  mas  q^ne  la  ausencia  triste 
Si  lleru  rigor  aumente, 
l-or  ías  verdes  vive  el  moro 
r.oandamaSSuptaion  crece, 
l'orqne  ae  las  dU  eti  tafcla 
l'araiiueenauseticiacsitepe; 
Jilas  qniengoi'.á  alegre  «siado 
'.ual  él  le  gozó  presente, 
Cs  bien  que  con  luto  cnlira 
Memorias  <le  ausentes  bieoes. 
^:íi  lin  liermoso  eat'iallo 
'lúe  lo  blanco  liurtó  t  la  nieve , 
Silo   aunque  no  de  pasiones. 
'asea  el  muro  valiente. 
iVolellegaeladcalc 
'ara  que  brioso  hmrllc , 
l'onnie  aun  en  esto  jirocura 
Sd  mucha  pasión  se  BMaetlre 
JJegado  el  moto  al  balcón , 
Ihiodu  í  su  dama  ver  Hick' 
Viéndose  tan  lejos  deella 
Tiuevo  rlolor  lo  enternece. 
~1  Ay  balcones  rimlurosos 
Une  fnlslets  mi  cielo  alegre, 
¥  por  mi  corla  ventura 
Ya  sois  desiL-rtaií  jiaredes ! 
Noesieis  ufanos  y  altivo*, 
Anmpie  dorados  j  IkKrtr*, 
Qoeana  liumilde  CMCrta 
tM  b  TenluKi  os  excede. 
k^ncRa  mi  Zaida  bermw 
A  su  iilacer  se  entreiieoe, 
iililigada  de  fu  honor, 
Ue  RUS  i>*dres  ;  |>arietitas. 
SI  tú  quisieras,  job Zaida! 
Trocado  hubiera  uor  »erte 
Ksta  ciudad,  jr  roí  casa 
1'or  solo  uo  pajiu  aUieisae. 
<.>iiu  1^  humIUad  y  polirex» 
lavicrapwriea  suerte. 
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Conio  fuera  en  el  lugar 
Que  con  tu  gloria  enriqueces. 
Mándasme  que  ausenle  viva , 

Y  es  dar  licencia  á  la  mueric , 
Que  la  mal  hilada  estambre 
Ve  mi  corta  vida  quiebre.— 
Esto  dijo  el  Bencerraje, 

Y  amor  que  le  favorece , 
En  céfíro  se  trasibrma 

Que  blando  sus  plumas  mueve  : 
Pero  muévelas  oe  forma 
Que  las  hace  que  se  truequen , 

Y  las  negras  no  parezcan , 
Viéndose  claras  las  verdes. 
Atento  lo  mira  ^1  moro , 

Y  en  aquel  prodigio  advierte, 
Que  ser^  desconocido 

Si  al  cielo  iio  lo  agradece. 
Las  plumas  negras  arranca , 
Verdes  y  moradas  quiere, 
Las  negras  entrega  al  viento 
Que  las  esparza  y  his  lleve, 
('recio  su  soplo ,  y  lijero 
r.on  mil  regates  revuelve, 
Hasta  hacer  que  las  plumas 
En  casa  de  Zaida  se  entren. 
Violo ,  y  satisfecho  el  moro , 
D|jo  :  —Asi  es  justo  se  ordime , 
Que  pues  mi  ansi>ncia  te  alcanza 
Parte  de  mi  lulo  lleves.  — 


( Kamancrro  general. ) 


ROMANCES  DE  BRAVONEL,  DE  ZARAGOZA 


BRAVOIUEL  DC  ZARAGOZA.  —  I. 

{AMÓnimo. ) 

Bravonel  de  Zaragoza 
Al  rey  Narsilio  demanda 
Licencia  para  partirse 
Con  el  de  Castilla  4  Francia. 
Trataba  amores  el  moro 
Con  la  hermosa  Guadalara  , 
Camarera  de  la  Reina , 

Y  del  Rey  querida  ingrata. 
Bravonel ,  por  despedida 

Y  en  servicio  de  su  dama , 
Hizo  alarde  de  su  gente 
Un  martes  por  la  mañana. 
Aleffre  amanece  el  dia » 

Y  el  sol  mostrando  su  cara 
Madrugaba  para  verse 

En  losliierros  de  las  lanzas. 
Llevaba  su  compañia 
Marietas  de  azul  y  grana , 
Morados  caparazones , 
Yeguas  blancas  alheñadas. 
Por  el  Coso  van  pasando 
Donde  los  reyes  aguardan  ; 
Colgada  estaba  la  calle , 
\  la  esperanza  colgada  : 
Aguaraaba  todo  el  vulgo 
A  Bravonel  y  á  su  gala , 

Y  la  Reina  con  ser  Rehin 
A  todo  el  vulgo  acompaña. 
Ya  pasa  el  moro  valient<* , 
Ya  las  voluntades  pasan; 

i  Mas  muchas  se  van  con  él 
Que  no  es  posible  parallas ! 
No  lleva  plumas  el  moro , 
Que  como  de  veras  ama , 
Juró  (le  uo  componerse 
De  plumas  ni  de  palabras. 
En  la  adar^  berberisca 
Con  su  divisa  pintada  , 
Tan  diicrpla  como  el  dueño, 

Y  como  el  dueño  mirada , 


Lleva  una  Muerte  partida 
Que  juntarse  procuraba , 
Con  un  letrero  que  dice  : 
t  No  podrás  hasta  que  parta.  > 
Delante  del  real  balcón 
Hasta  el  arzón  se  iaclinalT!s ; 
Hace  4  las  damas  mesura , 
Levantádose  han  bs  damas ; 
Pero  no  lo  pudo  hacer 
La  hermosa  Guadalara , 
Que  el  graire  peso  de  amor 
Por  «omentos  la  desmaya. 
Suplicó  la  Refala  al  Rey 
Que  hubiese  é  la  noche  zambra , 
Y  el  Rey  por  dalle  contento 
Dice  oue  mande  aplazalla. 
Toda  la  gente  se  alegra ; 
Llorando  está  Guadalara, 
Pues  es  martes,  y  hace  sol , 
Cierta  señal  de  mudanza. 

( ItMNmr/ro  fenerai.  ^  It.  Flor  de  variot  y  rtuen 
¡lommcet,í.^  parte.) 


soe. 

MIAVO?IEL  DE  ZARAGOZA. ~il 

{AnMme,) 

Avisaron  á  los  Reyes 
Que  ya  las  nueve  eran  dadas , 

Y  que  Bravonel  pedia 
Licencia  para  so  zambra. 
Juntos  salieron  á  veria , 
Aunque  apartadas  las  almas ; 
Bravonel  tiene  la  una , 

Y  la  otra  Guadalara. 

De  la  cuadra  de  la  Reina 
Iban  saliemlo  las  damas , 
Guadalara  viene  en  medio 
DeAdalifayCelimlaja, 
Dos  moras  que  en  hermosura 
A  todas  hacen  ventila , 

Y  también  en  las  desdichas 
De  aficiones  encontradas. 
De  morado ,  azul  v  verde, 
Está  la  sala  colgada , 

Las  alfombras  eran  verdes 
Porque  huellen  esperanza. 
A  cierta  seña  tras  esto 
Se  oyeron  á  cada  banda 
CoiHH)rdado8  faistrumentos 

Y  penas  desconcertadas. 
Bravonel  entró  el  primero , 

Y  dando  á  entender  que  guarda 
Amor,  secreto  y  firmeza , 
Esta  divisa  sacaba : 

Un  potro  de  dar  toirmento 
Entre  coronas  y  palmas , 
Con  una  letra  que  dice  : 
«  Todas  son  para  el  oue  calla. » 
Azarque ,  primo  del  Rey , 
Muy  azar  con  CeKndi^ , 
Abriendo  puerta  al  rigor 
l>e  sus  encubiertas  ansias. 
Traía  en  un  cielo  azul 
Una  cometa  bordada , 

Y  esta  letra  entre  sos  rayos  : 
t  Cometa  celos  quien  ama. » 
Záfiro  por  Adalin, 

Un  tiempo  su  apasionada , 
Mostró  con  esta  divisa 
De  sus  tormentos  la  causa. 
Una  viuda  tortolilla 
En  seco  ramo  sentada , 
'  Y  un  mote  que  dice  asi : 
« ¡Tal  me  puso  una  mudanza !» 
Guadalara  y  Bravonel 
Tiernamente  se  miraban , 
Que  cansados  de  ¡tenar 
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Ue  (Jisinmlar  se  cansan. 
Mucho  se  ofenden  los  Reyes 

Y  mucho  el  amor  se  eiisal/a , 
Kn  ver  que  allanan  sus  flechas 
A  las  majestades  altas. 
Azarque  y  Záfiro  hubieron 
Sobre  no  sé  qué,  palabras.. 
Sí ,  lo  su|)e  ;  celos  fueron 

De  Adalit'a  y  Celind^^a  : 
Pierden  al  Rey  el  respeto , 
Paró  la  fiesta  en  desgracia , 
Que  entre  celos  y  sospechas 
No  hay  danzas  sino  de  espadas. 

{ñamaneero  geneml.  —  ll.  Flor  de  varios  y  vuevos 
Romanees ,  !.•  parte. ) 

210. 

BRAV02VCI.  DB  XARAeOZA.  —  III. 

(Anónimo.) 

Después  que  eo  el  martes  triste 
Mostró  alegre  el  sol  la  c<ira , 
Tiene  la  suya  cubierta 
La  hermosa  Guadalara. 
No  quiere  ver  ni  ser  vista 
Después  que  Bravonel  falta , 
Ni  mostrar  el  rostro  alegre , 
Porcine  tiene  triste  el  alma. 
Mucho  siente  el  acordarse 
De  la  noche  de  la  zambra , 
Fin  de  toda  su  alegría , 

Y  principio  de  sus  ansias 
Acuérdase  de  la  empresa 

§ue  su  Bravonel  llevaba  , 
suspirando  decia : 
<  ¡Touas  son  para  el  que  calta ! » 
Procura  encubrir  su  pena , 
No  quiere  comunicalla , 
Porque  no  pierda  la  fuerza 
El  dolor  que  el  alma  pasa  : 
No  advierte  cuan  mal  se  encubre 
El  fuego  que  el  alma  abrasa 
Porque  el  fuego  ha  de  salir 
Por  los  ojos  del  que  calla. 
Crecen  celos  ▼  sospechas , 

Y  con  ausencia  tan  larga 
Está  cierta  de  que  quiere , 
Dudosa  si  es  olvidaaa. 
Pasados  bienes  la  afligen , 
Presentes  males  la  cansan , 
Esperanzas  la  entretienen , 
Desconfianzas  la  acaban. 
Dobla  el  llanto  porque  el  Rey 
Mandó  á  los  guarda-damas , 
Que  no  consientan  que  escriba 
A  Bravonel  Guadalara , 
Creyendo  que  larga  ausencia 
Causará  en  ella  mudanza , 

Y  que  asi  le  veiidria  á  ser 
Agradecida  su  ingrata. 
Para  alivio  de  ¿u  pena, 

No  pudiendo  escrioir  carta , 
Pensando  en  su  Bravonel , 
Pidió  ella  una  rica  almohada. 
Sobre  un  tafetán  leonado , 
Color  que  á  tristes  agrada , 
Mostrando  firmeza  y  pena 
Una  alta  peña  labraba. 
Desde  donde  nace  un  rio 
Que  un  prado  marchito  baña, 

Y  en  lengua  mora  esta  letra  : 
« Muy  mayor  es  Guadalara.» 
Con  esto  pasa  la  vida 

Que  es  la  muerte  desastrada , 

Hasta  ver  á  Bravonel 

Que  es  de  sus  penas  la  causa . 

(  Romancero  general.  —  It.  Flor  de  varios  y  nnevo<i 
Romanees^  1 .»  parte.) 


211. 

RHAYONKL  bV.  ZABAGOZA.  -^  I? 

{Anónimo.) 

Alojó  su  compañía 
En  Tudela  de  Navarra , 
Bravonel  de  Zaragoza 
Que  va  caminando  á  Francia. 
Con  sus  mansas  hondas  ICIiro 
Parecía  que  llamaba 
A  la  esquina  de  un  jardín , 
Frontero  de  su  Teotana. 
El  moro  finge  que  soo 
Amigos  que  le  avilaban , 

?ue  pasan  á  Zaragoza 
que  vea  si  algo  manda. 
— ;  Amadas  ondas !  las  dice , 
De  vosotras  fio  el  ahna , 

Y  estas  lágrimas  os  fio ; 

Si  no  son  muchas ,  llevaldas. 
Pasáis  por  junto  á  nn  balcón 
Hecho  de  verjas  doradas , 
Que  tiene  por  cekMlis 
Clavellinas  y  albabacas : 
Alli  me  cumple  que  todas 
Gritando  mostráis  las  ansias 
De  este  capitán  de  agravios 
Que  va  caminando  á  Francia. 

Y  si  por  dicha  saliere 
A  miraros  Guadalara , 
Procurad  que  entre  vosotras 
Vea  mis  lágrimas  caras... 
Mal  he  dicho :  no  las  vea 
Que  me  corro  de  llorarías, 

Y  de  que  en  mi  pecho  doro 
Cupiesen  tiernas  entrañas. 
El  bravo  me  llama  d  vulgo , 
No  se  desmienta  mi  fima ; 
Afuera  enredos  de  amor, 

?ue  me  embarazáis  las  armas  — 
ras  esto  oyó  que  á  marchar 
Tañen  trompetas  basurdas , 

Y  que  aguardan  sus  gioetes. 
Le  dijo  un  cabo  de  escuadra. 
Cuitó  la  partida  Muerte 
Divisa  agorera  y  mala , 

Y  en  su  bandera  ponia» 
Adivinando  bonanza. 
Encima  de  un  nuevo  mundo 
Con  grande  vuelta  una  espada , 

Y  en  arábigo  una  letra  : 

« Para  la  vuelta  de  Francia.» 
Alegróse  Bravonel, 

Y  en  un  overo  cabalga , 
Diciendo  :  —  ¡  Para  la  vuelta 
No  es  un  mundo  mucha  paga !  — 

( Romancero  §eneml.  —  fi.  Fhr  áe  tarift  f 
vos  Romances,  1.a  parte.) 


212. 


BRAVONEL  DI  ZARAGOZA.  —  T. 

(Anónimo.) 

Bravonel  de  Zaragoza, 
Y  este  moro  de  VíUalba , 
Hgo  de  Celin  Gomel , 
Aquel  que  fuera  de  España 
Dio  muestra  de  su  persona 
Contra  la  enemiga  espada , 
Traen  los  dos  competencia 
Por  la  mora  bella  Zaida , 
Hija  del  gran  Alfaqui, 
Consillcr  del  rey  AudaUa , 
El  que  en  cosas  de  la  guerra 
Tiene  su  voto  en  Granada : 
Sin  esto ,  el  mayor  alcaide 
Del  Jarife  que  está  en  guartlia 
Gobernando  el  señorío 
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Y'  reino  de  Lusitania. 
Para  conseguir  su  empresa 
Bravonel ,  luego  despacha 
Con  un  moro  su  criado 
A  Zaragoza  una  caria, 
A  pretender  oue  su  padre 
Le  responda  a  su  demanda. 
Fuéle  cotitraria  fortuna , 

Y  fué  su  suerte  contraria , 
Pues  su  padre  le  responde 
Muy  fuera  de  lo  que  él  anda ; 

Y  asi  aunque  es  moro  gallardo 
Desiste  de  la  demanda , 

Mas  no  de  rendir  contino 
A  Celinda  vida  y  alma. 
El  de  Villalba  se  parte . 
Llevando  á  la  bella  Zaida 
Retratada  en  un  papel 
E  impresa  dentro  en  el  alma  : 

Y  aunque  de  partirse  triste , 
Alegre ,  pues  la  esperanza , 
Que  es  mensajera  del  tiempo 

Y  espera ,  traerá  bonanza. 
Del  Océano  las  olas 
Rompe  para  Irse  á  su  patria , 

Y  el  aire  con  mil  suspiros 
Sacados  de  allá  del  alma ; 

Y  para  se  consolar 

Mira  el  retrato,  y  le  habla , 
Dice  —¡Trasunto  de  aquella 
Mora ,  que  enamora  y  mata 
Mil  apasionados  pechos, 

Y  al  mismo  amor  avasalla ; 
Alá  permita ,  señora , 

Que  sea  mi  suerte  tan  alta , 
Que  pueda  nombrarme  tuyo 
En  los  saraos  y  zambras!— 
Con  esto  se  parte  él  moro , 

Y  queda  la  bella  Zaida 
Neutral  entre  ambas  partes, 
Tan  altiva,  cuanto  dama. 

( Romancero  general.-^  Tt.  Flor  de  vtirton  y  nuevos 
Rowtémeei ,  3.»  parte.) 

213. 

BtAVOIlEL  PE  ZABAGOZA.  —   VI. 

(Anónimo.) 

A  las  sombras  de  un  laurel 
Junto  de  una  fuente  clara , 
Do  vertia  sus  cristales 
En  una  negra  pizarra ; 
En  las  riberas  famosas 
Que  el  a^a  del  Ebro  baña , 

Y  en  un  jardín  do  tenia 

El  rey  Marsillo  á  sus  damas; 
Con  pluma ,  tinta  v  papel 
Sentada  está  Guadalara , 
Escribiendo  sus  pasiones 
A  quien  de  ellas  es  la  causa. 
En  arábigo  le  escribe , 

Y  aljofarando  su  cara , 
A  cada  letra  que  pone 
Parece  que  se  desmaya; 
Soltó  la  pluma  en  et  suelo, 
Papel  y  tinta,  turbada, 

Y  turbado  el  pensamiento 
Acude  aprisa  á  la  playa , 
Como  aquella  ipie  adivina 
Que  de  su  moro  las  aguas 
Alegre  nueva  le  traen. 

Con  que  alegra  tanto  el  alma* 
El  rio ,  contra  costumbre, 

Y  las  aguas  luego  paran , 
Mostrando  que  Bravonel 
En  ellas  esta,  y  no  habla. 
Mira  la  mora  el  misterio 
De  las  aguas  y  descansa  : 


— ¡  Amadas  ondas ,  les  dice , 
Del  corazón  y  del  alma ! 
Aunque  mudas  por  las  senas 
Me  descubrís  á  la  clara , 

gue  visteis  á  Bravonel 
n  Tudela  de  Navarra. 
¿Decisme  que  quedó  triste? 
¡Mas  triste  quedó  mi  alma , 
Pues  de  día  no  reposa , 

Y  de  noche  do  descansa ; 
Que  el  martes  cuando  partió 
Salió  el  sol  con  tal  pitanza , 
Diferente  á  las  divisas 

Que  mi  Bravonel  llevaba !  — 
Enesto  llególa  Reina 

Y  el  Rey,  con  todas  sus  damas. 

Y  viendo  en  tierra  im  papel 
Para  alcanzarla  se  abiga. 
Leyóle  el  Rey  para  si, 

Y  en  leyéndole,  le  rasga. 
Porque  no  digan  las  gentes 
Que  es  de  al^na  de  sus  damas. 
Al  mido  de  los  Reyes 

Dejó  el  rio  Guadalara, 

Mas  DO  nudo  ser  tan  bien 

Que  el  Rey  no  la  sintió ,  y  calla. 


( ñomaneero  general.  ] 


214. 


BaAVOÜEL  DI  ZAtACOZA.  —  TK. 

(Anónimo.) 

Con  valerosos  ^lespoios 
Del  valor  que  tuvo  eu  Francia 
Su  gallardo  y  ftaerte  brazo. 
En  Tudela  de  Navarra , 
Entra  bravo  Bravonel, 
Alegre  de  su  esperanza, 

Y  él  mismo  lleva  la  nueva 
De  la  sangrienta  batalla. 
Albricias  en  Zaragoza 
Entra  pidiendo  á  su  dama , 
De  quien  está  tan  pagado 

?ue  el  verla  tiene  por  paga ; 
puesto  junto  á  un  balcón , 
Hecho  de  veijas  de  plata, 
Solo  por  los  ojos  negros 
Reconoce  á  Guadalara; 
Porque  todos  de  un  metal 
Le  parecen  á  quien  ama , 
El  nno  oro  los  cabellos. 
Lo  blanco  plata  cendrada. 
Miraba  el  vestido  verde, 

Y  las  mejillas  miraba , 

Y  el  moro  flnge  que  son 
Clavellinas  y  albanacas. 

Las  clavellinas  le  encienden. 
La  albahaca  le  desmaya, 

8ue  es  de  natura  en  amor 
na  esperanza  muy  alta. 
Suspenso  está  Bravonel , 
Guadalara  muda  estaba^ 
Aunoue  los  ojos  de  entramboa 
Con  lenguas  de  amor  se  hablan. 


( ñonumeer»  feneral.) 


ROMANCE  DE  UOMAR,  LUSITANO. 

218. 

HOMAR  LüSrrAflO. 

(Anónimo.) 

El  gallardo  moro  Homar 
Que  en  Afríca  residía , 
Ilustre  en  sangre  y  nobleza , 
Y  aunque  villano  en  la  dicha. 
No  en  villanas  pretensiones, 
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Puesto  que  amaba  y  servia 
Con  vida,  hacieoda  y  persona 
A  la  l>ella  mora  Ziza, 
A  quien  el  incauto  moro 
Muy  muchas  veces  decía , 
Que  allá  en  la  fuente  de  Álmetda 
>aya  para  hablarle  un  día. 
A  esto  responde  la  mora  : 
— ¡  Ay  Homar  de  mi  alma  y  vida  I 
I  Cómo  me  mandas  que  vaya 
A  ser  dos  veces  cautiva , 
Una  de  ti ,  y  luego  otra 
De  ese  capitán  oe  Arcilla , 
A  quien  no  se  escapa  moro, 
Ni  mora  que  no  caativa , 
Ponqué  es  Marte  eo  el  valor 

Y  Ulises  en  maestrías!  — 
La  mora  cumple  su  ruego 
Después  de  larga  porfía ; 
Pero  aun  no  hubo  bien  llegado 
Do  su  muerte  está  vecina , 
Cuando  salió  el  lusitano 

De  do  emboscado  y  acia , 

Y  cautivando  la  mora , 
Se  va  la  vuelta  de  Arcilla. 
El  sarraceno  que  vio 
Cautivo  el  bien  de  su  vida , 
Al  capitán  humillado 

Con  humilde  voz  decia  : 
—Suplicóte,  si  algún  tiempo 
Tuviste  en  amor  desdicha , 
Permitas  que  pueda  hablar 
Coo  la  que  llevas  cautiva.— 
Concedida  la  Ucencia , 
El  moro  asi  habla  á  Ziza  : 
—Yo  te  juro ,  dulce  esposa , 
Por  Pluton  y  Proserphia , 
De  librarte ,  ó  morir  antes 
De  media  luna  cumplid».— 
La  mora  triste  y  llorosa 
Al  |(allardo  moro  mira, 
Díciéndole  :  — Ya  es  tarde 
Para  seguir  tu  porfía , 

Y  pues  tan  tarde  viniste. 
Vuelve,  moro,  á  tu  alcaidía , 

Y  procúrala  gnanlar 

Mejor  que  guardaste  4  Ziza  — 
Corrido  y  avergonzado 
El  moro  se  alzo  en  la  silla , 

Y  cubierto  de  su  adarga 
Arremete  en  balde,  aprisa, 
Contra  la  sesura  gente. 
Mas  alli  perdió  la  vida. 

La  desconsolada  mora 

Junto  del  cuerpo  tendida 

De  su  mal  logrado  amante, 

(^on  triste  cauto  decia : 

—Rompa  mi  blanco  pecho 

Este  puñal  agudo , 

Pues  mi  desdicha  pudo 

Sacarme  á  tal  lugar,  y  á  mi  despecho. 

Ks  bien  que  le  acompañe 

En  triste  sepultura , 

El  mió  sin  ventura ,  ' 

Y  que  la  tierra  con  mi  sangre  bañe. 
Sirva  de  aviso  eterno 

Este  mi  triste  amor  y  desvario , 

Quesíserá,y  yofío. 

Mientras  hubiere  estio  y  frío  invierno. 

Arranquen  mis  entrañas 

Las  aves  carniceras , 

También  las  bestias  fieras 

Naturales  y  extrañas , 

Quedando  solo  el  nombre 

De  los  dos  que  murieron  ; 

Porque  bien  se  quisieron 

Dignos  de  eterna  fama  y  de  renombre  — 

Pesaroso  el  capitán 

Por  ver  la  presa  perdida , 


Se  n^cogíó  con  su  geota 
Para  su  Tuerza  de  Arcilla. 
Y  porque  en  memoria  fuMe 
Puso  en  mármol  esculpida 
Esta  lamentable  histona 
Del  moro  Homar  y  de  Ziu. 
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MOSTAFA. 

Sembrados  de  medias  Isiias 
Cauellar,  marlota  y  manga, 

Y  de  perlas  el  booele. 

Con  plumas  verdea  y  blancas , 
El  gallardo  Mpstaft 
Se  parte  rompÍeiMÍo-el  alba  , 
A  donde  la  armada  fuerte 
De  su  Rey  leespera  yllama; 
>  Y  de  la  mar  las  trompetas, 
•Chirimias,  pitos,  flautas , 
» Aña  Ates ,  sacabuches , 
»Le  hacen  la  seña  y  la  salva.» 
Cabalga  el  bizarro  turco 
A  la  brida  y  la  bastarda 
En  un  caballo  mas  hJanco 
Que  la  blanca  nieve  helada. 
Lgero ,  brioso  y  fuerte « 
Con  unas  efes  por  marcas ; 

Sue  hasta  en  el  cabaHo  quiere 
ostrar  su  fe  limpia  y  casta. 
Pártese  el  bizarro  torco 
A  la  conquista  de  Malta , 

Y  á  otra  mayor  conquista 

Que  tiene  en  so  pedio  y  alma ; 
» Y  de  la  mar  las  trompetas, 
•Chirimías,  pitos,  flautas, 
•En  voz  formada  le  dicen  : 
•General ,  embarca,  embarca. » 
Responde  el  amor  por  él : 
—¿A  dó,  fortuna»  me  llamas? 
¿Quieres  te  bosque  en  el  mar. 
Pues  en  la  tierra  me  faltas? 
¿Piensas  que  de  la  mar  pueden 
La  multitud  de  las  aguas 
Aplacar  la  mayor  parte 
De  este  fíiego  que  me  abrasa  ?— 

Y  con  este  sentimiento 
Por  delante  el  balcón  pasa, 
A  do  le  amanece  el  dia 

A  la  noche  de  sus  ansias ; 

Y  reparándose  todas , 
Viendo  presente  la  causa , 
Dispuesta  á  darle  favores. 
Que  ya  de  desden  se  cansa  : 
--Hermosa  Zaida ,  la  dice, 
Si  mi  presencia  te  enfada  , 
Dame  una  prenda  á  tu  gusto 
Con  la  licencia  que  parta.  — 
-De  tu  partida  me  pesa. 
Le  responde,  pero  basta 
Con  que  lleves  esta  iireoda , 
De  aquestas  manos  bbrada.— 
En  los  estribos  el  moro. 

Del  capellar  en  la  manga 
Las  dulces  prendas  recoge 
De  la  que  le  prende  v  mata. 
Descubre  un  lienzo  labrado 
De  oro  fíno  y  seda  parda. 
Con  la  rueda  de  fortuna 
A  lo  vivo  dibujada : 
« Y  de  la  mar  las  trompetas , 
V Chirimías,  pitos,  flautas, 
»Eo  voz  formada  le  dicen  : 
«General ,  eml)arca ,  embarca.  > 
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—No  un  aprisa,  enemigos; 
Dejadme  ffozar  la  palma , 
Que  mis  deseos  encumbra 

Y  mis  razones  ensalxa ; 

Y  porqne  á  la  cumiire  soba , 
Tan  solo,  mi  Zaida  falta, 
Que  quieras  t&  dar  la  mano 
A  quien  das  mano  y  palabra. 
—Conténtate  por  a¿ora , 
Dice  la  bella  aóltana, 

?ue  el  tiempo  lo  cura  todo , 
como  venga  no  tarda.— 
De  alegre  t  contento  d  moro 
Mudo  con  los  ojos  habla, 

Y  pártese  porque  es  ftierza ; 

Y  el  cuerpo  parte  sin  atoa : 
•Y  de  la  mar  las  trompetas , 
»  Cbirimias » pitos , flautas , 

» A  ñafiles,  sacabuches, 
>Le  hacen  la  seftt  y  salta.  > 

{ñmMeerc  fcnfráL) 
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EL  ALBAim.  —  I. 

{De  Don  iMit  de  Géngora.) 

Criábase  el  Albanes 
En  las  cortes  de  Amurates, 
No  como  prenda  cautiTa 
En  rehenes  de  su  padre , 
Sino  como  se  criara 
El  mejor  de  los  sultanes ; 
Del  Gran  Señor  rmlado. 
Querido  de  los  bajaes, 
Gran  capitán  en  la  guerra , 
Gran  cortesano  en  las  paces , 
De  los  soldados  escudo , 

Y  espejo  entre  los  galanes. 
Recien  venido  ^ra  entonces 
De  vencer,  y  de  ganalle 

Al  de  Hungiria  dos  banderas , 

Y  al  Soft  cuatro  estandartes. 
¿Mas  qué  aprovedia  domar 
Invencibles  capitanes . 

Ni  contraponer  el  pectio 
A  mil  peligros  mortales. 
Si  un  niño  ciego  le  vence. 
No  mas  armado  que  en  cfames, 

Y  en  el  corazón  fe  deja 
Dos  harpones  penetrantes ; 
Dos  penetrantes  harpones , 
Que  son  los  ojos  suaves 

De  las  dos  mas  bellas  turcas 
Que  tiene  todo  el  Levante  ? 
Bien  conoció  su  valor 
Amor,  que  para  enlazalle 
Un  lazo  vi6 que  era  poco, 

Y  quiso  con  dos  prendalle. 

(GÓNGOEA,  O^as  de.) 
Este  romanee  hiee  alusión  al  famoso  dnqae  de  Alba. 


218. 

BLALBAIIKS.^11. 

{Anánime.) 

Tuvieron  Marte  y  Amor 
Un  dia  grandes  combates. 
En  unas  reales  ftestas 
En  las  cortes  de  Amurates. 
luntas  pues  muchas  naciones 
De  moros,  turcos  y  alarbes, 
Entre  todos  se  señala 
El  Albanes  muy  pujante , 
Que  ha  llevado  de  las  justas 

T.    X. 


A  pesar  de  los  b^ács, 
Elllauro  de  la  viclMia; 
Pero  quiso  Amor  prenuarle 
Con  el  Ikfor  que  Araelinda 
Desde  un  corredor  le  hace ; 
Turca  ilustre  de  vikNr, 
Descendiente  de  saitaaes , 
La  cual  le  envia  un  reoMlo 
Al  palenque  con  dos  pijes. 
El  Albanes  le  recibe 
Con  apacible  semblMite  i 

Y  ya  cuando  de  la  piau 
Mandó  el  Sultán  qoe  le  saqueo, 

Y  que  resuenen  laa  trompas,' 
Los  pifonos  7  atabales , 
Quiso  fortuna  ^vidiosa , 
para  mas  entronlsarse, 

Sue  se  queiase  al  Saltan 
n  iMjá  vafiente  y  grave. 
Diciendo  !  —  Mire  In  Altesa 
Cómo  d  liooor  se  reparte. 
Que  se  hace  amravio  á  mocfaoa 

Sie  mas  que  el  AfiísBea  valeo.— 
Jo  el  Saltan :  ^  Poea  qoereis 
Parte  de  so  honor  qoitane, 
Al  que  matare  on  kíoii 
El  premio  pretendo  daHe.— 
El  Bájá  saHóprimero, 

Y  el  león  al  Bi^  sale 
Tan  ftarioso,  qna  le  hizo 

De  un  encuentro  mochas  partesr. 
El  Albanes  valeroso, 
Desnudo  so  cuerpo  sale , 
Poniendo  so  mente  en  Díoa, 
Con  un  bastón  redo  y  grande. 
El  león  arremetió  9 

Y  una  amorosa  yoi  ule 
De  Ar8elinda,qaededa : 

— ¡  Santo  Alá!  queraia  librarle.— 
Tuto  gran  cuenta  d  goerrero, 

Y  para  mejor  matarl6« 
Metió  en  la  boca  d  león 
El  bastón ,  y  presto  ase 
De  un  corto  y  fino  pofial 
Con  que  dos  heridas  hace 
Al  león  en  las  ^trafiu , 
Por  do  tida  y  sangre  salen. 

219. 

BLALUm.— lU. 

Re«>cQada  y  contenta 
Está  la  hermosa  Arsellnda, 
Turca  de  mucho  Talor, 

Y  del  Gran  Sultán  sobrina. 
Procedióle  este  contento 
Del  gran  placer  y  degría 
Que  le  causó  la  victona 
De  su  Albanes  aqud  <tta. 
Consigo  hace  la  dama 
Una  amorosa  porfia : 

Ella  á  si  propia  preguntií , 

Y  ella  á  si  se  respondía. 

— Dime ,  Arselinda ,  que  estás 
Por  un  cautivo  cautiva ; 
Quien  supiera  tus  amores , 
iQué  dirá  de  ti,  ArseUnda  ?-^ 
Pero  pasado  este  trance , 
En  que  el  honor  le  retira , 
Uega  el  buUidoso  amor, 

Y  de  nuevo  en  ella  asdra , 
Por  lo  cud  la  dama  mee : 
— i  Ay  Albanes  de  mi  vida. 
El  mas  valiente  y  galán 

Que  encierra  en  sila Turquía! 
i  Cuan  bien  andante  será 
La  que  en  to  favor  recfllMi , 
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Porque  aanque  cautivo  estás 
Eres  señor,  y  de  estima  !— 
No  quiso  mas  aguardar 
A  que  el  amor  la  persiga , 

Y  un  genizaro  llamando 
Al  Albanes  se  lo  ciivia  : 
Dice  en  un  papel  que  venga , 
A  media  luna  cornda , 

A  verla  por  eljardin, 
A  do  aguardando  estaría. 
El  Albanes  recibió 
El  recado,  y  respoodia, 
«  ue  le  agradece  el  favor, 

Y  que  será  obedecida. 
Junios  pues  los  dos  amantes 
El  Albanes  le  decia  : 

— ;tQué  me  queréis  t  mi  señora 
Bien  del  bien  del  alma  mía  ? 
—No  quiero ,  gallardo  amigo , 

Sue  maestres  tu  valeutla 
anana  con  los  bajaes , 
Por  mi  gusto  y  tu  porfía; 
Solo  pretendo  que  eotiendas 
Que  soy  tu  e8cla?a  y  cautiva , 
Para  en  cnanto  roe  mandares , 
Sin  reservar  alma  y  rlda.— 
El  Albanes  le  responde  : 
—Escuchad ,  beUa  Arsolínda , 

Y  notad  que  soy  de  Albania , 

Y  vos  criada  en  Turquía ; 

Y  que  nacf  y  soy  cristiano , 

Y  por  mi  fe  perdería 

Mil  mundos  si  los  tuviese ; 

Y  otros  tantos,  Arselinda , 
Perdiera  por  vuestro  gusto  , 
Sin  punto  de  cobardía , 

Ni  anteponer  el  afrenta 
Que  de  mí  el  Sultán  reciba.— 
r.on  esto  se  despidió , 
Dejando  sola  á  Arselinda , 
La  cual  trístc  y  lamentando 
De  so  fortuna ,  decia  : 
—Puse  mi  contento 
En  parte  cautiva , 

Y  dejóme  viva 
Para  mas  tormento. 
Vencíme  de  amor 
Por  un  Albanes , 

Que  aunque  esclavo  es  , 
Es  Marte  en  valor  : 
Sube  su  loor 
Al  quinto  elemento, 

Y  dejóme  viva 
Para  mas  tormento. 
No  le  ablandaron 
Mis  tiernas  razones , 
Ni  las  ocasiones 
Que  la  demostraron , 
Cuando  a^na  hallaron 
Mis  ojos  sm  cnento ; 
Pues  siendo  cautiva , 
Me  dejó  á  mí  viva 
Para  mas  tormento. 
De  mi  liviandad 

Yo  tengo  la  culpa 
Pues  que  no  bay  discul|ia 
A  tal  libertad  : 
Mis  ojos ,  llorad , 
Dejad  el  contento. 
Porque  me  dio  vida 
Para  mas  tormento. 
Es  mas  insufrible 
Dejar  de  quererlo , 
Pues  aborrecerlo 
Seráme  imposible , 

Y  dolor  terrible 

El  que  por  él  siento  , 
Pues  me  dejó  viva 
Para  mas  tormento. 

[Romancero  gnteral.) 
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ALBANES.  —  I?. 

(Aj|^IIMI0.) 

—  Detente ,  buen  mens^ero. 
Que  Dios  de  peligros  guarde , 
Si  acaso  eres  Albanes 
Como  lo  muestra  tu  tra^ , 

Y  dime  de  aquel  tu  dueño 
Que  perdido  en  Roncesvalles 
Los  moros  de  Zaragoza 
Presentaron  á  Amurates. 
¿  En  qué  entretiene  los  días 
De  la  mañana  k  la  tarde « 
Aunque  todo  sea  noche 
Para  quien  vive  en  la  cárcel? 
¿  Qué  damas  entran  á  verle , 

8ue  ganando  en  visitarle 
bras  de  misericordia 
De  injusticia  me  las  hacen  ? 

Y  dime  si  está  muy  triste  ; 
Que  no  es  posible  que  baste 
Su  valor  y  su  paciencia 
Para  destierro  tan  grande  ^ 

Y  si  es  verdad,  como  dicen 
Que  libertad  quieren  darle 
Para  que  vuelva  otra  vez 

A  cautivar  libertades  ? 
Que  después  que  aqui  se  trata 
Su  libertad  y  rescate 
Dos  mil  Albas  han  salido 

Y  nunca  la  suya  sale. 

No  sé  qué  tiene  de  bueno. 
Que  en  toda  Alemania  y  Fundes 
No  hay  mujer  que  no  le  adore , 
Ni  hombre  que  no  le  alabe. 
Siendo  su  sangre  tan  buena 
Que  nadie  Iguala  ásu  sangre, 
vale  mas  él  por  si  solo 

§ue  por  su  nobleza  vale, 
o  soy  á  quien  no  conoce , 

Y  quien  solo  con  miralle 
Matar  los  toros  un  dia 

No  hay  gusto  que  no  me  mate , 

Y  con  saber  que  saliendo 
Ha  de  acabar  de  matarme , 
Ruego  á  Dios  que  presto  sea. 
Aunque  él  me  remedie  tarde.  ^ 

—  Ese  cautivo ,  madama. 
Que  fué  de  los  doce  Pares 

( Le  responde  el  mensajero). 
Cerca  está  de  rescatarse. 
Rravas  galas  se  preparan 
De  vestidos  y  plumajes 
Para  de  España  salir 

Y  entrar  en  Francia  clanes ; 
Mas  no  espero,  mi  señora , 
Que  vuestro  remedio  trate. 

Que  aunque  libre  traiga  el  cuerpo 
1'ione  el  alma  en  otra  parte. 
Muchos  tiempos  ha  que  adora 
A  la  hermosa  Bradamante, 
Tan  justamente  perdido , 
Que  gloría  llama  á  sus  males.— 
La  francesa ,  que  esto  oyó , 
Sin  que  mas  razón  aguarde 
Cerró  la  ventana  y  fuese 
Rompiendo  á  voces  los  aires. 

{Ktmmetr$§t»tni 

<  Este  romance  imita  i  los  de  Roldan ,  y  beclu).  e«<»  ü^ 
los  del  Albanes,  para  lisonjesr  il  gran  daqae  de  Atta.  \t  n? 
ncn  aventuras  y  amores  cainillereseoi. 
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221. 

Él  viejo  reooar.  — 
(Anámmú.) 

Desde  ud  alto  mirador 
Estaba  ArseUa  mirando 
Las  crisialioas  corrientes 
Del  sacro  y  dorado  T^jo. 
A  veces  miraba  el  agua , 
Otras  la  tierra  y  el  campo , 
Otras  pensaba  en  las  cosas 
Que  le  daban  mas  cuidado. 
No  está  pensando  la  mora 
En  el  cortesano  trato, 
Porque  tiene  d  pensamiento 
En  un  principe  aldeano , 
Que  en  las  riberas  del  formes 
Es  noble  alcaide  aCimado, 
Aunane  no  sigue  la  corte 
De  AJmanzor,  rey  toledano. 
En  amorosas  pasiones 
Tiene  el  sentido  ocupado , 
Coando  llegó,  annguede  lejos , 
A  vista  de  so  palacio 
El  anciano  Reduan 
En  un  mano  caballo ; 
Viejo  alcaide ,  y  no  bellido , 
Gallardo  y  enamorado ; 

Y  como  reparó  el  moro 
El  mirador  ocupado 

De  un  resplandeciente  sol , 
Quedó  suspenso  y  mirando. 
Procura  disimular 
El  anciano  enamorado 
El  gran  fuego  que  le  enciende 
Su  caduco  pecbo  helado. 
Paséase  haciendo  piernas, 
Muy  á  lo  disimulaoo ; 
Pero  viéndole  la  mora , 
Le  dice  con  pecbo  airado'- 
— i  Ay  moro ,  cómo  me  cansas ! 
¡  Cómo  me  tiene  cansado 
El  sufrimiento  expensar 
Que  estés  por  mi  amartelado ! 
4  No  reparas  que  va  tienes 
La  barba  y  cabello  cano , 
Grande  calva  v  poco  pelo , 

Y  que  te  tiemblan  las  manos? 
¡  Qué  po.co  duelo  que  tienes 
De  mis  florecientes  aRos, 
Pues  quieres  se  compadezcan 
Con  tu  vejez  y  otros  dafios !  — 
El  moro  bien  entendió 

Casi  todo  lo  que  ha  hablado , 
A  lo  cual  respondió :-— El  sol 
Todo  lo  tiene  á  su  mando ; 

Y  como  á  este  te  pareces 
Le  das  calor  á  m»  afios , 

Y  haces  al  helado  pecho 
Altivo,  feroz,  lozano.— 
Mostró,  al  volver,  una  letra 
Sobre  un  capellar  dorado , 

Que  dice :  «Pues  que  me  atrevo , 
•  Algo  puedo  y  algo  valgo.» 
En  el  adarga  traía 
Un  sol  con  ardientes  rayos, 

Y  por  orla  aquesta  letra : 

c  Sin  duda  dos  soles  hallo;» 
Pero  viendo  que  la  mora 
Con  tal  desden  le  ha  mirado , 
Encubrió  el  sol  de  la  adarga 
Con  un  almaizar  pajado. 
Diciendo  :  —Pues  se  anubló 
Mi  sol ,  quiero  esté  tapado 
Kl  que  pintado  traía , 


Del  que  es  nataral  Meado.— 
Con  esto  el  moro  ae  vuelve , 
Y  la  mora  ae  ha  tomadk) 
A  ocuparse  de  priodiiio 
En  los  primeroa  oildidos. 


EL  VIUO  BBDUAR.—  U. 

(Anónimo.) 

Rendido  está  Reduan 
Pcnr  amores  de  Xarifli ; 
Todo  es  espadas  de  noche , 

Y  todo  galas  de  día. 

De  los  vientos  tieiie  eelos* 

Y  del  mismo  sol  envidit , 
Porque  se  entran  sin  Reeiiitía 

Y  la  tocan,  y  la  miran. 
Las  flores  de  los  Jáidines, 
Porque  la  agradan,  las  ptoa : 
Hasta  en  el  aon  dé  las  aves 
Le  cansan  melanoolla. 
Cuando  de  su  casa  ttle 
Jamas  la  pierde  de  lisu : 

¡  Ay  del  moro  que  se  para 
Cuando  él  sombrero  le  quita  í 
Muchas  Teces  en  el  afie 
A  Granada  regocija 
Con  toros,  canas  y  zambras , 
Motes ,  letras  y  divisas. 
Hasta  las  piedras  le  temen 
De  la  calle  donde  habita « 
Porque  por  momentos  sale 
Mas  mego  de  las  mas  frías. 
Los  caballos  trae  oansadoa 
De  carreras  y  corridas, 

Y  si  supieran  hablar 
Se  quejaran  de  XuÜh : 
Los  criados  piden  de  ella 
A  todo  el  cielo  instida , 
Porque  comen  a  las  tres , 

Y  duermen  por  lu  esquinas. 
Toda  la  calle  le  tiembla 
Porque  en  pendencias  y  HAas 
Despedaza  las  patedea 

Y  las  piedras  acuchilla. 
Siempre  que  está  en  su  presencia , 
Está  como  en  la  mesqnita, 

Con  la  misma  devoción , 
Sin  bonete  y  de  rocúilas. 
Cansada  Xuriíh  de  esto, 

Y  de  saber  que  au«ria 

euitar  la  vida  á  Ábeaámar , 
ue  era  el  alma  de  su  vida. 
Toda  Granada  presente. 
Desde  su  balcón  un  dia 
Le  dijo  de  aquesta  suerte , 
Tan  hermosa  como  altiva  : 
—Tú  no  sabea.  Redtaan , 
Que  cantas  mal,  y  porfías, 

Y  das  voces  en  denerlo, 

Y  que  á  quien  te  abrasa  enflrias. 
Tu  Draveza ,  espida  j  tensa 

A  toda  Granada  admira 
Que  en  una  mojer  la  emplees 

Y  que  nunca  se  te  rinda. 
Una  flaca  condidon 

Es  la  fuerza  que  conquistas , 
Adonde  tantos  erisHanos 
Nuestros  muros  aportillatt. 
En  esos  puedes  manchar 
El  fuerte  acero  qne  limpias ; 
Porque  el  hierro  de  tu  honra 
No  ha  de  ser  para  te  mte. 
I  Adonde  matas  los  hombm 
Que  en  mi  calle  desafias. 
Si  los  huyes  cuerpo  á  cuerpo , 
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V  loi  buKU  eo  cuadrillia  ■ 
Ya ,  RcduBii,  las  inujerfi 
Fio  gusUn  da  valeuUas, 

?ue  pcnMDiienlos  honrados . 
voiunud  1m  nblitnn. 
Lo  que  00  alcanzan  Orlandos 
Rompiendo  robles  v  encina» , 
tinos  bumildes  Hedoros, 
Huyencloseio  conquistaD. 
iQuiénlcbsdicbo  h  ti  que  so; 
llü  las  armas  Un  amiea . 
Para  qae  días  jr  noches 
Con  espadas  me  persigas? 
iHaldiu  sea  la  mujer, 
ijue  a  quien  la  sirve  no  cíiima 
MUntras  <li>  sangre  no  lictir 
Bafiadas  las  celotiasl— 
Aquí  callú ,  que  ya  eilaba 
l>c  color  roja  encendida 
La  cara ,  que  i  Reduan 
Oejú  la  suja  ainarílla. 
Furioso  uica  al  caballo , 
D  tal  (Uena  le  pica , 
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En  la  tida  el  desensaño , 
Los  deseos  ea  la  mnerte 
Su  belleza  acrecentada , 
Porque  la  irlsleía  á  veces 
Alettres  milagros  lia  ce 
DesmlDliendo  al  tiempo  alegre  : 
Dos  naves  por  arracadas, 
Con  dos  soles  por  Iríaqued's . 
Gargantiltn  de  aubache 
Con  perlas  de  nueve  en  nueve; 
De  eHneraldaa  j  zaQros 
Colgada  de  ella  una  sierpo , 
Cruel  divisa  del  alma , 
V  dQ  sos  iras  crueles  : 
Rica  almalafa  vestida. 
Amarilla ,  blanca  ;  verde ; 


DraguU  recién  casada 
Con  un  di-udo  de  Uamete, 
Aquel  secretario  real 

Y  alcalde  délos  donceles, 

Y  casada  por  bu  tío. 
Porque  Tavorcs  pretende 
Para  ser  grande  Alfaqul 

Si  al  rev  Chico  le  pluguiere , 
A  su  prima  Eleazara 
Que  consolarla  pretende , 
De  su  estado  y  de  su  tío 
Se  quejaba  tiernamenic. 
— AIl  te  perdone ,  padre , 
Que  intes  qne  tú  tallecieses 
Ais  altivas  esperanzas 
No  estribaban  en  los  reyes ; 

Y  no  te  perdone  Ali, 
Cegri,  que  tu  sangre  veudes, 
Cara  comprar  dignidades  , 
Ouí  no  sé  ai  las  mereces. 

Tu  vida  anciana  y  caduca 
yiie  por  momentos  descrece, 
Quieres  hacer  perdurable 
'i'.on  esta  que  a)  mundo  viene. 
^o  curaste  de  mi  dicha 


CooM  st  rnera  el  casarme 
Por  quince  días  ú  veinte. 
Bien  parece  que  no  sabr« 
Une  tantos  enojos  «oeste 
Un  enemigo  ordinario. 
Que  rehusar  no  se  puede. 
IMnd  ¡dones  encontradas 
Trahaiis  eii.-'fra  ihjiiIjciiiíii  , 
Adonde  luliaii  las  almas 
Hasta  <iup  Ins  cuerun»  rauer«n. 
^Peosabaí  cuaodo  llorase 
Uuc  >'on  joyas  que  me  dieM* 
Me  podría  jo  acallar 
(k)mD  las  ilemu  mujere** 
Collar  de  perlas  me  disl« ; 
Mas  las  que  mjfl  ojos  llueven 
Entemeceriu  sí  vivo 
A  los  diamantes  raai  fOertM. 
Losliraxaleles  j  anillos 
áim  esposas  que  tne  lionMi 
Cautiva  j  desesperada , 
De  que  mi  dic^a  las  quiebre. 
¡Prima  miaEleaiara. 
Hoy  hace  justos  dos  meses 
t(ue  vi  a  tui  atoro  enemigo 
hn  una  liesta  solemne ! 
Con  atención  me  miraba , 

V  con  desprecio  miréle , 
Tanto ,  oue  dije  entre  mi  : 

j  Todo  el  nunilo  se  me  atreve? 
¿Tan  dejada  le  parezco^ 
«Eres  til  tan  insolente 

Siie  aunque  me  prometas  reino* 
is  favores  te  prometes  T 
^0  le  me  poiiñs  delante , 
Morillo  cuitado,  vete, 
Que  pensaré  que  me  ama*, 
t  al  momento  moriréDW. 
KiUi  cosas  dije  de  Él . 

V  quiso  después  iñi  suerte 
Une  le  obedezca  de  dia , 

V  que  i  su  lado  me  acueste  : 
Que  si  no  le  digo  amores 

l)e  mi  tibieza  se  queje , 

V  que  i  recibirle  salga. 
Cuando  &  penegairroe  viene : 
()ue  todos  me  llaiuen  suya 
Sin  poder  clecir  míe  mienun; 
Que  diga  que  le  doy  gusto 
Cuando  él  á  mi  gusto  ofmde ; 
Que  tener  hijos  de  ni 

4.on  razón  presuma  ;  |4»se ; 
Que  mi  alegre  condición 
Triste  suegra  li  gobierne. 
iPrima.  cuando  te  casares. 
Por  tus  ojos,  qne  no  peques 
Contraíale  de  tu  guio, 

V  que  en  raí  daño  escarmientes '. 
Con  tus  e^ieraiLzas  cumi^ , 
Aunque  te  culpen  laigeotes, 
Que  nunca  pudo  olvidarse 

Lo  que  a|:rad6  para  siempre.— 
En  esto  vino  un  recado 

?ne  al  jsrdin  de  Zaida  fuese , 
enlnlado  el  corazón 
Se  fué  vcsiida  dt  verde. 

ROHANCESDE  ZORAIDE. 
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Cou  acelerados  pasos , 

Y  con  turbado  semblante. 
—Toma  tus  armas ,  le  dice , 
Que  me  importa  que  te  armes ; 
Ha  de  ser  luego,  no  quieras 
Que  la  tardanza  me  agravie  * 
El  cuento  de  mi  venida 

Te  contaré  por  la  calle. 
Si  con  la  pasión  y  enojo 
A  decírtelo  acertare.— 
Tarfe  acudió  á  sus  armas , 
Ciñóse  su  conro  alfanje, 
Quitó  al  l>onete  las  plumas 
Por  mejor  disimularse. 
Salen  con  tanto  sileucio 
Que  ni  las  nocturnas  aves 
>ienten  sus  secretos  pasos , 
Ni  los  veladores  canes. 
Zacatín  y  Plaza  Nueva 
Atraviesan  sin  hablarse ; 
Otie  Tarfe  no  le  pregunta , 
Ni  dice  nada  Zoraide. 
Al  entrar  por  los  Gómeles 
Volvieron  á  repararse , 
Oue  vferoii  en  un  balcón 
Un  almaizar  puesto  al  aire. 
Solia  Celinda  bella 
Poner  estos  almaizares 
A  Zoraide  en  otro  tiempo , 
Cuando  era  dichoso  amaote , 

Y  ahora  es  señal  rabiosa , 
Que  quiere  desengañarle 
La  señal  que  señaJaba 
Sus  placeres  j  solaces. 
Limpió  sus  OJOS  el  moro 
Creyendo  que  le  engañasen ; 
Mas  el  mar  que  entró  por  ellos 
Con  el  desengaño  sale. 

A  su  Celinda  aborrece, 
Porque  se  antepone  antes 
A  la  gloria  de  sus  bienes 
La  presencia  de  sus  males; 

Y  aunque  el  moro  es  valeroso , 
Pueden  tanto  los  pesares, 

Y  mas  sí  nacen  de  amores , 
Que  vencen  las  libertades. 
l)íó  con  él  uno  en  el  suelo , 
No  sabe  qué  hacerse  Tarfe, 
Que  los  remedios  son  |>asos , 

Y  los  desmayos  son  grandes. 
En  aqueste  punto  estando 
Llegó  Zurman  Bencerraje, 
Moro  que  Celinda  aguarda  , 
De  eran  gentileza  y  talle  : 
Tarfe  que  le  vio  venir, 
Dejando  á  su  amigo ,  sale 

A  contradecirle  el  paso , 
Diciendo  :  — Vuelve,  nopases — 
El  moro,  que  en  casos  de  honra 
Ks  no  menos  arrogante , 
Le  responde  :  —  ¿Quién  sois  vos  ?  — 
Moiiio  desnudo  el  alfanje. 
Tarfe  no  le  quiso  hablar. 
Sino  que  las  armas  hablen , 

Y  ({111?  averigüen  de  entrambos 
Quién  ha  de  estar  en  la  calle. 
Sacan  los  alfanjes  fieros. 
Derriban  los  capellares , 

Y  tiraiise  fuertes  golpes 
t'.on  |>ensaniieutos  mortales. 
Crece  la  rabia  y  desden , 
Lu  fuerza ,  rabia  y  coraje , 

Y  saltan  vivas  centellas 
De  los  duros  pedernales. 
Fué  venturoso  Zurman  , 
Llevóle  de  un  golpe  Tarfe 
Cinco  plumas  amarillas , 

Y  l:i  mitad  del  turbante. 
Acudió  gente  al  ruido  , 


Que  forzaron  de  apartarse  : 
Tarfe  se  volvió  á  su  amigo ; 
A  quien  halló  como  de  antes , 

Y  en  brazos  le  vuelve  á  casa  ; 
Que  nada  siente  Zoraide , 
Pues  celos  y  mal  de  amores 
Son  un  parasismo  grande. 

225. 

ZORAIDI.— II. 

(Anáwimo.) 

£1  contento  de  tu  carta 
Se  templó ,  Alcaide ,  con  verte 
Celoso  de  tu  Celinda , 
Aborrecido  y  ausente: 
Porque  es  un  mal  el  de  celos 
Que  solo  el  alma  consiente , 
Donde  lidian  los  sentklos 
Uasta  que  los  cuerpos  mueren. 
Estás ,  amigo ,  quejoso « 
Desesperado,  impaciente , 

Y  no  me  espanto,  que  es  mal 
Harto  peor  que  el  de  muerte  : 
Da  algún  vauo  á  tus  congojas , 
Que  no  es  razón  que  la  gente 
Entienda  que  tu  valor 

Te  lo  atrojpeilan  mujeres. 
Si  te  ha  ofendido  Celinda  , 
Muera  ella ,  y  quien  te  ofende ; 
Que  no  pierdes  tu  nolHeza 
En  matar  al  que  es  aleve ; 
Porque  en  semejantes  casos 
Mucha  mas  honra  se  pierde 
En  disimular  agravios, 
Que  no  en  que  muera  vil  gente. 
Dices  que  de  diamante 
Tiene  el  pecho  quien  te  ofende ; 
Mas  yo  te  digo  que  tú 
De  blanda  cera  le  tienes  : 
Si  dices  que  tus  suspiros 
Le  van  á  helar  en  su  nieve , 
Es  que  nobles  pensamientos 
Kn  baios  pechos  se  pierden. 
Si  la  debes  mil  abrazos, 
Klla  otros  tantos  te  debe , 
Con  que  queda  bien  pagada 
De  lo  que  da  ficllmente  : 

Y  pues  ella  no  entendió 

Lo  que  ganaba  en  perderte , 
Cree  que  no  merecía , 
Alcaide ,  que  la  quisieses; 

Y  no  quieras  mas  venganza 
Que  ver  que  por  él  se  muere ; 
Que  pues  es  de  ruin  linaje 
La  pagará  cual  merece. 
Dentro  de  muy  breve  tiempo 
Verás  trocadas  las  suertes, 

Y  ella  echará  de  ver 

Lo  que  ha  perdido  en  perderlo ; 
Que  cual  mesón  de  tablilla 
Son  contino  las  mujeres , 
Que  siempre  á  los  mas  extraños 
Mas  regalan  y  mas  quieren. 
Son  cual  natural  esitejo 
A  do  solo  los  presentes 
Ven  su  natural  retrato. 
Sin  rastro  de  los  ausentes  : 
Son  un  mar  donde  se  anegan 
Los  mas  sabios  y  prudentes ; 

Y  en  el  amor  mas  mudables 
Que  veleta  en  chapiteles. 

( Uomanceio  aenerai.^ 
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ZERBIN. 

{Anárdmo.) 

—Desde  hoy  mas  renuncio,  mora, 
Ta  fe ,  tu  amor  y  palabra, 
Tu  desden  y  mi  recelo , 
De  celos,  furor  y  rabia. 

? ulero  dar  luz  á  mis  ojos , 
dar  libertad  al  alma , 

Y  salir  desta  tormenta 

Al  mar  claro  de  lionanza. 
Yo  vi  bien  tu  oscuro  pecho; 

8ue  el  ser  oscuro  fué  causa 
e  curar  el  mió  llagado 
De  la  amorosa  batalla. 
Ya  no  pretendo  tu  amor , 
Ni  de  tu  amiga  Daraja, 

gue  sois  dos  falsas  sirenas , 
esechadas  en  la  Alhambra. 
Ya  no  quiero  estar  celoso 
De  un  pobre  morisco  Audalla, 
De  los  mas  viles  aenizaros 
De  la  ciudad  de  Granada. 
Ya  no  daré  nombre  falso 
A  tu  hermosura  y  tu  gracia , 
Llamándote  en  mis  abrazos 
Divina  y  bella  Diana. 
Ya  no  quiero  ver  tu  calle , 
Ni  hacer  seña  á  tu  ventana , 
Ni  aguardar  desde  las  diez 
A  que  Apolo  rompa  el  alba. 
Ya  no  quiero  tus  favores , 
Ni  tu  bordada  almalafa , 
Para  salir  á  las  fiestas 

§ue  trazaba  por  tu  causa, 
a  no  tendré  que  gastar 
Mas  cequies  de  oro  y  plata, 
Para  esmaltar  tu  cifra 
En  el  campo  de  mi  adarga. 
Ya  no  sacaré  libreas 
De  colores  á  tu  gracia. 
Para  que  vieses  eu  ellas 
La  sujeción  de  mi  alma. 
Ya  no  ofreceré  á  tu  gusto 
Sonetos ,  quintas ,  ni  cuartas , 
Villancicos,  ni  canciones. 
Leves  tercetos,  ni  octavas. 
Ya  no  esmaltaré  en  el  templo 
De  tu  amor  y  tu  fe  falsa , 
Las  palabras  y  favores 

?ue  sin  afición  me  dabas, 
a  no  haré  los  ojos  rios, 
Ni  del  pecho  haré  alquitara , 
Para  ofrecer  á  tu  amor 
Los  despojos  de  tu  alma. 
Ya  quiero  andar  sosegado, 

Y  no  parecer  fantasma , 
Aguardándote  de  noche 
Para  gustar  de  mis  ansias. 
En  fin ,  no  confiaré 

En  tus  finffiUas  palabras , 
Que  eres  Circe  encantadora 
De  las  que  de  amor  se  abrasan.— 
Esto  el  valiente  Zerbin 
Dijo  expresando  sus  ansias, 

Y  de  sus  quejas  la  mora 
Desdeñosa  se  burlaba. 
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ZBUZABDO. 


(.4ji¿iiíim.) 

Por  ponerse  su  albornoz 
Ordeno  un  jueffo  de  cafias 
Zelizardo,  un  BeDcem^e 
El  mas  galán  de  Gramdai. 
Comenzóse  á  murmurar 
Que  se  le  envió  so  dama , 

Y  en  pago  de  aquel  favor , 
Aquella  nesta  ordenaba. 
Era  el  albornoz  azul . 

Con  oro  y  plata  escarchada  ; 
Que  eu  ser  azul  albornoz 
Su  nombre  y  color  declara. 
Sembradas  de  trecho  en  tredio 
Lleva  unas  flechas  doradas 

Y  en  cada  flecha  esta  letra  : 
« Ninguna  defensa  bastan 
Para  ponérsele ,  el  moro 
Hizo  una  marlota  blanca ; 
Que  como  piensa  morir, 
Previénese  de  roort^a. 

En  ella  puso  esta  letra  : 
« Conmigo  traigo  la  cansa 
M  Porque  entienda  todo  el  mondo 
« Por  quién  vivo ,  y  guien  me  mata. » 
Una  pluma  sola  verde 
En  el  bonete  llevaba , 
Por  mostrar  que  de  so  vida 
Tiene  muy  poca  esperanza; 
Que  mirando  el  albornoz , 
Como  las  flechas  llevaba. 
Mira  la  letra  que  dice : 
«Ninguna  defensa  basta.» 
Alegrías  á  su  muerte 
Hace  el  moro,  porqne  halla 
Descanso  en  morir  de  amores , 
Que  es  quien  rinde  tantas  afanas  : 

Y  ansi  porque  todos  sepan 
Que  él  muere  y  vive  so  dama , 
Una  candela  encendida 

Hizo  pintar  en  la  adarga, 

Y  en  un  tostado  alazán 
Entró  á  pasear  la  plaza , 
Hasta  que  se  hizo  ñora 

De  entrar  al  juego  de  cañas. 

{Fior  de  tñrlot  f  mttfo»  Rtmaces . 3.»  P' 
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HAIETE  Y  TAaTACORA. 

{Attóttimo.) 

Bajaba  el  gallardo  Hamete 
A  las  ancas  de  una  yegua 
A  la  bella  Tartagona 
Hija  del  fuerte  Zulema, 
Alcaide  que  en  Archidona 
El  alto  castillo  y  fuerza 
Sustentó  treinta  y  seis  años 
Sin  temor  y  sin  flaqueza. 
De  noche  bajaba  el  moro 
Por  una  excusada  senda. 
Porque  la  nocturna  guarda 
Al  descender  no  le  sienta, 
Y  hallándose  en  lo  llano 
Lozano  pica  la  yegua. 
Volviendo  el  rostro  i  la  mora 
En  el  carrillo  la  besa. 
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Y  la  dice  .  —  Diosa  mia  , 
Tuyo  soy,  mándame v  veda, 
Oue  en  Granada  mil  favores 
Tengo  del  Rey  y  la  Reina, 

Y  de  mi  prosapia  ilustre 
Soy  el  mejor  que  hay  en  ella 
Narvaez  es  buen  caballero; 
Alcaide  fué  en  Antequera, 

Y  lo  uue  hizo  con  Jarifa 
r.uando  fué  su  prisionera , 
También  lo  ha  de  hacer  conmigo , 
Cuando  de  su  voluntad  sea, 
Pero  al  tin  al  virtuoso 
ResfKitalle  es  honra  nuestra.— 
Vuelve  las  riendas  el  moro 

A  do  le  guia  su  estrella , 

Y  al  pié  de  una  alta  roca 
Rodeada  de  mil  yedras 
Quiere  que  la  yegua  pazca , 

Y  el  amor  tienda  sus  velas. 
En  esto  vido  venir 

Muy  numerosa  caterva 
LK*  famosos  salteadores , 
Que  pasaban  de  setenta. 
Totlos  le  acometen  juntos , 
Como  canes  á  la  cierva , 
Por  quitar  la  vida  al  moro , 

Y  el  honor  á  la  doncella. 
En  pié  se  pone,  y  levanta, 

Y  entre  todos  hace  rueda. 

;  Cuan  bien  jupba  una  punta  ! 
¡  Cuál  pierna  o  brazo  cercena ! 
¡  Oh  cuan  bien  que  dilataba. 
El  moro  su  muerte  cierta ! 
Mas  una  piedra  sin  ruido 
Se  le  escondió  en  la  cabeza  , 
Quitando  el  aliento  al  cuerpo , 

Y  al  brazo  la  fortaleza. 
Desque  la  dama  se  vido 
En  poder  de  gente  ajena 

No  hay  dolor  que  llegue  al  sihu  , 
Pena  qu    llegue  á  su  pen.-i. 
Cabellos  que  al  sol  dorado 
No  le  hacen  diferencia , 
Ya  no  precia  el  oro  fino 
Que  al  blanco  cuello  rodea. 
Cogió  la  espada  del  muerto 
Que  la  hallara  entre  la  yerba , 
Cogiérala  por  la  punta. 
De  pechos  se  echó  sobre  ella. 
Juntó  el  cuerpo  al  de  su  amante, 
La  cara  con  una  piedra , 
Que  son  los  enamorados 
De  la  vega  de  Antequera , 
Dejando  mucho  renombre 
De  otra  segunda  Lucrecia. 
Quien  no  lo  quisiere  creer , 
Vayase  á  Ronda  la  Vieja, 
Que  allí  lo  hallará  escrito 
En  lo  alto  de  una  peña. 

(Romanees  vanos  de  divcióua  autores. , 

Hay  una  romeilia  atribuida  con  error  á  Tirso ,  con  Utulo 
L(i  Perla  de  ios  enamorados,  cuyo  asunto  es  el  mismo  de  ebte 
lance. 
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HABIZ  Y  GEVIZA. 

[De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Veya.) 

El  valeroso  Alhabiz 
Alcaide  (|ue  fué  de  Raza, 
De  dos  terribles  contrarios 
Cercado  á  un  tiempo  se  halla, 
f'no  es  la  bella  Geviza 
A  quien  tiernamente  ama  , 


El  otro  era  Benavides , 
Que  al  desafio  le  llama ; 

Y  con  el  uno  y  el  otro 
No  excusa  dura  batalla. 
Teme  del  fiero  contrario 
La  ya  conocida  espada, 

Y  de  su  Geviza  teme 

Con  su  ausencia  la  mudanza. 
Ño  hay  suerte  que  le  asegure  : 
Cosa  ordinaria  en  quien  ama . 
Al  iin  suspenso  y  celoso , 
De  sospechas  llena  el  alma , 
En  un  caballo  castaño 
Con  desenvoltura  salta ; 
Un  asta  gruesa  blandiendo 

Y  embrazando  un  ancha  adarga , 
De  canto  á  canto  tirante 

Una  azul  y  angosta  banda , 
Entró  desta  suerte  el  moro 
Solo  y  cuidoso  en  la  plaza; 
Que  nunca  á  quien  tiene  amores 
El  cuidado  desampara. 
Estaba  con  otras  moras 
Geviza  en  una  ventana 
Para  mirar  la  reseqa 
De  la  gente  convocada , 
Que  á  Coin  vino  aquel  dia 
De  toda  aquella  comarca 
Con  ánimo  de  correr 
A  Alora,  que  está  sitiada. 
Geviza,  que  vio  al  Alcaide, 
De  pechos  en  la  ventana 
Lenice  :— Á  Alatar  de  Loja 
Di  que  Geviza  le  ama. — 
Nunca  extremos  tales  hizo 
Toro  ofendido  de  vara  , 
Como  el  moro ,  cuando  oyó 
Tan  desenvueltas  palabras; 

Y  sin  volverla  á  mirar 
Deja  furioso  la  plaza 
Diciendo  :  —Solo  es  dichoso 
Aquel  que  de  amor  no  trata. -- 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  RomaHceroy  irafltáiti.s  i!r 
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DORAIZEL  T  AYAFA. 

{Üe  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Sabiendo  la  mora'Ayafa 
Que  Doraizel  de  Almería , 
Uno  de  los  quince  alcaides  ' . 
A  ({uien  mas  que  á  si  aueria 
Herido  y  puesto  en  pnsiou 
Martin  Galindo  tenia ; 
Rusca  medios ,  mas  ninguno 
llalla  para  su  fatiga; 
Que  nunca  wi  aflicto  intenta 
Cosa  que  mas  no  le  aflija  ,' 

Y  pocas'veces  el  mal 
Huye  de  donde  se  arrima. 
Al  fin ,  tras  profundo  llanto , 
De  las  mujeres  guarida , 
Donde  esta  Martin  Galindo 
Ir  Avafa  determina 

A  pedir  la  deje  estar 
Con  su  Doravzel  cautiva, 
Porque  donde  el  alma  está 
Es  fuerza  que  el  cuerpo  asista 
En  tanto  nue  el  ñudo  estrecho 
Desata  la  Parca  esquiva. 
Llegó  Ayafa  á  la  fírontera , 

Y  para  Galindo  se  iba , 
Que  de  ver  tanta  iielleza 
(^on  mucha  razón  se  admira. 
No  quiso  el  buen  capitán 
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Cebir  en  «II*  U  vid* , 
Por  ter  tnnce  peligrcno 
Pira  el  qae  mas  par  si  mira  : 
AUM  eoD  Kisiro  s«rciu) 
Su  pUticainterrumplB 
Diciendo :      Hermosa  dama, 
'ru  dcDiandn  ei-Ú  'eiileodida  ' 
Llévale  lu  caro  esposo, 
Y  goMd  de  al^i^e  vida 
La  cual  dar  ó  i)uUar  ftuedes 
A  cuanto  alcanEa  la  tisia.  — 
Ajafa,  besando  el  saeln 
Tal  iDt.'n'i.'d  le  agTi>iJecÍa. 
(LoM  L*M  »i  u  Vtai,  ~ 


■  EbM  ilulon  al  Annlerlto,  qie  dice  : 
Dofaet  tutíRig  De»  ftnm4a 

EmelriiiuitGmtdé,  «U. 

ROMAACES  DE  HACEN,  ULTIHO  ABENCERRAJI':. 


(Da  Den  LuU  de  Goñgtra.) 
En  la  Fuerza  de  Almería 

Ge  disimulaha  Hacen, 

Abencerraje  tiurtada 

A  la  indignación  del  Rey. 

Enire  el  cuchillo  ;  la  cuna 

Inlerpnso  Uabomct 

La  parle  del  capel  lar, 

"-ie  lo  blslú  i  defender, 
ado  pou  al  rigor , 


Nendo 
Galnw 


ton  SI 


Tan  1^0  j  mas  del  alcalde , 
QiM  CeHodaja  lo  es. 
CeUndija  que  en  sus  años 
Virgen  era  rosa ,  ¡t  quten 
Del  verde  nudo  ta  lUrora 
Le  desala  el  rosicler. 
fieldad  ociosa  erecia 
En  sus  jardines  tal  vez 
Al  wn  ae  un  laúd  cua  ramas , 

13  allenianiKi  j  zambras 

fiaba  al  céitrosufr^ú'  ' 
Aljófares  que  lii-ber. 
De  cora  dulce  filiga 
Aiielaba  ella  después 
Al  baño  que  le  lemptaban 
Curiosidad  y  placer. 
Va  dia ,  en  las  aue  te  dieron 
Los  jaiinines  del  vergel 
Eslrellas  Dagraotes,  mas 
Que  claras  la  nocbe  re, 
Averi^ando  la  bailó 
Los  días  de  casi  tres 
Lustros  de  su  Uenia  edad , 
Anucl  Diño  dios ,  aquel 
fénix  deludo,  si  es  ave, 
Pollo  siempre  ,  sin  deber 
Segundas  vidas  al  sol , 
Nielo  del  mar  en  la  Te. 
Por  DO  atlérar  i  U  mora , 
En  tu  listada  alquicel , 
Iteuto  del  Abencerriue, 
DeiffllnUó  «1  dcMindei. 
PUndt  i  un  mirlo  sus  armas. 
Verde  troadoso  dosel 
]>e  un  mftrmol .  <{iic  ii¡  Lucrecia, 
Nilüeoli'  ili-Ja  de  ser. 
Pliega  el  dorado  volumen 
De  sus  alas,  eIdoDcel 
Redimiendo  ciegas  luces 
Que  mas  vendadas ,  mas  ven. 


Del  Abencerraje ,  luego 

Copia  becho,  too  Bel. 

Que  los  dudan  el  cr — 

Equivocado  Júei. 

La  ocupaciop  ínoviTieado 

Donaire  hace  j  ocsdeD 

De  que  sol  id  te  niut 

Lo  que  excusara  mujer. 

—  Ejerced ,  le  dice ,  hermata , 

Vuestra  hermoiura,  y  creed 

Que  Un  varia  e«  la  dir^ci; 

Como  iniírataladeajer. 

Fiitiitiros  SI  o  los  il'js  ; 

Usjitirescis  clones  tiien, 

Qu-eij  iir,  aislMlKunr.bistWgi 


De  ese  marfi!l  que  escondéis, 
Desengaüos  restliuve : 
Necia  en  el  espejo  fué 
La  memoria,  mudad  tules 
Parecer ,  que  parecer.  — 
Bitraüando  la  doctrina 
Del  jóvcD  que  bermauo  cree. 
La  vergüCDia  i  Ceimdaja 
Le  purpureó  U  let. 
El  ja  hiemal  eDgaño 
Hal  bebido  ea  su  niBei 
Disolvía ,  cuando  amor 
Sintiendo  el  di<^HHO  {lie 
Del  que  va  conduce  amante. 
Cuanto  cauteló  «I  pinrel 
Desvaneció ,  y  en  su  fonu 
Pisando  iiubJs  se  fui. 


{De  Don  lMt$  ie  Gómgtrm.) 
Famosoí  son  en  lu  anaia 
Los  moros  de  Canutel ; 

VülenllsIni'jssontoJos 

V  dijs  ixai-  lucios  TlaceD, 
Ellloklarnl.'Iierberta 
Elqueseliatiecbo  temer 
En  Oran  ,  del  castellana. 
En  Ceuta,  del  portuaues. 
Tan  dichoso  fuera  ermoro. 
Cuan  diclioso  puede  ser. 

Si  le  bastara  el  adarga 
Contra  una  flecha  cruel. 
Que  de  un  arco  de  rigor 
CuD  un  arnun  de  desden 
Le  despidió  Bclerifa. 
La  bija  de  Ali  Hule; . 
Atento  ft  sus  demasías 
En  aniar  y  aborrecer 
Quiso  el  niño  dios  rendado 
Ser  IcsliBoy  serjües. 
Uiraba  alllero  africano 
Rendido  mas  deBaiT(>i 
A  una  esperanza  traldon 

V  i  un  dpscngaBo  ÜeJ , 
Ya  rendido  á  su  cDeniiga, 
¥  eniregindole  i  merced 
Las  llaves  del  albedrlo 
Los  nendoncs  de  la  fe. 
Mirábalo  en  los  combates. 
Ora  i  caballo   ora  k  pié. 
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De  laB  otras  Aeras  rey, 

Y  (Je  la  real  cabeza, 

Y  de  la  espantosa  piel , 
Ornar  de  sa  ingrata  mora 
La  respetada  pared. 
Mirábalo  el  mas  galán 
De  caantos  África  ve 

En  servicio  de  las  damas 
Vestir  morisco  alquicel , 
Sobre  una  yegua  morcilla 
Tan  extremo  en  el  correr 
Que  no  logran  las  arenas 
Las  estampas  de  sus  pies. 
Admirablemente  ornada 
De  un  bravo  y  rico  jaez. 
Obra  al  fin,  del  todo  digna 
De  artifice  cordobés. 
Solicitar  los  balcones 
Donde  se  anida  su  bien 
Comenzando  en  armonía , 

Y  feneciendo  en  tropel. 
No  le  dio  al  hijo  de  venus 
El  moro  poco  placer, 

Y  detestando  el  rigor 
Que  se  usaba  contra  él , 
Miraba  á  la  hermosa  mora, 
Salteada  en  un  vergel , 

De  un  cuidado  que  es  amor, 
Aunque  no  sabe  quién  es , 
Ya  en  el  oro  del  cabello 
Engastando  algún  clavel , 
Ya  á  las  lisonjas  del  agua 
Corriendo  con  vana  sed ; 
De  pechos  sobre  un  estanque 
Hace  que  á  ratos  estén 
Bebiendo  en  sus  dulces  ojos 
Su  hermoso  parecer. 
Admiradas  sus  cautivas 
Del  cuidado  en  que  la  ven , 
Risueña  le  dijo  una , 

Y  aun  maliciosa  también : 
—  Asi  quiera  Dios ,  señora , 
Que  alegre  yo  vuelva  á  ver 
Las  generosas  almenas 

De  los  muros  de  Jerez , 
Como  esa  curiosidad. 
Es  seña ,  á  mi  parecer , 
De  un  recien  nacido  amor 
Que  volará  antes  de  un  mes.  — 
Sembró  de  purpúreas  rosas 
La  vergüenza  aouella  tez 
Que  ya  fué  de  blancos  lirios 
Sin  sabella  responder. 
Comenzó  en  esto  Cupido 
A  disparar  y  á  tender 
La  mas  que  mortal  saeta , 
La  mas  que  nudosa  red, 

Y  comenzó  Belerifa 

A  hacer  conlra  amor  después 
Lo  que  contra  el  rubio  sol 
La  nieve  suele  hacer. 


(GÓXGORA,  Ol/ras  de.) 
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ABDALLA. 

{DePedrodePadüla*.) 

En  la  orilla  del  Jenil , 
Que  nace  en  Sierra-Nevada , 
Al  tiempo  que  el  sol  salia 
Con  su  cabeza  dorada 
La  mañana  de  Sao  Juan, 
De  moros  tan  festejada, 
Las  cañas  sale  á  jugar 
Toda  la  flor  de  Oraoada. 


Gómeles  y  Almoradícs , 
Gente  noble  y  estimada, 
Cegries  y  Bencerrs^es 

8ue  eran  de  la  mejor  casta : 
e  cada  parte  cincuenta 
Con  librea  diferenciada. 
La  que  sacan  los  Gómeles 
Era  de  tela  morada , 
Sembrada  de  medias  lunas 

Y  con  estrellas  poblada , 

Y  de  aquel  mismo  color 
Las  banderas  de  las  lanzas , 
Con  unas  bandas  azules 
Por  cima  de  las  adargas. 

»   Llevan  de  almaizares  todos 
Las  cabezas  adornadas , 

Y  al  brazo  derecho  asidas 
Las  empresas  de  sus  damas  : 
Los  caballos  alazanos. 

Las  sillas  aderezadas 
De  seda  morada  y  oro , 
Que  grande  contento  daban  : 
Los  borceffuies  marroquíes 
Con  espuelas  plateadas. 
Los  Almoradies  de  verde 
Toda  su  cuadrilla  sacan  : 
Era  tela  verde  y  oro , 

Y  encima  flores  de  plata 
Sobre  unas  coronas  puestas, 
De  canutillos  bordadas. 
Llevan  tocas  tunecíes 

A  las  cabezas  atadas , 
Pobladas  de  argentería , 
Que  la  vista  deslumhraba, 

Y  encima  de  todas  puestos 
Los  favores  de  (píen  aman ; 

'  Y  con  bandas  rojas  vienen 
Sus  adarsas  señaladas. 
Los  caballos  que  sacaren 
Eran  color  de  castaña , 
De  carmes!  y  oro  fino 
Las  sillas  aderezadas  : 
Verdes  eran  los  pendones 
Que  llevaban  en  las  lanzas : 
Los  borceguíes  eran  blancos 
Con  espuelas  barnizadas. 
Sacan  los  Cegries  todos 
Su  cuadrilla  aderezada 
De  una  tela  muy  hermosa 

Y  la  color  turquesada , 
Con  unos  soles  de  oro 
A  todas  partes  poblada. 
De  tocas  blancas  y  azules 
Las  cabezas  traen  atadas 
Con  rapacejos  de  oro 
De  azul  aderezadas. 
Pardos  eran  los  pendones 
Que  sacaron  en  fas  lanzas  : 
No  van  con  banda  ninguna 
Sus  adargas  señaladas , 
Porque  las  sacaron  todas 
Con  dos  borlas  turquesadas ; 
Asidos  á  las  muñecas 

Los  favores  de  quien  aman , 
Llevan  los  brazos  derechos 
Con  mangas  encarrujadas 
Hechas  de  una  blanca  toca 
Con  hilo  de  oro  listada. 
Los  caballos  eran  rucios , 
Las  sillas  aderezadas 
De  verde  con  flor  de  lises 
De  oro  por  ellas  sembradas. 
Los  borceguis  eran  negros 
Con  lazos  de  fina  plata , 

Y  las  espuelas  y  estribos 
Son  blancas  y  pavonadas. 
Los  Abencerrajes  todos 
Salen  de  color  leonada , 
Sembradas  por  toda  ella 
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Unas  granadas  de  plata , 

Y  de  seda  verde  y  oro 
Flores  en  medio  esmaltadas 
Leonados  son  los  bonetes 
Que  en  las  cabezas  llevaban 
Con  mochas  bandas  de  oro 
Entre  botones  sembradas , 
Los  favores  de  quien  sirven 
Ceñidos  á  la  garganta. 
Azules  son  los  pendones. 
Que  llevaban  en  las  lanzas , 
Con  un  dios  Cupido  en  ellos 
Pnesto  con  arco  y  aljaba. 
Llevaban  mangas  de  red 
Sobre  una  tela  encamada , 

Y  de  trecho  á  trecho  puesta 
Una  nmfa  coronada. 

Los  caballos  eran  blancos 

Y  con  bozales  de  plata , 

Y  de  turquesado  y  oro 
Las  sillas  aderezadas , 

Y  con  bandas  amarillas 
Por  cima  de  las  adargas : 
Borceguíes  marroquíes 

Y  espuelas  sobredoradas ; 

Y  con  esta  gallardía 
Salen  do  los  esperaban 
Todas  las  moras  hermosas 
Que  habia  dentro  en  Granada. 
Entre  todas  florecía 
Aquella  hermosa  Axa 

Por  quien  andaba  perdido 
El  enamorado  Abdalla , 

Y  otro  muy  gallardo  moro 
Que  el  Alatar  se  llamaba. 
Entrambos  salieron  juntos 
Para  principio  á  la  entrada , 
En  dos  briosos  caballos , 

Y  escaramuza  trababan. 
Mostrando  allí  su  destreza 
Cada  cual  donde  llegaba. 

Y  andando  escaramuzando 
Al  enamorado  Abdalla 
Vio  el  Alatar  una  toca 

Que  él  dio  á  la  hermosa  Axa , 

Y  que  Abdalla  la  traía 

Por  empresa  al  brazo  atada. 
Tanto  oolor  siente  el  moro , 
Que  el  alma  se  le  arrancaba , 

Y  andando  escaramuzando 
D*esta  manera  le  habla  : 

—  6  Quién  te  ha  dado ,  caballero . 
Esa  empresa  de  mi  dama  ? 

No  te  la  debió  dar  ella 
Sino  alguna  de  su  casa , 
Porque  tú  no  merecías 
De  su  mano  granjealla. 
Si  dármela  no  quisieres 
Tu  muerte  no  se  excusaba.  — 
Respondióle  á  estas  razones 
El  enamorado  Al>dalla : 

—  No  alborotemos  la  tiesta , 
Pues  está  va  comenzada , 
Que  yo  osla  pondré  después 
En  la  punta  de  la  lanz^i , 
Ysideallilaauitais, 

Yo  la  doy  por  bien  ganada ; 
Que  nunca  defiendo  menos 
Las  empresas  de  mi  dama.  — 
Quedaron  con  este  acuerdo  , 

Y  ansi  la  fiesta  acabada , 
Parten  adonde  comienzan 
Una  reñida  batalla , 

Y  porque  faltaba  el  día 
Tai  resolución  lomaban , 
Que  adelante  no  pasase 
La  contienda  comenzada , 
Si  no  que  la  mora  diga 

A  cuál  de  entrambos  mas  am  i : 


La  cual  dijo  (lue  quería 
Si>r  siempre  del  moro  Abdallu  . 
Y  ansí  quedó  esta  contienda 
Por  entonces  acabada. 

{  Padilla,  Tesoro  de  ttiai  fv<*i^: 

>  lié  aqaí  uno  de  los  romanees  moriscos  de  iaitaciot  < 
cundaria  y  exagerada,  qne  provocaron  los  birie»rM«  tic 
clase,  y  qae  han  dado  logar  á  creerá  algunos  critiM>.  <; 
son  todus  de  un  eénero  puramente  ideal,  negando  al^rj 
'  inenie  el  influjo  de  las  costumbres  orientales  sobr?  t^a  c. 
de  composiciones.  Yo  creo  sin  embargo  que  hay  maehM- , 
participan  del  espíritu  y  poesía  árabe,  y  de  los  Tesiigi^rNce 
costumbres  é  idealidad  qne  los  moros  nos  dejaron,  *e£U 
dicho  en  el  prólogo  del  Romancero. 
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EL  ESPAÑOL  DEOI|A?l. — I  *. 

( De  Don  ImU  de  Góng&ra. ) 

Servia  en  Oran  al  Rey 
Un  español  con  dos  lanzas 

Y  con  el  alma  y  U  vida 
A  ima  gtUarda  africana, 
Tan  noble  como  hermosa. 
Tan  amante  como  amada , 
Con  quien  estaba  una  noche 
Cuando  tocaron  al  arma. 
Trecientos  cenetes  eran 
Oeste  rebato  la  causa , 

Que  los  rayos  de  la  luna 
Descubrieron  las  adargas; 
Las  adargas  avisaron 
A  las  mudas  atalajas  ; 
Las  atalayas  los  fuegos; 
Los  fuegos  á  las  campanas , 

Y  ellas  al  enamorado 

Que,  en  los  brazos  de  su  dama. 
Oyó  el  militar  estruendo 
De  las  campanas  y  c^jas. 
Espuelas  de  honor  le  pican , 

Y  freno  de  amor  le  para  : 
No  salir  es  cobardía. 
Ingratitud  es  dejarla. 

Del  cuello  pendiente  ella , 
Viéndole  tomar  la  espada , 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Le  dice  aquestas  palabras  : 
—  Salid  al  campo,  sefior. 
Bañen  mis  ojos  la  cama , 
Que  ella  me  será  también 
Sin  vos ,  campo  de  batalla. 
Vestios,  salid  apriesa , 
Que  el  general  os  aguarda , 

Y  os  hago  á  vos  mucha  sobra . 

Y  vos  á  él  mucha  falta. 
Bien  podéis  salir  desnudo , 
Pues  mi  llanto  no  os  ablanda , 
Que  tenéis  de  acero  el  pecho, 

Y  no  habéis  menester  armas.  — 
Viendo  el  español  brioso 
Cuánto  le  detiene  y  habla , 

Lo  dice  asi :  — Mi  señora , 
Tan  dulce  como  enojada , 
Porque  con  honra  y  amor 
Yo  me  quede,  cumpla,  y  vaya , 
Vaya  á  los  moros  el  cueqio , 

Y  quede  con  vos  el  alma. 
Concededme ,  dueño  mió , 
Licencia  para  que  salga 

Al  rebato ,  en  vuestro  nombre , 

Y  en  vuestro  nombre  combata.  — 

(GÓKCOtil , 


OifT. 


I      1  Del  asunto  de  este  y  lus  siguioutes  romana c>  hüo  < 
'  i.i.o  su  comedia  intitulada  Entre  los  xueitus  vab4Íh*.^  ■ 
Híos  la  suya  con  titulo  do  Ei  Espafíol  de  Oran 
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De  pechos  en  la  ventana 

V  los  ojos  en  la  calle 
Üira  la  bella  africana 

Por  doude  BD  españul  sale. 

V  tonque  dosouika  en  camisa 
No  teme  ofensas  del  aire . 
Qu  esli  restiJa  de  amor 
Con  i[iieiic¡btea  señales. 
Hace  plaza  de  sus  pechos, 

V  hacer  lal  plaza  le  place , 
Pues  la  plaza  de  sos  ojos 
La  lleva  do  la  desplace. 
Con  la  luna  dtrisaiia 
Kolre  muchos  i  manaale, 
Qiic  ¿ntes  de  salir  con  i)rdeD 
Hacen  entre  ellos  alarde  : 

V  perdiíndole  de  ibU 
Sac6  el  cuello  por  miralle. 
El  cual  ruidiendo  al  amCK 
Hizo  entre  ellos  TiiaUaje. 
Üiciendo :— Lni  de  B^  Ojos , 
¿Dúüde  L«ilevan?ídosalcsí 


tiue..  I.  ■■■■-■-  ■■■-    ■■■■'■ 

Vcslisiesle'ariiias  de  iOm'O , 
Cola ,  peto ,  espada  J  piante , 
Adarga ,  lama  ;  caballo . 
Almete ,  cinta  j  p1nniíj« , 
Espada  y  daga  dorada 
-Cou  borceguí  f  adcate , 
Sin  cuello,  venda  ni  liea. 
Que  es  adoruo  de  galaae^i. 
Si  estando  al  amor  sujeto 
No  pagas  lo  qne  fliiuasie , 
¿Mmo  BD  flnna  i  la  guerra 
Pai;as  sin  ejecutarte'! 
No  le  Ibtnó  el  general , 
Has  tü  vas  intes  que  llame, 
Porqne  aqod  <^  hueo  soldado 
El  que  acude  sin  Ibmarli'. 
Si  laoMeu  cortes  (¡lui'tcs 


mu 


antai 


Cmído  sentiste  el  un  ^a^e. 
El  cual  lUé  cansa  mi  bien , 
Que  te  fuistei  me  dejaste. 
No  dudo  de  verte  Ubre 

Y  Cúu  lictoríoso  lance 
Aunque  en  batalla  de  itaot 
Te  bajas  mostrado  cobarde. - 
Con  esto  pasó  la  noche 

Y  JiDies  qne  Febo  asomase 
Se  volviü  la  gente  á  Oran, 

Y  ella  olvidó  los  pesares. 


( Remncero  gtnerní 


EL  EgrWOL  DE  OBjlB.— 111. 

{De  Don  Luit  de  Góngora  '. 
Entre  los  sueltos  caballos 
lie  los  lencidos  cenetes 
Uuc  por  pI  campo  buscaban 


Entre  lo  rojo .  lo  verde. 
Aquel  espaúol  de  Orau. 
Liuiitliu -.-jljullu  prende . 
l'or  Sus  celinchus  lozano 

V  por  sus  cemeiaB  fuerte  • 
Para4|ueloileroi¿l. 

V  i  un  moro  cautívo  IIctc  , 
Que  es  uno  que  hi  cautivado 
Capitán  de  cien  céneles. 

En  el  lijcTo  caballo 
Suben  ambos ,  j  él  parece . 
Do  cuatro  espuelas  neríd o, 
Que  cuatro  vientos  le  maeveil. 
1'ristc  camina  el  alarbe , 

V  lo  mas  bajo  ([ue  pnede 
Ardientes  suspiros  lanza 

V  amanas  ligrimas  vierte. 
iVdmirada  el  español 

De  ver,  cada  VeE  qne  vuelre, 
Que  lau  tieruameule  llore 
«tuicn  lan  duramente  hiere . 
Coa  razones  le  pregunta 
Comedidas  y  córteles 
De  sus  suspire»  la  cansa , 
Si  la  causa  lo  consii-ule. 

:iiii  eicusarse  obedece 
¥  á  su  piadosa  denMuda 
Satisface  desis  suerte. 
—Valiente  eres   caintan, 

V  cortes  como  valiente 

Por  tu  espada  y  pür  tu  (rato 
He  has  cautivado  dos  veces. 
Preguntado  me  has  la  causa 
l>e  mis  suspiros  ardientes , 
Vdéboie  la  respuesta, 
Por  quien  soy,  y  por  quien  cri 
YaiiHCienGel>es,el.iño 


\ua  I  remecen  me  crie 
Con  mi  madre  jmis  parientes. 
Uespaes  que  murió  mi  padre, 
Corsario  de  tres  bajeles , 
Junto  i  mi  casa  vivía , 
Porque  mas  cerca  muriese. 
Una  dama  del  linaje 
[le  los  nobles  Helioneses, 
Kxtremo  íIu  las  hermosas , 
tluandu  DO  de  las  crueles 
Hija  al  Qn  destas  arenas 
liiiKcniiriidoriis  de  sierpes. 

Úue  üp  íinllar.'in  dáteles 
Mas  ciertos  en  sn^  ili>s  laliios, 
I  lili'  en  los  dos  floridos  meses. 


lie  1.1^,1 

MuK  yj  iu  i'37on  sujeta 
Con  palabras  me  requiere 
Oue  su  crueldad  le  perdoiw 

Y  de  su  beldad  me  acuerde. 
.  .lutiios  usl  nos  criamos , 

V  amor  en  nuestras  níBeces 
Hirió  til  iiiu'.slrns  corazones 
Con  arpones  ^liferenles 
l,ahró  el  oro  ,11  inií  enir.niias 


Lil,.'fi..' 

lislii ,  .   ■ 

[}ne  á  Ibnio  piiúo  m 

;  Mira  si  es  razón ,  que  llore 

Tantos  males  juntamente  1 — 

Conmovido  el  capitán 

De  las  ligiimas  que  vierte, 


1S4 
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Parando  el  veloz  caballo, 
Qae  paren  sus  males  quiere. 
—  i  Gallardo  moro ,  le  dice , 
Si  adoras  como  relieres, 

Y  si  como  dices  amas 
Dichosamente  padeces ! 

1  Quién  pudiera  imaginar , 
Viendo  tus  golpes  crueles , 
Que  cupiera  alma  tan  tierna 
En  pecno  tan  duro  y  fuerte? 
Si  eres  del  amor  cautivo , 
Desde  aquí  puedes  volverte. 
Que  me  pedirán  por  robo 
Lo  que  entendi  que  era  suerte. 

Y  no  quiero  por  rescate 

8ue  tu  dama  me  presente 
i  las  alfombras  mas  finas, 
Ni  las  granas  mas  alegres. 
Anda  con  Dios ,  sufre  y  ama , 

Y  vivirás  si  lo  hicieres , 
Con  tal  que  cuando  la  veas  , 
Pido  que  de  mi  te  acuerdes. 
Apeóse  del  caballo , 

Y  el  moro  tras  él  desciendo , 

Y  por  el  suelo  postrado 
La  boca  á  sus  pies  ofrece. 
—Vivas  mil  años,  le  dice , 
Noble  capitán  valiente , 
Que  ganas  mas  en  librarme 
Que  ganaste  cou  prenderme. 
Alá  se  quede  contigo, 

Y  te  dé  victoria  siempre. 
Para  que  extiendas  tu  fama 
Con  hechos  tan  excelentes. 
Apenas  vide  trocada 

La  dureza  desta  sierpe , 

Cuando  tü  me  cautivaste. 

¡  Mira  si  es  bien  que  lamente !  — 

(GÓ5G0RA  Obras  de.—  IC.  Primavera  v  flor 
de  Ronumeet.—lt.  Hcmances  varios  ae  di- 
verges autores.) 

f  El  asunto  de  este  llndislmo  romance  es  casi  el  mismo  del 
que  se  trata  en  los  de  Abiiidarraez  y  Nanraez. 
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AVALA  £."«  UN  JUEGO  DB  CA^AS. 

{An&nimo.) 

El  sol  la  guirnalda  bella 
Del  mas  cristalino  aljófar 
Alumbraba  al  medio  curso, 
Al  mar  y  tierra  redonda , 
Cuando  en  la  plaza  de  Túnez, 
Cuyos  balcones  adornan 
Mil  soles  claros  de  Oriente, 
Del  amor  flechas  herniosas. 
Delante  el  gran  Alfaqui 
Nieto  del  de  la  Corona , 
Que  las  columnas  de  Alcfdes 
Puso  con  esfuerzo  y  honra , 
Entra  brioso  y  galán 
A  la  morisma  española, 
Rindaro,  señor  de  Coicos, 
Con  atabaU^s  y  trompas. 
Encubertada  la  yegua 
De  tela  amarilla  y  roja , 
Desde  el  copete  esparcida 
Hasta  la  enrizada  cola  : 
Viene  á  mantener  sortija 
Celebrando  la  victoria 
Del  rey  Félix  de  Granada, 
Gran  defensor  de  Mahoma. 
Siguen  los  aventureros 
Uranos  la  plaza  toda , 


Llenos  de  rubies  y  perlas 

Y  de  ámbar  labradas  pomas. 
El  mayorazgo  de  Ayala 
Entra  con  ornato  y  pompa , 
Silla  con  arzón  de  plata , 

Y  á  los  fines  l>ellas  borlas. 
De  negro  y  blanco  se  fiste , 
Porque  la  ingrata  que  adora 
Dejó  en  blanco  su  veotara, 

Y  asi  negra  se  la  toma : 
De  los  Avalos  Jarife . 
Almoradifes  de  Ronda , 
Sale  un  gallardo  mancebo 
Con  Quien  el  sol  era  sombra  ; 
Moraaa  y  verde  librea , 

El  color  de  sus  congojas. 
Porque  le  tienen  morado 
GoliMis  de  esperanzas  locas  : 
Un  Baxá  sale  de  azul , 
Llena  de  espejos  la  ropa , 

Y  por  mote  :  «Sol  y  espejo 
» De  amor  y  penas  celosas.» 
De  hojas  de  yedra  im  salvije , 
Por  ser  su  dama  leona 
Hojas  de  esperanzas  leves 

8ue  el  aire  marchita  y  doma, 
n  pobre  AUatar  ilustre. 
Vestido  de  holanda  tosca. 
Sale  á  correr  bien  corrido 
De  las  fallas  que  le  sobran  : 
La  letra  dice  :  c  Quien  tiene 
» Mucha  sangre  y  plata  poca , 
» Salga  de  lienzo  á  las  justas , 
»  Porque  amortajan  su  gloria . » 
Bravonel  sale  de  verde , 
Rico  alquicel  y  marlota , 
Con  unas  eses  de  plata , 

Y  esta  empresa  de  su  historia 
Una  esperanza  rendida 
Como  oel  viento  las  hojas , 

Y  una  fe  que  lo  sustenta , 

Y  por  letra  :  c  Firme,  y  sola.» 
Los  Zaides  van  de  tela 

De  color  de  la  amapola , 
Sembradas  mil  esmeraldas 
Por  los  bonetes  y  tocas  : 
Delante  un  negro  Cupido 
Con  flechas  de  oro  vistosas, 

Y  el  mote  :  «Tesoro  oflreoe, 

»  Y  en  negro  carixm  se  loma.  &• 
Dos  capitanes  que  al  Tiento 
Sus  banderas  enarholan , 
Sacan  blancas  tunicelas , 

Y  á  trechos  de  oro  unas  rocas 
La  castidad  significan , 

Que  flores  produce  y  corta , 

Y  la  letra  :  «Teñiréla  " 
vCon  sangre  que  cruz  adorna. 
Bizarros  pasan  la  Tela, 
Colgados  precios  y  argolla ; 
Ya  dau  licencia  los  jueces, 

Y  al  correr  dulzainas  tocan. 
Parten  Rindaro  y  Baxá , 
Mas  el  moro  el  precio  goza 
Ofreciéndole  á  su  madre 

La  bella  Celaura  mora. 
Con  el  Jarife  asegunda , 

Y  también  lleva  la  joya ; 
Mas  fortnna  rebatida 

La  suerte  y  hados  soborna . 
Que  de  Ayala  el  mayorazgo 
Calan  el  premio  le  toma. 
Dándole  a  la  bella  ingrata , 
Que  con  alma  y  vida  honra 
Celina ,  que  el  moro  sirvo , 
Dice  del  cruel,  celosa  : 
—Ayala,  tü  me  mataste.- 
Avala  en  el  eco  nombra. 
Lleva  un  ca|Htan  sortya , 
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Y  el  pobrtí  Aliatar  lleTóla  ; 
Los  Zaides  corren  iguales , 
Kl  salvaje  nn  lado  toca , 
Bravonel  la  yegua  pica , 

Y  su  ventura  malogra , 
Viniendo  de  la  carrera 

A  quien  dice,  y  asi  llora ; 
—Pues  le  pesa  á  mi  cruel 
De  que  en  su  servicio  corra , 
Yo  no  me  espanto  que  huya , 
Que  aun  tú  ves  que  es  firme  onrn  : 
No  son  fiestas  para  tristes , 
Mi  fe  me  sale  engañosa, 
Mas  no  es  mucho ,  si  amo  á  quien 
Los  animales  asombra. — 
Invenciones  entran  nuevas , 
Corre  Pindaro  con  todas , 
Ganadas  al  fin  por  lances, 
Precios  y  pechos  de  moras. 
La  noclie  da  fin  al  juego , 
Las  lanzas  lijeras  tronchan ; 
Que  no  hay  fiesta  que  no  acabe  , 

Y  sin  a/^r,  es  dichosa. 

( Itamancero  general ) 
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EL  ALCAIDE  DE  FLORENCIA. 

{Anónimo.) 

El  Alcaide  de  Florencia , 
.Sucesor  de  sos  murallas , 
En  la  plaza  de  Madrid 
Alegre  juega  las  cañas , 
Con  marlota  y  capellar 
Conforme  á  la  nueva  usanza , 
Todo  cuajado  con  emes , 
Divisa  que  al  mundo  espanta , 
Cuyos  sentidos  preciosos , 
Como  sentidos  en  plaza, 
Cada  cual  acomodó 
Dando  diferentes  trazas. 
Unos  dicen  que  la  M 
Puso  sobre  blanca  estampa , 
Porque  lo  blanco  en  la  muerte 
Es  donde  iqas  se  señala  : 
Otros  que  letra  de  piernas 
Sacó,  porque  ha  visto  tantas. 
Que  para  echarlas  de  si 
Fué  necesario  jugarlas. 
Otros  dicen ,  que  medroso 
De  que  la  fortuna  escasa 
Le  ha  de  dar  algún  disgusto , 
Del  miedo  puso  las  armas. 
Otros  que  por  las  mentiras 
Que  se  dieen  entre  damas , 
Con  M  significó 
De  sus  marañas  la  causa . 
Cada  cual  conforme  al  juicio 
De  su  hueca  calabaza , 
Interpretó  la  divisa 
Según  lo  que  se  le  alcanza. 
Una  lanza  sacó  al  hombro , 
Banderilla  negra  y  blanca , 
Un  alfanje  cortador , 
Lj  cuchilla  corta  y  ancha , 
En  un  caballo  lijero , 
Larga  crin  y  cola  larp. 
Saltador,  de  paso  altivo , 
Que  apenas  los  pies  estampa. 
A  la  señal  de  clarines , 
Y  de  trompetas  y  cajas , 
Repite  el  eco  gracioso, 
Al  volver  de  las  espaldas  i 
>  Adarffa ,  adaroa ,  adarga, 
'Encubre  lo  cabeza,  el  paso  alarga.» 


Trabóse  la  escaramuza, 
La  mas  graciosa  y  gallarda 

ue  se  pudo  imaginar, 

ompiendo  el  aire  las  canas ; 

Y  acabada  por  un  rato, 
Cercada  toda  la  plaza. 
Dos  á  dos  y  tres  a  tres 
Corren  con  parejas  lanzas. 
Al  toril  abren  la  puerta, 

Y  cada  cual  se  prepara. 
Unos  de  cortos  rejones, 

Y  otros  vuelven  las  espaldas. 
Pero  el  Alcaide  famoso, 

A  quien  la  fortuna  aguarda 
(^ou  corona  de  laurel 
Para  engrandecer  su  fama, 
A  vista  del  sran  Senado 
Su  altivo  caballo  para. 
Un  toro  sale  furioso 
La  cola  toda  enroscada. 
Como  si  solo  saliera 
Para  semejante  hazaña ; 
Hacia  el  caballo  arremete 
Que  le  espera  cara  á  cara. 
Jugando  el  corto  rejón 
Su  dueño  el  brazo  levanta, 

Y  al  bajarle,  la  soberbia 
Del  fnnoso  toro  baja. 
Tendido  ouedó  en  el  suelo 
Midiendo  la  arena  blanca, 

Y  con  grande  regocijo 
A  gritos  canta  la  Fama , 
Que  la  cifra  de  las  emes 
Es  del  que  montes  abaja, 

Y  del  que  tiemblan  los  moros, 

Y  el  que  fuertes  toros  mata. 

{Rommicerú  general.) 
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239. 

EL     TOBNEO. 

{Anónimo,) 

El  encumbrado  Albaicln, 
Junto  con  el  Alcazaba, 
Dos  horas  antes  del  dia 
Tocaron  al  alborada ; 
Vivaconlud  le  responde 
Con  clarines  y  dulzainas, 

Y  el  noble  Vivataubin 
Con  pífanos  y  con  cajas. 
Luego  las  torres  bermejas 
Generalife  y  la  Alharabra, 
Solemnizando  la  fiesta 
Alzaron  sus  luminarias. 
Gómeles  y  Sarracinos, 
Tarfes ,  Chaplees  y  Mazas, 
Portavises  y  Vanegas, 
Aliatares  y  Ferraras, 
Adalifes  y  Bordtiques. 
Abencerrajes  t  Aadallas ; 
Azarques  coa  los  Alferves 
Madrugaron  á  la  zambra, 

gue  la  ordenó  Rednan 
on  Muza  su  camarada, 
Para  allanar  el  destierro 
De  Abenzulema  el  de  Baza. 
Iba  Beduan  delante 
En  una  yegua  alazana. 
Vestido  de  verde  oscuro 
Con  nn  almaizar  por  banda : 
Con  plumas  de  Ires  colores, 
Una  esfera  en  la  medalla, 

Y  en  medio  de  ella  esta  cifra  : 
«Mucho  mas  mi  empresa  es  alia.» 
Luego  tras  este  seguia 

Mu7.a ,  en  una  yegua  baya. 
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Do  anianilo  y  naranjado 
Con  una  toca  encamada  : 
Por  divisa  un  coraxon 
Que  \v  atraviesa  una  espada, 

Y  vn  v\  pomo  aqucslc  mote 
«Mas  cru<;ldad  usó  Daraja. 
Bravonel  iba  vestido 

De  azul  y  franjas  moradas. 
Con  una'  luna  menguante 
Encima  una  toca  blanca ; 

Y  con  la  délüca  luz 

Del  sol ,  encubre  su  cara, 

Y  al  rededor  esta  letra  : 

« Sin  luz  mengua  mi  esperanzo.» 
Azarque ,  (lue  de  la  guerra 
Vino ,  fiuiso  entrar  con  armas. 
Las  cuales  trajo  del  mar 
Con  el  agua  deslustradas. 
Lleva  en  medio  del  escudo 
Colores  direrenciadas, 

Y  en  la  orla  aqueste  mote  : 
R  Diferentes  son  mis  ansias.» 
Salió  Celino  y  Muley, 
Galbano  y  el  fuerte  Audalla, 
Vestidos  de  una  color 

En  cuatro  hacaneas  blancas  . 
Kslos ,  porque  sus  amigas 
Quedaban  en  la  Alpujarra, 
Entraron  de  una  librea 

Y  con  mochilas  colgadas ; 
Albornoces  colorados 
Con  ffuarda-soles  de  plata, 

Y  todos  aquesta  letra  : 

« A  la  vuelta  nos  aguardan.» 
Luego  tras  estos  venían 
Por  el  Zacatín  las  damas, 
Que  con  el  son  de  las  trompáis 
Sintieron  ser  avisadas. 
Reduan  que  vía  el  tropel 
Manda  parar  mientras  pasan. 
Que  no  es  razón  que  mujeres 
Vayan  en  la  retaguarda. 
La  primera  del  paseo 
Era  la  hermosa  Daraja, 
Que  pues  es  por  su  respeto. 
Es  bien  que  sea  capitana, 
Vestida  de  raso  blanco 

Y  la  mano  levantada, 

Con  que  el  rubicundo  rostro 
Tapaba  con  una  manga  : 
Lna  toca  de  telilla 

Y  el  cabello  en  las  espaldas, 

Y  un  collar  ante  sus  pechos 
Que  á  un  carbtmco  la  luz  tapa  : 
Adornó  la  bella  frente 

Con  una  bella  esmeralda, 

Y  en  medio  de  ella  esta  cifra  : 
€  Yo  la  culpa  v  tú  la  causa. 
Luego  tras  ella  briosa 
Llegó  la  bella  Zoraida, 

Los  ojos  en  Reduan 
.  Y  en  Abenumeya  el  alma, 
Vestida  de  verde  oscuro 
Con  rapacejos  y  franjas, 

Y  en  una  franja  este  mote  : 
«Mas  juicio  y  menos  gracias.» 

y  Llegó  Fátima  y  Celinda, 
Sarracina  y  Celindaja, 
Xarifa  y  Zaida,  Zulema, 
Adalifa  y  Albenzaida, 
Todas  con  moradas  tocas 

Y  almalafas  plateadas, 

Y  en  los  verdes  almaizares 
Dice  un  mote  :  c  El  color  basta, 
Asi  llegaron  por  orden 

A  la  fuerza  del  Alhambra, 
Donde  fueron  recibidas 
De  la  reina  Guadalara. 


( linmourrto  gcnfral. 
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S40. 

JUEGO  DE  CAÜAS.  —  I. 

(Anónimo.) 

Suspensos  estaban  todos 
Colgados  de  una  esperanza. 
Que  de  la  fiesta  promete 
La  diversidad  de  galas. 
Nadie  en  la  plaza^  se  mué? e. 
Con  estar  toda  la  plaza 
Llena  de  bizarros  moros, 

Y  de  damas  las  ventanas. 
Esperábase  una  fiesta, 

Fiesta  entre  ellos  nunca  usada. 
Que  mantiene  Reduan 
Por  una  dama  cristiana. 
Cristiana  trae  la  divisa, 

Y  de  cristianólas  arma», 

Y  en  la  tarjeta  este  mote  : 

« Mi  ley  dejo ,  y  aun  do  basta. » 
Rompió  luego  este  silencio 
Un  moro  C^gri ,  (rae  entraba 
Tan  libre ,  que  del  amor 
Yelo  es  siempre  de  su  dama  : 
Traia  en  un  pardo  ames 
Mil  víboras  esmaltadas, 

Y  él  entre  todas  desnudo. 
Royéndole  las  entrañas. 
Las  damas  de  piadosas 
La  mano  le  dan ,  y  sacan, 

Y  él  la  suya  hujrendo,  dice  : 
<  Mas  el  remedio  me  daBa. » 
Traía  las  armas  verdes. 
Verde  el  escudo  y  la  adan^. 
Diciendo  :  c  Corta  es  la  vida 
»  Para  tan  larga  esperanza. » 
De  plumas  grabó  un  ames. 
Que  el  viento  las  arrebata, 

Y  esta  letra  :  c  Nadie  fie 

» De  plumas  ni  de  palabras.  > 
De  dos  mil  aventureros 
Se  pobló  toda  la  plaza, 
Cuyos  motes  no  lei 
Por  verles  jugar  las  caSas. 

241. 

JUEGO  DE  CA^AS. — II. 

{Anónimo.) 
Cubierta  de  seda  y  oro, 

Y  guarnecida  de  damas. 
Está  la  plaza  de  Gelves, 
Sus  terrados  y  ventanas. 
Con  la  flor  de  moros  nobles 
De  Sevilla  y  de  Granada ; 

Que  como  el  trato  es  de  amores 
Los  cubre  de  orín  las  armas. 
Gente  es  que  tienen  los  reyes 
De  ambos  reinos  alistada,  ' 
Para  hacer  contra  cristianos 
Una  presa  de  importancia. 
\'a  pues  lidiados  los  toros, 

Y  hechas  ya  suertes  gallardas 
De  garrochas  y  baquías. 

De  rejones  y  de  lanzas. 
Placenteros  se  aperciben 
A  hacer  un  juego  de  cañas, 
Al  son  de  sus  tamborines 

Y  clarines  y  dulzainas. 
Después  que  mudado  hubieron 
Los  caballos  de  la  entrada, 

Y  publicadas  sus  quejas 
En  motes,  cifras  y  galas. 
En  contrapuestos  partidos 
Por  cuatro  puestos  rmzabon. 
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Que  de  dos  en  dos  cuadrillas 
Han  de  jugar  cara  6  cara. 
Los  primeros  que  pusieron 
Los  caballos  en  la  plaza, 
Fueron  el  bravo  Alroadan, 

Y  Azarque,  señor  de  Ocaña, 
El  uno  amante  de  Armida, 

Y  el  otro  de  Celindaja, 
Contra  los  cuales  salió 
De  la  cuadrilla  contraria 
El  animoso  Gazul, 

El  desdeiíado  de  Zaida, 

Y  el  esposo  de  Jarifa, 

La  hija  del  moro  Audalla. 
De  la  cuadrilla  tercera 
La  delantera  llevaba 
Lasimalí  Escandalífe 
El  gobernador  de  Alhama, 

Y  Mahomad  Bencerraje, 
Valiente  moro  de  fama. 
Alcaide  de  los  Donceles 

Y  viroy  del  Alpujarra, 
Que  de  dos  damas  Cegrics 
Son  esclavas  sus  dos  almas 
Contra  los  cuales  furiosa 
Salió  la  cuadrilla  cuarta. 
Llevaban  la  delantera, 

Con  gentil  donaire  y  gracia, 
Benzulema  el  de  Jaeu 

Y  el  corregidor  de  Baza, 
Que  sirven  en  competencia 
A  la  hermosa  Felisalva, 

La  bija  de  Boazan, 

Y  prima  de  Guadalara : 
Mas  como  tiene  la  gente. 
Que  aguardándoles  estaba. 
En  tormenta  los  deseos 

Y  los  ánimos  en  calma ; 
Enclavados  en  las  sillas 

Y  embrazadas  la  adargas. 
Los  unos  contra  los  otros 

A  un  tiempo  pican  y  arrancan, 

Y  trabando  el  bravo  juego, 
(Que  mas  parecía  batalla. 
Donde  con  destreza  mucha 
Allí  algunos  se  señalan) 
Los  unos  pasan  y  cruzan. 
Los  otros  cruzan  y  pasan. 
Desembrazan  y  revuelven, 
Revuelven  y  desembrazan  : 
Cuidadosos  se  acometen, 
Se  cubren  y  se  reparan. 
Por  no  ser  en  sus  descuidos 
Paraninfos  de  sus  faltas ; 
Que  es  desdichada  la  suerte 
Para  aquel  que  mal  se  adarga 
Que  las  cañas  son  bohordos, 

Y  los  brazos  son  bombardas. 
Mas  como  siempre  sucede 
En  las  fiestas  de  importancia, 
Tras  un  general  contento 

Un  azar  y  una  desgracia. 
Sucedió  al  bravo  Almadan, 
Que  contra  Zaide  jugaba. 
Que  al  arrancar  de  sus  puestos 
Cebado  en  mirar  su  dama. 
Por  tirar  tarde  un  bohordo 
Tomó  la  carrera  larga, 

Y  fuera  á  parar  la  yegua 
Donde  la  vista  paraba, 
Tan  lejos  de  su  cuadrilla 
Que  cuando  quiso  cobralla. 
No  pudo  encubrir  la  sobra 
Ni  pudo  suplir  la  falla, 

Y  sus  vencidos  amigos 
En  cup  favor  jugaba, 
Le  dejaron  envidiosos 

Del  bien  por  quien  los  dejaba ; 
Pues  fingiendo  que  no  entienden 


Las  voces  que  el  moro  daba, 
Dicen  á  sus  compañeros  : 
Caballero ,  adarga ,  adarga ; 

Y  partiéndose  revuelven 
Con  su  cuadrilla  cerrada. 
Corrido  el  moro  valiente 
De  una  burla  tan  pesada. 
Los  ojos  como  dos  fuegos, 

Y  el  rostro  como  una  gualda. 
Calóse  el  turbante  airado 

Y  empuña  una  cimitarra. 
Haciendo  para  su  yegua 
De  dos  espuelas  dos  alas. 
Furioso  los  acomete, 
Los  atropella  y  baraja. 
La  gente  se  alboroto, 

Y  las  damas  se  desmayan ; 
Ya  vierten  sangre  las  burlas 

Y  en  la  plaza  se  derrama. 
No  queda  moro  en  barrera, 
Ni  ha  quedado  alfanje  en  vaina  ; 
Almas  y  suspiros  lloran 

Y  los  brazos  no  se  cansan. 
La  noche  se  puso  en  medio. 
Con  la  sombra  de  su  cara 
Puso  tremas  al  trabsgo 

Y  limite  a  la  venganza. 

Y  en  tanto  que  por  derecho 
Se  justifica  su  causa. 
Tomó  el  camino  de  Ronda 
Con  seis  amigos  de  guarda. 

{Romancero  general. ; 

ROMANCES  DEL  ASALTO  DE  BAZA. 

242. 

ASALTO  DE  BAZA  *. 

{Anónkno») 
Arriba,  gritaban  todos 
Los  que  aan  asalto  á  Baza, 
Con  el  valiente  Lis^rdo 
Que  con  mil  moros  la  asalta. 
Cuando  el  pié  en  la  escala  pone, 
Como  amor  le  mueve  el  alma, 
Por  decir  viva  su  Rey, 
Dno  al  subir  de  la  escala  : 
c  Viva  Lisarda ,  viva ; » 
Mas  luego  vuelve  y  dice  : 
•Arriba ,  arriba.» 
Pesa  mas  su  pensamiento 
Que  el  acero  de  sus  armas  : 
Son  mas  altas  sus  memorias 
Que  las  almenas  mas  altas. 
Dio  la  lengua  á  su  deseo 
Como  el  deseo  le  manda, 

Y  dijo  á  vuelta  de  aquellos 
Que  á  sus  espaldas  gritaban  : 
«Viva  Lisaraa  etc.» 
i  Pero  qué  mucho  que  el  moro, 
SI  vive  con  la  esperanza. 

De  que  su  Lisaraa  viva. 

Pida  que  viva  Lisarda ! 

Señal  que  en  el  corazón 

No  hay  voz  que  pueda  alcanzalla  ; 

Con  sus  ansias  sus  memorias, 

Y  así  publican  sus  ansias; 
«  Viva  Lisarda  etc. » 
Como  era  viva  la  voz, 
Pensó  que  al  cielo  llegaba, 
Al  cielo  de  la  que  adora. 
Que  por  su  cielo  la  llama  : 
Piensa  que  á  Lisarda  aspira, 

Y  no  que  asaltaba  á  Baza, 

Y  en  medio  de  esta  victoria 
Asi  publica  en  voz  alta  : 

«Viva  Lisarda,  etc.» 

{HommctTO  general.) 

*  No  se  pone  entre  los  históricos  por  ser  eiiierauíente  no- 
velesco. 
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HOMANCE  DE  LA  BATALLA  ENTRE  líN  MORO  Y 

UN  CRISTIANO. 

243. 

DATALLA  ElfTRB  UN  MORO  Y  UN  CRISTIANO  ^ 

{Anónimo.) 

A  visla  de  los  dos  reyes, 
Isabel  y  Don  Fernando, 
Pucslo  á  Granada  cerco, 
Sale  un  moro  y  un  crísiiano. 
El  moro  arrogante  y  fiero, 
Furioso  y  determinado, 

Y  en  el  adarga  este  mote  : 
€  Todo  lo  allana  mi  brazo.» 
Pues  el  cristiano  animoso 
No  sale  menos  lozano, 

?uc  es  mancebo  y  floreciente, 
de  nación  lusitano. 
Muestra  bien  en  su  apostura 
Su  esfuerzo ,  valor  y  estado, 

Y  en  un  retrato  (fue  lleva, 
El  principio  de  su  daño. 
Con  arrogancia  y  denuedo 

El  moro  le  habló  al  cristiano. 
Diciendo  :  —  Saber  quisiera 
De  qué  rey  eres  vasallo. 
Porque  en  solo  haberte  visto 
Te  estoy  tan  aficionado. 
Que  por  sola  tu  amistad 
Casi  me  hiciera  cristiano.  — 
No  quiso  el  aventurero 
Dejar  de  ser  cortesano, 

Y  dicele  al  moro  :— Soy 
De  la  nación  lusitano, 

Y  del  rey  Don  Juan  Segundo 
Soy  y  seré  su  vasallo. 

Soy  Don  Francisco  de  Almcida, 
En  mi  patria  bien  nombrado, 

Y  codicioso  de  honra. 

La  quietud  menospreciando. 


Vine  á  servir  á  los  Reyes 
Isal>el  y  Don  Femando.  — 
—Agora  digo  que  eres 
De  algún  linaje  villano, 

Y  que  por  uo  ser  cual  maestras 
Te  has  venido  desterrado ; 
Pues  dejas  tu  propio  rey 

Por  servir  al  que  es  extraoo, 

gue  si  por  honra  lo  haces, 
n  África  tiene  campo.  — 
—No  quisiera  responder 
A  tus  razones,  pagano ; 

Y  si  doy  respuesta,  es 

Por  dar  á  tu  yerro  el  pago.  — 
Apártase  el  sarraceno, 

Y  también  el  lusitano. 
Para  tomar  de  la  vega 
Lo  que  les  es  necesario ; 

Y  cual  hambrientos  leones 
Vuelven  lijeros  picando 
Los  acicates  apnsa, 

Y  las  lanzas  enristrando. 
El  cristiano  quitó  al  moro 
De  la  cabeza  el  tocado, 

Y  el  moro  dio  en  el  oseado 
Descomponiendo  el  retnto, 

gue  fué  causa  que  volvió 
1  gallardo  lusitano 
Tan  presto,  y  lurioso  al  moro. 
Que  antes  de  ser  amparado. 
Con  la  adarga  le  partió 
El  hombro  y  derecho  bnxo ; 

Y  cortando  la  cabexa 

La  llevó  al  rey  Don  Femando, 
El  cual  se  lo  tuvo  en  mncbo, 

Y  dijole  :  —Hidalgo  honrado. 
Pedid  cumplidas  mercedes, 
Que  todo  os  será  otorgado.  — 

{JtomMaetngeurti 

«  Pudiera  este  romanee  haberse  eoloeado  entre  ios  ki< 
ricos  de  la  (^poea  de  los  Reyes  Gatólieos. 
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244. 

CONTRA  LA  manía  DE  AIK>PTAE  NOMBRES  DE  HORUS 
POR  IJOS  POETAS.—  I. 

{Anónimo,) 

Tanta  Zaida  y  Adalifa, 
Tanta  Draguta  y  Daraja, 
Tanto  Azaraue  y  tanto  Adulce, 
Tanto  Gazul  y  Abenámar ; 
Tanto  alquicer  y  marlota. 
Tanto  almaizar  y  ahnalafa, 
Tantas  empresas  y  plumas. 
Tantas  cifras  y  meclallas ; 
Tanta  ropería  mora, 

Y  en  banderillas  y  adargas 
Tanto  mole  j  tantas  motas, 
¡  Muera  ^o  si  no  me  cansan ! 
¡Oh  rubio  galán  de  aquella 
Que  sus  brazos  trocó  en  rama», 
Porque  no  fuesen  los  tuyos 
Prisión  de  su  imagen  casta ! 
Oh  Parnaso ,  sacro  monte ! 
Oh  Agan¡|)e ,  fuente  sacra ! 

Oh  Pegaso  que  nos  diste 
Con  tu  pié  coplas  en  agua ! 
¡  Hijas  de  Júpiter  sumo, 

Y  de  Memoria  su  amada. 
Nueve  soberanas  Musas 

De  cien  mil  necios  mesadas. 


Ved  que  vuestros  adivinos 

En  aiabigo  trasladan 

El  zumacjue  de  sos  <*^^^^^^^ 

Y  el  comienzo  de  sus  cartas* 
Renegaron  de  so  ley 

Los  romancistas  de  EspaSa, 

Y  ofrecieron  á  Mabooia 

Las  primicias  de  sos  gracias. 
Dejaron  los 'graves  b^^bos 
De  su  vencedora  patria, 

Y  mendigan  de  la  ajena 
Invenciones  y  patrañas. 

Los  Ordoños ,  los  Berrandos, 

Las  Rasuras  y  Mudarras, 

Los  Alfonsos ,  los  Enrieos, 

Los  Sanchos ,  y  los  de  Lara, 

¿  Qué  es  de  ellos?  ¿y  qoé  es  dd  CHI? 

¡Tanto  olvido  á  glona  tanta! 

¿Ninguna  pluma  u^  vnela? 

Ninguna  Musa  las  canta? 

¡Justicia ,  Apolo ,  justicia ! 

Vengadores  rayos  tanza 

Contra  poetas  moriscos 

?ne  la  tu  deidad  profiman, 
aun  á  la  noblesa  altiva 
Satirizan  j  disfrazan. 
Haciendo  infame  al  fkmoso, 

Y  á  la  temerosa  osada. 

Dales  calamb/e  en  sos  diestras. 

Y  á  sus  voces  dales 
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Derrámales  los  trnteros, 
Pues  la  honra  te  derraoiaD  : 
A  los  endecberos  veda, 
Por  cayos  ojos  echa  agua 
El  niño  Amor ,  y  su  madre 
Cebollas  pica  en  sus  caras. 
Manda  que  quien  no  traduzga 
Graves  odas  ó  epigramas, 
Que  en  los  gramáticos  solos 
La  pedante  yerba  pazca, 

Y  que  el  papel  no  encarezca 
Por  desprecio  de  sa  dama. 
Mas  conocida  que  ruda, 

Y  mas  que  nariz  sonada  : 

Y  á  los  que  del  néctar  tuyo 
Les  das  con  divina  taza, 

Que  á  nuestra  España  no  olviden. 
Por  quien  eres  les  encarga. 
AUciónensc  los  niños 
A  contar  proezas  altas, 
Los  mancebos  á  hacellas. 
Los  viejos  á  aconsejallas. 
Buen  Conde  Fernán -González 
Por  el  val  de  las  Estacas, 
Kuñovero ,  Nuñovero, 
Viejos  son ,  pero  no  cansan. 
Al  fin ,  por  merced  te  pido 
Que  veoles  las  moras  zambras, 

Y  que  á  metrizantes  legos 

Les  des  por  laureles  cañas. 

{Romaneero  genera  i.) 

ín  esta  seceiou  se  trata  de  ridiealizar  la  excesiva  manía 
nnar  cuadros  de  costumbres  moras,  olvidándose  déla 
idad  de  la  vieja  poesia  castellana.  ¡Vanos  esfuerzos! 
Ira  poesía  y  nuestros  hibitof,  convertidos  en  segunda 
'ateza,  habían  tomado  ya  un  giro  oriental  que  no  han  podido 
ar  nunca, y  deque  aun  eo  eldia  oarticipan.  Los  romances 
seos  serán  siempre  una  prueba  ae  las  mas  inmediatas  de 
lia  parte  déla  civilización  árabe  que  inoculada  con  la 
Ira  cuostitu\ó  la  poesía  española,  y  del  carácter  especial 
iü  el  siglo  XVI  empezó  á  tomar,  y  siguió  después. 


345. 

AL  MtSHO  ASUNTO   —  II. 

(Anónimo,) 
I  Ab  !  mis  señores  poetas , 
Descúbranse  ya  esas  caras , 
Desnúdense  aquesos  moros , 

Y  acábense  va  esas  zambras  : 
Vayase  con  Dios  Gazul , 
Lleve  el  diablo  á  Celindaja  , 

Y  vuelvan  esas  marlotas 

A  quien  se  las  dio  prestadas , 
Que  quiere  Doña  Haría 
Ver  bailar  á  Doña  Juana 
Una  Gallarda  española , 
Que  DO  bav  danza  mas  gallarda  ; 

Y  Don  Pearo  y  Don  Bodrigo 
Vestir  otras  mas  galanas , 

Ver  quien  son  estos  danzantes, 

Y  conocer  estas  damas ; 

Y  el  señor  alcaide  quiere 
Saber  quien  es  Abenamar , 
Estos  Gegries,  AUatares, 
Adulces ,  Zaides  y  Andallas  ; 

Y  de  qué  repartimiento 
Son  Celinda  y  Guadalara , 
Estos  moros  y  estas  moras 
Que  en  todas  las  bodas  danzan  ; 

Y  por  hablarles  mas  claro , 
Asi  tengan  buena  Pascua , 
¿Ha  venido  á  su  noticia 

Que  hay  cristianos  en  España? 
i.  Quieren  que  diga  el  hereje 
Que  en  nuestra  fe  sacrosanta , 
De  los  nombres  de  la  pila 
Se  nos  sipue  alguna  infomia  ? 
¿  Saben  si  alguna  nación 
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Persa ,  scita  ,,ú  otomana , 
A  nuestros  nombres  celebran , 

Y  cantan  nuestras  bazañast 
Si  dicen  que  no  lo  ignoran , 
¿Por  qué  las  cuentan  y  cantan 
En  nombre  de  los  moriscos , 
Abatiendo  nuestras  lanzas, 

Y  cubren  nuestras  naciones 
De  alquiceles  y  almalafas » 

Y  mil  falsos  testimonios 
A  los  moriscos  levantan? 
:  Están  Fatima  y  Jarifa 
Vendiendo  higos  y  pasas ,        ^ 

Y  cuenta  Lagarto  nemandez 
Que  danzan  en  el  Alhambra ! 
:  Estanse  los  AUatares 
Tejiendo  seras  de  palma, 

Y  Almadan  sembrando  coles, 

Y  levántanles  que  rabian ! 
¡Viene  Arbolan  todo  el  dia 
De  cavar  cien  aranzadas , 
Por  un  puñado  de  harina 

Y  ima  tarja  horadada , 

Y  viene  otro  delicuente , 

Y  sácale  á  la  otra  mañana 
A  la  gineta ,  y  vestido 

De  verde  y  flores  de  plata ! 
¡Y  al  Cegrit  qne  con  dos  asnos 
De  echar  agua  no  se  cansa , 
El  otro  disciplinante 
Píntale  rompiendo  lanzas  * 
I  Hace  Muza  sus  buñuelos ; 
Dice  el  otro  ,  aparta,  aparta. 
Que  entra  el  valeroso  Miua, 
Cuadrillero  de  unas  cañas! 
¡Los  dé  la  Santa  Hermandad , 
Por  delitos  qae  otros  hagan. 
Os  saquen ,  samaritanos , 
A  virotazos  el  alma  ! 
i  Dejais  un  fuerte  Bernardo , 
Vivo  honor  de  nuestra  España , 
Asombro  de  la  morisma , 
Temor  general  de  Francia  : 
Dejais  un  Cid  campeador , 
Un  Diego  Ordoñez  de  Lara ; 
Un  valiente  Arias  Gonzalo, 

Y  un  famoso  Rodrigo  Arias ; 

Y  á  aquellos  héroes  famosos. 
Dignos  de  gloriosa  fama. 
Que  eternizó  sus  memorias 
La  conquista  de  Granada, 

Y  celebráis  chusmas  moras 
Vuestros  cantos  de  cigarra, 
Hechos  pobres  mendigantes , 
Del  Albaicin  á  la  Albambra! 
Si  importa  celar  los  nombres  , 
¿Por  qué  lo  impiden  las  causas? 
¿Por  qué  no  vais  á  buscarlos 

A  las  selvas  y  cabanas , 

A  las  banderas  francesas, 

O  á  las  legiones  romanas « 

A  Cartago  6  á  Sagunto , 

O  á  la  felice  Numancia? 

¡ Has  dó  vuelas,  pluma  mía ! 

Tente,  qne  vas  desmandada ; 

Que  haces  mal  en  condenar 

Invencibles  ignorancias. 

( Romaucero  general.) 

246. 

AL  HISMO  ASUNTO.  —  lU^ 

¿Por  qué,  señores  poetas , 
No  volvéis  por  vuestra  fana  ; 
Pues  en  común  vuestras  obras 
Yo  no  sé  quién  os  las  mancha? 
¡Mal  parece  que  estéis  mudos 
Cuando  inocentes  os  llaman , 

Y  acudiendo  á  las  demás 
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Dejais  vuestras  propias  causas ! 
Un  miembro  de  vueslro  cuerpo 

Suiere  romper  vuestras  galas; 
n  Judas  de  vuestro  gremio , 
Que  jamas  un  Judas  ntlta. 
¿Qué  le  aprovecha  á  Gazul 
Tirar  al  otro  la  lanza , 
Sí  boy  un  ninfo  del  Leteo 
Quiere  deshacer  sus  zambras , 
Gomo  si  fuera  Don  Pedro 
Mas  honrado  que  Abenamar, 

Y  mejor  Doña  María 

Que  la  hermosa  Celindaja  ? 
Si  es  etpañol  Don  Rodrigo, 
Español  fué  el  fuerte  Audalla , 

Y  sepa  el  señor  Alcaide 

Que  también  lo  es  Guadaiara. 
Si  una  Gallarda  española 
Quiere  bailar  Doña  Juana , 
Las  zambras  también  lo  son. 
Pues  es  España  Granada. 
Si  este  triste  maldiciente 
De  vestidos  úéae  falta , 
Podréisles  dar  porque  calle 
Vuestras  marlotas  de  gracia ; 

Y  entienda  el  misero  pobre 

8ue  son  blasones  de  España , 
anados  á  fuego  y  sangre , 
No  (como  él  dice)  prestadas ; 

Y  que  es  honra  de  esta  tierra 

8ue  bagan  sus  fiestas  y  danzas 
on  lo  que  un  tiempo  ganaron 
Con  espada ,  dardo  y  lanza. 
No  es  colpa  si  de  los  moros 
Los  valientes  hechos  cantan. 
Pues  tanto  mas  resplandecen 
Nuestras  célebres  hazañas ; 
Que  el  encarecer  los  hechos 
Del  vencido  en  la  batalla , 
Engrandece  al  vencedor , 
Aunque  no  hablen  de  él  palabra. 
No  es  bien  que  el  Cid ,  ni  Bernardo , 
Ni  un  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
Un  valiente  Arias  Gonzalo, 
Ub  famoso  Rodrigo  Arias , 
Cuyas  obras  de  ordinario 
Eran  correr  las  campañas. 
Entren  4  danzar  compuestos 
Entre  el  amor  y  las  damas  : 
A  Muza  le  está  bien  esto, 
A  Arbolan  v  Galiana, 
A  los  Cegríes  v  Aliatares , 
Que  siempre  de  amor  trataban. 
Ni  es  bien  que  traigan  los  nombres 
De  las  banderas  romanas. 
De  Cartago  ó  de  Sagunto , 
Ni  de  nuestra  audaz  Numancia ; 
Que  Sdpion  huye  de  amores , 
Scévola  está  en  las  brasas, 

Y  Aníbal  no  se  entretiene 

En  danzar  ni  en  Jugar  cañas ; 

Y  es  quitarles  de  sus  nombres 

Y  afeminarles  las  arnias 
Enemigas  del  sosiego , 
Por  emprender  cosas  altas. 
¡Los  perros  del  matadero 
Te  saquen ,  traidor ,  el  alma , 
Pues  por  ensalzarle  á  ti, 

A  tantos  buenos  maltratas ! 
i  Y  el  cielo  te  traiga  á  tiempo 

8ue  pidas  de  casa  en  casa , 
orno  pobre  mendisante . 
Del  Albaicin  á  la  Aibambra ! 
Darro  cuando  del  bebieres 
Enturbie  sus  claras  aguas , 

Y  las  del  manso  Genil 

Se  tomen  sangre  de  vaca. 
Apolo  con  sus  consortes 
Te  sienten  en  una  atbarda, 


Y  en  lugar  de  su  licor 
Te  den  agua  de  zarazas. 
No  te  falte  en  PeralviUo 
Un  palo  y  so^  ensebada , 

Y  en  conclusión  le  apedreen 
Los  moros  de  la  Alpujarra. 

4  Este  romance  es  una  respaetta  al  aaterior,  vMk» 
los  autores  de  los  ronanees  moriseot. 
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borlírdose  de  los  moBAKCts  aoniscos 

{Anánimú,) 

Oídme ,  señor  BeUrdo , 
Oid  y  escuchad  un  poco , 

Y  templad  vuestro  mstmmento 
Si  acaso  le  tenéis  boto; 

Y  si  de  una  vez  no  acaban 
Vuestros  llantos  y  sollozos « 
Repartidlos  por  semanas 
Hasta  que  se  agote  el  poio. 
1 Y  si  está  mal  acordado , 

Por  oué  echáis  la  culpa  al  otro 
Que  oe  Sidonia  salía 
A  impedir  el  desposorio? 

Y  si  le  faltan  clavijas 
Hacedlas  de  un  sanee  ñojo , 

Y  no  saldrá  el  son  tiirlMido« 
Antes  manso,  ledo  y  ronco. 
Si  vos  hacéis  testamento , 
También  lo  puede  hacer  otro  ; 

Y  si  hacéis  un  codicllo , 
Yo  lo  haré  también  y  todo. 
Si  muere  el  pastor  Belardo, 
También  ácana  Medoro, 

Y  sí  vos  morís  por  Filis, 
Yo  por  Silvia  peno  y  lloro ; 
Pero  estáis  en  todas  partes, 

Y  Bo  puede  en  ningún  modo 
Dejar  de  topar  con  vos 
Ningún  cristiano  ni  moro. 
Sois  un  mapa  general « 

Y  en  nombre  sois  un  Antonio; 
Calepinoea  traducciones, 
Desoe  el  uno  al  otro  polo. 
Una  vez  sois  moro  Aaolee. 
Que  está  en  la  prisioii  qiM|oso, 
Porque  le  dejó  Colinda, 

Y  es  que  os  di6  Filis  del  eodo; 
Otras  veces  os  mostráis 
Bravonel  ó  Manitoro, 

Y  otras  veces  sois  Azarqiie , 
O  Muza  valiente  OKNPo; 
Otras  veces  Rednan , 

Que  se  atrevió  á  ganar  solo 

A  la  dudad  de  Jaén 

Con  gran  gríu  y  alboroto ; 

Y  al  un ,  por  no  me  canaar» 
Sois  la  parte,  sois  el  todo. 
Para  dar  gusto  é  las  danaas 
€on  un  romance  gradoeo , 
€omo  es  decir ,  sTne  aenodo : 
c  Agua  va ,  que  las  arrojo : 
•Todo  cristiano  se  aparte , 
»Que  trae  el  curso  fbrioao.» 

Y  porque  no  enteodais 

8ue  estáis  sin  cansa  qarioaa, 
s  pido  que  os  conténtete^ 
Con  tener  un  nombre  solo; 

Y  no  echéis  colpa  á  las  ates , 
Al  olmo  y  su  verde  tronco. 
Diciendo,  sirven  sus  varas 
De  garrochas  para  el  toro; 
La  cual  verdad  os  concedo , 

Y  que  acertasteis  en  todo , 
Pues  en  las  armas  sois  buey. 
Según  lo  afirma  Colodro. 
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Recoged  ? nestro  gabín » 

Y  echad  el  zurrón  al  hombro, 
No  deis  cansa  que  se  diga , 
Belardo ,  que  estáis  ya  loco ; 

Y  lo  mas  cierto  será 

Que  DO  sustentéis  ü  hombros 
La  Babilonia  del  mundo ; 
Dejad  que  ta  sufiraa  otros. 

( Bommeero  ftnerat.) 
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SÁTIHA  DE  LOS  aOMAlICES  HOBBCOS. 

( Anéúmo. ) 

Triste  pisa  y  afligido 
Las  orillas  de  Pisaerga « 
El  ausente  de  su  dama , 
El  desterrado  Zulema ; 
Moro  alcaide ,  y  no  bellido, 
Amador  con  liiaqueca , 
Arrocinado  de  cara , 

Y  carigordo  de  pierna. 
No  lleva  por  la  marlota 
Bordadas  cifras ,  ni  letras 
En  el  campo  de  fai  adarga , 
Ni  en  la  banderilla  letra  ; 
Porque  es  el  moro  idiota , 

Y  no  ha  tenido  poeta 

De  los  sastres  de  este  tiempo , 
Cuyas  plumas  son  tijeras. 
Los  ojos  tiene  en  el  rio , 
Cuya  corriente  los  He? a 
Envueltos  entre  las  olas 
Llorando  su  triste  ausencia. 
Tanto  llora  el  hi  de  puta 
Que  si  el  año  de  la  seca 
Llorara  en  un  haza  mia 
Me  acudiera  ¿  den  fanegas. 
Los  espacios  que  no  llora , 
De  memorias  se  alimenta , 
Porque  le  da  el  corazón 
Lo  que  los  ojos  le  niegan. 
Pienso  se  hace  de  memorias , 
Rumiando  glorias  y  penas , 
Como  rábanos  mí  muía, 
O  una  mona  berengenas. 
Contempla  luego  en  Alaxa, 
En  quien  mientras  la  contempla, 
Olas  de  imaginación 
O  se  las  traen  ó  laslIeTan ; 

Y  ella  se  está  merendando 
Duraznicos  en  su  huerta , 

Y  tirándole  los  cuescos 
A  quien  tal  pasa  por  ella. 
Oíos  claros,  cejas  rubias, 
Al  vivo  se  le  presentan , 
Lanzando  rayos  los  ojos , 

Y  flechas  de  amor  las  cejas. 
El  moro  contemplativo 

A  los  de  su  dama  Tuela, 
Como  á  los  ojos  del  buho 
Cemicalos  de  uñas  negras, 
—i  Ay  mora  bella ,  le  dice, 
No  menos  dulce  que  bella , 
No  estraguen  tu  condición 
Las  condiciones  de  ausencia ! 
— ¡  Ay  moro,  mas  gemidor 
Que  el  eje  de  una  carreta , 
Pues  no  soy  tu  mora  yo. 
No  me  quiebres  la  caneza ! 
—Recibe  allá  mis  suspiros , 

Y  el  llanto  en  aquesta  tierra 
Donde  el  Rey  me  ha  desterrado , 

Y  mis  cuidados  me  entierran. 
—Llore  alto ,  moro  amigo , 
Suspire  recio  y  con  fuerza , 

Sue  han  de  andar  llanto  y  suspiros 
as  de  noventa  y  tres  leguas.  — 


En  esto  ya  salteado 
De  una  varonil  vergüenza , 
A  lavar  el  tierno  rostro 
Dq  su  caballo  se  apea. 
También  se  apeó  el  galán , 
Porque  quiere  en  el  arena 
Sembrar  peregll  guisado , 
Para  vuestras  reverencias. 


{RptMneero  generalA 
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coto  KL  ARTMIOII. 

(AnáiUmoK) 

Ese  moro  ganapán , 

$ue  no  llevara  un  jumenio 
anta  carga  y  sobrecarga , 
Como  le  cargó  su  dueño ; 
Remiso  de  haber  safldo 
De  noche  con  tanto  peso , 
Se  volvió  á  peón  á  Ronda , 
Canonizado  por  necio , 

Y  dejó  la  vegna  baya 
Pacentando  en  un  centeno, 
üae  es  cifra  con  que  la  yegua 
Podrá  pacer  un  Invierno. 
Cuanto  llevaba  el  vestido 
H)a  el  moro  maldiciendo. 
Porque  todo  pesa  tanto , 
Que  va  descanaando  á  trechos. 
Quitó  á  la  marlota  azul 

Los  eslabones  de  acero , 
No  queriendo  ser  esclavo 
Mientras  que  no  ftieae  negro ; 

Y  del  capellar  pajizo 
Quitó  los  tempranos  veros , 
Para  contentar  muchachos 
Cuando  los  piden  sin  tiempo; 

Y  apeando  el  unicornio 
Se  puso  en  el  caballero , 

Sie  parece  disparate 
evsHo  en  el  hombro  Izquierdo. 
Las  e^iffas  se  comió , 
Porque  loa  el  moro  hambriento, 

Y  por  ahorrarse  de  costa 
Al  péjaro  torció  el  cuello. 
Al  ddfln  sacó  las  tripas 
Porque  iba  casi  hediendo , 

Y  por  ser  cosa  del  mar, 
Vendello  en  Ronda  por  fresco. 

§uitó  de  los  borceguíes 
odos  los  dorados  sellos. 
Para  si  por  cuartos  falsos 
Pudiese  pasar  en  trueco. 
Con  su  nenda  de  Invenciones 
Llegó  el  moro ,  amaneciendo 
El  cielo  con  mil  nublados. 
Juntados  por  tantos  vientos. 
Los  que  le  encuentran  cargado , 
CuáTpiensa  que  es  repostero , 
Sobre  acemita  cargada 
De  algún  señor  de  estos  reinos; 
Cuál  piensa  que  es  mercería  , 
Cuál,  que  es  guadamadlero. 
Cuál ,  librero  de  aventuras 
De  Amadis,  Orlando,  ó  Febo ; 
Cuál ,  viendo  sus  invendoues. 
Piensa  que  es  taller  de  viejo 
De  algún  maestro  de  trazas ,. 
Con  invenciones  al  tiempo  ; 
Cuál,  viendo  tantos  enigmas. 
Piensa  que  es  doctoramiento ; 
Que  a  ser  el  moro  cristiano 
Sien  pudiera  servir  dello. 
Renegando  viene  el  moro 
Del  poeta  que  le  ha  puesto 
Un  pipote  de  disfraces 
Para  que  él  vaya  muriendo. 
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JurameDlo  hace  el  moro, 
Juramento  viene  haciendo 
De  no  poner  mas  di? isas , 
Porque  es  de  amadores  necios. 
Viendo  el  alcaide  de  Ronda , 
lA  confusión  del  mancebo, 
Le  manda  que  se  reporte 
De  invenciones  y  de  cuentos , 

Y  que  no  es  algarabia 
Aquello ,  sino  |(allcgo , 

Y  iK>nete  de  disfraces , 
Árbol  de  muchos  injerios  : 
Que  es  taberna,  ó  bodegón, 
Pintado  de  fuera  y  dentro , 
Para  entretener  muchachos. 
Urracas ,  monas  y  cuervo». 
Mandó  declararse  al  moro , 

Y  por  negocio  indigesto. 
Que  le  pongan  al  ombligo 
Un  parche  de  buenos  vers()5;. 

(  Romancrro  gennal.) 

(  Hácese  burla  en  este  de  aquellos  romaaces  moriscos  que 
descendientes  de  los  buenos  no  eran  mas  qoe  torpes  y  recar- 
gadas eiageraciones  de  unos  mismos  asuntos  y  de  unos  mis- 
mos medios,  por  lo  eual  parecían  caricaturas  fastidiosas  y 
cansadas,  sin  gracia  ni  novedad  alguna. 
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COMO  EL  ARTBBIOII. 

( Anéntmo.) 

Toquen  aprisa  á  rebato 
Las  campanas  de  Baeza , 

Y  el  valiente  Reduan 
Ponga  cerco  á  sus  fronteras. 
Azarque,  indignado  y  fiero , 
Las  franjas  de  oro  y  seda 
Las  coja  y  las  aderece 
Para  otra  nuevo  librea. 
Alce  del  suelo  el  bonete , 
Remiende  la  tnnicela, 

No  vuelen  astas  al  aire , 
Basta  que  vuele  la  lengua. 
Ensilleule  el  potro  rucio. 
Denle  lanza  como  entena , 
Con  mas  medallas  y  plumas 
Que  tiene  la  Libia  arenas  ; 
Salgan  moros  de  Granada , 
Ha^an  honrosas  empresas , 
Elija  ei  Rey  mas  alcaides 
Que  tiene  casas  su  tierra  : 
Háganse  zambras  de  noche , 
Suenen  cajas  y  trompetas, 
Jueguen  cañas  en  Toledo , 
Celébrense  nuevas  fiestas; 

Y  para  empezar  su  zambra 
Pida  Bravonel  licencia , 

Y  el  Rev  por  ver  á  su  mora 
De  grado  se  la  conceda. 
Haga  alarde  de  su  gente, 

Y  saquen  nuevas  libreas, 

Y  la  hermosa  Guadal» ra 
Alguna  desgracia  tema. 
Cuélguense  todas  las  calles 
De  brocados,  varias  sedas , 
No  quepan  en  los  balcones 
Damas  que  salgan  ¿  vellas. 
Entre  el  valeroso  Muza , 

Diga .  Aparta ,  aftiera ,  afuera, 

Y  sígale  la  cuadrilla 
Con  su  costosa  librea ; 

Y  el  animoso  Gazul 

De  su  Zaida  forme  auejas , 

Y  penetre  con  los  ojos 

Las  paredes  que  la  encierran. 
El  desterrado  Abenamar 
Mire  el  camino  que  lleva , 
Demande  los  aparejos 


Envidioso  y  con  afrenta. 
Al  camino  de  Toledo 
Se  paru  Zaida  la  bellt 
A  buscar  i  su  Gazul , 
Que  la  media  alma  le  tleva ; 
Póngase  á  llorar  Belisa 
De  pechos  sobre  ima  almena , 
La  partida  de  su  esposo; 
Suene  la  pieza  de  leva. 
La  villana  de  las  borlas , 
Enamorada  de  verlas , 
Limpie  la  gruesa  camisa 
Por  de  dentro  y  por  defuera ; 

§uitese  las  alpargatas, 
desempeñe  las  medias ; 
Póngase  botiu  poUdo, 
Pues  se  le  dan  en  la  aldea ; 
Haga  el  amor  tantas  Uros 

§ue  no  le  queden  aaetas , 
adorne  sus  puertas  francas 
De  las  sangrientas  cabezas. 
No  me  canse  mas  Belardo 
Con  su  Filis  y  su  estrella , 
Pues  de  puro  deslustrada 
Dio  de  lucero  en  cometa. 
Sus  endechas  pastorüei 
Caido  han  de  poro  viejas* 

Y  tiene  con  su  destierro 
Cansadas  muchas  orejas. 
No  temple  ya  su  instrumento 
Ni  le  ponga  cuerdas  nuevas ; 
Que  SI  poner  se  debían , 

El  era  oien  digno  deUas. 
No  se  meta  con  las  varas  « 
Si  están  derechas  ó  tuertas ; 
¡Pues  en  él  no  han  descargado. 
Por  muy  dichoso  se  tenga: 
Deje  á  la  gran  Babilonia . 

Y  a  quien  la  rige  y  gobierna , 
No  levante  algunas  nubes. 
Que  sobre  su  casa  Huevan. 
Preguntóme  derta  dama 
Este  Belardo  quién  era , 

Y  cuando  su  suerte  sopo 
Me  düo  de  esta  manera: 

— i  Miren  qué  Grande  de  España 
Para  que  a  lástima  mueva ! 
i  Qué  pérdida  del  armada ! 
¡Qué  muerte  de  rey  ó  reina!  — 
Entre  los  toscos  pastores. 
En  el  soto  y  en  la  vega, 
Al  son  de  sus  instrumentos 
Puede  cantar  sus  endechas. 
Quéjese  á  los  daros  robles , 
A  las  desiertas  sirenas ; 
Llame  á  Apolo  v  al  Flechero , 
Podrá  ser  que  de  él  se  duelan , 
Porque  bien  considerado 
Las  que  llora  por  tragedias, 
Según  la  culpa  que  tuvo 
Fué  muv  liviana  la  pena. 
El  que  á  Adalifes  y  Azarqnes 
Sacó  costosas  libreas , 
Saque  para  si  un  bonete 

Y  verá  lo  qoe  le  cuesta. 
Pues  que  de  la  secta  mora 
Las  ceremonias  ensclia 
Disfrazadas  en  romance. 
Señal  que  deselle  de  ellas ; 
Poroue  me  dgo  on  refiran 

Un  tiempo  una  buena  vieja  : 
« El  que  las  sabe  mejor , 
» Ese  tañe  las  gambetas .» 

Y  para  mi  yo  lo  creo. 
Porque  su  rostro  demaestra 
Haber  nacido  en  Granada , 

Y  criádose  en  la  sierra. 
Hay  necios  abandonados. 
Fisgones  en  las  comedias , 


Uue  viendo  un  nmauca  de  eiiw 
Se  quedají  la  iKica  abieri*. 
Udds  dicen:  — i  gran  coucuplot — 
Oti-os  :  —i  Taiiumi  et  la  lein  '.— 
iV  así  i'nlieadea  lo  que  dicrní , 
Como  tos  cuellos  que  llevau ! 
¡  Hsjxleros  de  voautro» 
Que  os  enoai^ai]  y  euilielciaa 
Cun  riDEíifas  uecedadM 

Y  eni;atio93s  aparieociai ! 
No  hagáis  caso  de  Gaaul, 
Reioj  cuando  te  qneja , 
Rogadlr  i  iuatque  uo  rasüuei 

V  que  cristiano  se  vuelva. 
Esto  d(jo  un  estudiante 
linfadado  deportas, 

Uueq-' ^-  -"-^ 

Ser  di 


B  NOBISCOS  satíricos. 

I  En  hacer 


a  pot  ul 
s  aci  ea  la  üeria. 


PjiaOOU  01  UN  BOIMICB  <IUKISCI>. 

(Of  Don  Lnit  te  Góngora  < .) 

tiisillenniK  el  a&no  rucio 
Del  alcalde  Juan  Uoreule; 
l)eni 
Ve! 
Klta 

Se  _.  _.. 

El  casco  de  calabaza 
Vel  vitcaiiiu  máchele  i 

V  para  mi  caii«nua 

l.as  [jlumas  aej  Lonlo  denmu , 
Une  fjor  ser  HarÜa  el  iurdu 
-Servirin  de  marliuKteí  : 
Pondréle  e)  orillo  uul 
ífue  me  dio  para  pouelle 
lercsa  la  del  Villar . 
Ijija  de  Pascual  Vlcenlo  ; 

V  aquella  patena  «u  cuadro 
Uonde  de  latón  ge  orrecen 
La  madre  del  Virolero 

V  aquel  dios  que  calía  ami>ief , 
Tan  eo  pelota  j  Un  jumos 
(Jue  eo  ciegos  nodoa  ios  tienen 
Al  uno,  redes  yhraíos , 

V  al  otro,  braios  y  redrt, 
Cujas  figuras  en  torno 
Acompañan  j  guarnecen 
Ramos  de  nogal ;  espinas , 
y  por  letra  :  (Pan  j  nueces. 
Esto  decía  Galano 


Trajeronic  la  patena , 

Y  sospirando  mil  veces 
Del  dios  garañón,  mitaba 

La  dulce  Francia  j  li  suerte. 
I'iensa  que  será  Teresa 
La  que  descobreu  y  prenden 
Agudo;  ra^ 05  de  envidia , 

V  de  celos  nudos  fuertes. 
Teresa  <te  niisentnñM, 

No  le  gaimies  ni  ajaque4|ne* 
-Une  no  íalurán  xarai.as 
Para  los  ijerroü  igue  muerden. 
Aunque  a  lajgD  mi  uüeocio,. 
HI  Tuetla  serA  Muy  breve  : 
El  día  (le  San  Ciruelo 
O  la  «emana  sin  viernea. 
No  te  parezca  k  Venas, 
Ya  que  en  beldad  le  pareces , 


itos  huevos 

Tantas  frutas  de  sartenes. 
Guando  sola  te  imagines, 
Para  que  ile  mi  te  acuerdes , 


£ici 


'elai 


.0  booALe. 


Una  lonja  corlar  pnedes 
Üe  un  jamón ,  que  liíen  labí  1 
Tornarte  de  triste  alegre. 
;  (Ib  cámo  sabe  una  lonja 
Has  <|ue  todos  cuaulos  leen  ¡ 
lY  rabos  de  pacrcoina& 
'Oue  lenguas  de  bachilleres  1    - 
Mira ,  amiga ,  mi  pauíuOu , 
Parque  >erU  si  lo  vieres 
Que  se  -parece  i  mi  cara 
Como  una  leche  i  otra  lecbe. 
Acuérdate  de  mis  ojos , 
Que  estín  cuando  esloj  ausente 
Encima  de  la  nariz 

Y  debajo  de  la  frente.  — 
En  eslo  llegó  Bandurrlo 
Ilicíéudoli-  que  «e  apresle , 
Que  para  sesenta  leguas 
Le  faltan  tres  veces  veinte. 
A  dar  pues  se  parte  el  boba , 
■estocadas  y  reveses , 

Y  Ujos  orilla  el  Tajo 

En  mil  hermosos  broqueles, 

re  leMMrul.—lL  floré* 
-  '  -  -irK  —  II.  Cíneuai, 


•inn*  Pt  leauícu  moriscos 

Lleve  el  diablo  el  potro  rucio 
Vel  alcaide  de  los  Veleí , 

Y  á  mi  si  subiere  en  él 
Cuando  las  caSas  se  jueguen, 
tjue  ya  me  Ueoe  enfadado 
Ser  tan  común  á  Iss  gentes ; 
<}ue  lo  suben  los  muchachos , 

Y  lo  corren  las  mnjsres. 
En  las  codnas  lo  afilan , 
En  los  caminos  lo  muelen. 
De  los  estahloB  lo  arrojan 

?ue  por  viejo  lo  aborrecen , 
los  11107,0»  de  cahsUoE 
Cuando  alniohaiarte  suelen, 
Al  son  de  las  almohazas 
Dan  cou  el  potro  de  Vetel ; 

Y  las  Instes  lavanderas 
Aun  apenas  amanece , 
Cuando  eit  tas  peñas  del  rio 
Al  potro  lavan  y  tuercen. 
Los  c^ccieroi  le  cose» . 
Los  tejedores  le  tejen, 
Los  pasteleros  le  empanan , 
Los  cocineros  le  meoeo ; 
Entre  la  «Moe  If  pfoan , 
En  los  iltMieB  le  encienden . 

Y  de  aqiKsle  potro  udud 
Al  son  oe  los  almireces. 
Los  zapateros  le  iborman. 
Los  panaderos  le  ciernen , 
Les  arrieros  le  acosan 

Y  molineros  le  muelen; 
Los  herreros  le  maltratan 

Y  con  los  fuelles  le  encienden ; 
Los  carboneros  le  aliaman . 
Los  roperos  le  revenden  ' 
Los  sombrereros  le  aforr» 


MriM  Ir  «vMt 
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Los  linloreíos  le  linea 
De  colores  diferentes : 
Los  jubeteros  le  ojalan , 
Los  pregoneros  le  venden , 
Los  landldores  le  tnnden 

Y  con  el  potro  anoehecen. 
Solo  falu  que  en  el  campo 
En  los  árboles  le  eiderten , 

Y  que  en  medio  délas  plazas 
K  la  pelou  le  jueguen ; 
Porque  anda  ya  tan  corrido , 
Que  si  alguna  tei  se  pierda  ^ 
Le  conocen  las  del  Rastro 

Y  á  mi  casa  me  lo  vuelven  : 
En  fin  anda  tan  cansado 
Que  á  cada  paso  se  pierde, 

i  Lleve  el  diablo  el  potro  rucio 

Y  á  quien  mas  que  yo  le  qmere  ^ 

(ñonumarc  fenerat.) 

t  Este  romana  borlesco  prneba  lo  mny  popular  qne  se  biio 
el  de  EuUlenme  $1  potro  rucio. 

253. 

PARODIA  DS  ROMAlfCBS  MOilSCOS. 

{Anónimo.) 

Colérico  sale  Muza 
De  la  torre  de  Comares » 
Arrastrando  la  marlota . 

Y  desnudo  el  rico  alfiutje. 
Ño  va  desta  suerte  el  moro 
Por  matar  el  Bencerra^e, 

Sue  le  desmintió  en  Palacio» 
as  por  vengar  el  ultraje, 
Que  le  hacen  los  poetas 
En  canciones  y  romances; 

Y  yendo  de  esta  manera 

Le  salió  al  encuentro  Azarque » 

Y  él  pensó  que  era  poeta 
Cuando  le  vio  de  tal  ulle. 
—  Dejadme ,  le  dijo  Muza, 
Que  los  vestidos  arrastren, 

goe  me  duelen  va  los  lomos, 
e  andar  cargaao  de  tnjes, 
Que  los  poetas  novicios 
Se  desvelan  en  sacarme. 
Compuesto  de  mas  colores 
Que  tapete  de  Levante. 
Ya  hacen  de  mi  platillo 
Las  damas  en  todas  partes » 
Llamándome  Antón  Pintado , 

Y  es  justo  que  asi  me  llamen, 
Pues  me  pintan  los  poetas 
Como  retazo  de  sastres» 

O  capisayo  de  mona, 
O  como  lienzo  de  Flándes. 
No  hay  borra  de  tundidor 
Do  mas  colores  se  hallen ; 
Pues  me  pintan,  ya  de  verde. 
Ya  de  blanco,  ro^o  y  jalde  : 

Y  asi  voy  determinado 
Antes  que  adelante  pase , 
No  dejar  poeta  á  vida 

Desde  el  barro  basta  el  de  Cante.— 
— Difícil  cosa  emprendéis , 
Le  respondió  el  bravo  Azarque 
Si  á  toido  el  género  humano 
No  matáis  con  ese  alfanje  : 
Sabed  <|ue  son  los  poetas 
Como  la  hidra  espantable. 
Que  si  una  cabeza  cortan 
Luego  de  ella  siete  salen  : 

Y  si  matáis  un  poeta , 
Con  sátiras  y  romances 
Que  compondrán,  quedaréis. 
Ahogado  entre  cantares. 
Uejalles,  pues  que  ya  os  dejan,. 


Y  dan  en  cantar  de  Aiarqnet 
Naciendo  ayer  de  la  tierra 
Como  Anteon  de  gigmle. 

i  Desciendo  yo  por  veotun 
Del  conde  Fernán  Goozalex 
Seüor  de  les  castellanos. 
De  los  Laras  y  Guzmanes, 
Para  que  me  traigan  todos 
Mas  corrido  por  las  caDet 
Que  manto  de  sevillana. 
O  cortesana  pleiteante  t 

Y  con  todo  sufro  y  otilo , 
Porque  ellos  sufran  y  calleB , 

Y  trato  bien  los  poetas-. 
Porque  ellos  mal  do  me  traten. 
—Verdad  deds,  dice  Mma , 

Sue  mejor  será  dejaHes , 
asta  que  nuestras  Mstorias 
Los  amohinen  y  cansen.—- 


( RamtMcero  §fner 
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PASOOIA  nS  WHIAHCBS  MUSCOS. 

(Anénémú^.) 

Por  las  riberas  de  Albercbe, 

UnriodeTalavera, 

En  cuya  corriente  anidan 

Las  lechuzas  y  cigMIas ; 

Adonde  el  fuerte  Sansoa 

Luchó  con  la  primaverm , 

Y  desafió  á  los  vientos 

Y  al  dios  Marte  en  hiclia  fiera  : 
Adonde  vino  á  parar 

Un  marinero  de  Eneas. 
Cuando  en  el  mar  de  SieiHa 
Fueron  perdidas  sos  ydas, 

Y  adonde  Venus  la  diosa 
Abrasó  desde  so  esfera 
A  un  avaro  carretero. 

Que  le  arrastraba  sa  estrella ; 
Corriendo  sale  Cupido 
Temeroso  de  la  abeja , 

gue  en  los  Jardines  de  Chipre 
e  picó  en  la  mano  diestra  : 

Y  tras  él  un  fuerte  moro , 
En  una  yegua  overa. 
Semejante  á  Rodamooie 
En  el  brío  y  lyereza. 

Van  á  prender  á  AbenAoMr , 
Por  cierto  dafio  que  Udera 
Su  yegua  entre  dos  linderos , 
Junto  á  Toledo  en  la  Imerta. 
Desde  lejos  veo  un  bullo , 

Y  adivinando  quiéo  era. 
Iban  echando  Juicios 

Por  ver  quién  mejor  acierta. 
Cual  dice  que  es  Dofia  urraca 
La  que  se  quedó  suspensa. 
Luego  que  del  Rey  Son  Saóclio 
Llegó  la  siniestra  nueva ; 
O  la  dueña  que  en  Sidoola 
Estuvo  por  compailera 
De  la  reina  Dofta  Btanea 
En  la  prisión  dura  estrecha. 
Yendo  en  aquestos  debates 
Ambos  hacen  una  apuesta , 
Que  al  que  mejor  acertase 
Le  diese  el  otro  una  prenda. 
Señaló  el  robusto  moro 
Para  la  conquista  fiera 
Un  alfanje  damasquino 
Que  del  tahali  le  cuelga. 
Usó  Cupido  de  mafta , 

Y  sin  que  el  moro  lo  entienda. 
Para  divisar  mejor 

Aba^ó  un  ñoco  la  venda , 

Y  por  si  algo  pudiese 
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iqveMa  empresa , 
Mitra  del  alranje 
yaba  y  saetas, 
competidores 
fiados  quedan , 
ei  ?alí6Dte  Aodalla 
melta  de  Teba. 

( Romimcero  gnurai. ) 

arodia  y  baríesco  se  aplica  espedalmcnlc 
^llo,  lo  popular.  En  esta  composición  se 
los  géneros  de  romances,  y  se  reseftan  los 
moriscos ,  de  los  históricos ,  y  de  los  de 
!  engafian  paes  nacho  los  qae  pretenden 
»pilarlzar  los  romances  motiseos  y  otros 
■€  bao  dado  lugar  los  buenos  ^  y  por  la 
malos. 


285. 

lOMSCO   BURLESCO  *. 

( Anónimo.) 

ndo  acá  tantos  fleros> 
ida  la  bella? 
esioarefelé 
penilenciat 
seque  callo 
que  son  de  veras; 
i  dye ,  no  inporta 
MI  6  no  se  sepa. 
not6  aquella  carta , 
I  es  de  discreta , 
la  conociere 
mlpar  mi  lengua? 
ien  su  cuento  salMi ! 
es  buena  la  letra , 
e  V  de  alabarme 
aaio  mas  lo  sient:« ! 
>aro  me  halaga 
ibrír  la  vena , 
de  sus  blanduras 
uda  lanceta, 
loe  me  parece 
as  que  me  veda , 
ie  yo  la  mano 
rmaba  las  letras? 
fe  de  noble  moro , 
:aanto  me  ruega , 
a  hacer  sin  falta 
I  me  k)  pidiera, 
le  es  puro  amor 
entrañas  buenas , 
I  cuerpos  tan  grandes 
lad  gobierna ! 
lama  su  calle 
isar  por  ella , 
es  cantón  su  casa 
»  señorea. 
To  tener  pleitos , 
de  obedecerla ; 
iero  que  sean  dos , 
ola  me  niega. 
]«e  á  sus  cautivas 
le  ni  las  vea , 
eras  lo  pide 
guna  tuviera ; 
su  casa  cristiana!» 
será  haberlas , 
len  ejemplo  basta 
li  aun  lo  merezca. 
as  dbmas  hacen 
;  pero  que  advierta 
e  comer  y  callar 
n  la  mesa  se  sientan, 
anqueteme  hixo, 
lien  se  lo  agradexca , 
<la  de  uno  solo 
*a  cincuenta, 
iquetes  costosos 


Los  qu«  las  damas  ordenan « 
Pues  favores  cnando  mvelia 
Son  los  platos  de  sos  mesas : 

Y  es  plato  el  de  los  fttvores 

8ue  a  uno  solo  biea  loMeata,. 
las  si  mucho»  «ornes  dé! 
Ni  les  hace,  ni  lea  pnsta. 

Y  cierto,  sefiort  Ziida, 
Que  de  hacer  esto^ne  pesa^ 

8ue  no  esde  mi  coodidon 
escubrir  faltas  llenas: 
Mas  razoo,  eólert  y  'celos. 
Tres  oidores  de  mí  audieiicia , 
Siendo  raxoo  presidente 

FirmaroQ  esu  sentencia. 

{Bmnmietrú  general.) 

*  Este  romanee  es  «na  eontestaelonjoeon  alqaeempleía 
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HOUSOO  MSLiseo. 

(AMÓnimoK) 

iValga  al  diablo  tantos  moros 
Como  por  momeólos  sacan 
Esos  poetas  novatos 
Uotaoos  de  tantas  jacdas ! 
¿Son  por  dicha  buhoneros » 
Que  van  á  vender  medallas , 
O  reatas  de  recueros 
Que  tan  sin  duelo  las  cargan  ? 
¿No  mirarán  que  un  eabdlo 
Corre  mal  si  le  embarazan^ 
Que  le  basta  un  hombre  encima 
Con  lanza,  espada  y  adarga? 
i  Para  qué  los  entapizan 

Y  los  cubren  de  gualdrapas- 
De  alamares ,  rapacejos^ 

De  listones,  borlas,  bandas? 

Déjenlos  á  los  cuitados , 

Oue  se  quejan  que  los  cansan , 

Y  que  á  caballolos  suben 
Cargados  de  empresas  varias  : 
Que  los  coby^  de  estrellas 
Siendo  la  suym  tan  mala. 
Cual  no  la  dé  DkM  á  nadie 
Cuando  en  su  desgracia  caiga  : 
Que  á  su  pesar  les  dan  soles 

Y  medias-lonas  á  cargas, 

Y  aun  dicen  hubo  im  poeta 
Que  quiso  hacer  dos  un  alma. 

¡  Miren  alma,  y  mas  de  un  moro , 
Hecha  dos,  qué  tal  quedara ! 
Si,  pareciera  pedazos 
De  pelota  cuarleadav 
Que  los  ahitan  con  notes 
Que  por  pienso  no  les  pasan , 

Y  los  atiestan  de  empresas 
Sin  tener  en  qué  llevarlas  : 
Que  los  cansan  y  fatigan , 
Que  los  muelen  y  embarazan, 

Y  que  los  emparamentan 

Y  los  ahogan  con  mantas , 
Sin  mirar  si  es  junio  ó. julio 
Cuando  de  calor  se  abrasan , 

Y  que  ano  apenas  les  dejan. 
Do  arrimar  la  cimitarra. 
Que  con  fogosos  cooietas 
Los  chamuscan  las  pestañas , 

Y  que  en  sus-fk^les  hombros 
Al  celeste  globo  cargan  : 
Oue  mas  á  cuento  les  viene 
Vender  sus  higos  y  pasas , 

Y  el  hacer  sus  gananzuelas 
Con  sus  rábanos  y  llantas, 

Y  el  navegar  con  sus  recuas 
Desde  Tendilla  á  Pastrana , 
Que  estarse  desvaneciendo 
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En  ¡QvencioDes  sofiadas ; 
Que  con  dos  moras  mucrtenus 
Que  les  cuezan  unas  habas , 
Tienen  lo  que  han  menester 
Sin  Jarifos  ni  Dantas  : 
Que  yeffuas,  color  de  cisnes » 
Con  cola  y  clin  alefiada , 
Ha  muchos  dias  que  dicen 
Que  en  sus  tiendas  no  se  gastan ; 
Que  mas  quieren  dos  pollinas 
Que  dos  borricos  les  paran , 
Para  que  de  feria  én  feria 
Aceite  y  jabón  les  traiga , 
Que  el  potro  rucio  ensillado 
Aunque  de  las  yerbas  salga, 

Y  que  el  otro  de  Gazul 

Que  se  arrodilló  en  la  plaxa , 
Que  como  perro  de  ciego 
Le  enseñó  el  moro  mudanzas , 
Para  que  hiciese  en  Sanlúcar 
Reverencias  á  su  dama. 
Dicen  que  los  datilados 
Ya  no  fes  sirven  de  nada , 

Y  que  mas  les  aprovecha 
De  esparto  unas  alpargatas. 
Pues  miren ,  por  vida  mía , 
Señores ,  en  que  se  cansan , 
Que  los  propios  moros  dicen 
Que  los  levantan  que  rabian. 

{Romanéete  ffentrai.) 

*  El  poeta  burlesco  opone  en  ette  romance  i  la  idealidad 
poética  de  los  moriscos,  la  realidad  de  lo  que  eran  en  efecto 
los  árabes  vencidos  aoe  quedaron  en  Espafia ,  los  cuales  casi 
todos  se  dedicaron  ai  oficio  de  arrieros. 
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ROMANCE  BCILESCO  DE  lAIDE. 

{Anánimo  *.) 

Háganme  vuestras  mercedes 
Merced  de  desengañarme, 
Si  hay  entre  todos  alguno 
Que  conozca  al  moro  Zaide ; 

Y  díganme  por  su  vida 

Qué  rostro  tiene  y  qué  talle. 
Que  tengo  mucho  deseo 
lie  conocelle  y  bablalle. 

Y  díganme  qué  es  la  causa , 
Que  no  hay  pequeño  ni  grande 
Que  mil  veces  no  le  avise 
«Que  no  pase  por  su  calle». 
Apenas  ha  amanecido , 
Cuando  ya  haciendo  jarabes 
El  boticario  le  avisa 

« Que  no  pase  por  su  calle » . 

Aun  apenas  ha  tomado 

En  su  tienda  aguja  el  sastre » 


Cuando  avisa  al  trisle  moro 
c  Que  no  pase  |>or  su  calle  » . 
El  tundidor ,  miéatns  toode 
Sus  paños  y  cordellaieSt 
Como  los  demás  le  avisa 
«Que  no  pase.por  m  calle  » . 
Va  el  piloto  ó  marinero 
Engolfado  con  su  nave, 

Y  en  medio  del  mar  le  avisa 
« Que  \ío  pase  por  sa  calle» . 
Va  cien  leguas  de  su  casa 

A  veces  el  caminante 

Y  en  el  camino  le  avisa 
«Que  no  pase  por  so  ealle » . 
AlUí  dentro  en  su  bode^s 
Está  picando  la  carne 

El  pastelero,  y  le  avisa 
«Que  no  pase  por  sa calle». 

Y  los  propios  buñoleros 
Aunque  son  de  su  linaje  *» 
Entre  el  aceite  le  avisan 
«Que  no  pase  por  su  calle  ». 

Y  las  fregonas  fregando 
Sus  platos  y  sus  vasares 
Le  avisan  en  voz  y  eo  grito 

« Que  no  pase  p<nr  sa  calle». 
No  hay  mujer,  ni5o  ni  konbrc. 
Como  tenga  boca  v  hable. 
Que  mil  veces  do  le  avise 
« Que  no  pase  por  sa  calle  » . 
¿Qué  tiene  este  triste  moro? 
¿Está  tocado  de  laodre. 
Que  asi  deslerralle  quieres 
De  todas  las  vecindades? 
¡Con  haber  dado  respoesta 
Que  pudiera  disculparle 
De  la  trenza  de  cabellos 
Que  se  puso  en  el  turbante 

Y  del  alarde  que  hizo 
En  los  jardines  de  Tarfe, 
No  aprovecha  coa  el  vulgo 
Que  dcie  de  amenazalle! 

Á  Adonde  ha  de  ir  el  cuitado 
Pues  en  el  mundo  no  cabe  * 
Que  tengo  sospecha  y  miedo 
No  vaya  á  desesperarse. 
Merezca  el  humilde  moro. 
Que  su  destierro  se  acabe , 
Que  quien  de  humildes  se  veaga , 
Humilde  venganza  hace. 

*  Prueba  esta  trova  barlesea  sla  eiagendfab  popiUnd 
del  lindísimo,  inj^enioso  y  poética  romance  ■orisco  4t  Ui 
y  Zaida,  que  empieza  asf :  mira,  imiéé,  qmt  te  ttm.  Asi  n 
día  le  alcanza  su  antigua  popularidad ,  y  apéaas  fcay  p«rw 
en  Andalucía  que  no  le  cante  ó  decore. 

i  Los  buñoleros  eran  casi  siempre ,  ea  Aadaliefa ,  monw 
ó  gitanos. 
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EL  CAUTIVO.  —  I. 

{Anónimo.) 

Preguntando  está  Florida 
A  su  esposo  placentera 
Kn  un  vergel  asentada 
Junu»  á  una  verde  ribera  : 
—  Dis.isme  tú ,  esposo  amado , 
¿De  aúnale  eres?  ¿de  qué  tierra ?* 


¿  Y  adonde  te  capüvaroo  ? 
¿  Y  libertad  quién  te  diera  ? 
—  Yo  os  lo  diré,  dulce  esposa. 
Estad  atenta  siquiera. 
Mi  padre  era  de  Ronda  *, 

Y  mi  madre  de  Antequera ; 
Captiváronme  los  moros 
Entre  la  paz  y  la  guerra, 

Y  lleváronme  á  vender 
A  Velex  de  la  Gomera. 
Siete  dias  con  sus  nocb^ 
Anduve  en  el  alononeda: 
No  hubo  moro  ni  mora 
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Que  por  mí  una  blanca  diera , 
Si  no  fuera  un  perro  moro 
Que  cien  doblas  ofreciera , 

Y  Uevárame  á  su  casa , 
Ecbárame  una  cadena ; 
Dábame  la  vida  mala  , 
Dábame  la  vida  negra  : 
De  día  majaba  esparto , 
De  nocbe  raolia  cibera, 
Ecbóme  uu  freno  á  la  boca , 
Porque  no  comiese  della. 
Pero  plugo  á  Dios  del  cielo 
Que  tenia  el  ama  bueua  : 
Cuando  el  moro  se  iba  á  caza 
Quitábame  la  cadena : 
Echábame  en  su  regazo, 

Mil  regalos  me  bidera , 

Espulgábame,  y  limpiaba 

Mejor  que  yo  mereciera ; 

Por  un  placer  que  le  hice 

Otro  mayor  me  ofreciera  : 

Diérame'casi  cieo  doblas ; 

En  libertad  me  pusiera. 

Por  temor  que  el  moro  perro 

Quizá  la  muerte  nos  diera. 

Así  plugo  á  Dios  del  cielo 

De  quien  mercedes  se  espera 

Que  me  ha  vuelto  á  vuestros  brazos 

Como  de  primero  era. 

(TiNd5BDA,  Rota  i0  úfitores.-^\t.  Wolf,  Rosa  de 
RotMMces.) 

EsUi  seccioo  podiera  también  colocarse  en  el  Aonianrpro 
arios,  entre  los  de  amor;  pero  como  versan  sobre  asuntos 
ilusos,  que  continúan  los  accidentes  del  trato  y  guerras 
ra  los  mahometanos ,  los  hemos  puesto  entre  los  moriscos. 

Desde  aquf,  con  algnaas  variantes,  es  igonl  esta  composi- 
á  la  del  Cancionero  de  Romances,  qne  dice  :  Mipndie  era 
lauda. 
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EL  CAUTIVO.  —  II. 

(De  Don  Luis  de  Gángora  ) 

Según  vuelan  por  el  agua 
Tres  galeotas  de  Argel , 
Un  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 

Y  según  los  vientos  pisa 
Vn  bergantín  ginoves , 

Si  no  viste  el  temor  alas. 
De  plumas  tiene  los  pies. 
Mortal  caza  vienen  dando 
Al  fugitivo  bajel. 
En  que  á  Capoles  pasaba 
En  conserva  del  virey , 
Un  español  con  dos  bijas, 
Una  sol  y  otra  clavel , 
Que  tuvieron  á  León 
Por  oriente  y  por  vergel. 
Derrotóle  un  temporsn , 

Y  ya  que  no  dio  al  través  , 
A  vista  dio  de  Morato, 
Renegado  calabres. 

El  tagarote  africano 
Que  la  español  garza  ve 
En  su  noble  sangre  piensa 
tlsmaltarel  cascabel. 
Peinándole  va  las  plumas, 
Mas  el  viento  burla  del 
Interpuesto  entre  las  aías , 

Y  entre  la  garra  cruel. 

Ya  surcan  el  mar  del)enia , 
Ya  sus  altas  torres  ven , 
Grandeza  de  un  duque  ahora , 
Titulo  ya  de  marques. 
De  sus  torres  los  descubren, 

Y  en  distinguiendo  después 
Li  cruz  en  el  tafetán  , 


La  luna  en  el  alquicel, 
Ocho  ó  diez  piezas  disparan , 
Que  en  ocho  gloltot,  ó  diez. 
Envuelve  de  negro  humo 
Al  corsario  su  interés. 
Los  brazos  del  cuerpo  ocupa 
Con  fatiga  v  cou  placer 
El  bersantiQ  destroiado 
Desde  la  quilla  al  f^arces. 
El  leones  agradecido 
Al  cielo  de  tanto  bien. 
De  libertad  coronado 
Dice ,  si  no  de  Itnrei : 
—  ¡Oh  puerta»  templo  del  mar ! 
Cuya  húmeda  parecí 
Antes  falurá  que  tablas 
Señas  de  naufragios  den. 
Fortaleza  imperiosa. 
Terror  de  África ,  y  desden. 
Yugo  fuerte  y  real  espada 

8ue  reprime  y  que  da  ley , 
efensa  os  debo ,  y  abrigo ; . 
Mi  libertad  vuestñ  es , 

Y  mi  lengua  desatada 
En  alabanzas  también. 
Con  tus  altos  muros  viva 
Tu  Ínclito  duefio ,  á  quien , 
Como  á  ti  ei  MecBterráneo  t 
La  envidia  le  hese  el  pié. 
Inmortal  sea  su  memoria 
En  la  gracia  de  su  Rev» 
Por  galardón  prosegmda , 
Si  comenzó  por  merced  : 
Que  servicios  tan  honrados , 

Y  de  Acates  tan  fiel. 
Inmortalidad  merecen , 
Si  no  de  vida ,  de  fe.  — 

(GdsGORA,  Ohfís  dt- 

260. 

EL  CAUTIVO.  —  III.       . 

(Anónimo.) 

Donde  se  acaba  la  tierra 

Y  comienza  el  mar  de  España , 
Mil  acabadas  ruinas 

De  la  antigua  Cádiz  bañan; 

Y  en  lo  mas  alto  de  todo 
Un  solo  cautivo  estaba  j 
Que  arastrando  las  prisiones 
Salió  de  una  rota  barca , 

A  descansar  el  alma 

«Mientras  el  fiero  mar  furioso  bruma.» 

Con  el  levanté  furioso 
Crecían  las  olas  altas 
Subiéndose  por  las  peñas 
Para  volver  á  sus  aguas , 
A  quien  las  dice  :  —  Enemigas , 
Volveré  á  morir  sin  falta , 
Dejadme  llegar  agora 
A  la  tierra  que  me  ampara. 
Naci  riberas  del  T^ío, 
Críeme  con  esta  ingrata , 

Y  vengo  á  movit  agora 

A  las  postreras  de  España. 
No  me  mata  ausencia  sola, 
Ni  solos  celos  me^matan. 
Ni  olvido,  que  aquestos  tres 
Me  fuerzan  que  S  tierra  vay^. 
No  es  tan  pequeño  mi  fiíego , 
Que  huya  vuestra  templanza , 
Que  no  le  sufre  la  tierra , 
Ni  el  mar  apenas  le  mata  • 
Porque  es  semejante  al  sol , 
Que  00  se  moja  en  el  agua , 

Y  tan  ardiente,  que  de  ella 
Me  fuerza  que  á  tierra  salga. 
No  me  llaméis  tan  apriesa. 


ROMANCERO  GENERAL. 


Dao  «i  mi  luego  lo  ctma , 
LigHous  Üenén  niii  ojo* 

8ue  |>ii^<len,  aunque  no  hastuii 
ejailme  quejar  <Je  aquellu 
i}ae  de  mi  iguejosi  esiabt , 
(Mr  quieo  baígo  nir  y  Ueira, 

V  veogo  entre  lierra  j  igua.— 
Tomaado  oo  puño  de  Uem, 
La  bcKÓ  j  mojó  CO»  «goa. 
Diciendo :  —Fio  jr  principio 
IH'  la  conipoilura  hiunana , 
de  U  nailon  mil  desi>os 

V  ea  )i  IlualiiiL'iite  paran 
Eres  íSroel  <[Uü  me  liuGea 
Üeieiiido  que  no  vaya. — 
lía  eslo  vio  que  los  vfealos 
A  muchas  parles  contrarias 
Cada  uno  bácla  la  saya 
Traían  lamia  barca, 

V  dice :  —  Ciel»  piadosos, 
Tales  lOD  mis  «speraous , 
Qne  el  ifcolo  jaega  con  ellas, 
í  Dingana  de  ellas  hasta,— 


V  eotre  la  tiarca  y  los  remos 
Comienza  i  deitr  al  igü» ; 
—Aquí  es  juslo  qne  descause 
(juieii  de  la  lierra  s«  caasa, 
l'orque  tea  mi  enemiga 
^Jue  pretendo  iu  rtogauía,— 
Aquí  lotvM  la  barca 
UoracIcauíivotrlaLe,  yelroarbrama. 


(AntefMo.) 
Rompiendo  la  mar  de  Esuaúa 

Huuim  fu-La  luniuesca. 

A  tiíla  d^  donJc  |.u!,o 

Hércules  Orí  a  la  livrra, 

Ud  esclavo  de  Sl^llma , 

Al  liempo  qne  d  mar  se  alura , 


•  A  mama,  amaina 

•La  vela,  amatoa  lávela.* 

Cuando  loa  lientos  con irlrios 
Coo  mayor  furor  se  encnenlrao, 

V  con  las  aguas  del  mar 

1^1  d«  los  cielos  M  metclaa ; 
(luán do  s«  rompen  lai  nubes, 

V  fuego  j  llamas  enae&au, 
ICn  la  amedren  Irada  gente 
Sola  aipieska  vos  resuella. 

La  Tela   anuiua  la  Yeb.  t 
Estaba  el  cautivo  (lobre 
Seuiado  sobre  cubleria 

V  del  cielo  j  mar  las  ijijuas 
Con  so  triste  llanto  aumenta : 
A  su  peoBamJealo  dice , 

IJue  es  euiónces  qojen  le  lleva 
Haciendo  las  voces  eco 
En  el  monte  de  so  jwna : 

Amaina   uoaina 
«La  vela   amaina  la  vela.  * 

Si  soy  cautivo  y  esdavo , 
Ticnií...  vewiríi  qui' Diíis  qnlera , 


La  vela,  amaina  b  veU.> 

l  RaB«K«r>  roerat.— IL  n*r  ^  n 


__  Ajen 


...  ..Je  tener  guerra 
Esta  el  valeroso  Anialdo, 
Capitán  de  una  frontera 
Por  el  ínclito  FeniaiKlo. 
üoiaodo  esii  deán  CeJía 
Con  quietud  ]raiacnída<ta. 
Cuando  Huler  Temea, 
De  Ai^l  astuto  cosario. 
Viene  a  pasar  el  ttibaio , 
Como  queda  cooceriado, 

V  porque  viene  de  paz 
Dan  %oces  los  de  su  bando : 

•  Lanta  ferro, 

>A  Ierra,  aterra.! 

V  los  de  la  fortaleza, 
Para  seguro,  disparan 

•  Apriesa,  apriesa  una  pieza.* 
Poco  le  do rú  el  coalenlo 

A  aquel  capitán  gallardo ; 
Pues  que  en  trueque  del  reléate 
Se  le  llevó  el  renegado 
A stt bella  e^iMa  undia. 
Cuando  vio  que  asegurado 
S>t  an  grao  traidoa  vivía , 
y  ella  salió  por  el  campo. 
Deque  tamettóeu  su  fuMa, 
Cotí  Silencio  y  con  recalo 
A  los  marineros  dice  : 

•  Alia  el  ferro,  ó  corla  ti  cabo.» 

V  al  cómiire  silba  y  dice: 
■  Leva,  leva ;> 

V  los  de  la  fof  taleía , 

•  Guerra,  guerra, 
'Dispara  apriesa  una  pieza. > 

Hagan  grandes  laminarias , 
IHce  Amaldo  tlborotado : 
Aunque  en  vano  es  trabajar. 
Porque  van  et  mar  surcando- 
De  su  fuerza  se  despide 
Confuso  y  desesperado , 
y  siendolibre ,  se  túio 
De  un  moro  suieto  esclavo ; 
El  cual  le  llevo  cautivo 
A  Argel ,  do  filé  rematado 
Tres  fecei«n almoneda. 
Hasta  ser  del  Rey  comprado  ¡ 

V  el  cúmiire  silba  ;  dice  : 
<  Le  va,  leva  a 
Vlosdelarorialeui, 

•  Dispara  apriesa  uoa  pieza.» 

El  capitán  reconoce 
A  su  cara  esposa  bella, 

V  auniiue  con  las  lenguas  cali» , 
1.0S  ojos  sirven  de  lenguas. 
Servia  Celia  al  rey  de  naje . 

Kl  cual  namorado  de  ella , 
Dice  :— Sicoinoere«Sol, 
Puerai ,  Cdla .  luna  beOa , 
Decoutino  me  alumbrara 
Kt  claro  de  ul  estrella.— 
Celia  res|iqiidi&  :  —  Sefior, 
No  fué  nij  dicha  tan  buena. — 

V  el  cúmilri'  silba  y  dice  : 
«Leva, leva:. 

y  los  de  laConaleza, 

•  Guerra,  gnetra, 

•  Dispara  apriesa  una  oleía.* 
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Y  como  vido  ocasioa, 
Al  rey  le  dice  oDa  siedU 
Cómo  es  Arnaldo  su  hermano , 
Que  se  hizo  escla? o  por  ella. 
El  ReT  le  replica  y  aice  : 
— Celia ,  gran  mentira  es  esa , 
Porque  nunca  amor  de  hermano 
Hizo  tal  prueba  y  fineza. 
Pero  si  aices  verdad 
Haré  con  ti  una  franqueza , 
De  dar  k  ambos  libertad 
Para  que  os  vais  á  tu  tierra.— 

Y  el  comitre  silba  y  dice  . 
cLeva,  leva;» 

Y  los  de  la  fortaleza , 
«  Guerra ,  guerra , 

•  Dispara  apriesa  ima  pieza. » 

Celia  le  d^o  .  — Señor, 
La  verdad  del  caso  es  esta  : 
Que  es  Amaldo  mi  marido , 

Y  yo  fio  en  tu  clemencia 
Que  nos  darás  libertad.— 

Dijo  el  rey  :  —  Concédoos  esa , 
Porque  entendáis  que  entre  moros 
Hay  sangre  ^  virtud ,  nobleza.  — 
Con  esto  los  despidió « 
Dándoles  mueha  riqueza , 

Y  á  Muley  Terraez  ouitó 
Por  su  traición  la  cabeza : 
Por  lo  que  todos  los  suyos 
Muestran  dolor  y  tristeza ; 

Y  los  de  la  fortaleza , 
Regocijados  dan  voces : 

<  Dispara  apriesa  una  pieza. » 

{Rommieero  finerat.) 
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EL  CAOTIVO.  —  VI. 

(De  Salinas.) 

Llegó  en  el  mar  al  extremo 
Que  pudo  de  su  desdicha , 
£n  un  bcrgantin  al  puerto 
De  Villafranca  de  Niza , 
Un  ffailardo  caballero , 
La  flor  de  la  Andalucia, 
Viendo  la  de  su  esperanza 
Entre  las  olas  marchita. 
Una  noche  oscura  y  triste, 

Y  él  mas  que  la  noche  misma , 
Después  que  Muley  Terraez 
Llevó  su  luz  y  alearla : 

•  j  Ay  suerte  esquiva . 

i  Que  apenas  das  el  bien  cuando  le  quitas!» 

Rol>óle  su  dama  el  moro , 
De  padres  ilustres  híia, 

8ue  la  llevaba  robada 
e  Barcelona  á  Sicilia. 
No  precia  por  su  rescate 
Promesas  de  cosas  ricas. 
Que  solo  esperar  gozarla 
Estima  en  mas  aue  las  Indias. 

Y  al  triste  libre  le  deja 
De  Villafranca  ana  milla , 
Que  porque  ausencia  le  mate , 
No  le  mata  ni  cautiva. 

«¡Ay  suerte,  etc.» 
De  peste  ([uardan  el  puerto , 

Y  desde  la  tierra  gritan, 

8ue  sin  fe  de  sanidad 
o  se  acerque  á  la  marina. 
Si  de  sanidad  tuviera , 
Dice  con  lágrimas  vivas. 
Lo  que  me  sobra  de  fe. 
Fueran  eternos  mis  dias. 
No  traigo  de  Barcelona 
Ei  mal  que  os  atemoriza, 
Antes  de  ella  entre  mil  muertes 


ge- 


Saqué  robada  mi  vida. 
«¡Ay  suerte,  etc.» 
Un  cuerpo  difdnto  soy 

8ae  arroja  el  mar  á  la  orilla , 
egándole  eo  sus  entrañas 
Lo  que  á  ninsuno  le  quita. 

Y  porque  no  le  corrompa 
Del  largo  tiempo  la  envidia. 
En  vez  de  Mlsamo  lleva 

El  pecho  lleno  de  acibar.* 
Soy  un  vivo  ftiego  ardiente 
Ya  convertido  en  ceniza, 
Sin  esperar  renovarme 
A  los  rayos  de  mi  Annida. 
c{Ay  suerte,  etc.» 

Soy  ima  piedra  aue  ti  centro 
Desde  la  cumbre  dieilisa ; 
Un  sepulcro  de  esperanzas 
Antes  muertas  ooe  nacidas. 
No  soy  sino  un  deadicliado 
Vivo  por  nigronaBda, 
Que  por  su  ^sto  un  cosario 
Sin  alma  quiere  qne  viva. 

Y  no  es  milagro  ser  piedra. 
Sepulcro  y  cenizas  frias , 
Muerto  y  vivo  Jantaneote , 
Que  todo  cabe  en  mi  dicha. 
« i  Ay  suerte,  ete.» 

No  consienta,  amiga ,  el  cielo 

ue  pagues  blandas  caricias 

e  un  renegado  ala  fe. 
Por  renegar  de  la  mia. 
En  esto  tocan  al  arma , 
Que  de  las  torres  vecfaias 
Con  mochas  lenguas  de  ftiego 
De  doce  Antas  avisan. 
No  se  alborotan  ni  temen : 
Que  de  estos  miedos  se  libra 
Quien  ha  llegado  al  extremo 
Que  podo  de  su  desdicha. 
c¡Ay  soerte,etc.» 

( ñvmmicero  $4neraL) 
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BL  GAOnVO.  —  Vil. 

{Aüánimo,) 

Fuera  de  los  altos  moros 
Que  en  Argd  torres  levantaa 
Sobre  las  arenas  frías 
De  las  mas  vecinas  aguas ; 
Ceñido  de  ana  cadena 
Un  pobre  cautivo  estaba 
Llorando  su  bien  pasado, 

Y  su  presente  desgracia. 
—No  siento  los  hierros  duros, 
Dice ,  ni  la  vida  amarga , 

Ni  verme  en  el  cautiverio 
Sujeto  á  tantas  desgracias. 
Ni  siento  verme  apartado 
De  la  tierra  que  me  agrada ; 
Ni  majar  de  noche  esparto , 
Ni  el  comer  por  mano  escasa. 
Vime  un  tiempo  en  la  ribera 

?ue  al  Ta\io  orilla  señala , 
an  lejos  de  verme  preso 
Cuanto  agora  de  pisalla. 
Pero  si  tan  cerca  estoy , 
Presto  volveré  á  mi  patria ; 
Que  como  vine  á  ser  preso. 
Podré  volver  á  gozalb. 
Mas  hay  un  endmo  en  esto , 

Y  es  que  la  forana  avara 
Se  ha  cansado  de  mi  bien , 

Y  de  mi  mal  no  se  cansa. 
Dulce  Leonida ,  yo  quedo 
Padeciendo  en  tierra  extraña. 
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Preso  el  cuerpo  eu  bíerros  duros, 

Y  para  U  libre  el  alma.  — 

( H^maueero  generai. ) 
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EL  CAUTIVO.  —  VUI. 

{Auónimo,) 

De  las  africanas  playas 
Alejado  de  sus  huertas 
Mira  el  forzado  hortebno 
De  Espaúa  las  altas  sierras. 
Mira  las  golosas  cabras 
En  las  peladas  laderas , 
Que  apenas  se  determina 
Si  son  cabras,  ó  son  peñas. 
Tiende  la  envidiosa  vista- 
Por  las  abundosas  vegas 

Y  comarcanas  cabanas 
Que  casi  á  la  par  huniean. 
Miraba  por  Gibraltar 

Las  heladas  rocas  yertas , 
Azotadas  de  lasoodas, 

Y  arrancadas  de  la  arena. 
Mira  el  estrecho  furioso , 

Y  las  hirvieotes  arenas 
Que  le  parece  que  braman , 

Y  por  mil  partes  resuenan. 

—  ¡  Oh  sagrado  mar !  le  dice , 
Haz  con  mis  suspiros  treguas  : 
Perdón ,  si  ellos  6  el  aliento 
Son  causa  de  tu  tormenta. 
Pásame  en  esotra  playa ; 

Que  si  en  ella  me  presentas , 

Te  ofreceré  un  blanco  toro , 

FA  mejor  de  mis  dehesas. 

No  quiero  que  mis  deseos 

Vayan  á  tierras  ajenas  : 

Da  vida  á  un  nuevo  Leandro 

Que  en  tus  manos  se  eucomienila.— 

Esto  diciendo  el  forzado , 

En  las  blandas  ondas  se  echa , 

Con  los  brazos  abre  el  mar , 

Hiende ,  rasga ,  rompe  y  huella. 

Mas  allá  á  la  media  noche 

Cuando  los  miembros  le  aquejan » 

Temeroso  de  su  daño 

Habló  así  á  las  ondas  fíeras  : 

—  Queridas  j  amadas  ondas , 
Pues  determniais  que  muera , 
Dejadme  salir,  amigas . 

Que  yo  os  pagaré  esta  deuda.  —- 
Fuéle  el  viento  favorable , 
Oyó  fortuna  sos  quejas , 

Y  al  nacer  el  rubio  sol 
HÍ7.0  pié  sobre  la  arena. 
Dio  gracias  al  mar  piadoso, 
Al  viento,  norte  y  estrellas, 

Y  con  ceremonia  humilde 
Besó  y  adoró  la  tierra. 

\Honiñtk'rro  gftcnil:, 
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KL  CAUTIVO.  —  IX. 

(Anánime.) 

De  medio  el  golfo  dcsculire 
De  Oran  el  soberbio  monte , 
El  ínfelice  Licinio, 
Que  tras  su  fortuna  corre. 
En  un  Ibno  mal  seguro 
Guiado  mas  por  el  orden 
Del  cielo ,  que  le  es  propicio , 
Que  no  por  lo  que  él  dispone ; 
Está  la  tierra  tan  alta 
Que  aun  apenas  .se  conoce 


Sí  el  monte  toca  en  el  cielo, 
O  si  está  el  cielo  en  el  mome ; 
Donde  pusieron  sus  tíHis 
Los  famosos  españolea 
En  señal  de  verse  presto 
De  los  demás  venoedort». 
Sin  envidiar  las  baiañis 
Del  hijo  fuerte  de  Jove , 
Pues  en  vez  de  sus  oolimoas 
Pusieron  ellos  mojones 
Injuria  del  enemigo , 
Cuchillo ,  freno  y  azote. 
Pues  ha  cerrado  sus  puertas 
La  sombra  de  nuestras  torres. 
Escureciendosus  lunas 
La  lumbre  de  nuestros  sdes , 
Alcanzando  sus  ginetes 
Nuestros  primeros  bridones, 

Y  pasando  sus  adargas 
Nuestros  agudos  estíoques ; 
Resistiendo  á  sus  alfanjes 
Las  rodelas  de  akomoqie. 
Dio  fondo  al  frágil  navio, 

Y  luego  el  preñado  brooee 
Echó  el  rayo  dando  gritos , 

Y  quejáronse  los  bosques. 
Respondieron  los  tres  fuertes 
Una  y  dos  veces  confonnes  , 
Repitiendo  al  son  de  Marte 
De  España  el  invicto  no«bre. 
El  fuego  busca  su  esfera, 

Y  cubriendo  el  boríaonle 
Hizo  ei  humo  á  mediodía 
Que  presidiese  la  nocbe. 
Los  alarbes  luego  hoyeron 
A  sus  aduares  pobres. 

Que  el  humo  ocupa  la  tierra , 

Y  el  miedo  los  corazones. 
Echan  al  mar  sus  esquifes, 

Y  en  tierra  el  peso  disforme : 
Quedan  las  galeras  libres , 
Aunque  llenas  de  prisiones. 
Entre  las  suyas  Licinio 

El  aire  y  silencie  rompe , 

Y  dice  mirando  á  Oran 
Tras  el  llanto  estas  razones : 
—¡Oh  cárcel  de  desterrados, 
Honra  de  refugios  donde 

No  causa  afrenta  el  castigo , 
Ni  muere  el  ánimo  noble. 
Ni  enflaquece  la  esperansa 
Viles  y  bajos  temores! 
Pues  por  la  igoorancla  muda 
Ilustres  obras  responden. 
Bien  se  pueden  resistir 
De  la  fortuna  los  golpes. 
Si  queda  libre  el  Juicio 

Y  le  conceden  qoe  obre. 

Tu  instancia  me  negó  el  cielo , 
Porque  mas  mi  mal  se  note , 

Y  vaya  de  leagva  en  lengua 
Creciendo  con  opiniones. 
Famoso  soy  en  ciesdldias: 

No  hav  quien  mi  fortuna  Ignore, 
Que  el  mapa  de  mis  trabaios 
Me  ha  mostrado  todo  el  orbe. 
tVenturoso  el  caballero 
Que  entre  limites  se  esconde. 
Pues  la  pena  que  padece 
Con  su  valor  corfeM>OQde; 

Y  fatigando  el  caballo 
El  suelo  africano  corrre, 

Y  rico  de  mil  trofeos 
A  su  casa  sp  recoge ! 
Esté  bien  goza  Galanio 
Del  linaje  antiguo  y  noble , 
Sin  andar  detras  la  luna 
Hecho  émulo  del  norte. — 
Apenas  hubo  nombrado     . 


El  grtlo  y  amigo  iiiimliri', 
Cuando  en  los  ojos  de  eiiLTainbu<> 
Se  vieron  los  corKOnís. 
Los  \ir»iM  drwTt  lo»  cnerpo*. 
Y  las  almiHM  disponen 
Con  *1  reciproco  ejemplo 
A  resUür  sos  pailones. 


B  CAUTIVOS  Y  FORZADOS. 

[         ROMANCES  ORL  FORZADO  bÜ  UHAGUT. 


ff/ritl.'        I 


I>>^  las  sangrienrat  Tlbems 
De  la  Liifansia  Nicosla, 
Moiíali  «I  enamorado 
Llamos  oiertticgonilra. 
ArdeM  el  iH^el  «fne  lleva 
Al  gran  :ielia  ba  caulJvs, 
Do  ia  su  HfpAtlia  uñada 
De  las  tirl'Ea»  la  mas  linda. 
Su  (negó  de  amor  u¡  abrau , 
Amargameole  suspln , 
V  ¿  vueltas  de  un  tríale  ilaoio 
Tales  ternezas  ilecln  : 
—  ¡Bella  tUp6Uta1  ¡amor mío! 
áQuiénast  leeaoja,  amiga? 
.Uuíén  ni  tos  quejas  le  aruansan, 
Hi  tu  beldad  le  laslima  1 
¡Hipóliu!  ¡mi  señora! 
Entre  aquesas  llamas  vivas. 
Muerte  j  amor,  para  eiitrjmbos 
Flechas  j  CDchílfo  sBlan. 
Manda  al  fui.'go  que  se  pare , 

Sue  si  tus  ojos  le  miran , 
itigaran  en  su  ardor 
Lo  qni  en  mi  alma  encendida. 
¡  Si  «I  mar  do  estás  eu^olfuda , 
No  eS  bastante  le  resisla , 
Espera  que  el  de  mis  ojos 
\¡mti  bastara  por  dlclia  I 
Lágrimas  pobre  enviaré , 
(Jue  nii  corazón  .destila , 
Si  es  que  al  fuego  une  te  abrasa 
Agua  de  amor  le  mitiga. 
Auuarda ,  qui:  allá  le  enylo 
J-Jaire  que  en  mi  respira, 
En  Euspiro  disfrazado. 
Porque  el  ftiPgo  oo  lo  impida. 
El  alma  también ,  señora , 
Va  i  socorrer  lu  desdicba , 
Que  con  íusplros  j  llanto 
Bien  el  alma  se  encamioa. 

Balee  prenda  de  mis  ojosi 
¿Por  qné  el  fiíego  "O  mitíKüs 
Con  tantas  aguas  del  mar. 
Como  tienes  i  liwsiaT  , 
Has  ¡Ai !  que  el  fuego  v  las  aguas 
Tanto  estreclian  i  tu  vida 
Que  si  escapas  del ,  le  anegas. 
Si  del  las,  te  haces  cenLias 
Tus  crespas  hebras  doradas. 
Tus  negror  ojos  de  estima. 
Tu  blancura  ite  amcena 
he  vivo  carmín  teQida , 
Triste,  escuro, ceniciento 
T«do  lo  ha  vueltob  envidia ; 
(¡ve  me  abrasa  los  despojos 
De  tan  hermosa  caulira. 
Llamas ,  dadme  i  mi  seüora, 
One  en  vosotras  muerta .  ó  viva 
En  humo    en  brasaAeu  polvo. 
He  de  adora   sus  reliquias.  — 
En  esto  el  bélico  f  straendo 
A  nuevas  eloriaa  le  incita. 

Deja  abrasada  sn  dama 

)  a  Famaiigosla  camina. 


.{De  Don  Luit  de  úíti/era.) 
Amarrado  al  duro  banca 
De  una  galera  turquesca, 
Ambas  manos  en  el  remo , 

Y  ambos  ojos  eu]a  tierra. 
Un  roñado  de  Dragat , 
En  la  plaja  ile  M;>rl«Ila 
Se  quejaba  al  nuicu  son 
Del  remo  ;  de  la  cadena. 

— ;  Olí  sBjfrado  mar  de  Kspaíu , 
Hermosa  playa  j  serena. 
Teatro  donde  se  lian  hecbo 
Cien  mil  navales  IraBedlis! 
Pues  eres  el  niesmo  mar. 
Que  con  tus  crecientes  besas 
La«  murallas  de  mi  patria 
Coronadas  j  soberbias , 
Dame  nuevas  de  mi  esposa , 

Y  dime  si  han  sido  ciertas 
Las  ligrimas  t  suspiros. 

Que  rae  escribe  por  xus  letras ; 
Porque  si  es  verdad  qne  llor.i 
Hi  cautiverio  vü  (u  sr<>na . 
;  Bien  pueden  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  tucicutes  pierias 
Mas  nuet  inie  Aú  me  responde , 
!^¡n  •luda  a1|(nna  que  ei  nraeria ; 
Pero  no  lo  pwfri  ser 
Pnes  que  vo  vivo  eti  so  ausencia, 
Pues  ue  '  Ivldo  diet  años 
Sin  libertad  y  sin  ella, 
Sempre  al  remo  coDoe 
A  nadie  mataron  penas. 
Dame  pues,  Myruilo  mXt, 
A  mi  demanda  reKpuestii , 
Si  canl  dicen  es  verdad 
Úue  las  agitas  tienen  lenguas.  — 
KnesloMdeacnbrferon 
De  la  icllglon  seis  velas 

Y  el  c/imítre  mmida  nSHr 
Al  forzado  de  su  fueraa. 

I  Rmumetn  ¡ntral.       It-  Fter  it  n 


EL  FonzAM  n  wutm.  —  n- 
(AaMM«.) 

El  escudo  de  torimia. 
En  quien  sus  golpes,  descargan 
Alteza  de  los  amores 
V  ejemplo*  de  cosu  variai : 
El  Forzado  de  bragul. 
Que  en  las  galeras  remalla . 
Hecbo  la  hortelaoi),  llora 
Entre  las  hoj'Mas  rumas  ■■ 
1  j  Aj  madre  España ,  patria  venlurosa, 
■  Rica  depositarla  de  mi  esposa  !• 

Hortelano  me  hicieron 
Por  parecerles  que  esUha 
IMspuesto  para  entender 
Délos  tiemjios  las  mudanias. 
No  se  engañaron  en  ello , 
Porque  cuando  bita  el  agua . 
Con  ira  tiempo  lloierin 
Las  nubes  de  mis  entrañas. 
•  ¡Aj  madre,  etc.* 

Sacáronme  de  galera* 
Por  merced  snbUúe.j  aUt; 
Pero  hasta  en  cUo  me  ba  sido 
Aun  la  fortuna  contraría. 
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Porque  aunque  es  menor  el  mal 
Es  mas  el  do  ver  tus  playas, 
Do  el  deseo  con  los  oíos 
Humedecía  mis  entrañas, 
t ;  Ay  madre  etc.» 

A  vosotros  los  que  andáis 
Vagando  en  tierras  extrañas 

Y  a  las  ajenas  ciudades 
Hacéis  naturales  patrias , 
Hijos  desagradecidos, 
Una  cosa  os  hace  falla  : 
Fáltaos  el  forzoso  amor , 

Y  os  sobran  forzosas  causas. 
c¡Ay  madre  etc.» 

Esposa  y  señora  mia , 
Depósito  de  mi  alma , 
:  Solíanme  sobrar  tus  letras 

Y  ya  me  faltan  tus  cartas ! 
Solías  escribirme  largo 

De  lo  mucbo  que  me  amabas, 
i  Pero  pues  ya  no  me  escribes , 
Mas  me  escribes  que  me  amas ! 
«¡  Ay  madre  España,  patria  venturosa, 
>Rica  depositana  de  mi  esposa !» 

{ñawumeero  tenerél.—U,  Flor  Ae  f arios  y  nuenn 
ñonumeet ,  3.»  parte.) 

270. 

EL  POaZADO  DE  DIU6OT.  —  Ul. 

(Anónimo.) 

El  desgraciado  entre  todos 
Los  que  el  fiero  amor  derriba , 
Porque  afrentan  su  deidad 

Y  á  quitarle  el  nombre  aspiran , 
Amarrado  á  su  fortuna 

En  el  banco  en  que  solía 
El  forzado  de  Dragut, 
Que  en  las  galeras  servia , 
Vacando  el  pesado  remo 
Eslaba  mirando  un  día 
Las  aguas  que  de  su  patria 
Combaten  las  peñas  lyas. 
—  ¡  Ay  ondas ,  mas  venturosas 
Que  las  tristes  ansias  mias, 
Pues  podéis  tocar  la  tierra 
Que  los  pies  de  mi  alma  pisan ! 
Decilde  cuando  volváis 
Por  mis  lágrimas  crecidas , 
Dijo  llorando  el  forzado , 
Que  vivo  entre  mil  desdichas , 

Y  que  me  haga  merced 
De  no  dejar  las  sombrías 
Riberas ,  porque  vosotras 
Me  traigáis  de  sus  reliquias, 

Y  que  no  tema  las  olas 

Que  el  mar  de  mis  ojos  cria , 
Aunque  las  vea  hasta  el  cielo 
De  los  aires  combatidas. 
Pues  aue  con  dulces  suspiros 

Y  lágnmas  descaecidas , 
Mal  se  podrá  dar  la  muerte 
A  quien  da  en  ausencia  vida. 

Y  acometelda  furiosas 
Con  tanto  Ímpetu  é  ira. 
Que  vea  en  vos  á  la  clara 
Que  me  aeravio  de  que  viva , 
En  señal  del  gran  amor 
Que  al  mío  se  le  debía  : 

Y  que  si  bien  lo  mirara 

No  habla  de  estar  á  la  mira , 
Sino  como  yo  lo  hiciera , 
Pues  cual  Leandro  podía , 
Razón  fuera  haber  venido 
A  mí  cárcel ,  dura ,  impla ; 
Que  bien  sabe  que  las  olas 
Del  bravo  mar  no  temía ; 


Que  en  el  verdadero  amor 
No  hay  miedo  ni  cobardía. 
Dejáranse  las  prískmes 
Aunque  fuera  en  Berberia, 

gue  ya  me  hubiera  UoraMlo 
n  pago  de  mi  osadia. 

Y  si  t^avia  me  quiere, 
Decilde  por  cortóla. 

Que  se  embarque  en  esas  carias 
Que  le  amenazan  y  avisan  : 
Que  no  son  del  mar  antiguo 
Las  aguas  que  se  le  himuUaB, 
Sino  de  mis  tristes  ojoa 
En  que  mirarse  solia, 

Y  que  ya  no  hay  que  llorar 
En  mi  alma  convertida 

En  aqueste  nuevo  Océano 

?ue  tan  sin  raioo  la  admira  : 
que  ojalá  me  volviese 
Las  láfffimas  merecidas, 
A  tan  dura  y  larga  ausencia 
Su  apacible  y  grata  vista. — 


( 


§m 
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EL  PoazADo  as  DKAorr.  —  iv. 
{De  Dan  lMÍ$áe  Gém§9rm.) 

La  desgracia  del  fonado 

Y  del  cosarío  la  fodostria , 
La  distancia  del  hi|par 

Y  el  favor  de  la  fortnna , 
Que  por  la  boca  del  Tiento 
L.es  daba  á  soplos  ayiMte 
Contra  las  cristianas  emees 
A  las  otomanas  lunas. 
Hicieron  que  de  los  ojoa 

Del  forzado  á  un  tiempo  hnjM 
Dulce  patria,  amigas  velas, 
Esperanzas  y  ventora. 
Vuelve  pues  los  ojos  tristes 
A  ver  como  el  mar  le  hurta 
Las  torres ,  y  le  dan  nuevas 
Las  velas  y  las  espomaa. 

Y  viendo  mas  aplacada 
En  el  cómitre  la  furia , 
Vertiendo  lágrimas  dice 
Tan  amargas  como  mnobas  : 

«iDe  quién  me  quejo  con  tan  grave  edra 
Si  ayudo  yo  á  mi  dafio  con  mi  remofi 

Ya  no  esperen  ver  mis  ojos. 
Pues  agora  no  lo  vieron , 
Sin  este  remo  las  manos, 

Y  los  pies  sin  estos  hierros ; 
Que  en  esta  descracia  mia 
Fortuna  me  ha  desciibierto 
Que  cuantos  ftaeren  mis  afios 
Tantos  serán  mis  tormentos, 
c  ¿De  quién  me  quejo  etc> 

¡Velas  de  la  rdi^on « 
Enfrenad  vuestro  deniiedo« 
Que  mal  podréis  alcanzamos 
Pues  tratáis  de  mi  renectto ! 
El  enemigóse  os  va» 

Y  favorécele  el  délo. 
Por  su  libertad  no  tanto , 
Cuanto  por  mi  cautiverio. 

«  ¿  De  quién  me  queso  etc.» 

Quedaos  en  aquesta  playa , 
De  mis  esperanzas  puerto , 
Quejaos  de  mi  desventura  , 

Y  no  echéis  la  culpa  al  viento. 

Y  tú ,  mi  triste  sospim , 
Rompe  los  aires  ardiendo , 
Visita  á  mi  esposa  burila , 

Y  en  el  mar  de  Argel  te  espero. 
«¿De  quién  me  quejo  ele.» 
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KL  PORZADO  DE  DRAGOT.— V. 

(De  Don  Luit  de  Góngorá.) 

LevanUDdo  blanca  espuma 
Galeras  de  Rarba-roja , 
Lyeras  le  daban  caza 
A  mía  pobre  galeota , 
Eo  que  alegre  el  mar  surcaba 
Uo  mallorquín  con  su  esposa , 
Duldsima  valenciana , 
Bien  nacida  y  muy  hermosa. 
Del  amor  agradecido , 
Se  la  llevaba  á  Mallorca , 
Tanto  á  celebrar  las  Pascuas, 
Cuanto  á  celebrar  las  bodas. 

Y  cuanto  á  los  sordos  remos 
Mas  se  humillaban  las  olas, 
Mas  se  ajustaba  4  la  vela 

El  blando  viento  que  sopla. 
Espiándola  de  atrás 
De  una  cala  insidiosa , 
Estaba  el  fiero  terror 
De  las  plavas  españolas. 
Sobresaltóla  en  un  punto. 
Que  por  una  parte  y  otra 
Sus  cuatro  enemigos  leños 
Tristemente  la  coronan. 
Crece  en  ellos  la  codicia , 

Y  en  estotros  la  congoja , 
Mientras  se  queja  la  dama 
Derramando  tierno  azófar. 
— Favorable  y  fresco  viento , 
Si  eres  el  galán  de  Flora , 
Válgasme  en  este  peligro 
Por  el  regalo  que  gozas. 
Tu  oue  embravecido  puedes 
Los  bajeles  que  te  enojan , 
Embestilles  en  la  arena 

Con  mas  daño  que  en  las  rocas : 
Tú  que  con  la  mesma  fuerza 
Cuando  al  humilde  perdonas , 
Sueles  de  armadas  reales 
Escapar  barauillas  rotas ; 
Salga  esta  vela  4  lo  menos 
Destas  manos  rigurosas. 
Cual  de  garras  de  failcon 
Blancas  alas  de  paloma.— 

{Himumeero  general.— U.  Góncora,  Otras  de.) 


273. 

EL  PORZADO  DE  DRA6UT.—  VI 

[Anónimo.) 

A  la  visu  de  Tarifa 
Poco  mas  de  media  legua , 
El  maestre  de  Dragut , 
Cosario  de  mar  y  tierra , 
Descubrió  de  los  cristianos 

Y  de  Malta  cinco  velas , 
Por  do  forzado  le  fué 
Decir  en  voz  que  le  oyeran  ; 

«  Al  arma ,  al  arma ,  al  arma , 

1  Cierra ,  cierra ,  cierra  , 

»  Que  el  enemigo  viene  ¿damos  guerra  » 

El  maestre  de  Dragut 
Hizo  soltar  una  pieza , 
Señal  para  que  le  oyesen 
Los  que  hacen  agua  y  leña. 
Los  cristianos  le  responden , 
De  la  playa  y  las  galeras , 

Y  del  puerto ,  las  campanas 
A  bulto  entre  voces  suenan  : 
«Alarma,  etc.» 

El  cristiano  que  lloraba 
En  ver  su  esperanza  muerta , 


I 


Agora  se  alegra  el  triste 
Que  su  libertad  sospecha. 
Dragut  con  sus  capitanes 
En  un  punto  se  aconseja , 
Si  será  bien  aguardar 
O  tender  al  viento  velas. 
«Al  arma,  etc.» 
Decianle  los  demás : 

—  Atrás ,  atrás  que  se  acercan , 
Que  si  en  alta  mar  entramos, 
Será  la  victoria  nuestra.— 
Dragut  á  voces  deda : 

—  Canalla ,  bogad  apriesa.  — 
Los  artilleros  también 
Cargan ,  disparan ,  vocean. 
«Al  arma,  etc.» 

( Uffmimceto  general.) 
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EL  FORZADO  DE  DRAGUT. 


Vil. 


{AnMmo,) 


Apriesa  pasa  el  estrecho , 
Porque  le  van  dando  caza 
A  Dragut,  cuatro  galeras 
De  los  cruzados  de  Malta. 
Con  la  priesa  de  los  remos 
El  hinchado. mar  traspasan. 
Las  pluvias  suben  al  cielo 
Muy  mas  espesas  que  bijan. 
Las  dormidas  centlneü» 
Despiertan  á  las  campanas , 

Y  soñolientas  arrojan  n 
Hachas  de  fuego  en  las  Rguas. 
Dragut  sus  fmados  fderza 
Para  alilerar  la9  barcas , 

Sue  mientras  mas  ve  que  huyen  , 
as  le  parece  que  amainan. 
Noí  mira  si  es  cobardía , 
Ni  aguarda  á  quien  le  llama , 
Porque  á  veces  del  huir 
Mayor  victoria  se  saca. 
Llegó  de  una  culebrina 
En  un  instante  una  bala « 
Cm  penetrante  ftnria 
Dio  á  ibndo  á  la  capitana. 
La  demás  artillería 
Se  juega  con  tanta  mafia  ^ 
Que  fué  bastante  4  tendlHo, 
»n  allegar  4  lasarraas. 
Pudo  Dragut  con  su  industria  • 
Por  ser  la  noche  cerrada , 
Dejando  á  España  la  gloria , 
Poner  su  persona  salva. 
El  hortelano  cautivo 
Que  en  las  saleras  remaba. 
Fué  conducido  á  su  tierra , 
A  ouien  llorando  le  habla  : 
—  Patria ,  que  de  mi  tesoro 
Has  sido  depositaria , 
Si  son  purgadas  mis  culpas 
Recógeme  en  tus  entrañas ; 

Y  si  este  bien  no  merezco 
Por  ser  mi  desdicha  tanta , 
Tierra  tienes  do  esconderme. 
Pues  no  lo  han  hecho  las  aguas. 
Acabaráse  de  ver 

El  abismo  de  desgracias, 

gue  conjuraron  los  cielos 
n  disfavor  de  mi  alma.— 
Contra  el  agua  forcejea 
Envuelto  en  congoja  y  ansia , 
Cuando  ImproviM  le  toca 
Una  desmandada  tabla. 
De  ella  se  aferró  turbado , 

Y  guiando  hacia  la  playa , 


Ui 
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Casi  el  alíenlo  perüiUo 
fclscapó  libre  del  agna. 


<  ñnrñancfro  grurral. 


275. 

El.  FORZADO  DE  DRAGUT.  —  VIII. 

{Anónimo.) 

Volcaban  los  vientos  coros 
Los  empinados  peñascos 
De  los  erizados  montes 
Los  acebnches  mas  altos , 
(Cuando  temblando  y  desimdo , 
La  barba  y  cabellos  blancos ; 
Que  los  trabajos  son  parte 
Para  encanecer  temprano , 
A  la  puerta  de  su  esposa 
Aprisa  estaba  llamando 
El  forzado  de  Draant 
Que  se  esca|)ó  de  hortelano. 
Apenas  fué  conocido , 
Cuando  con  lijeros  pasos 
Abajó  su  esposa  ¿  abrirle 
Ambas  puertas  y  ambos  brazos. 
Entonan  un  llanto  alegre , 
Si  dijeran  triste  llanto; 
Mas  las  lágrimas  son  puertas  > 

Y  le  da  entrambas  las  manos. 
Desnudáronse  en  un  punto , 
De  sus  mal  compuestos  paños , 

Y  antes  de  entrar  en  el  lecho 
Se  regalan  con  un  baño. 
Kcban  luego  las  cortinas 
Para  recobrar  despacio 

Diez  años  que  anduvo  al  rrmo, 

Y  otros  dos  que  fué  hortelano. 

(  Knmrtttrrro  gent'inl.) 
UOMAiNCES  DE  CAlülVOS  DE  OCHaLÍ  •. 


Háganle  causa  de  nuevo.  — 
Tómanle  la  confesión. 
Si  es  verdad  que  deja  muerto 
A  quien  el  íiscal  le  acusa , 

Y  respondió  á  todos  :  —  Niego.  — 
Presentó  el  físcal  testigos , 

Por  do  le  sentencian  luego 
En  seis  años  de  galeras , 
Pagando  costas  y  premio. 
Envían  en  relación 
A  los  señores  el  pleito , 

Y  Tiendo  el  poco  descargo 
Confirmaron  lo  propuesto. 
Notificóle  su  daño 

El  procurador ,  agüero 

De  semejantes  saraos 

Antes  de  saber  lo  cierto. 

A  las  nuevas  respondió  : 

—  Consiento  en  todo,  y  no  apelo. 

Si  es  esta  la  voluntad 

Del  que  rige  tierra  y  cielo. 

Adiós ,  hermosa  Taiinca , 

Que  por  seis  años  me  auseuto, 

Y  llevan  á  avecindarme 
En  el  salado  elemento. 
Ruego  á  Dios  que  me  dé  vida 

Y  paciencia  en  el  tormento , 
Pues  de  verte  en  libertad 
Toda  la  esperanza  llevo.  — 

( ÜMMacfr*  frvr< 

1  Ksic  Orhalí  fué  el  qne  salvó  It  escuadra  de  kr¡t\ 
batalla  de  Lepanto,  y  era  compafiero  de  Amalle  HakiBi 
tuvo  por  esclavo  i  Cervantes. 

i  Talinra  es  anafframa  de  Catalin.  Asi  se  Ilaatte  do 
la  que  fué  esposa  de  Cenrintes. 
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EL  CAUTIVO  DE  OCHALÍ.  —  I. 

(Anónimo.) 

Entre  consuelo  y  tristeza , 
Entre  tormento  y  recelo 
Está  un  preso  imaginando 
En  la  cámara  del  hierro. 
Con  los  grillos  á  los  pies , 
Tan  pacifico  y  quieto 
Cuanto  al  amor  de  Taiinca  t 
Tiene  el  corazón  sujeto : 
Tan  becho  ya  ¿  las  tinieblas 

Y  al  solitario  tormento , 
Que  porque  no  se  le  aplaque 
Huye  de  no  ver  á  Febo. 
Ausencia  le  da  combate , 

La  prisión  le  causa  miedo , 
Porque  se  le  representa 
La  libertad  de  otros  tiempos. 
Estando  así  vacilando 
Oyó  llamarle  al  portero , 
Que  los  señores  le  piden 
Para  sentenciar  su  pleito. 
Entra  trabado  el  ausente , 
Desenlrabado  el  silencio, 
Porque  todo  es  menester 
Delante  quien  está  puesto. 
Declarando  su  sentencia 
Relatando  su  proceso , 

Y  los  piadosos  señores 
Danlo  libre  y  sin  destierro. 
Dijo  entonces  el  fiscal : 

—  Vaya  embargado  allá  deniro, 

Y  en  nombre  de  matador 


277. 

EL  CAUTIVO  ne  ochaü.  —  n. 

(Anómmo.) 

Retumbando  crueles  voces 
Levanta  el  pié  de  peayna  : 
—  Pase  la  palabra  4  proa  : 
Arranca  y  boga,  caBalla.— 
Un  forzado  en  la  real 
De  las  galeras  de  España 
El  oído  en  las  razones 
Decia  entre  muchas  ansias  : 
«¡Oh  suerte  avara!  ¡Oh  tormento  m%^' 
•¿Quién  de  mi  voluntad  tiene Ial1a«e^ 
—Libre  libertad  sostuve. 
Fué  libertad  libertada , 

Y  tan  libre ,  que  hbró 

Mis  gustos  en  estas  causas , 
Donde  me  dan  el  tributo 
Antes  de  caer  la  paga , 
Porque  es  cédula  del  tiempo 

Y  de  fortuna  firmada. 

4  0b  suerte  avara,  etc.» 

De  solo  cuatro  elementos 
Fué  formada  aquella  estatua 
Con  el  color  natural 
Que  la  conservan  y  nandao. 
La  tierra  me  desechó 
Haciendo  depositaría 
A  céfiro  mi  firmeaa 

Y  á  Neptuno  mi  esperanza.  — 
« ¡  Oh  suerte  avara,  ele.» 

Mandan  revillar  á  todos, 

Y  el  bastardo  desamarran , 
Diciendo  ;  —  Amóla  de  avante 
La  distancia  de  dos  brazas  : 
Siente  aba^o  :  leva  lengua. 
Dése  á  la  chusma  la  manga 
Porque  no  les  falte  el  viento 

Si  acaso  el  tiempo  les  falta. 
H  ¡Oh  suerte  avaia ,  etc.» 
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Diana  tendió  su  manto , 
Escondió  Faetón  su  cara , 

Y  el  descanso  de  forzados 
Mostró  farioso  su  saña. 
El  cielo  con  sus  tinieblas 
Sin  término  nos  contrasta , 

Y  las  importunas  olas 

Se  nos  ensañan  contrarias, 
t  ¡  Oh  suerte  avara ,  etc. » 

Dan  Toces  :  —  Alerta ,  alerta , 
Desde  el  timón  á  la  banda. 
Átense  bien  las  costeras 
Mientras  la  antena  se  abaja ; 
Pongan  treo  de  correr. 
Que  en  duda  está  la  bonanza : 
A  la  cubilla  siniestra 
Vaya  la  antena  á  media  asta.  — 
c  ¡  Ob  suerte  avara  etc.» 

Huyendo  de  no  encontrarse, 
Cada  galera  se  aparta 
Trabajando  por  salvarse. 
No  reparando  en  meajas. 
La  galera  del  forzado 
Quedó  sola,  y  con  compaña 
Sola  de  su  compañía ; 

Y  de  enemigos  cercada. 

<  ¡  Ob  suerte  avara ,  etc.» 

Vengado  el  furioso  mar 
Sus  infinencias  aplaca. 
Ser  mesana  demostrando 
El  rubicundo  monarca. 
Empiezan  á  combatirnos 
Los  que  con  boga  arrancada 
Procuran  á  toda  fuerza 
Huir  de  nuestras  espaldas. 
• ;  Oh  suerte  avara ,  etc.» 

Usan  de  sus  insolencias 
Repartiendo  sus  escuadras, 
Triunfando  de  nuestra  gloria , 
Moviendo  nueva  algazara. 
Llévannos  á  tierra  firme 
Haciendo  justas  y  salvas 
Por  la  presa  de  la  empresa 
Sin  voluntad  usurpada. 

«  ¡  Oh  suerte  avara ,  etc.» 

Desembarcada  la  gente 
Hacen  almoneda  franca 
Para  que  cualquiera  venga 
A  comprar  la  cabalgada. 
Comprado,  forzado  y  triste 
Fui  con  mi  amo  á  Tartaria , 

Y  en  llegando  me  encargó 
Que  fuese  guarda  de  damas. 
«  ¡  Oh  suerte  avara ,  etc.» 

De  Tarlaria  roe  trujeron 
A  Argel ,  donde  mi  desgracia 
De  guarda-damas  me  hizo 
Bogante  entre  la  canalla. 
Un  capitán  de  Ochall 
Me  compró ,  y  en  la  jornada 
De  la  Naval ,  navegamos 
Contra  la  cristiana  armada, 
c  ¡  Oh  suerte  avara,  etc.» 

Seis  años  truje  de  tiempo 
Con  sentencia  confirmada ; 
Pero  perdi  la  sentencia 
Cuando  perdi  ver  mi  patria. 
¡Oh  Árdanlo!  dime,  ¿en  qué  piensas, 
Que  lo  que  haces  te  encarga? 
¿Cómo  na  de  poder  guardar 
Quien  á  si  propio  no  guarda? 
c  ¡  Oh  suerte  avara,  etc.» 

¡Oh  Talinca ,  mi  señora! 
Vive  contenta  y  ufana , 

Y  no  esperes  aue  jamas 
Veré  tu  beldad  y  gracia. 
Fortuna ,  ya  estas  contenta 

Y  de  mi  agravio  pagada ; 
Pero  mientras  que  viviere 

T.     X. 


Cantaré  aquestas  palabras  : 

« ¡  Oh  suerte  avara !  ¡  Oh  tormento  grave ! 

» ¿Quién  de  mi  libertad  tiene  la  llave?  • 

{ñfíñnmeero  general.) 

278. 

EL  CAUTIVO  DE  OCUALÍ.  lU. 

{Anánimo,) 

Un  esclavo  de  Ochali 
Que  en  sus  galeras  remaba , 
Tan  abundante  en  nobleza. 
Cuanto  lo  es  en  la  desgracia , 
Agora ,  cuitado  llora 
Su  fortuna  y  mala  andanza 
Por  ver  que  de  la  Naval , 
A  do  tuvo  su  esperanza , 
El  Ochali  se  escapó , 
Que  iba  en  la  reUguarda, 

Y  por  no  verse  cautivo 
Dice  el  perro,  cou  voz  alta  : 
«( iza ,  boga ,  leva ,  salla: 

»  Bogad  apriesa ,  canalla.» 
Y  como  vido  el  cautivo 

8U6  en  su  seguimiento  marchan 
el  marques  de  Santa  Cruz 
Las  galeras  de  su  escuadra , 
Dice  :  —  Si  al  cielo  pluguiera 
Detuviera  el  viento  y  agua 
Estas  enemigas  velas 
Hasu  llegar  las  cristianas , 
Canura  yo  mil  victorias 
Por  premio  de  mis  desgracias ; 
Pero  dudo  que  suceda 
Por  ser  mia  la  demanda.  — 
« Iza ,  boga,  etc.» 
Dieron  fin  á  sus  deseos 

Y  perdidas  esperanzas , 
El  tiempo  y  la  ocasión , 

El  cielo ,  el  viento  y  el  agua , 

Y  dice  :  —  ¿Cómo  es  posible 
Que  en  vuestra  corte  sagrada 
Encerréis,  cielos  divinos. 
Ley  un  injusta  y  contraria  ? 
Pues  por  perseguirme  á  mi , 
Que  soy  un  cuerpo  sin  alma , 
Dais  tan  próspera  victoria 

A  esta  gente  mahometana  ? 
fiza,  boga, etc.» 

Mas  poco  aprovechan  quejas , 
Si  está  la  sentencia  dada , 
Que  he  de  morir  amarrado 
A  esta  cadtfua  pesada 
Sin  poder  tornar  á  ver 
Mi  esposa  y  amada  patria.  — 

Y  en  esto  ya  descubrió 

De  Argel  la  enemiga  playa , 

Y  el  perro  regocijado 

Por  ver  cómo  libre  escapa  , 
Manda  en  general  á  todos 
Que  hagan  alegre  salva ,  • 

Y  el  cómitre  dice  apriesa ; 

—  Lanza  ferro ,  presto  amaina, 

ka,  boga,  leva,  salla. 

Apriesa,  apriesa,  canalla.— 

(Rommieero  genera  I  \ 
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■L  CAOTITO  DC  OCHAÜ.  —  IV. 

(Anánimo,) 

Jonlo  á  la  enemiga  Argel, 
A  vista  de  sus  murallas , 

Y  ¿  las  sombras  de  unjjaurel 

Y  de  una  encumbráda;'pálñja;,- :. 

Y  al  pié  de  un  fresco  arroy wlo , 

10 
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_.  odeOcbali 

Triste  j  cuidadoso  estaba 
Considenado  el  lugar 
Donde  al  présenle  se  lialla, 

V  aunque  hiera  de  prísiojí , 
una  cadena  no  bita. 
Cuyos  eslabones  sirven 

De  ■lomienlir  «ida  y  alma , 
Dice  :  —  i  Dulce  patria  bella , 
CuAn  perdida  j  apartada 
Tenso  en  Tolver  i  goiar 
Mi  libertad  malograda !  — 

V  por  consolar  la  pena 
Oue  le  causa  sn  deagracia , 
Al  roldo  de  su  cadena 

Con  fOE  ronca  ;  triste  canta  : 

•  Cantar  suele  el  oiidosn  carníiianle. 
Entre  las  olas  canta  el  marini'ro  ; 
Hodera  con  alivio  semejanie 
Su  doro  afán  el  pobre  jornalero  ; 
Canta  so  perdición  el  úlsle  amante 
A  su  querida,  rn  loiui  lastimero: 
Hus  JO  lio  ver  la  gloría  de  ni  pena 
iCómo  podré  cantar  en  tierra  ajena? 

Saludan  al  nacer  el  cjelo  bermoso 
tas  aves  con  suave  melodía  ; 
Has  en  este  destierro  tenebroso 
iCuindo  les  nacerá  i  mis  ojos  dia  T 
Si  mi  vida  es  un  llanto  doloroso, 
i  Cúmo  podré  Tormar  dulce  armonía  T 
Si  ausencia  i  viiir  triste  roe  condena, 
iCúmo  podrí  cantar  en  tierra  ajena? 

La  fuerza  del  mas  ispero  tormento. 
La  mayor  nma  que  de  amor  se  sienlp 
Recibe  de  la  vista  algún  conteuiú. 
Si  la  belleza  amada  esti  presente  ; 
Has  yo  lejos  del  bien  por  qnienlanienlo 
iCómopodréaplacarla  llama  ardiente* 
Solo,  aOigido.lrisiey  en  cadena, 
jCómo  podré  cantar  en  Uerra  ^enat 

Del  cisne  es  cosa  cierta  que  cantando 
Celebra  las  obsequias  de  su  muerte , 
T  sn  tecioo  fin  adivinando 
Consuela  su  desdicha  j  dolor  Tuerte  : 
Yo  que  con  el  deseo  agonizando 
Horlr  me  siento  de  lu  misma  suerte, 
Conozco  y  veo  qne  mi  dicha  ordena 
Que  no  pueda  cantar  en  tierra  ajena. • 

Y  ya  que  cantado  hubo 
Vuelve  para  Argel  la  cara 

Y  dlcele  :  —  Purgatorio 
De  mi  mocedad  pasada , 

t'Cutn  hermosa  eres  por  Tuera 
le  mil  torres  almenadas! 
;  De  dentro ,  mas  que  ts  noche 
Tienes  triste  la  morada ! 
iCuin  apacible  te  muestras 
Desde  la  marina  y  playa! 
¡V  qué  tormentos  que  das 
En  tus  escuras  entrañas. 
Doodii  roe  voy  i  encerrar ! 
Que  eslin  mas  empon leonadas 
(jue  el  áspide  venenoso , 

V  crueles,  que  tiifre  hircana.  — 


(Áainima'.) 
Cuando  los  cansados  cuerpos 
Buscan  la  quietud  y  holganza, 

¥  bI  mo,^„^.g  Jj  priegj  _ 

,  amaina ,  amaina . 


V  jD  que  en  Iss  selvas  «luBm 
Los  i|ue  su  ganado  gUkrdM, 

Y  el  caminante  repoa 
De  la  prolija  jotnaui 
Va  esclavo  de  Ochall 
Corriendo  de  Argd  la  playa. 
Con  temor ,  auuque  anunoen. 
Llegó  i  unas  espesas  caüas. 
Adonde  vio  que  esU  surta 
t!na  pequeüuela  barca 
Desamparada  deoaile. 
Aunque  su  dueño  la  guarda 
De  l^jos,  por  se  gujurdar 

De  loH  moros .  qne  en  la  playa 
Andan  en  caza  v  escacha 
De  tos  bajeles  de  Eapaás. 
Allegó  pues  A  ir= — 


V  ürínúole  la  m 


[Si  al  cielo  plngoiew 


üljo- 

Alguna  buena  foTtam 
En  esla  desierta  pla*a 
Trujese  i  me  remediat 
Alguna  genie  cristiana!— 


xas  mi  desdiría  UnU  ■ 

la  buena  fortam  ^^^^M 

ila  desierta  pla*a  ^^^^M 
se  i  me  remediat  ^^^^H 
13  gente  cristiana!— ^^^^^1 
raez ,  que  bobo  coeM^^^^H 
as  palabras  que  baMa,  ^ 


Saludóle  en  aljani 


estaba. 


Dijo  :  —  jQu¿ quieres,  fortuna 
Acaba  conmigo,  acaba,  — 
Allegóse  el  arraei  cerca 

Y  dijo  .-  —  Cautivo,  calla. 
Si  no  quieres  qae  tu  tiablar 
Vuelva  el  bien  en  mú»      *' 
Prpguotóle  :  —  Dltne  m 
i  De  qut!  parte  eres  de  B 
Hespuodió  :  —  Boy  *ods 

Y  eu  Malaga  tuve  casa , 
Adunde  quedú  mi  espoaa 
En  mas  de  diei  afio*  aad 
Pero  si  agora  tn  quicrec 
Llevarme  en  salvo  á  oü  p_ 
Te  prometo  mil  corwaat 
De  la  moneda  de  Eapdia. 
El  miidorquln  co —     ' " 
De  codicia,  ea* 
Les  dijo  i  los  iB»uKn>  i 
—  Leva  el  ferro ,  ipricM  , 
A  este  punto,  j  cuándosl 
Rufreaca  hada  el  OMrtle  T 
De  tierra  se  ojeroa  *mm 
Diciendo :  —  Espera, 
Favoréceles  fortuna. 
La  cual  i  veces  se  ctwta 


Del  puerto  salen  apriM 
Dos  galeotas  decpalnadat.. 
Que  cual  el  viento  l^tñ»   I 
Cortan  la  espuma  j  el  ^ — 
Los  unos  por  le  escapar .  _, 

Calan  los  remos  al  OMlra 
De  las  espumoaas  aguas. 
De  Espina  descnhrw  liem 
¥  de  Valencia  la  playa ; 
Piden  favor  á  las  toma 

V  acuden  con  laminatiM. 
Que  fué  causa  que*  loa  pi 
Salga  en  vano  sv  jomada 

Y  de  que  Ardaoo 
Con  libertad  en  E 


in  ¡nt  *D  este  roaaite  « 

itti»  iDinMii  Ubei1a4. 
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EL  CAUTIfO  DE  1UBAMÍ.  —  I. 

{Anónimo,) 

Soleando  el  salado  campo 
Qae  el  dios  Neptnno  gobierna , 

Y  el  licor  amargo  ,  adonde 
Están  las  marinas  Deas, 
Va  el  fuerte  Amante  Mami , 
En  una  fustilla  nueva , 
Que  por  su  valor  la  llaman 
Capitana  de  Viserta, 

Va  la  chusma  sosegada , 
Que  con  el  viento  navega : 
Mas  después  de  poco  rato, 
Dan  en  calma ,  y  calma  muerta. 
Todos  los  forzados  duermen , 
Poroue  tienen  centinela, 

Y  solo  Lisardo  llora, 

Y  en  su  Sirena  contempla. 
Como  ve  que  duermen  todos , 

Les  dice  :  —  Quien  duerme  duerma, 
Que  yo  velo  sinrazones 

?ue  mi  corazón  desvelan.  — 
sacando  un  instrumento 

Y  concertando  las  cuerdas  , 
A  sus  locas  fantasías 

Les  dice  que  estén  atentas. 

—  ¡  Ingrata  señora  mía ! 
¿Cómo  de  mi  mal  te  acuerdas  ? 
Siendo  Elena  en  hermosura , 
Medrosa  en  querer  no  seas. 
Haz ,  tirana ,  de  este  cuerpo 
Lo  que  de  tiranos  cuentan , 
Que  cenizas  de  difunto 

Con  pompa  y  honor  conservan. 
Lleva  la  popa  dorada , 
Medio  pardas  las  entenas , 
Proa  y  espolón  azul. 
Con  la  pulamenta  negra. 
De  ajedreces  la  crtiyía , 
Donde  los  forzados  juegan , 
Fanal  de  cristal  dorado , 
Por  divisa  una  Medea. 

Y  ^a  que  sin  serlo  yo 
Dijiste  réquiem  (tíemam. 
Agora  puedes  del  foego 
Sacarlas  y  recocerlas.  — 
Mirábale  el  capitán , 

Y  dolido  de  sus  quejas , 

Le  dijo  :  —  Cristiano  perro , 
¿Qué  tienes  ?  ¿de  qué  lamentas  ? 
¿Trátate  el  cómitre  mal  ? 
¿  O  azótate  cuando  remas.? 
¿O  estás  en  la  bogavante  ? 
¿La  cadena  acaso  pesa? 
Dímelo ,  oue  á  fe  de  moro , 
Que  la  palabra  te  empeña. 
De  poner  remedio  al  punto 
Por  mi  divino  profeta... 

—  Noble  Mabami ,  le  responde 
El  cristiano  con  vergüenza , 

El  instrumento  del  alma 

Me  ha  quedado ,  que  es  la  lengua. 

Quise  á  una  dama  española 

A  quien  la  naturaleza 

Puso  luceros  que  alcanzan 

A  todo  el  mundo  de  cuenta.  — 

y  ñcmancero  general.  \ 
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EL  CAOnvo  OB  ■AHAHÍ.  —  U. 

(AnMmo^.) 

Sulcando  el  salado  charco. 
Que  el  dios  Neptooo  gobierna 
Su  licor  amargo ,  donde 
Están  las  marinas  Deas , 
El  fuerte  Amante  Mahami 
En  una  fustilla  nueva, 
Que  por  su  valor  le  dicen 
Capitana  de  Viserta : 
Lleva  la  popa  dorada 
Medio  pardas  las  entenas , 
Proa  y  espolón  azul , 
Con  la  palamenta  negra. 
De  ajedrez  es  la  cragia 
Donde  los  forzados  reman , 
Fanal  de  cristal  dorado , 
Por  divisa  una  Medea. 
Es  el  viento  en  su  favor 
Una  tramontana  fresca. 
Viento  que  nace ,  y  reparte 
De  las  islas  de  Ginebra. 
Va  la  chusma  sosegada, 
Poroue  con  viento  nav^, 

Y  á  la  vista  de  Turin 
Poco  mas  de  media  legua 
Se  meten  en  una  cava , 

Y  están  esperando  presa ; 

Y  al  cabo  de  poco  rato 

Se  quedan  en  cahna  muerta : 
Todos  los  forzados  duermen  i 
Porque  tienen  centinela : 
Solo  Lisardo  velaba , 

Y  en  su  Sirena  contempla; 

Y  como  ve  los  que  duermen , 

Les  dice  :  —  Quien  duerme  duerma. 

Yo  velo  las  sinrazones 

Que  á  mi  corazón  desvelan.— 

Y  tomando  un  instrumento 

Y  concertando  las  cuerdas , 
La  prima  con  la  segunda, 

Y  cuarta  con  la  tercera, 
A  sus  locas  Cantabas 

Les  dice  de  esta  manera  : 

—  ¡  Ingrata  señora  mía ! 
¿Cómo  de  mi  no  te  acuerdas  ? 
Siendo  Elena  en  hermosura. 
Medusa  en  craeldad  no  seas.  — 
Oído  le  ha  el  capitán , 

Y  movido  de  sus  queja 

Le  dice  :  —  Cristiano  amigo, 
¿Qué  tienes ?  qué  te  lamentas ? 
Trátate  el  cómitre  mal? 
¿Azótate  cuando  remas? 
¿Estás  en  el  bogavante? 
¿La  cadena  mucho  pesa ? 
Dímelo ,  que  á  fe  de  moro 
Que  su  palabra  te  empeña , 
Dispondré  remedio  en  todo 
Por  mi  divino  profeta. 

—  Fuerte  Mahami,  le  responde 
El  cristiano  con  vergüenza , 
Los  instrumentos  del  -alma 

Me  han  quedado,  que  es  la  lengua. 
Amé  una  dama  en  España , 
A  quien  la  naturaleza 
Puso  dos  soles ,  que  alcanzan 
A  todo  el  mundo,  de  cuenta. 
Esta  me  pidió  el  amor, 

Y  pidióla  tan  estrecha , 

Sne  teniendo  el  padre  alcalde , 
e  desterró  á  larga  ausencia.  — 
Detúvole  el  moro ,  y  dyo  : 
—Por  la  fe  queme  sustenta , 
De  no  ettort>ar  el  vivir 
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A  la  que  en  tu  pecho  reina. 
Quiero  darte  libertad , 
Podrá  ser  que  caando  fuelvas 
Viéndote  como  cautivo 
De  tu  mal  se  compadezca  : 

Y  pedirásle  limosna , 

Y  cuando  la  mano  extienda , 
Tomarásia  con  la  tuya, 

Y  humildemente  la  besa ; 

Y  después  que  la  bayas  dado 
Infinitas  encomiendas 

Le  dirás  de  parte  mia , 
Que  te  liberté  por  ella.  — 

Y  llamando  á  un  renegado 
Manda  que  toquen  á  leva , 

Y  á  la  voz  de  un  ronco  pito 
Alzan  áncoras  y  velas , 


Hasta  poner  el  cautivo 
En  las  Pomas  de  Marsella , 

Y  abrazándole  le  dice  : 
—  En  España  te  pudiera , 
Mas  dicen  que  seis  bajeles 
Van  en  corso  á  Cartagena ; 
No  por  hacerte  á  ti  bien , 
Quieras  que  á  mi  mal  me  venga.  — 
Quedóse  el  criastiano  eleto , 
Movido  de  tal  clemencia  , 

Y  ellos  á  boga  arrancando 
Se  vuelven  para  su  tierra. 

{Rowumees  wrioi  dé  éirenot  nk 

*  Es  el  mismo  qoe  el  anterior,  pero  mas  ron^ 
riantes  considerables,  y  mas  arreciado  por  hzbene } 
su  luyar  pedazos  que  en  aquel  se  oallan  dislocidoi. 
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2a3. 

VERGILI08. 

{Anónimo,) 

Mandó  el  rey  prender  Vergilios  ' 

Y  á  buen  recaudo  poner 
Por  ana  traición  que  bizo 
En  los  palacios  del  Rey. 
Porque  forzó  una  doncella 
Llamada  Doña  Isabel , 
Siete  años  lo  tuvo  preso , 
Sin  que  se  acordase  del ; 

Y  un  domingo  estando  en  misa 
Vínole  memoria  del. 

—  Mis  caballeros ,  Vergilios, 
¿Qué  se  habia  hecho  del?  — 
Allí  habló  un  caballero 
Que  á  Vergilios  quiere  bien  : 

—  Preso  lo  tiene  tu  Alteza , 

Y  en  tus  cárceles  lo  tien. 

—  Via  :  á  comer ,  mis  caballeros , 
Caballeros ,  vía  :  á  comer, 
Después  que  hayamos  comido 
A  Vergilios  vamos  ver.— 
Alli  hablara  la  Reina  : 

—  Yo  no  comeré  sin  él.  — 
A  las  cárceles  se  van 
Adonde  Vergilios  es. 

—  ¿Qué  hacéis  vos  aqui ,  Ver^jilios  ? 
Vergilios, ¿aqui  qué  hacéis  ? 

—  Señor,  peino  mis  cabellos, 

Y  las  mis  barbas  también  : 
Aqui  me  fueron  nacidas , 
Aqui  me  han  de  encanecer ; 
Que  hoy  se  cumplen  siete  años 
Que  me  mandaste  prender. 

—  Calles  ,  calles  tú ,  Vergilios , 
Que  tres  faltan  para  diez. 

—  Señor ,  si  manda  tu  Alteza, 
Toda  mi  vida  estaré. 

—  Vergilios ,  por  tu  paciencia 
Conmigo  iras  á  comer. 

—  Rotos  tengo  mis  vestidos , 
No  estoy  para  parecer. 

—  Yo  te  los  daré ,  Vergilios , 
Yo  dártelos  mandare.  — 
Plúgole  á  los  caballeros 

Y  á  las  doncellas  también ; 
Mucho  mas  plugo  á  una  dueña 
Llamada  Doña  Isabel. 
Llaman  luego  un  arzobispo , 
Ya  la  desposan  con  él. 
Tomárala  por  la  mano, 

Y  llévasela  á  un  vergel. 

(Caneionerü  de  Romances.) 

Casi  todos  los  romances  colocados  en  esta  sección  perte- 
itn  á  la  clase  de  viejos  ó  primitivos,  6  que  provienen  de 
os  aunque  reformados. 


t  Pretenden  alítinos ,  no  té  con  qué  fundamento,  que  el 
YiraHio  acusado  de  magia  y  de  inmoralidad  en  los  cuentos 
de  la  edad  media,  no  es  el  poeta  de  Augusto,  sino  nn  filósofo 
del  siglo  vin,  que  fué  condenado  como  hereje  por  el  papa  Zaca- 
rías, por  haber  dicho  que  el  centro  de  la  tierra  estaba  habitado 
Íor  bombres.  Otros,  con  mas  fundamento,  quieren  que  sea  el 
irailio  poeta ,  aquel  á  quien  la  superstición  atribuye  todas 
las  brujerías  y  hechicerías  que  se  cuentan.  No  es  extrafio  que 
así  sea,  pues  en  la  edad  media  no  podian  nuestros  monjes  ni 
el  pueblo  concebir  un  sabio  ó  literato  de  los  de  la  antigüe- 
dad, que  no  fuese  astrólogo,  mago  ó  caballero  andante.  El 
Hércules,  Jason,  Teseo,  el  grande  Alejandro  y  otros  héroes 
antiguos,  fueron  de  la  ultima  clase  ;  y  de  la  primera  Zoroastro, 
Orfeo,  Pitágoras,Numa,  Demócrito,  Empédocles,  Apolonio, 
Arístóteles.  Vir^lio,etc.  Ni  los  mismos  sabios  contemporáneos 
i.  estas  supersticiones  se  libertaron  de  ellas,  puesto  que  por 
brujos  y  encantadores  se  proclamaron  i  Comelio  Agripa,  i 
Merlin,  á  Bacon  el  monje,  i.  Alberto  Ñapo,  y  Potros  muchos, 
sin  exceptuar  4  ios  santos,  como  Tomas  de  Aqulno,  ni  i  los 
papas,  como  Silvestre  II  y  Gregorio  Vil.  Pero  ¿qué  mucho 
que  en  esos   tiempos  de  ignorancia  con  estos  sucediese, 
cuando  José  hUo  de  Jacob,  Movses,  Aaron,  Salomón  y  los 
Reyes  Magos  no  se  libertaron  de  la  opinión  de  encantadores, 
y  de  ser  los  héroes  de  multitud  de  fábulas,  hijas  de  la  supers- 
tición y  barbarie?  Tocóle  su  vex  al  poeta  Virgilio,  y  A  fe  que 
no  pudo  quejarse  de  la  parte  que  en  tales  hecMcerlas  le  atri- 
buyeron. Considerando  que  el  célebre  autor  de  la  Eneida  xi\ 
fué  profeta,  ni  legislador  de  los  pueblos ,  y  que  por  lo  tanto, 
ni  necesitó  hacer  verdaderos  milagros,  ni  fineirlos;   que 
t^impoco  fué  de  aquellos  filósofos  que  arrancando  á  la  natu- 
raleza secretos  desconocidos  al  vulgo,  pudiera  aparecer  i  sus 
ojos  como  astrólogo  ó  encantador,  apenas  puede  adivinarse 
la  causa  por  qué  como  A  tal  nos  le  presentaron.  Pero  puesto 
que  asi  ha  sido,  y  que  ya  no  puede  dejar  de  ser,  nos  parece 
útil  y  curioso,  aunque  alarguemos  esta  nota,  poner  un  resu- 
men de  los  hechos  que  como  i  mago  se  le  atnbuyen  á  Virgi- 
lio, por  mas  que  de  ellos  le  creamos  inocente. 

Construyó  una  mosca  de  metal  que,  puesta  sobre  una  de  las 
puertas  de  Ñapóles ,  liberió  á  la  ciudad  de  que  durante  ocho 
afios  entrasen  moscas  en  ella. 

Hizo  edificar  una  carnicería,  en  la  cual  las  carnes  nunca  se 
corrompieron  ni  causaron  mal  olor. 

Colocó  sobre  una  de  las  puertas  de  Ñapóles  una  estatua 
llamada  Regocijo  y  Hermosura ,  con  tal  virtud,  que  cuantos 
entraban  por  ella  estaban  seguros  de  obtener  un  éxito  feliz 
en  sus  negocios  y  deseos.— En  otra  puso  una  imagen  llamada 
Triste  y  Horrible  :  todos  los  que  por  ella  entraban  A  la  ciu- 
dad, sufrían  males  y  perjuicios. 

En  una  altura  próxima  A  Ñapóles  erigió  una  estatua  de 
bronce,  empuñando  una  trompeta  que,  al  sentir  el  viento  sep- 
tentrional, resonaba  de  tal  modo,  que  expelía  al  mar  el  fuego  y 
humo  de  las  fraguas  de  Vuleano,  próximas  i  Puzzolo,  y  li- 
braba á  la  ciudad  de  todos  los  males. 

Formó  unos  bafios,  en  donde  con  letras  de  oro  mostraba  á 
los  enfermos  los  males  para  cuya  curación  era  á  propósito 
cada  clase  de  agua  que  contenían.  Estas  inscripciones  fueron 
borradas  por  los  médicos ,  á  quienes  quitaban  mucha  ganan- 
cia. 

Socabó  una  gruta  en  la  montafia  de  Posilipo,  donde  perso- 
na alguna  podía  recibir  daflo,  ni  experimentar  desgracias. 

Encendió  un  fuego  común  para  alivio  de  los  pobres ,  y  cei^ 
ca  de  él  formó  de  metal  la  estatua  de  un  archero,  que  tenia  su 
Hecha  armada  amenazando  matar  con  ella  al  hombre  audaz 
que  se  atreviese  ¿  tocarie ,  lo  que  se  verificó  con  uno,  á  quien 
lanzada  la  flecha,  lo  arrojó  \  la  hoguera,  cuyo  fuego  se 
apagó  para  siempre. 

Una  sanguijuela  de  oro ,  que  coBStnivó  y  arrojó  i  un  pozo, 
libertó  i  Ñipóles  de  la  plaga  de  estos  insertos  que  la  aque- 
jaba. 
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Hito  que  jamas  lloviese  en  su  jardín,  ni  se  moviese  el  aire, 
y  que  este  le  sirviera  de  maralla  ó  de  cerca. 

tn  el  mismo  jardin  formó  un  puente,  con  tal  virtud,  que  le 
conducía  j  trasportaba  ¿  su  voluntad  de  uu  punto  de  la  tierra 
i  otro. 

EdiUcó  una  torre  que  se  movía  lo  mismo  que  las  eampanas. 

Hizo  las  estatuas  llamadas  Salvación  de  Roma,  que  señala- 
ban con  sus  brazos  los  pantos  donde  se  fragoaban  peli^os 
contra  la  república ,  para  qoe  el  gobierno  prevenido  pudiese 
evitarlos  y  vencerlos. 

L'na  cortesana  de  Roma  ,  á  quien  Virgilio  amaba ,  Ic  hizo 
la.  burla  de  snbir!e  á  uua  torre  un  un  cesto,  y  dejarle  colKado 
en  ella  para  que  sufriese  los  escarnios  del  pueblo.  El  ofendido 
se  vengó  en  apagar  todos  los  fuegos  de  la  ciudad ,  y  que  no 
pudiesen  encenderse  de  nuevo  sino  en  uua  llama  que  dejó 
viva  en  las  partes  secretas  de  la  cortesana*. 

Antes  del  siglo  x(  no  sabemos  que  á  Virgilio  el  poeta  se 
atribuyesen  tales  milagros;  pero  durante  los  siglos xii  y  xiii  es 
común  el  vérselos  aplicados.  La  verdad  del  hecho  es  que  mu- 
chos de  estos  cuentos,  mas  ó  menos  alterados  y  aplicados  á 
distintos  personajes,  traen  su  origen  de  libros  sánscritos, 
traducidos  primero  al  persa  antiguo,  al  moderno,  alárabe,  al 
turco,  al  hebreo,  al  gncgo;  y  desde  el  siglo  iii  al  latin  y  á  las 
lenguas  modernas. 

El  libro  sánscrito  de  Sennabad ,  vulgarizado  en  dicho  tiem- 

So,  y  considerablemente  alterado  con  el  titulo  de  Los  Siete 
abíos  de  Roma ,  ó  el  de  Dolopathos ,  ó  el  de  Historia  lamen- 
table del  principe  Erasto  :  el  de  Paníchatrantra^  de  igual  pro- 
cedencia ,  conocido  \tor  Las  fábulas  de  Bidpay  ó  Pilpay^  pres- 
taron al  Occidente,  en  la  edad  media ,  materiales  inmensos 
para  aquella  clase  de  invenciones ,  ya  literarias ,  ya  místicas, 
según  se  aplicaban ,  que  llenan  nuestras  levendas.  Aun  en  los 
tiempos  del  renacimiento  de  las  letras  y  siguientes,  los  ex- 

1>resados  libros  de  la  India  ,  trasmitidos  por  los  |>ersas  y  ara- 
tes ,  han  dado  asuntos  i  los  novelistas  italianos  anteriores  y 
posteriores  al  Bordado,  y  ú  los  fabulistas  franceses  que  pre- 
cedieron ó  siguieron  i  La-Fontaine ,  para  formar  muchas  de 
sus  mejores  composiciones.  Nuestro  infante  Don  Juan  Ma- 
nuel ,  en  el  Conde  Lucanor,  i  fines  del  siglo  xiv ,  ya  construyó 
on  cuadro  semejante  á  los  de  origen  oriental ,  pudiendo  ser- 
virle de  pauta  alguna  traducción  castellana  del  Calila  y  Dinna  ^ 
anterior  á  la  que  conocemos  con  el  titulo  de  Ejrmplario  con- 
tra los  engaños  y  peligros  del  mundo^  ó  quizá  de  la  versión 
latina  del  Directonum  humana;  vita:^  que  hizo  Juan  de  Capua, 
en  la  tercera  cuarta  parte  del  siglo  xiii. 

Por  lo  demás,  asi  el  romance  de  Virgilios, como  casi  todos 
los  de  esta  sección  ,  trascienden  tanto  al  espíritu  de  las  fá- 
bulas y  cuentos  de  los  Troberas,  y  á  sus  ideas  animadas, 
festius  y  lijeras,  que  indican  haberse  ya  introducido  entre 
nuestros  sabios  el  orientalismo  que  las  cruzadas  comuniMron 
al  norte  de  Europa ,  el  cual  imitamos  y  aceptamos  en  fin,  aun- 
que mas  tarde  ^  y  menos  directamente  que  otras  naciones. 
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{Anónimo  K) 

De  Francia  nartió  la  nina , 
De  Francia  la  bien  guaruida  : 
Ibase  para  París , 
Do  padre  y  madre  tenia  : 
Errado  lleva  el  camino , 
Errada  lleva  la  vía  : 
Arrimárase  á  un  roble 
Por  esperar  compañía. 
Vio  venir  un  caballero , 
Qne  á  París  lleva  la  guia. 
La  niña  desque  lo  vido 
Desta  suerte  le  decía  : 

—  Si  te  place,  caballero, 
Llévesme  en  tu  compañía. 

—  Pláceme ,  dijo,  señora , 
Pláceme,  dijo,  mi  vida.  — 
Apeóse  del  caballo 

Por  bacelle  cortesía; 
Puso  la  niña  en  las  ancas 

Y  subiérase  en  la  silla  : 
En  el  medio  del  camino 
De  amores  la  requería. 
La  nina  desque  lo  oyera 
Dijoie  con  osadía  : 

—  Tate ,  tate ,  caballero  , 
No  hagáis  (al  villanía  : 
Hija  soy  yo  de  un  malato  * 

Y  de  una'  malatfa ; 


El  hombre  qae  á  mi  llegase 
Malato  se  tornaría.  — 
Con  temor  el  caballero 
Palabra  no  respondía , 

Y  á  la  entrada  de  París 
La  niña  se  sonreía. 

—  ¿De  qué  os  reís ,  mi  seftora? 
¿De  qué  os  reís,  vida  mía? 

—  Rióme  del  caballero , 

Y  de  su  gran  cobardía  , 

¡  Tener  la  niña  en  el  campo , 

Y  catarle  cortesía !  — 
Con  vergüenza  el  caballero 
Estas  palabras  decía : 

—  Vuelta ,  vuelta,  mí  señora. 
Que  una  cosa  se  me  olvida.  — 
La  niña  come  discreta 

Dijo  :  —  Yo  no  volvería , 
Ni  persona ,  aunque  volviese 
En  mi  cuerpo  tocaría  : 
Hija  soy  del  rey  de  Francia 

Y  la  rema  Constantina , 

El  hombre  qae  á  mi  llegase 
Muy  caro  le  costaría. 

{CsHUionen  áe  htmsatt 

*  Todo  indica  que  este  romancees  de  oriceB  frasees. é 
tacion  de  alguna  trova  caballeresca.  De  todas  Banensr 
llisiino  por  su  natural  sencillex,  y  por  li  festín  y  poi 
expresión  de  sus  ideas ,  tan  propia  de  las  crdaicas  hitUt 
de  las  cantos  de  los  Troberas. 

t  Malatos ,  es  decir  :  gafos  ó  teprotat. 
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( De  Rodrigo  de  ReiaasmK) 

De  Francia  salió  la  nifia , 
De  Francia  la  bien  guarnida  : 
Perdido  lleva  ef  camino 
Perdida  lleva  la  guía  : 
Arrini adose  ba  á  uo  roble 
Por  atender  compañía. 
Vido  venir  un  caballero , 
Dipuesio  es  á  maravilla  : 
Comiénzale  de  fáblar, 
Tales  palabras  decía. 

—  ¿Qué  hacéis  aquí ,  mi  alma? 
¿Qué  hacéis  aquí,  mí  vida?  — 
Allí  fabló  la  doncella  : 

Bien  veréis  lo  que  diría  : 

—  Espero  compañía ,  seftor. 
Para  Francia  la  bien  guarnida.  — 
Respóndele  el  caballero : 
Tales  palabras  decia  : 

— Si  le  pluguiere,  señora , 
Conmigo  le  llevaría  : 
Si  quieres  por  mujer. 
Si  quieres  por  amiga. — 
La  niña ,  que  sola  estaba , 
Estas  palabras  decia. 

—  Pláceme,  dijo,  señor. 
Pláceme,  dijo,  mi  vida  : 
Diésemes  luego  la  mano 
Y  luego  cabalgaría.  — 

El  caballero  le  da  la  mano. 
La  niña  cabalgado  había. 
Andando  por  su  camino 
De  amores  la  requería. 
Alli  habló  la  doncella. 
Bien  oiréis  lo  que  decia. 

—  Esiá  quedo,  caballero. 
Non  fagáis  tal  villanía , 
Fija  soy  de  un  malato 

?ue  tiene  la  malatia, 
quien  á  mí  llegare 
Luego  se  le  pegaría. 
Que  si  vos  á  mí  llegades 
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La  vida  vos  costaría. 
Mucho  os  ruego ,  sefior, 
Que  me  catéis  cortesía.  — - 

Y  á  la  salida  de  un  monte 

Y  asomada  de  una  montiíia 
El  caballero  iba  seguro, 
La  niña  se  sonreía. 

Allí  fabló  el  caballero , 
Bien  oiréis  lo  que  decía  : 

—  De  qué  vos  reis ,  mi  alma , 
¿  De  qué  vos  reis ,  mi  vida?  — 
La  niña,  qu*  estaba  en  salvo 
Aquesto  le  respondía  : 

—  Rióme  del  caballero 

Y  de  su  gran  cobardía , 
Que  tenia  niña  en  el  monte , 

Y  usaba  de  cortesía.  — 
El  caballero  qu*  esto  oyó 
Ahorcarse  quería  : 

Con  gran  enojo  que  tiene 
Estas  palabras  decía  : 

—  Caballero  que  tal  pierde 
¿Qué  pena  merescia  ? 

El  s*  era  el  alcalde , 
El  s*  era  la  justicia, 
Que  le  corten  píes  y  manos 

Y  lo  cuelguen  de  una  encina.  — 

Y  el  estándose  en  aquesto 

Y  que  hacerlo  quería. 
Si  no  fuera  por  una  fada 
Que  á  fablarle  venia  : 
Las  palabras  que  le  dice 
Quien  quiera  se  las  sabia  : 

—  No  desesperes ,  caballero , 
No  desesperes  de  tu  vida  : 
Darte  ha  Dios  grande  Vitoria 
En  arte  de  caballería , 

Que  con  los  vivos  se  sirve  á  Dios 

Y  su  madre  Santa  María. — 

DESHECHA  DEL  CABALLERO ,  QUE  DICE  CON  ENOJO  : 

—  Plega  á  Dios  que  á  alguno  améis 
Como  yo ,  señora ,  á  vos, 
Porque  rabiéis  y  penéis , 

Sin  ser  conformes  los  dos  : 

Él  se  goce  y  vos  rabiéis  : 

Él  que  diga  :  —  ¿vos  qué  habéis?  — 

Vos  a  él  :  —  ¿no  me  queréis?  — 

Responda  :  —  no  puedo  veros.  -— 

{Comienza  un  razonamiento  por  coplas ^  etc. 
Pliego  suelto.) 

^ste  romance ,  que  con  otras  composiciones  se  halla  in- 
en  el  pliego  suelto  á  nombre  de  Rodrigo  de  Reinosa, 
Dbable  que  sea  anónimo ,  porque  es  común  que  los  edi- 
iJe  esta  ríase  de  hojas  volantes  se  den  por  autores, 
o  cuando  mas ,  reformadores  de  mas  antiguos  romances, 
y  e\  anterior  son  no  solo  hechos  sobre  el  mismo  asunto, 
iue  también  se  copian  á  veces,  aunque  difieran  en  el  des- 
e.  Cuál  de  ellos  sea  modelo  no  puede  asegurarse,  pues 
r  otro  tienen  el  carácter  de  los  viejos,  aunque  en  eí  del 
.'ro  iS4  aparece  mas  perfección. 


Que  la  mar  ponía  en  calma , 
Los  vientos  nace  amainar. 
Los  peces  que  andan  al  hondo 
Arrioa  los  hace  andar , 
Las  aves  que  andan  volando 
Las  hace  i  el  mástil  posar  : 

—  Galera  ,  la  mi  galera, 
Dios  te  me  guarde  de  mal , 
De  los  peligros  del  mundo 
Sobre  aguas  de  la  mar , 
De  los  llanos  de  Almería, 
Del  estrecho  de  Gibraltar , 

Y  del  golfo  de  Venecia , 

Y  de  los  bancos  de  Flandes  *, 

Y  del  golfo  de  León , 
Donde  suelen  peligrar.  — 
Allí  habló  el  conde  Arnaldos , 
Ríen  oiréis  lo  que  dirá  : 

—  Por  Dios  te  ruego ,  marinero, 
Digaisme  ora  ese  cantar.  — 
Respondióle  el  marinero , 

Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

—  Yo  no  digo  esta  canción 
Sino  á  quien  conmigo  va.— 

(Cancionero  de  Romances.) 

*  Lindo  romance,  qoe  parece  hecho  en  la  primera  mitad  dei 
siglo  XV.  Qaízi  se  reflere  á  la  l>atalU  de  Ponza. 

>  Anuí  en  el  canto  debia  pronunciarse  haciendo  muda  la  úl- 
tima sílaba ,  como  sucede  aon ,  cuando  la  gente  del  campo  en- 
tona esta  clase  de  romances. 
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EL  CONDE  ARNALDOS. 

{Anónimo  *.) 

I  Quién  hubiese  tal  ventura 
Sobre  las  aguas  del  mar, 
Como  hubo  el  conde  Arnaldos 
La  mañana  de  San  Juan ! 
Con  un  falcon  en  la  mano 
La  ca7.a.iba  á  cazar, 
Y  venir  vio  una  galera 
Que  á  tierra  quiere  llegar. 
Las  velas  traia  de  seda , 
La  jarcia  de  un  cendal , 
Marinero  que  la  manda 
Diciendo  viene  un  cantar 
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FLORISEO,  T  LA  BEINA  DE  BOHEMIA. 

{De  Andrés  Ortiz  * .) 

Quien  hubiese  tal  ventura 
En  haberse  de  casar 
Como  la  hubo  Floríseo 
Cuando  se  fué  á  desposar , 
Que  con  su  grande  alegría 
No  podía  reposar , 

Y  la  causa  fuese  aquesta  : 
Como  r  envió  á  llamar 
Esa  noble  linda  Reina 

De  Rohemia  n^ural. 
El  no  era  perezoso , 
Allá  la  fuera  á  hablar  : 
Las  rodillas  en  el  suelo 
La  empezó  de  interrogar. 

—  ¿Qué  hacéis  vos,  mi  señora, 
Flor  de  toda  la  beldad , 

?ue  desde  el  dia  que  os  vi 
a  no  puedo  sosegar  ? 
Socorredme ,  mí  señora , 
No  perezca  d*este  mal.  — 

Y  con  grande  acatamiento 
El  se  la  fuera  á  besar. 

—  Perdonadme ,  mi  señora  9 
Pues  que  sois  de  tal  bondad ; 
Que  los  yerros  por  amores* 
Dignos  son  de  perdonar.  — 
Ella  con  grande  mesura 

Así  le  fuera  á  hablar. 

—  Floríseo ,  Floríseo , 

Yo  estoy  presta  á  tu  mandar , 
Qu'  el  amor  que  yo  te  tengo 
Me  hace  desesperar. 
Dóime  del  todo  por  tuya 
Para  contiffo  casar.  — 

—  Résooslas  manos,  señora, 
Ella  me  las  quiera  dar 

Por  tan  grande  beniflcio 
Como  me  quiso  otorgar. 
Yo  esló  presto  para  nacerlo 

Y  por  tal  me  quiero  dar.  — 
Después  con  gran  alegría 
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Allí  se  van  á  abrazar , 

Y  á  una  cama  mu?  hermosa 
Se  faéron  jontos  a  holgar , 

Y  con  besos  amorosos 
Empiezan  á  retozar. 
Allí  estuvieron  holgando 
Hasta  la  hora  de  yantar. 
Cartas  les  fueron  venidas 
Qu*  era  dolor  d*escuchar, 

Y  lo  qu*  en  ellas  venia 
A  ellos  parecía  mal : 

8tt*  ese  infante  Don  Eton 
on  el  reino  alzado  se  ha. 
Floríseo  con  enojo 
Muchas  naves  mandó  armar , 
Dándoles  muy  grande  priesa 
Para  haber  de  nave^. 
Ya  las  gentes  están  juntas, 

8ue  querían  caminar, 
uando  se  iba  Floríseo 
Para  á  la  Reina  hablar. 

Y  con  flprande  sentimiento 
D'ella  despedido  se  ha. 

—  Abrazadme ,  mi  señora , 
Vos  me  queráis  abrazar , 

8ue  muy  presto  seré  vuelto ; 
o  vos  queráis  enojar. — 
Ella  con  el  oran  dolor 
No  le  podia  hablar. 

—  ¡  Ah,  mi  señor  Floríseo, 
Amador  de  la  bondad , 

Y  qué  triste  es  la  partida 
Para  mi,  v  de  gran  pesar ! 
Yo  rogaré  al  Rey  divino 
Que  os  deje  de  allá  tornar. 
— Y  á  vos ,  la  señora  mia , 
También  os  quiera  guardar.  — 
Ya  se  parte  Floríseo 

Y  empieza  de  navegar , 

Y  andando  por  sus  jomadas 
Al  reino  llegado  ha. 

En  medio  ano  que  alli  estuvo 
El  reino  ganado  ha. 
Ya  se  parte  Floríseo, 
Ya  se  parte ,  ya  se  va 
A  esa  ínsula  encantada , 
Que  asi  solían  llamar , 
Porqu*  era  muy  deleitosa , 

Y  allí  quiere  reposar. 
Andando  por  sus  jomadas 
En  ella  fuera  á  aportar, 

Y  todos  los  de  la  isla 
A  recibirse  lo  van 
Con  aleffría  tan  grande 
Que  no  lo  puedo  contar. 
Los  suvos  nácenle  fiesta 
Por  haberle  de  alegrar , 

Y  muy  grandes  monterías 
En  un  bosque  armado  han. 
Desque  lo  hubieron  corrído. 
Riberas  del  mar  se  van. 

Alli  estando  el  alegría 
En  pesar  tomado  se  ha, 
Porque  ya  á  deshora  vino 
En  un  barco  por  la  mar. 
Lo  qu*  en  el  barco  venia 
Era  cosa  de  mirar ; 
Que  venia  entretejido 
Con  guirnaldas  de  arrayan , 

Y  de  aquel  barco  salla 
Una  música  de  amar. 
El  estándolo  mirando 
Del  barco  vieron  saltar 
Una  doncella  hermosa 

Que  cantando  iba  un  cantar. 
Las  aves  que  iban  volando 
Al  suelo  hacia  bajar, 
Los  peces  qu*  están  nadando 
Todos  juntos  hace  estar ; 


Las  naves  que  van 
No  podian  navegur 

Y  con  este  dulce  canto 
Quiera  gloria  d'escuchar 
Caballera  en  nn  Delfin 
Al  suelo  fuera  á  saltar , 
Fuérase  para  las  tiendas 

Y  comienza  asi  de  hablir. 

—  i.  Quién  es  aqni  Floriseo « 
Que  le  vengo  aqui  á  buscar , 
De  parte  de  mi  señora , 
Que  d*él  ha  necesidad? — 
Floríseo  que  alli  estaba 

La  empezara  de  la  hablar. 

—  Yo  soy  ese ,  la  doncella , 

gue  vos  andáis  á  buscar. — 
Ha  después  que  lo  vido 
Empezóle  de  hablar 

—  Caballero  Floríseo , 
Pues  que  sois  de  tal  bondad. 
Mí  señora  á  vos  me  enría 

gue  la  queráis  mamparar 
e  una  muy  grave  uqnria 
Que  allá  levantado  le  han; 
Pues  sabiendo  sois  acorro , 

Y  de  viudas  mamparar, 
A  vos  m*envia ,  señor, 

?ue  la  queráis  ayudar, 
o  os  llevaré  con  placer 
En  mi  barco  á  descansar, 
Porque  aquel  que  en  él  camina 
No  recibe  mal  pesar. 
Por  eso,  amado  señor. 
Vamonos  allá  á  holgar.  — 
Floriseo  que  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar. 

—  Ay,  doncella  mnv  amada. 
No  me  qnerais  vos  llevar. 
Porque  yo  estoy  de  partida , 

Y  no  puedo  allá  llegar , 
Pues  voy  á  Constantinopla 
Con  el  emperador  á  hablar; 
De  un  negocio  que  me  dio 

Y  que  me  quiso  encargar, 

Y  he  de  dalle  alli  la  cnenia , 
No  puedo  d*ello  Saltar.  — 
La  doncella  qu*  esto  vido 
Muy  triste  tomado  se  ha, 
Porqu*  él  no  iba  con  eUa 

Ni  ella  le  podia  Uevar. 
Mas  como  era  moy  mafiasa 
Tal  remedio  fué  á  tomar, 

Y  era  que  tocó  el  laúd 

Y  empezara  de  cantar. 
La  canción  qu*  ella  decía 
Era  ffloría  d*  escuchar : 
A  todos  los  que  la  oian 
Adormecido  les  ha. 
Ansi  hizo  á  Floríseo 

Qu*  en  el  suelo  vldo  estar. 
Desque  lo  rído  dormido 
En  el  barco  lanzado  lo  ha, 

Y  su  música  tañendo 

A  un  castillo  llegado  ha. 
Su  señora  que  lo  supo 
Alegre  tomado  se  ha, 

Y  con  grande  diUgenda 
Del  batel  lo  fué  á  sacar, 

Y  echándole  en  una  cama 
Pensó  alli  de  lo  matar. 
Un  ungüento  que  le  poso 
En  su  acuerdo  tomado  le  ha 
Desque  lo  vido  despierto 
D*el  se  había*  enamorado 

Y  con  grande  acatamiento 
Por  su  amigo  lo  lia  tomado. 
Alli  estuvo  Floriseo  ' 
Placentero  y  muy  amado , 
Por  amor  de  los  necbiaos 
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Sue  le  iiabian  eneanudo. 
uv  grande  honra  le  bacía 
Reina  Lacivia  á  sa  amado , 
En  un  vergel  muy  hermoso , 
Con  él  se  anda  deleitando, 

Y  con  muy  grande  vergüenza 
A  la  cama  lo  ha  llevado. 

Alli  estuvieron  los  dos 
Hasta  qu*el  sol  fué  rayado. 
Asi  quedó  Floriseo 
Ed  la  menor  India  encantado  : 

Y  tornando  á  las  sus  gentes 
Desque  hobieron  despertado , 
Llorando  de  los  sus  ojos 

Por  los  bosques  lo  han  buscado. 
Con  muy  penosos  gemidos 
A  la  Reina  se  han  tornado. 

—  Nuevas  traemos,  señora, 

De  que  habréis  grande  quebranto.  - 
La  Reina  de  quVsto  oyera , 
Salto  el  corazón  le  ha  dado, 

Y  con  muy  grande  agonía 
Les  habia  preguntado. 
Alli  hablara  Gesipo , 

Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado. 

—  Señora ,  n'os  enojéis , 
Que  Floriseo  es  encantado» 
Lleváralo  una  doncella , 
No  sabemos  á  que  cabo.  — 
La  Reina  de  qu*esto  oyera 
La  color  se  le  ha  mudada» 

Y  con  muy  grandes  suspiros 
Caido  habia  de  su  estado. 

—  ¡  Ay  de  mí  triste ,  cuitada , 
Que  va  he  perdido  á  mi  amado ! 
¡  Ay  fortuna  desdichada 

Que  muy  de  mal  me  has  tratado ! 

Sin  yo  te  lo  merecer 

Mi  descanso  me  has  quitado.  • 

Su  doncella  Piromencia 

Se  la  iba  á  consolar. 

—  No  vos  enojéis ,  señora , 
Ni  tomedes  tal  pesar, 
Pues<jue  Floriseo  es  vivo. 
No  le  queráis  vos  llorar.  — 

Y  la  Reina  qu'esto  oyera 
Algo  consolado  se  ha. 

Y  ellas  estando  en  aquesto 
Nuevas  llegado  les  han , 
Qu*ese  duque  Perineo 
Con  doce  llegado  ha 
Caballeros  esforzados 
Que  la  venian  á  buscar. 
La  Reina  qu'esto  oyera , 

A  recebirse  los  va. 
Alli  estuvieron  ios  dos 
Con  tristeza  y  con  pesar, 
El  uno  para  su  hijo 

Y  el  otro  para  su  amar. 
Un  concierto  han  tomado , 
Que  le  fuesen  á  buscar. 
Una  dueña  Perimencia 
D'el  nuevas  dado  les  ha , 
Que  Floriseo  está  encantado, 
Qu'en  la  menor  India  está. 
Perineo  que  esto  oyera 
Muchas  gracias  dado  le  ha. 
Porque  ya  lleva  esperanza 
Que  lo  habia  de  hallar. 

Y  con  este  buen  concierto 
Se  empiezan  de  aparejar 

Y  se  ponen  en  camino 

Para  naber  de  irlo  á  buscar. 

Y  tornando  á  Floriseo 
IVél  vos  quiero  yo  contar 
Que  como  estaba  encantado 
No  siente  donde  s*está , 
Salvo  que  tiene  su  esfuerzo 
Que  no  le  podría  faltar , 


Que  venció  grandes  batallas , 
Que  es  muy  grave  de  contar. 
Asi  estuvo  muy  gozoso 
Con  la  Reina  á  voluntad. 
Allí  tuvieron  un  hijo 
Que  fuera  de  gran  bondad. 
Ellos  estando  en  aquesto 
Alli  lo  vino  á  buscar 
Este  noble  de  Filote 
Que  le  amaba  con  verdad. 
Con  una  voz  amorosa 
L'empezó  de  pescadar. 

—  ¿Adonde  está  Floriseo 

§ae  le  vengo  yo  á  bascar , 
me  dicen  qu*está  aquí 

Y  que  aquí  suele  posar?  ^ 
Alli  habló  una  doncella, 

Y  empezara  de  hablar. 

—  Entres  tú  acá ,  el  caballero , 
Que  acá  dentro  le  veras.  — 
Piloto  no  se  guardando 

En  el  castillo  entrado  ha , 

Y  en  entrando,  qu*  él  entró 
En  caballo  vuelto  se  ha , 

Y  asi  estuvo  en  esta  pena 
Hasta  Perineo  llegar. 
Andando  este  por  sus  jomadas 
No  cesa  de  caminar. 

Hasta  que  por  su  ventura 

Allá  fuera  a  aportar 

A  este  puerto  de  la  India , 

Y  al  castillo  fué  á  llegar. 
Armado  de  todas  armas 
Empezara  de  hablar. 

—  ¿  Qtt*  es  de  aqueae  caballero , 
Que  con  el  me  he  de  matar 
Por  las  grandes  sinrazones 
Qa*en  este  reino  hecho  ha  ?  — 
Un  portero  que  lo  oyera 

A  la  Reina  dicho  lo  ha. 
La  Reina  desque  lo  supo 
Tomó  tristeza  y  pesar , 
Lo  uno  porque  á  Floriseo 
Tan  presto  lo  han  de  llevar , 
Lo  otro,  porque  entendía 

?ue  no  había  d*éJ  de  eozar ; 
con  ^ran  ira  crecida 
A  Flonseo  fué  á  enviar 
Para  que  armas  hiciese 

Y  al  caballero  matar, 

Con  muy  relucientes  armas 
Qu*era  gloria  de  mirar. 
Las  puertas  ya  le  han  abierto 
Para  salir  á  lidiar. 
Su  padre  que  asi  le  vido 
L*  empezara  de  mirar  : 
Los  OJOS  llenos  de  agua 
Empezará  así  hablar. 

—  Aquel  es  mi  Floriseo 
En  su  cuerpo  y  menear : 
¡  Oh  sin  ventura  de  viejo 
Como  tengo  eran  pesar 

?ue  tengo  delante  mi  hijo 
conélhede'Udiar!  — 

Y  tomando  una  lanza 
Para  habello  d*  encontrar, 
Danse  tan  grandes  encuentros 

§u*era  dolor  de  mirar , 
andando  en  su  batalla 
El  Duque  empezó  de  hablar. 

—  Esperaos ,  caballero. 

Que  os  quiero  un  poco  hablar , 

Y  es  que  os  pido  de  mesura 
Qu'el  yelmo  os  queráis  quitar.  — 
Floriseo  qu*esto  oyera 

Tal  respuesta  le  fué  á  dar. 

—  Que  me  place ,  caballero , 
Pláceme  de  voluntad.  ^ 

Y  el  Duque  desque  lo  vMo 
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Asi  le  fuera  á  hablar.  — 
—  ¡  Oh  mi  hijo  muy  amado , 
No  me  queráis  maltratar , 

?ue  yo  soy  el  vuestro  padre , 
por  ?os  pasé  harto  mal !  — 
Floriseo  no  lo  oia 
Ni  le  quería  escuchar 
Por  amor  qu*  está  encantado, 
Ni  sentia  bien  ni  mal. 
Des  que  aquesto  vido  el  Duque 
Por  su  preso  dado  se  ha , 

Y  asi  fueron  al  castillo 
Adonde  la  Reina  está. 
Ella  con  grande  alegría 
A  recibírselo  va. 
Grande  honra  le  hacia 
A  Perineo  sin  dudar, 

Y  desencantó  á  Floriseo 
Por  mas  á  él  agradar , 

Y  estuvieron  muy  alegres  > 
De  lo  que  vieran  pasar ,  * 

Sue  miran  hecho  al  enano 
ooa  con  mucho  corax. 
Asi  estuvieron  viciosos 

?u*cra  gloria  de  mirar, 
con  crande  acatamiento 
D*ella  uespedido  se  ha. 
La  Reina  recibió  pena 
Por  velle  de  si  apartar ; 
Mas  con  lagrimas  secretas 
Se  lo  fuera  ella  á  abrazar , 

Y  ansí  se  fué  Floriseo 

Y  empieza  de  caminar. 
Andando  por  sus  jomadas 

A  Constautinopla  llegado  ha. 
Saliendo  de  un  monasterio 
Un  caballero  vio  asomar : 
Llorando  venia,  llorando, 
Ou*  era  dolor  de  mirar. 
Floriseo  que  lo  vido 
Empezóle  de  hablar  : 

—  ¿Qué  habéis  vos,  el  caballero? 
No  me  lo  queráis  negar. 

—  c  Es  tan  grande  mi  dolor 
Que  n*os  lo  puedo  contar , 
Que  un  duque  de  Macedonia 
Muy  mal  parado  me  ha , 

Que  está  puesto  aqui  en  un  paso 
Para  habello  de  guardar , 
Por  amor  de  una  doncella 
De  Bohemia  natural. 
Hase  de  casar  cou  ella 
Esta  noche ,  sin  dubdar.  — 
Floriseo  qu*  esto  ovó 
Tomó  tristeza  y  pesar, 

Y  con  enojo  muy  grande 
Con  él  fuera  á  pelear, 

Y  luego  con  grande  esfuerzo 
Lo  venció  y  quiso  matar. 

El  Emperador  con  Oesta 
Consigo  llevádolo  ha, 

Y  muy  grandes  alegrías 
En  palacio  hecho  han , 

Si  muy  mas  bien  las  sentia 
Esa  Reina  por  amar. 
Allí  estuvieron  un  tiempo 
Por  el  mas  se  aconsolar, 

Y  después  para  su  reino 
Muy  presto  vuelto  se  han , 
En  el  cual  luego  estuvieron 
Con  gran  gozo  y  descansar. 
Ansi  acaba  este  romance 
Dando  fln  á  mi  hablar , 

Y  yo  os  ruego ,  mis  lectores 

Qne  me  queráis  perdonar. 

(Romance  nuevamente  kecho  por  Amdres  Ortiz. 
Pliego  tuelto.) 

*  lié  aquí  una  de  las  pocas  composiciones  de  su  góncro, 
tlue  mencionan  y  se  adornan  con  encantamientos.  Su  autor  de- 


bió haberla  esento  imitaado  los  libros  eaballereKOf .  cii 
lectura  se  habia  extendido  éeide  los  óltimos  ai«  del  ú 

f;lo  XV.  El  poeta  hizo  lo  mismo  que  el  qne  amplileO  el  de  li  li 
antina,  número  284,  en  el  número  285.— Igual  rudeza  de  ettík 
iguales  faltas  en  la  versillcacion  y  en  el  lenguaje .  igial  wtp 
Clon  de  arte  existe  en  estoven  aquel.  De  presumir  es  qie  ni 
sea  también  una  amplilleacion  de  otro  mas  antiguo  que  ao« 
nocemos.  Andrés  Ortiz  debió  ser  alffuno  de  aquellos  jiilart 
del  pueblo,  qne  alteraban  y  remenuabau  los  romances  |fi« 
tivos. 

s  Este  verso  yol  siguiente  se  hallan,  como  proverbiaíMii 
son ,  también  en  el  romance  del  Conde  de  Claros. 


288. 

DON  DDABDOS  T  PLEBIDA. 

(De  Gil  Vicente  «.) 

En  el  mes  era  de  abril , 
De  mayo  antes  un  día , 
Cuando  los  lirios  y  rosas 
Muestran  mas  su  alegría. 
En  la  noche  mas  serena , 
Qo*el  cielo  hacer  podría. 
Cuando  la  hermosa  Infonta 
Flérída,  ya  se  partía; 
En  la  huerta  de  su  padre 
A  los  árboles  decía  : 

—  Jamas  en  cuanto  viviere 
Os  veré  tan  solo  un  día , 
Ni  cantar  los  ruiseñores 
En  los  ramos  melodía. 
Quédate  adiós,  agua  chura , 
Quédate  adiós,  agua  fría , 

Y  quedad  con  Dios,  mis  flores. 
Mi  gloría,  que  ser  solía. 
Vóíme  á  las  tierras  extrañas , 
Pues  ventara  allá  me  guia. 

Si  mi  padre  me  buscare. 
Que  grande  bien  me  quería , 
Digan  que  el  amor  me  lleva. 
Que  no  fué  la  culpa  mía. 
Tal  tema  tomó  conmigo , 
Que  me  forzó  su  porfía. 
Triste  no  sé  dónde  voy , 
Ni  nadie  me  lo  decía.  — 
Alli  habló  Don  Duardos  : 

—  No  lloréis  mas,  mi  alegría. 
Que  en  los  reinos  de  Inglaterra 
Mas  claras  aguas  habia , 

Y  mas  hermosos  jardines , 

Y  vuestros,  señort  mía  : 
Teméis  trescientas  doncellas 
De  alta  genealogía; 

De  plata  son  los  palacios 
Para  vuestra  señoría; 
D*esmeraldas  y  jacintos 
Toda  la  tapecería ; 
Las  cámaras  ladrílladas 
D*oro  fino  de  Turquía , 
Con  letreros  esmaltados 
Que  cuentan  la  vida  mía , 
Contando  vivos  dolores 
Que  me  distedes  un  día. 
Cuando  con  Prímaleon 
Fuertemente  combatía , 
Señora,  vos  me  matastes. 
Que  yo  á  él  no  lo  temía.  — 
Sus  lágrímas  consolaba 
Flérída ,  que  esto  oia , 

Y  fuéronse  á  las  galeras. 
Que  Don  Duardos  había  : 
Cincuenta  eran  por  todas , 
Todas  van  en  compañía. 
Al  son  de  sus  dulces  remos 
La  Infanta  se  adormecía 
En  brazos  de  Don  Duardos , 
Que  bien  le  pertenecia. 
Sepan  cuantos  son  nacidos 
Aquesta  sentencia  roía  : 
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c  Que  coDtra  muerte  y  amor 
•Nadie  no  tiene  valia.» 


{Cancionero  de  Romanees.  —  It.  Gil  Vicente, 
Otras  de.) 

:ste  romance  pertenece  á  la  serie  de  Palmerin  de  Ingla- 
,  y  sa  autor  tennina  con  él  la  tragi-comedia  de  Don  Duar- 
?.s  de  Gnes  del  siglo  xv. 


289. 

SOLDÁN    DE    BABILONIA  Y   EL   CONDE   DE   NARBOIfA. 

{Anónimo  ^) 

Del  Soldán  de  Babilonia  , 
De  ese  os  quiero  decir , 
Que  le  dé  Dios  mala  vida 

Y  á  la  postre  peor  íin. 
Armó  naves  y  galeras, 
pasan  de  sesenta  mil. 
Para  ir  á  dar  combate 
A  Narbona  la  gentil. 
Allá  van  á  echar  ancoras. 
Allá  al  puerto  de  Sant  Gil, 
Donde  han  captivado  al  Conde, 
Al  conde  Benalmeniqui. 
Deciéndenlo  de  una  torre , 
Cabálenlo  en  un  rocín, 

La  cola  le  dan  por  riendas 
Por  mas  deshonrado  ir. 
Cient  azotes  dan  al  Conde 

Y  otros  tantos  al  rocin ; 

Al  rocin  porque  anduviese, 

Y  al  Conde  por  lo  rendir. 
La  Condesa  que  lo  supo 
Sáleselo  á  recebir : 

—  Pésame  de  vos,  señor 
Conde ,  de  veros  asi , 
Daré  yo  por  vos ,  el  Conde, 
Las  doblas  sesenta  mil , 

Y  si  no  bastaren ,  Conde , 
A  Narbona  la  gentil. 

Si  esto  no  bastare ,  el  Conde , 
Tres  hijas  que  yo  parí  : 
Yo  las  pariera ,  buen  Conde , 
Vos  las  hubisteis  en  mi ; 

Y  sí  no  bastare ,  Conde, 
Señor ,  védesme  aqui  á  mi, 

—  Muchas  mercedes ,  Condesa, 
Por  vuestro  tan  buen  decir  : 

No  dedes  por  mí ,  señora ,  .♦ 

Tan  solo  un  maravedí, 

Que  heridas  tengo  de  muerte , 

Dellas  no  puedo  guarir : 

Adiós ,  adiós ,  la  Condesa , 

Que  me  mandan  ir  de  aquí. 

—  Váyades  con  Dios ,  el  Conde , 

Y  con  gracia  de  Sant  Gil  : 
Dios  os  eche  en  vuestra  suerte 
A  ese  Soldán  paladín. 

{Cancionero  de  Romances.) 

Parece  de  origen  provenzal  y  de  asunto  contemporáneo  á 
Iruzadas. 


290. 

F.L  CONDE   DON  MARTIN  T   D05ÍA  BEATRIZ. 

{Anónimo  ^) 

Bodas  hacían  en  Francia 
Allá  dentro  de  París; 
¡  Cuan  bien  que  ^uía  la  danza 
Esta  Doña  Beatriz ! 
i  Cuan  bien  que  se  la  miraba 
El  buen  conae  Don  Martín ! 
—  ¿  Qué  miráis  aquí ,  buen  Conde  ? 
Conde ,  ¿qué  miráis  aquí? 


¿Decid  si  miráis  la  danza , 
O  si  me  miráis  ámf? 

—  Que  no  miro  yo  la  danza , 
Porque  muchas  danzas  vi , 
Miro  yo  vuestra  lindeza 
Que  me  hace  penar  á  mí. 

—  Si  bien  os  parezco ,  Conde, 
Conde,  saqueisme  de  aqui. 
Que  un  marido  me  dan  viejo 

Y  no  puede  ir  tras  mi. 

{Cancionero  de  Romanees.— \\.  Timoneda.  Rosa 
de  amores.) 

1  Bellísimo  romance,  lleno  de  sencillez,  cuyo  tipo  se  ase- 
meja mocho  al  carácter  de  la  poesía  de  los  troberas  franceses. 


V. 


291. 

EL  PALMERO.  —  I. 

(Anónimo^.) 

De  Mérida  sale  el  Palmero  *, 
De  Mérida ,  esa  ciudade  : 
Los  pies  llevaba  descalzos , 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Una  esclavina  trae  rota , 

§ue  no  valía  un  ^eale , 
debajo  traía  otra, 
¡Bien  valia  una  ciudade! 
Que  ni  rey  ni  emperador 
No  alcanzaba  otra  que  tale. 
Camino  lleva  derectio 
De  París,  esa  ciudade ; 
Ni  pregunta  por  mesón 
Ni  menos  por  bospitale  : 
Pregunta  por  los  palacios 
Del  rey  Carlos  á  ao  estaen. 
Un  portero  está  á  la  puerta , 
Empezóle  de  hablare  : 

—  Dígadesme  tú ,  el  portero , 
El  rey  Carlos  ¿dónde  eslae?  — 
El  portero ,  que  lo  vído , 
Mucho  maravillado  se  bae , 
C^mo  un  romero  tan  pobre 
Por  el  Bey  va  á  preguntare. 

—  Dígadesmelo ,  señor , 
Deso  no  tengáis  pesare. 

—  En  misa  está ,  buen  Palmero , 
Allá  en  Sant  Juan  de  Letrane  : 
Dice  misa  un  arzobispo , 

Y  la  oflcia  un  cardenale.  — 
El  Palmero  que  lo  oyera 
Ibase  para  Sant  Juane  : 

En  entrando  por  la  puerta 
Bien  veréis  lo  que  harae. 
Humillóse  á  Dios  del  cielo 

Y  á  Santa  María  su  Madre , 
Humillóse  al  arzobispo, 
Humillóse  al  cardenale 
Porque  decía  la  misa, , 

No  porque  merecía  mase  : 
Humillóse  al  Emperador 

Y  á  su  corona  reale. 
Humillóse  á  los  doce 

Que  á  una  mesa  comen  pane. 
No  se  humilla  á  Oliveros , 
Ni  menos  á  Don  Boldane, 
Porque  un  sobrino  que  tienen 
En  poder  de  moros  estae , 

Y  pudiéndolo  hacer 
No  lo  van  á  rescatare. 

De  que  aquesto  vio  Oliveros , 
De  que  aquesto  vio  Boldane, 
Sacan  ambos  las  espadas , 
Para  el  Palmero  se  vane. 
Con  su  bordón  el  Palmero 
Su  cuerpo  va  á  mamparare. 
Allí  hablara  el  buen  Rey, 
Bien  oiréis  lo  que  dirae  : 
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—  Tate,  Ule ,  Oliveros , 
Tate,  tate,  Don  Roldane, 
O  este  Palmero  et  loco , 

O  viene  de  sanare  reale.  — 
Tomárale  por  la  mano, 

Y  empiézale  de  hablare  : 

—  Digasme  tú,  el  Palmero, 
No  me  niegues  la  verdade , 
lEn  qué  ano  y  en  qué  mes 
Pasaste  aguas  de  la  mare? 

—  De  mayo  eu  el  mes ,  seiíor , 
Yo  las  fuera  á  pasare. 
Porque  yo  me  estaba  un  día 

A  orillas  de  la  mare 

En  el  huerto  de  mi  padre 

Por  haberme  de  holgare  : 

CapUváronme  los  moros , 

Pasáronme  allende  el  mare. 

A  la  infanta  de  Sansueña 

Me  fueron  á  presentare ; 

La  Infanta  cuando  me  vído       ^ 

De  mi  se  fué  á  enamorare. 

La  vida  que  yo  tenia , 

Rey,  quiéroosla  yo  contare. 

En  la  su  mesa  comia , 

Y  en  su  cama  me  iba  á  echare.  — 
Allí  hablara  el  buen  Rey, 

Ríen  oiréis  lo  que  dirae  : 

—  Tal  captividad  como  esa 

guien  quiera  la  tomarae  .        '^ 
i^asme  tú ,  el  Palmeríco 
¿Si  la  iría  yo  á  ganare? 

—  No  vades  allá ,  al  buen  Regí^* 
Rúen  Rey ,  no  vades  allae ,     / 
Porque  Mérída  es  muy  faerte ; 
Ríen  se  vos  defenderae.         « 
Trescientos  castillos  tiene,    «# 
Que  es  cosa  de  los  mirare ,    ; 
Que  el  menor  de  todos  ellos 
Ríen  se  os  defenderae.  -^ 

AUi  hablara  Oliveros, 
Alli  habló  Don  Roldane  : 

—  Miente ,  señor ,  el  Palmero , 
Miente,  v  no  dice  verdade , 

Oue  en  Mérída  no  hay  cien  castillo^. 
Ni  noventa  á  mi  pensare, 

Y  estos  que  Mérída  tiene 

No  tien  quien  los  defensare,       ííí 

Oue  ni  tenían  senñor. 

Ni  menos  quien  los  guardare.  — 

Desque  aquesto  oyó  el  Palmero 

Movido  con  gran  pesare  * 

Alzó  su  mano  derecha , 

Dio  un  bofetón  á  Roldane. 

Alli  hablara  el  Rey  -* 

Con  furia  v  con  gran  pesare  : 

—  Tomalae ,  la  mi  justicia , 

Y  llevédeslo  á  ahorcare.  — 
Tomádolo  ha  la  justicia 
Para  habello  de  justiciare ; 

Y  aun  allá  al  pié  de  la  horca 
El  Palmero  fuera  hablare  : 

—  i  Oh  mal  hubieses ,  rey  Carlos ! 
Dios  te  quiera  hacer  male , 

?ue  un  hijo  solo  que  tienes 
ú  le  mandas  ahorcare.  — 
Oidolo  habia  la  Reina 
Que  se  lo  paró  á  mirare  : 

—  Dejédeslo ,  la  justicia , 
No  le  queráis  hacer  male , 

gue  si  él  era  mi  hijo 
ncubrir  no  se  podrae , 
Que  en  un  lado  na  de  tener 
Un  extremado  lunare.  — 
Ya  le  llevan  á  la  Reina, 
Ya  se  lo  van  á  llevare  : 
Desnúdanle  una  esclavina 

§ue  no  valia  un  reale ; 
a  le  desnudaban  otra 


Que  valia  una  ciudade  : 
Halládole  han  al  Infente , 
Halládole  han  la  sefiale. 
Alearías  que  se  hicieron 
No  nay  quien  las  pueda  cootare. 

iCncicnerúde  Bmmmm.  —  b.  flmM 
wúriót  Romémeet.) 

i  Asanto  caballeresco  de  los  Doce  P«m,eilrecavM 
manees  pado  colocarse.—  Pertenece  sin  dada  i  los  viq« 
su  clase ,  y  reasomiendo  hechos  y  sitoacioncs  propias  de  < 
presenta  mocho  interés.  Entre  las  nachas  bistorUf  bM 
de  Garlo  Magno,  no  he  visto  ninfona  ^e  coBteaga  el  laae 
que  este  romance  trata ,  y  isf  no  será  extrafio  qae  H  jiflar 
le  compuso  fuese  inventor  de  él,  ó  lo  tomase  de  tlfu  cu 
popular. 

<  Palmero  se  llamaba  al  ooe  perearinaba  á  la  Tierra  Sa 
i  diferencia  del  que  á  Santiago 
decía  Romero 


6  Coapostela ,  al  caal » 


S92. 

EL   PAUIBBO.  —  II. 

{Anómmo*.) 
En  los  tiempos  que  me  vi 
Mas  alegre  j  placentero. 
Yo  me  partiera  de  Rorgos 
Para  ir  á  Valladolid  : 
Encontré  con  un  Palmero 
Quien  me  hablo ,  y  dijo  asi : 

—  2 Dónde  vas  tú,  el  desdichado? 
¿Dónde  vas?  ¡triste  de  ti! 

¡  Oh  persona  desgraciada , 
En  mal  punto  te  conod ! 
Muerta  es  tu  enamorada. 
Muerta  es,  que  yo  U  vi ; 
Las  andas  en  que  la  llevan 
De  negro  las  vi  cubrir, 
Los  responsos  que  le  dicen 
Yo  los  ayudé  á  decir  : 
Siete  condes  la  lloraban , 
Caballeros  mas  de  mil , 
Llorábanla  sus  doncellas , 
Llorando  dicen  asi : 
c  ¡  Triste  de  aquel  caballero 
Que  tal  pérdida  pierde  aqni !  >  — 
Desque  aquesto  oÍ,  meiqnioo. 
En  tierra  muerto  cai , 

Y  por  mas  de  doce  horas 
No  tomara ,  triste ,  en  mi. 
Desque  hube  retomado 

A  la  sepultura  fM, 

Con  lágrimas  de  mis  ojos 

Llorando  décia  asi : 

—  Acógeme ,  mi  sellora , 
Acógeme  á  par  de  ti. — 
AI  cabo  de  la  sepultura 
Esta  triste  voz  oi : 
—Vive ,  vive ,  enamorado. 
Vive ,  pues  que  yo  morí  : 
Dios  te  dé  ventura  en  armas, 

Y  en  amor  otro  que  si , 

Que  el  cuerpo  come  la  tierra , 

Y  el  abna  pena  por  ti.  — 

(Skpúlvida  « Rifmmícet 


*  Semialegórico  parece  este  romanee ,  y  de  a^ieUosqea 
el  siglo  XV  empezaron  i  imitar  la  poesía  de  los  provnoltt 
Pertenece  i  la  dase  de  amorosos,  tan  biea  como  a  ladccúi- 
llerescoi. 


293. 

DON  BEMALDniO. 

{Anónimo  <•) 

Ya  piensa  Don  RemaldlBo 
Ir  su  amiga  visitar. 
Da  voces  á  los  sos  p^M, 


Oue  *i 


ir  le  i|u¡crBa  dar. 


Borcpgaís  de  cordobi    , 
Va  juboD  rico  broslado, 
Qae  eo  la  corle  no  ba;  sd  p*r 
Dábanle  uaa  rica  gomi. 
Que  no  se  podría  apredari 
Con  una  leira  que  dice  : 

•  Mi  gloria  por  oien  amar.> 
La  riqueía  de  »a  manto 
No  oa  la  sibria  70  contar: 
Sajo  de  oro  de  martillo 

Sue  nunca  se  vjú  su  tgiul. 
_iia  blanca  hacanea  , 

Handó  luego  ataviar , 
Con  quince  mo«»  de  espnelu 
Que  le  van  acoinpaíiar. 
Ocbo  pajes  van  -Con  él 
Los  otros  manda  lomar; 
De  morado  ;  amariUo 
Es  su  vestir  j  callear. 
Allegado  han  i  1as  puertas 
Do  su  amiga  solia  estar ; 
Hallan  las  puertas  cerradas . 
Empiezan  de  preguntar  : 

—  ¿Dónde  esl*  Doña  Leonor 
La  que  aqui  sotla  morar?  — 
Respondió  nn  maldito  i)ejo. 
Qne  él  luego  mandó  matar. 

—  Su  padre  se  la  llevó 
Lejas  tierras  !i  hobilar.  ^ 
El  rasga  sus  vestiduras 
Con  enojo  v  gran  pesar, 

Y  «oltióse  a  los  paítelos 
Donde  Solía  repMir . 

Puso  una  espada  i  sus  pechos 
Por  sus  días  acabar. 
Vd  su  amigo  que  lo  tt^ 
Veoialoá  consolar, 

V  en  entrando  por  la  puerta 
Vldolo  tendido  estar. 
Empieza  i  dar  tales  voces , 
Que  al  cielo  quieren  llenar; 
\ienen  Iodos  íue  vasallos , 
Procuran  do  lo  enterrar 

Todo  becho  de  cristal 
En  torno  del  cual  sejinso 
Ud  letrero  singular 

•  Aqiii  eslá  Don  Iternaldiofi 

>  (jue  murió  por  bien  amar,  > 

( Cañnero  ie  Rmuiuei.) 
e  Rtveí 


S  CABALLERESCOS. 

PerHIlodoselo  Iba 

En  lus  alas  de  su  lialcoo. 
Iba  i  buscar  ii  Don  Cuadros , 
A  Don  Coadros  el  traidor , 

V  allá  le  fuera  i  hallar 
Junto  del  Emperador 
La  vara  tiene  en  la  mano  < 
Oue  era  justicia  mavor. 
Siete  veces  lo  pensaba , 
Sileüranaono, 

Y  al  cabo  de  las  ocbo 
El  venablo  le  arroj6. 
Por  dar  al  dicbo  Don  Cuadros 
Dado  ba  al  Emperador : 
Pasado  le  ha  manto  y  sayo 
-One  era  de  un  tornasol : 
Por  el  suelo  ladrillado 
Mas  de  un  palmo  le  meüó. 
Al»  le  bablo  el  Rey, 
Bien  oiréis  lo  queliahló  : 

—  ñPor  qué  me  tiraste,  infante? 
¿Por  qué  me  tiras,  traidor? 

—  Perdóneme  tu  Alleía, 
Que  no  tiraba  1  II,  no: 
Tiraba  al  traidor  de  Cuadras; 
Ese  falso  engañador, 
Que  de  ^ete  hermanos  que  tenia , 
Ño  ha  dejado ,  ai  á  ni  no  : 
Por  eso  delante  ti . 
Buen  Rej ,  lo  desafio  jo,— 
Todos  lian  b  Don  Cuadros , 


■o  porliignesriii 


1  noicli  I 


E<  aiie  loto  co 
.  del  slfl»  K. 


EL  inrtirrc  teniuwir. 
[AniHimo  1.) 
Helo ,  belo  por  do  viene 
El  infante  vengador. 
Caballero  i  ia  gineta 
En  caballo  corredor , 
Su  manto  revuello  al  brato. 
Demudada  la  color 
V  en  la  su  mano  derecha 
Kn  venablo  corlador. 
Con  la  punta  del  lenaUo 
Sacaría  un  arador 
Siete  veces  fué  templado 
En  la  sangre  de.  un  dragón , 


Y  al  Id 


o  Dan ,  I 


Si  uo  fuera  una  doncella. 
Hija  es  del  Emperador, 
Que  los  lomó  por  la  mano, 

V  ed  el  campo  los  metió, 
A  los  primeros  encuentros 
Cuadros  en  tierra  cayó. 
Apelrase  el  Infante , 

La  cabeza  le  cortA , 

Y  lomar  al  3  en  Srl  lama. 
Val  buen  Rey  la  présenlo. 
De  que  aquesto  vldo  el  Rey 
Con  su  hija  le  easó. 

I  CtKlwtrn  ét 


A  cuar  va  el  caballero , 


El  raleón  perdido  había , 
Arrímirase  á  uo  roble , 
Alto  esi  maravilla. 
En  una  rama  mai  alta . 
Yiera  estar  una  ]nfaolitia ; 
Cabellos  de  su  cabena 
Todo  aquel  roble  cobríau. 

Ko  le  espantes    caballeru, 
M  tengas  Umafia  grima 
HUa  soy  vo  del  buen  He* 
Y  la  Reina  de  CastiUa  : 
Siete  fadas  me  íadaron 
En  brazos  de  una  ama  mía, 
Que  ándase  los  siete  añoa 
Sota  en  es  La  nontiBa. 
Hoy  £e  cumplían  los  Ú6ia  >Bof, 
O  mañana  en  aquel  dia: 
Por  Dios  te  ruego,  caballero, 
Ltévesme  en  lu  compañía , 
Si  quisieres  por  mujer , 
Si  no,  sea  por  amiga. 
—  Esperlisme  vos .  seBora , 


too 
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Hasta  mañana,  aquel  día, 
Iré  yo  á  tomar  consejo 
De  mía  madre  que  tenia.  — 
La  niña  le  respondiera 

Y  estas  palabras  decia  : 

—  ¡  Oh  mal  haya  el  caballero 
Que  sola  deja  la  níSa !  ^ 

Kl  se  va  á  tomar  consejo, 

Y  ella  (^ueda  en  la  montiña. 
Aconsejóle  su  madre 

Que  la  tome  por  amiga. 
Cuando  volvió  el  caballero 
No  hallara  la  Infantina  : 
Vídola  que  la  llevaban 
Con  muy  gran  caballería. 
El  caballero  que  la  vido 
En  el  suelo  se  caia  : 
Desque  en  si  hubo  tomado 
Estas  palabras  decia  : 

—  Caballero  que  tal  pierde , 
Muy  gran  pena  merescia  : 
Yo  mesmo  seré  el  alcalde , 
Yo  me  seré  la  justicia  : 
Que  me  corlen  pies  y  manos 

Y  me  arrastren  por  la  villa. 

{Cancionero  de  Romances.) 

I  También  este  antiguo  romance  narece  del  mismo  origen 
V  una  imitación  del  primero  de  la  Infantina,  núm.  284.  En  am- 
bos se  ve  un  caballero  tímido ,  que  pierde  la  ocasión  de  go- 
zar una  dama  que  busca1)a  apoyo  en  él.  La  Fontaine  pudo 
lomar  en  ellos ,  ó  en  algún  cuento  popular,  la  idea  de  uno  de 
I  os  suyos  mas  célebres  y  festívos. 


296. 

Rico  FRANCO. 

{Anónimo  *.) 

A  caza  iban ,  á  caza 
Los  cazadores  del  Rey , 
No  hallaban  en  ellos  caza , 
Ni  hallaban  que  traer. 
Perdido  hablan  los  falcones , 
\  Mal  los  amenaza  el  Rey ! 
Arrimáranse  á  un  castillo 
Que  se  llamaba  Maynes. 
Dentro  estaba  una  doncella 
Muy  hermosa  y  muy  cortes ; 
Siete  condes  la  demandan , 

Y  asi  hacen  reyes  tres. 
Robárala  Rico  Franco , 
Rico  Franco  araffones  : 
Llorando  iba  la  doncella 
De  sus  ojos  tan  cortes. 
Halágala  Rico  Franco, 
Rico  Franco  aragonés  : 

—  Si  lloras  tü  padre  ó  madre , 
Nunca  mas  vos  los  veréis , 

Si  lloras  los  tus  hermanos. 
Yo  los  maté  todos  tres. 

—  Ni  lloro  padre  ni  madre , 
Ni  hermanos  lodos  tres ; 
Mas  lloro  la  mi  ventura 
Que  no  sé  cuál  ha  de  ser. 
Preslédesme,  Rico  Franco, 
Vuestro  cuchillo  lugues. 
Cortaré  fitas  al  manto, 
Que  no  son  para  traer.  — 
Rico  Franco  de  córtese 

Por  las  cachas  lo  fué  tender; 
La  doncella  que  era  artera 
Por  los  pechos  se  lo  fué  á  meter  : 
Así  vengó  padre  y  madre , 

Y  aun  hermanos  todos  tres. 

(  Cancionero  de  Romanees.) 

<  Respira  este  romance  el  espíritu  feudal  que  daba  margen 
á  las  violencias  del  fuerte  contra  el  débil. 


297. 

EL  HEZQCmiO  AHABOR. 

{De  Juan  de  Encina*,) 

Gritando  va  el  caballero 
Publicando  su  gran  mal , 
Vestidas  ropas  de  luto , 
Aforradas  en  sayal , 
Por  los  montes  sin  camioo 
Con  dolor  y  sospirar, 

Y  llorando,  k  pié  descalzo, 
Jurando  de  no  tornar 
Adonde  viese  mujeres , 
Por  nunca  se  consolar , 
Con  otro  nuevo  cuidado 
Qne  le  hiciese  olfidar 

La  memoria  de  su  amiga , 
Que  murió  sin  la  gozar. 
Va  buscar  las  tierras  solas 
Para  en  ellas  habitar. 
En  una  montaña  espesa , 
No  cercana  de  lugar. 
Hizo  casa  de  tristura 
:Que  es  dolor  de  la  nombrar! 
De  una  madera  amarilla 
Que  llaman  desesperar. 
Paredes  de  canto  negro 

Y  también  negra  la  cal : 
Las  tejas  puso  leonadas 
Sobre  tablas  de  pesar; 
El  suelo  hizo  de  plomo , 
Porque  es  pardillo  metal , 
Las  puertas  chapadas  dello 
Por  su  trabajo  mostrar, 

Y  sembró  por  cima  el  suelo 
Secas  hojas  de  parral ; 

Que  á  do  no  se  esperan  bienes, 
Esperanza  no  ha  de  estar. 
En  aquesta  casa  escura, 

8ue  hizo  para  penar, 
ace  mas  estrecha  vida. 
Que  los  frailes  del  Paular, 
Que  duermen  sobre  sarmieoloi , 

Y  aquellos  son  su  manjar : 
Lo  que  llora  es  lo  que  bebe, 

Y  aquello  toma  á  llorar. 
No  mas  de  una  vez  al  día 
Por  mas  se  debilitar. 

Del  color  de  la  madera 
Mandó  una  pared  pintar : 
Un  dosel  de  blanca  seda 
En  ella  mandó  parar, 

Y  de  muy  blanco  alabastro 
Hizo  labrar  un  altar 

Con  cánfura  betunado, 
De  raso  blanco  el  frontal. 
Puso  el  bulto  de  su  amiga 
En  él  por  le  contemplar , 
El  cuerpo  de  plata  fina  » 
El  rostro  era  de  cristal; 
Un  brial  vestido  blanco 
De  damasco  singular ; 
Mongil  de  blanco  brocado. 
Forrado  en  blanco  cendal , 
Sembrado  de  lunas  lleoas. 
Señal  de  casta  final. 
En  la  cabeza  le  puso 
Una  corona  real 
Guarnecida  de  castañas 
Cogidas  del  castañal. 
Lo  que  <lice  la  castaña 
Es  cosa  muy  de  notar; 
Las  cinco  letras  primeras 
El  nombre  de  la  sin  par. 
Murió  de  veinte  y  dos  afik» 
Por  mas  lástima  dejar. 
La  su  gentil  hermosura 
4  Quién  es  que  la  sepa  loar? 
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Que  es  mayor  que  la  tríslara 
Del  que  la  mandó  pintar. 
En  lo  que  él  pasa  su  vida 
Es  en  el  siempre  mirar  : 
Cerró  la  puerta  al  placer , 
Abrió  la  puerta  al  pesar, 
Abrióla  para  quedarse , 
Pero  no  para  tomar. 

(Juan  del  Exciüa  ,  Ctt$tcUmero  áe.—  It.  Cancionero 
gtneral.—  It.  Cancionero  de  Romance».) 

Romance  alefrórico  riel  siglo  xv,  y  de  aquellos  que  traen 
igen  de  la  poesía  provenzal.  También  paede  considerarse 
de  amores. 
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298. 
FL  ADÚLTERO  CASTIGADO. 

{Anónimo  <.) 

Blanca  sois ,  señora  mia , 
Mas  que  no  el  rayo  del  sol : 
¿Si  la  dormiré  esta  noche 
Desarmado  y  sin  pavor? 
Que  siete  años  babia ,  siete 
i  Que  no  me  desarmo,  no! 
Mas  negras  tengo  mis  carnes 
Que  no  un  tiznado  carbón 

—  Dormidla,  señor,  dormidla  , 
Desarmado  sin  temor , 

Que  el  Conde  es  ido  á  la  caza 
A  los  montes  de  León. 

—  Rabia  le  mate  los  perros , 

Y  águilas  el  su  halcón , 

Y  del  monte  basta  casa 

A  él  arrastre  el  morón.  — 
Ellos  en  aquesto  estando 
Su  marido  que  llegó  : 

—  ¿Qué  hacéis,  la  blanca  niña, 
Hija  de  padre  traidor? 

—  Señor,  peino  mis  cabellos , 
Peinólos  con  gran  dolor , 

?ue  me  dejais  á  mi  sola 
á  los  montes  os  vais  vos. 

—  Esas  palabras ,  la  niña , 
No  eran  sino  traición  : 

¿  Cuyo  es  aciuel  caballo 
Que  allá  bajo  relinchó  ? 

—  Señor ,  era  de  mi  padre , 

Y  enviólo  para  vos. 

—  ¿  Cuyas  son  aquellas  armas 
Que  están  en  el  corredor? 

—  Señor,  eran  de  mi  hermano, 

Y  hoy  vos  las  envió. 

—  ¿Cnya  es  aquella  lanza 
Que  desde  aquí  la  veo  yo  ? 

—  Tomadla ,  Conde ,  tomadla , 
Matadme  con  ella  vos. 

Que  aquesta  muerte ,  buen  Conde  , 
Bien  os  la  merezco  yo. 

( Cancionero  de  Romances.) 

Aan  á  fines  del  siglo  xtiii  era  muy  popular  una  canción  al 
mo  asonto,  cuya  primera  copla  decia  : 

Mañanita  de  San  Juan 
Antes  de  salir  el  sol 
Me  echaron  ana  enramada 
De  cogollos  de  limón. 

Que  don ,  qne  don,  don,  don. 

o  puede  negarse  á  este  romance  «n  estilo  seductor  é  in- 
sinie.  En  él  se  pintan  con  vivos  colores  las  costumbres 

pundonor  castellanos ,  y  su  fin  trágico  es  ULa  muestra  de 
ta  qué  punto  se  llevaba  entre  nosotros.  Calderón,  en  sus  ! 

célebres  comedias,  intitulada  la  una  A  secreto  agravio  se-  \ 
ta  r engoma,  y  la  otra  Ei  médico  de  sn  honra,  no  hizo  mas 
t  poner  en  acción  el  sentimiento  moral  que  respira  este 
lance  viejo. 


1.   . 


{Anónimo  *.) 

i  Av  oué  linda  aoe  eres ,  Alba , 
Mas  unoa  que  no  la  flor! 
i  Quién  contigo  la  durmiese 
Una  noche  sin  temor ! 
Que  no  lo  supiese  Albertos 
Ese  tu  primero  amor. 

—  A  caza  es  ido,  á  caza 
A  los  montes  de  León. 

—  Si  á  caza  es  ido ,  señora , 
Cáícpale  mi  maldición ; 
Rabia  le  mate  los  perros, 
Aguilillas  el  falcon , 
Lanzada  de  moiro  izquierdo 
Le  traspase  el  corazón. 

—  Apead,  conde  Don  Grifos, 
Porque  hace  gran  calor. 

i  Lindas  manos  tenéis  conde ! 
¡  Ay  cuan  Qaco  estáis,  señor! 

—  No  os  maravilléis,  mi  vida , 
Que  muero  por  vuestro  amor , 

Y  por  bien  que  pene  y  muera 
No  alcanzo  ningún  favor.  — 
En  aquesto  estando,  Albertos 
Toca  á  la  puerta  mayor. 

—  ¿Dónde  os  pondré  yo,  Don  Grifos, 
Por  hacer  salvo  mi  honor?  — 
Tomáralo  de  la  mano 

Y  subióle  á  im  mirador, 

Y  bajóse  á  abrir  i  Albertos 
Muy  de  presto  y  sin  sabor. 

—  ¿Qué  es  lo  que  tenéis,  seBora? 
4  Mudada  estáis  de  color ! 

¡  O  habéis  bebido  del  vino, 
O  tenéis  celado  amor! 

—  En  verdad ,  amigo  Albertos, 
Nb  tengo  d'eso  pavor, 

Sino  que  perdi  las  llaves , 
La  llaves  del  mirador. 

—  No  toméis  enojo ,  Alba, 
D^eso  no  toméis  rancor. 
Que  si  de  plata  eran  ellas , 
De  oro  las  haré  mejor. 
¿Cuyas  soQ  aquellas  armas 
Que  tienen  tal  resplandor.  -* 
Vuestras,  que  hoy,  señor  Albertos, 
Las  limpió  d'ese  tenor. 

—  ¿De  quién  es  aquel  caballo 

8ue  siento  relinchador? — 
uando  Alba  aquesto  oyera 
Cayó  muerta  de  temor. 

( Cancionero,  fior  de  enamorados,) 

«  Al  leer  este  romanee  y  d  que  precede,  tan  sencillos,  tan 
naturales  ¿  inartiflciosos ,  parece  que  nno  se  ha  trasladado  al 
hogar  doméstico,  cual  era  en  los  siglos  medios.  Se  pinta  en 
ellos  una  escena  de  las  galanterías  del  tiempo,  con  las  conse- 
cuencias que  las  imponía  el  pnnto  de  honor,  cuando  eran 
descubiertas  por  un  marido.  ¡  Mut  antiguos  deben  de  ser  estos 
romances,  aunque  se  trasluce  haberte  modernizado  un  tanto 
su  lenguaje ! 

300. 

LA  COMSTARCU. 

(Anónimo,) 

Mis  arreos  son  las  armas  \ 
Mi  descanso  es  pelear. 
Mi  cama  las  duras  pe&as. 
Mi  dormir  siempre  velar. 
Las  manidas  son  escoras. 
Los  caminos  por  usar. 
El  cielo  con  sus  mudanzas 
Ha  por  bien  de  me  dañar 
Andando  dé  sierra  en  sierra 

il 
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Por  orillas  de  la  mar, 
Por  probar  si  en  mi  ventura 
Hay  lugar  donde  avadar. 
Pero  por  vos ,  mi  señora , 
Todo  se  ha  de  comportar. 

(Cancionero  ie  Romances.) 

*  Los  cuatro  primeros  versos  de  este  fragmento  de  un  ro- 
mance viejo,  se  hallan  también  entre  los  del  que  dice :  Monona 
tn  un  ratltUo. 


303. 


EL  ACSKICTE.  — L 


301. 
EL  AMANTE  BESPECflADO. 

{Anófdmo  *.) 

—Compañero ,  compañero , 
Casóse  mí  linda  amiga , 
Casóse  con  on  villano 
Que  es  lo  que  mas  me  do  lia. 
Irme  quiero  á  tomar  moro 
Allende  la  morería: 
Cristiano  que  allá  nasare 
Yo  le  qukaré  la  vida. 
—No  lo  bagas, compañero, 
No  lo  bagas  por  tn  vida , 
De  tres  bermanas  que  tengo 
Darte  be  yo  la  mas  garrida , 
Si  la  quieres  por  mmer, 
Si  la  (¡uíeres  por  amiga. 
—Ni  la  quiero  por  mujer. 
Ni  la  quiero  por  amiga , 
Pues  que  no  pude  gozar 
De  aquella  que  mas  quería 

( Cancionero  de  Romanen. 

«  También  es  un  fragmento  de  otro  romance. 


( Anónimo.  —  Acaldo  por  Áíomso  de  Caréth 

Triste  estaba  el  caballero, 
Triste  está  sin  alegría , 
Con  lágrímas  y  sospiros 
A  grandes  voces  decía  : 
—  ¿Qué  fuerza  pudo  apartarme 
De  veros ,  señora  mia  ? 
¿  Cómo  vivo  siendo  aosenle 
De  la  gloría  aue  tenia? 
Con  los  ojos  ae  mi  alma 
Os  contemplo  nocbe  y  dia , 

Y  con  estos  que  os  miraba 
Lloro  el  mal  que  padeda. 
Maldigo  la  tríste  ausencia. 
Alabo  mi  fantasia , 
Porque  en  ella  resplandece 
Lo  que  tanto  ver  quería. 
Aquí  se  aviva  mi  pena , 

Y  esfuérzala  mi  porfía 
Del  fuego  de  mi  deseo , 
Que  en  mis  entrañas  ardia. 

{CMcmuro  imersl.  —  It.  Címt- 

Romane fM.) 
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EL  BA^O  EN  EL  JORDÁN. 

^Anónimo  *.) 

—Malas  mañas  habéis,  tio. 
No  las  podéis  olvidare : 
Mas  precias  malar  un  puerco 
Que  ganar  una  ciudade. 
vuestros  bijos  y  mujer 
En  poder  de  moros  vane , 
Los  hijos  en  una  cebra , 
Y  la  madre  en  un  cordale. 
La  mujer  dice  :  —  ¡ay  marido !  — 
Los  hijos  dicen  :  —  ¡  ay  padre !  — 
De  lástima  que  les  hube 
Yo  se  ios  fuera  á  quitare  ; 
Heridas  traigo  de  muerte  ^ 
Dellas  no  puedo  escapare. 
Apretádmelas ,  mi  tio , 
Con  tocas  de  caminare.  — 
Ya  le  aprieta  las  heridas , 
Comienzan  de  caminare. 
A  vuelta  de  su  cal>eza 
Caido  lo  vido  oslare , 
Allá  se  le  fué  á  caer 
Dentro  del  río  Jordanc : 
Como  fué  dentro  caido , 
Sano  le  vio  levantare. 

{Cancionero  de  Romancen.) 

<  No  es  dudoso  que  el  asunto  de  este  romanre  vit'jo  perte- 
nece al  tiempo  de  Us  Cruzadas. 
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EL  AUSEJCTE.  —  U. 

(An&nime  *.) 

Tríste  estaba  el  caballero 
Tríste  está  sin  alegría 
Pensando  en  su  corazón 
Las  cosas  que  mas  quería  : 
Llorando  de  los  sus  ojos 
De  la  su  boca  decía : 
—  ¿Qué  es  de  ti,  todo  mi  bien? 
1  Qué  es  de  ti ,  señora  mia  ? 
Mi  alma  te  va  buscando  : 
Yo  solo  sin  compañía 
Quedó  tríste  deseando 
Dos  mil  muertes  cada  dia. 
Tuyo  soy ,  á  ti  me  di : 
Pues  dime ,  ¿  quien  me  desvia 
De  ventura  tan  loada 
Como  la  que  yo  tenia 
En  servirte ,  mi  señora  ? 
Y  agora  que  no  te  ola 
Hallóme  menos  conmigo 
La  libertad  que  tenia. 
Tú  me  tienes ,  tü  me  dejas  : 
¿Con  c|uién  me  consolana? 
Que  si  tú  no  me  consuelas , 
La  vida  me  desafia , 
A  quedar  captivo  y  de^o , 
Mas  sin  mi ,  que  no  solía.  — 

DESBBCBA. 

Cuidado,  no  me  congojei, 

Pues  no  dura 

La  vida  do  no  bay  ventora ! 

Harto  estoy ,  ¡  desveotnrado ! 
De  llorar  mis  dias  buenos  : 
Ya  tus  males  son  ijeoos . 
:  Déjame,  por  Oíos,  cuidado. 
No  me  aqnejes  ni  congojes , 
Pues  no  anra 
La  vida  do  no  bay  ventura ! 

{Caneiaiurú  itnermi,  —  It.  Cm 

f  Este  romance  y  el  que  le  precede  correspoide 
i  la  clase  de  amorosos  qae  i  la  de  caballerescos 
es  casi  una  amplificación  del  primero,  y  ambos  so 
cortesanos  ,  pertenecientes  al  último  tercio  del  »i| 
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LA   DAMA  DEL  COXbE   ALEMA.X. 

{Anónimo  *.) 

A  tan  alta  va  la  luna 
Como  el  sol  á  mediodía , 
Cuando  el  buen  Conde  alemán 
Con  esa  dama  dormía. 
No  lo  sabe  hombre  nascido 
De  cuantos  en  corte  había , 
Si  no  solo  era  la  Infanta, 
Aquesa  Infanta  su  hija. 
Asi  su  madre  la  hablaba , 
Des! a  manera  decía  : 

—  Cuanto  viéredes  Infanti, 
Cuanto  vierdes  encobridlo  : 
Daros  ha  el  Conde  alemán 
(jn  manto  de  oro  fino. 

—  ¡  Mal  fuego  le  queme ,  madre 
Ese  manto  de  oro  ñno , 
Cuando  en  vida  de  mí  padre 
Tuviese  padrastro  vivo !  — 

De  alli  se  fuera  llorando: 
El  Rey  su  padre  la  ha  visto. 

—  ¿Porqué  lloráis,  la  Infanta? 
Decid  ¿quién  llorar  os  hizo? 
—Yo  me  estaba  aquí  comiendo 
Comiendo  sopas  en  vino ; 
Entró  el  Conde  alemán 

Y  echólas  por  el  vestido. 
~-  Calléis,  mí  bija ,  calléis; 
No  toméis  de  eso  pesar. 

Que  el  conde  es  niño  y  modiacho ; 
Hacerlo  ha  por  burlar. 

—  ¡Mal  fuego  quemase,  padre. 
Tal  reir  y  tal  burlar ! 
Cuando  me  tomó  en  sus  brazos 
Conmigo  quiso  holgar. 

—  Si  él  os  tomó  en  sus  brazos, 

Y  con  vos  quiso  holgar , 
En  antes  que  el  sol  saliese 
Yo  le  mandare  matar 

( Cancionero  de  Romances.) 

Tiene  este  romance  antiqafsimo  alfirnna  analogía  con  el 
•rifo  i\o\  conde  Garci-Fernandez  ;  pero  uno  y  otro  mas 
ren  tomados  de  una  fibula  caballeresca,  que  no  de  un 
o  vordadero. 


307. 

DESLICES  DE  AMOE.  •—  II. 

(Anánimo*.) 

Tiempo  es ,  el  caballero , 
TiempNO  es  de  andar  aquí , 
Que  ni  puedo  andar  en  pié , 
Ni  al  Emperador  servir. 
Pues  me  crece  la  barriga 
Y  se  me  acorta  el  vestir  : 
Vergúenza  he.de  mis  doncellas, 
Las  que  me  dan  el  vestir ; 
Míranse  unas  á  otras , 
No  hacen  sino  reir: 
Vergúenza  he  de  mis  caballeros , 
Los  (¡ue  sirven  ante  mi. 
—Lloradlo,  d^jo,  señora. 
Que  así  hizo  mi  madre  i  mí ; 
Hijo  sov  de  un  labrador. 
Mi  madre  y  yo  pan  vendí.— 
La  Infanta  desque  esto  oyera 
Comenzóse  á  maldecir : 
—  i  Maldita  sea  la  doncella 
Que  se  deja  seducir! 
—No  os  maldigáis  vos,  señora , 
No  os  guerais  vos  maldecir , 
Que  biio  soy  del  rey  de  Francia , 
Mi  madre  es  Doña  Beatriz: 
Cien  castillos  tengo  en  Francia , 
Señora ,  para  os  guarir. 
Cien  doncellas  me  los  guardan , 
.Señora ,  para  os  servir. 

{Coplas  contra  lat  rameras  ete.y  Pliego  suelto.) 

*  Véase  la  nota  del  anterior. 


AQUÍ  COMIENZA  LA  HISTORIA  DE  LA  INFANTINA, 
ET  DE  COMO  EL  INFANTE  DE  HONGRIA  LA  FIZO 
SU  NAMORADA  ANTE  CON  ELLA  CASAR. 


306. 

LOS  DESLICES  DE  AMOR.  —  I. 

(Anónimo  *.) 

—  Tiempo  es ,  el  caballero , 
Tiempo  es  de  andar  de  aquí , 
Que  me  crece  la  barrica , 

Y  se  me  acorta  el  vestir. 
Vergüenza  he  de  mis  doncellas , 
Las  que  me  dan  el  vestir , 
Miranse  unas  á  otras , 

Y  no  hacen  sino  reir. 
Si  tenéis  algún  castillo 
Donde  nos  podamos  ir. 

Si  sabéis  de  alguna  dueña 
Que  me  lo  ayude  á  parir. 
—  Paridlo  vos ,  mi  señora , 
Que  así  hizo  mí  madre  á  mí , 
Hijo  soy  de  un  labrador 
Que  el  cavar  es  su  vivir. — 

( Cancionero  de  Romaticrs. ) 

Tanto  esle  corno  eJ  que  le  sigue  deben  ser  fragmentos 
ilfono  mas  completo  y  anterior. 


308. 

LA  llfPANTIXA  DE  FRANGÍA.- 1. 

(Anónimo.) 

Grandes  Hestas  se  poblican 
En  Francia  la  naturale ; 
Van  faser  unos  torneos 
En  París  la  grand  cibdade , 
Por  casar  esa  Infantina 
La  fija  del  Emperante. 
Todos  la  casar  queríen, 
Et  ella  non  quier  casare , 
Maguer  que  su  padre  es  viejo 
Et  lo  habie  de  feredare. 
¡  Muy  horaña  era  la  niña . 
Muy  horaña  por  deroase ! 
De  altiveza  muy  sobrada , 
De  soberbia  otro  que  tale. 
Siete  fadas  la  fadaron 
N^ellasu  boranatale: 
Fueran  seis  las  fadas  blancas. 
Una  negra  por  sa  male. 
Dell  as  las  seis  la  fisieroo 
Apuesta ,  linda  é  cabale. 
Fueras  la  negra  que  la  ha 
Malquerencia  por  su  padre. 
Físola  esta  burladora , 
Soberbia,  que  non  ha  pare, 
Ca  coidaba  de  tal  guisa 
Su  escamimiento  vengare , 
Poniendo  que  para  nunca 
Home  nascido  na  de  amare 
Si  non  aquel ,  que  villano 
La  sóplese  domeñare. 

En  fermosura  cresde 
La  Infantina  sin  cesare ; 
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Mas  sobrábase  en  desdeíios , 
E  amores  non  qnier  tomare. 
^\}u  faiIa,non,quien  le  plazca 
Dende  el  Rey  fasta  el  zagalc : 
A  iiiugund  fas  cortesía, 
A  lUiigund  toma  el  fablare , 
E  á  quien  demanda  soniiso 
Mas  esquiva  va  á  negare. 

Al  pregón  de  Jos  torneos 
A  París  iban  llegare 
Muchos  nobles  caballeros 
Infanzones  de  solare , 
Que  de  lueñe  traen  su  vía 
Por  la  tierra ,  por  el  mare. 
Fiestas  fasen  muy  locidas 
Que  n*  el  mundo  non  han  pare , 
Por  conquerir  de  la  niúa 
La  refasia  volontade. 
¡Quién  muestra  apuestas  libreas , 
Quién  ricas  preseas  trae , 
Quién  penas  de  mil  colores 
En  los  yelmos  va  sacare , 
E  quién  con  Inscientes  armas 
Se  arrea  por  le  agradare ! 
i  Quién  coplas  é  quién  decires 
Va  trobando  sin  cesare 
Asmando  ansi  cativar 
La  que  libre  solie  estare ! 
Esto  que  viera  la  niña 
Non  fase  si  non  burlare : 
Amenguábales  á  todos 
A  cual  menos ,  á  cual  mase : 
Fueras  un  buen  caballero 
Que  es  de  Hongria  naturale , 
Fijo  del  Rey  de  la  tierra 
Muy  apuesto  é  muy  cabale. 
Vidole  romper  las  lanzas , 
E  con  la  espada  lidiare , 
Fasiendo  catar  la  tierra, 
A  cuantos  iba  topare. 
Vidole  de  armas  armado 
Faser  los  homes  tremblare, 
E  con  arreos  de  corte 
A  las  dueñas  cativare. 
En  las  salas  del  palacio 
Vidole  gentil  danzare. 
Tanto  apuesto  é  mesurado. 
Que  era  mucbo  de  notare. 
Vidole  jugar  las  tablas 
E  los  dados  libérale , 
Contino  el  gesto  plasciente 
K  el  perder ,  ó  n^  el  ganare. 
Oidole  ha  decir  decires, 
Olro  si,  coplas  cantare, 
Que  al  corazón  iban  drechas 
Por  en  amor  le  abrasare . 
Como  la  Infanta  non  falla 
Cosa  que  le  reprochare, 
Cordojo  tomara  asaz , 
Mal  cordojo  le  fué  á  daré , 
Ca  flucía  ya  non  ba 

8ue  en  mengua  le  babie  fallare, 
e  ira  et  de  rabia  plañie. 
De  sus  labros  saca  sangre  . 
Allegóse  ende  ana  dueña 
Desíjue  ansí  la  vido  estare, 
E  dijol*  con  voz  somisa ; 
Aquesto  la  fué  á  fablare. 

Fabla  la  Dueña. 

—Infantina,  la  Infantina, 
La  que  hobe  yo  á  criare, 
E  la  leche  de  mis  pechos 
La  diera  para  mamare : 
Non  tan  cedo  desmayedcs. 
Non  vayades  desmayare , 
Ca  non  es  home  en  la  tierra 
Do  fallesca  algund  errare. 
Catástedes  al  garzón 


N*el  campo  bien  lidiate ; 
En  la  corte  é  los  palacios 
Bien  jugare ,  et  bien  danzare : 
Cuerdo  en  los  sabios  decires , 
Las  sus  trovas  bien  troTare , 
Et  á  las  apuestas  damas 
Cortesmiente  cativare. 
Paredes  mientes,  mi  sefiora, 
Qu*  en  al  le  babedes  probare, 
ht  yo  fio  esta  vegada , 
Falléis  voesso  deseare. 
Cedo  mandédes  le  tija     - 
Vos  ser\ir  en  los  yantares , 
Do  maguer  vezado  sea 
Non  fallará  de  pecare. — 
^  Conforte  toma  la  niña 
De  su  dueña  n*el  fablare , 
E  sin  mas  se  retardar 
Ansi  lo  Uso  ordenare; 

Ya  manda  sus  mensajieros , 
De  prisa ,  non  de  vagare. 
Porque  con  dulces  palabras 
Le  trujiesen  al  Infanle. 

Ya  se  parten ,  ya  se  van 
De  prisa ,  non  de  vagare , 
Et  de  la  niña  el  recaudo 
Al  buen  caballero  daue ; 
El  cual  desque  V  hovo  oido 
Sin  un  punto  mas  tardare 
Homilmieute  el  mandamiento 
De  la  Infanta  fué  á  acatare. 

Llegado  que  loé  al  palÍMáo 
A  do  la  Infantina  yace. 
Con  muy  gentil  apostura 
Diz  que  está  alU  á  so  mandare 
La  cual  desooe  asi  lo  \iera. 
Dijo,  le  fiso  llamare. 
Por  tenelle  compañía  . 
En  sus  mesas  á  yantare. 

Asentádose  ba  la  niña , 
E  cabe  d*ella  el  Infante , 
Que  con  gentil  continente 
La  servie  los  mateares. 
Bien  partie  las  viandas , 
Bien  las  aves  fué  á  trinchare , 
Bien  escanciaba  las  copas 
Para  los  vinos  brindare. 
Atante  bien  lo  fasie 
Que  non  era  de  dnbdare 
Ser  muy  vezado  en  servir 
Banquetes  en  mesas  reales. 

La  Infantina  qa*esto  viera, 
Abscondie  su  pesare. 
Bien  así  como  quien  quiere 
Su  nial  querencia  celare ; 
E  como  fase  la  sierpe 
Que  entre  flores  suele  estire 
Para  mejor  su  veneno 
Al  enemigo  lanzare. 

Pensando  se  está  la  niña 
Qué  faser  en  caso  tale, 
Fasu  qu>n  coita  tamaña 
Esto  fué  á  determinare. 
Endereza  al  caballero 
Beuino  et  dolce  mirare, 
Ma^er  oue  su  corazoo 
En  ira  rabiosa  arde. 
E  apos  con  su  lindo  pié 
Fué  el  del  garzoo  á  topare, 
E  con  falaguera  risa 
Sus  ojos  fuera  á  bajare ; 
El  cual  que  non  atendie 
Tal  falsía,  ó  favor  tale, 
Seyendo  todo  sorpreso 
Comenzóse  de  turbare , 
E  como  turi>ado  estuvo 
En  su  barba  foé  á  posare 
Un  poqnilkyo  de  arras 
Que  á  su  boca  iba  llevare. 
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Viérades  y  la  liifaulina 
Su  grande  placer  celare , 
Mostrando  muy  grave  enojo 
l>e  aquello  que  mas  le  place. 
Viérades  la  aue  comienza 
Con  grande  furia  á  gridare 
Por  sus  dueñas  é  escoderos 
Que  acuden  á  su  llamare. 
Desque  fueron  ayuniados. 
Sin  un  punto  mas  tardare. 
Ansí  les  Tuera  á  decir , 
A  tal  les  iba  fablare. 

Fabla  la  infantina. 

—Tirad  de  aqui  ese  villano» 
Tirad  ese  mal  joglare , 
Tiradle  de  mi  presencia  ; 
Con  los  suyos  vaya  estare » 
Que  non  val  para  servir, 
iTm  yantar  en  mesas  reales  : 
« Ca  non  viene  de  señor 
«Quien  yanta  como  pastor.»» 


309. 

LA  INFAim^XA  DB  FRANCIA.— ii. 

{Anónimo.) 

Ya  se  parte  el  caballero , 
Ya  el  caballero  partie 
Querelloso  de  se  ver 
Escarnido  cual  se  vie. 
En  su  baldón  para  mientes 
Y  d*  el  vengar  se  querie , 
R  jura  de  se  vengar, 
De  se  vengar  si  podie. 
Cabalgando  en  su  caballo 
Por  las  breñas  se  metie , 
Et  non  en  al  se  curaba 
Sí  non  que  fugir  querie. 
Como  el  seso  lieu  menguado 
Allí  la  via  perdie, 
E  ya  su  nobre  bridón 
Muerto  en  la  tierra  yacie. 
Entrado  se  ha  por  los  bosques 
Sin  coidar  á  do  se  irie , 
E  la  su  espada  é  sus  armas 
Las  tiraba  et  las  rompie , 
Maguer  que  tantas  batallas 
Con  ellas  vencido  bable. 
Plauendo  está  de  su  fado. 
Del  su  fado  móldesele , 
E  con  voz  mustia  é  penada 
Aqueste  refrán  decie  : 
<*  No  como  nobre  señor , 
» Vengar  heme  cual  |>astor. » 

E  á  pos  que  le  repitiera 
Todo  con  rabia  se  ardie  . 
I^oiie  gridos  fasta  el  cielo , 
('^on  los  riscos  se  ferie , 
E  maguer  que  de  sus  venas 
La  nobre  sangre  corrie , 
Non  siente  non  los  dolores 
De  feridas  que  lenie. 

Cuando  él  en  aquesto  estando  ^ 
Dos  palomas  que  venien 
Se  posaron  en  las  ramas 
De  un  verde  laurel  que  y  babie. 
En  pos  d'ellas  gavilane 
(Cauteloso  las  seguie , 
Que  para  faser  su  presa 
La  ocasión  solo  atendie. 
Viérades  el  caballero , 
Maguer  mal  despecho  babie 
Contra  amores  que  le  apenan. 
Que  á  grand  duelo  se  movii\ 
Levantóse  de  la  tierra. 
De  la  tierra  do  vacie. 
Por  librulías  deí  mal  fodo, 


Del  mal  fado  que  ias  sigue. 
Toma  una  pieora  en  la  mano ; 
Fuertemiente  la  despide 
Contra  aquel  mal  gavilane 
Que  muerto  al  ponto  caie. 
Recordaron  las  palomas 
Que  en  al  mientes  non  ponien 
Si  non  fuera  en  sus  amores. 
Tan  dolces ,  tan  apascíbles. 
Libres  ya  de  tanto  riesgo. 
Por  los  aires  se  sobien 
Fasiendo  al  laurel  testíga 
Del  bien  que  allí  reseebieiK 
Mustio  queda  el  caballero. 
Mustio  mas  que  ante  solie, 
Cuidando  de  aquel  refrán 
Que  allá  entre  sí  repetie. 
«  Non  como  nobre  señor , 
t  Vengar  heme  cual  pastor. » 

El  sol  dejaba  la  tierra. 
La  luna  non  páresele , 
Cuando  el  Infante  sañoso 
Por  la  montiña  partie. 
Ya  se  parte ,  ya  se  va , 
Sin  coidar  adonde  iríe : 
Ya  en  una  cueva  se  esconde, 
Ya  en  la  cueva  se  escondie, 
E  laso  de  atal  penar 
Muy  cedo  se  auormescie. 
Soñando  se  está ,  soñando 
De  r  afruenta  que  sofríe, 
E  de  aquel  triste  refrán 
Que  contino  repetie : 
«Non  como  nobre  señor, 
t  Vengar  heme  cual  pastor.» 

Aparescido  le  ha  en  sueños 
La  paloma  que  venie , 
Que  en  una  fermosa  duefia 
Luego  trocado  se  habie. 
Blanca  é  rubia  era  hi  dueña 
Como  sol  que  amánesele , 
E  de  los  sus  lindos  oíos 
Muchas  luces  despedie, 
Con  que  la  cueva  quedara 
Clara  cual  sol  que  luscie. 
En  él  su  gesto  aplasciente 
Grande  conforte  traie , 
Et  diño  era  de  escochar 
Lo  que  la  dueña  decie. 

Fabla  de  la  Faéa. 

—Caballero,  caballero. 
Que  tanto  bien  me  fasie , 
Recordá  cedo  á  mis  voces , 
Que  vo  por  bien  lo  tenie. 
Membradvos  las  palomitas 
A  quien  vos  la  vida  diste 
Contra  aquel  mal  gavilane , 
Que  nos  la  robar  querie. 
Si  amor  é  vida  gozamos 
Yo  et  el  dueño  que  tenie , 
Debda  es  que  le  debemos , 
E  pagarla  nos  compile : 
Por  ende  aqui  soy  venida , 
Por  te  confortar  venie 
En  la  coita  que  te  aqueja 
E  amenguado  te  ponie. 
Cedo  verte  has  vengado 
Do  aquella  que  te  escamie, 
E  de  haber  tienes  con  ella 
Solaz  que  tu  alma  pedie. 
Somisa  verná  á  tus  pies, 
Maguer  que  non  lo  lasie , 
El  demandarte  ha  merced 
De  amor  que  non  conoscie. 
Pugnará  i)orque  la  atiendas 
La  que  nunca  te  atendie  ; 
Pugnará  por  ver  tu  gesto 
La  que  el  suyo  le  aoscondie  t 
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El  feriita  se  verá 
C.on  el  fierro  que  ferie. 
Toma  este  aniello  fadado , 
Que  yo  Tadado  le  babie , 
É  cuanto  le  demandases 
Otorgado  te  serie.  — 

r^on  bien  aquesto  dijiera 
La  dueña  desparecíe , 
E  quedó  la  cueva  estonce 
Escura  como  solie. 
Kecordado  ba  el  caballero 
Del  sueño  con  que  yacie , 
£  \ido  que  su  soñar 
Verdad  fuera  et  nou  uentie. 
El  aniellico  tomara » 
En  su  dedo  le  ponie, 
Et  fuese  pura  París 
Do  sus  amores  babie. 


3!0. 

ÍA  I>FA>T1XA  de  FKANCIA. 

{Anónimo.) 

Pensando  va  el  caballero 
Cómo  se  ba  de  com|)urtare  : 
Si  casa?  tien  con  la  Infanta  » 
O  su  denuesto  vendare : 
Amor  dice  lo  primiero. 
Keiicor  lo  al  va  consejare , 
(*.a  afruenta  tamaña  es  muc 
Para  haberse  de  olvidare , 
i)ue  las  mujieres  al  fuerte 
Acatan  de  velón  lade* 
E  BOU  prcscian  al  rendido» 
Si  le  toman  por  cobardt». 
tembrMose  ha  caballero 
Del  aniello  singnlare 
i)ae  la  dueña  le  endonara 
Estando  <-n  él  su  soñare. 
Ttfádose  le  ha  del  dedo ; 
i^oraiénzale  de  fablare : 
D*  esta  manera  le  dice , 
Atended  lo  que  dírae. 

Fabla  el  Cñbaliero  al  anittlo. 

—Aniellico ,  mi  aniellico , 
Agora  te  be  de  probuie , 
Oue  en  la  dubda  que  me  fallo 
Me  vayas  tú  consejare. 
Amor  me  premia  que  olvide 
De  la  Infantina  el  burlare , 
E  rencor  é  honor  me  atíncaii 
Porque  me  vaya  vengare, 
rigas  tú  el  aniellico 
Qué  fiaser  en  caso  Uile : 
¿  Seguir  be  de  amor  la  premia , 
O  de  bonor  el  alineare? 
Respondido  ha  el  aniellico, 
lal  respuesta  le  fué  á  daré. 

Responde  el  aniello  al  Caballero. 

—Para  mientes,  para  mientes 
En  lo  que  vienles  pasare , 
Et  lo  (|ue  aqui  pasar  vierdes 
Coida  de  bieu  imitare.  — 

Non  bien  aquesto  bovo  dicho» 
El  caballero  á  mirare ; 
E  vido  nVI  verde  prado 
M*el  verde  prado  andaré 
Un  gallu  (|ue  á  la  su  fembr.i 
Comenzara  á  re(iuestare. 
Cuanto  mas  la  re(iuerie , 
Menos  lo  quier  acetare , 
Ca  toda  fembra  cobdicia 
Escarnir  de  amor  léale. 
El  gallo  des((ue  esto  vido 
Enopiczase  de  enojare , 
E  ferído  ba  la  gallina 


Fasta  que  la  fiío  sangre. 
¡  Viérades  y  la  galliua 
Como  fuera  de  tomare 
En  falagos  los  dMdeoos , 
El  fugir  en  esperare ; 
Mientra  el  aniello  cantaba , 
Esto  (|ue  fuera  á  cantare. 
« (^omo  el  gallo  á  la  gallina 
>Fué  á vencer, 
» Vence  el  borne  mas  aiua 
>La  mujier.» 

Entendido  ba  el  caballero , 
Todo  entendido  lo  bae , 
E  al  aniellico  fadado 
Esto  le  fué  á  demandare. 

Fabla  el  Caballero  al  auielh. 

—Aniellico ,  mi  aniellico, 
El  de  la  paloma  reale. 
Esta  virtud  que  tú  tienes 
Oue  me  la  vayas  mostrare. 
En  hábito  de  pastor 
Me  quieras  luego  mudare , 
Et  me  endones  una  roeca , 
Et  me  endones  un  tiellare. 
Que  lile  el  teja  en  un  punto 
Paños  de  mucho  presciare. 
Que  las  viejas  faira  mozas 
E  las  mozas  mucho  mase.- 
Non  bien  aquesto  dyiera 
Sin  un  punto  mas  tardare , 
Trocádosele  ba  eo  pellico 
La  su  cola  et  espaldare; 
Fecho  se  ha  roeca  la  laoza , 
E  la  su  espada  tíellare, 
E  á  París  loma  la  via : 
Cantando  va  este  cantare. 
cComo  el  gallo  á  la  gallina 
k  Fué  á  vencer , 
» Vence  el  bome  mas  aina 
» La  mujier.» 

Llegado  que  bovo  ¿  París 
Sin  un  punto  mas  tardare 
Fuese  para  los  palacios 
Do  el  buen  Emperaole  yace. 
Topado  se  ha  el  bortolaoo 
E  allí  r  empieza  á  rabiare: 

Fabla  el  Caballero  &i  íhrtokne. 

— Horlolano,  el  bortolano 
De  aquestos  huertos  reates : 
Que  me  digas  si  tú  «luieres 
Me  tomar  por  te  ayudare. 
Si  me  tienes  á  soldada 
De  servir  te  be  léale  : 
Abrevaré  tu  rebaño 
Et  non  me  darás  jornale : 
Curar  be  d*esas  tus  flores : 
Cavar  be  tus  praderales: 
Non  habrás  de  mí  querella 
Por  el  poco  madrugare.— 
Viérades  y  el  bortolano 
Cómo  se  fué  á  conturbare , 
E  al  pastorcítlo  recude; 
Bien  oiredes  que  dirae. 

Fabla  el  Horíalamo, 

— Pastorcillo ,  pasloreillo, 
Lo  (|ue  me  vas  demandare 
Non  lo  puedo  refüsar» 
Menos  lo  puctlo  excusare , 
(>a  soñé  anoche  una  dueña 
Que  me  bovo  mal  menasare. 
Que  si  non  te  recodiese 
Mala  muerte  me  ha  de  daré.—- 

Esto  que  oyera  el  pastor 
Mucho  se  bove  de  Mgare 
E  sin  mas  se  detener        * 
El  rebaño  iba  tomare. 
Ya  lleva  les  ovejaelas; 
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Ya  las  lleva  á  repastare  : 
Ptisose  so  las  fíóiestras 
De  aquel  palacio  real 
Do  la  iiifanlina  solie 
Alender  al  sol  que  sale , 
Y  atendiendo  que  veniese 
Ansí  se  puso  á  cantare. 
•Como  el  gallo  á  la  gallina 
» Fué  á  vencer , 
«Home  vence  mas  aina 
«La  mujier.» 

Apenas  ansi  cantara 
Vido  que  un  postigo  se  abre , 
E  siente  su  corazón 
Reciamente  palpitare. 
Asomado  se  ha  una  dueña 
De  prisa ,  non  de  vagare, 
Por  oir  del  pastorcico 
Aquel  su  dolce  cantare ; 
E  como  vido  aquel  paño 
Que  tan  bien  iba  labrare 
Dijo... 

Fabla  la  Dueña. 

— ¿  Dime ,  Don  Villano , 
Ansí  Dios  te  dé  solace, 
Ese  paño  que  tú  labras 
Es  divino  o  terrenale? — 

Fabla  el  Patíor. 

— Arriedro  vayas  la  dueña , 
Arriedro  con  Satanás , 
Que  para  tí  non  se  (izo 
Mi  paño  en  ese  tiellare. 
D*  eso  que  aquí  me  pescudas 
Poco  te  debes  coidare 
Ca  non  á  fembras  ancianas 
Conviene  tal  demandare. 
El  paño  que  tú  cobdicias 
Non  tiene  en  el  mundo  pare , 
Que  las  viejas  fase  mozas, 
E  las  mozas  mucho  mase. 
Si  doncella  d*ese  paño 
Que  yo  labro  se  arreare , 
Mas  qu*el  sol  resplandesciente 
Al  punto  se  iba  tomare , 
E  la  vieja  que  le  bobiese. 
Luna  se  va  semejare. 
Con  que  garridos  garzones 
La  irán  de  amor  requestare.- 
La  dueña  questo  hovo  oido 
Comenzará  de  aguijare : 
Pónese  i^ldas  en  cinta 
Para  mas  presto  llegare-. 
Fuese  para  la  Inñintina 
Que  del  Jecho  se  iha  á  alzare 
ht  en  tal  guisa  le  Tabla , 
De  (al  guisa  fué  á  fablare. 

Fabla  la  Dueña  d  la  Infanta. 

—Infantina ,  la  Infantina , 
Cedo,  cedo  os  levantad ; 
Venid  presto  á  las  (inieslras 
Del  vueso  huerto  reale. 
Dende  ver  heis  un  pastor , 
Un  pastor  muy  singulare» 
Que  labra  presciados  paños, 
Qu*  en  el  mundo  non  lian  pare  : 
A  las  viejas  fase  mozas , 
E  á  las  mozas  mucho  mase  : 
Venid ,  é  oiredes  cuál  cania 
El  villano  este  cantare  : 
« Como  el  gallo  á  la  gallina 
» Fué  á  vencer , 
>Home  vence  mas  aiua 
»La  mujier.» — 

Facia  ef  huerto  la  Infantina 
(Comienza  de  caminar: 
(base  en  pos  de  la  dueña 
Üe  prisa,  non  de  vagar. 


Por  ver  cómo  el  pastor  cilio 
Tejiendo  esiá  en  su  tlellar» 
Et  escochar  cómo  canta 
El  villano  aquel  cantar. 
Tópalo  qu*está  tejiendo 
El  que  cantando  iba  estar, 
Et  la  niña  d^esta  suerte 
Le  comienza  de  fablare. 

Fabla  la  Infantina, 
—Manténgate  Dios ,  villano. 

El  Paitar, 
—El  te  baya,  niña,  á  guardare. 
La  Infantina, 

—  Digasme  tú ,  ¿  aquese  paño 
Quién  te  mostrará  á  labrare? 

El  Paitar. 
—Siete  fadas ,  mi  señora , 
Qu*en  siete  torres  estaen, 
Do  sin  dormir  nin  yantar 
Tejen  é  cantando  yacen 
Esa  letra  que  yo  digo 
Por  non  babelía  olvidare. 
«Como  el  gallo  á  la  gallina 
»  Fué  á  vencer , 
>Home  vence  mas  aina 
»La  miúier.» 

La  Infantina. 

—Si  de  vender  has  el  paño , 
Si  quies  vender  el  tlellar, 
Endonarte  he  mucho  de  oro, 
Mas  que  vayas  desear; 
Otrosí,  darle  he  de  joyas 
Cuantas  puedas  apañar 
De  aquellas  las  roas  presciadas 
De  mi  tesoro  reale. 

El  Paitar, 

— Infantina ,  la  Infantina , 
Non  quieras  de  mi  burlare 
Que  non  préselo  non  tus  joyas 
Por  mis  paños  é  tiellare. 
Muy  mejor  es  mi  pellico , 
Muy  mejor  es  el  sayale, 
Que  del  frío  me  guaresce , 

Su*el  oro  que  me  ibas  daré, 
ny  mas  me  plasce  alegría , 
Et  folgura  mas  me  plasce : 
¡  Asaz  neo  es  ef  que  puede 
i)e  ríquezft  non  coidare  f 
Desoue  tú  viste  mis  paños 
Cobüicia  te  fué  á  tomare , 
E  á  mi  de  los  tos  haberes 
Non  nada  me  fnera  á  daré. 
Infantina ,  (a  Infantina , 
Non  quieras  non  te  enojare. 
Que  demanda  que  fesistes 
Non  te  la  vaya  a  otorgare, 
Si  non  bien  que  tú  quisieres 
En  amores  me  pasare , 
En  amores  tanto  aoK>es 
Como  miel  ée\  colmenare. 
Quieras  me  tú  la  doncella , 
Quieras  me  tú  de  abrazare , 
h  ansí  daréte  mis  paños 
Et  mi  corazón  demás. 

Biee  la  Infantina. 

—Tirad  vos  allá  el  villano. 
Non  me  vayades  tocar, 
Que  si  vos  llegades  mas 
Cedo  vos  faré  matare. 

El  Paitar. 

—  ¡  Soberbica  me  sedes,  uioa  I 
jMuy  soberbica  ademase! 
Et  yo  faffo  sacramiento 
Que  me  bayas  de  rogare 


Lo  qne  >Hon  me  rerutu , 
Si  non  falla  aquel  caoUre 
t}ae  las  fadas  me  moslran» 
Labrando  en  el  la  tlellarc. 
<  Como  el  gallo  1  la  galUot 

■  Fué  i  íencer, 

■  Home  vence  mu  alna 
La  mujiei  — 


Fabla  de  la  biieñu  i  ¡a  Isfmúna 


Coi  dad  ^ue  si  a^Qn  luju 
Non  la  heredes  lomare: 
Paños ,  paños  como  aquesoa 
Nimca  mas  podras  Tañare , 
Que  las  tiejaa  Usen  moias 
E  las  mozas  mocho  mase, 
SibriaMellDsrasetlea. 
Si  dclloH  vos  arrtiaiWs 
Seredes  muy  mas  iotana 
Qne  la  tom  del  rósale 
K^siuesadonosun 
Oeueri  bIo  uneognm  ■ 
Hagaer^BleonorTo* 
l£«  aHoa  é  Jal  «dadM. 
Endonanne  beis  ana  u  ja 
Que  nifiemeha'd«lornare. 
Coa  qtie  jiodré-en  'VDHasllesins 
'fodalanocIiuOanEare. 
lie  nresciar  sou  los  fUagos. 
Si  el  amor  lo»  bovo  a  daré; 
UassilofosecaoleU 
Un  abnzo  poco  vale. 
Dadlo    (ladioalpaslordUo, 
Para  SuS  pañüSi  lugrare , 
Oue  tal  abrazo,  mi  Uja, 
Ñon  vos  Irá  mandilare.— 

Oidu  habie  la  Infinta 
l>e  ia  su  dupfia  el  fablar, 
<}Dafalagab3  el  deseo, 
Etsnsejolbainrhar. 
AlleRado  s«  ba  al  pasior, 
SlnpodflIoTemedEar. 
E  cuando  cerca  del  csiuvo 
Bien  oiredes ,  que  diri. 

Fabla  ¡a  Infantina. 
— Pasioroiln.  |i.,  i-.i.  .  ,, 
De  los  paños  i:  ii<  i  n 
Non  desojas  la  mi  fabla 
NtD  vaf  as  de  te  enojare , 
Ca  «eréoaza  el  non  desdeño 
HeU7.Mi,..l  r.i'MMmi'. 
Auri'pii'  f—,  iiii'i.i  en  cabello, 
Tietiií  [ii.'  \i.ii  tu  mandare: 
Gndonanne  bas  desos  pa&oa , 
Endonarme  lias  el  lielbre. 


i:  he 


Quey^  .     _ ^ 

llegrailoíJ-etCilofitadt?, 
Üe  viiloiilail  et  de  grado 
Has  que  raras  deseare. 

Bélica  tí  Pallar. 
— Calledes,  aiiia,  callede:^ 
El  non  dlgades  aiale , 
Que  si  demaUidé  un  abraza 
Agora  demando  mase. 


)  GENERAL. 

De  grado  i  de  rokHUde , 
Maguer  non  aejendo  nuda , 
Vergonta  lo  retartlaK. 

RtpHca  el  Putar. 

—Cedo ,  cedo ,  la  MiO^O» , 
Non  TBjades  desmayare  i 
('.a  si  la  ocasión  fallesce 
Non  la  verfdes  lomare. 
Altas  el  prescíadasdoeAM 
Doncellas  otro  qiie  lalo 
Este  mi  paño  coMliciaD 
E  Dt?  lo  tan  demandare : 
Kt  presci4  queme  ofrescíen 
Muy  mus  algo  es  que  liesare  i 
Por  ende  i  cras]iun  alieoda* 
Si  de  lo  tener  le  plasce , 
Que  bo;  le  lengo  i  tu  maodadii, 
r.  le  lo  puedo  uiuritare. 
Pira  en  aquesto  laii  aiieoiei , 
Mlenira  digo  mt  caniare. 

•  Como  el  gallo  i  la  mlUna 
■  Fué  I  vencer, 

•  Home  rence  maiaioa 

Acoiuid:!  t'Jili  la  niña , 
La  niña  acuílaUa  esiae , 
Uoe  otri  llevase  aquel  paSo, 
Que  Olrí  le  fiíera  á  lletare. 
Va  se  alli'ya  j1  pastorcillo , 


Ellns  .    I 

Ellos  .'I.;!.!!!-  -i..r,|.j,.||,     ' 

-Cuando  sin  m^sse  parar 
Amos  se  van  á  abratare , 
E  sobre  su  boca  é  labtño. 
Se  comieniau  de  besare. 
Perdida  ba  el  seso  la  nl&a^ 
Non  se  puede  reportare . 


Leti..'.:  '  . 

Va  se  parle  la  loranlina, 
Va  se  parte ,  ya  se  vae : 
Feridaesii  del  amor. 
Aet  amur  fcrida  estae. 
Fuérase  para  el  palacio 
Para  el  palacio  reale , 
Do  la  dueña  la  aieudie 
Con  los  paños  e'lietlare. 
Viera ilesla  conturbada 
La  mañana  i  tarde  Mare, 
Viéradesla  olrosl  la  nocbe 
Non  dormir  el  soípirsre ; 
Vieras  de  la  cual  ge  leinbra 
D»  aiiuel  lan  dolce  besare. 
Que  llegando  fasta  Taima, 
ti  seso  la  fué  i  quitare. 
»e  amor  pecbera  es  la  niña , 
Non  lo  |>uede  ja  celare : 
Vuelcos  daba  sobre  el  lecbo 
Sin  descanso  ais  vagare , 
Ca  coidaba  que  ya^ 
En  somo  los  abrojales. 
EsiODCe  con  gran  roita 
llepcLielsIfflnlare: 

•  Como  <'l  gallo  i  la  ealllna 
«Fué  i  vencer, 

•  Home  Tence  ma*  aína 
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(Anónimo.) 
Ea  somo ,  ea  Komo  la  liem 
Iba  parescleriJo  l'alba, 
V.  r avecilla  en  el  buique 
Las  $iis  querellas  caotaba, 
Ciiaii<lo  la  Instila  coidosa 
lion  |>reinia  el  lecho  dejalin. 
Do  ion  su  amor  6  su  pena 
t-'aeriemieaie  batalliilia. 
Iltsnuitos  lleva  los  p\és , 
Üeíiiudiis  [leclioí  llevaba, 
Si  non  fue-   <iiri'  rl  faMIo 

r.fimo  (]uier  (|ue  los  celaba. 


is  ifue  la  acalabao. 


Viera  des  la  que  corríe, 
Viérades  la  qiH:  volaba , 
Por  venir  i  la  Onieaira 
Do  entiende  ver  io  que  amaba. 
Vidu  esUr  al  pasiorcillo, 
Al  paslorclllo  quo  v  estaba. 
¡Como  madru^erpaslOTl 
\kj  Dios ,  cómo  madrugaba ! 
kadnifa  como  el  silguero , 
Como  ej  ruiseñor  caniaba 


l'n  cantar  qu'el  alma  quenia , 
'iaular  ciu'ei  a)iJi«  quemalKi. 
i  Bessao  me  ba  la  ifoaceUa. 


•  Hor  mi  Te  I 
>Oira  yfuiát  con  ella 
A  mi  Babor  rotgarti.a 

En  somo  ilel  praderal 
El  pastor  mirando  etulia 
l'ua  gallinica  de  ora 
<jue  alifgre  cacareaba : 
Perlaa  ponie  por  liuevoi; 
l'oilicos  de  oro  sacaba , 
Uu'enire  el  lomitlo  é  romero 
S'escondien ,  el  jogabaut 
Esio  que  la  Intauía  itdo 
Jliiy  KHMjA  le  paraba 
for  colidlcia  de  la  ctiueea 
K  del  paitor  que  la  guarda. 
A  los  IdS  hnerloa  lieeienile, 
A  los  sus  baerloa  bajaba , 

liesuudica  como  esuba. 
Kl  amor  el  «I  deseo 
Fuerte  míenle  ¡'acuciaba, 
K  alle|{á[idas«  al  pastor 
Ü'  este  modo  te  rabiaba. 

FéNa  de  la  btfantiaa. 
— Ttjos  te  maiilega,  pastor, 
i.\  qu'el  paAo  m^dooaba, 
i'or  un  beso  que  le  diera 
E  qaVI  alma  me  quemaba  : 
Mucbo  mas  bvsarte  he 
Si  esa  patlina  me  dalias , 
Ca  si  tu  me  la  deulef^ 
La  ini  vida  non  goiabu. 

Reputa  el  Paiínr. 


La  uue  se  besar  de]aba , 
Mucho  Tiia   préselo  esta  jova 
üue  ei  don  ^^üe  ajer  le  endouai 


Ñas  mu  tienes  dar  iKir  ella 
Si  (¡anosa  tl'ella  «stabas 
Ca  non  puede  ser  múitroso 


El  cantar  que  jo  cantaJ>a : 

.jBesidomebaladoaeetla. 

.Uiafe 

.tllr;l> 

cada  ton  ella 

jl»)rrülgar.í,.- 

'uesq 

e  esto  ojera  la  niña 

íx; 

qucl  besar  sr  lemln-a 

Con  que  desierta  soíialia. 

Fal>iar  querie  el  uoo  puede , 
K  callar,  i  nou  callaba, 
Ca  El  amúr  la  fase  ardida 
Veraooia  ta  desmataba. 
CoiJosa  esli  de  celar 
Lo  que  ea  su  peebo  pasaba , 
K  con  voz  dolce  é  somlsa 
Ansí  al  paslor  replicaba. 

BepUct  It  Infimlfiu. 
— Dime ,  pastor ,  ansí  leogat 
Hitaú  dtt  1a  qui-  adamabas  i 
Poria  prcsi:ia<l:i  |{alllna 
¿Qué  prez  lu  inc  demandabas^ 
Por  vida  del  il-.'v  mi  padre , 
Que  todo  le  lu  (iicr^'-jlu 

La  luiíad  que  me  quedaba. 
EiPattBT. 

— Cuan^sca  iii  vidaí-l  cielo. 
Esa  vida  que  ¡o  amaba ; 
Gu  a  ráscala  para  mi 
Qu>rD  lo  qne  mas  prrsrlalia, 
£o  que  agora  te  de  manilo 
Amor  de  grado  lo  daba  : 


,4J  amador  qu'el  nido  armaba, 
t  lo  que  en  tus  ilolci-s  besos 
Ajer  mFsmo  adevinaha , 
K  lo  i\u'e\  cantar  ofi'esec , 
Si  el  cantar  non  m'enípiriplta. 
■  i  Uesado  me  lia  la  doncella , 


>liiafe! 
■Otra  veo 


!a  con  ella 
■  folgar 


■''iil^ur  ciinligo ,  ta  niña , 

Suiero,  é  de  al  non  me  curaba 
le  liaber  íi  mi  merced 
Mientra  la  noche  |i:is»l>3. 
Desde  qu'el  sul  se  iniFíie 
Fasta  (jueniisi.'i,  so  i'l  :illu<. 
Como  fase  lortoliea 
Cou  su  esposo  en  la  enramada. 
Fabla  la  lufanlina. 
— Calledes,  borne,  calledes. 
Non  digades  tal  palabra, 
QuB  si  el  Reje  lo  sopieae 
Cedo  ejiforcar  vos  niandabj, 
lUplúa  el  Ni.l6r. 
—SI  JO  con  vusco  yogase 
Del  resto  uoi)  me  curaba , 
FueraEcride  sí  iiiurii-s,^ 
Antes  que  de  ti  ¡¡iir-ub». 

Reputa  la  hfimUna. 


Vencida 


*) ,  past.irr 


Cativa  < 


(Jue  por  doius  que  ni 

A|)os  qu"el  tallo  cantaba. 
La  iiUiTla  del  mi  aposeutu 
Non  para  ti  se  clembu. 
Eilarj  veris  luj  dueña. 
La  ^efta  quemé  criaba. 
-Que  llevarle  faanor  la  mano 
Do  el  deseo  te  llamaba, 
A  do  desnuda  le  atiende 
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La  que  laiilo  16  atlamaba. 

Tomar  ende  habrás  la  Oor 

Que  á  home  algund  dar  uou  cuidaba  , 

Si  non  fuese  (|ue  por  li 

Ksla  jura  perjuraba. 

Coidar  bas  de  ir  muy  celado , 

Muy  celado  que  lii  vayas , 

Ca  la  envidia  (ieii  cient  ojos 

Con  que  amores  conturíiaba.— 

Ellos  en  aquesto  estando  , 
La  du<*ña  que  se  allegaba , 
La  Infantina  que  se  iba , 
E  el  pastor  que  se  quedaba. 
Alejare  queda  el  pastor 
Mientra  tal  cantar  cantaba , 
Atendiendo  por  la  hora  , 
La  hora  (]ue  sospiraba. 
« ¡  Besado  me  ha  la  doncella , 
»Mia  fe! 

»Otra  vegada  con  ella 
»A  mi  sabor  folgaré.t 


I 


312. 

LA  I?5FA?mNADIÍ  FRA>CIA.— >. 

Pagado  está  el  pastorcico , 
Pagado  é  contento  estae : 
Vase  para  la  cabana 
Do  atiende  su  solazare. 
Ende  tomara  el  aniello , 
Ende  lo  fuera  tomare , 
Et  le  demanda  somiso , 
A  tal  le  fué  á  demandare : 
Que  le  vista ,  que  le  arree 
Con  gracia  muy  singulare , 
Muy  apuesto  é  muy  gentil 
Para  á  la  niña  agradare. 
Atendie  por  la  hora 
Qu*el  gallo  suele  cantare , 
E  cuando  cantar  le  oyera , 
El  corazón  á  sallare. 
Por  ios  huertos  muy  pasico 
Comienza  de  caminare , 
Coidoso  que  non  le  oyau 
Los  del  palacio  reale. 
Pasico,  pasico  iba: 
Con  la  dueña  fué  á  topare , 
Que  por  la  mano  le  prende, 
Que  la  m:ino  le  fué  á  daré. 
Llegado  hovo  al  aposento 
Do  la  Infanta  fuera  estare , 
Coidosa  que  non  venie , 
Querellosa  del  tardare : 
Mas  desque  venir  le  viera 
Toda  se  fué  rcrgonzare , 
Por  ser  la  primer  vegada 
Que  home  la  fué  á  \isitare. 
Arriédrala  la*  vergonza , 
Amores  la  consolare ; 
Vencida  va  la  vergonza , 
Amores  iban  trionfare. 
Vergonza  embarga  su  lengua , 
Amores  la  desatare, 
Et  la  que  muda  semeja 
Ansi  comienza  fablare. 

Fabia  la  Infantina. 

—  Amores,  los  mis  amores  , 
¿  Qué  vos  pudo  retardare  ? 

El  Paitar, 

—Infantina,  mi  señora , 
Non  lo  pude  remediare. 

La  Infantina. 

— ¿  Dime ,  amores ,  quién  te  puso 
Tanto  garrido  é  galane? 


Et  Pagtor. 

—Deseo ,  la  mi  señora , 
Deseo  de  te  agradare. 

La  Infantina. 

— ¿  Quién  te  mudó  tan  fermoso. 
Mejor  que  solies  estare  t 

El  Pastor. 

—Amor,  que  quiso  tus  ojos, 
Para  me  querer,  mudare. 

La  Infantina. 

—¿Quién  mudado  ha  cortesano 
El  tu  rúsiico  fablare  ^ 

El  Paitar, 

—Amor,  amor  que  me  muestra 
Lo  que  solie  inorare. — 

Ellos  en  aquesto  esuodo 
Non  pueden  mas  reportare 
El  ardor  que  les  acucia, 
E  comiénzanse  de  abrazare. 
En  los  pechos  de  la  niña 
El  pastor  fuera  besare, 
E  sus  muy  apuestos  miembroft 
Dulcemiente  á  falagare. 
La  Infanta  qu*esto  sintiera 
Luego  se  fué  á  desmayare , 
Non  de  coila  oin  de  pena 
Mas  de  pracer  sin  igoale ; 
E  apos  que  tomara  en  si 
Tantos  besos  fué  tomare 
Que  non  han  cueola  nin  fin. 
Que  non  son  de  numerare. 
Si  una  vegada  se  arriedran 
Muchas  toman  comenzare , 
Que  de  amores  la  fiítiga 
Cedo  suele  reposare. 
Ningund  d'eniramos  qaesíera 
Dejar  antes  de  lidiare, 
Et  la  batalla  que  sl|pien 
Non  la  quieren  aplazare. 
Ansi  fueron  fasta  el  dia 
Sin  un  punto  descansare. 
Si  non  (lue  ya  la  calandra 
Iba  el  alba  á  saludare , 
E  con  sus  trinos  avisa 
Qu*  es  tiempo  de  recordare, 
Ca  el  sol  descobrir  podie , 
Lo  que  amor  quiere  celare. 
Levantado  se  na  el  pastor , 
De  prisa  non  de  vagare, 
E  ai  absenlarse  mudaba 
De  las  fadas  el  cantare. 
« ¡  Folgado  he  con  la  doncella , 
»Mia  fe ! 

vOtra  vegada  con  eHe 
»¿Qué  faré?t 
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—Tiempo  es,el  pastordllo , 
Tiempo  es  de  andar  a<mi. 
Que  me  cresce  la  barniz 
E  se  me  acorta  el  vestir. 
Siete  meses  fase,  siete 
Que  fui  contigo  á  dormir , 
E  tres  que  una  criatora 
Siento  en  ella  rebollir. 
Mucho  punno  por  celallo. 
Mas  non  lo  puedo  encobrir ; 
Santigoanse  las  mis  dueñas 
Las  que  me  van  á  vestir , 
E  las  mis  nobres  doncellas 
Se  vergonzan  otrosí, 
Et  escoderos  é  pajes 
Non  fasen  si  non  reir ; 


ROUANCBS  CAULLBBBíCOS. 
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a  üi-l  TVyáe  Hongrln, 

J)url>ra4  Je  mi , 

'drs  en  lal  taJiKa 

í  le  quiso  escarnir  !  — 

altor  aue  aquesto  ojrera 

ixaro  Je  reir, 

rabió  i  lalnfiínliiia. 


FaNa  itt  PatUr. 

«nada  eslii,  mis  amorra 
Jica  por  abril, 

por  navidad 
pa  rieron  i  mt. 
las  aaimsliai 
poadas  que  joii, 
■lo  ylariirpürierun, 

habeJ«i  parir, 
is  acoilPilt'S,  non , 
uaJes  de  morir ; 
■ad'os  (le  ai[uet  iiracer. 
nfiuar  he  i»  fI  sofrir. 


La  Infantina. 
iDS  luyo  ir  be,  pastor, 
\  lujo  habré  Je  ir , 
Htaes  luja,iDÍami|!D 
luía  me  acodir ; 
ni  fuitida  empachas , 
I  te  babriu  Jecil' , 
ría  senié  it  tus  pies 


[De  me  dices ,  arooreN . 
e  arruetita  de  lo  oir, 
en  nou  Tué  caballero 
o  es  de  lo  sorrir. 


i^rnaiEOM  brlio. 
)Ures  soo  plaüir . 
komesellas  Itmbros 
imr  miran  k  mi 
que  aiittesto  sabes 
M  qoiervs  benuir 
bajras  mal  (alante 
[De  pueda  venir 
II  ueDBuadae  (|U«>'ell>"' 

0  sobrado  plañir 

1  mi  eoriion 
dolé  desbllir.— 

(¡ue  oyera  la  niila 
ordojo  fué  1  sentir , 


i  iiclaldoi  ilfMoi  da  los  v*  ea  frsfneptoi  *e  eicBeninn 
Mi  el  C— ciñen  ái  Ri '  -' ' 


YaMpaniela  liifknb, 
Va  se  va  eti  pos  del  Tillanii 
Por  laderas  é  por  munles , 
Por  rius  é  por  panlauua  : 
Abrojos  lleren  sus  plés , 
Ca  tiea  los  sus  pies  Jeseal'os  > 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
E  los  dedos  destrozados. 

Los  meses  Tuéron  pasados, 
Dorniiendo  en  somo  la  tierra. 
Shi  se  posar  en  poblado. 
Aguas  salulires  bebie , 
Come  yerlia  de  los  prados. 
E  isperoB  bravios  IVutus 
Son  su  manjar  ddicadii. 
El  rostro  d'íntes  bellido 
iM  lien  preloí  muy  instado, 
B  los  sus  apoeslos  mletnbrus 
Desnudos  é  lacerados. 
Va  celando  su  cordojo 
En  el  su  pecho  llagado, 
Kt  desblíescida  cae 
En  la  tierra  que  ha  puado, 
El  pastor  que  ansi  la  tíJo 
Aquesio  la  Ita  JemaudaJo. 
Fahia  e¡  PaiMr. 


RepHcala  lafanUiu. 
—Dolencias  son,  el  puslor . 
Que  del  seso  lai  liao  privado  : 
Dolores  son,  «1  mi  aiUíRO, 
-Que  nunca  hable  prohaJo.— 

Ñon  bien  aquesto  dijiera 
Uuy  ruerlemientre  ha  grllaJoi 
t:  [larido  bi  de  un  garion 
Sobre  la  yerba  del  prado. 
Viérades  allí  el  pastor 
Que  un  tanto  se  ha  coDturlia  Jo : 
Mas  luego  lomando  en  si 
D'esta  manera  ha  Ibbladif. 

FaUa  el  Patltr. 
—  |A  «sadus.nüta    la  niñai 
Cedo  lo  lubeJes  echadu 
^iiii  iii^Uiiii^oii'Jcs,  non, 

Su'  el  peligro  es  ya  pasado, 
on  lueñe  de  tqnl  caté , 
Non  lueSe  de  aqol  be  caudo 
Majada  de  uatis  paslorcs. 
Do  lotio  arri  Acabado. 
Veuid  vos  en  pofi  de  nal , 
Prendí  vos  d'este  mi  IwsiD . 
E  alendé  todo  de  Oíos 
Padre  del  necFsJtado.— 

■írgulJo  se  ba  la  Inniniioai 
El  pisoS  paso  ballffailo 
üo  el  rabaJan  pas«enUlia. 
Pascenlaba  su  ganado, 
por  Dios  demandan  ajada, 
Socorro  k  ban  demandado : 
El  rabadán  se  le  diera 
Vocuadainient«  et  de  grado. 
Enlre  pieles  de  corderoa 
Abrígui  al  redeoMlo, 
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E  coii  reno  á  la  Iiifaiilina 
Blando  lecho  han  perjeñado. 
Ellos,  eslando  en  aquesto, 
Ellos  ei)  aquesto  eslando , 
Oyen  tañer  de  campanas 
Un  clamor  muy  desusado. 

Fabla  el  Paitar. 

— Dime,  dime,  el  rabadán, 

4  En  qué  regiio  ó  tierra  estamos? 

Replica  el  Rabadán. 

— Romoricos ,  esta  tierra 
Uegno  de  Hongria  es  nombrado. 

Fabla  el  Pastor. 

— Á  E  cómo  campanas  tañen 
(Ion  clamor  tan  rebatado? 

El  Rabadán. 

— Ca  la  Infanta  van  casar 
La  que  hereda  este  regnado , 
A  fuer  de  qu*el  Reye  es  viejo 
Kt  ({uc  su  lijo  ha  faltado. 
Fuérase  á  sus  aventuras , 
Tres  años  son  ya  pasados , 
Et  tizo  un  mes  llegó  nueva 
Üe  que  fuera  ya  tinado 
Por  mal  amor  de  una  Infanta 
Que  la  babie  desdeñado.— 

La  Infantina  (lu'esio  oyera , 
De  sus  ojos  ha  llorado , 
Et  non  consiente  celar 
Dolor  <|ue  la  Iin  traspasado. 
Fiero  la  mira  el  pastor , 
Fiero  el  pastor  la  ba  mirado , 
Como  quien  la  reprochaba 
Lembranza  de  amor  pasado. 
Ella  mustia  é  acoitada 
Sus  lágrimas  ba  secado , 
E  con  voz  somisa  et  dolce 
Ansi  al  pastor  ha  fablado. 

Fabla  la  Infantina. 

—Non  te  enojes,  mi  señor, 
Non  te  amengüe  lo  pasado , 
Que  al  buen  infante  de  Hongria 
Nunca  le  hove  yo  adamado. 
A  ti  tice  yo  mi  ilueño 
Por  mi  pracer  e  mi  grado : 
Fueras  tú  á  ningund  amé , 
Tú  solo  me  has  captivado. 
Si  agora  catas  que  lloro , 
Atiende  c|u*es  mi  pecado , 
Kt  non  ajenos  amores, 
Et  non  ajenos  coidados.  — 

Estonce  tomando  el  fijo 
A  sus  pechos  le  ba  llevado , 
Et  con  muy  dolce  sonrisa 
Al  su  pastor  ha  mirado. 

Cuando  él  aquesto  catara 
Tornó  su  faz  á  otro  lado 
Por  celar  de  la  Infantina 
La  pasión  que  le  ha  tomado, 
Fasta  que  \eniese  el  iiem|K>, 
Qu*  el  tenie  ya  aplazado. 
De  trocar  la  su  venganza 
En  pracer  muy  señalado. 
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Apenas  amánesele , 
Apenas  saliera  el  alba  , 
í^as  campanas  de  las  torres 
Sus  tañidos  redoblaban. 
Kl  buen  Infante  de  Hongria 
Ue  la  niña  se  apartaba 


— vni. 


Diciendo  que  iba  á  U  fiebta , 
A  la  íiesta  que  alli  andaba. 

Dice  el  Pastor. 

—De  decirme  has,  mis  amoret. 
Si  algo  te  place  te  traya 
De  lo  (|ue  dan  al  mesqaino 
De  balde ,  ó  siquier  por  nada. 

Replica  la  Infantma. 

—Lo  que  te  prazca,  amor  mió. 
Lo  que  mas  pracer  te  daba, 
Ca  sabes  qu*eres  mi  daeño , 
Yo  tu  captiva  é  tu  esclava. 
\'l  si  por  bien  has  saber 
Lo  que  yo  mas  dcsealMi, 
Traerme  has  unas  sopicas, 
l'nas  sopicas  doradas. 
De  aquellas  que  la  mi  dueña. 
Me  servie  é  regalaba. 

ElPaetor. 

—De  procurallas  te  juro , 
Si  caso  las  alcanzaba , 
Maguer  que  non  fadl  sea 
Traer  lo  que  demandabas.— 

Esto  que  dijo  el  ifaaior , 
A  la  ciboad  caminaba , 
Dejando  sola  la  niña , 
Tan  sola  como  quedaba , 
Que  triste  de  su  mancilla 
De  los  sus  ojos  lloraba 
Asmando  que  el  su  pastor 
Para  siempre  la  dejaba , 
E  por  non  tomar  á  velli 
De  su  lado  se  apartaba. 

El  pastor  á  la  dbdad 
Sus  pasos  encaminaba , 
Et  enante  que  llegase 
En  el  bosque  se  ^aba. 
A  pos  que  celado  estuvo 
Et  aniellíco  sacaba , 
Et  viérades  cómo  estonce 
Deste  modo  le  fablaba. 

Fabla  del  Pastor  mi  mmieUo. 

Aniellico,  el  mi  aniellíco , 
Kl  de  la  paloma  blanca. 
Por  la  ffracia  que  tá  tienes , 
E  la  qu  el  cielo  te  daba , 
Que  sni  retardar  un  punto 
Me  dieses  Inscientes  armas. 
Una  lanza  con  dos  fierros , 
Otros!  muv  buena  espada ; 
Otrosí  dédesme  pajes 
Muy  arreados  de  galas, 
Et  joyas  que  desalumbreo , 
E  reporteros  de  grana.— 

Non  bien  aquesto  dijiera 
Cuando  la  campaña  estaba 
Cobierta  toda  en  un  punto 
l)e  locida  cabalgada. 
Vidose  el  Infante  armado 
Tal  como  lo  demandaba , 
Kt  en  un  bridón  valiente 
Sin  mas  se  parar  sallaba. 
<:uando  sobre  d  el  estuvo 
Kl  su  caballo  aguijalia , 
Kt  en  pos  del  van  los  sus  bornes, 
K  al  palenque  se  llegaba 
Do  los  torneos  fasien 
Por  la  boda  de  su  bermana. 
Viéndole  ir  tan  garrido 
Todos  pasar  le  dejaban , 
lOt  los  jueces  del  torneo 
Abrir  la  valla  ordenaban. 
A|)os  qu'en  el  cerco  estovo. 
En  otn  non  te  curaba , 
Si  non  que  á  los  contendores 
De  grado  los  apretaba. 
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til)  ^rnieca ,  dw  di^miFca , 
Tres  el  cnalro  demieeaha  , 
El  i  lUis  ite  cieni  JprrucTa 
Caballero!)  de  gran  fama, 
íie  emiK' 

no,  i  la' 

.  á  cabo  de  pocos  tr 
Noa  quien  le  alienila  fallaha. 
CoD  á\16  ti  JtTtí  del  lomeo 
Et  el  loor  sl-  1c  daba 

Uesada  ft¡  b»  da  «sU  el  Rej  r , 
La  celada  se  qnJulia 
Rl  Iteje  qne  le  coiioscc 
De  {^M  et  lirascer  lloraba. 
Vanse  (lara  ios  palacios 
Do  lo»  jraniareK  estaban  ■ 
E  allí  laa  sas  aventuras 
El  Inlante  les  narraba. 


bnrlioza.üosebillalia. 

Sin  roidar  de  la  foriana 

Qu'el  íinor  le  aparejüha. 

fíon  bien  aquts""   ""'-- 


tomaba 


Cuando  ei 
Lo  que  «".ablc  de  ai 
Kl  en  UD  paño  lo  ecbaba 
Por  Taser  postrera  mueslra 
be  rit;Dr  en  la  que  amaba. 
E  lue(;(i  qn'rslo  hovo  fecho 
De  las  sus  mesas  u  aliatia  • 
El  ea  pos  4'e\  caballeros 
£t  damas  le  aeompañalian  < 
Que  Üeían  ricas  preseas 
Por  dar  i  la  desposada. 
Yasalendelacibdad 
En  lociila  cabalgada , 
Maguer  venie  la  noche. 
Maguer  que  ja«erca  estabs. 
Era  ya  la  aocbe  éWUra 
Cuando     la  choia  legaba  i 
El  qtie  celados  Je  slleiid^n 
A  los  SUJOS  orde liaba. 
Dijoles  noa  señal, 
Qu'eiitre  lodos  se  acordalia , 
Porque  acudan  ú  la  seba , 


Quíl"™ 


Apartidase  ha  el  Inraole 
£n  el  iwsque  <iiiv  ende  hable '. 
Desnudado  te  ^a  las  armas 
Et  de  pastor  se  restie 
En  Su  zurrón  el  arroz 
Sin  mas  coidar  le  i>ODie , 
Ca  non  se  curaba  de  al 
Que  en  faser  lo  que  queríe. 
Grandes  voces  iba  dando , 
Oue  lodo  el  campo  a  lord  le, 
E  cantando  va  un  cantar 
Que  d'esla  suerte  decie 
Quien  por  un  nada  non  ntda. 
A  tin  nobre  tufante  escarnió , 
(Vejéndose  mal  tratada 
•  Su  flor  i  un  villano  dló 
■  E  d'él  fuera  aamorada.a 

Apenas  su  voi  ojera 
Cuando  3n  Infanta  salle 
Al  eDcuentra  del  pastori 
Que  ja  perdido  creie. 
"'  '~'«  de  pena  lloraba 

I  grai  ■ 
Notando  ni 


Va  lloraba,  ja  rt 

E  con  miif  sentida  voi 

D'  esta  manera  decle. 

Fúbla  la  ¡mfonÜM. 
— jDÓ  eslúvisle  iti,  el  amÍKoT 
tQuién  retardado  te  habiu? 
jlüda  medrosa  m'eslslia 
Temiendo  non  te  veric! 
Caída  que  non  puedo  Iüjí 
Por  la  liimbre  que  senlie. 
Que  va  al  lijo  de  mi  amor 
(■on  tni  sangre  mantenie. 
i  Dinie ,  Irainme  del  mamar 
Que  encomendado  le  haCk  ^  . 
I  De  las  so[>Íuas  -doradas 
Que  mi  dueña  me  servíeT 

RMpeníe  el  Prntlar. 
^Fucrame  jo  &  la  cibdad 
Piir  ver  liesia  que  y  se  lasle. 


le  qnerie . 


D'esla  manera  decle: 

Quien  porun  nadaí  non  nada 
lA  un nrfirelutaule escarnio, 

■  Veyéndose  mal  iralada, 
>Su  flor  i  un  villano  dió> 

■  E  roerá  su  osjnarada.i 

Maiiiar  que  ntp  encomendaslet, 
Jlis  amores    noo  le  hable : 
l'ríjDie   tríjoLc,  amores , 
Lo  mejor  que  yó  podie. 
Toma   loma  del  zurrón 
F.l  arrnuque  y  le  ponle< 
Que  sí  non  praifS  ú  los  ojos , 
La  l^bre  le  quitarie.  — 
Puso  el  arroz  en  Talbarda 

8 u' ende  en  la  tierra  vacie  , 
I  la  Infanla  que  lo  íiera 
Hucbo  lloraba  el  plaHie. 
Asentóse ,  v  en  la  tierra 
Sobre  la  alliarda  comle , 
Lembrándosc  cómo  en  Francia 


Que  de  , 


Do  fasiendu  aonella 


V.i 


s  que 


Viéradesla  conio  estonce 
Desfalletcerse  senlie , 
E  mirar  en  rededor 
Por  ler  al  quí  mas  qnerie. 
Vido  esiar  un  cal)allf  r" 
Que  con  Im  damat  venie  : 
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La  corona  en  la  cal>(*7a , 

Hábito  rico  iraie. 

El  cual  se  allega  corles 

El  saludo  la  fasíe  , 

El  í^ue  le  priso  la  mano 

E  en  sus  labros  la  ponie. 

Dice  ¡a  Infanta. 

— Tened  vos ,  el  caballero , 
Tal  faser  non  se  debic, 
Que  maguer  soy  de  un  pastor, 
Tal  luerlo  non  le  faric. 
Físome  el  cielo  su  esposa  , 
Qu'era  lo  que  mas  querie , 
Mas  que  de  inrantes  nin  condes, 
Nin  de  homes  que  mas  valien.— 
El  Infame  qu*eslo  vido 
De  g07.o  en  si  non  cabie ; 
De  mano  da  á  las  venganzas , 
Ca  solo  amor  ya  senlie. 

Fabla  el  Infante. 

—Infama ,  la  mi  señora , 
iCómo  non  me  conoscies? 
Non  soy  ya  el  pastor  villano, 
Que  lú  enanie  me  creies : 
Soy  el  Infante  de  llongria 
Que  villano  se  fengie  : 
Para  hal)erle  de  probar 
Engañada  le  Iraie , 
E  por  vengar  de  la  afruenla 
Que  dentro  el  alma  lenie. 
Ven  á  ser  Reina  é  señora 
Del  Estado  que  yo  babie. 
E  á  reseibir  en  mis  brazos 
G  liardon  que  le  debie  — 

La  niña  desque  eslo  oyera 
Amortecida  caie , 
Si  non  fuese  que  una  dueña 
De  sus  brazos  la  lenie : 
Mas  lomado  que  bovo  en  sí 
Mas  fermosa  páresele , 
Cu  el  pracer  del  corazón 
Su  fermosura  crescíe. 

Cabalgan  luego ,  cabalgan  : 
Para  la  cíbdad  parlicn : 
Acúciab'S  el  deseo 
Por  llegar  á  do  querien. 
Ya  se  entran  en  la  cibdad 
Do  la  fiesta  se  crescie, 
r.a  la  nueva  era  llegada 
Que  la  Infanlina  venie. 
El  rebalo  de  campanas 
Por  do  quier  se  repelle  , 
Las  trompetas  que  sonaban , 
A  ña  ti  les  (|ue  lañícn. 

Entrado  se  ban  en  palacio 
Do.  el  buen  Rey  les  alendie  , 
Por  faserle  coronado 
Al  bu(>n  fijo  que  lenie , 
El  cual  comenzó  á  regnar 
Como  al  su  padre  aplascit*. 

Mensajieros  van  á  Francia 
Mas  apriesa  que  podien, 
Con  muchos  e  ricos  dones , 
Qua  mas  qu*el  oro  valien , 
Para  aquel  buenEmperanie 
Que  por  buena  fija  íiabíe 
A  la  Infantina  de  Francia, 
A  quien  por  muerla  tt'nie. 
La  cual  el  su  nobrc  esposo 
En  llongria  do  vevie , 
Por  lutMigos  años  gozaron 
Rimes  que  amor  ofrescie  *. 

*  El  (U'<co  df  fonsrnar  «iquirra  la  momorij  de  csla  idn 
iiisrniosa  y  aiuriblc  novelí ,  v  d»'  tan  anti^Mia  frrha,  nos  mo- 
vió U  publicarla  r»*slaurada  ,  6  mas  bi<»n  imitada  ,  poniuc  los 
frapmeiiios  dr  una  mala  y  poro  lldedifrna  copia  no  nos  por- 
iiiilie.iui  li  c  T  o!ra  cttsa.  Sin  e:nbargn,  ellos  v  profundas  n-- 


miniscf netas  de  marha  parte  de  la  novela,  la  aeBori^  ir » 
asunto  y  de  los  lances  qoe  contiene,  nos  anímaroB  i  ra[>r<ra- 
d(>r  este  trabajo.  Si  hemos  conservado  en  esta  restaoianvi^ 
imitación  el  carácter,  el  lenguaje,  las  formas,  la  eiprMns^f 
la  época  i  que  atríboimos  esta  poesía  ;  si  %e  desrobn*  cd^Ij 
la  ruda  sencillez  de  nuestros  romances  viejos,  éonér  i  Mti- 
tas  de  la  iroporreccion  de  nn  idioma  incipiente  o  poco  a-Hir- 
tado,  se  nota  tat  vez  una  imaginación  briosa ,  oneotal  t  h.!^.- 
ca,  que  lucha  contra  las  diücnitades  de  una  leniroa  ii>(lii:i 
bárbara  para  la  expresión  lógica  de  las  ideas,  hart<>  tulla- 
mos conseguido.  El  códice,  por  desferacia  perdido,  Aur^.fn 
nuestra  juventud  vimos  esta  composición ,  era  qoin  ñr.  s 
glo  XV,  según  lo  parecía  por  sa  letra ;  pero  por  so  e>tJlo.i !  ^.'. . 
el  lenguaje  y  los  modismos,  el  teilo  primitivo  debió  srri'.t-. 
rior,  V  mucho.  De  creer  es  paesqoe  la  novela  del  siplo  w..  fy 
crita  'por  Luis  Alamani  en  contraposición  de  la  Oritrii  df 
Horacio,  y  cuyo  asento  es  mny  parecido  al  de  estos  r-.R-ic 
ees,  fuese  tomada  de  ellos,  despojándolos  de  toda  U  pr> 
maravillosa  y  de  encantamientos ,  ó  acaso,  y  me  parear  r^i 
probable,  dé  alguno  de  los  cuentos  ó  fabnlilliis  de  !«»« ir  m 
ras  Tranceses  del  siglo  xn,  de  donde  también  espoMM'> 
tomase  el  poeta  espafiol ,  ya  lo  Imitase  con  el  orifipal  a  u 
vista ,  ó  ya  de  las  narraciones  populares  lntrodacida$  \>-r  !i 
comunicación  con  la  Francia.  ¿V  quien  sabe  si  el  po^b  (nr- 
ces  bebió  en  las  fuentes  del  Oriente,  pues  yo  he  visto  F-r^-i 
cuentos  de  dicha  época ,  tenidos  por  originales  de  lo»  b'br- 
ras,  que  después  se  ha  averiguado  se  trasmitíeroa  i^j;  i-» 
árabes,  los  cuales  los  recibieron  de  la  Persia  y  de  Ij  Ibdi/ 
Muy  |H-obablc  es  que  lo  mismo  suceda  á  los  romairr>  •!<' qst 
trat:imos.  Las  hadfas  que  encantan  i  la  Infantina,  b  \etpm 
de  una  de  ellas,  la  rueca  el  telar,  la  gallina  de  oro.  rtr. :  tii 
es  de. gusto  oriental ;  y  hasta  la  sencillez  desnuda  it  n^r-.* 
lances,  la  expresión  candida,  natural  y  sin  rodeos  de  r,fr!a> 
ideas,  es  bíblica.  Y  no  se  crea  que  prostituimos  e^tf  <ir'> 
nombre  aplicándolo  á  asuntos  tan  proianos.  Nadie  pant^  v- 
gar  el  influjo  que  han  tenido  los  libros  santos  es  la  citii  :/■ 
cion  y  literatura  de  los  pueblos  cristianos  ;  este  ha  9i<!'U. 
i/ue  estamos  persuadidos  de  que  sin  las  conquistas  árabfi. }  ^r 
)as  Cruzadas,  la  poesfa  oriental  se  inoculara  en  b  del  >'>rt*. 
con  sola  la  lectura  del  Lihro  dé  Job.  del  Pea/aínic»,  dri  ('^i^ 
lar  de  h»  Cantareiy  de  los  Litrot  me  lot  mftin  v  del  f  m- 
arlia.  Mahoma  mismo  se  inspiró  en  los  libros  de  4oi>c^ « it 
los  Evangelistas,  va  como  legislador,  ja  como  poeta.  IW  i- 
das  maneras,  la  perdida  del  códice  que  contenía  el  oricifial  > 
este  y  mas  de  otros  cuarenta  romances,  á  lo  qoe  rrcien!- . '' 
irreparable;  pues  si  scRun  presumo  era  de  la  primen  biU^ 
del  siglo  XV,  seria  el  único  documento  que  rontn  1i  rff  j  ^r- 
neral  acreditase  la  existencia  de  una  colección  maaiK-r'a  i< 
romances  viejos  y  populares  anterior  al  siglo  xvi,  de  los^ua''^ 
romances  alguno  tomaba  so  asunto  de  las  fíbulas  de  crfi 
sánscrito. 
Kl  argumento  de  la  novela  de  Alamani  es  como  sifie 
Hlanra  ,  hija  del  conde  de  Tolosa,y  prometida  ■Di<r ¿r 
hijo  del  conde  de  Barcelona,  rehusa caurse  con  ei,  portier 
el  convite  de  boda  recogió  un  grano  de  gratada  ^ic  v  > 
cayó  de  la  boca ,  teniendo  esto  por  ana  pmeba  de  avaricii  E: 
padre  de  ella  trata  en  vapo  de  deslmpresionaria  de  tin  lo 
idea.  Picado  el  joven  principe  se  propone  consegiir  »i  dj^'^- 
monio,  y  á  este  dn,  fingiéndose  mereader  de  baja  nW- 
empieza  á  obsequiar  á  Blanca,  y  á  fuerza  de  repl<x  n"^  * 
maravillosos  logra  seducirla  y  desposarse  coa  ella.  R"^>■* 
des|iues  de  su  palacio,  v  la  hace  sufrir  hambres,  uí<^iavf 
afrentas,  hasta  el  punto  de  obligarla  á  robar  y  de  eotrrprii  i  J 
justicia.  Conmovido  en  On  de  Untas  pruebas  de  amor  t  «:>=: 
sion ,  y  satisfechos  sus  deseos  de  venganza,  se He^mív'  ^ 
esposa  ,  y  pasan  vida  feliz. 


S17. 

EL  AMOR  FILIAL. 

{De  Juan  de  Ribera  ■.) 

Paseábase  el  buen  Conde 
Todo  lleno  de  pesar « 
Cuentas  negras  en  sas  manos 
Do  suele  siempre  reur ; 
Palabras  trísles  diciendo , 
Palabras  para  llorar. 
—  Véoos ,  bija ,  crecida  t, 

Y  en  edad  para  casar ; 

El  mayor  dolor  que  siento 
Es  no  tener  que  os  dar. 
— Call«»de8 ,  padre ,  calledes , 
No  debéis  tener  pesar. 
Que  quien  buena  bga  tiene 
¡tico  se  debe  llamar ; 

Y  el  que  mala  la  lenia , 
Viva  la  puede  enterrar , 
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Pues  aroeu^a  su  linaje 
Que  lio  debiera  amenguar , 
Y  yo ,  si  no  me  -casare , 
Eli  religión  puedo  entrar. 

'.s  frafmeoto  de  alguB  romance  viejo. 

»esdo  este  Terso  hasta  rl  que  dice:  Airo  $e  puede  llamar, 

ana  glusa  Diego  de  Armenia. 


318. 

LA  ESPOSA  FIEL. 

{üe  Juan  de  Ribera  K) 

— Caballero  de  lejas  tierras, 
Llegaos  acá ,  v  paréis , 
Hínquedes  la  lanza  en  tierra » 
Vuestro  caballo  arrendéis , 
Preguntaros  be  por  nuevas 
Si  mi  esposo  ronoceis. 

—  Vuestro  marido ,  señora  , 
Decid ,  ¿de  qué  señas  es? 
— Mi  marido  es  mozo  y  blanco , 
Gentil  hombre  y  bien  cortes , 
Muy  gran  jugador  de  tablas , 

Y  también  del  ajedrez. 
En  el  pomo  de  su  espada 
Armas  trae  de  un  marques , 

Y  un  ropón  de  brocado 

Y  de  carmesí  al  envés : 
Cabe  el  fierro  de  la  lanza 
Trae  un  pendón  portugués , 
Que  gano  en  unas  justas 

A  un  valiente  francés. 

—  Por  esas  señas ,  señora  , 
Tu  marido  muerto  es : 

-    Ed  Valencia  le  mataron 
En  casa  de  un  ginoves : 
Sobre  el  juego  de  las  tablas 
Lo  matara  un  milanes. 
Muchas  damas  lo  lloraban , 
Caballeros  con  arnés , 
Sobre  todo  lo  lloraba 
La  bija  del  ginoves; 
Todos  dicen  á  una  voz 
Que  su  enamorada  es : 
Si  habéis  de  tomar  amores , 
Por  otro  á  mi  no  dejéis. 

—  No  me  lo  mandéis,  señor. 
Señor ,  no  me  lo  mandéis , 
Que  antes  que  eso  hiciese , 
Señor ,  monja  me  veréis. 

—  No  os  metáis  monja ,  señora , 
Pues  que  hacello  no  podéis , 
Que  vuestro  marido  amado 
helante  de  vos  lo  tenéis. 

{Sueve  Romances  de  inKH  de  Rib¿iu,  Pliego  suelto.) 

Aun  se  conserva  entre  nosotros  tradicionalroentenna  tro- 
le este  romauce,  aplicada  á  las  clrcanstancias  de  la  guerra  i 
iuresion  en  tiempo  de  Felipe  V,  el  cual  dice  asi : 

Oiga ,  oiga ,  buen  soldado , 
Si  sois  lo  que  parecéis, 
:  A  mi  mando  habéis  visto 
Por  la  guerra  alguna  vez? 

—No  lo  sé ,  señora  mia , 
Dadme  algunas  sefias  del. 

—Mi  marido  es  gentil  hombre. 
Gentil  hombre  y  muy  cortes ; 
Monta  un  potro  pelicano 
Mas  lijero  que  uno  inglés, 

Y  en  el  arzón  de  la  silla 
Lleva  las  armas  del  Rey, 
Con  la  su  espada  ceñida 
Con  cinturon  de  mories. 

—Ese  hombre  que  decis 
Habrá  va  que  murió  un  mes, 

Y  manda  en  el  testamento 
Que  conmigo  vos  caséis. 

—No  permita  Dios  del  cielo , 
Ni  mi  madre  santa  Inés, 


Que  Tembra  de  mi  linaje 

Se  case  mas  de  una  ves  : 

De  tres  hijas  que  me  deja 

La  primera  casaré. 

La  mediana  será  monja , 

La  tercera  guardaré , 

Que  me  cuide  y  me  acompañe , 

Que  me  guise  de  comer, 

Y  me  lleve  de  la  mano 
En  casa  del  coronel. 

—No  vos  acuitéis,  señora, 
Señora,  no  os  acuitéis , 
Miradme,  miradme  el  rostro 
Por  ver  si  me  conocéis. 

—Vos  sois  Mambrú ,  dulce  esposo , 
Vos  sois  mi  dueño  v  querer, 
Vos  sois... — Cayó  oesmayada 
En  los  brazos  de  su  bien 
La  dama  desfallecida 
Con  tanto  gusto  y  placer. 
Después  que  hubo  vuelto  en  si, 
Fnéronse  juntos  al  Rey, 
Que  lus  recibió  en  sus  brazos 
Al  ir  á  echarse  á  sus  píes. 

Este  es  el  Mambrú,  señores , 
Que  se  canta  del  revés, 

Y  una  gitana  lo  canta 
En  la  plaza  de  Aranjaez. 


319. 

LA  AMANTE  DESCONFIADA  T  CELOSA. 

{Anónimo  ^) 

Caballero ,  si  á  Francia  ides 
Por  mi  señor  preguntad , 

Y  porque  le  conozcáis 
(<on  poca  dificultad . 
Daros  he  las  señas  del 
Sin  ninguna  falsedad  : 

El  es  dispuesto  de  cuerpo, 

Y  de  mucha  gravedad , 
Blanco ,  rubio  y  colorado , 
Mancebo  y  de  poca  edad , 
El  cual  por  ser  tan  hermoso 
Temo  de  su  lealtad. 
Hablaréisle  con  crianza. 
Porque  en  él  suele  morar ; 
Decidle  que  su  señora 

Se  le  envía  á  encomendar, 
Que  ya  me  parece  tiempo 
De  venirme  á  libertar 
D'esta  prisión  en  que  vivo , 
Muriendo  de  soledad ; 

Y  se  acuerde  que  me  deja 
Sin  ninguna  libertad , 
Que  me  la  llevó  consigo 
De  mi  propia  voluntad; 

Y  las  justas  y  torneos 
Yo  las  supe  de  verdad ; 
La  divisa  que  sacó 

En  señal  dfe  desamar. 

Y  si  acaso  amores  tiene 

Y  no  los  quiere  dejar, 
Decidle  de  parte  mia, 

Sin  ningún  temor  mostrar  : 
Que  ausentes ,  por  los  presentes 
l.fjeros  son  de  olvidar. 

{Códice  del  Hgio  xvi.  ~  It.  Timoneda,  Heta  de 
amores.  —  It.  Wolp  ,  Rota  de  Romanees.) 

*  Es  una  imitación  ó  mudanza  del  romance  de  Gaifcros, 
que  empieza  :  Asentado  está  Gaiferos,  desde  el  verso  que  en 
él  dice :  Caballero,  si  á  Fronda  ides,  por  Gaiferos pre0milad. 


320. 

romance  dc  gcrineldo. 

(Attánimo  *.) 

Levantóse  Gerineldo 
Que  al  Rey  dejara  dormido  : 


—I. 
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Fuese  para  la  Infaula 
Donde  estriba  en  el  castillo. 
— Abraisme,  dijo,  se&ora, 
Abráisme ,  cuerpo  garrido. 
—¿Quién  sois  tos,  el  caballero, 
Que  llamáis  ¿  mi  postigo? 
— Gerineldo  soy  señora. 
Vuestro  tan  querido  amigo. — 
Tomárala  por  la  mano, 
En  un  lecho  la  ha  metido , 
Y  besando  y  abrazando 
Gerineldo  se  ha  dormido. 
Recordado  babia  el  Rey 
De  un  sueño  despavorido ; 
Tres  veces  lo  había  llamado. 
Ninguna  le  ha  respondido. 
— Gerineldo ,  Gerineldo, 
Mí  camarero  polido , 
Sí  me  andas  en  traición , 
Trátasme  como  á  enemigo. 
O  dormías  con  la  Infanta , 
O  nic  has  \endido  el  castillo.— 
Tomó  la  espada  en  la  mano . 
Kn  gran  sana  va  encendido  : 
Fuerase  para  la  cama 
Donde  á  Gerinaldo  vido. 
Kl  (|uís¡éra1o  matar ; 
Mas  crióle  de  chiquito. 
Sacara  luego  la  espada. 
Entre  entrambos  la  ha  metido , 
Porque  desque  recordase 
Viese  cómo  era  sentido. 
Recordado  había  la  Infanta , 
E  la  espada  ha  conocido. 
—Recordados,  Gerineldo, 
Que  va  éradcs  sentido , 
Que  la  espada  de  mi  padre 
Yo  me  la  he  bien  conocido. 

( Desfsperaei<mei  áe  anor»  Pliego  suelto.) 

*  Es  ano  de  los  mejores  y  mas  raros  romanr^s  viejos ,  y  al 
mismo  tiempo  en  extremo  popular  eo  Asturias ,  donde  se 
canta  todavía  ,  pero  ya  muy  modernizado. 


32i. 

nOMA5CE  DE  GERINELDO.—  II. 

{Anónimo  *,) 

—Gerineldo,  Gerineldo, 
El  mi  paje  mas  querido. 
Quisiera  hablarte  esta  noche 
En  este  jardín  sombrío. 
— Como  soy  vuestro  criado. 
Señora ,  os  burláis  conmigo. 
— ^No  me  burlo ,  Gerineldo  , 
Que  de  verdad  te  lo  digo. 
— ¿  A  qué  hora,  mi  señora, 
Comprír  heis  lo  prometido? 
-Entre  las  doce  y  la  una , 
Que  el  Rey  estará  dormido. — 
Tres  vueltas  da  á  su  palacio 

Y  otras  tantas  al  castillo  ; 
El  calzado  se  quitó 

Y  del  buen  Rey  no  es  sentido : 

Y  viendo  que  todos  duermen 
Do  posa  la  Infanta  ha  ido. 
La  Infanta  que  oyera  pasos 
Desta  manera  le  dijo  : 

— ¿  Quién  a  mi  estancia  se  atreve  ? 
Quién  á  tanto  se  ha  atrevido  ? 
—No  vos  turbéis ,  mi  señora , 
Yo  soy  vuestro  dulce  amigo. 
Que  acudo  á  vuestro  mandado 
Humilde  y  favorecido. 
Enilda  le  ase  la  mano 
Sin  mas  celar  su  cariño; 
Cuidando  que  era  su  esposo 
En  el  lecho  se  han  metido , 


Y  se  hacen  dulces  halagos 
Como  mujer  y  marido. 
Tantas  caricias  se  hacen 

Y  con  tanto  fuego  vivo , 

Que  al  cansancio  se  rindieron 

Y  al  fin  quedaron  domiidot. 
El  alba  salía  apenas 

A  dar  luz  al  campo  amigo , 
Cuando  el  Rey  quiere  vestirse. 
Mas  no  encuentra  sus  vestidos  : 
—Que  llamen  á  Gerineldo 
El  mi  buen  paje  querido. — 
Unos  dicen  :  —No  está  en  casa.— 
Otros  dicen  :— No  lo  he  visto.— 
Salta  el  buen  Rey  de  su  lecho 

Y  vistióse  de  pro\1so 
Receloso  de  algún  mal 
Que  puede  haberle  venido. 
Al  cuarto  de  Enilda  entrara, 

Y  en  su  lecho  halla  dormidoa 
A  su  hija  V  á  su  paje 

En  estrecho  abrazo  unidos.   ^ 
Pasmado  quedó  y  parado 
El  buen  Rey  muy  peosalivo  : 
Pensándose  qué  hará 
Contra  los  dos  atrevidos. 
— ¿  Mauré  yo  á  Gerineldo , 
Al  que  cual  fago  he  querido? 
¡Si  yo  matare  la  lofaota 
Mi  reino  tengo  perdido!^ 
En  tal  estrecho  el  kmen  Rey, 
Para  que  fytse  testigo. 
Puso  la  es^da  por  medio 
Entre  los  dos  atrevidos. 
Hecho  esto  se  retira 
Del  jardín  á  un  bosquedllo. 
Enildas  al  despertarse , 
Notando  que  estaba  el  filo 
De  la  esp;fda  entre  los  dos, 
Dyo  asustada  á  su  amigo  : 
— Levánute,  Gerineldo  , 
Levántate ,  dueño  mió » 
Que  del  Rey  la  fiera  espada 
Entre  los  dos  ha  dormido. 
—¿Adonde  iré ,  mi  seóora? 
¿Adonde  me  iré,  Dios  mió? 
¿Quién  me  librará  de  muerte. 
De  muerte  que  be  merecido? 
—No  te  asustes ,  Gerineldo  , 
Que  siempre  estaré  cootigo  : 
Márchate  por  los  jardines 
Que  lueffo  al  pmito  te  sigo.— 
Luego  obedece  á  la  iDfantSv 
Haciendo  cuanto  le  ba  dicbo : 
Pero  el  Rey,  que  está  eo  acedio. 
Se  le  hace  encontradizo. 
— ¿  Dónde  vas,  buen  Gerineldo  ? 
¿ Cómo  estás  tan  sin  sentido? 
—Paseaba  estos  jardines 
Para  ver  si  han  florecido» 

Y  vi  que  una  fresca  rosa 
£1  calor  ha  deslucido. 
—Mientes,  mientes,  Gerineldo», 
Que  con  Enilda  has  dormido.— 
Estando  en  esto  el  Sultán, 

Un  gran  pliego  ha  rcNcibido  : 
Ábrelo  lueffo ,  y  al  punto 
Todo  el  color  ba  perdido. 
«-Que  prendan  á  Gerineldo. 
Que  no  salga  deí  castillo.— 
En  esto  la  hermosa  Enfldas 
Cuidosa  llega  á  aquel  sitio. 
De  lo  que  pasa  iniormada , 

Y  conociendo  el  peligro « 
Sin  esperar  á  que  lome 
El  buen  Rey  eníbrecido, 
Salu  las  Upias  KJera 

En  pos  de  su  amor  qaerido. 
Huyendo  se  va  á  Tartaria 
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Coo  sa  amante  y  del  amigo , 
Que  en  un  brioso  caballo 
La  atendía  en  el  egido. 
AUi  antes  de  casarse 
Recibe  Enilda  el  bautismo , 
Y  las  joyas  que  lleva 
En  dos  cajas  de  oro  fino 
Una  vida  regalada 
A  su  amante  ha  prometido. 

(Ette  es  un  romance  4e  GerineUo  meramente 
ctmpuesto.  Plie^  suelto.) 

loa  algunas  variantes  se  conserva  é  imprime  este  román- 
y  es  uno  de  los  vulgares  que  venden  los  ciegos.  Todavía 
idalacla ,  con  el  nombre  de  Corrió  ó  Corrido  6  Carreri- 
loe  así  llama  la  gente  del  campo  i  los  romances  que  con- 
por  tradición ,  se  recita  ó  cuenta  el  siguiente  que  trau 
íen  de  Geriñeldo. 

CARRERILLA  DE  GERlNELDO. 

¿Dónde  vienes »  Geríneldo , 
Tan  triste  y  tan  afligido? 
—Vengo  del  jardín ,  sefiora , 
De  coffer  flores  y  lirios. 
—Geríneldo ,  Geriñeldo, 
Mi  camarero  es  Pullo 
El  que  te  pondrá  esta  noche 
Tres  horas  á  mi  servicio. 
—Gomo  soy  vuestro  criado, 
Sefiora    os  burláis  conmigo- 
—No  me  burlo ,  Geríneldo , 
Que  de  veras  te  lo  digo  : 
A  la  una  de  la  noche 
Has  devenir  al  castillo. 
Con  zapatitos  de  seda 
Para  que  no  seas  sentido.— 
Esto  le  dijo  la  Infanta , 
Y  al  punto  se  ha  despedido , 
Diciéndole  Geríneldo  : 
—Sefiora ,  será  cumplido. 


322. 

MELISENDA  T  EL  CONDE  AVaOSLO 

{Anónimo  *. ) 

Todas  las  gentes  domiiau 
En  las  que  Dios  tiene  parte, 
Mas  no  duerme  Melisenda 
La  bija  del  Emperante ; 
Que  amores  del  conde  Ayruelo 
No  la  dejan  reposare. 
Salto  diera  de  la  cama 
Como  la  parió  su  madre, 
Vistiérase  una  alcandora 
Nu  bailando  su  brialc ; 
Vase  para  los  palacios 
Donde  sus  damas  estare ; 
Dando  palmadas  en  ellas 
Las  erope7.ó  de  llamare. 
—Si  dormís,  las  mis  doncellas. 
Si  dormidos ,  recordae ; 
Las  que  sabedes  de  amores 
Consejo  roe  queráis  daré ; 
Las  que  de  amor  non  sabedes 
Tengádesme  poridade  : 
Amores  del  conde  Ayruelo 
No  me  dejan  reposare.— 
Allí  hablara  una  vieja , 
{)ü*es  vieja  de  anligüedade  : 
—Agora  es  tiempo ,  señora, 
De  los  placeres  lomare , 
Que  si  esperáis  á  vejez 
No  vos  querrá  un  rapaze. 
Esto  aprendi  siendo  niña , 

Y  no  lo  puedo  olvidare , 
El  tiempo  que  fui  criada 

En  casa  de  vuestro  padre. — 
Des  qu'esto  oyó  Melisenda 
No  quiso  mas  escuchare , 

Y  vase  á  buscar  al  Conde 
A  ios  palacios  do  ostae. 

T.  \. 


Topara  con  Hemaudillo 
Un  alguacil  de  su  Dadre. 
--iQu*es  aquesto  Melisenda  ? 
¿Estoque  podía  esure? 
¡  O  vos  tenéis  mal  de  amores, 
O  os  queréis  loca  lomare ! 
— Que  no  tengo  mail  de  amores , 
Ni  tengo  por  quien  penare , 
Mas  cuando  yo  era  pequeña 
Tuve  una  eniermeclade. 
Prometí  tener  novenas 
Allá  en  San  Juan  de  Letrane : 
Las  dueñas  iban  de  día, 
Doncellas  agora  vane. — 
Desque  esto  oyera  Hernando 
Puso  fín  á  su  hablare  ; 
La  Infama  muy  enojada 
Queriendo  d*él  ae  vengare  : 
— Prestásesme  hora ,  Hemaudo, 
Prestásesme  tu  pañaJe , 
Que  miedo  me  tengo,  miedo 
De  los  perros  de  la  calle. — 
Tomó  el  puñal  por  la  punta. 
Los  cabos  le  fuera  i  daré  : 
Díérale  tal  puñalada 
Qa*  en  el  sudo  muerto  cae. 
Ibase  para  palacio 
A  do  el  conde  Ayruelo  eslae ; . 
Las  puertas  halló  cerradas , 
No  sabe  por  do  pasare : 
Con  arte  d'encantameoio 
Las  abrió  de  par  eo  pare. 
Al  estruendo  el  conde  Ayruelo 
Empezara  de  llamare  : 
—Socorre ,  mis  caballeros ,     . 
Socorre  sin  mas  lardare : 
Creo  son  mis  enemigos , 
Que  me  vienen  i  matare.— 
La  Melisenda  discreta 
L'empezara  de  hablare : 
—No  te  congojes ,  señor. 
No  quieras  pavor  tomare. 
Que  yo  soy  una  monea 
Venida  de  allende  el  niare.— 
Des  qu*csto  oyera  el  <'.onde 
Luego  conocido  la  hae  : 
Fuese  el  Conde  para  ella , 
Las  manos  la  filé  á  tomare, 
Y  i  la  sombra  de  un  laurel « 
De  Venus  es  su  jugare. 

( Glosa  nuevamaUs  ketha  for  FkAncrsco  de  Loiu 
Pliego  saelto.) 

f  Este  romanee  se  ha  entresacado  de  la  glosi  de  Lora 
restableciendo  su  antiguo  ecMsonaole.  Debe  ser  muy  anti 
guo,  y  acaso  de  aquellos  pocos  primitivos  de  orig ea  moriscos 
roas  ya  calcado  sobre  costumbres  caballeresraf. 


323. 
canüELo. 

(Anóidmp.) 

Muy  malo  estaba  Espínelo , 
En  una  cama  yacía , 
Los  bancos  eran  de  oro , 
Las  tablas  de  plata  flna  : 
Los  colchones  en  que  duerme 
Son  de  una  holanda  muy  fina, 
Las  sábanas  que  le  cubren 
En  el  aeua  no  se  vían. 
La  colcha ,  que  en  ella  ponen 
Sembrada  es  de  perlería ; 
A  su  cabecera  tiene 
Malaleona  su  querida : 
Con  las  plumas  de  un  pavón 
La  su  cara  le  resfria. 
Estando  en  este  solaz 


!2 


178 


ROMANCERO  «ENERAX. 


Tal  demanda  le  hacia. 
—Espínelo,  mi  Espínelo ^ 
¡  Cómo  nadste  en  buen  día ! 
FA  día  que  tu  naciste 
La  luna  estaba  crecida, 
Que  ni  ponto  le  sobraba. 
Ni  ponto  le  fallecia. 
r.ontádesme ,  Espínelo, 
Coniklesme  f  uestra  vida. 
-Yo  te  lo  diré,  señora , 
Con  amor  y  cortesía  : 
Mi  padre  era  de  Francia . 
Mi  madre  de  Lombardia ; 
Mi  padre  con  su  poder 
A  Francia  toda  regia. 
Mi  madre  como  señora 
Una  ley  hecha  tenía  : 
La  mujer  que  dos  pariese 
De  ub  parto  y  en  solo  im  día. 
Que  la  den  por  alevosa 

Y  la  quemen  por  justicia , 
O  la  echen  en  la  mar 
Porque  adulterado  habia. 
Quiso  I>ios ,  y  su  ventura , 
Qu'ella  dos  hijos  paria 

ie  un  parto ,  y  en  una  hora, 
Que  por  deshonra  tenía. 
Kuérase  á  tomar  consejo 
Con  tan  loca  fantasea 
A  una  cautiva  mora 
Que  sabia  nigromancia. 
—¿Qué  me  aconsejas,  la  mora » 
Por  saSvar  la  honra  mía?— 
Respondiérale :  —  Señora, 
Yo  (le  parecer  seria. 
Que  tomases  it  tu  hijo, 
Él  que  te  se  antojaría , 

Y  lo  eches  en  la  mar 
Kn  uu  arca  de  valia 
Bien  embetunada  toda , 

?ue  inns  s<*gnra  seria , 
pongas  también  en  ella 
Mucho  oro  y  joyeria , 
Porque  quien  ai  ni&o  hallase 
De  criarle  se  holgaría.— 
Cayera  la  suerte  en  mí, 

Y  en  la  gran  mar  me  ponía  ^ 
La  cual  estando  muy  buena 
Arrebatado  me  había , 

Y  púsome  en  tierra  Urme 
Con  la  furor  aue  traía, 

A  la  sombra  de  una  mata 
Que  por  nombre  Espina  habia , 
Que  por  eso  me  pusieron 
O^Espinelo  nombradla. 
Marineros  navegando 
Halláronme  en  aquel  día  : 
Lleváronme  á  presentar 
Al  gran  Soldán  de  Suría. 
VA  Soldán  no  tiene  hijo 
Por  su  hijo  me  tenía ; 
El  Soldán  agora  es  muerto. 
Yo  por  el  Soldán  regía. 

í  Cancionero,  Florie  enamorados.  —  It.  Timojieda, 
Roxa  ie  amores.  —  ll.  Wolf,  Rosa  de  Romauces.) 

Ksio  romance  vioju  tieoe  vestigios  de  caiicter  oriental. 
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r.L  lüFARTC  TROCO. 

{Anónimo*.) 

En  el  tiempo  gue  Mercurio 
En  Occidente  remaba. 
Hubo  en  Venus  su  mujer 
Un  hijo  que  tanto  amaba. 
Púsole  por  nombre  Troco, 


Porque  muy  bien  le  coadrahn ; 
Criáronséle  las  diosas 
En  la  monta&a  Troyana. 
Era  tal  su  hermosura, 

8ue  una  estrella  semejaba  : 
escande  ver  el  mondo. 
Sus  amas  desamparaba. 
Andando  de  tierra  en  tierra 
Hallóse  do  no  pensaba  , 
En  una  gran  pradería 
De  arrayanes  bien  poblada. 
En  medio  de  una  laguna 
Toda  de  flores  cercada. 
Es  posada  de  una  diosa 
Que  Salmancia  se  llamaba. 
Diosa  de  la  hermosura , 
Sobre  todas  muy  nombrada. 
El  oficio  d*esu  diosa 
Era  holgarse  en  su  posada. 
Peinar  sus  lindos  cabellos. 
Componer  su  linda  cara. 
No  va  con  sus  compañeras. 
No  va  con  ellas  i  caza ; 
No  toma  el  arco  en  la  roano. 
Ni  los  tiros  del  a^aba. 
Ni  el  sabueso  de  trailla. 
Ni  en  lo  tal  se  ejercitaba. 
Ella  des  que  vido  á  Troco 
Quedó  de  amores  llagada. 
Que  ni  pudo  detenerse 
Ni  quiso  verse  librada. 
Mirando  su  hermosura 
D*esta  manera  le  habla  : 
—Eres ,  mancebo ,  tan  lindo. 
De  hermosura  tan  sobrada. 
Que  no  sé  determinarme 
Sí  eres  dios  ó  cosa  humana. 
Si  eres  dios ,  eres  Cupido 
El  que  de  amores  nos  llaga  : 
Si  eres  hombre ,  ¡  cuan  dichosa 
Fué  aquella  que  te  engendrara ! 

Y  si  hermana  alguna  llenes. 
De  hermosura  es  muy  dola<la. 
Mi  señor ,  si  eres  casado. 
Hurto  quiero  que  se  baga; 

Y  si  casado  no  eres 

Yo  seré  tuya  de  gana.  — 
El  Troco,  como  es  mancebo. 
De  vergüenza  no  hablaba ; 
Ella  cautiva  de  amores 
De  su  cuello  le  abrazaba. 
El  Troco  le  dici>  asi, 
D^esta  manera  le  hablaba  : 
—Si  no  estáis ,  señoril ,  queda. 
Dejaré  vuestra  posada. 

(Cmdmiert,  Fl»r  ¿i eaamsni* 


t  Pudiera  por  sa  asunto  colorarse  entre  las 

tnlóRiros  á  los  amorosos. 


EL  CO?n>E  GRlPOft  LOHBABaO. 

{AnóiUmé*.) 
En  ac^uellas  pefias  pardas. 
En  las  sierras  de  Moocayo 
Fué  do  el  Rey  mandó  prender 
Al  conde  Griíos  Lombardo, 
Porque  forzó  una  doncella 
Cammo  de  Santiago,, 
La  cual  era  bya  de  on  ánqoe^ 
Sobrina  del  Padre  Snoto. 
Quejábase  ella  del  fbeno; 
Quéjase  el  Conde  del  grado  : 
Allá  van  á  tener  pleilo 
Delante  de  Cario  Magno, 
Y  mientras  qii*ei  pUMo  don 
Al  Conde  han  enetrcelado 
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Con  grillones  á  los  pié&, 
Sus  esposas  en  las  manos. 
Una  gran  cadena  al  caello 
Con  eslabones  doblados : 
La  cadena  era  may  larga, 
Rodea  todo  rl  palacio ; 
Allá  se  abre  y  se  cierra 
Kn  la  sala  del  rey  Carlos. 
Siete  condes  le  guardaban. 
Todos  han  juramentado 
Que  si  el  Conde  se  revuelve 
Todos  serán  i  matallo. 
Ellos  estando  en  aquesto, 
Car  US  habían  llegado 
Para  que  casen  la  Infanta 
Con  el  Conde  encarcelado. 

{ Cancionero ,  Flor  de  enamorados.) 

'ambien  el  ronde  Grifos  es  proUgonista  del  romance 
ÁdttUra  c§nUgada,  núm.  299,  v  aunque  no  menciona  su 
•re,  puede  creerse  que  lo  es  del  Í98.  El  asunto  riel  qui' 
irnos  aqui  puede  pertenecer  á  la  sección  de  los  caballe- 
•s  rariotingios,  y  es  una  de  las  antiguas  é  interesantes 
ciiuies  de  ellos.        

326. 

U0>    DIEGO  DB  ACEVEDO  T   LA  INFANTA   MORA. 

{De  Lúeas  Rodríguez^.) 

Con  estra&o  temporal 
Por  el  mar  embravecido. 
Va  Don  Diego  de  Acevedo 
A  media  noche  perdido. 
Los  Tientos  llevan  la  nave 
Con  espantoso  ruido. 
Ya  la  suben  ,  ya  la  bajan. 
Ya  lleva  el  timón  rompido. 
Sin  árbol ,  y  sin  entena. 
Sin  remedio  conocido, 

Y  el  cielo  estaba  nublado, 

Y  el  norte  estaba  escondido. 
Las  nubes  derraman  agua, 
Baja  granizo  crecido  : 

Con  muy  temerosos  truenos 
Brama  el  mar  embravecido. 
Coando  la  nave  encalló, 
Que  el  bogar  le  fué  impedido 
Los  de  adentro  temerosos 
Llevan  al  cielo  sus  gritos, 
Invocaban  á  las  santos 
Con  clamor  muy  dolorido ; 
Mas  como  veen  el  puerto 
Donde  Dios  los  ha  metido. 
Saltan  en  tierra  contentos, 

Y  después  de  amanecido 
Reconocen  ser  de  moros 
La  tierra  donde  han  salido. 
En  las  partes  de  Visena , 
Donde  tuvieron  ere  ido 
Que  haber  arribado  alli 
Les  fuera  mu^  mal  partido. 
Don  Diego  dijo  :  —Mis  armas 

Y  mi  caballo  lucido 
Saquen  de  la  rota  nave.— 

Y  á  un  moro  viejo  que  vido. 
Le  dijo  :  —  Amigo,  si  el  Rey 
Agora  hubiese  sabido 

Que  han  venido  aqui  cristianos 
Con  tormenta  que  han  tenido, 
¿Querrá  que  entren  en  sus  tierras, 
O  serles  ha  defendido? — 
Dijo  el  moro  :  —  En  otro  tiempo 
Os  fuera  bien  combatido ; 
Mas  agora  el  gran  Moríante 
Tiene  su  bando  extendido. 
Que  de  todo  el  universo 
Venga  cjuien  fuese  servido, 
A  unas  instas  que  cada  año 
En  aquesta  corte  ha  habido. 


Porque  habiendo  estado  preso 
Diez  años,  muy  abatido, 

Y  porque  fué  en  este  Uempo 
De  la  prisión  redemido, 

Se  regocija  cada  año ; 
Pero  aqueste  no  ha  querido 
Por  una  calamidad 
Triste  que  le  ha  sucedido; 

Y  es  :  qu*el  Rey  tiene  una  hija 
A  quien  natura  ha  medido 
En  esfuerzo  y  gran  valor, 

lúe  se  lo  dio  tan  subido, 

me  triunfa  su  hermosura 

Jas  que  en  la  que  el  mimdo  ha  habido. 

Hallóla  el  Rey  con  un  moro. 

No  menos  que  ella  escogido 

De  Kaaje,  y  muy  valiente. 

Que  siempre  les  ha  excedido 

A  todos  los  de  la  corte 

Y  ¿  cuantos  de  fuera  ba  habido. 
En  un  aposento  d*ella. 

El  Rey  acaso  los  vido 
Solos ,  mas  amor  con  ellos; 

8u*él  solo  los  ha  rendido, 
izólos  prender,  y  luego 
Sin  descargo  ni  partido 
Les  ba  dado  la  sentencia, 

Y  tiene  ya  proveído 

Que  al  caballero  degüellen 
En  cadahalso  subido, 

Y  á  la  princesa  también. 
Si  no  hay  algún  atrevido 
Que  se  comnata  con  siete 
Moros,  por  él  escogidos;         , 

Y  ha  de  vencer  á  los  siete, 

Y  si  él  quedare  vencido 
Degollarán  á  los  dos 

Sin  remedio  ni  partido.  — 
Don  Diego  maravillado 
De  lo  que  al  moro  le  ba  oído, 
Se  armó  de  sus  fuertes  armas 

Y  después  de  apercebido 
Va  con  tan  bravo  semblante, 

Soe  de  mil  gentes  seguido 
icen  que  es  el  mas  gallardo 
Que  á  la  corte  bable  venido. 
D*esta  suerte  va  á  palacio, 

Y  habiendo  al  Rey  conocido, 
Le  hizo  gran  reverencia 

Y  acatamiento  debido, 

Y  cootando  de  qué  suertt; 
A  su  corte  babie  venido. 
Le  dijo  :  —Rey  poderoso. 
Lo  que  ante  ti  me  ha  traido 
Es  la  sentencia  cruel 

?ue  diste  en  lo  suce<Iido ; 
por  ser  tan  cruda  y  fiera. 
Traigo  el  corazón  partido. 
¡Mira ,  Rey ,  que  es  gran  crueldad 
Lo  que  tienes  proveído! 
¡Mira  que  á  cualquier  humano 
Tiene  natural  rendido! 
yo  te  suplico,  señor, 

8ue  me  sea  concedido 
ampo ,  con  los  siete  moros ; 
Pero  habiéndolos  vencido 
Des  por  Kbre  á  la  princesa 

Y  al  caballero  afligido.  -^ 
Dijo  el  Rey  :  —  Es  imposible 
Hacer  lo  que  me  has  pedido. 
Que  serft  contra  la  ley 

Que  en  mi  corte  se  ha  tenido. 
Defiende  la  parte  d*ella 
Si  estás  de  ti  aborrecido, 

Y  porque  no  me  parezca 

?ue  estás  fuera  de  sentido, 
e  vuelve ,  amigo ,  y  no  quieras 
Pagar  lo  que  no  has  debido.— 
Don  Diego  se  salió  fuera. 
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Y  en  su  caballo  subido, 

A  voces ,  que  lo  oj6  el  Rey, 
Estas  palabras  les  dijo : 
—Salgan  siete  ó  salgan  denlo. 
Que  yo  estojr  apercebido 
Para  librar  ra  princesa 
O  quedar  aqui  tendido.— 

Y  en  el  palenque  se  entró 

§ue  estaba  constituido ; 
cuando  el  Rey  moro  hubo 
Los  ffuerreros  ele^rido, 
Manaó  poner  la  princesa 
En  un  tablada  subido 
Donde  viese  al  caballero 
Que  defiende  su  partido. 
Estando  en  esto ,  Don  Diego 
A  los  siete  moros  vido 
Muy  refulgentes  las  armas, 
El  que  menos  muy  lucido : 
Cada  cual  d*elles  valiente, 
Membrudo ,  fuerte  y  fornido. 
Parlen  los  siete  volando; 
Mas  Don  Diego  apercebido 
También  volando  arrancó ; 
Pero  d*ellos  combatido 
Kn  él  quebraron  las  lanzas 
Sin  ser  d*ellos  mas  movido 
Que  un  duro  v  fuerte  peñasco' 
O  mármol  enclurecido. 
El  que  Don  Diego  encontró^ 
AlU  le  dejó  tendido, 
Con  el  hierro  de  la  lanza 
Kn  la  garganta  escondido ; 

Y  de  los  seis  que  quedaron» 
Aunque  cercado  se  vido. 
Dio  con  su  lanza  sin  hierro 
De  lodos  al  mas  lucido, 
Tal  golpe ,  que  con  caballo 
Lo  dejo  alli  amortecido. 
Dijo  el  Rey.— Buen  caballero,. 
Basta ,  yo  doy  por  vencido 

El  campo,  y  el  triunfo  d*él 
Pues  le  tenéis  conseguido. 

(Rodríguez,  Romancero  hittoriodo.) 

Apenas  se  comienza  A  leer  este  roraauce  se  advierte  en  él 
oí  espirito  facticio  de  imitación  caballeresca ,  qae  fué  moda 
rntre  nosotros  en  el  siglo  xvi.  Es  un  cosido  de  aventuras  y 
lances  de  caballería  eniáticaroente  expresados,  v  con  preten- 
siones de  falsa  elevación  poética ,  que  le  privan  de  lis  buenas 
)  sencillas  dotes  de  los  romances  viejos. 

327. 

I.L  COIOIB  SOL. 

{ Anónimo  *.) 

Grandes  perras  se  publican 
Entre  España  y  Porlugale: 
Pena  de  la  vida  tiene 
Quien  no  se  ouiera  embarcare. 
Al  conde  Sol  le  nombran 
Por  capitán  genérate ; 
Del  Rey  se  fué  á  despedir 
De  su  esposa  otro  que  tale. 
La  Condesa  quera  niña. 
Todo  se  le  va  en  llorare. 
—  Dime ,  Conde,  ¿cuántos  años 
Tienes  de  echar  por  alláe? 
—Si  á  los  seis  anos  no  vuelvo, 
Condesa ,  os  podéis  casare.— 
pasan  los  seis,  y  los  ocho. 
Pasan  diez  y  pasan  mas, 

Y  el  conde  Sol  no  tomaba 
Ni  nuevas  suyas  fué  k  daré. 
Estando  en  su  estancia  sola, 
Fuéla  el  padre  A  visitare  : 
—¿Qué  tienes,  hija  querida. 
Que  no  cesas  de  llorare  ? 
—Padre  de  toda  mi  alma. 


Por  la  santa  Trioidide, 
Que  me  queráis  dar  ttceoda 
Para  al  Conde  ir  á  enoootnre 
—Mi  licencia  teneit ,  htía, 
ila(^  vuestra  vdimtaoe.^ 
La  Condesa  al  otro  dia 
Al  Conde  se  fué  á  buscare. 
Triste  por  Italia  y  Francia, 
Por  la  tierra  y  por  la  mar«. 
Ya  estaba  desesperad*. 
Ya  se  toma  pan  acáe. 
Cuando  gran  vacada  mi  dia 
Devisó  auá  en  un  pinare. 
— Vaquerito ,  vaouerito. 
Por  la  santa  Trimdade, 
Que  me  niegues  la  meotln 

Y  me  digas  la  verdadc  : 

Á  De  quién  son  estas  vaquitas 
Que  en  estos  montes  estaret 
—Del  conde  Sol  soo ,  señora. 
Que  manda  en  esle  logare. 
— ¿  Y  de  quién  son  esos  trieos 
Que  cerca  están  de  segare? 
—Señora ,  del  mismo  Conde, 
Porque  los  hizo  sembrare. 
— ¿  Y  de  quién  tantas  ovejas 
Que  á  comeros  dan  mamare? 
—Señora ,  del  conde  Sol, 
Porque  los  hizo  criare. 
— Á  De  quién ,  dime ,  esos  jardines 

Y  ese  palacio  reale? 
—Son  del  mismo  caballero. 
Porque  alli  suele  habitare. 

— ¿  lie  quién ,  de  quién  loa  caballos 

Que  se  oyen  relinchare? 

—Del  conde  Sol ,  que  suele 

Sobre  ellos  ir  á  cazare. 

—¿Y  quién  es  aquella  dami 

Que  un  hombre  abrazando  estae? 

—La  desposada  señora 

Con  que  el  Conde  va  á  casare. 

— Vaquerico ,  Taqueríto, 

Por  la  santa  Soledade : 

Toma  mi  ropa  de  seda, 

Y  vísteme  tu  sayale, 

8ue  ya  hallé  lo  que  bascaba, 
o  lo  quiero,  no,  dejare; 
Agárrame  de  la  mano 

Y  á  su  puerta  me  pcodráes. 
Que  á  pedirle  voy  itmoiRia, 
Por  Dios,  si  la  quiere  daré. 
Desque  estuvo  la  Condesa 
Del  palacio  en  el  umbrale. 
Una  limosnica  pide 

Que  se  la  den  por  piedade, 

Y  fué  tanta  su  ventara. 

Aun  mas  que  era  de  esperare. 
Que  la  limosna  demanda 

Y  el  Conde  se  la  fué  i  daré. 
-¿De  dónde  eres,  peregrina? 
—Soy  de  España  naturale. 

— ;  Cómo  llegastes  aqui  ? 
—Vine  mi  esposo  á  buscare. 
Por  tierra  pisando  abrojos. 
Pasando  riesgos  en  mare. 

Y  cuando  le  nallé ,  señor. 
Supe  que  se  iba  á  casare. 
Supe  que  olvidó  á  su  esposa. 
Su  esposa  que  fué  lealci. 

Su  esposa  que  por  buscalle 
Cuerpo  y  alma  fué  á  arriesgare 
— ¡Romérica ,  romerica, 
Calledes ,  no  digas  tale. 
Que  eres  el  diablo  sin  duda 
Que  me  vienes  á  tentare! 
—No  soy  el  diablo,  buen  Conde, 
Ni  yo  te  quiero  enqjaro : 
Soy  tu  muj^r  verdadera, 

Y  asi  te  vine  i  bascare.— 
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El  Conde  cuando  esto  oyera, 
SiD  un  punto  mas  tardare. 
Un  caballo  muy  lyero 
Ba  mandado  aparejare 
Con  cascabeles  de  plata 
Guarnido  todo  el  pretale ; 
Con  los  estribos  de  oro. 
Las  espuelas  otro  tale, 
Y  cabalgando  de  un  salto, 
A  su  esposa  fué  á  tomare. 
Que  de  alegría  y  contento 
No  cesaba  de  llorare. 
Corriendo  iba ,  corriendo. 
Corriendo  va  sin  parare. 
Hasta  que  llegó  al  castillo 
Donde  es  seiíor  nalurale. 
Quedádose  ha  la  novia 
Yestidica  y  sin  casare. 
Que  quien  de  lo  ajeno  viste. 
Desnudo  suele  quedare. 


niscenclas  de  los  que  uoos  ¿  otros  babiaui  invenUdo.  Corro- 
bora ests  última  conjetura  el  hecho  que  presentan  algunos 
romances  que  tradicionalmente  y  sin  imprimirse  se  conservan 
entre  la  gente  rústica  de  Andalncia ,  los  cuales,  cada  uno  d** 
ellos  suele  contener  á  saltos ,  sin  conexión,  sin  verdadero 
enlace,  y  sin  observar  la  misma  rima,  trotos  6  mgmentok 
de  los  juglarescos  y  de  los  de  los  trovadores.  Tal  et  el  del  nu^ 
mero  3^,  que  empiesa  :  SaHó  holdm'A  eüiar. 


[Traátcianal.) 


Sste  romance ,  que  aun  se  conserva  j  pasa  de  boca  en 
en  Andalucía  y  tierra  de  Ronda ,  está  calcado  sobre  el 

:onde  Dirlos.  Aquf  sin  embargo  se  han  cambiado  los  pa- 

( ,  pues  la  dama  es  quien  busca  al  marido ,  y  le  halla  en  el 
de  desposane  con  otra ,  mientras  en  aquel  sucede  lo 

"ario. 


328. 


IION  CALVAN  Y  LA  INFANTA. 

( Anónimo  *,) 

Bien  se  pensaba  la  Reina 

Que  buena  bija  tenia , 

Que  del  conde  Don  Calvan 

Tres  veces  pando  habia, 

Que  no  lo  sabia  ninguno 

De  los  que  en  la  corte  babia. 

Si  no  fuese  una  doncella  '' 

Qu^en  su  cámara  dormía. 

Por  un  enojo  que  hubiera 

A  la  Reina  lo  aecia : 

La  Reina  se  la  llamaba 

Y  en  cámara  la  metia, 

Y  estando  en  este  cuidado 
De  palabras  la  castiga  : 
—Hija ,  si  vireen  estáis. 
Reina  seréis  de  Castilla  : 
Hija  ,  si  virgen  no  estáis 
De  mal  fuego  seáis  ardida. 
— Madre,  tan  virgen  estoy 
Como  el  dia  que  mí  nascida. 
Por  Dios  os  ruego ,  mi  madre, 
Que  no  me  dedes  marido ; 
Doliente  soy  de  mi  cuerpo. 
Que  no  soy  para  servillo.— 
Subiérase  la  infanta 

A  lo  alto  de  una  torre ; 

Si  bien  labraba  la  seda. 

Mejor  labraba  el  oro ; 

Vido  venir  á  Calvan 

Telas  de  su  corazón. 

Ellas  en  aquesto  estando 

El  parto  que  la  tomó. 

— ¡  Ay  por  Dios !  ¡  ay  mi  Señor  ! 

Alleguéisos  á  esa  torre, 

Recogedme  ese  mochacho 

En  cabo  de  vuestro  manto. 

Dédesmelo  á  criar 

A  la  madre  que  os  parió. 

( Cancionero  de  Komtnces.) 

La  construcción  imperfecta  de  este  romance,  y  su  variación 
empestiva  del  asonante,  indica  que  se  ha  tomado  de  la  tra- 
ion  oral ,  que  es  muy  antiguo ,  y  casi  puede  asegurarse 
e  de  los  primitivos  :  es  decir,  de  aouellos  compuestos  por 
gente  del  pueblo,  que  no  hanvenidodelosjuglaresnide  los 
(radores ,  aunque  quizá  está  formado  de  trozos  y  de  remi- 


3á9.    , 

CORDURA  DB  ALlARDA  PARA  JUSTIFICARSC  DK  LA  CALOMí'Ua 
DE  ON  CABALLERO  QUE  SR  JACTÓ  DE  HABERLA  GOZADO. 

(Anónimo*.) 

—  Esta  noche,  caballeros, 
Dormi  con  una  doncella , 
Que  en  los  días  de  mi  vida 
Yo  no  vi  cosa  mas  bella.— 
Todos  dicen  á  una  voz. 
—  ¡  Cierto ,  Aliarda  es  esa  * '  — 
Oidolo  babia  su  hermano , 
\¡a  hermano  carnal  della, 
Dijéroole  alU  :  —  Floreocios , 
Bien  es  casarle  coo  ella. 
—No  quiero  hacer,  caballeros. 
Para  mi  cosa  tan  fea , 
En  tomar  yo  por  mqjer 
La  que  tuve  por  manceba.— 
Aim  no  acabo  Florencios 
De  decir  aquella  nueva, . 
Cuando  toaos  prontamente 
Dicen  luego  :  —  i  Muera ,  muera ! 
¡  Muera  aquel  que  ha  deshonrado 
A  Aliarda  la  mas  bella !  — 
En  saber  esto  Aliarda 
Gran  enojo  recibiera  : 
Envióles  a  decir 
En  breve  deeta  manera  : 
—Pésame,  mis  caballeros. 
De  hacer  cosa  tan  mal  hecha , 
Que  lo  que  el  loco  decia 
No  era  cosa  creedera. 
Hasta  saberlo  de  cierto 
No  le  habían  de  dar  pena. 

(TiHOMKOA,  Rota  de  omorot.-'H.  Wolf,  Hoaa 
deromtmeei.) 

i  Es  uno  de  los  buenos  rooiaaees  de  la  Rota  ie  amoret, 
reimpreso  por  el  Sr.  Wolf. 

s  Esta  Aliarda  parece  ser  diferente  de  la  del  romance  del 
De$af\o  i€  OUoero*  y  MonUsiaoo;  que  empieza  :  Bu  lat  salo* 
de  Parir. 


330. 

EL  TRAIDOR  MARQUILLOS,  T  BLA7ICA-PLOR. 
{AnÓttitñO.  ) 

¡Cuan  traidor  eres,  Marfiníllos* 
¡Cuan  traidor  de  coraton ! 
Por  dormir  con  tu  seAora 
Degollaste  á  tu  señor. 
Desque  lo  tuviste  muerto 
Quitastele  el  chapiron ; 
Fuéraste  al  castillo  fuerte 
Donde  está  la  Blanca-Flor. 
—Abridme,  Knda  señora. 
Que  aqui  viene  mi  señor; 
Si  no  lo  queréis  creer , 
Veis  aquí  su  chapiron.  — 
Blanca-Flor  desque  lo  viera 
Las  puertas  lueffo  le  abrió : 
Echóle  brazos  al  cuello , 
Alli  luego  la  besó  ; 
Abrazándola  y  besando 
En  un  secreto  la  entró. 
— MarquUlos,  por  Dios  te  ruego 
Que  me  conceois  im  don : 
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8ae  no  durmieses  coiunigo 
asu  que  rayase  el  sol.  — 
llarqniílos,  como  es  hidalgo , 
El  doo  luego  le  otorsó, 

Y  como  venia  cansado 
En  llegando  se  durmió. 
Levantóse  muY  lijera 

La  hermosa  Blanca-Flor; 
Tomara  un  cuchillo  en  mano 

Y  á  Marquillos  degolló. 

(TiMOHKDA,  Rota  áe  amores, 
ée  rouumcet.) 


—  It.  WoLF,  Hota 


«  LíDdislmo  romance,  que  poede  considerarse  como  pro- 
ilucto  del  úlümo  tercio  del  siglo  xt ,  aunque  postenormente 
rehecho  y  modlllcado. 

331. 

EL  MALMCIEXTS. 

{Anónimo.) 

Ese  conde  Gabreruelo , 
Con  el  Rey  come  i  la  mesa , 
\  Oh  cuáii  mal  ^ne  se  abaldona 
A  toda  mujer  ajena ! 
Apuesta  que  no  hay  uinguna 
¡  Ved  cuan  mal  pensada  apuesta ! 
Si  le  escucha  dos  razones. 
Que  de  amores  no  la  venza. 
Como  el  amor  atrf*\idas , 
Como  la  fortuna  ciegas , 
Como  el  honor  peligrosas , 
Como  la  mentira  inciertas , 
Asi  jura  que  son  todas  : 
;  Falsa  jura ! ;  injusta  terna ! 
La  Reina  que  tal  escucha 
üió  sañuda  tal  respuesta  : 
—Todas  malas  no  es  posible , 
Ni  es  posible  todas  buenas  : 
Yerbas  hay  que  dan  la  vida , 

Y  qUiUn  la  vida  yerbas. 
Traidores  hombres  del  mundo 
Han  hecho  traidoras  hembras, 
Dellos  aprendieron  culpas , 

SI  culpas  cometen  ellas. 
EUos  hablan ,  ellas  oyen , 

Y  de  mentiras  discretas 
Dichas  hoy ,  dichas  mañana , 
¿Quién  habrá  que  se  defienda? 
Favorecidos  se  alaban , 
Disfaman  si  los  desprecian ; 

La  que  los  escucha  es  fácil , 

La  que  no  les  habla  es  necia. 

Cuantas  nacen ,  cuantas  viven , 

Por  agüero  de  su  estrella , 

Al  que  menos  las  merece 

Se  inclinan  con  mayor  fuerza. 

Muchas  quejas ,  muchos  dones , 

¡  Qué  mucho  que  á  muchas  prendan  * 

Ejemplo  es  la  piedra  dura , 

Que  agua  continua  la  mella. 

Enmendaos ,  amigo  Conde, 

Y  de  hoy  mas  las  damas  sean 
Vuestro  honor ,  no  vuestro  ultraje , 
Vuestra  paz,  no  vuestra  guerra; 
Levantan  la  parte  humilde 

Que  es  hazaña  de  alta  empresa  : 
Todos  de  mujer  nacimos , 
Volvamos  todos  por  ellas. 

i  Romancero  general.) 


33Í. 

ALBAMO  Y  FELISARDA.—I. 

{De  Lúcag  Rodríguez  *.) 

Ya  se  parte  Albanio  el  fuerte , 
Y  en  amores  desdichado, 


Ea  busca  de  FeUtardtv 
En  quien  tuvo  apriskmádo 
De  afidoo  su  tierno  pecho , 
De  ingratitud  traspatado 
Lo  mejor  de  su  nines 

Y  el  tiempo  verde  y  louao» 
Guando  en  casa  de  sus  padres 
Se  hablaban  coo  recato , 
Tan  amorosas  palabras 

De  estilo  tan  delicado , 

§ue  ninguno  lo  entendiera 
ino  de  aviso  sobrado. 
Va  por  topar  á  Terco 
De  la  cólera  cegado, 
Hechos  un  ascua  loa  ojos , 
De  enojo  desfiourado , 
A  veces  miranda  al  suelo 
Otras  al  cielo  estrellado  ; 
A  veces  corre  furioso 

Y  á  veces  está  parado, 

Y  otras  está,  pensativo , 

Y  de  si  desacordado. 
Ya  habla  consigo  solo , 
Ya  con  su  fortuna  y  hado , 
Ya  prosigue  su  camino « 
Ya  vuelve  desesperado. 
Ya  deja  suelta  la  rienda 
Al  espumoso  caballo . 
Extremos  hace  en  que  maestra 
Señales  de  enamorado. 

Solo  va  por  la  espesara 
En  voces  altas  clamando  : 
—Ven ,  adúltero  Tereo , 
Que  aqui  te  estoy  aguardando, 

Y  verás  en  breve  tiñopo 

Tu  poder ,  braveza  y  mando 
Destruido ,  cual  merece 
La  traición  de  que  bas  atado 
Kn  llevarte  áFelisarda 
Estando  yo  descuidado.— 

Y  acabo  de  una  oran  pieaa , 
Que  dio  fin  á  lo  hablado, 
vido  por  detras  de  un  roble 
Un  grande  bulto  sentado. 
Llegóse  un  poco  mas  cerca 
Por  no  hallarse  enguado. 
Que  el  corazón  le  dió  luego 
Gran  temor  y  sobresalto, 

Y  bailo  con  certidumbre 
Lo  que  había  sospechado, 

gue  era  sin  falta  Tereo 
on  su  Felisarda  al  lado. 

Y  estando  bien  satisfecho » 
Aunque  en  cólera  abrasado. 
Como  prudente  y  discreto 
Un  poco  se  ha  retirado. 
Felisarda  que  conoce 

A  su  aborrecido  Albanio, 
Con  gran  razón,  vergonzosa 
De  verle  se  ha  recelMO. 
Dicele  :  —  ¡  Dulce  Tereo 
De  mi  corazón  amparo , 
Con  Albanio  mi  enemigo 
Cruda  guerra  se  os  ha  armado. 

Y  sienten  mis  oíos  pena 
De  veros  atribulado !  — 
Luego  respondió  Tereo 
Con  un  ánimo  esforzado. 
—No  sintáis  pena,  bien  mío, 
Aimque  nos  baya  topado , 
Que  quien  os  nnde  la  vida 
Sacará  la  vuestra  á  salvo.  — 

Y  diciendo  estas  palabras 
En  breve  se  ha  levantado. 
Albanio ,  contra  Tereo 
Arranca  desaforado  : 

Y  los  dos  valientes  mozos , 
Tan  fuerte  guerra  han  trabado , 
Que  el  imo  y  otro  cayeron 
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Decílde  que  do  se  aflija 
Y  perdone  al  Uanlo  tíerno 
Pues  granjeó  galán  yerno, 
Caando  perdió  bella  bija  : 
El  rubi  de  una  sortija 
Se  lo  podrá  asegurar, 
Que  una  abeja  le  lleva  la  flor 


A  otro  mejor  colmentr. 

Picar,  picar, 

Que  cerquiu  está  el  lagar.  — 

(GÓHSoiA,  Okrude,) 

t  Mas  bíeo  qoe  caballeresco,  es  amatorio  este  henaoso  ro- 
maoce,  lleno  de  amena,  picante  y  íestiTa  poesfa. 
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335. 

AHADIS  DE  GAÜLA.  —  1. 

{Anánimo. ) 

En  la  selva  está  Amadis , 
El  leal  enamorado ; 
Tal  vida  estaba  hadendo 
Cual  nunca  hizo  cristiano. 
Cilicio  trae  vestido 
A  sus  carnes  apretado ; 
Con  disciplinas  destruye 
Su  cuerpo  mas  delicado. 
Llagado  de  las  heridas , 

Y  en  su  señora  pensando, 
No  se  conoce  en  su  gesto , 
Según  lo  trae  dedelffado. 
De  ayunos  y  de  abstinencias 
Andaba  debilitado ; 

La  barba  trae  crecida , 
D*este  mundo  se  ha  apartado  : 
Las  rodillas  tiene  en  tierra, 

Y  en  su  corazón  echado  * , 
Con  gran  humildad  os  pide 
Perdón  si  habia  errado. 

Al  alto  Dios  poderoso 
Por  testigo  ha  publicado , 

Y  acordadósele  habla 
Del  amor  suyo  pasado. 
Que  asi  le  d.erribó 

De  su  sentido  y  estado. 
Con  estas  grandes  pasiones 
Amortecido  ha  Quedado 
El  mas  leal  amador 
Que  en  el  mundo  fué  hallado. 

( Cancionero  de  Romances.) 

En  la  Rota  española,  segonda  parte  de  romances  de  Ti- 
eda .  después  de  este  verso  aftade  los  siguientes  : 

Con  humildad  y  paciencia 
A  su  seftora  ha  invocado  : 
Diciéndole  está  :  —  ¡Oriana ! 
Si  en  alguna  cosa  he  errado 
Suplicóte  que  perdones, 
Pues  me  tes  tan  humillado.— 
Con  estas  graves  pasiones  etc. 

Me  romance  alude  á  la  penitencia  que  Amadis  de  Caula 
en  la  pefia  Pobre ,  desterrado  por  injustos  celos  de  la 
«ocia  de  uriana.  — Cervantes  parodia  este  lance  del  libro 
illeresco ,  haciendo  que  Don  Quijote ,  suponiéndose  des- 
ado  de  Dulcinea ,  se  retire  á  hacer  penitencia  i  la  Sierra- 
eoa. 


336. 

AMADIS  DE  CAULA.  —  II. 

{Anónimo  *.) 

En  la  selva  está  Amadis, 
E\  leal  enamorado  : 
De  lágrimas  de  sus  ojos 
El  campo  tiene  regado , 
Por  una  carta  sañosa 
Que  Oriana  le  ha  enviado. 
Palabras  que  eslá  diciendo. 


Son  de  dolor  j  cuidado. 
—i  Oh  mi  padre  Perion! 
iOn  mi  padre ,  rey  honrado, 
Que  muero  sin  la  sabello, 
Por  lo  cual  vo  mas  peuado ! 
.     ¡Oh  mi  padre ,  si  tupieses 
Quién  aquesto  me  ha  causado 
Bien  sé  no  Cespaotarias , 
Ni  de  ti  seria  culpado ! 
¡Oh  buen  viejo  Don  Cándales, 
Amigo  mío  muy  honrado. 
Vos  me  sacastes  del  arca 
De  la  mar,  do  iba  encerrado. 
Siendo  yo  chica  criatura 
De  aquesa  noche  criado ! 
Voa  me  mostrattes  crianza. 
Por  do  fhi  siempre  estimado , 
¡E  agora  que  ya  soy  grande 
Dejo  vos  desamparado! 
:0h  Mabilia ,  mi  cobermana , 
Va  de  mi  no  hal)eis  ctiidado ! 
:  Doncella  de  Denamarca , 
Mí  servir  has  olvidado  1 
¡Oh  mi  señora  Oriana , 

Sue  muero  por  tu  mandado ! 
as  si  d*ello  eres  servida , 
No  me  llamo  desdichado » 
Antes  me  llamo  dichoso 
Y  en  la  muerte  afortunado. 
A  lo  menos  donde  fuere , 
Aimque  vaya  condenado, 
Lo  imo  en  no  ver  tu  forma. 
Ni  tu  genio  deseado. 
B  ver  tu  Ihido  semblante 
Contra  mi  en  furor  tomado.— 
Con  el  dolor  que  sentía 
La  habla  se  le  ha  quitado. 
Estando  asi  Amadis 
Como  de  un  sueño  pesado 
Vio  venir  un  caballero 
De  todas  armas  armado.  — 

( AqtU  comienia  una  §h$9  iei  romanea  de  Amadis. 
Pliego  suelto.) 

1  Está  entresacado  de  anas  coplas  que  le  sirven  de  glosa, 
donde  queda  cortado  y  sin  conelmr  el  romance. 


337. 

AMADIS  DE  GACU.  —  III. 

( Auánimo  i.) 

Después  que  el  muy  esforzado 
Amadis ,  que  fué  de  Caula, 
Por  mandado  de  su  señora 
La  hermosa  Oriana , 
Partió  de  la  peña  Pobre, 
Do  la  doncella  le  hallara. 
Vinoso  á  Miraflores. 
Adonde  Oriana  estaba 
Puesta  en  muy  grande  cnüa 
Por  aquel  que  Unto  amaba « 
Tan  lastimada  y  tan  triste , 
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8ae  no  durmieses  conmigo 
aiu  qne  rayase  el  sol.— 
Ilarqnillos,  como  es  hidalgo , 
El  don  luego  le  otorsó, 

Y  como  venia  cansado 
En  llegando  se  durmió. 
Levantóse  muy  lijera 

La  hermosa  Blanca-Flor; 
Tomara  un  cuchillo  en  mano 

Y  ¿  Marquillos  degolló. 

(TiMOHEDA,  Rota  de  amores, 
de  rowuncet.) 


—  11.  WoLF ,  Hota 


<  Liodisimo  romance,  qae  puede  considerarse  como  pro- 
•iacto  del  úlUmo  tercio  del  siglo  xt ,  aunque  posteriormente 


rehecho  y  modificado. 


351. 

EL  MALMCIEXTC. 

{Anónimo.) 

Ese  conde  Gabreruelo , 
Con  el  Rey  come  i  la  mesa , 
I  Oh  cuáii  mal  ^ne  se  abaldona 
A  toda  mujer  ajena ! 
Apuesta  que  no  hay  ninguna 
¡  Ved  cuan  mal  pensada  apuesta ! 
Si  le  escucha  dos  razones. 
Que  de  amores  no  la  venza. 
Como  el  amor  atrevidas , 
Como  la  fortuna  ciegas , 
(^omo  el  honor  peligrosas , 
Como  la  mentira  inciertas , 
Asi  jura  que  son  todas  : 
¡  Falsa  jura !  ¡  injusta  U'ma ! 
La  Reina  que  tal  escucha 
üió  sañuda  tal  respuesta  : 
—Todas  malas  no  es  posible , 
Ni  es  posible  todas  buenas  : 
Yerbas  hay  que  dan  la  vida , 

Y  quitan  la  vida  yerbas. 
Traidores  hombres  del  mundo 
Han  hecho  traidoras  hembras, 
Dellos  aprendieron  culpas , 

Si  culpas  cometen  ellas. 
Ellos  hablan ,  ellas  oyen , 

Y  de  mentiras  discretas 
Dichas  hoy ,  dichas  maiiaiía , 
¿Quién  habrá  que  se  defienda? 
Favorecidos  se  alaban , 
Disfaman  si  los  desprecian ; 

La  que  los  escucha  es  fácil , 

La  que  no  les  habla  es  necia. 

CuanUs  nacen ,  cuantas  viven , 

Por  agüero  de  su  estrella , 

Al  que  menos  las  merece 

Se  inclinan  con  mayor  fuerza. 

Muchas  quejas ,  muchos  dones , 

¡  Qué  mucho  que  á  muchas  prendan ! 

Ejemplo  es  la  piedra  dura , 

Que  agua  continua  la  mella. 

Enmendaos ,  amigo  Conde, 

Y  de  hoy  mas  las  damas  sean 
Vuestro  honor,  no  vuestro  ultraje , 
Vuestra  paz,  no  vuestra  guerra; 
Levantan  la  parte  humilde 

Que  es  hazaña  de  alta  empresa  : 
Todos  de  muier  nacimos , 
Volvamos  todos  por  ellas. 

{Romancfro  general.) 


33Í. 

ALBAMO  Y  FELISARDA.— >1. 

{Df  Lúea»  Rodríguez  <.) 

Ya  se  parte  Albanio  el  fuerte , 
Y  en  amores  desdichado, 


En  busca  de  Felitarda, 
En  quien  tuvo  aprisionado 
De  afición  tu  tierno  pecho , 
De  ingratitud  trwpmdo 
Lo  mejor  de  su  niftez 
Y  el  tiempo  verde  y  knaao* 
Cuando  en  casa  de  «os  podres 
Se  hablaban  con  recato  ^ 
Tan  amorosas  palabras 
De  estilo  tan  delicado , 

gue  ninguno  lo  entendiera 
ino  de  aviso  sobrado. 
Va  por  topar  á  Tereo 
De  la  cólera  cegado. 
Hechos  un  ascua  los  ojos , 
De  enojo  desfigurado , 
A  veces  mirando  al  soelo 
Otras  al  cielo  estrellado  ; 
A  veces  corre  ftarioeo 

Y  á  veces  está  parado, 

Y  otras  está,  pensativo , 

Y  de  si  desacordado. 
Ya  habla  consigo  solo , 
Ya  con  su  fortuna  y  hado , 
Ya  prosigue  su  camino. 
Ya  vuelve  desesperado. 
Ya  deja  suelta  la  rienda 
Al  espumoso  caballo  . 
Extremos  hace  en  que  moesira 
Señales  de  enamorado. 

Solo  va  por  la  espesara 
En  voces  altas  clamando  : 
—Ven,  adúltero  Tereo, 
Que  aqui  te  estoy  aguardando, 

Y  verás  en  breve  tiraipo 

Tu  poder,  braveza  y  mando 
Destruido ,  cual  merece 
La  traición  de  que  has  oaado 
Kn  llevarte  á  Felisarda 
Estando  yo  descuidado.  — 

Y  acabo  de  una  oran  pieía , 
Que  dio  fin  á  lo  hablado, 
Vido  por  detras  de  un  roble 
Un  grande  bulto  sentado. 
Llegóse  un  poco  mas  cerca 
Por  no  hallarse  enmifiado. 
Que  el  corazón  le  oió  liie0O 
Gran  temor  y  sobresalto, 

Y  hallo  con  certidumbre 
Lo  qne  habla  sospechado. 
Que  era  sin  falta  Tereo 
Con  su  Felisarda  al  lado. 

Y  estando  bien  satisfecho , 
Aunque  en  cólera  abracado. 
Como  prudente  y  discreto 
Un  poco  se  ha  retirado. 
Felisarda  que  conoce 

A  su  aborrecido  Albanio, 
Con  gran  razón,  vergonzosa 
De  verle  se  ha  recelMo. 
Dicele  :  —  ¡  Dulce  Tereo 
De  mi  corazón  amparo , 
Con  Albanio  mi  enemigo 
Cruda  guerra  se  os  ha  armado, 

Y  sienten  mis  oíos  pena 
De  veros  atribulado !  — 
Luego  respondió  Tereo 
Con  un  ánimo  esfonado. 
•—No  sintáis  pena,  bien  núo. 
Aunque  nos  naya  topado. 
Que  quien  os  nnde  la  vida 
Sacara  la  vuestra  á  salvo.  — 

Y  diciendo  estas  palabras 
En  breve  se  ha  levantado. 
Albanio ,  contra  Tereo 
Arranca  desaforado : 

Y  los  dos  valientes  mozos , 
Tan  fuerte  guerra  han  trabado. 
Que  el  uno  y  otro  cayeron 
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DO  se  aflija 
Uanlo  tierno 
)  galán  yerno, 
ió  bella  hija  : 
la  sortija 
asegurar, 
¡a  le  lleva  la  flor 


A  otro  mejor  colmenar. 

Picar,  picar, 

Que  cerquiu  está  el  lugar.  -- 

(GóHSoiA,  OkfÉtde.) 

I  Mas  bieo  qoe  caballereico ,  es  amatorio  este  hemoso  ro- 
mance, lleno  de  amena,  |»leanla  j  íHÜn  poetfa. 
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íDIS  DE  CAULA.  ~1. 

{Anónimo. ) 

-a  está  Amadis , 
norado ; 
aba  haciendo 
hizo  cristiano, 
vestido 
s  apretado ; 
ínas  destruye 
ñas  delicado, 
las  heridas , 
lora  pensando, 
ce  en  su  gesto , 
ae  de  delgado. 
y  de  abstinencias 
i)ilitado ; 
rae  crecida , 
ido  se  ha  apartado  : 
i  tiene  en  tierra , 
razón  echado  * , 
umildad  os  pide 
labia  errado. 
$  poderoso 
ha  publicado , 
>sele  había 
UTO  pasado, 
lérribó 
doy  estado, 
gandes  pasiones 
)  ha  quedado 
amador 
nundo  fué  hallado. 

{ Cancionero  de  Romances.  \ 

iolú,  segunda  parte  de  romances  de  Ti 
este  verso  añade  los  siguientes 

homildad  y  paciencia 
se&ora  ha  inirorado  : 
endolc  está  :  —  ¡Oriana ! 
1  alguna  cosa  he  errado 
icote  que  perdones, 
i  me  Tes  tan  humillado.— 
estas  graves  pasiones  etc. 

ie  i  la  penitencia  que  Amadis  de  (iaula 
re,  desterrado  por  injustos  celos  de  la 
—  Cenantes  parodia  este  lanc».*  del  libro 
do  que  Don  Quijote ,  suponiéndose  des- 
,  se  retire  i  hacer  penitencia  ¿  la  Sierra- 


Soo  de  dolor  j  cuidado. 
— jOh  mi  padre  Perlón! 
¡Od  mi  padre ,  rey  honrado , 
Qoe  muero  sin  t&  sabello. 
Por  lo  cual  vo  mas  peuado ! 
¡Oh  mi  padre ,  si  tupieses 
Quién  aquesto  me  ha  causado 
Bien  sé  no  Cespanttrias , 
Ni  de  U  seria  culpado ! 
¡Oh  buen  viejo  Don  Cándales, 
Amigo  mío  muy  honrado. 
Vos  me  sacastes  del  arca 
De  la  mar,  do  iba  encerrado, 
Siendo  yo  chica  criatura 
De  aquesa  noche  criado ! 
Vos  me  mostrastes  crianza. 
Por  do  fui  siempre  estimado , 
¡E  agora  que  ya  soy  grande 
Dejo  vos  desamparado! 
:0h  Mabilia,  mi  cobermana, 
Ya  de  mi  no  habéis  cuidado ! 
¡Doncella  de  Denamarca , 
Mi  servir  has  olvidado ! 
¡Oh  mi  señora  Oriana , 
Que  muero  por  tu  mandado ! 
Mas  si  d*ello  eres  servida , 
No  me  llamo  desdichado , 
Antes  me  llamo  dichoso 
Y  en  la  muerte  afortunado. 
A  lo  menos  donde  fuere , 
Aunque  vaya  condenado, 
Lo  uno  en  no  ver  tu  forma. 
Ni  tu  genio  deseado. 
B  ver  tu  lindo  semblante 
Contra  mi  en  furor  tomado.— 
Con  el  dolor  que  sentía 
La  habla  se  le  ha  quitado. 
Estando  asi  Amadis 
Como  de  un  sueño  pesado 
Vio  venir  un  caballero 
De  todas  armas  armado.  — 

( Aqui  comiema  «m  $h99  4ei  romnet  4e  Amséis. 
Pliego  suelto.) 

1  Está  entresacado  de  unas  coplas  qoe  le  sinreB  de  glosa, 
donde  queda  cortado  y  sin  coBclmr  H  romanee. 


lADIS  DE  CAULA.  —  II. 

{Anónimo  '.) 

'Iva  está  Amadis, 
imoradü  : 
ks  (le  sus  OÍOS 
tiene  regado , 
arta  safios  a 
ta  le  ha  enviado, 
jue  eslá  diciendo. 


337. 

AMADIS  DE  QKVhA,  —  III. 

( Anánimo  *.) 

Después  que  el  muv  esforzado 
Amadis ,  que  fué  de  Gaula, 
Por  mandado  de  su  señora 
La  hermosa  Oriana , 
Partió  de  la  peña  Pobre , 
Do  la  doncella  le  hallara. 
Vínose  á  Míraflores. 
Adonde  Oriana  estaba 
Puesta  en  muy  grande  cuita 
Por  aquel  que  tiinto  amiba « 
Tan  lastimada  y  tan  triste , 
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Sdalefklura» 
ra  por  Mabilia, 
Iphoiaconsolalia. 
■e  vieron  los  dos, 
noe  ta^lo  se  amahao , 
jaieD  cootar  pudiese 
.^  «•«■«É  de  que  goiabao. 
Abrazados  por  gran  rato , 

?ae  ninguno  se  nablaba ; 
rasportados  del  dulzor 
Que  su  vista  les  causaba. 
Como  aouellos  que  el  amor 
Por  igual  los  sojuzgaba ; 
En  cabo  de  un  gran  rato 
Cada  uno  en  si  tomaba, 
Y  con  muy  grande  alegría 
El  uno  al  otro  hablaba, 
Contando  las  mraves  penas 

Sae  el  ausencia  les  causaba; 
as  si  congojas  pasaron 
En  placer  se  les  tomara. 

( Caneianero  de  RmMMcet.  —  It.  ñomance  del 
Conde  Alarcoe,  etc.  Pliego  suelto.) 

I  Hé  aqni  en  los  números  335, 336  y  337  los  añicos  romances 
que  nos  qaedan  de  Awtmdie  de  Gnia.  Los  tres  no  representan 
mas  antigüedad  que  la  del  siglo  xti,y  nionno  está  compren- 
dido en  el  Cmtaonero  general  de  IJHI.  El  Amadit  de  (¡aula, 
«leseonocido  para  el  paeblo  antes  de  dicha  época ,  fué  sin  em- 
bargo el  tipo  de  los  libros  caballerescos  espafioles.  y  el  ori- 
H'en  demasiado  fecundo  de  ana  mnltitnd ,  caras  traducciones 
mondaron  la  Europa,  después  que  la  Francia  habla  agotado 
*ú  manantial  de  sus  crónicas  caballerescas,  sus  Gario-Magnos 
y  sus  Artuses. 


338. 

EL  CABALUmO  DEL  FEBO.  — I. 

( De  Lúcoi  Hodriguex  *. ) 

El  gran  hijo  de  Trebacio 
Que  por  sucesión  venía 
A  ser  alto  emperador 
De  Grecia ,  donde  asistía, 
Llamado  por  nombre  el  Febo ; 
Flor  de  la  caballería , 
Ejemplo  de  la  virtud, 
Dechado  de  lozanía ; 
El  que  nunca  igual  bailó 
En  esfuerzo  y  valentía, 
El  que  siempre  siyetó 
A  toda  la  pagania , 
El  que  con  solo  su  nombre 
Los  agravios  deshacía , 
El  que  á  todos  excedió 
En  mesura  y  cortesía  : 
Este  principe  potente 
Que  a  ios  gigantes  vencía , 
Un  niño  le  sv^etó 
Ciego ,  tiemo  en  demasía , 

Y  fué  porque  le  tiró 
Una  flecha  que  tiaia , 

A  la  cual  no  hay  resistencia , 
Porque  invisible  la  envía  ; 

Y  cuando  verse  pudiera 
Poco  le  aprovecharía , 
Pues  se  habla  de  defender 
Con  quien  tan  poco  podía , 
Que  era  su  corazón  tiemo; 
¡Mirad  cuil  le  pararía , 
Pues  que  de  su  natural 
Fuerza  alguna  no  tenia ! 

Y  ansina  muy  í^cilmente 
Cualquiera  vista  le  bería. 
Tiróla  tan  fuertemente 
Que  forzado  le  rendía 

A  ser  el  mayor  esclavo 
Que  tiene  en  su  compañía ; 
Al  cual  le  mandó  que  amasi" 
A  una  príncesa  que  había 


Ed  la  noble  TraplMBái , 
Adonde  ella  residía. 
Cuya  sefiora  ha  de  ser : 
Claiidiana ,  se  deda, 
La  cual  entre  lasmojcfOi 
Como  el  sol  reiplandiedi. 
Hacia  á  todos  gnu  ventaja 
En  su  gracia  y  olzania , 
En  bermoaun  y  valor 

Y  en  virtud  y  en  gallardía , 

Y  en  ánimo  varooil 

Y  esfuerzo  sin  cobantta. 
Porque  solo  su  amador 
Algún  tanto  la  excedía, 

Y  con  tan  poca  ventila 

8ue  apenas  se  eonoda. 
1  b  quiso  V  (bé  querido, 
¡Ved  qué  gloría  les  seria , 
Pues  i  Amadla  en  amar 
El  clara  venUga  bada , 
YellailareinaOriana, 
Que  de  allí  pasar  no  habia ! 
Pasando  muchos  tralMjos 

Y  tormentos  cada  día. 
Vino  el  caso  á  suceder 

8ue  necesidad  tenia 
e  apartarse  de  su  dama , 
Porque  á  llamarle  venia 
Una  doncella  llorando , 
Que  su  socorro  pedia, 
i  Allí  viérades  los  llantos 
Que  cada  uno  hacia ! 
Allí  las  quejas .  ios  celoe 
Que  su  amada  le  oponia ! 

Y  para  oue  no  se  (bese 
Mochas  lágrimas  vertía. 
Mas  como  él  era  esforzado. 
Complacerla  no  podía . 
Porque  ¿  ello  le  obligaoa 
La  ley  de  caballería. 
Despídense  con  abrazos , 
Que  se  daban  á  porfía  : 
De  solo  aquello  gozó , 
Que  mas  no  le  coocedia. 
No  lo  querie  ella  dejar 
Por  no  perder  su  alegría; 
Parécele  que  la  auseocia 
Olvidaría  causaría , 
Dándole  mil  ocasiones , 
Como  de  contino  hacia, 

Y  este  triste  pensamiento 
Tanto  á  la  dama  ofendia, 
Que  no  le  quiere  soltar 
Porque  mucho  lo  temía. 
Como  el  príncipe  esto  viese , 
Gran  pena  y  dolor  sentía  : 
Dale  su  fe  y  su  palabra 
Que  muy  presto  volvería 

A  tomarla  á  visitar. 

Pues  mas  que  ella  lo  quería ; 

Y  asi  le  dio  la  licenda , 

Y  el  príncipe  se  parüa. 

( RoDRiGun ,  llMMMírv  ktknü 

i  Trece  son  ios  romances  de  esta  clase  ^  rl  kñ 

8 ero  ínfatígable  poeta  Rodrlguei  nos  dejó  sobre  las  w 
el  caballero  del  Febo,  descendiente  de  los  Amadis»  [ 
Palmerines.  Estin  tomados  sus  asuntos  del  libro  akall 
intitulado  :  Espejo  de  principes  y  cnkaUeres ,  que  cob 
cinco  ó  seis  partes ,  empezadas  y  contlnaadas  ea  fl 
tercio  del  siglo  xvi. 

389. 

EL  CABALLERO  »IL  FUO.  —  n. 

( De  Luau  Rúdriguez,) 

Parle  el  amoroso  Febo 
De  aquella  que  le  ha  robado 
El  alma  y  su  corazón , 
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CoD  gran  dolor  y  cuidado. 
Va  melancólico  y  triste 

Y  de  mil  ansias  cercado. 
Desabrido  y  descontento 

Y  casi  desesperado. 
«Quéjase  de  sa  fortuna 
Porque  apartar  le  ha  forzado 
Del  contento  que  da  gusto 

A  su  cuerpo  apasionado, 

Y  de  aquella  luz  que  ilumbra 
Su  corazón  lastimado, 

v^e  va  ofuscado  en  tinieblas 
t^or  ir  de  su  luz  privado. 
No  solo  llora  el  dolor 
Oue  le  teoie  atormentado, 
Has  también  el  aue  su  amada 
Por  su  ausencia  nabrá  tomado. 
Dale  mas  pena  esta  pena 
Poroue  la  sentie  doblado. 
Yenao  con  estas  tristezas 
De  fe  viva  acompañado , 
Fuertes  gigantes  venció , 

Y  la  soberbia  ha  bagado 
A  perversos  caballeros , 
Que  á  otros  habien  agraviado. 
De  malos  aborrecido 

Era ,  y  de  buenos  amado ; 
De  aquellos  que  poco  pueden 
Su  favor  es  demandado , 
A  los  cuales  da  su  ayuda 
Con  ánimo  aparejado. 
De  todos  era  temido 

Y  por  fuerza  respetado ; 

Y  cuando  ya  se  volvia 

Por  un  gran  campo  ha  pasado , 
Espacioso,  ameno,  alegre 

Y  de  arboleda  cercado. 
Tan  espesa  y  tan  crecida , 
Que  puede  estar  bien  cuardado 
De  no  ser  visto  de  nadie , 
Aunque  mas  fuera  buscado. 
En  medig  estaba  una  fqente 
De  artifício  tan  preciado , 

Y  de  tan  galana  nechura , 
Que  admiración  le  ha  causado. 
Sonaba  tan  dulce  ruido 

Del  agua  por  aquel  prado, 

?ue  le  hizo  descansar 
estar  un  rato  alii  echado  : 

Y  como  el  príncipe  viese 
Ser  lugar  acomodado 
Para  poder  dar  alivio 

A  su  cuerpo  fatigado , 
Con  gentil  aire  y  presteza 
Del  caballo  se  ha  apeado , 

Y  quitándole  la  silla 

En  un  árbol  le  ha  arrendado. 
Quitóse  también  el  yelmo, 

Y  encima  se  ha  recostado 
Para  poderse  aliviar 

Del  dolor  bravo  y  pesado 
Que  le  causó  la  memoria 
De  aquella  que  tanto  ha  amado. 

Y  estando  en  su  dulce  suimio 
Un  gran  ruido  ha  sonado , 
Que  su  descanso  le  quila , 
Pues  el  sueño  le  ha  quitado. 
Lev? nt árase  por  ver 

Qué  es  lo  que  le  ha  despertado  : 
Ve  que  son  unas  doncellas 
Que  con  paso  apresurado 
Hacien  tan  gracioso  son 

Y  un  cantarían  extremado, 
Que  con  muy  justa  razón 
Pudiera  ser  comparado 

A  aquel  de  las  tres  sirenas. 
Por  el  mundo  tan  loado, 
n¡«puesi:is ,  lindas ,  galanas , 
Con  vestidos  de  brocado. 


Veinte  enanos  ptsan  luego 
De  rostro  muy  afeado. 
Con  sayos  hasta  los  píes 
De  tafetán  encarnado. 
Doce  gigantes  toa  siguen, 

Y  cada  cual  iba  armado 
De  ricas  armas  y  fuerte^ 
Con  un  ancho  aífaoje  al  lado. 
Tras  aquesta  compañía 
Pasó  uu  carro  tan  preciado, 
Que  pensó  el  principe  ser 
Por  arte  mágica  obrado  : 
De  zafiros  y  otras  piedras 
Vente  todo  rodeadlo* 

Sne  le  pareció  valer 
as  que  un  reino  muy  preciado ; 

Y  dentro  tío  estar  dos  sillas 
De  oro  muy  fino  labrado. 
En  la  una  vio  que  estaba 
TJn  caballero  asentado , 
Calan,  dispuesto  y  hermoso. 
Muy  severo  y  agraciado, 

Y  en  la  otra  una  doncella 
De  rostro  tan  alindado 

Y  de  tanta  gaUardia , 

Que  le  ha  todo  alborotado. 
Porque  le  paredó  ser 
De  la  hermosura  dechado. 
Va  luego  otra  tanta  gente 
Como  delante  ha  pasado ; 
Mas  la  vista  de  la  dama 
Ha  su  corazón  llagado 
Con  tan  terrible  herida , 
Que  se  sintió  enajenado 
Para  poder  mas  amar 
A  la  que  primero  ha  amado ; 
Porque  viendo  eata  doncella 
Se  halló  tan  aprisionado , 
Que  su  alma  y  co^acon 
Firmemente  fe  ha  entregado ; 

Y  no  pudieudo  sufrir 

Tal  herida  que  le  han  dado , 
Su  buen  caballo  desata , 

Y  su  yelmo  se  ha  enlazado. 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Con  presteza  ha  cabalgado, 

Y  con  lijera  carrera 

Del  rico  carro  ha  pasado. 
Por  solo  tomar  á  ver 
A  quien  tal  le  hable  parado ; 
Que  como  él  la  vio  pasar 
Quedó  mas  enamorado , 

Y  asi  d*estos  dos  extremos 
Perseguido  y  acosado. 

(RoDRiGtn»,  ñcmmieero  kintoñfído' 
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Con  grande  dolor  y  pena 
Está  el  principe  esforzado 
Deseoso  de  saber 

$uién  asi  le  ha  maltratado; 
no  podiendo  sufrir 
El  luego  que  te  ha  abrasado. 
Ruega  mucho  á  una  doncella 
Que  detras  se  habie  quedado. 
Le  cuente  aquella  aventura, 
Y  el  fin  de  aquel  rico  carro ; 
La  cual  por  dalle  contento 
D*esta  manera  le  ha  hablado : 
— ^abed,  señor  caballero, 

?ue  en  aquel  sublime  estado 
an  real  V  poderoso. 
Que  del  Catayo  es  llamado. 
Hay  una  costumbre  antigua 
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Oae  los  reyes  hao  guardado, 

Y  es  que  tenga  tanta  accioo 
La  hija  en  aquel  reinado 
Como  el  hijo,  aunque  sea 
De  mil  gracias  adornado, 

Y  solo  pueda  heredar 
El  que  fuere  señalado 

Por  sus  tan  queridos  padres 
Sin  salir  de  su  mandado. 
Vino  acaso  ¿  suceder 
Que  fué  el  padre  aficionado 
Muy  mas  de  la  hermosa  hQa 
Que  del  principe  estimado, 

Y  al  contrarío  de  su  madre , 
Es  el  hijo  mas  amado.  ' 

A  ella  llaman  Lindabridis, 
El  Merían  es  llamado, 

Y  asi  terrible  discordia 
Entre  ellos  se  ha  letantado, 
Sobre  cual  ha  de  gozar 

Del  reino  tan  encumbrado. 
Determinan  una  cosa 
Para  salir  del  cuidado, 

Y  es  que  vayan  los  dos  junios 
Hasta  un  año  ser  pasado. 

De  aquesta  suerte  que  veb ; 

Y  esté  el  principe  obligado 
A  defender  que  merece 

Mas,  en  medio  el  campo  armado. 
Que  su  hermana  Lindabridis, 
Ser  señor  de  aquel  estado ; 

Y  si  fuere  victorioso 
En  el  tiempo  situado. 

Que  le  darán  luego  el  reino 

Y  será  señor  llamado ; 
Mas  que  si  fuere  vencido, 

?ue  no  espere  ser  premiado, 
suceda  en  su  lugar 
Hasta  cumplir  lo  restado 
El  valiente  vencedor 
Que  tanto  esfuerzo  ha  alcanzado ; 

Y  si  sale  con  victoria 
Hasta  el  año  señalado. 
Que  gozará  de  aquel  reino 
Siendo  con  ella  casado. 
Esto  es  en  suma ,  señor, 

Lo  que  me  habéis  preguntado. -- 
Como  el  Febo  aquesto  oyese. 
De  sabello  se  ha  holgado  : 
Dale  mil  gracias  y  ofertas 
Por  la  cuenta  que  le  ha  dado. 
Al  caballo  da  de  espuelas 
Hasta  que  hubo  llegado 
Al  carro  triunfante  y  rico ; 

Y  en  llegando  se  ha  parado, 

Y  haciendo  su  acaiamienio 
0*esta  suerte  ha  razonado  : 
—Principe  alio,  excelente, 

Y  con  razón  publicado 

Por  el  mas  diestro  y  valiente 
Que  en  el  mundo  se  ha  hallado ; 
Yo  he  sabido  esta  aventura 

Y  estoy  bien  d*ella  informado, 

Y  sé  cómo  defendéis 

Lo  que  os  será  demandado 
De  cualquiera  caballero 

§ue  á  razón  fuere  llegado ; 
asi  vedme  aquf  que  estoy 
Muv  presto  y  aparejado 
A  defenderos ,  que  el  reino 
Del  Catayo ,  tan  sonado. 
Le  merece ,  y  es  razón 
Que  á  vuestra  hermana  sea  dado.— 
Como  el  Príncipe  esto  oyese. 
La  rica  silla  ha  dejado, 

Y  poniéndose  sus  armas 

Al  gran  campo  sale  armado. 
Las  cuales  eran  de  conchas 
De  un  duro  y  fino  pescado, 


Que  ningún  ama  cootraria 
Las  ha  algún  tanto  Biellado, 

Y  tan  ricas  y  vistotas 

gue  estaba  el  Febo  admindo. 
udma  un  caballo  sobe. 
En  correr  muy  extremado. 
Juntamente  en  benuotara. 
Que  Comerino  es  llamado. 
Apartándose  á  una  parte, 
Grandes  encuentros  se  ban  dado, 

Y  fué  tan  grande  el  de  Fébo, 
Que  ha  por  fuerza  denfluMlo 
Al  prínape  Meridiau 

Mal  herían  y  quebrantado. 
Mas  como  el  Febo  lo  viese. 
Del  caballo  se  ha  arrojado. 
Adonde  con  gran  furor 
Fuerte  contienda  han  trabado. 
En  que  Merídlan  mostré 
El  valor  de  que  es  dotado. 
Resistiendo  con  destreza 
Un  golpe  y  otro  pesado . 
Que  le  da  el  potente  F^ 
Con  su  recio  y  Itaerte  bruoj 
Mas  al  cabo  die  dos  horas 
Le  tenie  tan  mal  parado. 
Que  ya  iba  de  vencida , 
Según  le  trae  acosado; 

Y  asi  del  valiente  Kebo 
Merídian  fué  subjetado. 
Quedando  con  muy  gran  tafia 

Y  casi  desesperado, 

Y  por  no  ser  conocido 
Quiso  ir  disimulado. 

Su  caballo  y  armas  fuertes 
Con  el  principe  ba  trocado, 

Y  despidiéndose  d*ellos 
Con  presteza  ha  caminado 
Al  reino  de  Macedonia, 
Adonde  fué  desposado 
Con  la  hermosa  Floralinda , 
Que  heredaba  aquel  estado,  . 
Sucediendo  en  su  Insar 

El  prínciDe  enamorado 
De  la  línoa  Lindabrides 
Que  le  tenie  aprisionado. 

(  Rodríguez  ,  ñmitmteen  kitímd 
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Con  crecido  regocyo 

Y  alegría  siosular 
Camina  con  Lindabrides 
Aquel  príncipe  sin  par, 
A  cumplir  lo  que  faltaba 
Para  el  año  se  pasar, 

Y  si  sale  con  vicloría 
Irse  con  ella  á  casar 

A  la  tierra  de  su  padre, 

Y  de  aquel  rolno  gozar. 
Enfrente  dVlla  sentado 

Va  por  bien  la  contemplar. 
Puestos  los  ojos  en  ella 
Sin  las  pestañas  mudar. 
Porque  el  fuego  que  le  abrasa 
No  los  consiente  apartar 
De  aquella  que  le  ha  causado 
La  muerte  y  vida  á  la  par  : 
Muerte ,  por  lo  que  padece 
Hasta  podella  alcanzar. 

Y  vida ,  porque  imagina 
Que  presto  se  ha  de  llegar 
Lo  por  él  tan  deseado. 
Que  es  con  ella  descansar. 
Piensa  agora  que  es  querido. 
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Y  eao  le  bace  alegrar ; 
Agora ,  que  do  es  amado 
Para  mas  le  hacer  penar, 

Y  poner  mas  diligebeia 
En  podella  aprisionar, 

Y  con  palabras  sabrosas 
Procurándose  extremar « 
La  declara  alli  su  pena 
Por  podella  aficionar. 
Mas  desque  ella  le  vfdo 
C^n  su  hermano  batallar , 

Y  conoció  que  á  su  esfuerzo 
Ninguno  pooie  igualar, 

Y  que  en  gracia  y  apostura 
Le  quiso  Dios  levantar 
Sobre  cuantos  caballeros 
Quiso  natura  formar; 
Desde  aquella  hora  y  punto 
La  princesa  le  fué  á  dar 
Su  alma  y  su  corazón , 

Sin  poderse  defensar. 

Y  ansina ,  yendo  eo  el  carro 
Se  lo  procura  mostrar 
Con  ¿US  amorosos  ojos 

Y  con  un  dulce  hablar ; 

Y  también  con  estar  triste 

Y  algunos  sospiros  dar. 

Y  con  las  muestras  de  amor 
El  Febo  empezó  á  olvidar 
Del  todo  á  esotra  princesa, 

Y  d*ella  á  no  se  acordar. 
Porque  solo  era  su  fin 
Lo  presente  procurar, 

Y  lo  propio  Undabrides 
Le  procura  encadenar 
En  su  amor  de  tal  manera 

?ue  no  se  pueda  apartar, 
en  acabándose  el  año 
8ue  solo  podie  faltar 
n  mes ,  irse  á  su  tierra 

Y  sus  bodas  celebrar. 
Vanse  á  Constantinopln 
Para  el  mes  alli  pasar 
Defendiendo  su  aemanda. 
Que  falta  para  llegar 

Al  -término  señalado 

Y  con  victoria  quedar. 
En  llegando .  que  llegó. 
Mandó  luego  publicar 
La  demanda  que  traía. 

Y  que  él  ha  de  defensar 
Armado  solo  en  el  campo 
Donde  empieza  de  aguardar 
A  cualquiera  caballero 
Que  quiera  con  él  lidiar. 

El  Emperador  su  padre 
Su  demanda  fué  ¿  aceptar^ 

Y  asi  hizo  un  cadahalso 
Por  podeilo  bien  mirar. 

Y  otro  para  aue  su  madre 
Pueda  á  su  placer  estar 
Con  otras  muchas  princesas 
De  valor  y  gran  beldad, 

Y  de  tanta  hermosura 

gue  no  hay  mas  que  desear, 
ntre  todas  se  señala 
La  que  quiso  señalar 
Dios ,  de  tanta  gentileza 
Para  su  poder  mostrar. 
La  Princesa  Claridiaua 
Que  se  habie  venido  á  holgar. 
Por  saber  si  habria  nuevas 
De  aquel  que  le  fué  á  robar 
Su  alma  y  su  corazón , 

Y  si  no  comunicar 

Con  los  que  él  tratar  solía. 
Por  poderse  consolar. 
Imaginando  que  habla 
Con  ios  que  el  solía  hablar. 


Cuando  Febo  entró  en  el  campo* 
Una  carrera  fué  ¿  dar. 
Con  tan  gallarda  potlora 
Que  hizo  maravillar 
A  todos  los  que  le  vierM, 
No  pudiendo  divisar 
Las  pisadas  del  caballo, 
Se^n  corre  sin  parar. 
Quiérele  ella  conocer 
En  el  gentil  cabalgar ; 
Mas  verle  con  tales  armas 
No  lo  podie  imaginar, 

Y  asi  piensa  qn*el  deseo 
La  deoia  de  engafíar ; 
Mas  porque  ve  que  parece 

A  aquel  que  tanto  fué  á  amar,- 
Sus  muv  agraciados  ojos 
No  pueae  d*él  apartar. 
Deseando  mucho  verle 
De  sus  contrarios  tríanfor. 
Estando  asi  embelesada 
Yido  por  la  plaza  entrar 
Muy  apuestos  caballeros 
Que  no  se  podien  cootar, 

eue  vienen  por  la  Princesa , 
añosos  de  pelear : 
Quiere  cada  cual  llevalla, 

Y  de  tal  prenda  gozar  : 
Vienen  ricamente  armados. 
Por  mas  su  valer  mostrar. 
Cuanto  el  premio  es  estimado, 
Tanto  esfuerzo  basta  á  dar 

A  los  valientes  gaerreros 
Para  poder  pelear. 
Mas  el  animoso  Febo 
No  puede  temor  cobrar  : 
Vence  á  uno ,  i  dos ,  á  tres, 

8ae  era  cosa  de  espantar 
uán  fácilmente  los  rinde. 
Sin  cosa  alguna  estimar 
Sos  desaforados  golpes 
Que  haden  la  tierra  temblar , 
Aunque  fuera  mas  valiente 
A  su  desprecio  y  pesar, 
De  aquesta  suerte  y  manera 
Cuarenu  fué  á  snbjetar 
Con  tanta  desenvoltura, 

8ue  les  hacie  renegar, 
aldiciendo  á  quien  le  tn^o 
Para  asi  los  deshonrar. 
Porque  de  su  rica  silla 
No  le  podien  menear : 

Y  porque  venie  la  noche 
No  puoo  mas  batallar 

Y  mandaron  que  cesase 
Por  entonces  el  justar  : 

Y  asi  fué  con  Lindabrides 
A  su  carro  á  reposar. 

(RoDai«uis ,  Rmhmmt»  kisloriééo. 
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Ya  queria  el  dorado  Febo 
Su  gran  carro  aderezar, 

Y  sus  feroces  caballos 
Con  una  vara  domar, 
Para  que  temblando  d'él 
Obedezcan  so  mandar, 

Y  le  traigan  por  el  cielo 
Sin  un  momento  parar, 
Porque  sus  lucientes  rayos 
Pueda  por  él  derramar; 

Y  viendo  aue  ya  era  tíempo. 
Tanto  les  mera  á  asotar 
Que  les  haee  cono  á  toras 


190 


ROMANCKRO  GfiN^RAL. 


Terriblet  brtmidot  dar» 

Y  correr  tan  velounente 
Sin  un  ponto  sosegar, 
Qoe  á  cabo  de  poco  rato 
Podo  bien  desparramar 
Sus  muy  rutilantes  rayos 

Y  á  todos  regocijar, 

Que  la  triste  y  larga  noche 
Les  hace  tristes  andar. 
Guando  el  generoso  griego 
Se  comienza  i  levantar 
De  su  regalado  lecho 

Y  á  grande  priesa  se  armar, 

Y  con  su  alta  compafiia 
Va  i  ponerse  en  el  lugar 
Que  los  muy  Justos  jueces 
Pusieron  para  Justar. 

Y  como  lueso  vinieron 
Sus  padres  a  se  sentar. 
Con  valientes  caballeros 
Grande  justa  ftaé  i  trabar, 
Donde  tanto  se  mostró. 
Que  presto  fué  á  derribar 
A  toaos  los  principales : 
Solo  uno  fué  i  quedar. 

Que  era  Rosicler ,  su  hermano 
De  esfuerzo  particular, 
Con  el  cual ,  si  no  fuera  él 
No  se  podie  comparar 
Otro  nuigun  caballero. 
Ni  tener  con  él  igual ; 
El  cual  se  armó  de  sus  armas 
Muy  ricas ,  y  de  estimar, 

Y  subiendo  en  su  caballo 
En  el  campo  ftaé  i  parar. 
Con  tan  gentil  continente 
Que  era  cosa  de  mirar. 
Desafiando  4  su  hermano 
A  un  lado  se  ftié  i  aparUr, 

Y  tocando  las  trompetas 
Se  vinieron  á  encontrar 
En  medio  de  la  carrera 

gue  parecían  volar, 
ncuéntranse  de  las  lanzas 
Sin  cosa  sana  quedar ; 
Suben  tanto  las  astillas, 
Que  piensan  que  van  i  dar 
Al  supremo  y  alto  cielo, 
No  pudiendo  divisar. 
Según  iban  de  veloces 
Adonde  podien  llegar : 
De  caballos  y  de  escudos 
Se  Yinieron  a  encontrar, 

Y  ¿  darse  Un  grandes  golpes. 
Que  forzado  les  fué  dar 

En  el  duro  y  ancho  suelo 
Ambos  juntos  ¿  la  par 
Con  los  yelmos  derrocados 
Para  mas  les  admirar 
A  los  que  estaban  presentes, 

Y  con  alegría  dejar 

A  los  que  estaban  con  pena, 
Por  verlos  así  afrentar 
Por  un  caballero  extrafio. 
Sin  podello  remediar. 
Mas  como  lo  conocieron. 
Con  un  gozo  singular 

Y  con  alegría  subida 
Corren  todos  &  besar 
Las  manos  á  su  sefior. 
Sin  poder  disimular 

El  contento  que  les  viene 
Sobre  tan  duro  pesar. 
BJÚ^roD  también  sus  padres 
Por  poder  presto  gozar 
De  la  vista  de  su  b(jo, 
Al  cual  fueron  á  abrazar, 

Y  con  paternal  amor 

Se  comienzan  de  quejar 


D*él ,  porque  Unto  ha  tardidt 
Sin  venir  a  reposar 
Con  sus  amigos  t  padres. 
También  le  van  a  habUr 
Aquellas  alus  princesas. 
Aunque  sola  fué  i  falUr 
La  princesa  Clarídiana 
Por  no  dar  que  sospechar. 
Mas  el  Príncipe  discreto 
La  supo  bien  disculpar , 

?ue  oejó  &  todos  contentos, 
asi  se  fué  &  descansar 
Despidiéndose  de  todos, 
Y  acabando  allí  de  dar 
Fin  á  aquella  real  empresa. 
Digna  de  no  se  olvidar 
Para  siempre  de  ninguno. 
Procurando  le  imiUr. 

(RODSICCU,  B 
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Yt  seria  media  noche  • 

8ne  ruido  no  sonaba , 
uando  aquella  real  princesa 
En  dos  extremos  estaba 
De  alegría  y  de  tristeza 
Mirando  lo  que  pasaba. 
Por  una  parte  está  alegre 
Porque  vio  al  que  Unto  amaba ; 

Y  por  otra  está  muy  triste 
Viendo  cómo  acompasaba 
A  la  hermosa  Liodabrides 

Y  en  su  defensión  andaba. 
Piensa  que  á  la  otra  aueria 

Y  que  á  ella  la  olvidaln, 

Y  aquesU  amarga  sospecha. 
Tanto  á  la  dama  aquejaba , 

?ue  no  podia  sosegar , 
asi  dos  mil  vuelcos  daba 
Encima  su  rico  lecbo 
Cuya  sábana  apreuba : 
Con  sus  manos,  pies  y  dientes. 
Cosa  sana  no  dejaba  , 

Y  con  dolor  muy  crecido  , 
Rabia,  gime  y  basqueaba , 
Por  no  poder  sospirar. 

Que  es  lo  que  mas  le  acniejaba , 
Que  pareció  esUr  sin  ma 

Y  el  alma  se  le  arrancaba 
Del  su  Un  gallardo  cuerpo 
Según  su  color  mostraba. 
Mas  cuando  volvió  en  si , 
Tan  grandemente  lloraba 
Que  movia  á  compasión 
Según  que  se  maltrataba. 

Y  no  pudiendo  sufHr 

El  mal  que  la  atormenUba , 
Alzando  la  triste  voz 
Una  doncella  llamaba , 
De  la  cual  ningún  secreto 
Encubría ,  ni  celaba. 
Dicela  que  presumente 
Cumpla  lo  que  le  mandaba , 

Y  es  :  que  llame  luego  á  aquel 
Por  quien  Unto  mal  pasaba, 

Y  le  aiea  que  al  proviso 
Venga  donde  ella  quedaba. 
La  cual  como  es  diNgente 

Y  agradarla  procuraba , 
Después  de  pequeño  rato 
A  su  aposento  llegaba , 

Y  dando  muy  redos  golpes 
Por  el  Febo  preguntaba , 
El  cual  de  su  cama  luego 
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Lyero  se  levantaba. 
Tomando  sa  espada  rica 
A  la  poerta  se  paraba, 

Y  como  supo  quién  era, 

Y  lambien  quien  la  enviaba 
Vístese  y  arma  de  presto , 
Su  lindo  escudo  embrazaba , 

Y  mandando  abrir  la  puerta 
A  gran  priesa  caminaDa , 

A  ver  aquella  que  ¿ntes 
Su  corazón  traspasaba  : 
El  cual  de  la  antigua  herida 
De  nuevo  se  refrescaba 
Gn  aquella  lla^a  antigua 
Que  la  ausencia  le  sanaba. 

Y  como  llegó  al  lugar 
Do  Ciaridiana  aguardaba, 

De  empacho ,  vergüenza  y  miedo 
Todo  su  cuerpo  temblaba 
Viendo  como  hable  faltado 
La  fe  que  siempre  le  daba. 

Y  como  la  vido  asi , 
Palabra  no  la  hablaba. 
Viendo  tanta  hermosura , 
De  nuevo  se  aficionaba ; 
Lo  mismo  aquella  princesa 
Toda  en  velle  se  turbaba. 
Con  un  entrañable  amor 

A  su  querido  abrazaba , 

Y  no  pudiendo  sufHr 

El  fuego  en  que  se  quemaba  , 
Con  lagrimas  de  placer 
Su  linda  boca  besaba  ; 

Y  teniéndole  apretado. 

De  su  ausencia  se  quejaba , 
Preguntándole  el  por  qué 
Tanto  della  se  ausentaba , 

Y  á  esotra  princesa  mora 
Tanto  tiempo  acompañaba. 

Y  como  aquesto  decia 
Mil  lágrimas  derramaba 
Con  las  cuales  de  su  amante 
Su  rostro  y  pecho  bañaba , 

Y  con  el  dolor  que  siente 
Desmayada  se  quedaba  : 
Paréele  quel  corazón 

De  su  cuerpo  le  faltaba , 
Según  los  golpes  le  da ; 
Mas  cuando  en  si  ya  tornaba , 
El  principe  muy  turbado 
Sin  dilación  le  contaba 
A  la  penosa  princesa 
Lo  que  tanto  deseaba. 
No  le  dice  la  verdad ; 
Mas  lo  que  poco  importaba. 
Dicela  que  la  virtud 
A  defender  le  obligaba 
La  causa  de  Lindabrides , 

Y  que  no  era  porque  amaba 
A  ella ,  y  su  alto  reino , 
Porque  nada  lo  estimaba : 

Y  con  pena  desigual , 
Porque  vea  que  le  pesaba 
Pide  y  ruega  á  la  princesa , 
Porque  razón  le  forzaba 

A  que  lleve  ¿  Lindabrides 
A  la  tierra  do  habitaba , 
Que  le  dejase  ir  con  ella 

Y  qu'él  su  palabra  daba 

De  entregársela  ¿  sus  padres, 

Y  volver  do  agora  estaba ; 

Y  que  si  de  aquesta  fe 
Ella  no  se  confiaba, 

§ue  le  diese  una  doncella , 
qu*él  prometía  y  juraba 
Que  se  volverle  con  ella , 
Si  muerte  no  lo  estorbaba. 

Y  como  eHa  aquesto  oyese 
Con  gran  dolor  lamentaba  ;  * 


Imagina  queso  amante 
Con  palabras  la  engañaba , 

Y  así  no  querie  otorgihr 
Lo  que  Febo  deseaba. 
Que  era  darle  la  licencia , 
Que  tanto  le  demandaba. 
Pero  viendo  que  su  amante 
El  partir  no  se  excusaba 
Dice  :  —  Que  se  vaya  luego. 
Mas  que  su  palabra  daba 
Que  Á  no  cumple  la  suya , 
De  tomar  venganza  brava.  — 

Y  dAodole  una  doncella 

goe  Períana  ae  llamaba, 
1  principe  con  abrazos 
De  su  amada  se  apartaba. 
La  cual  con  grande  tristeza 
Con  pena  y  oolor  quedaba , 
Porque  se  ha  de  ver  ausente 
Del  que  mas  que  i  si  amaba. 
Despídese  de  sus  padres 

Y  á  su  compaña  tomsiia , 
La  cual  estaba  penosa 
Viendo  cómo  se  tardaba , 

Y  con  ella  A  grande  priesa 
Al  Catayo  caminaba. 

( RoDaiGun ,  Bonumeeré  kutarioio. ) 
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EL  CABALLnO  DEL  PEBO.— TU. 

(De  Lúeas  Rúdriguez.) 

De  pensamientos  cercado 
El  griego  joven  quedó , 
Como  se  vido  apartado 
De  aquella  vista ,  que  dió 
A  su  corazón  tal  golpe 
Que  por  medio  lo  partió  : 
Mas  la  linda  Lindabrides , 
Como  su  tibiez  mostró , 
Con  palabras  regaladas 
Tanto  allí  le  enterneció , 
Que  forzado  á  que  la  quiera 
Al  Febo  ilustre  forzó 
Dándole  ñivores  mil , 
Con  lo  cual  le  ensjenó 
Para  poder  mas  amar 
A  la  que  primero  amó. 
No  iba  menos  la  princesa ; 

gue  tan  igual  los  hirió 
1  tirano  y  cruel  Cupido, 
Que  bien  su  poder  mostró. 
Porque  al  uno  nada  falta , 
Ni  al  otro  punto  sobró. 
Iba  cada  cual  gozoso , 
De  lo  que  nada  se  holgó 
La  doncella  Periana , 
Que  rabia  mortal  tomó , 
Viendo  cómo  á  su  señora 
Este  principe  engañó 
Faltándole  la  palabra , 

Y  á  la  fe  que  la  ofreció 
De  que  no  la  olvidaria 

Y  alli  k)  contrario  rió; 
Desabrida  y  descontenta 
Todo  el  tiempo  caminó. 
Yendo  cerca  de  su  tierra 
Lindabrides  enrió 

Una  donceUa  á  decir 
Todo  cuanto  aconteció 
Al  Emperador  su  padre, 

Y  en  im  lugar  se  quedó 
A  dos  millas  del  Catayo, 

Y  allí  un  rato  descansó. 
La  donceUa  es  diligente. 
Presto  al  Cauyo  llegó , 

Y  á  sus  poderosos  padres 
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Lo  que  ba  pasado  contó. 
El  padre  estaba  gozoso 
Por  ver  lo  que  éldeseó 
Tan  de  veras,  ya  cumplido, 

Y  aunque  al  priocipio  pesó 
A  la  emperatriz  su  madre , 
Luego  mucho  se  alegró 
Como  en  lugar  de  su  hijo 
Otro  sio  igual  cobró  : 

Y  asi  de  hacer  regocijos 
Por  todo  el  reino  mandó  : 
Lo  que  ¿  recibir  tocaba 
Ella  á  su  cargo  tomó. 
Para  mostrar  el  contento 

§ue  esta  nueva  le  causó, 
con  muy  solemnes  fiestas 
A  sus  hijos  recibió ; 

Y  cuando  para  casallos 
La  hora  y  tiempo  llegó , 

En  un  lecho  estando  echado 
Períana  al  Febo  habló , 

Y  con  saña  dura  y  brava 
Quel  enojo  la  cegó , 

Le  acuerda  alli  la  palabra , 

8ue  ¿  su  amada  prometió 
e  no  casarse  con  otra , 

Y  también  le  remembró 
Que  mirase  ser  cristiana 

Y  que  él  en  su  ley  nació , 

Y  esotra  ser  descreída 
Poraue  nunca  en  Dios  creyó. 
Dicele  también  que  quiera 

A  aquella  que  mas  le  amó , 

Y  mire  que  ¿  Clarídiana 
Nunca  mujer  le  iflualó , 
Que  en  valor  v  beldad  nira 
A  esotra  mucno  excedió ; 
¿Que  porqué  tan  ¿  las  claras 
Asi  la  menospreció  t 

Pues  sabe  que  á  quien  la  agravia 
Nunca  bien  le  sucedió , 
Porque  en  ánimo  y  esfuerzo 
Dios  sin  igual  la  crió , 

Y  asi ,  que  le  hace  saber , 
Que  si  alto  nombre  alcanzó 
Entre  todos  los  mortales. 
Que  ya  todo  lo  perdió , 
Porque  todas  sus  hazañas 
La  presente  escureció , 

Y  que  no  esté  muy  gozoso 
Sí  a  Clarídiana  burló , 
Pues  no  fué  gloria  burlar 
A  quien  mal  no  mereció , 

Y  que  puede  estar  seouro , 
Si  ¿  su  señora  ofendió . 
Que  ha  de  vengar  la  ofensa ; 

Y  con  esto  se  apartó 

Del  principe ,  no  queriendo 
Volver ,  aunque  la  llamó , 

Y  ansina ,  de  pensamientos 
Rodeado  le  dejó. 
Comenzó  ¿  considerar 

Lo  que  alli  le  relató 
La  Goiicella  Períana , 

Y  ií  su  escudero  pidió 

Su  caballo  y  armas  fuertes 

Y  prestamente  se  armó. 
Con  lijereza  no  vista 
En  el  caballo  subió , 

Y  con  ansia  y  agonía 
Del  Catayo  se  alejó. 

Va  siguiendo  la  doncella 
Que  tanto  le  alborotó, 
Trístisimo ,  y  muy  lloroso 
Contemplando  cómo  erró 
En  faltar  asi  á  su  amada 
La  palabra  que  le  dio. 

( RoDBlCDEZ ,  Homancero  kittorindo. ) 
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EL  CABALLEIO  DEL  rBM.— VIB 

{De  Lieoi  ñUHguéx,) 

Con  pesadumbre  rabiosa 
La  fiel  Períana  partía 
Del  caballero  del  Febo 
Mirando  la  alevosía. 
Pues  le  faltó  la  palabra 
Que  en  razón  cumplir  debia. 
Con  la  gran  ira  aue  Ueva 
Con  voz  alta  en  deroasia 
Le  llamaba  de  traidor. 
Perro  y  falso  le  decía. 
Yendo  con  este  dolor 
Hacia  Trapisonda  f;uia. 
Do  la  noble  Clarídiana 
Esperándole  estaría. 
Con  la  gran  priesa  aue  Ueva 
Muy  presto  llegado  nabia  : 
Fuerase  para  palacio, 

Y  cuando  por  él  subía , 
Van  muchos  á  la  princesa 
A  decir  cómo  venia 

Su  doncella  Períana 
Porque  mucho  la  quería. 
Sale  toda  alborotada 
Hasta  saber  lo  que  había ; 

Y  como  vio  ¿  su  doncella 
Con  ansia  y  gran  agonía , 

La  abraza  y  besa  en  el  rostro 

Y  ¿  su  cámara  la  envía , 

Y  como  se  vio  con  ella, 
Clarídiana  la  pedía 

Que  le  dé  cuenta  y  razón 
Del  recaudo  que  traía. 
Períana  hablar  palabra 
De  turbada  no  podía , 
Que  dar  tan  amargas  nuevas 
A  su  señora  temía , 
Porque  su  dolor  y  pena 
Mas  que  la  suya  sentía. 

Y  viéndola  asi  turbada 
La  princesa  la  reñía , 
Porque  no  la  decíe  presto 
El  principe,  si  venía, 

O  sino  qué  se  habíe  hecho      ' 
Pues  ve  cuánto  la  ofendía , 
En  tardar  tanto  á  contar 
Lo  que  saber  pretendía ; 
La  cual  con  voz  lamentable 
El  succeso  refería. 

Y  como  lo  hubo  escuchado 
Se  quedó  casi  sin  vida , 
Viendo  ser  menospreciada 
Por  el  que  su  alma  tenia. 
Arañábase  la  cara , 

Sus  vestiduras  rompía. 
Sus  muy  alindadas  manos 
Con  rabia  y  furor  torcía , 

Y  sus  labios  rubicundos 
Los  maltrataba  y  mordía 
Con  sus  cristalinos  dientes « 
Tanto .  que  sangre  corría 
Dellos,  en  tanta  abundancia 
Que  á  gran  compasión  moría. 
Arrancaba  sus  cabellos , 
Sus  tocados  deshacía , 
Dábase  de  cabezadas , 
Cruelmente  se  hería ; 

Con  sospiros  y  sollozos 
Muchas  lágrimas  vertía , 

Y  con  voz  triste  y  llorosa , 
Que  hasta  los  cielos  subía 
Decía  :  —  ¡  Perro ,  traidor ! 
¿Cuándo  yo  te  merecía 

Que  me  dieses  tan  mal  pago, 
Pues  mas  que  á  mí  te  quería. 
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iiidome  por  otra 
lénos  que  yo  valia , 
,  y  mala  como  tú, 
uDca  á  Dios  conocía  ? 
,  duélete  de  mi , 
este  falsario  envia 
furias  infernales 
ar  su  alevosía ; 
} ,  traémele  aquí , 
lé  yo  le  mostraría  , 

{>ersona  á  la  suya 
dad  que  cometía 
udole  mil  pedazos 
i  maldad  que  hacia.  — 
i^iendo  estas  razones 

estado  se  caía ; 
>  un  mal  golpe  en  el  sucio  v 

mano  no  movía , 
arece  estar  difunta , 
le  nada  no  sentía, 
ncella  lastimosa 
ien  le  hacie  compañía 
jámente  llorando 
e  tal  nueva  traía ; 
idola  desmayada 
co  de  affua  vertía 

su  jarifo  rostro, 
iido  ya  en  si  volvía 
)n  amargo  sospiro , 
arece  que  quería 
irse  de  su  cuerpo 
lia ,  según  le  envia. 
ndo  ya  sosegaba , 
cas  armas  pedia , 
ijero  caballo , 

cuales  se  vestía , 
endo  encima  del 
te  sin  compañía , 
>raje  bravo  v  fuerte  , 
de  melancoiia 
ar  cruda  venganza 
en  tan  mal  la  ofendía, 
eza  su  camino 
:ia ,  donde  asistía 
perador  su  padre , 
ide  saber  podría 
hijo,  el  grande  Febo 
posado  se  habría  ; 
egando ,  vio  que  fiestas 
perador  hacia 
i  había  días  muy  pocos 
ro  hijo  le  nacía , 
e  quedara  en  Grecia 
lando  si  vendría 
ante  cruel  á  las  fiestas , 
,  le  informarían 
e  á  ellas  viniesen 
;  á  saber  pretendía. 

(RoDRiGiEz,  Romancero  historiado. ) 
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.  CABALLERO  DEL  FEBO.  —  IX 

{De  Lúeas  Rodríguez.) 

furia  muy  desmedida 
eza  demasiada, 
generoso  griego 
icando  á  Períana , 
*  junto  con  ella 
>u  primera  amada.  ; » 
ítey  pensativo        .  j  ;,'• 
*sesptíracion  brava,  )^f  * 
rioso  y  desabrido  9  :     f 
íjrerdad  mucho  holgara 
ij^g.con  alguno     .  i  , 
[ftiX  secutar  su  saña  ,  • 
)r  oídos  y  narices 
T.  x.^ 


Humo  negrísimo  echaba , 

Y  sus  ojos  parecían 

Ser  de  alguna  fina  grana  : 
Llévalos  ael  oran  conúe 
Mas  encendidos  qoe  brasa. 
Yendo  con  esta  ¿isteía 
A  gran  priesa  caminaba, 
Tanto  que  presto  llegó 
Orillas  del  mar ,  do  estaba 
Una  nao  de  pescadores 
Con  la  cual  se  solazaba. 
Diceles  con  muchos  megotf. 
Que  á  su  tierra  deseada 
Qnisiesen  loego  llevarle  ^ 
Que  su  ida  serie  pagada  : 
Los  cuales  por  complacerle 
Su  pedimiento  aceptaban: 
Ponen  velas  al  nano 
-  Y  á  remar  priesa  se  daban 
Tanto ,  míe  en  nmy  poco  tiempo 
Fué  su  tierra  devisada ; 

Y  cuando  al  puerto  llegaron , 
Su  traída  regraciada 

A  la  gran  Constantinopla 
Su  camino  enderezaba; 
En  la  cual  est&n  sos  padres 

Y  toda  su  alta  prosapia , 

Y  á  la  cual  va  mm^bas  veces 
Su  seííora  Clandfiana. 

Y  cuando  por  ella  entró 
Un  grande  ruido  sonaba ; 

Y  preguntando  qué  fuese , 
Un  hombre  le  declaraba 
Que  eran  unas  grandes  fiesus 
Que  su  oadre  hacer  mandaba , 
Porque  le  ha  nacido  nú  tajo 

?ue  Claramante  se  llama, 
como  Febo  lo  oyese 
En  gran  manera  se  holgaba , 

Y  con  mucha  instancia  y  mego 
A  aquel  hombre  suplicaba 
Que  unas  ricas  armas  negras 
Luego  á  su  poder  le  traiga, 
Porque  quiere  disfrazado 
Entrar  en  la  tal  baulla  : 

El  cual  cumpliendo  su  oferta 
Se  las  trae ,  v  él  d'ellas  se  arma 

Y  guardándole  las  soyas, 
El  príncipe  caminaba 
Donde  se  hacen  las  Justas , 

Y  como  al  campo  llenra 
Vido  que  en  los  miradores 
Estaba  so  linda  amada 

Con  sos  muy  queridos  padres , 
Que  gran  gozo  le  cansara. 

Y  porqoe  su  valentía 
Pnmero  foese  mostrada, 
Contra  on  mantenedor 
Su  caballo  enderezaba , 

Y  el  otro  por  el  contrario  : 
Fuertes  encoaitros  se  daban 
Aunque  del  golpe  primero 
El  Febo  lo  derrocaba. 
También  derrílió  otros  tres, 
Que  la  justa  defensaban, 

Y  otros  mochos  caballeros 
Que  aventureros  andaban. 
Conócele  la  prlneesa 

En  el  jugar  de  la  lanza , 

Y  en  sus  fortísimos  golpes  : 
Quitase  de  la  ventana , 

Y  con  armas  diferentes 

Sale  en  medio  el  campo  armada ; 
Vase  para  el  grande  Febo 

Y  d'esta  manera  le  habla  : 
—Señor,  bien  habéis  mostrado 
Vuestro  valor,  por  la  lanza. 
Ruego  y  pidoos  por  merced 
Que  vaya  nuestra  batalla 
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A  ludo  rigor  j  trance , 
Pira  ssl>cr  si  de  espada 
Sabe!»  oteuder  lao  bien,— 
y  el  njendo  sn  demanda 
Le  concede  lo  que  pide , 
V  un  trecho  d'ella  se  apaña 
K  hiriendo  los  caJMlloi 
Con  una  Furia  lamda , 


Con  sus  (Tucslsimas  lanzas. 


Dt!  caballos  y  de  yelmos 

Y  de  escudos  se  eocontraban 
Con  laij  ^  1 .111  turor  j  Tuerza 

Has  oORKi^iinoxtremaJo^i. 
Como  mía  íuerte  murnlli 
Se  tn\iero]i  en  las  sillas, 

Y  Ci>[i  );i'Uii  rigor  y  saña 

Se  dallan  LinTueries  oolpes. 

Íuelos  jebnos  abollanao . 
tns  armas  deshaciaa 

Y  cus  sacados  rajaban  : 
Con  sus  exlreroadas  fuenas 
Mor(3knetileSe1laK3Í)ali, 
Trilito,  quo  ya  lodo  el  rampo 
De  su  sangré  rojeaba. 
Pasadas  ei'an  dus  boras , 

Como  »i  fuera  ak  principio 
1.a  baUlla  cooieiuiallan 
Con  lan  esnanloíos  golpea. 
-Que  ya  touoa  se  admiraban 
enmono  «suban  desheclu» 
Seftan  nañ  tu  inalira  tabsn. 
Pasadas  eran  tres  horas , 
KiogUD  cansando  moslraban, 

Y  ninguna  mejoría 
Euire  ellos  se  devisaba : 
Has  al  callo  ile  cuatro  liora* 

gue  su  lid  filé  -romeiiiada 
mpezaha  a  desmayar 


Traidor,  iie  mala  canalla 
Sin  fe,  falsa  v  alevoso. 
Sin  .irluil ,  sin  Wos ,  wu  alma , 
Malvado!  ¿q^ué  le  nioviú 
A  dej¡«r  desamparada 
A  la  que  laiiUi  le  quiso 
Y  con  Onnexa  le  aniabtt , 
Por  otra  enemiga  ñora 
De  mema  valor  i  fona , 
Pues  sabias  de  tu  In 
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I  Del  principe  se  aparubi 

Dejándole  pensalivo 
Viendo  como  asi  HCara 

!  Lasiogredesnsefiora; 

V  esto  lanío  le  penaba , 
Que  no  ttodla  sosegar, 

V  asi  del  campo  se  aparta, 

I  Vasc  i  casa  de  aquel  bombltt 

I  Donde  sus  armas  dejara  : 

.,.™JB  d'ellas 

Vsln 

Deiermina . ,.- 

Lo  que  su  amada  mandaba 

Y  asi  e&n  dolor  terrible 

Y  la  memoria  cansada. 
Se  des|iiile  de  su  botsped 
A  pcnli^r  su  vida  y  alma. 

(RaBBiGins 
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Pues  sabias  de  tu  ley 
Ser  descreída  T  inanridaT 
;  Hira  que  le  pido  j  matido 

8ue  luego  de  mi  te  vayas 
o  tu  nombre  oír  no  pueda , 
Si  quieres  que  yo  no  vaya 
A  desesperarme  lucao ! 
i  Vete ,  cruel ,  siu  palulira '.  — 

Y  como  le  bnbo  hablado 
Un  Lal  Holpe  le  asenUiba 
Que  le  Dito  dar  de  mano , 
Une  ca^  qat;d6tín  habla. 
Has  como  voltio  cosí 

Y  co  noció  ser  sit  amada 
Aquella  1  quien  ha  ofendido 
Con  su  cortadora  espada , 
Con  dolor  grandi?  y  crt'tido 
Cíe  rodilliss^  hincaba. 
HuÉeale  le  di     muerte 

Por  U  gna  maldad  que  asab.-i 

Y  mostrando  mucho  mojo 


(De  Lieai  Rcdripitt.) 
Hallábase  el  alio  Apolo 
Muy  molido  y  Eulgado 
l>e  aquella  lari-a  carrera 
Que  porcl  mundo  había  dado : 
Sus  caballos  espamiutet 
talaban  ja  uu  cansados 

8 De  uo  nudieraamat  dar 
icio  adelante  algún  pasa, 
í'a  L'omenuba  ífsconder 
Sus  muy  rutilante*  ranw 
Que  doraban  esie  suelo 
l>e  uu  color  tan  espejado. 
Que  cada  cual  eo  míralle 
Quedabii  regorijado. 
El  cielo ,  que  del  calor 
Ik'l  día ,  estalla  üublado , 
Daba  muy  lerriblen  imeoo* 

V  relámpagos  airados. 

Y  junto  d'esiocaía 

ti  n  granito  «n  tre  ve!  ado 
Con  un  ai^a  lemerasa 
Que  era  gran  dolor  y  espanto. 
Porque  pareda  ser 
Otro  diluvio  negado, 
l'.uando  aqnel  ílusire  Febo 
Caminaba  mny  penado 
tUldíciendosn  veuura 
Une  le  ha  puesto  en  lal  esudo. 
Permi  tiendo  cmelntente 
Que  muera  desesptrrado. 
Quejábase  de  si  mismo 
Porque  todo  Jo  ha  cansado 
I'nes  comelió  el  »le»e 
CoD  SU  descanso  y  regalo. 
Acusaba  i  su  fortuna. 
Que  1c  diera  aquel  reinado 
Tan  real  y  poderoso 
Para  ser  mas  infamado, 
Viles  la  -gran  maldad  qne  Uto 
Lu  tenia  todo  borrado 
Llanto  la  mayor  c-aida 
Que  nunca  hombre  habla  dado , 
PneslecoareDia  ir 
A  morir  üeseperado. 
Para  agradar  su  señora 
lita  á  cumplir  sn  mandailq. 
Cun  grandes  lloros  V  'lu.,.- 
Toda  la  noche  ha  |m-  <  ' 
llAsia  que  en  smainv  . 
Itilwras  del  reír  Si>  ba  hallide, 
Ado'Dde  -vtú  que  un  nSTto 
Estalla  fiiJiíTiKi^hl  alado. 


No^i 


'  L  mandado. 


Del  caballo  se  ha  arreado. 


ROMANCES  CABALLERESCOS 
Jéodow  con  él 
'lo  ha  desatado, 
loa  DO  lo  hubo  bien  hi-ebo 

10  K  queda  admirado, 
le  coo  gran  lijereza 

rio  ba  caminado , 
le  pueda  <rer  de  qaien 
se  sert;abemado  : 
Dlen  eoleDdíó  loego 
Davlo  encantado, 
tan  Teloz  corrida 
arecie  ir  lolaiido, 
d  de  inaDleniniieolO!> 
estar  aparejado; 
ibo  de  pocoü  dial 
ierra  lia  devisado 
tKiledas  abundosas, 
i  estaban  lustre  dando, 
le  vido  estar  sus  casas, 
jilos  derribados, 
ba  ver  al^no 
}der  ser  inrormado , 
fuese  aquella  lierra, 
m  la  hubiese  asolado. 
>  con  esta  congoja 
ande  ruido  ha  sonado , 
iriendo  la  cabera 
lue  era  uo  grajide  barco 
cnal  un  caballero 
rtesa  navegando. 

:  sea  declarado 
erra  hiese  aouella , 
n  tan  mal  la  na  parado. 
ú  como  era  corles 
suerte  ha  razonado  : 
•ed,g«nli]  caballero, 
sie  lugar  es  llamado 
nía  solitaria , 
e  inies  fué  poblado , 
n  por  gran  desastre 
igUDo  es  h3i)¡iado , 
e  un  animal  Teroi 
endemoniado  Fauno, 
i  robusto  j  furioso  . 
I  el  mnudo  se  ha  liallado 
criado  dentro  de  él, 
I  quien  lo  lia  arruinado , 
do  por  lierra  todo 
)  fuera  fabricado, 
Jo  sus  moradores, 
uno  ba  perdonado, 
lera  i  tos  que  hujendo 
s  tierras  se  pasaron, 
ríe  .  que  de  ninguno 
ueblo  está  ocupado, 
:»  de  aquel  demonio 
nio  mal  ha  causado.— 
esto  se  despide  , 
.U  de  miedo  temblando. 
ebo  muchas  gracias 
cuenta  que  le  ba  dado, 
o  se  paro  á  pensar , 
>i  ba  deiermmado 
.bar  allí  solida, 

11  lo  vie  aparejado. 
amado  Cornerino 

0  barco  ba  saltado; 

1  con  gran  lijereza 
ierra  se  ha  apartado , 
ndo  el  potente  Pebo 
infuso  j  admirado , 
)  vio  aquel  barco  ser 
te  mágica  obrado, 
I  sabio  Lirgandeo 
tino  era  guiado , 
i  como  era  su  amigo 
chos  tomaba  i  careo. 

i RoimiiiiiiE .  RsvairriD kiturhdo 


DI  LAS  CRÓMC.AS  CALESAS 
348. 

ri.  CABALLERO  DEL  FEDO.— u 

{De  Lúcat  H»árii¡Hti.) 
Aquel  magnánimo  Fübo, 
Uue  morir  detenninaba 
En  aquolla  irisle  tierra 
Fragosa  y  deshabiliiJa , 
Luego  que  se  vida  ea  ella 
Con  gran  dolor  de  su  alma, 
Qm'ta  la  silla  al  caballo 

V  sus  jaeces  de  plata ; 

V  oomo  si  él  lo  siati«rs 
Ue  aiiucsia  manera  le  babla  : 
—  i  Oh  caballo  vcDinruso , 
Cuando  en  compaüla  andabaK 
[)e  aquel  prindpn  poloite 
One  del  CalajQ  se  llana. 

V  agora  por  gran  desdicha 
Con  esta  Iriste  compaña 
Que  tañías  veces  ptw  tt 
De  sus  contrarios  triunfaba, 
Vov  ser  el  mas  extremado 
líue  eu  lodo  el  mundo  se  halla  ■ 
Quédate  aillos,  porque  voy 
A  recebir  muerte  brava. 
Para  dsr  contento  i  aquella 
Que  en  loiío  me  rige  y  manda  — 

V  como  lo  hubo  hablado 
Con  gran  priesa  caminaba 
A  buscar  aquel  demniio 

V  mover  coa  él  batalla. 
El  caballo  es  muj  flel , 
D'él  un  punto  no  se  aparta ; 
Mas  el  íebo  ron  las  riendas 
Crudamente  le  axoUiba, 
Aunque  cdd  algún  dolor 
Porquü  en  extremo  le  iynaba , 

V  con  el  dolor  que  siente 
Por  el  campo  se  apartaba . 
Dejando  al  prlnclnc  solo. 
Que  tiernamente  lloraba 
Su  mala  fortuna  y  suerte , 
Pues  tan  cruel  se  mostraba ; 

V  asi  comenzú  A  subir 
Por  una  áspera  moolana 
De  arboleda  tan  credda , 
Que  paréete  que  llegaba 


YalresbL..    _. 

Que  el  principe  la  «jbla , 

Y  nmicaallinlallcgiiba. 
Hasta  que  al  cabo  oé  cuairo 
Encima  d'él! a  se  halla. 

En  ella  vido  una  ik4)b 
De  jarales  rodeada, 

Y  mas  abajo  mi  gran  cunpo. 
Donde  aquel  demonio  estaba. 
ahí  comenzó  i  pensar 

Si  peleorA  con  sn  espada  : 
Parcelóle  cosa  injusta 
Pues  que  la  sangre  sacara 
Con  ella  de  su  princesa 
Que  á  olni  ninguno  tocara . 
\  monos  k  un  animal 
De  tan  mala  y  vil  canalla. 
Porque  Ji  ninguno  viniese 
Procuraba  de  quebralla  , 
S'  la  punta  con  la  cruz 
Mucbas  veces  le  juntaba ; 
Has  no  la  pudo  quebrar 
Según  era  dewtiremada. 

V  como  el  F^bo  esto  viese 
Con  BU  fueria  mas  que  humana 
La  lomó  con  ambos  Draios. 

V  en  in  peña  la  híncahí, 
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'  Por  do  quier  que  fuer  tu  ida , 
Que  quien  acá  te  envió 
No  le  quería  dar  la  vida. 
.  Ay  dueña  de  Quintañones, 
Del  mal  fuego  seas  ardida , 
Que  lanto  buen  caballero 
"Por  ti  ha  perdido  la  vida!— 

( Canáonero  de  Romances.^ 

*  Para  prueba  de  lo  poco  que  encamó  en  España  ese  espí- 
ritu caballeresco  feudal  de  las  fábulas  bretonas,  basta  obser- 
var ^ue  de  ellas  solo  se  tomaron  los  tres  romances  de  esta 
•eccion. 


Volvióse  pan  m  aoü^a 
Donde  fué  bien  recibido. 


352. 

LANZAROTB  DEL  LAGO.  —  II. 

{Anónimo  *.) 

Nunca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido , 
Como  fuera  Lanzarote 
Cuando  de  Bretaña  vino. 
Que  dueñas  curaban  del , 
Doncellas  del  su  rocino. 
Esa  dueña  Quintañona , 
Esa  le  escanciaba  el  vino, 
La  linda  reina  Ginebra 
Se  lo  acostaba  consigo ; 
Y  estando  al  mejor  sabor, 
Que  sueño  no  habia  dormido , 
La  Reina  toda  turbada 
Un  pleito  ha  conmovido. 
—  Lanzarote ,  Lanzarote, 
Si  antes  hubieras  venido 
No  hablara  el  orgulloso 
Las  palabras  que  habia  dicho , 
Que  á  pesar  de  vos ,  señor , 
Se  acostaría  conmigo.  — 
Ya  se  arma  Lanzarote 
De  gran  pesar  conmovido , 
Despídese  de  su  ami^a , 
Pregunta  por  el  canuno , 
Topó  con  el  orgulloso 
Debajo  de  un  verde  pino , 
Combátense ,  (fe  las  lanzas , 
A  las  hachas  han  venido. 
Ya  desmaya  el  orgulloso, 
Ya  cae  en  tierra  tendido , 
Cortárale  la  cabeza , 
Sin  hacer  ningún  partido ; 


I  Cervantes 
diciando  : 


( Csnewurtée 


en  su  (iii^ott  parodia  los  leiipriMn 

Nunca  fuera  caballero 
De  damas  taa  bien  servido , 
Como  lo  fué  Don  Qaijote 
Cuando  de  sa  aldea  viao  : 
Doncellas  curaban  dd , 
Y  duefias  de  su  rocino. 


353. 

TR15TAX  DE  LEOIViS. 

{Anónimo  *.) 

Ferido  está  Don  Tristau 
De  una  muy  mala  lanzada , 
Dierásela  el  Rey  sa  tic 

gue  celoso  del  estaba. 
1  fierro  tiene  en  el  cuerpo , 
De  fuera  le  tembla  el  asta  : 
Val  o  á  ver  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 
Júntanse  boca  con  boca 
Como  palomillas  mantas. 
Llora  el  uno,  llora  el  otro. 
La  cama  bañan  en  agua ; 
Alli  nace  un  arboledo 
Que  azucena  se  Ibmaba, 
Cualquier  mqjer  que  la  come 
Luego  se  siente  preñada* : 
Comióla  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 

( Cmteioner»  áe  Bmm 

1  Kn  la  tríada  que  forman  los  libros  caballerescaí  é 
liav  tres  partes  :  la  una  religiosa  v devota, qtetnta, a 
cobal ,  de  la  conquista  del  Santo  Gríal ;  la  oln  fcstia  y 
que  es  la  de  Lanzarote,  v  la  otra  amorosa  y  seatuM' 
es  la  de  Trístan  de  Leonis.  El  romaoce,  é  Bcgor  érta 
mentó ,  aue  aquí  se  inserta .  es  lo  áalco  qae  f&m 
TristiiD,  de  aquel  taéroc  tan  célebre  y  famosoea  los&it 
Ilerescos,  v  tan  antiguo ,  que  los  castos  popalaresh 
que  lo  celebran  bajo  el  aspecto  gaerrero,  pfetcdicwi 
un  siglo  á  los  novelistas. 

i  Superstición  de  los  siglos  medios,  acaso  iaitaái  ( 
los  antiguos  que  aseguraban  eiisUr  aaa  madeyífi 

concebían  con  solo  el  viento. 


SECCIÓN  DE  ROMANCEA  DE  LAS  CRÓNICAS  CABALLERESCAS 

DE  CARLOMAGNO  Y  LOS  DOCE  PARES  DE  FRANCIA. 


ROMANCE  QUE  TKATA  DEL  CONDE  DlKLOS. 

EL  CONDE  DIRLOS. 

{Anónimo  ^.) 

Estábase  el  conde  Dirlos , 

Sobrino  de  Don  Beltrane , 

Asentado  en  las  sus  tierras. 

Deleitándose  en  cazare , 
I    Guando  le  vinieron  cartas 
I    De  Carlos  el  emperante. 

De  las  cartas  placer  hul)o , 

De  las  palabras  pesare , 


Qae  lo  que  las  canas  dicen 
A  él  le  parece  male. 
«  Rogar  os  quiero,  sobrino, 
» El  buen  francés  natorale, 
»  Lleguéis  vuestros  caballeros , 
»Los  que  comeo  vuestro  pane ; 
«Darles  heis  doblado  sueldo 
» Del  que  les  soledes  daré, 
> Dobles  armas  y  caballos, 
»Que  bien  menester  lo  bañe  : 
« Darles  heis  el  campo  franco 
»De  todo  lo  que  ganaren; 
Impartiros  heis  á  los  reinos 
>•  Del  rey  moro  Aliarde. 
»Deseximiento  me  hi  dado    } 
>A  mi  y  á  los  doce  Para :     i 
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no  se  puede  bailar 
3  ni  ediUcio  en  i»ié, 
lo  lo  fué  á  asolar 
emoniado  Fauno 
feza  singular, 
lentro  fué  á  vivir 
Ja  allí  á  acabar. 
Ilariüiana  oyese 
de  tanto  {wsar , 
!  que  le  de  el  barco 
Klelie  buscar, 
el  alma  de  su  amigo 
iese  remediar. 
,  que  os  comedido , 

0  le  fué  á  dejar, 
diéudose  d*ella , 
esteza  desigual 

1  barco  fué  movido 
pecio  gobernar 
liestros  marineros 
momento  parar , 
que  á  los  quince  dias 
luy  bien  divisar 
deshabitada , 

la  tierra  lomar. 
» en  tierra  salló, 
clmo  se  quitar, 
illo  Comerino 
or  alli  andar , 
a  polvorosa 
líelo  vido  estar; 
lo  esotro  caballo 
[>  de  relinchar , 
mas  habíe  de  un  año 
:o  no  pudo  topar. 

(  Rodríguez  ,  Romancero  histoñado. ) 

350. 

^BALLERO  DEL  FEBO.  —  Xill. 

{De  Lúeas  Rodríguez.) 
)spira  la  princesa 
>ieza  de  sollozar 


Entendiendo  que  era  muerto 
El  Febo  que  va  á  bascar. 
Prosiguiendo  su  camino 
Un  bulto  vló  levantar : 
Parecióle  que  era  fiera 
O  algún  feroz  animal. 

Y  aunoue  llega  junto  al  Pebo 
Nunca  le  quiere  hablar 

NI  decirle  cosa  alguna 
Hasta  saber  de  verdad 
Si  es  su  principe  querido 
Con  quien  se  piensa  casar. 
Habíale  con  «ran  tristcga 
Empezando  a  pregufitar 
Si  ha  visto  algún  cablero 
En  aquella  insola  estar  : 

Y  como  él  la  conoció; 
Sin  un  momento  panur 
La  abrazaba  fuertemente 
Con  un  recio  lameniir. 
Ella  le  conoce  luegí^ 

Y  empieza  de  0[itoa  dar  : 
El  sospira,  y  SU  gkne 
Que  era  cosa  de  notar , 
Que  casi  por  media  bora 
No  se  pudieron  hablar : 

Y  en  habiendo  descansado 
De  tan  terrible  penar , 

Le  cuentan  lo  que  ha  pasado 
Por  la  tierra  jr  por  la  mar. 
Caminan  para  su  tierra 
A  las  bodas  celebrar, 
Donde  con  gran  regocijo 

Y  aleeria  singular 

Se  celebró  el  desposorio 
Con  grande  solemnidad. 
Todos  dan  gracias  i  Dios 
Porque  les  dejó  llegar 
A  tener  tanto  contento 
Sobre  tan  duro  penar. 

(RoDRicoBZ ,  BmntHaro  kittofUdo. ) 
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AXZAROTE  DEL  LAGO.  —  T 

(Anónimo  *,) 

hijuelos  había  el  Rey , 
uelos ,  que  no  mas ; 
jo  nue  hubo  de  ellos 
aalditos  los  ha. 
se  tornó  ciervo, 
se  tomó  can , 
que  se  hizo  moro , 
i  aguas  del  mar. 
se  Lanzarote 
is  damas  holgando , 
3  voces  dio  la  una  : 
illero ,  estad  parado  : 
( la  mi  ventura , 
io  fuese  mi  hado 
casase  con  vos , 
onmigo  de  grado , 
iésedes  en  arras 
iervo  del  pié  blanco. 
»slo  he  vo ,  mi  señora 
izon  y  de  grado , 
ise  yo  las  tierras 


Donde  el  ciervo  era  criado.  — 
Ya  cabalga  Lanzarote  * 
Ya  cabalga  y  va  su  vía. 
Delante  de  si  llevaba 
Los  sabuesos  por  la  trailla. 
Llegado  habia  á  una  ermita , 
Donde  un  ermitafio  habia  : 

—  Dios  te  salve,  el  hombre  bueno. 

—  Buena  sea  tu  venida  : 
Cazador  me  parecéis 

En  los  sabuesos  que  traía, 
— -Digasme  tü,  el  ermitaño. 
Tu  que  haces  santa  vida, 
Ese  ciervo  del  pié  blanco 
¿  Dónde  hace  su  manida  T 

—  Quedaos  aqui ,  mi  hijo , 
Hasta  que  sea  de  dia , 
Contaros  he  lo  que  vi , 

Y  todo  lo  que  sabia. 
Por  aqui  pasó  esta  noche 
Dos  horas  antes  del  día , 
Siete  leones  con  él 

Y  ima  leona  parida. 

Siete  condes  deja  muertos , 

Y  mucha  caballeria.    * 
Siempre  Dios  te  guarde,  hyo, 
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-  Por  do  quíer  qae  fuer  tu  ida , 
Que  quien  acá  le  envió 
No  le  queria  dar  la  vida. 
lAy  dueña  de  Quinlañones , 
Del  mal  fuego  seas  ardida , 
Que  lanío  buen  caballero 
"Por  li  ha  perdido  la  vida!— 

( Cancionero  de  Romances.) 

*  Pan  prueba  de  lo  poco  que  encarnó  tm  España  ese  espi- 
rita caballeresco  feudal  de  las  fábulas  bretonas,  basta  obser- 
var ^ue  de  ellas  solo  se  tomaron  les  tres  romances  de  esta 
•eceíoD. 


582. 

LANZAROTB  DEL  LAGO.  —  II. 

{Anónitno  *.) 

Nunca  fuera  caballero 
De  damas  lan  bien  servido , 
Como  fuera  Lanzarole 
Cuando  de  Bretaña  vino. 
Que  dueñas  curaban  del , 
Doncellas  del  su  rocino. 
Esa  dueña  Quintañona , 
Esa  le  escanciaba  el  vino. 
La  linda  reina  Ginebra 
Se  lo  acoslaba  consigo; 
Y  estando  al  mejor  sabor, 
Que  sueño  no  habia  dormido, 
La  Reina  toda  lurbada 
Un  pleito  ba  conmovido. 
—  Lanzarole ,  Lanzarole, 
Si  antes  hubieras  venido 
No  hablara  el  orgulloso 
Las  palabras  que  habia  dicho , 
Que  á  pesar  de  vos ,  señor , 
Se  acostaría  conmigo.  — 
Ya  se  arma  Lanzarole 
De  gran  pesar  conmovido , 
Despídese  de  su  amisa , 
Pregunta  por  el  camino , 
Topó  con  el  orgulloso 
Debajo  de  un  verde  pino , 
Combátense ,  de  las  lanzas , 
A  las  hachas  han  venido. 
Ya  desmaya  el  orgulloso , 
Ya  cae  en  tierra  tendido , 
Cortárale  la  cabeza , 
Sin  hacer  ningún  partido ; 


Volvióse  para  m  ami^ 
Donde  fué  bien  recibido. 

{ Ctaekmerp  ée  h 

I  Cervantes  en  su  Quiíote  parodia  los  lóaprl 
diciendo  : 

Nunca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido , 
Como  lo  fué  Don  QaUote 
Cuando  de  su  aldea  viio  : 
Doncellas  curaban  déi , 
Y  duefias  de  su  rocino. 

{QuUoíe,púrUi.; 
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353. 

TRISTAM  DE  LEOIVIS. 

(Anánimú  *,) 

Ferido  está  Don  Trístan 
De  una  muy  mala  lanzada , 
Dierisela  el  Rey  sa  tic 

ue  celoso  del  estaba. 

1  fierro  tiene  en  el  cuerpo , 
De  fuera  le  tembla  el  asta  : 
Valo  á  ver  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 
Júntanse  boca  con  boca 
Como  palomillas  mantas. 
Llora  el  uno,  llora  el  otro. 
La  cama  bañan  en  agoa ; 
Alli  nace  un  arboledo 
Que  azucena  se  Ibmaba, 
Cualquier  mi^er  que  la  come 
Luego  se  siente  preñada* : 
Comióla  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 

iCañeienero  áe  R 

*  Kn  la  triada  que  forman  los  libros  caballeresi 
hav  tres  partes  :  la  una  religiosa  v  devota ,  qie  tra 
ceba! ,  de  la  conquista  del  Santo  Grial ;  la  ooa  fesl 
que  es  la  de  Lanzarote,  v  la  otra  amorosa  y  sea! 
es  la  de  Tristan  de  Leonis.  El  romanee,  ó  augor  d 
mentó ,  oue  aquí  se  inserta .  es  lo  ánico  qae  | 
Tristan,  de  aquel  taéroe  tan  célebre  y  famoso  ei  los 
llerescos,  v  tan  antiguo ,  que  los  cantos  poptlar 
que  lo  celebran  bajo  el  aspecto  giefrero,  precedí 
un  siglo  á  los  novelistas. 

*  Superstición  de  los  siglos  medios,  acaso  iait 
los  antiguos  que  aseguraban  exiatlr  aaa  raade 
concebían  con  solo  el  Tiento. 
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ROMANCE  QUE  lüATA  DEL  CONDE  DIKLOS. 

354. 

EL  CONDE  DIRLOS. 

{Anónimo  *.) 

Estábase  el  conde  Dirlos , 

Sobrino  de  Don  Beltrane , 

Asentado  en  las  sus  tierras. 

Deleitándose  en  cazare, 
I     Cuando  le  vinieron  cartas 
i     De  Carlos  el  einperante. 

De  las  cartas  placer  hubo , 

De  las  palabras  pesare , 


Que  lo  que  las  cartas  dicen 
A  él  le  parece  male. 
«  Rogar  os  quiero,  sobrino, 
» El  buen  francés  natnrale, 
)» Lleguéis  vuestros  caballeros , 
» Los  que  comen  vuestro  paoe ; 
«Darles  heis  doblado  sueldo 
» Del  que  les  soledes  daré, 
a  Dobles  armas  y  caliallos, 
»Que  bien  menester  lo  bañe  : 
« Darles  heis  el  campo  franco 
»De  todo  lo  ^ue  ganaren; 
vPartiros  heis  á  £^  reinos 
>»  Del  rey  moro  Aliarde. 
V  Deseximiento  me  ha  dado    / 
»A  mi  y  á  los  doce  Pares :     ^ 
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ligua  me  seriu 
hobiesen  ile  andaré, 
allero  en  Francia 
pueila  eiiKiai'c, 
el  contle  Dirlük , 
iii  pelean*.! 
e  esU)  ovo, 
VA  V  pesare, 
M*  üe  los  moros 
pelear»' , 
ujer  herniosa , 
e  poca  edade. 
ida?o  en  armas 
a  casare, 
era  cumplido, 
mío  apartare, 
él  {H'nsaha 
gran  p<'sarí' ; 
a  y  p<'nsati\o, 
iospirare  : 
falcoueros , 
tanda  pagare , 
os  aquellos 
olía  deleitarse ; 
•n  la  Condesa 
burlare ; 
isle  y  pensativo 
veían  andaré. 
quVslo  vido, 
Dp«>zó  de  hablare  : 
lades  vos,  el  Conde'. 
lo  de  pesare 
triste  partida 
tanto  male! 
jereis,  el  Conde, 
i  de  Aliarde , 
)  tierras  ajenas 
uien  me  acompañe, 
ños ,  el  buen  Conde, 
ita  de  lardare? 
e  he  á  las  tierras, 
s  de  mi  padre ; 
i  de  un  paño  negro , 
I  llevare ; 
hermosura , 
mocedade , 
lel  triste  dia 
s  quise  casare, 
lueredes,  Cond<;, 
({uerria  andaré : 
perder  la  vida , 
ilella  gozare.— 
i'sque  esto  oyera 
h;  mirare ; 
z  amorosa 
espuesia  hace  : 
les  vos ,  Condes^  , 
da  no  hayáis  pesare  ; 
en  tierra  ajena, 
>stra  á  vuestro  mandare, 
lue  <le  aquí  me  parla 

>  quiero  daré. 

ler  cual<iuier  villa  , 
cualauier  ciudade . 
:ípal  neredera 
•s  pueden  (luitare. 
L*ncomendaua 
MI  Beltrane 
lio  Cay  fe  ros, 
aris  la  grande  : 
encomendada 

>  á  Roldane, 
dor,  y  á  los  doce 
mesa  comen  pane; 

reinos  son  lejos 
)ro  Aliarde ; 
rea  de  la  Cá<:\  b.tiiU. 
1  nuestro  niare. 
la  Condesa , 


Todos  siete  me  esperada ; 
Si  A  los  ocho  uo  vioiere 
A  los  nueve  vos  casade ; 
Seréis  de  veinte  y  siete  años 
Que  es  la  mejor  edadc  : 
Él  que  con  vos  casare ,  señora , 
Mis  tierras  tome  en  ajuare : 
Gozará  mujer  hermosa, 
Rica  y  de  gran  linaje. 
Bien  es  verdad ,  la  Condesa , 
Que  conmigo  os  querría  llevare : 
Mas  yo  voy  t>ara  batallas, 

Y  no  cierto  para  bolgaire . 
Caballero  que  va  eu  armas 
De  mujer  no  debe  curare , 
Porque  cou  el  bien  qu<*  os  quiere 
La  honra  habría  de  olvidare . 
Mas  aparejad ,  Condesa , 
Mandad  vos  aparejare , 

Iréis  conmigo  ¿  las  cortes, 
A  París  esa  ciudade. 
Toquen,  toquen  mis  trom|)etat. 
Manden  luego  cabalgare.— 
Ya  se  partía  el  buen  Conde ; 
La  Condesa  otro  qac  tale  : 
La  vuelta  van  de  Paris 
Apriesa  no  de  vagare. 
Cuando  son  á  una  jornada 
De  París  esa  ciudade , 
El  Emperador  que  lo  supo 
A  recebir  se  los  sale. 
Con  él  sale  Oliveros , 
Con  él  sale  Don  Roldane, 
Con  él  Don  Darderín  D'Ardeña  *, 

Y  IJrgel  de  la  fuerza  grande ; 
Con  el  salla  Guarínos, 
Almirante  de  la  mare; 

Con  él  sale  el  esronado 
Rcnaldos  de  Montalvane. 
Con  él  van  todos  los  doce 
Que  ¿una  mesa  comen  pane , 
Sino  el  infante  Gaíferos 

Y  el  buen  conde  Don  Beltrane . 
Que  salieron  tres  jomadas 
Mas  que  todos  adelante. 

No  quiso  el  Emperador 
Que  hubiesen  de  aposéntate. 
Sino  en  sus  reales  palacios 
Posada  les  mandó  daré, 
í.uego  empiezan  su  partida 
Apriesa  y  oo  de  vagare. 
Dale  diez  mil  caballeros 
De  Francia  mas  principales , 

Y  con  otra  mucha  gente 
Gran  ejército  reale. 

Kl  sueldo  les  paga  junto 
Por  siete  años  y  mase. 
S'a ,  tomadas  buenas  armas , 
Caballos  otro  que  tale , 
Enderezan  su  partida , 
Empiezan  de  cabalgare ; 
Cuando  el  bueno  conde  Oírlos 
Ruega  mucho  al  emperante 
Que  él  Y  todos  los  doce 
Se  quisiesen  ayuntare. 
Cuando  todos  fueroD  juntos 
En  la  gran  sala  reale , 
Entra  el  Conde  y  la  Condesa , 
Mano  por  mano  se  vane  : 
Cuanao  son  en  medio  dellos 
Kl  Conde  empezó  de  hablare  : 
—  A  TOS  lo  digo ,  mi  tío , 
El  buen  viejo  Don  Beltrane , 

Y  á  vos .  infante  Gayferos , 

Y  á  mi  buen  primo  caniale , 

Y  esto  delante  de  todos 
1.0  (|uioro  mucho  rogare, 

Y  al  muy  alto  Emperador, 
Que  sepa  es  mi  voiunlade, 
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Como  villas  y  castillos , 

Y  ciudades  y  lagares 
Los  dejo  á  la  Condesa , 

Qae  nadie  las  pueda  quilare. 
Como  principal  heredera 
En  ellas  pueda  mandare , 

Y  vender  cualquiera  villa , 

Y  empeñar  cualquer  ciudad»  : 
De  aquello  que  ella  hiciere 
Todos  se  hayan  de  af^radare. 
Sí  por  licmpo  yo  no  viniere 
Vosotros  la  queráis  casare: 

El  marido  auella  tome 
Mis  tierras  naya  en  ajuare . 

Y  ¿  vos  la  encomiendo ,  tío , 
En  lugar  de  marido  y  padre; 

Y  á  vos ,  mi  primo  (íayferos , 
Por  mi  la  queráis  honrare. 

Y  cncomiéndola  á  Oliveros , 

Y  encomiéndela  á  Roldane , 

Y  encomiándola  á  los  doce , 

Y  á  Don  Carlos  el  emperanle. — 
A  todos  les  place  mucho 

De  aquello  qnel  Conde  hace. 
Ya  se  parle  el  buen  Conde 
De  Paris,esa  ciudade  : 
La  Condesa  que  ir  lo  vido 
Jamas  lo  quiso  dejare 
Hasta  orillas  de  la  mar 
Do  se  habia  de  embarcare. 
Con  ella  va  Don  fíayferos , 
Con  ella  va  Don  Beltrane , 
Con  ella  va  el  esforzado 
Renaldos  de  Montalvane , 
Sin  otros  muchos  caball(*ros 
De  Francia  mas  principales. 
A  tan  triste  despedida 
El  uno  del  otro  nacen , 
Que  si  el  Conde  iba  (tiste , 
La  Condrsa  mucho  mase. 
Palabras  se  están  diciendo 
Que  era  dolor  d*escuchare  : 
El  conorte  que  se  daban 
Era  continuo  llorare. 
Con  gran  dolor  manda  el  Condt* 
Hacer  vela  y  navegare. 
Como  sin  la  Condesa  se  vido 
Navegando  por  la  mare. 
Movido  de  muy  gran  sana , 
Movido  de  gran  pesare , 
Diciendo  que  por  ningún  tiempo 
De  ella  lo  naran  apartare. 
Sacramento  tiene  hecho 
Sobre  un  libro  misalc 
De  jamás  volver  en  Francia » 
Ni  en  ella  comer  pane. 
Ni  que  nunca  enviará  carta , 
Porque  del  no  sepan  parte. 
Siempre  triste  y  pensativo. 
Puesto  en  pensamiento  grande , 
Navegando  en  sus  jornadas 
Por  la  tempestuosa  mare, 
Llegado  es  á  los  reinos 
Del  rey  moro  Aliarde. 
Ese  gran  Soldán  de  Persla » 
Con  poderío  muy  grande 
Ya  les  estaba  aguardando 
A  las  orillas  del  mare. 
Cuando  vino  cerca  tierra 
Las  naves  mandó  llegare ; 
Con  un  esfuerzo  esfoipzmlo 
Los  empieza  de  esforzare. 
—  ¡  Oh  esforzados  caballeros  I 
¡Oh  mi  compañía  léale, 
Acuérdeseos  que  dejamos 
Nuestra  tierra  natnrale ! 
D^ellos  dejamos  mujeres, 
D'elios  hijos,  d*e]|os  padrea 
^olo  para  ganar  honra , 
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Y  no  para  ser  cobardes. 
Pues  esforzaos,  caballeros. 
Esforzad  en  peleare : 

Yo  llevare  la  delantera , 

Y  no  me  queráis  dejare. — 
La  morisma  ora  tanta , 
Tierra  no  dejan  tomare. 

El  Conde  que  era  esforzado 

Y  discreto  en  peleare , 
Manda  toda  artillería 

En  las  sus  barcas  posare. 
Con  el  ingenio  que  traía 
Empiézales  de  tirare ; 
Los  tiros  eran  tan  fuertes , 
Que  por  fuerza  hacen  lugare. 
Veréis  sacar  los  caballos , 
Muy  apriesa  cabalgare: 
Tan  fuerte  dan  en  los  moros, 
Que  tierra  les  hacen  dejare. 
En  tres  años  (pie  el  buen  Conde 
Entendió  en  peleare , 
Ganados  tiene  los  reinos 
Del  rey  moro  Aliarde. 
Con  todos  sus  caballeros 
Parte  por  iguales  partes ; 
Tan  grande  parte-da  al  chico. 
Tanto  le  da  como  al  grande : 
Solo  él  se  retraía 
Sin  querer  algo  tomare. 
Armado  de  armas  blancas, 

Y  cuentas  para  rezarte  », 
¡Tan  tríste  vida  hacia , 
Que  no  se  puede  contare ! 
El  Soldán  le  hace  tríbuto, 

Y  reyes  de  allende  el  mare : 
De  los  trilmtos  que  le  dab^ 

A  lodos  hacia  parte.  ^*jt 

Hace  á  todos  mandamiento ,  - 

Y  á  los  mejores  jurare , 
Que  ninguno  sea  osado 
Hombre  á  Francia  enviare , 

Y  que  al  que  cartas  enviase 
Luego  le  hará  matare. 
Quince  años  el  Conde  estuvo 
Siempre  d'  allende  del  mare, 

Y  no  escribió  á  la  Condesa , 
Ni  á  su  lio  Don  Beltrane, 
Ni  escribió  á  los  doce. 

Ni  menos  al  eroperante. 
Unos  creían  que  era  muerto. 
Otros  anega(io  en  mare. 
Las  barbas  y  los  cabellos 
Nunca  los  qiiiso  afeitare ; 
Tiénolos  fusta  la  cinta, 
Fasta  la  cinta ,  y  aun  mase : 
La  cara  mucho  quemada 
Del  mucho  sol  y  del  aire , 
Con  el  gesto  de'mudado 
Muy  feroz  y  espantable. 
Los  quince  años  cumplidos , 
Decisols  querian  entrare , 
Acoslárase  en  su  cama 
Con  deseo  <le  holgare. 
Pensando  estaba ,  pensando 
La  triste  vida  que  hace. 
Pensando  en  aéjuel  tiempo 
Que  solia  festejare , 
Cuando  justas  y  torneos 
Por  la  Condesa'  solia  arman*. 
Donnióse  con  pensamiento , 

Y  empozara  de  holpre , 
Cuantío  hace  un  Inste  sueno 
Para  él  do  {^ran  pesare. 

Vía  oslar  la  Condosa 
En  los  bra/os  de  un  infaiíle. 
Salto  diera  de  la  cama 
Con  un  pensamiento  grande, 
Cirílando  con  alias  voces, 
No  cesando  de  hablan? : 
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oquen  mis  trompetas, 
éen  llegare !  — 
*,  babia  moros 
»  se  hane. 
i  SOR  llegados, 
>cz6'á  hablare  : 
idos  caballeros ! 
afila  léale! 
quel  ejemplo 
es  gran  verdado . 
nbre  nacido 
eso  y  de  carne, 
eo  que  tenia 
erras  holgare. 
;  son  quince  años . 
quiere  entrare , 
1  estos  reinos 
I  soledade . 
lujer  hermosa 
de  hallare ; 
lijos  pequeños 
lombres  grandes ; 
onocerá  al  hijo , 
108  al  padre . 
nis  caballeros , 
ia  á  holgare , 
s  baria  honra 
icho  mase, 
(uen  naves  luego 
irejare , 
leñemos 
•as  guardare.— 
¡Mirejado , 
i  navegare  . 
i  son  llegados 
leí  mare, 
>onde  de*  sus  ojos 
de  hablare  : 
kIos  caballeros ! 
iñia  léale! 
ar  vos  quiero , 
rais  negare ; 
)  me  tuviere 
;alardonare, 
;;ais  jurnincntu 
H)  misale , 
ninguna  que  sea 
;  de  nombrare, 
•1  gesto  que  trui;;o 
conocerane ; 
e  con  tanta  gente 
reale , 

<lan  quién  soy 
la  verdade  : 
r  mensajero 
i  allende  v\  mare , 
una  embajada 
.  el  eniperaiití* , 
cho  un  mal  suvo , 
s\  es  verdade.— 
que  llevan 
se  tornare, 
sacramento 
iridade. 
muy  alegres, 
navegare ; 
nen  muy  fresco 
;  de  mirare. 
I  en  Francia, 
s  naturales. 
nde  se  vio  en  tierra , 
ainiíiare  : 
(le  las  cortes 
i'mperaiile , 
I  de  sus  tierras 
I  mandare, 
le  es  á  i*lias . 
»ie7.a  i  andaré, 
su  camino 


Una  w'iíití  faé  k  bailare ; 
Llegado  se  habla  eerca 
Por  coD  alguno  hablare. 
Alzó  los  ojos  en  alto 
A  la  puerta  M  logare, 
Llorando  de  loa  sos  ojos 
Comenura  de  haUare : 
^¡  Oh  esforzados  eabaüeros . 
Do  mi  duelo  habed  pesare. 
Armas  que  mi  padre  poso 
Mudadas  las  veo  estare ! 
O  es  casada  la  Condesa, 
O  mis  tierras  Tan  á  male.— 
Allegóse  á  bi  fvertat 
Con  gran  enojoy peMfO ; 
Miró  por  entre  niftbiiertas. 
Gentes  d*  armas  Ykloeitaro. 
Llamando  esti  uno  dellos 
Mas  viejo  en  antigtkedade ; 
De  la  mano  él  lo  toma 

Y  empiézale  de  hablare  : 

—  Por  Dios  te  mego,  el  portero. 
Me  digas  una  verdade, 

¿  De  quién  son  aquestas  tierras? 
¿Quien  las  solia  mandare? 

—  Pláceme,  dijo  el  portero , 
De  deciros  la  verdaqe ; 
Ellas  eran  del  conde  Dirlos , 
Señor  dé  aqueste  logare , 
Agora  son  de  CeKnos, 

De  Celinos  el  Indinte.— 
El  Conde  desque  esto  oyera 
Vuelto  se  le  ha  U  sangre; 
Con  una  ▼os  demudada 
Otra  ves  le  fué  á  bablare : 

—  Por  Dios  te  ruego,  hermano, 
No  te  quieras  enojare* 
Qu*esto  que  a^ora  me  dices 
Tiempo  habrá  que  te  lo  pague. 
¿Dime  si  las  heredó  Colinos, 

O  si  las  ftié  á  mercare? 
;0  si  en  el  Juego  de  dados 
Él  las  fuera  á  ganare? 
i,0  si  las  tiene  por  ftierza 
Que  00  las  quiere  tomare?— 
El  portero  questo  oyera 
Presto  le  fue  á  hablare  : 

—  No  las  heredó ,  seftor. 
Que  no  le  vienen  de  linije , 
Que  hermanos  tiene  el  Conde , 
Aunque  se  querían  mate, 

Y  sobrinos  tiene  muchos 
Que  las  podían  beredare; 
Ni  menos  las  ha  mercado , 
Que  no  las  l>asta  á  pagare , 
Que  Irlos  es  grande  cfudade , 

Y  ha  muchas  villas  y  lugares. 
Cartas  hizo  contrahechas , 

De  que  al  Conde  muerto  le  hane , 
Por  casar  con  la  Condesa , 
Que  era  rica  y  de  linaie ; 

Y  aun  ella  no  se  casara. 
Cierto  á  su  voluntado , 

Si  no  por  fuerza  de  Oliveros. 

Y  á  porfía  de  Roldane , 

Y  á  mego  de  Cario  Magno , 
De  Francia  rey  emperante , 
Por  casar  bien  á  Colinos , 

Y  ponerle  en  buen  logare. 
Mas  el  casamiento  han  becfao 
Con  una  condición  tale , 
Que  no  allegase  á  la  Coiidesa, 
Ni  á  ella  haya  de  llq|;are ; 
Mas  por  el  se  desposara 

Ese  paladín  Roldane. 
Ricas  fiestas  se  hicieron 
En  Irlos  esa  dudado; 
Gastos ,  galas  y  torneos 
Muchos,  do  los  doco  rares.-— 
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li\  Conde  desque  esto  oyera 
Vuelto  se  le  ha  la  sangre. 
Por  mucho  que  disimula 
No  cesa  de  sospirare , 
Diciéndole  esto :  —  Hermano^ 
No  te  enojes  de  contare, 
¿Ouién  fué  en  aquestas  bodas? 
¿Y  quién  no  quiso  estare? 
—  Señor,  en  ellas  fué  Oliveros 

Y  el  Emperador  y  Roldane: 
Fué  Belardos  y  Montesinos , 

Y  el  gran  conde  Don  Grimalde , 

Y  otros  muchos  caballeros 
^  De  los  de  los  doce  Pares. 

Pesóle  mucho  á  Gayferos , 
Pesó  mucho  á  Don  Beltrane « 

Y  mas^csó  ¿  Doo  Galban 

Y  al  fuerte  Meriane. 

Ya  que  eran  desposados. 
Misa  les  querían  daré ; 
Allegó  un  falconero 
^     A  Carlos  el  emperaute , 
Que  venia  d'aquellas  tierras 
De  allá  de  allende  el  mare , 

Y  dijo  que  el  Conde  era  vivo , 

Y  que  traia  señale. 
Plufi^o  mucho  á  la  Condesa, 
Pesóle  mucho  al  Infante, 
Porque  en  las  grandes  fiestas 
Hubo  grande  desbarate. 
Allá  traen  crrandes  pleitos 

En  corles  ael  emperaute , 
Por  lo  cual  es  vuelta  Francia 

Y  todos  los  doce  Pares. 

Ella  dice ,  que  un  año  de  tiempo 
Pidió  antes  de  desj>osare, 
Por  enviar  mensajeros 
Muchos  allende  la  mare, 

Y  que  si  el  Conde  era  muerto. 
El  casamiento  fuese  adelante; 
Si  era  vivo ,  bien  se  sabia 

Que  ella  no  podía  casare. 
Por  ella  responde  Gayferos, 
Gayferos  y  Don  Beltrane ; 
Por  Celinos  era  Oliveros, 
Oliveros  y  Roldane. 
Creemos  que  es  dada  sentencia, 
O  se  quena  ahora  daré , 
Porque  ayer  hubimos  cartas 
De  Carlos  el  emperantc , 
Que  quitemos  estas  armas, 
Pongamos  las  naturales, 

Y  que  guardemos  las  tierras 
Por  el  conde  Don  Beltrane; 
Que  ninguno  de  Celinos 

En  ellas  no  pueda  entrare.— 
El  Conde  desque  esto  oyera , 
Movido  de  gran  nesare , 
Vuelve  riendas  al  caballo. 
En  el  lugar  no  quiso  entrare ; 
Mas  allá  en  un  verde  prado 
Su  gente  mandó  llegare. 
Con  una  voz  muy  humilde 
Les  empieza  de  hablare  : 
—¡Oh  esforzados  caballeros ! 
*tOh  mi  compañía  léale! 
El  consejo  que  os  pidiere 
Bueno  me  lo  queráis  daré. 
¿Si  me  aconsejáis  que  vaya 
A  las  cortes  del  emperanle  ? 
;,0  que  mate  á  Celinos, 
A  Celinos  el  infante? 
¿Volveremos  en  allende 
Do  podremos  bien  estare?— 
Caballeros  que  esto  oyeron 
Presto  tal  respuesta  hacen  : 
— ¡Calledes,  Conde,  calledes  ! 
¡Conde ,  no  digáis  vos  tale! 
No  miroís  á  vuestra  gana , 


Mas  mirad  á  Doii  Beltrane, 

Y  esos  buenos  caballeros 
Que  tanta  booran  vos  bacen. 
Si  vos  matáis  á  Celinos 
Dirán  une  fuisteis  cobarde. 
Idos,  idos  á  las  ccnrtes 

De  Carlos  el  empelante , 
Conoceréis  quien  bien  os  quiere 

Y  quien  os  quería  male. 
Por  bueno  que  es  Cdinos, 
Vos  sois  de  tan  buen  Váa^ey 

Y  tenéis  dos  tantas  tierras 

Y  dineros  qne  gastare. 
Nosotros  vos  prometemos 
Con  sacramento  léale. 
Somos  diez  mil  caballeros 

Y  franceses  naturales. 
De  por  vos  perder  la  vida 

Y  cuanto  tenemos  gastare. 
Quitando  al  Emperador, 
Contra  cualquier  otro  grande.— 
El  Conde  d^qae  esto  oyera 
Respuesta  ninguna  baee : 

Da  ae  espuelas  al  caballo. 
Va  por  el  camino  adelante  : 
La  vuelta  va  de  París 
Como  aquel  que  bien  la  sabe. 
Cuando  fué  á  una  jomada 
De  las  cortes  del  emperaute. 
Otra  vez  llega  á  los  suyos 

Y  les  empieza  de  hablare : 
—Esforzados  caballeros. 
Una  cosa  os  guiero  rogare : 
Siempre  tomé  vuestro  consejo. 
El  mío  queráis  tomare. 
Porque  si  entro  en  Paiis 

Con  ejército  reale 
Saldrá  por  mí  el  Emperador 
Con  toaos  los  principales. 
Si  no  me  conoce  de  vista. 
Conocerme  ha  en  el  hablare 

Y  asi  no  sabré  de  cierto 
Todo  mi  bien  y  mi  male. 
Al  que  no  tiene  dineros 
Yo  le  daré  que  gastare  : 
Los  unos  vuelvan  á  casa, 
Los  otros  pasen  delante. 
Los  otros  en  derredor 
Pasad  en  villas  y  lugares  : 
Yo  solo  con  cient  caballeros 
Entraréme  en  la  dndade 
De  noche  y  escureddo 
Que  nadie  sepa  mi  parle. 
Vosotros  en  ocho  aias 
Podéis  poco  á  poco  entrare: 
Hallaréisme  en  los  palacios 
De  mi  tío  Don  Beltrane, 
Aparejándoos  posada 

Y  dineros  que  gastare. — 
Todos  fueron  mnv  contentos. 
Pues  al  Conde  así  le  place. 
La  noche  era  escurecida 
Cerca  diez  horas  ó  mase  , 
Cuando  entró  el  conde  Dirlos 
En  París  esa  ciudade. 
Derecho  va  á  los  palacios 

De  su  tio  Don  Beltrane ; 
Pero  cuando  atravesaban 
Por  medio  de  la  ciudade 
Vido  asomar  muchas  hachas. 
Gente  d*armas  mocho  mase  : 
Por  do  él  pasar  había, 
Por  allf  van  á  pasare. ; 
El  Conde  cuando  los  vidp 
Los  suyos  manda  arnt^iSp; 
Desque  todos  son  tMpSiflI^ 
El  postrero  fué  á  llamare. 
—Por  Dios  te  ruego,  escudero, 
Me  digas  una  veratde  :     . 
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B  loo  en  gente  ^n   is 
jon  van  por  clndadv  ;— 
adero  qaesto  ojera 
spaesta  le  faé  a  daré  : 
lor  •  la  condesa  Dirlofi 
del  palacio  reale, 
UQ  pleito  que  traía 
•Uveros  y  Roldane. 
ne  la  llevan  en  medio 
oldan  y  Don  Beltrane: 
los  que  van  postreros, 
i  tantas  lumbres  vane, 
I  infante  Gayferos 
lerte  Meriane. — 
ode  de  au*esto  oyera 
ciudad  él  se  sale, 
o  de  una  espesura 
^e  los  adarves, 
ido  está  i  los  suyos  : 
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as  y  de  hechos  grandes 
aue  era  media  noche, 
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m  rienda  á  los  caballos, 
an  en  la  cíudade. 
{  van  de  los  palacios 
len  conde  Don  Beltrane  : 
de  llegar  á  ellos 
( calles  aun  mase, 
i  cadenas  hay  puestas 
«  no  pueden  pasare. 
( les  ponen  al  pecho 
ando  de  hablare  : 
ilta ,  vuelta,  caballeros, 
>r  aquí  no  hay  pasare! 
[uí  están  los  palacios 
en  conde  Don  Beltrane , 
{O  de  Oliveros, 
nigo  de  Roldane, 
g;o  de  Belardos, 
elinos  el  infante.— 
de  desque  esto  oyera 
tal  respuesta  hace : 
i^ote  JO ,  caballero, 
e  quieras  escuchare : 
ve ,  y  dile  luego 
ífior  Don  Beltrane, 
[UÍ  está  un  mensajero 
ene  de  allende  el  mare: 
traigo  del  conde  Dirlos , 
n  sobrino  caruale. — 
illero  con  placer 
ea  de  aguijare  : 
las  nuevas  le  daba 
n  conde  Don  Beltrane , 
ya  se  acostaba 
cámara  reale. 
i  tal  nueva  oyera 
e  á  vestir  y  calzare  : 
;ros  al  derredor 
;ntos  trae  por  guardarle ; 
( muchas  encendidas 
Q  hizo  bajare ; 
one  al  mensajero 
oejen  entrare. 
3  fué  en  el  patin 
mucha  claridade 
ole  está ,  mirando, 
•le  como  salvaje, 
el  que  está  espantaiU» 
í  se  osa  llegare  : 
el  Conde  le  habla 
le  muchas  señales, 
ióle  Don  Bcltran 


Cnttetiet  eo  el  hablare, 

Y  eon  los  brtiM  tbierlos 
Corre  para  le  áfamafe: 
Didénoole  está :  —  { Sobrino!— 
Sm  cesar  de  sospinure ; 

El  Conde  le  está  rogando 
Que  nadie  de  él  sepa  parle. 
Envían  presto  á  las  plazas, 
Camecerias  otro  que  tale. 
Para  mercarles  de  cena 
La  cual  mándales  aparejare. 
Manda  que  á  sus  cmlleros 
Todos  los  dejen  entrare: 
Que  les  tomen  ios  eabtilos 

Y  los  bagan  Uen  penttre^ 
Abren  muy  granoes  estndiOB, 
Mándanlos  aposéntale. 

AUÍ  entra  el  Conde  y  los  suyos. 
Ningún  otro  dejan  entrare. 
Porque  no  conozcan  el  Conde 
Ni  de  él  supiesen  parte. 
Ver  beis  todos  los  del  palacio 
Unos  con  otros  hablare. 
Si  es  este  el  conde  Dirlos, 
O  quien  otro  puede  estare. 
Según  el  redoUníento 
Que  le  ha  hecho  Don  Beltrane. 
Oídolo  ha  la  Condesa 
A  las  voces  que  dan  grandes  : 
Mandó  Ibmar  sus  doncellas 

Y  encomienza  de  hablare  : 

— iQa*es  aquesto,  mis  doncellas. 
No  me  lo  querrais  negare, 
Q'esta  noche  tanta  gente 
Por  el  palacio  siento  andaré? 
Decidme,  ¿ dó  es  el  sefior 
El  mi  tio  Don  Beltrane?" 
¿Si  quizá  dentro  en  mis  tierras 
Roldan  ha  hecbp  algún  male?— 
Las  doncellas  que  lo  oyeran 
Atal  respuesta  le  hacen  : 
—Lo  que  vos  sentis,  señora. 
No  son  nuevas  de  pesare. 
Es  venido  un  caballero 
Así  propio  como  salvsje. 
Mucnos  caballeros  con  ¿I, 
¡  Gran  acatamiento  le  hacen ! 
¡Muy  rica  cena  le  guisa 
El  buen  eonde  Don  Beltrane! 
Unos  dicen  qu*es  mensajero 
Que  viene  de  allende  el  mare ; 
Otros  qu*es el  conde  Dirlos, 
Nuestro  sefior  naturale. 
Allá  se  ha  encerrado. 
Que  nadie  no  puede  entrare ; 
Según  ven  el  aparejo 
Creen  todos  qu  es  verdade.— 
La  Condesa  qu'esto  oyera 
De  la  cama  fué  á  saltare  : 
Apriesa  demanda  el  vestido. 
Apriesa  demanda  el  calzare. 
Muchas  damas  y  doncellas 
Empiezan  de  agujare. 
A  las  puertas  de  fos  estudios 
Grandes  golpes  manda  daré. 
Llamando  á  Don  Beltrane, 
Que  dentro  la-mandíi  enlLrare. 
No  quería'  el  conde  Diri(^ 
Que  la  dejasen  entrar^; 
Don  Beltran  salüá  Ja  puerta, 
No  cesando  de  hablare  : 
— ¿  Q*es  esto ,  señora  prima  ? 
No  tengáis  priesa  tan  grande. 
Que  aun  no  sé  bien  las  nuevas 
0*el  mensi^ero  me  trae. 
Porque  es  de  tierras  ajenas 

Y  no  le  entiendo  el  lenguaje.— 
Mas  la  Condesa  por  esto 

No  quiere  sino  entrare ; 
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Que  nieiisujcro  de  su  marido 
Llia  lo  quiere  honrare. 
De  la  mano  la  entraba 
Kse  conüo  Don  Bellrane  : 
Des(|ue  ella  estuvo  dentro 
Al  UKMisajero  onipie/a  á  mirare  ; 
Mas  él  mirarla  no  osaba. 
No  cesando  sospirare, 

Y  meneando  la  cabeza 

Los  cabellos  ponia  á  la  face. 
Desque  la  Condesa  viera 
Todos  callar  y  no  hablare, 
Con  viva  voz  muy  humilde 
Empieza  de  razonare : 

—  ¡  l»or  Dios  vos  mego,  mí  tío, 
Por  Dios  vos  quiero  rogare , 
Pues  (¡ue  este  mensajero 
Viene  de  tan  luengas  partes, 
Que  si  no  terna  dineros, 

Ni  tuviere  que  gastare. 
Decid  si  nada  le  falta 
No  cese  de  demandare ! 
Pagarle  hemos  su  gente , 
Darle  hemos  que  gastare  : 
Pues  viene  por  mi  sofior, 
Yo  no  le  puedo  faltare 
A  él  y  á  todos  los  suyos , 
Aunque  fuesen  muchos  mase. — 
Estas  palabras  hablando 
No  cesaba  de  llorare. 
Mancilla  hubo  su  marido 
Con  amor  que  tiene  grande  ; 
Pensando  de  consolarla 
Acordó  de  la  abrazare, 

Y  con  los  brazos  abiertos 
Iba  para  la  tomare. 

La  Condesa  espantada 
Púsose  tras  Don  Deltrane  : 
VA  Conde  á  grandes  sospiros 
Comenzóle  de  hal)lare : 

—  i  No  huyades,  la  Condesa , 
Ni  os  queráis  espantare, 
Que  yo  soy  el  conde  Dirlos 
Vuestro  marido  carnalc ! 
Estos  son  n(|uellos  brazos 
En  que  soliades  holgare. — 
Con  las  manos  se  ajiarta 
Los  cabellos  de  la  face  : 
Conociólo  la  Condesa 
Entonces  en  el  hablare  ; 

En  sus  brazos  ella  se  echa 
No  cesando  de  llorare. 
— ¿Q*es  aquesto,  mi  señor? 
¿  Quién  os  hizo  ser  salvaje  *? 
¡No,  no  es  este  aouel  gesto 
Que  vos  teniades  antes  I 
Quiten  os  aquestas  armas, 
Otras  luego  os  quieran  daré  ; 
Traigan  de  aouellos  vestidos 
Que  soliades  llevare. — 
Ya  les  paraban  las  mesas. 
Ya  les  daban  á  cenare, 
(«nando  empezó  la  Condesa 
A  decir  esto  y  hablare  : 
— ¡Cierto  |>arece,  seííor. 
Que  lo  hacemos  muy  male, 
Qu'el  Conde  está  yaVn  sus  tierras 

Y  ya  está  en  la  su  heredade, 
Que  no  avisemos  á  aqu(>líos 
Que  su  honra  quieren  mirare  ! 
No  lo  digo  aun  por  Caiferos, 
Ni  por  su  hermano  Meriane, 
Sino  pí)r  el  esforzado 
Renaido  do  Montalvane. 

¡  Ríen  sabedes ,  señor  tio. 
Cuánto  .se  quiso  mostrare, 
Siendo  siempre  con  nosotros 
Contra  el  |)aladin  Roldane  ! — 
Llaman  luego  dos  caballeros 


De  aquellos  mas  principales, 
El  uno  envían  á  Gaiferos, 
Otro  á  Renaldos  de  Montalvane. 
Apriesa  viene  Gayferos, 
Apriesa  y  no  de  vagare  : 
Destpie  vido  la  Condesa 
En  brazos  de  aquel  salvaje, 
A  ellos  él  se  allega, 

Y  empezóles  de  hablare. 
Desque  el  Conde  lo  vido. 
Levantóse  á  abrazarle ; 
Desque  se  han  conocido 
(>rande  acatamiento  se  hacen. 
Ya  nuestas  eran  las  mesas, 
Ya  les  daban  á  cenare ; 

La  Condesa  lo  servia 

Y  estaba  siempre  delante. 
En  esto  llegó  Renaldos, 
Renaldos  de  Montalvane, 

Y  desque  el  Conde  le  vido 
Hubo  un  placer  muy  grande. 
Con  una  voz  amorosa 

Le  empezara  de  hablare  : 

—  ¡  Oh  esforzado  conde  Dirlos , 

Vuestra  venida  rae  place. 

Porque  agora  vuestros  pleitos 

Mejor  se  i)odrán  librare ! 

Mas  si  yo  fuera  creído. 

Fueran  fechos  antes  de  vos  llegare , 

O  no  me  halláredes  vivo, 

O  al  paladín  Don  Roldanc.— 

El  Conde  desque  esto  oyera 

Crandes  mercedes  le  hace 

Diciendo  ¡—Juramento  he  hecho 

Sobre  un  libro  misale 

De  jamas  quitar  las  armas, 

Ni  con  la  Condesa  holgare. 

Hasta  que  haya  cumplido 

Toda  la  .su  volunlade. — 

El  concierto  que  ellos  tienen 

Por  mejor  y  naturale, 

Era  que  en  el  otro  dia 

Se  presente  al  cmperante 

El  Conde ,  vaya  á  palacio 

Por  la  mano  le  l>esare. 

Toda  la  noche  pasaron 

Descansando,  en  hablarts 

Y  ruando  vino  el  otro  dia, 
A  la  hora  de  yantare. 
Cabalgara  el  conde  Dirlos  : 
¡Muy  lucidas  armas  trae! 

Y  encima  un  collar  de  oro 

Y  una  ropa  rozagante, 
Solo  con  cient  caballeros, 
Que  no  quiere  llevarmast; ; 
A  la  izquierda  va  Gayferos, 
A  la  drecha  Don  Beltrane, 

Y  viénense  á  los  palacios 
De  Carlos  el  emperante. 
Cuantos  grandes  allí  hallan 
Acatamiento  le  hac«tp 

Por  honra  de  Don  Gayferos, 
Que  era  suya  la  ciudáde. 
Cuando  son  á  la  gran  sala, 
Hallan  alli  al  emperante  \ 

Asentado  á  la  su  mesa,  1 

Que  le  daban  á  yantare.        ^ 
Con  él  está  Oliveros,  1 

Con  él  está  Don  Roldane,       ' 
Con  él  está  Valdovinos 

Y  Ceünos  el  infante. 
Con  él  los  grandes  esUn 
De  Franela  la  naturale. 
En  entrando  por  la  sala 
Grande  reverencia  hacen, 

Y  al  Emperador  saludan 
Los  tres  juntos  á  la  pare. 
Des(|ue  Don  Roldan  los  vido    ^ 
Presto  se  fué  á  levantare  : 
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inda  Celiiios 

le  babbre. 

)resio.  Colinos, 

s  eu  la  ciudatJe , 

•erder  la  \icla, 

is  las  señales, 

%  el  coiiiit!  Dirlos 

mo  salvaje  : 

>or  vos,  primo, 

rráii  denianüare. 

I  Celinos, 

i'iuüadf  : 

in  gente  d*arn)as 

de  guardare. 

<m  Gayferos 

¿inoerante , 

>ar  le  quieren 

quiere  daré ; 

ravíllado , 

I  quién  |>o(lrá  estare?— 

e  asi  lo  vido 

!  hablare  : 

aville  vuestra  Alteza , 

f  maravillare , 

jo  que  era  muerto , 

Íno  verdade. 
conde  Dirlos , 
idor  léale ; 
cs  caballeros 
iumen  el  malo.— 
lan  todos 
el  hablare. 

Emperador 

'■  abrazarle , 

r  á  todos 

.  bien  cerrare. 

)1  i  veros 

Don  Roldane , 

los  y  Gavreros , 

Jo  Don  Itellraiie. 

iUnperador, 

luoa  posare  : 

I  voz  humilde* 

sí  de  hablare  : 

conde  Dirlos , 

da  me  place « 

uestro  enojo 

ir  pesare , 

ly  cargo  ninguno , 

otro  (lue  tale , 
a  Confiesa , 
a  Toluutade, 

mia 

Don  Roldane, 
condiciones 
^o  de  cuntare ; 
>re  ha  mostrado 
r  muy  grande. 
Celinos , 
ocedadc, 

jue  éradt?s  muerto, 
era  verdade ; 
mnca  quise 
ocare, 
lesposorios 
listare ; 
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loldane. 

Conde,  es  vueslra 
debéis  daré  ; 
tan  discreto , 
lo  linaje , 
Tliemmsa, 
i'a  edade  : 
la  visitaste, 
iebíadcs  \isitare. 
e  a  la  partida 
in  gran jiesare, 

yo,  el  Conde, 
llera  enviare  : 


LAS  CRÓNICAS  GABALLEBESGAS.      * 

Mas  por  ser  booo  caballero 

.Solo  á  TOS  quise  «iviare.— 

El  Conde  de  qu*ctflo  oyera 

Alai  respuesta  le  hace  : 

—¡Calle,  calle  vuestra ^liexa ! 

i  Rúen  señor ,  no  diga  tale ! 

Que  no  cabe  quejar  de  Celinos 

Por  ser  de  tan  poca  edade, 

Oue  con  tales  caballeros 

Yo  no  me  costambro  honrare. 

Por  él  está  aqoi  Oliveros, 

Por  él  esti  Don  Rohime ,  \ 

Oue  son  buenos  caballeroc 

Y  ios  lenffo  fp  por  tales. 
¡  Consentir  dios  Ul  carta ! 
¡  Consentir  tan  gm  laaldaOe ! 
i  O  me  tenian  en  poco, 
O  me  tienen  por  cobarde» 
Que  sabiendo  que  era  vivo 
No  se  lo  osaría  demandare ! 
Por  eso  suplico  á  vuestra  Alteza 
Cam|>o  me  quiera  otorgare  ; 
Pues  por  él,  pleito  tomaban. 
Pueden  el  campo  aceptare. 
Si  quieren  uno  por  ano, 
O  amos  juntos  a  la  pare : 
i\o  perjudicando  i  los  míos. 
Aunque  hay  hartos  de  linaje. 
Que  á  esto  y  miicbp  mas  qu^esto 
Recaudo  bastan  i  daré. 
Porque  conozcan  que  sin  parientes. 
Amigos  no  me  han  de  ftJlare 
Tomaré  al  esforzado 
Renaldos  de  Montalvane.— 
Don  Roldan  que  esto  oyera 
Con  gran  enojo  v  pesare. 
No  por  lo  que  el  Conde  dyo, 
Que  con  razón  lo  veta  estare. 
Mas  en  uomlirarle  Reynaldos, 
Vuelto  se  le  ba  la  sangre. 
Porque  los  que  mal  le  quieren  • 
Cuando  le  quieren  bcer  pesare 
Luego  le  dan  por  los  ojos 
Renaldos  de  Montalvaue. 
Movido  de  miqr  mn  safia 
Luego  habló  asi  Don  Roldane  : 
—Soy  contento,  el  conde  Dirlos, 

Y  lomad  este  mi  guante, 

Y  agradeced  que  sois  venido 
Tan  presto  sin  mas  tardare , 
Que  a  pesar  de  quien  pesara 
Yo  los  hiciera  casare. 
Sacando  k  Don  Gayferos, 
Sobrino  del  Emperante. 
— Calledes,  dQo  Gayferos, 
Roldan ,  no  digáis  vos  tale ;  ' 
Por  ser  soberbio  y  descorles 
Mal  vos  quieren  los  doce  Pares , 
Que  otros  tan  buenos  como  vos 
Defienden  la  otra  parte, 

Y  yo  fallar  no  les  pueblo. 
Ni  dejar  pasar  lo  tale. 
Aunque  mi  pr\|Do  es  Celinos, 
Hijo  de  hermana  de  madre. 
Bien  sabéis  que  el  conde  Dirlos 
Es  hijo  de  hermano  de  padre, 

Y  por  ser  de  padre  hermano 
No  le  tengo  de  fliStare, 
Ni  porque  no  pase  la  vuestra , 
Que  á  todos  ventaja  queréis  llevare.- 
'I  oma  el  guante  el  conde  Dirlos 

Y  de  la  sala  se  sale. 
Tras  él  ffuia  Don  Gayferos, 

Y  tras  él  va  Don  Beltrane. 
Triste  está  el  Emperador, 
Haciendo  llantos  muy  grandes. 
Viendo  á  Francia  revuelta 

Y  á  lodos  los  doce  Pares. 
Desque  Renaldoa  lo  sopo 
HuIm)  dello  plaoer  grande : 
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— Eiforudo  conde  Dirlos, 
Lo  -qdú  bibeis  bectao  me  plaf  r- 
Y  mnr  itiuubu  mas  d*\  cini¡)<i 
Cuntra  Oliterog  y  Itolilatii?. 
Uiu  cosa  rogar  <|ulrro, 
Nu  me  la  queráis  negare ; 
Pue*  no  es  priaeipal  Olivero». 
Ni  menos  es  Don  Roldane, 
Sid  perjadicar  TOestra  honra 
Cou  cutlqiiier  podéis  peleare  : 
Tomad  IOS  i  Oliveros , 
y  dejadme  t  üoo  Roldsoe. 
— PlaceDK,  dtjo  el  Conde, 
ReDMldos,  !>)»■  á  vos  place.— 
Desque  supieroa  las  nuevas 


y  que  está  ji  en  la  cíadadi.' , 
Veréis  partéales  j  araigos 
Oné  griudes  Desui  le  bacen . 
Los  que  1  hoMan  mal  quieren 
Al  coade  Urlos  hacen  pane . 
Por  lo  cual  toda  la  Traocia 
En  armas  veréis  «siare 
Has  9i  los  iliirp  quisieran 
llini  \l.^  |iiMlisn  pacl^nare ; 
M.ii  piiii^iiri'k  por  paz.  se  poiii'. 


r  cliteíias ,  ilonrellas 


El  csrorzado  Meriaiip , 
Hermaíio  ¡)v\  conde  Dlrios 

Í>o 

Dr  '<'.<      .>>.   I  '  .|:..   ¡.adlclio 

üue  á  f  I  Conde  mas  iardar:i 
El  casamleDlo  lilclera  pasiri* 
A  pesar  Je  todos  ellos 
V  a  peíarde  Don  Bcllrane. 
Por  esto  cirLas  en><a 
lUiD  pilabras  de  [lísare, 
One  -aquello  que  i)\  lia  elidió 
So  lo  baslH  liscer  virdadc 
4>ui^  aiiiii|ii>^  4'l  CoiKle  DO  viiiicr: 
M;ilii  I  >|rj|. ::  ii.  demandare. 

1.1  I  .:  ;    :      ■     que  lo  supo 
Miu  lo»  hace  : 


Aiu'ovecluu  á  L  iiucesidadiv 
Consejan  al  Emperador 
Cara  remedio  lomare . 
Mande  tocar  las  trompetas 

Y  i  lodos  mande  juntare 

V  al  nwí  upuo  no  viniere 
Por  traidor  in  mande  d  te: 
Oae  le  quiUri  lu  lirTras 

^  mand  ri  desterrare 
Has  lodos  son  tnu;i  li-ules. 
Todos  juiíLi'ln 


El  Emperador  en  medio  delloi 
Llorando  eropeió  de  baldare  : 
—i  Esrorzados  caballeros ! 
¡Oh  primos  míos  carnales! 
Eiiire  vosoiros  no  haj  diferencia 
Si  no  la  queréis  buscare  : 
Todos  so»  muj  esbriado*, 
Todos  primos,  de  Ua^, 
Acuérdeteos  de  moriré 

Y  que  i  Dios  btceis  pesare. 
So  solo  en  perder  i  vosotros , 
Uas  tuda  la  crtstiaudade. 
Tiogar  os  quiero  m»  cosa , 

yue  Eiu  mis  lejes,  de  Francia 
Campo  no  se  puede  daré. 
De  lal  campo  no  so*  coulenlc, 
Hi  i  mi  cierto  ine  ptat^ , 
Porque  >o  no  veo  cansa 
Porque  To  baja  de  daré, 
NI  bar  vergueóla ,  ni  jnjima 

Sue  t  nioaiuo  se  pueda  daré, 
i  al  Conde  ban  eoojado 
Oliveros  tí  Roldane 
A'l  el  Conde  á  ellos  raénoa 
Porque  se  b»jn  de  naurc , 
De  anudar  i  Sos  anlgM 
Va  es  la  oUnta  tale. 
Si  CelÍDos  ba  errado 
Cun  amor  j  mocedade. 
No  lia  locado  ü  la  Condesa , 
Ni  lia  hecho  lanío  mate 
One  dello  mererfa  muerte, 
NI  se  la  deben  de  Jare. 
Va  Sabemos  que  el  conde  btriot 
Es  esforzado  i  de  linaje. 

Y  de  los  ffraooes  señores 
Que  en  Franci 


Francia  comen  pane. 


Elle 


•:C 


a  í  enojare , 
Aunque  fuese  el  mejor  caballero 
Que  en  el  mundo  se  bailare. 
Has  porque  sea  escarmienlo 
A  otros  hombrea  de  linaje. 
Que  DinguQo  sea  osado , 
Mi  pueda  hacer  otro  (ata 
Si  eslimara  su  boün 
En  esto  no  osara  «nUM, 
Que  mengüemos  i  CeÜMB 
Por  Tillano ,  7  do  de  jlasíe ; 
Que  en  el  niiiaero  de  los  doce 
>o  se  baja  de  contare 
M  cnaodo  el  Oinde  Tuére  e»  eorir< 
r.elinoñ  no  pueda  estaré, 
Ki  -do  fui're  la  Condesa 
El  no  iiueil»  habitare. 

V  esta  bonra ,  el  conde  DMoa. 
Para  siempre  os  la  daraue.— 
1)0(1  RoktsN  cuando  esto  overa 
Presto  tal  respuesta  hace ' 

— Has  quiero  perder  la  vida 
Que  lal  bava  de  pasare.— 
El  conde  Oírlos  que  lo  ojera 
Presto  se  fué  álevaniare. 

V  con  una  V07,  muy  alta 
Enipp/ara  de  hablare : 

—  Pues  requiériMS,  Don  RoUsa. 
Pornil  jeldeMonialvane, 
tjuo  de  boy  en  los  tres  días 

Si  lio ,  á  Mtí  y  i  Oliveros 
l)ar(>s  licnio5  por  cobardea. 

—  l'líccm.MfijoIloldin, 

V  aun  9i  quisiéredes  inte*.— 
Veréis  llamos  en  palado. 
Que  al  cielo  qoiereu  liebre, 
|] ñoñas  )  i^raudes  señoras 
Casadas  j  por  casare, 

A  pies  de  maridos  é  bijos 
La»  veréis  arrodillare. 
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elprinero 

Bt  de  sa  madre, 

•iBelIran 

la  caniale, 

elasa  esposa 

« llantos  hace. 

ees  todos, 

«entare. 

( hablaodo 

io  parare  : 

l>iienos  caballeros, 

guans 

»rgo  ninguno, 

de  dejare.  — 

'  Roldan 

0  7  que  le  place, 
»Ddicion , 

sre  otfirgarc  : 
%  mochadlo 
)s  7  DO  mase , 
las  armas, 
eleare: 

Dte  y  cinco  añoit , 
uella  edade , 
■o  de  los  doce 
t  contare, 
redonda 
comer  pane  : 
Mde  7  Condena 
eda  estare : 
de  veinte  años 
lejor  edade , 

su  honra 
demandare , 
ís  por  las  armas 
>ansa  parte, 
;a  Celinos 
eoor  edade.  — 
ma7  contentos , 
rtes  les  place, 
mperador 
5  abrazare, 

mo7  contentos, 

mo7  iguales, 
operador 
les  hace : 
nlleros 
antare. 

feita  las  barbas, 
uro  tale , 

1  las  fiestas 
7  triunfante. 
is  que  servían 
Imperante, 

Roldan , 
f  Montalvane , 
finenteza 
de  hablare. 
:>ieron  yantado , 
r  ni  danzare , 
toode  Dirlos 
los  grandes , 
ir  entregó 
logares 
> ganado 
\Jiarde ; 
Emperador 
iv  gran  parte , 
alleros 

edes  les  hace. 
úí  en  mucho 
ia  que  trae, 
con  gran  honra 
M^ridade. 

ro  ie  RomancfM.  —11.  Homnnce  d^l 
hrlot.  Pliego  suelto.  —  It.  Si/va  de 
Hornéurru.  —  It.  Florrxía  dr  rano» 
res.) 

una  no^elí  raballf  rejera  roinplota,  y 


QD  f  pitodio  4e  Us  fttalat  «•  Gario  Matad.  Sa  eoislnufira 
Indira  aaa  de  anellas  fniiiItlanBi  piUilttTas  cae  solo  lle- 
gtroü  i  {■prialne  despees  da  alltradas  ao  tolo  aor  U  indi- 
clon  oral ,  siao  taaiblea  por  los  poetas  ne  latealanuí  cene- 
girio.  La  Barracion  estt  hecha  coa  seBcUei  j  brío,  aaaaae  á 
veces  eoB  batUate  ■oBotoaia  7  pendes.  Sia  caihano  el  dli- 
logo  se  soitieBe  é  iaieresa.  Los  aaacroalsaos  ea  esta  clase 
de  eomposidoaes,  7  de  tales  ttesMa,  soa  taa  coaaaes  qae  ao 
merece  la  peaa  deaeialafaeel  del  ase  de  aiHUeria  qae  sesa- 
poneen  este  roBMBce  ea  Uaaipo  de  Cario  Magao ;  pero-este 
prueba  que  ao  pado  hacerse  la  eoaiposicioa  6  ao  refoma  áa- 
te«  de  ser  ya  aay  cornaa  7  coaodda  la  dicha  ama. 

«  CM^ilfdírtodtfArddla.diceaaaloriglaal. 

«Sin  dada uvo Cerváatcs arasento este mso eaaado hace 
en  la  parte  1.«,  cap.  iiyi  deTMalíqM  sa  héroe  fonae  an 
rosano  con  las  agdlas  de  aa  alaMMne.para  pasar  reuado 
en  Sierra-MoreBa  el  Umpo  de  n  p&teada ,  fiado  asi  aaa 
muestra  de  his  costaabrea  aabaltmeas  de  la  edad  Media 


\sse^ 


ROMANCES  SOBRE  EL  MARQUES  DE  MANTUA, 
VALDOVINOS  Y  CARLOTO. 

3B5. 

VALDOVIHOS  T IL lAiQI» M  WAüTDA.-^l. 

(ÁnMméK) 

De  Mantua  salió  el  marques* 
Danés  Urtfc\  el  léale  : 
Allá  va  á  Buscar  la  cau 
A  las  orillas  del  mare. 
Con  él  van  tus  cuadkNret 
Con  aves  para  volare ; 
Con  él  van  loa  sus  mooteros 
(U)n  perros  para  casare ; 
Con  el  van  sus  caballeros 
Para  haberlo  de  guardare. 
Por  la  ribera  del  ro 
La  caza  buscando  vane. 
El  tiempo  en  caluroso. 
Víspera  era  de  Sant  Juane. 
Mátense  en  ima  arboleda 
Para  refresco  tonara ; 
Al  derredor  de  una  teste 
A  todos  mandó  asentara. 
Viandas  aparejadas 
Traen ,  v  procuran  yantare. 
Desque  nubierou  yantado 
Comentaron  de  uabtara 
Solamente  de  It  caía 
Cómo  se  ba  de  ordenara. 
Al  pié  estaban  de  una  brefta     • 
Que  Jomo  á  h  fbente  eatae. 
07eron  un  gran  ruido 
Entra  las  ramas  aooare : 
Todos  estuvieron  quedos 
Por  ver  qué  cosa  serte ; 
Por  las  mas  eapesu  natas 
Ven  im  ciervo  asonara ; 
De  sed  venia  fatigado, 
Al  agiu  se  iba  á  lanaara ; 
Los  monteros  á  gran  prieta 
Los  perros  van  A  aolltra  : 
Sueltan  Iebralet,«ttbue80t 
Para  le  haber  de  tonara. 
El  ciervo  que  loa  dntló 
Al  monte  se  vuelve  A  entrare  : 
Caballeros  7  monteros 
Comienzan  de  cabalgara ; 
Siguiéndole  iban  el  rastra 
Con  gana  de  le  alctnatra  : 
Cada  uno  va  corriendo 
Sin  uno  á  otra  esperara. 
El  que  traia  buen  ctbtNo 
Corría  ñas  por  le  ttsjwt : 
Apártaaae  unos  de  otrot 
Sin  al  Marques  aguareara. 
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El  ciervo  era  muy  lyero, 

Mucho  86  fué  adelantare; 

Al  ladrido  de  los  perros 

Los  mas  siguiendo  le  vane. 

Kl  moiile  ora  muy  espeso, 

Todos  perdido  se  haiie. 

El  sol  se  ({ueria  poner. 

La  noche  (lueria  cerrare. 

Cuando  el  míen  niar(|U(S  de  Mantua 

Solo  se  fuera  á  hailure 

En  un  bosuue  tan  espeso 

Que  no  podía  caminare. 

Andando  á  un  cabo  y  á  otro , 

Mucho  alejado  se  hae ; 

Tantas  vueltas  Iba  dando 

Que  no  sabe  doude  estar. 

La  noche  era  qiuy  escura , 

(!)omenzó  recio  á  tronara ; 

El  cielo  estaba  imblado, 

No  cesa  de  relampaguean*. 

Kl  Marr|ues  que  asi  se  vido 

Su  bocina  fue  á  lomare , 

A  sus  monteros  llamando  : 

Tres  veces  la  fué  á  tocare. 

Los  monteros  eran  lejos , 

Por  demás  era  el  sonan? , 

Kl  caballo  iba  causado 

De  por  las  breñas  saltare ; 

A  cada  paso  caía , 

No  se  podía  meneare. 

El  Mar({uesmuy  enojado 

La  rienda  le  fue  á  soltare  ; 

Por  do  el  caballo  ((ueria 

I^  dejaba  caminare. 

Kl  cal)a!li>  era  de  casta, 

Ksfuer/o  fuera  á  tomare. 

Diez  millas  ha  caminado 

Sin  un  momento  parare  ; 

No  va  camino  derecho, 

iMas  por  do  podía  andaré. 

Caminando  todavía, 

l;n  camino  va  á  topare ; 

Siguiendo  por  el  camino 

Va  á  dar  en  un  piuare  : 

Por  él  anduvo  una  pieza 

Sin  poder  del  se  apartare. 

Pensó  reposar  allí 

O  adelante  pasare ; 

Mas  por  buscar  á  los  suyos 

Adelante  quiere  andaré. 

Del  pinar  salió  muy  presto , 

Por  un  valle  fuera  á  entrare. 

Cuando  oyó  dar  un  gran  grito 

Temeroso  y  de  pesare , 

Sin  saber  que  de  hombre  fuese , 

O  de  qué  |)udiese  estare : 

Solo  gran  dolor  mostraba , 

Otro  no  pudo  notare. 

De  (jue  se  turbó  el  Marqués, 

Todo  espeluzado  se  hae ; 

Mas  aunque  viejo  de  días 

Empiézase  de  esforzare. 

Por  su  camino  delante 

Empieza  de  caminare  : 

A  |)ié  va  que  no  á  caballo ; 

El  caballo  va  á  dejare. 

Porque  estaba  muy  cansado, 

Y  no  potlía  bien  andaré ; 
En  un  prado  que  allí  estaba 
Allí  le  mera  á  dejare. 
Cuando  llegó  á  un  rio. 

En  medio  de  un  arénale 
Vido  un  cal)aIlero  muerto. 
Comenzóle  de  mirare. 
Armado  estaba  de  guerra 
A  guisa  de  peleare ; 
Los  brazos  tenia  cortados , 
Las  piernas  otro  que  tale, 

Y  mas  adelante  un  poco 


I 


Una  voz  sintió  hablare : 

—  ¡Oh  Santa  María  Señora , 
No  me  quieras  olvidare  I 

i  A  ti  encomiendo  mi  alma, 
Plégate  de  la  guardare ! 
En  este  trjgo  de  muerte 
Esfuer/.o  me  quieras  daré ; 
Pues  á  los  tristes  consuelas 
Quieras  á  mí  consolare, 
Y  al  tu  precioso  Hijo 
Por  mí  le  plega  rogare 
Que  perdone  mis  i»ecados, 
Mi  alma  quiera  salvare. — 
Cuando  a(^uesto  oyó  el  Marques 
Luego  se  luera  apartare ; 
Rexolvióse  el  manto  al  brazo. 
La  espada  fuera  á  sacare  : 
Apartado  del  camino 
Por  el  monte  fuera  á  entrare ; 
Hacia  do  sintió  la  voz 
Emt>ieza  de  caminare. 
Las  ramas  iba  cortando  ^ 
Para  la  vuelta  acertare ; 
A  todas  partes  miraba 
Por  ver  qué  cosa  serae ; 
El  camino  por  do  iba 
Cubierto  de  sangre  estae. 
Vínole  grande  congoja, 
Todo  se  fué  á  demudare , 
Que  el  espíritu  le  daba 
Sobresalto  de  pesare. 
De  donde  la  voz  oyera 
Muy  cerca  fuera  allegare  : 
Al  pié  de  unos  altos  robles 
Viao  un  caballero  estare. 
Armado  de  todas  armas 
Sin  estoque  ni  púnale. 
Tendido  estaba  en  el  suelo. 
No  cesa  de  se  queiare ; 
Las  lástimas  que  decía 
Al  Marques  hacen  llorare  : 
Por  entender  lo  que  dice 
Acordó  de  se  acercare. 
Atento  estaba  escuchando 
Sin  bullir  ni  menearse  : 
Lo  que  decía  el  caballero 
Razón  es  de  lo  contare. 

—  ¿Dónde  estás,  señora  mia*, 
Que  no  te  pena  mi  male  ? 

De  mis  pequeñas  heridas 
Compasión  solías  tomare, 
¡  Agora  de  las  de  muerte 
No  tienes  ningún  pesare! 
No  te  doy  culpa ,  señora , 
Que  descanso  en  el  hablare  : 
Mi  dolor ,  que  es  muy  sobrado 
Me  hace  desatinare. 
Tú  no  sabes  de  mi  mal 
Ni  de  mi  angustia  mortale; 
Yo  te  pedí  la  licencia 
Para  mi  muerte  buscare. 
Pues  vo  la  hallé .  señora, 
A  nadie  debo  culpare. 
Cuanto  mas  á  ti ,  mi  bien. 
Que  no  me  la  querías  daré; 
Mas  cuando  mas  no  podiste 
Bien  sentí  tu  gran  pesare 
En  la  fe  de  tu  querer. 
Según  te  vi  demostrare. 
¡Esposa  mía  y  señora ! 
No  cures  de  me  esperare ; 
Hasta  el  dia  del  juicio 
No  nos  podemos  juntare. 
Si  \ ¡viendo  me  quisiste, 
Al  morir  lo  has  de  mostrare. 
No  en  hacer  grandes  exln»mos. 
Mas  por  el  alma  rogare. 
¡  Oh  mi  primo  Montesinos! 
¡  Infante  Don  Meriane ! 
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íChaeslacompaSía, 
I  solíamos  andaré ! 
esperéis  mas  de  verme, 
cdmple  ya  mas  buscare , 
i  balde  trabajaréis 
o  me  podréis  hallare ! 
forzado  Don  Renaldos ! 
len  paladín  Roldane ! 
líenle  Doo  Urgel ! 
)o  Ricardo  Normante ! 
arques  Doo  Oliveros ! 
iraodarte  el  galane ! 
chiduque  Don  Estolfo ! 
■an  duque  de  Mílane ! 
e  sois  todos  vosotros  ? 
íois  á  me  ayudare  ? 
nperador  Cario  Magno, 
n  seííor  naturale , 
¡eses  tú  mi  muerte 
la  barias  vengare ! 
e  me  mató  lu  hijo 
a  quieras  guardare , 
le  mató  á  traición 
lióle  acompañare, 
incipe  Don  Cariólo ! 
ra  tan  desiguale 
vio  sobre  tal  caso 
'erme  asi  maiare 
dome  que  viniese 

0  por  te  guardare  ? 
fsventurado  yo , 
venia  sin  cuidare 

in  alto  caballero 
«  hacer  tal  maldade ! 
ido  venir  á  caza 
erte  vine  á  cazare, 
pesa  del  morir 
s  cosa  naturale , 
K)r  morir  como  muero 
;recer  ningún  male , 
al  parte  donde  nunca 
muerte  se  sabrae ! 
to  Dios  poderoso , 
ero  y  de  verdade, 
mi  muerte  inocente 
a  quieras  mostrare ' 
[  iuima  pecadora 
s  haber  piedade ! 
íste  reina  mi  madre , 
i  quiera  consolare , 

1  es  quebrado  el  espejo 
e  te  solías  mirare ! 

re  de  mi  recelabas 
ir  algún  pesare , 
i  de  aquí  adelante 
cumple  recelare ! 
justas  y  torneos 
¡os  me  solías  daré, 
a  triste  en  la  muerte 
o  me  puedes  hablare ! 
)ble  marques  de  Mantua  ^ 
lor  tío  camale ! 
e  estás  que  no  oís 
oroso  quejare? 
nueva  tan  dolorosa 
á  y  de  gran  pesare 
lo  de  mí  no  supierdes 
pudierdes  hallare ! 
esnie  heredero 
lestro  Estado  heredare, 
vos  lo  habréis  de  ser  mío 
le  sois  de  mas  edade ! 
mndo  desventurado ; 
debe  en  ti  fiare  : 
i  mas  subido  tienes 
*  caída  haces  daré !  — 
palabras  diciendo 
sa  de  sospirare 
ros  muy  aolorosos 
el  corazón  quebraro. 
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Turbado  estaba  d  Mtraiies, 
No  pudo  mas  eaeodim : 
El  corazón  se  le  apileU» 
La  sauffre  vuelto  ae  le  bae. 
A  los  piés  del  caballero 
Juntosernéilleaare; 
Con  la  voz  muy  alterada. 
Empezóle  de  hablare: 

—  ¿Qué  mal  teoéis,  caballero? 
¿Queredes  me  lo  contare? 
¿Tenéis  heridas  de  muerte « 

O  tenéis  otro  algún  malet<— 
Cuando  lo  oyó  elcabateo 
La  cabeza  probó  abtM  { 
Pensó  que  en  so  eaeadero/ 
Tal  respuesta  le  M  á  dve  : 
—¿Que  dices,  amigo  mlD?  . 
¿Traes  cou  quien  me  confesare  ? 
Que  ya  se  me  sale  el  alma ; 
La  vida  quiero  acabare : 
Del  cuerpo  no  ten^  pena. 
Que  el  auna  quema  salvare.— 
Luego  le  entendió  el  Marques 
Por  otro  le  filé  á  tomare  : 
Respondióle  muy  turbado 
Que  apenas  pudo  hablare  : 
—Yo  no  soy  vuestro  criado. 
Nunca  comí  vuestro  pane. 
Antes  soy  un  caballero 
Que  por  aquf  acerté  a  pasare  : 
Vuestras  voces  doloroso 
Aqui  me  han  hecho  llegare 
A  saber  qué  mal  tenéis, 
O  de  qué  es  vuestro  penare. 
Pues  que  caballero  aois 
Querades  vos  esforzare , 
Que  para  esto  es  este  mondo 
Para  bien  y  mal  pasare. 
Decidme ,  sefior ,  quién  sois 
Y  de  qué  es  vuestro  male , 
Que  Si  remediarse  puede 
YO  os  prometo  de  ayudare  : 
No  dudéis,  buen  caballero. 
De  decirme  la  verdade.— 
Tomara  en  si  Valdovkios, 
Respuesta  le  fué  á  daré  : 

—  Muchas  mercedes,  señor, 
Por  la  buena  voluntado ; 

Mi  mal  es  crudo  y  de  muerte. 
No  se  puede  remediare. 
Vefante  y  dos  heridas  taig» 

gue  cada  nñ  es  moríale; 
I  mayor  dolor  gne  siento. 
Es  norir  éb  tal  logaTe , 
Do  DO  se  sabrá  mi  muerte 
Para  podme  vengare» 
Porque  me  han  muerto  á  traición 
Sin  merescer  ningún  male. 
A  lo  que  habéis  preguntado 
Por  mi  fe  os  digo  verdade. 
Que  4  mi  dicen  valdovfaios, 
Que  el  Franco  solían  llamare : 
Hijo  soy  del  Rey  de  Dada , 
Hijo  soy  suyo  camale , 
Uno  de  los  doce  pares 
Que  á  la  mesa  comen  pane. 
La  reina  Dofia  Ermelina 
Es  mi  madre  naturale , 
El  noble  marques  de  Mantuí 
Era  mi  tío  camale , 
Hermano  era  de  mi  padre 
Sin  en  nada  discrepare : 
La  linda  infanta  SevHIa 
Es  mi  esposa  sin  dudare : 
Hame  herido  Carloto 
Su  hyo  del  Empertnte, 
Porque  él  reqdrió  de  amores 
A  mi  eapoea  con  maldade : 
Porque  no  ledió  so  amor 
El  en  mi  se  ftié  á  vengare        14 
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Pensando  que  por  mi  moerle 
Con  ella  había  de  casAre. 
Hame  maerlo  á  traición 
Viniendo  yo  á  le  guardare, 
Porquel  me  rogó  en  París 
Le  Tuiiese  acompañare 
A  dar  fin  á  una  aventura 
En  que  se  quería  probare. 
Quien  quier  que  seáis,  caballero 
La  nueva  os  plega  llevare 
De  mi  desastra(m  muerte 
A  París,  esaciudade, 

Y  si  bácia  París  no  fuerdes 
A  Mantua  la  Iréis  á  daré, 
Qu'el  trabajo  qoe  ende  habréis 
Mu^  bien  os  lo  pagarane , 

Y  si  no  quisieroes  paga 
Bien  se  os  agradecerae.  — 
Cuando  aquesto  oyó  el  Marques 
La  habla  peraido  bae , 

En  el  suelo  dio  consigo , 
La  espada  fué  arrojare. 
Las  barbas  de  la  su  cara 
Empezólas  de  arrancare , 
Los  sus  cabellos  muy  canos 
Comiénzalos  de  mesare. 
A  cabo  de  una  gran  pieza 
En  pié  se  fué  á  levantare ; 
Allegóse  al  caballero 
Por  las  armas  le  ouitare. 
Desque  le  quitó  el  almete 
Comenzóle  de  mirare : 
Estaba  en  sangre  bañado. 
Con  la  color  muy  mortale : 
Estaba  desfícurado. 
No  lo  podía  figurare, 
No  lo  podía  conoscer 
En  el  gesto  ni  el  hablare ; 
Dudando  estaba  dudando 
Si  era  mentira  ó  verdade. 
Con  un  paño  que  traía 
La  cara  le  fué  á  limpiare : 
Desque  lo  hubo  limpiado 
Luego  conocido  lo  bae. 
En  la  boca  lo  besaba 
No  cesando  de  llorare , 
Las  palabras  que  decía 
Dolor  es  de  las  contare. 
—  i  Oh  sobríno  Valdovinos, 
Mi  buen  sobrino  camale ! 
i.  Quién  os  trató  de  esta  suerte  ? 
Á  Quién  os  trujo  á  tal  tugare  ? 
i.  Quién  es  el  que  á  vos  mató 
Q4ie  á  mi  vivo  fué  á  dejare  ? 
;  Mas  valiera  la  mí  muerte 
Que  la  vuestra  en  tal  edade ! 
4  No  me  conocéis ,  sobrino  ? 
¡  Por  Dios  queraisme  hablare ! 
Yo  soj  el  triste  marques 
Que  tío  soliadcs  llamare , 
Yo  soy  el  marques  de  Mantua 
Que  debo  de  reventare 
Llorando  la  vuestra  muerte 
Por  con  vida  no  quedare. 
¡  Oh  desventurado  viejo ! 
i.  Quién  me  podrá  conorlare  ? 
Qu^en  pérdida  tan  crecida 
Mas  dolor  es  consolare. 
Yo  la  muerte  de  mis  hijos 
r.on  vos  podría  olvidare. 
Agora ,  mi  buen  señor. 
De  nuevo  habré  d»;  llorare. 
A  vos  leuia  por  sobríno 
Para  mi  Estado  heredara. 
Agora  por  mi  ventura 
Yo  vos  lialíré  de  enterrare. 
Sobrino,  de  aquí  adelante 
Yo  no  quiero  v¡\ir  mase  : 
Ven,  muerte,  cuando  quisieres, 
No  te  quieras  retardare ; 
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i  Mas  al  qoe  menos  le  teme 
Le  huyes  por  mas  penare! 
Á  Quién  le  llevará  las  miet at 
Amargas  de  gran  pesare 
A  la  triste  madre  mestraT 
¿Quién  la  podrá  consolare? 
Siempre  lo  oi  decir, 
Agora  veo  ser  verdade. 
Que  quien  larga  vida  vive 
Mucho  mal  ha  de  pasare  : 
Por  un  placer  muy  peqndio 
Pesares  ha  de  gustare.— 
Destas  palabras  v  otras 
No  cesaba  de  hablare 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Sin  poderse  conortare. 
Esforzóse  Valdovinos 
Con  el  angustia  mortale; 
Cuando  conosció  á  su  tio 
Alivio  fuera  á  tomare  : 
Tomóle  entrambas  las  manos. 
Muy  recio  le  fué  apretare  : 
Disimulando  su  pena 
Comenzó  al  Marques  á  hablare: 
—  No  lloredes  ,  señor  tio, 
Por  Dios  no  queráis  llorare, 

?ue  me  dais  doblada  pena 
al  alma  hacéis  penare ; 
Mas  lo  que  yo  os  eneomiendo 
Es  por  mi  queráis  rogare, 
Y  no  me  desamparéis 
En  este  esquivo  lugare ; 
Hasta  que  yo  haya  espirado. 
No  me  querades  dejare. 
Encomíendoos  á  mi  madre 
Vos  la  queráis  consolare. 
Que  bien  creo  que  mi  muerte 
Su  vida  habrá  de  acabare; 
Encomíendoos  á  mi  esposa, 
Por  ella  queráis  mirare; 
El  mayor  dolor  que  siento 
Es  no  le  poder  hablare.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  escudero  fué  á  llegare  : 
(In  ermitaño  traía 
Que  en  el  bosque  fué  á  bailare, 
Hombre  de  muy  santa  vida 
Del  orden  sacerdotale. 
Cuando  llegó  el  ermitaño 
KI  alba  quería  quebrare. 
Esforzando  á  Valdovinos 
Comenzóle  amonestare 
Que  olvidando  aqueste  mondo 
De  Dios  se  quiera  acordare. 
Aparte  se  fué  el  Marques 
Por  dalles  mejor  lugare; 
El  escudero  á  otra  parte 
También  se  fuera  apartare  : 
El  Marques  de  quebrantado 
Gran  sueño  le  fué  á  tomare. 
Confesóse  Valdovinos 
A  toda  su  voluntade. 
Estando  en  su  confesión. 
Ya  que  quert:i  acabare. 
Las  angustias  de  la  muerte 
Comienzan  de  le  aquejare  : 
Con  el  dolor  que  sentía 
TJna  gran  voz  fuera  á  daré  : 
Llama  á  su  tio  el  Marques, 
Comenzó  asi  de  hablare  : 
—  Adiós,  adiós ,  mi  buen  tio, 
Adiós  os  queráis  quedare , 
Que  yo  me  voy  de  este  mundo 
Para  la  mi  cuenta  daré  : 
Lo  que  os  ruego  y  encomiendo 
No  lo  queráis  olvidare  : 
Dadme  vuestra  l)endicion. 
La  mano  para  besare.  — 
Luego  perdiera  el  sentido. 
Luego  perdiera  el  hablare. 
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Los  dientes  se  le  cerraron , 
Los  ojos  vuelto  se  le  hane. 
Recordó  luego  el  Marques, 
A  él  se  fuera  á  llegare , 
Muchas  veces  lo  bendice 
No  cesando  de  llorare. 
Absolvióle  el  ermitaño ; 
Por  él  comienza  á  rezare. 

Y  á  cabo  de  poco  ralo 
Valdovinos  fué  á  espirare. 
El  Marques  de  verlo  asi 
Amortescido  se  liae, 
Consuélalo  el  ermitaño, 
Muchos  ejemplos  le  dae  : 
El  Marques  como  discreto 
Acuerdo  fuera  á  tomare , 
Pues  remediar  no  se  puede, 
A  haberse  de  conorlare. 

Lo  que  hacia  el  escudero 
Lástima  era  de  mirare ; 
Rascuñaba  la  su  cara, 
Sus  ropas  rasgado  hae. 
Sus  barbas  y  sus  cabellos 
Por  tierra  los  va  á  lanzare. 
A  cabo  de  una  gran  pieza , 
Que  ambos  cansados  estañe, 
El  Marques  al  ermitaño 
Comienza  de  preguntare  : 

—  Pídoos  por  Dios,  padre  honrado^ 
Respuesta  me  queráis  daré  : 
;^Dónde  estamos ,  ó  en  qué  reino. 
En  qué  señorío  ó  lugare  ? 

¿Cómo  se  llama  esta  tierra? 
:  Cuya  es ,  y  á  qué  mandare  '  — 
El  ermitaño  responde  : 

—  Pláceme  de  voluntade  : 
Debéis  de  saber,  señor. 
Que  esta  tierra  sin  poblare 
Otro  tiempo  fué  poblada, 
Despoblóse  por  gran  male. 
Por  batallas  muy  crueles 
Que  hubo  en  la  cristiandade  : 
A  esta  llaman  la  Floresta 

Sin  ventura  y  de  pesara. 

Porque  nunca  caballero 

En  ella  acaeció  entrare 

Que  saliese  sin  gran  daño 

O  desastre  desiguale. 

Esta  tierra  es  del  marques 

De  Mantua ,  la  gran  ciudade  : 

Hasta  Mantua  son  cien  millas 

Sin  poblado  ni  lugare, 

Sino  sola  una  ermita 

Que  á  seis  millas  de  aquí  estae. 

Donde  yo  hago  mi  vida 

Por  del  mundo  me  apartare. 

El  mas  cercano  poblado 

A  veinte  millas  estae  ; 

Es  una  villa  cercada 

Del  ducado  de  Milane. 

Ved  lo  que  queréis ,  señor. 

En  que  yo  os  pueda  avudare. 

Que  por  servicio  de  Dios 

Lo  haré  de  voluntade , 

\  por  vuestro  acatamiento, 

Y  por  hacer  caridade. — 

El  Marques  que  aquesto  oyera 
Comenzóle  de  rogare 
Que  no  recibiese  pena 
De  con  el  cuerpo  quedare. 
Mientras  él  y  el  escudero 
El  caballo  van  buscare 
Que  alli  cerca  habla  dejado 
En  un  prado  á  descansare. 
Plúfjole  al  ermitaño 
Alli  haberlos  de  esperare  : 
El  Marques  y  el  escudero 
El  caballo  van  buscare  : 
Por  el  camino  do  iban 


Comenzóle  á  preguntare : 

—  Digasme,  buen  escudero, 
Si  Dios  te  quiera  guardare , 
¿Qué  venia  tu  señor 

Por  esta  tierra  buscare, 

Y  por  qué  causa  lo  han  muerto, 

Y  quién  le  fuera  á  matare?  — 
Respondióle  el  escudero , 
Tal  respuesta  le  fué  ík  daré  : 

—  Por  la  fe  que  debo  á  Dios 
Yo  no  lo  puedo  pensace, 
Porque  no  lo  sé ,  señor ; 

Lo  que  vi  os  quiero  contare. 
Estando  dentro  en  Paris 
En  cortes  del  Emperaote , 
El  príncipe  Don  Carloto 
A  mi  señor  envió  ¿  llamare. 
Estuvieron  en  secreto 
Todo  el  dia  en  su  hablare ; 
Cuando  la  noche  cerró 
Ambos  se  fueron  armare. 
Cabalgaron  á  caballo, 
Salieron  de  la  ciudade 
Armados  de  todas  armas 
A  guisa  de  peleare . 
Yo  salí  con  Valdovino 

Y  con  Don  Carloto  un  paje  : 
Ayer  hubo  quince  dias 
Salimos  de  la  ciudade. 
Luego  cuando  aquí  llegamos 
A  este  bosoue  de  pesare. 

Mi  señor  y  Don  Carloto 
Mandaron  nos  esperare. 
Solos  se  entraron  los  dos 
Por  a()uel  espeso  valle ; 
El  paje  estaba  cansado , 
Gran  sueño  le  fué  á  tomare ; 
Yo  pensando  en  Valdovinos 
No  podia  reposare. 
Apárteme  del  camino , 
En  un  árbol  fui  á  pujare, 
A  todas  partes  miraba 
Cuando  los  vería  tomare. 
A  cabo  de  un  grande  rato 
Caballo  oi  relinchare , 
Vi  venir  tres  caballeros , 
Mi  señor  no  vi  tornare. 
Venían  bañados  en  sangre , 
Luego  vi  mala  señale ; 
El  uno  era  Don  Carloto , 
Los  dos  no  pude  notare. 
Con  grande  miedo  que  tenia 
No  los  osé  preguntare 
Do  quedaba  Daldovinos , 
Do  le  fueran  á  dejare  : 
Mas  aléjeme  del  árbol , 
Entré  por  aquel  pinare ; 
Desque  los  vi  trasponer 
Yo  comencé  de  buscare 
A  mi  señor  Valdovinos , 
Mas  no  lo  podia  hallare  : 
El  rastro  de  los  caballos 
No  dejaba  de  mirare. 
A  la  entrada  de  un  llano, 
Al  nasar  de  un  arénale. 
Vi  nuella  de  otro  caballo. 
Lo  cual  me  pareció  male ; 
Vi  mucha  sangre  por  tierra  , 
De  que  me  fjaí  á  espantare; 
En  la  orilla  del  rio 
El  caballo  fui  á  hallare , 
Mas  :idelante  no  mucho 
A  Valdovinos  vi  estare. 
Boca  abajo  estaba  en  tierra. 
Ya  casi  quería  espirare , 
Todo  cu))ierto  de  sangre 
Que  apenas  podia  hablare. 
Levantáralo  de  tierra, 
Comencéle  de  limpiare ; 
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Por  señas  me  demandó 
Confesor  fuese  á  buscare. 
Esto  es ,  noble  señor. 
Lo  que  sé  deste  gran  mate.  — 
En  estas  cosas  hablando 
El  caballo  van  topare , 
Cabalgó  en  él  el  Marques , 

Y  á  las  ancas  le  fué  á  tomare : 
A  do  quedó  el  ermitaño 
Presto  tornado  se  hane. 
Desque  hablaron  un  rato 
Acuerdo  van  á  tomare 

?ue  se  fuesen  á  la  ermita , 
el  cuerpo  allá  lo  llevare. 
Pónenlo  encima  el  caballo , 
Nadie  quiso  cabalgare. 
El  ermitaño  los  guia , 
Comienzan  de  caminare ; 
Llevan  via  dé  la  ermita 
Aprisa  y  no  de  vagare. 
Üf'sque  allá  hubieron  llegado 
Van  el  cuerpo  desarmare. 
Quince  lanzadas  tenia. 
Cada  una  era  mortale , 
Que  de  la  menor  de  todas 
Ninguno  podría  escapare. 
Cuando  asi  lo  vio  el  Marques 
Traspasóse  de  pesare , 

Y  á  rabo  de  una  sran  pieza 
Un  gran  suspiro  uié  ¿  daré. 
Enlró  dentro  en  la  capilla. 
De  i'odillas  se  fué  á  hincare , 
Puso  la  mano  en  un  ara 
Que  estaba  sobre  el  altare, 

Y  en  los  pies  de  un  crucifijo 
Jurando ,  empezó  de  hablare  . 
—  Juro  por  Dios  poderoso  c. 
Por  Santa  Maria  su  Madre , 

Y  al  santo  Sacramento 
Que  a({ui  suelen  celebrare  , 
De  nunca  peinar  mis  canas , 
Ni  las  mis  barbas  cortare; 
De  no  vestir  otras  ropas , 
Ni  renovar  mi  calzare; 

De  no  entrar  en  poblado. 
Ni  las  armas  me  quitare, 
Sino  fuere  una  hora 
Para  mi  cuerpo  limpiare; 
De  no  comer  en  manteles. 
Ni  á  mesa  me  asentare , 
Hasta  matar  á  Carloto 
Por  justicia  ó  peleare , 
O  morir  en  la  demanda 
Manteniendo  la  verdade  : 

Y  si  justicia  me  niega 
Sobre  esta  tan  gran  maldade , 
De  con  mi  Estado  y  persona 
Contra  Francia  guerreare, 

Y  manteniendo  la  guerra 
Morir  ó  vencer  sin  pare. 

Y  por  este  juramento 
Prom**to  de  no  enterrare 
El  cuerpo  de  Valdovinos 
Hosla  su  muerte  vengare.— 
De  que  aquesto  hubo  jurado 
Mostró  no  sentir  pesare ; 
Rogando  está  al  ermitaño 
Que  le  quisiese  ayudare 
Para  llevar  aquel  cuerpo 

Al  mas  cercano  iugare. 
El  ennitaño  piadoso 
Su  bestia  le  fué  á  dejare: 
Amortajaron  el  cuerpo , 
En  ella  lo  van  á  posare : 
Con  armas  de  Valdovinos 
El  Marques  se  fué  á  armare  : 
Cabalgara  en  su  caballo. 
Comienza  de  caminare. 
Camino  van  de  la  villa 


Que  arriba  oistes  nombrare  . 
Con  él  iba  el  ermitaño 
Por  el  camino  mostrare. 
Antes  que  á  la  villa  lleguen 
Una  abadia  van  hallare 
De  la  orden  de  San  Bernardo 
Que  en  una  montaña  estae , 
A  la  bajada  de  un  puerto 

Y  á  la  entrada  de  un  Iugare. 
Allá  se  fué  el  Marques 

Y  allí  acordó  quedare 
Por  estar  mas  encubierto, 

Y  el  cuerpo  en  guarda  dejare , 
Hasta  hacelle  un  atafaud 

Y  habello  de  embalsamare. 
Al  ermitaño  rogaba 
Dineros  quiera  tomare ; 
Desque  dineros  no  quiso 
Sus  ricas  joyas  le  dae  : 
No  quiso  ninguna  cosa , 
Su  bestia  fue  á  demandare  : 
Despidióse  del  Marques , 
A  Dios  le  fué  á  encomendare. 
Después  de  ser  despedido 
Para  su  ermita  se  vae  ; 
Por  el  camino  do  vuelve 
A  muchos  topado  hae 
Que  al  Marques  iban  buscando, 
Llorando  por  le  hallare. 
Muchos  por  él  preguntaban, 
Las  señales  ciertas  dañe , 
Por  las  señas  que  le  dieron 
El  conocido  le  nae, 

Y  á  todos  les  respondía  : 
—  Yo  os  digo  cierto  verdade, 
Que  un  hombre  de  tales  señas. 
Que  no  sé  quién  es  ni  cuále , 
Dos  dias  ha  oue  le  acompaño 
Sin  saber  adonde  vae  : 
Déjelo  en  un  abadía 

Que  dicen  de  Flpres  Valle, 
Con  un  caballero  muerto 
Que  acaso  fuera  á  hallare  : 
Si  allá  queréis  ir,  señores, 
Hallaréislo  de  verdade. 

( Cancionero  de  Ronumces.  —  IL  Siln  it 
Romances.— It.  Floresta  de rariotRm 

4  Aunque  Peilicer  dice  en  las  notas  del  Qtii9te¡^ 
romance  impreso  en  Alcalá ,  en  1596,  es  de  JeróBinoTr 
yo  creo  quo  este  fué,  cuando  mas,  im  editor  ^necor 
modifírA  el  antípuo.  El  romance  forma  nn  beilisiaocu 
costumbros  caballerescas  v  de  sentimientos  InteresanU 
por  su  iiüluralidad  y  sencillez  suspenden  el  ánimo,  y  Ií 
A  la  verdad  de  las  situaciones  que  halla  el  poeta.  Nada 
estudiado  ni  iluminado  con  los  colores  de  la  ima(ñMCi< 
liciosa  ;  pero  allí  está  retratado  el  corazón,  que  para  « 
abandona  á  la  naturaleza.  Este  y  los  dos  ane  le  Mgieo  $ 
tril(»Ría  de  romances  sobre  la  muerte  de  Valdovinos  y  • 
ganzn. 

*  Lope  de  Vep  hizo  una  comedia  con  titulo  de  Kl  M 
de  Mnnfua,  la  cual  se  halla  en  la  parte  ó  tomo  xii  de  $o> 
dramáticas,  cuyo  asunto  es  el  mismo  de  estos  romafi 

Valdovinos. 

^  Acaso  de  aqoi  tomó  Cervantes  la  idea  de  loquebiioí 
cuando  se  apartó  de  Don  Quijote  en  Sierra-Morena,  pan 
á  su  vuelta  hallar  el  camino  de  encontrarle  ( Qn^oU,  p*f 
cap.  XXV.) 

*  Este  pasaje  pone  Cervantes  en  boca  de  Don  O 
{parte  1.',  cap.  v),  pero  sin  duda  según  una  lección  «í 
derna ,  como  puede  inferirse  de  su  lengnaje,  y  dice : 

¿Dónde  estás,  sefiora  mia. 
Que  no  te  duele  mi  mal? 
O  no  lo  sabes ,  sefiora , 
O  eres  falsa  y  desleal. 

5  Este  verso  y  el  que  sigue,  también  los  pone  Ctviit^ 
lección  mas  moderna,  en  el  cap.  yaparte  l.«  ielQ^jolf 

6  Este  es  el  juramento  que  recuerda  Cervánteí  W' 
tulo  Ti,  parte  \.*  del  Quijote. 
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VALDOVIMOS.— II. 

{Anónimo*.) 

De  Mantua  salen  apriesa 
Sin  tardanza  ni  vagare 
Ese  noble  conde  Dirlos, 
Visorey  de  allende  niare, 
Con  el  duque  Don  Sansón, 
Üe  Picardía  nalurale  : 
Camino  van  de  Paris, 
Aunque  ninguno  lo  sabe , 
Qu'el  marques  Danés  Urgel 
Los  envía  con  mensaje 
A  ese  alto  Emperador 
Que  estaba  en  Paris  la  grande. 
Llegailos  son  á  Paris 
Sin  mucho  tiempo  tardare. 
Caballeros  son  de  estima , 
De  grande  estado  v  linaje  , 
De  los  doce  que  á  la  mesa 
Redonda  comían  pane. 
Los  grandes  que  lo  supieron 
Salen  por  los  compañare. 
Cuando  entraron  en  Paris 
Vanse  al  palacio  reale ; 
Preguntan  por  il  Emperador 
Para  habelle  de  hablare  : 
De  que  lo  supo  Don  Carlos 
Luego  los  mandó  entrare ; 
Des<iue  son  delante  del 
Las  rodillas  van  hincare ; 
Demandáronle  las  manos, 
Mas  lio  se  las  quiso  daré  ; 
Mandóles  alzar  de  tierra, 
Comenzólos  preguntare  : 

—  ¿De  dónde  venides ,  Duque? 
¿  De  qué  parte  ó  qué  luga  re? 

¿ Dónde  habéis  tstndo ,  Conde ? 
^Venis  de  allende  la  mare?— 
Respondieron  ambos  juntos, 
Presto  tal  respuesta  dañe  : 

—  En  Francia  habernos  estado , 
En  Mantua ,  esa  ciudade , 

Con  el  mar(|ues  Danés  Urgel 
Por  le  haber  de  acompañare ; 
La  embajada  que  traemos , 
Señor,  qucraisla  escuchare  : 
Mandad  salir  lodos  fuera , 
\    No  quede  sino  Roldane , 
Que  después  siendo  contento. 
Bien  se  podrá  publicare.  — 
Todos  se  salieron  luego 
De  la  cámara  reale , 
Todos  cuatro  quedan  solos , 
Las  puertas  mandan  cerrare. 
De  rodillas  por  el  suelo 
El  Conde  comenzó  á  hablare  : 

—  ¡  Oh  muy  alto  Emperador, 
Sacra  real  majestade ! 

Tu  vasallo  soy,  señor, 

Y  de  Francia  naturale ; 
Pues  vengo  por  mensajero 
Licencia  me  manda  daré 
Para  decir  mi  embajada , 
Si  no  recibes  pesare.  — 
Respondió  el  Emperador 
Sin  el  semblante  mudare  : 

—  Decid ,  Conde,  qué  queréis, 
Pues  no  os  cumple  recelare ; 
Bien  sabéis  qu'el  mensajero 
Licencia  tiene  de  hablare  : 

Al  amigo  y  enemigo 
Siempre  se  debe  escuchare , 
Por  amistad  al  amigo, 

Y  al  otro  por  se  avisare.— 
Levantóse  luego  el  Conde, 
Una  carta  fué  a  mostrare , 
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La  cual  era  de  creencia , 
Dióla  en  manos  de  Roldaoe  : 
Comenzó  de  hacer  sn  habla 
Con  discreto  razonare. 
—  Creyendo  hacer  mas  servicio 
A  tu  sacra  majestade , 
Acepté ,  señor,  el  pargo 
De  este  mensaje  explicare , 
Porque  sin  pasión  ninguna 
La  verdad  podré  contare , 
Según  que  vengo  informado, 
Sin  añadir  ni  quitare. 
La  embajada  que  yo  traigo 
Es  justicia  demandare 
Del  infante  Don  Carloto, 
Tu  propio  hijo  camale. 
Dicen  que  él  mató  sin  culpa 
A  Valdovinos  el  infante , 
Hijo  del  buen  rey  de  Dacia, 
Tu  vasallo  naturale ; 

Y  matóle  con  aleve , 
Con  engaño  y  falsedade , 
Rogándolo  que  se  fuese 
Con  él  á  le  acompañare. 
Por  casarse  con  su  esposa 
Dicen  que  le  fué  á  matare  : 
De  esle  delito  se  quejan 
Mudios  hombres  de  linaje, 

?ue  son  parientes  del  muerto , 
se  jienten  de  tal  male. 
El  marques  Danés  Ur^l 
Se  muestra  mas  príncipale, 
Por  ser  tio  de  Valdovinos, 
Hermano  del  Rey  su  padre. 
Demás  de  ser  su  pariente. 
Tiene  muy  mayor  pesare 
Porque  lo  halló  herido, 
Casi  á  punto  de  espirare, 
Eu  un  bosaue  muy  esqaivo , 
Apartado  ae  logare. 
El  mismo  le  contó  el  caso, 
A  él  se  fué  encomendare , 
En  sus  brazos  espiró. 
Razón  es  no  le  olvidare  : 

Y  ese  maestre  de  Rodas 
Urgel  de  la  fuerza  grande , 
Que  es  primo  del  Marques, 
Tío  tamníen  del  Infante  : 

Y  ese  du(iue  de  Baviera 
Don  Naimo  el  singulare. 
Abuelo  de  Valdovinos, 
Padre  carnal  de  su  madre : 

Y  ese  rey  de  Sansueña , 
Tu  vasallo  naturale , 
Padre  de  la  infanta  Sevilla 
Que  cristiana  se  fué  á  tornare 
Por  amor  de  Valdovinos 
Para  con  él  se  casare; 

Y  otros  muchos  caballeros 
También  se  van  á  quejare , 
Los  unos  por  parentesco , 
Los  otros  por  amistado  ; 
Sobre  todos  esa  reina 
Doña  Ermelina,  su  madre. 
Tus  naturales  y  extraños 
También  te  envían  á  suplicare 
Que  sí  tu  hijo  los  mata 

¿  Quién  los  na  de  defensare  ? 
Si  no  mantienes  justicia 
Dejarán  su  naturale, 

Y  se  partirán  de  Francia 
A  otros  reinos  á  morare. 
El  caso  es  abominable , 

Y  terrible  de  contare ; 

Y  si  tal  cosa  es ,  señor. 
Bien  lo  debes  castigare. 
Acuérdate  de  Trajauo 
En  la  justicia  fardare , 
Que  no  dejó  sm  castigo 
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SuúiiicoblJocarDale; 
Aunque  perdona  la  parte, 
Ül  no  quiso  perdoofire. 
Si  niegas ,  señor,  justicia , 
Hucbo  te  podrin  culpare, 

yue  lili  OaiO  <!üinu  rsle 
>'o  cfS  para  dejar  pus;iTe. 
;Mii'ahifii,  señor,  en  ello! 
ItespuesUi  uos  manda  daré.  -- 
ruruóieel  Emconidor, 
Que  apenas  pudo  hablare : 
La  mano  tenia  eti  la  barba, 
Uuj  pensativo  ademase. 
A  cabo  de  una  grao  pieza 
Tal  respuesta  lelbí  á  daré  : 
— ¡  Si  h  que  babel»  dicbo,  Conde , 
Se  puede  hacer  verdade , 
Mas  quisiera  que  mi  hijo 
Fuera  el  muerto  sin  dudare  '. 
VA  uiorir  es  uua  eosa 
ijue  ú  lodos  eS  iiulurule, 

üel  que  miieri' í^iii  fenidade ; 
Del  que  vivt^  desíio lirado 
Se  debe  íener  pesare 


Y  icuaiil -.--  .  , 

Que  el  pesar  que  desto  tengo 
ño  ki  puedo  demostrare  : 
Has  ¡ro  daré  tal  ejemplo 

lili  esLa  muerte  vengare , 
Í)ae  la  pena  del  delito 
Sobrepuje  i  la  maidade, 
Porque  lodos  se  escannieuten 
r.uálilús  lo  oyeren  nombrare. 
Vengan  !i  pedir  justicia , 
Ijne  ¡o  la  naré  guardare 
i;omo  es  costumbre  de  Francia 
Usada  de  aotÍRua  edade : 
Si  Jjuena  verditd  trajeren 
E^  mi  corte  se  verae 
Uo  mi  persona  estuviere 
La  justicia  seráiguiile, 
Asi  al  pobre  como  al  ñc.u. 
Asi  al  chico  como  al  grande . 

Y  Cambien  al  ex<r:inji-r'). 
Como  al  propio  nalumle. 
Has  quiero  aejar  memoria 
De  grande  rlgurldade , 
Oue  dejar  sin  dar  castigo , 
Alqiie  comete  maidade  ^ 
Auncgue  sea  mí  jiropjo  liijo 
(jue  me  tenia  de  heredare.— 
Cuando  esto  «\ó  el  Conde 
las  tunmi  lt>  fué  á  besare ; 
iViabando  su  respuesta  , 

El  Duque  comeniú  balilare  : 
Siempre ,  señor  cenüamos 
De  tu  iiclíia  bondade 
(jue  por  uian  tener  justicia 
Tal  respuesta  hablas  -de  daré : 
Mas  porque  el  caio  requiere 
!-:n  u  meSnlogravedade, 

Y  pof  ser  cosa  óe  faíjo 
TÜ  no  lo  debes juuiare, 
T-:l  m^iniui^s  m,iie5  Tlrjiel 


lie  Carfniü  t'l  úiranlt'. 

Kl  que  11  i>a  ile  acusare 
(JUB  no  quieras  ser  présenle 
Para  Laber  de  seii  rncíare ; 
Mas  que  jiombres  caballeros 
Que  puedan  d> '       * 


Según costumbrede  Fraiicn, 
Entre  hombres  ile  tiu^e 
1  que  los  que  señaláredes 
Paru  Cite  caso  mirare 
Sean  caballeros  de  estudu 
\>f  lu  consejo  imperíale , 

Y  que  lia^:in  juramento 

De  administrar  la  verdade , 

Y  tu  majestad  tirovea 
De  señalar  un  fugare 

En  el  campo,  sin  pol>lad«, 
A  do  se  haya  de  juzgare 
Para  oir  ambas  las  parCes 
Hasta  ejecución  lloalc. 
Porque  el  Marques  trae  gentes 
Para  se  baber  de  guardare 
Di'qniín  mIjJO  le  quisiere 

Y  le  buliiiTi'iI'' enojare, 

Vitucn  por  le  acompañare, 

Y  entre  ellos  viene  Recaídos. 
El  señor  de  Hontalvane , 

El  cual  esli  puesto  en  bandos      i 

Con  tu  sobrino  Roldaoe.  ' 

Porque  no  sabe  el  Marques 

Si  recibirá  pesare, 

No  quiere  venir  con  genl«( 

Sin  saber  tu  vnluntadé. 

Pues  lieneá  pedir  justicia 

Y  no  para  gaerr «re , 
Pide ,  seíior,  le  ascgores 

Y  ii  cuantos  con  é!  vernaite, 
Míen  Iras  que  el  pleito  durar* 
Seguro  les  mandes  daré 
Para  -venida  t  estad/, 

Y  después  para  tornare. 

No  porque  él  tema  i  ninguno, 
Ni  haya  de  quién  se  recelare ; 
Slas  por  cumplir  lo  que  debe 
li  tu  sacra  majestade. 
Ü'esta manera,  setiur 
E  tendríisin  detardare, 
L>ue  ya  es  partido  de  Mantua, 
Ño  -cesa  de  caminare. 
Uou  Heaaldüs  le  aposenta 
Sin  bacer  daño  ni  male , 
t-^n  lierras  de  señoríos 
Todos  recaudo  le  dañe. 
Pagando  deBuS  dineros 
Lo  acostumbrado  (lagAre. 
l'ara  pasar  por  <us  twrru 
Licencia  les  manda  daré, 

Y  lodos  los  bastlmentiN 
IJue  hubieren  Decesidade; 
Pagando  lo  qncTallere 
"-     -  '  's  deben 


ME 


[lerador  le  ] 


lugo, 


Todo  lo  taé  asi  otorgare 

El  M  rqUFS  vengast^ra 
Y  cuantos  con  él  femiaeo  . 
Venga  siquiera  de  AttCrTt, 
(1  como  e  placeare 
Yo  II  temoso  mi  amparo. 
So  mi  corona  relie. 
Porque  tnas  seguro  venga 
Este  mi  Muiito  lomade 
Todo  In  iiue  vo  os  prometa 
Siempre  bailaréis  verdade 
La  licencia  qiii'  pedís 
SoT  enuientii  ih-  os  la  daré; 
Ordeiiatdo;i  vtie.slra  guisa, 

l'.on  el  sello  impértale; 
l'^l  Duque  lo  tomó  luego, 
i. as  manos  le  fué  i  besare. 
Del  Emperador  se  despiden , 
A  sus  iiosadas  se  vaue  . 
Don  Roldan  quedA  enojado, 
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Mas  no  lo  quiso  mostrare. 
LuFgo  se  supo  en  la  corte 
Todo  lo  cjue  fué  á  pasare , 
La  embajada  que  traían , 
Lo  ciue  venían  á  demandare. 
Mucno  pesó  á  Don  Carloto . 
Quiérelo  disimulare ; 
Fuese  al  Emperador 
A  haberse  de  desculpare  ; 
Mas  nunca  lo  quiso  oír 
Sino  en  consejo  reale. 
La  audiencia  que  le  dio 
Fué  mandarlo  aprisionare 
Hasta  ser  determinada 
Por  su  corle  la  verdade. 
Preso  ya  y  puesto  á  recaudo , 
En  guarda  lo  fuera  daré 
A  Don  Renaldos  de  Üelanda  , 
Que  Ayuelos  suelen  llamare  , 
Gran  Condestable  de  Franciu , 

Y  en  cortes  gran  Senescale. 
Mucho  pesaba  á  los  grandes 
Que  le  tenían  amístade , 
Sobre  todos  le  pesaba 

A  ese  paladín  Roldane. 
Todos  buscaban  maneras 
Para  le  haber  de  soltare , 
Mas  nunca  el  Emperador 
A  algu  no  qaíso  escuchare  : 
Cuanto  mas  por  él  le  ruegan  , 
Tanto  mas  lo  hace  guardare. 
Cada  día  entra  en  consejo , 
Las  leyes  hacia  mirare. 
Quien  tal  crimen  cometía 
Qué  pena  le  había  de  daré. 
Estando  en  esto  las  cosas 
El  Marques  fuera  á  llegan* 
A  tres  millas  de  París 
A  vista  de  la  ciudade : 
No  quiso  pasar  delante , 
Mandó  asentar  su  reale. 
Aposentóle  Renaldos 
Ribera  de  un  rio  cándale « 
Do  mejor  le  pareció 

Y  mas  seguro  lugare , 

Y  él  adelante  pasó 
Una  milla  ó  poco  mase. 
Armaron  luego  su  tienda , 
Su  bandera  mandó  alzare  : 
La  gente  de  la  ciudad 
Todos  iban  á  mirare 

El  gran  campo  del  Marques , 
Su  concierto  singulare , 
La  diversidad  de  gentes, 
La  orden  qu*el  Marques  trae. 
Muchos  grandes  y  señores 
Al  Marques  iban  á  hablare 
Por  proDar  algún  concierto 

Y  saber  su  voluntade. 

El  estábase  en  su  tienda , 
En  aquel  estado  grande , 
Armado  de  todas  armas , 

Y  descubierta  la  face , 
El  atahud  alli  delante 

Por  mas  dolor  demostrare , 
La  madre  de  Valdovinos 

Y  su  esposa  alli  á  la  pare 
De  aquella  forma  y  manera 
Que  arriba  oístes  nombrare 
Los  que  venían  á  la  tienda 
Para  el  Marques  visitare , 
De  que  le  veían  armado 

Y  de  aquella  forma  estare , 
Habían  del  compasión , 
Llegaban  por  le  hablare. 
Recebíalos  muy  bien , 
Cabe  él  los  hacia  sentare ; 
El  caso  como  pasara 

A  todos  iba  á  contare. 


Cuando  algo  le  rogaban 
Mostraba  macho  pe¿are ; 
Rogaba  con  cortesía 
Le  quisiesen  perdonare 
Per  00  poder  complacerlos 
Como  era  su  voluntade , 
Porqué  él  se  había  quitado 
Sobre  esto  la  líbertade. 
El  juramento  que  hizo 
A  todos  bacía  mostrare , 
Porque  no  tuviesen  causa 
Sobre  ello  de  importunare. 
Los  grandes  que  allí  venían 
No  le  querían  fatigare , 
Ni  querían  sobre  tal  caso 
El  su  dolor  renovare. 
Volvíanse  para  París 
Pensativos  ademase, 
Diciendo  tener  razón 
El  Marques  de  se  vengare 
De  mi  tan  grave  delito , 

Y  hacello  bien  castigare. 
Quando  el  Emperador  supo 
Cae  el  Marqaes  fuera  á  ilegart, 
Mandó  llamar  al  consejo 

En  su  palacio  imperíale. 
Mandó  cuando  fbéron  juntos 
Los  embajadores  llamare  : 
La  embajada  que  trajeron 
Tornasen  á  recontare. 
Levantóse  el  conde  Dirlos 
Comenzóla  de  explicare  : 
De  que  la  hubo  acabado 
Tomóse  luego  á  sentare. 
Todos  se  maravillaban 
De  oír  tan  gran  maldade : 
Por  amor  del  Emperador 
Todos  recibían  pesare , 
Mirábanse  unos  á  otros , 
A  lodos  parecía  male. 
Antes  que  hablase  ninguno 
El  Emperador  fué  hablare  : 

—  Lo  (|ue  aquí  pide  el  Marque» 
Por  primero  y  príncípale , 

Es  que  yo  le  nombre  jueces 
Para  esto  determinare  : 
Por  ser  caso  de  Carloto 
Presente  no  quiero  estare ; 
Para  mejor  señalarlos 
Yo  les  daré  potcstade 
Qne  administren  la  justicia 
En  su  conciencia  y  verdade.— 
A  todos  está  mirando , 

Y  empiézales  de  hablare  : 

—  Los  jueces  que  yo  le  nombro  ' 
Para  justicia  guardare 

El  uno  es  Dardín  Dardeiía . 
Que  DelGn  suelen  llamare , 
De  tres  estados  de  Francia , 
El  primero  en  consejare  : 
El  otro  el  conde  de  Flándes , 
Don  Alberto  el  singulare. 
Uno  de  los  tres  estados , 

Y  primero  en  el  mandare  : 
Otro  el  duque  de  Borgoña . 
Primero  estado  en  juzgare , 
Riguroso  y  justiciero, 

En  mis  reinos  príncípale  : 
El  otro  el  duque  Don  Carlos , 
Mi  sargento  genérale  : 
Otro  el  duoue  de  Borbon , 
Mi  cuñado  Don  Grimalle  : 
El  otro  el  conde  de  Foy, 

Y  el  buen  viejo  Don  Reltrane  • 
Otro  sea  Don  Rey  ñero 
Llamado  duque  de  Aste , 

Y  el  conde  Don  Galalon 
De  Alemana  príncípale  : 
Otro  el  duque  Víbíano 
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De  AgramoQte  aaturtle, 
Asistente  de  mi  corte 
Para  los  pleitos  juzgare  : 
Otro  el  duque  de  Saboya , 
Que  venturas  fué  ¿  bascare, 

Y  en  las  mas  parles  del  mundo 
Trances  ha  visto  pasare  : 
Otro  el  duque  de  Ferrara , 
Esa  nombrada  ciudade , 

Don  Amao  el  gran  Bastardo , 
Asi  se  hace  intitulare  l 
Otro  sea  Don  Guarióos, 
Almirante  de  la  mare ,  < 

De  todas  flotas  y  armadas 
Sobre  todos  genérale. 

Y  nombro  por  presidente 
Para  en  mi  lugar  estare 
Don  Renaldos  de  Belanda, 
De  Francia  gran  condestable. 
Para  ello  le  doy  mi  cetro , 
Poder  soluto  en  mandare. 
Todos  estos  juntos  puedan 
Absolver  y  sentenciare 

Esto  que  pide  el  marques 
Como  se  aebe  juzgare , 
Si  por  prueba  de  testigos 
O  trance  de  peleare. 
Yo  les  doy  mi  comisión 
Con  poder  y  Tacultade , 
Que  la  sentencia  que  dieren 
La  puedan  ejecutare. 
Según  costumbre  de  Francia, 
Por  su  propia  autoridade. 
Dando  la  pena  y  castigo 
A  quien  la  hubieren  de  daré. 
Asi  por  Via  de  justicia. 
Como  por  en  campo  entrare , 
Al  cual  puedan  ser  presentes, 

Y  en  mi  nombre  asegurare 
Al  manfués  Danés  Urgel 

Y  á  cuantos  con  él  estañe , 
Mas  que  á  mí  persona  propia 
Nadie  pueda  nemandare. — 
Asi  como  aquí  lo  dijo 

A  todos  lo  va  á  mandare , 
So  pena  de  ser  traidor 
Quien  lo  osare  quebrantare. 

( Cancionero  de  Romances.  ~  It.  Silva  de  varios 
Romances.—  It.  Floresta  de  varios  Romances.) 

*  Kii  la  enumeración  de  títulos  y  principados  que  aquí  atri- 
buye el  poeta  á  los  jueces  nombrados  por  el  Emperador  se 
cometen  multitud  de  anacronismos. 


387. 

\ALDO\l>OS. —  III. 
Sb.NTENCIA  DADA  CONTRA  DON   CARLOTO. 

{.Anónimo  •.) 

Ki)  el  nombre  de  Jesús 
Que  lodo  el  mundo  ha  formado , 
Y  de  la  Virgen  su  Madre, 
Que  (le  niño  lo  ha  criado  : 
Nosotros  Dardiu  Dardefia, 
Dclíiii  en  Francia  llamado; 
Don  Alberto  y  Don  Reynero» 
De  tres  estados  nombrado  : 
Kl  cond»'  di'  Flandes  viejo, 
(^ons'.jfTO  delegado. 
Con  el  du(|ue  de  Borgoña , 
E\  primero  en  el  juzgado , 
(^011  el  buen  duque  Don  Carlos , 
Kl  regente,  el  sargentado; 
(^on  el  du(]uc  de  Horhoii 
Don  (irimalle,  íiel  cunado 
Del  muy  alto  Emperador, 
Con  la  su  hermana  casado ; 


El  buen  vieio  Don  Beitmie 
Con  el  coDcíe  de  Poyxioo, 

Y  el  conde  Don  Gaulon, 
Con  el  duque  de  Vibiano; 
Con  el  duque  de  Saboya, 
Que  venturas  ba  buscado; 
Con  el  duque  ae  Ferrara 
Don  Amao,  el  gran  Bastardo; 
El  almirante  Guarióos , 

En  los  mares  estimado; 
Don  Renaldos  de  Belanda , 
Condestable  diputado 
En  el  lugar  y  mandar 
Del  sumo  emperador  Cario  : 
Todos  juntos  en  consejo 

Y  acuerdo  deliberado. 
Vista  la  requisición 

Qu'el  buen  Marques  nos  ha  dado; 
Vista  también  la  demanda 
Qu^él  mesmo  ba  procesado ; 
Vistas  todas  las  respuestas 
Que  Don  Cariólo  ba  enviado. 
El  proceso  todo  entero 
Con  gran  fe  desaminado. 
Lo  que  venia  de  justicia 

Y  de  derecho  mirado , 
Ni  al  uno  por  el  otro  - 
El  derecho  no  quitado ; 
Teniendo  á  Dios  en  la  pieiisa 

Y  en  los  ojos  presentado : 
Visto  que  claro  paresce 
Por  lo  que  se  ba  ale|;ado , 
Que  según  la  ley  divina 
Quien  mata  ha  de  ser  matado. 
Con  cuchillo  ó  sin  cuchillo 

A  tal  acto  ejercitado; 

Y  visto  que  traición 

Don  Caí  loto  ha  intentado 
En  matar  á  Valdoviuos 
En  un  bosque  despoblado , 
Según  que  claro  se  muestra 
Por  la  confesión  que  ba  dado 
Don  Cariólo  á  la  demanda 
Qu'el  Marques  ha  presentado; 
Visto  (|ue  punto  por  punto 
Kl  delito  ha  confesaoo 
Por  la  pena  del  tormento. 
Aunque  lo  habia  negado; 

Y  visto  que  nada  oteta 
Qu'él  le  haya  sojuzgado 
A  la  real  audiencia , 

Pues  (]ue  ie  han  perdonado : 
Lo  que  viene  de  justicia , 
Nada  otro  no  mirado. 
Por  esta  nuestra  sentencia. 
Cada  cual  bien  informado 
Del  hecho  de  la  verdad, 
Según  que  se  ha  confesado, 
(Condenamos  á  Carloto : 
Primero ,  á  ser  arrastrado 
Por  el  campo  y  por  la  arena 
Por  un  rocin  mal  domado  : 
Después  de  lo  cual  queremos 
Que  sea  descabezado 
En  un  alto  cadahalso. 
Do  pueda  ser  bien  mirado 
De  fuera  de  la  ciudad 
Por  donde  será  llevado ; 
Después  de  lo  cual  cumplido, 

Y  aquesto  ser  acabado. 
Le  corlen  manos  y  pies, 
Porque  quede  mas  pagado, 

Y  después  de  aquesto  becho 
Que  sea  descuartizado  : 

Lo  cual  cumplido,  queremos 

Sea  un  edilicio  obrado 

De  piedra  muy  bien  labrada 

Y  de  canto  bien  picado, 
Que  sea  en  lo  venidero 
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Memoria  de  lo  pasado 
Del  caso  de  Valdovinos 
Y  de  cómo  fué  vengado.  — 
Don  Cariólo  temeroso, 
Aunque  era  muy  esforzado , 
Tremecióse  cuando  oyó 
Lo  que  se  ha  publicado. 
Esforzóse  cuanio  pudo. 
Una  pluma  ha  demandado; 
Diéronle  tinta  y  papel. 
Una  carta  ha  ordenado; 
Con  un  paje  que  allí  estaba 
A  Don  Roldan  la  ba  enviado. 
Nadie  sabe  lo  que  envía , 
Para  vello  se  ha  apartado 
Don  Roldan,  leyó  la  carta, 
'I  odo  se  ha  alterado  : 
Él  de  cierto  bien  quisiera 
Dar  remedio  en  lo  rogado. 
Doloroso  y  pensativo 
Un  poco  tiempo  ha  quedado, 
Duda  si  debe  hacer 
Lo  que  le  fué  suplicado, 
O  si  deba  dar  desvío 
A  lo  que  le  es  recitado. 
Hallóse  puesto  en  gran  duda, 
En  gran  estrecho  y  cuidado ; 
El  amor  dice  que  naga. 
El  temor  teme  el  mandado 
D'ese  sumo  Emperador 
Que  al  Marques  ha  asegurado  : 
Mas  al  íin  quiere  la  sangre 
Perder  por  la  sangre  estado. 
Delibera  hacer  respuesta , 
Que  no  esté  atemorizado. 
Que  con  parientes  y  amigos 
El  saldrá  al  cauípo  armado 
Con  el  deseo  de  perder 
La  vida ,  ó  ser  remediado. 
Sin  que  gran  rato  pasase 
Fué  Don  Carloto  informado 
De  lo  que  ordena  Roldan , 
De  lo  (lue  fué  algo  gozado. 
Quiérelo  disimular; 
Mas  no  pudo  ser  celado. 
Allégase  el  Condestable , 

Y  el  papel  le  ha  tomado  : 
Leido  que  fué  el  papel , 
Por  París  se  ha  divulgado 
Que  Don  Roldan  hace  gente 

Y  que  ejército  ha  juntado. 
£1  Emperador  lo  sabe , 

Al  Marques  ha  avisado. 
Manda  poner  á  Carloto 
Apercibido  recaudo. 
Pregonan  por  la  ciudad 
De  que  nadie  sea  osado  , 
So  pena  perder  la  vida , 
De  al  otro  dia  ir  armado. 
A  Roldan  envió  á  decir 
Que  solo  no  sea  osado 
De  mas  estar  en  París 
Hasta  un  año  pasado , 
So  pena  de  ser  traidor 

Y  por  traidor  publicado. 

El  Marques  qu*el  caso  siente 

A  Reinaldos  ha  enviado 

Que  á  otro  dia  amaneciendo 

Sea  sin  falta  llegado 

A  las  puertas  de  París 

Con  tres  mil  hombres  dV'Stado ; 

De  á  caballo  lleve  mil , 

Y  que  no  sea  mudado 
Hasta  tanto  que  Carloto 
En  medio  será  tomado, 

Y  en  el  cadalso  sea  puesto 
Para  que  fué  sentenciado , 

Y  que  á  cualquiera  que  venga 
Delienda  lo  encomendado. 
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Otro  dia  de  mañaDd 

Todo  asi  fué  acabado. 

Ya  sacaban  á  Carloto 

Con  flerros  muy  bien  ferrado 

Los  pregoneros  delante 

Su  gran  maldad  publicando 

Cuando  fueron  á  la  puerta 

Don  Reinaldos  lo  ba  tomado, 

Y  en  medio  toda  su  gente 

Lo  ha  bien  aposentado. 

Cuando  están  en  el  lugar 

Do  ba  sido  sentenciado , 

Delante  toda  París 

Fué  lodo  ejecutado, 

Según  que  por  la  sentencia 

Fué  proveído  y  mandado. 

Asi  murió  Don  Cariólo,  ) 

?uedando  alevosado , 
Valdovinos  viviendo , 
Aunque  murió ,  muy  honrado. 

( Cancionero  de  Romances.  —  It.  Silva  úe  var'ws 
Romance*.  —  It.  Fhresta  de  varios  Romances.) 

*  Ignórase  la  causa  por  qué  los  poetas  y  los  noveladores 
maltratan  tanto  i  un  Carlos  ó  Carloto ,  hijo  de  Cario  Magno. 
El  que  tuvo  con  este  nombre  le  conservó  á  su  lado  dándole 

Earte  en  el  gobierno,  mientras  nombró  rey  de  AauiUinia  i 
lUdovico  Fio ,  y  de  Italia  á  Pipino ,  también  sus  hijos,  el  último 
y  el  primero  fallecieron  antes  que  su  padre ,  y  de  ninguno  de 
ellos  habla  mal  la  historia.  Si  en  vez  de  llamar  los  novelado- 
res ,  Carlos ,  al  personaje  odioso  que  han  imaginado ,  le  llama* 
sen  Pipino  ^  ya  seria  fácil  explicar  su  ficción  ^  pues  Cario  Magno 
tuvo  un  hiló  de  la  hija  de  Desiderio,  su  primera  esposa ,  á  la 
cual  repudió,  llamado  Pipino  el  jorobado ,  por  ser,  aunque  de 
hermoso  rostro,  contrahecho  y  mal  conformado  de  cuerpo.  Por 
ello  ó  por  odio  á  su  madre,  este  desdichado  Principe  no  obtu- 
vo el  amor  paternal,  y  viéndose  despreciado,  los  grandes  des- 
contentos le  metieron  en  una  conspiración,  que  ya  que  no  le 
costó  la  vida ,  le  obligó  á  profesar  en  un  monasterio. 


358. 

VALDOVmOS,  —  IV. 

{Anónimo*.) 

Tan  clara  hacia  la  lana 
Como  el  sol  á  mediodía  , 
Cuando  sale  Valdovinos 
De  los  caños  de  Sevilla. 
Por  encuentro  se  la  baL>o 
Una  monea  garrida , 

Y  siete  años  la  toviera 
Valdovinos  por  amiga. 
Cumpliendo  los  siete  años 
Valdovinos  que  sospira  : 
—i  Sosphraste ,  Valdovinos , 
Amigo  a  quien  mas  quería  ? 
O  vos  habéis  miedo  a  moros , 
O  adamades  otra  amiga. 

— Que  no  tengo  miedo  ¿  moros , 
Ni  menos  tengo  otra  amiga , 
Que  vos  mora ,  y  yo  crlsüauo 
Hacemos  la  mala  vida , 

Y  cómo  la  carne  en  viernes, 
Que  mí  ley  lo  defendía.— 

— Por  tu  amor,  mi  Valdovinos , 
Crístíana  me  tomaría , 
Sí  me  quieres  por  miiú^r, 
Sí  no  s&a  por  amiga.— 

(Glosa  de  los  Romanees  que  dice» :  «  Cata  Francia, 
Montesinos.»  Pliego  suelto.) 

*  Este  romance  se  ba  entresacado  de  una  glosa ,  porque  no 
ha  llegado  á  nuestras  manos  el  texto.  A  la  verdad  que  solo 
por  el  nombre  de  Valdovinos,  y  no  por  conexión  que  teuRa  con 
el  Ciclo  caballeresco  Carlovingio,  se  ha  colocado  aqni.  La  es- 
cena en  que  pasa ,  su  asunto  y  su  carácter  son  puramente  es- 
pañoles ,  y  ¿  no  ser  por  el  nombre  del  héroe ,  debiera  haberse 
puesto  entre  los  Caballerescos  sueltos  ó  varios. 
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359. 


YALDOVINOS.  —  f . 

{Anótttmo^.) 

Ñuño  Vero ,  Ñuño  Vero , 
Buen  caballero  probado , 
Hinquedes  la  lanza  en  tierra 

Y  arrendedes  el  caballo ; 
Preguntaros  be  por  nuevas 
De  Valdo vinos  el  franco. 
—  Aquesas  nuevas,  señora, 
Yo  bien  las  diré  de  grado. 
Esta  noche  á  media  noche 
Entramos  en  cabalgada, 

Y  los  muchos  á  los  pocos 
Lleváronnos  de  arrancada ; 
Hirieron  á  Valdovinos 
De  una  mala  lanzada; 
La  lanza  tenia  dentro , 
De  fuera  le  tiembla  el  asta  : 
Su  tio  el  Emperador 
A  penitencia  le  daba , 
O  esta  noche  morirá, 
O  de  buena  madrugada. 
Si  te  plu^iese ,  Sevilla , 
Fueses  tu  mi  enamorada  . 
Amédesme ,  mi  señora , 
Que  en  ello  perderéis  nada. 
—  Ñuño  Vero,  Ñuño  Vero, 
Mal  caballero  probado. 

Yo  te  pregunto  por  nuevas. 
Tú  respóndesme  al  contrarío , 
Que  aquesta  noche  pasada 
Conmigo  durmiera  el  Franco  : 
El  me  diera  una  sortija , 
Yo  le  di  un  pendón  labrado. 

(Cancionero  de  Romances.) 

»  En  este  como  en  algunos  otros  romances  se  obsena  la  in- 
terrupción del  asonante  y  su  vuelta  á  él ,  lo  cual  es  un  indicio 
de  su  mayor  antigüedad  comparada  con  la  de  aquellos  que  si- 
guen constantemente  la  regla  de  la  asonancia,  como  hechos  por 
personas  mas  ejercitadas  en  la  versillcacion.  Los  juglares  y  lus 

foetas  cultos  han  glosado  con  frecuencia  este  romance  ó  sus 
ragmentos;  y  la  situación  que  supone,  se  halla  repetida  en 
algunos  otros  también  viejos. 


360. 

VALDOVINOS. —  U. 

{Attónimo^.) 

Sobre  el  cuerpo  desangrado 
De  su  esposo  Valdovinos, 
A  quien  mató  alevemente 
De  un  rey  justo  un  traidor  hijo , 
La  bella  infanta  Sevilla 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Baña  el  rostro,  azota  al  aire , 
Llora  al  muerto ,  y  mueve  al  vivo. 
Ya  le  besa ,  ya  le  abraza , 

Y  entre  el  uno  y  otro  oficio, 
Pidiendo  venganza  al  Rey, 
Dijo  al  Rey ,  y  al  cielo  dijo  : 
c ¡Castigo ,  castigo, 

I  Dé  la  muerte  á  Carloto  su  unior  mismo 

Y  pues  es  razón  que  paguen 
Los  cómplices  del  delito, 

Si  dicen  que  yo  lo  fui , 
Estrénese  en  íni  el  cuchillo. 
Quiero  ser  actor  y  reo, 
Orden  nueva  de  juicio. 
Pida  el  alma  como  esposa 
Al  cuerpo  como  enemigo  : 
No  piense  Cariólo ,  no , 
Que  por  ser  mujer  nio  libro. 
Que  trocaré  por  su  niuerle 
La  muerte  del  Paladino. 


«¡Castigo,  castigo, 

»Dé  la  muerte  á  Carioto  su  amor  mbM 

í  Madbigal  ,  teiwtdu  pérk  dei  ñ 
genenl.)  y\ 

I  Cualquiera  puede  conocer  qae  este  rommeeo 
del  siglo  XVI.  y  la  diferencia  qoe  existe  entre  él  y 
que  le  preceden.  


361. 

VALDOVINOS.  —  Til. 

(Anónimo  *.) 

Grande  estruendo  de  campanas 
Por  todo  Paris  había , 
Su  doloroso  sonido 
Las  piedras  entristecia 
Por  muerte  de  un  caballero, 
Valdovinos  se  decia ; 
Uno  era  de  los  doce , 
Y  de  reyes  descendía. 
Ya  lo  llevan  á  enterrar 
Con  gran  pompa  en  demasía. 
Grandes  mortajas  y  lutos, 
Mucha  gente  le  seguía. 

El  gran  número  de  hachas 

Vence  la  lumbre  del  día ; 

Cien  pajes  cabe  la  tumba 

Que  le  llevao  compañia ; 

Muchos  duques ,  macboi  condes 

Muy  grande  caballería. 

Cantándole  va  responsos 

Inñnita  clerecía  : 

El  gran  cardenal  de  Ostia 

Por  presbítero  venia; 

El  Arzobispo  de  Milán 

De  diácono  servia ; 

Por  subdiácono  de  ellos 

El  Obispo  de  Aux  venía. 

Allá  en  San  Juan  de  Letran 

1^1  aparato  se  hacia 

De  una  rica  sepultura 

Que  á  las  del  mundo  excedía. 

Todo  era  de  piedra  Jaspe 

Y  hermosa  mazonería, 

Y  unas  columnas  de  mármol 
En  donde  se  sostenía. 
Hechas  pues  ya  las  obsequias 
Como  á  él  pertenecía, 
Ciñenle  estoque  dorado 

De  muy  gran  precio  y  valia ; 
Métenle  yelmo  muy  rico 
De  infinita  pedrería ; 
En  hábito  militar, 

Y  armado  por  esta  vía 
Lo  meten  en  el  sepulcro. 
Como  usarse  solia ; 
Quedando  el  cuerpo  con  fnna. 
Con  gloria  el  alma  sabia. 

{Floresta  de  tarlttKíB 

t  Valdovinos  os  el  nombre  c^ballerf seo  de  TtMai 
manuscrito  del  siglo  xiii,  se  dice  que  Valdoviiei! 
batalla  contra  los  sajones,  y  su  muerte  se  piala  es t 
ú  la  de  Roldan  su  hermano ,  en  Roncesvalles. 
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KL  CONDE  CLAR0S.~1 

{Anónimo  *.) 

Mt'ilia  noche  era  por  hilo', 
Los  pilos  querían  cantar. 
Conde  Claros  por  amores 
No  podia  reposar  : 
Dando  muy  grandes  sospiros 
Que  el  amor  le  hacia  dar, 


ROMANCES  DE  LkS  CRÓNiCáS  CABALLERESCAS. 


/ 


amor  de  Claranifia 
eja  sosegar, 
▼iao  la  mañana 
•ria  alborear, 
lera  de  la  cama 
rece  un  gavilán, 
la  por  el  palacio, 
'zara  de  llamar : 
ntios,  mi  camarero, 
vesür  y  calzar.  — 
estaba  el  camarero 
ibérselo  de  dar : 
calzas  de  «rana , 
uís  de  cordobán ; 
jubón  de  seda  , 

lo  en  zarzahán ; 
un  manto  rico 
se  puede  apreciar; 
!ntas  piedras  preciosas 
edor  del  collar ; 
un  rico  caballo  i 

la  corte  no  bay  su  par , 
silla  con  el  freno 
ilia  una  ciudad , 
fscieotos  cascabeles 
^r  del  petral ; 
nto  eran  de  oro, 
lento  de  metal , 
iento  son  de  plata  > 

.  sones  concordar, 
tara  el  palacio , 
palacio  real , 
infanta  Claraniña 
fuera  á  hablar : 
sntas  damas  con  ella 
van  á  acompañar, 
ida  va  Claraniña, 
todos  hace  penar. 
Claros  que  la  vido 
va^  descabalgar; 
illas  en  el  suelo 
oenzó  de  babbr  : 
tenga  Dios  á  tu  Alteza, 
le  Claros ,  bien  vengáis.— 
labras  que  prosigue 
»ara  enamorar, 
le  Claros ,  conde  Claros , 
or  de  Montalvan ,     . 
>  habéis  hermoso  cuerpo 
on  moros  lidiar !  — 
kliera  el  conde  Claros , 
4>uesta  le  fué  á  dar  : 
)r  le  tengo ,  señora , 
on  damas  holgar. 
»s  tuviera  esta  noche , 
ora,  á  mi  mandar, 
a  la  otra  mañana 
ent  moros  pelear , 
todos  no  venciese 
e  mandasen  matar, 
edes.  Conde,  calledes, 
8  queráis  alabar  : 
quiere  servir  damas 
suele  hablar , 
itrar  en  las  batallas 
e  saben  excusar. 
D  lo  creéis ,  señora , 
s  obras  se  verá  : 
iños  son  pasados 
i  empecé  de  amar , 
i  noche  yo  no  duenno , 
jia  puedo  holgar, 
ipre  os  preciasteis ,  Conde , 
oamas  os  burlar : 
'íjame  ir  á  los  baños , 
>año8  á  bañar ; 
o  yo  sea  bañada 
á  vuestro  mandar.  — 
adiérale  el  buen  Couiie , 


í 


Tal  respuesta  le  ftié  á  dar  : 
—  Bien  sabedes  fot,  H&ora,  . 

8ue  soy  cazador  real;  \ 

aza  que  tengo  en  la  mano       ^  . 
Nunca  la  puedo  dejar.  — 
Tomirala  por  la  mano , 

Y  para  on  vergel  se  tan. 
A  ía  sombra  de  no  ckires 

Y  debadlo  de  un  rosal « 
De  la  cmtura  arriba 
Tan  dulces  besos  se  dan. 
De  la  cintura  abajo 

Como  hombre  y  mi^er  se  han. 
Mas  fortuna  que  es  adt erta 
A  placeres,  y  k  pesar 
Trujo  alli  un  casador» 

8ue  no  debia  pasar, 
etras  de  una  podenca , 
Que  rabia  debia  matar. 
Vido  estar  al  conde  Claros 
Con  la  Infonta  á  lindo  bolgar. 
El  Conde  cvaado  lo  vido 
Empezóle  de  llamar^ 
—Ven  acá  t¿,  el  cauulor. 
Si  Dios  te  guarde  de  mal : 
De  todo  lo  que  liaa  visto 
Que  nos  goardei  poridad. 
Daréte  buI  marcof  de  oro, 

Y  si  mas  quisierea,  mai ; 
Casarte  be  con  ana  doncella 
Que  era  mi  prima  camal : 
Darte  be  en  arras  y  en  doto 
La  villa  de  Montalvan  : 

De  otra  parle  la  lafiuita 
Mucho  mas  le  puedo  dar.  --> 
El  cazador  sin  ventora 
No  les  quiso  escochar : 
Vase  para  los  palacioa 
Adonde  el  buen  Roy  está. 
—Manténgate  Dioi,  el  Rey, 

Y  i  tu  corona  real :  * 
Una  nueva  yo  te  traigo 
Dolorosa  y  de  pesar. 

No  te  comple  traer  corona,  "^ 
Ni  en  cabaJlo  cabalnr ;  t 

La  corona  do  la  caneza         ^ 
Bien  te  la  poedes  qoltar. 
Si  tal  deshonra  como  esta 
La  hubieses  de  comportar ; 
Que  he  hallado  la  liuanta 
Con  Claros  de  Montalvan, 
Besándola  y  abrazándola 
En  voestro  hoerto  real. 
Desde  la  cintura  abajo 
Como  hombre  y  n^jer  ae  han.  •— 
El  Rev  con  muv  graínde  enojo 
Mando  al  cazacmr  matar. 
Porque  había  sido  osado  i 

De  tales  nuevas  llevar. 
Mandó  llamar  alguactlea 
Apriesa ,  no  de  vanar  ; 
Mandó  armar  qoinieotos  hombres 
Que  lo  hayan  die  acomnaliar 
Para  que  prendan  al  Conde 

Y  le  hayan  de  tomar, 

Y  mando  cerrar  las  poertas , 
Las  puertas  do  la  ciudad. 

A  las  puertas  de  palacio 
Allá  le  fftaéron  á  hallar. 
Preso  llevan  al  boen  Conde 
Con  mucha  recoridad 
Unos  ^los  á  los  pies, 
Que  bien  pesan  un  quintal ; 
Las  esposas  á  ba  manos. 
Que  era  dolor  de  nUrar; 
Una  cadena  á  so  coello. 
Que  de  hieiro  era  el  coHar  ; 
Cabálganle  en  ona  mola 
Por  mas  deshonra  lo  dar  : 
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Metiéronle  en  una  torre 
'De  muy  gran  escuridad  : 
i  Las  llaves  de  la  prisión 

-  El  Rey  las  auiso  llevar, 

-  Porque  sin  licencia  suya 
Nadie  le  pudiese  hablar. 
Por  él  rogaban  los  grandes  ^ 
Cuantos  en  la  corte  están , 
Por  él  rogaba  Oliveros , 
Por  él  rogaba  Roldan , 

Y  ruegan  los  doce  Pares 
De  Francia  la  natural ; 

Y  las  monjas  de  Sant  Ana 
Con  las  de  la  Trinidad  ^ 
Llevaban  un  cruciGjo 
Para  al  Rey  poder  ro|;ar. 
Con  ellas  va  el  Arzobispo 

Y  un  Perlado  y  Cardenal ; 
Mas  el  Rey  con  grande  enojo 
A  nadie  quiso  escuchar, 
Antes  de  muy  enojado 

Sus  Grandes  mandó  llamar. 
Cuando  ya  los  tuvo  juntos 
Empezóles  de  hablar : 
—Amigos  y  hijos  mios, 
A  los  que  os  hice  llamar. 
Ya  sabéis  que  el  conde  Claros , 
El  señor  de  Montalvan, 
De  niño  yo  le  be  criado 
Hasta  ponello  en  edad , 

Y  le  he  guardado  su  tierra , 
f  Que  su  padre  le  fué  á  dar, 

El  que  morir  no  debiera, 
Reinaldos  de  Montalvan , 

Y  por  hacello  mas  sprande , 
De  lo  mió  le  quise  uar. 

H Ícele  gobernador 
De  mi  reino  natural ; 
El  por  darme  galardón 
Mirad  en  que  fué  á  tocar, 

8ue  quiso  forzar  la  Infiínta , 
ija  mia  natural. 
Hombre  que  lo  tal  comete 
¿Qué  sentencia  le  han  de  dar?  - 
Todos  dicen  á  una  voz 
Que  lo  hayan  de  degollar, 

Y  así  la  sentencia  dada 

El  buen  Rey  la  fué  á  íirmar. 
L* Arzobispo  qu*esto  viera 
Al  buen  Rey  filé  á  hablar, 
Pidiéndole  por  merced 
Licencia  le  quiera  dar 
Para  ir  á  ver  al  Conde 

Y  su  muerte  le  anunciar. 
—Pláceme ,  dijo  el  buen  Rey, 
Pláceme  de  voluntad ; 

Mas  con  esta  condición  : 
Que  solo  habéis  de  andar 
\j  Con  aqueste  pajecico 
De  quien  puedo  bien  fiar. — 
Ya  se  parte  el  Arzobispo 

Y  á  las  cárceles  se  va  ; 
Cuando  las  guardas  le  vieron 
Luego  le  dejan  entrar ; 

^     Con  él  iba  el  pajecico 
Que  le  va  á  acompañar. 
Cuando  vido  estar  al  Conde 
En  so  prisión  y  pesar, 
Las  palabras  que  le  dice 
Dolor  eran  de  escuchar. 
— Pésame  de  vos ,  el  Conde  '", 
Cuanto  me  puede  pesar. 
Que  los  yerros  por  amores 
Dignos  son  de  perdonar. 
La  desastrada  caída 
De  vuestra  suerte  y  ventura . 

Y  la  nueva  á  mí  veinda. 
Sabed  que  hace  mi  vida 
Mas  triste  que  la  tristura. 


í 


De  forma  que  no  sé  donde 
Pueda  yo  placer  cobrar; 

Y  como  á  Yos  no  se  esconde, 

fl De  vos  me  pesa,  buen  Conde, 
•Porque  asi  os  quieren  maur.» 
Los  como  vos  esforzados , 
Paralas  adversidades 
.  Han  de  estar  aparejados , 
'  Tanto  á  sufrir  los  cuidados, 
i  Gomo  las  prosperidades ; 
Pues  el  primero  no  foistes 
Vencido  por  bien  amar , 
No  temáis  angustias  tristes  : 
fl  Que  los  yerros  que  becístes 
•  Dignoá  son  de  perdonar  » 
Por  vos  be  rogado  al  Rey, 
Nunca  me  quiso  escuchar. 
Antes  ha  dado  sentencia 
Que  os  ha^an  degollar; 
Yo  os  lo  dije  bien,  sobrino, 
Que  os  dejásedes  de  amar. 
Que  el  que  á  las  mujeres  ama 
Atal  galardón  le  dan , 
Que  baya  de  morir  por  ellas 

Y  en  las  cárceles  penar.  — 
Respondió  presto  el  buen  Coods 
Con  esfuerzo  sinsular. 

— Calledes  por  Dios ,  mi  tio , 
No  me  queráis  enojar , 
Quien  no  ama  las  mujeres 
No  se  puede  hombre  llamar ; 
Mas  la  vida  gue  yo  tengo 
Por  ellas  quiero  gastar.  — 
Respondióle  el  pajecico. 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar. 
— Condfe ,  bienaventurado 
Siempre  os  deben  de  llamar , 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  vos  habia  de  pasar ; 
Mas  envidia  he  de  vos ,  Conde  *t 
Que  mancilla  ni  pesar  : 
Mas  quisiera  ser  vos,  Conde, 
Que  el  Rey  que  os  manda  niaUr, 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  mi  hubiese  de  pasar. 
Llama  yerro  la  fortuna 
Quien  no  la  sabe  gozar , 
Que  la  priesa  del  cadahalso 
Vos,  Conde,  la  debéis  dar; 
Sino  es  dada  la  sentencia 
Vos  la  debéis  de  firmar.— 
El  Conde  cuando  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 
—Por  Dios  te  el  ruego,  paje, 
En  amor  de  caridad ,      »« 
Que  vais  á  la  princesa 
De  mi  parte  á  le  rogar. 
Que  suplico  á  la  su  Alteza 
Que  ella  me  salga  á  mirar. 
Que  en  la  hora  de  mi  muerte 
\o  la  pueda  contemplar, 
Que  si  mis  ojos  la  ven 
Mi  alma  no  ha  de  penar.— 
Ya  se  parte  el  pajecico , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va , 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Que  quería  reventar. 
Topara  con  la  princesa , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá : 
— Agora  es  tiempo,  señora, 
Que  hayáis  de  remediar. 
Que  á  vuestro  querido  el  Conde 
Lo  llevan  á  degollar.  — 
La  Infanta  que  esto  oyera 
En  tierra  muerta  se  cae : 
Damas ,  dueñas  y  doncellas» 
No  la  pueden  retornar  ^ 
Hasta  que  llegó  su  aya 
La  que  la  fué  á  criar. 
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es  aquesto ,  la  lofanta  ? 
,  ¿qué  paede  estar? 
le  mi  triste ,  mezquina, 
sé  oué  puede  estar! 
al  Goode  me  matan 
é  de  desesperar ! 
»edes  vos,  mi  bya , 
eslo  &  quitar.  — 
irte  la  Infanta , 
irte ,  va  se  va : 
ara  el  mercado 
o  han  de  sacar : 
lar  el  cadahalso 
lo  han  de  degollar, 
dueñas  y  doncellas 
míen  á  mirar. 
ir  la  gente  d*armas 
raen  á  matar, 
gooeros  delante 
rerro  publicar : 
»oder  de  la  gente 
podia  pasar, 
ios ,  gente  d*armas , 
le  haced  lugar, 
..  ¡por  vida  del  Rey, 
mande  matar !  — 
s  que  la  conoce 
e  hace  lugar, 
ue  llegó  an  Conde 
pezara  de  hablar : 
zá ,  esforzá ,  el  buen  Conde, 
erais  desmayar, 
ique  yo  pierda  la  vida, 
tra  se  ha  de  salvar.  — - 
cU  que  esto  oyera 
ó  de  caminar ; 
ra  los  palacios 
el  buen  Rey  está. 
Igue  la  vuestra  Alteza , 
,  no  de  vagar, 
da  es  la  Infanta 
Conde  nos  quitar : 
s  manda  que  maten , 
ros  ahorcar : 
ra  Alteza  no  acorre , 
aedo  remediar- 
Rey  de  que  esto  oyera 
6  de  caminar, 
para  el  mercado 
el  Conde  fué  á  hallar, 
es  aquesto ,  la  Infanta  Y 
¿que  puede  estar? 
tencia  que  yo  he  dado 
uereis  revocar? 
por  mi  corona , 
corona  real , 
eredero  tuviese 
hubiese  de  her  dar , 
)s  y  al  conde  Claros 
baria  quemar, 
os  me  matéis ,  mi  padre , 
1  me  podéis  matar. 
Uco  á  vuestra  Alteza, 
(uiera  él  acordar 
^rvicios  pasados 
aldos  de  Montalvan,     \ 
ió  en  las  batallas  %       ' 
orona  ensalzar : 
servicios  del  padre 
s  galardonar ; 
querer  de  traidores 
e  debéis  matar, 
iinerte  será  causa 
hayáis  de  disfamar, 
lico  á  vuestra  Alteza 
luiera  consejar, 
reyes  con  furor  V 

Q  de  sentenciar, 
H  Conde  es  de  Únaje 


Del  reino  mas  principal ,      y 
Porque  él  era  dé  los  doce 
Que  á  tu  mesa  comen  pin. 
Sus  amigos  y  parientes 
Todos  te  querrían  mal . 
Revolveros  han  en  gnem ,    ^ 
Los  reinos  se  perderán.— 
El  buen  Rey  cuando  esto  ajen 
Comenzara  á  demandar. 
— Consejo  os  pido ,  k»  mios , 

ene  me  querab  consejar.  — 
uego  todos  se  apartaron 
Por  su  consejo  tomar: 
El  consejo  que  le  dieron. 
Que  U)  haya  de  perdonar 
Por  quitar  males  j  bregas , 
Y  la  princesa  afamar. 
Todos  firman  el  peidon. 
El  buen  Rey  lo  (bé  á  firmar ; 
También  le  aconsejaron , 
Fuéroale  consejo  a  dar« 
Pues  la  Infonta  queria  al  Conde, 
Con  él  la  baya  de  casar. 
Ya  desflerran  ai  buen  Conde, 
Ya  le  mandan  desferrar  : 
Descabalga  de  la  muía. 
El  Arzobttpo  á  desposar. 
El  tomólos  de  las  díanos , 
Asi  los  hubo  de  juntar. 
Los  enojos  y  pesares  >w 

Placeres  se  han  de  tomar.        ' 

(Cmehaen  4e  Bmmmm.  —  It.  Rúmmie»  Ul 
etmde  Gant,  PUego  saelto.  —  It.  SU9a  ée 
94uiot  Ammmw.  —  U.  FkruU  49  mHúí  B0- 

*  Este  roiaaBee  te  isiprinld  ea  un  allefo  smelto,  en  A.%  letra 

5 ótica,  á  eos  eolBBBaí ,  aflo  ée  1888,  coa  titolo  de  R$mmm 
el  conde  Btrloe  pdelMt  veniant  fM  áiif#.  Mutfftmnit  «ia- 
diáúi  derUa  eoiu  fm  futa  «fsi  no  fkéron  pneetu.  Las  va- 
riantes qae  resoltaa  entre  este  y  el  del  Cmidonero  de  ronumeet 
que  nos  sirve  de  texto,  son  maehas ;  pero  ningona  qae  altero 
el  sentido ,  consistiendo  todas  en  qae  la  medida  de  fos  versos 
está  mas  exacta  ea  el  del  Coneéonero. 

Todo  indica  ea  la  composición  ser  de  aquellas  de  los  jagla- 
res,  qoe  menos  alteradas  llafaroa  i  imprimirse,  y  qae  sin  dada 
ya  era  conocida  y  popalar  en  el  siglo  xv. 

s  Asi  empieza  el  cap.  n,  parte  u  del  (Mole,  Pan  empearto 
sin  dada  tavo  presente  Cervantes  el  primer  verso  da  este  ro- 
mance. 

s  En  el  romance  histérico  que  empieza ,  Jütle  ettékn  eif- 
dre  Santo,  se  ha  imitado  esta  reiterada  y  estredm  séptica. 

^  Anacronismo  escandaloso  es  poner  las  monjas  de  Santa 
Ana  y  de  la  Trinidad  en  tiempo  de  Cario-Maf&o. 

s  Frecoentemente  se  observa  qoe  los  editores  de  los  roman- 
ces anUfnios,  impresos  a  orales,  alteraban  los  textos,  ya  en- 
mendándolos ó  ya  Intercalando  en  «líos  otras  eomposicioaes 
mas  modernas.  Asi  ba  sucedido  i  e ie,  pues  en  vei  del  texto 
genuino,  el  editor  ha  intercalado  una  canción  con  dos  coplas 
que  la  alosan,  desde  el  verso  que  dice  Fésomo  dopoeei  Conde^ 
hasta  el  de  Por  wot  ke  rogado  ai  Reg.  Desde  este  hasta  el  que 
dice  Por  ellit  quiero  iottar,  es  también  una  enmienda  del 
fragmento  del  romance  primitivo  ;  casualmente  nos  es  posible 
restaurarle,  porque  dicoo  Aragmento  existe  ea  el  Cancionero 
general,  impreso  en  Valencia  en  1M1,  y  los  éemu  pabUcados 
después.  Dice  asi : 

Pésame  de  vos,  el  Coade, 
Porque  asi  os  quieran  matar» 
Porque  el  yerro  que  Sdste 
Non  fué  mucho  de  culpar; 

8ue  los  yerros  por  amores 
ignos  son  de  perdonar. 
Supliqué  por  vos  al  Rey, 
Que  os  mandase  delibrar. 
Mas  el  Rey  con  grande  eM|o 
Non  me  quisiera  escuchar; 
Que  la  sentencia  ya  dada 
No  se  Dodia  ravoear. 
Pues  dormistes  con  la  laAuíta 
Habiéodofa  de  guardar. 
Mas  os  raUera,  sobrino , 
De  las  damas  noa  corar. 
Que  quien  mas  Cice  por  eltas 
Tal  espera  de  aleannr. 
Que  de  muerto  6  de  perdido 
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Ninguno  puede  escapar ; 
Que  firmeza  de  mujeres 
Non  puede  mucho  durar. 
—  Que  tales  palabras ,  tio , 
Non  las  puedo  comportar, 
Quiero  mas  morir  por  ellas 
Que  vivir  sin  las  mirar. 

Asi  pues,  suprimiendo  lo  alterado  que  se  indica ,  y  sustitu- 
yendo á  ello  este  fragmento,  se  habrá  restaurado  toda  esta  parte 
del  romance,  ó  á  lo  menos  noiformado  la  composición. 

^  Desde  este  verso  hasta  el  que  dice  Yoa  la  debéis  deffrmar, 
sirvió  de  tema  al  de  Lope  de  Sosa ,  inserto  en  el  Cancionero 
general,  impreso  en  folio,  en  Valencia,  el  afio  1511.  El  de  Sosa 
dice  asi  : 

Mas  envidia  he  de  vos,  Conde, 

Que  mancilla  ni  pesar. 

Porque  muerte  tan  honrada 

Por  vida  se  ha  de  tomar. 

Llama  yerro  á  la  fortuna 

Quien  no  la  sabe  juzgar : 

Sin  ventura  en  tales  yerros 

Acierta  quien  puede  errar. 

Mas  querría  ser  vos  muerto. 

Que  el  Rey  que  os  manda  matar. 

Porque  él  muere  en  quedar  vivo. 

No  queriéndoos  perdonar. 

No  le  demos  esta  gloria. 

Pues  no  la  supo  ganar. 

Pues  le  era  mayor  victoria 

Que  mandaros  degollar. 

La  priesa  del  cadahalso , 

Conde ,  vos  la  debéis  dar. 

Porque  tan  alta  sentencia 

No  se  haya  de  revocar ; 

$ue  en  la  vida  está  la  muerte , 
en  la  muerte  el  descansar, 
T  en  la  causa  está  el  consuelo 
Con  que  os  habéis  de  alegrar. 

7  Según  las  crónicas  caballerescas,  Reinaldos  de  Montalvan 
es  uno  de  los  pocos  paladines  que  no  murieron  en  la  batalla  de 
RoDcesvalles.  ni  en  ninguna  otra.  Al  contrario,  se  dice  que 
haciendo  penitencia  de  sus  pecados,  pobre  y  oscuro  ayudaba 
como  albaftil  á  edificar  una  iglesia ,  donde  quedó  muerio  entre 
los  escombros  de  nn  hundimiento. 


363. 

EL  CONDE  CLAROS.  —  II. 

(De  Antonio  Pansac*,) 

Dumiieudo  está  el  conde  Claros 
La  siesta  por  descansar. 
Porque  la  noche  pasada 
No  la  pudo  reposar. 
Dando  vueltas  en  la  cama 
Del  secreto*  desear, 
Sospiros  no  le  dejaban, 
Congoja  no  le  da  lugar, 
Por  amores  de  la  Infanta 
Su  señora  natural. 
Da  voces  al  camarero 
Que  se  quiera  levantar : 
Vístese  un  jubón  chapado 

?ue  no  se  puede  estimar, 
de  oro  de  martillo 
Un  mote  muy  de  notar 
En  el  brazo ,  que  decía  : 
c  \  Gran  dolor  es  esperar! » 
Unas  calzas  bigarradas 
Con  perlas  ricas  sin  par. 
El  mote  d'ellas  decía  : 
«No  tiene  precio  mí  mal.» 
Unos  zapatos  franceses 
De  im  carmes!  singular. 
Con  unas  letras  de  oro 

gue  relumbran  cual  cristal. 
1  mote  d*ellas  decía  : 
«Estas  arden  sin  quemar.» 
Una  gorra  rozagante, 
Encima  un  rico  collar. 
Con  un  mole  que  decía  : 
<r  i  Es  mi  d(flor  sin  igual ! » 
Una  gorra  en  la  cabeza 
Que  bien  vale  una  ciudad , 


Con  tres  les  coronadafi « 
Dice  el  mote  ¿  mi  Densar : 
c  ¡  Es  tan  alto  mi  deseo 
»Que  no  hay  mas  que  dése 

Y  doce  mozos  d^espaelat 
Para  le  acompañar. 
Vestidos  de  los  colores 
De  aquella  dama  real. 
Los  jubones  de  morado. 
Sayos  de  desesperar. 
Todas  las  mangas  derechai 
Las  hizo  el  Conde  broslar 
Con  unas  matas  de  rada, 
Que  quería  ya  granar; 

bl  mote  d'ellas  decía : 
c  i  Mas  amarga  el  esperar ! 
Cabalga  en  una  tacanea. 
La  cual  hizo  ataviar 
De  una  guarnición  muy  ríe 

Y  las  riendas,  y  e!  pretal 
Lleno  de  unas  campanillas 
De  oro,  v  no  de  metal, 

Y  unas  lagrimas  sembrada 

Y  el  mote  para  notar  : 

«  Sin  doleros  vos,  señora, 
»Nada  se  puede  acabar.» 
Vase  nara  los  palacios 
Adonue  la  Infanta  está. 
La  Infanta  estaba  allí  sola 
En  su  cámara  real , 
Deseando  ver  al  Conde 
Para  poderle  avisar. 
Con  un  brial  de  oro  tirado 
Que  no  lo  podía  llevar. 
Bordado  de  claraboyas 

Y  de  delGnes  del  mar, 

Y  un  mote  de  letras  de  oro 
Que  decía  en  el  brial : 

«  Anuncian  claras  señales 
«Mi  gloria  poco  durar.» 
Un  carbunco  en  la  cabeza 
De  precio  sin  tener  par, 
Con  un  mote  que  decía. 
« i  Ou*es  el  precio  en  tal  lo 

Y  un  mote  de  diamantes 
Que  decía  en  un  collar  : 
«Ante  vos ,  piedras  preciof 
»Son  arenas  de  la  mar.» 
Llamara  el  Conde  ala  paer 
Abriéronle  sin  tardar : 
Dio  consigo  de  rodillas 
Por  las  manos  le  l)esar. 
Díjole  :  — Levantaos,  Com 
Que  n*os  las  tengo  de  dar; 
Pues  amor  os  dio  ventura 
Sabed  la  vos  bien  gozar. 
Yo  he  sabido  de  la  Reina, 
Qu'el  Rey  os  manda  matar 
Pues  tovístes  osadía  . 
Para  amar  en  tal  lugar. — 
Respondió  el  Conde  :  —  S< 
},  Quién  á  mí  osará  llegar , 
Siendo  yo  favorecido 

De  vuestra  Alteza  real?  — 
i  Mirad  qué  desdicha  del  Ce 
No  tener  quien  le  avisar ! 
Qu'entrara  el  Rey  tan  á  paí 
Que  le  nudo  saltear. 
Dijo  el  Rey  con  grande  enoj 
— Conde  /Conde ,  este  lugí 
Llámase  tioUi  me  tangere, 
El  cual  muerte  suele  dar  : 
Mas  por  vuestro  atrevimíen 
Y*os  haré  tal  pena  dar 
Cual  se  da  á  aquellos  que  o 
A  nuestra  corona  real.— 
Respondió  el  Conde :  —  Sef 
Vine  por  vos  suplicar. 
Me  diésedes  mis  condados 
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m  qoerian  casar. 
B  excasas,  el  Conde, 
I  para  os  desculpar, 
algo  tenia  vuestro 
)  había  de  tomar.— 
se  para  su  h^a , 
-Hija,  ¿este  pesar 
liades  guardado 
le  desconsolar?— 
ra  secretamente 
ide  en  yerros  echar, 
llamar  su  consejo 
cámara  real : 
con  Rey  y  con  Reina 
le  mal  sentenciar  : 

Eor  sentencia  al  Conde 
ayan  de  degollar. 
;)atin  del  palacio 
iahalso  mando  armar, 
¡abierto  de  negro 
achas  de  funeral, 
ia  de  mañana 

0  á  degollar 

ide  entre  dos  obispos 
ío  el  Cardenal. 

1  iban  sus  parientes 

>  de  lulo  y  pesar : 
e  iban  los  galanes 
voces  á  la  par. 

envidia  he  de  vos,  Conde, 
lanCilla  ni  pesar 
e  tal  muerte  como  esta 
da  se  ha  de  contar.  — 
líos  iban  las  damas 
ido :  —  ¡  Llorad ,  llorad , 
1  muerte  es  la  disculpa 
ue  os  hemos  de  pagar !  — 
gando  al  cadahalso 
le  el  buen  Rey  está , 
ompetas  y  bastardas 
izaron  á  sonar 
ste  son  dolorido 
todos  hace  llorar. 
*  los  reyes  de  armas 
inzan  á  pregonar  : 
talleros ,  caballeros , 
e  amor  queréis  tratar, 
bijas  de  los  reyes 
)eís  mucho  apartar, 
inerte  del  conde  Claros 
^  de  escarmentar.  — 
blara  el  buen  Conde  : 
nbien  heis  de  publicar 
)  mucho  con  lo  poco 

{)uede  galardonar. — 
o  los  dos  verdugos, 
éronlo  arrodillar: 
uchillo  de  crueza 
íron  á  degollar. 

>  et  Rey  muy  crudamente 
corazón  sacar , 

re  dos  platos  de  oro 

nfanta  empresentar. 

ra  el  paje  los  platos 

sando  de  llorar : 

ráselos  la  Infanta , 

>s  descobijar. 

le  vido  el  corazón 

zóse  de  alterar. 

:: — Mi  corazón, 

n  os  pudo  así  parar?  ^ 

>iera  vuestra  muerte 

! ,  y'os  fuera  á  ayudar.— 

íniera  la  Reina 

odella  consolar. 

ledes,  hija,  calledes, 

lerades  mas  llorar , 

anque  al  buen  Conde  perdistes , 

'  os  quiero  casar. 


Hombres  hay  en  lat  mis  cortes  . 
Qae  coa  vos  Doeden  castr.— 
DUole :  —Madre  y  sefiors. 
No  me  queráis  coosolsr, 
Qa*el  marido  qoe  leoia 
Vos  lo  habéis  becbo  malar.— 
Tantas  daba  de  las  voces, 
Msravilla  es  de  mirar. 
Trastórnesela  el  sealido 

Y  el  corazoo  de  pesar. 
— Oo*es  de  ti ,  el  mi  conde  Claroif 
i  Adonde  te  irí¿  4  bascar  ?  f 
¿•Qué  soo  de  tas  atavíos  ?  ^ 
Qué  se  hizo  ta  trioofar  ?  < 
Qué  faó  de  las  invenciones  ?  i 
Qué  faé  del  dulce  trovar?  [ 
Qué  fbéroa  de  los  torneos 

Y  justas  qae  ibas  á  armar?—  i 
Tanus  ligrimas  vertís , 
Qae  bobo  de  reventar.   , 
El  Rey  á  los  dos  amantes 
Juntos  los  mandó  enterrar 
En  muy  rica  sepultara 
Qae  hizo  de  oro  esmaltar , 
Con  un  mote  qoe  decia : 
«Ventara  no  dió  lo|^.» 

(Rmmmm  dei  made  CUarot,  imeMmmUi  troteé». 
PUesosaelto.) 

«  El  mismo  aiiuio ,  pero  con  diveno  desenlace,  ^e  el  aa- 
I  terlor.  Aotonlo  Pansae,  poeta  desconocido,  se  da  poraotor 
del  romanee,  pero  qoitá  es  solo  refndidor  de  otro  mas  antigiio. 
Aqüf  se  baila  iminda  y  paesta  ea  esoena  la  catástrofe  se  la 
historia  de  Gabriela  de  Rergy. 


364. 

IL  COXDI  CUBOS.  —  Ul. 

(AMMmc «.) 

A  casa  Ta  el  Emperador 
San  Joan  de  la  MooUflla; 

Con  él  iba  el  conde  Claros 

Por  le  tener  compañía. 

Contándole  iba  contando    ^ 

El  menester  «rae  tenis. 

—No  me  lodigais,  el  Conde, 

Hasu  después  la  venida. 

—  Mis  armas  teofo  empeSadas 
Por  mil  marcos  de  oro  y  mas , 

Y  otros  tantos  debo  en  Francia 
Sobre  mi  buena  verdad. 

—  Llámenme  mi  camarera 
De  mi  cámara  real ; 

Dad  mil  marcos  de  oro  al  Conde 
Para  sos  armas  quitar; 
Dad  mil  marcos  de  oro  al  Conde 
Para  mantener  verdad ; 
Dadle  otros  tantos  ai  Conde 
Para  vestir  7  calzar; 
Dadle  otros  tantos  al  Conde 
Para  las  tablas  jugar; 
Dadle  otros  tantos  al  Conde 
Para  torneos  armar; 
Dadle  otros  tantos  al  Conde 
Para  con  damas  bolgair. 
—Mochas  mercedes ,  seSor, 
Por  esto  7  mucho  mas. 
A  la  Infanta  Claranüia 
Vos  por  mqjer  me  la  dad. 
—Tarde  acordastes,  el  Conde, 
Mandada  la  tengo  va. 

—  Vos  me  la  daré»,  sefior. 
Acabo  que  no  queráis. 
Porque  prefiada  la  tengo 
De  los  seis  meses  6  mas. — 
El  Emperador  qoe  ésto  OTera 
Tomó  de  ello  gran  pesar : 
Vuelve  riendas  al  cabaOo. 

Y  tómese  á  ia  dudad : 


\ 
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Maodó  llamar  las  parteras 
Para  la  lofaDU  mirar. 
Alli  habló  la  partera , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá : 

—  Preñada  esta  la  Infanta 
De  los  seis  meses  ó  mas.  — 
Mandóla  prender  su  padre 

Y  meter  en  escurídau , 
El  agua  basta  la  cintura 
Porque  pudriese  la  carne , 

Y  perezca  la  criatura , 

Y  no  viva  de  tal  padre. 
Los  caballeros  de  su  casa 
Se  la  iban  á  mirar. 

—  Pésanos  de  vos,  señora, 
Cuanto  nos  puede  pesar , 
Que  de  boy  en  quince  días 

El  Emperador  os  manda  quemar. 

—  No  me  pesa  de  mi  muerte 
Porque  es  cosa  natural , 
Pésame  de  la  criatura , 
Por(|ue  es  b^o  de  buen  padre; 
Mas  si  hay  aqui  alguno 

Que  haya  comido  mi  pan , 
Que  me  llevase  uní  carta 
A  Don  Claros  de  Montalvan.— 
Allí  habló  un  paje  suyo , 
Tal  respuesta  le  fué  a  dar : 

—  Escribidla  vos,  señora. 
Que  yo  se  la  iré  á  llevar.  — 
\a  las  cartas  son  escritas. 
El  paje  las  va  á  llevar ; 
Jomada  de  quince  dias 

En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Llegado  habia  á  los  palacios 
Adonde  el  buen  Conde  está. 

—  Bien  vengáis,  el  pajecico. 
De  Francia  la  natural, 

Á  Pues  qué  nuevas  me  traéis 
De  la  Infanta?  ¿cómo  está? 

—  Leed  las  cartas ,  señor. 
Que  en  ellas  os  lo  dirá.  — 
De  que  las  hubo  leído 

Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 
—Uno  me  da  que  la  quemen , 
Otro  me  da  que  la  maten.  — 
Ya  se  partia  el  buen  Conde, 
Ya  se  parte ,  ya  se  va , 
Jornada  de  quince  dias 
En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Enerase  á  un  monasterio 
Donde  los  frailes  están ; 
Quitóse  paños  de  seda. 
Vistió  hábitos  de  fraile  : 
Fuérase  á  los  palacios 
De  Carlos  el  Emperante. 
—Mercedes ,  señor ,  mercedes , 
Queráismelas  otorgar. 
Que  á  mi  señora  la  Infanta 
Vos  me  dejéis  confesar.  — 
Ya  lo  llevaban  al  fraile 
A  la  Infanta  á  confesar. 
El  cuando  se  vio  con  ella 
De  amores  le  fué  á  hablar. 
— Tate,  tate,  dijo,  fraile. 
Que  á  mi  tú  no  has  de  llegar. 
Que  nunca  llegó  á  mi  hombre 
Que  fuese  vivo  en  c^me , 
Sino  solo  aquel  Don  Claros, 
Don  Claros  de  Montalvan, 
Que  por  mis  pandes  pecados 
Por  él  me  quieren  quemar. 
No  doy  nada  por  mi  muerte 
Pues  que  es  cosa  natural , 
Pésame  de  la  criatura 
Porque  es  hijo  de  buen  padre.— 
Ya  se  iba  el  confesor 
Al  Emigrador  á  hablar: 
— Mercedes ,  señor ,  mercedes , 


Qneráismelas  olorpr. 
Que  mi  señora  la  lofiuila 
Sin  ningún  pecado  está.  — 
Alli  habló  nn  cabtllero 
Que  con  ella  quería  casar : 
—  Mentides ,  fraile ,  meotides. 
Que  no  decis  la  verdad. — 
Desafianse  los  dos , 
Al  campo  van  á  lidiar ;  . 

Al  apretar  de  las  cinchas  \ 

Conociólo  el  Emperanle :  \ 

Dijo  que  el  fraile  es  Don  Claros,  ^ 
Don  Claros  de  Montalvan. 
Mató  el  fraile  al  caballero , 
La  Infanta  librado  ha , 
En  ancas  de  su  caballo 
Consigo  la  fué  á  llevar. 

( Caeiúmiro  ée 

4  Todos  los  caracteres  de  este  romaBc«,  ladiraiiertai 
de  los  mas  antiguos  y  menos  alterados  ta  la  baprnti. 
conserva  las  formas  y  cambio  de  coDsonaatei  coa  ne  k 
dia  canta  el  paeblo  los  ooe  son  piraaente  Indiawal 
qae  no  se  han  impreso.  Deppinf  imiiea  qne  estos  nm 
aluden  á  los  amores  de  Eginbardo  con  la  h^ja  deCarM 
sobre  los  cuales  bay  ana  novela  caballeresca,  daade 
que  sorprendidos  los  dos  amantes  por  el  áia ,  y  kaMcMa  i 
una  gran  nevadi,  la  bija  de  Cario>llafDo.  para  etftarfM) 
la  nieve  se  imprimiesen  las  bnelbs  sospechosas  den  bu 
tomó  en  brazos  i  Eginbardo  y  lo  saeé  del  jardii.  Perarl 
perador,  que  habiendo  madrugado  los  vid  desde  laa  «eai 
irritado  primero ,  los  quiso  castigar ;  mas  laego  ji  liaa 
los  unió.  Effínbardo  fué  después  el  imt  compaso  Haoi 
del  Emperador  su  suegro. 


365. 

■OHANCC  DEL  COICDE  ALABÓOS. 

{DePedrodeRiañ0K) 

Retraída  está  la  Infanta , 
Bien  asi  como  solía , 
Viviendo  muy  descontenta 
De  la  vida  que  tenía , 
Viendo  que  ya  se  pasaba 
Toda  la  flor 'de  su  vida, 

Y  que  el  Rev  no  la  casaba. 
Ni  tal  cuidado  tenía. 
Entre  si  estaba  pensando 
A  quien  se  descubriría , 

Y  acordó  llamar  al  Rey 
Como  otras  veces  solía. 
Por  decirle  su  secreto 

Y  la  intención  que  tenia. 
Vino  el  Rey  siendo  llamado , 
Que  no  tardó  su  venida : 

\ idola  estar  apartada. 
Sola  está  sin  coqipañia ; 
Su  lindo  gesto  mostraba 
Ser  mas  triste  que  solia. 
Conociera  luego  el  Rey 
El  enojo  que  tenia. 

—  ¿Qué  es  aquesto ,  la  Infiínta? 
i.  Qué  es  aquesto ,  hya  mía  ? 
Contadme  vuestros  enojos. 

No  toméis  malenconia , 
Que  sabiendo  la  verdad 
Todo  se  remediaría. 
—Menester  será ,  b^oen  Rey , 
Remediar  la  vida  mía , 
Que  á  vos  quedé  encomendada 
De  la  madre  que  tenia. 
Dédesme,  buen  Rey,  marido. 
Que  mi  edad  ya  lo  pedia  : 
Con  vergüenza  os  lo  demando. 
No  con  gana  que  tenia , 
Que  aquestos  cuidados  tales 
A  vos.  Rey,  pertenecían.— 
Escuchada  su  demanda. 
El  baen  Rey  la  respondía : 

—  Esa  culpa ,  la  Inteu , 
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era,  qnenomia, 
béradef  casida 
riaeipe  de  Hoogrfa. 
ues  escuchar 
ijada  qae  venia , 
I  en  las  naeslras  cortes , 
il  recaudo  babia, 
en  todos  los  mis  reinos 
par  igoal  no  habla , 
el  conde  Atareos, 
«  y  majer  tenia, 
idadlo  vos ,  el  Rey, 
e  Alareosun  día, 
es  qae  hayáis  comido 
de  parte  mia, 
que  se  acuerde 
que  del  tenia, 
él  me  prometiera , 
no  se  la  pedia , 
4empre  mi  marido, 
e  tu  mujer  seria. 
.*ello  muy  contenta 

0  me  arrepentia. 
ndesa  es  borlada , 
ira  loque  hada, 
r  él  no  me  casé 
hlncipe  de  Hungria  : 
con  la  Condesa . 
ulpa ,  que  no  mia.  — 
>  el  Rey  en  la  oír 

do  que  tenia , 
pues  en  si  lomado 
ijo  respondía  : 
son  estos  los  consejos, 
»stra  madre  os  decia ! 
almirastes,  Infanta, 
ha  la  honra  mia ! 
id  es  todo  eso 

honra  ya  es  perdida  : 
>is  vos  ser  casada 
B  la  Condesa  yiva. 
ce  el  casamiento 
ou  ó  por  justicia, 
;cir  oe  las  fic<*ntes 
¡a  seréis  tenida, 
vos ,  h¡  ía ,  consejo , 
nio  no  oastaría , 
es  muerta  vuestra  madre 

consejo  pedia, 
os  lo  daré .  buen  Rey, 
K)co  que  tenia  : 
Conde  á  la  Condesa , 
lie  no  lo  sabría , 
fama  que  ella  es  muerta 
ierto  mal  que  tenia , 
se  ha  el  casamiento 
osa  no  sabida. 
Dañera,  buen  Rey, 
i  se  ^rdaria.  — 
e  salía  el  Rey, 
placer  que  tenia ; 

1  de  pensamientos 
lueva  que  sabia ; 
Lar  al  conde  Alarcos 
mchos ,  oue  decia  : 

(  aprovecha ,  caballeros , 
servir  amiga , 
I  servicias  perdidos 
irmeza  no  habla? 
len  por  mi  decir 
t  que  yo  decia, 
el  tiempo  que  servi 
i  tanto  quería , 
bien  la  quise  entonces , 
las  la  quería ; 
mi  pueden  decir 
¡en  ama  tarde  olvida.— 
ilabras  diciendo 
buen  Rey  que  venia, 

T.  X. 


Y  bibliDdo  eoo  el  Re? 
De  entre  todoa  le  tuií. 
DQole  el  buen  Rey  al  Conde 
Hablando  con  eorteaia : 

—  Convidaros  quiero.  Conde» 
Por  mafiana  en  aqnel  dbit 
Que  queráis  comer  eooBd^o 
Por  teoeniíe  oompaUa. 

—  Que  se  haga  de  boeo  gndo 
Lo  que  n  Alteu  decit : 
Beso  sos  nanos  realce 

Por  la  buena  eorteaia : 
Detenerme  be  aquí  nillane. 
Aunque  estaba  oe  pertkla« 
Que  la  Condesa  me  espera 
Según  carta  qve  me  envia.  — 
Otro  dia  de  maffani 
El  Rey  de  misa  salia; 
Luego  se  asentó  i  comer. 
No  por  gana  que  tenia , 
Sino  por  hablar  al  Conde 
Lo  qne  bablarie  quería. 
Alli  Toéron  bien  servldoi 
Como  á  Bey  pertenecía. 
Demes  qoe  hnbleroD  oomklo. 
Toda  la  gente  salida, 

gnedése  el  Bey  eoo  el  Conde 
n  la  ubis  do  coala. ' 
Empeló  el  Rey  de  hablar 
La  embijada  qne  traía  : 

—  Unas  nuevas  traiso,  Conde, 
Que  d'ellas  no  me  ptocia. 

Por  las  cuales  yo  me  qo^ 
De  vuestra  descorlesia. 
Prometistes  A  la  InfMta 
Lo  qne  eUa  no  ee  pedia. 
De  nempre  ser  so  marido, 

Y  A  ella  que  le  piada. 
Si  i  otras  cosas  pasaste 
No  entro  en  esa  porfía. 
Otra  cosa  os  digo ,  Conde , 
De  que  mas  os  pesarla  : 

le  matéis  i  la  Condesa 

asi  cumple  A  la  honra  mia  : 
*hds  fuña  de  que  es  muerta 
De  cierto  mal  oue  tenia , 

Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida, 
Porqpe  no  sea  deshonrada 
HUa  que  tanto  qoeria.-- 
Oídas  estas  razones 

El  buen  Conde  respondía  : 

—  No  puedo  negar,  el  Rey, 
Lo  qne  la  InCuita  deda, 
Sino  que  otorgo,  es  verdad 
Todo  coanle  me  pedia. 
Por  miedo  de  vos,  el  Bey, 
No  oMé  con  qnien  debía. 
Ni  pensé  qne  vuestra  Alteía 
En  ello  consentirte. 

De  casar  con  la  btota 
Yo ,  sefior,  bien  casaría ; 
Mas  matiir  A  la  Condesa, 
Selior  Rey,  no  lo  haría. 
Porque  no  debe  morir 
Laque  mal  no  merecía. 
^  De  morir  tiene,  buen  GMe, 
Por  salvar  la  honra  mis. 
Pues  no  mlrastes  pHmero 
Lo  que  mirar  se  oeMa. 
Si  00  muere  la  Condesa 
A  vos  costarA  la  vida , 
Que  por  la  honra  de  los  reyes 
Muchos  sin  culpa  morían. 
Que  muera  pnerla  Condesa 
No  es  mucha  mararllla. 
—Yo  la  mauré,  buen  Bey, 
Maa  no  sea  la  círipa  miA : 
Vos  os  avendrdi  ceii  Dios 
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En  el  Qii  de  vnestra  vida , 

Y  prometo  á  vuestra  Alteza, 

A  fe  de  caballería, 

Que  me  escriba  por  traidor 

Si  lo  dicho  no  cumpiia 

De  malar  á  la  Condesa, 

Aunque  mal  no  merecía. 

Buen  Rey,  si  me  dais  licencia 

Luego  yo  me  pariiria. 

— Vades  con  Dios ,  el  buen  Conde  , 

Ordenad  vuestra  partida.  — 

Llorando  se  parte  el  Conde , 

Llorando  sin  alegría ; 

Llorando  por  la  Condesa. 

Que  mas  que  á  si  la  quería. 

Lloraba  tambiéh  el  Conde 

Por  tres  hijos  que  tenia. 

El  uno  era  d^  teta , 

Que  la  Condesa  lo  cría. 

Que  no  quería  mamar 

De  tres  amas  que  tenia 

Sino  era  de  su  madre 

Porque  bien  la  conocía ; 

Los  otros  eran  pequeños , 

Poco  sentido  tenían. 

Antes  que  el  Conde  llegase 

Estas  razones  decía  : 

—  ¿Quién  podrá  mirar.  Condesa 
Vuestra  cara  de  alexia , 

Que  saldréis  á  recibirme 
A  la  6n  de  vuestra  vida  ? 
Yo  soy  el  triste  culpado , 
Esta  culpa  toda  es  mía.  — 
En  diciendo  estas  palabras 
Ya  la  Condesa  salla , 
Que  un  paje  le  había  dicho 
Como  el  Conde  ya  venia. 
Vido  la  Condesa  al  Conde 
La  tristeza  que  tenia , 
Viole  los  ojos  llorosos 
Que  hinchados  los  tenia 
De  llorar  por  el  camino 
Mirando  el  bien  que  perdía. 
Dijo  la  Condesa  al  Conde  : 

—  ¡  Bien  vengáis,  bien  de  mi  vida ! 
¿Qué  habéis,  el  conde  Atareos? 
¿Por  qué  lloráis,  vida  mía, 

Que  venís  tan  demudado 
Que  cierto  no  os  conocía? 
No  parece  vuestra  cara 
Ni  el  gesto  que  ser  solía; 
Dadme  parle  del  enojo 
Como  dais  de  Talegria. 
¡Decídmelo  luego.  Conde, 
No  matéis  la  vida  mía ! 

—  Yo  vos  lo  diré.  Condesa, 
Cuando  la  hora  sería. 

—  Si  no  me  lo  decís.  Conde, 
Cierto  yo  reventaría. 

—  No  me  fatiguéis,  señora, 
Que  no  es  la  hora  venida. 
Cenemos  luego,  Condesa, 
D*aqueso  que  en  casa  había. 

—  Aparejado  está ,  Conde, 
Como  otras  veces  solía.  — 
Sentóse  el  Coude  á  la  mesa , 
No  cenaba  ni  podía , 

Con  sus  hyos  al  costado, 
Que  muy  mucho  los  quería. 
Echóse  sobre  los  hombros; 
Hizo  como  que  dormía ; 
De  lágrimas  de  sus  ojos 
Toda  la  mesa  corría. 
Mirábalo  la  Condesa 
Que  la  causa  no  sabia ; 
No  le  preguntaba  nada, 
Que  no  osaba  ni  podía. 
Levantóse  luego  el  Conde, 
Dijo  que  dormir  quería ; 


Dijo  Umbieu  la  Condesa 
Que  ella  tambieo  domilria; 
Mas  entre  ellos  no  había  soefio, 
Si  la  verdad  se  deda. 
Vanse  el  Conde  y  la  Condesa 
A  dormir  donde  solían : 
Dejan  los  niños  de  fiíera , 
Que  el  Conde  no  los  quena  : 
Lleváronse  el  mas  diiqiiito, 
El  aue  la  Condesa  cria  : 
El  Conde  cierra  la  puerta, 
Lo  que  hacer  no  solia. 
Empezó  de  hablar  el  Conde 
Con  dolor  y  con  mancilla : 

—  ¡  Oh  desdichada  Condesa, 
Grande  fué  la  tu  desdicba ! 

—  No  soy  desdichada.  Conde, 
Por  dichosa  me  tenia 

Solo  en  ser  vuestra  mqjer : 
Esta  fué  gran  dicha  mia. 
—¡Si  bien  lo  miráis.  Condesa, 
Esa  fué  vuestra  desdicha! 
Sabed  que  en  tiempo  pasado 
Yo  amé  á  quien  Moi  servia« 
La  cual  era  la  InCinta. 
Por  desdicha  vuestra  y  mía 
Prometí  casar  con  ella; 

Y  á  ella  que  le  placia. 
Demándame  por  marido 
Por  la  fe  que  me  tenia. 
Puédelo  muy  bien  hacer 
Por  razón  v  por  justicia  : 
Díjomelo  el  Rey  su  padre 
Porque  d'ella  lo  sabia. 
Otra  cosa  manda  el  Rey 
Que  toca  en  el  alma  nua : 
Manda  que  muráis.  Condesa, 
A  la  lín  de  vuestra  vida. 
Que  no  puede  tener  honra 
Siendo  vos.  Condesa,  viva.— 
De  qu'esto  oyó  la  Condesa 
Cayo  en  tierra  mortecida  : 
Mas  después  en  si  tomada 
Estas  palabras  decía  : 

—  ¡  Pagos  son  de  mis  serfidoii 
Conde ,  con  que  yo  os  servia! 
Si  no  me  matáis ,  el  Conde, 
Yo  bien  os  consejaría  : 
Enviédesme  á  mis  tierras 
Que  mí  padre  me  temía ; 

Yo  criaré  vuestros  hyos 
Mejor  que  la  que  vemia , 

Y  os  mantendré  castidad 
Como  siempre  os  mantenia. 

—  De  morir  habéis.  Condesa, 
En  antes  que  venga  el  dia. 

—  \  Bien  parece ,  conde  Atareos, 
Yo  ser  sola  en  esta  vida ; 
Porque  tengo  el  padre  viejo, 
Mi  madre  ya  es  fallecida , 

Y  mataron  á  nú  hermano 
El  buen  conde  Don  Garda. 
Que  el  Rey  lo  mandó  matar 
Por  miedo  que  del  tenia! 
No  me  pesa  de  mi  muerte, 
Que  yo  de  morir  tenia. 
Mas  pésame  de  mis  hyos. 
Que  pierden  mi  compaiya : 
Nácemelos  venir.  Conde, 

Y  verán  mí  despedida. 

—  No  los  veréis  mas.  Condesa, 
En  días  de  vuestra  vida  : 
Abrazad  ese  chiquito. 

Que  aqueste  es  el  que  os  perdía 
Pésame  de  vos.  Condesa, 
Cuanto  pesar  me  podía. 
No  os  puedo  valer,  señora. 
Que  mas  me  va  que  la  vida; 
Encomendaos  k  Dios 
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acerse  leiiia. 
decir,  l>uen  Conde, 
que  sabía. 
»U) ,  Condesa , 
nanezca  el  día. 
habré  dicho ,  Conde, 
i  Ave  María.  — 
is  eu  la  tierra 
on  d«'ria  : 
manos,  Señor, 

0  el  alma  niia  : 
ues  mis  pecados 
yo  nierecia , 

tu  ^ran  pi(MÍ:i(l 
:ia  indiiita. » 
es  ja,  buen  Conde, 
|ue'  yo  sabia ; 
os  esos  hijos 
i>s  y  ni  i  había , 
ios  por  mi 
iéredes  \  ida , 
>is  obligado 

1  culpa  moría. 
k  ese  chiquito, 
despedida, 
perleis.  Condesa, 
r,  (lue  dormía , 
pido  perdón 

e  viene  el  día. 

perdono,  (*onde, 

ue  TOS  tenia ; 

erdoiio  al  Rey, 

ta  la  su  hija , 

edén  citados 

ita  justir.ia, 

an  á  juicio 

»s  treinta  «lias.  — 

'as  diríendo 

apercibía : 

la  garganta 

e  tenia, 

as  dos  manos 

a  que  podía  : 

la  garganta 

:í  vida  tenia. 

a  vido  i'\  Conde 

y  f^illecida , 

)s  vestidos 

rpie  tenia  : 

tna  la  cama , 

ino  solía ; 

I  su  contado. 

Ave  Mana  : 

ando  \oces 

ne  tenia. 

d,  mis  caballeros, 

lesa  se  lina!  — 

iidesa  niuertii 

(•rorn*r  venían. 

Contlesa , 
sin  justicia; 
I  todos  murieron 
>s  treinta  días. 
is  pasados 
a  se  moría ; 

vehile  y  cinco, 
treinteno  dia , 
i  dar  cuenta 

di%ina. 

Dios  su  gracia , 
ría  cnm|»lida. 

'  il^  H-m^nim.  —  \\.  Homance  dfl  conde 
iMitvo  >urllu. ) 

*  l>h'n  ti.'  nmor  íjiií»  rabalU^rc^fo,  so  co- 
di'l  Ci<  Id  (:arlo>iní;l ),  por  bcr  una  his- 
:a  4r  Ins  del  ronrli'  ()lari>s,  y  por  ron- 
o^rumbres  fi'Uilal«*s,  y  drl  podrr  fjue  á 
a  fobro  ^a^  ífudatarios  bonetiríados. 
«'^  an  fjpni|»lo  de  ello,  y  de  que  (al  vez 


en  algunos  proceres,  espeelalmente  en  Espafia ,  se  sacrifleaha 
mocho  á  la  lidelidad  de  los  monarcas.  Li  Superstición  de  lus 
emplazamientos  ante  el  juicÍA  de  Dío.h,  que  era  común  en  Ion 
siglos  medios,  y  en  particalar  en  la  ^poca  de  naesrro  Kemaii- 
dü  IV,  dirho  el  Emplazado,  ó  so  recoerdo,  deblA  inflaír  mucho 
en  el  poeta  para  la  catástrofe  de  sa  romance ;  el  mal  es  uno  de 
ios  que  ofrecen  situaciones  mas  tiernas  y  patética»,  por  mas 
que  inverosímiles  parezcan  los  medius  de  alcanzarlas.  La  mis- 
ma ruda  é  inartificiosa  sencillez  con  que  están  vxpre.sadas,  con- 
tribuye á  que  resuenen  mas  y  ma.s  en  lo  intimo  del  corazón. 
LoPCDE  Yr.6A  formó  con  esta  fábula  su  interesante  comedia 
de  La  fuena  Insiimosa ;  y  (¡tiLLcn  dr  Castro,  y  Miradrmrscca  . 
cada  uno  por  su  parte,  escribieron  un  drama  intitulado  El  cande 
Marco*. 
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{Anónimo  *. ) 

Dia  era  de  Sant  Jorge, 
Dia  de  g[ran  festividad ; 
Aquel  dia  por  mas  honor 
Los  doce  se  van  á  armar 
Para  ir  cod  el  Emperador 

Y  haberlo  de  acompañar. 
Todos  vinieron  de  grado 
Cod  un  iibcer  singular, 

Si  no  el  i>ueno  de  Beínaklos, 
Que  se  estaba  en  Mootalvan , 

Y  no  se  halló  al  presente 
Kn  la  Ul  festividad. 

AlU  todos  los  caballeros 
Por  traidor  le  van  reptar. 
Kslo  causó  Galalon , 
Porque  le  quería  mal ; 
Revolvióle  con  el  Emperador, 
<^^ou  los  doce  otro  que  tal. 
Mucho  le  pesó  i  Roldan 
De  vello  asi  maltratar. 
Fuese  para  el  Emperador 
De  priesa  y  no  de  vagar, 

Y  con  voz  muy  enojada 

Al  Emperador  fué  a  hablar ; 
—i  Mucho  me  pesa,  señor, 
DVIIo  len|;o  gran  pesar, 
Que  á  Remaldos  en  ausencia 
Tan  mal  le  quieran  tratar ; 

Y  si  tal  cosa  pasase 

La  vida  me  ha  de  costar! -^ 
Kl  Emperador  con  enojo 
Que  había  de  lo  escuchar. 
Alzó  la  mano  con  saña, 
l'n  bofetón  le  fué  é  dar. 
Que  otra  vez  no  fuese  osado 
Al  Emperador  asi  hablar. 
Mucho  se  enojó  dé  aquesto 
El  bueno  de  Don  Roldan; 
Allí  hizo  juramento 
Encima  de  un  altar, 
Kn  los  días  que  viviese 
Eu  Francia  jamas  entrar. 
Hasta  que  de  todos  los  doce 
1^1  se  hubiese  de  vensar. 
Ya  se  parte  Don  Roldan, 
Ya  se  parte,  ya  se  va 
Solo  con  un  pajecico 
Que  le  solía  acompañar. 
Por  sus  jomadas  contadas 
A  España  faera  llegar. 
Andando  por  su  camino 
A  su  ventura  busi^ar. 
Encontró  un  moro  valiente , 
Cerca  estaba  de  la  mar. 
Guarda  era  de  ana  poente 
Que  k  nadie  deja  pasar, 
Sino  que  |>or  fuerza  ó  grado 
Con  1^1  haya  de  pelear. 
Porque  su  señor  el  Rey 
Asi  se  lo  fué  i  mandar: 
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8ue  hombre  que  viniese  armado 
o  lo  dejase  pasar  : 
Ü  que  dejase  las  armas , 
O  en  el  reino  no  ha  de  entrar. 
Don  Roldan  con  gran  enojo 
Que  babia  de  lo  escuchar. 
Hablóle  muy  mesurado, 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 
— Que  antes  las  defendería 
Que  no  habellas  de  dejar , 
Porque  nadie  fuese  osado 
De  las  sus  armas  quitar. 
Que  no  le  costase  la  vida 
Al  menos,  menos  costar. — 
AlU  le  hablara  el  moro. 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 
—Pues  lo  qufreis,  caballero, 
Luego  se  haya  de  librar , 
Que  ó  vos  dejareis  las  armas, 
O  yo  quedaré  con  mal.— 
Luego  abajaron  las  lanzas, 
Fuéronse  ambos  á  encontrar. 
A  los  primeros  encuentros 
Las  lanzas  quebrado  han  : 
Echan  mano  á  las  espadas 
De  priesa  y  no  de  vagar : 
¡  Tan  fuertes  golpes  se  daban 
Que  era  cosa  de  mirar! 
Alzo  el  moro  su  espada , 
A  Don  Roldan  fué  acertar 
Encima  de  la  cabeza , 
Que  lo  hizo  arrodillar: 
Don  Roldan  que  aquesto  vido 
Tal  golpe  le  niera  á  dar. 
Que  de  la  grande  herida 
Luego  se  fué  á  desmayar. 
—Di ,  moro ,  ¿qué  has  sentido? 
¿Ya  no  curas  de  hablar?— 
—He  sentido  un  acento'; 
Por  medio  me  fué  á  pasar. — 
Don  Roldan  le  dijo  luego , 
Bien  oiréis  lo  qne  dirá: 
—Que  maldito  fuese  el  homl)re 
Que  no  sentia  su  mal. 
Cálzate  ya  esa  espuela 
Que  se  te  quiere  quitar.— 
Abajóse  á  mirar  la  espuela , 
No  se  pudo  levantar : 
Murió  luego  prestamente 
Sin  mas  un  punto  pasar. 
Quitóle  luego  las  armas 
FJ  bueno  de  Don  Roldan . 
También  le  quitó  el  vestido , 
Los  suyos  le  fué  á  dejar , 
Un  sayo  de  cuatro  cuartos  ' 
Con  que  solia  caminar, 

Y  con  un  su  paiecico 

A  Francia  lo  fue  enviar. 
Armado  y  con  sus  vestidos 
Parecía  í)on  Roldan  : 
Díiole  que  lo  llevase 
Adonde  Doña  Alda  está , 

Y  dijese  que  era  su  esposo , 
Que  le  hiciese  enterrar. 

De  que  el  paje  fué  llegado 
A  Paris  esa  ciudad , 
Mostráraselo  á  Doña  Alda 
Con|prande  angustia  y  pesar. 
Desque  vido  el  cuerpo  muerto 
Pensó  que  era  Don  Roldan ; 
Los  llantos  que  ella  hacia 
Dolor  eran  de  mirar. 
Por  él  lloraban  los  doce. 
El  Emperador  otro  que  tal , 
Llórale  toda  la  corte. 
El  común  en  general. 
Arzobispos  y  perlados. 
Cuantos  en  la  corte  están , 
Con  mucho  pesar  y  tristeza 


Lo  llevaron  á  enterrar. 

Don  Roldan  muy  bien  armailo 

Con  armas  que  fué  á  tomar, 

Fuérase  para  las  tiendas 

Do  el  Rey  moro  suele  estar. 

Era  el  Rey  moro  mancebo 

Ganoso  de  pelear : 

De  los  doce  Pares  de  Francia 

Él  se  quería  vengar. 

Recibióle  con  mucha  honra. 

Allí  amor  le  fué  á  mostrar. 

Pensando  que  era  el  moro  valiente 

Que  los  reinos  solia  guardar. 

Díjole  cómo  en  la  puente 

Habia  muerto  á  Don  Roldan. 

El  Rey  luego  en  aquel  dia 

A  Francia  le  fué  á  enviar  : 

Diole  luego  mucha  gente, 

Hizole  su  capitán 

Para  ir  á  buscar  los  doce 

Y  con  ellos  pelear. 

Ya  se  parte  Don  Roldan 
A  Paris  á  la  cercar : 
Los  moros  que  van  cou  él 
Pensaban  en  su  pensar 
Que  era  el  moro  valiente 
Que  los  reinos  solia  fardar. 
Envian  luego  mensajeros 
A  Paris,  esa  ciudad , 
Que  ya  después  allegados , 
Asentado  su  real , 
Que  presto  y  sin  dilación 
Se  les  diese  la  ciudad , 
O  los  doce  salgan  luego 
Si  por  armas  .se  ha  de  librar. 
Respondió  el  Emperador, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 
—Que  le  placía  de  buen  grado 
Los  doce  allá  enviar. — 
Para  un  dia  señalado 
Concertaron  el  pelear : 
Aquel  dia  salieron  los  doce 
Al  campo  para  lidiar. 
Los  caballos  llevan  holgados , 
No  se  hartan  de  relinchar ; 
Con  una  furia  muy  grande 
En  los  moros  se  van  lanzar. 
Rácese  una  batalla 
Muy  cruel  en  la  verdad ; 
Mas  los  moros  siendo  mncbos , 
Todos  los  fueron  á  cativar, 

Y  también  á  Galalon, 
Asi  mesmo  otro  que  tal. 

¡  Gran  deshonra  es  de  ios  doce 
En  dejarse  asi  tomar ! 
Viendo  esto  el  Emperador 
Desde  su  palacio  real , 
Mandó  llamar  sus  caliaUeros 
Para  consejo  tomar. 
— Ya  sabéis  que  Don  Reinaldos 
Es  buen  vasallo  real, 

Y  es  uno  délos  doce. 
De  lo  bueno  principal ; 
Siempre  miró  por  mi  honra , 
Por  mi  corona  imperial ; 
Pues  los  doce  le  han  reptado , 
Yo  le  quiero  perdonar.— 
Todos  nolffaron  muy  mucho 

De  lo  qu'el  Emperador  fué  hablar. 
Envian  luego  4  Don  Reinatdoc 
A  do  estaba  en  Montalvan, 
Que  viniese  luego  á  París 
Para  con  el  moro  pelear. 
Que  era  cosa  que  cumplía 
A  su  alta  Majestad, 

Y  también  porque  en  Francia 
No  le  hay  mas  singular. 

Ya  se  parte  Don  Reinaldos 
Donde  los  moros  están  : 
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lel  moro  valieule, 
ba  4  pelear. 
)  lleva  4  Dofia  Alda 
sica  de  Roldan; 
n  sabia  Don  Reinaldos, 
)ia  la  verdad, 
del  moro  valiente 
primo  Roldan , 
tío  que  tenia 
ra  la  verdad; 
e  de  nigromancia 
lera  á  bailar « 
o  Roldan  era  venido, 
estaba  en  el  real , 
cuerpo  que  trajeron 
moro  que  fué  á  matar, 
o  por  sus  jornadas 
al  campo  4  llegar ; 
luego  Reinaldos 
Q  el  moro  pelear  : 
rimeioft  encuentros 
(DOS  conocido  se  ban  . 
^ronse  entrambos 
iré  del  pelear : 
Iban  &  encontrarse , 
sas  desviado  ban; 
ban  caer  las  arma», 
)  las  fueron  aechar; 
,on  mucho  amor 
al  otro  abrazar ; 
rieron  gran  placer, 
o  ban  el  pesar, 
llamar  á  los  moros, 
\  hizo  juntar 
iHes  la  razón 
ue  quería  hablar, 
tros  tenéis  los  doce, 
ñaera  á  cativar ; 
(iento  aqui  ninguno 
ien  baya  de  pelear, 
s  con  este  hombre  solo, 
»rgüenza  me  será. — 
»laan  v  Don  Reinaldos 
izan  de  pelear^; 
os  matan  de  los  moros 
Ja  es  de  mirar ! 
s  de  muertos  los  moros, 
táos  los  matar, 
»ldan  ¿  su  esposica 
a  á  placer  tomar. 
» lo  vido  Doña  Alda, 
;er  quería  llorar, 
grias  que  hacen 
>odrian  contar, 
uego  á  París 
aerador  consolar ; 
>  el  Emperador  supo 
nia  Don  Roldan, 
da  la  caballería 
jera  la  ciudad. 
D  vengáis  vos ,  mi  sobrino ! 
)  sea  vuestro  llegar ! 
placer  tengo  de  veros 
sano  en  verdad !  — 
is  Gestas  se  hacían 
t  se  pueden  contar  : 
an  todos  los  doce 
fa  mesa  comen  pan  : 
tuvieron  placer 
reñida  de  Don  Roldan. 

( Cancionera  de  homancfi.  i 

e  y  el  qne  le  siRoe  son  ambos  ai  mismo  asunto, 
a  haberse  hecho  después,  é  imitando  al  pri- 
fuidado  y  artificio.  El  que  anoiames  presenta 
¿res  de  las  rústicas  improvisaciones  que  ha- 
ó  cantores  iletrados,  sobre  un  isunto  dado. 
le»,  sat  repetioiones,  sus  modismos  barbaros 
Bpropledad,  su  Interosimilltod  de  eipresion 
f  SIS  moletilUs  para  eniastr  las  ideas  y  Ib» 


frases,  i  Oulén  bo  ve  en  esto  aiii  improviaacioa  arrastrada 
por  el  canto  lento  y  nondloDo  del  qae  bpsea  entre  verso  y 
verso  la  rima  qve  ba  de  poner,  y  qne  necesita  del  ripio  para 
colocar  la  qae  correspondtt  iQtté  dgnUlca  el  asó  coatlnao  del 
auxiliar  coa  el  inininvo  aetiv».  pan  expresar  el  pasado ,  aiao 
un  medio  de  llenar  la  medida,  dat  vefso,  y  de  colocar  la  con- 
sonancia en  ar,  en  «r  d  M  Ir T  Y  sin  enikarge  de  tanta  Ucoicia, 
los  cantores  avn  no  eona^palan  completamente sn fin,  paes 
con  mncba  flrecnencla  fUtabañ  á  la  medida  r  &  la  consonancia, 
la  cual  convertían  en  asonancia,  d  la  cambiaban  ai  no  se  les 
ocurría  de  pronto,  para  volverla  d  reproducir  cnando  la  ba- 
ilaban otra  ves.  Las  reflexiones  heehu  con  motivo  de  este  ro- 
mance son  aplicables  ft  otros  Ininitos,  qne  debe  oonsiderir- 
seles  como  los  mas  volgares  de  an  4^oioa. 

t  EetenHiannaetrUBf  diee  el  moro,  como  desprecia  ú^^ 
la  herida  mortal  qne  recubiera. 

s  Cnando  Roldan  era  nifto,  y  estaba  abandonado  de  sa  resl 
ramilla,  y  pidiendo  limosna,  viéndole  desnndo  sns  compa- 
fteros ,  le  dieron  enatro  nedasos  do  pafio  de  divecsos  colores, 
con  los  cuales  se  visttd.Lnego,  ainque  alcanzó  ana  gran  for- 
tuna y  estado,  siempre  biiu  sns  roMjes  de  los  mismos  cnatra 
colores  qne  le  recosdabM  saa  prnaeros  afios.  Este  traje  ftaé 
sin  duda  el  qae  paso  al  cadávet  del  moro  para  mejor  disfra*- 
urle ,  y  para  qae  meior  se  cnyew  lo  qae  bitenlaba  con  aqael 
disAras. 

^  Coatra  los  mofos,  se  entiande-. 


\ 
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(AnMmoy) 

En  Francia  la  oobleclda» 
En  ese  tiempo  pasado 
Cuando  Cirio»  emperante . 
La  tenia  k  su  mandado. 
Ciundo  Reinaldoa  caiapaba^ 

Y  Roldan  el  esforxado, 
Cuando  casi  todo  el  mundo 
De  moros  era  ocupado. 

En  la  ciudad  de  Piuría 
Gran  fiesta  se  ha  celebrado^^ 
La  cual  dicen  de  San  Jorge 
Patrón  de  Aragón  llamado. 
Rácela  el  Emperador 
Porque  un  bien  le  ba  ayudado, 
llanda  llamar  á -los  grandes 
Cuantos  tiene  á  su  mandado». 
Que  cada  ano  viniese 
Senun  que  fliésa  sa  estado. 
Alli  vino  Oliveros 

Y  Roldan  el  esÜNindo, 
Qne  de  atavíos  y  nías 
Era  este'el  sefiauado : 
También  RelUran  Salaxar 

Con  sa  pompa  y  con  su  estado^ 

Y  vinieron  Don  Astolfo 

Y  Don  SaUao  sn  bermano; 
Y.  vinieron  tantos  grandes 
Qa*es  imposible  contallo. 
Cuando  todo^  ftiéroo  Jimtos» 
La  fiesta  se  ba  eelebsado  : 
Runca  Don  Reinaldos  vino 

Que  en  Montalvan  no  se  ba  hallado. 
Cuando  el  fttUo  GSinidoa 
D*esto  fué  cevUficádo»     . 
Fuese  al  Empenidor 
Con  un  rostro  mesorado. 
Arrodillóae  k  sus  pié^^ 

Y  d^esta  suerte  le  ha  hablado  : 
— ¡Ob  sefior  Emperador! 
Dios  te  prospere  tu  estado, 

Y  te  deje  ver  cumplido 
Lo  por  ti  ya  deseado : 
Ríen  bas  visto  y  conoeido 
Quien  esti  i  tu  mandado  : 
Todos  los  qu*en  Frauda  eitán 
Han  venido  k  tu  llamado, 

Si  no  Don  Reinaldoa  solo 
Que  te  ba  manospfedido» 
Pues  el  mandanmlo  layo 


Gd  muy  poco  lo  ha  eatfmado  : 
Por  lo  que ,  señor ,  le  niego 
"■■■■  '■•  ~-  'eilés  el  pago, 
la  Uc  lodc 

HaMó  alii  el  Emiierailur, 

V  ul  rpspuesU  le  ha  dado. 
—  Pláceme,  Don  Ganalon, 
Qa'eso  lo  haré  de  buen  grudo. 
Par  baccr  á  vos  placer 

V  porque  á<  sea  castigado.— 
Alli  en  preseneia  de  lodo» 
Por  iraiilor  le  liühia  dado. 
Hucbo  pesara  á  los  grandes 

ga'en  la  sala  le  ban  hallado, 
luaüo  aqnesl]  triste  niieva 
Por  París  se  ha  divulgado. 
Fuese  Inego  Oliveros 

V  i  Don  Roldan  ha  hablado, 
Contindoie  la  (raieioii 

úoe  GanakMi  habia  armado. 
Cuando  el  fuerte  Don  holddií 
D'eslo  rué  certiücado. 
Deseaba  I  gú  de  uiUi  muía 

V  eo  caballo  ha  cabalgado; 
Por  las  calles  de  París 
HaliiDeiitc  ta  enojado. 
Fnése  para  el  Emperador, 

V  (l'esla  suerte  le  lia  tiubbdu  : 
—Mucho  me  }iesa   señor, 
D'eslu  estoy  -miij  enojado 
ÚUB  a  Reinaldos  en  aascncia 
Tan  mal  le  hajals  tratado 

Por  consejo  de  Un  traidor ; 
j  No  merecía  esie  pauo ! 
Debi  Éraseos  acordar  ^ 
De  aquese  tiempo  pasado 
Cuando  esr abades  perdido 
De  amores  apasionado 
De  la  Infanta  Delisarda , 
Hora  de  ntuy  gran  eslado, 

V  cuando  ¿I  os  tttio  herido, 

V  de  atiUir  acongojado, 
Puso  la  vida  ^r  VúS 
Hasla  baberos  remediado, 

V  que  pasó  i  los  sus  reinos 

V  i  sa  padre  babia  matado, 
Ualá  también  tres  gigantes 

Sue  ulli  lo  esiaban  guardando : 
aló  muchos  culi;illi-ros , 
?ue  en  su  mano  hablan  eiilradn, 
á  pesar  de  lodo  el  reino 
A  la  Inlaota  se  ha  llevado. 
Púsola  en  mestro  poder 
Por  auitaros  el  cuidada ; 

V  alba  eu  Córdoba  la  llana . 
Recordaos  lo  que  ha  pasado. 
Que  si  no  fuera  por  él 
(juedárades  cao  litado ; 
Has  con  sus  ingenios  ;  arteü 
El  oB  bizo  libertado. 

Maté  ^  Hadaoia  Rnanza  • 
Rehia  de  tau  gran  estado. 
Huchas  cosas  os  ha  hecho; 
He  Uidas  le  dais  mal  pago ; 
Mas  el  falso  Canalón 
Que  tal  os  ba  aconsejado. 


...  le  había  dado 
bicirndo  Mal  cahsttero. 

Vos  habí>is  de  st^r  osado 
En  U  presencia  del  Ki'V 
ilablai'  i.in  di'smesurado! 
,Yo  «s  juro  jwr  mi  coroita 
Que  vos  aeaia  castigado!  — 
£1  buen  conde  Don  Boldaa 
Malamente  se  ha  enojado  : 
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Cu  un  altar  qneaHM 
Un  Juramento  ha  Jui 
De  jamái  entrar  eo  I 
Hasu  que  fUeae  *ea 
tsias  palabras  dldei 
mcbú  la  escalera  abi 
Fuérase  pansUclft 
■¡  Malamente  va  enoj 
Demandó  presto  $ai 

V  mu;  apriesa  Toé  ai 
Sin  poner  pié  en  *\  i 
A  caballo  ba  cabalg! 
Va  se  sale  de  París; 
\  Malamente  t*  enoj 
Por  sus  jornadas  co 
En  España  faé  llega 
Andaiido  por  los  cai 
Sus  aten  turas  busa 
Encontró  con  un  iii< 
Vu'el  mar  «sLaba  mi 
Úuarda  era  de  ana  | 
Que  ¿nadie  deja  pa 
hi  no  de  grado,  por 
Con  él  ba  de  pelear 
Porque  su  señor  el 
Asi  k)  fuera  i  maodt 
Oue  hombre  que  vh 
No  le  dejase  pasar, 

0  que  di'jase  las  ari 
Sí  en  el  reino  qneril 
Don  Roldan  con  gr: 
Oue  habla  en  lo  *M 
Hablóle  muy  denodi 
Tal  respuesta  le  tné 
"Que  por  tal  hoinb 
Las  armas  no  ha  de 
Qa'en  el  mondo  no  i 
^ulen  se  las  ba;i  de 
Kespondiérale  el  mi 
Tal  respuesta  le  fád 
— Si  asi  quieres,  cal 
Luego  se  ba;^  de  IQ 

8ue  ]o  le  las  quitan 
¡o  quedaré  con  11) 
Luego  abajaron  HH 

V  se  fueron  á  encoa 

V  á  tos  primeros  en 
Las  lamas  quebrado 
bichan  mano  á  las  es 
De  priesa  y  no  de  VI 

1  Tan  fuertes  golpes 
tju'i^ra  cosa  de  mira 


AI7.Ü  el  m 


o  la  SI 


A  Don  Roldan  fué  i 

t:!jcinia  de  su  caliej 
IJue  lo  biioarrodilii 
Don  Roldan  desqu'e: 
Un  tal  golpe  le  fué  i 
Con  el  lajü  de  su  es| 
Qu'el  cuerpo  le  fué 
Él  moro  qui;  asi  se  1 
r.on  herida  tan  moii 
Dábale  tan  grandes  I 
Que  í  Itoldan  hada 
Cnanilo  Roldan  esto 
Cumen;!ara  de  liabla 
—  j  Oh !  maldito  sea 
Que  no  sentía  su  ma 
;Tiene  las  iripatcolj 
V  (¡uiere  mas  pelear 
Respondiera  te  el  mn 
Ta!  respuesta  lo  fué 
llii'ih  n>o  que  mi  ^ 
fio  p(u-dc  mucho  du 


Hastt 


vida  c< 


Juntas  deben  acabar 
Dejase  á  adobar  Ja  e 

Sue  se  la  quería  qui 
esque  fuera  abajad 
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wdo  lef  antar. 
aego  presúmeme 
I  palabras  hablar, 
laego  las  armas 
10  de  DoD  Roldao , 
le  los  vestidos 
fos  le  fué  &  dejar, 
selos  al  moro, 
armas  se  faé  á  armar, 
su  pajecico 
ocia  le  fué  4  enviar 
dijese  á  su  ewosa. 
su  esposo  Roldan » 
nuy  solemnemente 
ese  enterrar. 
10  del  pajecieo 
efo  su  mandar, 
la  para  Francia 
de  OcMi  Roldan, 
»lieiidMóada 
4dan  le  ftié  4  mandar, 
labras  lastimeras 
esaba  de  hablar, 
es  el  cuerpo,  señora», 
d  qne  no  tenia  par ; 
moros  y  cristianos 
[Hidieron  sobrar. — 
la  triste  Do&a  Alda 
po  fuera  á  mirar, 
>  luego  el  sayo, 
las  otro  qne  tal : 
jue  era  su  esposo 
rzado  Roldan ; 
lotos  qu*ella  hacia 
ra  de  escuchar! 
de  muy  pocas  horas 
ris  se  fué  á  sonar ; 
loraban  los  doce, 
«rador  otro  que  tal : 
1  toda  la  corte, 
moo  en  general , 
las  solemnes  andas 
iban  á  enterrar, 
pos  y  prelados^ 
sen  la  corte  están,, 
inde  prisa  y  tristeza 
iron  a  enterrar. 
Idan  muy  bien  armado 
armas  que  fué  i  tomar 
i  para  la  armada 
ey  moro  fuera  á  estar, 
moro  era  mancebo 
de  pelear  : 

doce  Pares  de  Francia, 
rzas  quería  mostrar, 
[u'era  el  moro  valiente 
.'ino  solía  (guardar, 
o  por  sus  jornadas- 
van  á  llegar, 
uego  su  asiento  „ 
on  Uiego  su  real , 
m  mensajeros , 
•go  se  hayan  de  dar, 
o  no  quisiesen 
gan  i  pelear, 
irfa  asi  de  todos 
lizo  de  Don  Roldan. 
dí6  el  Emperador, 
,)uesta  lé  rué  á  dar. 
e  placía  de  buen  grada 
'  á  pelear.— 
a  de  mañana 
de  la  ciudad, 
iba  Don  IJrgel , 
iba  Merlán , 
salían  los  doce 
a  mesa  comen  pan. 
tallos  van  holgados, 
an  de  relinchar ; 
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Qne 
Y  mi 


Con  ana  ftiria  moy  grande 
En  los  moros,  vao  á  dar 
Haciendo  tan  erada  gaem 

SD*es  maravilla  adrar. 
as  los  oioros  enn  tantof 

gran  gente  va  á  apresar, 
machos  de  los  doce  Paras 
A  merced  fséroo  tomar. 
SI  Emperador  qa'esio  vido- 
Erapezara  de  llorar. 
Mesando  de  sos  cabelloe. 
De  su  barba  otro  que  ul. 
Mandó  llamar  so*  coasejo,. 
Todos  los  hlio  Jootar; 
IHJoles  d'esta  maoera. 
Empezóles  de  hablar. 
—Parientes  j  amim  mioa, 
A  lo  qae  os  hiee  Iwnat 
Es  qoe  os  deaiaodo  cooa^o, 
Qoe  me  hayala  de  aconsejar ; 
¿Qué  haré  de  tao  gran  dafioT 
¿Cómo  se  ha  de  lepararT— 
Allí  respondieron  todos 

Y  le  faéron  á  acons^art 

§a*eDviase  por  Reinaldoa 
qoe  lo  hiciese  Hamar, 

Y  que  bastarla  él  aolo 
Para  4  París  descercar, 

Y  qoe  le  haga  mercadea 

Y  le  haya  de  perdonar. 
El  Emperador  ooolento 
Fué  de  enviarle  i  llamar ; 
Cootárale  todo  el  hecho 

Y  como  ftiera  i  pasar. 

Y  qoé  aqoel  moro  valiente 
Mató  á  sa  primo  Roldan. 
Ya  se  sale  Don  Reinaldoi 
Con  loa  moros  pelear; 
Coosigoneva  4  Doft*A1da 
La  esposa  de  Don  Roldan ; 
Mas  Umblen sabia  Reinaldos, 
Ríen  sabia  la  verdad, 

Que  aqoel  moro  tan  valiente    . 
Era  sn  primo  Roldan, 
Q«e  vn  sn  lio  qoe  tenia 
Le  dQera  la  verdad : 
Por  arte  de  nigroinailda 
El  ftiera  hiegp  i  hallar 
Qoe  Don  Roldan  era  vive 

Y  qii*esiaba  en  el  real, 

Y  el  coerpo  qoe  A  París  trajeton 
Era  on  moro  qo*él  fhó  A  matar. 
Coando  ftié  cerca  del  campo 
Reinaldos  empezó  á  llamar : 
Qoe  salga  el  oioro  esforzado 
Con  él  solo  i  pelear. 

A  los  primeros  encoentroa 
Loa  dos  conocido  se  han  : 
Conodéronse  entrambos 
En  el  aire  del  andar. 
Cuando  iban  i  encontrarse 
Las  lanzas  van  á  bijar : 
léanse  con  mocho  amor 
Los  dos  primea  á.  abrazar, 

Y  desque  se  dieron  Jontoa 
Loa  moros  ntanda  llamar^ 

Y  cfModo  Jomos  los  vido 
Comenzóles  de  hablar. 
—Valerosos  caballeros. 
Vosotros  os  qoerais  lomar 
YdecildealreyMarfio, 
Que  VQ  era  Don  Roldan, 

Y  que  yo  maté  al  oioro 
Que  era  so  capitán.— 
Los  moros  desqoe  oyeron 
Tan  triste  noeva  lea  dar, 
Lléganse  onos  con  olroa 

Y  hacen  so  capitán; 
Dieen  qoe  loa  pririmierot 


¿3J 
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Consigo  se  hau  de  llevar  : 
Todos  se  ponen  en  armas 
Para  matar  á  Roldan. 
Reinaldos  que  aquesto  TÍdo 
Comenzó  de  pelear, 

Y  Roldan  por  otra  parte, 

:  Muy  cniuos  golpes  les  dan ! 
Mas  los  moros  eran  tantos 
Qu*el  sol  querían  quitar  : 
Haciendo  muy  cruda  guerra 
Los  presos  van  á  soltar. 
Tomaban  de  aquellas  armas. 
Comienzan  de  pelear : 
Dentro  de  muy  pocas  horas 
Todos  los  van  desbaratar. 
Quedan  señores  del  camuo , 
Que  no  hay  con  guien  pelear. 
Cuando  vido  Dona  Alda 
A  su  esposo  Don  Roldan , 
Del  gran  placer  que  tenia 
Comenzara  de  llorar. 
Cuando  el  Emperador  supo 
Toda  la  certenidad , 
Sale  los  á  recebir 
Con  mucha  solemnidad. 
Abrazaba  á  Don  Reinaldos , 
Abrazal>a  á  Don  Roldan , 
Diciendo  :  oue  tales  dos 
En  el  múñelo  no  hay  su  par, 

Y  d*esta  manera  entraron 
Con  gran  tiesta  en  la  ciudad. 

{Silva  de  variot  romatiies. ) 

*  Véase  la  nota  del  anterior. 

)  Cuando  un  caballero  no  asistía  al  llamamiento  de  su  se- 
fior  feudal,  se  le  trataba  como  rebelde  y  traidor. 

¿  Sobre  los  herhos  que  aquí  se  citan  hay  un  poema  italiano 
9ue  precedió  al  Orlando  innamirako  del  Boyardo ,  y  se  publicó 
impreso  en  Venecl«  el  afio  de  1481 ,  con  el  titulo  de  hiamrtua 
ei  primo  libro  del  inamoramento  4e  Carlo-Magmo ,  etc.  En  este 
mal  poema ,  cuyo  asunto  quizá  está  tomado  de  tradiciones  ó 
novelas  populares ,  se  ve  al  anciano  Carlo-Magno  apasionarse 
ciegamente  de  Belisandra,  hija  de  un  rey  moro  de  África  lla- 
mado Trafamier,  á  la  cual  babiaoido  alabar  como  hermosa, 
i  su  bufón  Lotiero.  Aquejado  de  grave  pasión ,  Cari(»-Ma(mo 
pide  ¿  Roldan  y  á  Kt'iualdos  que  le  procuren  satisfaeeria,  y  ellos 

6 ara  conseguirio,  ilnuiéndose  mercaderes,  se  embarcan  para 
:rimt>sta,  capital  dolos  estados  de  Trafamíer,  6Trasiomar, 
adunde  llegados  se  dan  tal  traza  que  atrayendo  á  su  embarca- 
ción al  dicho  rey  y  i  su  hiia,  que  con  tanta  benevolencia  los  ha- 
blan recibido,  ileinaldo  le  asesina ,  y  volviendo  i  Francia  Be- 
lisandra  presa,  la  pone  en  poder  de  Carlo-Nagno  después  de  ha- 
ber recibido  de  él  una  gran  cantidad  de  oro  en  que  hablan  ajus- 
tado este  sen  ido.  Esta  violación  de  todo  derecho  fué  causa  de  la 
guerra  que  Fondano,  tio  de  Belisandra,  hizo  contra  la  Francia  y 
sus  paladines.  Kl  poema  está  lleno  de  batallas,  de  hazaOas  y  de 

Eroezas  de  Roldan ,  Reinaldos  y  Oliveros ;  delraiciones  de  Ga- 
llón ,  de  enojos  y  reyertas  entre  el  Kmperador  y  Reinaldos :  de 
cuyas  resultas  este  se  rebela  contra  so  soberano,  se  despide 
de  su  senicio,  llega  á  ser  emperador  de  Rusia ,  vuelve  á  Fran- 
cia á  libertar  i  los  paladines  prisioneros  y  vencidos  por  los 
enemigos,  y  en  tln  cansado  de  reinar  sobre  ellos,  deja  á  los 
rusos  sus  vasallos,  y  vuelve  á  sus  pitbres  estados  de  Montalvan 
pam  ser  un  pobre  caballero  de  Carlo-Xagno,  como  siempre  lo 
habia  >ido. 

•i  Ruanza,  ó  Rovenza,  ó  Rovaaza,  era  una  terrible  giganta 
africana  que  armada  de  una  maza  o  martillo  de.hJerro  fue  ter- 
ror y  espanto  de  Carlo-Magno  y  sus  dore  pares',  oue  con  ejér- 
cito numeroso  estaban  delante  de  Córdoba,  que  ella  defendía. 
Reinaldos  de  Montalvan  se  batió  con  esta  heroína,  y  solo  pudo 
mataria  dándola  un  golpe  á  traición.  Esta  empresa  dio  asunto 
á  un  poema  italiano  intitulado  Li^ro  ehiamaio  dama  Rovfnsa 
delMarífllo,i\üe  fué  impreso  la  primera  vez,^ antes  de  mediar 
el  siglo  XVI.  
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RKinALDOSY  l.\   INFAXTA  CEMDOMA. 

{Anónimo  *.) 

Cuando  aquel  claro  lucero 
Sus  rayos  quiere  enviar 
Esparcidos  por  la  tierra 
Por  cada  parte  y  logar ; 


—  ni- 


Cuando  los  prados  floridos 
Suaves  olores  dan , 
A  mi  preciado  vergel 
Me  fui  para  dar  lugar 
A  la  triste  vida  mía 

Y  muy  gran  necesidad. 
Vide  las  rosas  en  flor 
Que  querían  ya  granar. 
Hice  una  guirnalda  d*ellas. 
No  halhindo  á  uuien  la  dar. 
Por  un  bos(|ue  despoblado 
Comencé  de  caminar, 

Y  diera  en  una  floresta 
Do  nadie  suele  pasar. 

En  el  dulce  mes  de  mayo 
Yo  me  fui  por  descansar 
Por  medio  de  una  arboleda 
De  ciprés  y  de  rosal : 
Vide  una  huerta  muy  florida 
De  jazmines  y  arrayan ; 
Los  cantos  eran  tan  dulces 
Que  me  hicieron  parar; 
Yi  avecitas,  que  uor  ellas 
No  hacen  sino  volar. 
Papagayo  y  ruiseñor 
Decían  en  su  cantar  : 
—¿Dónde  vas,  el  caballero? 
Atrás  te  quieras  tornar  : 
Hombre  que  por  aqui  pasa 
No  puede  vivo  escapar. — 
Mirando  esas  avecitas , 
Su  canto  y  armonizar, 
A  sombra  de  un  verde  pkio 
Me  senté  por  descansar. 
Hiciera  mi  cabeeera 
Encima  de  un  arrayan ; 
Los  cuidados  dos  á  dos 
Me  cercaron  sin  parar  : 
Con  un  suspiro  muv  fuerte 
Comencé  de  querellar : 
— ¡  Oh  tú,  noble  Emperador, 
Mí  gran  señor  natural , 
Mira  cuin  pobre  y  cuitado 
Me  podrías  acatar  > ! 
Sé  que  de  mi  mal  te  place 
Aunque  estoy  á  tu  mandar  : 
Acordársete  debía 
Que  te  fuiste  á  enamorar 
De  la  infanta  Bellsandra  *. 
Hija  del  rey  Trasiomar. 
Por  librarte  4  ti  de  pena 
Yo  me  puse  á  la  cobrar 
Con  el  noble  paladín, 
El  esforzado  Roldan. 
H izónos  por  te  servir 
Mercaderes  por  el  mar : 
Yo  la  saque  de  su  tierra 

Y  la  puse  á  tu  mandar. 

¡  Oh  tocios  los  doce  Pares ! 
¡Oh  Oliveros  y  Roldan! 
¡  Oh  vos  el  noble  Angeieros 

Y  Angeliuos  el  infante ! 
Ya  no  os  acordáis  dk;  mi , 

Ni  he  con  que  os  pueda  honrar. 
¡Oh  vos,  duque  Don  Eslolfo, 
D<'  Inglaterra  capitán ! 
¡  Oh  mis  señores  y  amigos. 
Cuan  ledos  os  veo  «star  f — 
Tomóle  tal  pensamiento 
De  se  haber  de  desterrar 
En  las  tierras  de  los  moros 
Por  su  ventura  probar. 
Estando  en  este  propuesto 
Se  tomó  á  Montalvan  : 
Sin  despedirse  de  alguno 
Luego  al  momento  se  va. 
Por  sus  jomadas  contadas 
A  París  llegado  ha , 
A  Roldan  mé  4  ro^  hiego 
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quier»  acoiupiiñar, 
*  va  á  unos  torneos 
iceo  alteude  el  mar. 
oldaaqueea  codkáos^ 
na  7  honra  ganar, , 
ta  sa  partida 

nada  discrepar, 
ma  de  peregrinos, 
is  moros  «n^aoar . 
do  por  sus  lomadas 
erca  van  k  Ilegir. 
i  era  aquel  día , 
pera  dé  San  Juan, 
tt  torneo  es  aplaudo 
sr  día  principal. 
[>che  ik  una  floresta 
iron  ¿descansar; 
lia  de  mañana 
íes  oyen  sonar, 
sean  á  la  princesa 
s  tiestas  mas  honrar. 

encima  la  cabeía 
orona  real, 
ibellos  esparcidos 
erecientan  su  beldad, 
staba  tan  hermosa 

todos  hace  turbar, 
is  doncellas  delante, 
.  dicen  un  cantar. 
Dzó  de  hablar  luego 
onado  Roldan : 
I  Dios,  y  qué  linda  dama! 
1  mundo  no  hay  su  par, 
énder  á  Doña  AMa ! 

aalsiera  gozar. — 
os  con  turbación 
que  dijo  Roldan , 
1  gesto  demudado 
menzó  de  hablar  : 
no,  excusado  os  ñiera 
suerte  blasonar, 
le  Celidonia  es  mia , 
entiendo  de  ganar, 
me  sois  enemigo, 

0  no  habéis  de  hablar.— 
ran  enojo  que  tiene 

le  encima  Rayarte : 
recho  para  el  campo 
«  torneos  ganar; 
nuchos  caballeros 
iballo  en  tierra  dar. 
il  mas  valiente  d'ellos, 
ra  el  rey  Gargaray, 
cando  caballeros 
os  topaba  i  lanzar, 
icima  del  arzón 
ro  fué  á  derribar, 
ro  y  caballo  en  tierra  : 
aballo  fué  á  picar, 
cando  á  cuantos  topa 
lia  alcanzar, 
is  maravillas  hace 
spanto  pone  en  mirar ! 
to  aquel  gran  Rey  moro 
>  presto  á  lidiar, 
parte  Don  Reinaldos 
vez  por  le  encontrar ; 
berte  golpe  le  diera, 
»tra  vez  lo  fué  4  lanzar : 
'\  coraje  el  rey  moro 
.*ne  en  nada  su  mal. 
'.  justa  con  Reinaldos , 

1  le  osa  esperar  : 

s  golpes  ^ue  reciben 

luyendo  sm  parar. 

?bo  se  declinaba 

I  el  Océano  mar, 

(lo  el  gran  rey  Agolandro 

oes  mandó  sonar. 


I 


Porque  paren  los  toneot 
Y  vayau4nponr 
HasU  en  el  dia  slgoiente 
Que  los  tiene  de  acabtr. 
Reinaldos  iba  tan  Ibertt, 
Que  espanto  pone  nrirar; 
Don  Roldan,  que  cerca  estaba 
Viénele  luego  A  abraaar. 
"-iQoé  es  aqoesto,  primo  mió? 
¿Cómo  andáis  slo  agaardarf 
¡  Tanto  holgaba  á&  veros, 

?ae  olvidaba  el  peiear« 
iendo  vuestra  gran  destreía 
Contra  el  oran  rey  Gargaray  t 
—Vos  lo  decís,  sefior  mió. 
Que  me  quereto  motejar : 
Vamonos,  seftor,  al  monte. 
Do  solemos  albergar  9 
No  nos  conozcan  Um  m<tfos , 
He  entremos  en  ia4diKM.— 
El  ftierte  Rey  qm  lev  vido  * 
Comenzólos  do  Htmar : 
—Oh  vos,  ftiertes  peregrinos , 
¿Dónde  vos  vais  É  nolgarf 
—Se&or,  vamonos  al  monte ; 
Ifo  teniendo  qne  fastar. 
No  nos  quieren  dar  posada 
Por  Dios  ni  por  caridad  : 
Pasamos  al  gran  Maboma 
Por  stt  templo  risüat . 
— Setteres,  si  vos  plngoiese , 
Yo  vos  quiero  aposentar.— 
Don  ReinaidoB  habló  luego : 
—Cúmplase  vuestro  mairaar.— 
Hidérooles  dar  posada 
En  acertado  Ingar, 
Qoe  el  moro  es  acosinmbrado 
A  romeros  aU>ergar. 
Lnego  les  vino  mensaje 
Que  el  Rey  los  envia  a  llamar  : 
DUoles  que  los  caballeros 
Son  Reinaldos  V  Roldan, 
Que  su  amigo  Galaton 
Se  lo  enviaba  i  avisar. 
Todcs  se  ponen  en  armas 
Para  haberios  de  matar; 
El  buen  Rey  qoe  aqoeslo  vido 
Altas  voces  ftié  A  dar : 
—  ¡  Ah  caballeros  oalanes 
De  corte  tan  prina|»ai ! 
Yo  00  soy  de  parecer 
Que  asi  se  hayan  de  tratar 
Los  mejores  caballeros 
De  toda  la  cristiandad. 
Pues  qwie  yo  les  di  separo. 
Yo  no  les  poedo  lUtar: 
Mas  lueao  siendo  de  día 
Os  podeb  todos  airmar, 

Y  como  gentiles  hombres 
Con  ellos  en  campo  entrar.— 
Ya  se  partía  el  bnen Rey, 

Y  i  los  romeros  se  va. 

—i Oh  tos  nobles  caballeros, 
Reinaldos  y  Don  Roldan  1 
Séades  los  bien  venidos 
L.OS  dos  cristianos  sin  par. 
Sabed  qait  Don  Galalon 
Una  carta  ftié  i  enriar 
En  qoe  nos  dice  por  ella 
Que  venlades  4  matar 
Al  noble  rey  Agolandro, 

Y  él  nos  hiciera  llamar. 
Do  se  determhió  lnego 
De  venir  i  vos  matar. 
Si  no  por  respeto  mió, 
Que  nunca  les  di  Ingar ; 
Mas  sabed  que  en  la  matana 
En  batalla  habéis  de  entrar 
Vos,  y  el  noble  palndln 
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Con  cuanlos  allí  vendráo  : 

Y  vos ,  se5or  Doo  Reinaldos , 
No  os  podéis  eicosar 

Que  conmigo  v  cuatro  reyes 
h)n  campo  os  habéis  de  bailar ; 
Por  ende  esforzaos  mucho. — 
Luego  los  fuera  á  abrazar. 
Don  Reinaldos  le  responde  : 
— ¡  Grande  es,  señor ,  lu  bondad ': 
:  Grandemente  nos  obligas 
Mas  que  podríais  pensar !  — 
El  Rey  se  despidió  d'ellos 

Y  á  su  casa  fué  á  cenar. 
Otro  día,  el  sol  salido, 
Kl  Rey.los  vino  á  llamar  : 
Ya  se  ponen  los  ameses , 

Y  el  Rev  los  ayuda  á  armar, 

Y  cuando  armados  los  vido 
Comenzóles  de  hablar : 

— i  Oh  los  nobles  caballeros, 
Querádesrae  perdonar, 
Porque  en  viéndoos  armados 
Enemigo  os  soy  mortal !  — 
Dicho  esto  fuese  luego 
Sin  mas  palabras  hablar  :    ' 
Apréstanse  los  dos  prinios 

Y  á  la  batalla  se  van. 
Bayarte  que  ve  la  gente 
Kspanto  pone  en  mirar ; 
Dando  corcovos  y  empinos 
Comienza  de  relinchar; 
Tan  fuerte  va  para  ellos 
Que  la  tierra  hace  temblar. 
Reinaldos  mira  á  los  reyes 
Con  quien  ba  de  pelear  : 
También  mira  á  Celidonia 
Que  en  el  cadahalso  está. 
Tanto  coraje  le  crece 

Que  comienza  de  hablar  : 
— i  Oh  vosotros  los  romanos , 
Todos  venid  á  ayudar 
A  aquestos  cinco  reyes 
Que  conmigo  han  de  justar; 
Porque  en  el  día  de  hoy 
Yo  les  quiero  demostrar 
Las  fuerzas  que  Dios  me  dio 
Por  su  santa  fe  ensalzar ! — 
Da  de  espuelas  al  caballo , 
En  el  campo  fué  á  entrar. 
Los  reyes  que  entrar  lo  ven 
Juntos  lo  van  á  encontrar 
De  tal  suerte ,  que  las  lanzas 
En  piezas  hacen  volar  : 
Mas  Reinaldos  con  esfuerzo 
Encontró  al  rey  Gargaray 
De  tal  suerte,  aue  la  lanza 
Le  pasó  al  espaldar. 
No  le  duraron  los  otros , 
Que  á  todos  los  fué  á  matar, 

Y  quebrada  la  su  lanza 
A  Fisberta  fué  á  sacar 
Haciendo  mil  maravillas 
Por  en  el  campo  quedar. 
Hasta  topar  á  su  primo 
El  buen  paladin  Roldan, 
Que  llevaba  un  gran  tropel 
De  morisma  á  mal  andar. 
Después  que  juntos  se  vieron 
Muy  gran  contento  se  dan; 
<>oíi  esfuerzo  denodado 
Renuevan  el  pelear. 
Tantos  matan  de  los  moros , 
Que  no  hay  cuenta  ni  par  : 
El  alarido  es  tan  grande 
Que  al  cielo  quiere  llegar 
Alzó  los  ojos  Reinaldos 

A  do  el  cadahalso  está ; 
Vido  muchos  caballeros 
A  la  Princesa  guardar ; 


Allegóse  para  ellos 
Con  muy  gran  ferocidad ; 
El  estruendo  que  traía 
La  tierra  hace  temUir ; 
A  la  bella  Celidonia 
Fué  en  su  caballo  á  seotar : 
Arremete  con  denuedo 
Por  la  batalla  dejar. 
Los  moros  que  aquesto  fieron 
No  le  osaban  dañar 
Por  no  dar  á  la  Princesa 
Ni  le  hacer  algún  mal. 
Con  sollozos  y  finidos. 
Que  al  cielo  quieren  llegar ; 
Lloran  su  gran  perdidoo , 
La  muerte  de  Gargaray. 
La  Princesa  ya  vencida 
D'este  que  no  tiene  par. 
Con  una  voz  delicada 
Comenzóle  de  hablar ; 
—¡Oh  señor,en  qué  peligro 
Os  ponéis  eo  me  llevar! 
¡  Mas  querría  yo  morir 
Que  no  vuestro  peligrar!— 
Abrazándola  mny  fuerte. 
En  el  rostro  la  fué  á  besar; 
Por  su  delicados  ojos 
Lágrínias  vieron  saltar. 
Temiendo  de  lo  perder « 
Viéndolo  tanto  aquejar, 

gue  su  rostro  de  ReiuakJos 
n  agua  hizo  bañar. 
Vuélvese  á  consolarla 
Con  amoroso  hablar : 
—Esforzad ,  señora  mía , 
No  querades  desmayar.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  hermano  fuera  k  llegar; 
Dádole  ba  cruel  herida , 
Su  cuerpo  le  fué  á  pasar 
En  los  brazos  de  Reinaldos , 
Que  su  fin  fuera  á  causar : 
Con  voz  ronca  j  muy  plañida 
Comenzara  de  hablar : 
— ¡  Oh  amor  mió  y  mi  bien , 
De  mi  os  queráis  acordar! 
Pues  yo  recibo  la  muerte 
No  me  queráis  olvidar. 
Sabiendo  vos,  amor  mió. 
Que  os  iba  yo  acompañar. 
Dejando  yo  al  Rey  mi  padre 
Con  tanto  enojo  y  pesar. 
i  Oh  qué  pena  y  qoe  pasión 
Llevo  en  aqueste  pensar!— 
El  rostro  se  le  desmaya , 
La  habla  fuera  á  cesar. 
Con  un  suspiro  muy  fuerte 
Vieron  su  fin  allegar. 
Don  Reinaldos  que  esto  viera 
El  color  perdido  ba , 
Con  voz  triste  y  dolorosa 
Comenzóse  á  lamentar  : 
— i  Ay  desdichado  de  mi. 
Ya  no  me  auiero  nombrar 
El  esforzacio  Rekialdos , 
Ni  él  me  quiero  llamar! 
¡  Oh  muerte !  ¿por  qué  no  vienes? 
No  quiero  vivo  quedar. 
¡Oh  Celidonia,  amor  mió! 
1  Dónde  te  iré  yo  á  buscart 
Yo  fui  de  ti  homicida , 
Yo  solo  te  fui  á  matar. 
¡  Oh  traidor,  mal  caballero! 
¿Qué  piensas  aqui  aguardar?— 
vuélvese  contra  los  moros 
Para  en  ellos  se  vensar, 
Puso  en  tierra  á  Celidonía 
Shitiendo  mucho  su  mal ; 
Va  buscando  al  caballero 
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(al  posar, 
natando  moros 
lia  topar. 
lUnza  en  ellos 
I  para  espantar; 
su  enemigo 
atro[>ellar. 
r  en  balalla, 
un  gavilán  : 
laru  «'I 

0  singular  ; 

•  los  cabellos , 
lo  fué  á  erliar; 
í  los  pies, 

»  fué  á  pasar. 

1  guisa  lo  tuvo 

0  a  cahalgar : 
indo  los  moros 
imo  toi>ar. 

e  juntos  so  vieron 
de  oaminnr 
le  de  Francia , 
uy  gran  pesar, 
le  Celidonia 
'onsolar 
Calalon 
lal  fué  a  causar. 

l  Florcxla  de  varios  romitinrr. , 

lia  T  bucólica  es  la  introducrinn  <le  este 
Je  se  percibe  mas  bien  el  sentimiento 
,  que  el  tusco  y  rustico  inKenio  de  un  Ju- 

1  la  corouo<»ici(in  reina  arniünia  ni:ir;ivi- 
efectos  deque  adoleren  otros  ronianres 
a  mano  de  los  novelistas  del  (joIo  (far- 
del Troherj  que  compuso  la  tierna  his- 

runcia  y  la  inórente  y  bella  Mcolela,  prt* 
r  de  aquel  caballero,  y  cuya  muerte  fué 
i  Cekdoma.  Ademas  este  romance  res- 
íobles  y  caballerosos  sentimientos,  que 
ación  generosa  de  ¡toldan  v  de  Itcinal- 
lel  rey  moro  que  los  avisa  íe  la  p«'rtidia 
consiente  combatirlos  hasta  que  los  \e 
eno  del  espíritu  de  caballería.  Kl  estilo 
ttien  ni>  culto  ni  correrlo,  es  sin  enibarKo 
parado  con  el  de  otros  ronianccN  \iejos. 
mucho  de  las  formas  de  estos,  auni|ue 
>|»ueMjs.  Acaso  altrun  poeta  artístico  se 
n  de  un  romaní  e  \iejo.  y  le  trasformo  tal 
era  sospechaise  que  el  del  número  T^V) , 
ue  anotamos, y  que  partee  composición 

*  al  poeta  el  asunto,  que  modilicadopor 
número  ^)^. 

Catar,  pero  es  frecuente  que  los  cnmpo- 
barto  malos  poetas,  usaban  de  esta  c!:i- 
>nar1a  medida  del  >erso. 

•I  anterior  romance,  num.  7*tM. 

>  del  romance ,  e«;te  rey  tan  jirneroso  r«  n 
;argaray,  á  quien  ReíoaUlos  habia  derri- 


ofií). 
s  co>oiista:<i  los  rki>os  del  vohu 

Al.lAHhF. — IV. 

{Anónimo  '.) 

Don  Reinaldos 

'sa  ciudad ,  | 

no  Mal(<esi 
jbe  atlcvinar. 
't*(:untand(), 
a  demandar  : 
io ,  primo  mió, 
natural , 

nej»o  di'  mi  parle 
ais  otorgar , 
e  nigromancía 
sal)er  \  alcan/.ar , 
¿ais  una  cosa 

<|uiero  «lemandar  :  , 

lia  mujer  d«>l  mundo  . 

[K)dría  hallar?  1 


—Pláceme,  diio  su  primo, 
Pláceme  de  voluntad. — 
Luego  mandó  ¿  un  espirítü 
^ue  dijese  la  terdad , 

0  se  la  trajese  delante 
Preslo  sin  mas  se  tardar. 
El,  como  era  premiado*. 
Dijo  luego  sa  mandar, 

?ue  el  rey  moro  Aliarde 
eiila  hija  de  poca  edad , 
Sue  en  el  mundo  no  habia  otra 
ue  fuese  con  ella  igual. 
Este  tiene  el  reino  lejos , 
Tíénelo  allende  la  mar. 
En  tierras  muy  apartailas 
Que  no  erau  de  conquistar. 
Reinaldos  de  que  esto  sapo 
No  quiso  mas  aguardar ; 
Pidió  licencia  al  Emperador, 
El  se  la  fué  luego  á  dar : 
No  se  la  diera  de  grado, 
Mas  contra  sa  volantad. 
Que  se  quería  ir  i  los  reinos, 
Que  estaban  allende  el  mar. 
Del  moro  rey  Aliarde , 
Para  con  su  hija  hablar. 
Despidióse  del  Emperador, 
De  los  doce  otro  que  tal. 
Ya  se  parte  Don  ReinaUlos , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va , 
Ibase  para  los  reinos 
Que  están  allende  la  mar  : 
Con  él  iba  un  pajecico 
Que  lo  solia  acompañar. 
Andando  nor  sus  jomadas 
Al  reino  filé  á  llegar  : 
Fuera  se  para  la  villa 
Do  el  Rey  moro  suele  estar  : 
Hallólo  en  sus  palacios, 
Que  se  quería  armar. 
Porque  así  lo  acostumbraba 
Por  roas  se  asegurar, 

Y  luego  que  hulK)  llegado 
El  Rey  le  fué  saludar  : 

—¿De  dónde  es  vuestra  venida ♦ 
¿O  cómo  os  .soléis  nombrar? 
— S<'ñor,  soy  un  cnballero. 
De  Francia  es  mi  natural : 
Desterróme  el  Emi>erador ; 
En  Francia  no  puedo  entrar. 
Por  eso  vengo  a  servir 
A  tu  Alteza  real. 
—Pues  qne  venís  muy  cansado 
De  tan  largo  caminar , 
Reposad  eu  mi  palacio , 
Que  podréis  bien  descansar. — 
Don  Reinaldos  p¡<lió  un  laúd. 
Que  lo  sabía  bien  locar  : 

1  a  comienza  de  tañer. 
Muy  dulcemente  á  cantar. 
Que  á  lodo  hombre  que  lo  oia 
Parecía  celestial. 

Rien  lo  oia  la  Infanta , 

V  holgaba  de  lo  escachar. 
Desque  lo  vio  tan  gracioso 
De  gracias  muy  singular, 
Kl  amor  qae  nanea  cesa 
En  ella  fué  aposentar. 
Tales  fueron  sus  amores 
Que  Bo  los  podia  encelar  : 
Amores  de  Don  Reinaldos 
No  la  <lejan  reposar. 
También  se  enamoró  él  de  ella , 
;  Tanta  era  su  beldad ! 
Enviólo  á  llamar  la  Infanta 
Que  viniese  &  le  hablar ; 

Muy  cortés  v  mesando 
Las  manos  fe  foé  A  besar ; 
La  Infanta  era  discreta 
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Y  lio  se  las  quiso  dar  ; 
Mas  áiUes  sus  corazones 
Eran  de  conrorniidad , 
Que  de  verse  el  uno  al  otro 
Comienzan  á  desmayar  : 
Desmayan  los  corazones 
Pero  no  la  voluntad. 
Después  de  ya  recordados 
Comenzaron  de  llorar , 

El  uno  y  otro  decían 

Palabras  de  grande  amar. 

—Por  tus  amores,  señora, 

Vine  de  allende  la  mar ; 

Por  veniros  á  servir 

Dejara  mi  natural. 

He  dejado  yo  mis  tierras , 

Al  Emperador  quise  d€jar , 

He  dejado  mucuos  amigos, 

Que  me  solían  honrar. 

He  dejado  á  los  doce, 

Ü*ellos  era  principal. — 

Allí  habla  la  Inranta, 

Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 

— Pues  por  mi  os  desterrastes , 

Y  acá  os  quisistes  llegar , 
Tened  confianza  en  mi 
Que  lo  entiendo  bien  pagar  : 
Por  eso,  amigo  mió, 
Coménzáos  de  alegrar; 
Mucho  os  rueffo  que  esta  noche 
No  me  querades  faltar , 

Que  vengáis  solo  á  mi  cámara 

Adonde  yo  suelo  estar , 

Porque  allí  solos  entrambos 

Placer  nos  podamos  dar. 

—  i  Nunca  quiera  Dios,  señora, 

Ni  la  santa  Trinidad , 

Que  yo  tocase  en  la  honra 

A  la  corona  real , 

Pues  me  tiene  vuestro  padre 

Por  caballero  leal !  — 

Respondióle  la  Infanta 

Enojada  en  le  escuchar. 

— ¿  Lo  que  habéis  vos  de  rogarme 

Os  tengo  yo  de  rogar? 

Pues  yo  o§  iuro  por  mí  ley  , 

Por  la  ley  de  Manomá, 

Que  si  no  hacéis  lo  que  digo 

Que  luego  os  mande  matar.— 

Don  Reinaldos  con  esfuerzo 

Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

—Que  le  costase  la  vida , 

Mas  no  podía  aventurar, 

Y  que  sin  falta  vernia 
Por  hacer  su  voluntad. — 
Aquella  noche  siguiente 
Gran  placer  ambos  se  dan ; 
Otro  oía  dtf  mañana 

A  su  posada  se  va. 
No  pasaron  muchos  días , 
Pocos  fueron  á  pasar , 
Que  el  traidor  de  Galaloo , 
Aquel  traidor  desleal , 
Envió  carias  á  Aliarde, 
Cartas  para  le  avisar 
Cómo  en  su  corte  tenia 
Don  Reinaldos  de  Montalvan , 
Que  á  otra  cosa  no  había  ido 
Sino  á  lo  deshonorar  : 
Que  guardase  bien  su  hija. 
No  se  la  quisiese  fiar , 
Que  no  fué  por  otra  cosa 
Sino  por  amor  tomar. 
El  Rey  que  vido  las  cartas 
Los  suyos  mandó  llamar , 
Porque  tomen  á  Reinaldos 

Y  lo  hayan  de  aprisionar. 
Tomólo  gran  gente  d*armas 
Por  mas  seguro  tomar; 
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Echatile  en  una  priaiiMí 
De  muy  gradde  escoridwL 
Aconsejad  con  Ijos  suyos » 
Tomó  consejo  real. 
Qué  debían  hacer  al  triste , 
O  qué  castigo  le  dar. 
Hallaron  por  sus  derechos. 
Por  la  razón  natural , 
Pues  había  sido  traidor 
A  la  corona  real , 
Que  era  digno  de  la  maerte 

Y  se  la  hubiesen  de  dar. 
Todos  firman  la  sentencia , 
El  Rey  la  fué  á  firmar  : 

La  sentencia  ya  era  dada 

Para  hacello  degollar. 

Allí  estaba  un  pajecico, 

Que  la  Infanta  fué  á  criar  : 

Va  corriendo  á  la  infanta 

De  priesa  y  no  dé  vagar. 

Sola  estaba  la  Infanta , 

A  nadie  quería  escuchar; 

Entra  el  paje  por  la  puerta. 

Comiénzale  de  hablar : 

—Por  amor  de  vos,  señora, 

Hoy  se  hace  gran  crueldad. 

Que  aquel  caballero  extraño 

Por  vos  lo  quieren  matar. — 

De  lo  que  dijo  el  pajecico 

Ella  tuvo  gran  pe¿ir  : 

Vase  para  los  palacios 

Donde  el  Rey  solía  estar : 

Tal  entraba  por  la  puerta 

Que  á  todos  quería  oíatar. 

— ¿Qu*es  aquesto,  señor  padre'* 

Aquesto  ¿qué  puede  estar? 

¿Sin  saber  cierto  las  cosas, 

A  cabo  queréis  llegar? 

La  sentencia  que  habéis  dado 

Vos  la  queráis  revocar , 

Que  si  Don  Reinaldos  muere 

Primero  á  mí  heís  de  matar. 

Pues  la  verdad  no  sabiendo 

Vos  me  queréis  disfamar. 

Las  cartas  de  Galalon , 

Las  que  él  os  quiso  enviar. 

Son  por  volveros  con  él , 

Son  para  hacelle  matar. 

Por  envidia  que  del  tiene 

Por  querer  con  vos  estar , 

Que  en  París  ni  en  toda  Francia 

Nadie  le  puede  igualar ; 

Por  eso  os  ruego ,  señor. 

La  vida  le  queráis  dar. 

—Pláceme ,  respondió  el  Rey, 

Pláceme  de  voluntad; 

Mas  con  una  condición  : 

Que  en  mis  reinos  no  ha  de  estar.  - 

Allí  luego  la  Infanta 

Las  manos  le  fué  á  besar  : 

Mandante  quitar  los  grillos 

Y  de  la  prisión  sacar. 
Entonces  luego  el  buen  Rey 
Le  mandara  desterrar. 

Ya  se  parle  de  la  corte 
Con  dolor  y  gran  pesar 
Por  dejar  a  su  señora , 

Y  con  ella  no  quedar. 
Maldecía  su  ventura. 
No  cesaba  de  llorar ; 

A  sus  jornadas  contadas 
En  Francia  fué  él  á  llegar : 
I  base  luego  derecho 
A  la  villa  de  Montalvan. 
El  Rey  quedaba  penoso , 
A  su  hija  quería  casar. 
Mas  no  sabia  con  quién 
A  su  honra  la  pudiese  dar. 
Envió  cartas  por  el  mundo. 
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900  Reinaldos, 
1  Roldan 
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A  bascar, 
aballero, 
[ue  dirá  : 
M  de  tanta  gente 
1  buscar ! 
:ia  I  mi , 
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matar : 

icbo ,  señores , 
la  verdad , 
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cierto 

es  matar.  — 
90  Reinaldas  : 
(  quiera  lo  tal ! 
ti  enemigo , 
mal: 

ido  ai  campo 
ndó  pre^oii;ir.  — 
^  el  moro 
cuchar , 
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aparejar , 
í  al  campo 
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de  moros , 
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ii  Don  Roldan : 


LloralNi  de  k»  MI  4m 

£e  Bo  lat  podki  a|¿dar. 
lióles  vnMlMte  9 
Que  ftieaen  á  la  bafatarj 
Que  te  UegiieB  ai  easUíb 
Porque  lo  ouerfai  prebar. 
BlkM  rompwfido  li  geeie 
Al  caMillo  negado  baa  : 
La  lofanta  coanilo  let  flde 
ÜealUiedeMeolgar: 
TonAudob  Doai  ReiBaldoa 
Eo  su  caballo  á  eabalgar. 
Mataron  taoloa  de  moroa. 
No  tieueD  cmoCo  ni  par; 
Por  Biaa  moraa  que  viaieieB 
No  ae  la  poedeo  quitar : 
A  aua  JoñadM  eoMadaa 
A  Paria  ftaéreu  llegar. 
El  EflBperJMtor  euaÍMie  le  aupe 
Aredotneloaaalef 
Con  él  salen  loa  4eee  pará 
Y  toda  la  corte^M. 
Si  basu  aüisiBiasibuiios 
Después  eran  auelo  aMa. 

(Cmeimer$  it  BmmÉm.  -  It.  Sifrsdr 
Mmmm.) 
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t  Este  roaaaee  vl^o.  aiadiisaéa  al  asaato,  pa's 

gf rido  por  el  del  Baaero  Stt  faa  le  precede. 

t  Prgmiaáo,  es  dcdr : 

s  Esto  recBMia  la 
res  del  coade  Oarot. 
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En  las  salas  de  Parto  I 
En  el  pelado  aagrado 
Donde  está  el  toperador 
Con  su  hnperial  salado , 
También  eaiaban  loa  doce 
Que  É  una  meaa  sé  bao  Jviado. 
OUspoa  y  arsobiipoa 

Y  un  palnareahentado!. 
Después  que  huMeron  eomido 

Y  las  mesaa  ae  han  atoado* 
Ya  se  levsBrta  to  geMe » 
Todoa  Iban  paseando 

Por  una  sato  nraj  fraude , 
Unos  con  otroa  famando. 
Unoa  hablan  de  balallaa , 
Que  las  han  acoatumbrado; 
Otroa  baMau  de  snores. 
Los  que  son  enamoradoa. 
MoQtesioos  y  Oiheroa 
Mal  se  quieren  en  eetodo; 
Con  patobru  tajnrlosaa 
Oliveros  ha  hsMado. 
Las  patobras  fiíéron  talea, 
Que  d*esu  suerte  ha  eaipeMdo : 
—  MonteshMss,  leuicslnos. 
1  Cuánto  ha  que  ea  he  rofMO 
Que  de  amorea  de  Aliarda 
No  tuviéredes  cuidado . 
Que  no  sote  para  aervtoia » 
Ni  para  ser  su  crladoT 
jSi  no  por  el  Emperador » 
Yo  08  hubiera  «artigado !  ^ 
Montestaios  que  esto  oyeiu 
Távoseporti^uifado; 
La  respuesta  que  le  W 
Fué  como  de  hoariire  catonado. 
— ¡  Rúen  caballefo  QHferoa» 
Mucho  estoy  maiaiBado, 
Siendo  hombre  deí 
Siempre  enlie 
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Que  vos  ¿  mi  deshonrar 
Bien  debía  ser  excusado ; 
Que  si  tuviera  yo  espada 
Como  vos  leñéis  al  lado , 
Las  palabras  que  dijistes 
Bien  os  hulrieran  costado !  — 
Oliveros  qu*esto  oyera 
En  la  espada  puso  mano  : 
Fuese  para  Montesinos 
Como  nombre  muy  airado. 
Montesinos  no  tiene  armas, 
Decendióse  del  palacio. 
Los  ojos  puestos  en  el  cielo 
Juramentos  iba  echando 
De  nunca  vestir  loriffa. 
Ni  cabalgar  en  caballo , 
Ni  comer  pan  en  manteles. 
Ni  nunca  entrar  en  poblado 

Y  de  no  rapar  sus  barbas , 
Ni  oir  misas  en  sagrado. 
Ni  llamarse  Montesinos 
Hijo  del  conde  Grimaltos, 
llasia  (|ue  vengue  la  mengua 
Que  Oliveros  le  ha  dado. 

En  llegando  á  su  posada 
Fué  muy  prontamente  armado : 
Pone  el  yelmo  en  su  cabeza , 
Vístese  un  arnés  tranzado; 
Mandó  sacar  una  lanza 
Que  él  tenia  en  apartado  : 
Esta  lanza  era  muy  ftierte, 

Y  el  hierro  bien  acerado. 
Ya  es  armado  Montesinos, 
Ya  cabalga  en  su  caballo  : 
Las  carias  que  tiene  escritas 
A  un  paje  se  las  ha  dado, 
Que  las  lleve  á  Oliveros 

Y  se  las  diese  en  su  mano , 

Y  le  diga  que  lo  aguarda 
Montesinos  en  el  campo , 
Armado  de  todas  armas 

Y  el  caballo  encubertado. 
Ya  se  parte  el  mensajero 

Con  las  cartas  que  le  ha  dado ; 
En  casa  del  Emperador 
A  Oliveros  ha  hallado, 

Y  con  grande  reverencia 
El  paje  lo  ha  llamado. 
Oliveros ,  que  es  discreto , 

Y  hombre  muy  bien  criado. 
Apartóse  con  el  paje 

En  un  lugar  apartado : 
Preguntó  lo  nue  quería , 

0  quién  le  hania  enviado. 
El  paje  cuando  esto  oyó 

Las  cartas  le  hubo  mostrado , 

Y  Oliveros  que  las  vido 
Dijo  que  él  daría  recaudo. 
Ya  se  parte  el  paiecico. 
Ya  se  sule  del  palacio. 

El  plazo  que  Montesinos 
A  Oliveros  hubo  dado 
Fué  cuatro  horas  de  tiempo 
Que  le  aguardaría  en  el  campo , 

Y  si  al  plazo  no  viniese 
Que  traidor  serla  llamado. 
El  acudió  de  tal  suerte. 
Que  seis  horas  han  pasado. 

1  anto  aguardó  Montesinos , 
Que  ya  estaba  enojado. 
Mientras  (|uo  en  el  campo  anduvo 
A  Oliveros  esperando , 

Vio  venir  un  caballero 

Que  Humaban  Don  Reinaldos; 

De  linaje  era  su  primo, 

Y  en  voluntad  mas  que  hermano. 
Las  palabras  que  le  dijo, 
D*esta  manera  ha  hablado  : 

—  Montesinos,  Montesinos, 


iQué  baceis,  mi  práDO  hermnio. 
Que  según  del  modo  os  Yeo 
Vos  estáis  mal  enojado  t 
Alguno  os  desafió 

Y  vos  lo  estiis  espertndo. 
Porque  no  siento  otra  cosa 

Que  os  detuviese  aqui  armado.  -> 
Montesinos  qu*esto  oyera 
Tal  respuesta  le  bobo  dado  : 

—  La  causa  que  asi  me  bailéis 
Yo  os  la  contaré  de  grado  : 
Un  presente  hoy  me  tnijeron, 

Y  en  él  vino  este  caballo ; 
Mas  vos  sabéis  mi  costumbre, 
Que  si  caballo  me  han  dado. 
El  primer  día  que  íl  mí  fieoe 
Ha  de  ser  muy  oien  probado  : 
Yo  por  ver  qué  tal  es  este 
He  subido  en  él  armado.  — 
Don  Reinaldos  que  esto  oyera 
Esta  respuesta  fe  ba  dado  : 

—  Montesinos,  Montesinos, 
Vuestro  hablar  es  excusaoo  : 
Vos  á  mi  no  me  neguéis 
Por  qué  estáis  desafiado.  — 
Montesinos  que  esto  f  ido 
Que  lo  sabia  l>on  Reinaldos  • 
Luego  sin  mas  dilación 

La  verdad  hubo  contado. 

—  Vos  sabéis ,  mi  señor  primo, 

?ue  hoy  dentro  en  el  palacio 
o  y  vuestro  primo  Oliveros 
A  odiábamos  paseando : 
De  unas  razones  en  otras 
El  me  ba  mal  injuriado. 
Diciendo  ^ue  de  Aliarda 
Yo  no  tuviese  cuidado. 
Que  no  era  para  servirla 
Ni  para  ser  su  criado ; 
Que  si  mirado  no  hubiese 
Al  gran  emperador  Carlos, 
Por  el  enojo  que  le  hice 
Ya  me  hubiera  castigadp/^ 
Yo  le  dije  que  hablaba' 
Mal ,  y  muy  desmesurado, 

Y  él  echó  mano  á  la  espada 

Y  embrazóse  de  su  manto. 
Yo  hallándome  sin  armas 
Descendíme  del  palado; 
Fulme  para  mi  posada 
Muy  triste  y  muy  enojado; 
Ármeme  con  estas  armas 

Con  que  vos  me  halláis  armado; 
Carlas  envié  á  Oliveros 
Que  le  aguardaba  en  el  campo : 
C'Uatro  horas  le  di  de  tiempo 
Que  le  estarla  esperando , 

Y  sí  en  esto  no  vmiese 
Que  traidor  seria  llamado. 
Pasadas  son  las  cuatro  horas, 
Otras  dos  hablan  pasado.  — 
Don  Reinaldos  que  esto  oyó 
Esta  respuesta  le  ba  dado/. 

—  Si  queréis  vos,  Montesfoos, 
Yo  iré  presto  á  llamarlo, 

Si  no  quiere  oírlo  de  lengua , 
Decírselo  he  por  las  manos ; 
Si  él  no  quisiere  venir. 
Para  vos  y  mi ,  sean  cuatro. 
Ellos  estando  en  esto 
Oliveros  ha  llegado , 
No  como  hombre  de  pelea. 
Sino  como  enamorado , 

Y  viene  muy  gentil  hombre* 
Mas  también  muy  bien  armado. 
En  llegando  á  Montesinos 
DVsta  suerte  le  hubo  hablado. 

—  Montesinos ,  Montesinos, 
¿Qué  es  esto,  traidor  malvado? 
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le  tú  me  üísu* 
luy  mal  guardado! 
estarías  solo , 
ompaíiado.  -^ 
((uc  esto  oyó 
la  presto  ba  dado. 
,  Oliveros, 
estéis  enojado , 
f>aíiia  tengo 
o  habéis  causado, 
s  á  tiem|>o 
e  os  había  dado, 
a  (lue  tengo 
raues  hallado , 
^),  6  por  desdicha 
a(|ui  armado; 
jntó  (|ué  hal>ia , 
bul>e  excusado ; 
>ortunacion 
\'o  le  be  contado 
entre  vos  y  nii , 
hube  pasado  : 
*  juramento 
:]uerais  toma  lio , 
a  compañía 
^rjudicado , 
se  ira  a  París 
IOS  en  el  campo. 
,  dijo  Oliveros , 
tiabeis  hablado.  — 
e  entró  en  París 
Jan  en  el  campo, 
ar  en  par, 
io  con  lado , 
r  á  la  buerla 
mipo  se  había  datlo. 
p!  dentro  se  vieron 
ba  hablado  : 
>  tiempo,  Ohveros, 
el  mas  esforzado.  — 
o  para  el  otro, 
lentros  se  han  da<Io , 
han  sido  talrs 
it>os  se  han  derribado  : 
y  mas  esluvieroii 
ó  ba  hablado, 
que  esto  p:isó 
a  levantado; 
Oliveros, 
le  le  ha  hablado  : 
)allero,  no  <»sléis 

0  desmayado , 
ano  á  las  hachas , 

izas  se  han  (]uel)ra<lo.  — 

'♦•sto  oyera 

filé  levantado  : 

prr¡l>les  golp«»s 

s<>  han  desarmado; 

le  los  arnescs 

ir  por  el  campo. 

'fslo  vido 

te  le  ba  hablado  : 

no  por  la  espa<ia 

1  eslais  desarmado.  — 
qu'eslo  overa 

^pada  lia  sacado  : 
»  tales  golpes 

han  apan>jad(>. 
io  en  aipiesto 

ha  llegatio ; 
ler  enire  ellos, 
unenazado, 
e  ellos  se  |MHie 

muy  mal  tratado, 
que  eslo  oyera 
hÁ  marrhado, 
s  vo<*Ps  decía 
tf  acongojado : 
de  ti,  el  Knipera<lor, 


Que  hoy  pierdes  lodo  tu  Estado  ? 
:  Hoy  eutre  los  doce  pares 
Veo  grao  ruido  armado , 

Y  el  imperio  de  París 
Todo  escandalizado! — 
Oyólo  el  Emperador, 
Dónde  estaba  en  el  palacio  : 
Mandó  lue^^o  auc  le  llamen 
Al  que  tal  iba  nablaodo. 

Ya  es  llegado  el  cazador 
Do  es\Á  el  Emperador  Cirios , 

Y  estas  palabras  le  dice 
Con  temor  demasiado : 

—  Señor,  sepa  vuestra  Alteza 
Ooe  hoy  andando  cazando 
En  la  huerta  de  Sant  Dionis , 
Dentro  en  ella  yo  me  be  hallado 
A  Montesinos  y  á  Oliveros 

Que  se  habian  desafiado  : 
La  sangre  que  d*ellos  corría 
Teñía  las  yerbas  del  campo, 
Oue  si  ellos  ya  uo  son  muertos , 
Estarán  muv  mal  tratados.  — 
El  Empera(for  que  esto  oyera 
Muy  presto  hubo  cabalgado 
Con  todos  los  caballeros 
Los  (lue  alH  huk>o  hallado. 
De  Oliveros  iba  nn  prímo, 

Y  también  iba  un  su  hermano, 

Y  el  padre  de  Montesinos , 
Ese  conde  Don  Grímaltos. 
Cada  uno  tiene  parientes , 

Y  van  escandalizados. 

El  Emperador,  que  esto  vido 

Pregonar,  luego  ba  mandado 

Que  de  manos  ni  de  lengua 

Ninguno  sea  osado 

De  decir  descortesía , 

Ni  quistion  hayan  buscado , 

Y  quien  (|uistion  revolviese 
Fuese  luego  degollado. 
Por  miedo  de  aquel  pregón 
Todo  hombre  va  limitado. 
En  allegando  á  la  huerta 
El  Emperador  ba  entrado. 
Por  el  rastro  de  la  sangre 
Los  caballeros  ba  hallado , 
El  uno  caído  ¿  una  parte , 
Otro  caído  á  otro  bdo. 
Llamó  ií  sus  caballeros 

Los  que  le  han  acompañado  : 
Cuando  la  gente  los  vio 
Veréis  hacer  un  grao  llanto : 
Unos  dicen  :  « ¡  Ay  mi  primo!— 
Otros  dicen  :  —  ¡  Ay  mi  hermano ! 
El  conde  Grímaltos  dice  : 

—  ¡  Av  mi  hijo  mal  logrado !  — 
Cuando  el  Emperador  vido 

Su  pueblo  escandalizado , 
Mandó  traer  unas  andas 
En  que  pudiesen  llevarlos 
A  aquellos  dos  caballeros 
Que  se  habian  maltratado. 
Que  los  lleven  á  París 
Dentro  del  real  palacio  : 
Doctores  y  bachilleres , 
Que  viniesen  i  curaríos. 
Fué  la  voluntad  divina 
Que  á  poco  tiempo  pasado 
Les  hallan  tal  mejoría 
Que  se  han  mucho  remediado. 
Ya  sanos  los  caballeros, 

Y  Dios  (|ue  les  ha  ayudado , 
Mandóles  el  Emperador , 
Que  amigos  hayan  (¡uedado. 
Cá.saiilos  con  sendas  damas 
Las  mas  lindas  del  palacio , 

Y  púsoles  grandes  penas 
Que  ninguno  sea  osado 
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De  hablar  co»  Aliarda ,  i 

Ni  (Je  ser  su  eDamorado, 

Y  quien  esto  quebrantase 
De  la  vida  sea  privado. 
Asi  (¡uedaron  amigos 

Y  el  imperio  asose^^do. 
Luego  Aliarda  caso 

Coa  un  caballero  honrado; 

?ue(daron  todos  contentos 
aiin  el  romance  acabado. 

{Canríonero  ée  Romanee».  —  II.  Siha  de  raria 
ñomances.  —  II.  Floretta  de  vario»  Romances. , 

*  La  Aliarda  de  este  romance  es  diferente  de  la  del  de  Ca 
húllereitcos  gueUoSt  número  3Í9,  que  empieza  :  E,U(i  uoche,  cu 
hiUeru». 
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CONQUISTA  DEL  IMPERIO  DE  TRAPISONDA 
POK  REINALDOS.  —  VI. 

{Anónimo*,) 

Ya  que  estaba  Don  Reinaldos 
Fuertemente  aprisionado , 
Para  haberlo  de  sacar 
A  luego  ser  ahorcado , 
Porque  el  gran  Emperador 
Asi  lo  babia  mandado , 
Llegó  el  valiente  Roldan 
De  todas  armas  armado, 
En  el  fuerte  Briador 
Su  poderoso  caballo , 

Y  la  fuerte  Durlindana 
Muy  bien  ceñida  á  su  lado , 
La  lanza  como  una  entena , 
El  fuerte  escudo  embrazado , 
Vestido  de  fuertes  armas 

Y  él  con  ellas  lencantado. 
Por  la  visera  del  yelmo 
Fuego  venia  lanzando ; 
Retemblando  va  la  lanza 
Como  un  junco  muy  delgado, 

Y  á  toda  la  hueste  junta 
Fieramente  amenazando : 

—  ¡Nadie  en  Don  Reinaldos  toque 
Si  quiere  ser  bien  librado ! 
¡Quien  otra  cosa  hiciere 

El  será  tan  bien  pagado, 
Que  todo  el  resto  del  mundo 
No  le  escape  de  mi  mano. 
Sin  quedar  pedazos  hecho , 
O  muy  bien  escarmentado!  — 
Serenos  estaban  todos 
Hasta  ver  en  qué  ha  parado; 
Nadie  no  se  removía 
Contra  tan  buen  abogado. 
Alli  el  fuerte  Don  Roldan 
Junto  á  Carlos  se  ha  llegado 
Diciendo  de  esta  manera , 
De  encima  de  su  caballo  : 

—  No  es  cosa  de  Emperador 
Lo  que  tienes  ordenado ; 

El  caballero  se  viene 
De  su  voluntad  y  grado. 
¿Cómo  es  aquesto,  señor, 
Que  asi  ha  de  ser  tratado 
La  flor  de  los  caballeros 
Como  claro  está  probado  ? 
¿Cómo  así  á  tu  propia  sangre, 
Tan  cercano  emparentado. 
Que  manso  como  un  cordero 
Ante  ti  se  ha  presentado, 
Sabiendo  tu  Majestad , 
Que  nadie  hubiera  bastado, 
Ni  el  mundo  todo  junto 
A  prendello  ni  matallo , 

Y  mas  agora ,  señor, 

Qae  estaba  tan  prosperado , 


Y  pudiera  correr  los  üemt 

Y  mas  cooquiBtir  lo  Estado , 
Como  otrBB  veces  solte 
Tenerte  en  París  eercado, 
Cuando  t¿,  ni  por  ti  nadie 
Le  osaba  salir  ai  campo? 
¿Quieres  tü  quitar  la  vida 

A  quien  á  ti  te  la  lia  dadoT 
No  una  veí  sino  ciento 
De  peliffros  te  ha  sacado» 
Poniéndose  á  la  muerte 
Por  acrecentar  la  Estado. 
¿Y  este  pago  le  tenias» 
Di,  señor,  aparejado? 
¡Si  á  todos  pagas  asi, 
Tú  serás  harto  afamado ! 
¡  De  excelente  pagador 
Rica  fama  hubrás  ganado!  — 
Respondió  el  Emperador 
Como  mal  aconsejado : 

—  i  Oh  cómo  hablas ,  sobrino , 
Con  rostro  tan  enojado ! 

ÍNo  sabéis  que  este  traidor 
luchas  veces  ha  robado? 
Por  caminos  y  carreras 
Las  gentes  ha  despojado . 
Ya  muchos  piden  Josticia 
De  los  que  él  ha  ¿alteado, 

Y  si  lo  soltamos  agora 
Volverá  á  lo  regostado.  — 
Alli  dijo  Don  Roldan  : 

—  Eso  tü  lo  has  causado ; 
Diérales  tú  en  que  viviera 
De  cuanto  te  ha  acresoentade. 
¿Y  por  qué  razón,  sdkir. 
Jamas  te  has  acordado? 

A  otros  menores  que  él, 

Y  que  menos  te  han  lionrado 
Muy  muclias  villas  y  tierras 
De  tu  mano  les  bas  dado, 

Y  aqueste  (lue  es  el  mejor 
Siempre  fué  de  tí  olvidado. 
¿  De  (|ué  habla  de  vivir 
Andando  contino  armado? 
Con  sus  brazos  vigorosos 
Muchas  veces  ha  librado 
La  cristiandad  de  peBgio 
Del  cruel  pueblo  pagano. 
Bien  sabéis  que  >a  na  moroi 
Todos  del  están  'teml>laDdo, 

Y  que  por  su  miedo  del 
Contigo  se  han  concertado. 
Por  estar  seguros  del 

Las  parias  te  han  enviado , 

Y  agora  si  ellos  tuviesen 
El  seguro  de  su  mano , 

Yo  se  bien  aue  no  tardasen 
En  haberse  levantado , 
Por  donde  la  cristiandad 
Harto  mal  habría  ganado. 
Digo  que  no  es  de  perder 
En  tus  reinos  tal  vasallo ; 
Tristes  serán  los  cristianos 
Por  tal  brazo  que  han  cobrado 
Si  lo  perdiesen  agora 
No  volverán  á  coorallo. 
Porque  ya  no  vuelven  todos 
Por  su  vida .  honra  v  estado. 
Que  hoy  touo  junto  lo  pierde, 
Si  de  Dios  no  es  remeaiado. 
¡Oh  caballeros  de  Francia! 
Deci ,  ¿habéis  olvidado 
De  cuantas  graves  afrentas 
Renaldos  os  ha  sacado? 
¿Por  qué  agora  consentís 
Ante  vos  ser  tal  tratado 
Vuestro  fuerte  capitán. 
De  todos  primo  ú  hermano? 
No  consienta  nadie,  no, 
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rto  ser  pasado , 
Saot  Dioiiís, 
soberano, 
JO  DO  consienta , 
ecutado , 
odo  se  gaarde 
I  Y  de  mí  mano ; 
ejecutare 
m  vengado , 
iQcia  lo  llore 
lo  remediado. 
i  afuera , 
tan  osado 
ego  estrenar 
ngo jurado. 
Lo,  Maganceses! 
era ,  priado ! 
mas  ninguno , 
las  temprano.  — 
alalon 

iza  temblando , 
él  no  quisiera 
ices  bailado. 
Cirios  luego , 
en  su  hablado, 
é  quieres,  señor, 
5  a  Renaldos? 
s  tú ,  señor, 
laro  probado , 
ue  él  tenia 
ros  ganado? 
astar 

lo  has  echado 
e  una  villa 
»s  le  había  dado. 
do  sale 

•  en  que  has  andado 
corlada 

egado 
'au  imperio 
liase  gallo.  — 
Emperador 
a  amansado  : 
•rido  sobrino , 
lan  airado, 
.  adelante 
comenzado ! 
quisieres 
oílado ; 
condición : 
)r  desterrado 
lo  y  homenaje , 
laya  jurado , 
I  compañía 
descal7.o 
romero 
aminado , 
ui  no  pare 
¡a  pasado, 
>nie  en  Francia 
a  y  mandado; 
er  é  hijo 
quedado , 
os  también, 
buen  recaudo, 
ligo  hiciere 
vengado — 

•  cumplió , 

)  es  contado , 
tercero  día 
9  a  aparciado 
de  bordón , 
i  su  lado, 
;  limosnas 
le  hubi('sen  «lado 
lesa  cami<ia , 
te  armado . 
os  sus  ojos 
raspasado . 
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Despidiéndose  en  la  corle 
De  cuantos  lo  han  amado, 

Y  k  todos  los  doce  Pares 
Mucho  les  ha  eocomendado 
Que  por  su  mo^^r  é  bijito» 
Por  ellos  hayan  mirado , 

Y  también  por  sos  bermano* 
Qu'en  prisión  los  ba  dejado « 
Diciendo  que  por  ventura 
Jamas  seria  tomado; 

Mas  quizá  en  algún  tiempo 
Les  seria  bien  pagado       ^ 
A  todos  los  qne  miraren 
Por  las  prendas  que  ba  dejado. 
Sus  bgrimas  eran  tantas 
Que  á  lodos  han  convidado 
A  quebrar  sus  coraaones 
De  verlo  tan  lastimado. 
Ya  se  va  nuestro  roaiero 
Del  todo  desconsolado: 
De  toda  la  cristiandad 
Iba  ya  desamparado. 
Aunque  él  por  machas  vecea 
La  habia  bien  abrigado. 
Defendiéndola  de  moros 
Con  corazón  esforzado. 
Capitán  de  los  cristianos 
Por  el  mundo  era  llamado } 
Tal  fuerza  contra  paganos 
Por  jamas  se  ha  bailado. 
Mas  al  cabo  de  tres  días 
Que  asi  desnudo  y  descalzo 
Caminaba  con  paciencia 
Con  su  bordón  en  la  mano, 

Y  con  espesos  gemidos 

Y  sospiros  que  iba  dando , 
Don  Roldan  fué  en  pos  de  él 
En  su  Igero  caballo, 

Y  alcanzólo  i  ana  mootafta 
Saliendo  por  un  atajo. 
Desque  Renaldos  lo  vido 

A  mal  lo  hubo  tomado ; 
Mas  el  leal  Don  Roldan 
Otro  llevaba  pensado , 
Pues  le  dgo  luego  asi 
Al  momento  y  en  Ufando  : 
— ;  Oh  flor  de  caballería ! 
¿  Dónde  vas  tan  desmayado? 
¿Qué  es  de  tus  cabaUeHas? 
¿Dónde  las  has  ya  dejado? 
¿Qué  es  de  las  ios  ftiertes  amas? 
i,  Qué  es  de  tu  fuerte  caballo? 
Ves  aqui  tu  buena  espada , 
Cala  aqui  do  te  la  traigo; 
Torna ,  torna ,  selior  primo. 
Que  yo  haré  sea  alzado 
El  destierro,  al  coal  lú  ftiiste 
Tan  á  tuerto  sentenciado. 
No  me  tengan  por  Roldan 
Si  no  fuere  asi  acabado. 
Que  yo  sacaré  del  mundo 
A  quien  quisiere  estorballo. 
Porque  lan  buen  caballero 
No  sea  en  Francia  faltado ; 
Que  mas  vales  tá  qne  todos 
Cnantos  allA  bao  ooedado.— 
Mas  por  mas  qae  le  rogó 
Nada  le  fué  otorgado , 
Ni  jamas  volvió  con  él 
A  lo  que  le  era  rogado , 
Por  no  dejar  sa  camino 
A  cumplir  lo  qae  ha  larado; 
Que  entre  buenos  caballenNí-, 
Asiles  acostumbrado.      *  {'V* 
De  pei^er  ^ntes  la  vida  . 
Que'no^'b'acer  qnebrantado-' 
Kl  homenaje  qoe  hacen '  * 
Donde  les  es  oeiiiaBdado. 
Mas  tomó  sa  r(cV#ipida 
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Que  Roldan  le  liabia  llevado , 
Para  llevarla  secreta 
Debajo  so  pobre  bato. 
Por  si  algo  le  finiese 
Que  tenga  de  que  ecbar  mano. 
Asi  los  dos  se  despiden 
Harto  gimiendo  T  llorando. 
Que  peor  les  fué  el  partir. 
Que  no  morir  peleando. 
Mas  aquel  noble  guerrero 
Macho  se  va  encomendanda 
Al  muy  alte  Jesucristo, 
Por  el  cual  él  fué  guiado 
A  las  tierras  del  gran  Gao, 
Que  fué  muy  maravillado 
Que  tan  alto  caballero 
Ante  él  fuera  llegado 
Tan  descalzo  y  tan  desnudo , 
Tan  hambriento  y  fatigado. 
Mas  como  quiera  que  fuesen 
En  el  tiempo  ya  paisado 
Ambos  hermanos  eo  armas, 
Gran  fiesta  le  ba  ordenado . 

Y  después  que  le  contó 
Todo  su  hecho  pasado. 

El  gran  Can  le  respondió  : 
— j  Oh  mi  buen  señor  y  hermano  f 
Pioeme  lo  que  quisieres 
Para  volver  contra  C¿rles. 
Ves  aquf  do  tengo  junto 
Nuestro  gran  poder  pagano , 
Que  no  hay  cosa  que  no  hagan 
Por  mi  servicio  y  mandado  : 
lr¿n  conmigo  v  contigo 
Para  hacerte  bien  venga<lo , 

Y  según ,  sefior ,  tú  eres 
En  armas  tan  estimado , 
Con  este  lan  gran  poder 
Que  de  acá  bayas  llevado. 
Muy  de  presto  podras  ser 
En  cristianos  coronado, 

A  pesar  de  quien  pesare 

Sin  poder  ser  estorbado, 

Que  mas  pertenece  á  ti 

Que  no  aquel  falso  de  Carlos , 

Pues  tan  mal  ha  conoscido 

Cuanto  le  has  administrado. 

—No  lo  mande  Dios  del  ciclo. 

Le  responde  Don  Reinaldos . 

Que  yo  quiebre  el  homenaje , 

Pues  en  Francia  hube  jurado , 

Que  yo  ni  otro  por  mi 

No  vuelva  contra  cristianos.— 

Vista  ya  su  voluntad 

El  gran  Can ,  filé  acordado 

Por  complacer  á  Renaldos 

Y  subirlo  en  alto  estado , 
Que  seria  bueno  ir 

'Con  treinta  mil  de  k  caballo 
Sobre  aauel  Emperador 
De  Trapisonda  nombrado. 
Que  muy  mucho  mal  hacia 
A  todos  sus  comarcanos , 
Usurpándoles  las  tierras 
Por  fuerza,  que  no  de  grado. 
Reinaldos  que  tal  oyó 
Presto  fué  aparejacHo, 
No  de  esclavina  y  liordon , 
Ni  menos  maleta  al  lado. 
Mas  de  buen  caballo  y  armas , 
En  lo  que  era  acostumbrado. 
Tomando  los  treinta  mil 
Tales  mañas  se  ha  dado  , 
Como  aquel  que  en  ellas  era 
Maestro  oien  afamado. 
Halló  al  Emperador 
Que  tenia  puesto  campo 
Sobre  una  gran  ciudad , 
Cien  mil  y  mas  de  caballo  : 


Pegó  con  etkw  de  noche 
Al  mejor  sueño  tomando: 
Recordólos  de  tal  suerte 
Que  pocoá  bao  eacapedo ; 
Porque  el  triste  campo  estaba 
Durmiendo ,  tan  <ie8cakiado. 
Que  cuando  el  alba  rompió 
Los  roas  se  han  abijado 
Con  su  señor  al  Infierno» 
Que  los  estaba  esperando. 
Salvo  aquellos  que  se  dieron 
A  merced  de  Don  Renaldos. 
Por  ende  muy  presto  loé 
Emperador  coronado , 
Sojuzgando  muchos  reyes 

Y  señores  de  alto  grado , 
De  lo  cual  luego  escribió 

A  su  enemigo  CarkKllagno. 
Con  riquísimos  presentes 
Mensajes  le  ha  despachado 
Pidiéndole  de  merced. 
Que  allá  le  haya  enviado 
Alguna  gente  cristiana , 
Que  alli  no  hay  mas  de  nn  crisiiaw 
Que  es  el  mesmo  Don  Renaldos, 
El  valiente  y  esfortado, 

Y  noble  en  toda  virtud , 
Hermoso  y  muy  agraciado. 
Mas  tal  odio  le  tenia 

El  ya  dicho  Carlo-Magno, 
Que  en  lugar  de  socorrer 
A  la  hora  ha  pregonado 
Que  no  vaya  nadie  alli , 
So  pena  de  su  mandado , 
Ni  tampoco  le  enviasen 
La  mujer,  hyos  y  hermanos. 
Mas  Roma  y  Constantloopla 
Le  enviaron  tal  recaudo , 
Que  sin  ir  nadie  de  Francia 
Cristianos  le  han  sobrado. 


.  — iLSn 


(CaneUmgro  ie 
RomaneeM. ) 


f  Hé  aqui  un  romance  es  qae  se  coilrafoat  b 
y  arrogancia  feadal  de  Roldan  á  la  fnú«iM4( 
el  cual  quiere  asemejarse  al  espirito  ctkallemeoe 
tildo  en  el  Cid.  Reinaldos  es  verdad  qw  aparee 
un  bandido  „jr  condenado  por  til  iBierte.  Afl 
los  caballeros  de  aquella  époea,  qie  becfces  tm 
castillos ,  sallan  de  ellos  para  robar  á  1m  eMWfoi 
amigos.  Tal  han  retratado  á  Rduldos  ea  oía  é|^ 
da  los  novelistas  caballerescos,  y  así  lo  repfcsn 
en  su  Don  Quijott,  para  castigar,  barUÍBdose.b< 
(|p  los  caballeros  feudales. 
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aOLDATI  Y  EL  rSOVASOB.  —  (11. 

{Anónimc  *.) 

Salió  Roldan  k  casar 
Una  mañanita  oscura: 
De  podencos  y  lebreles 
Lleva  cercada  la  muía. 
Se  levantó  viento  largo 
Con  un  agua  muy  menuda, 

Y  Roldan  con  gran  cnidado 
Por  no  mojarse  las  plomas 
Se  arrimó  contra  una  torre 

Y  oyó,  el  de  las  foenas  mncha.«. 
Un  prisionero  cantar, 

Y  Roldan  atento  escucha. 
«Yo ,  pobrecito  de  mi. 

Metido  estoy  en  prisiones. 
Sin  saber  cuándo  es  de  día , 

Y  menos  cuando  es  de  noche. 
Sino  por  tres  pajaricos 

Que  me  cantan  el  albore. 
El  uno  es  una  calandria, 
Ks  el  otro  un  ruiseñore, 
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La  otra  una  tortoHca 

Que  anda  de  lorre  en  torre , 

Anda  de  oliva  en  oliva , 

Y  de  terrooe  en  terrone , 
(Cogiendo  la  semillica 

Que  derrama  el  sembradore. 
Tres  días  ba  no  me  canta. 
Tres  días  ba  que  bo  come ; 
Si  la  mató  un  ballestero 
La  mató  como  traidore , 

Y  si  Dios  (|ue  la  crió. 

Dios  también  i  mi  perdone.» 

Acabado  este  cantar 
Lleno  de  angustia  y  dolores 
Otro  canta  el  prisionero 
Que  bizo  llorar  á  los  bosques. 

tMes  de  mayo,  mes  de  mayo, 
Cuando  las  recias  calores, 
Cuando  los  toros  son  bravos , 
Los  caballos  corredores ; 

Y  las  cebadas  se  siegan , 
Los  trigos  toman  colores ; 
Cuando  los  enamorados 
Regalan  á  sus  amores, 
Unos  les  regalan  rosas, 
Otros  lirios,  otros  flores; 
Los  pobres  que  mas  no  tienen 
Endonan  sus  corazones, 

¡Yo  soy  mas  pobre  que  todos , 
Mezquino  en  estas  prisiones ! » 

Dolido  Roldan  de  oílle. 
Furioso  las  puertas  rompe 
De  la  prisión  en  que  estaba 
Preso  el  infeliz  cantore, 

Y  tomándole  la  mano 
Sacádole  ba  de  la  torce, 
Diciéndole  :  —  Vete  Ubre 
A  gozar  de  tus  amores. — 

Este  romance,  como  casi  todos  los  qne  en  Andalacia  se  con- 
in  por  tradición ,  es  nna  mezcla  de  trozos  mas  antiguos 
«dos  á  diverso  asunto.  En  él  se  hallan  los  pensamientos  y 
los  versos  del  lindísimo  y  primitivo  romance  del  prísio  ' 
,  que  empieza  :  Por  ei  mei  era  de  mé^o. 
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EL  MORO  CALATROS. 

{Anónimo  <.) 

Ya  cabalga  Calaynos 
A  las  sombras  de  una  oliva. 
El  pié  tiene  en  el  estribo , 
Cabalga  de  gallardía. 
MirandQ  estaba  á  Sansaeña , 
El  arrabal  con  la  villa , 
Por  ver  si  vería  digan  moro 
A  quien  preguntar  podría  •. 
Venia  por  los  palacios 
La  linda  infanta  Sevilla ; 
Vido  estar  un  moro  viejo 
Que  á  ella  guardar  soKa. 
Calaynos  que  le  vido    - 
Llegado  á  él  se  babia ; 
Las  palabras  que  le  dijo 
Con  amor  y  cortesía  : 
—Por  Alá  te  ruego .  moro , 
Asi  te  alargue  la  vida. 
Que  me  muestres  los  palacios 
Donde  mi  vida  vivia , 
De  quien  triste  soy  cativo , 
Y  por  quien  pena  tenia , 
Que  cierto  por  sus  amores 
Creo  yo  perder  la  vida ; 
Mas  SI  por  ella  la  pierdo 
No  se  llamará  perdida , 
Que  quien  muere  por  tal  dama 


Aunque  muerto  ttene  vida. 
Mas  porque  me  eotiendas,  moro. 
Por  quién  preguntado  habia 
Es  la  mas  bermosa  dama 
De  toda  la  Morería , 
Sepas  que  á  ella  li  llaman 
La  grande  infanta  Sevilla.  — 
Las  razones  que  pasaban 
Sevilla  bien  las  oía  : 
Púsose  á  una  ventana , 
Muy  bermosa  á  maravilla , 
Con  mu^  ricos  atavios , 
Los  mejores  que  tenia. 
Ella  era  tan  bermosa , 
Otra  su  par  no  la  habla. 
Calaynos  que  la  vido 
D*esta  suerte  le  decía : 
— Cartas  te  traigo ,  sefiora , 
De  un  señor  á  qolen  servia ; 
Creo  que  es  el  Rey  to  padre 
Porque  Ahnanzor  se  deda  ' : 
Desceudé  de  la  ventana 
Sabrás  la  mensajería.  — 
Sevilla  cuando  lo  oyera 
Presto  de  alli  descendía : 
Apeóse  Calaynos , 
Gran  reverencia  le  hacia. 
La  dama  cuando  esto  vido 
Tal  pregunta  le  bada : 

—  ¿Quién  sois  vos  el  caballero, 
Que  mi  padre  acá  os  envía? 

—  Calaynos  soy  •  sefiora , 
Calaynos  de  Arabia , 
Señor  de  los  Montes  Claros. 
De  Constantina  la  Uaná, 

Y  de  las  tierras  del  turco 
Yo  gran  tributo  llevaba, 

Y  elPreste  Juan  de  las  Indias 
Siempre  parias  me  enviaba , 

Y  el  Soldán  de  Babilonia 

A  mi  mandar  siempre  estaba : 
Reyes  y  príncipes  moros 
Siempre  señor  me  Haraaban, 
Sino  es  el  rey  vuestro  padre « 

8ue  yo  á  su  mandato  estaba, 
o  porque  le  be  menester. 
Mas  por  nuevas  one  me  daba 
Que  tenia  una  hna 
A  quien  Sevilla  llamaban. 
Que  era  mas  Knda  mujer 
Que  cuantas  moras  se  hallan. 
Por  vos  le  servf  dnco  años 
Sin  sueldo  ni  sin  soldada ;  * 
El  á  mi  no  me  la  dio , 
Ni  yo  se  la  demandaba. 
Por  tas  amores ,  Sevilla, 
Pasé  yo  la  mar  salada , 
Porque  be  de  perder  la  vida 
O  bais  de  ser  mi  enamorada.  — 
Cuando  Sevilla  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  daba : 
—Calaynos,  Calaynos, 
De  aqueso  yo  no  sé  nada , 
Que  siete  amas  me  criaron. 
Seis  moras  y  nna  cristiana. 
Las  morjis  me  daban  leche , 
La  otra  me  acons^aba; 
Según  eran  los  consejos 
Bien  mostraba  ser  crbtiana. 
Diérame  muy  buen  consejo , 

Y  aun  bien  se  me  acordaba : 
Que  jamás  yo  prometiese 
Ser  de  alguno  enamorada , 
Hasta  que  primero  hubiese 
Alffun  buen  dote  ó  arras.  — 
Calaynos  qu'esto  overa 
Esta  respuesta  le  daba: 
—Bien  podéis  pedKr,  señora. 
Que  no  Re  os  negará  nada : 
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Si  queréis  castillos  faenes , 

Ciudades  eu  tierra  llana , 

O  si  queréis  plata  ü  oro 

O  moneda  amonedada.  — 

Sevilla  cuando  lo  oyó, 

(iOmo  no  los  estimaba , 

Kespondíóle :  —  Si  queri:i 

Tenelia  por  namorada. 

Que  va  va  dentro  á  Paris , 

Que  en' medio  de  Francia  estaba , 

Y  le  traiga  tres  cabezas 
Cuah^s  ella  demandaba, 

Y  que  si  aquesto  hiciese 
Seria  su  enamorada. — 
Calaynos  cuándo  oyó 

Lo  que  ella  le  demandaba 
Respondióle  muy  alegre , 
Aunque  él  se  maravillaba 
Dejar  villas  y  castillos 

Y  los  dones  que  le  daba , 
Por  pedirle  tres  cabezas 
Que  no  lo  costarán  nada : 
Dijo  que  las  señalase » 

O  diga  cómo  se  llaman, 
lluego  la  infanta  Sevilla 
Se  las  empozó  á  nombrar; 
La  una  es  de  Oliveros , 
La  otra  de  Don  Roldan , 
La  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan. 
Ya  soña lados  los  hombros 
A  (|uion  habla  de  buscar , 
Despídese  Calaynos 
Con  su  muy  cortes  hablar : 

—  Déme  la  mano  tu  Alteza , 
Que  se  la  quiero  besar , 

Y  la  fe  y  prometimiento 
De  conmigo  te  casar. 
Cuando  traiga  las  cabezas 
Que  quisiste  demandar. 
—Pláceme,  dijo,  de  grado 

Y  de  buena  voluntad.  — 
Allí  se  toman  las  manos. 
La  fe  se  hubieron  de  dar 
Qu*el  uno  ni  aim  el  otro 
No  se  pudiesen  casar 
Hasta  qu*e1  buen  Calaynos 
De  allá  hubiese  de  tornar , 

Y  que  si  otra  cosa  fuese 
La  enviaría  á  avisar. 

Ya  se  parte  Calaynos , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va: 
Hace  broslar  sus  pendones 

Y  en  todos  una  señal ; 
Cubiertos  de  ricas  lunas , 
Teñidas  en  sangre  van. 
En  camino  es  Calaynos 
A  los  franceses  buscar: 
Andando  jomadas  ciertas 
A  París  llegado  ha. 

Kn  la  guardia  de  Paris, 
Cabe  San  Juan  de  Letran  ^, 
Allí  levantó  su  seña 

Y  empezara  de  hablar : 

—  Tañan  luego  esas  trompetas 
Como  quien  va  á  cabalgar , 
Porque  me  sientan  los  doce 
Qne  dentro  en  París  están.— 
El  Emperador  aquel  dia 
Había  salido  á  cazar: 

r,on  él  iba  Oliveros, 
Con  él  iba  Don  Roldan , 
Con  él  iba  ol  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan ; 
También  el  Dardin  Dardeña , 

Y  el  buen  viejo  Don  Beltran , 

Y  ese  Gastón  y  Don  Carlos 
C<on  ol  romano  Fincan  : 
También  iba  Valdovhios , 
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Y  Urgel  en  fuereis  sin  par , 

Y  también  iba  Guarínos 
Almirante  de  la  mar. 

El  Emperador  entre  elloft 
Empezara  de  hablar : 

—  Escachad ,  mis  caballeros , 
Que  tañen  á  cabalgar. — 
Ellos  estando  escuchando 
Vieron  un  moro  pasar; 
Armado  va  á  la  morisca, 
Empiézanle  de  llamar , 

Y  ya  que  es  llegado  el  moro 
Do  el  Emperador  está. 

El  Emperador  que  lo  vido 
Empezóle  á  pregunur : 

—  Di,  ¿dónde  vas  tá,  el  moro? 
¿Cómo  en  Francia  osaste  entrar? 
¡Grande  osadía  tuviste 

De  hasta  París  te  llegar !  ~ 
El  moro  cuando  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 
— Vó  á  buscar  al  Emperante 
De  Francia  la  natural , 
Que  le  traigo  una  embajada 
De  un  moro  muy  principal, 
A  quien  sirvo  de  trompeta , 

Y  tengo  por  capilao  — 

El  Emperador  que  esto  oyó 
Luogo  le  fué  á  demandar 
Dijese  lo  que  quería , 

Y  por  qué  á  él  iba  á  bascar; 
Qu*él  es  el  emperador  Carlos 
Do  Francia  la  natural. 

El  moro  cuando  lo  supo 
Empezóle  de  hablar : 

—  Señor,  sepa  tu  Alteza, 

Y  tu  corona  imperíal , 
Que  ese  moro  Óalaynos , 
Mi  señor,  me  envía  aci , 
Dosa6ando  á  tu  Alteza 

Y  á  todos  los  doce  pares. 
Que  salgan  lama  por  lanza 
Para  con  él  pelear. 
Señor,  veis  alli  su  seña. 
Donde  los  ha  de  aguardar : 
Perdóneme  vuesa  Alteza, 
Que  respuesta  le  vo  íl  dar.  — 
Cuando  fué  partido  el  moro 
Kl  Emperador  fué  á  hablar  : 
— i  Cuando  yo  era  mancebo. 
Que  armas  solia  llevar. 
Nunca  moro  fué  osado 

De  en  toda  Francia  asomar : 
Mas  agora  que  soy  viejo 
A  París  los  veo  llegar! 
No  os  la  mengua  de  mi  solo 
Pues  no  puedo  pelear. 
Mas  es  mengua  de  Oliverot , 

Y  asimosmo  de  Roldan ; 
Mengua  de  todos  los  doce, 

Y  de  cuantos  aooi  están. 
Por  Dios  á  Roloan  me  llamen 
Porque  vaya  á  pelear 

Con  el  moro  de  la  engoardia 

Y  lo  haga  de  alli  qnilar: 

Que  lo  traiga  muerto  ó  preso. 
Porque  haya  de  acordar 
De  cómo  viene  á  Paris 
Para  me  desañar.  — 
Don  Roldan  cuando  esto  oyera 
Empiézale  de  hablar 

—  Excusado  es  ya .  seikir. 
De  enviarme  á  pelear. 
Porque  tenéis  caballeros 
A  quien  podéis  enviar. 

Que  cuando  son  entre  damas 
Ríen  so  saben  alabar. 
Que  aunque  venjpcan  dot  mil  moros 
tno  los  osporara , 
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Y  al  mirai-se  en  la  batalla 
Véolüs  volver  atrás.— 
'lodos  los  doce  callaron 
Si  no  el  de  menor  edad , 
Al  que  llaman  Valdo vinos  , 
En  el  esfuerzo  muy  grande; 
Las  palabras  que  dijera 
Eran  de  riguridade. 

— Mucho  estoy  maravillado 
De  vos  f  señor  Don  Roldan , 
Que  amengüéis  todos  los  doce 
\  os  que  los  debéis  honrar  : 
Si  no  fuérades  mi  tio 
Con  vos  me  fuera  á  matar, 
Porque  entre  todos  los  docu 
Ninguno  podéis  nombrar, 
Que  lo  que  dice  la  boca 
No  lo  sepa  hacer  verdad.— 
Levantóse  con  enojo 
Ese  paladín  Roldan ; 
Valdovinos  qiresto  viera 
También  se  fue  á  levantar, 

Y  el  Emperador  entre  ellos 
Por  el  enojo  quitar. 

Ellos  en  aquesto  estando, 
Valdovinos  fué  á  llamar 
A  los  mozos  que  traia ; 
Por  las  armas  foé  á  enviar. 
Él  Emperador  qu*esto  vido 
Empezóle  de  rogar 
Que  le  hiciese  un  placer. 
Que  no  fuese  a  pelear. 
Porque  el  moro  era  esforzado, 
Podríale  maltratar, 
Pues  aunque  ánimo  tenia 
La  fuerza  podría  faltar. 
Siendo  el  moro  diestro  en  armas 

Y  vezado  á  pelear. 
Valdovinos  (|u*esto  oyó 
Empezóse  á  desviar 
Diciendo  al  Emperador 
Licencia  le  fuese  á  dar, 

Y  (|ue  si  él  no  se  la  diese 
Que  él  se  la  quería  tomar. 
Cuando  el  Emperador  vido 
Que  no  lo  podía  excusar. 
Cuando  llegaron  sus  armas 
Él  mesmo  le  ayudó  á  armar  : 
Díóle  licencia  que  fuese 
Con  el  moro  á  pelear. 

Ya  se  parte  Valdovinos, 

Ya  se  parte ,  ya  se  va , 

Ya  es  llegado  á  ki  |;uardia 

Do  Calaynos  está. 

(>alaynos  que  lo  vido 

empezóle  así  de  hablar  : 

—bien  vengáis  el  francesíco, 

De  Francia  la  natural. 

Si  queréis  venir  conmigo 

Por  paje  os  quiero  tomar. — 

Valdo\ino8  qu'esto  oyera 

Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

— Calaynos ,  Calaynos , 

No  debíades  así  hablar. 

Que  antes  que  de  aquí  mo  vaya 

Yo  os  lo  tengo  de  mostrar 

Que  aquí  moriréis  prímero 

Que  por  p:ije  me  tomar. — 

Cuando  el  moro  aquesto  oyera 

Empezó  asi  de  hablar  : 

—Tórnate,  el  francesíco, 

A  París,  esa  ciudad, 

Que  si  esa  porfía  tienes 

Caro  te  habrá  de  costar. 

Porque  quien  entra  en  mis  manos 

Nunca  puede  bien  librar. — 

Cuando  el  mancebo  esto  oyera 

Tomóle  á  porflar 

Que  se  aparejase  presto 
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Que  con  él  se  ha  de  matar. 
Cuando  el  moro  vio  al  mancebo 
De  tal  suerte  porGar , 
Díjolc  :  —Vente ,  cristiano , 
Presto  para  me  encontrar. 
Que  antes  que  de  aqui  te  va)  as 
Conocerás  la  verdad , 
Que  te  fuera  muy  mejor 
Conmigo  no  pelear. — 
Vanse  el  uno  para  el  otro. 
Tan  recio  que  es  de  espantar. 
A  los  primeros  encuentros 
El  mancebo  en  tierra  está. 
El  moro  cuando  esto  vido 
Luego  se  fué  á  apear  : 
Sacó  un  alfanje  muy  rico 
Para  habello  de  matar ; 
.Mas  antes  que  lo  flciese 
Le  empezó  de  preguntar 
Quién  ó  cómo  se  llamaba , 

Y  si  es  de  los  doce  pares. 
El  mancebo  estando  en  esto 
Luego  dijo  la  verdad , 

Que  le  llaman  Valdovinos, 
Sobrino  de  Don  Roldan. 
Cuando  el  moro  tal  oyó 
Empezóle.de  hablar  : 
—Por  ser  de  tan  pocos  días , 

Y  de  esfuerzo  singular 
Yo  te  quiero  dar  la  vida, 

Y  no  te  quiero  matar ; 
Mas  quiérote  llevar  preso 
Porque  te  venga  á  buscar 
Tu  buen  pariente  Oliveros , 

Y  tu  tio  Don  Roldan , 

Y  ese  otro  muy  esforzado 
Reinaldos  de  Montaívan , 
Que  por  esos  tres  ha  sido 
Mi  venida  á  pelear.— 
Don  Roldan  allá  do  estaba 
No  hace  sino  sospirar. 
Viendo  qu*el  moro  ha  vencido 
A  Valdovinos  infante. 

Sin  mas  hablar  con  ninguno 
Don  Roldan  luego  se  parte , 

Y  vase  para  la  guardia 
Para  aquel  moro  matar. 
El  moro  cuando  lo  vido 
Empezóle  á  preguntar 
Quién  es  ó  cómo  se  llama , 
Si  era  de  los  doce  pares. 
Don  Roldan  cuando  esto  o}ó 
Respondiérale  muy  mal . 

— Esa  razón ,  perro  moro, 
Tú  no  me  la  has  de  tomar. 
Por  que  á  ese  á  quien  tú  tienes 
Yo  te  k)  haré  soltar  : 
Presto  aparéjate,  moro , 

Y  empieza  de  pelear.— 
Vanse  el  uno  para  el  otro 
Con  un  esfuerzo  muy  grande  : 
Daose  tan  recios  encuentros 
Que  el  moro  caido  bae ; 
RoldaD  qu'elmoiD  vio  en  tierra 
Luego  8A  M  É  >nMir  : 
Toaióai       ron       abtfbft» 
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Reauerila  vo  de  amores , 

Y  ella  me  fué  á  demandar 
Que  le  diese  tres  cabezas 
he  París,  esa  ciudad , 
Que  si  estas  yo  le  llevo 
Conmigo  habia  de  casar ; 
La  una  es  la  de  Oliveros, 
La  otra  de  Don  Roldan , 
La  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan.— 
Don  Roldan  cuando  esto  oyera 
Asi  empezó  de  hablar  : 

— i  Mujer  que  tal  te  pedia 
Cierto  te  quería  mal, 
Porque  esas  no  son  cabezas 
Que  tú  las  puedes  cortar!— 
Mas  porque  fuese  castigo , 

Y  otro  se  bava  de  guardar 
De  desaflar  los  doce. 

Ni  venir  á  los  buscar, 
Echó  mano  á  un  estoque 
Para  el  moro  matar. 
La  cabeza  de  los  hombros 
Luego  se  la  fué  ¿  cortar ; 
Llevóla  ai  Emperador 

Y  fuese  la  á  presentar. 

Los  doce  cuando  esto  vieron 
Toman  placer  singular 
En  ver  asi  muerto  al  moro, 

Y  por  tal  mengua  le  dar. 
También  trajo  á  Valdovinos 
Qu*él  mismo  lo  fué  á  soltar. 
Asi  murió  Calaynos 

En  Francia  la  natural. 
Por  manos  del  esforzado 
El  buen  paladín  Roldan. 

( Citneionero  de  ñammtces.  —  It.  Florenta  de  variot 
Romances.) 

t  Cervantes  en  su  Quiote  cita  este  romance.  No  sabemos 

!»or  que  pasa  como  proYerbio  el  refrán  que  dice :  Ton  malo  como 
as  coplas  de  Calaynos.  Lo  cierto  es  que  aunque  le  convienen 
en  mucha  parte  las  observaciones  que  hicimos  en  la  nota  del 
del  número  367,  es  sin  embargo  de  los  mejores  en  su  clase, 
y  aun  de  otros  que  pasan  por  buenos.  Su  narración  es  intere- 
sante  y  bastante  animada ;  estíi  lleno  de  sencillez  en  muchas 
partes,  á  veces  bien  sentido ,  v  menos  lánguido  y  pesado  que 
otros.  Acaso  el  refran  no  habla  de  este  romance,  sino  de  al- 
gunas coplas  antiguas  que  nos  son  desconocidas.  Por  lo  demás 
el  asunto  de  este  romance,  mudados  los  nombres  de  sus  in- 
terlocutores y  alterada  la  escena  y  las  circunstancias ,  lo  es 
también  de  un  poema  italiano  impreso  á  mediados  del  siglo  xvi, 
con  titulo  de  La  gran  guerra  e  rotta  dello  scapigliaio.  Este 
héroe  fué  un  moro  enamorado  de  Roseta ,  princesa  de  Rusia , 
cu^a  mano  ganó  siendo  vencedor  en  una  justa :  pero  que 
exigió  de  él ,  que  antes  de  poseerla  le  presentase  las  cabezas 
de  Roldan  y  de  Reinaldos  que  habían  muerto  i  Gradaso,  primo 
de  ella,  y  a  su  hermana  la  giganta  Rovenza.  El  Scapigliato,  es 
decir,  el  Desgreñado ,  ea  vez  de  vencerá  los  dos  paladines, 
queda  muerto  por  Reinaldos,  aunque  después  de  íiaber  ven- 
cido grandes  batallas  contra  los  pares  de  Francia 

<  En  la  Floresta  de  varios  romances  dice  asi ,  con  mejor 
lección  : 

O  á  quién  preguntar  podría 
Odnde  estaban  los  palacios 
A  do  Sevilla  vivia. 

8  En  el  poema  Dello  scapigliaio  ,  también  se  llama  Alman- 
zor  el  paire  de  ia  infanta  Roseta ,  que  alli  hace  el  mismo  pa- 
pel que  aquí  Sevilla. 

*  San  Juan  de  LeUran  está  en  Roma  ,  y  no  en  París. 
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GAYFEROS. — I. 

{Anónimo  *.) 

Estábase  la  Condesa , 
En  el  su  estrado  asentada , 
Tisericas  de  oro  en  mano  : 


Su  hijo  afeitando  estaba. 
Palabras  le  esti  diciendo , 
Palabras  de  gran  pesar  : 
Las  palabras  tales  eran 
Que  al  niño  hacen  llorar. 
—Dios  te  dé  barbas  eo  rostro  *, 

Y  te  haga  barragaoe ; 

Déle  Dios  ventura  en  armas. 

Como  el  paladín  Roldane , 

Porque  vensases,  mí  hijo. 

La  muerte  de  vuestro  padre : 

Matáronlo  á  traición 

Por  casar  con  vuestra  madre. 

Ricas  bodas  me  hicieron 

En  las  cuales  Dios  no  ha  parte ; 

Ricos  paños  me  cortaron , 

La  Reina  no  los  ha  tales.— 

Maguera  pequeño  el  nífio 

Bien  entendido  lo  bae. 

Alli  respondió  Don  Gayfero», 

Bien  oiréis  lo  que  diráe  : 

— Ruégole  asi  a  Dios  del  délo 

Y  á  Santa  Maria  su  lladre.— 
Oído  lo  habia  el  Coude 

En  los  palacios  do  estie  : 
— i  Calles,  calles,  la  Cuadesa, 
Boca  mala  sin  verdade! 
Que  yo  no  matara  el  Conde , 
Ni  lo  hiciera  matare ; 
Mas  tus  palabras,  Condesa , 
El  niño  las  pagarae. — ^ 
Mandó  llamar  escuderos. 
Criados  son  de  su  padre , 
Para  que  lleven  al  nük). 
Que  lo  lleven  á  matare  a. 
La  muerte  aue  él  les  dijera 
Mancilla  es  ae  la  escuchare  : 
—Córtenle  el  pie  del  estribo . 
La  mano  del  gavilane , 
Sáquenle  ambos  los  ojos 
Por  mas  seguro  andan?, 

Y  el  dedo,  y  el  corazón 
Traédmelo  por  señale. — 
Ya  lo  llevan  á  Gayferos, 
Ya  lo  llevan  á  matare ; 
Hablan  los  escuderos 

Con  mancilla  que  del  bañe. 
— ¡  Oh  válasme  IKos  del  délo 

Y  Sanu  Maria  su  Madre ! 
Si  á  este  niño  matamos 
¿Que  galardón  nos  darane? 
Ellos  en  aquesto  estando. 
No  sabienao  qué  harane. 
Vieron  venir  una  perríta 
De  la  Condesa  su  madre. 
Alli  habló  el  uno  de  ellos , 
Bien  oiréis  lo  que  diráe  : 
—Matemos  esta  perríta  . 
Por  nuestra  seguridade , 
Saquémosle  el  corazón 

Y  llevémoslo  á  Galvane, 
Cortemos  el  dedo  al  chico 
Por  llevar  mejnr  se&ale. — 
Ya  tomaban  á  Gayieros, 
Para  el  dedo  le  cortare  ; 
— Venid  acá  vos,  Gayferos, 

Y  querednos  escuchare ; 
Vos  idos  de  aquesta  tierra 

Y  en  ella  no  parezcáis  mase.— 
Ya  le  daban  entre  señas 

El  camino  que  harae  : 
— Iros  heis  de  tierra  en  tierra 
A  do  vuestro  tío  estáe. — 
Gayferos  desconsolado 
Por  ese  mundo  se  vae  : 
Los  escuderos  se  volvieron 
Para  do  estaba  Galvane. 
Danle  el  fledo,  y  corazón 

Y  (lícon  (\\w  muerK»  lo  liane 
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La  CoQde;sa  qu*e^to  oyera 
Empezara  á  gritos  daré  : 
Lloraba  de  los  sus  ojos 
Que  quería  reveotare. 
Dejemos  á  la  Condesa, 
Que  muy  grande  llanto  hace , 

Y  digamos  de  GaTÍeros 
Del  camino  por  do  vae , 
Que  de  día  ni  de  noche 
No  hace  sino  caminare , 
Hasta  que  llegó  á  la  tierra 
Adonde  su  tío  estáe. 
Dicele  d*esta  manera , 

Y  empezóle  de  hablare  : 

— Mantenaos  Dios ,  el  mi  lio. 
— Mi  sobrino ,  bien  vengaises  . 
¿Que  buena  venida  es  esta? 
Vos  me  la  queréis  contare. 
— La  venida  que  yo  vengo 
Triste  es  y  con  pesare , 
Que  Calvan  con  grande  enojo 
Mandado  me  habia  matare  : 
Mas  lo  que  os  ruego,  mi  tio , 

Y  lo  que  os  vengo  á  rogare , 
Vamos  á  vengar  la  muerte 

De  vuestro  hermano ,  mi  padre  : 
Matáronlo  á  traición 
Por  casar  con  la  mi  madre. 
--Sosegaos ,  el  mi  sobrino , 
Vos  os  queráis  sosegare. 
Que  la  muerte  de  mi  hermano 
Bien  U  iremos  á  vengare.— 
Ellos  asi  se  estuvieron 
Dos  años  y  aun  mase , 
Hasta  que  dijo  Gayíeros 

Y  empezara  de  hablare. 

( Cancionero  de  Romances.  ~IL  Sitúente  dos  ro- 
mances de  Don  Gaiferos.  etc.  Pliego  soelto. ) 

Eite  romance  y  el  que  sigue ,  con  muchas  variantes ,  que 
incorrecciones  mas  bien ,  se  imprimieron  en  un  pliego 
to  intitulado  :  Siguense  dos  romanees  de  Don  Gaiftros  en 
le  contiene  cómo  mataron  á  Don  Galsan.  4.*,  gót. ,  i  dos 
mnas ,  sin  afio  ni  lugar. 

En  el  pliego  suelto  mencionado,  dice  ati : 

Dios  te  deje  crecer,  hijo, 

Y  llegará  barragane, 
Dios  te  dé  barbas  en  rostro 

Y  en  el  cuerpo  fuerza  grande. 

Ed  la  vida  de  Genoveva,  condesa  de  Bravante,  bay  una  es- 
I  parecida  en  todo  ¿  la  que  signe.  No  carece  este  romance 
recido  interés ,  y  tanto  que  hay  mochos  eaentos  é  bisto- 
is  valgares ,  que  adoptan  los  lances  y  eteeiías  que  en  él  se 

an. 
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GAYFEROS.  —  II. 

{Anónimo  ^) 

—Vamonos,  dijo,  mi  tio, 
A  Paris  esa  ciudade 
Eü  figura  de  romeros , 
No  nos  conozca  Galvane , 
Que  si  Calvan  nos  conoce 
Mandaria  nos  matare. 
Encima  ropas  de  seda 
Vistamos  las  de  sayale. 
Llevemos  nuestras  espadas 
Por  mas  seguros  andaré ; 
Llevemos  sendos  bordones 
Por  la  gente  asegurare.— 
Ya  se  parten  los  romeros , 
Ya  se  parten ,  ya  se  vane , 
De  noche  por  los  caminos , 
De  dia  por  los  jarales. 
Andando  por  sus  jumadas 
A  Paris  llegado  hane ; 
Las  puertas  hallan  cerradas . 
No  hallan  por  donde  entrare. 


Siete  vueltas  la  rodean 
Por  ver  si  podrán  entrare , 

Y  al  cabo  de  las  ocho 
Un  postigo  van  i  hallare. 
Ellos  que  se  vieron  dentro 
Empiezan  á  demandare ; 
No  preguntan  por  mesón. 
Ni  menos  por  bospitale, 
Preguntan  por  los  palacios 
Donde  la  Condesa  «siae , 

Y  á  las  puertas  del  palacio 
Alli  van  á  demandare. 
Vieron  estar  la  Condesa , 

Y  empezaron  de  hablare  : 
—Dios  te  salve ,  la  Coudjesa, 
—Los  romeros,  bien  vengades. 
— Mandedes  nos  dar  limosna    • 
Por  honor  de  caridade. 
—Con  Dios  vades,  los  romeros, 
Que  no  os  puedo  nada  daré, 
Qu*el  Conde  me  habia  mandado 
A  romeros  no  albergare. 
—Dadnos  limosna,  señora, 
Qa*el  Conde  no  lo  sabrae ; 
Asi  la  den  ikCajferos 

En  la  tierra  donde  estae.— 
Asi  como  oyó  Gavieros 
(iOmenzó  desospirare : 
Mandábales  dar  del  vino. 
Mandábales  dar  del  pane.     . 
Ellos  en  aquesto  estando 
El  Conde  líegado  hae  : 
— ¿Qu*es  aquesto,  la  Condesa? 
Aauesto  ¿(^ué  puede  estare? 
¿  ^io  os  tema  yo  mandado 
A  romeros  no  albergare  ?— 
Dijo  y  alzara  so  mano, 
Puñada  le  fuera  á  daré. 
Que  sus  dientes  menudicos 
En  tierra  los  fuera  á  echare. 
Alli  hablaran  los  romeros , 

Y  empezáronle  de  hablare  : 
— ¡  Por  hacer  bien  la  Condesa 
Cierto  no  merece  male ! 

—\  Calledes  vos ,  los  romeros , 
No  havades  vuestra  parte!— 
Alzó  Gayferos  su  espada , 
lili  golpe  le  fué  á  daré 
Que  la  cabeza  de  sus  hombro» 
A  tierra  la  fuera  á  echare  : 
Alli  habló  la  Condesa 
Llorando  con  oran  pesare  : 
—i  Quién  érades,  los  romeros , 
Que  al  Conde  (uisles  matare  ?~ 
Alii  respondió  el  romero. 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 
—Yo  soy  Gayferos,  señora , 
Vuestro  hijo  naturale. 
—Aquesto  no  puede  ser , 
Ni  era  cosa  de  verdade, 
Qn'el  dedo,  y  el  corazón 
Yo  los  tengo  por  señale. 
—El  corazón  que  vos  tenéis 
En  persona  no  fué  á  estare , 
El  oedo  bien  es  aqueste, 
Aqui  lo  veréis  ádtare.— 
La  Condesa  qu*esto  oyera 
Comenzóle  de  abrazare : 
La  tristeza  que  tenia 
En  placer  se  fbé  á  tomare. 

( Canekmero  de  Romances.  —  t.  Si§uense  dos  ro- 
manees de  Don  Gaiferos,  etc.  Pliego  suelto. ) 

1  No  desmerece  en  nada  al  anterior.  En  uno  v  otro  con  li- 
sura y  sencillez  se  retratan  las  eodtiuBbres  feadafes ,  y  las  con- 
secoencias  de  ellas.  El  inerte  y  poderoso  sefior.  ó  con  astucia 
ó  con  las  armas ,  oprimía  á  los  débiles  v  los  hacia  victimas 
de  sus  pasiones ;  pero  al  mismo  tiempo,  o  Dios  que  castigaba 
conservando  los  medios  de  la  expiación ,  ó  otros  caballeros 
generosos,  eran  el  escodo  y  los  vengadores  de  la  inocencia. 
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CAT^EBOS.— 111. 

(Anónimo  *.) 

No  con  tos  dados  se  gaoa , 
Ni  coD  las  tablas  el  crédito. 
Ni  arrojando  leves  cañas 
Reputación  entre  buenos  i 
No  con  bizarras  tibreas , 
Ni  con  mujeriles  juegos. 
Ni  con  empresas,  ni  cifras 
Recamadas  de  oro  y  negro : 
No  con  vanas  esperanzas. 
Ni  con  vestidos  soberbios , 
Ni  con  guantes  olorosos, 
Medallas  ni  camafeos : 
Con  arnés,  espada  y  lanza 
Como  buenos  combatiendo , 
Guando  se  ofrece  ocasión , 
Se  ilustran  los  caballeros. 
Mejor  fuera  que  entre  moros 
Esos  azares  del  juego. 
Como  son  acá  en  Paris, 
Fueran  en  Sansueña  encuentros ; 

Y  esas  plumas  y  medallas. 
Que  lleváis  en  el  sombrero, 
:  Harto  mejor  parecieran 
En  la  cimera  del  yelmo ! 
¡Y  en  lugar  de  a<)uesa  ropa 
be  martas  y  terciopelo, 
Un  fino  arnés  de  Milán 
Estuviera  mas  honesto ! 
¡Mal  parece  que  en  París 
Sustentéis  vos  los  torneos , 
Sabiendo  que  vuestro  honor 
Tenéis  en  Sansueüa  preso ! 
Vuestro  honor  es  vuestra  esposa  : 
Si  hay  honor  en  vuestro  pecho 
Debe  de  ser  vuestra  sangre 

El  rescate  de  su  cuerpo.     .^ 
Conviértanse  ya  las  tablas , 
Los  dados  y  pasatiempos 
En  pensamientos  honrados; 
Dejad  bajos  pensamientos. 
De^ad  canas,  tomad  lanzas ; 
Dejad  seda,  vestí  acero; 
Sean  vuestros  juegos  armas 
Vuestras  galas  sean  trofeos. 
Gallarda  empresa  es  la  honra 
No  queráis  mas  alto  premio. 
Pues  donde  aquesta  se  estima 
No  hay  empresa  de  mas  precio. 
No  por  ser  hijo  de  un  rey 

Y  de  un  emperador  vemo 
Pretendáis  que  sois  ñustre. 
Si  no  lo  son  vuestros  hechos. 
Aquel  es  honrado  y  noble 
Que  tiene  honrados  respetos , 
Que  en  altos  pechos  se  crian 
Los  mas  honrados  intentos. 
Porque  yo  sea  bien  nacido, 
No  cumplo  con  lo  que  debo. 
Si  en  los  negocios  de  honra 
Dov  con  obras  mal  ejemplo. 
¡Si  como  tenéis  las  causas 
Tuviérades  los  efectos. 
No  estuviera  vuestra  esposa 
En  Sansueña  ha  tanto  tiempo 
Que  cuando  no  os  obligara 
El  conyugal  sacramento , 
Obligáraos  ser  miner. 
Si  fuerais  buen  caballero. 
No  lo  sois,  pues  que  no  hacéis 
El  debido  cumplimiento, 
Siendo  vos  á  qipen  mas  toca 
Como  esposo  y  como  deudo ; 
Que  cuando  esta  obligacioii 
No  se  hallara  de  por  medio , 


Ella  estuviera  va  libre, 
O  yo  por  librarla  muerto. 
Si  00  os  corréis  con  ser  mozo 
De  lo  que  yo  con  ser  viejo , 
Correos  de  ver  vuestra  boora 
Andar  en  corrillos  necios. 
Considerad  que  es  mujer 
Cautiva ,  ausente  y  con  celos ; 
No  quiero  deciros  mas ; 
Miradlo  pues  sois  discreto.— 
Esto  dijo  Gario-Magno 
A  su  sobrino  Gayferoe, 
Que  estaba  jugando  tablas 
Con  el  valiente  Oliveros. 

(aMMMCTÍ  ftMifi 

I     t  A  direrencía  de  los  aotcríores ,  este  roaaace  é«i» 
'  bien  percibir  que  es  de  floes  del  siglo  xvi.  A  él  dié  ai 
el  principio  del  aDÜKao,  del  nóm.  377. 
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377. 

GATrElOS.— IV. 

{Anónimo  *-) 

Asentado  está  Gayferos 
En  el  palacio  reale; 
Asentado  está  al  tablero 
Para  las  tablas  jugwe. 
Los  dados  tiene  en  la  mano. 
Que  los  quiere  arrojare. 
Cuando  entró  por  la  sala 
Don  Garios  el  emperante. 
De  que  asi  jugar  lo  vido 
Empezóle  de  mirare ; 
Hablándole  está  hablando 
Palabras  de  gran  pesare  : 
—Si  asi  fuésedes ,  Gayíeros, 
Para  las  armas  tomare , 
Como  sois  para  los  dados, 

Y  para  tablas  juchare. 
Vuestra  esposa  tienen  moros, 
Irladesla  á  buscare  : 
Pésame  á  mi  por  ello 

Por  que  es  mi  hya  oarnale. 
De  muchos  fué  demandada, 

Y  á  nadie  quiso  tomare  : 
Pues  con  vos  casó  por  amores. 
Amores  la  han  de  sacare; 

Si  con  otro  fuera  casada 
No  estuviera  en  catividade.— 
Gayferos  cuando  esto  vido. 
Movido  de  eran  p«sare 
Levantóse  del  tablero 
No  queriendo  mas  Jugare, 

Y  lomáralo  en  las  manos 
Para  haberlo  de  arrojare, 
Si  no  por  quien  coo  á  Juega, 
Que  era  hombre  de  linaje  : 
Jugaba  con  él  Guarínos, 
Almirante  de  la  mare. 
Voces  da  por  el  palacio. 
Que  al  cielo  quieren  llegare ; 
Preguntando  va ,  preguntando 
Por  su  tío  Don  Roldane. 
Halláralo  en  el  patin , 

Que  ouería  cabalgare  : 
Con  el  era  Oliveros 

Y  Durandarte  el  galane , 
Con  el  muchos  caballeros 
De  los  de  los  doce  pares  : 
Gayferos  desoue  lo  vido 
Empezóle  de  naMare : 

— Por  Dios  os  ruego,  mi  tío. 
Por  Dios  os  quiero  rogare , 
Vuestras  armas  y  caballo 
Vos  me  lo  queráis  prestare , 
Que  mi  tio  el  Emperante 
Tan  mal  me  quiso  tratare, 
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Dícieudo  que  soy  para  juego 

Y  uo  para  armas  tomare. 
Bien  lo  sabéis  vos,  mi  tío, 
Bien  sabéis  vos  la  verdade. 
Que  pues  busqué  ¿  mi  esposa 
Culpa  DO  me  deben  daré. 
Tres  años  anduve  triste 

Por  los  montes  y  los  valles 
Comiendo  la  carne  cruda , 
Bebiendo  la  roja  sangre. 
Trayendo  los  pies  descalaos , 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Nunca  yo  bailarla  pude 
En  cuanto  pude  buscare : 
Ahora  sé  que  está  en  Sansueña , 
En  Sansueña ,  esa  ciudade. 
Sabéis  que  estoy  sin  caballo. 
Sin  armas  otro  que  tale. 
Que  las  tiene  Montesinos, 
Que  es  ido  á  festejare 
Allá  á  los  reinos  de  Hungría 
Para  torneos  armare, 

Y  yo  sin  caballo  y  armas 
Mal  la  podré  libertare ; 
Por  esto  os  ruego ,  mi  tio, 

Las  vuestras  me  queráis  dare.-^ 
Don  Roldan  de  qu  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 
— Callad ,  sobrino  Gayferos, 
No  querades  hablar  tale; 
Siete  años  vuestra  esposa 
Ha  que  está  en  captividade ; 
Siempre  os  he  visto  con  armas 

Y  caballo  otro  que  tale , 
Agora  que  no  las  tenéis 
La  queréis  ir  á  buscare. 
Sacramento  tengo  hecho 
Allá  en  San  Juan  de  Letrane 
A  ninguno  prestar  armas , 
No  me  las  bagan  cobardes  : 
Mi  caballo  está  bien  vedado , 
No  lo  querría  mal  vezare.—  . 
Gayferos  que  esto  oyó 

La  espada  fuera  á  sacare ; 
Con  una  voz  muy  sañosa 
Empezara  de  hablare : 
— i  Bien  parece ,  Don  Roldan , 
Siempre  me  quisiste  male ! 
Si  otro  me  lo  dijera 
Mostrara  si  soy  cobarde ; 
Mas  quien  á  mí  ha  injuriado 
No  lo  vais  por  mi  á  vengare ; 
Si  vos  tio  no  me  fuésedes 
Con  vos  querría  peleare. — 
Los  grandes  que  aifi  se  hallan 
Entre  los  dos  puestos  se  hane 
Hablado  le  ha  Don  Roldan , 
Empezóle  de  hablare  : 
— ¡  Bien  parece,  Don  Gayferos, 
Que  sois  de  muy  poca  edade ! 
Bien  oistes  un  ejemplo. 
Que  conocéis  ser  verdade , 
Que  aquel  que  bien  ot  quiere 
Ese  os  quiere  castigare. 
Si  fuérades  mal  caballero 
No  os  dijera  yo  esto  tale ; 
Mas  porque  sé  que  sois  bueno 
Por  eso  os  quise  asf  hablare , 
Que  mis  armas  y  caballo 
A  vos  no  se  han  de  negare, 

Y  si  queréis  compañía 

Yo  os  querría  acompañare. 
—Mercedes,  dijo  Gayferos, 
De  la  buena  voíuntade ; 
Solo  me  quiero  ir, solo. 
Para  haberla  de  sacare  : 
Nunca  me  dirá  ninguno 
Que  me  vido  ser  cobarde. — 
Luego  mandó  Don  Roldan 


Sus  armas  aparejare ; 
Él  encubierta  el  caballo 
Por  mejor  lo  encul)erlape ; 
Él  mesmo  pone  las  armas 

Y  le  ayudaba  á  armare. 
Luego  cabalgó  Gayferos 
Con  enojo  y  con  pesare. 
Pésale  á  Don  Roldan , 
También  á  los  doce  pares , 

Y  mas  al  Emperador 

De  que  solo  le  vio  andaré ; 

Y  desque  ya  se  salia 
Del  gran  palacio  reale , 
Con  una  voz  amorosa 
Llamáralo  Don  Roldaoe : 

— Espera  un  poco,  sobrino ; 
Pues  solo  queréis  andaré» 
Dejédemes  vuestra  espada. 
La  mia  queráis  tomare , 

Y  aunque  vengan  dos  mil  moros 
Nunca  les  volváis  la  baze  : 

Al  caballo  dadle  rienda 

Y  baga  á  su  voluntado,' 
Que  si  él  ve  la  suya 
Bien  os  sabrá  ayudare, 

Y  si  ve  demasía 

D*ella  os  sabrá  sacare.--^ 
Ya  le  daba  su  espada , 

Y  toma  la  de  Roldane ; 
Da  de  espuelas  al  caballo. 
Sálese  de  la  ciudade. 

Don  Beltran  desque  ir  lo  vido 
Empezóle  de  hablare  : 
—Tomad  acá,  byo  Gayferos, 
Pues  que  me  tenéis  por  padre , 
Tan  solamente  que  os  vea 
La  Condesa  vuestra  madre, 
Tomará  con  vos  consuelo , 
Que  tan  tristes  llantos  hace , 

Y  daráos  caballeros 

Los  que  hayáis  oecesidade. 
— Consoladia  vos,  mi  tio. 
Vos  la  queráis  consolare , 
Acuérdese  que  me  perdió 
Chiquito  y  ae  poca  edade  ; 
Haga  cuenta  que  de  entonces 
No  me  ha  visto  jamase. 
Que  ya  sabéis  que  en  los  doce 
Corren  malas  volmitades , 

Y  no  dirán  vuelvo  por  ruego , 
Mas  que  vuelvo  por  cobarde, 
Qae  yo  no  volveré  en  Francia 
Sio  Éelisendra  tomare.— 
Don  Beltran  de  oue  lo  oyera 
Tan  enojado  hablare , 
Vuelve  riendas  al  caballo 

Y  entróse  en  la  ciudade. 
Gayferos  en  tierra  de  moros 
Empieza  de  caminare ; 
Jomada  de  quince  días 

En  ocho  la  fué  á  andaré. 
Por  las  sierras  de  Sansueña 
Gayferos  mal  airado  vae ; 
Las  voces  que  iba  dando 
Al  cielo  quieren  llegare.* 
Maldiciendo  iba  el  vino , 
Maldiciendo  iba  el  pane , 
El  pan  que  comían  los  moros , 
Mas  no  de  la  crístíandade  : 
Maldiciendo  iba  la  dueña 
Que  tan  solo  un  hijo  pare; 
Si  enemigos  se  lo  matan 
No  tiene  quien  lo  vengare  : 
Maldicienuo  iba  al  caballero 
Que  cabalga  sin  un  paje; 
Si  se  le  cae  la  espuela 
No  tiene  quien  se  la  calce  : 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Que  solo  en  el  campo  nasee, 
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(,)uo  todas  las  aves  del  mundo 
En  él  vau  á  quebranUire , 
Que  do  ruma  ni  de  hoja 
Al  triste  dojan  gozare. 
Dando  estas  voces  y  otras 
A  Sansueña  fué  á  llegare. 
Viernes  era   en  aquel  dia 
Los  moros  su  tiesta  baceu  : 
El  Rey  iba  á  la  mezquita 
Para  ía  zata  rezare , 
Con  todos  sus  caballeros 
Cuantos  él  pudo  llevare. 
Cuando  allegó  Gayferos 
A  Sansueña ,  esa  ciudade. 
Miraba  si  veria  alguno 
A  quien  poder  demandare  : 
Vido  un  cativo  cristiano 
Que  andaba  por  los  adarbes ; 
Desque  lo  vido  Gayferos 
Empezóle  de  hablare  : 
—Dios  le  salve ,  el  cristiano, 

Y  te  torne  en  libertade, 
Nuevas  que  pedirte  quiero 
No  me  las  quieras  negare. 
¿Tú  que  andas  con  los  moros 
Dime  si  oiste  hablare 

Si  hay  aquí  alguna  cristiana. 
Que  sea  de  alto  linaje?  — 
El  cativo  que  lo  oyera 
Empezara  de  llorare  : 
—  ¡Tantos  tengo  de  mis  duelos. 
De  otros  non  puedo  curare ! 
Que  todo  el  día  caballos 
Del  Rey  me  hacen  pensare, 

Y  de  noche  en  honda  sima 
Me  hacen  aqui  aprisionare. 
Bien  sé  que  hay  muchas  cativas 
Cnstianas  de  giran  linaje , 
Especialmente  hay  una 

gu  es  de  Francia  naturale  : 
1  rey  Almanzor  la  trata 
Como  á  su  hija  carnale  : 
Sé  que  muchos  reyes  moros 
Con  ella  quieren  casare  : 
Por  eso  idos ,  caballero , 
Por  esa  calle  adelante , 
Yeréislas  ¿  las  ventanas 
Del  gran  palacio  reale.— 
Derecho  se  va  ¿  la  plaza, 
A  la  plaza  la  mas  grande. 
Allí  estaban  los  palacios 
Donde  el  Rey  solía  estare  : 
Alzó  los  ojos  en  alto 
Por  los  palacios  mirare, 
Vido  estar  á  Meliseudra 
En  una  ventana  grande 
Con  otras  damas  cristianas , 
Qu'están  en  captividade. 
Melisendra  que  lo  vido 
Empezara  de  llorare, 
No  por  que  lo  conociese 
En  el  jesto  ni  en  el  traje , 
Mas  en  verlo  con  armas  blancas 
Acordóse  de  los  pares. 
Acordóse  de  los  palacios 
Del  Emperador  su  padre. 
De  justas,  galas,  torneos. 
Que  por  ella  solían  armare. 
Con  voz  triste  y  muy  llorosa 
Le  empezara  de  llamare  : 
—Por  Dios  os  ruego ,  caballero , 
Queráisos  á  mi  llegare ; 
Si  sois  cristiano  ó  moro 
No  me  lo  queráis  negare  y 
Daros  he  unas  encomiendas , 
Bien  pagadas  os  serane : 
Caballeros  si  á  Francia  ides- 
ViíT  Gavieros  pregunlade , 
Decidle  que  la  su  esposa 


Se  le  envía  á  encomendare , 
Que  ya  me  parece  tiempo 
Que  la  debía  sacare. 
Si  no  me  deja  por  miedo 
De  con  los  moros  peleare. 
Debe  tener  otros  amores, 
De  mí  no  lo  dejan  acordare  : 
¡  Los  ausentes  por  los  presentes 
Lijeros  son  de  olvidare ! 
Aun  le  diréis,  caballero. 
Por  darle  mayor  señale. 
Que  sus  justas  y  torceos 
Bien  las  supimos  acae. 

Y  si  estas  encomieodas 
No  recibe  con  solace, 
Daréislas  á  Oliveros, 
Daréislas  ¿  Don  Roldane , 
Daréislas  á  mí  señor 

El  Emperador  mi  padre  : 
Diréis  como  esto  en  Sansaeña , 
En  Sansueña  esa  ciudade; 
Que  si  presto  no  me  sacan 
Mora  me  quieren  tomare  : 
Casarme  han  con  el  rey  moro 
Que  está  allende  la  mare  : 
De  siete  reyes  de  moros 
Reina  me  hacen  coronare ; 
Según  los  reyes  me  acuitao 
Mora  me  hann  tomare ; 
Mas  amores  de  Gayferos 
No  los  puedo  yo  olvidare.— 
Gayferos  que  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  i  daré  : 
—No  lloréis  vos ,  mi  señora , 
No  queráis  asi  llorare , 
Porque  esas  encomienlas 
Vos  mesma  las  podéis  daré , 

8ue  á  mi  allá  dentro  en  Francia 
ayferos  suelen  nombrare. 
Soy  el  infante  Gayferos 
Señor  de  París  la  grande. 
Primo  hermano  de  Oliferos, 
Sobrino  de  Don  Roldane, 
Amores  de  Melisendra 
Son  los  que  acá  me  traen.— 
Melisendra  qu*esto  vido 
Conosciólo  en  el  hablare. 
Tiróse  de  la  ventana. 
La  escalera  fué  á  tomare , 
Salióse  para  la  plaza 
Donde  lo  vido  estare. 
Gayferos  coando  la  vido 
Presto  la  fué  á  tomare ; 
Abrázala  con  sus  brazos 
Para  haberla  de  besare. 
Allí  estaba  un  perro  moro 
Por  los  cristianos,  guardare ; 
Las  voces  daba  tan  altas 
Que  al  cielo  quieren  Negare. 
Al  alarido  del  moro 
La  ciudad  mandan  cerrare  : 
Siete  veces  la  rodean , 
No  hallan  por  do  esca|Mire. 
Presto  sale  el  rey  Almanor 
De  la  mezquita  reiare  : 
Veréis  tocar  la  trompeta 
Apriesa  y  no  de  vagare. 
Veréis  armar  caballeros 

Y  en  caballos  cabalgare 
Tantos  se  arman  de  los  moros 
Que  gran  cosa  es  de  mirare. 
Melisendra  que  lo  vido 

En  una  priesa  tan  grande 
Con  una  voz  delicada 
Le  empezara  de  hablare  : 
—Esforzado  Don  Gayferos , 
No  querades  desmayare , 
Que  los  buenos  caballeros 
Son  para  necesidade : 
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i  Si  d*esu  escapáis,  Gayferos , 
Harlo  tenéis  que  contare ! 
¡  Ya  quisiera  Dios  del  cielo 

Y  Santa  María  su  Madre 
Fuese  tal  vuestro  caliallo 
Como  el  de  Don  Roldane  ! 
Mucbas  veces  le  oi  decir 
En  el  palacio  imperiale. 
Que  si  se  bailaba  cercado 
De  moros  en  algún  lujare , 
Al  caballo  aprieta  la  cíocba , 

Y  aflojábale  el  pretale , 
Hincábale  las  espuelas 
Sin  ninffuna  piedade  : 
El  caballo  es  esforzado , 

De  otra  parte  va  á  sallare.— 
Gayferos  de  qu*esto  oyó 
Presto  se  fuera  á  apeare ; 
Al  caballo  aprieta  la  cincha , 

Y  aflojábale  el  pretale ; 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Encima  fue  á  cabalgare , 

Y  Meliseodra  á  las  ancas , 
Que  presto  las  fué  tomare.- 
El  cuerpo  le  da  y  cintura 
Por  uue  lo  pueda  abrazare 
Al  caballo  hinca  la  espuela 
Sin  nin{aina  piedade. 
Corriendo  venian  los  moros 
Apriesa  y  no  de  vagare ; 

Las  grandes  voces  que  daban 
Al  caballo  hacen  saltare. 
Cuando  fuérqn  cerca  los  moros 
La  rienda  le  fué  á  largare : 
El  caballo  era  lijero , 
Púsolo  de  la  otra  parte. 
El  rey  moro  qu*esto  vido 
Mandó  abrir  la  ciudade ; 
Siete  batallas  de  moros 
Todos  de  zaga  le  vane. 
Volviéndose  iba  Gayferos , 
No  cesaba  de  mirare ; 
De  que  vido  que  los  moros 
Le  empezaban  de  cercare , 
Volvióse  á  Meliscndra, 
Empezóle  de  hablare  : 
—No  os  enojéis ,  mi  señora , 
Seráos  fuerza  aqui  apeare , 

Y  en  esta  grande  espesura 
Podéis,  señora,  aguardare. 
Que  los  moros  son  tan  cerca , 
De  fuerza  nos  lian  de  alcanzare, 
Vos ,  señora ,  no  traéis  armas 
Para  haber  de  peleare ; 

Yo,  pues  que  las  traigo  buenas , 
Quiero  las  ejercitare. — 
Apeóse  Melisendra 
No  cesando  de  rezare , 
Las  rodillas  puso  en  tierra , 
Las  manos  fué  á  levantare  , 
Los  ojos  puestos  al  cielo . 
No  cesando  de  rezare  : 
Sin  que  Gayferos  volviese 
El  caballo  fue  á  aguijare. 
Cuando  huia  de  los  moros 
Parece  no  puede  andaré , 

Y  cuando  iba  hacía  ellos 
Iba  con  furor  tan  grande , 
Que  del  rigor  que  llevaba 
La  tierra  hacia  temblare. 
Donde  vido  la  morisma 
Entre  ellos  fuera  a  entrare  : 
Si  bien  pelea  Gayferos, 

El  caballo  mucho  mase. 
Tantos  mata  de  los  morps 
Que  no  hay  cuento  ni  pare; 
De  la  sangre  que  salla 
El  campo  cubierto  se  hae. 
El  rey  Alnian/.or  qu'cslo  vido 


Empezara  de  hablare  j 
—  ¡Oh  válasme  tft.  Ala  I 
¿Esto  qué  podía  estare? 
¡Que  tal  fuerza  de  caballero 
En  pocos  se  pueda  bailare  .* 
Debe  ser  el  encantado 
Kse  paladín  Roldane , 
O  deoe  ser  el  esforzado 
Renaldos  de  Moutalvane, 
O  es  Urgel  de  la  Marcha 
Esforzado  y  singulare ; 
No  hay  ninguno  de  los  doce 

8ue  bastase  bacer  lo  tale, 
avferos  que  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 
—Calles,  calles,  el  rey  moro, 
Calles ,  y  no  digas  tale , 
Muchos  otros  hay  en  Francia , 
Que  tanto  como  estos  valen ; 
Yo  no  soy  ninguno  d*eUo8 , 
Mas  yo  me  quiero  nombrare  : 
So^  el  infante  Gayferos, 
Señor  de  Parts  la  grande. 
Primo  hermano  de  Oliveros , 
Sobrino  de  Don  Roldane.— 
El  rey  Almanzorque  lo  oyera 
Con  tal  esfuerzo  hablare» 
Con  los  mas  moros  uue  pudo 
Se  entrara  en  la  ciuaade. 
Sok)  quedaba  Gayferos , 
No  halló  con  quien  peleare; 
Volvió  riendas  al  caballo 
Por  Melisendra  buscare : 
Melisendra  que  lo  vido 
A  recibir  se  lósale; 
Vidole  las  armas  blancas. 
Tintas  en  color  de  sanare. 
Con  voz  muv  triste  y  Uorosa 
Le  empezó  ae  preguntare  : 
— Por  Dios  os  ruego ,  Gayferos , 
Por  Dios  os  quiero  rogare , 
Si  traéis  alguna  herida 
Queráismela  vos  mostrare. 
Que  los  moros  eran  tantos 
Quizá  os  habrán  echo  male  * 
Con  las  mangas  de  mi  camisa 
Os  la  quiero  ^o  apretare, 

Y  con  la  mi  rica  toca 

Yo  os  las  entiendo  sanare. 
— Calledes ,  dgo  Gayferos, 
Infanta,  no  disais  tale, 
Por  mas  que  fueran  los  moros 
No  me  podian  hacer  male , 
Qu*estas  armas  y  caballo 
Son  de  mi  tio  Don  Roldane ; 
Caballero  que  las  trajere 
No  podia  peligrare. 
Cabalgad  presto ,  señora , 
Que  no  es  tiempo  de  aqui  estare ; 
Antes  que  los  moros  tomen 
Los  puertos  hemos  pasare.— 
Ya  cabalga  Meltsenara 
En  un  caballo  alazano ; 
Razonando  van  de  amores. 
De  amores ,  que  no  de  al ; 
Ni  de  los  moros  han  miedo 
Ni  d'ellos  nada  se  dañe  : 
Con  el  placer  de  arnbo^  juntos 
No  cesan  de  caminare , 
De  noche  por  los  caminos. 
De  dia  por  los  jarales. 
Comiendo  las  verbas  rerdes 
'  Y  agua  si  pueden  bailare. 
Hasta  que  entraron  en  Francia 

Y  en  tierra  de  cristiandade  : 
Si  hasta  alH  alegres  fueron , 
Mucho  mas  de  aili  adelante. 
A  la  entrada  de  un  monte , 

Y  á  la  salida  de  un  valle. 
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Cabullero  de  armas  biaiicai 
be  lejos  vierou  asomare  : 
Gayferus  desque  lo  vido 
La  sangre  vueilo  se  le  bae , 
Diciendo  á  su  señora  : 
—i  Esto  es  mas  de  recelare , 
Que  aquel  caballero  que  asoma 
Gran  esfuerzo  es  el  que  trae  ! 
Que  sea  cristiano  ó  moro, 
Fuerza  será  peleare  : 
Apéaos  vos ,  mi  señora , 

Y  venl  de  mi  á  la  pare.-^ 
De  la  mano  le  traía 

No  cesando  de  llorare. 
Llégaose  los  caballeros , 
Comienzan  aparejare 
Las  lanzas  v  los  escodo» 
l¿n  son  de  bien  peleare. 
Los  caballos  ya  de  cerca 
Comienzan  de  relinchare ; 
Mas  conociólo  Cayferos 

Y  empezara  de  hablare  : 
—Perded  cuidado ,  señora , 

Y  tornad  á  cabalgare , 

Que  el  caballo  que  allí  viene 
Mío  es  en  la  verdade; 
Yo  le  di  mucha  cebada 

Y  mas  le  entiendo  de  daré ; 
Las  armas  segim  que  veo 
Mías  son  otro  que  tale , 

Y  aun  aquel  es  Montesinos 
Que  á  mí  me  viene  á  buscare , 
Que  cuando  yo  me  par  ti 

No  estaba  en  la  ciuaade. — 
Plugo  mucho  á  Melisendra 
Que  aquello  fuese  verdade. 
Ya  que  se  van  acercando 
Cuasi  juntos  á  la  pare. 
Con  voz  aJta  y  crecida 
Empiézanse  de  interrogare. 
Conóscense  lof  dos  primot 
Entonces  en  el  hablare ; 
Apeáronse  á  gran  priesa , 
Muy  grandes  tiestas  se  hacen  : 
De  que  hubieron  hablado 
Tomaron  á  cabalgare  : 
Razonando  van  de  amores , 
De  otro  no  quieren  hablare. 
Andando  por  sus  jornadas 
En  tierra  de  cristiandade , 
Cuantos  caballeros  hallan 
Todos  los  van  compañare , 

Y  dueñas  á  Melisendra , 
Doncellas  otro  que  tale. 
Al  cabo  de  pocos  días 
A  París  van  á  llegare : 
Siete  leguas  de  la  ciudad 
El  Emperador  les  sale; 
Con  él  sale  Oliveros , 
Con  él  sale  Don  Roldane , 
«'.un  él  el  infante  Guarióos, 
Almirante  de  la  mare. 
Con  él  sale  Don  Bermudez 

Y  el  buen  viejo  Don  Beltrane , 
Con  él  muchos  de  los  doce 
Que  á  su  mesa  comen  pane , 

Y  con  él  iba  Doña  Alda » 
La  espostea  de  Roldane ; 
Con  el  iba  Julianesa , 

La  hija  del  rey  Juliane; 
Dueñas ,  damas  y  doncellas 
Las  mas  altas  de  linaje. 
El  Emperador  abraza  su  hija 
No  cesando  de  llorare ; 
Palabras  que  le  decia 
Dolor  eran  de  escuchare. 
Los  doce  á  Don  Gayferos 
Gran  acatamiento  le  hacen 
Tiéoenlo  por  esforzado 


Mucho  mas  de  alli  adelante , 
Pues  que  sacó  á  su  esposai 
De  muy  gran  captividade : 
Las  fiestas  que  le  hacían 
No  tienen  cuento  ni  pare. 

{Códice  del  tiglo  ivi.— IL  Ctmciom€r0  de 
—  It.  Sibta  de  vañot  RomMucts.  —  JL  Fhrak 
varios  Romancee. ) 


<  Kste  romance  viejo ,  tonque  se  halla  ea  el 
Homances ,  j  con  mucjias  vanaates  ea  la  FUreeU  de  re 
lo  be  trasladado  de  on  códice  del  iiglu  xvi  qae  teifoa  U  « 
y  contiene  la  historia  que  Maese  Pedro  recitaba  easeiat^ 
retablo  que  consigo  conducía.  {Quiote,  parte  i.»,  cap.  um 
juego  de  ajedrex,  en  las  crónicas  fabotosas,  en  losroKa: 
y  en  los  poemas,  da  margen  á  dispaus  mortales.  Carlota, 
de  Carlo-Magno,  mata  á  un  paje  á  qoien  nnaba  coa  inm 
Mudarra  Gonxalez,  también  jugando  al  a^edrex,  »e  desta 
é  írrita. 

t  Este  verso  y  el  que  sigue  dice  Maese  Pedro,  etseiaai 

retablo ,  en  la  parte  z.*  cap.  ixvi,  del  Quiote. 

Véase  la  nota  puesU  en  el  romance  caballeresco,  au 
que  dice  : 

Caballero ,  si  á  Francia  idct. 

Por  mi  sefior  preguntad ,  etc. 


378, 

GATFEROft, —  V. 

( Miguel  Sánchez ,  el  Dwího  * . ) 

Oíd,  señor  Don  Gayferos, 
Lo  que  como  amigo  os  babk>; 
Que  los  dones  mas  de  estima 
Suelen  ser  consejos  sanos. 
Dejad  un  poco  las  tablas. 
Escuchadme  lo  que  eolrambos. 
Yo  aconsejar,  vos  hacer. 
Debemos  como  bijos-dalgo. 

r  Melisendra  está  eo  Sansoena  - , 

\Yos  en  París  descuidado; 
(^  Vos  ausente ,  ella  mujer, 
¡  Harto  os  he  dicho ,  mira  Ido ! 
Asegúraos  su  nobleza  r 
Mas  no  os  asegura  tanto ; 
Que  vence  un  presente  gasto 
Mil  nobles  antepasados. 
De  Carlos  el  rey  es  bija ; 
Mas  es  mujer,  y  ha  mas  años 
La  mudanza  en  las  mujeres , 
Que  no  la  nobleza  en  Garios. 
Si  enferma  en  la  votimud 
Morirán  respetos  altos; 
Que  no  basta  sangre  baeoa , 
Si  el  corazón  no  esti  sano. 
Galanes  moros  la  sinren, 
Y  aunque  moros,  recelakios; 
Que  sin  duda  querrá  m  moro 
La  que  olvidare  uit  criMiano. 
Diferentes  son  las  leyes ; 
Mas  no  hay  ley  en  pecho  humano 
Cuando  llega  a  ser  el  alma 
Idólatra  de  un  cuidado. 
Las  mujeres  son  espejo , 
Que  viendo  vuestro  retrato , 
Si  os  descuidáis ,  y  otro  llega , 
Hará  con  él  otro  tanto. 
Su  confuso  entendimiento, 
Es  codicioso  letrado. 
Que  hace  leyes  siempre  al  gusto 
Del  que  llega  á  consolullo. 
Su  memoria  es  mar  revuelto 
Que  luego  (]ae  pasa  el  barco. 
Si  le  buscáis  el  camino. 
No  hallaréis  senda  ni  rastro ; 
Su  voluntad  mesonera, 

?ue  aloja  á  los  mas  extraños , 
olvida  al  que  del  umbral 
De  sacar  acaba  el  paso. 
No  quiero  deciros  mas. 


ROMANCES  RR  LAS  CRÓHITAS 

rtem  mi  lengiu 
iMir.  j  mi»  ignvto*. 


le  prlnriplDt 


iAaínimo.) 
|M  preio  eii  Saasuefia 
malln  Halma, 
mpre  »obre  ei  muro 
UMbreílsucu*. 
«jMHrtnendTa, 
I  vdHio*  agaa , 
raDeti  el  cunhia 
oefia  I*  plan , 
rl6  00  caballero 

áb  cerca  pasa, 
ñas  ;  Tiene, 

pw  qoien  le  II  ama.  > 
crittiauo,  le  dice  ,   i 
le  patar  i  Francia ,  i 
Ipor  DonGafferoi, 
ique  i  enlodo  aenanlaT 
o  mejor  le  eatotlen 
cipormilaoua, 
Uteoapaa^ienN, 
lado*  j  cañu ! 
iere  qoe  tea  mora , 
eoM  DO  me  falta . 


CABALLERESCAS. 
Vho, 


iriqalMWTi 

_. mmHum. 

SI  lA  Abre  j  tn  U  tiarra 


Doe  b  DoMeía,  Otjan» , 
Cuodo  ub  poco  b  nardiB. 
Pnet  cMMldera ,  al  drfca 
En  Parla  daaa»  crfatlaoai, 
4^,  aiuque  noroa ,  cri>dIeroi 


vot  la  leqtonde , 

beebda: 

ienpo  de  deaculpamip , 
e  Bal  tardanza , 


,  anienie  jr  celosa, 
pecbu  cercada, 
I  mA  en  Saosueíia 
indo  en  so*  desgracias, 
la  eontaela 
Santoelta  i  Francia, 
'I  an  libenad 
avreros  agoarda ; 
que  aguarda  tienn 
leMa  eo  balanza , 
laty  wipiros 
o  que  se  larda : 
<  del  qiie  agaarda  , 
toal  el  eaperar  i  brasas!» 
ida  de  quererle , 
icrarte  causada , 


V  nuncjuf  viy  bija  de  CártMt 
SnT  mujer ,  y  aquesto  boaia. 
• ;  Cuitado  del  que  aguarda. 
•I'ui's  es  igual  el  eipmr  >  hra 

V  hasirme  baber  ^icrdldo 
Re  libertad  la  eapenoaa , 
Para  ol»ldar  ^  -       -      - 
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El  (;ii  juegos  y  entre  damas : 
i  Mira ,  pues  aue  soy  tu  esposa ! 
Cuando  no  humera  oira  causa , 
Te  obligaba  el  ser  mujer , 

Y  ser  natural  de  Francia  — 
Proseguir  quiso ,  y  no  pudo 
Su  razón ,  (lue  por  ser  tanta , 
E\  grave  dolor  la  incita 

A  llorar  asi  sus  ansias : 

<  i  Cuitado  del  que  aguarda , 

•Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas  !> 

( Romancero  general.  \ 
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GAIFEROS.  —  VIH. 

(Anónimo  *.) 

Mil  celosas  fantasías, 
Que  del  esperar  se  engendran , 
A  Meiiseudra  combaten 
Kn  la  torre  de  Sansueña. 
Mira  el  camino  de  Francia 
Que  la  enoja  y  la  consuela , 
Porque  en  él  ve  sus  agravios, 

Y  de  él  su  remedio  espera. 
Viendo  que  sus  esperanzas , 
Como  fingidas ,  por  fuerza 
Se  las  lleva  el  presto  viento, 
También  sus  quejas  le  entrega , 
Diciendo  :  -—Siendo  en  Gayferos 
No  fingida  la  nobleza , 

6  Cómo  uie^^a  obligaciones , 

Y  cómo  olvi  la  promesas? 
¿  Cómo  podré  yo  creer 

Que  me  na  querido  de  veras, 
Quien  en  ausencia  tan  larga 
Tiene  tan  larga  paciencia  ? 
i  Siendo  vivo ,  es  imposible , 
Si  me  quiere ,  se  detenga ; 
Porque  no  bay  inconveniente 
Que  voluntad  no  le  venza ! 
Si  acaso  nueva  memoria 
Hace  que  la  mia  pierda, 
¡En  balde  espero  la  paga 
De  mi  fe  y  de  tantas  deudas ! 
Que  un  ingrato  corazón 
Mucho  mas  recibe  y  precia 
Desden  del  que  esta  presente, 
Que  del  ausente  firmeza. 
¡  Cuántas  y  cuántas  se  han  visto 
Hacer  de  mudables  muestra , 
Por  muestra  de  sus  razones , 
Mas  que  por  ser  lisonjeras ! 

Y  si  agraviadas  se  mudan , 
Harto  desculpadas  quedan ; 

Que  el  que  oiende  es  qttien  agra\}a  , 

Y  no  agravia  quien  se  venga. 
Si  se  muestra  descuidado 
Por  averiguar  mis  veras , 
Hacer  pruebas  ofendiendo 
Ks  peligrosa  experiencia. 

¡  Dichoso  el  que  mira  el  bien , 
Sin  estos  lejos  de  ausencia , 
Que  hacen  menores  los  gustos 

Y  mayores  las  ofensas  ! 
A  mil  imaginaciones 
Hago  grande  resistencia , 

Con  ver  que  es  mejor  queiarmo 
Que  dar  ocasión  á  quejas. — 
Pasara  mas  adelante, 
Pero  con  la  mucha  pena , 
Las  lágriuias  fueron  tantas , 
Que  entorpecieron  la  lengua. 

( Romancero  general. ) 

«  Obs^rvasf  que  la  situación  de  Gavferos  y  Melisendra  ha 
sorvido  en  muchos  romances  que  de  elln  irritan ,  para  mora- 
lizar sobre  los  ríesROS  que  corre  un  espo>o  descuidado ,  aue 
uusente  de  su  mujer  no  la  atiende  ni  la  protege  romo  hombre 
y  romo  caballero. 


ROMANCES  QUE  TRATAN  DS  MONTESI.Nt» , 
CONDE  GRIMALTOS,  DE  DURANDARTE  \ 
BELERMA. 
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EL  NACIMIENTO  DE  MONTESINOS.  —  I . 

{Anónimo  *. ) 

Muchas  veces  oí  decir 

Y  á  los  antiguos  contar , 

8ue  ninguno  por  riqueza 
o  se  debe  de  ensalzar , 
Ni  por  pobreza  que  tenga 
Se  debe  menospreciar. 
Miren  bien,  tomando  ejemplo. 
Do  buenos  suelen  mirar. 
Cómo  el  Conde ,  á  quieo  Grímaltod 
En  Francia  suelen  llamar , 
Llegó  en  las  cortes  del  Rc^ 
Peaueño  y  de  poca  edad. 
Fue  luego  paje  del  Rey 
Del  mas  secreto  lugar; 
Porque  él  era  muv  discreto , 

Y  de  él  se  podia  fiar : 

Y  después  de  algunos  tiempos , 
Cuando  mas  entró  en  edad , 
Le  mandó  ser  camarero 

Y  secretario  real : 

Y  después  le  dio  un  condado. 
Por  mavor  honra  le  dar ; 

Y  por  darle  mayor  bonra 

Y  estado  en  Francia  sin  par 
Lo  hizo  gobernador , 

Que  el  reino  pueda  mandar. 
Por  su  virtud  y  nobleza , 

Y  grande  esfuerzo  sin  oar 
Le  quiso  tomar  por  b^ , 

Y  con  su  hija  le  casar. 
Celebráronse  las  fiestas 
Con  placer  y  sin  pesar. 

Ya  después  de  algunos  días 
De  sus  honras  ▼  holgar. 
El  Rey  le  mandó  al  Coiide 
Que  le  fuese  á  gobernar 

Y  poner  cobro  en  las  tierras 
Que  le  fuera  á  encomendar. 
Pláceme ,  dijera  el  Coode, 
Pues  no  se  puede  excusar. 
Ya  se  ordena  la  partida , 

Y  el  Rey  manda  aparejar 
Sus  caballeros  y  damas 
Para  haber  de  acompaftar.- 
Ya  se  partía  el  bnen  Conde 
Con  la  Condesa  i  la  par , 

Y  caballeros  y  damas 
Que  no  le  quieren  d^Jar. 
Por  la  gran  virtod  del  Conde 
No  se  pueden  apartar: 

De  París  basta  León 
Le  ftaéron  acomMÜar. 
Vuélvense  para  Paris 
Después  de  placer  Ummt.: 
Las  nuevas  que  dan  d  Bif 
Es  descanso  de  escMÉWp     * 
De  cómo  rige  á  Lemí  '  ' 

Y  le  tiene  ésa  mandar,  .' 

Y  el  esudo  de  sn  Akeía 
Como  lo  bada  acatar. 
De  tales  noe? as  el  Kflf 
Gran  placer  Itaera  4  tami^, 
No  prosigo  mas  Mwsg 
Sino  que  lo  dejo  estir. '"' 
Tomemos  á  Don  Ollp'' 
Cómo  emnlun  A  rntééá»^ 


.1 

I.. 


1  ilJf  tj 
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odot  óe  m  suerte , 
igatto  da  pesar. 
osélesUifo 
len  Rey  irá  hablar, 
«deáélirqueias, 
iteada  apelar ; 
ma  que  es  madablc , 
Mié  sosegar, 
ríe  tan  contraria 
itado  le  quitar. 
ISO  que  Don  TomiHa«< 
I  trafcion  ii>ear : 
4e  con  él  Rey 
le  escao^lfzar , 
le  que  su  yerno 
iere  rebelar , 
I  villas  y  ciadadeft 
is  baoe  pintar , 
ik»r  absoluto 
mda  intitular , 
▼illas  T  lugares 
ion  quKre  dejar, 
el  Rey  aquesto  oyern 
íOo  gran  pesar, 
o  en  las  mercedes 
UMide  le  fuera  á  dar. 
>r  buenos  servicios 
tra  en  tal  lugar , 
es  por  galaraon 
ion  le  ordenar! 
terminado 
ríe  justiciar, 
lode  la  corte, 
de  quiero  tomar, 
mdo  con  la  Condeita 
beábelfolcar, 
«e  el  buen  Conde , 
racon  pesar; 
bras  que  decia 
lolor  y  pesar : 
te  hice,  vil  fortuna? 
¿  te  quieres  mudar 
me  de  mi  silla 
íl  Rev  ma  fué  i  sentar? 
sedad  de  traidores 
le  tanto  de  mal ! 
m  yo  creo  y  pienso 
ede  otro  causar  — 
ees  que  da  el  Conde 
r  Mi  despertar; 
muy  espantada 
asi  ñamar, 

lo  que  no  solia ,  * 

ididoQ  mudar 

habéis ,  mi  sefior  el  Conde? 
pódete  vos  pensar? 
MISO  en  otro,  seRora , 
rosa  de  pesar , 
10  triste  y  mal  suefk> 
» me  hace  estar, 
en  sueftos  no  fiemos , 
qué  parte  lo  echar, 
eda  muT  derto 
na  águila  volar. 
Icones  tras  ella 
pjándola  van, 
>r  ffuardarse  d*ellos 
le  a  mi  ciudad ; 
de  una  alta  torre 
lera  á  asentar ; 
ico  echaba  ftiego , 
alas  alquitrán ; 
que  d^eOa  sale 
MI  hace  quemar : 
emaba  las  barbas, 
quemaba  el  brial. 
tal  sueño  como  este 
le  ser  sino  mal ! 
ia  causa.  Condesa, 


Q«e  me  i€uiisl0OiMi¡r. 

Si  d*ello  os  viese  iliM  mi , 
Que  bien  ha  lotciDeo  aiot. 
Que  en  eorla  no  €•  tea  citar, 

Y  sábete  voa  blea,  el  Conde, 
alU  os  quiera  mal  9 

es  el  inldor  4o  TooriHis 
no  suelo  leposar : 
f  o  no  lo  teoip  i  mmdko 
QjBo  ordeoe  9fMn  maMad. 
las ,  soior ,  SI  OM  oreóte. 
Maltona  antea  de  ywjter 

Por  toda  eücteKlnd. 

Íie  vengan  loo  caboUeros 
le  ostM  á  YueaCro  MMMbr. 
por  todas  fMünt  tierras 
TMnbien  loa  Éundete  Ramar, 
Que  para  eierta  Jomada 
Todos  ae  hayan  do  jMrtar. 
Desque  todos  etláa  bntoi 
Dodma  bete  te  venlÍMl, 
Quo  qoerete  Ir  á  Parte 
Para  eoo  el  Rof  bobter . 

Y  que  ae  aperabnu  toáou 
Para  en  tal  eaao  oa  honrar. 
Según  d*elkio  oote  «NTldo , 
Croo  no  os  podrán  lillBr: 
Iros  hete  eon  lodos  elos 
AParls,csaoimltelff 
Besaréte  te  mano  al  Rey 
Como  te  solete  beanr, 

Y  entóoecf  fliliréte,  soior , 
Lo  quo  él  oa  quiera  anudar: 
Q«e  al  eoofo  00  rao  ttene 
UM»o  os  lo  deMoamrá , 

Y  viendo  vuestra  venida- 
Bien  ae  le  podré  quitar. 
—  nanenie,  uno*  aeuon, 
Vneairo  eonact|o-UMnnr.  — 
Pártese  el  eondo  CMnmlios 
A  Paria,  ssa  ciudad ,  . 
Con  todos  sw  oabaHoroa - 

Y  otros  que  él  p«do  Juntar. 
Desque  fué  oerra  Parte 
Bien  qutooe  mlltao  6  asas , 
Mando  parar  á  n  ñute , 


Sus  Hondas 

Hlso  apoaoalar  loa  sqyw 
Cada  cual  en  m  taigar. 
Luego  el  Rey  4él  hulMi  cunas , 
Respuesta  no  qiÉteo  dar. 
Cuando  el  Conde  nquealo  vidn 
En  Parte  MRié  i  entrar; 
Puéraae  pon  el  nnteeio 
Donde  el  Roy  aoln  catar ; 
Sahidó  á  todos  loo  grandeo. 


La  mano  al  Rey 
BlReydeoMqreMdado 
Nunca  ae  te  qutoo  dv* 
Antes  asaa  le  auMnoaalNi 
Por  su  muy  sobrado  ooar« 

Que  habiendo  bedho  lal  traición 
Bu  Parte  oaaao  entrar;* 
Jurando  quo  por  iu  vida 
Se  debte  aaoravfllar 
Cómo,  visto  lo  presento. 
No  lo  bada  dogolw; 

Y  si  no  hubiera  Birado 
Su  hite  no  desbourar. 

Que  antes  que  d  dta  ptnra 
LohicterajMltater: 
Mas  p<v  dar  á  él  oaollgo. 

Y  á  otfoa  asoaroMutar 
Le  mandó  salr  dd  reino 

Y  quo  cu  él  no  puodn  coinr. 
Plaio  lo  dnn  de  tmdlM 
Pan  del  reino  radar 


3K6 


ROMANCERO  GENERAL. 


Y  c\  ilt*stierro  es  de  esta  suerte 
Qne  eeote  oo  ha  de  llevar, 
C.abaTieros,  u\  criados 

No  le  hayan  de  acompañar, 
Ni  lleve  caballo  ó  muía 
Kii  que  pueda  cabalgar  : 
Moneda  de  plata  y  oro 
Deje ,  y  aun  la  de  metal. 
Cuando  el  Conde  esto  oyera 
¡  Ved  cuál  podía  estar ! 
Con  voz  alta  y  rigurosa, 
Cercado  de  gran  pesar. 
Como  hombre  desesperado 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 
—  Por  desterrarme  tu  Alteza 
(Consiento  en  mi  desterrar ; 
Mas  quien  de  mí  tal  ha  dicho , 
Miente  y  no  dice  verdad , 
Que  nunca  hice  traición , 
Ni  pensé  en  maldad  usar : 
Mas  si  Dios  me  da  la  vida 
Yo  haré  ver  la  verdad. — 
Ya  se  sale  de  Palacio 
Con  doloroso  pesar; 
Pueso  á  casa  de  Oliveros , 

Y  alli  halló  á  Don  Roldan, 
(^«ontábaies  las  palabras 
Que  con  el  Rey  fué  á  pasar; 
Despidiéndose  está  d'ellos. 
Pues  les  dijo  la  verdad , 
Jurando  que  nunca  en  Francia 
Lo  verian  asomar, 

.<i  no  fuese  castigado 
Quien  tal  cosa  fué  á  ordenar. 
Ya  se  despedía  d*ellos; 
Por  París  comienza  á  andar 
Despidiéndose  de  todos 
Con  ^uién  solia  oonversar. 
Despidióse  de  Valdovinos 

Y  del  romano  Fincan , 

Y  del  gastón  Angeleros , 

Y  del  viejo  Don  Beltran , 
\  del  duque  Don  Estolto, 
De  Malgesí  otro  (|ue  tal . 

Y  de  aquel  solo  invencible 
Reinaldos  de  Montalvan. 
Ya  se  despide  de  todos 
Para  su  viaje  tomar. 

La  (^.ondesa  fué  avisada , 
No  tardó  en  París  entrar  : 
Derecha  fué  para  el  Rey, 
Sin  con  el  Conde  hablar. 
Diciendo  (pie  de  su  Alteza 
Se  quería  maravillar, 
Cómo  al  buen  conde  Grimaltos 
Lo  quisiese  asi  tratar ; 
Que  sus  obras  nunca  han  sido 
De  tan  mal  galardonar, 

Y  que  suplica  á  su  Alteza 
Que  en  ello  mande  mirar, 

Y  si  el  Conde  no  es  culpado 
Que  al  traidor  haga  pagar 
Lo  que  el  Conde  merecía 

Si  aquello  fuese  verdad , 

Y  asi  será  castigado 
Quien  lo  tal  fué  á  ordenar. 
Cuando  el  Rey  aquesto  oyera 
Luego  la  mandó  callar . 
Diciendo  que  si  mas  habla 
Como  á  él  la  ha  de  tratar, 

Y  que  le  es  muy  excusado 
Por  el  Conde  le  rogar. 

Pues  quien  por  traidores  ruega 
Traidor  se  pueda  llamar. 
La  Condesa  qu*esto  oyera , 
Llorando  con  gran  pesar, 
(ascendióse  del  palacio 
Para  el  Conde  ir  á  huscar. 
Viéndose  va  con  el  Conde 


Sellegóáloabnur; 
Lo  que  el  uno  y  otro  diceo 
Lástima  era  de  escuchar  : 
— ¿  Este  es  el  descamo*  Coode , 
Que  me  habiades  de  dar? 
¡No  pensé  que  mis  placeres 
Tan  poco  )iabiaii  de  dorar! 
Mas  en  ver  que  sm  razoo« 
Por  placer  nos  dan  pesar. 
Quiero  que  cuando  vais ,  Coode 
Cuenta  d*ello  sepáis  dar. 
Yo  os  demando  <una  merced , 
No  me  la  queráis  negar. 
Porque  cuando  nos  casamos 
Hartas  me  habiades  de  dar. 
Yo  nunca  las  he  habido. 
Aun  las  tengo  de  cobrar. 
Ahora  es  tiempo,  buen  Coode, 
De  haberlas  de  depiaodar. 
—Excusado  es ,  la  Caodesa , 
Eso  ahora  demandar. 
Porque  jamas  tuve  coto 
Fuera  de  vuestro  roan^ar* 
Que  cuanto  vos  demandéis 
Por  mí  fe  de  lo  otorgar. 
—Es ,  señor .  que  doode  foéredes 
Con  vos  me  oayais  de  llefar. 
—Por  la  fe  que  yo  os  be  dado 
No  se  os  puede  negar; 
Mas  de  las  penas  que  siento 
Esta  es  la  mas  principal , 
Porque  perderme  yo  solo 
Este  perder  es  ganar, 

Y  en  perderos  vos ,  señora , 
Es  perder  sin  mas  cobrar ; 
Mas  pues  asi  lo  queréis. 
No  queramos  dilatar. 

i  Mucho  me  pesa ,  Condesa , 
Porque  no  podáis  andar. 
Que  siendo  niña  y  preibda 
Podriades  peligrar  I 
Mas  pues  fortuna  lo  quiere 
Recibidlo  sin  pesar. 
Que  los  corazont«  fuertes 
Se  muestran  en  tal  logar.— 
Tómanse  mano  por  mano. 
Sálense  de  la  ciudad ; 
Con  ellos  sale  Oliveros, 

Y  ese  paladín  Roldan , 
También  el  Dardin  Dardefta, 

Y  ese  romano  Fincan , 

Y  ese  gastón  Angeleros, 

Y  el  fuerte  Meridan  : 

Con  ellos  va  Don  Reinaldos, 

Y  Valdovinos  el  galán , 

Y  ese  duque  Don  Estolfo , 

Y  Malgesí  otro  que  tal ; 
Las  dueñas  y  las  doncellas 
También  con  ellos  se  van  : 
Cinco  millas  de  París 

Los  hubieron  de  dejar. 
El  Conde  y  Condesa  solos 
Tristes  se  habían  de  quedar  : 
Cuando  partirse  (eoian 
No  se  podian  hablar. 
Llora  el  Coode  y  la  Condesa , 
Sin  nadie  les  consolar. 
Porque  no  hay  ^nde  ni  chico 
Que  estuviese  sin  llorar. 
¡Pues  las  damas  y  dooceHas, 
Que  allí  hubieron  de  H^r, 
Hacen  llantos  tan  extraños. 
Que  no  los  oso  cootar. 
Porque  mientras  pienso  en  ellos 
Nunca  me  puedo  alegrar ! 
Mas  el  Conde  y  la  Coodesa 
Vanse  sin  nada  hablar: 
Los  otros  caen  en  tierra 
Con  la  sobra  del  pesar: 
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Otros  crecen  mas  sns  lloros 
Viendo  cvAa  tristes  se  ?an. 
Dejo  de  los  caballeros 
Que  i  París  quieren  tomar; 
Vuelf  o  al  Conde  y  la  Condesa , 
Que  ?an  con  gran  soledad 
Por  los  yermos  ▼  asperezas 
Do  gente  no  suele  andar. 
Llegado  el  tercero  dia , 
En  un  áspero  bosc^e 
La  Condesa  de  cansada 
Triste  no  podi:|  andar. 
Rascáronse  sns  servillas, 
No  tiene  ya  que  calzar  : 
De  la  aspereza  del  monte 
Los  pies  no  podia  alzar; 
Do  quiera  que  el  pié  ponia 
Bien  quedaba  la  señal  >. 
Cuando  el  Conde  aquesto  vido , 
Queríéndola  consolaf. 
Con  gesto  mny  amoroso 
La  comenzó  de  hablar  : 
—No  desmayedes ,  Condesa, 
Mi  bien ,  queráis  esforzar. 
Que  aqui  está  una  fresca  fuente 
Do  el  agua  muy  fría  está  : 
Reposaremos ,  Condesa , 

Y  podremos  resfrecar.— 
La  Condesa  que  esto  oyera 
Algo  el  paso  fué  á  alargar, 

Y  en  llegando  á  la  fuente 
Las  rodillas  fué  á  hincar. 
Dio  gracias  á  Dios  del  cielo. 
Que  la  trujo  en  tal  lugar, 
Diciendo  :— i  Buen  agua  es  esta 
Para  ouien  tuviese  pan ! 
Estando  en  estas  razones 

El  parto  le  fué  á  tomar, 

Y  aili  panera  un  hijo. 
Que  es  lástima  de  mirar 

La  pobreza  en  que  se  hallan 
Sin  poderse  remediar. 
El  Conde  cuando  vio  el  hijo 
Comenzóse  de  esforzar ; 
Con  el  sayo  que  traía 
Al  niño  fué  á  cobijar ; 
También  se  quitó  la  capa 
Por  á  la  madre  abrigar ; 
La  Condesa  tomó  el  niño 
Para  darle  de  mamar. 
El  Conde  estaba  pensando 
Qué  remedio  le  buscar. 
Que  pan  ni  vino  no  tienen , 
Ni  cosa  con  que  pasar. 
La  Condes.!  con  el  parto 
No  se  puede  levantar ; 
Tomóla  el  Conde  en  los  brazos 
Sin  ella  el  niño  dejar, 
Súbelos  á  una  alta  sierra 
Para  mas  lejos  mirar. 
En  unas  breñas  muy  hondas 
Grande  humo  vio  estar. 
Tomó  su  mujer  y  hijo , 
Para  allá  les  fué  á  llevar. 
Entrando  en  la  espesura 
Luego  al  encuentro  le  sale 
Un  virtuoso  ermitaño 
De  reverencia  muy  grande  : 
El  ermitaño  que  los  vido 
Comenzóles  de  hablar : 
— ¡  Oh  válgame  Dios  del  cielo! 
¿Quién  aqui  os  fué  á  aportar? 
Porque  en  tierra  tan  extraña 
Gente  no  suele  habitar, 
Sino  yo  que  por  penitencia 
Hago  vida  en  este  valle.— 
El  Conde  le  respondió 
Con  angustia  y  con  pesar  : 
—Por  Dios  te  ruego,  ermitaño , 

T.    X- 


Que  uses  de  caridad , 
Que  después  habremos  tiempo 
De  cómo  vengo,  á  contar; 
Mas  para  esta  triste  dueña 
Dame  que  la  pueda  dar, 

Sue  tres  dias  con  sus  noches 
a  que  no  ha  comido  pan, 
Que  allá  en  esa  fuente  fria 
El  parto  le  fué  á  tomar. — 
El  ermitaño  que  esto  oyera , 
Movido  de  gran*p¡edad 
Llevóles  para  la  ermüa 
Do  él  solía  habitar. 
Dióles  del  pan  que  tenia , 

Y  agua ,  que  vino  no  hay  : 
Recobró  algo  la  Condesa 

De  su  flaqueza  muy  grande.    • 
Alli  le  rogó  el  Conde 
Quiera  el  niño  bautizar. 
—Pláceme,  d^o,  de  srado; 
¿Mas  cómo  le  llamarán? 
— Como  quisiéredes,  Padre, 
El  nombre  le  podréis  dar. 
—Pues  nació  en  ásperos  montes 
Montesinos  le  dirán.— 
Pasando  v  viniendo  dias. 
Todos  vida  santa  hacen  ; 
Bien  pasaron  quince  años. 
Que  el  Conde  de  alU  no  parte. 
Mucho  trabajó  el  buen  Conde 
En  haberte  de  enseñar 
A  su  hijo  Montesinos 
Todo  el  arte  militar. 
La  vida  de  caballero 
Cómo  la  habla  de  osar. 
Cómo  ha  de  jugar  las  armas , 

Y  t|ué  honra  ha  de  ganar, 
Cómo  veuffará  el  enojo 

Sue  al  padre  ftaéron  á  dar. 
uéstrale  en  leer  y  escribir 
Lo  que  le  puede  enseñar. 
Muéstrale  jugar  á  tablas, 

Y  cebar  un  gavilán. 

A  veinte  t  cuatro  de  junio, 
Dia  en  ae  San  luán , 
Padre  y  hijo  paseando 
De  la  ermita  se  van ; 
Endma  de  una  alia  sierra 
Se  soben  á  razonar. 
Cuando  el  Conde  alto  se  vido 
Vido  á  Paris  la  ciudad. 
Tomó  al  hijo  por  la  mano , 
Comenzóle  de  hablar. 
Con  lágrimas  y  sollozos 
No  deja  de  suspirar. 

{SUvé  de  variúi  Rommteet.—  U.  Fifireata  de 
varioi  Romúmeet.) 

<  Las  eireanstaneias  y  sucesos  del  nadaieito  de  Montesi- 
nos ,  son  casi  idénticos  á  los  del  de  Roldan.— En  este  romance 
empiezan  las  aventaras  de  Montesinos,  de  Dorandarte  y  de 
Oeierma.— El  romance  parece  ser  viejo  y  de  aquellos  que  pro- 
ceden de  tradición  oral,  castada  por  los  juglares  al  vulgo  que 
los  oia. 

a  Don  Tomillas  hace  en  este  romanee  el  papel  que  en  otros 
Galalon. 

*  Por  tenerlos  heridos  y  enianfrentados. 
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MONTESINOS  SE  VBN6A  »B  TOHIIXAS. 

{AnéfUmo  *.) 

Cau  Francia,  Montesinos , 
Cata  París  la  ciudad , 
Cata  las  amas  de  Duero , 
Do  van  á  dar  en  la  mar; 
Cata  palacios  del  Rey « 
Cata  los  de  Don  Beltran  » 

17 
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ROMANCERO  GBNERAU 


Y  aquella  que  ves  mas  alta 

Y  que  eslá  en  mejor  lugar 
Es  la  casa  de  TomiUas , 
Mi  enemigo  mortal. 

Por  su  lengua  difamada 
Me  mandó  el  Rey  desterrar, 

Y  be  pasado  á  causa  d'etilo 
Mucha  sed ,  calor  y  hambre , 
Trayendo  los  pies  descalzos, 
Las  uñas  corriendo  sangre. 

A  la  triste  madre  tuya 
Por  testigo  puedo  dar. 
Que  te  parió  en  una  fuente 
Sin  tener  en  qué  te  echar. 
Yo  triste  quite  mi  sayo 
Para  haber  de  cobijarte ; 
Ella  me  dijo  llorando 
Por  te  Ter  tan  mal  pasar  : 
—Tomes  este  niño ,  Conde , 

Y  Uéveslo  á  cristianar; 
Llamédesle  Montesinos , 
Montesinos  le  llamad. — 
Montesinos  que  lo  oyera 
Los  ojos  volvió  k  su  padre ; 
Las  rodillas  por  el  suelo 
Empezóle  de  rocar 

Le  quisiese  dar  licencia, 

?ue  en  París  quiere  pasar, 
tomar  sueldo  del  Hey 
Sí  se  lo  quisiere  dar. 
Por  vengarse  de  Tomillas, 
Su  enemigo  mortal ; 
Que  si  sueldo  del  Rey  toma 
Todo  se  puede  vengar. 
Ya  que  despedii'se  quieren 
A  su  padre  fué  á  rogar 
Que  á  la  triste  de  su  madre 
El  la  quiera  consolar, 

Y  de  su  parle  le  diga 
Que  á  TomiUas  va  buscar. 
—Pláceme,  dijera  el  Conde, 
Hijo ,  por  te  contentare.— 
Ya  se  parte  Montesinos 
Para  en  Paris  entrare, 

Y  en  entrando  por  las  puertas 
LueffO  quiso  preguntar 

Por  IOS  palacios  del  Rey 
Que  se  los  quieran  mostrar. 
Los  que  se  lo  oían  decir 
Del  se  empiezan  á  burlar; 
Viéndolo  tan  mal  vestido 
Piensan  que  es  loco ,  ó  truhán 
En  fin,  muéstranle  el  palacio, 
Entró  en  la  sala  real , 
Halló  que  comia  el  Rey, 
Don  TomiUas  á  la  par. 
Mucha  gente  eslá  en  la  sala , 
Por  él  no  quieren  mirar. 
Desque  hubieron  ya  comido 


Arjedrez  van  á  Jugar 

y  T< 
Sin  nadie  á  ellos  hablar. 


Solos  el  Rey  y  TomiUas 


Si  no  fuera  Montesinos 
Que  lleffó  á  los  mirar ; 
Mas  el  falso  Don  TomiUas , 
En  quien  nunca  hubo  verdad , 
Jugara  una  treta  falsa , 
Donde  no  pudo  callar 
El  noble  de  Montesinos, 

Y  publica  su  maldad. 

Don  TomiUas  qu>sto  overa , 
Con  muy  gran  riguridad 
Levantando  la  su  mano 
Un  bofetón  le  fué  á  dar. 
Montesinos  con  el  brazo 
£1  golpe  le  fué  á  tomar, 

Y  echando  mano  al  tablero 
A  Don  TomiUas  fué  á  dar 
Un  tal  golpe  en  la  cabeza , 


Que  le  hubo  de  malar. 
Murió  el  perverso  difiado. 
Sin  valerle  su  maldad. 
Alborótanse  ios  mndea 
Cuantos  en  la  sala  están  : 
Prendieron  á  Moatesiiioa 

Y  queríanlo  matar, 

Sino  qu*el  Rev  mandó  á  todon 
Que  no  le  hiciesen  mal. 
Porque  él  quería  saber 

guien  le  dio  un  grande  osar ; 
ue  no  sin  algún  misterio 
El  no  osaría  tal  obrar. 
Cuando  el  Rey  le  interrogara 
Él  dfjera  la  verdad. 
—Sepa  tu  real  Alteza 
Soy  tu  nieto  natural ; 
Hgo  soy  de  vuestra  hUa , 
La  que  hicisteis  desterrar 
Con  el  conde  Don  Grimaltos. 
Vuestro  servidor  leal , 

Y  por  falsa  acusación 
Le  quisiste  maltratar : 
Mas  agora  vuestra  Alteza 
Puédese  d*ello  Informar: 
Qu^el  falso  de  Don  TOnüliai 
Sepan  si  dgo  verdad , 

Y  si  pena  yo  merezco. 
Buen  Rey ,  mándamela  dar, 

Y  también  si  no  la  leogo 
Mandédesme  de  loltar , 

Y  al  buen  Conde  v  la  Condesa 
Los  mandéis  ir  á  buscar, 

Y  los  tornéis  á  sos  tierras 
Como  solían  estar. — 
Cuando  el  Rey  aquesto  oyera 
No  quiso  roas  escachar. 
Aunque  vela  ser  su  nielo 
Quiso  saber  la  verdad , 

Y  supo  que  Don  Tomillas 
Ordenó  aquella  maldad 
Por  enrídia  que  les  tuvo 
Al  ver  su  prosperidad. 
Cuando  el  Rev  la  verdad  topo 
Al  buen  Conoe  hizo  llamar  : 
Gente  de  á  pié  y  de  á  eaballo 
Iban  por  le  acompafiar, 

Y  damas  por  la  Condesa 
Como  solía  llevar. 
Llegado  junto  á  Paris 
Dentro  no  qnería  entrar. 
Porque  cuando  del  saHmn 
Los  dos  fueron  á  Jurar 
Que  las  puertas  de  Paria 
Nunca  las  vieran  pasar. 
Cuando  el  Rey  aquello  supo 
Luego  mrandó  derribar 

Un  pedazo  de  la  cerca 
Por  do  pudiesen  pasar 
Sin  quebrar  el  Juramento 
Qu*ellos  fueron  á  Jurar : 
Llévanlos  á  los  palaciot 
Con  mucha  solemnidad, 

Y  hácenlos  muy  ricas  Restas 
Cuantos  en  la  corle  están. 
Caballeros ,  duefias ,  damas 
Les  \1enen  á  visitar, 

Y  el  Rey  delante  de  todos 
Por  mayor  honra  lea  dar. 
Les  dijo  que  habia  sabido 
Como  era  todo  maldad , 
Lo  que  dyo  Don  Tomillas 
Cuando  lo  hizo  desterrar : 

Y  porque  sea  mas  creído 
Alil  les  tomó  á  Armar 
Todo  lo  que  antea  tenían, 

Y  el  gobierno  general, 

Y  que  después  de  sos  dias 
El  reino  haya  de  heredar 
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El  noble  de  Montesiaos, 
Y  así  lo  mandó  finnar. 

( Caneipnero  de  Ranumeet. —It.  Silva  de  wariot  Ro- 
mMcet.  —  It.  Ftoretta  de  warioe  Ronumcet.) 

e  ba  tonado  del  dmeéoMerú  de  Rmiumcet  basta  el  verso 
íee  Que  á  Tomillos  v  á  buscar  ¡y  desde  aqai ,  de  la  Silva 
ños  romanees,  donde  está  completo. 

ara  el  trovador,  que  sin  dnda  biio  el  romance  sobre  una 
ion  importada  de  Francia ,  el  Duero  d  el  Sena  eran  lo  mis- 
tero  el  pueblo  que  le  o\» ,  entenderla  mejor  el  nombre  de 
o  conocido  en  su  pais,  que  la  falta  geo¿riflca  cometida. 


384. 

■0?(TE8III08  T  ROSAPLOBIDA.  — III. 

Anónimo  K) 

En  Castilla  está  un  castillo, 
Que  se  llama  Rocafrida ; 
Al  castillo  llaman  Roca, 

Y  4  la  fuente  llaman  Frida. 
£1  pié  tenia  de  oro, 

Y  almenas  de  plata  fina; 
Entre  almena  y  almena 
Está  una  piedra  zafira; 
Tanto  relumbra  de  noche 
Como  el  sol  ^  mediodía. 
Dentro  estaba  una  doncella 
Que  llaman  Rosaflorlda  : 
Siete  condes  la  demandan. 
Tres  duaues  de  Lombardía ; 
A  todos  los  desdeñaba , 
Tanta  es  su  lozanía. 
Enamoróse  de  Montesinos 
De  oídas,  que  no  de  vista. 
Una  noche  estando  asi, 
Gritos  da  Rosaflorida  : 
Oyérala  un  camarero , 

Que  en  su  cámara  dormía. 
—¿Qué  es  aquesto ,  mí  señora  ? 
¿Qué  es  esto ,  Rosaflorida ? 
O  tenedes  mal  de  amores, 
O  estáis  loca  sandia. 
—Ni  yo  tengo  mal  de  amores , 
Ni  estoy  loca  sandía , 
Mas  llevásesme  estas  cartas 
A  Francia  la  bien  guarnida ; 
Diésesias  á  Montesinos , 
La  cosa  que  mas  quería ; 
Di  le  Que  me  venga  á  ver 
Para  la  Pascua  Florida ; 
Daréle  yo  este  mi  cuerpo , 
El  mas  lindo  de  Castilla , 
Si  no  es  el  de  mi  hermana , 
Que  de  fuego  sea  ardida ; 

Y  si  de  mi  mas  quisiere 
Yo  mucho  mas  le  daría  -. 
Darle  he  siete  castillos 
Los  mejores  de  Castilla. 

{Caueiouero  de  Romanees.) 

Fuera  del  nombre  de  Montesinos ,  es  paramente  española 
nvencion  de  este  romance,  cayo  lenguaje  y  forBas  perte- 
CD  al  segundo  tercio  del  siglo  xv. 


Publicabas  tu  cuidado , 
Cuando  venciste  á  los  moros 
En  campo  por  mi  aplazado: 
Agora ,  desconocido , 
Di,  ¿por  qué  me  has  olvidado? 
— Palabras  son  lisonjeras , 
Señora ,  de  vuestro  ^rado. 
Que  si  yo  mudanza  hice 
Vos  lo  nabels  todo  causado, 
Pues  amasteis  á  Gayferos, 
Cuando  yo  fui  desterrado ; 
Que  si  amor  queréis  conmigo 
Tenéislo  muy  mal  pensado; 
Que  por  no  sufrir  ultraje 
Moriré  desesperado. 

iCandonero  de  Romanees.) 

*  Le  glosó  Soria  en  Ha  coplas  del  Cancionero  general,  edi- 
ción de  1511,  que  dicen  :  Dolor  del  tiempo  perdido. 


385. 

DUaA?IOARTE  OFEMOiDO  OB  SU  DAMA. 

(Anónimo^.) 

Durandarte ,  Durandarte , 
Buen  caballero  probado , 
Yo  te  ruego  que  hablemos 
En  aquel  tiempo  pasado , 
Y  dime  si  se  le  acuerda 
Cuando  fuiste  enamorado. 
Cuando  en  galas  é  invenciones 


—IV, 


ROMANCES  DE  LA  BATALLA  DE  RONCBSVALLES , 
CON  LA  MUERTE  DE  DURANDARTE ,  ROLDAN 
Y  OTROS  DE  LOS  DOCE  PARES;  HECHOS  DE  AL- 
GUNOS DE  ELLOS,  Y  SUCESOS  POSTERIORES. 

586. 

NO.fTESIIIOS  BUSCA  Á  OURANBARTB  KN  LA  BATALLA.— I. 

{De  Lúeas  Rodríguez.) 

Por  la  parte  donde  vldo 
Mas  sangrienta  la  batalla 
Se  metía  Montesinos 
Lleno  de  angustia  y  de  saña. 
Cuantos  con  la  lanza  encuentra 
A  tierra  los  derribaba ; 
La  yegua  también  ayuda , 
Que  á  muchos  atropellaba. 
Lugar  le  hacen  como  á  toro 
Por  do  quiera  que  pasaba. 
Echó  el  ojo  Montesinos ; 
Por  todo  el  campo  miraba 

Y  vio  un  moro  esforzado 

8ue  muoho  se  aventajaba, 
n  alfanje  trae  el  moro 
Tenido  en  sanare  de  Francia. 
Este  es  aquel  Albenzayde 

8ue  entre  todos  tiene  fama, 
aballero  en  una  yegua 
Hermosa ,  rucia  y  manchada. 
Como  le  vio  Montesinos , 
Encendido  en  ira  y  saña 
Dio  de  espuelas  á  la  yegua, 

Y  en  los  pechos  le  encontrara , 

Y  fué  tan  recio  el  encuentro 
Que  á  tierra  lo  derribaba. 
Del  golpe  que  dio  en  el  suelo 
Hizo  pedazos  la  lanza; 

No  le  quedó  á  Montesinos 
Sino  un  pedazo  de  asta. 
Como  se  vio  de  tal  suerte 
Por  todo  el  campo  miraba ; 
Vio  la  batalla  rompida , 
Sus  gentes  desbaratadas , 

Y  la  flor  de  lis  de  oro 

Que  los  moros  la  arrastraban. 
No  ve  golpe  de  Oliveros, 
Ni  ojfe  ya  al  señor  de  Braña  : 
Cubierto  de  sangre  y  polvo 
Se  salió  de  la  baulla 
En  busca  de  Durandarte 
Que  de  lejos  divisaba. 
Que  con  heridas  de  muerte 
De  la  batalla  escapaba. 

{RdhViX&BU.,  Romancero  Aistoríado.-U.  Floresta 
de  f  «rtof  Romancee.) 


¡OIj  llcliTm:i    oh  Ili'l<<ritMl 

or  mi  mal  raíste  eiigealrada, 
lue  siete  años  te  serví 
in  de  (i  «Icaniar  pada; 


.     lepeíadeniliDuerle 

Auiii]ucienii>riuume  biua; 

Mai  p^ame  que  de  verl« 

V  de  surtirle  ilojaba. 
:0b  mi  prima  Hoiilesínos! 
Lo  que  luara  ;«  os  roga^ , 
Üae  cnaiülo  ja  tiiere  nueno 

V  mi  Iniína  arriDcada , 
Vos  llevéis  mi  coruMt 
Adonde  Beipnna  etisba . 
VsiTvItlIa de mf  parte. 
Orno  ileros^ocspi^rabaí 

Y  Iraedíe  mi  nic muría 
Duarei^é^cadaseiDiuia, 
y  diréislf  <|uc  se  acuerde 
Cuáii  t:»-M  nue  me  custai)» ; 

Y  ijadle  todas mÍ3  tierras 


HÜHANCSaO  GENBBAL- 

Caminaba  HouiMioaa 
Por  ima  áspvra  raoolafia  ; 
k  ta  bora  que  camina , 
Ana  IH)  era  bien  de  ualUuia 
I.u  campanas  de  Paria 
Toc»ii  la  svli*\  M  alba. 
Como  vieue  de  la  guerra 
Trae  lai  annu  dMtroudat , 
Sob«n  la  mano  drriK-ha 
Trae  UD  peduo  de  laou 
De  hacia  la  parte  de)  cueoln « 
Que  el  hierro  alU  lo  dejalia 
tn  gI  cnerfio  de  Albniuiíle  ■ 
Un  mora  dé  niny  grao  baaa. 
Trae  aquella  el  francés ' 
Para  hacer  andar  la  yegua , 
Uae  la  llevaba  caniaila  : 
Mirando  Iha  la  ferba 
Cómo  estaba  ensaiigreaiaila; 
Salios  le  da  el  coraaon, 
V  Mftpedits  le  da  et  ajusa 
PeoMudo  al  Mria  alHuiia 


tr;, 

Vl3Tn 


Traiuo  oraodeSi  la*  heridas , 
HacDa  sangre  derramada. 
Loa  extremos  Lenso  Tríos , 
V  el  eoraioa  me  desmaia 
Que  ojos  que  pos  rieron  ir 
Nunca  oes  Tcrin  eti  Francia- 
JlincéisiiK  HoaimiDm 
Qaa  ;>£«  me  sale  el  alma. 
l)«mis«jMyanúveo, 
La  lensua  tengo  turbada 
A  vos  do;  lodoc  mis  cargos, 
£d  vos  To  los  traspasaba. 
— El  SeSor  ep  quien  creéis 
11:1  oiga  vuestra  iialabra.  — 
Hkierto  Tac«  Darandarie 
Al  pié  de  una  aHa  monuBt 
Llorábalo  Hoiiteúnoa, 
Qae  i  sn  muerle  se  hallara  : 
Qniílntiole  p»U  el  almele, 
Uesclücndde  el  espada; 
lUcele  la  sepaltun 
Con  una  pequcii-  ' 
Sacábale  el  ccraiun , 
Como  él  se  lo  jurara , 
Para  lleiario  i  Belenna, 
Como  alli  M  lo  mandara. 
Las  pal.iliras  que  le  dlco 
De  alli  le  sale»  del  alma: 
— ;  Oh  uii  primo  Dunodarie '. 
i  Primo  mío  de  mi  almn  1 
i  Espada  nunca  leucldal 
i  Eafueno  do  esfucno  esiabn ' 
'Quieni  vusmalú.nd  primo, 
rio  sí  por  qaé  me  dcjai  a  '. 


a  daga  i 


{De  iácaí  Bodrigati.) 
Por  el  rastro  de  la  sangre. 
Que  Uurandarte  dejaba 


Cíinfoso  i'ii  i-sla  soíim-oIii 

Vi6  un  cal«llero  leudido 
Que  parece  qae  le  Ilaiu; 
Uale  voces  que  se  llegue 
Que  «I  airna  se  le  iirraixaba. 
Ho  le  conoce  el  Iraace* 
Por  mucbo  que  lo  miraba> 
Pori;ue  le  turban  la  lisu 
Las  cinus  de  la  ceUub. 
A|)eúsedelate|[tu 
\  desarmóle  fa  cara  : 
Conució  al  i>rlu)o  <^t  quito 
l^ii  ]b  vida  mas  nw  al  ataia. 
Puéle  i  batfT  codspalila 
£a  las  fdlimas  palabras. 
El  herido  habla  al  nqo  . 
y  el  Uno  al  herido  abrasa, 

Y  por  QO  lialilarie  llorando 
Detiene  un  poco  la  babla. 
Viéndole  junto  de  si 
D'esta  manera  le  habla  : 

—  i  Oh  mi  primo  Monteónos! 
¡Mal  nos  fué  eu  esU  batalla ! 
Pues  muríú  ea  ella  Haldan 
El  marido  de  Dooa  AJiIa 
Cautivaron  á  Cnarinos 
Capitán  de  nnesIraeMiudra- 
lleridas  tengo  ile  uitwrte 
Que  el  cúraioa  me  traspasan 
Lo  que  os  encomiendo,  primn. 
Lo  postrero  que  os  rogaba , 
Que  cuando  jo  sea  nuerio, 

Y  mi  cuerpo  esté  sin  alma , 
He  saquéis  el  eoruoa 
Ckui  esia  pequeña  daga . 
Vio  llPM'isillclenDa. 
La  mi  linda  enamorada ; 

Y  le  diluís  de  mi  parle 


ViM 


quien  muerto  se  le  eH«ia> 

—  se  Ifl  negara. 


Daréisle  todas  ims  tierras 
Coantas  )0  seüoreaba ; 
Que  los  bienes  del  caullto 
El  Si-ñor  los  heredaba. — 
Estas  gialalii 


El  al 


<  net|iip(  de  rtir  virM  fiKi  tía  Alia  Mra  ra 
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(Andnfne  '.) 
Hueno^aceDurafiilarte 
Debajo  una  verde  baya  : 
Con  él  esii  HonteGiaos. 
Que  en  la  su  moer  le  fie  hallo. 
Haciéndole  esii  la  fosa 
Con  una  nequeüi  daga ; 
{Juiíindole  esii  el  almelcí 
Desciñéndole  la  espada ; 
Por  el  cosUdo  sinieslro 
El  CÜT3ÍIM  le  Mean. 
Asi  hablara  con  i\ 
Como  cotudo  tito  etiabí : 

Corazón  del  mu  valiente 
Qne  «I  Francia  ceBiaetpada, 
Ahora  seréis  llevado 
Adonde  Belerma  esiaba '. — 
Envoltióle  en  un  cendal  ■ 

V  consigo  lo  Mera  lia. 
Enlierra  primero  al  primo : 
Cün  gran  I  la  alo  lamen  Uba 
La  su  tan  leniimna  moerlu 

Y  su  suerte  desdichada , 
Toma  á  subir  en  la  fegua. 
Su  cara  en  agua  bañada: 
Pónese  luepo  d  almete 

Y  mnv  recín  le  enlaiaba. 
No  qnierc  ser  conocido 
Hiaia  hacer  su  embajada , 

V  presentarle  i  Belerma . 
Segtin  que  £c  le  encargara, 
Kl  sangrieuto  coraron 
Que  i  Durandarte  sacara. 
Camina  triste  v  penoso, 
ninguna  cosa  fe  adrada ; 
Por  do  quiere  andar  la  jregna 
Por  allí  deja  que  «ayt; 
Haíia  que  entró  por  Paris 
!No  sabe  en  qué  parte  estala. 
^Derecho  va  i  los  pnlacios 
A'loude  Belerma  estaba. 

(rjuruta  ie  »rÍM  Jt« 
&«>iiilíaUcoiI>]iic  ie»i(iie,T(aipÍrt¡ 


ÍAnínku  •.) 
Muerto  yace  Üurandarlc 
Al  ])ié  de  Una  verde  haya 
Con  él  está  Hoolesiuos , 

8ue  m  la  su  muerte  se  hsUa. 
aciéndole  está  la  huesa 
Con  la  punía  de  su  dajia, 
Kl  arnés  le  esta  quitando, 
El  pecho  le  desarmaba; 
Por  el  siniestro  costado 
El  coraiMi  le  sacaba. 
Envolvióle  en  itn  cendal , 
l>e  mirarlo  no  cesaba  : 
Con  palabras  do  I  orusas 
La  vista  solemnizaba. 

Corazón  el  mas  valiente , 
Que  en  la  Francia  ciñó  espada, 
Agora  seréis  llevado 
Adonde  ItelermaesUba! 
Use  clemencia  en  la  muerte  i 
Pues  en  vida  U  negaba. 
jSI  vuestra  muerte  le  duele. 


Estas  pala 
-¡Mibue 


Adonde  Delernia  estaba ; 
Dtjole,  con  el  seniblauíe 
Que  dolor  le  convidaba  : 
—Sepas ,  señora ,  que  es  muerto 
El  que  mas  qae  i  el  te  amaba. 
Cata  aquí  su  coraion , 
Que  ante  ti  M  prewutaba.  — 
Belerma  con  estas  nuevas 
Estas  palabras  hablaba : 

"or  Durandarle, 

hoéa  Aso^ru.-lt. 

u.) 


le  xa  aire  mis  múdenla. 

391. 

(De  Uea*  Rodr¡eiut.) 
Echado  est¿  Montesinos 
Al  pié  de  una  verde  baja  : 
Lloranda  esti  Ourandarte 
Su  primo  que  taoio  am^w. 
No  le  duelen  las  heridas, 
Que  sacó  de  la  batalla , 
Ni  le  duele  ver  perdida 
La  bonra  toda  ae  Francia  ; 
Ni  se  acuerda  del  rey  Cirlosi 

Sue  buye  por  la  montaña  • 
i  lampof  o  se  le  acuerda 
Del  tnerie  señor  de  Brata, 
De  Oliveros  ni  de  Astolfo. 
Ni  de  )[)s  que  allí  quedaban , 
Solo  Hora  tur  la  muerte 
bel  primo,  que  muerto  estaba. 
Con  13  graA  pena  que  líente 
Be  sosi>iraT  no  CMatw  : 
Las  heridas  corren  sangre , 
Los  ojos  destilan  agua. 
Melidu  esiá  Montesinos 
Gon  mía  ronguja  eitraña  : 
Sacó  ruerxas  de  fisqueía 
V  echó  mano  de  una  daga  : 
Mide  una  parte  de  tierra , 
Que  con  la  punta  señala 
'  '-.  medida  del  oorrnn 
primo  oue  ya  Biniral»  i 


A  la  medida  del 
Del  primo  que  ya  BMlr 
y  habiéndola  señalado 
A  puros  golpes  la  cava. 
Los  golpes  que  da  en  el  suelo 
Los  da  primero  en  su  alma ; 
Como  la  tierra  esli  dura 
Con  ligrimas  la  ablandaba. 
Fuese  a  su  querido  primo . 

V  abrióle  IIU  poco  la  llaga ; 
Saca  el  corazón  ungrieiitOt 
Has  el  suyo  le  dejaba. 
Dlúle  al  cuerpo  sepnltiua 

V  al  camino  se  totoaba , 
Por  llevar  el  coraun 
Adonde  Belerma  estaba. 
Porque  él  ioies  de  Su  muerto 
Asi  se  lo  encomendaba , 

V  d'esto  estaba  tan  trine , 
Que  de  si  no  se  asordaba. 
Si  daba  un  pau)  la  yegaa 
Con  sospirns  la  alcanzaba ; 
A   tiempo  que  amanecía 

A  la  ciudaJ  alk'gaba- 

<  RoDMMU  ,  RonuKCTV  kittorindf. ) 


Dichosa  seri  la  paga  ■  ■ 
Llegó  en  esto  Monlesin 
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BELERVA   RECIBK   RURVAS   DE   LA    Ml^KlITr. 
DE  DURAN  DARTE.  —  Vil. 

{Anónimo.) 

Ed  Francia  estaba  Belenna 
Alegre  y  regocijada , 
Hablando  con  sus  doncellas 
Como  otras  veces  asaba. 
Dice  y  aOrma  jurando, 
Entre  todas  levantada , 
Que  se  juzga  ciertamente 
La  mas  bienaventurada 
De  las  damas  de  su  tiempo, 

Y  cualquier  edad  pasada , 
Pues  la  sirve  Durandarte, 
Galán  muy  digno  de  fama , 
Mas  gallardo  y  gentil  hombre , 

Sue  cuantos  ciñen  espada . 
as  temiendo  no  la  arguyan 
Que  habla  de  apasionada , 
Dice  con  rostro  sereno 

Y  con  la  voz  fatigada  : 

~  Nadie  entienda  nu'esto  digo 
Por  estar  enamoraaa , 

gue  cierto,  que  no  le  viendo, 
n  viéndolo  lo  juzgara. 
¡  Nunca  aviso  y  gentileza 
Tuvieron  una  posada 
Como  a(|ueste  que  la  tiene 
En  lo  mejor  de  mi  alma  !— 

Y  diciendo  estas  razones 
Cayó  en  tierra  desmayada  , 
Mas  volviendo  en  si  Belenna 
D*esta  manera  hablaba : 

—  ¿Qué  es  aquesto,  amigas  miai? 
i  Algún  mal  se  me  acercaba ; 
Que  nunca  mi  corazón 
Aquestas  muestras  me  daba , 

Sin  que  luego  ciertamente 
Me  acuda  al|(una  desgracia !  - 
Volvió  sus  OÍOS  Belerma, 
Que  mil  perlas  destilaban ; 
Vio  venir  á  Montesinos 
De  la  infelice  batalla. 
Con  el  rostro  mustio  y  triste 
La  color  desemejada , 
Trae  escrito  en  su  semblante 
La  nueva  que  reportaba. 
Llegó  donae  esta  Delerraa ; 
De  rodillas  se  postraba  ; 
Quiere  hablar  y  no  acierta , 

Y  cuando  acierta  no  osaba; 
Mas  al  fin  con  poco  aliento 
Dice  con  la  voz  turbada : 

—  ¡  Nuevas  te  traigo ,  señora , 
Que  son  de  grande  desgracia ! 

—  Primero  que  roe  las  digas; 
La  dama  le  replicaba, 

¿  Qué  es  de  tu  querido  primo? 
4  Dónde  está  ?  iCómo  quedaba  ? 

—  Muerto  queoa ,  mi  señora , 
Debajo  una  verde  haya  : 
Veis  aqui  su  corazón ; 

Yo  mismo  se  lo  sacara , 
Porque  al  punto  de  la  maerte 
La  palabra  me  tomara , 
Porque  vieses  tú ,  señora , 
Cuánto  del  eras  tü  amada, 

Y  porque  aves  ningunas , 
liiaignas  de  tal  vianda, 
No  comiesen  corazón 
Donde  estabas  tü  fijada, 
Al  cual  podrás  hacer  honra 
Que  él  en  vida  deseaba. 

{ftoretU  de  variot  ñitmances.  > 


393. 


BELERMA  LLORA  LA  HOBRTR  RE  MmAXRARTI.  ^W. 

(De  Lácmt  Húérigmtz.) 

Sobre  el  corazón  dífonto 
Belerma  estaba  llorando 
Lágrimas  de  roja  sangre, 

8ue  las  de  agua  hideroo  cabo. 
1  cabello  de  oro  fino 
De  mesarle  eneriíado , 
Las  manos  hechas  no  ftndo , 
El  cuerpo  todo  templado. 
Cuando  vIó  aquel  corazón , 
Estando  en  él  cootemplaodo. 
De  nuevas  golas  desangre 
Estaba  todo  bañado. 
—¡Corazón  de  mi  leftor 
Durandarte,  mar  predido , 
En  los  amores  dichoso 
Y  en  batallas  desdiebado 

?uien  os  tnüo  ante  mlt  ojos 
anta  crueload  osando. 
No  debia  de  saberlo, 
i  Corazón  que  estás  davado 
Con  aqueste  triste  mió , 
Yo  te  pagaré  llorando!— 
Asi  se  quedó  Belenna, 
Vencida  de  mi  gran  deÍNnayo. 

de  tariot  Rfiwumcet,) 


394. 

BATALLA   CO.VTRA   MARSM. 

(Anéidmp  *. ) 

Domingo  era  de  Ramos, 

La  Pasión  quieren  decir. 

Cuando  moros  y  cristianos 

Todos  entran  en  la  lid. 

Ya  desmayan  los  franeetet* , 

Va  comienzan  de  boir 

¡  Oh  cuan  bien  los  esfonibt 

Ese  Roldan  paladín! 

—  ¡Vuelta ,  vuelta,  los  franceses 

¡Con  corazón,  á  b  lid! 

i  Mas  vale  morir  por  boenos, 

;  Que  deshonrados  vivir ! — 

Ya  volvían  los  franceses 

Con  corazón  á  la  lid ; 

A  los  encuentros  prioMroa 

Mataron  sesenta  mil. 

Por  las  sierras  de  Altamira 

Huvendo  va  el  Rey  Marsiu, 

Caoallero  en  una  cebra , 

No  por  mengua  de  rodo. 

La  sangre  que  del  corría 

Las  yerbas  nace  teñir ; 

Las  voces  que  iba  dando 

Al  cielo  quieren  sabir. 

^  ¡Reniego  de  ti,  Mabom', 

Y  de  cuanto  hice  por  ti ! 
Hicete  cuerpo  de  plata , 
Pies  y  manos  de  un  marfil; 
Hicete  casa  de  Meca 
Donde  adorasen  en  ti, 

Y  por  mas  te  honrar  Mabona, 
Caneza  de  oro  te  tii. 
Sesenta  mil  caballeros 
A  ti  te  los  ofrecí ; 
Mi  miger  la  reina  mora 
Te  ofreció  otros  treinta  mil. 

[Cnneiimerp  de  Jt#M«*<' 

I  Puodc  stf  este  romance  soki  an  íragairaK,  ó  %%\ú  oo 
'  icro  de  serie  mas  compleU.  La«  trovas  ^le  4e  el  se  ktf'N 
j  prueban  sa  mocha  popilaridad.  Aaniiae  parece  i|ie  se  ui; 
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tío  las  trtdiciones  de  la  batalla  de  RoncesTalles ,  pues  en 
lanee  aparece  fagitivo  el  rey  Xarsi  n,  y  los  franceses  ven- 
es, no  es  asi ;  porque  también  se  cuenta  que  rebechos  es- 
or  nn  momento,  llevaban  derrotados  á  los  moros,  aunque 
es  tomaron  i  ser  vencidos.  Las  maldiciones  que  el  rey 
produce  contra  Mahoma ,  al  verse  vencido ,  y  la  situa- 
io  que  aquí  se  ve,  se  bailan  varias  veces  en  los  poemas  y 
cas  caballerescas  de  esta  sección  de  romances,  que  en. 
tomaron  sus  asuntos. 

)esde  este  verso  bizo  Diego  Zamora  la  trova  auc  dice  •' 
swMyan  mitierficiot.  (Ctmaonero  de  ñmttúncu,.io\io'&t.) 

'.n  el  Cancionero  4e  honumces^  folio  246,  bay  una  trova  de 
becha  por  Dieso  de  Sant  Pedro,  que  dice  :  Reniego  de  tt^ 
;  y  está  formada  desde  el  indicado  verso  :  Reniego  de  ti, 
mía. 


395. 

ICERTí:  DK  D0?(  BELTIIAN  EN  RO^tCCSVALLCS.  —  X. 

{Anónimo  *.) 

En  los  campos  de  AUeniosa 
Mataron  i  Don  Beltran , 
Nunca  lo  echaron  menos 
Hasta  los  puertos  pasar. 
Siete  veces  echan  suertes 
Quién  lo  volverá  i  buscar ; 
Todas  siete  le  cupieron 
Al  buen  viejo  de  su  padre  -, 
Las  tres  fueron  por  malicia , 

Y  las  cuatro  con  maldad. 
Vuelve  riendas  al  caballo « 

Y  vuélveselo  á  buscar 
De  noche  por  el  camino , 
De  dia  por  el  jaral. 

Por  la  matanza  va  el  viejo , 
Por  la  matanza  adelante ; 
Los  brazos  lleva  cansados 
De  los  muertos  rodear : 
No  hallaba  al  que  buscaba , 
Ni  menos  la  su  señal 
Vido  todos  los  franceses 

Y  no  vido  á  Don  Beltran. 
í  Maldiciendo  iba  el  vino  * , 
'   Maldiciendo  iba  el  pan , 

El  que  comian  los  moros. 
Que  no  el  de  la  cristiandad : 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Que  solo  en  el  campo  nasce ,. 
Que  todas  las  aves  del  cielo 
Alli  se  vienen  á  asentar ,. 

ue  de  rama  ni  de  hoja 

o  lo  dejaban  gozar: 
Maldiciendo  iba  el  caballero. 
Que  cabalgaba  sin  paje  ; 
Si  se  le  cae  la  lanza 
No  tiene  quien  se  la  alce , 

Y  si  se  le  cae  la  espuela 
No  tiene  quien  se  la  calce  : 
Maldicienao  iba  la  mujer 
Que  tan  solo  un  hijo  pare; 
Si  enemigos  se  lo  matan 
No  tiene  quien  lo  vengar. 
A  la  entrada  de  un  puerto » 
Saliendo  de  un  arenal, 
Vido  en  esto  estar  un  moro 

8ue  velaba  en  un  adarve  : 
ablóle  en  algarabía , 
Como  aquel  que  bien  la  sabe 
—  Por  Dios  te  ruego ,  el  moro, 
Me  digas  una  verdad : 
Cabalfero  de  armas  blancas 
Si  lo  viste  acá  pasar 

Y  si  tú  lo  tienes  preso , 
A  oro  lo  pesarán , 

Y  si  tú  lo  tienes  muerto 
Desmeló  para  enterrar , 
Pues  que  el  cuerpo  sin  el  alma. 
Solo  un  dinero  no  vale. 


^ 


—  Ese  caballero ,  amigo , 
Dime  tü  qué  señas  trae. 

—  Blancas  armas  son  las  suyas, 

Y  el  caballo  es  alazán  , 
Eu  el  carrillo  derecho 
El  tenia  una  señal , 

Que  siendo  niño  pequeño 
Se  la  hizo  un  gavilán. 

—  Este  caballero ,  amigo , 
Muerto  está  en  aquel  pradal ; 
Las  piernas  Uene  en  el  agua , 

Y  el  cuerpo  en  el  arenal: 
Siete  lanzadas  tenia 

Desde  el  hombro  al  calcañal , 

Y  otras  tantas  su  caballo 
Desde  1» cincha  al  pretal. 
No  le  des  culpa  al  caballo» 
Que  no  se  la  puedes  dar; 
Siete  veces  lo  sacó 

Sin  herida  y  sin  señal , 

Y  otras  tantas  lo  volvió 
Con  gana  de  pelear. 

( Cancionero  de  Roménce*.} 

t  Este  romance  y  los  sinlentes,  qne  tratan  de  los  sucesos 
de  la  batalla  de  RoneesvaQes,  segva  la  crónica  de  Tnrpin,  se 
han  separado  de  los  de  Benardo  del  Carpió,  que  versan  sobre 
lo  mismo.  Los  de  este  béroe  espafiol  se  colocan  entre  los  his- 
tóricos de  la  época,  de  Alfonso  li  de  León,  el  Casto.  —  El  ro- 
mance pertenece  á  los  de  tradición  oral ,  y  acaso  al  segundo 
tercio  ael  siglo  xv. 

t  Desde  aqui  hasta  No  ttene  ^len  lo  vengar,  es  nn  trozo  co> 
piado  del  que  dice  :  Aientado  ettá  Gagferot. 
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Al.  MISMO  ASOirrO.  —  II. 

(Anónimo  *■.) 

Un  gallardo  paladín , 
Aunque  invencible,  vencido. 
De  Francia  quiíHo  Delfin  * , 
Cercano  al  ultimo  fin 
Dice  hallándose  rendido : 
—Cuando  allá  en  Frauda  nos  vimos 
Haciendo  del  mundo  ultnje. 
Muchas  promesas  hicimos 

Y  entre  otras  cuando  partimos 
Hicimos  pleito  homenige 

De  abatir  el  estandarte 
De  Bernardo  el  castellano , 

Y  asolar  por  toda  parte 
Cuanto  alcanzase  la  mano» 
Sin  perdonar  ni  aun  á  Marte. 

Y  porque  memoria  fuese 
Para  los  que  den  ultraje , 
Hicimos  pleite^  homenaje 

Que  el  qne  en  la  guerra  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrase. 
Pero  portraicion  cuiados. 
No  fdimos  apercibidos , 
Antes  súbito  asaltados 
Por  leones  desatados , 
Con  quien  batalla  tuvimos. 
Fortuna  favorecióles 
Hasta  el  ñn  y  postrer  tranee , 

Y  en  todo  victoria  dióles  ; 
Mas  como  los  españoles- 
Prosiguieron  el  alcance , 
No  pudimos  resistir 

Al  ímpetu  de  Bernardo , 
Porque  en  matar  y  herir 

Y  franceses  destruir , 

No  se  nos  mostraba  tardo. 
El  con  faz  serena  y  leda, 

Y  nos  con  pena  y  aftine , 

Dijo :  c  España ,  cierra ,  cierra , 
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Y  asi  con  la  t)olvareda 
Pertiiiiios  á  Dou  Ueltrane. 


{Romncfro  $eñetttl.) 

I  Aunque  la  composlcioii  corresponde  al  CtmeMurro,  por  ser 
rn  eoplas  y  nu  en  romances,  se  coloca  entre  ellos  porque  per- 
tenece su  asunto  i  la  batalla  de  Ronces>alk'S. 

*  Anacronismo  escandaloso. 


397. 

AL  Miaao  ASL'.rro  ->xtt. 

{Anónim9.) 

Cuando  üe  Francia  partimos 
Hicimos  pleito  lionienaje, 
Que  el  que  en  la  guerra  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrase. 

Y  como  los  españoles 
Prosiguieron  el  alcanee^ 
Con  la  mucha  t>olvareda 
Perdimos  á  Don  Bellrane. 
Siete  veces  echan  suertes 
Sobre  qmén  \ri  á  buscalle ; 
Todas  siete  le  cupieron 
Al  buen  viejo  de  su  padre. 
Las  tres  le  caben  por  suerle. 
Las  cuatro  por  gran  maldude ; 
Mas  aunque  no  le  cupieran 

El  no  se  podia  quedare. 
Vuelve  riendas  al  caballo 
Sin  que  nadie  le  acompañe , 

Y  con  el  dolor  que  lleva 
Les  dice  razones  tales : 

—  Volved  á  Francia ,  franceses,. 
Los  que  amáis  la  vida  infame , 
Que  yo  por  solo  mi  hijo 
Fui  con  vosotros ,  ¡  cobardes ! 
No  roe  Heva  el  juramento, 
Ni  las  suertes  que  falsastes ; 
Que  el  amor  y  la  venganzas 
Bastaban  para  llevarme ; 

Y  pues  él  por  el  honor 

No  se  acordó  de  su  padre , 
Yo  quiero  acordarme  del 

Y  volver  i  Roneesvalles; 

Y  si  con  vosotros  puedeo 
Juramentos  y  homenajes, 

No  penséis  que  con  mi  muerte 
Del  peligro  os  escapastes  : 
Echa  desde  luego  suertes 
Sobre  quién  irá  4  buscarme; 
Que  yo  no  voy  por  el  muerto 
Sino  á  morir,  o  vengalle. 

{Romancero  §enerMÍ.) 

398. 

KOLDAN  ESPWA  VIBMK)  HERIDO  T  FOCITIVO  EK  KO^tCCSVALLES 
A  CAU.0••1IA€^0.— XIII. 

{Anótiimo  *,) 

Per  muchas  partes  herido 
Sale  el  viejo  Carlo-Magno  \ 
Huyendo  ue  los  de  España 
Porque  le  han  desbaratado : 
Los  once  deja  perdidos , 
Solo  Roldab  ha  escapado , 
Que  nunca  ningún  guerrero 
Llegó  á  su  esfuerzo  sobrado » 
Y  lio  podiu  ser  herido 
Ni  su  sangre  derramado. 
Al  pié  estaba  de  una  crua 
Por  el  suelo  arrodillado : 
Los  ojos  vueltos  al  cielo, 
DVsta  manera  ha  hablado  : 
—  Animoso  corazón. 


¿C6IIIO  te  bas  «eobftrdado 
En  salir  de  Roneesvalles 
Sin  ser  maerto  ó  Meo  veogado? 
¡Ay  amigos  y  setteres! 
;  Como  os  estaréis  qiM|ando 
Que  os  acompañé  en  la  vkJa, 

Y  en  la  muerte  os  be  dejado  !— 
Estando  en  esta  congoja 

Vio  venir  i  Cário-Maguo 
Triste ,  solo  y  san  corona « 
Con  el  rostro  ensangrentado. 
Desque  asi  lo  bobo  visto 
Cayo  mnerto  el  descficbado. 

(Fhr  de  tmevos  y  wiét  tbtmmieet,  3.*  parte 

I  Segnn  h  Cr^icñ  de  'NrpUi,  Cario-Nafno  so  w  kalh 
esU  baUlia.  Sia  embargo  el  anacroaifao  drt  poeta  daiif 
una  situación  irinde,  intereMnle  y  bella.  El  iaTnlaeraMc 
ladln  qne  no  pnede  morir  herido  ea  la  batalla ,  pciere  4i 
lor  y  pena  al  ver  4  sn  rey  Sestroudo  y  veacldo.  y  ■■cfii 
todos  sas  bermanofl  de  inaas.  Vale  mu  esta  caiftstrMe  ^ 
InvenUda  por  los  espafloles,  donde  se  ftafoae  i  ItoUaai 
gado  entre  los  brazos  de  Beraardo  del  Carpió,  cobo  b 
Anteo  por  Hércoi<>s. 

399. 

■OKSTB  ac  aOUlAK.— XIV. 

(De  UtCM  R^driyue»^.) 

Apartado  del  cambio. 
Por  un  valle  muy  cerrado « 
Vi  venir  un  caballero 
En  un  herido  caballo. 
De  la  sangre  que  le  corre 
Deja  un  lastimoso  rastro; 
Una  muerte  por  cimera, 

Y  un  crucifijo  en  la  mano 
A  grandes  voces  diciendo 
Al  crucifijo  mirando : 

— ¡  Agora  es  tiempo .  Seftor , 
Que  por  ti  sea  remediado 
El  ejército  francés, 
Si  no  es  del  todo  acabado! 
¡  Mala  la  bublstes ,  franceses , 
Con  el  que  dicen  del  Carpió, 
Pues  qne  no  balio  paladín 
Que  le  resistiese  el  campo! 
iQué  es  de  tus  famosos  necbos 
De  que  el  mnndo  está  poblado  ? 
Qué  es  de  tu  fueras  encantada  ? 
Qué  es  de  tu  valor,  Orlando  ? 
Los  filos  de  Durindana 
No  mellan  al  castellano. 
Ni  este  fuerte  y  doro  acero 
Pudo  resistir  su  brazo.— 
Estando  en  esta  congoja 
Alzó  los  ojos  Orlando , 

Y  por  una  cuesta  arriba 
Huyendo  vio  á  Carlo-M agno , 
Solo ,  triste  y  sin  corona , 
De  sangre  todo  bailado, 

Y  al  dolor  de  verlo  asi 
Muerto  cayó  del  caballo. 

( RoDaicuii ,  RoaaMVT»  kiikñté» 

*  l^artlclpa  del  misao  Ínteres  del  one  le  precede.  Vt»j  * 
poeden  considerarse  como  de  b  peaaltiBa  década  drisifi* 


400. 

DO^A  ALDA  LLOSA  LA  BUIEaTt  »E   SoLDAÜ.^lt- 

{Anémima  <.) 

En  Paris  está  DoTia  Alda 
La  esposa  de  Don  Roldan , 
Trescientas  damas  con  ella 
Para  la  acompañar : 
Todas  visten  un  vestido , 
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Todas  calzan  an  calzar. 
Todas  comen  á  una  roesat 
Todas  comían  de  nn  pan , 
Si  no  era  sola  Do6a  Alda , 
Que  era  la  mayoral. 
Las  ciento  hilanan  oro 
Las  cíenlo  tejen  cendal. 
Las  ciento  instrumentos  tafien 
Para  Doña  Alda  holgar. 
Al  son  de  los  instrumentos 
Doña  Alda  adormido  se  ha  : 
Ensoñado  había  un  sueño, 
Un  sueño  de  gran  pesar. 
Recordó  despavorida 

Y  con  un  pavor  muy  grande , 
Los  gritos  daba  tan  grandes. 
Que  se  oían  en  la  ciudad. 
Alli  hablaron  sus  doncellas, 
Bien  oiréis  lo  que  dirán  : 
—¿Qué  es  aquesto ,  mi  señora? 
¿  Quién  es  el  que  os  hizo  mal  ? 
— Un  sueño  soñé ,  doncellas , 
Que  me  ha  dado  gran  pesar ; 

gue  me  veía  en  un  monte 
n  un  desierto  lugar  : 
Bajo  los  montes  muy  altos 
Un  azor  vide  volar , 
Tras  del  viene  una  aguililla 
Que  lo  afincaba  muy  mal. 
El  azor  con  grande  cuita 
Metióse  so  mi  brial ; 
El  aguililla  con  grande  ira 
De  allí  lo  iba  k  sacar; 
Con  las  uñas  lo  despluma 
Con  el  pico  lo  deshace.— 
Allí  habló  su  camarera , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 
— Aquese  sueño ,  señora. 
Bien  os  lo  entiendo  soltar  : 
El  azor  es  vuestro  esposo, 
Que  viene  de  allende  el  mar; 
E\  águila  sedes  vos , 
Con  la  cual  ha  de  casar, 

Y  aquel  monte  es  la  iglesia 
Donde  os  han  de  velar. 
—Si  asi  es ,  mi  camarera , 
Bien  te  lo  entiendo  pagar.— 
Otro  dia  de  mañana 
Cartas  de  fuera  le  traen ; 
Tintas  venían  de  dentro. 

De  fuera  escritas  con  sangre , 

gue  su  Roldan  era  muerto 
n  la  caza  de  Roncesvalles. 

{Cancionero  de  RomoHces.) 

Tiene  este  romance  todas  las  apariencias  de  intigno,  y 
Heno  de  sencillez  y  candor. 


401. 

AL  MISMO  ASOirrO.— XVI. 

( De  Lúea$  Rodríguez. ) 

Cuando  ía  triste  Doña  Alda 
Supo  el  caso  desastrado 

Y  el  dolorido  suceso 

Que  por  su  esposo  ha  pasado, 
Kompiendo  las  vestiduras 

Y  sus  cabellos  mesando , 
Está  la  triste  Condesa 
Bravamente  sollozando , 
Lágrimas  vivas  ardientes 
Por  su  pecho  derramando , 
Torciendo  sus  manos  blancas , 
Su  lindo  rostro  rasgando, 
Diciendo  :— Querido  mío, 
¿Dónde  estás,  mi  esooso  amado? 
^Cómo  vivirá  sin  tí 

Tu  Don»  Alda  con  descanso  ? 


1  Dónde  está  tu  valenifa 

Y  tu  esfuerzo  tan  sobrado  ? 
De  todos  los  paladines 
Eras  defensa  v  amparo , 

Y  entre  toda  la  morisma 
Grande  honra  hables  sanado; 

8ue  jamas  fuiste  vencido 
i  caíste  del  caballo, 

Y  paréceme  que  agora 
Todo  esto  te  na  faltado , 
Puesto  que  asi  has  sido  muerto 
A  manos  de  tu  contrario, 

Y  la  culpa  d'ello  ha  sido 
Aquel  perverso  maWado 
Del  Emperador  tu  tío»    -. 
De  quien  eras  tvi  vasallo. 
¡Aqueste  es  el  galardón 
Que  te  tuvo  aparejado 
Después  de  muchos  servicios 

Y  trabajos  que  has  pasado, 
Por  sustentar  su  corona, 

Y  prosperar  mas  su  Estado! 
¡  Oh  falso ,  maldito  viejo ! 
Oh  emperador  Carlo-lfagno, 
El  alto  Dios  te  destruya , 
Pues  tanto  mal  has  causado. 
Por  tomar  aquel  consejo 
Que  Galalon  te  habie  dado ! 

i  Murió  mi  esposo  querido , 
Juntamente  con  mi  hermano 
El  esforzado  Oliveros . 
Valien^,  mozo  j  osado. 
Esnejo  de  caballeros 

Y  cíe  virtudes  dechado! 

¡  Murieron  todos  los  doce , 
Adonde  murió  mi  Orlando ! 
¡Murieron  como  valientes 
En  el  campo  peleando 
Perdiendo  todos  las  vidas , 
Eterna  fama  ganando !  — 

Y  diciendo  estas  razones 
Amctrtecida  ha  quedado. 

(RoDRiGCBZ,  Rommieero  historiado. ) 


402. 

EL  AUiiaAimaoAaiKOS.— xHi. 

{Anónimo  ^) 

¡Mala  la  visteis ,  franceses  *, 
La  caza  de  Roncesvalles ! 
Don  Carlos  perdió  la  honra. 
Murieron  los  doce  Pares 
Cativaron  á  Goarinps 
Almirante  de  las  mares  : 
Los  siete  reyes  de  moros 
Fueron  en  su  cativare. 
Siete  veces  echan  suertes 
Cual  d*ellos  lo  ha  de  llevare; 
Todas  siete  le  cnpieroo 
A  Marlotes  el  infante. 
Mas  lo  preciara  Marlotes 
Que  Arabia  con  su  ciudade. 
Dicele  d*esta  manera , 
Y  empezóle  de  hablare  : 
—Por  Alá  te  ruego,  Guariuos, 
Moro  te  quieras  tomar; 
De  los  bienes  d*este  mundo 
Yo  te  quiero  dar  asas. 
De  dos  hijas  que  vo  tengo 
Yo  te  las  quería  oare , 
La  una  para  el  vestir, 
Para  vestir  y  calzare. 
La  otra  para  tu  mujer. 
Tu  mujer  la  naturale. 
Darte  be  en  arras  y  dote 
Arabia  con  su  chidade ; 
Si  mas  quisieres,  Guariuos, 
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Mucho  mas  te  quiero  daré. — 
Alli  fablara  Goarinos, 
Bien  oiréis  lo  aue  diri  : 
—  ¡  No  lo  manue  Dios  del  cielo 
Ni  Santa  María  su  Madre, 
Que  d'^je  la  fe  de  Cristo 
Por  la  de  Maboma  tomar, 
Que  esposica  tengo  en  Francia, 
(^m  ella  entiendo  casar!  — 
Marlotes  con  gran  enojo 
Kii  cárceles  lo  manda  echar  > 
Con  esposas  ¿  las  manos 
Porque  pierda  el  pelear ; 
¥A  agua  hasta  la  cinta 
Porque  pierdrel  cabalgar; 
Siete  quintales  de  fíerro 
Desde  el  hombro  al  calcañar. 
Kn  tres  fiestas  que  hay  en  el  año 
Le  mandaba  justiciar ; 
La  una  Pascua  de  Mayo , 
La  otra  por  Na? ídad , 
La  otra  Pascua  de  Flores, 
Esta  fiesta  general. 
Vanse  días ,  vienen  dias , 
Venido  era  el  de  Sant  Juan , 
Donde  cristianos  y  moros 
Hacen  gran  solemnidad. 
I^os  cristianos  echan  juncia , 

Y  los  moros  arrayan ; 
Los  judies  echan  neas 
Por  la  fiesta  mas  honrar. 
Marlotes  con  alearía 

Un  tablado  mando  armar, 
Ni  mas  chico  ni  mas  grande. 
Que  al  cielo  quiere  llegar. 
Los  moros  con  alegría 
Empiezan  de  le  tirar : 
Tira  el  uno ,  lira  el  otro , 
No  llegan  á  la  metad. 
Marlotes  con  enconia 
Un  pregón  mandara  dar. 
Que  los  chicos  no  mamasen , 
Ni  los  grandes  coman  pan , 
Hasta  que  aquel  tablado 
En  tierra  haya  de  estar. 
Oyó  el  estruendo  Guarínos 
En  las  cárceles  do  está  : 
—¡Oh  válasnie  Dios  del  cielo 

Y  Santa  María  su  Madre ! 
O  casan  hija  del  Rey, 

O  la  quieren  desposar, 

O  era  tenido  el  dia 

Que  me  quieren  justiciar.— 

Oidolo  ha  el  carcelero 

Que  cerca  se  fué  á  hallar  : 

—No  casan  hija  de  Rey, 

Ni  la  quieren  desposar. 

Ni  es  venida  la  Pascua 

Que  te  suelen  axotar; 

Mas  era  venido  un  dia , 

El  cual  llaman  de  Sant  Juan, 

Cuando  los  que  están  contentos 

C^n  placer  comen  su  pan. 

Marlotes  de  gran  placer 

Un  tablado  mando  armar; 

El  altura  que  tenia 

Al  cielo  quiere  llegar. 

Han  le  tirado  los  moros , 

No  le  pueden  derribar; 

Marlotes  de  enoiado 

Un  pregón  mandara  dar. 

Que  ninguno  no  comiese 

Hasta  hal)ello  derribar.— 

AUi  res|>ondió  Guarínos, 

birn  oiréis  qué  fué  á  hablar 

—Si  vos  me  dais  mi  caballo, 

En  que  solia  cabalgar, 

Y  me  diésedes  mis  armas. 
Las  que  yo  solia  armar. 


Y  me  diésedes  mi  lau»* 
La  que  solia  Uevtr, 
Aquellos  tablados  altos 
Yo  k»  enUendo  denrHiar  t 

Y  si  DO  los  derríbase 

Que  me  mandasen  matar.— 
El  carcelero  qu*etlo  oyera 
Comenzóle  de  hablar : 
— ¡  Siete  años  babia » siete 
Que  estás  en  este  logar. 
Que  no  siento  hombre  del  mondo 

§ue  un  año  pudiese  estar, 
aun  dices  aue  tieoes  foenas 
Para  el  tablado  derribar ! 
Mas  espera  tá,  Goarioos, 
Que  yo  lo  Iré  á  contar 
A  Maríotes  el  infante 
Por  ver  lo  qoe  me  dirá. — 
Ya  se  parte  el  carcelero » 
Ya  se  parte ,  ya  se  va  ; 
Siendo  cerca  del  tablado 
A  Marlotes  hablado  ha  : 
—Una  nue?a  vos  traia , 
Queráismela  escachar : 
Sabed  que  aquel  prisionero 
Aquesto  dicho  me  ba  : 
Que  si  le  diesen  so  caballo. 
El  que  solia  cabalgar , 

Y  le  diesen  las  sus  armas. 
Que  él  se  solia  armar , 
Que  aquestos  tablados  altos 
El  los  entiende  derribar.— 
Marlotes  de  qu*esto  oyera 
De  alli  lo  mandó  sacar ; 
Por  mirar  si  en  caballo 

El  podria  cabalgar , 
Mandó  buscar  su  caballo, 

Y  mandáraselo  dar. 

Que  siete  años  son  pasados 
Que  andaba  llevanoo  cal. 
Armáronlo  de  sos  armas, 
Que  bien  mohosas  están. 
Marlotes  desque  lo  vido 
Con  reir  y  con  bnriar 
Dice  que  vaya  al  tablado 

Y  lo  quiera  derribar. 
Guarióos  con  orando  feria 
Un  encuentro  le  fué  á  dar, 

gue  mas  de  la  mitad  M 
n  el  suelo  lo  fiié  á  ecbar. 
Los  moros  de  qu'esto  rieron 
Todos  le  quieren  matar ; 
Guarínos  como  esforzado 
Comenzó  de  pelear 
Con  los  moros,  que  eran  tantos. 
Que  el  sol  querían  quitar. 
Peleara  de  tal  suerte 

?ue  él  se  hubo  de  soltar, 
se  fuera  á  la  su  tierra 
A  Francia  la  natural : 
Grandes  honras  le  hidefon 
Cuando  le  rieron  llegar. 

( Cmicitmfro  de  Amminv*.  — It  Ama  ohüa 
romanee  del  evuái  Gumvmt,  Pneft  saHlo 


t  Los  primeros  versos  de  este  roaaace  kaa  «i 
proverbiales ,  y  son  tan  popoUres,  qae  Defpiar  m  taf» 
(lucidos  en  roso  y  cantados  por  los  paiMiot  de  Síkchi 
lo  demás ,  toda  la  composición  tiene  el  carácter  de  prii 
y  de  ser  de  aquellas  qae  conservó  la  tradición  mas  d  i 
alteradas. 

t  Entre  los  de  Bernardo  del  Carpió,  hay  lamMfi  lii 
nue  tratan  de  esta  batalla  y  de  la  muerte  le  lloMaa  n 

aoce  Pares. 

Mala  la  hubisteis ,  franceses , 
En  esa  de  Roncesvalles. 

Asi  pone  estos  dos  versos  Cenantes  en  la  parte  1*.  < 
del  Quijote.  Sin  duda  se  modemiid  la  lección  dd  mum 

tiguo. 

3  Desde  aqof  es  imitación  d  modelo  del  episodio  ó 
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!  ana  novela  eal>aUere»ca  del  tifio  xif ,  e»  ka  cual  Urgel 
,  rondador  de  la  casa  de  Magiwda ,  fué  preso  y  maltra- 
or  Carlo-Nanio,  qaien  después  de  mucho  tiempo^  ne- 
ldo de  él ,  lelibrd,  j  vendó  por  su  medio  á  sus  enemigos 
lie  Y  valiente  caballo  del  paladín  sufrió  Umbien  la  des- 
de so  dueQo ;  porque  entregado  i  unos  monjes ,  le  de- 


dicaron ü  sacar  escombros  y  estiércol ,  diodole  poco  de  comer. 
En  fln ,  ya  libre  Urgel ,  y  eo  hallando  caballo  que  pudiese  sos- 
tener sos  gigantescos  miembros ,  se  acordaron  de  que  existía 
el  suyo .  y  le  sacaron  de«u  purgatorio,  tomando  coa  pasmo  de 
todos ,  a  pesar  de  so  flaqueza  y  laceria ,  i  senir  i  su  amo. 
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403. 

CERVI50   HORIBO^fDO. 

(Anónimo  *.) 

Muerte ,  si  te  das  tal  priesa 
En  llevarme  ¿  mi  Cervino 
Por  dar  á  entender  al  mundo 
Tq  supremo  poderío , 
;  No  has  buscado  buen  ejeioplo* 
Pues  queda  en  su  lima  vivo , 
Donde  tu  fiera  guadaña 
Probará  en  vanos  sus  filos! 

Y  si  pretendes  mostrar 
Que  es  amor ,  cual  dicen ,  oifio , 

Y  que  el  deshacer  sos  obras 
Pende  de  solo  tu  arbitrio , 
;  Mira  que  en  las  almas  mora , 

Y  estas  tú  no  las  has  fisto! 
Si  piensas  que  ha  de  quedar 
La  que  me  queda  conmigo « 
Seguiréle  al  alto  cielo , 
Seguiréle  al  houdo  abismo, 

Y  hará  iguales  nuestras  vidas 
Esta  mano  y  un  cuchillo; 
Que  si  propuse  morir 
Por  guardar  mi  cuerpo  limpio, 
Cuando  le  quiso  violar 
El  infame  vizcaíno. 
No  con  menos  voluntad 
Que  por  la  mar  le  he  seguido 
Le  seguiré  por  las  a^uas 
Del  horrible  lago  Stigio.— 
Cervin  recogió  el  aliento 
En  los  labios  casi  frios , 

Y  apenas  la  voz  formando 
Estas  palabras  le  diio  : 
— ¡  Oh  castísima  Isabela 
En  cuya  viudez  confío 
Hacer  mayor  resistencia , 
Que  con  mi  fama  al  ohido 
Mas  precioso  es  el  dolor 
Que  cabe  detilro  del  juicio « 
Que  el  que  sus  limites  rompe 

Y  llega  a  ser  desvario. 
Vivid ,  señora ,  vivid 

Lo  que  Dios  fuere  servido » 

Y  no  muera  yo  dos  veces , 
Si  en  vos ,  como  decís ,  vivo. 
Reservaos  para  suplir 

Las  faltas  que  yo  he  tenido , 

Y  no  dejéis  á  otras  manos 
Este  religioso  oficio. 

No  pido  yo  sepultura , 
Que  escurezca  las  de  Egipto 
Para  mis  huesos ,  que  presto 
Sf  rán  polvos ,  y  no  mios ; 
Un  templo  para  mi  nombre 
Dentro  en  vuestro  pecho  pido , 

Y  no  se  diga  :  aquí  yace , 
Sino :  aquí  vive  drvino. 

i  Romancero  general. ) 

Vsunto  tomado  Ac  ano  de  los  mas  tiernos  episodios  del 
lando  furioso  de  Ariosto. 


404. 

OLIMPIA  Y  TIKENO.— f . 

{Anénimo  *.) 

De  su  querido  Vireiio 
Ingratamente  olvidada 
La  bella  Olimpia  se  queja 
Con  mil  suspiros  del  alma  : 
Y  viendo  cómo  se  parte 
Rompiendo  las  raudas  aguas, 
A  vueltas  de  los  suspiros 
Le  dijo  aquestas  palabras  : 
—  I  Aguarda ,  dulce  enemigo ! 
¡  No  te  apresures ,  aguarda  í 

t'  Oye  una  mujer,  siquiera 
or  ser  mujer ,  que  esto  basta ! 
¿Qué  te  he  hecho  que  me  aborreces? 
Si  es  porque  mi  pecho  te  ama , 
No  tienes  razón  en  eso, 
Que  amor  con  amor  se  paga; 
Pero  ya  que  no  me  quieres, ' 
Escucha  mis  tristes  ansias ; 
¡  Mas ,  mal  escucharme  puede 
Una  piedra  dura  helada ! 
Oye  mis  quejas,  que  ál  cielo 

Y  aqueste  universal  mapa 
Pongo  por  fieles  testigos 
Para  defender  mi  causa ; 

Mas  ya  que  te  muestras  sordo , 
Ellos  oirán  mis  desgracias, 
Si  ya  no  están  conjurados 
Contra  mi ,  á  quien  mas  no  falta. 
Sol,  que  desde  el  cuarto  moble 
Muestras  alegre  tu  cara 
Alumbrando  el  orbe  todo 

Y  haciendo  crecer  sus  plantas; 
Luna ,  que  á  la  noche  oscura 
Con  tus  rayos  vuelves  clara ; 
Estrellas,  que  todo  el  cielo 
Bordáis  de  Dores  de  plata ; 
Tierra ,  de  los  hombres  madre. 
De  las  moy^res  madrastra , 
Que  no  es  mucho  pues  las  crias 
Tan  tristes  y  desgraciadas  : 
Cielos,  estrellas,  sol,  luna. 
Elementos ,  piedras ,  plantas , 
Ríos  ,  vientos ,  prados ,  flores , 
Con  las  mas  cosas  criadas , 

<  Mirad  una  desdichada 

>Que  ama  aborrecida  ¡ay  tal  desgracia! 

«Veréis,  si  me  miráis,  en  mi  un  retrato 

» De  una  mujer  que  adora  un  hombre  íograto.i 

Miyeres ,  que  ya  en  el  mundo 

Lográis  vuestras  esperanzas 

Casadas  con  gusto  vuestro, 

Y  no  como  yo  casadas; 
Viudas,  que  el  marido  muerto , 
Cozáis  de  libertad  tanta  • 
Aguardando  ya  otras  bodas 
Por  dejar  las  tocas  largas ; 
Doncellas ,  que  sois  senidas 
De  mil  galanes  que  os  aman. 
Pasando  la  juventud 


en  fiesU*  j  eo  etp«r>ntafi-. 
Ain*il>s,il]iiij  en  el  muuüu 
AlRonas quesean  amadas, 
Que  coniu  laa  aman  bomhres 
No  st^rkn  sino  engañadas ; 
Aborrecidas ,  si  alguaBs 
Hay,  ¡pero  bien  habrl  harías, 
QDe«s  condición  de  los  hombres 
Poner  éti  su  amor  mudanza 
nicas ,  la*  que  de  lesoro» 

Gozáis,  y-conTueftlrasgalas 

Como  los  prados  cQD  Sores. 

Alegráis  la  tierra  varii ; 

Herniosas ,  i  i|uien  el  cíelo 

Ka  dotado  de  mil  aracias, 

Dindoos  cristal  en  los  pechos , 

K  6n  las  mejillas  el  nácar ; 

Feas,  que  siendo  gnciosu 

Sota  libres  de  las  sljabH 

Del  niBo  ciego  Cupido, 

Aunque  no  lan  desdráa^las; 

Viudas,  cssaitas,  doncdlas. 

Aborrecidas  j  amadas , 

Hicas,  pobres,  Teas,  hermosas. 

Nubles,  humildes  v  bajas, 

■  Mirad  una  desdichada 

»Que  ama  aborrecida  ¡ay  tal  deigraria! 

•  Veréis,si(nemirais,  eomi  unr«lra(0 

>De  una  Dniierqneauoraiuibombreingralo.* 


ian,eD  qae  bijo  loa  Dombrp 
■lo  !•  rinali  iiritg)  de  Ariad 
'  i  elle  romanct  J  al  qac  Ir  si 


lllii 


Hiere  cOn  golpes  erueles 
Aquel  rustro  soberano. 
Mordiendo  sus  nanos  bellas 
Cual  dir  rabia  tierido  alano. 

¡Traidor,  Urano! 
Dale  mil  voces,  dicletido  : 
— Vuelve ,  no  bajas,  rillano. 
De  ouien  por  ganarle  i  ti 
Penliú  i  su  madre  ;  bennano. 

¡Tratdor,  Urano! 
Hiciste  nn  hecho  en  amarme 
l)eral).nller¿il™Bm', 
V  ajiiirj   enili'jarniísola, 
Haces  hetlu)  de  villíno, 

¡Traidor,  tirano! 
iVnt  qní  no  le  despedias, 
IkirazoD  de  Ugre  hircano , 
Va  qoe  no  por  amador, 
Siiiaiera  por -cortesano  T 

¡Traidor  Urano! 
En  dejarme  a(|d  burlad  a 
VasniDT  cnnl«*ta  ¡>  utino; 
tías  aenérdate  quépate 
Tu  (ida  j  bonra  en  mi  mano, 

Traidiir   tirano! 
En  llevarme ,  ¡quC  penHasf 
Kn  dejarme,  ¿qué  ñas  ganado. 
Sino  que  me  coma  lueito 
Algún  león  mas  cercano? 

¡Traidor,  tirano! 
Cogiste  de  mi  jardin 
La  llor,  siendo  It  bortelaDO. 


_  el  na*  («srato  ;  Ihaoo ! 
Haz  que  los  contrarios  vfenlM 
Vnelvín  la  nave  i  este  llano. 
¡Traidor,  linno! 
Vndve  ,  Virenu,  no  tengas 
Coraion  tan  inliumano: 
Mas  el  darme  aquí  la  moerU 
Seii  remedio  mas  sano  : 

(ÜBanctreinrríl.     It.FUriiiii 


En  01 


Tendidiivo  luiría  ai 

A  uii  duro  tronco an 

EaU  Angélica  la  bella. 
Ctios  corsarios  Ja  tieoen 
Para  manjar  de  ana  Jlen. 

?ae  habita  en  «'I  naf  (üriMO  1 
lieoe  el  sustento  en  tierra, 

V  solo  d«  carne  humana 
Su  lierocueryo sustenta; 
r.uaado  el  valiente  Ri^jero 
Por  aquella  parte  allega , 
El  cual  como  asi  la  «ido 
No  sabe  si  duerme  usueKa; 
Que  esli  atoalto  de  ver 
Tan  acabada  belleta. 
Ealíiidola  asi  miranda 

i:n  ruido  grande  suena , 

V  i'i  qUO  la  bestia  marioa 
Viene  a  romor  la  dooceltt. 
Rngero  trae  on  e^rudo 
(Mirado  por  la)  lAinera , 
Que  quitándole  un  cendal 
Su  gran  luí  la  vista  ciega  : 

V  iiorque  su  claridad 

A  la  [loDcella  no  empeici. 
Sacó  un  aniHo  encantado 
l>e  extra&a  «irind  j  fueru, 

no  le  daos  i  aaiea  le  lleva, 
Püsosele  asi  al  momento 
En  la  mano  blatica  ;  bella  . 

V  habiéndola  desatado 

I)f1  tronco  donde  es  lA  puesta , 
Se  apercibe  i  la  haialla 
Con  la  temerosa  llera. 
Angélica  reconoce 
Que  el  anillo  qtle  ta  diera 
Era  suwi .  V  le  rué  hurtada 
Por  uiiladron  en  so  tiena 

V  coino  la  que  bien  sabe 
Su  eitrafia  »irtud  j  hiena , 
Hudóai  momento  «4  aoillo 
fiel  dedo  i  la  boca  beltt , 

V  luego  desaparece 
Como  i  la  iKbca  le  llega 

V  asi  se  va  por  el  campo 
Kn  queTtngerolavea 
El  saliendo  eún  vicinria 

l)c  aquella  lid  tan  sangrirataj 
Se  vuelve  muy  descuidado 
A  buscar  h  dama  bella 

V  como  reconoció 
engaño  en  que  ratera. 
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na  d*esla  manera : 

ita  dama ,  de  traición  dechado 

gas  cou  enfilo  manifiesto 

»r  que  rendido  te  be  prestado , 

do  el  rico  anillo;  lleva  el  resto , 

ú  escodo  7  el  caballo  alado, 

le  á  mi  también ;  pero  tras  esto 

'a  la  hermosa  faz  que  aquí  me  escondes , 

a ,  que  oyes  dura ,  y  no  respondes ! 

( Rúwuuiefro  general.) 

'otf  es  a  sonto  tomado  del  Orltmio  fkHoto. 


407. 

SACRlPAirrE  Y  ahcílica. 
{Üe  Lúeas  Radriguez  *.) 

una  triste  espesura, 
monte  muY  subido , 
ir  un  caballero 
?o  y  sangre  tefiido, 
muy  crueles  voces 
llanto  dolorido, 
grimas  riega  el  suelo 
que  le  ha  sucedido ; 
quitaron  á  Angélica 
campo  muy  florido 
iballeros  cristianos , 
I  rastro  del  han  venido  : 
dose  ya  privado 
ntento  que  ha  tenido, 
Angélica  y  su  bien 

0  por  el  camino, 
yado  marcha  el  moro 
ez  lanzadas  herido, 
lo  se  espauta  d*eso, 

1  aba  por  vencido; 

1  llegando  á  uua  verdura 
bailo  ha  descendido 
tarse  las  heridas , 
ncha  sangre  ha  perdido , 
el  dolor  que  siente 
iuelo  se  ha  tendido, 
voces  dolorosas, 
,  ansiado  y  afligido, 
áa  su  ventora, 
a  en  que  habia  nacido , 
o  se  podía  vengar 
mal  que  le  ha  venido 
o  en  esta  congoja, 
lo  descolorido, 
sospiros  al  aire , 
a  se  le  ha  salido. 

(RoDRicuKZ,  ñonmneero  historiado.) 
rte  de  SacñpaDte  también  es  asunto  del  Oriundo 


408. 

a?((;rlica  t  meüoro  — 
( AnónimoK) 
lelto  en  su  roja  sangre 
3  está  desmayado ; 

enemigo  furioso 
lerto  le  habia  dejado, 
r  leal  á  so  Rey 
traído  ¿  tal  estado. 
>s  vueltos  al  cielo, 
lerpo  todo  temblando , 
)r  pálido  el  rostro, 
razón  traspasado , 
le  heridas  mortales 

lado  y  otro  lado; 
I  Bn  con  flaco  aliento 
piritu  cansado, 
-Rey  y  señor  mió, 


Perdona  que  no  te  be  dado 
La  sepultura  debida 
A  cuerpo  tan  eslónado ; 
Mas  yo  muero  por  canpllr 
Con  lo  que  eetabt  obligtdo. 
I>e  mi  muerte  no  ne  pesa. 
Pues  lo  permitió  ni  faido  : 
Pésame  de  no  acabtr 
Lo  que  habia  conenxado, 

Y  de  ver  que  no  be  podido 
Estando  tan  obligado, 
Cmnplirseme  esle  deseo , 
Pues  muriera  consolólo. 
De  todo  perdona ,  Rey ; 
Que  pues  no  quito  mi  hado 
Que  estuviera  á  tos  obsequias , 
Bien  es  muera  deegndado.-i- 

Y  estando  eu  esta  cooffoja , 
Angélica  que  ha  llegaoo, 

Soe  por  caminos  f  sendas 
uyendo  tndabt  de  Orlando « 
Reparó  viendo  A  Medoro  * 

Y  el  cuello  y  rostro  mirando. 
Sintió  un  no  sé  qué  en  el  pecho , 
Que  el  corazón  le  ha  robado, 

Y  asi  el  corazón  mu  doro 
he  los  que  el  oielo  ha  criado 
Está  rendido  y  medroso , 
Vencido  y  enamorado , 

Y  con  esta  novedad 

Se  siente  todo  abrasado. 


iB0méineer§  general.) 


•  Del  Orimdú  fkrioa». 


409. 


AMáUCA    T    ■BDOaO.  —  M. 

( De  Láe&$  RédHgmfx «.) 

Sobre  la  desierta  arena 
Medoro  triste  yada» 
So  cuerpo  en  sanare  bafiado 
La  cara  toda  tefiida , 
Con  tristes  ansias  diciendo  : 
—¡Grande  ha  sido  mi  desdicha ! 
¡Por ser  leal  á  mi  Rey 
Pierdo  cuitado  la  vida ! 
No  me  pesa  tanto  d*esto, 
Qoe  muy  bien  está  pttdida» 
Como  de  ver  que  he  qnedaoo 
Muerto  en  esta  arena  liria. 
Aunqoe  me  coman  las  tena 
Bn  esta  sola  canmiHa  * 
No  habrá  qolen  <te  mi  se  doela , 
Ni  me  tenga  compa&ia. 
Sintiéronme  loscristianos , 

Y  lo  pagó  el  alma  mía. 

¡  Oh  si  qoWeie  ya  Febo 
Alombrarme  estas  heridas  !*- 

Y  hablando  tristemente 
Con  las  ansias  qae  sentía, 
Vido  á  Angélica  la  bella 
One  de  so  amor  le  rendía ; 

Y  como  vio  á  an  Jledoro 
Tendido  en  k  verde  orilla , 
Movida  de  compasión 
Para  él  derecha  se  iba, 

Y  del  palafiren  se  apea ; 
D*esta  manera  deái : 

—No  temas,  buen  caballero, 
Poes  pareces  de  alta  gnisa ; 
Qoe  á  los  eaaoa  de  ferluna 
El  valor  ios  resistía:-' 
Por  el  campo  anda  buscando 
Si  halla  algnna  medicina : 
Las  yerbas  qoe  son  moeres 
Entre  las  pledna  moHa . 
Ya  se  las  pone  al  Inlg»ite 


ROHANCEHO  GKMKR&L. 


En  lu  mayoreí  beriilu; 

SI  el  moro  llene  dolor 
Ella  no  lieoe  alegrli. 
Mirando  estaba  i  Hedoro, 
Qne  mas  que  t  si  lo  qanii ; 
búhelo  en  su  palarren 
V  AugcliCK  á  pié  ramii» : 
Sin  senllr  Jamts  canuncio 
Con  su  Hedoro  se  Iba, 
Trlunranilo  CaDjtranconlenLi), 
De  UhIo  el  reino  de  Iluniina. 

iRotulcUEI.IInwggrrr 
sinlo  iDuia  dfl  Oríntii  fúriota. 


ilrgalando  el  tierno  Tello, 
De  la  boca  deUedoru, 
1.a  bella  Angélica  etuba 
Sentada  al  tronco  de  un  olmo. 
Los  liellos  ojos  le  mira 
Con  los  satos  piadosos, 
Y  con  íus  hermosos  labios 
Ifide  t\a  liibios  liermosos. 

■Que  á  lodo  el  mundo  tienes  envidioto  I  * 

Convali'cieule  del  cuerpo 
Kslaba  H  dichoso  moro, 


)  del  ;il 


8ae  al  cielo  uide  » 
nlcrnecida  a  las  qucjaii 
Angélica  de  Hedoro , 

Lp  cur:i  fon  |>rOpil  mano 

Y  r]ii<-ctu  s.-ino  del  lodo 
■  I  Ay  moro  \eniuroso, 
■Oueitododmundolieneseovldioso!i 
A  las  [jUejas  ;  dulturas 

A)ae  los  dos  se  dicen  solos, 
Dracobriéudolos  el  eco 
Oríando  llegó  lurioso ; 

V  vlr[ido  ii  su  biedra  a^da 
Del  mas  despreciado  IroiKO 
Pone  mano  a  Durindana 
Lleno  de  celos  j  enojo. 


411. 

ANGIÉLICA  T  ■tSORn.  VI. 

{De  ¡>on  UtU  de  CÓngora  '.) 
En  un  paiiloral  aj|)ereue , 
'Que  la  guerra  enire  unos  rolilcf 
Lo  dejó  ñor  r»cotNJidn, 
O  lo  perdüiiú  por  pobre ; 
Do  la  paz  tiste  pellico 

Y  conduce  eiilíe  pastorea , 
Ihtejai  del  monte  al  llano 

V  cabfu  del  llano  al  moole  ; 
Nal  herido,  y  bien  curado 
Se  alberga  ou  dictaocojóten  . 

Se  sin  clavarle  Amor  flechas 
coronó  de  faiores. 
Lm  Teoas  ison  pofia  sangre , 
LM  ojos  cou  mucha  nocbe 
Le  halló  en  el  campo  aquella 
VWa  I  muerte  de  loi  hombres. 
Del  palafrén  se  derriba. 
No  pomuc  al  moro  uonocf , 
Smo  por  ver  que  la  yerba , 
Tanta  sangre  iiaga  en  Dores. 


IVis  las  roías ,  que  la  muerte 

^'a  violando  SIN  colorea. 

Escondióse  Irai  las  rosas. 

Porque  íjbren  sus  arpones 

Eldliim.iiifd.'  i:^Liv 

Con  aquella  Mogre  aoble. 

Valer^alakwojot, 

Ya  le  enirs ,  sin  rrr  pflr  rlcnA 

Enlre  dulces  escorpiones. 
Va  es  herido  el  peoemal. 
Ya  despide  al  primer  golpe 
Centellas  de  una  piedM 
Hija  de  padres  traidores. 
Yerba  le  aplica  i  las  llaga*. 
Que  si  nii  sanan  eniúuces, 
£n  virtud  de  lales  AanOl 
Liaou}etD  los  dolores. 
Amor  le  ofrece  su  venda 
Mas  ella  SM  velos  rOmp« 
Para  ligar  sus  berídas  ■ 
¡  Los  rajos  del  tol  perdoatn ! 
Los  últimos  nodos  daba. 
Cuando  el  cielo  la  socwre 
be  un  villaoo,  en  uua  yegua 
Que  Iba  peoeirando  el  bosque. 
knrréoaule  de  la  bella 
Las  tristes  piadosas TOces, 
Que  los  llrmes  (mocos  mueven 

Y  las  sordas  piedras  ojea  ; 

Y  la  que  mejor  se  baila 

En  las  selvas ,  que  en  la  cone. 
Simple  bondad ,  al  pió  niefa 
Cortesmcuie  corresponde. 
Humilde  se  apea  el  «ulano, 

Y  sobre  la  yegua  pOne 
Ttu  cuerpo  casi  ^o  alma  ; 
Pero  con  dnx  «oraxones. 
A  su  cibuña  ioi  suia . 

Que  el  sol  deja  el  boriionU] , 

^  elbumo  de  su  cababa 

Les  ^u  sirviendo  de  norte. 

Llegaron  temprano  i  ella. 

Do  una  labradr 

Un  mal  vivo  « 

Una  ciega  con  dos  soles. 

HUiido  Tieno  en  vei  de  fiama 

l'ara  Irebo  lea  compone , 

Que  será  Ijilaniu  luego 

])u  el  ^atiiMi  sus  dlcbas  loare. 

Las  manos  pues  cutos  dedos 

D'esta  vida  fueron  dioses 

Itesii luyen  á  Hedoro 

Salud  nueva ,  fuerzas  dobles. 

Y  le  entregan,  cuando  menos 
Su  beldad  y  un  reino  en  dote  ■ 
Segunda  envidia  de  Marte, 
frunera  dicha  de  Adonis, 
Corona  uu  lascivo  enjambre 
De  cupidiilos  menores 

La  choza ,  Uen  como  abejas 
Hueco  IronCD  de  alcoruM]Ue. 
¡  Qué  de  ñudos  le  estl  dando 
A  un  ispid  la  tida  torpe. 
Contando  de  las  palouias 
Los  arrullos  gemidores ! 
¡Qué  bien  la  desUcrra  Amor 
Haciendo  la  cuerda  aioie, 
Porque  el  caso  oo  se  hibae 

Y  el  lugar  no  se  ÍdOiÜom. 
Todo  es  gala  el  Afrlcam), 

Jdo  espira  olores. 


Ell< 


Ido  »i 


I  atnmjé  depone  : 
Tortol  ;is  e  I  la  I  lloradas 
Sun  sus  Toncoí  alambores , 
Y  los  volantes  de  Véau* 
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Sus  bien  seguidos  pendones. 
Desnuda  el  pecbo  anda  ella , 
Vuela  el  cabello  sin  orden , 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles , 
Con  jazmines  si  lo  coge. 
El  pié  calza  en  lazos  de  oro 
Porque  la  nieve  se  goce , 
Y  no  se  vaya  por  pies 
La  hermosura  del  orbe. 
Todo  sirve  ¿  los  amantes; 
Plumas  les  baten  veloces 
Airecill  os  lisonjeros , 
Si  no  son  murmuradores. 
Los  campos  les  dan  alfombras 
Los  árboles  pabellones. 
La  apacible  rúente  sueño. 
Música  los  ruiseñores : 
Los  troncos  les  dan  cortezas 
Eu  que  se  guarden  sus  nombres , 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol , 
O  que  en  láminas  de  bronce. 
No  hay  verde  fresno  sin  letra 
Ni  blanco  chopo  sin  mote ; 
Si  un  valle  Angélica  suena , 
Otro  Angélica  responde . 
Cuevas  do  el  silencio  apenas 
Deja  que  las  sombras  moren, 
Profanan  con  sus  abrazos 
A  pesar  de  sus  horrores. 
¡  Choza  pues,  tálamo  y  lecho 
Contestes  d*estos  amores 
El  cielo  os  guarde  si  puede 
De  las  locuras  del  Conde ! 

(GóHCOiA,  Obrtísde.) 

Foera  de  algunas  imperfeeeionet  propias  de  la  manfa  de 
|ora ,  es  este  en  mi  opinión  el  mejor  romanee  de  la  boena 
4  de  noestra  poesía.— También  el  Orlando  furioio  ha  dado 
ito  á  esta  composición ,  donde  el  imitador  compite  con  el 
inal.  

ANGÉUCA  Y  MEDORO.— V. 

{Anónime*.) 

Las  heridas  aue  á  Medoro 
dejaron  del  todo  sano 
A  pesar  de  Sacripante 
De  Agrican  y  de  Reinaldos, 
Cura  Angélica  la  bella 
Con  sus  angélicas  manos , 
Ruenas  para  matar  vidas , 

Y  para  sanar  llagados. 
Mientras  cura  el  mal  ajeno 
Va  creciendo  el  propio  daño  : 
Consuelo  busca  al  herido 
Faltándole  á  su  cuidado , 

Y  olvidada  de  quien  era 

Mas  que  del  Conde  encantado , 
Dice  al  nuevo  prisionero 
Teniéndole  en  su  regazo  : 
—Diferentes  llagas  son, 
Medoro ,  las  que  hay  en  mi : 
Unas  te  llagan  á  ti , 

Y  otras  á  mi  corazón. 
Tu  daño  descúbrese, 

Y  asi  puede  remediarse , 
Mas  al  mió  no  hay  curarse , 
Porque  duele  y  no  se  ve. — 
Vuelve  los  ojos  el  moro , 
Ya  de  ofendido  esforzado. 
Para  agradecer  la  cura 

Y  sacarla  de  cuidado; 

Que  aunque  el  médico  fué  tal , 
Fué  la  cura ,  sobresano, 
Pues  tan  presto  descubrió 
Con  esta  razón  su  daño. 
—Heridas  del  cuerpo  fueron 


Las  que ,  Angélica ,  curaste , 
Mas  apenas  las  miraste 
Cuando  del  alma  se  hicieron. 
¡Mira  qué  tal  he  quedado. 
Pues  cuando  mi  mal  seoti 
Herido  vivo  me  vi , 
Y  agora  muerto,  curado! 

{Romancero  general.) 
( Asunto  tomado  del  Orlando  fnriano. 
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ANGÉLICA  T  MEDORO.  —  VI. 

{Anónimo  *.) 

Con  aquellas  blancas  manos 
Que  quitaron  tantas  vidas , 
Curando  Angélica  estaba 
De  Medoro  las  heridas. 
Deteniéndole  está  el  alma; 
Que  basta  la  muerte  enemiga 
Respeta  las  blancas  manos, 

Y  sus  milagros  admiran. 
El  moro  la  está  mirando 
Con  su  enternecida  vista , 

Y  regalando  la  voz 
Asi  le  dice  y  suspira  : 
t  ¡  Ay  dulce  vida  mía 

Deten  el  alma  que  á  salir  porfía !» 

Si  escribí  tu  amado  nombre 
En  estas  cortezas  Usas 
D*estos  árboles,  testigos 
De  tus  glorias  y  las  mías , 
Agora  que  está  mi  sangre 
Sobre  mi  pecho  vertida , 
Imprime  como  en  diamante 
Letras  en  el  alma  escritas. 
Mira  bien  cómo  las  tratas 

?ue  si  por  Medoro  olvidas 
antos  Rugeros  y  Orlandos , 
Muerto  yo ,  tü  te  confirmas : 
«¡Ay  vida  dulce  mia, 
•Deten  el  alma  que.á  salir  porfía !  > 

{Códice  del  nulo  xvi.) 
f  Asunto  tomado  del  Orlm^o  fkrhid. 
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LOCURA  DE  BOLDAir.  —  I. 
(AHÓ»Ím0  *.) 

Entre  ios  dulces  testigos 
De  la  gloria  de  Medoro , 
Fuentes,  árboles ,  jazmines. 
De  las  ninfas  bello  coro 
Donde  el  moro  bienandante 
Gozó  del  dulce  tesoro 
De  aquella  bella  hermosura 
Enlazada  en  lazos  de  ero , 
Está  el  valeroso  Orlando 
Vuelto  una  fuente  de  lloro, 
Diciendo  entre  mü  suspiros : 
:  Ay  felicísimo  moro ! 
Dicele  :  —  Fiero  eiiemip^o, 
I  Qué  es  del  sol  por  quien  yo  lloro  ? 
¡Agora  gozas  la  lumbre 
Por  quien  en  tinieblas  moro! 
Pues  tienes  rendida  el  alma 
De  aquella  á  quien  yo  adoro , 
Yo  te  sacaré  la  tuya  , 
Si  de  este  estado  mejoro. 
Bien  sé  que  con  tal  venganza 
El  ser  de  Orlando  desdoro ; 
Pero  el  amor  me  disculpa 
Que  á  nadie  guanVla  el  decoro.  — 
Luego  con  rabiost  basct 


ik. 
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Bramando  coal  bravo  loro  i 

Se  embravece  conlni  si 

Aumentando  mas  so  lloro.  { 

( Flor  de  variox  y  nunot  Romances ,  3.a  parte.) 

i  Tambicn  esUi  tomado  del  Orlanéo  fkriotv- 
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LOCUBA  DK  ROLDAÜ.  —  ||. 

{Anónimo  i.) 

«Aqui  gozaba  Medoro 
nDe  su  bella  deseada^ 
»  A  oesar  del  Paladino 
»Y  ae  los  moros  de  España  : 
»  Aqui  sus  hermosos  brazos , 
vComo  hiedra  qoe  se  enlaza, 
•  Ciñeron  sa  cuello  y  pecho 
•Haciendo  un  cuerpo  dos  alma».  <» 
Estas  palabras  de  fuego 
Escritas  con  una  daga 
En  el  mármol  de  una  puerta 
El  conde  Orlando  miraba. 

Y  apenas  leyó  el  renftlon 
De  las  postreras  palabras  , 
Cuando  con  voces  de  loco 
Echó  mano  ¿  Durindana , 

Y  dando  sobre  las  letras 
Una  y  otra  cuchillada. 
Con  el  encantado  acero 
Piedras  y  centellas  saltan; 
Que  de  palabras  de  amor 
No  solamente  en  las  almas, 

§uc  en  las  piedras  entra  el  fuego 
d*ellas  sale  la  llama. 
La  columna  deja  entera, 
Como  lo  está  su  esperanza , 
Que  confiesa  ser  mas  firme 
Que  no  el  valor  de  sus  armas. 
Entrando  la  casa  adentro 
Vio  pintada  en  una  cuadra 
La  amarilla  y  fiera  muerte , 
Que  á  los  pies  de  un  nifio  estaba. 
Conoció  que  era  el  Amor 
En  las  flechas  y  el  aliaba , 

Y  unas  letras  que  salian 
De  las  manos  de  una  dama. 
Lo  que  decian  repite 

Como  quien  no  entiende  nada ; 
Que  en  males  uue  vienen  ciertos 
Es  gloria  ensañar  el  alma. 
Las  letras  dicen  :  «Medoro, 
>  El  grande  amor  de  tu  esclava 
»  Ha  de  vencer  á  la  muerte, 
»Que  muerto  vive  quien  ama.t 
No  tiene  el  Conde  paciencia » 
Que  alborotando  la  sala 
Despedaza  cuanto  mira : 
:De  amor  injusta  venganza! 
Lo  que  dice  y  lo  que  siente 
Entiéndalo  quien  bien  ama , 
Si  sabe  el  mal  que  son  celos, 
Que  llaman  muerte  de  rabia. 

( Romancero  general.) 
«  Del  Orlando  fañoso . 
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LOCimA  DE  ROLDAN. — HI. 

{De  Lúeas  Rodríguez*.) 

Suspenso  y  embravecido , 
Con  celoso  sobresalto , 
El  fiero  conde  de  Brava . 
Tristemente  se  ha  hallado 
En  un  prado  y  sitio  umbroso, 


Al  grueso  troaeo  de  viJfftiol , 
Porque  Tido  eo  la  eortett 
Todo  su  mal  estaamdo. 
De  cuya  triüe  escoUiin 
Aquesto  eoteodió  d  cniudo. 

Medoro,  el  naa  feotutoio 

Que  entre  loe  hombres  ae  bs  bailado, 

De  Angélica  dulee  y  bella 

Donde  el  cielo  se  ht  estreoHMlo, 

Reina  de  la  bermosm. 

Princesa  del  gnu  Gatayo, 

Con  mil  amorosos  fados 

Alegremente  eoboados» 

Sin  sobresalto  y  seguro 

A  mi  placer  be  gosodo. 

Yo  solo  he  cogido  el  frulo 

Que  á  Untos  les  fué  negado, 

Y  de  misero  escudero, 
Me  dio  el  amor  tal  esÚHlo. 
Prados ,  plantas ,  yerbas,  lores. 
Gozad  de  uii  alegro  iMdo: 

Y  tú ,  que  aquesto  leyeres. 
Alégrate  en  mi  cuidado ; 

8ue  aqui  lo  dejo  cu  sasmofia 
ara  todo  enamd^ado.t 
De  sudor  se  cubro  el  Conde, 
Los  huesos  le  están  temblando; 
Dudoso ,  coofiíso  y  triste 
Vuelve  la  rienda  al  eabaüo. 
—  Otra ,  dice,  serl  aquesu, 

Y  no  la  que  voy  buscando; 

Y  si  es  ella,  jo  soy ,  cierto , 
Su  Medoro  afortunado; 

Que  aqueste  nombre  me  ba  puesto 
Como  a  dulce  enamorado.— 

Y  asi  del  bosque  se  aleja, 

Y  acércase  á  lo  poblado. 
En  una  casa  se  alberga 

De  un  guardador  de  ganado: 
Sin  cenar  se  acuesta  el  Conde, 
De  grave  dolor  cercado. 
Poco  reposo  ha  tenido 
Porque  el  huésped  le  ba  infórmido, 

8ue  Angélica  y  su  Medoro 
n  la  cama  do  esU  echado 
Gozaron  de  sus  amores. 
Habiéndose  alU  casado. 
Un  brazalete  le  muestra. 
Que  por  paga  le  ban  dejado. 
Conoce  Orlando  las  seins , 

Y  como  hombre  endemoniado; 
Salta  huyendo  del  lecho; 

En  un  momento  toé  amúdo. 
Maldiciendo  sale  al  huésped , 

Y  maldiciendo  su  hado, 
A  la  espesura  se  toma  : 
Derecho  se  viene  al  árbol, 

Y  con  un  ansia  rabiosa 
A  Durindana  ba  sacado , 

Y  adonde  está  la  escritura 
Encamina  el  fberte  brazo. 
Hiende ,  corta .  nja  y  parte : 
En  mil  piezas  lo  ba  tomado: 
Los  ojos  pone  en  el  cielo, 

Y  en  Angélica  el  cuidado. 

—  \  Ay  ingrata !  el  Conde  dice, 
¡  Ay  amor  mal  empleado! 
¿Estas  eran  las  promesas? 
¿  Este  el  amor  dulce  y  bboido? 
i  Acordárastc ,  cruel , 
Cuántas  cosas  me  has  mandado, 

Y  á  cuántos  graves  peligros 
Por  ti  me  he  determinado! 
¡Cuántos  extraños  hechos 
Por  ti  ejecutó  mi  brazo ! 

¿  Por  qué ,  traidora ,  has  querido 
Oue  muera  desesperado?— 

Y  tan  grave  dolor  sicote 
En  estas  cosas  peiMando , 
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«Umieiilo  alguno 
ni  el  verde  prado. 
ú  defptTorioo, 
ratOQ  privado : 
aUo  seisena 
u  deja  tal  caballo! 
ejaodo  el  yelmo , 
eavadcijaudot 
Jeja  á  Darindana , 
iiere  Maodricardo , 
agiera  Cerrino 
le  cueste  caro. 
1  cuitado  en  eato , 
Dto  se  ba  despojado 
>y  derason, 
10  compasión  roirallo: 
oso  se  muestra . 
r  aquel  que  le  ba  encontrado! 
topa  da  muerte 
I  destrocando, 
acebos  y  viejos , 
oba  peitlooado. 
n  la  casa  el  dueik) , 
•o su  ganado: 
)pa  con  gente 
is  bace  i^asos : 
j  pérar  en  la  tierra , 
r  entra  nadando, 
aire  y  al  frío 
disfinrado, 
spoorev  desnudo, 
iste  conde  Orlando , 
I  so  primo  Astolfo 
baya  tornado. 
( beebos  de  amor ! 
Nos  de  tal  cuidado! 


(RoDftiCDiz,  ñwmMcero  ktstoriaéo. 


f«f#. 
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A  k  BODAHONTE  00 ?l  QOICH  EJIA  OESTO- 
T  ESC0«C  Á  MAIVPBICAinO. 

{Anáuimc  *.) 

»erbia  y  gran  orgollo, 
el  mundo  espantaba, 
Rodamaote, 
» Rey  de  Zana  : 
inay  de  Argel  era, 
al  se  intitulaba , 
de  Mandricardo, 
7  de  Tartaria , 
ta  ¿  Ooralice, 
py  de  Granada, 
cien  caballeros , 
lian  en  guarda, 
qoe  no  a  caballo , 
ido«  y  sin  espada; 
MI  un  bastón 
I  árbol  desgajara 
:y  tan  sañudo, 
ento  caminaba, 
y  oso  ni  león 

le  ose  en  la  cara  ! 
lay  alta  sierra 
e  una  montaña 

á  Mandricardo 

de  su  dama , 
ligaba  el  sudor 
e  limpiaba, 
ue  le  vÍ4Ío, 
con  vos  turbada : 
de  mi ,  Mandricarilo  ! 
le  mly  cuitada ! 
¿  Rodaaoonte 
í  le  di  palabra 


PifooManoecoocl» 
Yporvotta  qoebraotara. 

Solo  qoe  eott  él  00  vaya.— 
Mandricardo  qoe  esto  oyen, 
El  yelmo  hiego  alejara : 
Vase  para  Rodamoute 
Qoe  en  el  campo  le  igoardaba. 
Ya  tnbao  loa  doa  jgoerreraa 
Entre  eüoa  eroda  baulla. 
Por  allí  pasara  oo  moio 
QoB  Ferragot  se  UaoMba. 
—i  Qa^es  aqoetto»  eabilentf 
¿Para  qoé  es  riña  tan  brava?— 
Respoodiera  DoraUee , 
D*esu  soerta  propoaara: 
—De  aaaeatafaAialli,  el  moto, 
Yo  soy  la  principal 


Porqoe  escogí  á  Mnodrieardo, 
Y  á  feodanoMe  d^ara.— 
Ferragot  aqoealo  oyendo 
Goocartarioa  proconbo. 
Soaegadot  qoe  loa  lovo 
D*esU  soerta  les  bablabi. 
— Parécene«  eabolleroif 
Qoe  eoteodUo  voeain 


No  qoerait  coo  taolo  oatono 
Morfr  por  eoaa  tan  bida; 

Y  aelale  Ooralice 

De  loa  doa  coál  mm  amaba.— 
Rodaofoute  y  MaBdrieardo 
Se  eooteotao,  pMt  peooabo 
Cada  coal  ser  eaoogldo 
De  la  qoe  preaenie  ealaba. 
RodaoMote  eo  eaie  tmo 
De  la  dama  foolabt » 
Por  loa  pasados  aervMoa 
Ooe  por  ella  Uso  eo  Granada, 

Y  á  mas  qMdaaer  80  esposa 
Le  babla  dado  palabra. 
Maodricardo,  wn  oNjor 

En  eUp  se  aaegoraba, 
Porqoe  por  él  era  doéia  •, 


DoraUee  sio   __^ 

De  esu  soerta  aeoiaodara 
—Yo  desecho  A  Bataoaole, 
YáMaodrie«donadaba, 
Porqoe  obras  aoQ  aoKirea . 
De  palabraa  oo  eoral 
En  oMo  RodaoMMita 
De  Mabona  blaslHM 
Porqoe  de  aoaalas  ha 
A  él  ohigona  la  aoMrav 
Y  empeló  da  dhcalar. 
Lo  qoe  en  DoraUos  hallaha*. 
--jOhfageoloirmwiao! 
¡  Foena  afai  Iberia  ganada ! 
:Sinfe,aial0y»variahla, 
Mas  boeca  qne  00  la  cafia ! 
¡Importoaa,  sobarhiosa , 
Pesuieneia  no  corada; 
Desleal,  ingrata,  ofMl, 
Falsedad  Junas  pensada  9 

Dlscipola  del  damSoT 
Amidcla  solapada  9 
Ea  lo,  maldad  da  nOdades, 
Vista  y  lengoa  enqMN»oiada  ? 

(TnmnA,  latsfmlU.»  Il  Volt, 
"'•I 


iMsdr 


«  El  asonto  etlá  taaaia  «al  caato  17  del  ffrtosrfi  ihrtei» 
^e  Ariofto.  Se  oiiile  el  raaMaaaée  Lacas  Roéftasas,  aae  «•• 
pleía:  Cm  M*irM#  Mv  €fwide,  lasarte  ea  sa  2mi^^ 
^fte^ ,  porfae  este  afai  MMMOi  es  ana  fepiadaeeiaa  iMtta  ^ 
loi  mUnoi  verMS  de  afad;  pera  esM  aas  larga  y  csleMe. 

<  Ei  decir :  portee  par  41  haMa  «alada  áa  ser  daaeeila. 

'  p««^  '«**^,  ^*fffiéa  i  BiiiwiBts  ciaa  tanlles,  dld  mU 
ffen  i  qee  el  AümIo  la  Udaaa  asMar  M  saliaaaeasato  ^ 
df  spif  i  UPealatoe,  eieaMsoia  al  artflaal,  caavaaa :  daade 

18  . 
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Asiolfo  y  sn  Tavorito  Jocundo  experimentan  lo  poco  que  hay  que 
fiar  de  la  Üdelidadde  las  mujeres.— También  osle  mismo  hecho 
origina  la  prueba  de  la  copa  encantada  con  que  Rodamonle 
brindó  á  Reinaldos,  para  que  se  cerciorase  de  la  virtud  de  su 
esposa  Claricia.  ¿  lu  cual  se  negó  Reinaldos  cuerdamente. 
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RODASIOIfTB  CELOSU  T  OCSPECnADO. 

{be  Lúeas  HodriguezK) 

De  sus  dioses  blasfemundo 
El  moro  Zarza  salía 
Mal  contento  y  enojado 
De  aauella  sentencia  esquiva , 
Que  Doralice  le  ha  dado 
Delante  el  Rf?y  aquel  día. 
Va  como  toro  furioso 
Cuando  la  vaca  perdia. 
Que  á  todas  partes  bramando 
Lo  lleva  el  mal  que  sentia. 
Por  los  lugares  que  pasa 
Con  sospiros  se  encendía ; 
El  aire ,  la  tierra  y  cielo , 
El  eco  le  respondía 
Provocando  a  compasión 
De  la  que  el  moro  traía. 
De  Doralice  so  queja 
Y  estas  palabras  decía : 
—  Femenil  ingenio  flaco , 
^Cómo  vuelves  cada  día 
Tu  fe ,  tu  palabra  y  ley 
Que  de  antes  me  ofrecías  ? 
La  causa  de  sentenciar 
Contra  nri ,  como  enemiga , 
No  fué  porque  Mandrícardo 
EiiUendas  que  mas  yalía 
Sino  solo  en  ser  mujer 
Que  á  mudanza  te  convida. 
¿Por  qué  la  naturaleza 
Si  ella  es  justa ,  nermitia 
Que  de  ti  rl  homore  naciese 
Para  ser  engrandecida? 
No  de  tenerle  por  hijo 
Recibas  tanta  alegría , 
Pues  que  la  fragante  rosa 
Suele  salir  de  la  espina , 

Y  entre  yerbas  no  olorosas 
Fragante  lirio  se  cria. 
Sois  importunas,  crueles. 
Fallas  de  sabiduría. 
Inicuas,  falsas,  ingratas. 
Por  quien  el  bien  se  desvía  : 
Sois  un  género  en  el  mundo 
De  pestilencia  escondida.— 
Estas  palabras  diciendo 

El  moro  sigue  su  vía , 

Y  una  voz  de  lejos  oye 
Que  d'este  modo  decía  : 
—  Rodamante  valeroso 
Flor  de  la  caballería , 

No  digas  mal  de  mujeres , 
Pues  en  ellas  no  cabía. — 
El  moro  desque  esto  oyera 
Del  dicho  se  arrepentía. 

(RoDBiGccz,  Romancero  hislonado) 
*  Dei  Orlando  funoso. 


4i9. 

DISCORDIA  DEL  CAMPO  DE  ACBAMARTK 

(De  ¡MCús  Rodrigue z  «.) 

En  el  real  de  Agramante 
Que  sobre  París  tenia , 
Fuego  ardiente  de  discordia 
A  mas  andar  se  encendía , 


Y  en  los  mas  rubuslos  pecbus , 
Que  en  toda  la  tierra  había 
Furia  y  saña  estln  copiando 
Con  la  soberbia  á  porfía : 

El  rencor  echa  b  leña , 

Y  la  venganza  lo.  atiza ; 
Suben  tan  alio  las  llamas 
Que  por  los  ojos  salian ; 
Reyes  y  principes  moroi 
AUgarlo  no  podían , 
Porque  el  flero  Rcminoiite 
Mortalroente  desafb 

Al  valiente  Mandrícardo 
Sobre  la  coestioo  antigua 
De  la  linda  Doralice 

?ue  á  los  suyos  quitó  un  día  : 
Mandrícardo  á  Rugero 
Campal  batalla  pedia , 
Sobre  que  el  Águila  blanca 
No  ha  de  traer  por  divisa ; 

Y  Rugero  á  Roaamonte 
Con  grande  furor  pedia 
Que  le  vuelva  su  caballo, 
O  que  á  morír  se  aperciba. 
También  demanda  batalla 
A  Mandrícardo  MarGsa, 
Porque  se  alal)ó  por  armas 
De  ganarla  por  amiga. 
\á3S  unos  piden  el  campo. 
Los  otros  lo  concedían; 
Sobre  quién  será  el  primero 
Nueva  disputa  se  cría. 
Nadie  basta  a  concertallos ; 
Mas  un  medio  se  escogía  : 

Que  entren  todos  cuatro  en  suene , 
A  ver  ouién  y  quién  serían. 
Lueffo  los  nombres  de  todos 
De  dos  en  dos  se  escríbian , 

Y  de  un  cántaro  sacados. 
Salieron  de  aquesta  guisa  : 
Mandrícardo  y  Rodamonte 
La  primer  suerte  decía ; 
Mandrícardo  con  Rugero 
fin  la  segunda  leiau ; 
Rugero  con  Rodamonte 
La  tercera  prometía , 

Y  la  cuarta  y  la  postrera 
Con  Mandrícardo  y  Marfisa. 
Ya  les  hacen  la  estacada, 

Y  de  gente  se  cubría. 
Ferragulo  y  Sacrípante 
Con  elrey  de  Argel  se  iban, 

Y  Gradaso  y  Falsiron 
Con  el  rey  de  Tartaría. 
Métenlos  en  sendas  tiendas 
Adonde  armarse  tenían. 
Para  los  reyes  y  grandes 
Un  gran  cadahalso  se  bacía , 

Y  las  reinas  y  las  damas 
A  verlo  también  salian 

Y  la  linda  Doralice 

Por  quien  esta  lid  se  bacía , 
De  verde  con  encamado 
Hermosamente  vestía. 
Ya  que  estaban  aguardando 
Que  los  guerreros  saldrían , 
En  la  tienda  del  rey  Urtaro 
Se  oyera  una  vocería ; 

Y  es  que  armándole ,  Gradaso 
La  espada  le  conoda. 

Que  es  la  rica  Dnrindana 
Que  tanto  alabar  oía , 

Y  por  ganaría  á  Roldan 
En  Francia  pasado  había. 

8ue  se  la  dé  le  demanda , 
que  le  deje  la  vida. 
Mandrícardo  de  ira  lleno 
Le  responde  qué  baila 
Sobre  ello  con  él  batalla 
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Si  Rodamoote  qaeria , 

Y  si  no ,  dice  el  sol)erbio , 
A  entrambos  la  maniernia. 
iUigero,  que  sabe  el  caso. 
Que  no  quiere  respondía , 
Que  si  nueva  lid  pretendí* , 
Primero  la  lid  seria. 
Gradaso  la  quiere  luego , 
Rusero  la  defendía : 
Todos  tres  andan  revueltos , 
Crece  la  sana  y  la  grita, 
l.lega  Agramante  a  las  voces , 

Y  en  concordia  los  ponía, 

Y  hasta  la  lid  primera , 
Que  la  espada  no  se  pida. 

Ya  que  aquesto  era  acabado , 
Se  oyera  gran  vocería , 
Que  Sacripante  las  armas 
A  Rodamonte  ponía , 

Y  mirando  atentamente , 
Su  caballo  conocía , 
Frontino  aquel  que  Rugero 
A  Roiiamonte  pedía , 

Y  pide  (lue  se  le  vuelva 
La  batalla  fenecida , 

Que  él  se  le  quiere  prestar 
Por  la  amistad  que  tenían. 
Rodamonte  oyendo  aquesto 
Contra  el  cíelo  se  volvía , 

Y  á  Sacripante  á  batalla, 

Y  aun  al  mundo  desafía. 
Llega  Agramante ,  y  Gradaso , 
Bfandricardo  y  Ruger  iban, 

Y  sabido  todo  el  caso 
En  confusión  les  ponía. 

Mas  pretendiendo  Agramante 
Componer  estas  porfíus , 
Por  la  linda  Doralice 
Delante  todos  envía , 

Y  que  á  quien  ella  escogiere 
De  los  dos  que  la  querían , 
Ese  se  nuede  con  ella , 

Y  que  el  otro  mas  no  pida. 
El  de  Argel  y  el  de  Tartaria 
Dicen  que  asi  lo  querían , 
Que  el  uno  está  confiado 

Y  el  otro  también  confia. 
Escogiera  á  Mandricardo, 

Y  Rodamonte  se  iba 

Con  la  furia  que  va  el  toro 
Que  ha  perdido  la  novilla. 
Sacripante  tras  él  parte. 
Que  su  caballo  quería. 
Entre  Rugero  y  Gradaso, 
Krhan  suertes,  cuál  baria 
(.on  Mandrícardo  batalla , 

Y  a  Rugero  le  caía. 
Con  que  la  haga  Rugero 

Por  lo  que  á  los  dos  cumplía, 

Y  fué  la  mas  brava  y  fuerte 
Que  visto  jamas  se  había ; 
Donde  mostrando  Rutero 
El  gran  valor  uue  tenia , 
Gradaso  ganó  la  espada , 
Perdió  el  tártaro  la  vida. 

( RoDBiGDEZ ,  Rümuncero  historiado.) 

^sta  discordia  del  rampo  de  Agramante,  qae  la  pasoAríosto 
1  Orlando  furioso,  la  remedó  y  parodió  Cervantes  en  cl  Qui- 
cuando  en  la  venta  se  disputaba  sobre  si  la  albarda  de  un 
I  era  ó  no  rico  jaez  de  caballo.    . 


De  su  muy  querido  esposo 
Que  estaba  desllguraúo. 
Mira  sus  lumbres  quebradas , 
Su  lindo  color  mudado : 
Limpiándole  está  la  sangre 
Con  un  cendal  delicado , 

Y  con  ardientes  sospíros 
D'esta  manera  ha  hablado: 

—  ¡  Mandricardo ,  amigo  mío ! 
Á  Como  mueres  mal  logrado  ? 
f.  Que  te  valieron  las  armas 
Que  eran  de  Héctor  el  troyano  ? 
Qué  te  valió  el  rico  escudo 
Que  estaba  tan  encantado 
Qué  te  valió  mí  favor. 
Ni  el  granadino  caballo , 
Que  bastante  decías  que  era 
Para  romper  todo  un  bando? 
¿Qué  es  de  aquel  braxo  ferox. 
Que  con  la  rama  de  oo  árbol , 
Kué  tal ,  que  sacarme  pudo 
De  entre  cien  hombres  en  salvo? 
'Quitásteme  á  Rodamonte, 

Y  con  él  hiciste  campo ; 
Mataste  al  fuerte  Cervino, 
Ganaste  la  espada  á  Orlando. 
¿Qué  es  de  aquel  juramento  , 
En  que  me  hamas  jurado, 
Que  había  yo  de  ser  rehia 
pe  Tartaria,  tu  reinado?— 
Asi  hablaba  con  él 

Como  sí  estuviera  sano ; 
Mas  es  dar  voces  al  aire, 
Poroue  el  moro  desdichado 
El  alma  liabie  despedido 
Dejando  el  cuerpo  finado. 

(ilODBictili,  KommtCfro  kt$ioriado.) 

I  Del  Ortáuuio  fitriato. 


420. 


UORALICE  LLORA  LA  MUERTC  DE  HANDBICARlK). 

(De  Lúeas  Roriguez  *.) 

Lbnto  hacia  Doralice 
Sobre  el  cuerpo  (^'sangrado 


431. 

MUERTE  OE  AGRICAN. 

(Anónimo*.) 

R<4a  de  sangre  la  espuela 
De  la  ijada  del  caballo ; 
Rojo  el  petral  y  la  cincha , 

Y  el  freno  hecho  pedazos ; 
Despedazado  el  escudo, 

Y  el  fuerte  peto  acerado, 

Y  hecha  sierra  la  espada , 
Sin  vigor  ni  fuerza  el  brazo ; 
Abierta  media  cabeza 

De  un  golpe  de  espada  bravo , 
Que  no  pudo  resistillo 
El  fuerte  yelmo  encantado , 
Junto  á  una  pequeña  fueilte 
Recostado  en  un  peñasco 
Estaba  el  fuerte  Agrican 
Para  volverse  crísuano. 
Compañía  tiene  á  solas? 
Quien  le  acompañó  en  el  campo , 
Cuando  con  armas  iguales 
De  las  suvas  hizo  estrago. 
Allí  le  dio  agua  de  fe 
Aquella  invencible  mano. 
Que  nunca  se  vio  vencida 
Jamas  de  ningún  contrario. 
Venia  la  noche  escura , 

Y  el  claro  sol  eclipsado , 
Con  agua  y  espesas  nubes 
Turbando  los  aires  claros, 

Y  con  temerosos  truenos 
En  los  valles  resonando. 
Cubrían  la  negra  tierra 
Relámpagos,  piedra  y  rayos, 
Cuando  el  ya  cristiano  Rey 
El  o.<:pfritu  na  dejado, 
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Dejándole  el  cuerpo  frío 
Al  paladín  en  los  brazos. 


( Homancero  general. 


*  Del  Orlando  furioso. 


422 

BRADAHANTE  MATA  AL  MORO  UtGCL. 

{De  Lúeas  Rodríguez) 

Ya  se  parte  el  moro  Urgel 
De  la  ciudad  de  Granada 
En  busca  de  Bradainante, 
Aquella  dama  preciada. 
Dice  que  quiere  probar 
Con  ella  su  espaoa  y  Idnza , 

Y  que  si  acaso  la  vence 

Por  su  grande  esfuerzo  y  maña , 
Que  la  ha  de  llevar  consigo 
A  su  muy  querida  pairia , 
Para  casarse  con  ella 
Aunque  es  de  nación  cristiana. 
Iba  tan  gallardo  el  moro. 
Que  bien  claro  demostraba 
Ir  por  el  amor  guiado , 

Y  ser  cual  es  su  demanda. 

Y  andando  por  su  camino 
Junto  á  Monlalvau  llegaba , 
Aquel  castillo  tan  Tuerte 
Donde  Bradamaute  estaba. 

Y  cuando  cerca  se  vido 
Gran  gozo  y  placer  tomaba ; 

Y  por  ver  que  era  ya  tarde 
Hacia  un  lugar  caminaba 
Que  dista  muy  poco  trecho 
De  donde  habita  so  amada. 
Alli  reposó  la  noche ; 

Mas  no  era  bien  de  mañana 
Cuando  el  fuerte  Urgel  se  sale 
En  una  yegua  alazana. 
De  todas  armas  armado 
Con  su  rico  escudo  y  lanza , 

Y  en  medio  el  escudo  lleva 
Una  dama  figurada , 

Con  una  letra  que  dice  : 

c  \  Fortuna ,  no  seas  contraria ! » 

Y  asi  llegado  al  casiillo, 
Muy  recio  á  la  puerta  llama ; 
Pero  alzando  la  cabeza 

VIO  que  entre  una  almena  estaba 

Un  dispuesto  caballero 

Gallardo  y  de  buena  gracia. 

Aqueste  era  Ricardeto, 

A  quien  Reinaldos  dejaba 

Por  guarda  d'este  castillo 

Con  sus  hermanos  y  hermana. 

Ricardeto  que  vio  al  moro 

Dice : — ¿Qué  es  lo  que  demandas  ?- 

Y  con  alia  voz  el  moro 
D'csta  manera  le  habla : 
—  Señor,  soy  un  caballero 
De  tierra  y  nación  cristiana , 

Y  por  solo  ganar  honra 
Vengo  á  pedirte  batalla , 

Por  ser  tan  grande  tu  esfuerzo 

Y  estimado  en  toda  España.— 
Ricardeto  que  lo  ovó , 

Sin  respomoelle  palabra , 
Manda  ensillar  su  caballo , 

Y  que  le  traigan  sus  armas , 

Y  vase  derecho  al  moro 

Que  en  el  campo  lo  esperaba. 
El  moro  cuando  lo  vido. 
Para  él  enristró  su  lanza ; 
Lo  mismo  hizo  Ricardeto, 

Y  ambos  á  dos  se  encontraban. 
En  el  escudo  del  moro 
Quebró  el  cristiano  su  lanza  ; 


Mas  el  moro  le  eneootió 
Enmediodelaeelada, 
De  suerte  que  Ricardeto 
Desatinado  quedaba, 

Y  asi  se  quedó  en  H  soelo 
Sin  poder  hablar  palabra. 
Con  grande  presteza  el  moro 
Del  caballo  se  arrojaba; 
Quiudo  le habia elyelino 
Pensando  que  era  aa  añada , 

Y  visto  que  era  mancebo 
De  los  piés  y  manos  le  ata. 
No  lo  hubo  bien  atado 
Cuando  ya  en  el  eampo  estaba 
Alardo,  el  segundo  bermaiio, 
Armado  de  todas  armas , 

Y  arremetió  para  el  morot 

Y  el  moro  tomó  otra  lanza; 
Que  como  sagaz  y  astalo 
La  tenia  aparejada. 

Y  cabalgando  en  su  yegna 
Ambos  a  dos  se  encontraban ; 
Pero  Alardo  vino  al  suelo, 

Y  el  moro  presto  le  ata. 

Lo  mismo  hizo  con  Ricardo, 
Que  era  el  menor  que  quedaba. 
Bradamante ,  qne  esto  vido, 
Cit'ga  de  cólera  y  salla , 
Viendo  presos  sos  hermanos 
En  un  momento  se  armaba. 
Por  no  esur  alli  Reinaldos 
Que  entre  la  morisma  andaba. 
Asi  la  fuerte  doncella 
Donde  está  el  moro  guiaba , 

Y  llegada  junto  á  él 
D*esta  manera  le  hablaba  : 
—Suelta,  moro,  á  mis  bemanos, 

0  apercíbete  ¿  batalla.  — 
El  moro  luego  responde. 
—Déjate  deesas  palabras.  — 
Revolviendo  sos  caballos, 

Y  blandeando  sos  lanzas. 

Se  dan  tan  bravos  encnentros, 
Que  ambas  las  bicleroa  mjas. 
Bradamante  volvió  presto , 
Poniendo  mano  á  so  espada ; 
El  moro ,  muy  orgalloso. 
Su  fuerte  alfanje  sacaba : 
Danse  tan  bravos  los  golpes 

gue  los  yelmos  se  abollaban. 
1  moro  con  gran  furor 
Un  fuerte  revés  tiraba 
A  la  hermosa  Bradamante, 
Que  escudo  v  armas  le  pasa ; 
Mas  descuidándose  un  poco , 
Bradamante  le  acertaba 
Un  tal  golpe  en  la  cabeza. 
Que  la  media  le  cortaba  : 
Asi  cayó  el  moro  muerto 
Por  precio  de  sn  demanda, 

Y  la  linda  Bradamante 
A  sus  hermanos  desata : 
Con  ellos  se  va  al  castillo 
Dándole  á  Dios  mochas  gracias. 

1  Mirad  cómo  trata  amor 
A  ios  que  mejor  le  tratan ! 

( RoDMCDBZ ,  RomMaetra  kití«r, 


423. 

BBADAHAinil  CELOSA. 

{Anónimo^.) 

Suelta  las  riendas  al  llanto, 
Celoso  el  pecho  y  airado, 
La  hermosa  Bradamante 
Llena  de  angu.siia  y  cuidado. 
Llora  de  Rucer  la  ausencia 
Pensando  haberla  olvidado; 
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Arranca  un  suspiro  y  otro, 

^ue  enceudiera  uu  pecho  helado. 

Mesa  sus  rubios  cabellas 

En  que  al  amor  ha  enlazado , 

Ganándole  por  despojos 

Aljaba ,  flechas  y  arco. 

Revuelve  en  el  pensamiento 

De  vestir  ames  tranzado , 

Para  buscar  su  Rugero , 

A  quien  ya  la  palma  ha  dado. 

—¿Qué  es  de  ti? ¿Dó estás,  Rugero T 

;  Mi  bien !  Mi  dulce  cuidado!— 

Marrano  llámale,  eu  fe 

De  razón  y  amores  falto : 

No  puede  acabar  consigo 

Que  un  amor  tan  arraigado 

Se  le  volviese  al  revés 

De  lo  que  siempre  ha  mostrado. 

—  ¡  Ay  bellos  ojos ,  luceros 
Que  alumbraban  mi  cuidado ! 
¿Quién  pudo  tanto  con  vos 
Que  á  Rradamante  heis  dejado  ? 
Vuelve ,  vuelve ,  dulce  prenda , 
Cumple  el  término  aplazado 
Antes  que  la  muerte  horrenda 
Me  prive  de  ejecutallo. 
¡Pueda  amor  de  tanto  tiempo 
Mas  que  un  hora  de  regalo*. 

¡  No  dejes,  Ruger ,  morir 

A  quien  el  pecho  has  robado ! 

¡Mueva  tu  amor  á  piedad 

Este  rostro  delicaoo , 

Que  en  lágrimas  de  sus  ojos 

Le  verás  estar  bañado ! 

Quien  hizo  naturaleza 

En  todo  tan  extieroado , 

No  es  bien  que  se  diga  del 

Que  la  palabra  ha  fajado.  -^ 

Llora ,  solloza  y  suspira , 

Llama  siniestro á  su  hado, 

Eiivia  al  cielo  sus  quejas , 

A  la  fuente ,  río  y  prado : 

Vuelve  con  doblada  furia , 

Con  furor  único  y  raro 

Llama  su  dulce  Rugero, 

«Ruger,  vuelve» ,  y  va  a  abrazallo. 

Anda  aquí  y  allí  rabiosa , 

Mil  veces  vuelve  á  llamarlo  : 

Cuando  el  eco  la  responde 

Piensa  que  Ruger  la  ha  hablado. 

—  No  soy  Rradamante ,  dice , 
De  quien  Aliste  enamorado  : 
No  le  escondas ,  no  soy  esta , 
Porque  en  ti  me  he  tranformado. 
¿  Piensas  que  caminas  solo? 
<:aminas  acompañado 

De  mi  triste  corazón  , 
Que  en  el  tuyo  se  ha  forjado. 
¡Vuelve  esos  ojos  tan  bellos, 
Verás  mi  pecho  abrasado! 
¡  No  tardes  ,  dichoso  moro. 
Porque  el  tardarte  es  pesado ! 
Aplica  á  este  mal ,  remedio , 
Mira  cuan  mal  me  ha  tratado  : 
Solo,  Rugero ,  en  ti  esta , 
Que  en  otro  no  hay  remediallo.  — 
Entre  estas  celosas  (|oejas 
Vuelve  ,  y  dice : —  ¡  Ah  esforzado 
Pecho  de  la  sangre  ilustre 
De  Claranionle  y  Moncrano  ! 
¿Tan  presto ,  di ,  le  olvidaste 
De  quién  eras?  ¿de  tu  estado? 
¿Tan  presto  y  tan  sin  respeto 
Desdeñas  mi  amor  preciado  ? 
¡  No  llores  mas,  tente ,  basta  , 
No  aflojes  la  rienda  tanto ! 
Toma  tu  lanza  de  oro. 
Salta  en  tu  caballo  alado. — 
Dijo  y  y  con  furiosa  rabia 


Em  uu  retrete  se  ha  entrado ; 
Armase  el  peto  y  la  colla , 
Espaldar  y  ames  tranzado , 
Y  pártese  Rradamante 
A  buscar  su  enamorado , 
Revolviendo  todo  el  mundo 
^     Sin  vagar  y  sin  descanso. 

(Flor  de  parió»  y  nuevof  RomoHceSp  3.a  part«.) 
'  También  á  este  romance  ha  dado  asunto  el  Orlando  fnrioso. 


CONVF.RSIO:i  MS  RUGERO. 

(Anónimo  *.) 

En  un  caballo  ruano 
De  huello  y  pisar  airoso, 
Fuerte,  vistoso  y  salano, 
Entra  en  París  el  umoso 
Rugero,  á  hacerse  cristiano. 

Y  como  el  bravo  guerrero 
Se  hubiese  puesto  aquel  dia 
Rizarro  en  traje  extranjero, 
Toda  la  corte  decia  : 

« i  Cuan  gallardo  entra  Rugero ! » 
Entra  el  moro  acompañado 
D*ese  que  Roldan  se  llama. 
Con  otros  de  grande  estado  : 
Paladines  de  gran  fama 
Lleva  Rugero  á  su  lado; 
Alegres  y  satisfechos, 

Y  sus  personas  honrando. 
Van  á  palacio  derechos. 
Donde  el  Rey  está  aguardando. 
Estaba  con  gran  decoro 

Don  Carlos  representando 
Su  majestad  y  tesoro, 
A  cuya  persona  hablando 
De  rodillas  d^o  el  moro  : 
—Roen  Carlos,  dame  la  mano, 
Que  aunque  no  te  lo  he  servido, 
Yo  soy  Rugero  el  pagano , 
Que  á  tus  cortes  he  venido 
Para  volverme  cristiano. 

{Romancero  general.^  It.  Fior  de  varios  y  nuetos 
Romances ,  3.«  parte.)  . 

I  Esta  composición  no  es  romance,  sino  quintillas;  pero 
por  su  asunto  se  coloca  aquí.—  Del  Orlando  fmow. 
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RUGERO  VENCE  T  RAUTIZA  k  8ACRIPANTR. 

{De  Lúeas  Rodríguez  *.) 

De  los  muros  de  París 
Se  sale  el  fuerte  Rugero 
A  acabar  una  batalla 
Con  un  fuerte  caballero, 
Llamado  el  rey  Sacrípanle , 
Rey  papno ,  crudo  y  fiero. 
Vanse  a  las  selvas  de  Ardenia 
Los  dos  famosos  guerreros ; 
Comienzan  cruda  batalla , 
;  Pone  grande  espanto  en  vellos ! 
Al  fln ,  fué  vencido  el  Rey 
Por  aquel  fuerte  guerrero , 

Y  viéndose  asi  vencido 
En  sus  dias  los  postreros. 
Con  gran  sed  pidió  el  baptismo 
Conociendo  á  Dios  eterno. 

Kn  una  muy  clara  fuente 
Le  baptizaba  Rugero» 

V  llorando  amargamente 
Muerte  de  tal  compañero, 
—No  lloréis ,  dijo  el  buen  Rey , 
Que  yo ,  sabed,  que  mas  quiero 
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ROMANCERO  GBNBRAL. 


La  salud  iresta  alma  mía 
Que  del  corruptíble  cuerpo. 
Mas  lo  ({ue  06  pido ,  señor, 
Si  lo  merecen  mis  megos , 
Sepa  Angélica  mi  muerte , 
Por  quieu  ando  vivo  y  nmerto, 
Que  la  pasé  para  el  alma 
Del  aposento  del  cuerpo. 

(  Rodríguez  ,  Romaneero  kutoñado.) 

*  Ya  se  habrá  observado  coán  coman  y  frecaente  es  en  esta 
clase  de  Urciones  caballerescas,  qae  los  moros  vencidos  por 
los  cristianos  deseen  y  consigan  el  bautismo.  De  este  modo 
querían  los  poetas  hacer  interesantes  á  los  valientes  moros, 
ruyo  heroísmo  amaban ,  aunque  por  dejar  bien  puesto  el  pabe- 
llón de  los  cristianos  los  hiciesen  vencidos. 
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RUGEno  Y  LEO?l  AUGUSTO.— I . 

{Üe  Pedro  de  Padilla  < ) 

A  Grecia  parte  Rugero 
El  gallardo  enamorado. 
Temerosa  el  alma  y  triste , 
Aunque  tan  furioso  v  bravo , 
Que  de  todo  el  mun()o  junto 
Hiciera  muy  poco  caso. 
(>)nsigo  lleva  a  Frontino, 
Su  mu^  lijero  caballo; 
La  divisa  y  el  escudo 
Todo  lo  lleva  mudado; 
t^u*el  «águila  blanca  trueca 
bn  un  unicornio  blanco, 
Para  no  ser  conocido 
De  los  que  fuese  encontrando. 
En  busca  va  de  León 
Resuelto  y  determinado 
De  no  dejarle  con  vida 
Adonde  le  baya  encontrado  : 

Y  era  porque  á  Bradamante 
Pidió  para  ser  casado, 

Y  aunque  ella  no  le  quería, 

Y  Rugero  asegurado 

Está  íiue  no  ba  de  quebrarle 
La  palabra  que  Vt  ha  dado, 
(>oii  (odo ,  no  le  consiente 
Amor  estar  sosegado. 
Porque  quien  de  veras  ama 
De  no  nada ,  es  recalado. 
Andando  por  sus  jornadas 
Un  dia  llegó  á  Belgrado , 

Y  vió  el  ejército  griego 
Donde  estaba  su  contrario. 
En  una  batalla  esquiva 
Con  los  búlgaros  trabado. 
En  la  cual  iban  los  griego» 
Ya  vencedores  del  campo. 
Mas  el  valiente  guerrero 
Por  medio  d^eUos  eutrand(^ 
En  poco  tiempo  los  bi/o 
Que  perdiesen  lo  ganado, 

Y  se  retirasen  todos 
Recibiendo  mücbo  daño. 
A  León  bu.sca  Ruj^ero ; 
Pero  nunca  le  ba  bailado. 
Porque  de  un  pequeño  monte 
La  batalla  esla  mirando, 

Y  era  tan  buen  caballero 
Que  con  ver  el  gran  estrago 
Que  en  sus  vasallos  hacia 

El  del  unicornio  blanco, 
\  iéndole  tan  valeroso 
Le  está  muy  alieionado. 
L;i  batalla  f(M)ecida. 

Y  el  griego  ya  retirado. 
Los  biilgaros  á  Rugero 
Llf  gan  á  besar  la  mano. 


Y  piden  que  so  rev  sea , 
Porque  el  otro  babia  faltado. 
Acepta  Rogero  el  reino; 
Pero  dice  que  en  su  mano 
Cetro  no  f  eran ,  primero 
Que  á  León  no  hava  quitado 
Juntos  el  reino  y  la  tida. 
Porque  le  tiene  agrafiado, 

Y  porque  por  aquello  solo 
Mil  millas  na  camioado. 

Y  en  diciendo  eslas  ratones 
Dio  de  espuelas  al  caballo 

Y  va  tras  León  Augusto , 
Que  entendió  luego  alcaoÜEallo. 
Pero  no  le  ha  sucedido 

Lo  que  lleva  imaginado , 
Porque  el  ejército  griego 
Se  babia  tanto  adelantado. 
Que  antes  que  lo  descubriese 
La  noche  se  babia  cerrado, 

Y  sin  apearse  un  punto 
Toda  ella  ba  caminado. 

Y  al  tiempo  qae  el  sol  salia 
Se  vió  ¿  una  ciudad  cercano 
Donde  para  reposar 

En  una  posada  ha  entrado; 
Mas  luego  fbé  conocido 
Kn  entrando  de  im  soldado , 
Que  se  halló  con  los  griego* 
En  el  rencuentro  pasado, 

Y  al  señor  de  la  ciudad 
Se  fué  muy  alborotado, 

Y  le  contó  cómo  habla 
A  una  posada  llegado 

Un  hombre  que  babia  vencido 
Del  Emperador  el  campo, 

Y  que  si  alli  le  prendiese , 
Pues  estaba  descuidado, 
Al  Emperador  baria 
Servicio  muy  señalado. 

( PADU4J1 ,  Tnoro  4e  ttrki 

I  Dos  hechos  culminantes  conttitayea  la  ardti 
Orlando  furioso  de  Ariosto,  á  saber :  el  ilel  triu 
mas  y  civilización  cristiana  contra  los  agireaos,  j 

f[eue$  de  la  casa  de  Este,  comenudos  ea  Ragcraj 
AIS  romances  de  esta  sección  basta  d  láa. « 
sus  asuntos  del  primer  hecho,  y  los  qae  sifMiiei 
hasta  el  nüm.  434,  del  segando. 
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RL'GEao  T  LEO!«  AUG08T0.~ll. 

{De  Pedro  de  PñéUlé  *.) 

Cuando  con  mayor  sosiego 
Toda  la  gente  dormía, 

Y  el  silencio  y  la  tiniebla 
Todo  el  mundo  poseia , 
Prenden  al  fuerte  Rugero, 
Flor  de  la  caballeria, 

Que  con  descuido  y  cansancio 

Y  seguridad  donnia. 

Y  cuando  salió  del  mar 
Dando  Febo  luz  al  día,    « 
L'n  correo  despachaba 

El  (jue  preso  lo  tenía , 
Diciendo  al  Emperador 
Lo  que  sucedido  habia , 
Que  hubiera  de  enloquecer 
Con  la  sobra  de  alegría. 
León  también  se  holgaba, 

Y  era  porque  pretendía 
Hacerle  su  gran  amigo, 

Y  con  é\  le  parecía , 

Que  á  Carlo-Magno  y  sus  doce 
No  podrá  tener  envidia. 
Pero  diferentemente 
Trata  d*esto  una  su  tia, 


ItOHANCES  TOMADOS  DE 
^ue  al  Emperador  su  bermaDO  I 

De  rodillas  le  iiedia  ! 

Üae  »  Rugeroli!  entregue 
PaniquiurleiiiTiiU, 
Porque  la  tfmtí>  i  su  bijo, 
Rugero  el  passdo  di», 
Otorgó  el  ¿Tuperador 
ToiId  cuanto  le  pedist 

V  cuando  llegí)  Itugero 

Se  lo  eijiregan ,  }  ella  b*b)a 
Huitlidole  adereur 
A|>üSento  parí  vn  di* 
Poriioe  no  (leiHibilnl» 
lin  llora  tlaríede  vid* 
Eo  el  bondo  de  va»  torre 
boode  e  lol  janus  »e  ma. 
',0b  si  llradaniMte,  aauello 
Supiera  aue  ét  padeicia. 
O  eoieodiera  esii  itriñon 
La  valerosa  MarAsB, 
("«■no  arriscaran  lu  dos, 
Vor  liherUlle   1¡i  tida ! 
EiiiraiDbasesilncoDpena; 
Mas  Bradamom?  morii, 

V  en  el  alma    temerosa 
Cien  mil  í'iirsS  Tevolvin 

V  de  celos  y  sos(heclrjs 
Viéndose  Uiicombulída, 
tM  amor  y  de  Ruf^ro 
tjuejándose  se  dolía. 

f  PiniLU ,  Títere  A  nrltt  ¡lotiM.) 
M\  Orliindv  fkñttii. 


( Oe  Pedro  de  PaiUla.) 
De  sospecbas  ofmdlda 
Se  iluele  d'eiia  manera 
La  hermosa  Bradamante : 
¿(jué  hiciera  si  supiera 
Cuan  cerca  estaba  RuKCro 
A  la  huru  posiríniera ! 
Otro  dia,  ile  mañatia 
Ksll  ordenado  que  moerit 
Si  la  liondad  solierana 
De  Dios,  nn  le  soeorrii-r» 
Con  remedio  no  pensado 

V  que  nadie  lo  orejera. 

V  fué  qui!  I.eou  Auuuslu  ,■ 
Que  daili>  muerte  ilebierai 
Para  |)oder  lilierialle , 

A  la  Tni-dia  oocbe  espera 
Pidiendo  alque  lefOirdaba 
{fue  aquella  direel  abriera 
Porque  halilar  quiere  al  |ire«o 
En  cosas  que  d'él  «yera. 
Huelga  d'elloel  que  leKiiatdii. 

V  í  León  Augusto  esp«ra. 


'lito  saliera.. 


....liendoej 

FJ  rostro    que  no  debiera , 
Le  iirivarnii  de  la  vida 
Sia  que  lalerse  pudiera, 

V  adooite  Bni;cro  estaba 
Dajnn  qiw  tjl  lugar  en. 
<)He  con  solo  estar  en  ál 

En  menos  de  un  nlea  muriera. 
León  i  {tunero  abraia 
Dicii'iido  d'esln  manera  :  - 
— VabToso  loh^illero. 
Tu  bondail  lué  \j  primera 
(jue  pudo  danni'  ocusioii 
Para  i|ur  \-¿\t\n  w  i|iiier3 

Y  que  mirtrmasin  \>w» 
Que  el  mió  mirar  pudiera . 


POEMAS  ITALUMOS. 

V  el  amistad  de  mi  padre 
Posponga  d'esla  manen. 
Sabe  que  yo  so;  Lron , 

V  que  d'esia  circel  liera 
Ouiero  agora  libertarle. 
Porque  tal  hombre  no  muera.— 
OiVécesele  Rugero 

Por  suyo  mientras  viviera , 

V  si  aposento  se  vuelten 
Ue  León ,  que  cerca  era , 
Adonde  estuvo  seguro 
Hasta  tanto  que  se  bnbíera 
El  íUiHtes  y  su  catratlo. 

Del  liombreqnc  le  prendiera. 

V  otro  dia  de  mañana 
Cu;iudn  c>da  eual  «Sper> 
Ver  salir  al  caballero 

Do  con  la  vida  no  vuelva  i 
La  dirrel  abierta  hallan. 

V  que  el  preso  estaba  Tuera, 

V  que  quieu  A  cargo  luio 
De  guardalli,  muerto  era. 
Rugen  estalla  conriiso . 
Viendo  lo  que  ni>  creyera, 
y  el  día  y  la  nocbe  toda 
Imagina  en  qué  manera 
De  tan  gran  oliligacioii 
Como  aquella  salir  pueda. 
OfrecUlc  la  TorLuna  ^ 

Mas  ocasión,  que  quisiera . 
Porque  en  aquel  mismo  dia 
Kra  llegada  la  nueva 
Del  bando  qu'el  rey  de  Francia 
Diú  para  loihi  la  tierra : 
Que  á  la  gentil  Bradamante 
El  iiue  por  majer  la  quiera , 
U<!  la  lanía  ;  de  la  espada 
Ha  de  probarse  con  ella ; 

V  que  si  Tuere  Teneído, 


Toda  la  esperanza  pierda. 
Quedó  Tuera  de  sentido 
Lean ,  con  aqnclla  iioe*» , 
V  discuri'iendo  entre  si 


Cuando  IidscmHh  quisiera, 

t'-onn  ¿1  i)ue  con<iÍKO  tiene 

Y  ii  i)iiii'ii  i:it>ii>  hii'ii  biclera, 

L¿'diVdeíiiV':í!!n''''rm'nia 
Dlciéndole  que  en  sus  manos 
Pone  todo  el  Kkm  quii  espera. 
iHirad  lo  que  sentiría    ' 
Con  demanda  como  aqnella 
El  que  i  Dradamanle  amalla 
Mas  que  i  si-  mismo  pudiera ! 
Mas  tuvo  la  obligación 
En  sU  pecho  tanta  fuerra , 
(fue  alegremente  responde, 
Oue  León  busque  manera  - 
Como  no  sea  conocido. 

Y  que  MiM  norabuena 
Olrs  dia  de  mañana 
Quiso  León  que  paptieran , 

Y  andando  por  SOS  jornada! 
A  París  entrambos  llegan. 
No  quisieron  eiilrar  deuiro, 

Y  sus  üendas  arman  hera, 

Y  por  nn  embajailnr 
Leu*  i  Carki  le  ruega 
Que  la  gentil  Bradamante, 
Porque  la  liatalla  sea 
Enire  los  dos  tenecida, 

.\  combatir  Se  prevenfca, 
(fue  otro  dia  en  la  mañana 
ttenlro  del  eampo  la  espera. 
El  Eniperadorlo  manda. 
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ItOMANCEnO  GENERAL . 


Y  el  (lia  sittuieute  ordeua 
Que  86  hiciese  h  batalla 
Lue^o  cuaudo  amaneciera . 

( PADILLA ,  Tetorv  de  v§riat  poe»las.) 


4o0. 


429. 

RUCF.ro  T  LEOlf  AUGU8T0.~I?. 

{De  Lúeas  Rodríguez,) 

La  hermosa  Bradamante 
iduy  descontenta  vivía, 
Porque  sus  padres  pretenden 
Casarla ,  que  no  quería « 
Con  hijo  de  Emperador 
Que  en  Constaniiuopla  había. 
Lcon  Augusto  ha  por  nombre, 
De  linaje  y  gran  valia. 
Siempre  vive  descontenta , 
De  contino  pensativa , 
Porque  ella  á  Rugero  amaba , 

Y  mas  que  ¿  si  lo  qoeria. 
Imaginado  ha  un  remedio 
Avisado  ¿  maravilla. 

De  su  aposento  se  sale, 

Y  para  palacio  iba : 

A  pies  del  Emperador 
D^esta  manera  decia  : 
—Muy  poderosa  señor. 
Esta  tu  sierva  suplica, 
Un  don  le  conceaas  luego 

?ue  mucho  le  convenía ; 
es  :  que  cualquier  caballer 
Que  por  su  mujer  me  pida , 
Me  venza  primero  en  campo 
En  batalla  todo  un  día. — 
Holgóse  el  Emperador 
De  lo  que  ella  le  pedia ; 
Luego  le  señala  campo 
Para  hacer  la  conquista. 
León  estaba  presente. 
No  sat>e  ya  (luc  se  diga  : 
De  un  cabo  le  cerca  amor. 
Por  otro  honra  le  obliga. 
Él ,  que  de  amor  mucho  siente , 

Y  sus  afectos  sabia , 
Lle(|[ado  se  habie  á  Rugero, 

Y  humilmeote  le  suplica 
Por  él  baga  la  batalla , 
Pues  tanto  le  convenía, 
—Acuérdate,  buen  Rugero, 
Que  yo  fui  parle  algún  día 
Que  recibieses  contento 

Y  no  perdieses  la  vida. — 
Muy  presto  Rugero  se  arma , 

Y  de  León  la  divisa 

Toma ,  porque  piensen  todos 
Que  es  León  quien  combatía. 
Ya  venia  Bradamante 
Mostrando  gran  gallardía. 
Vanse  el  uno  para  el  otro 
Con  esfuerzo  y  osadía; 

Y  lo  que  Rugero  hace , 

Y  en  lo  que  mas  entendía 
Era  en  rebatir  los  golpes 
Que  Bradamante  le  tira , 
Que  auiic|ue  herirle  quisiese 
Con  su  espada,  no  podia, 

Y  entre  los  dos  la  batalla 
Fué  cruel  y  muy  reñida. 

( RoDiicrtz ,  Ronumcfro  kisUtruiilv.  i 


RÜGCRO  T  LCOH  AO«OSTO.  —  T. 

{De  Pedro  de  Padillm.) 


Al  tiempo  que  el  sol 
Sobre  su  carro  dorado 
Esparcidos  sos  cabelios 
Por  000  y  por  otro  lado. 
Los  animales  y  gente 

Y  las  aves  despertando , 
Se  sale  al  campo  Rogcro 
De  todas  armas  armado, 
A  vencer  la  que  le  tiene 
Vencido  y  aprisionado. 

De  una  parte  amor  le  aqueja, 

Y  de  otra  verse  obligado ; 
Sabe  que  ¿  su  dama  pierde 
En  habiéndola  ganado, 

Y  juntamente  la' vida , 
Porque  le  será  excasado 
Vivir  un  hora  sin  ella, 

Y  mas  habiéndola  dado 
Para  que  el  otro  la  goce 
Conqmslada  por  sa  mano. 
Iba  de  morir  dispnesto, 
Pero  no  determinado 

Con  que  género  de  muerte 
Llegará  su  vida  al  cabow 
Unas  veces  imagina 
Que  será  muv  acertado 
Poner  el  pecho  desnudo 
Cdntra  el  fuerte  brazo  airado , 
De  otra  parte  considera 
La  palabra  que  había  dado , 

Y  á  la  Un  se  determina 
En  lo  (lue  había  ordenado. 
No  (^uiso  mas  que  la  espada. 
Va  sin  lanza  y  sin  caballo ; 
La  espada  no  era  la  saya , 
Que  temiendo  hacer  daik> 

A  Bradamante ,  b  deja , 

Y  de  la  que  había  tomado 
Entrambos  los  filos  qoita, 

Y  sobre  el  arnés  ha  ecliado 
La  divisa  de  León, 

Por  ir  mas  disimntedo. 
Bien  diferente  de  aquello 
Tiene  la  dama  el  cuidado. 
Que  la  espada  aderezaba 
Para  mas  presto  acaballo. 
Creyendo  que  era  L.eoii 
Con  quien  entra  en  estacado. 

Y  en  oyendo  la  señal 

Que  de  la  batalla  han  dado. 
Para  Rugero  arremete 
Como  el  rayo  acelerado, 

Y  comiénzale  á  herir 
Por  uno  y  por  otro  lado. 
Mirando  con  atención 
Donde  le  hará  mas  daño. 
Rugero  se  le  defiende 
Con  andar  muy  avisado 
En  rebatille  los  golpes , 
Sin  tener  otro  cuidado, 

Y  ansi  pasó  todo  el  día 
Hasta  que  el  sol  ha  dejado 
La  luz ,  y  de  hermosura 
Todo  el  inundo  ha  despojado. 
Los  que  la  batalla  vbn 

De  un  parecer  han  quedado , 

De  que  par  tan  valeroso 

Estará  muv  bien  casado , 

CreyeiKio  fuese  León 

El  oue  han  visto  peleando. 

Acabada  la  batalla , 

Rugero  disimulado 

Se  sale  del  campo  luego , 

Que  el  yelmo  no  se  ha  qoiCado  « 
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Y  sobre  un  rocín  iteqoefío 
Para  León  se  ba  tornado, 
Que  tiernamente  le  abraza , 
Allí  de  nuevo  obligando 

A  su  servicio  la  vida. 
La  autoridad  y  el  esúdo. 
Agradécele  Rugero 
Cumplimiento  tan  honrado, 

Y  le  |)ide  su  licencia 
Fingiéndose  muv  cansado. 
Al  punto  de  meaia  noche 
Sin  llevar  ningún  criado. 
Casi  fuera  de  sentido 
Sale  sobre  su  caballo, 

Y  |>or  selvas  y  campañas 
Sin  cesar  ha  caminado, 

Y  sin  levantar  los  ojos 
l>e  sí  se  va  lamentando. 


(Paoilu,  Tesoro  de  portti  poeskis.) 
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RUGERO  Y  l-KH?l  A0GUSTO.  —  VI. 

{De  Pedro  de  PadUla.  ) 

Si  Rugero  se  congoja 

Y  el  alma  tiene  angustiada , 
La  hermosa  Bradamante 
Estaba  desesperada. 
Porque  si  no  es  con  Rugero 
Jura  de  no  ser  casada , 

Y  de  faltar  de  lo  puesto 
Estaba  determinada,     ' 
Con  su  padre  y  sus  pariente» 
Aunque  quede  enemistaila, 

Y  aunque  la  corte  de  Cario 
Kuese  por  ella  afrentada. 

Y  cuando  medio  faltase 
Para  que  otra  cosa  baga , 
Jura  que  se  dará  muerte 
Con  veneno  ó  con  espada. 
Porque  mejor  le  parece 
Del  vivir  verse  apartada, 
Oue  un  hoia  estar  sin  Rugero 

Y  en  brazos  de  otro  entregada. 

(Padilla ,  Tesoro  de  fMriee  poexios.) 
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rugf.ro  y  león  augusto.  —  vil. 

{be  Pedro  de  Padillñ.) 

Estaba  la  triste  dama 
Casi  fuera  de  sentido, 

Y  para  entretener  algo 

Un  remedio  te  ba  ocurrido 

Y  fué ,  que  Marfísa  diga 
Que  de  consentir  no  es  diño 
Que  teniendo  Bradamante 
A  Rugero  por  marido. 
Otro  ninguno  quisiese 
Serle  en  esto  preferido. 
Turl)óse  el  Emperador 
Cuando  tal  demanda  vido, 

Y  llaman  á  Bradamante, 
La  cual  hubieodo  venido. 
No  respondiendo ,  consiente 
Eu  lo  que  Marfísa  ha  dicho , 
La  cual  al  Emperador 

Una  merced  ha  pedido; 

Y  fué  :  (|iie  León  Augusto 
Siendo  Hugero  venido 
Hiciese  con  él  batalla. 
Pues  no  estaba  diíinido 

Cu  61  de  los  dos  Bradamante  ' 
Ha  de  lomar  por  marido. 
Ansí  se  quedó  aquel  día 


El  negocio  diferido, 

Y  León  se  fué  i  tu  tienda , 
Por<|iie  acetar  nó  ba  querido 
De  improviso  esta  batalla 
Sin  baber  áoteft  sabido 

El  del  unicornio  blanco 
Adonde  fuese  partido. 
Máodale  luego  bascar 

Y  él  ¿  buscarle  ha  salido, 

Y  con  la  sabia  Melisa 
Topó  en  medio  del  camino  : 
La  cual  con  semblante  triste 
Muy  lastimada,  le  d^o  : 

—  Si  el  valor  y  oortma. 
Hay  en  vos,  que  yo  iiüagioo, 
Os  suplico  que  vei^iaiB 
Sin  deteneros  conmigo , 
Para  que  demos  la  vida 
Ai  hombre  mas  ineu  nacido, 

Y  de  mayor  valeutia 

Que  en  nuestro  tienpo  se  vido , 
Que  solo  por  ser  cortes» 

Y  mostrarse  agradecido 
Ha- llegado  k  tal  extremo 
Que  ya  no  debe  estar  vivo.  — 
León ,  de  aquellas  pabbraa 
Turbaciou  ba  recebido ; 
Porque  le  dio  el  corazón 
Que  debía  ser  su  amigo. 
Halláronle ,  que  en  tres  días 
Bocado  no  haoia  comido. 

De  todas  armas  armado. 
Sobre  la  tíem  tendido. 
Por  cabecera  el  eacndo, 

Y  el  aliento  tan  perdido, 

§ue  del  día  no  escapara 
i  no  fuera  socorrido. 
León ,  con  dulces  palabras 
Muy  de  veras  le  ba  pedido 
Que  le  diga  la  ocasioo 

?ue  á  tal  punto  le  ba  traído; 
viéndose  el  buen  Rutero 
De  sus  ruegos  convencnto , 
El  caso  como  pasal>a 
En  breve  suma  le  dijo. 
No  quiso  quedar  f^on 
En  cortesía  vencido , 

Y  dice  que  á  Bradamante 
Que  de  todo  causa  ba  sido. 
Por  mujer  ya  no  pretende. 
Aunque  tanto  la  na  querido. 

Y  dyole  tantas  cosas 

8ue  Rugero  convencido 
abo  de  corresponder 
Con  lo  que  le  babia  peilido, 

Y  dióle  Melisa  luego 

Lo  que  tenia  prevenido , 

Y  á  la  corte  se  volvieron 
Adonde  fué  recebido 
Ruffero  con  mucha  flesta, 

Y  el  negocio  fenecido. 
Ansí ,  casó  Bradamante 

Con  el  que  había  pretendido , 

Y  León  volvió  k  sa  tierra 
Quedando  muy  gran  amigo 
De  Gario-Magno  y  sos  doce, 

Y  en  mucha  estima  tenido. 
Por  el  valor  v  nobleza 
Que  en  él  hablan  conocido. 

(  Padilla  ,  Teeoro  de  voriat  poetkae. 
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BUGERO  T  RODAHO?(Te.  —  I. 

(Anánimo.) 

Rolas  las  sangrientas  armas, 
El  cuerpo  ya  desangrado, 


282 


ROMANCERO  GENERAL. 


Despedazado  el  escudo , 
Con  el  esloqoe  quebrado , 
Sale  el  fuerte  Rodamonte 
De  vida  y  alma  privado 
Por  el  vencedor  Rugero, 
Oue  la  victoria  ha  alcanzado. 
Matólo  porque  á  la  mesa 
Estando  junto  al  rey  Garlos 
Con  la  bella  Bradamante 
Con  quien  estaba  casado. 
Armado  de  negras  armas , 
Negro  el  escudo  y  caballo , 
Aunque  con  la  blanca  espuma 
Parece  el  freno  argentado ; 

Y  sin  hacer  reverencia 
A  la  persona  de  Garlos , 
El  soberbio,  y  perro  moro 

A  Rugero  así  le  ha  hablado  : 
—-Yo  soy  el  rey  de  Argel ,  traidor  Rugero, 
Que  en  este  campo  y  cruel  batalla 
Probar  tu  gran  traición  por  muerte  espero, 

?ue  mal  podrás,  cristiano,  ya  negatla ; 
si  por  miedo  tú,  y  algún  guerrero 
Se  quisiere  ofrecer ,  quiero  aceptalla; 

Y  por  tener  en  mi  verdad  respeto , 
Al  campo  tres  de  ti  pido  y-  aceto. 

(Fior  de  varios  y  nuevoí'Romanees,  3.a  parte.) 
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RLGERO  Y  RODAMONTE.  —  U. 

(Anónimo,) 

Rendidas  armas  y  vida 
De  Rodamonte  el  bravo, 
El  victorioso  Rugero 
Va  entre  el  rey  sobrino  y  Carlos. 
«Viva  Ruger,  Ruger  viva,> 
Va  la  gente  pregonando , 

Y  entre  el  regocijo  vienen 
Danés,  Oliver  y  Orlando  : 
Viene  Astoifo  y  Ricardeio , 
Valdovinos  y  Ricardo, 

Y  los  dos  lio  y  sobrino 
Malgesi  y  Don  Reinaldos. 
Entre  aquellos  paladines 
Que  á  Ruger  sacan  del  campo 
¡  Cuan  gallarda  va  Marfísa 
Con  el  cuerpo  bien  armado ! 
Que  aunque  no  dudó  el  suceso, 
Al  fni  como  era  su  hermano, 
Sacó  el  cuerpo  apercibido, 

Y  el  alma  puesta  en  cuidado. 
A  los  corredores  sale. 
Cuando  entraban  en  palacio. 
La  contenta  Bradamante 
Vivas  colores  mudando. 
Adelántase  de  todos, 

Y  á  su  Rugero  mirando , 
Antes  que  llegue  le  abraza , 
Los  brazos  al  aire  echando. 
Cuando  los  cuerpos  se  juntan 

Y  se  enlazan  con  los  la/os. 

No  se  hablan  ,  aunque  quieren , 
Con  el  contento  turbados. 
Con  los  ojos  se  recalan 
Rostro  con  rostro  juntando , 

Y  sosegandose  un  poco 
Bradamante  se  ha  esforzado  , 

Y  (lícele  :  — ¡  Mi  Rugero ! 

¡  DescaiiSüde  mi  cuidado! 
En  (leuda  me  estáis,  seíiur, 
Del  sobresalto  pasado, 
(.nando  en  la  batalla  os  vía 
r.on  tan  soberbio  contrario  , 
Temia  de  mi  ventura 

Y  fiaba  en  vuestro  brazo. 


¡  Dos  mil  vidas  diera  juutas 
Por  ser  el  desafiado, 

Y  en  menos  las  esliuiara 
Que  en  vos  el  mas  fácil  üaño! 
—  ¡Si  Rodamonte  supiera , 
Rugero  la  ha  replicado , 
Que  estábades  en  mi  alma , 
No  viniera  tan  osado! 

Con  dos  contrarios  pelea 

?aien  tiene  conmigo  campo, 
así  llamarse  pudiera 
Aquel  sarraceno  i  eogaiío.  — 
iNo  se  dicen  mas  ternezas 
Porque  no  los  han  dejado. 
Que  llega  la  Emperatriz 

Y  por  otra  parte  Carlos  : 
Suenan  dulces  instramentos, 

Y  los  paladines  framsos 
Juecan  cañas  y  toroeau 
En  la  plaza  de  palacio. 

( Romancetú 
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FLOR  DC  LIS  LLORA   LA  MUERTR  DE  BSA.XI 

{De  Lúeas  Rodrigmet.) 

No  se  atreve  el  duque  Aslolfo 
A  dar  la  nueva  angustiada 
A  la  linda  Flor  de  Lis 
De  la  sangrienta  batalla. 
Hasta  que  con  Sausoneto 
Vaya  juntamente  á  dalla, 
Poraue  de  dolor  tan  foerte 
Puedan  ambos  coosolalla. 
Ella  que  llegarlos  vido 
Con  las  vistas  demudadas. 
Como  está  medrosa  y  trisle 
Por  un  sueño  que  sofiara. 
Dijo  :  ¡  Brandimarte  es  muerto ! 

Y  cayóse  desmayada. 

Tornó  en  sí ,  en  sabiendo  el  caso, 

Y  las  hebras  de  oro  arraoca , 

Y  sin  compasión  de  sk 
Rostro  V  |>echo  en  sangre  baña , 

Y  á  su  Brandimarte  i  voces 
En  vano  mil  veces  llama; 
Una  vez  pide  la  muerte, 

O  que  le  den  una  espada; 
Otra  que  al  mar  quiere  irse , 

Y  á  nado  pasar  el  agua 
Hasta  llegar  á  la  isla 
Do  fué  la  triste  batalla, 

Y  de  Agramante  y  Gradaso 
Hacer  entera  venganza , 

De  arrastrarlos  con  los  dientes. 
Como  íiera  tigre  hircaua. 
~¡  Ay  Brandimarte ,  bien  mío ! 
f.  Por  (|ué ,  dice ,  me  dejabas? 
Tu  querida  Flor  de  Lis 
Contino  te  acompañaba. 
Si  fuera ,  señor ,  contigo 
De  algo  te  aprovechara , 
Que  cuando  á  Gradaso  viera 
Que  sin  verle  tú  llegaba , 
Sirviera  de  darte  un  grito 
Que  siquiera  te  apartaras, 
O  me  metiera  yo  en  medio 

Y  el  golpe  le  reparara. 
Fuera  mi  cabeza  escudo, 

Y  la  tuya  se  librara ; 

Que  mi  muerte ,  por  tu  vida 
Fuera  bien  aventurada , 
Pues  que  de  morir  así , 
Mejor  fuera  en  tal  demanda  : 
O  ya  qu'el  injusto  cielo 
Nada  d'eso  me  otorgara , 
Diérale  el  nosirer  anrazo, 

Y  con  mi  llanto  bañara 
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Tu  roslro  en  sangre  teñido, 
Para  que  te  lo  limpiara, 
Y  oyérasme  al  postrer  punto, 
Que  te  se  arrancara  el  alma , 
Decir  :  ¡Vete  en  paz,  bien  mío, 
Que  ya  va  tras  tf  tu  amada ! 
¿  Aqueste  es  el  rico  Estado 
Que  yo  así  te  demandaba 
Para  que  del  reino  mío 
Por  señor  le  coronara  ? 
¿  Son  estas  las  dulces  bodas?    ■ 
¿  Es  esie  el  bien  que  esperaba  ? 
¡  Ay  hado !  Ay  fortuna  esquiva , 
Cuantos  gozoís  desbaratas ! 
¿Mas  por  qué  me  tardo,  triste? 
A  Por  qué  no  me  saco  el  alma? 
Pues  mi  Brandimarte  es  muerto 
Á  De  qué  me  queda  esperanza?— 
Ksias  y  otras  cosas  dice. 


Y  á  maltratarse  tomaba  : 

De  las  manos ,  coo  los  dientes 
Amargos  bocados  saca* 

Y  su  rostro ,  con  las  uñas, 
Crudamente  despedaza. 
Esto  hace  cada  (lia 
Hasta  que  Roldan  llegara , 
Que  por  ella  viene  él  mismo , 
Para  que  á  Sicilia  vaya 

A  ver  el  sepulcro  triste 
Do  su  Brandimarte  estaba ; 

Y  en  llegando,  sobre  él  llora. 
Que  los  cielos  mueve  i  lástima , 
¡Y  tal  fué  su  sentimienlo. 

Tal  su  dolor,  tal  su  ansia , 
Que  la  vida'  amarga  y  triste 
Consumida  en  llanto  acaba ! 


íRoDRiGOEZ,  Rommteerií  kistoriadj.) 
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DURATIDARTE. 

(Anónimo  K) 

Durandarte .  buen  amigo. 
Decid  por  vuestro  descargo , 
Ya  que  estáis  de  vuestra  vida 
Dando  ios  últimos  pasos, 
Si  condenáis  á  Belerma , 
Viuda  de  vuestro  regalo , 
A  perpetuos  alquiceres , 
O  á  vestir  nuevos  recamos. 

Y  porque  os  estáis  muriendo 
Quiero  hablar  con  vos  mas  claro, 
isi  mandáis  que  se  esté  viuda, 

O  que  tome  otro  velado  : 
;Que  por  los  lirios,  que  so 
Del  león  español  pasto. 
Que  nadie  corra  por  ella 
Mientras  yo  tenga  caballo!  — 
Dunmdarte  dijo  :  —  Primo, 
Pues  de  este  mundo  me  parlo. 
No  quiero  llevar  al  otro 
Celos ,  que  allá  los  hay  santos. 
Belerma  se  case  lue^o, 

Y  sus  yerros  ordinarios 
Irán  á  cuenta  del  vivo , 
Sin  (lue  lleguen  al  finado. 
Puede  llorarme  tres  dias ; 
Pero  al  Un  ojos  mojados. 
Con  una  esponja  de  azúcar 
Es  fácil  cosa  enjugallos. 

f.  De  qué  sirve  que  eulapicc 
De  negro  todos  sus  cuartos , 
Si  la  alcoba  mas  secreta 
Sirve  á  sus  horas  de  blanco? 
Sen  las  viudas  dVsle  tiempo 
Aliares  por  Todos  Santos , 
Con  un  portal  para  vivos , 

Y  otro  para  los  tinados. 
Son  espadas  en  bordones , 
Son  naipes  en  breviario, 

Y  son  juntos  en  un  tomo 
Celestina  y  siete  salmos. 

Lo  que  os  ruego ,  mi  buen  primo, 
Ks  (]ue  en  habiendo  espirado 
Me  saquéis  el  asadura 

Y  se  la  (iéis  en  un  plato, 


V  decidle  que  á  mi  cuenta 
La  cuelgue  en  sus  garabatos , 
Porque  á  vuelta  de  la  suya 
Se  la  coma  el  primer  gato. 

{Bomaiteero  general. ) 

<  Satirlxa  y  se  borla  d«I  dolor  flairido,  y  de  la  fidelidad  que 
algunas  viudas  afectan  por  la  pérdida  de  sas  esposos. 
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{be  Don  Luis  de  Góngora  *,) 

Diez  anos  vivió  Belenna 
Con  el  corazón  difunto 
Que  le  dejó  en  testamento 
Aquel  trances  boquírubio. 
Diez  años  vivió  con  él , 
Aunque  a  mi  me  ha  dicho  alguno 
Que  \iviera  mas  contenta 
(«ou  trecientos  mil  de  Juro. 
A  verla  vino  Doña  Alda, 
Viuda  del  conde  Rodulfo, 
Conde  que  fué  en  Normaiidía 
Lo  que  á  Jesucristo  plugo. 

Y  hallándola  nmy  triste 
Sobre  un  estrado  de  luto. 
Con  los  ojos,  que  ya  erau 
Orinales  de  Neptiuio, 
Kiéndose  muy  despacio 
De  su  llorar  importuuo. 
Sobre  el  muerto  corazón 
Envuelto  en  un  paño  auclo , 
La  dijo  :  —Amiga  Belerma , 
Cese  tan  necio  diluvio. 
Que  anegara  vuestros  años 

Y  ahogara  vuestros  gustos. 
Estése  allá  Durandarte 
Donde  la  suerte  le  copo, 
Haya  buen  pozo  su  alma 

Y  pozo  quVsié  sin  cuIk). 

Si  él  os  quiso  mucho  en  vida 
También  le  quisisle  mucho ; 

Y  si  nmrió  abierto  el  pec^o. 
Queréllese  de  su  escudo. 
AQué  culpa  tuvistes  vos 

De  su  entierro ,  siendo  justo, 
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Que  quiea  como  bnno  ronera 
Que  le  enliemo  eono  brnlof 
Moriera  él  acá  en  Pirii 
A  do  tiene  MI  fepiriero. 
Que  ftili  le  hidenn  tasar 
Los  MtefMMtdos  soyoe. 
Volred  luego  A  Montethios 
Ese  coraxoQ  qveoe  tn^Of 

Y  eoTladle  A  preguntar 
Si  por  gavilán  os  lavo. 
Descosed  y  desnudad 

Las  tocas  de  angeo  erado  t 
El  mongilon  de  nayeta 

Y  el  basto  manto  petado; 

Qne  aun  en  las  viadas  mas  viejas 

Y  de  afios  mas  cadnoos*     ' 
Las  tocas  sirven  A  enero 
YlosmongUesAJolio; 
Cnanto  y  mas  A  una  mucbacba 
Qoe  la  ñutan  días  algunos 
Para  llegar  A  los  trebu . 
Que  yo  oesdiebada  cumplo. 
Seis  nace,  si  bien  me  acuerdo. 
El  dia  de  Santo  Nnflo, 

Que  perdí  aquel  malogrado 
Que  noy  entre  los  vivos  busco. 
Holguéme  de  cuatro  y  ocbo 
Hacténdole  dos  mil  hurtos 
A  las  palomas  de  besos 

Y  A  las  tórtolas  de  arrullos. 
Siento  su  Un ;  pero  mas, 
Qoe  muriese  sin  ver  fruto. 
Sin  ver  flojo  de  mi  vientre. 
Porque  siempre  tuve  pi^ow 
Mas  no  por  eso  ultraje 

Mi  buena  tes  con  rasguños  : 
Catel  me  quedó  el  cabello, 
y  los  doa  casi  ei^utos. 
Aprended  de  mi ,  Belerma, 

Y  bolguémooos  d^  consuno ; 
Llévese  el  mal  lo  llorado, 

Y  los  suspiros  el  bmno; 
No  hiléis  memorias  iristes 
En  este  aposento  escuro. 
Que  cual  gusano  de  seda 
Moriréis  en  el  capullo. 
Haced  lo  que  en  su  fin  hace 
El  pájaro  sin  segundo, 

Que  nos  bahía  en  sus  cenixas 
En  pretérito  y  futuro. 
Llorad  su  muerte ,  mas  sea 
Con  lagrimillas  al  uso, 

Y  del  mal  pasado  nazca 
Lo  porvenir  rota  seguro. 
PoiígAmonos  A  la  par 
Dos  boqoitas  de  repulgo, 
Ceja  en  arco ,  mano  blanca , 

Y  dos  perritos  lanudos. 
Yedras  verdes  somos  ambas , 
A  qnien  dejaron  sin  muros 
De  la  muerte  y  el  amor 
Baterías  é  infortunios. 
Busquemos  por  dó  trepar. 

Que  A  lo  que  de  ambas  presumo , 
No  nos  faltarán  en  Francia 
Pared  gruesa  y  tronco  duro 
La  iglesia  de  San  Üioois 
C;»nonigos  tiene  muchos, 
Delffados ,  cariaouHefk» , 
Canartos  y  espaldudos. 
Escojamos  como  peras 
Dos  clérigos  capotuncios. 
De  aquestos  que  andan  en  muías 

Y  tienen  algo  de  mulos; 
D*estos  Alejandros  Magnos, 
Que  no  tienen  A  disgusto. 

Por  dar  en  nuestros  broqueles , 
Qne  demos  en  sus  escudos 
De  todos  los  doce  Pares 


Y  sos  nones  abrenunctOv 
Que  callao  bragas  de  malla 

Y  de  acero  tosyaalaios. 

¿De  qué  nos sfrvea,  aniMt 
Petos  taeries,  yelnaoa  tadaa? 

Armados  bomMeaqaereaaaat 
Armados ,  pero  dasaadoa. 
De  vuestra  mesa  radoada  . 
Francos  palAdfaiea  habo 
Donde  ayunos  oa  aaatals 

Y  os  levantáis  asas  «yaaoa. 
La  de  cuatro esqaiaas  gaiero, 

8ue  la  veatara  me  paao 
n  caaa  de  coatio  péeoa 
De  todos  oaatro  plcado« 
Donde  sirven  la  caaresaia 
SabrosIslBMis  besugos» 

Y  turmas  ea  el  carnal 

Con  su  caldillo  y  su  aooso.— 
MasibsAdedrDoll'Aida; 
Pero  A  lo  demás  dio  ftodo. 
Porque  de  Don  Montesinos 
Entro  un  pajecillo  zurdo. 

(GdwotAfOlr 

*  El  taaligno  y  laordaí  poeta  forma  eo  t*vt  nm»m 
UTO  do  Balas  costoiabres ,  que  trata  úe  caüipr  íréi 
(lesenmascaraodola  hipocresía.  SobradaneateHUii 
traspasa  los  limites  de  la  deecacia ,  por  alasioaes  ki 
y  equívocos  ttciles  de  descifrar. 
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Seftor  conde  Don  KoMao, 
Sea  muy  enhorabuena 
El  dichoso  desposorio 
Con  vuestra  Dofia  Alda  bella. 
Es  un  toque  el  caaamlento 
Do  se  conocen  y  prueban 
De  paciencia  y  mscredon 
Los  quilates  y  finetas. 
De  squi  procede  la  vida 
Une  es  ttforia  si  bien  se  acierta 
O  la  de  infierno  Impaciente 
Sí  por  contrario  se  yerra. 
Setenta  años  liabrA,  y  mas, 
Que  en  mi  flor  y  edad  primera 
Ese  nuevo  estado  vuestro 
Sustenté  en  \ida  quieta  : 
Si  dais  crédito  A  mis  canas 
Por  una  larga  experiencia , 
Diréos  en  breves  rasones 
Qué  hice  con  mi  Condesa. 
Amé  con  moderación, 

Y  en  extremo  resalóla: 
Siempre  en  pübnco  la  booraha , 

Y  en  secreto  aconsejóla. 
No  mezclé  veras  con  burias, 
Mocho  eslimando  las  veras, 
Ni  janiAs  la  descubri 

Los  graves  secretos  d*etlas. 
Mostróme  ser  recatado, 
No  dando  celosas  muestras ; 
Sus  menudencias  dejaba , 
Dejóme  en  laa  cosas  gruesas ; 
Agassjé  sus  parientes , 
No  tuvo  en  los  mios  molestia; 
Dudé  temas  qne  reñia , 
Creí  sus  riñas  sin  lemas : 
En  ellas  no  la  ataqué , 
Que  si  á  la  mujer  no  dejao , 
Hallando  contradicción 
Mil  historias  se  renuevan; 
En  enojos  fui  postrero , 
Primero  en  las  paces  en, 
Siempro  A  la  imerta  de  casa 


Dejaba  enfados  de  afuera. 
No  le  conté  liberiades, 
Honestidades  conléla , 
Ninguna  alabé  de  hermosas , 
Pero  inGnitas  de  buenas. 
Hice  al  tin  que  sus  visilas 
Moderación  no  excedieran , 
Y  a  quién ,  y  cuándo ,  y  por  que 
(^on  grande  ocasión  tuvieran. 
Al  ir  á  advenirla  mucho. 
Poco  escúchela  á  la  vuelta ; 
Adorné  su  mozo  brio 
Con  ^alas  ricas  y  honestas ; 
No  fie  prosperidades, 
Aunque  mucho  tíaba  d*clla. 
Ni  la  dejé  que  sintiese 


;i 


\ 


(ñomanerro  general.) 

'  Este  romance,  esenciahnente  doctrinal ,  contiene  cnerdos 
y  razonables  avisos  sobre  el  modo  qne  nn  marido  debe  usar 
con  su  esposa  para  dirigirla  y  conservar  en  ella  la  fldclidad  y 
la  virtud .  haciendo  así  feliz  el  estado  del  matrimonio. 
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EN    EL   LIMBO   LA   VEMDA   URL   HKSÍAS. 

{De  Torres  Naharro.) 

estaba  el  padre  Adaii 
il  años  había , 
supo  que  eii  Úeileni 
í<la  María , 
linilK)  donde  estab:i 
eiito  no  cabía. 

unos  andab:i 

otros  corría 
>s  los  santos  paires 
es  voces  decía  : 
le  albrícías,  biios  míos  , 
scido  en  este  oía , 

bien  y  Redem|»tor, 

placer  v  alegría 
:amos  de  acmí 
nos,  por  culpa  mía. 
il  anda  Lucifer 
a  su  coropafíia  : 
acen  estas  nuevas 
s  Padre  les  envía. 
is  vocrs  del  cielo 
los  y  melodía ; 
;1ara  la  verdad 
cja  profecía ; 
arza  de  Moisés 
iba  verde  y  ardía ; 
lel  templo  de  pa7. 
na  en  tanto  tenia , 
» llamaban  eterno 
siempre  duraría ; 
había  de  caer, 
II gen  no  paría, 
•do  |»or  el  suelo , 
>dra  por  su  \ía; 
•elbco  de  Heróties 
•n  gran  fantasía , 
iikIo  los  cuchillos 
ien  no  le  temía ; 
pastores  que  \ait 
>rr«Mi  á  porfin 
ar  ai  portahjo 
sta  nuestra  María; 
trrs  Reyes  nue  parlen  ; 
strella  que  los  guia  ; 
jii  pobre  pí»sebre , 
lejor  estar  podía, 
[»arte  tiene  un  asna , 
*a  un  buey  yacía. 

»rf  NtH4RK0,  f,tf  Prnpaiadia. -~4l.  ñomnncei 
nprtrtioM pttr  Barlolome  óe  Torres  Nah^éiro 
fgo  !»uelto.) 

T.  \. 
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JOM*  «EriKXB  KL  coito  KL  SUL 

(De  Lorenzo  de  8epúhed&.) 

Oran ,  que  era  r«y  de  Hebroo 

Y  otros  revés  comreanos 
iaotidose  bao  en  «oo 

Con  muchos  homhres  armados 
Para  contnkwjiidiost 
Que  en  Gabaoo  ion  Uegadoa. 
Ponen  en  canpo  ana  gentea 

Y  varones  esfonadoa : 
A  Gabaon  coBoJnUiao 
Los  varones  afaioadoa. 

Los  judíos  que  eaUn  deotro 
Su  mensaje  han  tanUéú , 
A  Josué  su  capItaQ. . 
Con  quieo  ion  eoMdatadoa, 
Porque  venga  á  aóeoffrarloa 

Y  para  haeerloa  Ulwadoa. 
Josué  que  oyó  el  aMiiai^« 
En  oracfon  se  bable  echado 
Dios  dijo  que  habría  victoria. 
Contra  csloa  ana  contrarios. 
Todas  tos  gestea  Umdó; 

A  Gabaoo  son  Uegadoa  : 
Guerrea  loa  ▲morreoa ; 
¡Gran  baUlla  lea  kñ  dado  I 
ífucboa  ñau,  mocboa  prende. 
Muy  mal  qnedan  batiandoa ; 
Loa  venddoa  van  hniendo; 
En  ellos  iban  matando. 
Sobre  los  qne  de  dloa  hnyen 
Dios  mostró  loa  ana  irilagioa  : 
Sobre  ellos  cayó  graobio. 
Loa  muertoa  cubren  loa  cannoa 
Ya  hora  era  de  seita« 
Josué  siempre  Iba  matando 
En  todos  loa  enemigoa; 
El  dia  se  Iba  acabando. 
Con  la  mny  gran  fe  oae  tiene 
Al  sol  y  luna  ba  aumoado 

§ue  estén  en  aa  eaplendor 
no  anden  lo  acoatnmbrado 
Al  sol  hada  Gabaon, 
Ni  lona  á  Ayab»  eoOado. 
Paráronse  d  aol  y  Inna, 
No  se  movieron  de  nn  cabo  : 
Siempre  están  reapiandadentea 
Hasta  muertoa  loa  contrarioa. 
Por  la  muy  moflí qae  tavo, 
ta  victoria  Sabia  aienmado. 
(Stpúivnji, 
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Ándase  de  pueblo  en  put-blo 
Animando  al  desmayado , 

Y  en  la  ciudad  de  Betulia 
C.on  su  gente  se  hai  encerrado, 
A  do  venia  Holofernes 
Con  su  gcnle  encaminado. 
Kliachin  desque  se  vido 
Con  su  pueblo  atribulado, 
Mandó  celebrar  ayunos 
Porque  Dios  fuese  aplacado , 

Y  él  se  viste  de  cilicio 
Con  todo  su  clericado. 
No  queda  mujer  ni  hombre 
[Si  niño  muy  delicado 
Que  no  hiciese  oración 

Al  alto  Dios  soberano : 
No  queda  ciudad  ni  pueblo 
Do  no  se  haga  gran  llanto. 
Haciéndole  sacrificios 
De  lo  mejor  del  ganado. 

[Comifnstt  lá  kitíoria  de  Judiíh^  etc.  Pliego 
suelto.) 

<  El  pliego  saelto  de  donde  se  ha  tomado  este  y  los  cinco 
romances  siguientes  está  impreso  en  i.;  á  dos  colomnas,  en 
letra  gótica.  Parece  edición  necha  en  los  afios  de  la  tercera  á 
la  cuarta  década  del  siglo  xvi. 
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CONTINÚA  I.A  HISTORIA  DE  JDDITH.—- ü. 

(De  Juan  BaptUta.) 

Gran  priesa  se  da  Holofernes 
Por  ver  el  On  deseado , 

Y  á  la  ciudad  de  Betulia 
Con  su  gente  se  ha  llegado , 
(Cuando  le  vinieron  nuevas 
Que  Israel  lo  ha  despreciado. 
Desque  Holofernes  lo  ^upo 
Que  Israel  se  ha  rebeiauo » 

Y  que  estaba  iMStecido, 

Y  upercibido  y  armado, 

Y  que  no  hallaba  entrada 
Por  do  fuese  batallado , 
Junta  capitanes  muchos 
Para  ser  mas  informado. 

Qué  tan  grande  era  aquel  reino 
Que  tan  poco  lo  ha  estimado, 

Y  si  es  pueblo  bien  guerrero, 

Y  en  armas  ejercitado. 
Habló  Achior  luego  allí 
Elocuente  y  bien  hablado. 
De  Amonitas  capitán , 
Que  venia  captivado  : 

—Si  me  das ,  señor  .  licencia 
La  verdad  te  habré  contado 
De  estas  gentes  montañeses 

Y  de  todo  su  reinado , 
Con  la  pena  de  la  vida 
Si  mi  dicho  fuere  falso. 
Sábete  (lue  aqueste  pueblo 
De  Osaldea  fue  sacado , 
Porque  el  gran  Dios  (|ue  adora 
Que  les  dio  este  principado 
Por  aborrescer  los  dioses 
Que  sus  gentes  adoraron  , 

En  pago  del  cual  servicio 
Siempre  Dios  los  ba  preciado, 

Y  les  diera  aquestos  reinos, 
Sin  haberlos  batallado ; 

Ca  Dios  batalla  por  ellos 

Y  siempre  los  ha  guardado, 

Y  mientras  que  le  sirven 
Les  daba  esnierzo  doblado ; 
Mas  si  adoran  otros  dioses 
Luego  los  ba  castigado, 

Y  los  da  á  sus  enemigos 
Para  que  sean  mal  tratados. 


Mas  pues  ellos  se  defieudeu , 
El  su  Dios  les  ha  ayudado , 

Y  si  su  Dios  les  ayuda , 
Señor,  trabajas  en  vano. 
Pues  no  basta  todo  el  mundo 
Para  entrar  en  su  cercado : 
Mas  si  en  algo  le  ofendiese 

El  te  los  habrá  entregado.  — 
Holofernes  (|ue  esto  oyera 
Mostróse  muy  enojado. 
Pues  nadie  le  resistía 
De  los  que  había  con^abtado  : 
Mandó  castigar  á  Achior, 

Y  que  fuese  encarcelado, 
O  que  lo  justicien  luego 
Por  lo  que  había  contado ; 
Mas  los  suyos  le  aconsejao 
Que  no  se  mostrase  airado. 
Mas  que  lo  envíe  á  Betulia , 
Vaya  preso  y  maniatado 
Para  que  con  los  judíos 
Fuese  preso  y  justiciado. 
Ya  llevaban  á  Achior 

Por  su  pié,  y  fuera  de  paso. 
Por  una  ladera  arriba 
Lugar  seffuro  buscando. 
Cuando  dan  con  corredores 
Que  descubrían  el  campo  : 
Las  guardas  desque  los  vieroo 
Procuran  ponerse  en  salvo, 

Y  dejaron  á  Achior 

Al  pié  de  un  árbol  atado. 
Llegan  á  él  los  judíos 

Y  pregúntanle  del  caso  : 
Achior  les  respondiera 
Todo  lo  que  ha  pasado  : 
Los  judíos  lo  desatan 

Y  á  Betulia  lo  han  llevado, 

Y  delante  lodo  el  pueblo 
A  Achior  han  presentado 
Para  que  les  aíese  cuenta 
Por  qué  lo  han  iniuriado , 

Y  de  lo  que  Holofernes 
Tenia  determinado. 

En  no  se  partir  del  cerco 
Hasta  se  haber  bien  vengado; 

Y  por  tanto  lo  enviara 
Para  con  ellos  niattrlo. 
Los  judíos  que  esto  oyeran , 
Gran  temor  los  ha  turbado , 

Y  por  las  plazas  y  calles 
Las  gentes  van  lamentando. 
Multiplican  sus  ayunos  , 

Y  conoscen  su  pecado. 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 
Que  no  los  haya  olvidado. 
A  Achior  híen'ie  sucede. 
Porque  h:d)ia  predicado 
Que  Dios  fué  su  ayudador. 
Por  lo  cual  fué  desterrado  : 
flécenle  fiesta  solemne , 

Y  fué  bien  aposentado. 
Luego  otro  día  siguiente 
Holofernes  ha  mandado , 
Que  se  cuenten  los  gverreros 
Que  pufKlen  salir  ai  campo , 

Y  hallaron  de  ios  suyos 

Y  de  los  que  ba  captivado. 
Ciento  veinte  mil  de  pié, 

Y  veinte  mil  de  caballo. 
Des<|ue  se  víó  poderoso. 
Tan  pujante  y  ensalzado , 
Mándales  que  se  repartan 
Cada  haz  por  lo  murado, 

Y  de  mejores  guerreros 
El  se  í]ue<la  acompañado  : 
Mandó  mas  cegar  las  fuentes 

Y  los  caños  ser  quebrados . 
Porque  por  sed  y  por  hambre 


I 


IKIMAM'.ES  HEPEHKNTRS  .' 


I.A  tllSTORIA  SAtiKAUA. 
I  Con  el  sueIJi)  ailcbniailn , 

Un  Mii'lili>  U'  l'iR'sc  (laitu 

V  i  l<»  i)iji?  tlii  lihruincnt« 
S«  !<•«  tlf  suiklo  ditbUilo. 
A  -calxt  áf  poca  tteot») 
l>v  bufiie  s«  til  jnniiüu 
Cieiitii  J  rcbile  mil  dp  pt4 

V  itocp  mil  <lr  ohaltii. 
HudiBi  itf'utinpia»  »  ri-inn» 
TicDF  i-li  l>ir«P  «■ijilrtia'liifi , 
Porque  lio  i|iili'r  iiiii- lk-)t»ha 
K»  (iiiicrr  ilt>Jar  polilaiJn: 
NiqueJa  <iAa  iii  liufrla  . 

rnu  iiufilau-  arraiir'U'ln  : 
ampo  m»  lai  (un  miMii 
Titdn  qupüaba  qucniadn  : 
Lid  liuerun  «  lo«  vi-ruclM 
Del  iimIo  Ior  ha  enriado ; 
Ño  psrapa  el  <|ap  se  üeñpnde 
be  ser  marrlo  4  JoMiriadu, 

^  :A  iiUFblo  qac  lo  riicib» 

Upiaiíalotrilmiaiki; 

Mu  d  tfoit  tomi  por  (bcrui 

Por  liem  qonl*  u4>l*tlo. 

ürandv»  Mir«Ku*  hacia 

A  do  nuipra  i|i)''  hl  llruadOi 

V  anal  ili^ndii  id  cropia 
YaiclvdabMide  grailn, 

V  ixin  dtnuí  ;  aUoil<>t 
[.o  reacibeo  rn  llrpmdii , 

V  aun  ihi  buua  i-*Iai  honrai 
I^ra  podrr  anitnulki , 
PoM  quien  mejor  lo  rrlbe 
UuFilaba  mat  la«lim»<ht, 
Porijup  10  iiiienlo  í-r» 
Por  el  iriDor  coiicnia'lo 
lipslroír  lodoc  loa  dinMi! 

V  cualquier  tetniílo  ugrado  > 
Tiircpie  solo  su  SeBor 
Cueie  por  fAm  adonde , 
E  |>i>r  esto  A  todo  iJ  mundo 
Dejaba  tan  rMit|iBdn. 
iínr  le  «lorRaii  <u  que  qoferv 
\'i<'ndo  un  crui-l  e«lra||o, 
Si  no  fuera  que  ttnri 
Siempre  te  ba  eoolraHlailo, 

V  Inies  nrocurt  morir 
Uue  obedecer  mi  manilsdo; 

V  atisl  por  PD  venr  pntó , 
Si  iu  lemplo  profauaito. 
Acuden  á  GliacMo 
jiacerdole  maj  hnnrsdo, 
Que  les  diese  »n  coow|o 
Para  contra  aqoel  llrsno. 
Eliachin  «W  gnn  eañieno, 
(ion  ánimo  no  turbado 
llosiionde  ijne  la  temor 
Sería  (itr-sln  remediad" ; 

V  aii^l  ilesiiarhi"!  rorren» 
Al|>iiehli>suiilincado, 

ra  liMllmrnlni 

V  anna«  hann  ba»cidn . 
VM>niurallenla»tillM. 

V  se  adohe  lo  cercado , 
Porque  el  cruel  Holofnnea 
Juraba  de  captlvarloa. 
Israel  como  (o  «upo 
En  breie  m  ha  teparadn, 
^ín  d^ar  valle  n(  puerto 
Que  un  quedaw  laniwta , 

V  ponen  sus  aulana 
Eu  1>i  aiems  T  goIMm  , 

V  prt^neti  de  n  ""*" 
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Ándase  de  pueblo  en  pueblo 
Animando  al  desmayado , 

Y  en  la  ciudad  de  Betulia 

(:on  su  gente  se  ha  encerrado, 
A  do  venia  Holofernes 
Con  su  gente  encaminado. 
Kliachin  desque  se  vido 
Con  su  pueblo  atribulado, 
Mandó  celebrar  ayunos 
Porque  Dios  fuese  aplacado , 

Y  él  se  viste  do  cilicio 
Con  todo  su  clericado. 

No  queda  mujer  ni  hombre 
[Si  niño  muy  delicado 
Que  no  hiciese  oración 
Al  alto  Dios  soberano : 
No  queda  ciudad  ui  pueblo 
Do  no  se  haga  gran  llanto , 
Haciéndole  sacrificios 
De  lo  mejor  del  ganado. 

{Comienza  ia  kittoria  de  Judiíh^  etc.  Pliego 
suelto.) 

*  El  pliego  saelto  de  donde  se  ha  tomado  este  y  los  cinco 
romauces  siguientes  está  imoreso  en  4.',  á  dos  colomnas,  en 
letra  gótica.  Parece  edición  necha  en  los  afios  de  la  tercera  á 
la  cuarta  década  del  siglo  xvi. 
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CONTINÚA  I.A  HISTORIA  DE  JDDITH.— M. 

(De  Juan  Baptista.) 

Gran  priesa  se  da  Holofernes 
Por  ver  el  lin  deseado , 

Y  á  la  ciudad  de  Betulia 
Con  su  gente  se  ha  llegado , 
(*iUando  le  vinieron  nuevas 
Que  Israel  lo  ha  despreciado. 
Desque  Holofernes  lo  ^upo 
Que  Israel  se  ha  rebelado , 

Y  ({ue  estaba  bastecido, 

Y  apercibido  y  armado, 

Y  que  no  hallaba  entrada 
Por  do  fuese  batallado , 
Junta  capitanes  muchos 
Para  ser  mas  informado, 

Qué  tan  grande  era  aquel  reino 
Que  tan  poco  lo  ha  estimado, 

Y  si  es  pueblo  bien  guerrero, 

Y  en  armas  ejercitado. 
Habló  Achior  luego  alli 
Elocuente  y  bien  hablado, 
De  Amonitas  capitán , 
Que  venia  captivado  : 

—Si  me  das,  señor  ,  licencia 
La  verdad  te  habré  contado 
De  estas  gentes  montañeses 

Y  de  todo  su  reinado , 
Con  la  pena  de  la  vida 
Si  mi  dicho  fuere  falso. 
Sábete  uue  a(pesie  pueblo 
De  Osaldea  fue  sacado , 
Por(]ue  el  gran  Dios  que  adora 
Qno  les  (lió  este  principado 
Por  ahorrescer  los  dioses 

Que  sus  gentes  adoraron  , 
En  pago  del  cual  servicio 
Siempre  Dios  los  ha  preciado, 

Y  les  diera  aquestos  reinos. 
Sin  haberlos  batallado ; 

Ca  Dios  batalla  por  ellos 

Y  siempre  los  ha  guardado, 

Y  mientras  que  le  sirven 
Les  daba  esiuerzo  doblado ; 
Mas  si  adoran  otros  dioses 
Luego  los  ha  castigado, 

Y  los  da  á  sus  enemigos 
Para  que  sean  mal  tratados. 


Mas  pues  ellos  se  delieudeu , 
El  su  Dios  les  ba  ayudado , 

Y  si  su  Dios  les  ayuda , 
Señor ,  trabajas  en  vano , 
Pues  DO  basta  todo  el  mundo 
Para  entrar  en  su  cercado : 
Mas  si  en  algo  le  ofendiese 
El  te  los  habrá  entregado.  — 
Holofernes  que  esto  oyera 
Mostróse  muy  enojado , 
Pues  nadie  le  resistía 

De  los  que  babia  coD^istado  : 
Mandó  castigar  á  Achior, 

Y  que  fuese  encarcelado, 
O  que  lo  justicien  luego 
Por  lo  que  babia  contado ; 
Mas  los  suyos  le  acoosejao 
Que  no  se  mostrase  airado. 
Mas  que  lo  envié  á  Eetulia , 
Vaya  preso  y  maniatado 
Para  que  con  los  judíos 
Fuese  preso  y  justiciado. 
Ya  llevaban  a  Achior 

Por  su  pié,  y  fuera  de  paso. 
Por  una  ladera  arriba 
Lugar  seffuro  buscando. 
Cuando  dan  con  corredores 
Que  descubrían  el  campo  : 
Las  guardas  desque  los  TÍeroo 
Procuran  ponerse  en  salfo , 

Y  dejaron  á  Achior 

Al  pié  de  un  árbol  atado. 
Llegan  á  él  los  judíos 

Y  pregúntanle  del  caso  : 
Acnior  les  respondiera 
Todo  lo  que  ha  pasado  : 
Los  judíos  lo  desatan 

Y  á  Betulia  lo  han  llegado, 

Y  delante  todo  el  pueblo 
A  Achior  han  presentado 
Para  que  les  olese  cuenta 
Por  qué  lo  bao  injuriado , 

Y  de  lo  que  Holofernes 
Tenia  determinado, 

En  no  se  partir  del  cerco 
Hasta  se  haber  bien  vengado; 

Y  por  tanto  lo  enviara 
Para  con  ellos  matarlo. 
Los  judios  que  esto  oyeran , 
Gran  temor  los  ba  turbado, 

Y  por  las  plazas  y  calles 
Las  gentes  van  lamentando. 
Multiplican  sus  ayunos  , 

Y  eonoscen  su  pecado. 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 
Que  no  los  haya  olvidado. 
A  Achior  bien  le  sucede. 
Porque  htibia  predicado 
Que  Dios  fué  su  ayudador. 
Por  lo  cual  fué  desterrado  : 
flécenle  tiesta  solemne , 

Y  fué  bien  aposentado. 
Luego  otro  dia  siguienie 
Holofernes  ha  mandado , 
Que  se  cuenten  los  guerreros 
Que  pueden  salir  al  campo , 

Y  hallaron  de  los  suyos 

Y  de  los  que  ha  captivado. 
Ciento  veinte  mil  de  pié , 

Y  veinte  mil  de  calino. 
Des(|ue  se  vio  poderoso. 
Tan  pujante  y  ensalzado , 
Mándales  que  se  repartan 
Cada  haz  por  lo  murado, 

Y  de  mejores  guerreros 
El  se  queda  acompañado : 
Mandó  mas  cegar  las  fuentes 

Y  los  caños  ser  quebrados. 
Porque  por  sed  y  por  hambre 
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0  bayaii  dado. 
|ue  vieron 
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íot  oel  ciólo 
l^a  cuidado , 
eblo  desmayalia 
;  lia  fallado*, 

1  las  cist«*nias 
ta  ordenado, 
NT  iiMHiida , 
*fle  abaslo. 
inancel>os 
lebraiitado  : 
doocHllas 
imillado  : 
;aían 

k1  traspasados : 

ifiíllecian , 

aoado: 

i'ciaii  : 

le  pecado , 

as  morir 

esastrado. 

t>l6, 

í  prtncinado  : 

» ,  caballeros , 

s,  bermanos, 

DO  hios 

probado ; 

inco  días 

remediado , 

concordia 

Jene  cercados. — 

lo  en  tal  eslreclio 

ba  levantado , 

ae  eran  fieles 

contrato. 

I  kittaria  de  JudUh,  Pliego  !>uelt«». 
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ISTOlklA  DE  JUDITH.  — III. 

uan  BaptUta.) 

taba  Israel , 
e  gran  llanto , 
I  Holofernes 
ligado , 
cinco  dia.s 
sus  manos . 

Judith , 
lii  estado, 
anasses 
enviudado ; 
iños  bahia 
•pultado. 

prudente 
uy  Alto , 
prof>usier.i 
velado , 
retrajera 
e  ba  encerrado 
lesnia  casa , 
ipartado , 
>  penitencia 
uando ; 

las  nuevas 
j  abre\iado 

rey  Orias 
linat  plazo, 
a  supi«Ta 
la  tomado 
'to  pasase , 
n  profano , 
nar  luego 
in  contratado. 


Orias  y  sacerdotal 

Vieneo  hiego  É  w  HmimmIo  , 

Y  preguota  qué  eondertm 
Son  estos  que  Im  ««lebndo. 
EHos  dieron  sos  dlsenlpas. 
Que  00  fbé  nat  en  as  nano , 
Porque  el  pueblo  desmajralia 

Y  en  esto  fo  bao  ceooerlado. 
Hablara  Jadltb  moy  fberle, 
Con  corazón  animado : 

—  ¡Oh  bombres  de  poca  fe, 

Y  cuan  mal  lo  babcm  mirado 
Eu  hacer  tan  gran  ofensa 

Al  Sefior  que  os  ba  criado , 
Pues  para  que  oa  librase 
Le  habéis  tiempo  atfalado ! 
Acordar  ae  os  debiera , 
De  cómo  en  tiempo  paaado, 
A  nuestros  padrea  libra, 
A  Abraham  y  su  engendrado, 
A  Jacob  y  A  Moyaen , 

Y  al  pueblo  santMeado, 
De  dos  mil  desaventnras 

?oeporél  baneacaptdo, 
pocoa  aftos  habla 
Que  nos  habla  rescatado 
Del  poder  del  enemigo 
Que  nos  habla  acjui^Mlo. 

Y  si  agora  padeaoels. 
Sabed  que  oa  ha  tentado 
Por  ver  la  lé  que  leneia 

Con  quien  tanto  roa  ba  amado. 
Pues  id  voay  esfKiad 
Al  pueblo  desfintnrado, 

Y  que  ayunan  lea  anndi, 

Y  cocioican  que  han  emido, 

Y  humillen  ana  onraionea 

Y  conozcan  su  pecado; 
Que  Dios  les  darA  «idoria 
Dentro  de  lo  limilndo; 

Y  Toaotroa  roa  id  loegn 

A  aquella  puerto  del  campo, 

Y  velad  toda  bi  noche 

A  nuestro  Dioa  snpHcando 
Oya  las  mis  orackinea 

Y  el  mi  deseo»  que  es  sancto.  ^ 
Vanse  Orias  y  su  gente  . 
Donde  les  era  mamlado, 

Y  Judith  á  aa  aecreio 
Entra  gfanlendo  y  llorandu. 
Visteae  luego  un  dudo, 

Y  en  ceniza  se  ha  ponteado. 
Suplicando  A  INoa  qne  cumpla 
El  su  ruego  deseado. 

Y  ie  dé  saMuria 
Para  Tcncer  al  tirano , 
Porque  conozcan  las  gentes 
Que  su  nombre  han  blasfemado, 
Que  su  Dios  es  Dioa  de  diotes , 
Digno  de  ser  adorado. 

Estas  palabras  diciendo 
Su  petición  ba  acabado, 

Y  levantóse  de  presto 
De  su  penitente  cabrado, 

Y  llamó  á  ima  sinrtenU 

De  quien  siempre  ae  ba  Sado, 

Y  mandóle  prestamente 
Que  le  aparejase  un  bafio , 
En  el  cual  lavó  su  cuerpo 
Muy  hermoao  y  delicado, 

Y  ungióse  después  de  limpio 
Con  un  ungikeolo  rolrrado : 
Vístese  deígadoa  Uenzoa , 
Una  ropa  de  brocado; 
Calcóse  ricas  aandnUas, 
Que  era  muy  gilan  calzado ; 
Ciñese  cordón  de  oro 

De  ruecas  eslabonado; 
Vístese  mangaa  tranuMlaa 
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Sacadicos  sus  bocados; 
Póiiese  ajorcas,  y  mauiltas 
En  sus  cristalioos  brazos ; 
Sus  dedos  llenos  de  anillos, 

Y  en  el  pecho  un  relicario , 

Y  un  folíete  de  anlepecho 
De  perlas  muy  salteado , 
(lon  un  gorjal  muy  precioso 
De  rico  esmalte  esmaltado ; 
La  gargantica  del  cuello 
No  tiene  precio  estimado  : 
Ponse  mitra  en  cabeza , 
Que  era  un  virginal  tocado, 
Entranzado  á  sus  cabellos 
Con  trenza  de  oro  hilado  : 

¡  Madejas  parescen^le  oro 
Según  están  relumbrando ! 

Y  como  su  hermoso  cuerpo 
Era  bien  proporcionado , 
La  su  linda  compostura 
Mucho  mas  lo  ha  adornado: 
Su  rostro  sin  apostura 
Parece  deiQcaao; 

Porque  aunoue  era  hermosa 
El  Señor  la  na  apostado , 

Y  en  suprema  hermosura 
La  dotó  en  supremo  grado. 
Desque  ya  estaba  compuesta , 

Y  su  gente  ha  saludado , 
Mandó  luego  á  su  sirvienta 
Que  le  lle?ase  recaudo 

Del  comer,  porque  no  fuesen 
Costreíiidas  á  buscarlo. 
Su  sierva  como  es  astuta 
Muy  de  presto  se  ha  cargado 
De  vino  y  algunas  frutas , 
Porque  no  fuese  forzado , 
Si  no  k)  llevasen  ellas , 
De  comer  con  los  uaganos, 
Lo  cual  era  defenaido , 

Y  por  la  ley  muy  vedado. 

(Comieiué  ia  kitioria  de  Juütk,  etc.  Pliegu 
suelto.) 
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COirriNIÍA  KA  HISTOBIA  DE  JUDITU.— IV. 

(De  Juan  BaptUta.) 

Ya  se  partía  Judith 
De  su  muy  rico  palacio 
Antes  de  la  media  noche, 

Y  al  primer  canto  del  gallo : 
Con  ella  va  su  sirvienta, 
Abia  tiene  por  dictado, 

Y  vanse  para  la  puerta 
Adonde  estaban  velandk) 
Orias  con  mucha  gente 
La  su  venida  esperando ; 

Y  desque  á  ello.s  llegó 

Va\  el  suelo  se  han  postrado, 
Viendo  una  mujer  tan  linda 
be  corazón  tan  osado. 

Y  ansí  postrados  en  tierra 
Nada  le  habícn  preguntado; 
Mas  ruegan  á  Dios  del  cielo 
Que  la  saque  á  paz  y  á  salvo  , 

Y  la  traiga  cotí  victoria 

De  lo  que  había  comenzado. 
Van  ya  fuera  de  los  muros 
Bajando  por  un  collado , 

Y  por  llegar  mas  aína 
Los  valles  van  travesando. 
Ya  quería  amanescer 
Cenando  llegaron  á  un  raso 
Visto  la  habían  corredores 
De  los  que  andaban  ceicaiuio 

Y  desque  la  cnnoscioroii 


Qae  era  del  poeblo  coutnrlp. 
Lo  mas  presto  que  pudieroo 
A  eUt  se  han  acercMO. 
Desque  la  fieron  tan  linda, 
Sefiora,  la  han  llamado, 

Y  pregüntanle  do  vieBe  : 
Diceles ,  que  escapando 
De  mano  de  los  judioa 
Donde  se  babia  criado. 
Porque  lodos  desmayaban , 

Y  que  les  habia  petado 
Por  resistir  á  Holoferoea , 

Y  no  le  haber  convidado 
Con  sus  personas  y  tierras, 

Y  con  precio  atributado. 
Empero  que  mas  queriao 
Morir  que  ser  capuvadoa, 

Y  por  no  morir  con  ellos 
D*ellos  se  ha  desburiado 
Para  decir  á  Hotofemes 
Cómo  puede  captívarloa. 
Ellos  desque  aquesto  ojeroo 
A  Holofornes  la  bao  llevado. 
El  cual  como  es  de  maftana 
En  su  tienda  está  acostado. 
La  cual  era  la  mas  rica 

Que  podría  ser  contado. 
Cada  estitoa  era  de  plata 
Donde  el  cordel  está  alado , 
Las  barras  eran  de  oro. 
Que  descienden  de  lo  alio : 
El  cobertor  de  la  líeoda 
De  un  carmesí  rubricado. 
Con  franjas  de  (írocMiiiras, 
Muy  ricamente  frailado. 
Ricas  alfombras  y  palios 
Por  ornamento  y  estrado; 
Pero  el  lecho  en  que  dormía 
No  puede  ser  apreciado ; 
Los  bancos  eran  de  cedro 

Y  de  plata  son  los  clavos , 

Y  con  oro  de  martillo 
Ciada  mastel  tachonado; 

Y  las  cintas  que  los  ciik»i 
Son  de  tejido  dorado : 

Los  colchones  son  de  Holanda , 
Las  cuerdas  de  oro  hilado. 
Las  sábanas  son  preciosas 
Por  ser  de  viso  delgado  : 
El  cobertor  de  la  cama , 
(Jn  brocado  de  tres  altos , 
Almohadas  y  aciruelot 
ilicameiite  están  labrados. 
VA  pabellón  que  lo  cubre 
Es  de  rico  deshilado , 
De  boscajes  iraspareoles 
í'on  oro  y  seda  tramado. 
Pena  tenia  de  muerte 
Guien  entra  sin  ser  llamado, 
O  sin  que  pida  licencia , 

Y  se  la  hobiese  otorsado ; 

Y  por  esto  con  Judiu 
Al  portero  han  llegado. 
Para  que  diga  á  Hololomet, 
Cómo  lo  están  aguardando , 
Con  una  doncella  rica 

Del  pueblo  circuncidado , 
Que  quiere  ver  á  su  Alteza, 

Y  besarle  pies  y  manos. 
El  portero  entra  luego 
De  su  lindeza  admirado. 
Holofornes  desque  fuera 
Del  portero  así  informado» 
Manda  que  la  den  entrada , 

Y  ella  luego  hubo  entrado. 
Desque  Judith  \i6  á  Holofornes, 
De  majestad  tan  cercado. 
Hincó  rodillas  en  tierra; 
Sobre  su  faz  se  ha  postrado  i 
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Y  adóralo  como  á  rey 
Sflfiio  entre  eUo«  se  na  osado. 
Desqae  Holoforoes  la  vido 
Todo  está  maravillado 

l)e  ver  su  gran  hermosura 

Y  rostro  clarificado : 
Mándale  aue  no  temiese, 

Y  que  se  naya  levantado , 

Y  que  dijese  la  causa 

Por  qué  viniera  á  boscarlo. 
Judiln  como  era  prudente 
Ü*esta  manera  ba  hablado : 
—  Guárdete  Dios,  mi  señor, 

Y  te  prospere  el  estado, 

Y  te  naga  emperador 
De  todo  lo  ya  habitado : 
Sábete  que  tu  nobleza , 

Y  poder  magnificado , 

Las  tus  virtudes  sin  cuento 
Por  las  gentes  han  volado 
Publicando  tus  loores 

Y  tu  ánimo  esforzado ; 
Por  lo  cual  tuve  deseo 

De  ser  sierva  en  tu  palacio. 
No  me  pesa  haber  veuido 
Pues  es  verdad  lo  loado ; 
Por  tanto  por  mi  venida 
Sey  señor  certificado 
Que  el  pueblo  de  los  judios 
Está  triste  y  trabajado 
Desque  quitaste  las  aguas 

Y  el  comer  les  ha  faltado : 
Beben  sangre  de  animales , 

Y  ansí  está  desesperado. 
Por  lo  cual  contra  su  Dios 
Reciamente  han  blasfemado , 
Por  la  cual  ofensa  hecha 
Muy  claro  les  ha  mostrado 
Que  antes  de  muchos  dias 
ÜVIlos  habrás  triunfado ; 
Porque  á  los  sus  sacerdotes 
Les  ha  sido  revelado 

Que  por  ser  malo  su  pueblo 
A  ti  te  será  entregado , 
Según  que  antes  de  Achior 
Fmste ,  señor,  informado; 

Y  si  me  otorgas  la  vida , 
Dame  seis  dias  de  plazo 
Para  que  niegue  á  mi  Dios, 
Que  nos  haya  declarado , 
Cuándo  es  su  voluntad 
Que  los  hayas  subjetado , 
Para  lo  cual  le  suplico 
Que  me  fuese  otorgado 
Que  nadie  me  impidiese 

De  salir  á  orar  al  campo 
A  la  hora  que  sintiere 
Que  mi  Dios  me  ha  llamado.  - 
El  Rey  que  en  su  hei  mnsura 
Todo  estaba  trasfomiado , 
Como  cuando  con  la  presa 
El  alcon  esta  cebado, 
Blanda  que  por  sus  reales 
Esto  fuese  pregonado : 
Que  á  la  doncella  judia 
Nadie  la  hobiese  enojado ; 
Mas  que  ande  libremente 
Por  cualquier  entrada  y  paso: 

Y  mandóla  aposentar 

Do  el  tesoro  está  encerrado . 
Que  era  dentro  de  su  tienda 
En  un  secreto  apartado , 

Y  que  cuanto  pidiere 
Ño  le  sea  detardado. 

Lo  que  Holofemes  mandara 
Por  todos  es  otorgado, 
Ca  su  linda  hermosura 
A  todos  los  ha  ligado. 
Maodó  mas :  que  del  comer 


Se  le  diese  de  sa  plato. 
Jndith  como  era  prodenle 
Esto  le  habia  negado. 
Diciendo  que  ella  traia 
Para  si  manjar  guisada 
El  Rey  d*esto  sospechoso 
Luego  bobo  preguntado 
Diciendo,  que  qué  baria 
Desque  lo  naya  gastado. 
Dice  que  antes  que  se  acabe 
Habrá  fin  lo  comenzado , 
Y  después  que  comeHa 
De  lo  que  le  fuere  dado. 
Cada  noche  se  salía 
A  un  muy  hermoso  prado 
Adonde  estaba  unamente, 
Lugar  muy  aparejado 
Para  hacer  oración 
Después  de  se  haber  bañado. 

{Ctmienui  la  kUtaria  de  JnUtk,  etc.   Pliego 
sndto.) 
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COimmtA  LA  BISTOEIA  DE  iüDITU.  -V. 

{De  Jmm  BapHtta.) 

Pasador  eran  tres  dias 

Y  llegádose  habia  el  coarto, 
Cuando  se  acordó  Holofemes , 

?ue  su  pueblo  está  cansado , 
que  seria  muy  justo 
En  alffo  ser  recreado « 
Para  lo  cual  ordenara 
Un  buen  convite ,  afamado . 
El  mayor  que  nunca  ha  becno 
Después  que  anda  batallando ; 

Y  mandó  que  todos  coman 
A  sus  expensas  y  gastos , 

Y  que  coman  á  su  mesa 
Los  que  eran  hgos  de  algo. 
Desque  las  mesas  son  nuesia.s 

Y  todos  se  han  asentado , 
El  poderoso  Holofernea 
De  Judith  se  ha  acordado  : 
Mandado  ba  que  la  llamen 
Para  que  cene  á  sa  lado. 
Entra  presto  el  mensuero. 
Dice  que  el  Rey  la  ha  llamado. 
Judith,  como  era  tan  sabia. 
Su  venir  no  ba  detardado , 

Y  fuese  para  Holofemes 
Adonde  estaba  cenando. 
—¿Qué  es  lo  que  mandas ,  señor , 
En  que  yo  te  haya  agradado?  — 
Mandóle  que  se  asentase 

Para  darle  algún  descanso. 
Judith  hecha  su  mesura 
D'esta  manera  ha  hablado : 
—No  era  dina  yo,  señor, 
De  vivir  en  tu  palacio , 
Cuanto  mas  comer  á  mesa 
De  un  señor  tan  sublfanado. 
Mas  pues  que  á  ti  placía 
Yo  cumpliré  tu  mandado.— 
Sentádose  ha  á  la  mesa 

Y  pide  que  le  sea  dado 
El  comer  por  su  sirvienta 
Del  manjar  acostumbrado. 
Entre  el  comer  y  el  beber 
Holofemes  la  ha  mirado , 

Y  mientras  mas  la  miraba. 
En  ella  se  ha  trasportado ; 

Y  como  estaba  encendido, 
En  comer  no  es  mesurado. 
Ni  menos  en  el  beber 
Hasta  ser  embriagado. 
Después  que  alzaron  las  mesas 
Fuérase  para  su  estrado , 
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Llevando  á  Judith  consigo 
Para  d'ella  haber  gozado. 
Jtidilh  como  en  Dios  confía 
En  nada  se  ha  excusado , 

Y  avisó  á  la  sirvienta 

Que  cerca  se  haya  quedado 
Para  que  cuando  la  llame 
Acudiese  á  su  llamado. 
Llegan  ella  y  Holofernes 
A  aquel  su  precioso  estrado, 

Y  un  su  castrado  portero 
Las  puertas  ha  emparejado : 
Mas  apenas  Holofernes 

Se  acostara  en  el  estrado , 
Cuando  ya  estaba  dormido 
De  un  sueño  muy  pesado. 
Judith  desque  así  lo  vido 
De  rodillas  se  ha  postrado , 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 
No  la  baya  desamparado. 
Desque  hiciera  oración 
Los  sus  ojos  hulM)  al/.ado, 

Y  vido  un  galán  alfanje 

,  De  un  clavo  estar  colgado, 

Y  desque  vido  á  Holofernes 
En  sueño  tan  reposado  , 
Ásele  de  los  cabellos 

Para  poder  degoUallo , 

Y  á  los  dos  golpes  primeros 
La  cabeza  le  ha  cortado. 
Vuelve  luego  el  alfanje 
Donde  lo  habia  descolgado, 

Y  envolviera  la  cabeza 

En  un  paño  que  ha  hallado, 

Y  acude  para  la  puerta 

A  do  Abia  la  está  esperando : 
Abren  pasteo  las  puertas . 
Que  sin  llave  han  quedado , 

Y  dio  á  su  sierva  la  cabeza , 

Y  en  un  fardel  la  han  echado , 

Y  por  mas  sci^uridad 

La  puerta  le  han  cerrado. 
Ibanse  para  la  fuente, 
Según  lo  han  acostumbrado, 
Aun(|ue  el  campo  está  seguro 
Por  lo  mucho  que  han  cenado. 
Ya  salen  de  los  realas, 

Y  su  paso  lian  alargado . 

Y  en  cabo  de  pocas  horas 
A  Betulia  han  allegado. 
Fuéronse  para  la  puerta 
Por  donde  habían  pasado  , 
A  do  Orias  y  su  gente 

Va  la  estaban  aguardando  . 
Aunque  va  de  su  venida 
Hablan  (fesconliado. 

'Comienza  la  hUtoria  de  Judith,  etc. 

suelto.) 
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CONTIMJA  LA  HISTORIA  DE  JUUITH.—  VI. 

{De  Juan  Baptista.) 

Ya  Judith  llega  á  Betulia, 
Y  grandes  voces  va  dando : 
— Ksforzaos,  hermanos  mios , 
Pues  que  Dios  nos  ha  a}'udado  , 

8ue  al  soberbio  de  Holofernes 
s  dejo  descabezado.— 
Orias  desque  lo  oyera , 
Del  hecho  maravillado , 
Manda  luego  traer  hachas 
Para  saber  del  estrago. 
Cuando  las  hachas  vinieron 
Ya  el  pueblo  está  juntado  : 
Allí  hablara  Judith 
Con  ánimo  no  turbado : 


—Dad  griacias  á  Dio»,  viroiMt, 

Y  su  nombre  sea  loado; 
Pues  que  siendo  pecadores. 
No  miró  ouestro  pecado ; 
Mas  dio  fuerzas  varoniles 

A  un  cuerpo  afeminado , 
Para  que  quede  Holofernes 
Ya  muerto  y  descabezado.  — 

Y  porque  mas  se  gozasen 
La  cabeza  le  ha  mosirado. 
Ellos  le  dan  muchas  gracias 
Por  el  trabajo  pasado ; 
Empero  porque  no  yerren 
De  aquesto  les  ha  avisado , 
Que  tomasen  la  cabeza 

Y  la  hinquen  en  un  mIo, 

Y  en  lo  mas  alto  del  muro 
Con  cuñas  la  hayan  OJado , 
Hacia  do  estaba  Holofernes 

Y  su  real  asentado. 

Para  que  en  saliendo  el  sol 
La  descubra  con  sus  rayos , 

Y  que  entonces  salgan  ellos 
Grandes  alaridos  dando ; 
Empero  que  no  descienda 
Ninguno  d'ellos  al  campo , 
Hasta  que  vean  claramente 
Que  todos  andan  turbados. 
Dicen  que  ansí  lo  harían 
Como  les  ha  aconsejado. 
Salido  era  ya  el  sol, 

Y  el  campo  se  ha  aclarado. 
Cuando  salen  los  jadios 

Con  todo  su  pueblo  armado : 
Apellidos  dan  de  guerra 
Para  mas  alborotallos : 
Los  enemigos  recuerdan , 

Y  como  están  desarmados 
A  la  tienda  de  Holofernes 
Van  con  paso  apresurado ; 
Mas  ninguno  llamar  osa. 
Porque  aun  estaba  cerrado, 

Y  rogaron  al  portero* 
Que  entrase  á  despertallo. 
El  portero  mucho  teme 
Porque  tenia  pensado 
Que  su  señor  Holofernes 
De  Judith  está  ffozando  ; 
Mas  como  le  daban  priesa 

Que  el  pueblo  está  alborotado , 
Abre  su  puerta  pasieo, 

Y  á  la  cama  se  ha  ajunlado , 

Y  hallara  el  cuerpo  muerto 
Kn  su  sangre  sepultado. 
Ln liara  á  ver  si  Judith 
Kstaba  en  su  palacio; 

Mas  des(|ue  no  la  hallara 
Sale  grandes  voces  dando, 
Que  su  señor  está  muerto 
De  Judith,  que  lo  ha  engañado. 
ICIlos ,  en  oyendo  aquesto , 
(lian  temor  les  ha  cercado; 

Y  en  esto  ya  los  judíos 

Se  habían  presto  abajado, 

Y  con  gran  tropel  de  gente 
Con  ellos  se  han  encontrado. 
Los  tristes  con  el  temor, 

Y  como  están  descoldadosi 
Por  dichoso  se  tenía 

El  que  d'ellos  se  ha  escapado. 
Los  judíos  van  tras  ellos 
Hiriéndolos  y  matando ; 
Mas  los  que  mejor  huían 
Esos  son  mejor  librados. 

Y  después  que  los  tuvieron 
De  su  tierra  desterrados. 
Vuelto  se  habían  á  las  tienda^ 

.Del  real  desliaratado, 

Y  rtTocen  las  riunesafl 


nqnesas 
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Que  les  habían  dejado, 

Y  llévaiilas  á  Betulia 
Para  que  fuese  ordenado 
Que  lodo  el  despojo  fuese 
Ante  Judith  presentado, 
Para  que  lo  tome  todo 
Pues  que  lo  ha  trabajado. 
Mas  Judith  como  era  santa 
Todo  lo  ha  renunciado , 

Y  mandó  lo  repartiesen 
Según  que  lo  han  usado 

Y  lo  que  á  ella  cupiese 
Lo  diesen  al  templo  santo. 
Israel  desque  se  vido 

De  tal  peligro  librado, 
Hace  muy  solemnes  fiestas 
Por  un  hecho  tan  nombrado , 

Y  con  músicas  y  danzas 
A  Dios  han  gloríGcado ; 

Y  por  día  memorable 
Este  celebran  cada  año , 

Y  á  Judith  mientras  que  vive 
Por  señora  la  han  honrado, 

Y  el  honrado  de  Achior 
Ya  judío  se  ha  tornado, 

Y  pide  en  señal  de  aquesto 
Que  quier  ser  cincuncidado. 
Judith  á  la  su  sirvienta 
Libre  la  habia  dejado , 

Y  dotóla  de  heredades 
Para  que  viva  en  descanso; 
De  lo  cual  sea  Dios  bendito , 

Y  para  siempre  loado. 

I  Comienza  la  historia  de  Judith.,  etc. 
suelto.)     

448. 

NABUCOD  R  )S01I  T  LAS  AMAZONAS. 

{Anónimo  ^) 

Después  de  darte,  Nabuco, 
Kl  parabién  que  se  debe 
A  la  victoria  que  alcanzas 
Del  Palestino  rebelde , 

Y  que  su  pueblo  cautivo 
A  Babilonia  trajeses , 
Porque  la  fama  tu  nombre 
Solo  tu  valor  celebre ; 
Pues  besan  tantas  naciones , 
Como  se  miran  presentes , 
Tu  pié,  y  rinden  vasallaje 
A  tu  poder,  para  siempre, 
Digo  que  mis  amazonas, 

*    invencible  y  flera  gente, 
Que  el  Asia  ocupa  sus  brazos, 

Y  Arabia  y  Fenicia  temen ; 

Las  que  en  los  climas  que  habitan 
Hombre  ninguno  consienten , 

Y  los  maridos  con  ellas 

Mas  que  una  noche  no  duermen, 

Y  esto  para  que  no  falle 
La  sucesión  íiue  conviene 
A  la  razón  del  Estado 

Con  que  se  gobiernan  siempre ; 
Las  que  el  yugo  de  Alejandro 
Cuando  á  todo  el  mundo  vence 
No  consintieron  jamás 
Indomables  y  valientes; 
Las  que  de  valor  armadas , 
Las  que  vestidas  de  pieles 
De  sus  flechas  con  las  plumas 
Emprender  al  sol  pretenden, 

Y  no  hay  ave  sobre  el  aire, 
Segura  fiera  en  su  albergue  , 
Monte ,  corriendo ,  ó  volando , 
Que  sus  arcos  no  sujeten ; 
Para  cuyos  ciertos  tiros , 
Porque  al  arrimar  al  fuerte 


I 


Pliego 


Pecho ,  el  trco ,  no  bagt  estorbo 
Se  cortan  el  uno  á  cerceo  : 
Las  qae  en  belleza,  también 
Como  en  la  aspereza, exceden 
A  cuantas  el  Tánais  viveo , 

Y  cuantas  el  Tigris  l)eben  ; 
Las  que  al  fln  mujeres  siendo 
Monstruos  de  Libia  parecen , 
Aunque  en  cualquiera  región 
Somos  monstruos  las  mujeres  ; 
Señor,  á  voces  te  piden 
Nombres  esposo  tan  fuerte 

Y  tan  noble ,  como  el  brazo 
De  Sofonisba  merece. 
Entré  en  consejo  de  Estado 
Con  ellas,  y  se  resuelven 
En  que  el  rey  de  Babilonia 
La  merezca  solamente , 
Con  la  misma  condición 
Que  nuestras  estrechas  leyes 
Piden ,  porque  de  este  modo 
Nuestros  remos  se  conserven ; 

Y  para  aae  de  los  dos 
Igual  sol  nazca,  que  herede 
Los  que  heredo  yo  en  la  Arabia 
DeTiroydeMitUene, 

A  Babilonia  darás 
Principe  si  varón  fuere, 

Y  si  mij^er ,  daré  reina 
A  mis  amazonas  fuertes. 
Cuarenta  mil  me  acompañan 
Con  los  maridos  que  tienen 
Para  esta  ocasión  aeora 
Esperando  que  les  Ueve 

La  resolución  que  aguardan , 
Por  cuyas  nuevas  alegres 
Las  albricias  que  aperciben 
Para  ti ,  son  las  siguientes. 
Cien  caballos  enjaezados 
Todos  de  manchadas  pieles ; 
Cien  elefantes  cargados . 
De  oro  y  plata  con  que  pueden 
Hacer  una  estatua ,  donde 
Por  Dios  te  adore  la  gente; 
Un  carro,  para  que  triunfes , 
De  marGI ,  que  de  relieves 
De  oro ,  y  rubios  girasoles 
Pintados  tus  hechos  tiene. 
Las  perlas  te  dan  sus  conchas , 

Y  por  único  presente 
En  jaula  de  coral  rubio, 
Gran  señor,  verás  el  fénix. 
Esto  te  dan  los  deseos 

De  mis  provincias ,  y  advierte 
Que  yo  en  persona  be  venido, 

Y  que  delante  me  tienes. 
Quién  es  Sofonisba  sabes : 
En  valor ,  y  sangre  excede 
Por  su  padre,  y  por  su  madre 
A  los  orientales  reyes. 

Lo  que  toca  á  su  tiermosura , 
Nabuco ,  no  se  encarece , 
Aunque  dicen  en  el  Asia, 
Que  reina  pudiera  hacerme. 
Mas  porque  te  satisfagas. 
El  embajador  que  viene. 
El  retrato  trae  comigo. 
Mírame  bien  pues  es  este. 

{Primavera  y  fior  de  ñonumee$,^.*  parte.^ 

<  Es  ana  relación  como  las  de  comalia. 
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OATID  T  GOIÍAS. 

(De  Lorenzo  de  SepiUveda,) 
Gran  guerra  tiene  Saúl, 
Muy  sangrienta  et  la  batalla 
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Coo  aqaeslos  ttUsleos 
Geute  a  su  reino  cércaos. 
Pelean  como  valfeutes, 
Unos  i  otros  se  matan , 
A  todos  Saúl  vencía , 
Los  contrarios  desmayaban. 
A  ayudar  los  filisteos 
Un  gran  gibante  llegaba ; 
Collas  hauía  por  nombre , 
De  catadura  muy  brava , 
De  desmesurada  fuerza; 
A  todos  hería  y  mataba  : 
Tan  valiente  es  que  a  diez  mil 
Vencería  en  la  batalla. 
Los  judíos  qne  lo  vieron , 
Con  su  vista  desmayaban ; 
Cobraron  gran  cobardía 
De  su  catadura  mala ; 
Huyendo  iban  ante  él , 
Oue  ninguno  lo  aguardaba, 
hn  el  real  están  todos, 
No  salen  á  la  batalla. 
En  el  real  de  Saúl 
Tres  hermanos  guerreaban ; 
Hijos  eran  de  Esai 

Y  hermano  á  David  le  llaman : 
Allí  estaba  el  buen  David , 

gue  su  padre  le  enviaba, 
staudo  allí  todos  juntos 
Oyeron  pregón  que  daban 
Por  mandado  de  Saúl ; 
Lo  siguiente  declaraba : 
— Que  si  caballero  hobiese 
Que  saliese  á  la  batalla 
Con  Colías,  grao  gigante, 
Gran  cosa  le  seria  dada , 

Y  si  en  ella  lo  venciese , 
Hermosa  mmer  cobrara. 
En  Michol  sola  su  hQa , 

Que  es  hermosa  y  agraciada , 
Con  la  mitad  de  su  reino , 
Lo  cual  todo  lo  otorgaba.— 
Estando  dando  el  pregón 
Los  judíos  desmayaban : 
Huyendo  van  de  Collas, 
Que  los  hería  y  mataba. 
David ,  que  huir  lot  vido , 
Sabida  por  él  la  causa 
Quedó  muy  maravillado 
De  su  cobardía  tanta. 
Fuera  luego  ante  Saúl : 
Licencia  le  demandaba 
Para  lidiar  con  Collas 
E\  que  i  todos  asombraba. 
Dijo  al  Rey,  que  no  temiese 
De  hacer  lo  que  demandaba , 
Que  un  oso  y  león  ha  muerto 
Que  sus  ganados  mataban. 
Cuando  Saúl  vio  el  esfuerzo 
Que  el  niño  David  mostraba, 
Luego  le  mandó  armar 

Y  con  sus  armas  le  armaba. 
Con  ellas  no  puede  andar. 
De  sobre  sí  las  quitaba: 
Tomó  su  cayado  y  honda ; 
Tres  piedras  David  tomaba 
Metidas  en  su  zurrón , 

Que  puesto  al  cuello  llevaba. 
Fué  donde  estaba  el  gigante 
A  comenzar  la  batalla  : 
Collas  cuando  lo  vido 
Ksta  pregunta  le  daba  : 
— ¿  Soy  yo  perro  por  ventura  , 
Que  vienes  con  tales  armas? 
— No  solo  traigo  el  cayado , 
El  niño  le  replicaba. 
Para  yo  lidiar  contigo , 
Mas  el  Dios  que  yo  adoraba. 
Con  su  nombre  venceré 
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Esa  tu  persona  brava; 
Cortaré  yo  tu  cabeza 
Con  esa  tu  propia  espada.— 
Luego  tomara  una  piedra 
De  aquellas  tres  que  llevaba; 
En  la  honda  la  ponía, 
A  Collas  la  tiraba. 
Dióle  en  la  frente  con  ella : 
Del  golpe  le  derribaba  ; 
Fué  sobre  él  muy  denodado. 
Su  cuchillo  le  tomaba ; 
Cortóle  la  su  cabeza , 
Por  las  barbas  la  tomaba , 
Volvióse  para  el  real 
A  Saúl  la  presentaba , 
Que  recibió  gran  placer  : 
Con  su  hija  lo  casaba. 
( SipfoviOA ,  JImmmm 
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DAVID  QUE  LAMttnA  L4  MOEm  IK  SAOL 

(Anónimo*.) 

Llanto  hace  el  rey  David , 
Sus  ojos  fuentes  tomados 
Por  la  muerte  de  Saúl 

Y  sos  hijos  tan  preciados  : 
D'esta  manera  decía 
Por  mas  doblar  sos  cuidadot ; 
— í  Israel ,  mira  tos  mootes 
Cómo  están  ensangreotadoa. 
De  la  sanirre  de  tos  DoUeSv 
De  tus  nobles  y  esfonadot ! 
i  Ay  dolor ,  como  cayeroo 
Varones  tan  estimados! 
No  sepan  en  Filistea 

Casos  tan  desventuradoa. 
Ni  se  alegren  las  mujeres 
De  los  incircuncídadlos. 
:  Oh  montes  de  Gelboé, 
Malditos  seáis  llamados! 
El  cielo  06  quite  el  rodo* 
No  llueva  en  vuestros  ooltados. 
Ni  lleve  Dios  mas  primicias 
De  todos  vuestros  sembrados. 
Do  Tuéron  muertos  los  ftiertes 

Y  sus  escudos  quebrados. 
Donde  murió  el  rey  Sanl , 
Rey  de  reyes  consagrado : 
¡Como  si  no  fuera  ungido 
Fué  muerto  de  los  malvados ! 
i  Oh  mi  Jonatas !  |  mi  hQo ! 

i  Hombres  nunca  acobardados ,  I 

Mas  que  águilas  lijeros, 
Como  leones  osados ! 
Llorad ,  hgas  de  Judea , 

Y  teñid  vuestros  tocados. 
Que  ya  es  muerto  vuestro  Rey 
Que  os  daba  paños  preciados, 

Y  sin  cuento  atavíos 
De  sedas  y  brocados. 

i  Oh  mi  Jonatas ,  mi  amigo , 
Único  entre  nos  amado. 
Duéleme  de  la  tu  muerte , 
Duélome  de  los  tus  hados ! 
Con  amor  de  padre  á  byo 
Eramos  yo  y  tú  ligados , 
i  Oh  fortuna  muy  cruel , 
Cómo  somos  apartados. 
De  la  dulce  compañía 
A  qu*est¿bamos  llegados! 

<  Homance  popular,  aanque  artístico  éiaspin^op^^ 
blia  i  un  poeta ,  que  sabía  compreoderla  é  iaitarMief 
ble ,  sencillo  y  severo. 
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ai. 

DAVID  T  BEBSABÍ. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

El  Rey  amado  de  Dios, 
Qae  es  David  el  muy  uombrado, 
Cruel  guerra  ha  con  Amon , 
Al  su  reino  muy  llegado. 
A  su  capitán  Joab 
Contra  Amon  habia  enviado ; 
El  quedó  en  Jerusalen 
Cabeza  de  su  reinado. 
El  amor,  como  es  tan  ciego , 
;  Oh  qué  mal  que  lo  ha  engallado ! 
Paseándose  está  David 
Un  día  por  su  palacio; 
Desde  unos  corredores 
Bersabé  se  habia  mostrado. 
Casada  era  con  lirias, 
Urías  Eteo  llamado. 
En  el  real  de  David 
Está  el  caballero  honrado : 
Bersabé  era  muy  hermosa, 
Graciosa  en  extremo  grado  ( 
Junto  estaba  de  una  fuente 
Lavándose  él  su  tocado. 
Luego  que  David  la  vido 
Quedó  aella  enamorado. 
Envió  luego  por  ella , 
Fué  traida  á  su  palacio, 

Y  sin  ninguna  tardanza 
Con  ella  se  habia  mezclado. 
No  solamente  esta  vez, 

8i   otras  muchas  lo  habia  usado. 

Empre&óse  Bersabé , 

De  David  se  habia  empreñado. 

A  su  capitán  Joab 

En  secreto  habia  mandado 

Que  á  Urías,  buen  caballero, 

Ante  todos  sea  parado 

Al  tiempo  del  combatir 

Algún  pueblo  señalado , 

De  manera  que  lo  maten 

Y  no  pueda  ser  librado. 
Lo  que  David  le  mandó 
Joab  lo  tiene  ordenado, 

8ue  combatiendo  á  Rabal 
uerto  fuera  el  no  culpado. 
Sabido  lo  ha  Datid , 
Con  Bersabé  se  ha  casado. 
Nathan ,  profeta  de  Dios , 
A  David  le  ha  preguntado. 
Di  jóle  :— Un  hombre  rico 
Tenia  mucho  ganado ; 
Un  pobre  vecino  sujo 
Una  oveja  por  rebano, 

Y  el  ríco  se  la  tomó 
Con  el  corazón  dañado  : 
No  contento  coo  el  robo 
Al  pobre  habia  matado. 
Respóndeme ,  rey  David  , 
¿Qué  pena  lerná  el  culpado?—. 
Respondió  David .  que  es  digno 
De  muerte  por  tal  pecado. 
Replicó  Natham  :  —  lOh  Rey* 
Tú  mismo  te  has  condenado ! 
Tú ,  David ,  eres  el  rico, 
Urias,  pobre  cuitado : 

Tú  tenias  muchas  mujeres , 
El  una  sola  en  su  cabo  : 
A  Bersabé  le  Mmaste , 
Con  ella  eres  ya  casado  , 

Y  ni  aun  siendo  asi  contento  * 
Muerto  fué  por  tu  mandado. 
De  parle  de  Dios  te  anuncio 
Maldición  por  tu  pecado.— 
Cuando  esto  ovó  David 

€on  gemidos  ha  llorado. 


Siete  dias  con  sos  noches. 
Retraído  y  apartado 
Macha  penitencia  ha  hecho; 
De  Dios  quedó  perdonado. 

( SspúLvtOA,  ñotnmieft  nuvtmmte  $ee§áo»,  etc. ) 

<  Compárese  esta  fría  narración  coa  el  sentido,  noble ,  eplco- 
Krico  del  anterior  romanee ,  y  se  verá  la  enorme  diferencia  que 
hay  entre  el  poeta  qoe  calca  sos  composiciones  sobre  nn  libro 
en  prosa ,  y  el  qae ,  empapado  de  poesía ,  se  abandona  al  senU- 
Biento  espontaneo  qae  le  inspira  un  asunto. 


4S2. 

AWHI  T  TAMAB. 

(ÁnMmo*,) 

Grandes  orales  finge  Amon 
Por  amores  de  Tamar  : 
:  Harto  mal  tiene  quien  ama, 
rio  ha  menester  fingir  mas! 
Por  los  ojos  de  la  hermana. 
Flechado  el  hermano  está , 
Tanto  que  á  ser  mas  honestos 
JPuera  santa  la  hermandad. 
A  la  causa  del  engaño 
Pide  la  venga  á  sanar, 

8ae  Tamar  tiene  el  remedio 
e  su  misma  enfermedad. 
Diólo  Tamar  de  comer, 

Y  Amon  que  vio  su  beldad , 
El  gasto  paso  en  los  qJos  , 

Y  asi  comió  con  mirar. 

Por  no  aguardarla  mas  tiempo 
La  gozó  el  hebreo  «alan , 

Y  con  ser  qae  era  Judio 
Dejó  entonces  de  esperar. 
Gozóla,  y  aborrecióla, 
Qoe  al  gusto  sigue  el  pesar, 

Y  aunque  ella  sintió  la  faena 
El  desprecio  sintió  mas. 
Gozada  y  aborrecida 

A  bu^jcar  venoanza  va  : 
¡  Huye  Amon !  ¡mira  por  U! 
Que  es  mujer  y  la  ha  de  hallar. 
( Primavera  ff/lorde  Rommieet,  etc.  2.a  parte. ) 

1  Bien  se  eoiK»ce  en  este  ronancillo  la  deviación  del  espíritu 
grave  y  severo  qae  naestra  poesía  experiment4i  Antes  de  medtar 
el  siglo  xTii ,  y  qae  corrompió  enteramente  la  dcla  otra  mitad. 
Oaando  se  vea  a  los  poetas  jagar  con  la  lengva  y  abosar  de 
ella ,  bien  cerca  está  el  tiempo  de  so  cormpdoa ,  de  la  de  la 
poesía ,  y  aan  de  la  moral. 

453. 

DAVID  T  ABSALOR. 

{AnátUmo*.) 

Con  rabia  está  el  rey  Da? id 
Rasgando  su  corazón , 
Sab&ndo  que  alli  en  la  Ud 
Le  mataron  á  Absalon, 
Cubrióse  la  su  cabeza 

Y  subióse  á  on  mirador ; 
Con  lágrimas  de  sos  ojos 
Sus  canas  rendas  son. 
Hablando  de  la  so  boca 
Dice  esta  lamentación  : 
«¡Ohfillimihi,  filUmibi! 
> :0b  fiUimihi,  Absalon!» 
ÁÓa*es  de  la  ta  hermosura  ? 
¿Tu  extremada  perficion? 
Los  tus  dorados  cabellos 
Parescian  ravos  del  sol ; 
Tus  ojos  lindos ,  azules , 
Cual  jacinto  de  Slon  : 
iOb  manos  qae  tal  hidenNi^ 
Enemigas  de  rason  I 


¡no  lo  merecía,  nu! 
Miraras  qa'en  mi  bjki 
EngeiHlnilu  «a  (no  Jicio»  : 
Üwi  quita  l«  Jaha  la  niuette 
He  doblaba  b  pi«ou. 
Si  era  <letob«diente 
Yo  le  olorgari  perdón  : 
SI  mt  iDtDdailcí  cunijitleras , 
Tn(ierl«iiKlo  i  priuou. 
i  Oh  madre,  iiae  Ul  iiarUiel 
iC6mo  liabrts  coa«olacion  T 
It6m|ian«e  las  las  euraüaa, 
Ri«igaeae  el  tu  eoraion  : 
Llorémosle  padre  T  madre 
El  Ihilo  de  bemliciOP. 
«lOhailimihi.flmmibil 
•  lOhltUlmibl.AlualonU 


4ua  de  uST) '' 
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^  mesA  DE  leauKALi.N  ro 
(Aninluu)') 
La  si?5or>  de  las  ^ntes 


(aquellos  aiu  tuertes  muros 
C»n  pcnreühns  se  baliau ; 
Las  altas  torres  y  casas 


)r  v\  SI 


El  l«m|i1o  santo  sagrado, 
Uut  ji  Uh»  aborri.'scla 
Ovsliacea  por  los  cimientos . 
Su  memona  perescLt : 
Holocausto  j  sacrilicios 
Va  del  todo  Ibiesctaii : 
Por  el  nioiile  de  Sion 
De  sangre  atKQ'os  coiTiaii. 
V  la  sangre  iujusta  y  baja 
El  fUcM  mas  encendía. 
AquelM  bumbres  Hiiciauos 
Oue  por  las  puertas  si>  vian , 


___ II  bifii  vestidos 

Qup  cantar  himnos  solían . 
D'ellos  son  dL-acabetados. 
O'elloa  esclavos  «enian. 
Las  Ttrg«ties  delicadas. 
Su  tangr»  )  Tida  perdían ; 
Las  madres .  ds  pura  hambre 
Loa  propios  hijos  comiau , 

V  dcspnca  por  «I  cuchillo 
gn  paga  d'ello  morian. 
— íHifos  de  itmaalro. 
En  altas  vores  declan , 

Kl  término  traspasaslesi 
La  gloria  vtiesira  es  perdida  • 
En  lodo  el  ort>e  muudano 
No  lerneis  cieru  guarida  : 
Viviréis  en  fituperio 
Los  dias  de  vueatra  vida, 

V  por  mas  Dios  ja  no  oíros 
ütt  nubes  derra  h  tia. 

No  quiere  j*  sacrifloioa . 
Va  es  vuestra  oración  perdida , 
Porque  al  Justo  condenaste s 
Por  malicia  j  por  blsla.— 

•  Pa|>alir,  p(roirUillcomsiaiice,[siip>»4nilpoeu  |:ii 


Las  pujas  del . 

De  i'Mlrt.'  el  estiércol . 
Llegú  i  lauto  IB  miseria 
(Jiie  pasó  dt'  lo  que  dígOL 

Y  asi  i^outaré  un  ejvmplo 
l^iHi  tgue  se  apruebe  lo  4f ' 

Y  VKaii ,  que  por  él  solo 
Lo  drnias  seri  eulew*"' 
Estaba  en  esta  saiua 

e ,  porque  uo  té 

Aiinnue  anda  escrilOi ' 

Mas  liurrando  su  memoria , 
Srpultullo  en  á  olvido. 
Porque  tan  horrible  faecho 
No  (lien  en  el  mundo  rscrtlo. 
Porque  uu  fué  el  de  Medra 
Ni  el  de  Tulla  tan  maldito. 
Ni  el  malar  Qtai  su  padre 
Por  agradar  al  re;  Hinus. 
I^ta  Inhumana  mujer 
Luego  que  ta  guerra  ililo 
Corneuzur.  por  mas  segwu 
A  jLTUsalen  se  tino 
De  un  lugar  donde  vkvia 
En  estado  j  poder  rico; 
A  la  cual,  como  aciucjajte 
La  bamhre,  perdió  ul  sentido. 

Y  aun  el  amor  natural 

Que  el  padre  le  debe  al  htío. 
Cual  esta  lobumatia  Oera 
Con  su  propio  hÍ)o  biso. 
Oue  críindolo  i  sus  pochos. 
Viéndose  en  mortal  peligro. 
Por  sstisñcer  au  bauíbre 
Pospuso  i'l  amor  debido, 
y  (omíiiiilolo  en  los  bratos 
De  la  i'siiibn.'  cnDaqnedilDs 
Que  apenas  podía  leiidloa 
AkI  elijo  al  liomunlKo  ; 
— Hijo ,  dulce  gloria  nia . 
Regalo  dol  vivir  mió, 
Anie&que  seáis  del  lodo 
U<>  esta  hambre  cwisomldo. 
Tomad  lo  que  receblstus 
De  mi,  de  quien  sois  iiacidu, 

Y  volveos  i  aquella  pane 
Do  rué  de  voi  reoebido 
El  espíritu  vital. 
Cuando  foialea  concebido: 

Y  asi  el  vmtn  co  que  andasWe* 
Por  vuestro  sepulcro  elijo.— 
Esto  diciendo,  mío  iü 

Con  animo  seltajino 
liislliiüd»  di-l  fiíror 
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De  los  estigios  ministros , 

Y  con  una  fiera  espada 
Al  tierno  hijo  ha  herido , 
Sin  ser  movida  á  piedad, 
Como  madre ,  de  oir  sus  gritos , 
Ni  ver  la  inocente  sangre 

Que  le  bañaba  el  vestido, 

Y  le  leñia  las  manos. 

Que  los  miembros  ofendidos 
Le  palpitaban  en  ellas. 
En  el  horrible  martirio. 
Sin  que  el  inhumano  pecho 
Fuese  á  terneza  movido 
Viendo  abiertas  las  entrañas 
Del  hijo  de  ella  parido, 
Llena  de  furia  rabiosa, 


Ardiendo  en  furor  estigio, 
Corló  un  gran  pedaxo  a*él, 

Y  en  un  fuego  que  eDcendido 
Tenia ,  lo  asó,  y  al  punto 

Su  cruel  hambre  satisfizo, 

Y  lo  demás  que  restaba 
Arrojó  á  los  enemigos , 
Añadiendo  yerro  á  yerro, 

Y  un  delito  á  otro  delito. 

r    (  Cdiva  ,  Coro  féhéOf  etc.) 

<  Vcse  aquí  ya  bien  marcada  la  corrupción  y  extravio  del 
gusto  noble  de  la  buena  poesía.  Un  asunto  por  si  terrible  y 
lleno  de  interes,abogado  entre  la  afectada  sensibilidad  y  pedan- 
tismo de  un  poeta  de  la  última  década  del  siglo  xti.  Compárese 
este  romance  con  el  del  num.  -454,  mas  rudo  en  verdad,  pero 
bello  y  severo. 
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COLOM?fAS    DE   HÉRCULES  £!(  SEVILLA,  T   PREDICCIÓN 
DE   LAS   GRANDEZAS  DE   CÉSAR. 

{De  Lorenzo  Sepálveda.) 

Hércules  el  esforzado 
Muchas  lides  ya  vencidas 
A  Sevilla  la  nombrada 
Hizo  nueva  venida , 
Que  no  era  poblada  entonces , 
Sino  desierta  y  esquiva ; 

Y  visto  el  sitio  y  postura , 
Seis  pilares  le  ponia 
Por  señal  para  adelante , 
Adonde  se  fundaría. 
Encima  de  los  pilares 
Una  gran  tabla  muy  fija , 

üe  mármol  muy  trasparente , 
Con  letras  que  ansí  aecian  : 
<Aqui  será  edificada 
La  gran  ciudad  algún  dia. » 
En  ella  estaba  pintada 
Una  imagen  á  la  antigua, 
Con  un  letrero  en  la  mano 
Que  hacia  el  Oriente  mira , 
El  cual  decia  d'esia  suerte  : 
«Hasta  aquí  llegado  habia 
Hércules  el  fundador, 
Esforzado  en  demasía  :  » 

Y  estando  de  esta  manera 
Aconteció  de  esta  guisa. 
Que  entre  César  y  Pompeyo 
Grande  contención  habi  i , 
Cuando  el  Imperío  Romano 
En  su  trono  residia , 

Por  lo  oue  le  fué  mandado 

Que  cada  cual  se  despida 

Para  ir  á  conquistar 

Los  que  contra  Roma  habia. 

El  uno  va  para  Oriente , 

Otro  á  Occidente  partía. 

Fuéles  puesto  plazo  á  entrambos 

Si  cada  cual  no  venia 

A  cabo  de  los  cinco  años, 

Que  no  se  recibiría 

Jamas  por  emperador 

Si  al  plazo  no  se  volvían. 

En  los  cinco  el  buen  Pompeyo 

lodo  lo  mas  conquería  ; 

Mas  Julio  César  no  pudo 


Acabar  esta  coDqaista , 
Por  lo  cual  muy  enojado 
A  los  romanos  envía 
Que  le  otorguen  otros  cinco 
Para  acabarlo  y  dar  cima. 
Lo  cual  le  fuera  otorgado, 

Y  con  aquesta  osadía 

A  toda  l^paña  con  armas 
En  subjecion  la  ponia. 

Y  llegan  á  aouel  lu^ar 
Adonde  dejaao  había 
Hércules  aquella  imagen  : 
Admiróse  en  demasía , 

Y  aunque  estaba  hecha  piezas. 
Mandólas  juntar  de  guisa 

Que  se  pudiesen  leer 
Las  otras  oue  en  sí  tenia , 
Al  cual  no  le  pareciendo 
De  allí  mudado  la  había, 

Y  en  el  lugar  que  es  agora 
Hispalense  le  ponia 

Por  nombre ,  como  primero , 
Que  antes  ansí  fué  dicha. 
Por  ser  fundada  en  estacas 
De  palos  entretejidas ; 

Y  de  allí  pasara  a  Cádiz , 
Que  era  hermosa  á  maravilla. 
Por  ver  las  antigikedades 
Que  de  los  gentiles  fincan ; 
En  la  cual  hallara  un  templo 
De  rica  labor  y  prima , 

Que  á  Hércules  dedicaron 
Por  tenelín  en  grande  estima. 
Esculpidas  allí  estaban 
Imágenes  de  alta  guisa. 
Entre  las  cuales  estaba 
La  de  Alejandro,  muy  rica. 
Contrahecha  al  natural , 
Como  si  estuviera  viva ; 
La  cual  miró  JuUo  César , 

Y  d^esta  suerte  decia  : 
—Siendo  de  cuerpo  pequeño, 

Y  tan  feo  en  demasía , 
Has  hecho  tales  hazañas 
Que  todo  el  mundo  temía ; 
Pues  yo ,  siendo  tan  hermoso 

Y  de  mas  alta  medida , 
¿  Por  qué  no  te  imitaré 
En  hechos  y  valentía?— 

Y  en  aqueste  pensamiento 
A  su  posada  se  iba , 

Y  en  aquella  misma  noche 
Sin  gran  sueño  soñaría 

Que  él  empreñaba  á  su  madre 


3()á 


roman<:ero  (;knkral. 


Del  cual  turbado  se  babia. 
Mandó  llamar  4  an  gran  sabio 
Que  de  planetas  sabia ; 
Preguntóle  le  dijese 
Lo  que  significarla. 
El  Astrólogo  responde , 

Y  el  sueño  le  descubría  : 
Que  su  madre  era  la  tierra 
Porque  la  sojuzgaría, 

Y  que  liabia  de  ser  monarca , 
Que  todo  lo  mandaría. 

Ansí  se  cumpliera  el  suefio 
Gomo  sabemos  boy  dia. 

( SiPÚLTBDA ,  RinM$ieet  mtefameníe 


,  etc.) 
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I'ERSEO  LIBERTA  DE  LA  HUEIITE  k  ANOBÓMBDA. 

{De  Juan  de  ¡a  Cueva,) 

Aonejado  de  ios  dioses 
El  triste  Cefeo  andaba , 
Sin  hallar  remedio  alguno, 
Ni  vía ,  aunque  la  buscaba , 
Para  que  tantas  desdichas 
Acabasen ,  cual  pasaba. 
Determina  querellarse 
A  los  dioses  que  adoraba , 

Y  entrando  en  el  templo ,  i  Jove 
De  esta  suerte  con  él  habla  : 

— ¡  Oh  gran  hijo  de  Saturno , 

8ue  en  el  celestial  alcázar 
abitas ,  á  quien  la  suerte 
Entre  los  dioses  fué  dada 
De  ser  entre  todos  ellos 
El  que  mas  puede  y  mas  manda ! 
¡Oh  tá,  que  al  terreno  suelo 
El  ardiente  rayo  lanzas , 
Que  á  los  soberbios  castiffa , 
Cual  á  la  terrestre  escuadra , 

Y  desde  tu  impireo  asiento 

De  los  hombres  ves  las  causas , 

Y  con  justicia  inviolable 
Son  por  ti  determinadas ; 
En  la  cual  vengo  seguro, 

Y  postrado  ante  tus  aras ! 
Suplico  4  tu  gran  deidad 
Respuesta  se  me  dé  clara , 
Que  me  aclare,  deshaciendo 
Las  nieblas  de  mi  inorancia , 
¿Qué  delito  he  cometido 
Contra  tu  magestad  alta , 
Por  el  cual  tu  fiero  brazo 

De  castigarme  no  alzas , 
Con  tan  direrentes  males , 
Que  ya  las  fuerzas  humanas 
No  pueden  compadécenos 

Y  la  paciencia  se  acaba. 
Porque  si  la  culpa  es  mia. 
Con  la  enmienda  satisra^a 
El  yerro ,  y  con  sacríficios 
Aplaque  tu  ira  brava?— 
En  diciendo  esto ,  Cefeo 
Con  tiernas  lásrímas  baña 
La  peaña  del  altar. 

Que  ella  y  la  estatua  temblaban. 
Comenzó  á  temblar  Cefeo , 

Y  el  esfuerzo  y  voz  le  filta; 
Gime,  y  lleno  de  pavor 

El  cabello  se  le  alza , 

Y  el  fin  del  portento  horrible, 
Aunque  temeroso,  aguarda. 

Y  asi,  estando  sin  aliento, 
Ñi  poder  hablar  palabra , 
Vio  que  el  ídolo  de  mármol , 
Moviéndose ,  asi  le  habla  : 
—No  me  ofendes  tft,  Cefeo  t 
Ni  tengo  contra  ti  saña , 


Ni  yo  me  quejo  de  ti , 
Aunque  á  ti  el  daftole  il4 

Y  en  mas  serás  ofiondido 
Si  la  venganza  dllatat» 
Porque  son  las  ofendidas 
Las  diosas  y  niutai  tacna , 
De  Casiopea  tu  esposa, 

ue  blasfemando  se  alaba 
ue  excede  en  bdlexa  á  UMhi, 
.  á  Juno,  mi  emott  anida. 
De  esto  se  ha  ofendido  el  délo 
Contra  ti  y  eootra  Ut  caaa, 

Y  si  quieres  dar  remedio  • 
Uno  solo  el  daño  atida , 

Y  es  :  que  Andrómeda  tu  hya 
Sea  al  mar  sacrfflcede 
Atándola  en  una  peña , 

Para  que  una  bestia  brava 
La  despedace ,  y  con  esto 
Será  tu  pena  acabada ; 

Y  si  no ,  mayores  males 

De  los  que  bas  visto  te  agvardaB.— 
Cesó  el  ídolo ,  y  Cefeo 
De  la  respuesta  se  espanu. 
Quedó  suspenso  y  tembiando. 
En  el  cuerpo  helada  el  alma. 
Sin  saber  qué  responderle. 
Ni  qué  sobre  el  caso  haga ; 
Que  el  apremio  le  compele, 

Y  el  amor  de  padre  le  ata. 
Estando  en  aquesta  dnda , 
En  ella  dando  mil  trazas. 
Metido  en  mil  confosloDea, 
Con  mil  congojosas  ansias, 
Poniendo  el  caso  en  raion , 
Aunque  en  tales  caaoa  falta. 
Se  dispuso  al  crudo  bedw 
Sin  mas  reparar  en  nada , 
Por  acabar  sus  deadidiat. 
Pues  de  aquel  modo  acababan. 
Ofreciendo  la  inocente 

Por  redimir  la  culpada. 

Fué  do  está  la  bella  virgen 

Libre  de  culpa ,  y  no  salva 

De  la  rigurosa  pena 

A  que  estaba  condenada, 

A  la  cual  le  dice  el  padre 

Con  ánimo ,  annoue  con  Ucrlaas  : 

—Hija  Andrómeda,  no  ea  unapo 

De  usar  de  razones  largae : 

La  muerte  te  está  aguardando, 

Y  el  hado  á  morir  te  llama; 

Sne  el  oráculo  de  Jove 
e  dice  que  asi  se  aplaca 
Su  ira ,  y  nuestra  miseria 
Con  tu  muerte  se  repara. — 
Andrómeda ,  oyendo  al  padre , 
Pierde  el  color  y  la  habla, 

Y  quedándose  suspensa 
Mirándole ,  se  desmaya. 
Cógela  el  padre  en  sus  brazos 
Deshaciendo  sus  entrañas 

En  llanto ,  y  la  triste  madre 
Despavorida  y  turbada , 
Caida  sobre  su  hya 
El  hermoso  rostro  rasga. 
Dando  voces  contra  elclelo , 
Que  tan  dura  cosa  manda. 
Vuelve  Andrómeda  en  aa  acuerdo. 
El  padre  la  lleva  y  ata 
A  una  roca ,  junto  al  mar , 
Donde  le  mandó  la  estatua. 
Dejóla  allí  el  padre  cruel. 
Con  fuertes  nudos  atada , 

Y  pónesc  desde  afbera 

A  ver  el  fin ,  y  en  qué  para. 
Do  la  madre  y  los  parientes 
El  triste  suceso  affiiardan« 
Vueltos  los  ojos  al  délo , 
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La  bella  Tirgen  turbada 
Se  querellaba  del  padre 

Y  de  la  madre,  se  agravia , 
Oe  los  dioses  soberanos , 
Porque  asi  la  castigaban 

A  ella ,  sin  tener  colpa , 
Con  pena  tan  inhumana. 
Perseo  venia  rompiendo 
El  aire ,  con  prestas  alas, 
Dt*  dar  la  muerte  ¿  Medusa, 

Y  su  cabeza  cortada 
Traia  llena  de  sierpes. 
En  que  Minerva  enojada 
Porque  profanó  su  templo 
Volvió  las  hebras  doraoas, 

Y  como  oyó  los  gemidos 

De  Andrómeda ,  el  curso  para, 

Y  viendo  su  hermosura , 
Ser  diosa  creyó  sin  Taita ; 
Mas  certifícado  bien 

Ser  mujer,  el  vuelo  abaja, 

Y  puesto  juuto  con  ella , 
Ya  de  amor  presa  su  alma, 
Aunque  dudoso  al  principio 
De  amor,  que  las  lenguas  ata. 
Le  dice  :  —  Dime,  ¿quién  eres? 

¿  De  qué  tierra  ?  ¿  Y  por  qué  causa 
Te  tienen  de  aquesta  suerte 
Desnuda ,  á  esta  roca  atada?— 
Quedó  de  oír  i  Perseo 
Andrómeda  avergonzada , 

Y  no  pudo  responder 
Del  frió  miedo,  palabra; 

Y  de  vergüenza  y  temor 
Nuevas  lágrimas  derrama, 

Y  levantando  los  ojos 
Bellos,  cubiertos  de  agua. 
Le  responde  así  a  Perseo , 
Que  su  respuesta  aguardaba  : 
—¿Qué  quieres,  joven  aligero. 
Que  te  diga  ,  si  me  falta 

El  espirilu  ,  y  la  voz 

Se  me  muere  en  la  garganta  ? 

Y  cuando  decir  pudiera 
Todo  lo  que  me  demandas, 
1'engo  tan  cerca  la  muerte , 
Que  el  poderlo  hacer  me  ataja ; 

Y  es  tanta  mi  desventura 

Que  con  ser ,  ¡  ay  suerte  infanda ! 
Hija  del  gran  rey  Cefeo 
Que  esta  tierra  que  ves  manda. 
Por  la  culpa  de  mi  madre 
Soy  á  muerte  condenada , 
Porque  dijo  contra  Juno 

Y  contra  las  ninfas  sacras 
Hijas  del  gran  dios  Nereo, 

Que  en  el  mar  tienen  su  estancia , 
Que  les  excedía  en  belleza 
A  todas ,  y  d'esto  airadas 
Mandil  ron  ponerme  aquí 
Para  ser  despedazada 
De  un  fiero  monstruo  marino 
Que  en  mí  vengará  la  saña 
De  la  diosa  y  de  las  ninfas. 
Sin  ofenderles  yo  en  nada.— 
Kstaiido  en  esto ,  el  mar  sesgo 
Se  conmueve ,  altera  v  alza , 

Y  por  cima  de  sus  ondas 

Se  muestra  una  bestia  brava 
Haciendo  espantable  estruendo 
Que  horrible  pavor  causaba. 
iiUando  Andrómeda  la  vido, 
L:i  voz  lloros^  levanta 
Siiiiiicando  su  miedo , 

Y  á  ios  tristes  padres  llama , 
Los  cuales  despavoridos 
Acudieron,  y  lloraban 

Sil  muerte ,  viendo  la  bestia 
Que  las  ninfas  enviaban. 


Perseo ,  que  sobre  el  mar 
Con  prestas  alas  andaba. 
Les  dice  :  —  M^or  consejo 
Que  llorar ,  pide  esta  causa ; 

gue  á  las  fieras  no  enternece 
1  llorar ,  ni  las  amansa : 
Mas  si  queréis  que  sea  libre 
Vuestra  bija,  séame  dada 
Por  mujer;  y  no  entendáis 
Que  la  casáis  mal  casada. 
Que  soy  hijo  del  dice  Jove, 

Y  por  mi  es  descabezada 
Medusa ,  cuya  cabeza 
Traigo ,  y  puedo  con  mis  alas 
Volar  por  el  alto  cielo , 

Cual  veis  la  experiencia  clara ; 

Y  si  me  la  prometéis 
Será  por  mi  brazo  salva 

Del  riesgo  en  que  está ,  y  conmigo 
Vivirá  en  paz  sosegada. — 
Oyendo  aquesto ,  a  Perseo 
Los  padres  le  dan  palabra 
Que  seria  su  miyer , 
Siendo  por  él  libertada. 
Con  la  mitad  de  su  reino 
Que  por  dote  le  seitelan. 
A  este  pwito ,  ya  la  fiera 
Bestia  al  puerto  se  acercaba , 
Tan  grande  como  un  navio , 

Y  apriesa  el  agua  rassalMi 
Para  comer  la  doncella , 
De  la  cual  ya  cerca  estaba. 
Perseo  cod  presto  vuelo 
Sobre  las  nubes  se  alza, 

Y  andábala  rodeando 
Por  entralla  descuidada ; 

Y  asi ,  cuando  roas  segura 
La  vló ,  encima  de  ella  salta, 

Y  basta  la  empafiadura 

Le  esconde  la  fuerte  espada. 
La  bestia  con  el  dolor. 
Revuelve .  v  bácele  cara ; 
Perseo  se  da  tal  priesa 
Que  la  turba  y  desbarata , 

Y  asi  se  esconde  unas  veces, 

Y  otras  el  pecho  levanta 
Sobre  las  revueltas  ondas 
A  satisfacer  su  rabia. 
Perseo  no  le  da  espacio. 
Porque  unas  veces  la  llaga 
Por  el  vientre,  otras  el  lomo 
Con  la  asuda  punta  pasa , 
Otras  le  hiere  el  costado 

Y  las  entralkas  le  rasga. 

El  monstruo  con  tantos  golpes 
Sangre  por  la  l>bca  lanza 
Muy  apriesa ,  con  que  tiñe 
En  sangre  todas  las  aguas. 
Mientras  Perseo  y  el  monstruo 
Andaban  en  su  batalla, 
Los  padres  con  oraciones 
A  Júpiter  suplicaban 
Diese  Vitoria  á  Perseo 
Contra  aquella  bestia  airada. 
^  Subieron  sus  rogativas 
*  Al  cielo ,  y  su  hra  aplacan 
Los  dioses ,  dando  Vitoria 
A  Perseo  en  su  demanda. 
El  cual ,  teniendo  ya  muerto 
El  monstruo,  el  mar  deja  y  salta 
En  tierra,  y  llega  á  la  roca 
Do  Andrómeda  estaba  atada ; 
Rompe  las  fuertes  prisiones. 

Y  d*ella  la  libra  y  saca, 

Y  entrégasela  á  sos  padres ; 
Llévanla  á  so  real  casa , 
Donde  lleaado  Perseo 

Con  Andrómeda  se  casa , 

Y  con  alegre  himeneo 


La  iMxta  «olemaiMbui 

Los  ileuilos  del  rry  Ccfen. 
y  los  uuc  L'l  reino  aiindnbaii. 
£sluiiiiu  eti  este  conlenlo 
So  o;ú  im  mido  ile  ¡tum 
Uenlroen  4^1  reil  palacio, 

V  (ió  liftentealleradi, 
Poruiic  vfnia  t'iiifo, 
TioJelu  d  esposada , 

A  dar  á  Cf  raeo  la  muerte . 
Puruui!  iiiiíiiUole  i  H  niDDilailu 
La  ifosposaban  non  é\ ; 

Y  por  esto  ardiendo  ^n  saña 
Contra  Perseo  se  puso 
Blandiendo  una  fuerle  lanu  t 
Diciendo  Agora  ireré 

O  Perseo ,  fór  qué  tam 
Te  casas  lü  con  mi  CHposs . 
A  nil  siéiidoDie  qnitada '. 
No  le  libraras  de  mi. 
Ni  igOit  le  valdrl  nada 
La  calKxa  de  Medusa 
Por  quien  adquieres  lal  fama  : 
Ki  el  SPT  Júpilcr  lii  pailrp 
Ni  ser  Minerva  lu  liennana. — 
ha  i  irar   y  Cefeo 
Le  dice       -  ¡  Üh  loco!  no  liapa» 
Tul  cosa    aué  del  gran  Jove 
l'or  mujer  le  fué  entre^jada . 
Como  smiel  que  la  Uliro 
Del  mortal  paso  en  qiip  pslalia . 
Del  cuai  ni  tú  la  libraste , 
Ni  saiisie  i  la  demanda ; 
Antes    cuando ^li^umlialia, 
Deléjoslaliiljnirshas. 

Y  lo  que  tú  taeias  llortndn 
El  hacia  con  ta  etpada , 

V  agora  que  la  ves  litwc 
Sales  |iar  elhá  lacausi.— 
Fini'o  inir/i  i  Cefeo 
Airuilu ,  y  de  si  Ni  uparla , 

La  cual  hini.nla ,  <•»  la  caiOM 
(fuedó  hlamlii-iido .  v  Perseo 
Puesto  e'i  pt<-,  il".  alií  la  arranca 
Tornindoseta  i  tirar, 
A  Reto  con  ella  enclaTi 
Por  la  Treme ,  y  cajó  muerlo. 
Cuya  rouerie  loa  ensaKa 
A  cuantos  babla  en  la  bodi ; 

V  Bsl  as  arniag  urnalian 
Tara  malar  á  Persen 

Y  A  su  suegro .  ;  de  esto  Iraian. 
Palas ,  C'jaiida  viú  i  en  heimann 
Cu  lal  rieogo ,  al  suelo  baja 

A  darte  bvor  j  anida 
Contra  la  soberbia  rscuadra. 
En  la  coa' hiioPerseo 
Cruel  estrago  jr  maianta 
Que  si  quisiese  da   cuenta 
Sería  cansar  comalia 
Decir  loa  uue  all  muriemn . 
Porque  del  mal  pocu  basta. 
De  toda  la  mnllitnd 
Solo  doscientos  quedaban 
Vivos ,  7  estos  fueron  vuello» 
En  piedra ,  ellos  j  las  ítíüus  , 


va 


Ir9s  vueltos 


Sus  torniaE. . 

?uedaban  heclios  esi , 
decíale  llorando 
8ae  de  su  verro  fué  cansa, 
oodio.meaemtsiad, 
Sioo  amor ,  como  el  que  amaba 
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j  A  Andróneda ,  en  cajo  fncflo 

!  Tenia  abrasada  el  alma. 

Persco  le  ataja,  y  dice  : 

Yo  te  doy  Dii  fe  J  palabra, 
Oue  no  mneraa  p«r  tu  yerro. 
Con  lil^rro.  — '.  ■!  punto  saca 


(«son  T  n.  nu.ociM. 

{De  Loreaio  Sepúlveda.) 
De  Grecia  parte  Jason, 
AColcoslleíasuvia 
A  ganar  el  Vellocino 
De  que  gran  honra  adquiría. 
Nacegando  con  su  armada 
A  Lemo*  llegado  babia, 
1)0  era  rdna  HisUile. 
De  muy  grande  lotania. 
Viendo  a  Jasoo  tan  henooso. 
Con  «f  an  amot  le  ac«^ ; 
Jünamorábase  ¿é\ , 
nácele  mucha  caricia. 
Cran  tiempo  gozaHuí  junios 
Del  atnor  qoe  se  leoiau. 
Jason  a  partía  Á  Ccdeos  > 
Rísiúle  irisle  finca 
ConsolÜbala  Jasen  < 
Con  ligríraw  le  deda : 
—No  \M  asasteis ,  irilon. 
De  mis  ojos  alegría, 
Qne  el  coraxoo'nie  mieata; 
Cii  vuestra  congoja  es  mia. 
Muy  alna  será  nii  vuelta ; 
Los  diows  J^T  bien  lo  bajirian.— 
Hiufile  respondió 
— ;  Oh  Jason    como  la  «Mi 
Perderi  eaie  Iriaie  tMt^a 
Cuando  vea  tu  partida ; 
Temo  de  perder  to  amor. 
Oue  en  olvida  me  pomÍH. 
O  por  alfana  exlraDJera 
Tu  á  mi  me  olvidarías. — 
La«  ligrimas  como  perias 
Corrian  por  su  mejilla, 
tina  con  otra  sus  manos 
Apretado  as  había 
—  ¡  Por  mis  dioses,  dice  ¿I. 
Que  DO  le  olvidarla  ¡ 
Contrarios  i  mi  aeao  ellos, 
Fortuna ,  amor  me  penigí , 
La  marconsusreolia  Oiídss 
En  mis  jiives  (odas  fflr» 
Hasta  echarme  fh  el  profanih 
Si  mi  alma  i  ti  te  olvida  — 
Con  aqiiesiiis  juramentos 
Por  «eeuta  se  lemfa. 
Has  después  <iw  d'ella  partr 
Y'  Medea  lo  prendía. 
Jumas  d'rlla  he  Acard6: 
En  olvido  la  iionla, 
l'isifile  lamenlaba 
VeoniaRTímas  plaRla; 
OneiibasedeHedea,      . 
De  su  Jason  maldecía 
Que  nlvrdara  las  mercedes 
Uue  d'ella  recela  a 
Uict-;n>lo  :  —  t'na  extranjera 
He  raba  mi  alegría ; 
Llevóme  lo  que  yo  amaba , 
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ir  á  mi  me  hería 

ligo  Jason  : 

tntemplar  moria.  — 

ÚLTEDA ,  Rommcft  nuevamente  sacados^  ote.) 


459. 

PASIPHE. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

ite  estaba  el  rey  MÍdos 
a  en  negocios  graves , 
he  su  mujer 
os  amores  arde 
oro,  que  al  dios  Neptuno 
10  quiso  malalle, 
lióle  promclido 
litar  sacrifícalie 
ñero  que  á  su  vista 
freciese  ó  mostrase ; 
)  viese  este  toro 
nero,  y  le  agradase 
ideza  y  hermosura , 
Ao  para  padre 
vacadas,  y  diólo 
lie  allá  lo  llevasen , 
Picó  á  Nentuno 
;n  lo  cual  le  desplace ; 
iidido  d'esto  en  ira 
o,  dio  en  castigallc , 
mismo  toro  fuese 
nenio  de  vengarse ; 
ando  cuenta  á  Venus , 
;mpre  tenia  delante 
isa  qu*el  Sol  la  hizo 
3  ayuntada  con  Marte 
sió  á  su  marido 
>,  y  mostró  la  parte 
juntos  Marte  y  ella 
in  de  amor  suave , 
on  cogidos  ambos 
dulterio  infame, 
sa ,  madre  de  Amor, 
el  tercer  cielo  arde , 
i  tan  buena  ocasión 
engar  su  coraje , 
redunde  el  castigo 
10  el  Febeo  linaje , 
r  venganza  á  Neptuno, 
á  ella  el  Sol  le  pague 
nta  recebida 
,  porc^ue  no  se  alabe , 
la  Reina  Pasiphe , 
de  Minos ,  que  ame 
),  que  su  marido 
que  se  le  guardase ; 
fuera  de  juicio , 
lite  humano  sale , 
Drasa  entre  sí  mesma , 
isume  y  se  deshace , 
llar  ningún  remedio 
1  ardiente  fuego  aplaque. 
TO,  oh  infando  amor ! 
1  hay  que  te  crea ,  ni  agrade , 
iendo  tus  efectos  ? 
]uién  hay  á  quien  no  mandes , 
IOS  aqui  una  reina , 
el  Sol ,  abrasarse , 
un  hombre,  mas  de  un  bruto, 
JO  amor  bruto  arde  ? 
do  el  claro  honor, 
)leza  y  real  sangre 
e  con'libre  osadía 
en  mil  dificultades 
í  pone  la  razón , 
tbstenella ,  delante , 
á  tener  libre  el  juicio 
liera  fuera  bastante. 

T.    X. 


Mas  do  predomina  tmor 

No  hay  razón  ooe  sea  importante , 

Porque  en  su  feíia  es  la  cosa 

Que  menos  se  estilla  y  file ; 

Pues  la  sinrazón  ayuda 

A  que  la  razón  ^cibe, 

Y  que  prevalezca  y  pueda 

La  inorancia ,  i  que  se  ensalce 
La  inhumana  tiranía , 

Y  que  sus  fueros  ensanche. 
Usando  amor  d*este  nombre 
Haga  las  maldades  que  hace 
Poniendo  en  dura  epresion 
A  los  misero»  amantes. 
Que  por  un  fingido  gozo 
Que  cual  sombra  se  deshace* 
Lleguen  á  tan  ciego  extremo 
Guau  Pasiphe ,  oue  se  alargue 
A  querer  un  animal 

En  quien  razón  ni.  amor  cabe , 

Y  con  terrible  desorden 
El  orden  procure  y  trace 
Para  poder  gozar  d*él 
Sin  que  cosa  se  lo  aparte. 

Y  porque  venga  en  efeto 
Su  deseo  abomintble « 
Perdido  el  miedo  y  verg&enza ; 
Sin  ella  osó  declararse 

A  Dédalo,  un  carpintero. 
Pidiéndole  que  inventase 
Arte  alguna  con  que  puedan 
Ella  y  &  toro  juntarse , 
Prometiéndole  por  ello 
Aquello  que  al  que  mas  sabe , 
Aunque  mas  mire  por  sí. 
Suele  hflicer  que  resbale, 

Y  aun  que  caiga,  que  en  sus  lazos 
Son  pocos  los  que  no  caen ; 

Que  el  oro  es  tan  poderoso , 
Que  solo  su  nombre  hace 

§ue  se  traspasen  los  ftieroá , 
lo  mas  fuerte  se  ablande ; 

Y  los  m;is  sublimes  montes 
Sin  dificultad  se  nasen : 
Efetos  son  de  cooicia. 

Que  aunque  es  torpe  i  mucboe  trae 

Sujetos,  y  pocos  hnyep 

De  sus  conocidos  males. 

D^-esta  codicia  tocado 

Dédalo,  sin  que  repare 

En  la  fe  que  debe  á  Minos, 

Le  dice  qu*él  dará  arte    . 

Cómo  en  camal  acto  puedan 

El  toro  y  ella  juntarse. 

Satisfizose  U  Reina , 

Qu*el  mal  presto  satisfoce, 

Y  mandóle  con  promesas 
Que  de  la  obra  se  encargue, 
Sin  que  la  ejecución  d*eua 
Un  solo  momento  aguarde. 
Dédalo  con  toda  prisa 

Sin  que  punto  en  ello  alargue , 
Puso  en  la  obra  las  manos 

Y  con  la  priesa  importante 
Que  demandaba  el  cuidado 
De  la  Reina « que  se  arde. 
Fabricó  una  bella  vaca 

De  madera,  y  para  dalle 
La  perfedon  conveniente 
Para  que  el  toro  se  engañe , 
La  cubrió  con  una  piel         < 
De  otra  vaca ,  con  tal  ante , 
Que  no  se  diferenciaba 
Si  era  viva  ó  si  era  en  talle; 

Y  á  la  frenética  Reina 
Se  le  presentó.delante. 

La  cual,  vién^.óla  acabada. 
Porque  su.ftifgo|ac^iba8e , 
Mandó  qu*éru>nrtmiesen 
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Para  al  hecho  dtr  remite , 

Que  no  la  dejaba  fuerza 

Del  deseo,  que  descanse. 

Dédalo,  en  viendo  el  toro, 

Como  el  (iu*e1  secreto  sabe , 

Por  un  lauo  de  la  vaca 

Una  sutil  puerta  abre , 

Que  artiflcialmente  hizo 

Por  donde  la  Reina  entrase ,  i 

Que  luego  que  la  vio  abierlü , 

Sin  que  nada  la  acobarde , 

Dentro  en  la  vaca  se  arroja. 

ÜOb  hecho  bestial !  oh  hifanie 
ujer,  (¡ue  un  torpe  apetito 
Puede  á  tal  yerro  arrojarte ! 
Encubre  lu  rostro,  Apolo , 
No  veas  la  qu'eugendraste, 
Cómo  abominablemente 
Con  su  bruto  tiene  parte. 
El  cual ,  en  viendo  la  vaca , 
Kn^j^añado  con  tal  arte , 
SalisQzo  su  deseo 
Con  la  Reina ,  y  satisfacen 
Entrambos  sus  apetitos. 
Igualmente  irracionales. 
Quedó  d'este  ayuntamiento , 
Porque  su  maldad  se  cante , 
La  monsirifera  Pasiphe 
Preñada,  ¡Oh  caso  admirable ! 
Que  cumplidos  nueve  meses , 
Un  monstruo  parió  espantable , 
Qu'el  medio  cuerpo  era  de  hombre 
Y  de  toro  la  otra  parte , 
Que  llamaron  Minotauro , 
Que  comía  humana  carne. 

(  Cueva,  Coro  febeo,  etc. ) 


460. 

TESEO  T  EL  HirCOTAURO. 

{De  Lorenzo  de  Sepnlveda, 

Subditos  son  los  de  Atenas, 
A  Minos  son  tributarios  : 
Hombres  le  dan  por  rehenes. 
Que  comiese  el  Minotauro. 
Juntáronse  un  dia  todos ; 
Suertes  habiun  echado 
Cuál  seria  aquel  que  fuese 
Manjar  de  monstruo  tan  malo. 
Cupo  la  suerte  á  Teseo , 
Un  varón  muy  esforzado  : 
En  prisiones  le  pusieron 
Para  ser  al  monstruo  dado. 
Mucho  lo  quiere  Ariadna , 
Remedio  le  habie  buscado 
Para  librarlo  de  muerte. 
A  Dédalo  hable  rogado , 
Pues  era  tan  ingenioso, 
Manera  le  haya  dado 
Como  sea  libre  Teseo , 

Y  sea  muerto  el  Minotauro. 
Dédalo  fuera  i  la  cárcel , 
Donde  estaba  aprisionado  : 
Dióle  una  maza  de  hierro, 
D'ella  tres  ñudos  colgando, 

Y  tres  pelotas  de  sebo 
Qu*el  habla  confícionado. 
Que  vaya  de  noche  á  escuras 
A  Teseo  ha  aconsejado  ; 

De  todo  lo  que  ha  de  hacer 
Muy  bien  le  había  informado. 
Otro  dia  fué  Teseo 
Al  Laberinto  llevado  : 
Ató  su  hilo  á  la  pueria , 
Como  ya  estaba  avi.sado. 
Entró  por  el  Laberinto; 
Do  estaba  el  monstruo  ha  llegado 
El  cual  se  levantó  luego 


Muy  ferocisimo  y  bnTo ; 
Arremetió  hacia  él , 
Muy  reciamente  bramaiKio. 
QuisoK)  despedazar 
Como  á  los  que  alli  han  eotrado; 
El  le  arrojó  las  oelotts ; 
Al  través  ha  dado  no  salto, 
Metióselas  en  la  boca , 
Con  ella  le  ha  embarazado ; 
Hiriéralo  coa  la  maza. 
Muy  buena  maña  se  ha  dado ; 
Diérale  tantos  los  golpes , 
Que  muerto  lo  ha  derribado. 
Después  de  haber  becho  aquesto , 
Por  el  hilo  se  ha  tomado ; 
Salióse  del  Laberioto, 
Muy  alesre  y  consolado  : 
Así  quedo  Atenas  libre 
De  tributo  tan  pesado. 
(  Sepúlveda  ,  Rotnéncei 
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MUERTE  DB  SQLA,  BÚA  M  VISO. 

{De  Juan  de  ia  Cmeim.) 

Cercado  tenia  el  rej  Minos 
A  Niso,  rey  de  Meoara , 
En  Alcatoe  su  dudad , 
Que  no  podia  ser  ganada. 
Por  el  cabello  hacuido 
Que  Niso  tenia  en  su  goarda; 
Que  en  tanto  que  en  su  cabra 
Durase ,  segura  y  salva 
Era  la  ciudad  de  riesgo , 

Y  ansí ,  aunque  rodeada 
La  tenia  Minos  de  gente. 
Por  tomar  cruda  venganza , 
Porque  á  su  hyo  Androgeo 
Lo  habian  muerto  sin  causa , 
Sin  temor  de  sus  combates 
Niso  en  su  ciuuad  se  estaba. 
Mirando  cuan  sin  efecto 

La  virtud  fatal  contrasta 
Minos ,  en  bacelle  guerra , 
Pues  su  cabello  lo  atada . 
Cuidoso  el  rey  Minos  agesto. 
Viendo  que  ni  fuerza  basta. 
Ni  ardid  de  guerra  ninguno, 

8ue  en  la  ciudad  le  dé  eotrada, 
n  dia  se  llegó  al  muro 
La  visera  levantada , 
Tendida  por  él  la  vista. 
Midiendo  las  torres  altas. 
Tanteando  adonde  y  cómo 
Podría  arrimalle  escalas. 
Para  que  entrar  pueda  deoiro, 

Y  acabar  guerra  tan  larga. 
Minos ,  ocupado  en  esto 
Mil  modos  y  vias  traza , 
Para  que  el  foso  se  pase 

Y  el  fuerte  muro  se  nata. 
Scila,lahíjadeNiso, 

Que  el  campo  mirando  estaba. 
En  una  torre  subida. 
De  amor  libre  y  descuidada, 
Víó  al  rey  Minos ,  para  ver 
Su  destrucción  y  su  infamia, 
La  dura  muerte  del  padre 

Y  ruina  de  su  patria. 
Luego  el  rigoroso  amor 

?ue  tiraniza  las  almas 
opresa  los  corazones , 
Que  mas  libres  del  se  apartan. 
Volvió  el  corazón  á  Scila , 

Y  con  tal  fuerza  lo  abrasa. 
Que  encendida  en  el  rey  MiiKts 
Ciega  á  su  amor  se  abaJanza , 
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Sin  mirar  que  es  su  enemigo, 

Y  que  la  tiene  cercada. 
Que  le  administra  la  muerlt* 
A  su  padre,  y  patria  amada. 
Por  todo  rompe  furiosa , 
Ouo  cosa  no  le  acobarda , 
Ni  cosa  le  poue  freno , 

Ni  pii  cosa  alguna  repara ; 
Que  le  basta  ser  mujer, 

Y  estar  ya  determinada. 
:  Oh  miserable  furor 

be  tantas  miserias  causa , 
Pues  fuerzas  i  ima  doncella. 
Que  olvidando  honor  y  fama. 
Cometa  el  mas  torpe  hecho 
Que  se  sabe ,  ni  se  canta ; 
Pues  rendida  á  su  torpeza, 
La  cruel  hembra  al  cielo  ingrata , 
Darle  muerte  al  padre  intenta , 
Para  serle  ú  Minos  grata, 

Y  eiUregalle  la  ciudad , 

Que  el  hado  tenia  en  su  guarda ! 

Y  así  resoluta  en  esto , 
Luego  que  la  luz  se  aparta 
Del  mundo,  y  la  oscura  sombra 
Tiende  encima  de  sus  alas , 
Se  fué  donde  estaba  el  padre 
De  las  furias  instigada , 

Y  corlóle  la  cabeza , 

Y  con  ella  la  malvada 
Se  salió  de  la  ciudad 
Adonde  Minos  estaba , 
Que  llegada  á  su  presencia 
Dice  asi  la  hembra  infanda  : 
— Minos ,  yo  soy  del  rey  Niso 
Hija,  y  Scila  soy  llamada. 
Que  vencida  de  tu  amor. 
Quise ,  viendo  tu  demanda , 
Que  sea  la  ciudad  tuva , 

Sin  aguardar  á  batalla , 
En  la  cual ,  vivo  mi  padre , 
No  pudieras  alcanzalla. 
Mientras  un  fatal  cabello 
De  aqui  no  hiciera  falta  ; 

Y  así  por  darte  victoria , 
Por  mí  le  ha  sido  cortada 
A  mi  padre  la  cabeza. 

Que  es  esta  á  ü  presentada. — 
Viendo  la  cabeza  Minos 
De  Niso,  volvió  la  cara 
Por  no  vella ,  y  contra  Scila 
Airado  dice  en  voz  alta  : 
—  Sal  de  aquí ,  maldita  hembra , 
Ponzoñosa  sierpe  airada , 
Que  tú  no  debes  estar 
Donde  veas  la  luz  clara , 
Sino  en  el  horrible  infierno. 
Como  estás  en  cuerpo  y  alma. 
Puesta  en  la  mas  cruda  pena 
Que  de  las  furias  es  dada. — 
Diciendo  esto  el  Rey  de  Creta, 
No  sin  gran  congoja  y  ansias. 
Mandó  atar  la  hembra  infame, 

Y  desde  una  roca  alta , 
Que  caia  sobre  el  mar, 
Al  fiero  mar  arrojalla. 
Sin  que  le  moviese  ruego. 

Ni  las  lágrimas  que  ablandan; 
Que  el  justo  cierra  el  oido 
A  las  injustas  plegarías. 
Que  á  quien  le  falta  piedad. 
Sin  justicia  la  demanda. 
Muert:»  Scila ,  con  su  intento 
Prosigue,  v  la  ciudad  gana , 

Y  puestas  leyes  y  fueros. 
Ya  que  toda  estaba  llana , 
Tiende  las  velas  al  viento, 

Y  alegre  vuelve  á  su  patria. 

. (  Coeva  ,  Corú  febeo. ) 


462. 

APDLETO  COMTBBTIM  CR  ASXU. 

{De  Jium  de  la  Cueva,) 

De  Corinto  fué  á  Tesalia 
El  sabio  Lucio  Apuleyo, 
A  procurar  quien  le  enseüe 
Los  admirables  secretos 
De  la  mágica  y  su  arte , 
Habiéndole  dicho  d'elk» 
Que  vuelven  atrás  los  nos , 

Y  cuajan  el  mar  violento ; 

?ue  hacen  morir  los  aires, 
al  sol  fijarse  eo  el  cielo; 
?ue  se  arrangueo  las  estrellas, 
¿  Cintia  dejar  su  cerco; 
§ue  se  ascooda  el  daro  dia , 
la  noche  enfrene  el  vuelo  ; 
?ae  hablen  los  animales , 
le  respondan  los  moerCofi,. 

Y  asi  cosas  de  esta  tuerte 

Que  aunque  le  ptisieron  miedo, 
Por  ser  sobrenaturales , 
Le  encendieron  en  deseo 
De  ver  tantas  maravillas. 

Y  disponiéndose  al  hecho. 
Con  cuidado  y  diligencia 
Fué  dentro  en  Hipata  puesto , 
Que  era  la  dudad  mas  noble 

8ue  habla  eo  todo  aquel  reino , 
onde  floresda  esta  cienda. 
Que  buscando  iba  Apuleyo, 
Para  dar  memoria  al  mondo 
De  su  admirable  suceso , 

Y  á  los  que  tan  malas  artei 
Siguen ,  con  sa  daño,  ejemplo. 
Luego  que  en  Hipata  estuvo , 
A  Milon  fué  á  buscar  luego, 
Al  cual  le  traía  una  carta 

De  Demeas ,  su  amigo  estredio : 
Por  la  cual  le  encomendaba 
A  Lucio  su  compañero, 

§ue  lo  hospedase  en  sa  casa , 
tratase  cual  á  él  mesmo. 
Vista  de  Milon  la  carta. 
De  su  amigo  aceptó  el  mego, 

Y  en  sa  casa  bospedó  á  Lodo, 
Regocijado  y  contento; 
Donde  nabiendo  algooos  dita 
Que  estaba  alegre  y  quieto. 
Amor,  que  en  el  da&o  bimiano  * 
Siempre  está  á  panto  y  despií^to. 
Encendió  á  Apuleyo  el  aloui 

Y  en  sujeción  poso  el  cuerpo , 
De  una  moza  qoe  servia 

En  casa ,  á  la  cual  sujeto , 
Determinó  de  dar  cuenta 
De  su  apasionado  eitremo; 

8ue  las  pasiones  de  amor 
o  reposan  eo  el  seno. 
Que  mal  se  puede  eocobrir 
La  centella  de  sa  foego, 

8ue  los  ojos  ó  la  boca 
roun  el  mal  qoe  está  dentro. 
Asi  Lacio  enamorado 
Procurando  so  remedio , 
No  podiendo  encubrir  mas 
El  amoroso  veneno. 
Que  de  noche  y  dia  k  andaba 
basqueándole  en  el  pecho , 
Dejando  el  miedo  á  una  parte. 
Que  en  el  que  ama  no  es  bueno. 
Viendo  que  estaba  Andria  sola 
Unos  pasteles  haciendo. 
Sentada  á  la  chimenea. 
Medios  brazos  descobiertos , 
Sobando  on  bastón  de  masa , 
Por  los  hombros  los  cabellos, 


Y  eoniu  scinuiK'jst;. 

Ena'Lidiílo  ili'  !rU  amiir, 
PairCKiiJule  liueii  lii'ini'i' 
VatA  ■lesi.-iibrille.  vi  alniu  , 
AÚ  le  IK'(;á  )licicn()o 
— Aiirlriu ,  jil  el¿oÍMtfae  mt'ii 
PudicnthiOir  ^pntii'iiilo 
Que  qnedsras  uiklbrbj , 
Úaedwido  jo  aiistifcbu : 
Su  lürliame  amor  lalnipii.i . 
Como  i  ptiMiionilo  noeni , 
ÚOH  Mío  «M  iimuocioni's 
DoT  1  «niPOMr  mi  lormt^rno. 

Y  qnlrro  )]u«  l(t  aüiiines 
Teuréailoln  td  wcTelO 

Y  qttt  de  in{«nil«ndw  clan< 
to  qae  ^i  ileelr  na  »deM" : 
Oue  rl  día  scerUr  á  liahlar 
Bs  lie  cDamoradM  liemos 

Y  lu  |>wioaM  dp  tiiior 
Tnrbtio  I*  li-ngoa  ;  el  seso . 
Cosí  1  nH ,  qu»  b»  lainos  itltiA 

■OiM-  iirHinMto  pn  <■»(.•  dc^en , 

^<>tlI1li>t•i■ll>^»U>n'l\  mi 
Pira  ileriric  i|uf  [M-ncí 


Frcnle .  boca .  eurlki ;  pnrlio . 
Hé  traen  rcudido  i  drnrii- 
Qoe  ilí  ll  »|rkrt>iHfu  pI  <■<"". 
D^5  i)j>3r  i  mt  ntoii 

V  i  mi  (laiWerel  premio.— 
Anciria  s"  volvió  1  mlrallo . 

V  ilijuli-  ¡\íi  Hi-iiil» 

Aiii'n"  I. II rio  Ainileyo 
<jíic  iIcniíÉ*  dcjwriiigar 
lii-lrtriiiií ,  corres  rii^o> 
Si  lú  vienes  «ncendldo 
Vfnfrle  Hcrrcandoal  (oprh  : 
Qar  si  el  de  I*  diioieni-a 

V  el  tuy«  s«  junlao ,  lenio 
Q«e  M  faa  de  4]tteniir  a  ckh  . 
Sin  que  teofimu»  remedio  - 

V  Días ,  «i  acude  una  parle 
De  In  mucho  )[uc  ^o  leiit;i> . 
V.-ras  ariIiT  mí  esfera 

l'ii  Etna  s  lili  Uongibelo, 
Síii  que  Ki  pueda  apagat 
^»ilie .  sino  VO  t\uf  puedo. 

V  .lejaiiilii  i'sia   rstoheü 
\<rte    |i<irí|i)e  vonoqulero 
líui'  Paolilii  mi  «eüora 

Ti-  lisllt-  en  u>iuesle  pu^sLu, 
Que  d«  solo  niaKlnallc, 
llibUndn  ^rnitlpí  llnmhhi 
Porque  e%    n  Rrtn  brdiirer» 
Que  <:oa  hojas  de  bdeRo 


Ytiu 
flaee 


tiiiu  »Fdr«iiielM 

i  plaaGha''li9  de  4cern. 

R>M<t  -qucteii  Tesalia 


i'ii  rías  liguras, 
li.i  •.»  despreeio,  — 
liria .  y  lai>óse 

lieii'nilit  anuesio. 

ok-n'pliea: 


GKNEIIAL. 

— Gm  es  lo  qae  jío  de*e«, 

Y  por  íolo  -verlas  TCogo : 
Asi,  Andriamn  ipKrida, 
Dii  urdían  que  y6  vea  cm, 

i  lili  lie  n 
■ia  le  dijo 

l>MV  i  Pilllila  .i-iur  «ruiv 

Y  aituánlanie  cuando  diffo 
l>ue  i'Mi  r  I"  <lemas  (en  cteDo. 
Ai'tili-}»  •lió  b  ^ueUa 
Coniuenolo  tea  liuvmi'lo, 
Ki-lrü  rütillla ,  y  Mlfoa 
l'lilieiiilode^^iar  luego. 
Llamó  HikHi  i  sa  huéipvd , 
Que  salió  su  \ox  ojrenda , 


Mil  rosas  iraió  eon  rilas 
Aunque  Pinflla  tallaba 
Kingléiidnse  eslur  «luniiimito , 
Ri>(!u«lada  Sobre  el  hraro, 
lie  manilo  eu  ruando  j^iiuicti'tii , 
A  vcees  hatilamln  liajn , 

Y  a  \ecn  habIyiHio  rwio . 
4:1111  muí  [<>niia<las  tiUitm , 
t'ii  lunliito  *  ronco esininnlo 
Hiriendo  i  vi'res  lalierr^ 

Y  A  teces  liiililandoili^irlo 
Volviendo  cu  blanco  loe  (^m, 
Rxlremeei^dow  el  tUUfó, 
Itelorei^doM  lai 


P)i>  salH-ii  liSfer  reuiedio. — 

Eslo  diciendo  hiloo 

Pitilila  voItíó  en  su  sruerdn , 


>  iimpiáiid  .        louor 
Al  lioéspeil  mirú  rieudo 

I  >'o  <  resuello. 

I  A  eslr 


l.a 


«h 


•  an  pesadumbre 
'  pasaliem|ia, 

i:ivn  I-a  íTím  1  ríM. 


A  In*  hombres  J  ai   . . 
Lus  lumhres  y  a&lros-tie)  cirla, 
(aliando  rt«-jando  la  meta 
TodoK ,  ii  dnntiir  ié  fui^Tna, 
Uaiiüci  i  piitemler  qw  la  bora 
Le«  convidaba  i  hacHlo. 
Qni-  era  lo  <iw  deseaban 
PánIiln  ;  Lucia  Apulrio , 
Klla  |>sra  usar  sn  arle', 
Y  él  |iara  aplacar  su  tu^gp, 

anejado  de  so  ' 
ejaha  quíeío. 
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r  n  cuya  iiuagiiiueion 
Iodo  ócu|)a(lo  y  revuellu, 
Acusaba  su  tardanza. 
Con  no  lardarse  momenlo; 
Cosa  ciorla  en  los  que  aman 
Desesperalles  el  tiempo, 

Y  testar  contando  las  horas 

Y  los  minutos  midiendo^ 
Icnior  y  desconliar, 
lU'celar  de  lo  mas  cierto , 
Cual  Lucio  Apuleyo  estaba 
Entre  amor,  sospecha  y  miedo  , 
¡'«.'niiendo  si  está  olvidada 
Andria ,  ó  si  la  ocupa  el  sueno ; 
Si  acopló  burlando  del 

Su  venida ,  ó  si  fué  yerro 
Suyo,  y  no  prQiiiesa  d'ella , 
Pues  no  estaba  ya  en  el  puesto. 
Estando  en  este  cuidado 
Llegó  Andria ,  y  tocó  quedó 
La  puerta ,  cuan  quedo  pudo 
Con  las  ^luntas  de  los  dedos, 
Que  no  fué  menester  mas 
Paia  abrirse ,  y  entrar  dentro  ; 
Oiie  á  dispuesta  voluntad 
No  impide  fuerza  de  hierro. 
Cuando  Apuleyo  la  vido, 
Vio  de  amor  el  cielo  abierto; 
Echóle  en  torno  los  brazos 
De   inhiesto  y  blanco  cuello, 

Y  ella  con  semblante  aleare 

Lo  inclinó  en  su  hombro  iz<|uierdo 

Y  asi  juntos  él  y  ella, 
Algún  espacio  estuvieron : 
Mas  vienílo  que  se  pasaba 
De  la  noche  el  curso  presto, 

Y  que  ya  tenia  ocupado 

El  medio  espacio  del  <?¡elo, 
Guiados  del  ciego  amor, 

Y  de  su  ardiente  deseo, 
A  dar  fin  á  su  cuidado 

De  un  acuerdo  ambos  se  fueron , 
Adonde  acabaron  cosas. 
Con  tan  alegre  comienzo, 
Que  el  amor  llenó  de  envidia 
Como  instable  y  sin  gobieriio, 
Remuneró  al  ciego  amante 
Con  diferente  suceso, 
Volviéndole  de  hombre  en  bestia 
Por  un  modo  extraño  y  nuevo. 
Que  no  se  cuenta  de  Circe 
Haber  tal  mudanza  hecho, 
Ni  usar  lal  Irasformacíon 
El  marino  dios  Proteo. 
Pasáronse  algunos  dias 
Que  Lucio  alegre  y  contento, 
Con  Andria  se  regalaba 
En  alegres  pasatiempos. 
Aunque  siempre  deseoso 
Que  le  mostrase  el  efecto, 
Que  Panfila  hacia  con  yerbas 
Con  piedras  y  con  ungüentos  , 
Con  formas  <le  alambra;  y  barro, 
Con  sus  ra/ones  y  apremios , 
Pues  su  principal  venida 
Era  solamente  á  aquello. 
Andria ,  que  no  se  olvidaba 
Del  deseo  de  Apuleyo , 
Con  diligencia  y  cuidado 
Ruscaba  ocasión  y  tiempo 
Con  que  á  Panfila  pudiese 
Ver  Lucio,  libre  de  riesgo  : 

Y  asi  viendo  que  una  noche 
P.'^nlila  tenia  aderezo, 
Para  dejando  su  forma 
Vuelta  en  buho  alzar  el  vuelo 
A  procurar  á  su  amante , 
Que  con  desden  y  desprecio 
Correspondía  á  su  amor, 


A  su  |)ena  y  llanto  eterno, 

Y  volallo  por  el  aire 

Si  no  acudiese  á  su  ruego, 
Andria  vino  adopde  estaba 
Lucio,  que  avisado  d*esto 
Le  pidió  que  lo  llevase 
Adonde  pudiese  vello. 
Fué  por  ella  obedecido 
El  mando  del ,  y  así  luego 
Yéiidolo  guiando  ella , 
Con  pasos  blandos  y  quedos. 
Llegaron  ambos  á  dos 
Con  la  oscuridad  cubiertos 
Adonde  Pántíla  sola 
En  un  cerrado  aposento 
Estaba ,  con  muchas  lumbres 
Mil  caracteres  haciendo, 
Vestida  de  un  cendal  blanco, 
Sueltos  todos  los  cabellos. 
Pusiéronse  Andria  y  Lucio 
A  ver  por  los  agujeros , 

Y  vieron  la  desiuidar 
De  todos  sus  aderezos , 

Y  quedar  en  carnes  vivas 
Haciendo  cien  mil  meneos. 
Hablando  unas  veces  ronco , 
Otras  i>avoroso  y  recio. 
Abrió  un  arca ,  y  sacó  d*ella 
Muchas  bujetas  de  ungüentos , 

Y  púsolas  junto  i  si. 
Metiéndose  ella  en  un  cerco , 

Y  con  el  un^ento  de  una 

Se  untó  apriesa  todo  el  cuerpo. 
Desde  la  planta  del  pié , 
Hasta  encima  del  cabello. 
Diciendo  algunas  palabras  : 
Luego  que  esto  tuvo  hecho. 
Se  comenzó  ¿  sacudir 
Apriesa  todos  sus  miembros  > 
De  los  cuales  poco  á  poco 
Plumas  le  salieron  luego, 

Y  le  crecieron  las  alas , 

Y  le  saltó  un  pico  tuerto ; 
Las  uñas  se  le  encorvaron , 
Quedando  un  buho  perfecto  : 
Comenzó  en  su  triste  canto 

A  cantar,  y  echando  el  vuelo 
Se  salió  por  la  ventana , 
El  veloz  aire  midiendo. 
Lucio,  que  estaba  mirando 
El  caso ,  quedó  suspenso. 
Sin  poder  hablar  palabra 
En  grande  espacio,  de  miedo , 
Entendiendo  c|ue  sin  duda , 
Aquello  que  vio  era  sueno. 

Y  al  cabo  de  estar  asi , 

Ya  que  recobró  su  acuerdo, 

Le  rogó  á  su  amada  Andria, 

Que  con  a^uel  mesmo  ungüento 

r.on  que  Panfda  se  untó, 

A  él  lo  untase  al  momento. 

Porque  vuelto  en  bulH)  fuese 

Tras  ella,  á  ver  lal  misterio. 

Andria  le  dio  por  respuesta  : 

--¿  Para  qué  me  pides  eso  ? 

¿Quieres  que  yo  misma  encienda , 

Para  en  aue  me  abrase ,  el  fuego  ? 

Dime ,  ¿  cíónde  iré  á  buscarte 

Cuando  ave  te  vea  becho, 

Si  tú  le  vas  por  el  aire 

Donde  no  hay  camino  cierto,? 

No  me  demandes  tal  cosa 

Que  de  imaginalla  tiemblo.— 

Apuleyo  le  replica 

—Andria,  á  quien  mas  que  á  mi  quiero, 

No  sean  parte  esos  temores 

Para  no  hacer  mi  ruego ,    ' 

Y  asi  te  pido  una  cosa , 
Que  me  declares  primero 
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Si  eu  ave  yo  convertido , 
Volver  á  mí  forma  puedo , 

Y  ser,  despaes  de  ser  ave, 
El  mismo  Lucio  Apuleyo , 

Y  si  puedo  4  oh  Andria  mia ! 
¡  Por  esos  rubios  cabellos , 
Por  esa  hermosa  boca , 
Por  esos  claros  luceros , 
Que  no  me  digas  de  no. 

Si  por  mi  fe  lo  merezco ! 
—Poder  volverte  en  tu  forma 
Aunque  en  ave  te  veas  vuelto , 
Dijo  Andria ,  os  fácil  cosa 
Para  mi ,  ({ue  sé  el  secreto ; 

Sue  Panfila  mi  sehora 
e  ha  dado  lición  en  esto, 
Para  á  los  que  varías  formas 
Toman,  en  susérvolvellos. 

Y  esto,  no  me  lo  ba  enseñado 
Por  el  amor  que  le  tengo , 

Ni  por({ue  me  quiere  bien , 
Mas  por  su  bien  y  remedio, 

Y  tener  cuando  asi  viene 

§uien  la  vuelva  al  ser  primero : 
mira  cuan  poca  cosa 
Es  menester  para  ello. 
Que  con  hojas  de  laurel , 

Y  con  un  poco  de  eneldo. 
Echado  en  agua  de  fuente , 

Y  lavalle  todo  el  cuerpo 

Con  ello,  y  que  beba  el  agua , 
Se  vuelve  en  su  forma  luego.— 
Oyendo  aquestas  razones 
Lucio,  con  mayor  deseo 
Le  volvió  á  pedir  que  al  punto 
Dejando  todo  recelo 
Hiciese  lo  que  pedia , 
Sin  tenerlo  mas  suspenso. 
Andria,  aunque  temerosa, 
Viendo  á  Apuleyo  resuelto 
En  aquella  voluntad. 
Entróse  en  el  aposento 
Do  Panfila  se  habia  untado, 

Y  sin  lardarse  momento 
Sacó  de  una  bujeta , 

Mas  de  la  mitad  de  ungüento. 
Apuleyo  sin  lardarse , 
De  su  desventura  incierto. 
Se  quitó  toda  su  ropa 

Y  quedó  como  nacemos , 

Y  él  mismo  comenzó  á  untarse 
La  cabeza,  espaldas,  pechos. 
Por  una  banda  y  por  otra , 
Sin  dejar  parte,  ni  extremo. 
Creyendo  hacerse  ave 

Cual  Panfila  :  mas  el  cielo 
Consintió  que  se  trocase 
La  bujeta  del  ungüento, 

Y  después  que  se  vio  untado 
Comenzó  con  mucho  esfuerzo 
A  mover  el  cuerpo  y  brazos , 
Para  que  saliera  pelo. 
Como  á  Panfila  salió. 

Mas  fué  diferente  efecto. 
Que  no  le  salieron  plumas 
Ni  las  alas  le  crecieron , 
Que  los  pelos  que  tenia 
En  sedas  se  le  volvieron. 
La  piel  delgada  de  hombre, 
En  duro  y  áspero  cuero. 
Los  dedos  de  pies  y  manos 
Se  juntaron  y  cubrieron 
De  una  dura  y  gruesa  uña. 
Crecida  por  íos  ex  Iremos  ; 
Nacióle  una  larga  rola , 
Mudando  de  hombre  el  gesto , 
Haciéndosele  la  cara 
Muy  grande ,  el  hocico  luengo. 
Las  narices  aventadas , 


Los  labios  colgando  j  gruesos; 
Creciéronle  las  orejas , 
Cual  el  rostro  por  parejo , 
Quedando  al  6n  coovertido 
En  asno,  Lucio  Apuleyo. 
El  cual  viéndose  eo  tal  forma 
Queriendo  Quejarse  de  ello 
A  Andria ,  alzaba  la  toz  , 
Mas  también  mudó  el  aceoto , 
Que  yendo  á  formar  sos  quejas 
Rebuznaba ,  y  do  podiendo 
Hablar,  daba  mil  roznidos. 
Mil  respingos,  mil  reToelcos , 
Que  aunque  perdió  forma  y  habla. 
Le  quedó  \ivo  el  logenk), 

Y  asi  los  ojos  en  Andria 
Tenia  fijos  sin  movellos. 
Enternecidos  del  daño , 
Demandándole  el  remedio. 
Como  á  causa  principal 
Del  miserable  soceso. 
Andria  llorosa  y  turbada. 
Hiriendo  su  rostro  bello. 
Lloraba,  llamando  Injosto 
Al  hado,  y  cruel  al  cielo, 

Y  acuitándose  decia  : 

—  ¿Qué  orden  hay,  triste,  eo  esto! 
Que  no  puedo  deshacer 
Apora ,  lo  que  está  hecho. 
Ni  enmendar  con  advertencia , 
Lo  que  hizo  el  torpe  yerro , 

?ue  la  hora  me  lo  impide 
la  falta  de  aderezo, 
gue  aunque  es  fácil  lo  qoe  falta, 
s  difídil  por  el  tiempo. 
Pues  con  mascar  anas  rosas 
Quedarás  el  que  primero, 

Y  estas  hasta  sor  de  dia 
No  las  hay,  ni  vo  las  tengo. 
Bájate  ahora  al  establo , 
Pues  que  no  puede  ser  menos. 
No  te  coja  aqui  mi  ama. 

Que  será  peor  exceso , 
Que  lo  que  á  mi  cargo  oueda 
Será  en  dando  su  luz  Feoo.— 
Bajó  Lucio  la  cabeza 

Y  dejando  el  aposento 
Se  fué  á  la  caballeriza. 
Do  vio  so  caballo  luego , 

Y  otro  jumento  con  d. 

Del  huésped ,  y  entre  ellos  puesto, 
Cuál  lo  da  coz,  cuál  bocado, 
Al  triste  Lucio  Apuleyo, 
Que  aunque  convertido  en  asno, 
El  sentido  tenia  entero, 

Y  asi  se  metió  á  un  rincón 
Considerando  su  duelo, 
Su  no  vista  desventura 

Y  de  amor  el  duro  premio, 

Y  al  término  á  que  lo  trtgo 
De  la  mágica  el  deseo. 
Estando  en  este  cuidado 
Deseando  ya  el  remedio , 
Entraron  unos  ladrones 

Las  puertas  por  fuerza  abriendo , 

Y  liando  cuanta  ropa 
Habia  en  casa,  se  fueron 
Al  establo,  y  viendo  en  él 
El  caballo  y  los  jumentos 
(largaron  todos  los  líos, 

Y  las  cosas  de  mas  |>eso, 

Y  dándoles  muchos  palos 
Al  monte  fueron  con  ellos , 
En  cuyo  camino  á  Lucio 
Mil  cosas  le  sucedieron , 
Hasta  que  comió  unas  rosas 
Con  que  en  su  forma  fué  vuelto. 
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4G3. 

HIPOMENeS. 

( Anónimo. ) 

liipomeues,  uii  varoD 
Príncipe ,  se  señaló 
Ue  los  Tuertes  atenienses , 

Y  con  paz  los  sujetó. 
Este  con  noble  señora 
Honradamente  casó, 

De  la  cual  hubo  una  bija 
Que  hermosura  la  dotó, 
l.uanio  mas  creció  en  edad 
Mas  hermosa  pareció. 
El  padre ,  como  era  sabio , 
Sobre  ella  siempre  veló, 
Sabiendo  que  la  hermosura 
Mucho  daño  acarreó , 

Y  mas  qu'era  de  mujeres 
La  cepa  do  procedió. 

De  grandes  fué  demandada , 
Por  ricos  se  requestó  : 
La  mujer  como  es  variable , 
Siéndolo  esta ,  se  varió , 

Y  es  que  la  hermosa  doncella 
La  virginidad  perdió. 
Manifestándolo  al  padre 

De  gran  ira  s'indignó  : 
Tomóla  por  los  cabellos , 
En  un  establo  la  entró, 

Y  con  un  feroz,  caballo 
Que  tenia,  la  encerró. 
Cerrada  ,  tomó  la  llave , 
(>onsigo  se  la  llevó, 

Y  sin  dalles  á  comer 
Una  semana  |)asó. 

El  caballo,  con  la  hambre 
A  la  doncella  apañó, 

Y  con  sus  dientes  y  patas 
Toda  la  despedazó  : 

Asi  la  triste  doncella 

De  aquesta  suerte  murió. 

( Cancionero,  Flor  d$  enamorados.) 


464. 

PÍRAMO   Y   TISCE.—  1. 

{Anónimo.) 

Tisbe  y  Píramo  que  fuérou 
Leales  enamorados , 
Allá  en  la  gran  Babilonia 
Nacidos,  también  criados, 
De  su  desastre  y  fortuna 
Quiéroos  contar  y  sus  hados. 
Píramo,  gentil  mancebo 
De  nobles  padres  honrados, 
Requirió  á  Tisbe  de  amores 
Con  motes  muv  requebrados. 
Apiadándose  fisbé 
De  sus  penas  y  cuidados, 
Concertáronse  una  noche , 
En  ser  sus  padres  echados , 
Salir  fuera  la  ciudad , 
Secretos,  disimulados, 
A  un  lugar  constituido 
Junto  de  unos  verdes  prados 
Fuera  de  conversación 
Por  estar  mas  ocultados. 
Tisbe ,  la  hermosa  doncella , 
P'ué  con  pasos  abreviados , 
Primera  venida  al  puesto , 
Do  con  gritos  denodados 
Vio  venir  una  leona , 
Los  pies  en  sangre  bañados 
De  una  vaca  uue  había  muerto 
Pí>r  aquellos  oespoblados. 


De  gran  miedo  üi6  á  huir  : 
Cou  sentidos  alterados 
Dejó  el  manto,  y  la  leona 
Con  sus  pies  ensangrentados 
H izóle  pedazos  todo. 
Dándole  fieros  bocados. 
Ya  Píramo  se  venia 
A  do  habiau  de  ser  hallados , 

Y  por  la  luz  de  la  luna , 

Que  daba  por  los  sembrados , 
Conoció  el  manto  de  quien 
Fué  por  sus  dedos  trenzado. 
En  ver  rasguños  tan  fieros , 

Y  de  sangre  señalados 
Dijo  :— Leona  ha  de  presto 
Mis  placeres  conturbado , 

Y  pues  sus  carnes  y  huesos 
En  su  vientre  ha  sepultado 
De  mi  tan  querida  Tisbe , 
Sean  mis  día  abreviados. — 
Hirióse  con  el  puñal , 
Fueron  de  presto  acabados. 
Volviendo  alli  Tisbe ,  vido 
A  sus  amores  finado : . 
Cou  el  mesmo  puñal ,  dióse 
En  sus  pechos  delicaídos. 
Murieron  ambos  á  dos 
Como  amantes  desdichados , 

Y  de  alabastro  en  sepulcro 
Juntos  fueron  sepultados. 


( CoMcUmero,  Flor  i$  enamorados. ) 


46S. 

PÍRAMO  Y  TISBE.  —U. 

{De  Lorenzü  de  Sepúlveda  '.) 

En  la  grande  Babilonia 
Que  Semíramis  fundara , 
Píramo,  gentil  mancebo, 
Y  una  doncella  moraban, 
Había  Tisbe  por  nombre. 
En  hermosura  extremada , 
Ambos  en  edad  iguales. 
En  gentileza  y  en  gracia  : 
Ningún  semejante  á  estos 
En  sus  tiempos  no  se  hallaba  : 
Ambos  en  grande  amistad , 
Desde  niños  se  criaban ; 
Siendo  sus  padres  vecinos 
Contiuuo  juntos  andaban. 
Creció  su  amor  con  los  años. 
Perfectamente  se  amaban : 
Sus  padres  lo  han  conocido , 
De  estorbarles  ordenaran 
Aquella  conversación , 
Que  en  ellos  tan  viva  estaba: 
No  lo  pudieron  hacer. 
Que  su  amor  los  remediara. 
Un  resquicio  muy  oculto 
Entre  ambas  casas  buscaran , 
Do  ninguno  los  sentía; 
Por  alli  ambos  hablaban  : 
Los  sus  secretos  amores 
Por  allí  comunicaban. 
Los  corazones  de  entrambos. 
Viéndose  mucho  descansan  : 
Muchas  veces  verse  juntos 
Los  amantes  deseaban , 
Besándose  y  abrazando, 
Mas  la  pared  los  estorbaba. 
Incitados  con  su  amor , 
Con  la  pared  razonaban : 
—  ¿  Por  qué  nos  eres  molesta  ? 
Di ,  cruel :  ¿por  qué  estorbabas 
Que  no  se  junten  aquestos 
Que  tanto  lo  deseaban?— 
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En  estas  y  otras  cosas 
Mucho  tiempo  alli  gastaban , 
Hasta  que  ya  fatigados 
Con  la  vida  aue  pasaban , 

Y  no  pudienao  sufrir 

Lo  que  los  atonnentaba « 
Conciertan  este  concierto , 
Que  otro  remedio  no  hallaban  : 
Que  otro  día  bien  de  noche, 
Cuando  todos  reposaran 
Sin  que  nadie  los  sintiese 
Se  saliesen  de  sus  casas , 

Y  fuesen  á  un  arboleda 
Que  por  lugfir  señalaban, 
Para  gozar  sus  amores 
Libremente],  y  sin  que  haya 
Quien  les  cause  impedimento 
Como  hasta  alli  lo  bailaban. 
Venida  que  fué  la  noche , 

Ya  que  todos  descansaban, 
Salió  de  su  casa  Tisbe 
Como  la  que  deseaba 
Verse  ya  con  su  querido 
Como  firme  enamorada. 
Al  lugar  constituido 
Muy  alegre  caminaba, 

8ue  la  fuerza  del  amor 
ala  hecho  muy  osada. 
Cerca  era  de  la  cuidad 
Esta  arboleda  nombrada : 
Sentóse  bajo  un  moral 
Mientras  Piramo  llegara. 
Ella  con  grande  congoja 
Como  su  amigo  tardaba, 
Vio  venir  una  leona 
Con  la  boca  ensangrentada. 
Viene  á  beber  á  una  fuente 
•Que  está  cerca  do  ella  estaba ; 
Con  miedo  que  d'ella  tiene 
En  una  cueva  se  entraba  : 
Dejó  el  manto  en  el  camino 
Como  la  que  iba  turbada. 
Cuando  bebió  la  leona 
Para  el  bosque  se  tomaba ; 
Vio  estar  el  manto  en  el  suelo, 
Con  las  uñas  lo  rasgaba. 
H izólo  muchos  pedazos , 

Y  todo  lo  ensangrentara. 
Piramo  salió  mas  tarde , 
Vino  adonde  Tisbe  estaba  > 
Las  pisadas  de  la  leona 
Vido  con  la  luna  clara 

En  el  polvo,  hobo  gran  miedo, 
Mas  luego  se  esforzara. 
Anduvo  mas  adelante 

Y  con  el  manto  encontrara 
Despedazado  y  sangriento , 

Y  desque  tal  lo  mirara 
Conoció  que  era  de  Tisbe 

Y  que  ella  lo  cobijaba. 
Creyó  su  amada  ser  muerta ; 
Tristemente  lamentaba  : 
Con  sospiros  dolorosos , 

Que  el  corazón  le  arrancaban « 
Decía  :  —¡Triste  de  mi! 
D'este  mal  fui  yo  la  causa ; 
;  Debiera  ser  yo  el  primero 
En  venir  á  esperarla ! 

Y  pues  fui  tan  desdichado 
El  vivir  me  desalada. 
Ya  deseo  que  viniesen 
Leonas  dVsta  montaña , 

Y  este  perezoso  cuerpo 
Con  las  sus  uñas  deshagan , 
Que  yo  merecía  la  muerte 

Y  lio  aquella  desdichada. 
Pues  que  le  mandé  venir 
Donde  la  muerte  hallara. 

¿  Dónde  estas ,  señora  Tisbr? 


Dónde  estiis,  que  no  me  hablas? 
¿Qué  haré  agora  sin  ti 
Viviendo  vida  penada? 
Mas  no  es  justo  que  yo  fiva 
Sin  de  mí  hacer  venganza.— 
Esto  dicho  tomó  el  manto 

Y  al  moral  se  allegaba ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Lo  besaba  y  abrazaba. 
Ansi  hablaba  con  él 
Como  si  fuera  su  amada. 
Después  de  haber  lamentado 

Y  afligido  I9  sualnM, 
Dijo  :  —  Recibe ,  señora , 
Vaiganza  que  de  mi  daba.— 
Puso  la  espada  en  los  pechos 

Y  sobre  ella  se  arrojaba, 

Y  con  el  peso  del  cuerpo 
Salióle  por  las  espaldas. 
Con  el  ansia  de  la  muerte 
Como  el  cuerpo  meneaba 
Salíale  mucha  sanare,' 
Que  todo  el  suelo  bañaba. 
Salió  la  hermosa  Tisbe 

De  adonde  escondida  estaba. 
Creyó  que  seria  venido 
Piramo ,  á  buscarlo  andaba , 

Y  como  no  parecía 

A  el  moral  se  tomaba. 
Vio  estar  el  cuerpo  tendido 
La  color  amortiguada : 
Hacia  tras  se  retira 
Como  mujer  espantada. 
Paróse  tal  como  muerta. 
El  corazón  le  temblaba  : 
Dudosa  estaba  entre  si 

Y  no  se  certificaba. 
Si  era  aquel  el  moral 
Que  cuando  huyó  dejara. 
Después  mirando  mejor 
Conoció  lo  que  dudaba , 
Conoció  el  cuerpo  estar  muerto , 
Vio  en  él  metida  el  espada. 
Conoció  que  era  su  amado 

El  que  muerto  alli  fincaba , 
Comenzó  á  dar  grandes  gritos , 
¡  Lástima  era  mirarla ! 
El  su  delicado  rostro 
Con  las  manos  arañaba , 

Y  con  grande  crueldad 
Los  sus  cabellos  mesaba, 

Y  con  entrañable  amor 

El  cuerpo  muerto  abrazaba, 

Y  muy  amorosamente 
En  el  rostro  lo  besaba. 
Con  voz  ronca  de  llorar 
l)*esta  suerte  razonaba ': 
— Üime ,  Piramo,  señor, 
Poseedor  de  mi  alma , 

Di :  ¿quien  en  tan  breve  tiempo 
Tal  como  estás  te  parara? 
Respondedme ,  señor  mío , 
Hablad  á  quien  os  hablaba  : 
Yo  soy  la  que  siempre  amasies 
Yo  soy  la  que  á  vos  amaba 
Abrí  esos  vuestros  ojos. 
Mirad  á  quien  os  llamaba, 
Catad  que  soy  vuestra  Tisbe , 
¡  Señor  mió ,  alza  la  cara ! 
Abrió  Piramo  los  ojos 
Ya  (¡u'el  alma  se  le  arranca , 
Cuando  oyó  el  nombre  de  Tisbe, 

Y  mostró  que  se  alegraba. 
Quiso  hablarle  y  00  pudo 
Porque  su  fin  lo  estorbaba, 

Y  luego  en  el  mismo  punto 
En  sus  brazos  espiraba. 
Cuando  ella  conoció  el  manto, 

Y  lo  vido  cuar  estaba, 
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Alzó  los  ojos  al  cielo; 
De  oucvo  Uinto  lloraba 
Que  los  aires  con  las  quejas 
De  sus  voces  resonaban , 

Y  viendo  cómo  salia 

Por  las  espaldas  la  espada , 
Dijo  :  —  i  Oh  sin  ventura  yo ! 
¡  Oh  qué  desdicha  tamaña ! 
¿Qué  ofensa  hice  á  mis  dioses? 
i,  Porque  ansi  me  castigaban  ? 
Aquel  que  fué  causa  a  esto 
A  ellos  ruego  que  mal  haya ; 
No  es  justo  esté  yo  viva, 
Pues  que  tú  ya  no  lo  estabas. 
A  mis  parientes  y  tuyos 
Aquesto  yo  les  rogaba , 
Nos  eniierren  a    bos  juntos; 
Nuestro  amor  lo  demandaba. 
Ko  la  vida  iguales  fuimos 

Y  en  la  muerte  desastrada, 

Y  también  ruego  á  los  dioses 
Me  concedan ,  suplicaba, 
Que  en  memoria  d*este  hecho 
A  este  árbol  le  sea  mudada 
La  fruta,  que  sea  muy  negra. 
La  cual  agora  es  muy  blanca ; 
¡Pues  tanto  mal  encubría 
Merece  le  den  tal  paca!  — 
Desque  esto  hobo  hablado , 

A  su  amigo  se  acercaba ; 
Sacó  la  espada  del  cuerpo, 

Y  con  ella  se  matara. 
Junto  á  Píramo  cayó  : 
Muertos  allí  los  hallaran. 
Lleváronlos  sus  parientes 
A  Babilonia  su  patria  : 

Sus  padres  los  lloran  mucho 
El  pueblo  los  consolaba ; 
A  Piranio  y  Tisbe  amantes 
En  un  sepulcro  enterraban. 

(Sepúlveda,  Homanca  nuevamente  sacados,  etc.) 

Lar^o  y  pesado  romance ,  pero  en  el  coal  bien  se  parer« 
Srpulveda,  para  componerle,  no  tenía  la  panta  de  una  cró- 
I  que  le  ligase. 


466. 


LEANDRO  T  HERO.  —  I. 

{Anónimo,) 

Por  el  brazo  derEsponto 
Leandro  va  navegando  : 
Sale  del  puerto  de  Abido 
Hacia  Seslo  caminando  : 
Su  lindo  cuerpo  es  navio. 
El  3mor  le  va  animando. 
Sus  brazos  sirven  de  remos, 
Qu  el  agua  van  apartando, 

Y  los  pies  por  gobernalle 
A  su  trabajo  ayudando : 
Por  aguja  su  cabeza 

Del  norte  no  va  curando  : 
La  lumbre  es  la  c|ue  le  llama. 
Por  ella  se  va  guiando. 
Derribara  el  viento  aquella 
Iriste  curso  señalando ; 
Soltó  los  vientos  Neptimo ; 
El  mar  anda  rodeando, 
Júpiter  rompió  sus  sellos 
Muy  grande  furor  mostrando, 

Y  el  esforzado  amador 
Va  con  ánimo  nadando. 
La  fortuna  lo  maltrata , 
Con  las  ondas  va  luchando  : 
Tanto  esforzaron  los  vientos 
QuVI  triste  se  va  cansando, 
Do  empezó  con  gran  dolor 
IVeste  modo  lamentando. 


—  ¡Oh  la  mi  liem  de  Abido! 

i.  Qué  i>ensarás  yo  fallando  ? 

:  Oh  mis  parientes  y  amigos! 

No  me  esperéis  paseando : 

¡Oh  la  mi  señora  Hero! 

i  Qué  harás ,  dime  tú ,  cuando 

Verás  este  triste  cuerpo 

Que  Testaba  contemplando?»  — 

Leandro  estando  en  aauesto,  ' 

Su  vida  se  iba  apocanao : 

Zabullóle  Tagua  al  hondo, 

Murió  el  triste  suspiirando, 

Y  con  decir  :  —  ¡ Hero!  ¡ Hero .  — 

Su  vivir  se  fué  acabando. 

(Canekmero,  Flor  de  enamoradús.) 
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LEAfTDRO  T  BERO.  —  II. 

{AnMmo.) 

Aguardando  estaba  Hero 
Al  amante  que  solfa  ,- 
Con  tristeza  y  gran  cuidado 
De  ver  cuan  tarae  venia. 
Miraba  de  una  ventana 
El  temporal  que  corría ; 
Por  las  oríllas  del  mar 
Los  lindos  ojos  volvia , 

Y  en  ver  la  onda  que  daba 
A  la  torre  do  vivia , 
Pensaba  qu'era  Leandro 
Con  la  escurídadqae  hacia. 
Pero  en  su  mirar  contino 
Ya  qu'el  alba  esclarescia , 
Vido  un  hombre  alli  tendido 
Que  muerto  le  parescia. 
Después  que  lo  hubo  mirado. 
Conociólo  en  demasía , 
Qu*era  su  amigo  Leandro, 

8ue  amaba  mucho  y  quería, 
on  grandísimo  dolor 
Estas  palabras  decía. 
—  ;  Oh  desdichada  muier ! 
Oh  gran  desventura  mía , 
Pues  he  perdido  mi  amado 
Que  mas  que  á  mi  le  quería! 
:  Bien  me  privaste ,  fortuna , 
Del  gozo  que  poseía ! 
j  Ven  ya ,  muerte ,  si  qaisieres , 

Y  darte  he  esta  alma  mía ! 
¡Viendo  mi  señor  ya  muerto 
No  quiero  vivir  un  diaf  — 

Y  diciendo  estas  palabras 
S*ech6  con  gran  osadía 
Desde  la  ventana ,  abajo , 

Y  encima  el  cuerpo  caía. 
A  Leandro  acompañando 
La  hermosa  Hero  moría  : 
En  los  campos  Elíseos 

A  Hero  y  Leandro  en  compañía 
Sepultaron  juntamente 
Con  trísteza  y  agonía. 

{Cantonero,  Fhr  de  enamorados.) 
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!<(AcniiEirro  de  parís. 

{De  Lorenzo  d€  SepúU/eda,) 

Preñada  es  la  reina  Hécuba 
Su  mujer  del  rey  Príamo  : 
Una  noche  en  su  dormir 
Un  sueño  habia  soñado. 
Gran  pavor  tomó  la  Reina 
Al  Rey  lo  ha  revelado : 
Es  el  sueño,  que  paria 
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Un  fuego  cruel  y  bravo 
Que  abrasaba  á  loda  Troya ; 
Üestruida  había  quedado. 
Priamo  con  gran  lemor 
A  su  dios  ha  preguntado 
Lo  que  sianilica  el  sueño. 
Luego  le  fué  declarado ; 

8ue  de  Hécuba  nacería 
n  bgo  muy  malhadado 
Causa  de  deslruicion , 
De  aquese  reino  troyano. 
Príamo  que  aquesto  oyó , 
Luego  habla  sentenciado 
Que  el  hijo  que  le  naciese 
Fuese  luego  degollado. 
Un  hijo  parió  la  Reina 
Üe  muy  ^ran  beldad  dotado; 
Mas  movida  á  compasión 
No  consintiera  matarlo. 
Hizole  secretamente , 
Dar  á  aouellos  que  el  ganado 
Del  rey  Príamo  traian 
En  las  selvas  pacentando, 
Para  que  allá  lo  criasen  : 
Llamarle  mandó  Alejandro. 
Siendo  ya  crecido  en  dias, 
Hijo  de  pastor  llamado , 
El  oGcio  pastoral 
Bien  lo  iba  ejercitando. 
En  aciuesa  selva  Ida 
Apacienta  los  ganados, 
Que  eran  de  Príamo  el  rey ; 
Diestro  es  j  ejercitado. 
Cuando  lidiaban  dos  toros 
Al  vencedor  de  buen  grado 
Con  corona  de  vitoría 
Era  por  el  coronado  : 
Dicen  que  es  justo  juez ; 
Páris  todos  le  han  nombrado. 
Del  se  enamorará  Enome, 
Que  ganado  anda  guardando. 
Ambos  del  amor  heridos 
Publicanse  su  cuidado; 
Juntos  andan  por  los  montes, 
De  compana  se  arredrando ; 
Ambos  quieren  soledad  ■ 
Para  gozar  sus  regalos. 
Conocido  fué  Páris 
Por  hijo  del  rey  Príamo , 

Y  llevado  á  su  real  casa, 
Enome  sola  ha  quedando ; 
Lamentu  su  soledad 
Llora  el  poco  cuidado , 

Y  la  grande  ingratitud 

Que  Páris  con  ella  ha  usado. 
Mal  pasando  los  servicios 
Que  le  hizo  señalados , 
Dándole  su  libertad , 
hiendo  querido  v  amado 
D*ella  mas  que  de  ninguno 
Lo  fuera ,  ni  en  tanto  grado, 
Porque  con  perpetuo  olvido 
D*ella  no  se  había  acordado 
Después  que  pareció  ser 
Hijo  de  Rey  tan  honrado. 
Mas  por  tanta  ingratitud 
El  amor  no  le  ha  menguado, 
Que  en  su  memoria  lo  tuvo. 
Que  nunca  le  ha  olvidado; 

Y  aun  después  de  Páris  mnerlo 
Del  ejercito  greciano, 

<'omo  vio  el  cuerpo  difunto , 
Sin  seso  habla  quedado, 

Y  con  el  grande  dolor 

La  muerte  la  habia  llevado. 

( StprLVEDA ,  Romances  nuevamente  sacados ,  ele 
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JUICIO  DE  PÍRIS. 

{Anóitimo*.) 

Por  una  linda  espesoni 
De  arboleda  muy  florida 
Donde  corren  machas  fuentes 
De  agua  clara  muy  ladda , 
Un  río  caudal  la  cerca 
Que  nasce  dentro  en  Tarqoia 
En  las  tierras  del  Soldán 

Y  las  del  ^an  can  Surta: 
Mil  y  quinientos  molinos 
Que  d^el  muelen  noche  y  dia , 

Quinientos  muelen  c-anefa 
quinientos  perias  finas, 

Y  quinientos  muelen  tr^ 
Para  sustentar  la  vida. 
Todos  eran  del  gran  Rey 
Que  á  los  reyes  precedía , 
Padre  del  buen  caballero. 
Orden  de  caballería. 

Del  esforzado  Don  Héctor 
Que  á  los  griegos  destroia. 
En  medio  aesta  arboleda 
El  infante  París  dormU  ; 
El  arco  tiene  colgado 
De  una  murta  muy  florida, 

Y  el  aljaba  de  los  Uros 
Por  cabecera  tenía. 

Era  por  el  mes  de  mayo , 
Que  los  calores  hacia; 
Por  el  suelo  muchas  flores. 
Muchas  finas  daveUtnas , 
De  linos  y  rosas  frescas 
Quiera  grande  maravilla. 
Allí  el  ruiseñor  cantaba 
Con  muy  dulce  melodía  : 
Cantaban  mil  paiarícos 
Todos  con  grande  armonía. 

Y  estando  así  el  Infante, 
Qu*el  sueño  mas  le  vencía, 
Dormiendo  soñaba  un  suefio 
De  una  visión  que  veía. 

De  tres  las  mas  lindas  damas 
Qu'en  todo  el  mundo  halHa, 
Vestidas  de  oro  y  de  seda, 
Perías  y  gran  pedrería. 
Los  joyeles  que  llevaban 
No  tienen  par  ni  valía  ; 
Rubios  cabellos  tendidos, 

?ue  un  sotil  velo  cubría. 
estando  así  dormiendo. 
Que  de  si  nada  sabia. 
Cuando  estas  lindas  damas 
Cada  cual  bien  lo  servia. 
La  una  le  peina  el  cabello. 
La  otra  aire  le  hacia. 
La  otra  le  coge  el  sudor 
Que  de  su  rostro  salía. 
Recuerda  el  infante  P&ris , 
No  sabiendo  si  dormía ; 
Mas  ya  en  sí  acordado 
Con  espanto  que  tenía , 
Palabras  está  diciendo ; 
De  aquesta  suerte  decía. 
—  ¡Oh  Dios,  y  qué  lindas  damas! 
¡Qué  linda  filosomía! 
¡  Bien  paresce  en  estos  gestos 
Ser  damas  de  ^an  valía ! 
Decidme ,  si  sois  humanas 
O  si  sois  cosa  divina , 
O  si  sois  encantamiento, 
O  buena  ventura  mia. 
Decid ,  si  puedo  serviros 
Con  las  fuerzas  y  la  vida. 
Aventuraré  mi  cuerpo 
En  batallas  noche  y  dia , 
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Porqu*el  día  que  nasciera 
Grandes  cosas  se  decían 
En  las  cortes  de  mi  padre 
Que  grandes  sabios  liabia ; 

Y  aun  la  Infanta  mi  hermana 
Que  lee  en  astrologia , 

Dijo  (iu*en  esta  arboleda, 
Dentro  en  esta  pradería. 
Me  vernia  á  mi  aventara 
Por  donde  me  perdería. 
Mas  aunque  sepa  morir. 
De  servir  no  causaría, 
Qu*en  los  buenos  caballeros 
Mal  está  la  cobardia.  — 
Convidábanse  las  reinas 
Cual  primero  hablaría. 
Hablo  la  primera  Palas 
L'na  ra7.oii  bieu  sabida. 

—  A  vos  el  infante  Páris, 
Escuchadme  por  mi  vida, 
Pues  que  sois  tal  caballero 
Digno  en  la  sabiduría. 
Estad  con  ojos  abiertos, 
Despertad  la  fantasía 
Porqu'esias  reinas  y  jo 
Venimos  en  gran  porfía 
De  cual  era  mas  hermosa , 
De  cual  era  mas  garrida. 
Páris ,  si  juagáis  por  mí 
Aqueste  don  os  daría  : 
Daros  he  ventura  en  armas, 

Y  dicha  en  caballería  : 
Vencerás  cualquier  batalla 
Aunque  tengas  demasía.  — 
Luego  (|ue  acabó  la  Palas 
Habló  Juno  :  así  decía  : 

—  A  vos ,  esforzado  Páris , 
Oiga  vuestra  señoría  : 
Caballero  sois  en  armas, 
Qu*en  el  mundo  otro  no  había , 
Persona  tan  justiciera , 
Porque  se  alegra  mi  vida , 
Que  sé  que  no  quitaréis 
Aquello  que  hoy  merescia, 

Y  si  me  dais  este  don 
Yo  á  vos  otro  daría. 
Daros  he  muchos  dineros , 
Mas  que  ningún  rey  tenia ; 
Sobre  todos  los  señores 
Siempre  habrás  la  señoría.  — 
Habludo  que  había  Juno 
Venus  luego  allí  venía, 
Vestida  do  ropas  verdes; 

Un  arco  al  cuello  traía. 
Hablaba  luego  á  Páris, 
Que  delante  la  tenia. 

—  A  vos ,  el  príncipe  París , 
Hijo  del  Rey  d'esta  isla  : 
Hijo  sois  del  mejor  rey, 
Qu*en  todo  el  mundo  había  : 
Hermano  del  caballero 
Que  Don  Héctor  se  decía  : 
Yo  sé  que  fuerza  ni  miedo 
N'os  hará  torcer  la  vía , 
Por  do  espero  mí  derecho, 
Páris,  no  se  perdería. 

En  vuestras  manos,  señor. 
Encomiendo  la  honra  mia. 
Si  juzgas,  París,  por  mí. 
Por  empresa  te  daría 
Esta  saeta  de  amor, 
Que  llegando  lue^o  hería  : 
Darte  he  la  mas  Imda  dama 
Qu'en  el  mundo  otra  no  había , 
Y,  Páris,  sobre  las  otras 
Siempre  habrás  la  señoría.  — 
Don  Páris  de  que  se  vido 
Metido  en  tan  gran  porfía , 
Hablando  muy  reposado 


Estas  palabras  decía : 

—  Suplico  á  vuestras  altezas  : 
Desnudas  veros  querría 
Porque  yo  pueda  juzgar 

Y  absolver  vuestra  porfía.  — 
Todas  juntas  á  la  par 

Se  desnudan  de  camisa. 
Juzgara  el  infante  París , 
D*esta  manera  decía  : 

—  Qu*en  gala  y  en  discreción 
Hermosura  y  cortesía, 

Y  en  todo  lo  aue  hay  demás, 

Y  á  lo  que  á  el  le  parescia. 
Juzga  que  la  diosa  Venus 
Llevase  la  mejoría.  — 
Luengo  Palas  y  Juno 
Empiezan  á  hacer  su  via  : 
Mélense  por  un  boscaje. 
Por  una  gran  pradería , 
Estas  palabras  diciendo 
Ambas  juntas  á  porfía. 

^  ¡  París ,  y  cuan  mal  mirasles ! 
¡Mal  mirastes  la  honra  mía ! 
iPudiérades  tomar  provecho , 

Y  escogistes  la  perdida. 
Yo  os  haré  morir  en  batalla 
Que  será  de  gran  valía, 

Y  verás  esa  gran  Troya 
Cual  por  tu  causa  caia. 

( Cancionero  dé  Romances.) 

1  H¿  aqot  nn  lar^o  pero  lindo  t  popular  romance,  cayo  estilo 
y  versificación  sencilla  v  graciosa  nacen  presumible  que  se  com- 
pusiese á  principios  del  siglo  xvi,  y  cor  un  buen  poeta  aUcionadu 
á  los  libros  caballerescos.  Así  es  de  creer,  puesto  que  reviste 
de  las  formas  de  caballeros  andantes  i  Don  Héctor  y  i  Don 
Páris.  

470. 

PREPÁRAKSE  LOS  CaiEOOS  A  VENGAR  SOBRE  TROTA  EL  RAPTO 
DE  ELENA  ,  T  LA  INJDRIA  DECHA  AL  REY  HENBLAO. 

{De  Soria  K) 

Triste  está  el  rey  Henelao , 
Triste  con  mucho  cuidado 
Por  lo  quVl  troyano  hizo, 
Páris  el  enamorado , 
Que  robó  la  linda  Elena 
De  su  templo  consagrado. 
Yo  cuento  con  los  perdidos 
Al  que  va  mejor  librado; 
Enemiga  es  la  ventura 
Al  mas  bienaventurado : 
Al  forzador  por  la  fíierza , 
Por  la  pérdida  al  forzado. 
Los  troyanos  llaman  gente. 
Los  griegos  ya  la  han  juntado , 
Mas  el  consejo  de  Ulises 
Por  todos  es  aprobado. 
Qu'envíasen  por  Aquíles, 
Buen  caballero  estimado , 
Que  sin  él  no  se  podía 
Vengar  el  yerro  pasado. 
Presente  en  el  pensamiento 
Del  que  sostiene  el  cuidado: 
¡Oh  Páris,  cuan  bueno  fuera , 
Pues  fuistes  aconsejado. 
Olvidar  la  vieja  incuria , 
Pues  no  fuistes  injuríado ! 
Creistes  mas  el  consejo 
De  Héctor  el  esforzado  : 
En  los  comienzos  miremos 
Qu*el  fin  traerán  sojuzgado. 

Deshecha. 

Lo  qne  la  ventura  quiere , 
No  querello 
Es  el  camino  de  vello. 

La  ventura  lo  concierta : 
Quien  piensa  desconcertallo , 
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Mas  acierla  cu  acerlallo 

Qú'en  desconcertallo  acierta. 

Kl  rodt^ar  es  atajo 

Para  aquello 

Que  por  fuerza  habrá  de  vello. 

No  puede  ser  excusado 
Lo  qu  es  de  fuerza ,  no  hay  duda , 
Que  no  muda  quien  no  miida 
Lo  qu*está  ya  sentenciado. 
Mudara  su  pensamiento , 
Mas  no  aquello 
Que  piensa  mudar  por  ello. 
(Cancionero  general.  — \l.  Cancionero  de  Romances.^ 

'  Hállase  también  esta  composición  en  el  Cancionero  de  Bo- 
mances ;  pero  menos  completa,  y  sin  el  villancico  que  la  ler- 
rnina.  Es  composición  artística ,  pero  con  pretcnsión  ft  popular. 
Pertenece  á  las  últimas  (locadas  del  si0lo  xv. 
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AL  MJSMO  ASD?(TO. 

{Anónimo  K) 

Triste  ,  mezquino  y  pénsoso 
Estaba  el  rey  Menelad; 
Por  lo  que  Páris  hiciera , 
Páris  el  enamorado, 
Que  robó  la  linda  Elena 
De  su  templo  consagrado , 

Y  se  la  llevara  á  Troya , 

Y  con  ella  se  ha  casado. 
Sabiéndolo  Agamenón, 

Va  á  consolar  á  su  hermano  : 
Menelao  que  lo  viera 
Levantóse  de  su  estrado, 
Rompiendo  las  vestiduras 

Y  las  sus  barbas  mesando ; 
Por  el  palacio  adelante 

Con  gran  pasión  va  llorando  : 
—  ¿Qué  es  de  ti ,  reina  Elena? 
i  Haciendo  terrible  llanto 
Te  llevaron  los  troyanos , 
A  mi  pesar,  sin  mi  grado ! 
i  Mejor  me  hubiera  á  mi  sido 
Nascido  no  haber  estado , 

Y  no  ser  Rey  en  el  mundo 
Para  verme  tan  penado ! 

i  Yo  juro  á  los  nuestros  dioses , 
Que  siempre  viva  enojado , 
Hasta  que  derribe  á  Troya , 

Y  degiielle  al  rey  Priamo !  — 

Y  con  este  juramento 
Al{^o  quedó  consolado , 

Y  lo  misino  Agamenón 
Juró  también  de  guardallo. 
También  lo  jurara  Ulises , 
Que  con  ellos  se  ha  hallado , 

Y  promete  de  buscar 
A  Aquíles  el  esforzado , 
Que  sin  él  no  se  |>odia 
Vengar  el  verro  pasado. 
Ya  despachan  mensajeros , 

Y  mucha  gente  han  juntado , 

Y  con  muchos  reyes  griegos 
Para  Troya  han  embarcado. 

( Cancionero  de  Romances. \ 

I  Como  el  anterior,  pero  de  la  última  década  del  si^lo  xv,  ó 
U  primera  del  x>i. 


472. 

HÉCTOR  Y  AQUÍLES. 

{Anónimo.) 

Miraba  el  famoso  A(|uiles, 
Caudillo  del  campo  griego, 
Ku  lo  rojo  do  las  annas 
\J  valor  y  brazo  de  lléctor  : 


Miraba  el  templado  escudo 

De  aquel  consagrado  acero , 

Por  mil  parles  abollado 

Desembrazado  y  deshecho  : 

Miraba  sus  Miriaiones, 

Su  amigo  Pairoclo  moerto, 

Menelao  y  Agamenoa , 

Sin  brío,  fuerza,  ni  esfuerzo  : 

Miraba  alli  sin  armas. 

Quien  con  ellas  tanto  ha  hecho , 

Y  el  rostro  mira  aue  hizo 
Rostro  á  tanto  caballero  : 
Mil  cosas  revuelve  y  mira 
De  aquel  su  cootrario  fiero ; 
Que  soD  en  los  casos  de  honra 
Profundos  los  pensamientos. 
Con  la  ocasiou  de  las  treguas 
Halló  en  el  troyano  tempk) 
De  aquella  sangrienta  Palas , 
Aquel  vencedor  sangriento. 
Estaba  el  fuerte  troyano 

De  un  manto  rojo  cubierto, 
(^olor  con  que  tiñe  el  cani|»o, 

Y  viste  sus  pensamientos. 
El  semblante  tiene  altivo. 
El  rostro  largo  y  moreno. 
Estando  alegre ,  hermoso , 
Estando  enojado,  feo  : 

La  frente  espaciosa  y  ancha , 
Los  labios  rojos  y  belfos, 
Los  dientes  juntos  y  blancos. 
El  cabello  corto  y  crespo. 
Conoce  por  las  seDales , 
Quién  se  señala  entre  ciento. 
Porque  las  muestras  de  fuera 
Conciertan  con  lo  de  dentro. 
Sosiega  el  |>echo  alterado 
El  fiero  semblante  de  Héctor: 
Que  al  solterbioso  contrarío 
Tiempla  el  corazón  soberbio. 

{Rfftumcert  9nc 

473. 

AQUÍLES   MATA   A  TROTLO ,   T  HUEIC  NI  ÍU 

{De  Lorenzo  de  Sepmiped:) 

Llanto  hace  dolorido 
Prianio,  ese  rey  trovano. 
Con  Hécuba  su  mujer  : 
Ambos  estén  lamentando. 
Lloraban  su  fuerte  b(jo 
Héctor,  el  muy  esforzado. 
Muerto  |K>r  mano  de  Aquiles 
No  con  esforzada  mano. 
Los  troyanos  piden  tregua. 
Los  griegos  la  han  otorgado. 
Para  sepultar  á  Héctor 

Y  hacelíe  su  aniversario. 
Al  templo  de  las  obsequias 
Aquíles  habie  llegado  : 
Vido  en  él  á  Policena , 

Que  lloraba  por  su  hermano , 
Muy  perfeta  en  hermosura , 
Graciosa  en  extremo  grado. 
Luego  que  Aquíles  la  viera 
DVlla  quedó  enamorado, 

Y  á  la  triste  reina  Hecuba 
Por  mujer  la  ha  demandado. 
Prometió  quitar  el  cerco 
Que  á  Troya  tiene  cercado , 
Si  hace  lo  que  le  pide : 

La  Reina  se  la  ha  mandado. 
Acabadas  son  las  treguas , 
A  la  batalla  han  tomado; 
Aquíles  entraba  en  ella , 
A  Troylo  ha  derribado. 
Matólo  como  traidor. 
De  tróvanos  es  llorado  : 
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Ilécuha  con  PoUcena 
Procuraban  de  vengarlo. 
A  A(|iiíies  envían  mensaje , 
Cun)|)lir  quieren  lo  mandado  : 
Incitado  mas  de  amor. 
Que  de  razón  acordado , 
Sin  armas  y  un  compañero 
(Antíloco  era  llamado), 
Hijo  del  viejo  Néstor, 
Al  templo  de  Apolo  entraron; 
Recibieron  muerte  cruel , 
Que  Páris  se  la  hable  dado. 

(  Sepúlveda  ,  Romances  nuevamente  sacados ,  e  te . ) 
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ASEMRK  GRIEGOS  Y TAOTANOS. — MUEKTE  DE  HÉCTOR, 
Y  AMORES  DE  AQUÍ  LES  CON  LA  LINDA  POLICENA. 

{üe  Luis  Hurtado  «.) 

En  Troya  entran  los  griegos , 
Tres  a  I  res ,  y  cuatro  á  cuatro , 
Mientras  que  las  treguas  dnr»n 
Que  los  dos  reyes  han  dado  : 
El  rey  Priamo'de  Troya, 
También  el  rey  Menelao. 
Entre  tanto  el  fuerte  Héctor 
Se  sale  por  ver  el  campo , 

Y  por  ver  sus  enemigos , 

Si  están  ouestos  á  recaudo  : 

Y  mirando  á  todas  partes 
C.on  A(|uiles  ha  encontrado. 
El  cual  tenia  gran  deseo 

De  á  Héctor  ver  desarmado. 
Por  ver  si  es  hombre  robusto  , 
O  de  gesto  mesurado, 

Y  si  es  de  damas  querido 
Como  en  Grecia  se  ha  sonado. 
A(juiles  cuando  vio  á  Héctor 
D'esta  manera  ha  hablado  : 
—Dios  le  salve,  fuerte  Héctor, 
Buen  caballero  esforzado , 
Fuerte  muro  v  defensor 

Del  gran  caudillo  Iroyano; 
Quieras  entrar  en  la  tienda  , 
Que  no  le  será  negado. 
,  Gran  placer  tengo  de  verle 
Como  vienes  desannado: 
Pero  mayor  me  sería , 
Mayor  con  gozo  doblado , 
Si  yo  le  diese  la  muerte, 
La'cual  le  darla  de  grado, 
Porciue  mi  cuerpo  ha  sentido 
Los  golpes  de  tu  gran  mano; 
Que  los  tajos  de  tu  espada , 
Mucha  sangre  me  han  quitado, 

Y  el  dolor  que  d'esto  tengo 
Al  corazón  me  ha  llegado  ! 
Mus  otra  mayor  afrenta 
Me  le  tiene  quebranlado, 

Y  es  de  que  tengo  memoria 
De  la  muerte  que  tú  has  dado 
A  Palroclo,  un  caballero. 

Mi  amigo  muy  estimado, 
Qn'enlre  mi  cuerpo  y  el  suyo 
Diferencia  no  he  hallado; 
Mas  la  muerte  que  le  diste 
Vengaré  con  esta  mano  , 
En  tí ,  y  en  tu  mismo  cuerpo , 
Como  tengo  deseado. — 
Allí  habló  el  fuerte  Héctor, 
Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado  : 
—Así  haga  á  vos ,  Aquiles , 
Caudillo  muy  sublimado. 
Fuerte  muralla  de  Grecia, 
Y  de  los  griegos  amparo  : 
No  tenéis  justo  derecho 
Eii  eso  que  habéis  hablado ; 


Que  si  busco  vuestra  muerte 
Debo  Imscar  vuestro  daño , 

Y  si  no  lo  hiciese 

A  mal  me  seria  contado , 
Pues  venís  de  vuestra  tierra 
Por  hernos  desaguisado, 

Y  ponéis  á  nuestra  gente 
En  muy  conlino  trabajo , 
Aunque  vuestras  amenazas 
Ningún  temor  me  han  causado : 
Mas  si  dos  años  yo  vivo , 

A  todos  daré  mal  cabo. 
Pues  locamente  os  puslstes 
Donde  os  iríades  de  grado 
Si  por  vergüenza  no  fuese 
Dejariades  todo  el  campo , 
Mas  primero  serás  muerto 
Por  aqueste  fuerte  brazo , 
Que  los  (ilos  de  tu  espada 
Mis  carnes  hayan  prouado. 
Mas  si  tienes  osadía , 

Y  presumes  d* esforzado , 

Y  piensas  prevalecer 
Con  Héctor  el  afamado , 
Haz  que  firmen  los  carteles 

De  tu  parte  en  todo  el  campo , 

Y  firmarán  los  de  Troya 
De  pasar  por  lo  juzgado , 

Y  es  :  que  los  dos  juntamente 
Quedemos  desafiados. 

Para  dar  nuestra  batalla , 
Solos  nos  en  campo  armados  : 

Y  si  vencieres  tü ,  Aquiles , 
Darse  os  ha  Troya  de  grado , 
Con  que  dejéis  ir  la  gente 

A  vivir  á  remo  extraño; 

Y  también  si  yo  venciere 

Que  os  vais  y  dejéis  el  campo.— 
Aquiles  oyendo  aquesto 
Gravemente  se  ha  enojado , 

Y  por  aceptar  batalla 
DVsta  manera  ha  hablado  : 
—Calles ,  calles ,  fuerte  Héctor , 
No  quieras  ir  castigado ; 

Mas  lomes  aqueste  guante 
Para  ((ue  quede  aplazado.— 

Y  á  las  voces  qu'ellos  daban , 
Con  esto  que  han  concertado , 
Vino  el  rey  Affamenon , 

Con  ese  rey  Menelao. 
Fuese  derecho  á  la  tienda 
Donde  los  dos  se  han  juntado. 
Los  griegos  dan  su  consejo 
A  ese  buen  rey  Menelao  : 
Mas  Agamenón  no  quiere 
Que  pasen  por  lo  ordenado. 
Los  tróvanos  no  consienten , 
Sino  solo  el  rey  Priamo ; 
Pero  como  es  uno  solo , 
Con  todos  ha  concordado  < 
Que  salgan  todos  con  gente 
Para  un  día  señalado. 
Adonde  después  salieron 
Como  aquí  os  será  contado. 
Salió  el  esforzado  Héctor 
Con  (jjuince  mil  de  á  caballo ; 
Consigo  llevó  á  Troyfo , 
('On  dos  mil  y  mas  armados  : 
París  también  salió  luego 
Con  arqueros  á  su  lado , 
En  número  de  tres  mil , 
Que  muy  bien  los  ha  ordenado  : 
Deyofevo  salió  tras  este , 
Que  otros  tantos  ha  lomado ; 
Pues  Eneas  con  la  resta , 
En  Troya  no  se  ha  quedado 
Con  sus  cien  mil  caballeros 
Condes ,  duques  de  alto  estado. 
Ansina  salió  esta  gente 
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A  lomar  lugar  del  campo. 
Por  acá  salen  los  griegos 
Que  otros  tantos  han  juntado ; 
Mas  el  primer  combatiente 
Fué  el  rey  Félix,  muy  osado, 
Que  de  parle  de  los  griegos 
La  delantera  ha  tomado ; 

Y  saliérale  al  encuentro 
Héctor  el  fuerte  troyano. 
L^encontró  tan  fuertemente 
Que  presto  le  dio  mal  cabo , 

Y  sin  hablar  mas  palabra 
Cayó  muerto  del  caballo. 
Aqui  se  armó  una  batalla 
Que  nadie  podia  conlallo, 
Donde  Héctor  fué  herido 
En  el  currillo  á  soslayo ; 
Mas  esta  chica  herida 

No  sabe  quien  se  la  ha  dado , 

Y  mirando  hacia  Troya , 
Muchas  damas  ha  hallado 
Qu*eslán  puestas  en  los  muros 
Para  ver  quién  vence  el  campo. 
Pues  Héctor  varonilmente 
Muchos  reyes  ha  matado, 
Entre  los  cuales  fué  uno 
Persona  de  gran  estado  : 

Mas  aqueste  fué  el  postrero 
Que  Héctor  ha  derribado. 
Héctor  tenia  una  costumbre , 
De  que  le  fué  mal  contado  : 
Era  tomar  una  pieza 
De  cualquier  rey  señalado  : 

Y  estando  quitando  á  este 
El  yelmo  qu*esla  enlazado , 
Abájárase  á  quitalle 
Sobre  el  arzón  del  caballo  : 
Mas  detras  estaba  Aquiles , 
Que  mu^  bien  Testa  mirando, 

Y  al  abajar  de  los  lomos 
Viüo  un  poco  desarmado. 
Tomara  una  gruesa  lanza 
Estando  Héctor  descuidado , 
Metióla  por  las  espaldas, 
Que  á  los  pechos  ha  pasado. 
Ac^ui  murió  al  fuerte  Héctor 
Hijo  d'ese  rey  Priamo. 
Saliera  Odemon  el  fuerte , 
Con  Aquiles  ha  encontrado, 

Y  dióle  tan  recios  golpes 
Que  lo  echara  del  caballo, 

Y  los  sus  Miridiones, 

En  un  pavés  le  han  llevado  : 
Pensaban  qu*estaba  muerto , 
Pero  mucho  le  han  curado. 
Los  troyanos  viendo  aquesto 
Desampararon  el  campo , 

Y  fViéronse  para  Troya , 

De  priesa ,  que  no  despacio. 
Allá  llevaron  el  cuerpo 
Del  caballero  esforzado, 
A  enlerrallo  con  gran  honra 
Según  merece  su  estado. 
No  se  lo  impiden  los  griegos. 
Mas  se  lo  dan  de  buen  grado. 
¡  Los  llantos  que  se  hacian 
Kra  cosa  de  mirallo  ! 
Reyes,  grandes  y  marqueses 
Llevan  el  cuerpo  á  palacio 
Delante  del  Rey  su  padre , 
Donde  cresció  mayor  llanto  , 
Que  lodos  iosde  su  corle 
No  podían  acallallo. 
Después  que  vido  el  buen  Rey 
Que  no  puede  remediallo , 
Manda  llamar  seis  maestros , 

Y  á  lodos  ha  preguntado 

Si  pueden  guardar  el  cuerpo 
Sin  que  hayan  d*enterrallo. 


AlU  resj>oodieroD  ellos , 
Todos  juntos  han  babUdo. 
—  ¡  Muy  bien  lo  decis,  el  Rey! 
¡Rien  lo  has  determinado  ! 
Porque  le  vean  las  geoles 
Nos  ouscarémos  recaudo. — 

Y  pasados  muchos  días, 
Qu'en  aouesio  han  estudiado. 
Para  el  Rey  se  fuéroD  luego  : 
D*esla  manera  bau  hablaoo. 
—Manténgaos  Dios,  el  Rey, 
Rey  de  Troya  inUlulado, 
Nosotros  después  de  acuerdo 
Rúen  remedio  hemos  hallado. 
Danos  el  cuerpo ,  buen  Rey, 
Que  del  daremos  recauda 

— Tomalde  los  mis  maestros. 
Haced  del  á  vuestro  grado.  ^ 
Liiego  toniaroo  el  cuerpo 

Y  á  un  templo  se  lo  han  llevado, 
Qu*era  llamado  de  Apolo « 

Y  de  Febo  era  nombrado. 
Un  tabernáculo  bao  hecho 
Cabe  el  altar  mas  honrado  : 
Es  hecho  d*esia  manera 
Que  aqui  será  señalado. 
Aqueste  era  sostenido 

Con  cuatro  esquinas  de  mánnol; 
De  mármol  era  el  cbnlento. 
Que  las  columnas  no  hablo, 
Porqu'eran  de  un  oro  fino. 
De  oro  fino  martillado ; 

Y  son  hechas  por  tal  arte 
Que  vuelven  de  cada  lado  : 
Rajan ,  suben  prestamente 
Como  huso  torneado. 

En  cada  esquina  de  aquestas 
Está  un  ángel  figurado, 

Y  encima  del  chapitel 
Muchas  piedras  han  sentado; 
Las  piedras  eran  muy  ricas, 
Preciosas  y  de  alto  estado : 
Tanto  relumbran  de  noche, 

?ue  paresce  dia  claro; 
para  subir  al  templo , 
Unas  gradas  ban  formado» 
Quieran  de  fino  crtotal, 
De  cristal  muy  esmerado; 

Y  encima  de  todo  aquesto 
Una  imagen  han  labrado 
Con  una  espada  desnuda 
Puesta  en  la  derecha  mano. 
La  imagen  paresce  á  Héctor, 
Paresce  estar  menazando, 

A  aquellos  que  por  Iraicioo 
Su  cuerpo  hablan  derribado. 
Abajo ,  dentro  del  templo. 
Una  silla  han  esmaltado 
De  oro  resplandesclente, 

Y  rosicler  colorado. 
Aquí  pusieron  k  Héctor 
En  esta  silla  sentado. 
Muy  ricamente  vestido , 
Salvo  en  los  pies  descalzado: 
Con  sus  panos  está  puesto, 

?ue  ninguno  le  han  quitado, 
encima  de  la  cabeza 
De  bálsamo  tiene  un  vaso. 
Su  geslo  paresce  vivo 
Aunqu'está  mortificado, 

Y  por  sotil  invención 

El  casco  tiene  horadado. 
Para  que  por  el  su  cuerpo 
El  bálsamo  sea  echado. 
Primero  va  por  la  cara , 

Y  por  el  pescuezo  abajo ; 
Luego  le  va  por  el  cuerpo. 
Por  entrañas  y  costado, 
Rrazos,  piernas,  por  de  dentro, 
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Todo  lo  tiene  tomado  : 
Tan  entero  está  el  cabello 
Que  paresce  bien  peinado. 
Asi  estaba  el  fuerte  Héctor, 
Sin  estar  desGgurado  : 
Yiénenle  á  ver  sus  amigos 

Y  sentábanse  á  su  lado  : 
Como  si  estuviera  vivo 
Con  él  están  razonando. 
En  aquesto  los  maestros 
Desque  lo  han  bien  concertado. 
Hicieron  un  artifício 

Muy  ricamente  labrado.  • 
Cuatro  lámparas  ardian 
Sin  jamas  cesar  un  rato 
Todas  cuatro  están  en  cuadra , 
Qu'era  el  templo  asi  cuadrado, 
Cada  cual  en  su  coluna 
Ardian  de  muy  buen  grado. 
Después  d'esto ,  los  maestros 
Grandes  vigas  han  tomado 
De  un  árbol  de  gran  fuerza , 
Que  ébano  era  llamado. 
Hacen  d*ellas  cerraduras 
Que  lodo  el  templo  han  cercado  : 
Cierra  y  abre  buenamente 
Cuando  alcun  grande  es  llegado 
Para  ver  el  cuerpo  de  Héctor  : 

Y  para  que  sea  guardado 
Hizo  poner  allí  el  Rey 
Mucha  vigilia  y  recaudo. 
Hizo  poner  sacerdotes, 
(^ue  contino  eslén  orando, 
\  dalles  por  ello  rentas. 
Rentas ,  y  grandes  ditados. 

En  esto,  un  rey  de  los  griegos. 
Que  Agamenón  es  llamado. 
Habló  con  toda  su  gente , 
DVsta  manera  ha  hablado  : 
— Reyes  y  nobles  señores , 
Duques ,  condes  de  alto  estado , 
Rien  vedes  la  gran  victoria 
Que  hoy  habemos  alcanzado 
En  matar  al  fuerte  Héctor, 
Que  nos  hacia  gran  daño. 
Malárale  el  noble  Aquiles 
Nuestra  defensa  y  amparo , 
£1  cual  está  muy  herido, 

Y  su  vida  muy  al  cabo. 

Pues  por  la  muerte  de  Héctor 
Venceremos  los  troyanos. 
Enviad  á  pedir  treguas 
Por  un  tiempo  señalado, 

Y  que  sea  por  dos  meses , 
Porq'es  tiempo  limitado, 
Mientra  quemamos  los  muertos , 
Los  muertos  que  aaui  han  quedado, 
Pues  salen  tales  hedores. 

Que  nos  hacen  mucho  daño , 

Y  también  porque  se  curen 
Los  heridos  d*este  campo , 

Y  sanar  ha  el  fuerte  Aquiles 
Porqu'está  muy  mal  llagado.  — 
Muy  bien  les  ha  parescido 

A  todos  lo  que  ha  hablado  : 
Estuvieron  en  su  acuerdo. 
Dos  grandes  han  concertado 
Do  irse  á  pedir  las  treguas. 
A  Páris,  ese  Iroyano, 
Fueron  á  pedir  las  treguas; 
Otórgaselas  de  grado. 
Pues  pasado  mucho  tiempo 
Batallas  han  ordenado  : 
Al  fuerte  Palamedes 
Por  capitán  le  han  alzado 
De  la  gente  de  los  griegos ; 
Lo  llevan  bien  concertado. 
El  rey  Príamo  en  aijuesto 
Sus  tres  hijos  ha  llamado ; 


El  ono  es  Páris  el  fuerte, 

Y  Troylo  el  esforzado  : 
El  tercero  es  Deyofebo, 
Con  los  cuales  ha  hablado 
Llorando  de  los  sus  ojos , 
Que  á  llorar  han  provocado. 
—Hijos,  sacadme  de  afrenta, 

Y  vengad  á  vuestro  hermano , 
Porque  no  piensen  los  griegos 
Que  Héctor  nos  ha  faltado : 
Que  aunque  mataron  su  cuerpo 
Su  fama  nos  ha  quedado.  — 
Tanto  había  perdido  eu  Troya, 
Que  ya  quieren  ser  en  campo , 
Pues  ya  pasadas  las  treguas 
Fuertemente  han  batallado. 
Después  de  aquesta  batalla 
Otras  treffuas  han  armado, 

Y  entranoío  en  Troya  los  griegos 
Los  de  Troya  van  al  campo. 
Aquiles  tonñó  osadía 

D*en  Troya  entrar  desarmado , 

Y  fuérase  para  el  templo 
Do  Héctor  está  sentado , 

Y  de  verle  tan  bien  puesto 

Se  estuvo  maravillado,  « 

En  ver  que  las  sos  faccioues 
No  se  hablan  demudado. 
Allí  halló  caballeros , 

Y  grandes  que  hacian  llanto. 
También  halló  machas  damas , 
Qu*están  plañendo  y  llorando; 
Entre  las  cuales  fué  una 
Qu'el  corazón  le  ha  robado, 

Y  es  la  linda  Policena , 
Qu*está  á  los  pies  del  tinado. 
Con  sus  manos  delicadas 
Sus  cabellos  ha  mesado. 
Que  son  como  hebras  de  oro , 
Del  oro  mas  aGnado. 

Estala  mirando  Aquiles, 

Y  ansí  se  queda  elevado. 
En  esto  vino  la  noche 

Y  fuérase  para  el  campo  : 
Mandó  llamar  á  los  suyos 

Y  á  dos  d*ellos  ha  mandado 
Que  le  hiciesen  la  cama, 

?ue  le  hagan  el  estrado  : 
echándose  con  tristeza 
D*esta  manera  ha  hablado  : 
—  Aquiles  triste  y  sin  fuerza, 
Dime,  ¿  quién  te  ha  cautivado 
¿Dónde  está  tu  corazón  ? 
Quién  te  lo  había  salteado , 
Robóte  tu  corazón 
Por  el  siniestro  costado.  — 
Después  de  hablar  aquesto 

Y  de  mucho  haber  llorado 
Determina  de  escrebir 

A  la  reina  y  rey  troyano , 
Diciendo  :  —  t Altos  señores, 
>Y  reyes  de  gran  estado  : 

•  Aunque  he  tomado  vengan/a 
»Por  causa  de  Menelao, 
«Seréos  muy  obediente 

»Y  hgo  muy  humillado, 
»Y  haré  tornar  á  los  griegos 
»Y  que  dejen  todo  elcampo, 
»Si  me  dais  á  Policena , 
>E1  fuerte  muro  troyano , 

•  Para  que  case  con  ella , 
>Y  sea  yo  su  velado, 

»Y  asi  hará  una  doncella 
>Lo  que  no  hizo  Priamo , 
>Ni  menos  lo  hizo  Héctor , 
»Ni  caballero  troyano.  >— 
Después  d*escrita  esta  carta 
A  un  pajecico  la  ha  dado. 
El  paje  fué  luego  á  Troya, 
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D«  priesa  que  no  despacio , 
y  diérasela  á  la  Reina, 
A  «lia  cii  sn  |iiKi>i:>  iiiaiio. 
(kisquelahuliii  ii'iili> 
ilnn  pemamiciiiii  i»  ha  dadu  : 
bUÉnle  al  pajccii'!) : 
— Dvcid  al  que  os  li^i  enviado 
Qne  denlro  ilc  oiulio  ilias 
Daré  rcspupsla  ii  recaudo.  — 
l-'ucH  por  hablar  al  Kcy. 
A  pse  Brande  rej  l'riamo, 

Y  dijolé  la  nnh^ada 

Qne  Alquiles  habla  enviado. 
En  aquesto  taahlan  el  Rey 
D'esla  manera  ha  hahlodo 

iNubltíBeina   noble  Reiaa! 
TMuCha  esto;  mararlllsdo 
Sienilo  penona  tan  mUu, 
Hablar  lo  que  babeii  habladn ! 
í  N(i  Babpis  que  al  enemigo 
No  Sp  le  ilebe  hacer  pació?— 
Mas  Lüiilns  rnpgos  le  hicieron  . 
Qu<>  liiibii  |.»r  bicD  de  otorgallo , 

Y  Tué  de  ni¡ii('íla  manera 
La  caria  t\ap  le  ba  enviado  : 
Oae  baga  Irá  los  ftrlegos. 

Y  qu'el  le  dari  Tecido 

Y  que  le  bari  heredero 
De  d  cu  Ira  de  au  reinado. 
En  ojendo  aqneslo  Aqutb-s 

legos 

Y  sus  razones  motlenoo , 
D'esia  manera  ha  bablailo  ■ 
—Sálveos  Dios    sabios  Taroiies , 
De  olmos  esforzados 

Va  «eis  loa  tauj  larnos  tiempos 
Une  a<iui  tenemos  gaslailos. 
Ajier  cuando  entrara  en  Troja . 
A  toda  parle  he  mirado , 

Y  ven  Gus  TorialeMS 

Otie  tnuj  mucho  han  reparado. 
Tienen  muy  ludila  gente 

Y  liien  puestos  di  rec«udo. 

tla-'le  lo  qne  hemos  vendado. 
Pu<'s  ^iii^  por  la  rf  in»  Elen.-i 
Tañías  iiiuertcs  lian  -pa^ailo. 
Ilásieiins  in  tar  á  Héctor 
í'uerle.  3U*iiiar  de  iroyaiios , 
Que  ulras  mujeres  mejores 
Kn  üri'cia  se  habríin  bnlladn. 
Pues  no  podemos  llevalla 
Vamos ,  di'jenios  ■el  oampo.  — 
A  todos  p^irosciú  liion 

Y  no  ;i  esi'  rev  Stenelso  : 
ilauíló  loi'ar  las  trómpelas, 

Qpo  de  la  gente  de  C,tem . 
ninguno  fuese  osado 
He.  dar  vida  á  nlnpn  hombre 
Que  fuese  de  los  irnjauos. 

Y  asi  signieron  la  (pierm , 
Hasta  qui>  b  dieron  cabo. 

( CflunMeTB  rfr  Rnmirrn. 


475. 


ínl^ili 


s  nitsEooiAs  DK  náCTua;  coRnasiKuf  a 

AOUlLCS,  (HABOMBO  BB  rOUCCM. 

(Anónimo  ■.) 
En  las  obsequias  de  Héctor 


?ue  fué  á  la  postre  de  todos. 
en  el  templo  se  sentaba 
Frontero  ala  reina  Ele», 
Que  por  Héctor  lamenlalia. 
Hiranilo  Su  hermosura 
Coo  gran  cuidado ,  pensdia 
Ál  Ueiielao  no  fuera 
Rey  griego ,  la  conuuistara 
Para  cacarse  ron  ella. 


Amorlescido  quedaba ; 
Voto  como  ea  si  voliiú . 
Alb  Inego  preguntara 
Uuiéu  era  ^iquelta  donoelU 
(Ju'era  tan  acatnda. 
Luego  Eneas  le  respaade. 


D'esi 


e  le  hi 


— Policena  era,  seAoT, 
PoHcena  la  oombrMla , 
Que  creen  que  en  be  na  osara 
Ñinijuiia  se  le  igualaba.^ 
Aquiles  cuando  esto  oyera 
La  color  se  le  mudalA; 
Embebeaddo  y  turbado 
A  Pollceiiaaiinitia: 
Pero  salid  US  ilel  («mplo 
A  sus  lieudas  M  tonúbu 
Todos  tos  |>Tlncip«t  ([Tiesos 
Mientras  lus  treguas  duraban. 
Aituiles  Sé  fuá  i  la  suya . 
V  en  tua  «una  s'echara 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Muchas  lágrimas  derrama. 
Herido  de  la  saeta 
Qne  Cupido  le  tirara. 
Ésluto  pensando  «uil 


De  c6mo  iHrét'i  matara, 

V  ulms  Cosas  i|0''  hiciera 
Con  míe  i  Prlamo  enojara : 
Mas  al  fin  se  acordó  «ii  si 
Dv  enviar  una  embajada 
AlaBemaSumtiier 

V  luego  se  levantara. 
Dice  qne  por  casamiento 
Huchas  coi»i  se  acabaran, 

V  qUe  muchas  amistades 
Con  aquesto  se  trataran. 
Liif'U»  thimi)  ú  un  escudero 
II''  ■; I  iiiíi- se  fiaba: 

>iii  orileoaba. 

Ii  -I  .  suene  ratonaba. 
Si  i  Policeiia  le  diesen. 
Promete  de  corona  lia , 

V  les  pedirá  perdón 

De  las  pasadas  baullas. 

V  que  bari  aliar  ri  real , 
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Y  aue  los  griegos  se  vayan. 

Y  aespues  que  la  escribiera 
Muy  de  priesa  la  enviara 

A  la  gran  ciudad  de  Troya, 
Donde  su  señora  estaba ; 

Y  llegando  el  mensajero 
A  la  Reina  se  la  daba , 

Y  luego  (^ue  la  levó 

Al  rey  Priamo  hablara , 

Y  dale  por  buen  consejo 
Que  dé  crédilo  á  la  carta , 

Y  que  case  con  Aquiles 
A  su  hija  muy  amada , 

C^ou  condición  que  los  griegos 
De  Troya  luego  se  vayan. 

Y  con  aquesta  respuesta 
Al  mensajero  enviara 
Que  lo  diga  á  su  señor 
Que  ya  esperándolo  estaba ; 
Que  mil  anos  se  le  hacia 
No  ver  su  buena  tornada. 

Y  en  llegando ,  que  llegó , 
Luego  le  daba  la  carta. 
Como  Aquiles  la  leyó , 
Gran  placer  en  si  tomaba  : 
Pregunta  por  Policena , 

Si  la  vio,  y  qué  tal  quedaba. 

( Cancionero  de  Rommtces.) 

Acasu  es  composición  de  la  tercera  ó  cuarta  década  del 
>  XVI ,  y  parece  calcada  sobre  el  romance  número  474. 


476. 

AQUÍLES  T  POLICENA. 

{Anónimo  *.) 

A  las  puertas  de  palacio 
De  la  insigne  Troya,  estaba 
El  fuerte  y  valiente  Héctor 
Con  mucha  gente  troyana. 
Mientras  que  las  treguas  duran 
,Dan  en  festejar  las  uamas 
Con  disfraces  diferentes , 
Jugando  sortija  y  cañas, 

Y  en  pirámides  de  mármol 
A  porfía  rompen  lanzas. 
Orden  y  apercebimiento 
De  la  reñida  batalla  , 
Cuando  Aquiles  disfrazado 
Entró  por  medio  la  plaza , 
En  un  overo  caballo, 

Que  muy  lozano  pisaba , 
Por  ver  la  ciudad  y  fiestas , 

Y  los  ornatos  y  galas , 

Y  también  por  ver  al  Héctor 
Que  mucho  lo  deseaba. 

Y  como  entre  los  tróvanos 
Héctor  tanto  se  señala  , 
Mirándole  el  griego ,  dice  : 

— j  Con  justa  ra/.on  te  alaban !  — 

Y  vuelto  hacia  los  teatros , 
Donde  las  damas  estaban  , 
Vio  entre  ellas  á  Policena , 

Que  mas  que  el  sol  relumbraba , 

Y  del  dios  de  amor  herido. 
Viendo  su  hermosura  y  gracia  , 
Por  disimular  su  pena. 
Aunque  le  llegaba  al  alma , 

Se  volvió  á  su  real 
Con  intención  namorada 
De  que  Policena  entienda 
El  mal  que  por  ella  pasa. 

( Romancero  general.) 

diferencia  de  los  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi ,  este 
)cc  de  sus  últimos  años  afecta  las  ideas  y  pensamientos  de 
oriscos,  en  vez  de  las  de  los  caballerescos,  que  aquellos 

II.  

T.    X. 


477. 

EL  CABALLO  DR  TROYA. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  ¡a  Vega  *.) 

Sobre  la  mas  alta  almena 
De  la  troyana  muralla 
El  Paladión  de  los  griegos 
Tendida  tiene  la  barba. 
De  un  belicoso  escuadrón 
La  máquina  está  preñada , 
Que  con  soHcita  vista 
El  daño  común  prepara. 
Abren  las  herrauas  puertas 
De  la  ciudad  recatada 
Para  ver  el  griego  don 
Que  su  ruina  encerraba; 

Y  sobre  admitirle  ó  no 
Confusas  voces  levantan , 

Unas  aue  al  fue^o  lo  entreguen , 
Otras  á  la  mar  airada. 

Y  á  este  votar  discorde. 
De  pastores  una  escuadra 
Llega ,  con  un  griego  atado , 
Que  asi  á  los  troya  nos  habla. 
—¿Qué  tierra  habrá  que  me  trague? 
Qué  rayo  que  me  deshaga 

Con  que  á  Troya  satisfaga , 

Y  el  cielo  de  mi  se  pague  ? 
No  te  excuses,  hado  amigo , 

Pues  ^a  de  la  patria  cara 
Me  priva  la  suerte  avara , 

Y  me  entrega  á  mi  enemigo.— 
Condolido  el  Rey  del  mozo 

Y  lágrimas  que  derrama , 
Le  manda  quitar  los  lazos, 

Y  el  vivir  le  aseguraba. 
Que  le  diga  sus  miserias , 

De  adonde  y  quién  es ,  le  manda. 
El  griego ,  que  vio  ocasión. 
Prosigue  su  historia  cauta. 
—Sea  dañosa  ó  conveniente , 
Verdad  he  de  confesarte : 
No  tengo.  Rey,  de  negarte 
Que  soy  de  la  ¿riega  gente. 

Pariente  de  Palamédes 
A  quien  toda  Grecia  odiaba , 
Porque  la  guerra  estorbaba 
Contra  ti ,  cual  saber  puedes. 

Aqueste  fué  apedreado , 
Que  el  falso  Ulises  lo  quiso ; 
Yo  mozo,  con  poco  aviso, 
Hablé  contra  el  griego,  airado. 

Diciendo  :  que  si  volvía 
A  mí  patria  vencedor. 
De  Grecia  y  su  rey  traidor. 
Cruel  venganza  tomaría. 

El  griego  d'esto  indignado , 
Cuando  el  cerco  levantó 
A  muerte  me  condenó. 
De  que  me  escapó  mi  hado 

En  un  cieno  me  escondi 
Hasta  que  pasó  la  armada , 

Y  á  su  patria  deseada 
Volver  á  los  griegos  vi. 

Quedé  solo  y  maniatado 
En  la  troyana  ribera , 
Donde  mejor  me  estuviera 
No  haber  la  muerte  excusado.— 

El  Rey  con  voz  amorosa, 
Vasallo,  grato  le  llama , 
Diciendo  que  de  los  griegos 
Pierda  el  miedo  v  confianza  : 
Que  solo  se  fíe  del , 

Y  de  su  real  palabra , 

Y  que  le  diga  á  qué  fin 
Quedó  la  máquina  extraña. 
—Lícito  me  es  ya  hacer 
Manifiesta  su  maldad ,     ^^ 
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Yo  le  diré  la  verdad, 
Pues  tu  vasallo  be  de  ser. 

Este  es  un  voto  forzoso 
Por  los  griegos  becbo  á  Palas , 
Por  sacos ,  robos  y  talas 
De  su  templo  suntuoso. 

Mandáronle  fabricar 
Mas  alto  que  vuestro  muro, 
Por  ir  el  griego  seguro 
De  que  en  Trop  no  ha  de  entrai . 

Este  fué ,  señor ,  su  intento , 
Este  su  desifl;oio  fué , 

Y  esto  es  todo  lo  aue  sé 
De  su  trato  fraudulento. 

¡No  te  indignes,  cielo  santo! 
iPuerie  Palas ,  no  te  indignes 
be  que  descubra  los  fines 
De  quien  me  bizo  daño  tanto! 

No  lo  bago  por  tu  ofensa , 

Y  si  parece  traición 

De  un  vasallo,  y  sin  razón 
Ofendido,  un  revoqué  piensa? 

Ya  sal^o  de  obligaciones ; 
Ya  de  mi  patria  no  curo, 
De  hoy  mas  soy  troyano  puro : 
Cesen  sangre  y  aficiones. 

Viva  mi  nuevo  señor. 
Mi  restauro  y  mi  Rey  viva , 
Kn  quien  mi  esperanza  estriba , 

Y  mi  mal  quitado  honor. 
Al  fin  todo  lo  diré , 

Que  viva  ó  muera  por  ello. 
Que  quien  libertó  mi  cuello 
Del  lazo,  amigo  me  fué. 

Mete  en  Troya  á  Paladión , 
Rey ,  mira  que  te  lo  digo , 
Serále  gratf»  y  amigo 
Kl  cielo;  fía  vn  íjinon.— 

Creyólo  el  Rey,  y  á  gran  priesa 
Manda  romper  la  muralla , 
Meten  el  caballo  en  Troya , 

Y  con  él  su  suerte  infausta. 

{Romancero  general.—  It.  Lobo  Laso  de 
Vega,  Romancero  y  Tragedias,  etc. ) 


Pues  por  tus  tristes  amores 
El  mi  padre  murió  aqui ! 
Muy  bien  es  que  tú  padeicas 
Lo  -qu^el  padeció  por  ti , 
Que  la  muerte  se  ha  de  dar 
A  quien  hace  á  otro  morir. 

( Cancionero  éc  Rowumcet.  —  It. 
la  muerte  de  Pirro.  Pliego  s«dto.) 

*  Esta  composición  parece  que  es  de  Ui  e«ai«na4ai 
tradición  oral  anti^a  ó  primiUva. 


LA 


>  En  fste  romance  %e  pone  en  redondillas  todo  loque  Sínon 
diré.  

478. 

MUERTE  DE  POUCEN A.  —  I. 

{Anónimo  *.) 

— ¡  Oh  cruel  hijo  de  Aqufies , 
Nunca  mal  te  meresci, 
Que  si  tu  padre  fué  muerto 
Ni  lo  supe  ni  lo  vi! 
No  me  des  asi  la  muerte , 
Ni  tomes  venganza  en  mi , 
Qu*el  favor  de  las  mujeres . 
En  los  hombres  yo  le  vi. 
No  fenezcan  los  mis  dias. 
Ni  me  pierda  yo  por  ti : 
Raste ,  baste  contentarte 
Con  me  ver  ya  destruir, 

Y  la  muerte  de  mi  padre , 

Y  su  muy  triste  vivir; 

La  muerte  de  mis  hermanos 
Con  Héctor  el  varonil ; 
La  amazona  que  mataste 
Tan  esforzada  y  viril ; 
La  ciudad  toda  abrasada 
Para  mas  la  consumir , 
Sea  contenta  su  venganza 
Con  que  poco  be  de  vivir , 
Pues  que  por  tierras  extrañas 
Por  esclava  he  de  servir. 
— ¡Policena ,  PoUcena  t 
No  s*excusa  tu  morir » 


479. 

AL  MISMO  Asorro. 

(Anáttimo*,) 

A  la  qu*el  sol  se  ponía 
En  una  playa  desierta , 
Yo  que  salía  de  Troya 
Por  una  sangrienta  ouertí , 
Delante  los  pies  de  Pirro 
Vide  á  Policeoa  muerta. 
Los  pechos  tiene  desnudos 

Y  la  cara  descubierta , 
Los  ojos  claros,  tan  vivos 
Como  si  fuera  despierta. 
La  llaga  de  la  garganta 
En  soto  señal  de  muerta. 
Lloran  los  caudillos  griegos , 

Y  ninguno  se  concierta ; 

?ue  la  mengua  de  tal  )^erro 
pasión  tan  cruda  y  cierta . 
Quieren  de  su  voluntad 
Que  en  ellos  se  convierta. 

( Cancionero,  Flor  é$ 

Parece  ser  nn  romance  viejo,  pero  allende  ?  refitl 


480. 

AL  MISMO  ASOIfTO. 

{Anónimo  *.) 

Turbados  los  ojos  bellos. 
Pálido  el  color  rosado , 
Rien  apretados  los  dientes. 
Un  poco  abiertos  los  labios , 
Despidiendo  por  sus  venas 
La  coluna  de  alabastro 
Aquel  rosicler  hermoso 
De  su  cuerpo  delicado , 
De  cuyas  carnes  se  aparta 
El  alma  ya  palpitando, 

Y  vueltoeii  ceniza  fría 

El  cuello  bello  y  gallardo, 
Hécuba ,  la  reina ,  mira 
Degollada  en  su  regazo 
A  su  amada  Policena, 
Diciendo  con  triste  llanto  : 
—Vi  de  Troya  con  mis  ojos 
Derribar  los  muros  altos 
Por  el  engaño  de  Ulfses , 
O  quizá  por  mis  pecados; 
Por  donde  entraron  los  griegos 
En  el  fingido  cabaHo , 

Y  después  á  media  noche 
Dar  el  riguroso  asalto ; 
Vieron  mis  ojos  la  muerte 

De  Héctor  y  de  sus  hermanos , 
De  París  y  PoUdoro 

Y  del  viejo  rey  Priamo. 

No  me  espantó  ver  ardiendo 
Los  edificios  dorados. 
Los  mármoles  y  colunas 
De  |)órfido  y  alabastro , 
Las  torres  y  chapiteles 
Del  insigne  y  real  palacio» 
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Cuya  anligualia  guardó 
Kl  tiempo  por  sioMilacro ; 
Los  fiiabres  de  oro  fino. 
Famosos  anfiteatros, 
Los  homenajes  reales 
Por  el  sut*Io  derribados. 
Con  prudencia  resistí 
Aquel  doloroso  trago ; 
Consoláronme  tus  ojos 
Con  solamente  mlrallos ; 
Sola  tu  muerte  ha  podido 
Dar  principio  á  mis  cuidados. 
Abriendo  puerta  á  la  muerto , 
Y  á  los  ojos  para  el  llanto. 

(  Hotuancero  general.) 

Es  ona  paráfrasis  y  ampliflcacion  del  romance  oiím.  479  que 
'ecede  ;  pero  aanque  bueno,  muy  inferior  i  él. 


48i. 

UÉCCBA. 

{Anónimo .) 

Sentada  á  orillas  del  mar 
Que  enriquece  el  suelo  Tracio , 
Hécuha  memorias  tristes 
De  su  Troya  está  llorando; 

Y  (|uer¡endo  el  sentimiento 
Igualar  al  triste  caso, 
Dico  vuelta  al  Ilion , 

Aun  no  del  todo  abrasado  : 

'  ¡  OIi  griega  mano , 

•Verdugo  liero  del  poder  trovaiio:» 

¡  Oh  mi  Priamo ,  consorte 

De  mis  bienes  y  mis  danos , 

Dulce  esposo  y  compañero 

Kn  vida  de  tantos  años  ! 

i  Oh  Héctor !  ¿  cómo  no  es  vida 

La  mia ,  considerando 

Que  con  tu  muerte  y  mi  pena 

Va  su  fama  eternizando  Z 

«^Oh  griega  mano!  oto 

¡  Oh  hermosa  Policena , 

De  mis  fatigas  descanso , 

Descanso ,  si  pudo  habello 

En  corazón  tan  cansado  ! 

¡  Funesto  fué  el  desposorio 

Con  sangre  solemnizado , 

En  que  muerta  al  muerto  Aquiles 

Te  ofrecen  por  aplacallo ! 

«  ¡Oh  griega  mano!  etc.» 

¡  Oh  mi  dulce  Polidoro , 

En  tu  tierna  edad  troncado 

De  un  golpe ,  que  dando  en  ti 

Dio  con  mi  esperanza  á  un  lado, 

Y  siendo  arrojado  al  mar. 
El  te  aportó  á  mi  regazo , 
Lugar  que  te  negó  vivo 

Y  muerto  te  lo  ha  entregado ! 
« ¡  Oh  griega  mano !  etc.» 
Claramente,  mar,  descubres 
Que  me  das  á  mi  hijo  en  pago 
De  que  acreciento  tus  aguas 
Con  la  que  te  da  mi  llanto. 
Aunque  tu  franqueza  mengua 
Del  avariento  rey  Tracio, 

Y  abate  tu  compasión 
Tiranía  que  te  La  dado, 
« ¡Oh  griega  mano, 

vVerduKo  liero  del  poder  Iroyano!  » 

( Rotnancero  general.) 

482. 

MUERTE  DE  LA  REINA  B¿CUBA. 

{Anónimo  ^.) 

Triste  estaba  y  muy  pensosa 
Aquella  reina  iroyana 


Vieudo  sus  hijos  perdidos 

Y  su  ciudad  asolada , 

Y  la  linda  Policena 

En  el  templo  degollada , 

Sobre  el  sepulcro  de  Aquiles 

Por  Pirro  sacriUcada. 

Con  aquesta  gran  congoja, 

Amorlescida  quedaba ; 

Mas  después  (ju*en  si  tornó 

D*esta  manera  hablaba  : 

— ¿  Dónde  estáis  vos ,  el  buen  Rey, 

Con  quien  yo  me  consolaba  ? 

¿QuVs  de  mis  grandes  tesoros? 

¡  Ay  mi  ciudad  abrasada ! 

¿Dónde  estáis  vos ,  fuerte  Héctor? 

¡  Socorred  á  esta  cuitada , 

A  esta  triste  madre  vuestra 

Que  se  ve  desamparada ! 

Cierto,  si  fuérades  vivo 

No  fuera  yo  maltratada  : 

Ed  vengarse  vuestra  muerte 

Yo  voy  algo  consolada. 

Vos  moristeis  á  traición , 

Mas  vivirá  vuestra  fama. 

¡Oh  !  ¿dónde  estás  tú,  Tro>lo? 

Hijo  mío,  ¿dónde  estabas? 

A  todos  os  veo  muertos  , 

¡  Triste  !  no  sé  dónde  vaya ; 

Que  si  Deyfelo  viviera 

Troya  no  fuera  asolada , 

Que  las  mañas  de  Autenor. 

Y  de  Eneas  se  acabaran, 
Qu'estos  dos  con  gran  irairloii 
A  los  griegos  la  entregaran. 

I  Oh  Páris !  que  os  veo  mutM  lo 
Por  no  creer  á  Casandra , 
Que  si ,  triste ,  la  creveras 
No  fuera  tan  lastimada , 

?ue  por  esa  reina  Kleuu 
anta  gente  es  sepultada. 
Pero  ya  con  tantos  males 
Nadie  ya  no  me  quedaba 
Para  tomar  mi  consuelo 
Sino  la  mi  linda  amada  » 
Esa  linda  Policena , 
Flor  (rhermosura  acahadn. 
Sacrilicárala  IMrros, 
Por  su  mano  la  matara  , 
¡Y  delante  los  mis  ojos 
La  veo  yo  degollada ! 
¡Plegué  á  los  dioses,  tú,  Pirro, 
Que  muerte  mueras  muy  mala , 

Y  nadie  no  te  socorra 

Para  que  me  vea  vengada !  — 
Con  estas  grandes  pasiones 
La  Reina  muerta  quedara  : 
Con  la  linda  Policena 
Fuera  luego  .sepultada. 

•  Cancionero  de  fiomances. 

*  Romance  ciertamente  artístico,  pero  que  tiene  todu!^  las 
formas  á  propósito  para  haber  sido  muy  popotar.  Parece  ohru 
de  fines  del  siglo  xv. 
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ENEAS  FUGITIVO. 

{Anónimo.) 

Rendidas  ya  las  banderas , 

Y  sin  hierros  muchas  lanzas. 
Tinto  el  campo  en  sangre  roja 

Y  sin  dueños  muchas  armas. 
La  triste  y  rendida  Troya 
Con  pocas  fuerzas  se  hallaba , 
Porque  fallando  la  de  Uéclor 
Fuerzas  y  esfuerzos  le  faltan » 
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« :  Ay  bella  Elena ,  cuya  l>eUa  cara 

» Fue  cara  para  Troya 

»Y  de  Héctor  muerte  amarga !  * 

Ya  los  valienti's  tmyanos 

Hacen  las  (espaldas  cara  , 

Porque  de  sus  enemigos 

Reconocen  la  ventaja 

Los  que  con  la  vida  pueden , 

Por  salvar  la  vkla  escapan  , 

Y  aquellos  (pie  se  detienen 
Ño  tienen  dVlla  esperanza, 
c  4  Ay  bella  Elena !  etc.» 
Entre  los  muchos  que  huyen , 
Huyó  aquel  que  de  su  fama 
Publicó  la  rtMna  Dido 

Que  fué  robador  de  famas , 
Que  su  viejo  padre  lleva 
Por  ser  de  edad  muy  anciana. 
En  los  hombros  de  sus  hechos , 

Y  al  fin  de  padre  se  carga. 
« !  Ay  bella  Elena !  etc.  > 

—  Caudillo  de  nuestras  vidas. 

Dicen  las  bellas  troyanas 

Al  bello  cuerpo  difunto , 

Como  si  vivóle  hablaran, 

¿Adonde  iremos  sin  tí , 

Pues  que  con  faltarnos  faltas 

No  solo  nura  las  honras 

Mas  también  para  tas  almas?— 

« I  Ay  bella  Elena,  cuya  bella  cara 

»Fue  cara  para  Troya 

»  Y  de  Héctor  muerte  amarga ! » 


( R(nnaneero  genera  t.  > 


484. 

ENEAS  T  DIDO. 

(Anónimo.) 

Por  la  mar  navega  Eneas 
Después  de  Troya  perdida; 
Va  buscando  nuevas  tierras 
Adonde  habitar  podría. 
Quiso  Dios  y  su  ventura 
Que  al  mar  africano  iba , 
DoniPestá  la  gran  ciudad 
Quf  («artago  so  decía, 
Que  fundó  la  reina  Dido , 
Hija  del  rey  de  Fenicia, 
La  cual  ella  gobernaba , 

Y  en  gran  justicia  regía 
La  gente  toda  sin  armas, 
Por  la  gran  paz  que  tenia. 
Parecióle  bien  á  Éneas 

La  costumbre  en  que  vivía ; 
Subióse  al  templo  de  Juno , 
Qu*entónces  allí  se  hacia. 
Mirando  por  todas  parles 
Por  ver  lo  (ju'en  él  vería. 
Vido  estar  pintada  Troya 
Postrera  vez  destruida'; 
Vio  pintado  al  rey  Priamo 

Y  á  Héctor  cuando  moría  ; 
Vido  á  Aquíles  en  el  tompl<^ 

Y  á  París  cuando  riiería  ; 
Vio  la  gran  Pantalisoa, 

Y  á  Pirro  que  la  seguía  ; 
Vido  el  hijo  de  la  Aurora 
Que  rey  Menon  se  decía  ; 
Desque  se  viera  á  si  mismo 
DVsta  manera  decía  : 

—  ¡Troya ,  mi  desvenlurad:i ! 
iTroya/la  desdicha  mía , 
Tu  memoria  y  mi  destierro 
Me  atormentan  noche  y  día  I 
:  Oh ,  quién  nunca  mas  te  vioru 
Después  que  te  vi  perdida  I 


¿Qa*e8  de  ü,  reina  trotina? 
¿Has  perdido  ya  la  vida? 
Según  el  fln  de  tus  males 

¡  Gran  descanso  te  seria !  — 

m 

( Canehñero,  Flor  ée  e»tm$rUr 


485. 

SIGUE  EL  MISMO  ASBüTO. 

(Anánim0.) 

Contando  está  sobre-mesa 
El  piadoso  trovano 
A  la  viada  de  §¡queo , 
Fundadora  de  Cartago, 
Cómo  la  famosa  Troya 
Era  de  cenizas  campo 
Por  aquel  caballo  muerto, 
De  vivos  griegos  pre&ado , 
«Y  al  triste  caso,  y  cuento  nunca  oído 
«Atenta  por  su  mal  estaba  Dido.» 
Contaba  cómo  sus  reyes 
A  fuego  y  sangre  entrambos 
Murieron  en  un  altar 
Con  un  laurel  por  retalilo, 

Y  que  los  hados  crueles 
Repiten  á  cada  paso 
Los  agüeros  de  Casandra 
Cumplidos  y  no  esperados. 
«Y  al  triste  caso ,  etc.* 
Contó  que  humo  y  ceniellas 
De  sus  ojos  les  robaron 

A  su  querida  Crensa , 

La  madre  de  Julio  Ascanio, 

Y  que  en  el  seno  escondidos 
Sacó  los  Penates  santos, 

Y  sobre  sus  fuertes  hombros 
A  su  padre  de  cien  aikis. 

«  Y  al  triste  caso,  etc.* 
Contó  de  su  madre  Venus 
Aquel  divino  milagro , 
Por  do  vino  á  conocer 
Que  era  de  Cupido  hermano : 
Contó  de  sus  rotas  naves 
Mil  amigos  anegados, 
Al  discreto  Palinuro 

Y  al  Kel  Acates  loando, 
«Y  al  triste  caso ,  etc.» 
Sintió  la  infelice  Reina 

Que  el  ciego  Amor  entre  tanto 
Secretas  flechas  le  tira 
Al  pecho  seguro  y  casto. 
ITn  dios  le  parece  Eneas, 

Y  cx)n  efectos  contrarios 
Labraba  humildes  deseos , 

Y  no  fuertes  muros  altos. 

«  Y  al  triste  caso  y  cuento  nunca  oído 
•  Atenta  |>or  su  mal  estaba  Dido.» 

( Bffm*neero  fnm 


486. 

SIGUE  El.  MISMO  AStlfTO. 

(Anónimo,) 

Cuando  el  piadoso  Eneas 
De  la  tormenta  arrojado 
Surgió  con  sus  rotas  naves 
A  los  puertos  de  Cartago, 
Transformado  el  ciego  dios 
En  forma  de  Julio  Ascanio, 
Hirió  de  la  bella  Dido 
El  pecho  amoroso  y  casto. 
No  le  cabe  el  corazón 
En  los  supremos  palacios; 
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Sale  de  dentro  del  alma 
La  voz  que  penetra  el  cielo , 
Pidiendo  con  Justa  causa , 
« Venganza.» 

Dice :  — Pues  aue  me  falló 
Mi  hermana  y  aulce  compaña 
Ue  hoy  mas  me  será  la  vida 
Knfadosa ,  triste  y  larga. 
Y  tú ,  cielo ,  pues  que  ves 
Mi  soledad  ^  desgracia , 
Hazme  del  orbe  oira  Elena 
Antes  que  muera  vengada , 
«Venganza.» — 

{Romaneero  general. ) 


489. 

SIGUE  EL  VISMO  ASIJNTO. 

{Anónimo,) 

La  desesperada  Dido 
De  pechos  sobre  una  almena 
Dice ,  viendo  por  el  mar 
Huir  la  flota  de  Eneas  : 
« :  Oh  dura  Troya ,  fementida  Elena , 
«Primeras  ocasiones  de  mi  nena ! » 
Si  París  fuera  buen  huésped , 

Y  fiel  esposa  la  griega, 
Troya  gozara  su  imperio, 

Y  sus  capitanes  Grecia. 

«t  ¡  Oh  dura  Troya ,  etc. ! » 
Ni  las  reliquias  troyanas 
Tocarán  en  mi  ribera , 
"Si  el  cruel  hijo  de  Anquises 
Se  burlará  de  mi  pena. 
<  ¡  Oh  dura  Troya ,  etc. ! » 
l^arécemc  que  su  nave 
Ks  la  que  va  mas  lijera , 

Y  yo  triste ,  con  suspiros 
Mas  viento  doy  á  sus  velas. 
-  ¡  Oh  dura  Troya ,  etc. ! » 

i.  De  quién  huyes,  fementido? 
i,\  quién  buscas,  ó  á  quién  dejas? 
:  Tras  lo  incierto  le  aventuras , 

Y  lo  que  es  cierto  desprecias ! 
« ¡Oh  dura  Troya,  etc. ! » 
Mientras  se  quejaba  Dido , 

La  flota  tanto  se  aleja . 
^uc  apenas  entre  las  oras 
Pudo  discernir  las  velas. 
« ¡  Oh  dura  Troya ,  etc. !  » 
Miraba  una  rica  espada, 
Que  del  fusitivo  fuera  , 

Y  tomándola  en  sus  manos 
Vuelve  á  repetir  la  pena. 

«•  ¡  Oh  dura  Troya ,  etc. ! » 

¡Oh  dulces,  mientras  Dios  quiso , 

r.uanto  agora  amargas  prendas, 

Vos  gozaréis  de  mi  vida , 

Pues  del  alma  triunfa  Eneas ! 

« ¡  Oh  dura  Troya ,  fementida  Elena , 

Primeras  ocasiones  de  mi  pena ! » 

( Romancero  general.) 


490. 

TI  li^M  VE7VC1D0  fOR  KNkAS. 

{Anónimo.) 

Luego  aue  al  furioso  Turno 
Le  dejó  el  funesto  agüero. 
En  vez  del  usado  brío 
Vestido  de  espanto  y  miedo , 
La  lanza  de  su  enemigo 
A  las  espaldas  sintiendo , 
(iOrre  huyendo  de  Eneas , 
Une  es  quien  le  sigue  corriendo. 


I 


Forjaba  en  la  fiuitMla 
Mil  acobardados  miedos. 
Cosa  propia  del  que  hoye 
Cuando  hay  poca  tierra  eo  medio. 
Eneas  á  esta  sazón « 
Dándole  fuerza  á  so  esfoeno. 
La  lanza  le  arroja  airado 
Per  aire  y  armas  beodieiido. 
Rompió  del  famoso  escudo 
Los  siete  acerados  cercos , 

Y  la  falda  de  la  cota 
Metió  por  el  muslo  adentro. 
Hindióse  á  la  humana  fuerza 
El  que  no  se  rindió  al  cielo, 

Y  humilde  por  tierra  paso 
Esperanza  y  pensamiento. 
Tendido  sobre  su  sangre. 
En  ella  y  en  polvo  enroelto , 
En  su  enemigo  ios  ojos. 
Humilde  le  está  diciendo : 
—  Duélete  de  la  vejez 

De  un  viejo  padre  que  tengo , 
No  de  mí,  que  fui  contrarío 
A  tu  fuerza  y  á  tu  intento. 
El  rey  que  los  niños  hacen 
Dura  lo  que  dura  el  juego, 

Y  siendo  el  juego  acabado , 
Todos  le  repelan  luego. 
Rey  he  sido  de  muchachos, 

Y  muchacho  rey  electo, 

Y  bien  han  sido  mis  cosas 
Como  de  mozo  indiscreto. 

¡  Perdona,  troyaoo  duque, 

Y  envíame  vivo  ó  muerto. 
Aunque  muerto  es  menos  gloria, 
Pues  ya  te  han  visto  veDcieiido!— 
Estuvo  sobre  si  Eneas, 

Los  tíeros  ojos  torciendo , 

Y  el  brazo  en  el  aire  alzado. 
Ya  menos  bravo,  suspenso. 
De  la  queja  lastimosa 

Se  iba  un  poco  enterneciendo, 

Y  la  oreja  la  inclinaba 

Al  blando  y  humilde  mego, 

Cuando  en  los  contrarios  hombros 

Miró  el  oro  reluciendo 

De  la  banda  tinta  en  sangre 

Del  amigo  reci^  moerlo. 

Resucito  en  él  la  furia 

La  memoria  de  aquel  becbo, 

Y  la  ya  sangrienta  espada 

Le  esconde  dentro  del  pecfao. 


491. 

AL  MISMO  ASOlfTO 

{Anónimc.) 

Tendido  está  el  fuerte  Timo 
A  los  Díés  del  pió  Eneas ; 
Piedad  pide  con  los  ojos. 
Que  es  mfamia  con  la  leiigoa. 
—  ¡  Oh  valiente  capitán , 
Hoy  la  fortuna  te  premia ; 
Que  el  no  sufrír  desventura, 
Eia  es  dfsventura  cierta! 
A  tus  pies  tienes  mi  cuello. 
Tan  grande  humildad  te 
Que  si  me  matas  vencido , 
Tu  misma  vitoria  afrentas. 
<  T  u  nombre  infamas,  ta  crueldad  [ 
» Pues  te  llaman  pia(lioso«  j  no  perdom 
Si  al  que  buve  no  le  signen 
Por  ser  ley  de  buena  onerra , 
El  que  huye  de  rendido, 
Mi'uos  razón  es  que  maera. 
Si  la  justicia  peroona 
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Al  reo  que  se  preseaia, 
El  pedirte  yo  piedad 
Es  meterme  eo  tu  cadena. 
Mas  se  vengan  del  cautivo 
Con  vida  que  no  sin  ella ; 
Si  vivo,  tomas  venganza. 
Si  me  matas ,  no  te  vengas. 
«Tu  nombre  infamas ,  etc.»— 
Iba  la  breve  oración 
Llena  de  elegancia  hecha. 
Moviendo  al  gran  vencedor 
A  compasión  y  clemencia; 


Cuando  vido  entre  la  gola 
Una  banda  de  oro  y  negra , 
Que  era  de  su  amigo  Palas 
A  quien  Tumo  muerto  deja. 
—Palas  te  mata,  le  dice, 
Mi  amigo  P&las  se  venga.  — 
Y  asi  Tumo  ya  espirando 
Repitió  la  vos  postrera. 
tTu  nombre  infamas,  tu  crueldad  pregonas  f 
•Pues  te  llaman  piadoso,  y  no  perdonas.» 

{Ronumeero  general,) 
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49á. 

HISTOhlA  ÜB  CIRO,  RBV  DE  PBR81A. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

En  la  provincia  de  Media 
Otro  tiempo  un  rey  habia 
Valeroso  y  esforzado 

8ue  Astiages  se  decía, 
na  bíia  tuvo  sola , 
Que  bijo  varón  no  habia : 
Mandaue  tuvo  por  nombre, 
Que  como  á  si  la  quería. 
Un  sueño  soñó  este  re^, 
En  su  lecho  do  dormía  : 
Que  en  la  parte  ualural 
De  su  hija,  nacer  via 
Una  vid  con  un  sarmiento , 

8ue  la  Asia  toda  cubría, 
onsultó  los  adivinos 
Que  en  todo  su  rehio  habia ; 
Díjéronle  que  de  su  hija 
Un  nieto  le  nacería, 

8ue  andando  el  tiempo  adelante 
el  reino  le  prívaria. 
El  Rev ,  con  esta  respuesta , 
Grande  turbación  sentía ; 
Ño  comía  á  su  sabor. 
Las  noches  no  las  dormia ; 
Mientras  mas  pensaba  en  ello 
La  congoja  mas  crecía. 
Tomó  en  fin  este  expediente , 
Muy  Í)ueno  á  su  fantasía , 
De  no  casar  á  Mandane 
Con  varón  de  gran  valia. 
A  la  provincia  de  Persia 
La  bija  á  casar  envia 
Con  Cambises ,  que  en  su  patria 
Mediano  estado  tenia. 
Porque  sí  hijo  pariese 
Muy  poco  presumiría. 
Faltándole  la  nobleza. 
Que  del  padre  deceiidia. 
Mas  en  vano  se  trabaja 
La  humana  sabiduría 
Cuando  quiere  repugnar 
A  lo  que  Dios  quiere  y  guia. 
Mas  el  Rey  con  lodo  aquello 
Sosegarse  no  podia. 
Supo  que  estaba  preñada , 

Y  fuego  por  ella  envia , 

Y  dentro  de  su  palacio 
A  recaudo  la  tenia , 

Con  pensamiento  dañado , 
Que  en  el  su  pecho  encubría 
De  matar  luego  el  infante. 


O  infanta  que  nacería. 
Ya  los  dolores  del  parto 
La  triste  hija  sentía; 
Un  infante  muy  hermoso 
Apenas  parído  habia , 
Cuando  el  Rey  mandó  tomarío, 

Y  luego  á  matarío  envía. 
Dio  cargo  de  ello  á  Harpagó, 
De  quien  sin  duda  creia 
Que  todo  lo  que  él  mandase 
En  efecto  lo  poroia. 
Harpagó  tomó  el  infante 
Como  el  Hcy  cruel  quería, 
Mas  pensó  como  discreto 
Lo  que  suceder  podría , 

gue  era  que  en  muriendo  el  Rey, 
1  reino  su  hjia  habría , 

Y  que  si  el  niño  matara 
Demandado  le  sería, 

Y  en  él  baria  el  castigo 
Que  en  su  padre  no  podría. 
Acordó  de  lo  entrecar 

A  un  pastor  que  el  Kev  tenia , 
Para  que  lo  tuese  &  echar 
En  las  selvas  que  él  sabia. 
El  pastor  tomo  el  infante 

Y  ¿  las  selvas  con  él  iba ; 
Púsolo  en  tierra,  y  dejólo, 

Y  á  su  aldea  se  volvía. 
Acaeció  que  á  su  miyer 
Halló  panda  aquel  día 

De  un  hgo  muerto,  y  consigo 
Por  enterrar  lo  tenia. 
Supo  del  nielo  del  Rey, 

Y  dónde  quedado  había ; 
Rogóle  que  lo  irijese , 
Porque  ella  verio  quería. 
Cuando  el  pastor  llegó  cerca 
Del  niño ,  donde  yacia 

Vido  estar  junto  una  perra 
De  pocos  días  parída , 
Que  le  daba  de  mamar 

Y  también  lo  defendía 

De  cualquier  animal  bmto 
Que  por  comer  le  venia; 

Y  moviéndose  á  piedad. 
Pues  la  perra  se  mofia. 
Tomó  el  infante  consigo 

Y  á  su  mujer  lo  traía : 
La  perra  con  la  querencia 
Tras  del  niño  se  venia. 
Ella  lo  tomó  en  sus  brazos, 

Y  el  niño  se  le  reía , 

Con  que  perdió  de  su  hijo 
Todo  el  aolor  que  tenia, 

Y  por  quedarse  con  él 
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Con  el  marido  porfía, 

gue  por  ser  de  alio  lugar 
lia  se  lo  criaría. 
El  marido  se  excasaba 

Y  dejarlo  no  quería , 
Diciéndole  que  Harpagó 
A  la  selva  enviaría 

A  ver  si  dejara  el  niño 
Como  mandado  le  babia ; 
Mas  ella ,  con  el  deseo 

8ue  del  infante  tenia, 
na  astucia  pensó  luego 
En  que  el  pastor  uo  caiu. 
Quitó  los  paños  reales 
Al  niño  que  los  traia , 
Púsolos  al  suyo  muerto , 

Y  ansí  vestido  lo  envía ; 
Mas  no  se  engañó  el  pastor 
En  la  excusa  que  poma , 
Que  luego  envió  Harpagó 
Sus  criados  en  cuadrilla 
Por  ver  si  cumplió  el  pastoi 
Lo  que  encargadole  liabia ; 
Los  cuales  vieron  al  niño 
Envuelto  como  yacía ; 
Ellos  no  miraron  mas 

l)e  aquello  nue  parecia  : 
Satisfízose  Harpagó, 

Y  el  Rey  seguro  vivía. 
Ansí  que  al  niño  real 

El  pastor  por  suyo  cría ; 
Llamóle  Ciro  por  nombre , 

Sue  el  ama  ansí  se  decía, 
iéntras  mas  iba  creciendo 
Mas  su  bondad  descubría. 
Jugando  con  tos  muchachos 
Que  eran  de  su  edad ,  un  día 
Todos  le  hicieron  rey. 
Que  nadie  contradecía  : 
Ansí  como  rey  mandaba 
A  todos  los  que  quería. 
Mandó  azotar  uno  d*ellos 
Porgue  no  le  obedecía ;     ^ 

8 nejóse  aqueste  á  su  padr<^ 
00  lágrimas  que  vertía : 
El  padre  desque  tal  su|)o , 
Grande  indignación  tenía; 
Va  con  las  quejas  al  Rey , 

Y  á  grandes  voces  decía , 
Que  era  grande  atrevimiento , 

Y  razón  no  lo  sufria , 

Que  los  hijos  de  los  siervos 
Tomasen  tal  osadía. 
Desnudó  luego  al  mochacho 
Que  por  la  mano  traia. 
Para  mostrar  las  espaldas 
Cuan  llagadas  las  tenia. 
A  Ciro  con  el  pastor 
El  Rey  á  llamar  envía ; 
Quiso  saber  del  la  causa 
Porque  tal  cosa  hacia. 
El  mochacho  á  la  pregunta 
Respondió  sin  cobardía , 
Con  el  rostro  tan  sereno. 
Que  turbación  no  sentía , 
Diciendo  que  los  mochachos 
Por  rey  alzado  lo  habían , 

Y  que  aquel  mochacho  solo 
OlMídecer  no  auería, 

Por  lo  cual  había  mandado 
Azotarlo  como  vía , 
P(»rquo  al  rey  todos  tuviesen 
Obedieucia  y  cortesía ; 
Qm.*  el  estaba  aparejadi» 
Si  en  aquello  errado  habla. 
De  sufrir  cualquier  castigo 
Que  por  ello  merecía. 
Admiróse  mucho  el  Rey 
De  tan  constante  osadía. 


Pnestofi  los  ojos  un  nto 
En  él  muy  mucho  tenia 
Un  retrato  de  so  b^a  : 
El  rostro  dé!  pareaa. 
Vinosele  ¿  la  memoria 
El  sueño  cuando  donnia , 
La  respuesta  de  los  magos 
En  su  mente  re|>etia ; 
El  tiempo  en  «jue  nadó  el  nielo 
Con  la  edad  del  conferia; 
Quiso  saber  del  pastor 
De  dónde  habido  lo  había ; 
Afirmó  que  era  so  hyo , 
Mas  el  Rey  no  lo  creía. 
Dijo  al  pastor  que  dijese 
De  voluntad ,  sm  porfía , 
Lo  que  confesar  |M)r  fuerza 
Con  tormentos  le  baria. 
Luego  confesó  el  pastor 
Lo  que  en  secreto  tenía. 
Conoció  el  Rey  ser  su  nieto, 

Y  que  á  su  pesar  vivía ; 
Mas  parecióle  que  el  sueño 
En  aguesto  se  cumplía . 

Que  fué  rey  de  los  mochachos 
El  nieto  de  ouien  temía , 

Y  que  de  allí  en  adelante 
Ya  sin  temor  viviría. 
Parecióle  ane  bastaba 
Quebrantarle  la  osadía 
Con  duras  reprehensiones 

Sue  en  su  presencia  le  bacía; 
as  á  su  amigo  Harpagó 
Grande  odio  le  tenía 
Porque  el  niño  no  matara , 
Aunque  mucho  lo  encabria , 

Y  en  venganza  de  lo  hecho 
Matóle  un  hijo  (lue  había , 

Y  desque  mando  guisarlo, 
Al  padre  á  comer  convida. 
Díóle  á  comer  á  su  hijo, 
Que  la  maldad  no  sabía. 
Preguntó  el  Rey  á  Harpagó 
Si  era  buena  la  comida  : 
Respondióle  que  tan  bien 
No  comió  en  toda  so  vida. 
—Pues  ¿  to  hijo  comiste, 
Astiáges  respondía , 
Porque  sepas  á  tu  Rey 
Obedecer  sin  falsía. — 

Gran  dolor  fué  el  que  Harpagó 
En  su  ánima  sentia , 
De  ver  aue  á  su  mismo  hijo 
Sepullauo  en  sí  tenia; 
Mas  calló ,  porque  otra  cosa 
Hablar  no  le  convenía. 
A  Persia  como  en  destierro 
A  Ciro  el  abuelo  envía , 
Donde  por  nieto  del  Rey 
El  pueblo  le  conocía. 
Criábase  en  ejercicio 
Que  á  su  sangre  convenia ; 
Trataba  aruias  y  caballos, 

Y  cazas  y  montería , 
Hasta  (|ue  creció  en  edad 

Y  fuerzas  y  valentía. 

En  este  líem|>o  Harpagó 
En  t^ran  tristeza  vivía ; 
Tenia  disimulado 
Su  dolor  cuanto  podía ; 
Cómo  pudiese  vengarse 
En  su  |>echo  revolvía , 
Mas  es|Hirando  ocasión , 
La  venganza  defería. 
Escribe  á  Giro  ima  carta 
En  que  á  reconlarle  envía 
Cómo  al  lienino  que  nació 
El  Rey  matarlo  quería ; 
Que  tuviese  en  la  memoria 
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Cómo  él  le  diera  la  vida, 

Y  por  habérsela  dado 
Sa  hijo  perdioo  babia ; 
Que  mirase  qae  sa  abuelo 
Desterrado  lo  teoia ; 
Qae  hiciese  mucha  gente 
De  armas  y  de  infantería , 

Y  viniese  á  se  venear 

Del  Rey ,  pues  se  lo  debia ; 

Y  que  él  con  todos  los  medos 
Luego  se  le  pasaría. 

Mas  enviarle  la  carta 

Libremente  no  podía , 

Que  el  Rey  en  todos  los  pasos 

Sus  guardas  puestas  tenia , 

Tal ,  (|ue  desde  Media  á  Persia 

Ninguno  pasar  podía 

Sin  iiuc  viesen  claramente 

Qué  llevaba  ó  qué  traía. 

Acordó  meter  la  carta 

En  una  liebre  vacia ; 

Dióle  á  un  siervo  de  los  suyos. 

El  mas  fiel  que  él  sabia; 

Echóle  redes  al  hombro. 

Que  cazador  parecía , 

Por({ue  jendo  en  aquel  tra^e 

El  engaño  encubrina. 

Desque  vio  la  carta  Giro, 

Y  leyó  lo  que  venía , 
Soñó  que  uno  le  mandaba , 
La  noche  cuando  dormía. 
Que  saliese  solo  al  cam|K) 
Bien  de  mañana  otro  día, 

Y  al  primero  que  encontrase 
Tomase  en  su  compañía. 
Salió  como  le  mandaron 
Por  ver  á  quién  hallaría ; 
Encontró  con  un  esclavo 
Que  Sivaris  se  decía , 
Captivo  de  un  hombre  medo, 

Y  que  huyendo  del  venia. 
Como  supo  que  era  persa, 
Recibió  grande  alepria ; 
Quitóle  luego  los  hierros , 
Que  pesados  los  traía , 

Y  tomándolo  consigo 
A  la  ciudad  se  volvía. 
Convocó  los  de  su  pueblo , 
Los  mas  valientes  que  había, 

Y  mandó  que  cada  uno 
Una  hacha  traería 
Para  talar  una  selva 
Que  estaba  junto  á  la  vía. 
Vienen  todos  los  mancebos , 
Cada  cual  hacha  traía ; 
Comienzan  á  derrocar 

Los  árboles  á  porfía ; 
Acabaron  muy  cansados 
Con  la  siesta  que  hacia. 
Esto  hecho,  mandó  Ciro, 
Que  tornasen  otro  día; 
Ellos  vuelven  obedientes, 
Mas  de  comer  les  teoia 
Muchos  manjares  y  buenos, 

Y  la  bebida  muy  Tría. 
Desque  hobieron  bien  comido. 
Cada  cual  cuanto  quería. 
Pregúntales  que  de  dos 

<'<uáí  mejor  les  parecía, 
El  trabajo  de  la  selva, 
O  el  baniiuete  de  aquel  día. 
Cada  cual  dijo  por  sí , 
Que  el  ban(|uele  escogería. 
Pues  sabed ,  les  dijo  Ciro 
A  toda  la  compañía, 
Que  si  servís  á  los  medos 
Con  temor  y  cobardía» 
En  semejantes  trabajos 
Viviréis  toda  la  vida. 


Todos  ftiéroo  muy  alegres 
De  oir  lo  qoe  les  decía : 
De  morir  en  tal  demanda 
Cada  cual  le  prometía. 
Luego  se  parte  de  Persia 
Con  mucha  caballería : 
Desque  el  Rey  sopo  la  goerra 

gne  su  nieto  le  movia, 
a  defensa  de  su  reino 
A  Harpagó  le  cometía, 
Olvidado  de  la  imana 

8ae  antes  hecho  le  habla, 
on  mucha  gente  Harpagó 
Al  encuentro  le  salía ; 
Pero  dióse  luego  á  Giro 
Con  la  gente  que  traía. 
Gomo  Astiages  lo  sapo. 
Mucha  mas  gente  hacia; 
El  mismo  sale  con  ella , 

8ue  de  otro  no  la  fia. 
rdenó  toda  su  ffente 
Segtm  que  bien  lo  sabia  : 
A  los  que  poso  en  batalla 
Claramente  les  decía , 

Sae  si  los  de  la  vanguardia 
uyesen  con  cobardía. 
Como  si  enemigos  fuesen 
Los  mataran  á  porfía. 
Comienzan  á  pelear. 
Macha  sangre  se  vertía; 
Pero  la  gente  de  Ciro 
Con  temor  se  retraía , 

Y  no  pudiendo  sufrir 
Ya ,  las  espaldas  volvía. 
Sus  madres  y  sus  miyeres 
Al  encuentro  les  sallan 
Rogando  que  á  pelear 
Tornasen  con  osadía: 
Mas  tomar  á  la  batalla 
Ninguno  de  ellos  quería. 
Ellas  alzando  las  fíildas. 
Las  vergüenzas  descubrían  : 
Pregúntanles  si  en  los  vientres 
Otra  vez  entrar  querían. 

La  gente  con  la  vergiíenia 
A  la  batalla  volvía ; 
Hizo  huir  &  los  medos 
Que  en  el  alcance  venían. 
Fué  preso  el  rey  AsUáges 

Y  muerta  su  oompa&ia , 
El  cual  Giro  vencedor 
Otra  cosa  no  le  tira ; 

Mas  del  reino  ansi  en  los  medos 
Feneció  la  monarquía , 
Que  otro  tiempo  en  los  asirios 
Con  gran  gloría  floreda : 
Pasóla  Ciro  ¿  los  persas 
Con  esfuerzo  y  vaientia. 

(Sbpúlvida,  ñmmtmeMmevmiíeñtesaeñdoi,  etc.) 
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(De  Juan  de  ¡a  Cueva.) 

Puesto  en  el  sangriento  campo 
El  victoríoso  rey  Ciro, 
Mirando  el  cruel  estrago 

8ue  había  hecho  en  los  asirios , 
uva  victoria  vía  clara, 
Y  deshecho  el  enemigo. 
Roto  el  campo  y  á  sus  persas 
Gozosos  del  buen  destino, 
Recogiendo  los  despojos 
Del  enemigo  vencido , 
Estando  ocupado  en  esto. 
Llegaron  con  gran  ruido 
Una  escuadra  de  soldados 
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Ano  cou  las  tnnas  vestidot, 
La  sangre  rédente  en  ellas, 

Y  ellos  en  ella  teñidos, 

Y  le  dicen,  que  ana  reina 
Han  en  el  robo  cosido. 
La  cual  llamaban  Paiitea , 
Reioa  en  Sosa  y  su  distrito , 
Que  era  la  mas  bella  hembra 
Que  ojos  mortales  han  visto ; 
Que  se  la  traían  por  ^^aje 
Señalada  á  su  servicio , 
Porque  solo  &  él  juzgaban 
De  aauel  alto  premio  diño. 
Ciro  tes  acetó  el  don. 

Y  alegre  lo  ha  recibicío. 
Sin  querer  ver  la  cautiva , 
Su  guarda  le  ha  cometido 
A  un  medo  llamado  Araspa 
Del  Rey  muy  favorecido, 
El  cual ,  viendo  la  belleza 

De  la  Reina ,  al  Rey  ha  dicho  : 
— Gran  Señor ,  ¿por  qué  cometes 
La  presa ,  que  te  han  traido  , 
A  mi ,  sin  verla  primero , 
Habiéndola  conocido 
Para  satisfacción  tuya, 

Y  para  descargo  mió , 

Y  para  que  veas ,  en  verla , 
Mas  belleza  que  has  visto, 

Y  mas  que  puede  decirse , 

De  las  que  en  Asia  han  nascido. 
Cuya  hermosura  inmensa 
Admira  cualquier  sentido? 
Recala  el  alma  y  los  ojos , 
Deja  á  quien  la  ve  cativo , 
Que  vo ,  y  todos  los  que  estamos , 
Que  han  ido  á  verla  conmigo , 
Afirman  la  opinión  mia , 

Y  tú ,  si  fueres  servido 
De  venir  conmigo  á  verla , 
Viéndola,  dirás  lo  mismo. 
Ciro ,  que  al  medo  está  ovendo , 
D*este  modo  ha  respondido: 

—  Por  esa  mesma  razón 
No  vendré  en  lo  que  has  pedido ; 
Que  por  donde  mas  me  obligas , 
A  huir  mas  soy  competido; 
Que  estando .  cual  ves ,  ocioso , 
Siendo  á  tu  dicho  movido , 

Y  á  las  altas  alabanzas 
Con  que  me  has  persuadido 
A  que  vea  esa  cativa , 
Cuya  beldad  has  subido 

A  tanto  extremo,  que  entiendo, 
Que  si  fuese  conmovido 
A  verla ,  seria  ocasión 
(Jue  pusiese  en  lar^o  olvido 
Los  negocios  de  mi  Estado , 
De  mi  dignidad  y  oflcio, 

Y  que  el  verla  me  forzase 
A  visitarla  contino ; 

Y  habiendo  tanta  belleza 
Cuanta  me  has  encarecido , 
i.  Qué  resistirá  el  deseo , 
Puesu  el  auna  en  tal  peligro , 
Si  doy  licencia  á  los  ojos 
Para  privar  el  juicio, 

Y  que  ellos  mi  libertad 
Lisuen ,  y  me  den  rendido 
A  la  fuerza  que  amor  hace. 
Que  el  ver  es  d*ella  principio, 
1  de  alegre  y  vitorioso 

Sea  d*el  siervo  y  cativo? 
Mira  tú ,  Araspa ,  si  es  justo 
Ser  á  este  extremo  traido, 

Y  si  es  mejor  no  mirar. 
Que  por  mirar  ser  perdido ; 
Por  lo  cual  tenia  tu  en  guardia. 
Regalada  en  nombre  mío. 


Mira  por  SQ  honestidad , 
Sírvela  como  á  mi  mimio; 
Que  le  hará  roas  al  casot 
Que  el  visiuria  el  rey  Ciro. 

(CaiVA,Cir»#M«^« 
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Forzado  del  ciego  amor 

Y  de  su  deseo  incitado , 
El  medo  Araspa  se  ardia , 

Sin  ver  remedio  en  su  estado , 
Abrasándose  en  el  fkiego. 
Que  le  enciende  su  coidado 
Por  la  hermosa  Pantea , 
Que  Ciro  en  guarda  le  ha  dado , 
Cuya  beldad  le  ha  movido , 

Y  aun  de  la  razón  privado; 
Que  traspasando  la  ley. 
Que  á  guardar  es  obligado , 
Di6  lugar  á  la  crueza 

De  amor ,  v  d*ella  fona<lo , 
Viendo  qu^el  fuego  secreto 
No  lo  deja  reposado , 

Y  que  toma  mavor  fuerza , 
Cuanto  mas  está  guardado. 
Así  con  abiertas  muestras , 
No  con  miedo  recatado , 
Sin  mirar  á  su  lealtad , 

Ni  á  lo  qu*el  Rey  le  ha  mandado. 
Mas  con  suelta  libertad , 
A  la  Reina  le  ha  rogado. 
Que  remedie  su  tormento, 
D^ella  y  su  beldad  causado, 

Y  que  le  da  su  palabra 
Que  libre  la  dé  a  su  Estado. 

La  reina  Pantea ,  aunque  presa , 
No  por  eso  le  ha  otorgado 
Su  demanda ,  antes  con  ira 
Fué  de  nuevo  desdeñado ; 
Lo  cual  encendió  en  flereza 
Al  medo,  en  fuego  abrasado, 

Y  lo  alteró  de  tal  suerte , 
Que  asi  la  dice  enojado  : 
—  Pantea ,  si  no  te  oMiga 
Mi  razón  ni  mi  cuidado. 
Ni  mis  ardientes  suspiros 
Mueven  tu  pecho  obstinado, 
Ni  mis  continuos  servicios 
Te  han  á  mi  ruego  inclinado, 
Ni  verte  en  mi  cativerio 

Te  ablanda ,  ni  te  ha  obligado, 
La  fuerza  hará  que  seas 
Tú  rendida ,  y  yo  pagado , 
Cumplida  mi  voluntad , 

Y  tu  don  menospreciado. 
Pondréie  en  dura  prisión 
Donde  del  sol  no  veas  rayo; 
Cargaréte  de  prisiones , 
Que  no  muevas  pié  ni  mano ; 
Cortaréte,  por  mas  mengua , 
Ese  cabello  dorado , 

?ue  ha  puesto  mi  libertad 
mi  vida  en  tal  estado  : 
Quebrarte  he  esas  luces  bellas 
De  cuva  luz  so  abrasado; 
Dejare  el  divino  rostro 
De  su  beldad  despojado , 
Con  vergonzosas  nerídas, 

?ue  quede  desemejado : 
endréte  desnuda  en  carnes 

Y  de  mi  será  otorgado 

A  cuantos  quisieren  verte 
Desnuda  asi,  sin  ornato» 
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Si  uo  me  das  hoy  respaesla , 

Y  otorgas  lo  que  demando.  — 
La  honesta  Pantea  responde , 
Con  semblante  sosegado : 

—  Ni  muerte,  prisión,  ni  fuerza 
Me  pueden  poner  espanto , 
Que  la  virtud  que  me  mueve 
Me  da  esfuerzo  en  este  caso ; 

Y  aunque  tu  violencia  haga 
La  fuerza  que  ha  protestado. 
Bien  podrá  rendir  el  cuerpo ; 
Pero  no  rendirá  el  ánimo. ' 

Y  dejando  estas  razones , 

Que  son  de  hombre  apasionado , 
Pudieras,  amigo  Araspa , 
Ya  que  estás  tan  lastimado  , 
Obligarme  á  tu  demanda , 

Y  no  por  fuerza  de  brazo ; 
Que  uo  conmueve  mi  pecho , 
Ni  le  altera  el  verte  airado. 
Los  regalos  y  mercedes 

Que  me  has  hecho  en  mi  trabajo , 
Son  los  que  me  hacen  fuerza 
A  aue  remedie  tu  daño , 

Y  aeje  la  ingratitud 

Con  que  siempre  te  he  tratado , 

Y  empiece  á  galardonarte 
Caal  se  debe  á  tu  cuidado. 
Para  lo  cual  te  suplico 

Me  des  este  dia  de  plazo.— 
Con  esto  se  apartó  el  medo 
Algún  tanto  sosegado , 
Creyendo  que  la  respuesta 
Kra  cual  habia  escuchado. 
Pantea  á  temor  movida 
Qu'el  bárbaro  enamorado, 
No  se  dispusiese  al  hecho 
De  su  ciego  amor  forzado » 
Determina  por  remedio 
En  tan  peligroso  estado 
Escribírselo  al  rey  Ciro , 
Al  cual  dice  sobre  el  caso  : 
<  Cran  señor ,  en  el  desli  ozo 
>De  nuestro  asiriano  campo, 
»Yo ,  Pantea ,  fui  cativa 
»De  tus  persianos  soldados ; 
>Y  traida  á  tu  presencia. 
»Tú ,  valor  alto  mostrando , 
>  A  un  medo  me  diste  en  suarda , 
>EI  cual  Araspa  es  llamado  , 
•Encargándole  mi  honra, 
» Y  en  mi  servicio  el  cuidado. 
» Este ,  ciego  de  deseo , 
•Conmovido  y  alterado , 
«Vencido  de  su  locura , 
•Con  amor  desenfrenado 

•  Ha  intentado  hacer  fuerza 

•  A  mi  querer,  y  obstinado 

•  En  este  nefario  intento 

•  Hoy  de  término  me  ha  dado. 

•  Suplico  á  tu  Majestad, 

•  Que  sea  de  ti  estorbado 

•  Que  se  ofenda  mi  purezíi , 

•  Y  se  quebrante  tu  mando. 

•  Y  si  se  me  da  licencia, 

•  Y  de  ti  me  es  otorgado, 
•Llamaré  al  Rey  mi  marido , 

•  Que  venga  á  ser  tu  vasallo, 

•  Y  á  servirle  en  esta  guerra, 

•  Cual  uno  de  tus  soldados, 
» Donde  pague  alguna  parte 

» De  lo  mucho  que  es  en  cargo. i 
La  carta  fué  dada  á  Ciro, 

Y  leyéndola  ha  quedado 
Lleno  de  espanto,  v  de  ira 
Congojoso  y  alterado. 

De  que  Araspa  tal  hiciese , 
Siendo  d'él  tan  eslimado  ; 

Y  asi  mandó  que  al  momento 


De  alli  fuese  desterrado, 
Concediéndole  á  Pantea 
Cuanto  le  ftié  demandado 
Por  su  carta ,  y  dio  licencia , 
Que  entrar  pudiese  en  su  campo 
Abradata  su  niarído , 
Que  en  su  nombre  fué  llamado. 

(CUBVA,  Coro  Pekoo,  «te.; 


495. 

■UERB  ABRADATA,  ESPOSO  DB  PARTEA,  EN  BEFENSA  DE  CIRO. 

(De  Juan  de  ¡a  Cueva,) 

Su  ejército  mueve  Ciro 
Contra  el  poderoso  Creso, 
Protestando  de  arruinarlo 
Si  el  hado  no  le  es  adverso , 

Y  traerlo  á  sujeción 
Destruyéndole  su  imperio , 
Cual  á  los  fuertes  asirlos. 

Y  á  los  egipcios  ha  hecho ; 
Para  lo  cual  se  adereza , 
En  este  intento  resuelto : 
Manda  que  marche  la  gente , 

Y  él  también  en  orden  puesto , 
Animando  á  sus  soldados 
Capitanes  y  prefectos , 
Prometiéndoles  á  todos 
Cran  gloría ,  y  doblado  sueldo 
Al  que  en  aquesta  ¡ornada 
Mostrare  mayor  esnierzo. 
Yendo  su  via  derecha 
A  dar  principio  al  suceso, 
Pantea ,  reina  de  Siria , 
Mujer  de  Abradata ,  viendo 
Ir  su  marido  á  la  guerra , 

Y  á  entregarse  á  Marte  (¡ero , 
No  olvidando  las  mercedes 
Que  Ciro  siempre  le  ha  hecho , 
Rompiendo  por  entre  todos , 
En  el  escuadrón  se  ha  puesto, 

Y  al  marido  en  alta  voz 
Asi  le  exhortó  diciendo  : 
—Abradata ,  señor  mío , 
A  quien  vida  y  alma  entrego , 
Quiero  con  pocas  razones 
Decirte  el  fin  á  que  vengo, 

Y  es  que  tü  vas  i  la  guerra , 
Que  Ciro  hace  al  rev  Creso; 
Vas  en  senricio  de  Ciro 
En  cuyo  servicio  y  reino 
Pido  que  des  clara  muestra 
De  tu  virtud  y  tu  esfuerzo , 

Y  que  00  vuelvas  á  verme 
Sino  vitorioso  ó  muerto ; 
Que  mas  te  quiero  sin  vida , 

gue  de  honroso  nombre  ajeno.  — 
sto  dicho,  marcha  el  campo, 

Y  el  un  campo  al  otro  viendo 
Ordenan  sus  escuadrones , 
Tiros  y  armas  proveyendo. 
Dan  principio  al  cruel  combate , 
La  ronca  señal  oyendo  : 
Por  todas  partes  se  hieren 
Con  fiera  saña  y  sin  miedo. 
Los  persianos  recogidos 
A  los  de  Lidia  ofendiendo, 
Agora  con  fieros  tiros, 
Hora  con  golpes  horrendos , 
Por  una  banda  y  por  otra , 
Apretando  y  oprimiendo 
Al  ejército  de  Lidia, 
Que  ya  iba  enfiaqueciendo  ; 
Al  cual,  puesto  casi  al  fin, 
Abradata  arremetiendo 
Con  sus  carros ,  por  un  lado. 
Fiero  estrago  en  Lidia  haciendo , 
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Cercado  por  uxlts  ptrtes , 
Hiriendo  á  diestro^  siniestro, 
Abradata,  no  vencido, 
Mas  vencedor,  cayó  maerto, 
Siendo  ya  desbecbo  el  campo, 
Y  en  poder  de  Giro ,  Creso. 

(Coeva,  Coro  Febeo,  etc.) 


Coo  im  tgndo  euehno 
Hirió  el  pecho ,  j  salió  el  atau 
Roto  de  ella  el  ilUl  Uto, 
Cayendo  moerU  Pastea 
Sobre  loa  braioa  de  Ciro. 

(COIVA,C0fVffÍ«l,C 


496. 

PARTEA,   V1Eia»0  MUERTO  k  SU  ESPOSO  AURADATA, 
SE  SUICIDA  Eü  PRESENCIA  DE  CIRO. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Llorando  estaba  Pantea 
A  Abradata  su  marido, 
Qae  fué  muerto  en  la  batalla  : 
Muerto,  pero  no  vencido; 
La  cual  le  sacó  del  campo 
De  entre  los  muertos  y  heridos , 

Y  sobre  sus  flacos  hombros 
Lo  puso  en  el  campo  amigo , 
Con  no  pequeño  trabajo , 

Ni  fuera  de  gran  peligro. 
Para  darle  sepultura 
Por  último  beneficio. 
Mirándole  está  las  llagas. 
Que  dan  de  su  esfuerzo  indicio , 

Y  lavando  con  sus  ojos 

La  sangre  en  que  está  teSido, 
Juntaba  el  purpureo  rostro 
Al  muerto  y  descolorido, 
Dando  tu  amoroso  aliento 
Al  que  estaba  sin  sentido. 
Aguardando  que  respire 
El  espíritu  rendido. 
Llamándole  por  su  nombre , 
Con  dulce  voz  y  alto  grito. 
Esparcía  sus  cabellos 
Sobro  el  cuerpo  muerto  y  frió. 
Querellándose  del  cielo. 
De  la  tierra  y  del  destino , 
Volvia  á  pegar  el  rostro 
Teniendo  el  del  muerto  asido , 
Haciendo  tantos  extremos , 
Dando  tan  recios  suspiros, 
Que  en  ellos  rindiera  el  alma 
Si  en  esto  no  entrara  Ciro , 

Y  viéndola  d'esla  suerte , 

Y  muerto  su  caro  amigo , 
Knternecido  y  llorando , 
Teniendo  su  mano ,  dijo : 

— ¡  Oh  buen  amigo  Abradata  ! 
i  Oh  Abradata ,  amigo  mió ! 
¿  Cómo  te  vas  y  me  dejas 
Sin  ti,  puesto  en  tal  peligro? 
¡  Oh  mi  llel  compañero ! 
¿Cómo  así  te  veo  perdido, 
Sin  poder  darte  rennulio , 
Ni  el  premio  á  tu  esfuerzo  diño? 
Lo  cual  haré  vo  en  tu  muerte , 
Pues  en  tu  vida  no  ha  sido.  — 
(]on  esto  soltó  la  mano 
De  Abradata  el  persa  Ciro, 
Dando  á  Pantea  muchos  dones 
Con  que  honre  á  su  marido  : 
La  cual  con  nuevos  clamores 
Del  Rey  los  ha  recebido, 
Y  puesta  ante  él  de  rodillas 
Dice  :  —  ¡ Oh  Rey!  solo  te  pido , 
Ya  que  la  muerte  invidiosa 
Robarme  mi  gloria  quiso, 
Despojando  de  mi  alma 
El  alma  con  que  ha  vivido. 
Que  nos  honres  en  la  muerte , 
Pues  <|U(j  no  pudisle ,  vivos.  — 
Esto  diciendo ,  furiosa 
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MUERTE  PATAL  DB  ÁT»,  lUO  DE  CBESO,  tOnB  dnOQ 
SE  lüHOLA  SO  HATADOB  IlIVOUniTAUO  AMASHO,  II 
DE  FRICU. 

{De  Jtum  de  la  Cueta. ) 

Afligido  está  el  rey  Creso, 
Lleno  de  ansiosos  cuidados 
Que  DO  le  dejan  un  ponto. 
Ni  le  conceden  descanso. 
Teme  la  ira  del  cielo 
En  un  sueño  q|oe  ba  sofiado 

Y  conoce  qnelos  dioses 
Con  él  le  han  amenazado. 

Y  fué  que  á  so  hijo  Atis , 
Qu*era  su  vida  t  regalo. 
Sonó  que  le  daban  muerte 
Con  hierro ,  y  d*esto  espantado. 
Buscaba  cómo  pudiese 
Contrastar  la  orden  del  hado , 
Creyendo  qpae  industria  hunaDa 
Pueda  con  los  altos  astros. 

Y  susi  Inego  que  del  sueño 
Quedó  en  pavoroso  espanto , 
Del  ejercicio  de  Marte 
A  quien  el  hijo  era  dado« 
Lo  apartó,  y  por  mas  seguro 
Trató  luego  de  casallo ; 
Que  los  terrestres  juicios 
No  se  levantan  mas  altos. 
Mandó  asi  quitar  al  punto 
De  las  salas  de  palacio» 
De  todos  los  corredores , 
De  los  zaguanes  y  patios 
Las  lanzas  que  había  colgadas. 
Las  partesanas  y  dardos , 
Por  que  no  cayese  alguna 

8ue  pudiese  hacerle  daño. 
echa  aquesta  prevención, 

Y  otras  por  asegurallo , 
Llegó  el  tiempo  en  que  Himeneo 
A  las  bodas  invocado 
Vino  al  casamiento  de  Átis 
Vestido  de  cendal  blanco, 
De  flores  y  mayoraroa 
El  nupcial  dios  coronado, 
Con  una  antorcha  en  la  diestra, 

Y  un  flameo  en  la  otra  mano. 
Que  un  velo  amarillo  era 
Con  que  ataba  los  casados. 
Los  veloces  pies  compuestos 
Con  zuecos  azarranaoos. 
Estando  en  su  ministerio 
El  dios  amoroso  y  blando, 
En  flestas  y  regocijos 
El  reino  todo  ocupado ; 
A  la  presencia  de  Creso 
Llego  un  hombre  dicho  Adrastro, 
Natural  de  Frij^a ,  y  puesto 
Ante  el  Rey  di^o  llorando  : 
— Creso ,  á  quien  es  concedido 
Del  alto  Jove  descanso. 
Con  piadoso  sentimiento 
Oye  mi  infelice  caso , 
Así  los  hados  conserven 
En  felice  paz  tu  Estado, 

Y  veas  á  toda  Asia 
Puesto  el  yugo  por  tu  mano, 
Sin  que  en  cosa,  cual  conmigo, 
El  cielo  te  sea  escaso 
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reoffo  de  Frigia  á  Lidia 
ÍDclemencia  torzado, 
a  ira  de  Gordio 
Iré,  qae  cual  contrario 
trio  maro  me  lanza , 
leslicrro  infame  y  largo , 
inta  necesidad 
!  moverá  á  quebranto , 
e  sin  querer  hacerlo 
;le  maldito  brazo 
1  hermano  mió  la  muerte , 
)er  que  era  mi  hermano. 
)luguiera  al  alto  Jove, 
m  un  ardiente  rayo 
ojara  al  hondo  infierno 
(^ue  hacer  tal  daño ; 
enos  daño  me  fuera 
|ue  me  está  amenazando!— 
con  su  razón , 
cortársela  oí  llanto ; 
1  rey  Oeso  movido 
na  de  su  estatlo , 
► :  —Pierde  el  temor, 
congoja ,  Adrastro , 
casa  de  amigo  vienes 
serás  hospedado 
imigo  y  deudo  nuestro, 
1  le  entiendes ,  extraño ; 
s  de  linaje  amigo , 
casa  eres  llegado 
gos  tuyos ,  do  vivas 
m  Frigia  en  tu  regalo, 
la  piedad  de  Creso , 
ro  fué  consolado , 
idose  en  su  real  casa 
je  vivia  en  descanso. 
» qu'en  este  tiempo 
lonle  Olimpo  alto 
a  se  apareció 
li  horrible  y  bravo 
ideza  nunca  vista, 
úa  mortal  daño 
iquella  comarca , 
entes  y  sembrados ; 
mdo  poderosos 
ttallo,  acordaron 
andar  al  rey  Creso 
r  para  matallo. 
ron  mensajeros 
rey  enviados , 
>le  que  enviase 
V  gente  á  librallos. 
leí  rey  Creso  oído 
e  Misia  el  recaudo, 
lió  qu*él  daría  gente , 
o  necesario 
iseguir  la  empresa , 
el  ser  envíacio 
Uisá  ello, 
o  impedia  el  hado, 
hablando  en  esto 
6,  asi  hablando. 
,  padre ,  por  qué  causa 
es  hacer  agravio, 
rme  injuslameate 
e  pide  mi  ánimo  : 
ura  y  grave  cosa 
tural  sacallo , 
a  naturaleza 
lerte ,  y  puede  tanto, 
lay  cosa  que  la  mude , 
$ea  su  ser  mudado, 
rivaste  del  uso 
;rra  en  aue  descanso ; 
uitas  de  la  caza 
»  reyes  son  dados , 
le  ser  siu  duda 
ne  sientes  tan  flaco 
on ,  que  asi  suples 


Lo  que  d*él  coooees  fiílto.— 
Creso  qoe  lo  estaba  ojeodo 
Le  reéponde  :— ¡  Oh  hijo  amado  I 
No  es  esto  tener  yo  duda 
De  tu  esñierzo  ▼  valor  alto» 
Ni  codiciar  tu  desbonra, 
Ni  querer  hacerte  agrano. 
Cual  dices,  pues  do  me  mueve 
A  hacer  aquesto  aue  bago 
Otra  cosa  ni  otro  intento. 
Sino  el  quererte  yo  tanto, 
Y  el  temor  de  un  sueño  horrible 
Que  de  mi  jamas  aparto, 

gue  de  tu  inmatura  muerte 
s  miserable  presagio : 
Porgue  yo  estando  al  sabroso 
Sueno,  en  quietud  reposando. 
Soñé  que  habias  de  morir 
A  hierro ,  y  d*esto  espantado   * 
Te  aparté  de  los  peligros 

?ne  pudieran  serte  daño, 
por  tenerte  seguro 
Te  casé  cual  te  be  easado.— 
Átls,  que  oyendo  está  al  padre , 
Replicó  :  —No  has  acertado , 
Alto  Rey ,  ni  el  soefio  entiende 
El  que  te  k)  ha  declarado  : 
Porque  si  el  sueno  d^ra , 
Que  dis|>one  el  crudo  hado 
Que  babia  de  ser  con  diente 
Mi  muerte ,  era  acuerdo  sabio  ; 
Mas  ves  que  en  aqnesta  caza. 
Ni  hay  peligro  ni  hay  contrarío 
Y  el  principal  enemigo » 
Ni  tiene  hierro  ni  manos: 
Claro  es  que  tíñ  miedo  puedes , 
Sin  que  consultes  oráculo. 
Darme  Ucencia  que  vaya 
Desechado  el  temor  vano.-^ 
Pareciéndole  a)  rey  Creso 
Ser  razón  lo  demandado 
Otorgó  el  rueao  del  hijo 
Encargándosele  á  Adrastro 
Que  le  mirase  por  él , 
Sin  que  lo  perdiese  el  lado. 
Poniéndole  por  delante 
La  amistad ,  one  le  era  en  cargo « 
Pues  lo  recibió  en  su  casa 
Cuando  vino  desterrado. 
Adrastro  se  encardo  d*él. 
Cual  del  Rey  le  ftie  mandado , 

Y  asi  se  partieron  todos , 

Y  al  monte  Olimpo  llegados , 
Comenzándose  la  caza 
Rodeando  el  monte  y  llano , 
Dieron  con  el  jabalí 
Arrimado  á  un  grueso  árbol'. 
Que  viéndolos,  nirioso 
Salió  á  ellos  denodado. 

El  cerdoso  cerro  enhiesto, 
.Perros  y  armas  despreciando ; 

Y  aunque  cercado  de  todos. 
Arremete  á  todos  bravo. 

A  cuál  atropella,  v  coái 
Ensangrienta  en  él  8«  dardo : 
Tiranle  unos,  tiranieotrot, 

Y  él  contra  todos  parado, 
Resistiendo  la  violoicia 

Con  semblante  y  brío  gallardo. 
A  este  punto  lleno  de  va 
Llegó  por  un  lado  Adrastro 
Contra  el  jabalí ,  blandiendo 
Con  saña  un  grueso  venablo. 
Tiró  y  fué  incierto  el  tiro 
Eu  la  fiera ,  y  con  él  dando 
Por  los  pechos  al  rey  Atls, 
Dio  con  él  muerto  en  el  campo , 
Cumpliendo  el  soefio  qii*el  padre 
Soñó  y  siempre  temió  tanto, 
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Sin  poder  su  real  poder 
Librando  el  hijo  estorba! lo. 
Desque  al  jóveu  vieron  muerlo. 
Del  jabali  se  apañaron, 

Y  en  torno  se  ponen  d*éi 
Ardientes  suspiros  dando. 
El  matador  lleno  de  ansias 

Al  muerto  tomó  en  sus  brazos 
Despedazándose  el  rostro, 
Llamando  al  cielo  inhumano , 
Por(}ue  en  vida  lo  dejaba 
Viendo  la  qu*él  ha  quitado. 
Rogaba  á  sus  compañeros 
^ue  d*ellos  sea  castigado 
h.1  que  les  mato  su  Rey, 
Haciéndole  allí  pedazos. 
Ninguno  le  respondía 
Impedidos  con  el  llanto ; 
Mas  acordaron  que  luego 
Fuese  á  su  padre  llevado. 
Asi  al  triste  Átis  pusieron 
Encima  de  su  caballo , 

Y  siguiendo  su  camino 
Ai  rey  Creso  lo  llevaron , 
Al  cual  ya  la  presta  fama 
Contado  habia  el  duro  caso , 

Y  estaba  aguardando  al  hijo 
Muerto  cual  d*él  fué  soñado. 
No  cual  lo  vido  ir  á  caza , 
Mas  cual  lo  traen  traspasado 
Del  mayor  amigo  suyo , 

Y  de  quien  le  era  en  mas  cargo : 

Y  asi  (¡uejandose  al  cielo , 
A  Jove  de  aquel  agravio , 
Que  á  su  hijo  le  matase 

Su  huésped  i  quien  dio  amparo , 
Rasgábase  los  vestidos, 
Kgusto  llamando  al  hado. 
Estando  en  esto  el  rey  Creso 
Con  el  muerto  hijo  entraron , 

Y  en  viéndolo  en  su  presencia 
Los  ojos  puso  en  Adrastro , 
Sin  poder  hablar  palabra 

De  dolor  Un  breve  espacio : 
Mirando  él  al  matador, 

Y  el  matador  á  él  mirando. 
Que  puesto  ante  él  de  rodillas 
Levantó  al  cielo  las  manos 
Diciendo :  -Rey  poderoso. 
Yo  soy  quien  hizo  este  daño ; 
Yo  soy  quien  mató  á  tu  hijo , 

Y  á  quien  tú  lo  diste  á  cargo ; 

Y  pues  yo  só  el  homicida , 

No  affuardes ,  ni  estés  dudando ; 
Manda  nue  me  den  la  muerte 
Sobre  el  que  mató  mi  brazo , 
Pues  di  muerte  ahora  á  mi  Rey* 

Y  mate  antes  mi  hermano , 

i^.uya  muerte  aunque  fué  horrible , 
No'tué  Insulto  tan  infando, 
Coino  á  quien  fué  mi  remedio 
Darle  tan  ¡lyosto  pago : 
Por  lo  cual ,  Rey,  te  suplico , 
Que  un  hombre  tan  desdichado 
Que  á  su  buen  señor  dio  muerte 
No  viva  entre  los  humanos.— 
Compadecido  el  ref  Creso 
De  Adrastro  y  so  uemo  llanto. 
Le  dijo  :  —Huésped ,  yo  quedo 
Satisfecho,  y  eo  ti  hallo 
Razones  para  absolverte 
Aunque  te  haces  culpado 
Condenándote  á  Ü  mismo, 
De  lo  cual  te  hago  salvo.— 
Esto  diciendo  hizo  luego 
Qu*el  muerto  fuese  llevado 
Para  darle  sepultara , 

Y  llevándolo  rué  Adrastro 
Siempre  junto  al  cuerpo  muerto» 


Y  siendo  al  templo  llegado , 
Delante  de  todo  el  pueblo 

A  quien  llamó,  asi  na  hablado. 
—Aunque  los  hombres  me  absoehci, 

Y  perdonan  mi  pecado. 
Yo  00  quiero  perdonarme ; 
Mas  cual  debo  casti|[allo , 
Ejecutando  eo  mi  mismo 
Con  el  homicida  brazo 

La  muerte  que  di  al  amigo 

Y  asi  os  ruego ,  ciudadanos, 

8ue  condolidos  de  mí , 
agais  las  obsequias  de  ambos.— 
Alzó  el  brazo  furioso 

Y  el  Oel  pecho  atravesando. 
Sobre  el  muerto  cuerpo  de  Atis 
Cayó  sin  alma  el  de  Adrastro. 

(Coeva,  C«r»ffl«, 
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AKTBBISA. 

{Anémiimo,) 

Aquella  reina  de  lldios, 
Artemisa  muy  nombrada. 
Mujer  de  Mausolo,  rey. 
En  sus  hechos  afamadla , 
Quería  mucho  á  su  marido. 
También  d*él  era  acatada. 
Decia  que  la  mujer 
Para  ser  muy  bieu  casada 

?ue  habia  de  obedecer, 
obedeciendo  callada ; 
Que  manda  laque  obedece 
Dentro  y  fuera  su  posada. 
Muerto  que  la  fué  el  marido. 
Esta  reina,  muy  osada, 
Al  marido  hizo  quemar 
Como  cosa  acostumbrada , 
Y  poco  á  poco  bebió 
La  ceniza  en  agua  echada , 
Diciendo  que  no  podia 
A  persona  tan  amada 
Dalle  mejor  sepultara. 
Ni  mas  linda  y  estimada. 
Que  su  mismo  cnerpo  títo. 
Por  vivir  mas  lastimada. 

i  Caudouerú  f  Phr  it 
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AL  MISMO  Asmrro 

{Ánáñim§.) 

Sobre  el  cuerpo  ya  diftuto 
Del  esposo  que  adoraba. 
Del  rey  de  Arabia  la  Tinda 
Sangre  y  lágrimas  derrama: 
Rompe  sus  tiernas  mejillas. 
Las  manos  tuerce  y  maltrata , 

Y  los  dorados  cabelloa 

Sin  piedad  mesa  y  arranca. 
Despide  voces  sin  tiento, 

8ue  como  leona  brava, 
alie  vida  y  ser  con  ellas  : 
En  vano  piensa  y  traba^. 
Casi  muerta  al  muerto  llora , 

Y  si  del  todo  no  acaba. 
Es  solo  porque  le  queda 
Un  dolor  vivo  en  el  alma. 
Llora  su  pérdida  y  daño, 

Y  la  gloria  ya  pasada 

En  la  memoria  presente. 
Para  hacer  mayor  la  fiílta. 
Fija  en  el  cuerpo  los  ojos, 

Y  el  ahna  al  délo  levant». 
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Porqae  acá  caerpo  con  cuerpo, 

Y  allá  estén  alma  con  alma, 
Los  miembros  yertos  y  fríos, 
Abrasa  en  ardientes  llamas 
Dando  en  esto  clara  maestra 
Que  ella  en  las  de  amor  se  abrasa. 
En  aguas  muy  olorosas 

Con  las  que  vierte  y  derrama 
De  sus  cristalinos  ojos, 
Mezcla  las  reliquias  caras. 

Y  antes  que  con  llanto  triste 
Las  sepulte  en  sus  entrañas. 
Con  voz  flaca  y  decaída 
Como  pudo,  asi  le  habla. 
—Viviréis  siquiera  en  mi, 

Y  pues  la  fortuna  avara 
De  vida  y  alma  os  privó, 
Gozaréis  mi  vida  y  alma. 
Serviréis ,  tiernas  cenizas , 
Par^i  conservar  las  brasas 
De  mis  fogosas  pasiones. 
Porque  duren ,  crezcan  y  ardan. 
Tampoco  funeral  pompa , 
Vuestra  muerte  y  mis  desgracias 
Perderán  por  enterraros , 
Dulce  esposo,  en  mis  entrañas ; 
Que  del  corazón  las  telas 
Serán  las  tristes  mortayas ; 
Tumba  el  levantado  pecho 

Que  mis  suspiros  levanta; 
Campanas  mis  alaridos , 
Voces  que  del  cielo  pasan , 
Que  el  acero  de  mi  te 
Las  hace  sonar  tan  altas. 
Por  pobres ,  en  vuestro  entierro , 
Mis  merecimientos  se  hallan , 
No  como  suelen  vestidos. 
Mas  desnudos  de  es|)eranzas. 
El  pésame  es  de  vivir. 
Que  es  vivir  seros  ingrata ; 
Cabo  de  año  el  de  los  míos , 

?ue  acabado  vos ,  se  acaban, 
pues  solo  queda  en  mi 
La  memoria  viva  y  sana  , 
Dejais  alma  en  mi  memoria 

Y  vuestra  memoria  en  mi  alma. — 


( Romancero  general.) 
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SBCHO   DE  JáRJES  GOIf  DN  PILOTO  QUE   LK  SALVÓ 
DE  UN  NAUFRAGIO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Desbaratado  el  rey  Jérjes, 

Y  vencido  en  Salamina, 
Dejando  á  Mardonio  en  Grecia , 
Trecientos  mil  hombres  guia 
Al  Helespouto,  á  pasarse 

En  Asia ,  pues  no  tenia 
En  su  miserable  aprieto 
Otro  reparo  su  vida. 
Yendo  el  miserable  Rey 
A  guarecer  su  desdicha , 
Hallando  quebrado  el  puente. 
Que  le  impidió  hacer  tal  vía. 
Le  fué  forzado  meterse 
En  una  nao  de  Fenicia 
Para  pasar  á  so  tierra , 

Y  con  él  la  compañía 

De  los  mas  nobles  de  Persia , 
Que  tras  sus  pasos  seguían. 
Yendo  en  su  viaje  el  Rey, 
No  libre  de  sus  fatigas, 
Viendo  la  perdida  gente 

8ue  deja ,  y  viendo  coil  iba 
orrido  v  avergonzado 
De  su  infelíce  caída 


El  hado,  qa*en  daño  suyo 
Todo  su  poder  conspira , 
No  contento  qu'en  la  tierra 
Fuese  su  fuerza  rompida. 
Quiso  que  en  el  fiero  mar 
Probase  también  su  Ira ; 

Y  asi  conmovió  el  tridente 

El  dios  qu*en  el  mar  se  anida. 
Comenzó  á  bramar  el  viento, 
A  faltar  la  hiz  del  dia ; 
Las  negras  y  espesas  nubes 
Lanzan  agua ,  echan  pedrisca  ; 
Carga  el  viento,  rompe  velas , 
Los  árboles  se  lastiman ; 
Pierde  la  nao  su  gobierno 
Sin  poder  hacer  su  via ; 
Cresce ,  en  la  cruel  tormenta , 
En  los  de  la  nao  la  grita , 
La  confusa  turbación , 
Los  votos,  las  rogativas. 
El  no  entenderse  una  cosa 
Aunque  mil  veces  la  digan , 
El  estorbarse  unos  á  otros 
Con  el  miedo  y  la  fatiga. 
Cuál  apareja  la  tabla , 
Para  echarse  al  mar  encima ; 
Cuál  la  caja  tiene  puesta, 

Y  cuál  el  madero  alista. 
El  piloto  viendo  el  tiempo, 
Que  su  furia  no  mitiga , 

Fué  donde  estaba  el  rey  Jérjes 

Y  ant*el  puesto  asi  le  avisa. 

—  Gran  Rey,  ya  ves  la  fortuna , 

?ue  nos  sigue  en  nuestra  ida; 
a  ves  el  paso  en  que  estamos 
Que  á  la  muerte  nos  convida; 
Ya  ves  que  no  hay  aparejo , 
Ni  hay  vela  sin  ser  rompida : 
El  timón  caído  al  mar 

Y  la  nao,  que  no  camina , 

Y  la  tormenta  que  arrecia 
Mas,  cuanto  mas  falta  el  dia 
Conviene  pues ,  gran  señor, 
Si  quieres  salvar  la  vida 
Alijar  de  tanta  gente 

La  nao,  porque  asi  podría 
Salvarse,  y  no  de  otra  suerte, 
Porque  al  mar  la  veo  rendida.— 
Jérjes,  oyendo  al  piloto 
El  ánima  le  lastima 
Entender  que  su  peligro 
Demanda  tal  medicina ; 

Y  riéndolo  tan  notorio. 
Pues  ya  el  mar  tenían  encima , 
Puesto  en  medio  de  los  sujos 
Dijo :  —  i  Oh  noble  compañía , 
Que  con  tan  firme  constancia 
Me  seguís  en  mis  desdichas ! 
Haya  agora  entre  vosotros 
Señal  oel  amor  y  estima 

Que  me  habéis  siempre  tenido^ 

Y  dad  orden  que  redima 
La  vida  este  vuestro  Rey 
A  quien  la  fortuna  esquiva 
Sigue ,  pues  en  vuestra  mano 
Consiste  su  muerte  ó  vida.  — 
Como  de  los  caballeros 

La  voz  de  Jéijes  fué  oída , 
Haciendo  su  acatamiento 
A  su  Rey,  en  despedida , 
Se  arrojan  á  la  mar  todos , 
Procurando  en  su  caída 
No  ser  ninguno  el  postrero, 

Y  asi  la  nave  se  alija 

De  la  nobleza  de  Persia , 
Que  andar  sobre  el  mar  se  via. 
Descargada  así  la  nave. 
La  tormenta  se  mitiga  : 
Arribó  en  Asia,  á  do  Jérjes,. 
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Luego  que  á  su  tierra  arriba 
Le  mantló  dar  al  piloto 
Por  premio  de  su  faliga 
Una  corona  de  oro 
De  mucho  precio  y  estima , 

Y  díjole  :  — Esta  corona 
Hago  de  tu  frente  digna , 

Y  quiero  qu*elia  te  adorne  :  — 

Y  poniéndosela  encima , 

Le  volvió  á  decir  :  — Agora , 
Que  te  di  lo  que  debía 
A  tu  sano  y  buen  consejo 
Para  conseguir  mi  via , 
Me  pagará  tu  cabeza 
Tantas  cuantas  vi  perdidas 
Por  tu  causa ,  eo  no  avisarme 
Que  con  tanta  compañía 
No  me  embarcara ,  y  pues  esto 
Fué  culpa  tuya  y  no  niia, 
A  tí  lia(^o  cargo  de  ellos, 

Y  tú  fuiste  el  homicida 
l)c  tan  buenos  caballeros 
Cuantos  perdieron  las  vida:» 
Por  ti ,  y  así  esta  venganza 
A  su  lealtad  es  debida. — 
Esto  diciendo  el  rey  Jérjes 
A  uno  de  los  suyos  mira 
Diciéndole  que  le  corte 

La  cabeza,  el  cual  con  iru 
En  la  presencia  del  Hey 
De  los  hombros  se  la  quita. 

(CüBVA ,  Coro  Felfeo ,  etc.i 
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CO»UOS  QUE  nUPO  ,  MORIBUKDO ,  DA  Á  80  HIJO  ALEJANDftO 

DE  MACEDONU. 

(Anónimo.) 

El  macedouio  Filipo 
Después  de  haber  gobernado 
Con  mil  insignes  victorias 
La  gradeza  de  sus  campos ; 
Después  de  haber  mantenido 
Discurso  de  muchos  años 
En  grau  justicia  á  los  suyos 
PacTíico,  quieto  y  manso. 
Viendo  á  los  ojos  la  muerte 

Y  conociendo  que  al  cal)o 
No  hay  rey  nue  se  le  resista 
A  la  fuerza  ue  sus  brazos. 
Hizo  llamar  á  su  hijo, 

Al  invencible  Alejandro, 

Y  con  la  voz  baja  y  ronca 
Asiéndole  de  la  mano, 

— Estadme  atento,  le  düo, 
Sucesor  de  mis  estados. 
Así  en  paz  de  todos  ellos 
Os  den  el  gobierno  caro. 
Por  mi  hijo  sucedéis 
En  todos  mis  mayorazgos ; 
Gobemaldos  como  vuestros, 

Y  como  mios  trataldos ; 
No  les  deis  nuevos  tributos; 
Advertid  que  están  muy  flacos , 
Que  de  vuestros  enemigos 
Con  ellos  podréis  cobrallos. 
Sustentad  en  paz  los  vuestros 

Y  con  ffuerra  los  contrarios , 

Y  os  auorarán  los  vuestros 

Y  los  otros  temblarán  os. 
Sed  con  los  graves  severo , 

Y  con  los  humildes  manso ; 
No  hagáis  á  nadie  injuria , 
Ni  á  nadie  sufráis  agravios. 
Fieles  vasallos  tenéis, 
Como  á  leales  trataldos ; 
Que  an  rey  humano ,  á  los  suyos 


Conserva  nobles  vasallos. 
No  juzffeis  por  amistades. 
Ni  perdonéis  por  bálagos , 
Ni  con  ira  castiguéis. 
Ni  admitáis  consejos  falsos. 
Sed  Alejandro  en  valor 
Como  en  el  nombre  Alejandro ; 
Que  la  potencia  de  un  rey 
Obliga  a  ser  todo  franco. 
Oid  al  pobre  y  al  rico ; 
Cuanto  al  oír  igualaldos. 
Que  en  ley  de  naturaleza 
Iguales  nacieron  ambos. 
De  los  hinchados  soberbios 
Tened  el  freno  en  la  mano. 
Que  un  bocado  es  gran  remedio 
Para  los  muy  desbocados. 
Sed  en  la  paz  apacible, 
En  las  lides  Marte  airado. 
Reposado  en  los  consejos. 
Con  los  rendidos  humano. 
Al  (lue  hiciere  mal  de  priesa. 
No  le  castiguéis  despacio. 
Que  sirve  de  grande  ejemplo 
Castigar  de  priesa  un  malo. 
Los  sabios  es  justo  honréis 
De  suerte  que  por  honrarlos 
No  se  vuelvan  lobos  Üeros 
Contra  los  corderos  mansos. 
Mandadles  que  juzguen  todos 
Por  aquel  antiguo  rallo 
De  las  nuestras  santas  lejes , 

Y  lio  por  ordeno  y  mundo  *. 
Refrenad  sus  duras  lenguas 

Y  en  el  lenguaje  allanalaos ; 
Que  la  lengua  ofende  mucho , 

Y  no  corta  pié  ni  mano. 
No  deis  leyes  cada  día 
Porque  no  puedan  juzgaros 
De  inconstante  en  el  gobienio , 

Y  en  la  potencia  de  flaco. 
Las  que  una  vez  les  daréis 
Haced  que  se  estimen  tanto , 

?ue  no  las  quiebre  ninguno, 
si  alguno ,  castigadlo ; 
Que  muchedumbre  de  leyes 
Suele  servir  de  embarazo 
Para  equivocar  los  reinos 

Y  destruir  los  vasallos. 
Haced ,  hijo ,  como  todos 
Pidan  vuestros  largos  años ; 

8ue  sí  todos  os  desean 
abréis  eterno  descanse.— 
Esto  diciendo,  á  Filii>o 
Ocupó  la  muerte  el  paso , 

Y  el  real  cuerpo  difunto 
Cercó  de  lloro  el  palacio. 

{Rommea^fntT 

<  Estas  sapioDtisimas  máximas  debieran  ao  ol%íiarU 
mados  á  gobernar  los  pueblos :  estas  son  lasqw  Mol 
nunca  los  oue  están  acostumbrados  i  Koberaar;  ycr»p« 
gracia  las  nuellan  Trecuentementc  todos  los  amüim 
llegan  al  poder  por  los  percances  de  ciega  fortiu.  Oln 
de  su  humilde  existencia,  atribuyen  A  mérito  prupw  ut 
elevación ,  debida  quizá  á  la  bueza  de  sos  prec«deitrs,  * 
ren  con  destemplanza  traUr  i  los  pueblos  cobo  u  ti 
mayor  á  los  chiquillos  á  quienes  se  enseia  los  rrd«Mft 
caja.  En  el  que  nació  para  el  mando,  mi  mirada  basta  fii 

Soner  á  sus  subordinados.  ¡  Desgraciado  de  aqid  qiei» 
ecir  i  todo  un  pueblo  :  Oré€no  y  wtmdo! 
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TUIOCLEA,  TBBANA,  SE  VBMA  DK  SU  XlOUlOI 

{De  Jum  de  la  Cueva.) 

Siendo  del  Mi^o  Alejandro 
Rendida  la  ilustre  Tébas, 
Su  fuerte  muro  arruinado 
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Y  abiertas  todas  sos  puertas, 

Y  paesio  su  señorío 

Al  yugo  (le  su  potencia , 
Sucedió  uu  caso  admirable 
Digno  de  memoria  eterna , 
A  un  tracio ,  capitán  suyo , 

Y  una  tebana  doncella ; 
El  cual  yendo  saqueando 
La  noble  ciudad  sukta , 
Con  una  escuadra  de  tracios 
Que seguian su  bandera. 
Llegó  robando  y  matando 

A  casa  de  Timoclea , 
Que  era  de  las  mas  ilustres 
Que  babia  en  aquella  tierra , 
Cual  lo  mostraba  el  blasón 
Que  fijado  tenia  ftiera. 
Kl  Capitán  mandó  al  punto, 

8ue  dentro  entrasen  por  fuerza 
uiado  de  la  codicia , 
Que  suele  mover  la  guerra. 
Arremeten  los  soldados, 
Derriban  puertas  y  entran; 
Comienzan  á  saqüealla 
Con  libertad  y  violencia , 
Sin  perdonar  su  rigor 
Cosa  que  la  vista  ofrezca. 
Andanuo  así  el  Capitán 
A  quien  la  codicia  lleva, 

Y  entrando  en  un  aposento. 
Encontró  con  Timoclea , 
Que  huyendo  de  su  furia 

Se  escondió  en  aauella  pieza , 
Dejando  padre  y  normanos 
De  que  ya  babian  becbo  presa 
Los  vitoriosos  soldados, 
A  quien  cosa  no  refrena. 
La  virgen  tebana  estaba 
Cual  suele  estar  la  cordera 
Que  apartada  de  su  aprisco 
Se  vé  cercada  de  Ueras , 
Que  de  ningún  modo  puede 
Dejar  de  ser  pasto  d'ellas. 
Asi  temblando  la  virgen 
Gime  viendo  su  miseria ; 
Turbado  el  bello  color 
El  mortal  suceso  espera  : 
Cuando  el  Uero  Capitán 
Hallándose  en  su  presencia 
Paró ,  sin  pasar  delante , 
Vencido  de  su  belleza. 
La  fiera  espada  bajando , 
D*ella  asido,  asi  le  ruega. 
—Ya  ves,  hermosa  tebana , 
Qu'en  mi  poder  estás  puesta, 
Del  cual  no  podrás  librarte 
Menos  que  cativa  ó  muerta : 
Pues  yo  quiero  que  seas  libre , 
Con  dos  cosas  por  ti  hechas  : 
La  una,  que  he  de  gozarte, 
Porque  tu  beldad  me  fuerza; 
La  otra ,  que  me  descubras 
Adonde  tienes  tu  hacienda , 

Y  con  estas  condiciones 
En  tu  Hbertad  te  queda. — 
La  tierna  virgen  responde , 
Inflamada  de  vergüenza : 
— Cuanto  al  gozar  tú  de  mí , 
No  lo  intentes  ni  pretendas , 
Que  soy  virgen  y  en  mi  guarda 
Están  Diana  y  Minerva , 

Que  defenderán  mi  causa. 
Poniéndose  en  mi  defensa . 

Y  en  esotro  de  mis  bienes , 
Toda  mi  casa  está  abierta , 
Saquea  cuanto  bailareis. 

Pues  tuyo  es  cuanto  hay  en  ella; 
Que  los  hados  te  lo  dan , 

Y  el  cielo ,  que  asi  lo  ordena.— 

T.    X. 


Siendo  del  bárbaro  oida 
La  no  esperada  respuesta. 
Ardiendo  en  codicia  su  alma , 
Y  eo  afición  torpe  y  ciega , 
Sin  replica  lie  razón. 
Porque  de  toda  se  aleja 
El  alma  que  da  cabida 
A  cualquiera  pasión  d*esta8. 
Asió  de  la  tierna  virgen , 
Que  ante  él  de  rodillas  puesta, 
viendo  lo  que  pretendía. 
En  tierno  llanto  deshecha. 
Le  suplicaba  que  diese 
A  su  horrible  mtento  venía, 
Poroue  no  ofendiese  al  cielo 
Robándole  su  pureza. 
Sin  dar  oído  á  su  llanto 
Ni  á  su  ruego,  ¡oh  maldad  fiera  ! 
Cumplió  su  lascivo  intento 
El  bárbaro  en  la  doncella ; 
La  cual  viéndose  ofendida , 
Gime ,  y  al  cielo  se  queja , 
Puestos  los  ojos  en  él 
Vertiendo  orientales  perlas. 
Demandando  la  venganza 
De  aquella  maldad  inmensa. 
El  bárbaro,  aun  no  contento 
De  la  maldad  por  él  becba, 
A  la  misera  olendida 
Con  nuevo  apremio  la  apremia , 
Que  le  diga  dónde  tiene 
Escondidas  sus  riquezas, 
O  oue  le  dará  la  muerte. 
Si  dó  las  tiene  le  niega. 
Ella  oyendo  la  demanda 
Del  fiero,  y  la  nueva  fuerza. 
Determinando  vengarse 
Cobró  esfuerzo  en  la  flaqueza , 
Díciéndole  :  —Ya  no  tengo 
Que  negar,  la  suerte  es  vuestra , 
Pues  el  tesoro  mayor 

Sue  tenia ,  y  de  mas  cuenta , 
e  habéis  robado,  y  sin  él 
Lo  deroas  no  me  aprovecha. 
Dentro  tfeste  pozo  tengo 
Escondida  mi  nacienda , 
Creyendo  que  d'esta  suerte 
Ubre  de  vosotros  fuera ; 
Mas  el  cielo,  que  me  sigue, 
Al  contrario  d  esto  ordena: 
Sacalda ,  que  libremente 
Mi  Yoluntad  os  la  entrega 
Por  dote  de  la  corona 
Que  me  robó  vuestra  fuerza. 
No  aguardó  el  bárbaro  á  mas, 

Y  al  pozo  corriendo  allega 
De  su  codicia  instigado. 
Que  asi  lo  enajena  y  ciega. 
Pone  en  el  brocal  el  pecho , 
Mete  dentro  la  cabeza. 

Mira  á  un  cabo,  y  mira  á  otro 
Por  ver  si  ve  lo  que  intenta , 

Y  el  deseo  que  lo  enciende 
Mil  varías  formas  le  muestra 
En  los  visos  que  hace  el  agua  . 
Con  verdadera  apariencia. 
Por  do  su  imagiiMioion 
Conformándose  con  eUis, 
Juntas  aquellas  especies 

Le  hace  que  d*ellas  crea 
Lo  que  le  pide  el  deseo. 
Que  á  su  perdición  lo  lleva 
Estando  ocupado  en  esto , 
Sin  recelo  ni  sospedia. 
El  medio  cuerpo  metido 
En  el  pozo ,  y  medio  fuera , 
Viendo  la  ofendida  virgen 
La  venganza  de  su  afrenta, 
Incitada  de  su  injuría 

22 
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Arremete  con  fiereza , 

Y  asiéndolo  por  los  pies 
Dentro  del  pozo  lo  echa , 

Y  tras  d*él  al  mismo  punto 
Muchas  y  crecidas  piedras , 
Con  (]ue  le  quitó  la  vida 

A  quien  quitó  su  pureza. 
Acudieron  los  soldados , 
Que  le  guardaban  la  puerta , 
Como  oyeron  el  ruido ; 

Y  vista  ía  muerte  cierta 
De  su  fuerte  capitán 
Quisieron  dársela  á  ella , 

Y  por  darle  mas  castigo 
A  Alejandro  la  presentan, 
Que  (Tél  sabida  la  causa 
En  su  libertad  la  deja , 

Y  cou  maniUcos  dones 
De  su  agravio  satisfecha. 

(CiEVA,  Cofo  FfbfOy  eif.. 
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ALEJAnORO  VCnCEDOR,  Y  DARÍO  FUGITIVO. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  d^  la  Vega.) 

De  la  batalla  sangrienta 
Presuroso  sale  Dário, 
Habiendo,  para  escaparse 
Del  vencedor  Alejandro , 
Saltado  con  gran  pavor 
Del  rico  y  vistoso  carro, 

Y  tomando  con  presteza 
Ün  alentado  caballo. 
Con  diligentes  talones , 
Floja  la  rienda  en  la  mano, 
De  su  furia  se  aprovecha, 
Cuyo  veloz  curso  es  tardo. 
No  le  parece  aue  corre 
Pues  asienta  el  i>lé  en  el  llano, 

Y  no  corta  con  las  aves 
La  región  del  aire  claro : 

Cosa  ordinaria  en  quien  muestra 
Las  espaldas  al  contrario. 
Dejó  en  aquesta  buida 
Dário  el  real  aparato 
Para  |)oderla  hacer 
Mejor  y  mas  á  su  salvo , 
Con  cuyas  varias  reliquias 
Se  mostraba  el  campo  ufano. 
Allí  se  ve  la  corona 
En  el  almete  abollado, 
De  preciosa  pedrería 
Con  encaje  relevado ; 
Acullá  el  antiguo  cetro, 
Allá  el  sello  y  rico  manto  : 
De  todo  aquello  desiste 
Que  le  fué  otro  tiempo  grato. 
De  la  pobreza  se  vale 
Como  mas  seauro  estado, 

Y  de  emperador,  desea 
Parecer  pobre  soldado. 
Por  no  deber  á  fortuna 
Nada  en  aquel  breve  espacio, 

Y  no  siempre  como  rey 
Aguardar  su  golpe  vario; 

Y  porque  le  desconozca 
Para  el  efecto  del  pago; 
Pero  disimula  mal 
Rostro  grave  y  noble  trato. 

Y  como  un  vasallo  suyo 
Hallase  el  manto  en  el  campo. 
Fué  á  la  tienda  donde  estaban 
La  madre  y  mt^er  de  Darío, 
Las  cuales  su  manto  viendo. 
Que  fuese  muerto  pensando, 
Con  súbita  vocería 

Dan  principio  á  un  duro  llanto, 


A  que  Alejandro  y  ta  geote 
Con  gran  presteza  se  amaron 
Pensando  del  enemigo 
Fuese  algan  doro  rebato. 
Mas  cuando  supo  lo  que  en , 
Doliéodole  sa  qaebnnto. 
En  su  tienda  las  visita 
El  vaivén  considerando. 
Con  qoe  la  varia  fortona 
Hamilla  al  mas  levantado. 
En  su  aflicción  las  consuela , 

?ae  no  era  mmerto  aOrmando, 
para  satisfacerlas 
Hilo  que  algonos  soldados 
En  su  presencia  joraseo 
Estar  Darío  vivo  y  sano  : 
Y  íué  verdad,  que  so  indnstria 
Por  ser  tal,  le  puso  en  salvo. 
( Lobo  Luo  di  u  Vka,  ü— wfirf  f  iré§fé 
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ANTÍOCO  KNAIIORADO  de  BSnATÓmCA  su  lliftAM 

{De  JuoH  de  Im  Cmem  r) 

De  ardiente  amor  encendido 
AntioGo  se  abrasaba 
Por  la  mqjer  de  su  padre, 
Estratónica  llamada. 
Via  el  remedio  imposible, 

Y  el  fuego  dentro  en  el  alma  : 
Crecíale  mas  el  ftiego 
Cuanto  mas  su  amor  gmrdata. 
Via  la  rara  belleza 

De  su  hermosa  madrastra; 
Los  dulces  y  bellos  ojos 
Coü  que  su  fuego  anmenlaba; 
Las  crespas  beoras  de  oro. 
Que  con  mil  nudos  lo  eoluan, 
Que  para  alentar  sa  fuego 
Amor  se  las  desataba , 
(>w  que  abrasaba  á  Antioeo 

Y  á  Febo  de  liu  privaban. 
Miraba  parte  por  parte 

La  causa  por  quien  se  abrasa, 

Y  hallaba  ser  tan  justa. 
Cuanto  injusta  so  demanda. 
En  este  ardiente  cnidado 
Los  dias  y  noches  pasa  : 
Hizo  tal  instancia  en  él 
Qoe  el  vital  vigor  le  bita; 
La  fogosa  juveotod 

Se  debilita  y  desmaya, 

Y  creciendo  en  él  la  Oebre, 
Con  tanto  extremo  lo  agrava. 
Que  sin  poder  resistirse 

Dio  el  laso  coer|K)  á  la  cama. 
El  rev  Seleuco,  so  padre. 
Viendo  el  hijo  coál  estaba , 
Con  solicito  cuidado. 
Todos  los  médicos  llama, 
Que  con  diligente  esindio 
Su  remedio  procoraban 
Aplicando  miedidnas 
A  la  ocasión  muy  contrarías ; 
Que  las  pasiones  de  amor. 
Con  remedios  de  amor  sanan. 
No  con  simples ,  ni  coomuestos. 
Ni  con  piedras  preparadas. 
Que  no  es  mal  qoe  tiene  cara. 
Ni  sana  con  denda  bomana. 
Si  no  le  aplica  el  remedio 

§uien  es  en  hacer  la  Baca, 
como  de  estos  remedios 
Con  Antioeo  no  uaban. 
Ningunos  hadan  efecto. 
Antes  los  que  hadan  dañaban. 
El  Rey  andaba  coidoso 
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Fatigado  y  lleno  de  ansias. 
Porque  médico  ninguno 
La  enfermedad  no  alcanzaba , 
Ni  por  relación  ni  pulso 
Eulender  podian  la  causa. 
Erasislralo,  un  famoso 
Médico,  que  en  esto  andaba 
Solícito,  porque  el  Rey 
Hucia  del  mas  confianza, 
Asi  por  sus  grandes  letras. 
Como  por  ser  de  su  casa, 
A  ver  al  enfermo  Antioco 
Entró,  cual  acostumbraba, 

Y  estando  solos  los  dos. 
El  pulso  le  demandaba , 

Y  teniéndolo  en  la  mano 
La  flaqueza  contemplaba , 
El  movimiento  sin  orden. 
Los  varios  golpes  que  daba. 
Suspenso  en  esto  y  dudoso. 
Acaso  entró  la  madrastra ; 
Hizo  tanta  alteración 

El  pulso,  que  vido  clara 
El  médico  la  dolencia 
De  tantos  tan  ignorada ; 

Y  sin  darle  á  entender  cosa. 
Suelta  el  brazo,  y  del  se  aparta, 

Y  ante  el  rey  Seleuco  puesto. 
Del  enfermo  Antioco  trata , 
Diciendo  ser  imposible 
Remedia  lio,  y  que  no  alcanza 
Remedio  en  la  medicina 
Contra  enfermedad  tan  brava , 
Porque  la  causa  es  de  amor, 

Y  que  demás  de  esta  causa , 
Aunque  es  grave ,  está  el  peligr 
Ño  en  el  mal ,  mas  en  que  ama 
A  su  mujer,  y  él  no  puede 
Dalle  á  su  mujer  amada , 

Y  que  por  esta  razón 
En  su  remedio  dudaba. 
Seleuco,  de  amor  del  hijo, 
Al  médico  se  levanta, 

Y  como  si  su  igual  fuera , 
Una  y  otra  vez  le  abraza 
Dicíéndole  :  —  Amigo  mío. 
Mi  casa  y  mi  reino  manda , 
Porque  a  mi  hijo  remedies 

Y  de  este  peligro  salga  : 
Dale  tu  propia  mujer. 
Dásela,  que  si  la  amas. 

La  das  un  rey  que  la  adora. 
Con  que  su  suerte  aventajas 

Y  dándola  á  tu  señor 

Por  fuerza ,  y  para  esta  causa , 
Para  saneamiento  tuyo, 
De  lo  que  es  amor,  no  faltas. 
De  mas  de  esto  es  ley  que  muera 
El  hombre  que  á  otro  mata, 

Y  pues  ella  nace  el  daño , 
Ella  el  daño  satisfaga. — 
Viendo  el  médico  prudente 
Los  afectos  con  que  habla 
El  Rey,  le  dice  :  —¿Señor, 
Tu  Alteza  tal  cosa  manda  ? 

Á  Quien  debe  guardar  la  ley. 
El  primero  la  traspasa? 
Sola  una  cosa  te  pido , 

Y  esta  me  la  digas  clara  : 
¿Si  como  pidió  la  mia 

A  tu  mujer  demandara. 
Condescendiera  tu  Alteza 
Kn  tan  injusta  demanda  ?— 
—  Por  los  dioses,  dice  el  Rey, 
Que  si  asi  se  remediara , 
Que  yo  se  la  concediera. 
Sin  que  cosa  me  estorbara.— 
De  las  razones  del  Rey 
Colige  el  médico  y  halla. 


Seguu  la  demostración, 

§ue  en  lo  dicho  no  le  engaia, 
que  cumpliría  con  obra 
Lo  propio  que  él  le  rogaba; 

Y  asi ,  con  seguro  de  esto, 
Ai  Rey  dice,  que  le  aguarda  : 
— Alto  Rey,  á  tu  hijo  Antioco 
La  enfermedad  que  le  agrava 
No  la  causa  mi  mt^er. 
Porque  es  tu  mujer  la  causa ; 

Y  si  quieres  guarecellOt 
Cásalo  con  gu  madrastra , 
Que  este  es  el  postrer  remedio. 
Si  darle  vida  te  agrada. — 
Oyendo  el  Rey  la  extrañeza, 
Confuso  y  suspenso  para 
Revolviendo  la  memoria , 

Sin  determinarse  á  nada; 

Mas  como  el  amor  de  padre 

LadiQcultad  allana, 

A  Estraténica  su  esposa 

Con  su  hijo  al  punto  casa  : 

Por  guarecelle  la  vida,  , 

De  811  contento  se  aparta. 

(Cueva  ,  Coro  Feheo,  etc.) 

f  MoreCo  hizo,  al  asunto  do  este  romance,  la  comedia  inti- 
tulada Antioco  y  SeUueo. 
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SOLENTO  DE  LOClESSESAiCA  UN  OJO  PARA  LIBRAR  EL  OTRO 
DE  80  mjO,  QUE  DEBIÓ  PERDER  EN  JUSTICIA. 

(fie  Juan  de  la  Cueva.)  ■ 

Gobernando  estaba  en  Locres 
El  justo  y  sabio  Solento , 
Sometiéndola  á  las  leyes 
Que  ponen  en  paz  los  reinos , 

Y  auustan  al  pobre  humilde 

Y  al  poderoso  soberbio, 
A  todos  haciendo  iguales 
En  las  costumbres  y  fueros. 
Cual  eran  administradas 
De  Solento,  cuyo  intento 
Fué  siempre  de  hacer  justicia 
Sin  toroer  legal  decreto. 
Esta  confianza  tri^o 

Ante  él  á  un  pobre  plebeyo. 
Estando  en  su  tribunal 
Las  causas  públicas  viendo, 

Y  ante  él  postrándose  dijo , 
La  voz  levantando  al  cielo  : 
«^Justicia  vengo  á  pedirte, 
Solento,  á  peoílla  vengo 
Contra  tu  bjo  que  ha  sido 
Cogido  en  un  adulterio 
Con  mi  muúer  y  en  mi  casa, 

Y  guardándote  el  respeto , 
A  ella  le  di  la  muerte, 

Y  á  él  con  la  vida  dejo  : 
Pido  que  me  satisfagas. 

Si  haber  justicia  merezco. — 
Puso  fin  á  su  querella, 
La  cual  oída.  Solento 
Mandó  que  al  hijo  trajesen 
Luego  á  su  preseocia4)reso; 
Que  siendo  al  punto  cumplido, 

Y  ante  él  traído  el  mancebo, 
El  mismo  le  preguntó 

Si  era  verdad  lo  propuesto. 
Respondió  el  mozo  que  si , 

Y  el  padre  dijo  :  —  lüse  yerro, 
¿No  sabes  tú  que  las  layes. 
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Que  he  puesto  yo  en  mi  gobierno , 
Vedan  aqsese  pecado, 

Y  que  á  nadie  nacen  exento? 
Pues  como  á  quien  las  traspasa 
Pronuncio  el  castigo  lueso; 

Y  es  que  te  saquen  los  ojos, 
Quo  es  la  pena  de  este  exceso ; 
Para  oue  con  tu  castigo 

Sea  á  los  demás  ejemplo; 

Y  luego  sea  ejecutado 

Sin  aguardar  mas  momento.—* 
Mandólo  atar,  j  el  verdugo 
Su  mandamiento  cumpliendo , 
Le  ató  las  manos  atrás. 
Sin  hacer  mas  que  hacello  : 

Y  estando  ya  el  cruel  ministro 
Para  ejecutar  dispuesto, 

Se  levantó  un  gran  clamor 
Diciendo  :  ~  Que  pare  el  hecho. 
Que  pare ,  v  no  se  ejecute , 
Que  el  pueblo  está  satisfecho 
De  su  inviolable  justicia ; 

Y  si  es  por  saiisfmllo, 
Que  el  pide,  que  de  la  culpa 
Sea  el  aiKiltero  absuelto.— 
No  mueven  del  justo  padre 
Las  voces  el  firme  pecho , 
Que  al  verdugo  apresuraba 
A  cumplir  su  mandamiento, 
Sin  conmovello  á  piedad 

£1  hijo  atado  v  vertiendo 
Ligrimas,  ni  los  clamores 
Que  oia  de  todo  el  pueblo. 
Fué  tan  importuno  el  llanto, 

Y  tan  eficaz  el  ruego 

De  muchos  particulares, 
i)ue  ante -él  de  rodillas  puestos, 
El  perdón  le  demandaban 
Del  hijo ,  por  medio  dellos , 
Que  no  pudiendo  excusarse. 
Dijo  :  viniendo  en  hacello , 
—  La  lev  ha  de  ser  cumplida. 
Pues  la  hice  yo,  y  no  quiero 
En  eso  qne  me  pedis 
Dejar  de  satisfaceros.  — 
Mandó  que  lo  desatasen, 

Y  desque  lo  vido  suelto 

Le  dio  una  daga  en  la  mano , 

Y  él  tomó  otra ,  diciendo  : 
—Hace  lo  que  yo  hiciere , 
No  digan  que  por  vos  tuerr.o 
La  ley,  cúmplase  por  ambos , 
Pues  me  toca  el  yerro  vuestro. 
Esto  diciendo,  el  un  ojo 

Se  sacó,  y  lo  echó  en  el  suelo, 

Y  viendo  dudoso  al  hijo 
En  sacarse  el  suyo,  fiero 
Asió  del ,  y  se  lo  arranca 

Con  fuerxa  y  heroico  esfuerzo , 
Dando  á  toda  la  ciudad 
Lástima ,  y  al  mundo  ejemplo 
En  administrar  las  leyes. 
Que  son  del  mundo  el  gobierno  *. 

(Cueva.  Caro  Febeo,  etc.i 

«  1^  igvaldad  ante  la  ley  et  la  jasticia  :  donde  hayjastiria, 
nialqtiiera  gobierno  está  Mfvro,  y  do  tiene  que  tener  revo- 
luriüDetni  trastornos. 
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( De  Juan  de  ¡a  Cueva, ) 

Los  de  Megara  y  Atenas 
Traian  guerra  encendida 
Por  haber  et  señorío 
De  la  isla  Salamina , 


Y  habiendo  en  nroeiiotreraaMotros 
Perdido  mochos  lis  vidas. 
Siempre  los  atenieoses 

Eran  los  que  mas  perdiao  , 
Recibiemio  mayor  daiío 

?ue  el  daño  que  ellos  bacian  : 
asi  entre  ellos  loé  ordenado, 
Viendo  cuan  malsoeedia, 

?ue  nadie,  pena  de  muerte , 
ratase  en  ser  adquirida 
La  isla,  y  por  esta  cansa 
En  su  poder  la  tenian 
Los  meeareoses,  y  era 
De  los  cíe  Atenas  perdida. 
Mas  viendo  el  sabio  Solón 
Tiempo  en  que  haberse  podía 

Y  ganarse  con  las  armas 
De  los  que  la  defendían » 
Por  no  mcurrir  en  ia  pena 
Que  el  Senado  puesto  había 
A  cualquiera  que  tratase 
De  cobrar  á  Salamina ; 
Pareciéndole  maldad 
Suya ,  si  no  descubría 

Al  temeroso  Senado 
La  buena  ocasión  que  bibia , 
Aguardó  á  que  estuviese 
Todo  junio  un  cierto  dia , 
En  medio  del  cual  se  poso 
Fingiendo  con  baMa  y  risa. 
Que  habia  perdido  el  seso« 

Y  mil  locuras  decía. 
Rasgábase  los  vestidos , 
Hacia  ffestos,  daba  grita. 
Arrojábase  en  el  suelo, 

Y  luego  en  pié  se  pooia; 
Decía  mil  desconciertos; 
Fingíase  tener  grima. 
Los  senadores  teniendo 
Lástima  de  lo  que  vían 
Movidos  á  sentimiento 
Lo  regalan  y  acarician. 
Dando  á  entender  que  en  Sota 
Su  buen  gobierno  perdían, 

Y  que  solo  Solón  era 
El  que  los  ennoblecia, 

Y  el  que  en  virtud  y  cosUmibres 
En  Atenas  florecía. 

Esto ,  doliéndose  de  él , 
Unos  y  otros  lo  decían ; 

Y  viendo  Solón  que  todos 
De  su  mal  se  condoliaD , 
Descubriendo  su  intención 
Dijo  así ,  á  cuantos  le  miratt : 
— ¿Dó  está  el  Senado  de  Atenas? 
Dó  su  fortaleza  antigua? 

Dó  el  valor  que  opresó  al  nundo 
Echándole  el  yugo  encima? 
¿Que  es  de  los  claros  varones 
Que  en  la  marcial  disciplina 
Han  sido  del  mismo  Marte 
Terror,  en  su  valentía? 
Las  hazañas ,  los  trofeos 
Que  el  mundo  de  vos  publica 
iDÓ  están,  pues  los  megarenses 
Os  resisten  y  os  conquistan  ? 
,  Cumplirá  á  vuestro  valor, 
)ue  se  entienda  y  que  se  dijf^a 
^n  mengua  de  vuestra  glona , 
Que  os  quitaran  Salamina? 
Levantaos,  dejad  el  ocio, 
Mirad  que  se  periudica 
El  bien  común  y  bonor  vuestro 
En  que  Megara  os  reprima. 
Tomad  al  punto  las  amas. 
Ganad  esa  chica  isla, 

?ue  mas  es  el  mundo  todo, 
es  poco  á  vuestra  osadía.— > 
Diciendo  aquesto  Solón 
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^,y  el  rostro  ineUiia, 
do  machos  visajes , 

0  una  gran  risa, 
a  puerta  y  salióse 
>er  qoien  lo  resista, 
suspenso  el  Senado, 
á  ot^  se  miran 
dos  y  confusos, 
•ndo  algunos  en  ira  : 
puede  la  razón, 

i  ánimos  Incita ! 
entre  los  atenienses 
razones  dichas, 
cendidos  en  furor, 
irdar  la  ley  escrita 

1  á  muerte  condenaba 
1  que  de  Salaminá 

3 ,  ó  diese  por  voto 
I  ellos  ftiese  adquirida, 
to  aqueste  silencio , 
ual  se  precipita 
r  que  se  recobre 
rmas  aperciban, 
uesta  Toz  tan  conforme, 
ana  voz  el  pueblo  grita  :' 
nina  sea  ganada , 
I  dioses  nos  lo  avisan , 
ombres  sin  Juicio 
luestra  cobardía, 
miman  que  vamos 
ar  nuestra  justicia.  — 
lo  tocan  las  cajas, 
inte  apercibida 
o  lo  necesario 
>ara  allá  su  via. 
^garenses  se  arman  : 
ciertos  de  su  ida , 
in,  ponen  pertreebos 
efender  su  isla, 
los  atenienses, 
os  de  Salaminá 
tilles  que  salteo 
ra ,  y  ardiendo  en  ira 
uan  unos  y  otros 
ir  y  á  perder  vidas , 
ndo  valor  iguat 
3nsa  y  osadia. 
os  atenienses , 
«de larga  porfía, 
iberse  muerto  muchos 
)as  partes  aquel  día, 
indo  á  sus  enemigos 
latalla  reñida, 
Du  con  la  victoria 
a  isla  perdida, 
lalla  hasta  entonces, 
locura  fingida 
>n ,  cuya  alabanza 
ubrirá  la  envidia. 


(Cueva,  CoroFehec,  ele.) 
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HOEtTE  DE  SÓCtATCS. 

( De  Juan  de  la  Cueva, ) 

el  senado  de  Atenas 
era  tes  acusado 
)radorLicon, 
por  él  conjurados , 
de  todo  el  pueblo 
oces  convocado , 
%  de  ciega  invidia 
o  tan  estimado , 
mesmo  dios  Apdo , 
d*ellos  preguntado 
•recia  en  las  letras 
n  ellas  mas  dotado , 


Respondía,  que  entre  lOs  hombreí, 
Sócrates  era  el  mis  sabio. 
Esto  los  incitó  á  ira , 

Y  asi  en  medio  del  Juzgado 
Presentan  su  acusación. 
Diciendo  que  ha  despreciado 
A  los  soberanos  dioses, 

Y  su  deidad  ha  negado-. 
Introduciendo  otros  dioses 

Con  que  al  pueblo  trae  eogafitdo, 
Corrompiendo  los  oMiieebos 
Con  mil  usos  que  ha  tofeatado, 
Con  tantas  soperstieioiies. 
Que  daba  oirías  escándalo, 

Y  era  ofender  los  oídos 

De  los  buenos  y  aun  los  malos 
Contra  los  enormes  bedios 
Que  usaba  aquel  monstruo  Infinido, 
Que  de  humano  y  de  divino 
Las  leyes  ha  traspasado ; 
Que  administrasen  Justicia 
allí  diferirle  masplazo, 
Con  un  castigo  ^léttpiar 
Conforme  al  mve  pecado ; 
Que  quedando  sin  castigo 
Serian  ellos  castigados 
De  los  ofendidos  dioses, 
A  quien  ha  menospreciado. 
Los  jueces  se  «OMSOvieron, 

Y  admiraron  de  tal  easo. 
Porque  la  bma  del  reo 
Contradecía  lo  acosado ; 
Mas  vista  la  inforóMeloejí 

Y  el  pneblo  todo  alterado. 
Mandan  que  Sócrates  muera 
Donde  estaba  aprisionado. 
Pronunciada  la  seaienda , 
Cual  d*ellos  salió'  acordado , 
Lleváronle  la  elenta 

Como  á  reo  condenado, 
Diciéndolie :  -—Ten  pactencta, 
Sócrates .  que  decretadlo 
Está  por  los  atenienses 
Que  mueras,  y  asi  es  mandado.-— 
Sócrates  d^Jo :  —La  moerte 
Al  Justo  no  causa  espanto , 

Y  si  los  atenienses 

Me  condenan,  otro  tanto 
Hace  la  natnralesa, 
A  ellos,  pues  son  humanos.— 
Lueffo  los  crudos  ministios 
Le  dieron  el  mortal  vaso, 
El  cual  tomó  con  eslbeno, 
$in  mostrar  rostro  alterado 
Ni  demudar  el  eolor, 

Y  se  lo  bebió  hasU  el  cabo. 
Xantipe»  su  mqjer,  viendo 
A  Sócrates  en  tal  paso, 

eue  ya  bebido  el  veneno 
a  muerte  estaba  esperando, 
Dijo  :  —¡Oh,  marido  mió! 
¡Y  cómo  sois  castigado 
Sin  culpa ,  y  morís  sin  colpa 
Falsamente  condenado! 
— ¿Pues  cómoT  xquerias^  Xantipe, 
Que  muriera,  dijo  el  aibio. 
Mereciendo  yo  la  moerte? 
¿No  es  mejor  no  ser  colpado? 
Que  mas  miserable  cosa 
Es  el  merecer  el  da&o 
Que  sufrir  el  rigor  d*él 
Aunque  sea  mas  eztralo.— 
Critoii ,  un  su  estrecho  amigo. 
Ya  que  le  vi 6 basqueando. 
Llegóse  á  él  y  le  a^jo  : 
— Dime,  Sócrates  amado « 
¿Cómo  quieres  que  le  entierre» 

Y  dónde  ser  enterrado? — 
Sócrates  d^o  :— lOh  Gritón! 
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i  Cuan  eo  balde  he  irabaúaüo 
Contigo ,  pues  que  no  entiendes 
Dónde  voy  encaminado  I 
xNo  sabes  que  d'este  mondo 
He  de  salir  noy  volando, 

Y  que  no  be  dejar  cosa 

Mía  en  él?  De  aqui  aparudu, 
Si  pudieres  alcanzarme 
O  de  li  fui' re  hallado , 
En  donde  quiera  que  fuere 
Seré  de  ti  sepultado , 

Y  alli  baris  á  tu  gusto 

En  darme  sepulcro  honrado. — 
Cuando  decía  estas  razones* 
Criton  le  tomó  las  manos, 

Y  díjole  :— Ya  estás  frió , 
Sócrates,  ya  estás  al  cabo; 

?u'el  tener  las  manos  frías 
el  cuerpo,  es  indicio  claro. 
—Bien  es,  Sócrates  responde, 
Pues  la  medicina  ha  obrado. 
Tener  agradecimiento. 
Ofreciéndole  á  Esculapio , 
Pues  hizo  tan  buena  cura. 
Por  ella ,  en  mi  nombre,  un  galio ; 

Y  asi,  después  de  mi  muerte, 
Amigo,  quede  á  tu  eargo 
Ofrecérselo  por  mi , 

No  me  tenga  por  ingrato.—- 
En  esta  postrer  razón , 
Echó  ios  ojos  en  blanco, 

Y  dando  una  boqueada , 
Quedó  de  la  vida  falto. 

( CcEVA ,  Con  Feb^o ,  etr .  < 


508. 

PACICNeíA  DE  D1ÓGE^BS. 

( De  Juan  de  la  Cueva. ) 

Tratando  de  las  costumbres 
De  Dió^enes,  un  dia 
Unos  discípulos  suyos 
Loándolo ,  encarecían 
La  gran  virtud  de  paciencia 
Con  que  cualquier  mal  sufría. 
Cualquier  injuria  ó  afrenta , 
Que  en  contra  de  él  se  haei» 
D'esto  lo  estaban  loando, 

Y  mas,  el  que  mas  podía. 
Dando  ejemplos  conocidos. 
Que  de  todos  se  sabían , 
Testificando  con  ellos 
Todo  lo  que  d'él  se  oía. 
Uno  de  los  que  alli  estaban. 
Que  Lentulo  se  decía, 

O  pof  iuvidia ,  ó  por  odio 
Que  á  Diógenes  tenia , 
Contra  el  parecer  de  todos 
DVste  modo  resitondia  : 
—No  sé  si  es  ruíieza  vuf*slra , 
O  si  es  inoranci:i  niin 
Esto  en  que  osláis  connrieudo 
Con  tan  pertinaz  porfía , 
Que  para  conDrig^a  es  falso, 
O  no  es  razón  quien  me  guia. 
Pues  del  cínico  Dióf^enes 
Sabemos  la  libre  vida, 

Y  cómo  no  sufre  tanto ;     . 
Antes  con  ubre  osadía 
Dice  y  hace  cnanto  quiere, 
Sin  (¡ue  cosa  se  lo  impida. 

Y  para  que  esto  que  uigo 
Se  vea  que  no  es  mentira, 

Y  con  verdad  se  compruebe. 
Yo  lo  probaré  este  tila , 

En  un  caso  de  paciencia, 
En  que  será  conocida 


La  paciencia  qoe  decU 
Que  en  Diógeiiea  se  aolibu— 
Diciendo  Lentulo  esto. 
El  filósofo  venía 
Por  la  caUe ,  y  luego  todos 
A  recibirlo  salían , 

Y  entorno  d*él  se  pnsierotf 
Los  que  juntado  se  habían, 
Que  era  mnoroerable  gente, 
A  ver  lo  que  sucedía. 
Diógenes,  puesto  en  medio. 
Habló  á  todos  cual  solía, 

Y  á  él  le  hicieron  todos 
La  debida  cortesía : 

Y  Lentulo,  estando  asi« 
En  el  rostro  le  escupía, 

Y  Diógenes  le  dice « 

Sin  mostrar  pasión  ni  ira  : 
—¡Cierto,  L.entulo,se  engaiía. 
Si  hay  alguien  que  de  ti  diga 
Que  no  tienes  lengua  5  boca. 
Pues  de  todo  te  servías!— 
Esta  respuesta  admiró 
A  cuantos  el  caso  miran, 

Y  loando  su  padencta. 
Un  clamor  grande  ercídi. 
Mezclado  con  varias  voces 
Que  un  son  confuso  hadan. 
Que  conformándose  en  nao 
La  haza&a  encarecían. 
Lentulo  quedó  corrido 

De  la  respuesta  tan  viva, 

Y  sin  aguardar  mas  ponto 
Se  fué ,  y  el  sabio  se  iba. 
Uno  de  los  que  llegaron 
Con  los  que  á  bidto  venían. 
Mas  fiero  que  virtuoso. 
Cual  al  fin  mostró  sa  vida, 
A  Diógenes  detiene 

D'él  haciendo  escarnio  y  fisga, 
Dieiéndoke  :  —¿Eres  tú  aquel 

8ue  libremente  publicas 
uanto  sabes,  y  no  sabes, 

Y  aun  las  cosas  que  adivinas? 
Si  eres  tü  el  que  sin  tomor 
No  hay  cosa  que  te  reprima. 
Dame  á  entender  una  cosa , 
¿Si  está  en  tu  fliosofia. 

Que  á  quien  te  escupe  en  el  rostru 
No  le  prives  de  la  vida?— 
Dio  genes  se  rió, 

Y  con  modestia  replica : 

— ?Que  quieres  tú  que  le  haga. 
Si  tiene  mucha  saliva, 

Y  Atenas  cria  tales  hombres 
De  lenguas  tan  atrevidas?— 
El  hombre  no  le  responde, 

Y  arrebatado  de  ira 

Dio  un  bofetón  á  Diógenes, 
Que  en  el  suelo  le  derriba. 
Diógenes ,  puesto  en  pié 
De  la  violenta  caída , 
Forzó  á  todos  que  á  mirtilo 
En  él  pusiesen  la  vista, 
Creyendo  oue  á  la  ven||ania 
Su  afrenta  10  encendería  : 
Mas  sin  mostrar  sentimiento. 
La  bolsa  abrió  que  trata, 

Y  contándole  un  docado 
Se  lo  dio ,  y  d*él  se  desvia 
Diciendo : — De  aquesta  snerte 
Vengo  yo  la  ofensa  mía.— 

Quedaron  suspensos  lodos, 
él  se  fué ,  y  los  unos  gritan 
Que  era  aquel  hecho  de  loco, 

Y  esto  á  voces  qne  él  lo  oía; 
Otros  que  era  místorioso 

El  caso,  sí  lo  eutendian, 

Y  así  dando  pareceres 
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Cada  cual  como  sabia , 
Se  fueron ,  dejando  solo 
Al  hombre  que  con  ^ran  risa 
Dice  ,  contando  el  duiero ; 
— ;  No  es  mala  mercadería 
Por  un  bofetón  de  an  pobre 
Henchir  mi  bolsa  vacia , 
Que  haré  otro  tanto  con  Jove, 
Por  olra  tanta  cantia ! 
Mas  es  de  considerar. 
Si  un  pobre  asi  gratifica , 
¿Que  hará  el  que  fuere  rico? 
No  dudo  que  me  redima 
Toda  mi  necesidad , 

Y  me  haga  uno  de  eslima. 
Este  camino  es  seguro 
Para  mejorar  mi  vida  : 
Quiero  caminar  por  él , 
Que  el  cielo  me  lo  encamina. 
Esto  diciendo,  furioso, 
Guiado  por  la  codicia. 
Parte  á  cumplir  lo  qu  el  cielo 
Por  justo  acuerdo  destina , 
Instigado  de  las  furias 

Que  su  alma  poseían, 

Y  púsose  en  el  comercio , 
Donde  la  gente  acudía, 
Resoluto  de  hacer 

Lo  que  al  sabio  hecho  había, 
Como  fuese  en  hombre  tal , 
Cual  su  deseo  ^edia. 
Con  tal  determinación 
Aguarda,  y  atento  mira. 
Midiendo  la  plaza  y  calles 
Con  la  pavorosa  vista. 
Ocupado  en  esto  solo , 
Sin  juicio,  ardiendo  en  ira , 
Yio  venir  por  el  mercado 
Un  hombre  (|u'él  conocía 
Ser  de  los  ricos  de  Atenas , 

Y  de  no  menor  estima. 

En  viéndolo,  dyo  :  —  El  cielo, 

Y  Júpiter  me  lo  envía, 
Para  que  este  dé  remedio 
A  la  gran  pobreza  mia. — 
Esto  diciendo,  á  él  se  llega 
Con  temeraria  osadía, 

Y  dándole  un  bofetón 
Casi  á  sus  pies  lo  derriba. 
El  otro  ardiendo  en  coraje. 
Viendo  así  su  honra  perdida , 
Poniendo  mano  á  su  espada , 
Sin  cosa  (|ue  lo  resista 

Le  dio  tantas  estocadas 
Que  allí  le  quito  la  vida 

Y  hasta  bacello  pedazos 
No  se  le  quito  de  encima  ; 
Dejándole  d'esta  suerte 
Vuelve  á  proseguir  su  via. 
La  fama  con  presto  vuelo 
Por  todas  partes  envía 

El  extraño  acaecimiento, 

Y  en  voz  clara  se  publica  : 
Cuéntase  de  varios  modos , 
Aunque  la  muerte  se  afirma, 

Y  tan  pública  fué  á  todos , 
Que  á  ninguno  fué  escondida  : 

Y  asi  oyéndola  Diógenes, 
De  los  que  á  él  acudían 
A  contarla  por  milagro , 
Que  tal  nombre  la  ponian , 
Dijo  '.—¿Habéis  notado  todos 
El  suceso  dVste  día? 

5,  No  veis  cómo  se  engañaron 
Los  que  de  mi  se  reían. 
Porque  tras  verme  afrentado 
Le  pagué  la  afrenta  mia? 
Inorancia  fué  de  lodos 
No  entender  que  la  codicia 


De  ver  que  asi  le  pagaban 
Las  afrentas  aue  bacía. 
Por  fuerza  había  de  Uevallo 
A  ejercitar  su  osadía ; 
Y  así  por  lo  que  le  di 
Me  vengaron  con  su  vida. 

(  Cueva  ,  Core  Febeo ,  etc ) 


509. 

DIÓGENES  T  PLATÓN. 

( De  Juan  de  la  Cueva. ) 

Posevendo  de  Sicilia 
El  rey  Dionisio  el  imperio. 
El  filósofo  Platón, 
Que  vivía  entonces  dentro, 
Quiso  hacer  un  banquete 
A  algunos  nobles  del  reino, 

Y  de  los  mas  allegados 
Al  poderoso  gobierno. 
Por  mostralles  su  amistad, 

Y  no  por  otro  respeto; 
Qu*el  sabio  nunca  codicia. 
Ni  cosa  le  pone  miedo. 

Y  asi ,  aderezado  lodo 
Cuanto  convenía  al  efeto, 

Y  juntos  los  convidados, 

Y  junto  también  el  tiempo 
De  dar  principio  al  convite 
Con  regocijo  y  contento , 
Entró  el  cinico  Diógenes 
De  polvo  y  de  sudor  lleno. 
Descalzo  y  roto  el  vestido , 
La  barba  larga  y  cabello. 
Colgado  un  zurrón  del  hombro, 
Debajo  del  brazo  un  tiesto. 
Con  un  báculo  en  la  mano, 

Y  en  la  boca  puesto  el  dedo  ; 
Sin  hablar  palabra  á  nadie 
La  vista  andaba  esparciendo. 
Mirando  á  una  parte  y  otra. 
Cabeceando  y  riendo , 

Con  que  á  todos  suspendía 
Viéndolo  estar  tan  suspenso. 

Y  después  de  haber  bien  visto 
El  suntuoso  aposento 

De  sedas  y  oro  colgado 
Por  defuera ,  y  por  de  dentro , 
Las  aderezadas  mesas 
Con  tan  ricos  aderezos, 
Cubiertas  de  vasos  de  oro, 

Y  de  muy  curiosos  lienzos, 
Volvió  á  ver  los  convidados, 

Y  al  filósofo  con  ellos  : 
Juzgando  que  aquello  todo 
Para  Platón  no  era  bueno ; 
Que  aquel  regalo  y  deleite 
De  un  filósofo  es  ajeno, 

Y  que  era  impropio  en  Platón, 
Qu  era  en  vida  tan  modesto , 
Luego  sin  hablar  palabra 

Las  mesas  derribo  al  suelo , 

Y  pisando  los  manjares, 
LcMS  vasos  todos  vertiendo, 

Y  viendo  que  no  quedaba 
Cosa  alguna ,  entro  corriendo 
A  la  cama  de  Platón, 

Y  encima  d'ella  subiendo 
La  comenzó  á  pisar  toda 
Deshaciendo  su  ornamento , 
Diciendo  :  —  Piso  el  regalo 
De  Platón,  piso  el  aseo. 

La  vana  curiosidad , 
Qu*en  él  parece  tan  feo; 
Que  el  filósofo,  desnudo 
Está  mejor  que  compuesto.— 
Viendo  el  divino  Platón 
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El  sobrado  atrevimiento 
De  Dfógencs ,  que  estaba 
Pisáudole  apriesa  el  lecbot 
Sin  alterarse  del  caso, 
Ni  mostrar  turbado  gesto, 
Le  dice  con  alta  vos. 
— O  Diógenes,  no  es  eso 
Parecerte  mal  mi  fausto. 
Mas  usar  tu  libre  exceso , 

Y  como  no  tienes  casa , 

M  has  menester  aderezos. 
Porque  tu  secta  los  veda , 

Y  tus  cínicos  preceptos ; 
Por  eso  los  aborreces 

Cual  boy  en  mi  casa  has  hecbo . 
No  está  la  filosofía 
En  tratarte  como  perro, 
Comiendo  bajos  manjares. 
Por  no  sentir  falta  d*elios. 
Durmiendo  el  estk)  al  sol , 

Y  el  frío  invierno  al  sereno. 
Abrazando  las  estatuas , 
Cuando  mas  ofende  el  hielo; 
Que  esio  todo  es  diferente 
De  la  secta  que  profeso : 

Y  si  arguyes  mi  soberbia , 

Tú  has  sido  en  esto  el  soberbio 

Sueriendo  por  esta  invidia 
ostrar  que  tienes  ímperío 
Para  pisar  la  soberbia , 

Y  este  fué  solo  tu  intento. 

( Ci'EVA ,  Caro  Febeo,  etc.) 


5ia 

DIO:^ISIO  DE  SICILIA  Y  OaMOCLES. 

( De  Ju§n  de  la  Cueva.) 

Dionisio  estaba  en  Sicilia 
llenos  contento  ^ue  ufano. 
En  posesión  del  imperio , 
De  que  se  hizo  tirano; 
Lanzados  griegos  y  locros 
Del  distrito  italiano. 
Por  amor,  por  miedo,  ó  fuerza. 
Tenia  el  imperto  llano 
Sujeto  á  su  tiranhr, 

Y  a  su  ánimo  inhumano. 
De  todos  obedecido 

Y  de  muchos  adulado. 
Que  cargados  de  lisonjas 
Siempre  le  andaban  al  lado. 
Entre  muchos  babia  uno. 
Mas  que  todos  señatado. 

El  cual  llamaban  Damocles« 

Que  usando  el  oficio  vano   ^ 

De  la  vana  aduTaeton, 

Un  dia  con  el  tirano. 

Teniendo  abierta  ocasión. 

Tomó  de  hablar  ta  mano. 

Diciendo  :  —  ¡Oh  gran  rey  Dionisio,. 

Mas  glorioso  que  hombre  humano ! 

iCuál  otro  vive  en  la  tierra. 

Que  te  sea  comparado? 

;  Oh  Dionisio  venturoso ! 

I  Oh  tü  bienaventurado, 

Que  eres  igual  en  et  suelo 

Con  Júf)iter  soberano ! 

Dividido  está  el  imperío; 

Entre  los  dos  está  el  mando  : 

El  gobierna  lo  celeste , 

Tú  gobiernas  lo  humano ; 

Sujeta  está  la  fortuna 


A  tu  poderosa  mioo  : 
Todo  viTe  en  ta  obediendt. 
Sujeto  tienes  il  bado. 
Marte  te  obedece  en  trmM, 

Y  Júpiter  en  estado; 
Febo  en  saber,  y  Mercurio 

En  ciencia  en  que  te  ba  dolado : 
En  los  signos  y  planetas. 
Ninguno  tienes  contrario : 
¡Nada  te  falta ,  Dionisio^ 
Para  que  seas  Hamado, 
Entre  los  hombres  del  mondo. 
El  mas  bienaventurado  !— 
Dionisio  le  estaba  oyendo 
Todo  su  proceso  faoo* 

Y  para  satisfacerlo 

De  su  yerro  en  este  caso, 

Y  vea  cuan  sin  contento 
Es  la  vida  del  tirano. 

Que  es  la  congoja  en  que  vhre 
Quien  posee  lo  mal  gaiíado. 
Quitóse  el  real  vestido ; 
Corona  y  cetro  le  ha  dado : 
Póoelo  en  so  mesmo  trono. 
Siéntalo  en  sn  mesmo  estrado; 
Cuélgale  encima  una  espada. 
En  un  hilo  muy  delgado; 
Manda  que  le  sirvan  todos 
Como  á  él  mesmo  en  sn  estado. 
Tráenle  diversos  manjares; 
Sirvenlo  en  real  aparato ; 
Resuena  el  dulce  inslmniento 
En  el  sublime  palacio ; 
Sube  la  sonora  toz. 
Que  alegra  el  sentido  bomano ; 
De  cuanto  pide  el  deseo 
Satisfecho  está  y  pagado. 
Todo  le  parece  bien ; 
Mas  está  el  triste  temblando 
De  ver  la  desnuda  espada. 
Que  le  está  encima  colipando. 
Los  servicios  le  congcjan. 
Pena  le  da  el  Terse  brarado ; 
Aflígele  el  verse  rey. 
Tiembla  y  gime  el  deadichadé. 
En  esta  perplesidad 
Al  Rey  le  dice  llorando. 
--¡Oh  poderoso  Dionisio! 
lEü  qué  te  ofendi  yo  tanto. 
Que  me  trates  de  tal  soerle. 
Siendo  yo  to  leal  Tasallo? 
No  soy  capaz  de  tal  sloria. 
Tú  la  goza  muchos  aBoa« 
Solo  te  pido  en  merced , 
Me  quites  de  aqueste  eMdo; 
Socórreme  antes  que  mnera. 
Hazme  libre ,  y  ponme  en  saho. 
Que  yo  quiero  mi  pobreza, 

Y  aborrezco  to  reinado  : 
Prospérente  en  él  los  dioses 
Cuanto  de  ti  es  deseado.— 
Oyó  Dionisio  sus  megos, 

Y  á  piedad  vuelto  el  tirano , 
Mandólo  quitar  al  panlo« 

Y  del  peligro  apartado. 

Le  dice :  •—  Dime,  Damocles, 
¿Qué  es  lo  qoe  me  has  alabado 
La  suerte  de  verme  rey. 
Si  á  muerte  estov  tan  cercano  f 
¿No  es  mejor  pobreza  honesta, 
Qoe  imperio  con  tal  cnidado? 


(fCiVA,  C#w  Fehef 
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}S  PRIMEROS  REYES  ROMANOS. 
Mi. 

laiEKTO  DE  RÓBCLO  T  REMO. 

De  Juan  de  la  Cueva.) 

is  virgeoes  vesulea 
liermosaRea, 
lio  el  rey  Amalio 
ene  por  ftierza , 
índole  á  sa  padre 
justicia  y  clemencia , 
tarle  el  reino  Albauo, 
sayo  por  herencia, 
ló  dio  la  muerte 
>,  otro  hermano  d*elta, 
i  seguro  de  todo 
reino  albanes  aueda. 
e  Rea  quedando 
la  y  por  fuerza  opresa , 
consumía  su  vida 
ida  de  su  ofensa , 

0  venganza  al  cielo 
strechez  y  miseria , 
erada  del  medio. 
He  remedio  pueda. 

>  asi  en  el  convento 
sligiosa  Vesta, 
u  virgíneo  coro 
en  vestal  profesa, 
del  alto  Jo  ve, 
eside  en  las  peleas, 
[liento  horror,  dejando 
ñas  y  trompas  bélicas 
roeza  de  amor 
u  furor  sujeta, 
la  beldad  divina 
irgen  vestal  Rea; 
ido  al  dulce  fuego, 
roas  fuerte  seüorea, 
eroso  dios  Marte 
jT  cativo  se  eotresa ; 

1  las  contiendas  de  amor 
la  fuerza  aprovecha. 

;ar  á  la  memoria 
.  flerodela  guerra, 
)do  consigo  mismo 
guerras  la  mas  fiera, 
amor  y  su  deseo, 
uno  y  otro  le  apremian , 
le  el  amor  esfuerzo, 
»eo  temor  y  pena ; 
il  cosa  al  que  ama, 
ler  logue  desea, 
I  dios  Marte  sucede, 
que  desea ,  recela. 
» el  tracio  dios  horrible 
a  horrible  coo^enda , 
kIo  y  osando  á  un  punto, 
n  el  que  ama  derta , 
á  su  voluntad 
ó  del  temor  la  cuerda 
lo  al  libre  deseo 
á  su  querer  la  rienda  : 
tuesto  en  asechanza 
^stal  Rea  acecha , 
indola  sola  un  día 
ir  d*ella  se  apresta; 
)  le  otorga  su  fuego, 


Para  agaardar  mas,  licencia. 
Llegó  i  ella  y  por  la  mano , 
Sin  deacobrine  quién  era , 
La  asió,  y  ella  pavorosa 
La  voi  mal  formada  arreda. 
Forcejeando,  y  resistiendo 
Enflaqueció  en  la  defensa ; 
Qne  no  poede  ftierxa  bomana 
Resistir  divina  ftiena. 
Tembló  el  templo ,  bramó  el  cielo , 
Estremecióse  1  a  tierra , 
De  horror  volvió  atrás  el  Tiber 
Escondiendo  la  cabeza, 

Y  al  centro  lodoso  y  hondo 
Se  dejo  calar  de  pena , 
Turbando  las  clans  ondú. 
Revolviendo  las  arenas» 
Dando  testimonio  en  esto 
Del  agravio  hecho  á  Vesta. 
Habiendo  Marte  á  sa  gusto 
Gozado  de  la  doncella,. 

Le  dice  quién  es,  y  en  vuelo 
Se  desapareció  de  ella , 
Quedando  la  vestal  virgen 
Sin  el  don  qne  mas  se  preda , 

Y  de  dos  Ujos  prefiada, 
ludido  de  ooe  era  rea ; 
Que  las  ocultas  maldadea 
El  mismo  mal  las  revela. 
Cual  en  este  ayuntamiento 
Vino  á  suoederle á  Rea, 
Quedando  por  rastro  d*él 
La  preñez,  en  que  se  vea  : 
La  cual  auÍM|ue  quedó  oculta. 
Fué ,  credendo,  manifiesta ; 
Llegando  el  tiempo  que  Juno 
Sacó  á  ver  la  Hn  febea 

Dos  bellos  nifios  de  un  parto. 
No  sin  contusión  y  afrenta 
De  las  vírgenes  vestalea, 
Qne  al  Rey  el  caso  le  cuentan : 
El  cual  oyendo  el  snoeso. 
Sin  que  punto  se  detenga, 
Renovanído  el  odio  antígno 
Ordenó,  ardiendo  en  cmesa. 
Cómo  padezca  la  maibre , 

Y  los  dos  hQos  perezcan  : 

Y  asi  la  mandó  poner 
En  una  prisión  estrecha 
Donde  acabase  la  vida 
En  soledad  y  miseria. 
Llamó  luego  dos  crtados. 
De  quien  confiarse  pueda, 

Y  contándoles  el  easo 
Los  dos  nihoa  les  enttrega 
Para  que  al  Tiber  loa  edien 
Adonde  ahogados  moeran. 
Los  criados  diligentes. 
Las  almas  de  dolor  llenas 
Reciben  los  dos  infentes. 
Para  darles  muerte  fiera. 
Cumpliendo  el  real  mandato 
Van  a  ejecutar  la  pena 

En  los  úemos  inocentes. 
Que  en  naciendo  á  Hiorir  llevan 
Por  la  culpa  de  su  madre. 
Que  á  su  inocencia  condena, 

Y  la  tiranía  del  tio. 

Que  en  ellos  su  odio  venga. 
Aunque  el  disponer  dd  délo 
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Dicieodo  :  —  \  Oiviiio  iove. 
Si  aqai  lu  l^tor  nos  tUt* , 
Vida ,  nonbre ,  Impe/io  j  gloria , 

PaliitidoDosél,  acal»! 
Voelte  pnes.  piadoso  padre. 


Ni  aplacar  su  odio  i  uada , 
Rohaiido  mIo  duncellas. 
Reservando  A  las  casadas. 
Habienilo  hecho  la  vrcM 
De  Im  vírgenes  robadas. 
Para  asegurar  su  hecho, 
PiH«la  la  ciudad  en  arma. 
Echaron  fuera  la  genle 
A  quien  d'eltas  deápojaban , 
Que  con  Irísie  senlimienlo 
Viendo  ir  los  Bnjos  quedaban; 
Has  Kómulo  puesio  en  medio 
A  todas  su  pena  aplaca, 
Diciénduics  que  su  intento 
Ño  era  el  que  ellas  pensaban, 

?ue  era  el  querer  olendellas 
dejallas  deshonTa<las ; 
Has  ser  con  ellas  casados, 

V  que  aauella  era  la  causa 
Debabeilas  robado  asi , 
Porque  les  fuérua  npgadas 
De  sus  padres,  despreciando 
Sobre  e\  caso  su  embajada, 

Y  que  solo  aqnel  camino 
HalUrou  para  ^canzallasi 
Que  perdiesen  el  temor 

V  despidiesen  Isssaüas. 

V  amasen  el  que  la  suene 
Por  marido  le  entregaba. 
Con  tales  persuasiones 
Bómulo  las  aplacaba , 

V  repartidas  entre  ellos, 
7néron  con  ellos  casadas , 
Cabiendo  é  Rómnlo,  llersilia, 
Que  en  bellciía  era  extremada. 
Ofendidos  los  sabjJins, 

A  los  dioses  se  quejaban 
De  los  perjuros  romanos 

Y  las  armas  aprestaban, 
Yconellossarey  Tácio 

Se  pone  luego  en  campaña , 

Y  viniendo  sobre  Rinna , 
Su  destrucción  protestaban. 

Y  para  principio  d'ella 
Un  ardid  discreto  Irazaa, 
Con  que  en  su  primer 
Tulleron  en  Roma  entrada  : 


Hombre  noble  j  de  gran  i 
Tenia  la  rortale7.a 
A  su  cargo  eiTcomeudada. 
Este  tenia  ana  hija , 
Tarpeya  por  él  llamada, 
Qae  corrompida  con  dones , 
Negando  la  le  i  su  nalris . 
La  paeria  que  ct 

Abnó  *■ ' = 

Qnek 
Ablo 


doetñnplo 
deUdayit 


Ser 

ir  la  fe  ni  pali^. 
un  rumsnos  acudieron, 
^^ndo  la  ciudad  ganada , 
Siguiendo  tras  lloslio  lloslilio, 
Sdcaptian.í  cobralla, 
Ooe  alraveeado  cayá 
Por  h»  pechos,  de  una  laaia ; 
Coya  repentfaia  muerte 
I  A  b»  romanos  desmaji. 
;  T  asi,  mipsios  en  buida , 
orden,  so  desbaraian , 
"ttdtilesHudoCuvii), 
in  de  la  uira  bamla. 


En  piedad  la  ardiente  M— . 
Y  i  estos  TonuBM  vencidos 


Se  vuelve,  y  dice  ei 

—  Seguidme,  amigos  rtonauos. 

Seguidme,  gente  romana, 

Que  aun  no  estamos  tao  vencidos 

Que  perdamoi  la  esperaoia.  — 

Sin  hablar  mas ,  arremete 

Abriendo  una  senda  ancha 

Por  los  Ceros  enemigos. 

Que  i  unos  biere  jr  i  oíros  m.iia , 

Derribando  i  estos  y  í  aquellos 

V  i  cuautoe  delante  halla. 
Los  romauos  esforraudo, 
La  cobardía  dejada , 
Signen  tras  su  capitán , 
Que  yendo  asi  en  la  batalla , 
Al  capitán  Huelo  encuentra , 
Que  í  los  sabinos  ampara; 
El  cual  i  Hómulo  viendo. 
Aprestado  de  sus  armas. 
Le  acometió,  y  el  romano 
Como  romano  le  aguarda , 

V  emparejando  con  él , 
Le  privó  de  vida  y  alma. 
I.OS  sabinos  se  retiran , 

V  los  romanos  se  apartan , 
Reformando  las  dos  huestes 
Con  mas  Ira  y  mayor  saita. 

V  queriendo  arremeterte. 

Se  puso  en  medio  una  escuadra 
l>e  las  mujeres  sabinas. 
Que  enternecidas  de  lislfma 
De  ver  sus  padres  y  hermanos 
Con  las  amias  levantadas , 
De  oira  parle  sus  maridos. 
Con  quien  ya  en  amor  se  traban. 
Los  unos  contra  los  oíros 

V  cuín  sin  piedad  se  mala». 
Queriendo  ser  el  remedio. 
Pues  del  mal  eran  la  cansa , 
Puestas  en  medio  les  piden 
Que  se  sosieguen  las  armas , 
^  arrancando  sns  cabellos, 
Sns  vestidos  despedaiaii , 
Diciendo  k  voces  :  —  ¿Qué  os  sirve 
HatarosT  Qué  se  restaura 
Cuando  os  hayáis  todos  muerto , 
Pues  no  se  remedia  nada 

Sino  es  dejamos  viudas 
Nuestros  padres ,  y  afrentadas , 

V  nuestros  Ueros  maridos. 
Sin  padres,  desamparadas  T 
Que  de  coalquler  nodo  el  daño 
Sobre  nosotras  descarga , 

Si  nos  matan  los  mariilos 
O  si  los  nadr«s  nos  faltan. 
Dejad,  dejad  el  combate. 
Dejad  la  guerra  Inhumana , 
Volved  efodio  en  amistad , 
Meted  las  Her«  espadas, 
Pues  en  lo  uño  se  pierde , 
Lo  qne  en  lo  olro  se  gana.  ~ 
Esto  dedan  las  sabinas 
Derramando  lieraaa  Ugrimas ; 
Va  rogando  i  Ina  maridos 
De  sus  piernas  se  abraiaban. 
Va  volviéndose  1  ras  padres 
El  paso  les  er*- 
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Asi  le  dice  j  animt : 

—Ya  van  mostrando  los  dioses 

El  fln  de  mi  profecía , 

Y  le  aparejan  en  Roma 
El  celro  y  la  real  silla , 
Pues  el  ave  del  gran  Jove 
A  coronarte  se  inclina, 
Porqu'el  ponerte  el  sombrero 
Esto  solo  significa. — 
Entrando  Tarquiuo  en  Roma  , 
El  rey  Anco,  en  so  venida 
Mostró  alegra  sentimiento , 
Sus  virtudes  siendo  oídas, 
Su  valor  y  su  prudencia, 

Su  consejo  y  valentía ; 

Y  asi  lo  metió  en  su  casa 
Para  lo  qu'el  bado  urdía  ; 
Que  no  ha  menester  camino 
A  quien  el  hado  le  guia. 
Tarquino  con  el  rey  Anco 
Favorecido  vivía , 
Creciendo  en  amor  y  gracia 
Con  él  mas,  cuanto  mas  iba. 
Estando  así ,  la  cruel  parca 
Despojó  al  Rey  de  la  vida , 
El  cual  señaló  á  Tarquino 
Por  tutor  y  compañía 

De  los  hijos ,  que  dejaba , 
No  en  edad ,  cual  convenía 
Para  entrar  en  el  gobierno , 

Y  romana  monarquía ; 

En  la  cual  Tarquinio  electo 
Tal  modo  tuvo  y  tal  Via , 

8ue  fué  nombrado  por  rey 
e  Roma ,  y  rey  se  decía  : 

Y  en  este  nombre  y  oúcío 
En  gran  descanso  vivía. 
Reinó  cuarenta  y  dos  años  , 

Y  al  cabo  d*ellos,  un  día 
Los  sucesores  de  Anco , 
Viendo  su  |j;ran  tiranía , 

Y  que  |K)r  el  despojados 
De  su  reino ,  padecían 
Necesidad ,  acordaron 

De  quitaileel  reino  y  vida  : 

Y  asi  le  dieron  la  muerte 
Librando  su  patria  y  silla , 
Cumpliéndose  de  Tanaqnil 
Su  mujer ,  la  profecia , 

§ue  sería  rey  de  Roma  , 
por  ello  moriría. 

(CcBVA»  Coro  Fekeo,  otr. 
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EL  CADÁVER  DE  SERVIO  TULLO,  HOLLADO  POR  SU  HUA, 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Muerto  dejaba  Tarquino 
A  su  suegro  Servio  Tullo , 
Que  la  codicia  del  reino 
Al  cruel  hecho  lo  dispuso. 
Quedaba  muerto  en  la  calle 
Sin  que  le  diese  ninguno. 
Por  amor  ó  reverencia , 
Al  real  cuerpo  sepulcro. 
;  Duro  y  miserable  caso  t 
¡  Caso  miserable  y  duro,' 
Que  pudiese  la  codicia 
Dar  la  muerte  ¿  un  rey  tan  justo , 
Y  con  tanto  abatimiento 
A  quien  tanta  virtud  tuvo ! 
I  Oh  desengaño ,  al  engaño 
be  aqueste  engañoso  mundo ! 
(Maro  y  evidente  ejemplo 
Que  no  hay  estado  se{¡uro. 
Pues  vemos  al  rey  de  Roña 
En  una  calle  difmito, 


Entre  so  sangre  rewelto. 
Que  ni  su  potencia  p«do. 
Ni  so  piedad  ni  Justicia 
LibraUo  del  trance  erado. 
Tendió  sus  alas  la  fama 
Sos  lenguas  prestando  al  vulgo; 
Esparcióse  el  caso  horrible , 
Tan  triste  como  fué  injusto; 
Llegó  la  noticia  á  Tolia, 
Hga  del  rey  Servio  Tullo, 
Uüjer  del  que  le  dio  muerte 
Siguiendo  el  acuerdo  suyo ; 
La  cual  llena  de  fieresa , 
Sobre  un  carro  sobió  al  punto, 

Y  al  barrio  Ciprio  encamina , 
Donde  el  cuerpo  quedar  supo , 
Instigado  el  fiero  pecho 

De  las  furias  del  profundo « 
Qu*el  carro  le  apresuraban 
Al  hecho  infame  y  oscuro « 

?ue  ai  mundo  causó  terror 
en  crueldad  fué  sin  segundo ; 
Porque  llegando  á  dó  estalla 
El  padre  de  alma  desnudo. 
Cubierto  de  sangre  y  polvo , 
Tendido  en  el  sii^  duro. 
Mandó  al  que  guiaba  el  carro , 
Que  por  el  cuerpo  difunto 
Lo  pasase;  el  cual  movido 
A  piedad,  las  riendas  tuvo 
Tirantes  con  ambas  manos. 
Lleno  de  espanto  y  confuso; 

Y  lastimado  del  hecho , 

A  otra  parte  volvió  el  curso. 
Mas  la  inhumana  mqjer. 
Que  tal  piedad  le  desplugo , 

?uíso  del  carro  arrojaílo , 
sobre  el  eje  se  puso 
Instiffando  los  caballos , 
Que  nuyendo  el  fiero  insulto 
Se  retiraban  atrás 
Bufando ;  mas  ai  fiu  podo 
Mas  la  violencia  inhumana. 
Que  la  piedad  de  los  bratos, 

8ue  por  encima  del  cuerpo 
na  vez ,  ▼  otra  los  tnjo , 

Y  con  las  herradas  ruedas 
Despedazándolo  anduvo , 
Hasta  que  miembro  por  mieaibro 
Todo  (resmemt>rado  estuvo. 
Luego  que  la  crael  TuUa 
Satisfecha  su  ira  tuvo, 

Se  apeó  y  cogió  to  sangre  « 

Y  sin  detenerse  un  punto 
A  sus  lares  se  la  lleva 

Y  ¿  su  marido  perjuro , 

Dando  ejemplo  esta  cruel  hembra 
De  ser  la  mas  cruel  del  ninMio, 

Y  que  tan  horrible  ejemplo 
Fuese  á  las  gentes  oculto. 

{CuEWAtCoroFeki, 
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AL  HISUO  ASTUTO. 
(iUMsitf.) 

Tulla ,  hfja  de  Tarquino 
Qu*en  Roma  rey  resioia. 
Viendo  aquesta  mala  hembra 
Qu*el  padre  mucho  vivia. 
Por  codicia  de  reinar. 
Que  otro  sucesor  no  había  y 
A  su  padre  hif  o  matar 
A  puñaladas  un  día. 
Matáronle  en  una  calle , 
Y  en  medio  el  suelo  yacia. 
Tulla,  yendo  con  su  carro, 
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[ui  quién  pado  llevarte  t 
si ,  dejando  el  suelo , 
ó  al  cielo  tu  padre? 
í  tu  triste  gente , 
fin  de  su  rey  no  sabe.  — 
suerte  lamentaban 
ulo  en  todas  partes , 
idole  padre  y  rey , 
»ido  el  nombre  en  balde  t 
r  descanso  h  sus  voces , 
lamallo  cansarse. 
» el  confuso  estruendo 
ees  y  gritos  grandes : 
I  unos  que  fué  al  cielo    • 
lo  á  que  allá  descanse  : 
que  ya  era  dios, 
an  por  dios  bonralle , 
e  los  dioses  pouello 
iales  Y  penates, 
ado  lo  reprueba , 
do  ser  yerro  grave 
Uómulo  hagan  dios, 
tal  nombre  lo  llamen , 
entender  otra  cosa 
i  gente  ignorante. 
IZÓ  k  alterarse  el  pueblo 
I  éi  dicho  de  los  padres, 
cantar  nuevas  voces 
der  pacificarse, 
lo  asi  contendiendo , 
e  su  porfía  cesase , 
on  esclarecido 
'tnd  y  noble  sangre , 
hróculo  llamado , 
t  el  trabado  combate , 
»  en  medio  del  tumulto , 
I  voz  alia  y  suave : 
I  caballeros  romanos! 
las  voces  remate , 
ismo  os  amonesto 
tros,  populares, 
ue  en  vuestra  contienda 
cosas  que  os  espauten  : 
mal  juro  á  los  dioses, 
en  toda  verdad  cabe , 
leí  horrible  Huerco, 
i  domésticos  Lares , 
(  que  no  conocemos , 
in  de  gloria  capaces, 
:iros  la  verdad , 
i  vuestra  duda  acabe, 
s  que  Rómulo  sacro, 
;1  divino  Marte , 
e  de  nuestra  Roma , 
d*ella  y  de  su  padre , 
apareció  en  figura 
ente  y  admirable , 
télente  especie,  y  forma 
traña  y  venerable 
jamas ,  ni  él  viviendo 
o  tan  elepnte ; 
splandecientes  armas 
lesto,  y  con  nuevo  trajo  : 
1 ,  viéndome  suspenso 
'  claridad  tan  grande , 
adorne  por  mi  nombre, 
U  en  voz  mansa  y  grave  : 
Próculo,  di  á  Roma 
me  ves  y  me  hablaste , 
i  los  dioses  del  cielo 
;ron  allá  llevarme, 
;omo  del  cielo  vine, 
elo  volví  á  lomarme, 
nís  romanos  se  esfuercen ; 
teman  c^ue  les  falte , 
den  al  ejercicio' 
arte,  y  d*él  no  se  aparten; 
los  dioses  le  conceden 
Roma ,  que  contraste 


»EI  mondo,  y  d'él  sei  cabeza, 
i  Y  ella  lo  sujete  y  mande.» 
Cuando  llegó  á  esta  razou 
Fué  suspendido  en  el  aire ; 
De  nueva  luz  rodeado. 
Me  de^.  sin  mas  habiarme.  — 
Cesó  Próculo,  y  el  pueblo 
Con  nuevo  alando  sale 
Afirmando  lo  que  ba  dicho 
Próculo  al  pueblo  Ignorante, 

Y  todos  en  un  acuerdo 
Dicen  que  por  dios  le  acaten , 

Y  dejando  el  JKMubre.  antiguo 
El  dios  Quirino  ae  Uame; 

Y  en  el  monte  Quiriual 

Un  templo  á  Quiríno  hacen. 


(Coeva,  Coro  Fekfo,cir. ) 
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LOS  HÓaAGlOS  T  CVRUCIOS. 

(De  Juan  de  la  Cueifa.) 

Los  sucesores  de  Marte 
A  quien  Rómulo  divino 
Dio  nombre  y  llamó  romanos, 
Nombre  de  su  nombre  mismo. 
Habiendo  la  fiera  parca 
Llevado  á  Ñama  Pompilio, 
Eligieron  por  su  rey 
Al  valiente  Tulo  HostiKo ; 
Al  cual  en  tomando  el  cetro 
Envió  Cayo  CiviliOj 
Rey  albano,  embajadora 
Con  im  su  recado  altivo , 
ue  ante  Tulo  Hostilio  puestos , 
no ,  el  mas  anciano ,  dijo  : 
—Los  albanoa  te  requieren 
Quede  ti  siendo  eato  oído. 
Les  mandes  á  tus  romanos 
Les  sea  restituido 
Cuanto  han  robado  en  sus  campos 
Violando  la  fe  de  amigos ; 

Y  que  siéndote  avisado , 
Si  nos  fuere  contradicbo, 
Te  denunciemos  ta  guerra. 
La  cual.  Rey,  te  notifico, 

§ue  dentro  de  treinta  dias 
eti ,  y  boy  te  la  pubüeo. 
Si  en  nuestra  jusu  embajada 
No  vienes,  eual  te  pedimos.— 
Cesó  el  albanes,  y  el  fev 
De  Roma,  le  ha  respondido  : 
—A  vuestro  Rev  le  diréis 

8ue  yo  aceto  el  desafio, 
o  dentro  de  treinta  dias. 
Sino  en  este  día  mismo  ; 
Que  pues  el  quiebra  las  paces , 
Cual  los  dioses  son  testigos. 
Pues  sus  allMmos  primero 
Robaron  los  camiKM  mioa , 

Y  yendo  á  pedir  justicia 
No  quiso  jamas  oiilos; 
Asi  ellos  a*e8ta  guerra 
La  causa  sou  y  principio; 
Para  la  cual  se  aperciba 
Porque  yo  ya  me  aperdlM.— 
Idos  los  embi^adores , 

Y  del  rey  albano  oidos. 

Su  gente  puso  en  campa&a. 
Que  siguiendo  su  camino , 
A  cinco  millas  de  Roma 
Su  campo  asentó  Civilio , 
El  cual  murió  en  allegando , 

Y  dictador  fué  elegido 
Meció  Sufecio ,  hombre  no1)le , 
De  Alba  fuerte  caudillo. 

En  este  tiempo,  aprestado* 
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Morir,  ó  malar  al  Rey, 

Y  librar  su  palria  miima. 
Licencia  pidió  al  Senado, 
Luego  le  fué  concedida  : 
Al  Tiber  pasó  nadando, 
Al  real  llegado  había. 

Al  sacerdote  del  Rey 

8ue  purpurea  ropa  vesiia, 
revendo  que  fuese  el  Rey 
Dado  le  ha  mortal  herida. 
Ifncio  fuera  luego  preso, 

Y  ante  el  Rey  se  traía. 

—  ¿Quién  eres,  dijo,  mancebo?  — 
Mucio  luego  respondía  : 
— Ciudadano  soy  romano, 
Mucio  es  mi  nombradla. 
Que  yo  como  to  enemieo 
Como  i  tal  matar  quena. 
No  creas  que  temé.  Rey, 
Ni  que  á  mi  me  fallecía 
Menos  iiúimo  al  morir 
Que  para  quitar  t«  vida ; 
Que  sufrir  cosas  mas  fuerte» 
A  romanos  convenia ; 
Ni  creas  que  yo  sea  solo 
En  hacer  lo  que  yo  hacia , 
Que  de  Roma  son  salidos 
Mancebos  en  demasía , 

8ue  procuran  con  tu  muerte 
anar  fama  muy  cumplida. — 
Porsena  lo  amenazaba; 
Dyo  que  lo  (juemaria 
Si  no  le  decia  verdad , 

Y  al|^a  cosa  encubría. 
MucK)  extendiera  su  mano, 

Y  en  un  fuego  la  metía ; 
Toda  la  dejó  quemar, 

Y  al  Rey  ansi  le  decia  : 
— Tü  puedes  ver  y  sentir 
Cuan  poco  su  cuerpo  estima 
Todo  nombre  que  procura 

Ver  ffran  cloria  y  conqnerirla.  — 
Viendo  el  Rey  su  gran  constancia. 
De  sobre  Roma  partia; 
Hizo  paz  con  los  romanos ; 
Gran  temor  cobrado  habia  . 
Dijo  :  —  Vete ,  Mucio  osado» 
Que  yo  cierto  juzgarla 
Si  se  hiciera  por  mi  patria 
Lo  que  por  la  tuya  hacias. 
Quedar  d'eso  gran  memoria 
De  tu  virtud  tan  cumplida.— 
Enviólo  para  Roma , 
Que  muy  bien  lo  recebia. 

( SiPÚLTiOA »  ñomances  umevamtnte  tacado»,  etc.) 
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■ECm>  DK  CLOKUA  ,  TitCEIf  ROMANA ,  ESTANDO  FN  liF.llE^ES 

DE  PORSENA. 

(De  Juan  de  ¡a  Cueva, ) 

Cloelia,  virgen  romana. 
Siendo  dada  al  rey  Porsena 
Por  rehenes  de  seguro, 
Y  otras  vhrgenes  con  ella , 
Viéndose  en  el  campo  Etrusco 
Entre  la  gente  de  guerra ,     *« 
Lugar,  cual  juzao,  indecente 
Para  estar  en  éi  doncellas. 
Juntando  á  las  de  su  patria. 
Asilas  dfjo  Cloelia  : 
—Vírgenes ,  honor  de  Roma , 
En  quien  resplandece  Vesta , 
Ya  veis  el  ri€«ffo  en  que  estamos 
De  perder  la  gloría  nuestra, 
Pues  entre  libres  soldados 
Nos  vemos,  y  entre  armas  puestas. 


Sin  hacer  ningon  efeto, 
Mas  que  esperar  nuestra  ofieMa , 
La  cual  quiero  que  eriteoDOK 
Si  la  mujeríl  flaqueza 
Dejais,  y  con  pecho  ftierte 
Me  seguís  ii  un  alta  empresa , 

8ue  después  de  hacemos  libres 
os  promete  gloria  eterna . 

Y  es,  que  en  faltando  el  sol  daro, 

Y  viniendo  la  tiniebla , 
Nos  arrojemos  al  Tiber, 
Pues  pisamos  su  ribera, 

Y  nadando,  é  nuestras  casas 
Nos  vamos  d*esta  manera.— 
Como  Cloelia  lo  dQo, 

Fué  concedido  por  ellas  « 

Y  en  viendo  que  en  sombra  oscon 
La  clara  luz  fué  cubierta, 

Y  que  las  celestes  formas 
Acompañaban  k  DeUa , 
Con  ánimo  varonil, 

Y  con  prudente  cautela 
Engañaron  á  las  gvardas, 

Y  salieron  de  sus  tiendas, 

Y  al  patrio  Tiber  llegando, 
Al  hecho  heroico  dispuestas. 
Siguiendo  á  Cloelia  todas. 
Todas  al  agua  se  entregan; 

Y  de  la  necesidad 
Forzadas,  sacando  filenas. 
Rompiendo  las  prestas  ondas. 
Todas  una  escuadra  hechas. 
Cual  ir  suelen  las  Nereldcs 
Sobre  las  hondas  revueltas. 
Tales  iban  las  romanas 
Consiguiendo  la  alta  empresa. 
Del  sacro  rio  ayudadas. 

Que  poco  á  poco  las  lleva , 
Refrenando  el  veloz  eorso 
Les  abrió  carrera  cierta. 
Por  donde  entrasen  en  Roma 
Triunfando,  de  gloria  llenas. 
Sabido  el  extraño  caso. 
Envió  luego  Porsena 
A  Roma  sus  mensajeros 
A  demandar  á  Cloelia , 
Como  i  la  mas  princiinl 
En  80  recebida  ofensa, ' 
O  que  quebraría  las  paces. 
Que  cesar  hadan  la  guerra. 
Ni  el  cerco  les  alzaría 
No  dándole  la  doncella. 
Roma,  oyendo  la  embaulada, 
A  Cloelia  les  entrega. 
Que  al  rey  Porsena  la  lleven. 
Que  haga  á  su  gusto  d'eNa, 
Hora  dándole  castigo, 
O  asolviéndola  de  pena. 
Asi  los  embajadores 
De  Roma  parten  con  ella. 
Dejando  á  todos  envueltos 
En  lágrimas  y  querellas. 
Llegaron  do  el  Rey  estaba 
Deseando  la  respuesta 
De  Roma ,  en  lo  que  pedia , 

Y  á  Cloelia  le  presentan, 

8ue  sin  perder  el  color 
i  alterarse ,  estuvo  queda 
Con  semblante  honesto  y  ftierte. 
Puestos  los  ojos  en  tierra. 
Porsena,  desque  la  vido 
Tan  hermosa  y  tan  honesta, 
Admirado  de  ambas  cotas 

Y  mas  de  su  fortaleza, 
Dijo  :  —Mas  gloria  te  debe 
Roma  á  ti,  que  k  Mudo  Scévoto, 

Y  mayor  fué  tu  hazaña, 

Y  dina  de  mayor  cuenta; 

Y  asi  quiero,  pues  es  justo. 
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A  su  patria  el  francés  fiero , 

Sio  diferir  so  partida 

A  Veyes  se  fue  al  momenU) , 

Donde  le  estaba  aguardando 

De  romanos  el  ejercito , 

Que  ordenado  y  puesto  al  arma 

Para  Roma  partió  lueso 

Con  la  priesa  que  pedía 

Su  afrentoso  y  triste  estrecho. 

Los  oprimidos  romanos 

Viénuose  ya  tan  opresos, 

Que  tenían  por  imposible 

Kemedio,  aallcs  remedio. 

Trataron  con  los  franceses , 

Y  con  su  caudillo  Breno, 
Que  por  mil  pesos  de  oro 
Alzasen  de  Roma  el  cerco. 
Llegado  el  día  del  plazo , 
Para  acabar  el  concierto, 
Pubiio  Sulpicio ,  tribuno 
De  Roma,  salió  al  efecto, 

Y  con  el  francés  caudillo 
Sentado ,  el  francés  dio  un  poso 
Para  que  el  oro  pesasen , 

Muy  diferente  en  el  peso 
Del  que  usaban  los  romanos ; 

Y  uo  consintiendo  eu  eHo 
E\  romano,  se  detuvo 

De  pagar,  diciendo  á  Breno , 
Qu'él  no  pensaba  pagalle 
Por  aquel  peso  ei  dinero. 
El  arrogante  francés 
Ensoberbecido  dVsto , 
Sacó  la  espada  furioso , 
Lleno  de  ira  y  despecho, 

Y  en  la  balanza  la  puso 
Con  soberbia  voz  diciendo  : 
— De  los  vencidos  romanos. 
No  escape  ninguno  d*ellos. — 
Replicándole  el  Tribuno 
Sobre  ello,  y  él  respondiendo. 
Sin  conformarse  los  dos , 

Ni  dar  iin  á  su  concierto. 
Estando  mil  voces  dando 
El  romano  y  francés  fiero. 
Llegó  el  dictador  Camilo, 

Y  en  medio  de  todos  puesto , 
Mandó  levantar  el  oro, 

Que  puesto  tenían  en  medio  < 
Diciendoles  á  los  galos, 
Que  se  retirasen  luego , 
Que  Roma  no  acostumbraba 
A  hacer  concierto  tan  feo. 
Breno  res|K)ndió  á  Camilo , 
Que  se  le  diese  primero 
El  oro  que  por  rescate 
Los  romanos  prometieron. 
El  Dictador  respondió , 
Que  los  pactos  sin  él  faíecbos , 
Quiera  dictador  de  Roma 
Eran  de  ningún  efecto; 
Que  apercibiesen  las  armas , 
Con  que  se  acabase  aquello , 
Pues  ellas  satisfarían 
La  falta  de  los  conciertos. 
No  dio  respuesta  el  francés , 
Ni  pudo ;  mas  revolviendo 
Comenzó  á  ordenar  sn  gente 
Las  armas  apercibiendo. 
El  romano  acudió  al  punto 
Ai)erc¡biendo  lo  mesmo, 

Y  viendo  su  ffente  en  orden 
Dijo ,  en  medio  d*ella  puesto  : 
—Este  es  el  día,  romanos. 
Que  ba  de  ser  por  tos  deshecho 
El  atavio  hecho  ¿  Roma 

Con  infamia  y  menosprecio , 

Y  ({ue  ha  de  recuperarse , 
No  con  oro,  mas  con  hierro. 


Vuestra  patria  sojozgtda 
Del  enemigo  soberbio. 
Alzad ,  romanos ,  los  ojos. 
Mirad  los  sagrados  teoiolos 
Do  se  sirven  vuestros  dioses 
Profanados  hora  d*estos : 
Mirad  alli  vuestras  casas , 
Mirad  vuestros  padres  viejos ; 
Mira  alli  vuestras  mujeres, 

Y  alli  vuestros  hijos  tiernos , 
Que  á  la  gálica  prisión 
Inclinan  los  flacos  cuellos , 
Si  no  fuesen  defendidos 
Por  el  alto  valor  vuestro.— 
En  diciendo  esto ,  Camilo 
Fué  su  hueste  disponiendo 
Cual  la  ocasión  demandaba 
Para  salir  con  su  intento. 
Tocan  los  galos  ai  arma , 

Y  con  bárbaro  denuedo 
Representan  la  batalla 
Confiados  en  su  esfuerzo, 

Y  en  la  innumerable  sama 
De  su  poderoso  ejército. 
Los  invencibles  romanos 
Con  mas  ónien  y  concierto 
Arremeten  á  los  galos, 

Y  entre  sus  armas  revueltos 
Comienzan  la  lid  horrible 
Cubriendo  de  sangre  y  maerius 
El  suelo,  que  un  punto  antes 
Redimían  con  dinero : 

Y  los  que  llenos  de  orillo 
Al  mundo  ponían  en  miedo , 

Y  osaron  cercar  á  Roma, 

Y  poiiella  en  tanto  aprieto. 
Rendidos  al  vil  temor 
Dejan  el  campo  bayendo. 
Unos  cayendo  sobre  otros 

Y  otros  sobre  estos  cayendo ; 
Arrojando  aqui  la  espada , 

Y  acullá  deiando  el  yelmo ; 
Haciendo  el  huir  infame 
En  su  peligro  el  remedio; 
Como  si  por  ser  cobardes 
Fueran  ue  la  muerte  exentos  : 
Lo  cual  sucedió  al  contrarío 
A  los  franceses  soberbios , 
Que  siguiéndoles  la  gente 

De  Róuiulo ,  en  poco  tiempo 
De  trescientos  mil  franceses 
No  quedó  hombre  vivo  d'ellos. 
Que  pudiese  dar  la  nueva 
Kn  Francia  de  aquel  suceso. 
Los  victoriosos  romanos 
Ante  su  caudillo  puestos , 
Acabado  ya  el  combate , 
Comienzan  en  claro  acento 
A  decir  :  —  ¡  Viva  Camilo, 
Padre  del  romano  pueblo , 
Segundo  fundador  suyo 
Después  de  Rómulo  eterno !  — 
Esta  voz  crecía  entre  todos 
Cercados  d*él ,  y  él  en  medio, 

Y  al  desterrado  de  Roma 
En  triunfo  le  meten  dentro. 
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AL  nisMo  ASO!rro. 

{De  Lorenzo  de  SepitvedM  *.) 

Los  galos  entran  por  Roma , 
Muy  sangrienta  la  su  espada 
De  los  romanos  oue  han  muerto 
Junto  d'ese  rio  Alia. 
Los  que  dentro  d>lla  había , 
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ngun  mal  recelaban , 
>  saber  qae  su  gente 

0  desbaratada , 
tar  tan  sin  cuidado 
Jos  los  maltrataban ; 
ren  por  toda  Roma , 

1  por  todas  las  casas , 
lian  los  senadores, 
10  d*elios  escapa, 
rbeyos  y  patricios 

muerte  desastrada ; 
la  DO  queda  á  vida  , 
os  todos  los  matan  : 
te  montes  resuenan 
itos  que  todos  daban ; 
les  de  toda  Roma 
todas  las  bañaba, 
r  corre  la  sangre , 
uas  las  coloraban , 
!  si  los  cuerpos  quedan , 
)ezas  les  cortaban, 
por  toda  ella  Tuego, 
onerosa  es  la  llama  \ 
»e  casi  toda , 
¡za  se  tornaba, 
a  la  crueldad , 
el  mundo  par  no  baila, 
se  al  Capitolio 
;  mas  sueltos  se  hallan 
salvar  alli, 
de  fuerte  muralla , 
le  es  la  mayor  fuerza 
la ,  y  mas  señalada ; 
i\  Capitolio  pierden 
)  d*eilos  quedara, 
os  con  gran  braveza 
á  todos  los  cercaban ; 
mancebos  romanos 
ialen  con  las  armas; 
nochos  de  los  galus, 
s  muchos  mataban  : 
ís  como  son  muchos 
liandos  se  apartaban ; 
ardan  los  cercados , 
m  crecida  saña 
conquistar  bs  tierras , 
oma  son  mas  cercanas 
baliian  llegado, 
Camilo  estaba 
ido,  muy  sin  culpa, 
enado  lo  mandaba, 
como  esforzado, 
los  animaba  : 
itra  los  franceses 
>ellidan  armas. 
)S  en  los  campos , 
d^ellos  maUní , 
cen  los  ve>eutos 
os  que  allí  estaban, 
fuerte  Camilo 
lan  lo  criaban ; 
tan,  como  diestro, 
uerra  ejercitaba, 
todas  las  gentes ; 
ma  caminaba 
a  de  los  franceses 
apitolio  cercaban. 
?staban  haciendo 
üamHo  llegaba , 
|tte  les  dejen  libres 
s  de  oro  les  daban. 
;  está  pesando , 
ices  con  mucha  saña 
queria  le  diesen 
o  como  pesaba 
a,  que  alli  tenia, 
no  se  lo  daban 
la  uno  á  vida 
le  >ivos  fíncabaii. 


Camilo,  coo  grandes  toces 
A  los  suyos  animaba  : 
—Ferildos,  los  mi  romanos 
Librad  vuestra  misma  patria , 
Vengad  d  ios  senadores  y 

Y  padres  que  os  engendraran, 

Y  f  ueslros  hermanos  muertos 
Que  su  sangre  lamenuban. 
Venguemos  é^  nuestros  dioses , 
Qoe  en  los  templos  los  quemaban ; 
También  á  esa  diosa  Vesta, 
Que  por  nos  es  adorada , 

Y  á  Rómula  nuestra  madre, 
Que  en  ceniza  esta  tomada.— 
Esforzados  los  mancebos 
Con  estas  tristes  palabras , 
Arremeten  á  los  galos. 
Que  d*csto  no  recelaban. 
Kiríeudo  iban  sobre  ellos , 
Con  crecida  y  crfiel  saña  : 
Todos  los  hablen,  vencido , 
Ninguno  vivo  quedaba. 
Vengaron  su  gran  injorit,   • 
Su  soberbia  quebrantaran ; 
Quemaron  todos  los  galos. 
En  cenizas  los  tomaban. 
Habida  un  stran  victoria , 
Roma  se  redifícara ; 
Por  Camilo  el  capitán 
La  su  nobleza  cobrara. 

Si  Rómulo  fué  el  primero, 
Que  aquesta  ciudad  fundara , 
Camilo  la  diera  el  ser 
Cuando  mas  perdida  estaba : 
Mas  le  debe  a  este  que  á  aquel , 
l'ues  de  nuevo  la  poblara. 

( SKFtiLviDA ,  ¡tMumeei  tmitmnente  téeéáos,  etc.) 

«  ICo  este  romance,  se  ve  qtte  él' poeta  dirifia  so  imagioa- 
Clon  lierho  daofio  del  asanto,  y  sin  seguir  servilmeote,  como 
en  otros,  el  texto  j  relato  dotas  viejas  crónicas.  AiraqQc  lleva 
el  nombre  de  Sepulveda,  nas-yirece  pertenecer  i  la  clase  de 
losde  loíjaglares.  • 

T"^T 

024. 

CERCU  DE  ROMA  POR  CORIOLANO. 

{De  Juan  ^i  ia  Cueva.) 

Los  volscos  toman  las  armas 
Contra  el  Imperio  Romano, 
Haciendo  su  capitán 
A  Marcio  Coriolano, 
Que  desterrado  de  Rom» , 
D'ellos  le  fué  dado  amparo , 

Y  en  su  ciudad  recibido 
Como  propio  ciudadano. 
El  cual  hecho  espitan 
Contra  su  patria ,  en  el  campo 
Puso  su  gente ,  y  camina 
Con  denuedo  y  valor  alto 
Saqueando  los  lugares 

Que  estaban  por  sus  contrarios , 
Metiendo  en  ellos  los  volscos 

Y  lanzando  á  los  rumanos. 
A  cinco  millas  de  Roma 
Con  su  real  hizo  alto. 
Do  destraiay  talaba 

Los  campos  y  los  sembrados ; 
Solos  los  de  los  patricios 
Reservando  de  aqoel  daño, 
Que  asi  mandó  por  su  edito 
De  nadie  fuesen  locados. 
Los  romanos  se  aperciben 
Para  el  riguroso  asalto ; 
Pertrechan  de  gente  el  muro. 
Cierran  puertas ,  tapan  pasos  , 
Guarnecen  torres  y  niertes 
Las  armas  aparejando. 
Crece  el  furor  con  el  miedo. 
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La  ira  con  el  espanlo. 

Cesan  las  causas  civiles , 

Los  oficios  y  los  tratos ; 

Dejan  las  togas  de  paz. 

Abren  el  templo  de  Jano. 

Los  senadores  acuerdan , 

Sn  necesidad  mirando. 

De  enviar  embaladores 

A  Marcio  Coriolano 

Para  tratalle  de  paz , 

Si  valiese  con  él  algo. 

Dado  entre  ellos  este  acuerdo, 

Le  envian  luego  legados , 

Que  puestos  en  su  oresencia , 

En  proponiéndole  el  caso, 

Respondió :  —  Volveos ,  amigos , 

Y  deci  &  vuestro  Senado 
Que  si  los  romanos  toroan 
Las  haciendas  y  los  campos 
Que  les  tienen  á  los  volscos 
Injustamente  tomados , 
Que  á  tratar  vengan  de  paz  : 
Donde  no,  será  excusado ; 

8ue  pues  en  ellos  hallé, 
uandó  fui  de  Roma  echado. 
Piadoso  acogimiento , 

Y  en  mi  destierro  sn  amparo , 
Los  tengo  de  defender 
Hasta  morir  ó  vengallos.  — 
Con  esta  respuesta  fueron 
Los  mensajeros  romanos , 

Y  siendo  dada ,  los  padres 
Volvieron  á  despachallos 
Con  la  demanda  primera , 

Y  al  real  siendo  llegados , 
La  entrada  se  les  ni'gó 

Sin  querer  Marcio  escuchallos. 
Salieron  los  sacerdotes , 
Visto  aquesto ,  aderezados , 
De  poutiUcal  vestidos. 
Con  sus  dioses  en  las  manos , 
Demandándole  la  paz : 

Y  á  sus  pies  arrooillados. 
Con  lágrimas  se  la  piden ; 
Mas  el  romano  ostinado 
Los  despide ,  sin  que  acete 
Lo  que  le  |iedian  llorando , 
Ni  su  obstinación  moviese 
De  su  propósito  bravo. 
Veturia ,  viendo  el  temor 
Del  pueblo ,  y  el  triste  llanto , 
La  ruina  y  cierta  muerte 
Que  le  estaba  amenazando. 
Quiso  ver  si  el  ser  su  madn^ 
Le  haria  mover  en  algo, 

Y  que  pudiese  su  ruego 

Lo  que  no  podian  las  mano:^. 

Y  asi  llamando  á  Volumnia , 
Su  mujer  de  (*orio1ano. 
Con  otras  muchas  matrona;^ 
Se  van  al  real  contrario. 

Ya  que  d*él  llegaron  cerca , 
Siéndole  avisado  á  Marcio, 
Que  su  madre  y  sn  mujer 
Estaban  dentro  en  su  campo , 
Saliólas  á  recibir , 

Y  ante  ellas  siendo  llegado 
Quiso  abrazar  á  su  madre , 

Y  ella  lo  impide  asi  hablando  : 
—Primero  que  tal  consieni:i 
Que  á  mi  me-toque  tu  abr.'ixo , 
Quiero  saber  si  Le  venido 

£n  tan  miserable  paso, 
A  ver  hijo,  ó  enemigo , 

Y  que  se  me  diga  claro , 
Si  tu  madre  está  cativa 
Kn  poiler  de  tus  soldados. 
Pues  me  ha  traido  mi  suerte, 

Y  el  haber  vividlo  tanto. 


A  ver  qne  te  destemsea, 

Y  á  verte  nuestro  ooolrario. 

Y  que  asi  contra  tu  patria 
Hayas  levantado  el  brazo. 
¿Como  pudiste  estragar 

La  tierra  que  te  ba  engendrado? 
Cómo  en  tt  duró  la  ira. 
A  sus  términos  llegando? 
Cómo  no  te  enterneciste 
Viendo  á  Roma,  y  suspirando 
Dijiste  en  tu  corazón, 
Roma,  el  mió  te  he  dejado. 
Que  mi  casa  queda  cu  ti , 

Y  mis  dioses  soberanos. 
Mi  dulce  mujer  y  hijos. 
Mis  amigos  y  llegados, 

Y  la  triste ,  que  en  su  vientre 
Me  trujo  para  este  daño, 

Y  que  vea  al  que  parió. 
Ser  de  su  ¡uitria  tirano , 

8ue  sin  respeto  ni  amor 
ace  en  ella  tal  estra|(o? 
Vuelve  en  ti ,  mira  mi  afrenta , 
Que  es  tuya ,  y  tuyo  mí  agravio  : 
Mira  tu  mi\J4*r  y  hijos 
Al  yugo  infame  entregados , 
O  á  perpetuo  cativerío. 
Si  vas  con  tu  intento  al  cabo ; 
O  con  muerte  vergonzoea 
Seremos  todos  tratados ; 

Y  esto  te  obligue  á  mover 
De  un  propósito  tan  malo. — 
Poniendo  Veturia  fin 

A  su  razón ,  el  Romano 
Con  amor  y  reverencia 
Al  cuello  le  echó  los  brazos. 
Diciendo  :  —  Tu  mandamiento 
Ha  hecho  tu  pueblo  salvo; 
Que  el  mundo  no  fuera  parle , 
Ni  de  Júpiter  los  rayos, 

?ue  todo  no  fuera  al  ftiego , 
al  duro  hierro  entregado. 
Porque  supieran  qué  es 
Desterrar  un  ciudadano. 
Sin  justicia  ni  clemencia , 
Con  rigor  tan  inhumatio.  — 
Tornando  á  abrazar  so  madre , 

Y  á  su  mujer  suspirando. 
Despidiéndose  de  todas 
Hizo  luego  alzar  el  campo. 
Volviéronse  las  romanas 

A  Roma ,  y  todo  el  Senado 
Salió ,  y  el  pueblo  con  danza» 
La  hazaña  celebrando , 

Y  para  que  fuera  eterna , 
Un  templo  fué  edificado 
En  nombre  de  la  Fortuna , 
Poniendo  su  simulacro 
En  figura  de  mqjer 

Con  una  bola  en  la  mano. 
Por  honra  de  las  mujeres 
Que  su  ciudad  les  libranNi. 

(Cl'eva,  CúfúFehf.t 


5á5. 


Al  misbo  asunto. 

{be  Gabriel  Lobo  U90  de  h  Vfq**) 

Apretada  tiene  á  Roma 
El  valiente  Coriolano, 
Do  los  volscos  capitán 
Aunque  de  nación  romano , 
A  quien  el  Senado  había 
Ofendido  y  agraviado. 
No  niiranuo  sus  si^níoios 
Condignos  de  mejor  pago; 
En  cuyo  lugar  le  entregai> 
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0  pueblo  indjgiuido, 
|ue  se  satisfaga 

»  un  pequeño  agra?io, 
e  UD  montón  popular 
i  queja  en  el  Senado. 

1  que  fué  en  su  poder, 
ma  le  desterraron; 

á  los  Tolscos ,  de  quien 
icibido  y  honrado, 
le  de  él  en  mil  batallas 
íeron  grandes  dafios. 
le  su  general, 
SI  ocasión  gozando, 
cerco  estrecho  á  Roma , 
ido  talado  el  campo, 
anta  necesidad, 
irobre  y  duros  asaltos, 
lé  forzoso  salir 
parte  del  Senado 
ir  se  contentase 
hecho  Goríolano, 
no  quisiese  nombre , 
I  su  patria,  de  ingrato  : 

>  humilde  pedir 
ú  ofdo  tapado, 

lio  en  que  á  destruirla 
I  determinado. 
>n  los  sacerdotes , 
le  manda  fué  en  ?ano , 
il  viendo  las  matronas 
de  Veturla  entraron , 
y  respetada  madre 
pitan  indignado, 
•compuesto  escuadrón , 
as  quejas  sembrando, 
r  que  con  Volumiiia , 
;ra ,  y  sus  hijos  caros , 
ton  humilde  ruego 
ir  el  común  daño. 
I ,  y  como  llegasen , 
I  dijo  temblando 
a  hijo  postrada , 
Herto  el  pelo  cano , 
rchita  faz  llorosa , 
B  manos  fatigando  : 
egunto  si  como  madre 
á  hablarte ,  hijo  ingrato , 

>  mujer  captiva 

I  temido  contrario? 
ierto  á  mi  edad  cansada 
los  hados  agravio, 
ra  esto  han  permitido 
?a  Veturla  tanto, 
ver  por  su  hijo 
)atria  el  fiero  estrago ! 
ver  tos  hijos  captivos 
isa  puesta  á  saco  ? 
luntad  tu  mujer 
deshonesto  soldado  ? 
madre  que  te  trujo 
entrañas  guardado, 
Dga  á  ser  á  tu  vlsla 
I  de  tus  esclavos  ?  — 
>n  estas  palabras 
nerza,  que  bastaron 
r  que  el  estrecho  cerco 
ise  Coriolano, 
lo  :  —  Madre ,  venciste , 
!  con  mi  afrenta  y  daño ; 
nsi ,  que  de  su  reino 
seos  te  desterraron. 

Laso  de  u  Vega  ,  Romancero  y  tragedias  de,) 

cho  mejor  qae  el  anterior,  y  que  prueba  que 
impuso  excedía  infinito  al  Sefior  Juan  de  la 


826. 

AL  BUMO  ASUNTO. 

De  la  famosa  ciudad. 
Terror  del  mundo  y  esuanla , 
SaAe  á  cumplir  su  destierro 
El  valiente  Goríolaiio. 
Mil  justas  quejan  esparce 
Por  el  aire  paro  y  daró. 
Que  saca  lenguas  de  quicio 
La  fiíerza  de  los  agravios. 
—I  Oh  madrastra  ingrata  1  dice, 
¡Oh  servicios  mal  prendados. 
Riesgos  mal  agradecidos. 
Mal  conocidos  trabiyoSi 
Sancre  inútil  mal  vertida. 
Mal  nUo,  aunque  no  tan  malo 
El  que  por  su  madre  pone 
La  vida  y  ser  qae  lé  lia  dado ! 
Al  rudo  vulgo  me  diste , 
Entregástesae  á  mi  vUlaiM», 
Que  me  arrancó  de  toa  pechos 
Coa  destierro  acerbo  y  ttrgo. 
Pésame  de  que  mt  oUigaes 
Quizá  á  tratar  de  to  da&o; 

8ue  aunque  no  es  descargo  entero , 
o  deja  de  ser  descaigo. 
j  Viven  los  eternos  dioses , 
^  le  pues  tan  mal  lo  lias  mirado, 

le  has  de  ver  que  patria  ioigrata 

ice  vasallos  ii^tos  1 — 
Gallé  y  ei  cauíiDo  toma 
De  los  volscos  arriscados 
En  quien  varias  veces  hizo 
Duros,  sangrl^itos  estragos. 
Redbenle  alegreuieiite 
Con  grande  pompa  y  aplauso, 

Y  por  general  le  nomlNrad 
Para  venganza  del  caso. 
Despuéblase  la  ciudad , 
De  labradores  los  campos, 
Miden  las  vibrantes  picas. 
Tientan  los  pintados  arcos. 
Cesan  las  civiles  lites, 
Las  competencias  cesaron , 

Y  solo  del  da&o  tratan 
Del  ambicioso  romano. 
Levanta  cjércUos  gruesos, 

Y  marcha  coo  largo  paso ; 
Estrecha  con  cerco  a  Roma , 
Tala  V  abrasa  los  campos, 
PonlAdola  eo  tanto  aprieto, 
Con  hambre  y  duros  asaltos , 

gue  filé  forzoso  saUr 
I  oprimido  Senado 
Con  nábitos  fnnarales , 
Sin  imperial  aparato, 
A  pedir  misericordia. 
Su  mal  proceder  culpando. 
Oyólos  el  Capitán, 
Mas  fué  su  diemanda  en  vano. 
Que  esuba  la  fiesca  injuria 
A  la  venganza  incitando ; 
A  cuya  humilde  demanda 
Tuvo  el  oído  tapado. 
Resuelto  en  que  su  ruina 
Debia  llevar  a  cabo. 
Salieron  los  sacerdotes 
Con  sus  dioses  en  las  manos , 
Con  lágrimas  y  plegarias; 
Pero  nada  aprovecharon. 
Pues,  notando  las  matronas 
El  poco  fruto  sacado 
De  aquellos  y  de  estos  ruegos. 
De  Veturia  se  ampararon , 
Diüce  y  respetada  madre 
Del  Capitán  indignado, 
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En  cuya  casa -llorosas , 
En  montón  confuso  entraron 
A  pedir  que  con  Volumnia , 
Su  nuera,  y  dos  bijos  caros, 
Vaya  con  materno  ruego 
A  evitar  e]  común  daño. 
Fueron,  v  como  llegasen, 
Veturia  aijo  temblando. 
Ante  su  bijo  postrada. 
Descubierto  el  pelo  cano , 
Al  pescuezo  gruesa  arsolla , 
Arrastrando  negros  panos , 
La  marcbita  faz  llorosa  , 
Con  las  manos  fatigando : 
Pregunto — «  ¿Si  como  madre 
Vengo  ¿  verle,  varón  clara, 
O  como  mtger  cautiva. 
Ante  el  temido  contrario? 
¿Si  te  puedo» llamar  bIjo, 
Pregunto,  ¡  terrible  caso  f 
O  señor  de  una  cuitada. 
Que  el  ser  que  tienes  te  ha  dado? 
i  Por  cierto  á  oii  edad  cansada 
Hacen  sínraioo  los  bados. 
Que  para  eso  ban  permitido 
Que  viva  Veturia  tante, 

Y  para  ver  por  su  bijo 
De  su  patria  el  Qero  estrago. 
Las  vírgenes  ofendidas 

Y  los  templos  profanados ! 
¿Quies  ver  tus  bijos  cautivos, 

Y  tu  casa  puesta  á  saco , 

Y  á  voluntad  tu  mujer 
De  un  deshonesto  soldado? 
¿Y  la  madre  que  te  trujo 
~n  sus  entraiías  guardado , 

gne  venga  ¿  ser  a  tus  ojos 
sclava  de  tus  esclavos? 
De  tu  padre  bs  cenizas , 
De  tus  abuelos  y  bermaiios, 
Que  en  dulce  auietud  reposan 
¿Quieres  mezclar  con  extraños?— 
Tuvieron  estas  palabras 
Tanta  fuerza,  que  bastaron 
A  bacer  que  el  cerco  estrecho 
Levantase  Coriolano , 
Diciendo  :  —  Madre,  vencistes , 
Aunque  con  mi  afrenta  y  daño  ;— 

Y  fué  asi,  que  de  so  reino. 
Los  volscos  le  desterraron. — 

{Bomancero  generat.) 

*  Bien  se  echa  de  ver  que  este  romance  es  algnn  tiempo 
posterior  i  los  dos  qne  le  preceden,  y  que  aunque  calcado  so- 
bre ellos ,  tiene  mas  colorido  poético,  mas  unción,  y  participa 
de  una  galantería  que  le  aparta  mas  de  la  verdad  histórica  en 
cuanto  á  las  costumbres  y  sentimientos  originales. 
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VIRGI.^IA  Y  APIO  CUkUDIO. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Entre  deseo  y  temor 
Apio  Claudio  arde  y  suspira 
Lleno  de  amorosas  ansias 
Por  la  hermosa  Virginia, 
De  quien  era  desdeDado 

Y  tratado  con  tal  ira , 
Que  jamas  fué  razón  suya 
Aceta ,  ni  d*ella  oida , 
Teniendo  en  mas  su  pureza , 

§u*ei  contento  d*esta  vida , 
que  las  ricas  promesas 
Qu  el  amante  le  ofirecia. 
Al  decemviro  romano 
Viendo  su  ardor  y  fatiga « 

Y  que  cuanto  mas  s*enc¡ende , 
Ella  tanto  mas  se  enfria , 


Crecíale  mas  el  fuego. 
Cuanto  ella  mas  se  etmrifa. 
Con  este  inmoriil  cuidido 
Andaba  de  noche  y  dia , 
Sin  despedirlo  on  moment» 
Su  cautiva  fantasía. 
Compelíalo  el  deseo, 

Y  el  miedo  lo  reprimía , 
La  dignidad  del  oficio 

Y  lo  que  d*él  se  diría, 

Y  el  afrentoso  castice, 
Qu*el  Senado  le  daña 
Si  quisiese  hacer  fuerza 
A  la  que  de  si  lo  pri?a. 
En  estas  dificultades 
Por  mil  cosas  discurría 

Que  aunque  eran  dificultosas , 
Fáciles  le  parecían ; 
Qu*el  amor  en  lo  imposible 
Da  remedios  y  abre  vias,- 
Que  lo  que  no  puede  ser 
Para  ser  lo  facilita. 
Ai  fin  se  rindió  al  amor, 

Y  al  daño  se  precipita , 
Eligiendo  por  remedio 

Lo  que  mas  so  honor  lastima, 

Y  es,  decille  á  Marco  Claudio, 
Un  criado  que  tenia , 

El  fuego  en  que  se  abrasaba. 
Contra  el  cual  ya  no  podía « 
Si  no  era  con  la  muerte « 
Remediarse,  ó  con  Vírgioia ; 
Que  la  aguardase  en  la  calle , 

Y  como  a*él  fuese  vista 
Al  momento  la  prendiese 
A  voz  de  esclava  buida , 

Y  la  llevase  á  su  audiencia, 

Y  qu*él  determinaría 

El  conveniente  remedía , 
Viendo  cómo  su<^ia. 
:0b  poderoso  accldeole, 

Y  cuánto  puede  el  que  evita , 
Si  hav  alguno,  tu  furor 

Que  ae  toda  razón  priva. 
Cual  en  Apio  Claudrio  vemos 
Que  lo  sujeta  ^  derriba  I 
El  diligente  criado 
Al  hecho  se  determina , 

Y  asi  puesto  en  asechanza , 
Vio  acaso  á  Virginia  oii  dia, 
A  la  cual  asió  por  fuerza 
Diciendo  ser  su  cativa, 

Y  llevóla  al  tribunal 
Do  su  señor  asistía; 

Y  puesto  en  medio  del  pueblo , 
Que  lo  sigue,  asi  decía  : 
—Justicia,  Apio  Claudio,  pido. 
Si  á  (luien  la  tiene  es  debida, 

Y  préstame  grato  oido 
Para  oir  bien  mi  justicia. 
La  cual  si  en  ti  me  faltare. 
Por  la  baja  suerte  miá. 

La  pediré  á  los  del  cielo , 
Que  á  quien  la  niega  castigan  : 
Aunque  estoy  muy  confiado. 
Que  mi  intento  se  consiga , 
Por  pedir  justicia  en  él , 

Y  porque  á  ti  la  pedia ; 

Y  con  aqueste  seguro 
Digo  el  caso  que  me  incita ; 

Y  es,  que  la  aue  ves  presente , 
Por  quien  todo  el  pueblo  griu 

Y  se  conmueve,  cual  ves, 
A  defendella  y  seguilla , 
Es  sierva  mía  comprada , 

Y  huye  mi  compañía , 

Y  sirve  á  señor  ajeno 

Y  al  señor  propio  no  estlm^. 
Pido  se  me  restituya, 


ROMANCES  CONCERNIENTES  A  LA  HISTORIA  DE  ROMA. 


361 


Pues  es  propia  esclava  mía , 

Y  se  ponga  en  mi  poder 
Para  que  d*eila  me  sirva ; 
Que  yo  daré  información , 

La  cual  manda  que  se  admita , 

Y  en  conlrario ,  d*esto  apelo 
Al  Senado  y  su  justicia.  — 
DijOf  y  con  grande  sosiego 
El  rostro  en  el  pecho  inclina. 
Apio  Claudio  mandó  al  punto. 
Ante  el  pueblo  que  le  oia  , 
Qu'en  la  cárcel  la  pusiesen 
Mientras  la  probauza  hacían  ; 
La  cual  mandaba  que  fuese 
Hecha  dentro  de  tres  dias, 
Con  intención  que  en  la  cárcel 
De  ella  á  su  gusto  haría ; 

Mas  Virginio,  padre  d*ella, 
Viendo  el  negocio  cuál  iba, 

Y  qu*el  injusto  juez 

A  ofender  su  honor  aspira, 
En  presencia  de  Apio  Claudio, 
Sin  temor  asió  á  Virginia. 
Poniendo  mano  á  un  puñal 
Al  juez  severo  mira , 
Diciendo  asi :  —  Con  su  muerte 
No  será  su  honra  ofendida , 
M  podrás,  con  morir  ella. 
Dejar  en  la  mia  mancilla. — 
Esto  diciendo  ,  furioso  , 
Ardiendo  en  honrosa  ira , 
Allí,  delante  de  lodos 
Acabó  la  casta  hija , 

Y  por  que  no  le  prendiese 
El  juez ,  que  tras  él  iba , 
Con  el  puñal  en  la  mano 
Por  todos  rompe  y  camina. 
Esto  divulgado  en  Roma , 
£1  Senado  al  punto  envia 

A  prender  á  Apio  Claudio, 
Siendo  su  maldad  sabida , 

Y  h  del  Gero  criado 
Por  diligente  pesquisa. 
Señalaron  dos  jueces 
Para  qu'el  negocio  sigan ; 

Y  aclarada  la  verdad 

A  Virginio  el  padre  cilan, 

Y  dan  por  libre ;  el  cual  vino 
Para  oir  de  su  justicia , 
Que  siendo  mirada  bieu 

Se  da  por  deCnitiva 
Conocida  la  maldad , 
Que  sin  embargo  las  vidas 
Quiten  al  siervo  y  señor. 
Aunque  en  diferentes  vías  : 
Qu'el  señor,  dentro  en  la  cárcel 
Muera ,  pon|ue  no  se  diga 
Que  en  un  regidor  de^Roma 
(>upo  tal  alevosía; 

Y  al  mozo  públicamente 
Adonde  asió  de  Virginia. 
Oyendo  Virginio  el  auto , 
Pide  que  sea  mas  benigna 
La  sentencia  del  criado  , 
Pues  como  siervo  hacia 

Lo  (]ue  su  señor  mandaba  ,    ' 

Y  asi  es  justo  ser  mas  pía. 
Los  jueces  se  lo  otorgan , 

Y  mandan,  que  pues  se  inclina 
A  piedad  con  Marco  Claudio, 
Que  su  voluntad  se  siga , 

Y  en  destierro  se  conmute 
La  sentencia  de  la  vida, 

Y  el  tenor  de  la  sentencia 
En  el  señor  sea  cumplida. 
Parten  luego  á  ejecutalla 
Del  modo  que  determinan 
Los  jueces,  y  Apio  Claudio, 
Que  ya  su  muerte  adivina , 


Como  el  que  sabía  su  culpa , 
A  morir  se  determina 
Por  su  mano,  antes  que  verse 
Puesto  en  poder  de  justicia ; 

Y  asi ,  sacando  un  cuchillo , 
Fué  de  sí  mismo  homicida. 
El  Senado  ordenó  luego 
Qu'el  oticio  que  regía 
Apio  Claudio,  acabe  en  él , 

Y  cuantos  del  mismo  había ; 

Y  asi  los  decemviratos 
Acabaron  aquel  día , 

Que  jamas  los  hubo  en  Roma 
Por  la  muerte  de  Virginia. 

{Cueva ,  Coro  Febeo ,  cU.) 


828. 

EL  TflÑO  PAPIRIO. 

{AnóniíM,) 

Halagando  está  á  Papirio 
Su  madre,  en  cuanto  podía. 
Con  mil  niñerios  dones 
Que  le  daba  y  prometía , 
Porque  dijese  en  secreto 
Lo  qu'el  Senado  aquel  día 
Con  tanta  instancia  y  silencio 
En  Roma  tratado  había , 
Porque  con  su  padre  entraba 
Do  el  consejo  se  tenia. 
El  sabio  niño  negando , 
La  madre  mas  le  inducía  : 
Viendo  no  valer  halagos, 
Mil  amenazas  le  hacia. 
Papirio  por  defender. 
Burlando  con  osadía 
A  la  instancia  maternal , 
Este  enpño  le  Gngia. 
—  Habéis  de  saber,  sefiora , 
Qu'el  Senado  proponía  i 
Viendo  la  necesidad 
Qu'en  la  república  había 
Que  cualquier  mujer  casada , 
Que  hijos  no  poseía , 
Otra  vez  pueda  casarse. 

Y  esta  ley  instituía  , 
Porque  tenga  dos  maridos 
Que  la  empreñen  á  porfia.  — 
Pensó  el  muchacho  que  d*esto 
La  madre  se  burlaría ; 

Pero  tomólo  de  veras, 

Y  aun  dicho  no  se  lo  había 
Cuando  á  las  otras  matronas 
Dio  parte  en  el  mismo  día. 
Juntáronse  algunas  d*ellas 
De  mas  tomo  y  fantasía : 
Hicieron  su  petición. 

En  la  cual  se  repetía 
Que  la  ley  que  proposaban 
Admitir  no  se  podía , 

Y  quVntre  castas  romanas 
Tal  uso  no  se  usaría. 
Para  haber  de  presentalla 
Fueron  á  aguardar  un  día 
Qu'estaba  el  Senado  junto. 
Con  Papirio  en  compañía. 
Vista  por  los  senadores 
Tan  loca  demanda  y  fría , 
Sin  poderse  retener, 
Cada  cual  se  sonreía , 

Y  asi  diéronfes  respuesta , 
Qu'en  ello  se  miraría. 
Despedidas,  el  Senado 
Pesquisas  grandes  hacía 
Para  saber  aquel  hecho 
De  qué  causa  procedía. 
I^evantárase  Paiúrio, 
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Ního  (le  gran  osatUa  , 
Y  descubrió  lodo  el  caso 
Que  acontecido  le  había, 
hi  Senado  viendo  aquesto , 
De  nuevo  aili  concedía 
Que  ningún  muchacho  entrase 
Do  el  consejo  se  tenia, 
Sino  tan  solo  Papirio , 
Pues  de  sabio  se  regia. 

( Cancionero,  Fior  de  entmoradot.) 
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329. 

ANÍBAL  JURA  ODIO  k  LOS  ROMANOS. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Parte  Amilcar  de  Cartago 
l)e  iiera  sa&a  encendido , 
Confiado  eo  sn  braveza , 

Y  de  gente  apercibido, 

A  poner  la  invicta  España 
Debajo  de  su  dominio , 

Y  al  cartaginés  Senado 
Aplicar  su  señorio, 
Protestando  en  alta  voz, 
Siendo  de  todos  oído , 

Ikí  arruinarla  por  el  suelo 
Sin  dejar  d*elia  editício, 
Si  no  se  daba  á  Cartago, 
Sin  defensa  ni  ruido ; 

Y  de  lanzar  los  romanos , 
Que  pretendían  lo  mismo. 
Dándoles  tan  cruda  guerra 
Hasta  halterios  destruido, 
O  «jue  dejen  libre  á  Espaíia , 
Qu  es  su  principal  desínio. 
Determinado  á  la  empresa 
Pone  su  gente  en  camino ; 
Dan  velas  al  manso  viento, 

Y  al  mar  se  entregan  benigno  : 
Dales  Eolo  un  blando  austro, 

Y  Neptuno  el  mar  tranquilo. 
Con  que  llegaron  á  Cádiz , 
Qu'era  el  puerto  dirigido. 
Con  tan  prósperos  agüeros. 
Cual  siempre  le  habían  seguido. 
El  capitán  de  Cartago 
Viéndose  en  puerto  surgido , 

Y  viendo  lo  que  intentaba , 

Y  el  negocio  á  que  ha  venido, 
Grave,  dudoso  y  extraño. 
Teme ,  y  no  á  su  enemigo ; 
Mas  lo  (|ue  sucederá , 

Y  lo  qu*él  ha  prometido 
De  poner  el  yugo  á  España , 
Qu*el  romano  ha  sacudido  : 

Y  asi  quiere  consultar 
El  suceso  no  sabido , 
Con  Hércules  glorioso 

En  el  templo  á  él  ofrecidu , 
Tomándole  por  su  amparo 
Demandándole  su  auxilio. 
Ofreciéndole  en  su  nombre 
Un  solemne  sacrificio, 
ik'ja  el  ouerio  y  vase  al  templo 
A  cumplir  su  intento  pió. 
Donde  para  la  oblación 
Todo  est:iba  proveído. 
Juntas  las  reses,  y  el  fuego 
Pegado  al  león  de  pino. 
Ardiendo  el  piadoso  encíenso , 
Respiíaiulo  olor  divino. 
Dan  al  fn(>}(o  codicioso 
Los  S4>cr«*tos  intestinos. 


Revestido  el  sacerdote, 

Y  en  el  alto  altar  subido 

A  ofrecer  al  grtnde  Alcides 
El  inmolado  ofrecido 
Por  el  valiente  Amilcár, 
Que  presente  está  y  contri  lo, 
Rodeado  de  los  sayos 

Y  del  pueblo  todo  unido. 
Estando  lodos  aleólos. 
Todo  en  sosiego  sin  nudo, 
Aníbal ,  que  está  presente. 
Que  al  fiero  padre  ha  seguido , 
Joven  tierno,  aunque  en  esftierzo 
Ningún  mayor  le  hia  excedido. 
Por  toda  la  geoie  rompe , 

Sin  ser  de  nadie  impeciido  : 
Sul>e  do  está  el  sacerdote 
Junto  á  Hércules  divino, 

Y  en  su  venerable  altar 
El  diestro  brazo  leodído. 
Con  el  espada  desnuda 

Y  el  rostro  descolorido. 
Diciendo.  —  O  cartagineses, 
Pueblo  de  Mane  escogido, 
Que  seguís  el  estandarte 
De  mi  padre  v  su  apellido, 
A  opresar  la  fiera  Espa&a , 
Que  de  nadie  lo  ha  sufrido, 

Y  á  destruir  los  romanos, 

Y  echarlos  del  señorio. 
En  cuya  cansa  os  prometo 
De  morir  por  ello  mismo ; 

Y  juro  á  los  altos  dioses 

Y  al  gran  Júpiter  Olimpo, 
A  Télus  y  al  gran  Nereo, 

Y  al  dios  Marte  encruelecido, 

Y  á  las  deidades  del  huerco, 

Y  por  el  caos  entendido. 
De  ser  en  cnanto  viviere. 
De  Roma  crudo  enemigo, 

Y  de  sustentarle  guerra 
Todo  el  tiempo  que  sea  vivo ; 

Y  de  ser  contra  Cartago, 
No  siguiendo  lo  .que  digo. 
Juro  de -negar  sus  dioses 
Sos  ceremorias  y  lites : 
Para  lo  cual,  graaAlddes, 
Tu  divino  favor  pido  : 

Tú  qu*en  la  selva  Nenea 
Dejaste  el  león  vencido;  . 
Tú  que  la  hidra  mataste , 

Y  al  jabali-  enfureddq ; 
Tú ,  que  las  infestas  aves 
Desterraste ,  y  sin  ruido ; 
Tú ,  que  á  Teseo  libraste 
Del  lazo  en  que  babia  caido, 

Y  al  trífauce  Can  horrible 
Sacaste  del  huerco  asido. 
Sin  otras  cosas  qu*en  vida 
Hiciste  que  aquí  no  digo. 

Con  que  hubiste  en  vida  gloria , 

Y  mueno  fuiste  divino ; 
Ayuda  á  cumplir  mi  intento. 
En  el  cual  me  ratifico, 

Y  á  jurar  vuelvo  ante  ti. 
Por  este  fuego  encendido. 
Por  esta  vitima  y  ara , 
Por  este  fatal  cuchillo. 
De  ser  enemigo  eterno 

De  los  romanos  que  be  dicho. 
En  diciendo  esto  Aníbal 
Del  altar  se  ha  decendido 
Dando  admiración  adiados, 

Y  al  padre  el  oir  allSSo; 

El  cual  puesto  en  él  Im  ojos 
Ufano  de  habello  oido, 
Deja  el  templo  y  sale  al  puerto 
Dando  fin  al  sacrificio. 
Las  africanas  banderas' 
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Tendiendo  al  viento  propicio. 
Toca  á  recoger  la  gente 
Para  que  se  dé  principio 
A  la  rigurosa  guerra , 
Y  á  cumplir  lo  prometido. 

(Coeva,  Coro  Febeo ,  ele.) 


530. 

SITIO  DE  SAGURTO  POR  ANÍBAL. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Encendido  en  viva  saña 
Esiá  el  valiente  Africano , 
Que  causó  pavor  al  mundo , 

Y  asombro  al  pueblo  romano. 
Incílüio  el  juramento 

Que  hizo  ante  Alcides  sacro* 
De  no  apartar  de  si  el  odio 
Contra  Roma  y  su  Senado, 
Hasta  que  Carlago  ó  Roma , 
Volver  viese  en  polvo  vano. 
Esto  lijo  en  su  memoria , 
Andaba  considerando 
Cómo  quebraría  las  paces 
Que  con  Roma  hizo  Cartago ; 

Y  lomó  por  ocasión , 
Sintiéndose  injuriado, 
Quitarles  tener  armadas 
Por  el  mar,  cual  demandado 
Fué  de  Roma  en  el  concierto 
De  la  paz  que  hablan  firmado  : 

Y  asimismo  le  incitaba, 
Ver  que  le  fuese  quitado 
El  gobierno  de  Sicilia 

Y  Cerdeña  á  su  Senado. 

Y  lo  que  mas  le  ofendía , 
Ver  su  pueblo  tributario  * 

Y  que  le  pagaba  á  Roma 
El  tributo,  cada  un  aíio, 
SÍ4*ndo  ajeno  á  su  costuml)re 
Darlo,  sino  serle  dado. 

Por  esto  el  fiero  Aníbal , 
Resoluto  y  ostinado. 
Pone  su  gente  en  camino, 

Y  á  Sagunto  guia  su  campo. 
Como  a  ios  que  mas  amigos 
Eran  del  pueblo  romano. 
Tomando  esto  por  principio 
De  llevar  su  intento  al  cabo. 
Los  saguntinos,  sabiendo 
\ji  venida  del  contrario, 
Envían  á  Romn  aviso 
Demandándole  su  ampaio. 
Pues  por  su  amistad  habian 
La  (le  Cartago  dejado. 
Roma  proveyó  al  momento 
A  Publio  Valerio  Flaco, 
Para  llevar  la  embajada; 

Y  así  á  Quinto  Fabio  Panfilo , 
Para  (pie  ambos  le  digan 
Que  se  deje  de  hacer  daño 

A  los  amigos  de  Roma, 
Cuyo  amparo  está  h  su  cargo. 
Coíi  esta  embajada  parten ; 
Mas  el  soberbio  Africano 
Comenzó  á  talar  las  tierras 
De  los  oreadas  nombrados, 

Y  otros  pueblos  (Vesla  parte 
Del  rio  Ebro  celebrado, 
Compeliendo  á  unos  y  á  otros 
Qne  le  fuesen  entregados', 

Y  á  los  que  se  resistían 
Ouelménle  eran  tratados. 
Dio  á  la  ciudad  de  Carteya 
A  sus  soldados  á  saco. 
Repartiendo  sus  riquezas 
Liberalmcnlp  á  .«m  campo. 


De  alli  pasó  á  los  vacceos 
Donde  hizo  cruel  estrago : 
A  Hermandica  y  á  Arbácola , 
Sos  ciudades  arruinando, 
Y  cargado  de  despojos 
Salió,  enderezando  el  paso 
Al  gran  pueblo  de  Sagunto, 
Que  ya  restaba  asuariiando. 
Al  cual  comenzó  a  batir 
Su  destruicion  protestando, 
Sin  que  le  queuase  hombre 
NI  piedra  puesta  en  su  cabo. 
En  esto  estaba  Aníbal 
Un  dia  y  otro  ocupado. 
Sin  poder  entrar  el  muro, 
Aiin(iue  en  partes  derribado, 
Porque  con  virtud  y  esfuerzo. 
Se  defendían  los  cercados ; 
Que  la  desesperación 
De  cobardes  nace  osados. 
Asi  están  los  de  Monviedro, 
Cuando  en  el  campo  africano, 
Llegan  los  embajadores 
Del  imperial  Senado. 
Sabido  por  Anibál, 
Dio  su  audiencia  á  los  romanos , 
Los  cuales  puestos  ant'él , 

Y  de  los  suyos  cercados. 
Les  preguntó  qué  querían ; 
Mas  Publio  Valerio  Flaco, 
Le  dice  :  —Roma  te  pide 
Qu*el  cerco  á  Sagunto  alzando, 
£os  deies  en  sa  quietud , 

Por  qv  es  de  Roma  aliado, 

Y  quhjofender  sus  amigos, 
Es  querer  probar  sus  manos. 
Lo  cual  harán  si  á  Sagunto 
No  dejas  dé  la  int  salvo. — 
Oyencfo  aquesto,  reshonde 
El  caudillo' de  GiHago :  v 

—  Si  Roma  está  arrepentida  , 
De  las  paces  que  ha  firmado, 
Sálgase  de  la  palabra  ^ 

No  guarde  la  te  que  ha  dado, 

Y  no  tome  esa  ocasión. 

Ni  tome  á  Secuto  á  cargo , 
Que' si  las  páee«  .rompiere. 
La  espada  létígh  éu  b  mano ; 

Y  esto  daréis  |)6f  rtS&puesta , 
A  quien  acá  os  lii  éfiviadá.  -^ 
Sin  replicarie  rstwá  ' 

Los  mensajereis  remino», 
Lo.fiiúant  y  apriesa  TueHreír, 
Para  Cariako  da  paáo^  '. 
A  pedir  enmienda  d'eáto,    - 
Manifestando  sa  agipavj0> ' 
El  cual  les  llevó  de  saerie  - 
Que  sin  recebir  descanso. 
Se  hallaron  en  el  puefold 
De  Elisa  Dido  fundado,      * 
Huyendo  de  la  vioFeticia  > 
De  Pígmaleon  so  heilAano. 
Mióles  el  Senado  audiencia; 
En  medio  del  cual ,  prados 
Los  fuertes  embajadores 
Del  pueblo  de  Marte  airado, 

Y  habida  va  facultad , 
Dice  así  Valerio  Placo  : 

—  ¡  Oh  sumos  padres  conscriptos , 
De  África  fuerte  amparo. 

Con  quien  la  sagrada  Roma 
Firme  amistad  lia  trabado ! 
Esta  envfa  á  querellarse 
De  Aníbal ,  que  traspasando 
El  concierto  de  las  paces , 
A  Sagunto  hace  daño, 
Sabiendo  que  son  amigos 
De  Roma ,  y  los  ha  cercado ; 
Por  lo  cual  envía  á  pediros, 
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Que  Aníbal  les  sea  entregado, 
Para  que  con  cruel  castigo 
Por  ello  sea  castigado, 
Como  el  que  |)erlurbar  quiere 
La  paz  de  Itonia  y  Carlago. — 
Puso  liu  á  su  razón 
El  vatienie  Publio  Flaco, 
Siendo  los  cartagineses 
De  su  demanda  admirados  : 

Y  asi ,  sin  hablar  ninguno 
Estuvieron  grande  rato 
Mirándose  unos  á  otros. 
Sin  res|>ondor  al  recaudo, 

Y  viendo  que  se  tardaban , 
Asi  dice  Fabio  Páníilo  : 

—  ¿  En  qué  os  detenéis?  ¿Qué  acuenlo 
Tomáis  de  lo  demandado? 
Mirad  qu'cn  aquesta  falda, 
La  paz  ó  la  guerra  traigo; 
Escoged  lo  que  quisierdes, 
O  lo  que  os  está  mas  sano. — 

Y  recogiendo  la  falda, 
Los  estuvo  asi  aguardando. 
Los  cartagineses,  viendo 
La  arrogancia  del  romano. 
Le  respondieron  :  —  Aquello 
Que  te  plazca  nos  sea  dado.  — 
El  romano  largó  al  punto 

La  falda ,  y  con  rostro  airado 
Dijo  :  —Pues  tomad  la  guerra. 
Pues  la  paz  habéis  quebrado, 
La  cual  a(iui  os  notifico 
De  parte  do  mi  Senado.  — 
Esto  diciendo,  se  fueron 
Dejando  á  los  africanos ; 

Y  mientras  esto  pasaba, 
Aníbal  con  los  asaltos 
Continuos,  tenia  á  Sagunto 
Al  fuego  y  hierro  entregarlo. 
Sin  que  en  él  quedase  hombre , 
Que  contar  pudiese  el  daño. 

(Coeva  ,  Coro  Febeo,  ele.) 
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A>ÍBAL  SOBRE  SAGUKTO. 

{De  Juan  de  la  Cueva,) 

Cercados  tenia  Aníbal 
A  los  licros  saguntioos, 
Dándoles  duros  combates, 

Y  batiéndolos  contino, 
Sin  desistir  de  su  intento. 
Que  era  solo  el  destruillos. 
Los  de  Sagunto  resisten 
El  africano  desiuio. 

Dando  ^  recibiendo  muertes , 
Con  ánimo  no  vencido. 
Succedió  qu*en  un  asalto , 
Aníbal  fué  mal  herido, 
Por  lo  cual ,  los  africanos 
A  nuevo  furor  movidos , 
Tornan  al  liero  combate. 
Renuevan  y  mudan  sitios; 
Hacen  ingenias  de  fuego. 
Para  que  sea  destruido 
El  gran  pueblo  de  Sasirnto, 
Que  fué  tan  ennoblecido. 
Oeciendo  el  combate  liero 
Fué  un  prodigio  horrible  visto, 
Que  pariendo  una  mujer 
Un  hijo,  y  siendo  nacido, 

Y  visto,  se  volvió  al  vientre 
De  donde  babia  salido. 
Acuden  los  agoreros 

Al  gran  Júpiter  Oliinpo, 
A  consultar  la  extraiieza 
Del  caso  jamas  oido. 


El  aurispice  Mételo , 
Siendo  |>or  Mucio  elegido 
Para  consultar  á  Jove, 
Por  ser  en  esto  el  mas  digno, 
Le  sacritíca  animales. 
De  los  cuales  ha  entendido 
La  horrible  safia ,  que  muestra 
Contra  el  pueblo  saguntino, 

Y  puesto  en  un  lugar  alto. 
De  donde  era  bien  oido. 
Dijo  :  —  Los  celestes  dioses 
Se  muestran  encruelecidos 
Contra  el  pueblo  de  Sagunto, 
Que  otro  tiempo  fué  temido  : 
No  acetan  su  humilde  ruego , 
Ni  admiten  su  sacriGcio, 
Porque  yo  he  \isto  señales 
Que  confirman  lo  que  digo; 
Que  á  la  res  sacrificada. 
Como  fué  de  todos  visto. 
Acudieron  dos  serpientes 

Y  le  comierou  el  hígado. 
Segunda  y  tercera  vez,* 
Esto  mismo  ha  sucedido  : 
El  vino  en  las  sacras  tazas 
En  sanare  fué  convertido; 
Vistes  llover  gruesas  piedras, 

Y  dos  escudos  bruñidos 
De  claro  y  luciente  acero 
De  sangre  fueron  teñidos; 
En  las  fértiles  campañas , 
En  los  panes  ya  cogidos. 
Se  volvieron  fas  espigas 

En  sangre,  y  sanare  los  ríos; 
Los  silvestres  animales , 
Sin  razón  y  sin  sentido 
Imitaban  nuestras  voces. 
De  lo  cual  he  colegido. 
Que  es  sin  duda  el  fin  de  todos 

Y  que  habernos  defeodido 
Es  muy  ciega  pertinacia 
Habiendo  de  ser  vencidos , 
Por  las  señales  tan  claras , 

Y  prodigios  que  os  be  dicho  : 

Y  entended  solo  una  cosa , 

Y  d*ella  estad  advertidos  : 
Que  son  sin  fhito  las  amas, 
Siendo  contrarío  el  destino, 

Y  (|ue  servirán  de  poco 
Cuantos  hoy  somos  nacidos, 

Y  las  tiernas  críatoras 
No  verán  dias  cumplidos , 
Qu'es  lo  que  declara  el  caso 
Del  niño,  que  se  ha  escondido. 
Tornando  al  materno  vientre 
De  donde  habia  ya  salido.— 
Ceso  Mételo,  quedando 
Todos  suspensos  de  oillo, 
Conociendo  la  ruina 

Del  gran  pueblo  saguntino. 
Que  de  los  bárbaros  era 
Con  toda  porfía  batido. 
Sin  serle  solo  un  momerito 
De  descanso  concedido ; 

Y  al  fín ,  entrada  su  ftierza , 
DVllos  no  quedo  hombre  vivo. 
Unos  muertos  del  contrarío, 

Y  otros  qu*ellos  á  si  mismos 
Se  dieron  la  cruda  muerte. 
Por  no  darse  á  su  enemiffo. 
Cumpliéndose  en  lodos  ellos 
Lo  que  dgo  el  adivino. 


(CctvA,C#r#f<rk«.(t 
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532. 

UCESO  MILAGROSO  ACAEaDO  Á  ANÍBAL  Á  ORILLAS 

DEL  ERRO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Habiendo  ei  tiero  Anibal 
Hecho  á  España  guerra  dura, 
Teniéndola  sose;<ada , 
Pasar  á  Ilaliu  procura 
Con  intento  de  arruinarla; 

Y  así  lo  promele  y  jura . 

Que  ha  ue  poner  la  alta  Roma , 
dual  á  Saguuto  en  bajura, 
Que  aun  apenas  las  señales 
Muestra  de  su  desventura. 
i:on  este  deseo  y  cuidado 
Al  efeto  se  apresura 
Dando  trazas  el  día  claro, 

Y  orden  la  noche  oscura , 
Revolviendo  la  memoria , 
Que  nunca  tenia  segura. 
Con  ti  riendo  esto  consigo. 
Movido  de  su  ventura. 
Llegó  á  la  ribera  de  Ebro 
Guiado  de  su  fortuna. 
Viéndose  solo  y  gozando 
Del  lugar,  viento  y  frescura, 
(lusiando  del  movimiento 
Del  agua  suave  y  pura. 
Que  regando  iba  las  plantas  9 
Que  con  trabada  espesura 

Los  olmos,  la  mimbre  y  sauces 
Que  la  vid  abraza  y  junta , 
Al  sol  ardiente  impedían 
La  entrada  en  su  mayor  faria. 
Aqui  llegado  Anibal, 
Le  convida  la  dulzura 
Del  lugar,  suave  y  solo. 
Cual  su  cuidado  procura. 
Desviando  los  cuidados , 
Dándoles  de  sí  soltura, 
Al  dulce  y  sabroso  sueño 
Se  entregó,  en  la  coyuntura 
Que  ya  (ebo  se  escoudia 
En  el  mar  y  su  hondura , 

Y  la  luna  se  mostraba 
Con  su  claridad  notuma; 
Los  polos  daban  su  lumbre , 

Y  el  norte  fijo  en  su  altura , 
Demostraba  la  carrera 

Del  mar  ciego,  á  genle  ruda. 
Los  hombres  en  sus  albergues , 
Las  fieras  en  su  espesura. 
Se  entregaban  al  reposo 
Qu'el  afligido  procura. 
Aníbal  de  aquesta  suerte 
Puesto  en  la  fresca  verdura , 
Dando  á  su  espíritu  invicto 
(>on  poco  reposo,  ayuda , 
A  sus  congojas  descanso, 

Y  á  sus  cuidados  largura ; 
Los  dioses  del  alto  cielo, 
O  su  próspera  fortuna , 
Le  enviaron  un  mancebo. 
No  de  humana  compostura, 

De  extraños  miembros,  y  rostro 
De  diferente  hechura; 
El  cual  tocando  la  mano. 
Que  al  mundo  dio  guerra  dura. 
Le  recordó,  y  Aníbal 
Viendo  ante  si  tal  figura, 
Alterado  se  levanta, 

Y  la  fiera  espada  empuña ; 
Mas  el  mancebo  le  dice , 
Viéndole  alterar  con  furia  : 
—  ¿Aníbal,  de  qué  te  alteras. 
De  ver  aquesta  aventura? 

No  le  conmueva ,  ni  indine , 


Ni  te  falte  la  cordura ; 
Aguarda  el  fin ,  porque  veas 
Ersucceso,  y  tu  ventura. 
Yo  soy  uno  de  los  dioses 
De  la  celestial  altura  : 
Gozo  de  Jove ,  y  su  mesa , 
De  la  ambrosia  y  su  dulzura ; 
De  la  presencia  de  Juno, 

Y  veo  su  hermosura  : 

Los  cuales  y  demás  dioses, 
Que  en  tus  Vitorias  te  ayudan , 
Me  envían ,  y  ellos  te  mandan , 
Que  la  puerra  áspera  y  cruda 
Que  quieres  hacer  á  Italia , 
Que  te  afliffe  y  tiene  en  duda , 
Que  vayas  luego  á  bacella 
Sin  temor  de  cosa  alguna ; 
Que  yo  iré  siempre  en  tu  guia ; 
Para  lo  cual  te  apresara « 
Que  tu  venturoso  hado 
La  Vitoria  te  asegura.  ~ 
Aníbal  quedó  admirado. 
Suspenso  eo  ver  la  figura, 
El  cabello  levantando, 
La  lengua  turbada  y  muda ; 
Sin  poder  darle  respuesta , 
La  mira,  se  admira  y  duda 
Mas  revolviendo  la  vista, 
Vido  andar  por  la  espesura 
Un  gran  sierpe ,  que  ofendía 
Las  plantas  y  la  frescura. 
Desgajándolas  con  saña , 
Destrozando  la  verdura , 
Descomponiendo  la  selva 
De  su  bella  compostura , 
Tendiéndolas  por  el  suelo , 
Cubriendo  la  tierra  dura. 
Esto  miraba  Anibal ; 
Dudoso  el  caso  le  turba ; 
No  le  espanta  ni  amedrenta , 
Que  su  valor  no  se  muda ; 
Mas  la  estrañeza  de!  caso 
Le  congoja  y  le  preturba , 

Y  asi  vuelve ,  y  mira  atento , 

Y  un  modo  y  otro  procura ; 
El  dudando,  el  cielo  brama , 
Cubre  Cintia  su  luz  pura , 
Resuena  el  airado  viento, 
Con  fiereza  horrible  v  dura ; 
Brama  el  cielo,  y  furioso 
Envia  una  nube  oscura , 
Lanzando  rayos  y  truenos, 
Con  horrible  son  y  furia; 
Llovían  piedras,  tremía  el  suelo 
Con  horror,  que  mal  anuncia. 
El  capitán  de  Cartago, 
Viendo  la  extraña  fortuna , 
Preguntó  al  celeste  joven 
Qu^es  lo  que  aauello  figura  : 

El  cual  responaió  á  Anibal. 
—  Esto  asegura  tu  duda 
De  la  yitoria  qne  he  dicho , 

Y  el  fin  de  la  ^erra  dura 
Es  la  destruicion  de  Italia , 
Do  te  llama  tu  ventura. 

No  cures  de  mas,  ni  aguardes, 
Sigue  tu  empresa  y  fortuna , 

Y  sigúeme  á  mi ,  y  consigue 
Lo  qu'el  cielo  te  asegura.— 
Desapareció  el  mancebo 
Por  el  aire  y  sombra  escura, 

Y  Anibal ,  con  tal  portento 
A  la  empresa  se  apresura , 
En  la  cual  vio  su  aeseo 
Cumplido,  y  harta  su  furia. 

(Cueva  ,  Coro  Fekeo,  etc.) 
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AkIbaL  invade  la  ITALIA. 


( Anónimo. ) 

Carugo  florece  en  armas , 
África  muy  loca  eslaba 
Con  Aníbal  su  caudillo , 
Que  siempre  alila  su  espada 
Contra  el  nombre  de  romanos, 
Que  muy  soberbio  sonaba. 
En  los  Olímpicos  juegos 
A  Marte  sacrilicaba 
Con  solemne  juramento , 
En  mas  honra  de  su  patria , 
Üe  ser  cruel  enemigo 
De  aquella  gente  romana, 
Como  lo  fuera  Amilcár. 
El  padre  que  lo  engendrara , 

Y  basta  las  puertas  de  Itomn 
Llegar  á  romper  su  luuza. 
Ayunta  nmclius  navios 

Y  flétales  para  España ; 
Al  dios  Neptuno  suplica 
tíue  no  le  ensañe  las  aguas. 
Neptuno  templa  sus  mares, 
Eolo  no  le  olvidaba; 

Que  sus  furiosos  caballos 
En  su  favor  enfrenaba. 
Al  dios  Portumno  por  puerto 
Con  agonia  reclama , 
A  Venus  no  la  conoce, 
No  curó  de  bacelle  salva. 
La  diosa  que  es  vengativa 
Reciamente  lo  amenaza. 
La  tierra  Tarraconense 
El  cartaginés  tomaba  : 
Va  la  vuelta  de  Sagunto 
Donde  es  la  gente  esforzada ; 
Sagunto  bien  se  defiende , 
Al  Un  lo  toma  por  armas, 

Y  el  ejército  rebecbo 
Camino  toma  de  Gallia ; 
Pásala  muy  vitorioso 

Y  también  por  toda  Italia. 
Sobrevínole  el  invierno 
En  los  Alpes  de  Toscana ; 
Perdió  en  ellos  mucha  gente , 

Y  él  no  menos  peligrara ; 
Qu'el  ojo  derecho  suyo 
Entre  las  nieves  dejara , 

Y  va  do  á  lo  mas  llano 
Su  campo  mas  reforzara. 
A  la  gran  ciudad  de  Roma 
En  pocos  dias  cercara , 

Y  en  la  puerta  principal , 
Rompió  Aníbal  su  lanza. 
Los  romanos  afrentados 
Presentáronle  batalla  : 
En  la  desdichada  Caimas 
Se  dio  bien  ensangrentada ; 
Domeñó  la  gran  nobleza 
Que  en  Roma  tanto  triunfaba. 
Ambal  con  tal  Vitoria 
Fuese  luego  para  Capua ; 
liarte  y  Venus  son  discordes. 
Esta  vez  Venus  ganara , 
Porque  bajos  pensamientos 
Aníbal  acivilaba. 

Los  africanos  por  vicios 
Han  empeñado  las  armas  : 
Escipion  los  desaguaroece ; 
De  toda  Italia  los  saca. 

(  Sbpúlveda  ,  ñoman^ft  imevammte  tactéoi  ,ctc.  ^ 
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BATALLA  DK  CA»?IA5. 

{Anénimo.) 

Con  la  nue? a  luz  del  sol , 
Hiere  en  las  cumbres  mas  altas 
De  los  montes ,  y  en  los  ríos. 
Vislumbre  causa  en  las  aguat. 
Cuando  Aníbal,  Pablo  y  PuMio 
Sus  batallas  ordenaban 
En  los  espaciosos  campos. 
De  la  memorable  Canoas. 
Ya  los  unos  y  otros  parteo. 

Y  haciendo  muestra  gallaraa. 
Tercian  las  foniidas  picas, 
Al  paso  de  la  ordeoaoza. 
«Roma,  cierra;  Cartago,  al  anoa, 
«Suenan  clarines,  pifaoos  y  cajas.  • 
Ya  arremeten  los  caballos. 
Haciendo  astillas  las  lanías, 

Y  al  revolver, de  banderas. 
Van  mezclando  las  escuadras. 
De  vista  priva  á  los  ojos 

El  polvo  que  se  levaotí , 
Desocu|>an  los  arzones 
Los  cuerpos,  y  ellos  las  almas 
El  suelo  se  baña  eo  saogre, 

Y  aumentando  furia  y  sana , 
Cortan  las  carnes  y  haesos. 
Las  espadas  afiladas. 
Otros  se  mezclan  mas  joules 
A  bocados  y  á  polladas , 

Y  los  mas  vecinos  oiooles 
Retiñen  eco  las  armas. 
«Roma  cierra,  etc.» 
Arroyos  corren  y  creceo. 
De  la  sangre  qoe  derraoian. 
Do  se  van  volcando  coerpos , 
Escudos ,  petos ,  ceisdas. 
Dan  paz  las  cartaginesas, 

A  las  cabezas  romaoas, 

Y  aquella  foreoss  paz 
Causa  en  los  vivos  mas  rabia. 
Aníbal,  que  &  la  fortooa, 

A  su  parte  vtó  Inclioaday 
A  voces  grita  vilorla, 
Aoimando  á  quieo  se  caosa. 
A  una  voz  los  romanos , 
Van  procorando  veogaosa. 
Como  rabiosos  leooes , 
A  do  su  suerte  los  üaoia. 
^Cartago,  Vitoria;  Roma,  cierra,  al 
> Suenan  clarines,  pifaoos  y  ca(jas.» 

( 
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MUERE  PAULO  EMILIO  EN  BATALLA  COMTBA  ááikí 

(¿^  Juan  de  la  Cmem) 

Por  cima  de  los  qoe  ha  moerto 
Emilio ,  cónsul  romano , 
Todo  cubierto  de  saogre 

Y  el  cuerpo  despedaiado. 
Sin  poder  tenerse  eo  pié , 
M  sustentarse  á  caballo. 
Como  puede  d*esU  soerte. 
El  real  coerpo  arrastrando. 
Por  los  euem^os  nraertos 
Con  trabado  va  pasaodo , 
Por  ver ,  primero  qoe  amera , 
Cómo  esta  el  romaoo  campo , 
A  quien  el  fiero  Aoibal 

Va  rompiendo  y  destrozaodo. 
Lo  cual  le  traspasa  el  alma , 
Mas  que  ver  so  propio  dafio; 

Y  asi ,  levautauoo  al  cielo 
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La  voz ,  los  ojos  y  manos , 
Dice  :  —  i  Oh  gran  padre  Quiriiio  I 
Padre  del  pueblo  romano. 
Que  dejanuo  el  mortal  velo 
Fuiste  al  cielo  trasladado, 
De  donde  con  los  mas  dioses 
Miras  el  sangriento  estrago 
Que  hoy  padecemos  los  tuyos 
Por  un  bárbaro  inhumano, 

Y  derramando  tu  sangre , 

Da  gloria  al  nombre  africano , 

Y  confía  en  su  braveza , 
Que  al  valor  italiano 

Ha  de  sujetar  su  espada , 

Y  el  yugo  echalle  su  brazo ; 

Y  para  principio  d*eslo 
Mira  el  doloroso  caso , 
Los  auríspices  y  auspices, 

Y  los  augurios  sagrados , 
Los  tribunos  y  censores, 
Los  cuestores  y  legados, 
Patricios  y  centuriones 
De  los  contrarios  pisados, 
Los  unos  sobre  los  otros , 
Entre  su  sangre  abogados. 
El  un  cónsul  no  parece , 
Huido  y  desbaratado; 

El  otro  está  cual  me  ves , 
Todo  deshecho  y  llagado 
Con  heridas,  que  no  puede 
Resistir  á  su  contrario. 
Que  con  implacable  saña 
Lleva  su  victoria  al  cabo. 
¡Oh  patria!  ¡oh  dioses  penates! 
Esta  alma  y  vida  os  consagro : 
Mirad  con  piedad  mis  hechos , 
Pues  quedo  muerto  en  el  campo 
Por  mi  patria,  entre  los  míos. 
Con  que  muero  muy  ufano.  — 
Esto  está  el  Cónsul  diciendo , 
Todo  en  lágrimas  bañado , 
Cuando  Leolulo  huyendo. 
De  la  rota  desmandado. 
Llegó ,  y  conociendo  al  Cónsul , 
Aunque  está  desemejado , 
Se  apea,  y  dice  :  —  Señor, 
¿  Cuál  suerte  dura  ha  forzado 
Que  al  valor  de  Roma  tenga 
Del  modo  que  te  he  hallado , 
Con  taiUa  sangre  vertida , 
Cuanta  veo  que  estás  pisando , 
Derramada  por  tu  patria, 

Y  derramando  tu  brazo 
De  los  fieros  enemigos 

No  menos  sangriento  la^o? 

Esfuérzale,  Paulo  Emilio, 

Sube  en  este  mi  caballo , 

Yo  te  ayudaré  á  subir, 

Pues  la  fuerza  te  ha  faltado  : 

Llevaréte  por  do  seas 

Libre  del  cruel  contrario ; 

Curaréte  las  heridas. 

Habiéndote  puesto  en  salvo ; 

No  des  con  tu  vida  gloría 

Al  victorioso  africano ; 

Bástele  habernos  rompido , 

Sin  que  al  Cónsul  vea  en  su  mano.  — 

Paulo  Emilio  le  responde  : 

—  i  Oh  Lentulo !  tú  has  mostrado 

El  valor  de  ser  quien  eres , 

Cual  de  ti  ha  sido  esperado , 

En  usar  d'esa  piedad 

Conmigo ,  en  tan  duro  caso  : 

Mas  di ,  ¿  qué  razón  sería 

Ver  muerto  y  deshecho  el  campo , 

Qu'el  gran  Senado  de  Roma 

Puso  en  mi  gobierno  y  cargo, 

Y  que  yo ,  siendo  el  caudillo. 
Quede  libre  y  vaya  sano , 


Viendo  con  mis  propios  ojos 
Los  nuestros  despedazados? 
No  lo  permiun  los  dioses, 
Que  Ul  de  mi  sea  conUdo; 
Muera  en  poder  de  Aníbal , 
Muera ,  y  no  viva  afrentado ; 
Que  con  morir  pago  á  Roma 
La  deuda  á  que  esto  obligado. 
Tú,  Lentulo,  no  me  aguardes, 
Parte  luego,  y  ponte  en  salvo. 
No  te  ocupe  el  enemigo , 
Que  te  va  cerrando  el  paso ; 
Que  yo  pienso  donde  estoy 
Pagar  el  tributo  humano , 
Con  morir  entre  los  mios , 
Con  que  muero  muy  ufano, 
Y  esto  dirás  de  mi  pacte 
Al  gran  Senado  romano.  — 

gueriendo  pasar  delante 
on  su  razón,  quedó  falto 
D*ella,  que  la  Inmortal  alma , 
La  mortal  cárcel  dejando , 
Huyó ,  volviendo  á  la  tierra 
Lo  que  fué  d*ella  formado. 

(Cueva,  Coro  Febeo,  ele.) 

836. 

ANÍBAL  ENAMORADO. 

{Anónimo*.) 

El  corazón  no  vencido , 
El  cuello  nunca  domado. 
Aquel  monstruo  en  fortaleza , 
Que  parió  la  gran  Cartago 
Para  levantar  sus  muros 

Y  levantar  los  contrarios. 
Cuya  espada  y  cuyo  nombre 
Puso  á  toda  Italia  espanto; 
El  que  á  los  Alpes  famosos 
Rompió,  y  riscos  mas  altos , 

Y  á  la  romana  soberbia 
Puso  treno  por  su  mano ; 
El  que  mantuvo  la  vida 
Contra  el  orgullo  romano , 

Y  con  envidia  y  fortuna 
Trujo  siempre  mortal  bando ; 
Solamente  el  amor  pudo 

Quebrantar  su  pecho  bravo, 
hacer  de  un  Üsre  sangriento 
Un  cordero  humilde  y  manso. 
Al  vencedor  Anibal 
Amor  solo  le  hizo  esclavo , 

Y  en  su  soberbia  cerviz 
Fué  bastante  á  poner  lazo. 
Mas  ya  no  trata  de  amores 
Ni  de  guerra  con  romanos. 
Porque  amor  y  guerra  guieren 
Mas  ventura  y  menos  anos ; 
Que  al  capitán  sin  ventura 
Poco  aprovecha  ser  sabio , 

Y  ejercicios  amorosos 

No  están  bien  al  hombre  anciano. 
Ya  son  de  Anibal  los  dias 
Tan  crudos  cuanto  amargos. 
Sin  sangre  tiene  las  venas , 
Sin  fuerzas  el  cuerpo  flaco ; 
El  rostro  enjuto ,  y  los  ojos 
Consumidos  en  el  casco. 

Y  con  estar  d*esta  suerte , 
Está  Roma  del  temblando , 
Porque  aun  duran  de  sus  puertas 
Las  cenizas  y  el  estrago. 

( Romancero  general.) 

«  Hé  aqai  á  Aníbal  convertido  en  an  galancete  viejo  y  olvi- 
dado de  sus  glorias,  y  hé  aquí  cómo  era  preclRo  vestirle  para 
que  pareciese  interésame  en  ana  comedia  de  InU-iga  á  la  es- 
pañola. 
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MUERTE  DE  ASDRÚUAL ,  EL  CU5ÍAD0    DE  AMÍBAL. 

{De  Juan  de  la  Cueva,] 

Airado  está  contra  España 
Kl  poderoso  Asdrubál , 
Teniendo  viva  la  muerte 
Que  le  dieron  á  Amilcár 
Su  suegro ,  y  así  procura 
Orden  para  la  vengar. 
También  le  alteraba  el  pecho. 
Sin  dejallo  reposar , 
Que  dieron  los  saguntinos 
Favor  por  tierra  y  por  mar 
A  su  contendora  Roma , 
Por  mas  los  menospreciar. 
Corrido  de  esto,  se  indigna 
Contra  España,  y  va  á  buscar 
En  quien  emplear  su  saña 

Y  su  coraje  mortal ; 

Y  asi,  vinieiulo  por  Denia, 
Un  español  fué  á  encontrar , 
Al  cual  lo  llamaban  Tago , 
Hombre  rico  y  principal : 

Y  como  si  a(]uel  causara 
Su  odio  y  sana  infernal , 

Y  la  potencia  de  España 
Estuviera  en  él  no  mas, 
En  nombrándolo  español , 
Lo  hizo  luego  ahorcar 

Üe  una  encina ;  cuya  muerte 
Tan  sin  cansa ,  fué  á  causar 
Dolor  en  los  africanos 

Y  gozo  en  su  capitán , 

El  cual  mandó  que  ninguno 
De  allí  lo  osase  quitar. 
Tago  traia  un  criado , 
Que  á  su  señor  viendo  tal , 
De  tierno  dolor  movido , 
De  amor  y  Udelidad , 
besando  los  frios  pies 
Que  solos  podia  alcanzar, 
Aun(|ue  impedido  del  llanto. 
Asi  comenzó  á  hablar  : 
—  ¿Qué  corazón  tan  desnudo 
De  razón  y  humanidad , 
Con  tan  injusta  inclemencia 
Te  mandó  la  muerte  dar? 
Qué  ley  divina  ni  humana « 
^i  no  es  la  ''e  su  crueldad 
DVste  bárbaro ,  condena 
A  nadie,  sin  hacer  mal? 
Si  viene  con  fíero  intento 
De  dar  venganza  á  Amilcár , 
En  los  que  le  dieron  muerte , 
¿Qué  debe  el  que  libre  está? 
¿  Qué  le  debias  tú ,  señor , 
Que  así  te  hizo  privar 
De  la  vida ,  ó  vo  (|ué  hago 
Sin  vengarte  ue  Asdrubál  ? 
Al  cual  yo  daré  la  muerte. 
Pues  es,  como  yo,  mortal ; 

Y  el  intento  con  que  viene , 
Que  no  tiene  de  dejar 
Español  vivo  en  Esi)aña , 
Yo  se  lo  pienso  atajar, 

Y  en  venpnza  de  tu  ofensa 
Su  Gero  mteuto  acabar.  — 
Esto  diciendo ,  animoso , 
Sin  temor  de  verse  tal 
Cual  estaba  su  señor , 

A  quien  prometía  vengar. 
Por  medio  del  campo  rompe , 
Sin  podérselo  estorbar 
Todo  su  cuerpo  de  guardia  , 
Que  no  llegue  á  ensangrentar 
Su  espada  en  el  africano , 
A)  cual  mil  heridas  da , 


Con  que  le  quitó  ii  fida 
En  medio  de  su  real. 
Arremeten  á  preodeflo , 

Y  él  comenzó  á  derribaí 
A  unos  y  á  otros .  fiero , 
Sin  dalles  aquel  lugar. 
Al  fin ,  siendo  combatido 
De  tantos ,  sin  descansar 
Vino  á  caer  de  cantado 
Do  lo  pudieron  atar. 
Póoenlo  en  fieros  tonnenu», 
Comiénzanlo  á  justiciar , 

Y  él  sin  mudar  el  semblante 
De  miedo  ni  de  pesar. 

Les  dice  :  —  Vendad ,  crueles , 
En  mi  vuestro  capitán. 
Que  ya  yo  me  vengaé  de  él 

Y  ast  no  temo  acabar. 
Vosotros,  si,  estáis  temieodo. 
Pues  de  miedo  bo  osáis  dar 

La  muerte  á  un  hombre  ligado , 
Ni  á  él  os  osáis  llegar. 
Llegad,  bárbaros ,  cobardes; 
Llegad ,  cobardes ,  llegad, 
Sacadme  este  corazoo 
No  cobarde,  aunque  estoy  tal 
Que  no  tengo  miembro  sano. 
Ni  hueso  ya  en  su  lugar. 
Cobardes  cartagineses , 
¿Qué  hacéis,  que  os  veo  dadar? 
Vengad  á  vuestro  señor . 
Vengad  á  vuestro  Asdmbál ; 
Emplead  en  mi  esas  armas , 
Que  ya  no  os  puedo  hacer  maL  — 
Esto  diciendo  el  valieote 
Español ,  perdió  el  babtar, 

Y  el  espíritu  invencible , 
Libre  del  nudo  mortal , 
Huyó ,  y  el  terrestre  cuerpo 
Pagó  el  censo  natural. 

(Cuita,  C^n  Fdr».  fU 


538. 

coTCTiif  encía  de  BSCIFIOR,  AFBICAÜO. 

(De  Juan  de  Im  Cmewm,) 

Puesta  tenia  por  el  suelo 
Escipion  á  Cartagena  y 
Ganada  en  duros  combatea 

Y  en  muy  porfiada  guerra ; 
Ya  por  el  pueblo  de  Marte 
Administrada  y  sujeta , 
Puesta  la  cerviz  al  yugo 
De  la  romana  potencia. 
Estando  aqui  Escipioo 
Señoreando  esta  fuerza , 
Le  trujeron  en  presente 
Una  hermosa  doncella , 
Hija  de  padres  ilustres. 

De  valor,  nobleza  y  cuenta. 
Desposada  con  Luceyo, 
Principe  en  la  Celtiberia. 
Esta ,  liabida  en  el  asalto, 

Y  de  los  soldados  presa  < 
Mirando  su  hermosura. 
Tan  en  extremo  perfeta, 
La  ponen  ante  el  romano , 

Y  á  su  servicio  la  entregan ; 
Mas  el  capitán  de  Roma, 
Viéndola  ante  si  y  tau  bella 
Admirado  y  congojoso 

Su  suerte  y  beldad  contempla. 
Enternecíale  el  alma 
Verla  en  tal  contención  puesta. 
Cercada  de  amas  y  hombres. 
De  furor  y  saña  horrenda 
Mirábale  el  liello  rostro. 
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Bello  y  fijado  eo  la  tierra, 

Matizado  de  colores 

De  púrpura  y  de  azucena , 

Hechos  dos  ríos  los  ojos , 

Que ,  sin  hablar,  su  mal  muestran. 

Limpiando  las  hebras  de  oro 

El  bumor  que  el  suelo  riega. 

Suspenso  estuvo  en  aquesto 

Escípion  una  gran  pieza, 

Sin  poder  hablar  palabra , 

Condolido  de  su  pena. 

Al  fin  la  entregó  á  su  guardia , 

Informado  de  quién  era , 

Para  que  fuese  guardada 

Con  respeto ,  y  luego  ordena 

Que  le  llamen  á  sus  padres , 

Y  á  Luceyo ,  esposo  d*eUa  : 
Los  cuales  sienuo  llamados, 
Vinieron  con  grande  priesa , 
Cargados  de  oro  y  de  joyas 
Para  rescatar  la  presa. 
Mas,  viéndolos  Escipion 
Llegados  á  su  presencia , 
Con  mansedumbre  y  piedad 
Les  dice  de  esta  manera  : 

—  i  Oh  Luceyo !  bien  entiendo 
Tu  congoja ,  y  veo  tu  pena ; 
Bien  claro  se  da  á  entender. 
Entendido ,  que  la  ordena , 
Que  es  ver  tu  querida  esposa 
Puesta  al  cuello  la  cadena , 
Las  señales  en  los  brazos, 
Que  estampó  la  dura  cuerda , 

Y  que  la  traiga  fortuna 

De  princesa  á  verse  síerva. 

Pondrás  delante  los  ojos, 

Que  fué  robo  de  la  uuerra  , 

Que  fué  presa  de  soldados , 

Que  no  sentirán  tu  afrenta ; 

Que  sin  razón  ni  respeto 

A  su  gusto  usarían  de  ella , 

Por  ser  su  costumbre  antigua 

Sacrilegios,  muertes,  fuerzas. 

Despojando  hombres  y  dioses 

Sin  temor  ni  reverencia , 

Osando  poner  las  manos 

Aunque  sea  en  la  sacra  Vesla. 

En  lo  cual  (|uíero ,  Luceyo , 

Darte  seguro ,  si  presta , 

Para  que  tengas  consuelo,      ¿fy>  . 

Si  lo  admite  tu  miseria.  ^^      !  - 

Ella  fué  presa  en  el  robo. 

Cual  te  es  cosa  manifiesta ; 

La  cual ,  aunque  fué  cativa , 

Fué  guardada  sin  tu  ofensa ; 

8ue  no  es  uso  en  los  romanos 
sar  de  aquesa  licencia , 
Ni  hacer  agravio  alguno 
En  la  guerra  ó  fuera  de  ella; 

Y  así  le  entrego  á  tu  esposa 
Virgen,  sin  oreiisa  en  ella. 
Que  yo  mesmo  la  he  guardado , 
Guardándole  su  pureza, 
Sabiendo  que  tú  la  amabas, 

Y  quién  eres ,  y  uuién  era.  — 
El  padre  y  la  madre  al  punto , 

Y  el  esposo ,  puesto  en  tierra , 
Alzan  al  cielo  las  manos. 
Ensalzando  su  grandeza. 

La  constancia  en  Escipion , 
La  virtud  de  continencia, 

Y  habiéndola  encarecido 
En  alta  voz  grande  pieza  , 

Dice  el  padre  :  —  ¡  Oh ,  gran  romano ! 

Diño  de  tal  excelencia , 

¿Qué  premio  habrá  que  sea  diño 

De  tu  gran  manifícencia? 

Qué  remuneración  puede 

Ser  igual  á  tu  clemencia  ? 

T.  X. 


Paes  en  ella  has  igualado 
A  Júpiter  en  su  esencia, 

Y  has  hecho  en  esto  una  cosa  : 
Que  haces  libre  á  tu  sierva , 

Y  á  nosotros,  siendo  libres. 
Nos  pones  en  la  cadena , 

Y  en  tan  dulce  sujeción , 
Cual  razoD  pide  y  ordena. 

Y  pues  somos  tus  cativos , 
Sifjetos  á  eterna  deuda , 
Recibe  por  primer  gaje 
Estas  joyas  y  moneda , 
No  dadas  por  su  rescate. 
Mas  por  señal  de  obediencia. 
Puso  Escipion  los  ojos 

En  el  que  humilde  le  ruega ; 
Visto  que  era  importunado. 
Esto  le  da  por  respuesta  : 
—  Libre  te  doy  á  tu  hija 
Sin  rescate  ni  otra  empresa ; 
Mas  viendo  que  me  importunas , 
Que  tome  aquesa  riqueza , 
Con  que  podré  largo  tiempo 
Sustentar  al  mundo  guerra , 
Yo  la  aceto,  y  tú,  Luceyo, 
En  dote  por  mi  la  aceta. 
Que  yo  so  el  qu9  te  la  doy , 

Y  esto  por  mi  y  á  mi  cuenta, 

Y  solamente  te  pido 

Que  aroi^o  de  Roma  seas.  — 
El  principe  celtibero 
De  oírlo  admirado  queda ; 
Mas  cobrando  algún  aliento , 
La  mano  al  romano  aprieta , 

Y  levantando  la  vos , 
Dijo  asi ,  la  vista  queda  : 

~  Juro  á  los  inmensos  dioses, 

Y  por  esta  mano  diestra. 
Que  ensalza  la  gloria  á  Roma , 

Y  el  mundo  apremia  y  gobierna , 
De  morir  por  los  romanos , 

Y  viviendo ,  en  cuaUíuier  guerra , 
Serle  en  todo  fiel  amigo, 

Y  enemigo  á  quien  lo  sea , 

Y  de  seguir  su  partido 

Con  vida ,  honra  y  hacienda , 

Y  de  poner  á  su  yugo 

Mi  estado ,  y  en  su  obediencia . 

Y  de  dar  eterno  nombre 

A  tu  nombre ,  adonde  quiera , 
Pues  tau  alto  beneficio 
Menos  galardón  no  espera « 
Que  vaya  de  gente  en  gente 
Tu  nombre  y  tu  fama  eterna.  — 
Esto  dicho,  ante  él  se  humilla , 

Y  el  romano  lo  impidiera , 

Y  con  un  estrecho  abrazo 
Lo  levanta  y  le  consuela. 
Luceyo  y  su  bella  esposa , 

Su  suegro ,  y  también  su  suegra 
Se  ofrecen  á  Escipion , 

Y  con  esto  de  él  se  alejan , 
Prometiéndole  Luceyo 

De  volver  luego  á  la  guerra ; 
Lo  cual  cumplió,  que  á  su  costa 
Con  mocha  gente  dio  vuelta, 

Y  fué  tan  amigo  á  Roma, 
Que  romano  se  dgera. 

(CüsvA»  Ooro  FekeOj  e(r.> 
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A  ÁFRICA. 

De  su  patria  se  destíerra 
Aquel  Escipion  romano 
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Q«e  mereció  por  sus  tiechos 
Ser  llamado  el  Africauo. 
Viéndola  que  está  cercada 
Por  la  gente  de  Cartauo , 

Y  que  el  furioso  Aníbal 
Tiene  al  pueblo  amedrentado. 
Se  entró  sin  ser  prevenido 
Un  dia  dentro  el  Senado , 

Y  á  todos  en  |;enerai , 

Dijo  :  —  Auditorio  honrado, 
De  diez  y  ocho  anos  sov , 
Qoe  &  los  veinte  no  he  llegado ; 
Pero  si  audiencia  me  dais , 
Diré  loque  he  pensado, 

Y  es  que  si  darme  queréis 
Gente  con  poder  y  mando , 
Me  determmo  de  ir 

Y  poner  cerco  i  Cartago ; 
Que  como  vea  Aníbal 

Su  pueblo  por  mi  apretado » 
Dejará  el  cerco  de  Roma , 

Y  cesará  tanto  estrago.— 
A  lo  que  Escinion  ha  dicho 
Se  alborotó  el  Senado, 
Por  parecerles  muy  mozo 
Para  tal  empresa  y  cargo. 
Uno  de  los  senadores, 

El  mas  prudente  y  anciano , 
Le  dijo  :  —  Oye ,  mancebo , 

Y  entiende  bien  lo  que  hablo  : 
Advierte  bien  ove  la  empresa 
Que  tomas  es  de  gran  cargo , 
Porque .  sí  á  Roma  deriendes , 
Vas  á  ofender  á  Cartago. — 
£1  animoso  mancebo 

Le  respondió  :  —  l*adre  honrado» 
Muy  bien  entendido  tengo 
El  rigor  de  aqueste  caso , 

Y  no  es  menester  que  cuente 
Proezas  de  mis  pasados , 
Porque  sé  que  las  sabéis , 

Y  también  que  soy  romano.  — 
Sabemos  su  gran  valor. 
Respondió  todo  el  Senado : 
Que  se  le  dé  el  bastón  luego 

Y  de  general  el  cargo. 
Para  que  con  gran  secreta 
Se  vaya  á  la  gran  Cartazo , 

Y  se  le  dé  en  abundancia 
Todo  lo  que  es  necesario , 

Y  también  porque  no  entienda 
Anibal  lo  concertado. 

De  las  cohortes  de  España 
Lleve  gente  y  forme  campo ; 
Para  lo  cual  se  le  dio 
P<)der  por  todos  firmado, 

Y  que  si  Vitoria  alcanza , 
Le  darán  corona  y  lauro. 


( Homaneero  generut. 


540. 

CATO  CLAUDIO,  VEIfCEIK>R  DI  ASDRIÍBAL,  LE  HACE  DECA- 
PITAB  ,  T  MBOJA  SO  CABEZA  AL  CAMPO  DE  ANÍBAL,  SO 
HEBHANO. 

(I>e  Juan  de  la  Cueva.) 

Cayo  Claudio ,  vitorioso 
De  haber  vencido  á  Asdrubál , 
Teniéndolo  en  su  poder , 
Lo  mandó  descabezar , 
Y  estando  á  vista  los  campos 
Del  Cónsul  j  de  Auibál , 
Mandó  arrojar  la  cabeza 
En  el  contrario  real , 
Por  dar  á  Anibal  congoja 
De  ver  á  su  hermano  tal. 
Loa  afHctiios  cativos 


Loa  hizo  á  fíala  sictr, 

Y  ponérselos  en  puie 
Que  los  pueda  devisar. 
Arrastrando  las  cadenas. 
Alados ,  y  como  esláu ; 
Porque  oyendo  sos  clanona. 
Le  causen  mayor  pesar. 
Soltó  dos  de  la  pnsion , 
Que  le  vayan  á  avisar 

De  la  rota  de  su  hemano, 
Poruue  lo  fuese  á  vengar. 
Miraban  los  de  Cartago , 
Sin  poder  determinar 
Qué  denotaban  las  voces* 
fué  el  clamor,  y  el  apuntar, 
ué  el  sonido  de  prisiones, 
fué  el  vérselas  demostrar, 
estando  atentos  á  esto , 
Vieron  en  la  tierra  estar , 
Cubierta  de  polvo  y  sangre , 
La  cabeza  de  Asdrobál : 
Conociéronla ,  y  al  punto 
Con  ansia  y  pena  mortal 
La  limpian  y  se  la  llevan , 
Dando  gritos,  á  Aníbal; 
El  cual ,  luego  que  b  vido. 
La  comenzó  á  contemplar , 
Sin  poder  hablar  palaora , 
Aunoue  probaba  a  hablar  : 
Con  lágrimas  y  sospiros 
La  comenzó  á  saludar. 
Que  la  lengua  tiene  asida, 

Y  la  voz  al  paladar  : 
Mas  el  dolor  excesivo 
Le  abrió  via  al  respirar , 

Y  con  dolorosa  voz. 
Asi  comenzó  á  hablar  : 

— :  Asdrúbal ,  hermano  mío , 
Dulce  hermano  mió ,  Asdrahál, 
Luz  de  los  carlaginescs , 
Solo  en  ser  á  Marte  igual ! 
¿Qué  son  de  las  esperanzas 
Que  nos  diste?  ¿donde están? 
Cuando  ufano  y  vitorioso 
Prometías  arruinar 
Los  romanos,  á  quien  fuiste. 
Cual  yo ,  enemigo  mortal , 

Y  de  quien  tantas  Vitorias 
Hubiste ,  y  te  vi  trionfar. 
¿Qué  brazo  fbé  poderoso? 

1  Quién  te  venció  y  puso  tal? 
No  es  posible  que  fuese  hombre. 
Sino  algún  dios  celestial, 
O  del  infernal  abismo 
Alguna  furia  infernal. 
:  Pues  yo  juro  por  los  dioses 

Y  por  tu  muerte ,  Asdrubál , 
Que  si  son  terrestres  hombres. 
De  morir  ó  te  vengar; 

Y  sí  son  dioses  delcielo. 
De  no  les  sacrificar 

Ni  tenerles  reverencia , 
Ni  consentirles  honrar , 

Y  matar  sus  sacerdotes, 

Y  sus  estatuas  quemar. 

En  venganza  de  tu  muerte , 
Dulce  hermano ,  Asdrubál ! — 
Esto  Anibal  le  decía. 
Llorando  sin  descansar, 

Y  no  dejara  su  llanto , 
Si  no  viera  alborotar 

La  gente ,  y  correr  los  unos, 

Y  los  otros  aguardar; 
Unos  Ir  á  \a  una  parte. 
Otros  á  la  otra  apartar , 
Sin  saber  qué  fuese  aqoeHo 
El  valiente  capitán. 

Deja  el  llanto  y  sale  al  eampo. 
Temiendo  algún  nuevo  mú : 
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Rompió  por  medio  de  todos. 
Haciendo  abierto  lugar  : 
Vio  traer  los  prisioneros 

8ue  el  Cónsul  mandó  soltar, 
onocidos  de  Cartago , 
Los  cuales,  viendo  á  Anibil, 
Puestos  ante  él  de  rodillas , 
Uno  comenzó  á  hablar  : 
—  ¿  Cómo  le  podré ,  s<.'ñor, 
Nuestra  desdicha  contar, 
Nuestra  horrible  desventara , 
Nuestra  miseria  y  pesar. 
Sin  que  te  ofenda  y  aflya, 

Y  encienda  en  llanto  el  real? 
Sabrás ,  señor ,  que  buscamos 
Al  Cónsul ,  que  iba  á  buscar 

A  tu  hermano ,  y  siendo  visto , 
Al  arma  mandó  tocar 
El  contrario,  y  nuestro  campo 
Se  aparejó  á  pelear , 

Y  estando  dispuestos  ambos, 
Arremeten  á  la  par 

El  un  campo  contra  el  otro 

Con  esfuerzo  sin^^ular. 

Sin  que  se  rompiese  el  orden , 

Ni  se  perdiese  el  lugar. 

Duró  la  soberbia  lid 

Por  ambas  partes  igual 

La  mayor  parte  del  dia 

Con  terrible  mortandad. 

Mas  en  esie  igual  estado 

Se  comenzó  á  declinar 

La  suerte  de  nuestra  parte, 

Y  al  fín  de  tanto  aguardar , 
Los  romanos  victoriosos 
Nos  comenzaron  á  entrar : 
Los  nuestros ,  desbaratados , 
A  huir  y  á  desmayar. 
Cativáronnos  á  todos 
Cuantos  pudieron  hallar , 
Que  la  furia  de  su  espada 
Dejase  sin  acabar  : 
Saquearon  todo  el  campo, 
Cativarun  á  Asdrubál ; 
Cortáronle  la  cabeza , 
Mandaron  te  la  arrojar  : 
Quitónos  de  la  cadena 

Para  venirle  ú  contar 

Elstas  miserables  nuevas 

Que  le  venimos  á  dar.  — 

Aníbal ,  habiendo  oido 

La  pérdida  de  Asdrubál , 

Dijo  :  —  Si  agora  es  su  suerte , 

La  mia  también  será , 

Que  la  sangre  de  los  nuestros 

Los  mies  encenderá ; 

Que  en  Cayo  Claudio,  romano, 

Se  procuren  de  vengar ; 

Pues  nuestro  duro  suceso 

A  todos  es  general , 

Todos  lomemos  las  armas , 

Pues  á  lodos  loca  el  mal , 

Que  yo  pienso  y  determino 

Por  el  suelo  emparejar 

El  Capitolio  de  Roma , 

Y  sus  templos  despojar.  — 
Esto  dicho ,  toca  al  arma , 

Y  al  campo  sale  Anibál. 

( GoivA ,  C^ro  Febeo ,  etc.) 
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MUERTE  DE SOPOKISBA,  ESPOSAOS  HASUflSA. 

{De  Juan  de  ¡a  Cueva.) 
Metido  eslá  en  confusión , 


Traspasada  tiene  el  alma , 
Combatido  de  congojas 


Masioisa ,  y  lleno  de  ansias. 
Consume  el  dia  en  suspiros, 

Y  en  llanto  las  noches  pasa 
De  ver  cómo  Escipíon 

Con  duro  apremio  le  manda 
Qne  á  la  bella  Sofonisba, 
Con  quien  desposado  estaba , 
Mujer  que  fué  del  rey  Sifas 
A  quien  venció  en  la  batalla , 
Que  la  repudie ,  y  la  deje 
Sin  mas  replicarle  en  nada. 
Porque  ha  de  ir  presa  en  el  trionfo 
Con  los  cativos  atada. 
Esto  siente  Masinisa, 
Esto  siente ,  y  le  maltrata, 
Esto  le  enciende  en  dolor, 

Y  el  corazón  le  traspasa. 
Lleno  de  dificultades 
Mil  modos  y  vias  traza , 

Con  que  á  entramlias  á  dos  partes 
Cual  es  razón  satisfaga , 
El  mandato  de  Escipíon , 

Y  á  ella  la  fe  obligada. 
No  halla  camino  cierto , 

Ni  en  remedio  humano  eolrada. 
Que  con  el  grave  dolor 
La  memoria  trae  turbada. 
Aunque  se  le  ofrecen  muchos 
En  ninguno  medio  baila , 
Porque  es  peligroso  apremio. 
Hacer  que  olvide  quien  ama. 
Escipion  manda  que  olvide , 
Amor  le  reprime  y  ata 
La  obediencia  que  le  debe ; 
La  fuerza  y  amor  le  abrasa  : 
No  sabe  el  medio  que  siga 
A  tan  diferente  causa. 
Al  fin  de  haber  contemplado 
Lo  que  le  fuerza  y  le  manda , 
El  apremio  de  uno  y  otro , 
La  razón  y  la  fe  dada , 
Concluye  con  un  reme<l¡o 
Horrible ,  y  que  mas  le  agrada . 

Y  es  que  muera  Sofonisba , 
Con  que  todo  esto  se  acaba. 
Despacha  luego  un  criado 
De  quien  mas  se  confiaba , 
Con  un  vaso  de  veneno, 

§ue  se  lo  lleve  á  do  estaba , 
envíale  juntamente 
Con  el  veneno  una  carta , 
La  cual  decia  d*este  modo« 
Con  llamo  escrita  y  notada : 
«  Sofonisba ,  vida  mia , 
»Vída  y  alma  de  mi  alma, 

•  Muchas  cosas  se  me  ofrecen 

•  Que  decirte,  aunque  me  at^ 
»  El  corto  tiempo  que  tengo , 

•  Y  el  dolor  que  me  arrebata 
•De  tal  suerte,  que  un  momento 
•Mi  espíritu  no  descansa , 
•Combatido  á  causa  tuya, 
•Aunque  no  te  culpo  en  nada , 
•Que  solo  soy  yo  el  culpado « 

•  Y  tú  por  mi  castigada , 
•Pues  me  manda  Escipion, 
•Contra  lo  que  amor  me  manda « 
•Y  contra  el  querer  del  cielo, 
•Que  de  mi  seas  repudiada . 
•Porque  has  de  ir  cativa  á  Roma  , 
•Con  los  cativos  ligada ; 

•Lo  cual  pretendo  impedir 

•  Por  la  vía  mas  honrada, 
•Que  es  dándote  tü  la  muerte 
•Antes  que  verte  afrentada; 
•Que  no  es  justo  á  tu  nobleza 
•Ser  de  tal  modo  tratada, 

•Ni  al  gran  valor  de  tus  padres, 
•Ni  á  su  gloriosa  fama 
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»Se  debe  Un  duro  ultraje, 
•Si  por  esta  Via  se  sai  va. 
»Acttérdate>  Sofeoisba , 
»Si  00  estás  d*eslo  incbada, 
»Oae  fuiste  tan  grao  señora , 
»Y  con  dos  reyes  casada, 
» Y  si  es  justo  que  te  veas 
»  De  reina  venir  á  esclava. 
•Considéralo,  y  no  entiendas 
»Que  de  mi  no  eres-amada, 
•Y  aue  asi  de  tu  amor  eres , 
»  Del  mió  remunerada ; 
•Que  juro  á  los  altos  dioses 

•  De  la  corte  soberana , 
>Y  á  Venus  bago  testigo 

•  Y  ¿  su  bijo  en  esta  causa  ^ 
»Que  no  me  quiero  á  mi  tanto 
•Cuanto  á  ti,  que  eres  mi  alma, 

•  Y  asi  puedes  entender 

•  Que  esto  que  pido  que  bagas , 

•  Ño  lo  pido  yo ,  ni  puedo 
»  Pedir  cosa  tan  infaiida , 
•Que  de  fuerza ,  de  mas  fuerza 

•  üls  mi  voluntad  forzada  , 
•Que  con  riguroso  apremio , 

•  Me  apremia ,  me  fuerza  y  ata, 

•  Que  elija  por  mas  seguro' 

•  Verte  muerta ,  que  afrentada. 
Di6  fin  con  tiernos  suspiros , 

Y  la  carta  ai  siervo  daba  : 
Se  la  Ilev6  k  Sofonisba 
Que  d*esto  está  descuidada 
Dentro  de  su  real  palacio 
De  varias  gentes  cercada. 
Siéndole  dada  en  la  mano 
Mudó  el  color  de  la  cara. 
Que  al  corazón  alterado 
Cualquiera  cosa  le  espanto. 
Asi  la  Reina  leyendo 

De  un  cabo  al  otro  la  carta , 
Con  dolorosos  suspiros 
Pide  el  vaso ,  y  asi  habla  : 
— Dirásie  al  rey  Masinisa , 
¿Sin  son  aquestas  las  arras 
Que  le  manda  á  su  mujer 
En  la  boda  va  cercana  ? 
La  cual  no  bará  el  bimeneo. 
Mas  la  inexorable  parca. 
Dirásie  que  yo  recibo 
Su  don  de  muy  buiMia  gana» 

Y  que  asi  será  cumplido 

Lo  que  por  su  carta  manda , 

Que  dándole  á  él  contento 

A  mi  no  me  desagrada.— 

Elsto  diciendo ,  animosa » 

No  del  temor  alterada , 

Bebió  la  mortal  ponzoña , 

Con  que  á  muerte  fué  entregada. 

(  Coeva  ,  Coro  FePeo ,  eir. 


542. 

RCSÚMP.N   DB  LOS  HECHOS  DE  ESCIPION  HASTA  QUE  VE?(CIÓ 
k  ANÍBAL  ANTE  LOS  HUROS  DE  CARTAGO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

Vencidos  son  los  romanos, 
Anibal  los  ba  vencido  : 
En  la  batalla  de  Cannas 
Muertos  quedan  y  heridos. 
Quedaron  muy  quebrantados 
Muy  tristes  y  doloridos  : 
No  piensan  alzar  cabeza 
Según  se  ven  afligidos. 
Despoblar  quieren  á  Roma ; 
Procuran  buscar  un  sitio , 
Donde  fundar  un  la(|ar 
Pura  defender  sus  hijos. 


Estiudo  en  aqnette  tfirieCo, 
Bsdpion  se  levanta  alti? a 
Dicieudo  d*e8ta  naiiera : 
•Nadie  baga  tal  delito. 
Que  Roma ,  dudad  antigua 
Aunque  esíé  en  este  couflíto 
No  debe  desampararse , 
Ni  debe  ser  consentido. 
Yo  me  obligo  á  defeodella : 
Oe  boy  mas  el  cuidado  es  mió. 
Dichas  aquestas  palabras, 
A  los  que  estaban  consigo 
Hizo  hacerles  Juramento 

9ue  le  quisiesen  seguirlo, 
los  que  contra  ello  fueMO 
Con  juramento  les  dQo 
Les  cortará  las  cabezas 
En  este  lugar  ya  didio. 
Viendo  aquesto  los  romaoos 
Cobraron  ánimo  vivo : 
Proponen  morir  con  él 
Todos  juntos ,  como  digo. 
Manda  apellidar  su  gente, 

Y  ordenar  biensoscaudillos ; 
Pasa  los  Alpes  de  Roma, 
De  España  lleva  el  camíoo, 

Y  aunque  le  cupo  la  suerte 
De  ir  contra  el  rey  Filipo , 
Toma  la  empresa  de  Espafta , ' 
Por  no  ser  nadie  atrevido. 
Cumplido  ha  veñudos  afios 
Desde  que  fuera  nacido. 
Cuando  comenzó  esta  guerra 
Este' varón  escogido. 

D*esta  suerte  que  he  contado 
De  Roma  se  bable  partido  : 
Entrado  babia  por  Espa&a , 

Y  de  Ebro  ba  pasado  el  río : 
Va  derecho  á  Cartagena 
Do  está  Magon  so  enemigo. 
Por  la  mar  y  por  la  tierra 
Traia  muy  gran  gentio. 

Ya  que  juntos  estuvleroo 
Muy  bien  se  han  apercibido  : 
Concertado  bable  sus  haces, 

Y  Magon  otro  asimismo. 
Fué  sangrienta  la  batalla, 
Magon  quedara  vencido ; 
Grande  placer  recibiera 
La  gente  desde  que  vído 
Tan  gran  victoria  aquel  día » 

Y  Magon  preso  y  captivo. 
Euviádolo  habla  á  Roma 
Con  ricas  joyas  consigo ; 
Gran  placer  tomó  el  Senado 
De  ver  presente  tan  rico. 
Después  de  aquesto  pasado 
Contra  Anibal  se  ba  partido 
Para  tomar  d*él  venganza. 
Que  aquesto  le  habia  movido 
Los  de  África  enviaroo 

Por  Anibal  su  caudillo 
Para  que  les  defendiese 
De  Escipion  en  este  brío. 
Entre  lanto  que  él  veiria» 
Parias  le  dan  como  él  qiuso» 

Y  que  los  captivos  suelten 
Que  tenian  del  seftorio. 
Mas  ya  llegado  Anibal 
Quebrantan  lo  establecido» 
Pensando,  con  su  favor. 
De  vencello  y  destruiHo. 
Aparéjanse  á  las  armas 
Con  esfuerzo  nunca  visto; 
Con  ánimos  denodados 

Se  hablan  acometido. 
Fué  reñida  la  batalla 

Y  de  muy  grande  peligro  : 
A  la  fín  quedó  Escipion 


ROMANCES  CONCERNIBMTBS  A  LA  HISTORIA  DE  ROMA. 


573 


Vencedor  de  su  enemigo. 
Tomara  muchos  despojos  ^ 
Muchos  presos  y  captivos  : 
Volviérase  para  Roma 
Con  mas  placer  que  aqui  escribo  : 
Hácenle  tan  grande  triunfo , 
Que  otro  tal  nunca  se  vido. 

(  Skpúlteda  ,  RomoMces  nuevamente  xncüáoi^  etc. ) 


543. 

MUERTE  DE  ANÍBAL. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Con  Prusias  vivía  Aníbal 
Kn  el  reino  de  Bithinia 
Do  vino  Tito  Flamiuio 
Con  una  mensajería 
De  Koma.  en  la  cual  le  dice 
Que  está  de  él  muy  ofendida , 
^  tiene  por  sospechosa 
Su  amistad ,  pues  da  cabida 
A  su  enemigo  Aníbal , 
Que  tiene  en  su  compañía. 
Después  que  del  rey  Antioco 
La  gente  quedó  vencida , 
Que  contra  el  romano  pueblo 
Lo  incitó  y  lo  encendió  en  ira. 
Viéndose  ya  el  Africano 
Sus  fuerzas  todas  perdidas , 

Y  que  00  tenia  remedio 
Ñi  reparo  su  caida. 
Con  que  asosegara  Roma 
La  inquietud  en  que  vivía, 

Y  que  por  dalle  él  su  amparo 
Su  contrario  tenia  vida  : 

Y  que  dVsto  se  quejaba 
El  Senado,  y  se  lo  avisa  , 
Porque  Aníbul  no  sea  causa 
Se  quiebre  entre  ellos  la  liga , 
Al  embajador  romano 
Prusias  así  le  replica  : 
—Con  muy  justa  razón  puedo 
Quejarme ,  en  que  se  conciba 
Mal  de  mi  firme  amistad 
Porque  yo  á  Aníbal  reciba; 

Y  porque  de  esa  sosp(*cba 
Mi  fe  (juede ,  cuál  es,  limpia . 
Yu  le  lo  daré  en  prisión. 

Si  en  tanto  Roma  lo  estima.— 
Esto  dicho ,  mandó  al  punto 
Que  su  gente  se  aperciba , 

Y  á  cercar  vayan  la  casa 

Del  que  al  mundo  puso  en  grima. 
Van  ,  y  el  valiente  Aníbal , 
Que  siempre  de  la  venida 
De  Flaminio  sospechaba 
El  mal  en  que  ya  se  vía. 
Como  se  vido  cercado 
Sin  hallar  lugar  ni  vía 
Por  donde  poder  librarse  , 
Dice  así ,  ardiendo  en  ira  : 
—Libremos  á  los  romanos 
Ya  de  tan  larga  fatiga  , 
Pues  les  parece  ser  largo 
Esperar  la  muerte  mia 
Por  cierto ,  no  habrá  Flaminio 
Vitoria  que  sea  de  estima 
En  vencer  á  á  un  desarmado 

Y  puesto  en  tanta  desdicha ; 
En  que  se  ve  cuan  trocada 
Del  valor,  que  antes  tenia 
Esta  Koma ,  y  cuan  ajena 

De  su  antigua  valentía. 
Al  rey  Pirro  su  enemigo, 
Cuando  con  libre  osadía 
Se  les  entró  por  Itaha 

Y  á  su  poder  resistía , 


Roma  le  envió  á  avisar 
Que  mirase  por  su  vida. 
Que  le  quena  dar  veneno 
fino  de  su  compafiia. 
Diferente  fué  este  aviso 
Del  que  agora  Roma  envía, 
Pues  le  hacen  al  rey  Pmsias 
Traspar  la  ley  divina , 

Y  que  dé  muerte  á  traición 
Alnnésped  que  en  él  se  fia. 
Vosotros,  supernos  dioses. 
Que  miráis  desde  allá  arriba 
Esta  maldad  del  rey  Prusias, 
Vuestra  clemencia  permita , 
Que  se  vea  perseguido 

De  los  que  mas  se  confía , 

Y  que  en  nadie  halle  fe. 
Ni  nadie  verdad  le  diga , 

Y  de  su  real  asiento 
Despojado  se  vea  en  vida 

Y  á  tanta  pobreza  venga 

Que  de  puerta  en  puerta  pida. 
Sin  bailar  quien  de  él  se  duela , 

Y  muchos  que  le  persigan  : 
Fáltenle  los  elementos , 
Fáltetela  luzdeldia, 

Y  en  destierro  miserable 
Su  vida  acabe  maldita , 

Y  su  cuerpo  sea  comido 
De  las  aves  de  rapiña. — 
Diciendo  el  fuerte  Africano 
Esto,  ya  el  vaso  tenia 

En  la  mano ,  y  la  ponzoña 
Aprestada  y  desleída ; 

Y  alzando  al  cielo  los  ojos 
Volvió  á  decir  : — ¡Patria  mia , 
Cuan  bien  oue  te  aconsejé , 

Y  cuan  mal  fué  de  ti  oída 
Mi  razón  y  buen  consejo. 
Para  tu  quietud  pacíflca ! 
Hoy  acaba  tu  Aníbal , 

A  quien  desterró  la  invidía ; 
Hoy  al  espantoso  huerco 
Su  espíritu  precipita  : 
Hoy  queda  en  sosiecro  Roma ; 
Hoy  de  su  inquietucTse  libra. 
Con  la  muerte  del  que  pudo 
Asolar  su  monarquía. — 
A  este  punto  oyó  un  ruido 
De  la  ffente  que  venia, 

Y  bebiendo  la  ponzoña 
Que  tenia  prevenida , 
Dijo:— Hagan  de  ese  cuerpo 
La  presa  que  hacer  codician.— 

Y  queriendo  proseguir. 
La  voz  se  le  quedó  asida 

A  la  garganta ,  y  á  un  punto 
Le  faltó  el  habla  y  la  vida. 
Entró  la  enemiga  gente 
Que  procurándolo  iba  : 
Hallólo  entregado  á  muerte « 
De  la  cual  al  Rey  avisan 

Y  al  mensajero  romano 
Que  por  triunfo  pretendía 
Metello  en  Roma,  y  iriunfar 
De  su  invicta  valentía. 


(CoiVA,  Coro  Febeo  ^  etc.) 
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ESCIPION  APRICARO  ,  ACUSADO  POB  SUS  ÉMULOS , 
COMPARECE  AirrB  EL  SENADO. 

(Anánimo,) 

Citado  estaba  Escipion 
El  Africano  nombrado  : 
Citado  le  tiene  Roma 
Para  delante  el  Senado. 
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Acüsaiile  con  envidia, 
Y  con  molivo  dañado 
Para  que  les  dé  la  caerla 
Mientras  tuvo  el  consulado. 
Sabido  por  Escipion , 
Que  le  fué  nolilicado , 
Fuese  derecho  al  Pretorio 
Adonde  estaba  citado. 
Dijoles :— Padres  conscriptos^ 
¿Para  que  me  habéis  llamado f— 
Responden  los  senadores : 
— ¡  Escipion ,  mal  lo  has  mirado! 
Porque  con  tu  madre  Roma 
Fidelidad  no  has  guardado ; 
Que  si  en  África  venciste 
A  Aníbal  el  afamado , 
Muy  bien  te  lo  paga  Roma 
Con  los  triunfos  que  te  ha  dado , 

Y  con  otras  libertades 

De  que  gozas  y  has  gozado  — 
Escipion  desque  Toyera 
Su  ropa  se  ha  desnudado, 

Y  mostrárales  su  cuerpo 
Llagado  y  amancillado ; 
Donde  con  muy  alta  voz 
DVste  modo  les  lia  hablado. 
— Yo  juro  por  los  mis  dioses, 

Y  á  Júpiter  consagrado , 

§ue  lo  que  vo  á  Koraa  debo 
en  ella  hube  usur|)ado 
Son  solas  estas  heridas 
Que  allá  en  África  me  han  dado; 
Que  lo  (fue  tengo  y  poseo , 
Juro  por  lo  qu*ne  jurado. 
Es  solo  lo  que  mis  padres 
En  herencia  me  han  dejado. — 
Mucho  quedaron  confusos 
Los  que  habían  acusado  : 
Vieron  tan  alto  varón 
En  todo  justificado, 

Y  no  contento  con  esto 
Esto  mas  ha  proposado. 
~i  Oh  patria  desconocida ! 
Oh  pueblo  tan  mal  mirado! 
Mis  huesos,  no  estén  en  ti. 
Ni  mi  cuerpo  sepultado. — 

( Cancionero,  Flor  de  enamomdoii.) 
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CATOX  EL  CENSOR. 

{Anónimo) 

En  el  tribunal  que  al  mundo 
Dio  leyes  y  puso  espanto. 
Con  im  ramo  de  higuera 
Entra  Catón  indignado , 
Verdes  hojas,  fruto  verde, 
Altos  en  la  diestra  mano , 

gue  al  embarcarse  cortó 
n  el  muelle  de  Cartago , 
Donde  Roma  le  envió 
Por  su  fiel  comisario. 
Para  ciertas  diferencias 
Con  el  sugeto  africano , 
De  donde  vino  cuidoso 
Viendo  el  copioso  aparato, 
Que  en  Cartago  se  hacia 
De  guerra ,  tan  sin  recato , 

Y  de  que  ciudad  sujeta 
Toque  cajas  y  eche  bandos , 

Y  junte  copia  ile  genios 
Con  estandarte  arbolado , 
Sin  pedir  licencia  á  Roma 
Con  tan  libre  desacato 
Fortificando  murallas 

Y  máquinas  aprestando. 

—  ¡Oh  padres  cunscriplos!  dice 


Con  voi  alu  y  roitro  lindo, 
¿Cuántos  dias  será  bien 
Que  ha  ya  que  corlé  este  rano 
En  ciudad  que  no  os  respeta 
Ni  alcanzáis  en  ella  nanooT 
Ved  que  tau  lejos  tenéis. 
Romanos,  vuestros  contrariot. 
Que  boy  hace  solos  tres  días , 

8ue  parti  de  á  dó  le  traigo, 
nyo  fruto  sin  sazón 
De  aquesto  testigo  liago , 

Y  estas  verdes  anchas  hojas 
Ausentes  del  tronco  caro, 

gue  si  hablaran  dyerao 
o  que  de  vergüenza  callo. 
¡De  aquesta  suerte  va  Roma 
Sus  limites  dilatando , 
Que  pueda  ver  en  tres  dias 
Vuestro  muro  el  libio  ufano ! 
[Júpiter  vive ,  y  el  cielo, 
ue  es  gran  falta  de  cuidado, 
aun  de  valor ;  que  otro  nooibre 
Que  poderle  dar  no  hallo ! 
Despertad,  conscriptos  padres, 
Del  sueño  profundo  y  largo 
En  que  las  paces  os  tienen , 
Que  el  ocio  es  mal  sin  reparo. 
Vuelva  la  sangre  á  las  venas , 

Y  el  vigor  vuelva  á  los  brazos. 
Dejando  los  blandos  lechos 
Origen  de  tantos  daños. 
Tomad  sangrienta  veuKanza , 
Ved  los  dos  rostros  á  Jaoo , 

Y  sacuda  el  duro  azote 
Belona  sobre  Cartago. 
Sus  soberbios  edlfidos 
Igualen  al  suelo  llano. 

No  quede  reliquias  de  ellos , 
Que  os  importa ,  padres  saerot. 
¡  Advertid  bien  que  un  descuido 
Tiene  difícil  reparo! 
Aqueste  es  mi  parecer, 

Y  no  el  menos  necesario. — 
Calló  con  esto,  y  movida 
Mucha  parte  del  Senado, 
Su  proposición  consultan 
Tras  votar  discorde  y  Tario. 
Hacen  cónsul  á  Escipion, 
Que  con  marcial  aparato , 
Cubriendo  la  mar  de  leños 
Da  velas  al  viento,  ufono.    , 

( 


546. 

ASDRÚBAL  VENCmo  POR  ESCIPION  SE  BATA,  i 

DE  SO  ESPOSA. 

{De  Gabriel  Lobé  Laso  de  U  V§§m.) 

Habiendo  puesto  por  tierra 
La  inexpugnable  muralla 
De  Cartago,  Escipion , 
Con  duro  incendio  asolada, 

Y  sus  fuertes  edificios 
Vuelto  en  cenizas  livianas , 
Bajando  á  la  humilde  tierra 
Las  vistosas  torres  altas, 
Asdrúbal  se  recogió , 
Perdidas  las  esperanzas , 
Con  su  miger  y  sus  hiios , 

Y  la  gente  que  quedaba 

Al  templo ,  do  se  hizo  fuerte ; 
Mas  visto  que  le  ai»retalui 
Por  todas  partes  Escipion , 

Y  que  era  defensa  vana , 
El  fuerte  desamparó , 

Y  por  una  puerta  falsa , 

Al  campo  vino  del  Cónsul , 
A  cuyos  pies  se  postraba 
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Pidiendo  misericordia, 

Y  rindiéndole  las  armas 
A  vista  de -su  muyer. 

Que  estaba  m  una  ventana 
Con  dos  pequeños  hijuelos , 

§ue  su  congoja  aumentaban 
á  la  de  toda  su  gente, 
Que  el  Tuerte  templo  encerraba* 
Herida  y  fjlta  de  sueño 

Y  de  hambre  desfigurada ; 
La  cual  por  él  sembró  fuego 
Queriendo  morir  quemada 
Antes  que  dar  la  obediencia 
Que  su  capitán  ya  daba 

Al  \ictoríoso  Escipion, 
Ignominiosa  y  pesada. 
Pues  viéndose  la  mujer 
De  Asdrúbal  desamparada , 

Y  de  su  contraría  suerte 
Por  tantas  partes  cercada , 
Adornando  su  persona 
Con  extraordinarias  ^alas , 
Toma  un  a^udo  cuchillo, 

Y  por  las  tiernas  gargantas 
De  los  dos  queridos  hijos 
Con  presta  mano  les  pasa , 
Mirándolo  su  marido, 

A  quien  dice  con  voz  alta  : 
—  i  Pusilánime ,  traidor, 
Que  del  contrarío  te  amparas, 
Poniéndole  por  juez 
De  tu  miserable  causa  ! 
jtQué  puede  dar  al  rendido 
El  vencedor,  sino  infamia? 
:  Oh  cómo  sin  daño  suyo 
Le  celebrará  la  fama ! 
Tú  solo  le  diste  al  Cónsul 
El  triunfo  que  no  esperaba , 

Y  para  mas  infamarte 
Se  le  llevaste  á  su  casa « 
Entregándole  tus  tríunfos 
Con  entregarle  tu  espada 
Para  entrar  contigo  en  Roma 
Con  argolla  á  tu  garganta. 
¡Por  cierto  buen  capitán 
Eligió  tu  triste  patria , 
Cuya  ocasión  venturosa 
Otros  con  sangre  compraran  , 

Y  por  venturosa  muerte 
La  que  rehusas  tomaran ! 
Pero  pues  de  U  olvidado 

A  tu  antiguo  tronco  atavias, 
No  lo  quedarán  tus  hijos , 
Pues  su  inocencia  los  salva  : 
Serás  padre  de  hijos  muertos , 
Mas  no  de  cautiva  infancia. — 
Tras  esto  y  un  gran  suspiro 
En  una  hoguera  se  lanza 
Abrazada  de  sus  hijos, 
A  quien  consumió  las  llamas. 
Asdrúbal  el  caso  viendo , 
También  del  morir  se  ampara. 
De  que  Escipion  condolido 
Tiernas  lágrimas  derrama , 
Considerando  también 
Afiuella  ciudad  infausta  : 
Hecho  lugar  de  fortuna 
Sus  tragedia  recitaba. 

( Romancero  general.  —  It.  LoBO  Laso  DE  u  Vega  , 
Romancero  y  tragedias  de.) 

El  Asdrúbal  de  que  aqaí  se  trata ,  no  pertenecía  i  la  familia 
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AFBICAMO. 

{De  Lorfnzo  de  Sepúl9edü.) 

Gran  tristeza  tieae  Roma 
De  ver  á  Cartago  altiva. 
Con  tan  grande  señorío , 
Que  el  suyo  mismo  íes  príva ; 

Y  de  envidia  los  romanos 
M«y  gran  pesar  recibiao. 
Viéndola  ser  tan  señora , 
Que  tanto  prevalecía; 

De  fijnna  que  los  sos  fechos 
Casi  losescurecia. 
Por  lo  cual  muy  indignados 
Procuran  de  desiruiíla. 
Enrían  allá  á  Escipion, 
Muy  valiente  á  maravilla;  , 
Dánle  luego  el  consulado, ' 
Aunque  grave  se  le  hacia 
De  tomar  tan  grande  empresa , 
Porque  él  muy  bien  sabia 
Q«e  Cartago  era  muy  fuorte 

Y  lejos  de  dé  pariia ; 

Mas  por  seríe  anal  mandado 
Aceptó  lo  que  pedian. 
Aderezó  grande  armada 
Por  tierra  y  mar  muy  hicida ; 
Lleva  gente  cobdiciosa 
de  gnnar  honra  crecida ; 
Todos  parten  animosos , 
Deseando  ver  el  dia 
Para  mostrar  sos  esfuerzos 

Y  aventurar  bien  sus  vidas. 
Pues ,  con  este  presupuesto 
A  Cartago  llega  á  vistas. 
Los  cuales  muy  descuidados 
Estabau  de  su  venida , 
Porque  bien  les  sucediera 
De  otra  lid  harto  reñida. 
Apercibiéronse  todos 

Con  moy  cruel  enemiga  : 
Hiérense  muy  crudamente 
Por  seis  noches  y  seis  dias. 
Matando  siempre  y  hiriendo , 
Sin  nadie  ser  de  vencida. 
Mas  al  fin  los  de  Cartago 
Son  vencidos  aquel  dia. 
Por  no  les  venir  socorro, 

Y  porque  muerto  se  habiaR 
Los  mejores  y  esforzados 
De  toda  su  compañía. 
Retráense  á  la  ciudad. 
Pensando  hal)er  pleitería ; 
Mas  Escipion  esforzado 
Les  daba  muy  grande  prisa. 
Cartago  en  aqueste  aprieto 
Sus  mensajeros  envia, 
Suplicándole  á  Escipion 

Los  reciba  en  cualuuier  guisa 
Bajo  de  su  protección 
Cou  seguro  de  las  rídas , 
A  los  cuales  respondiera 
Que  aquesto  solo  baria  : 

?ue  salgan  de  la  ciudad 
odos  juntos  en  cuadrilla. 
Ansí  como  les  mandara 
Otra  vez  por  esta  ría. 
Viendo  los  cartagineses 
Respuesta  tan  dolorida , 
Otorgáronlo  á  Escipion , 
Cuidando  que  escaparían. 
Salen  luego  las  mujeres 
Llorando  a  lágríma  viva , 
Veinte  y  cinco  mil  por  caenta 
De  mas  honrada  valia , 
Mal  vestidas  y  mal  trechas. 
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Rascufiadais  y  heridas ; 
De  los  varones  honrados 
Mas  de  treinta  mil  saliao , 
Todos  llagados,  enfermos. 
Con  lástima  que  decían 
En  verse  ansí  desterrar 
De  su  patria  tan  querida : 

Y  de  los  dos  Asdrubales , 
El  ano  muerto  yacia. 
Los  propios  cartagineses 
Le  hablan  quitado  la  vida , 
Porqiie  fuera  en  el  consejo 
Con  los  romanos  un  día ; 
Mas  el  otro  de  su  grado 
En  su  poder  se  poiiia. 
Otros  varones  romanos , 

gue  en  la  ciudad  dentro  había , 
n  el  templo  de  Esculapio 
Todos  juntos  se  retiran , 
Pensando  alli  guarecer 
De  la  muerte  tan  temida. 
Escipion  lo  mandó  cercar 
De  fuego,  con  muy  gran  prisa ; 
Ardia  por  todas  parles , 
La  llama  al  cielo  subia  : 
Ellos  viéndose  acuitados 
Dentro  del  fuego  caian 
Por  no  venir  á  la^  manos 
De  quien  tanto  mal  querian ; 

Y  la  mujer  de  Asdrunál 
Reina  de  muv  alta  guisa , 
Con  sus  dos  hijos  pequeños 
En  una  torre  siibia ; 

Mas  los  roma  nos' con  furia 
También  la  torre  encendían , 

Y  ella  viéndose  aquejada 
Estas  palabras  decía  : 

—  Yo  soy  reina  de  Cartago 
Por  mi  cuita  y  mi  desdicha: 
Ansi  como  la  primera 
Feneció,  fenecería.-^ 
En  diciendo  estas  palabras 
Dentro  del  fuego  cala 
Con  sus  dos  hijos  queridos , 
Que  en  sus  brazos  los  tenia. 
Los  romanos  con  pesar 
Corren  allá  muy  aina , 
Pensando  de  guarecella ; 
Mas  fué  en  vano  su  venida. 
Escipion ,  acabado  aquesto , 
Con  la  rabia  y  enemiga , 
Que  quemen  los  de  Cartago 
Mandara  dando  gran  prisa. 
Ponen  fuego  á  todas  partes, 
No  quedara  cosa  viva ; 
i  Diez  y  siete  dias  ardió , 
Que  gran  espanto  ponia ! 
Ansi  reueció  Cartago , 
Antigua  ciudad  y  rica. 

(Sepúlveda,  Romúnees  nuevamente  tacados,  cíe.) 
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SITIO  É  INCENDIO  DE  NUMANCIA. 

{De  Gabriel  Laso  déla  Vega.) 

Con  nuevo  ejército  pone 
En  nuevo  estrecho  á  Numancia 
El  indignado  Escipion , 
Corrido  de  que  cercada 
(Catorce  años  estuviese 
Quedando  con  cerviz  alta , 
Y  de  ver  el  campo  inculto 
Producir  reliquias  varias 
De  huesos  blancos  curados, 
De  las  legiones  romanas  , 
Cuyos  golpes  el  valor 


Del  nmnantino  moitnlMi. 
Por  una  parte  se  indigna , 
Por  otra  el  rigor  templalMi : 
Una  vez  dice  arremetao , 
Otra  que  se  tengan  manda. 
Turbado  no  se  resuelve 
Ni  se  determina  en  nada; 
La  compasión  le  compele 
A  apresurar  la  venganza ; 
Mas  el  temor  del  eontrarío 
El  paso  á  su  intento  ataja , 
Viendo  las  veces  qoe  ba  ddo 
Su  gente  desbaratada 
Por  la  poca ,  aumnie  atrevida, 
Que  esconde  aquella  moralla 
Inexpagnable  por  eHa» 
Mas  que  lo  fue  la  troyana, 
Pues  cuatro  mH  espafioiet 
Que  la  ciudad  ocupaban , 
A  cuarenta  mil  romanos 
Por  momentos  retiraban. 
En  campo  abierto  con  eUos 
Viniendo  á  duras  batallas , 
De  quien  con  diestras  violentas 
Triunfaron  en  veces  farias. 
Siempre  á  su  ciudad  volviendo 
Con  vitoriosas  espaldas, 
Mas  temidas  del  contrario 
Que  seguidas  sus  pisadas ; 
Que  por  vítoria  tenian 
El  volverles  las  espaldas, 

Y  el  cansarse  de  berir 

En  ellos  los  de  Numancia, 
De  cuyos  odiosos  nombres 
Gomo  del  fuego  temblaban , 
Las  puertas  de  su  ciudad 
Teniendo  abiertas  y  francas. 
A  su  elección  retirando 
Del  romano  las  estandas, 

Y  cual  no  cercada  gente 
Salen  al  campo ,  y  se  espadaa  ; 
i  Cosa  dura  de  creer. 

Que  á  la  potencia  romana. 
Que  era  señora  del  mundo , 
Se  resistiese  en  Espafia 
Esta  pequeña  ciudad 
Con  fuerza  tan  Umitadaf 
Al  Ün  Escipion  tanto  biio« 
Que  con  una  honda  cava 
La  cercó  por  todas  partes 
Para  excusar  que  á  batalla 
No  saliesen  con  sus  gentes, 
Cuya  ruina  aguardaban. 
Al  Vm  la  apretó  con  hambre  f 

Y  su  gente  fatigada 

Pidió  al  Cónsulmucbas feees 
La  descomunal  batalla , 
La  cual  siempre  rehusó ; 

Y  hallándose  apretada 
La  gente  de  la  ciudad , 
Atravesando  la  cava. 
Aunque  con  dificultad. 
Con  Kscipion  vino  á  batalla ; 
Cuyo  campo  en  breve  espacio 
Con  audacia  desbarata , 

Y  muertos  muchos  romanos 
A  su  ciudad  vuelta  daban. 
Sin  poder  mover  las  diestras 
De  hambre  inhabilitadas. 
Aun  entonces  no  huyendo. 

De  que  el  contrario  se  espanta. 

Queman  en  la  gran  ciudad 

Su  hacienda ,  y  sus  hijos  matao , 

Y  todos  unos  con  otros 
Toman  contra  si  las  armas, 
No  quedando  cosa  viva 

Ni  reservada  á  las  llamas. 
Porque  no  triunfase  Roma 
De  su  ciudad  desdichada, 
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Y  no  quedase  vencida , 
Aunque  del  conlrario  entrada. 

{Romancero  general.  —  It  Lobo  Laso  db  la  Vbca  , 
Romancero  y  tragedUu  de,) 
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AL  MISMO  Asurrro. 

{Anónimo.) 

Ya  de  Escipion  las  banderas 
Llegan  á  ver  las  murallas 
De  aqueUa  cabeza  antigua 
De  la  invencible  Numancia , 
Cuando  á  todas  sus  legiones , 
Bien  compuestas  v  ordenadas, 
Aquel  valeroso  Alcídes 
De  aquesta  suerte  les  habla  : 
—  Hoy  las  águilas  de  Roma 
Hasta  los  cielos  levantan 
Sus  plumas ,  porque  vosotros 
Habéis  de  servirles  de  alas  : 
Hoy  para  inmortal  memoria 
De  vuestras  nobles  hazañas 
Habéis  de  triunfar»  dejando 
Que  publicar  á  la  fama  : 
Mostrad ,  milites  famosos  ^ 
Lo  que  hoy  pueden  vuestras  armas ; 
Que  si  á  Numancia  fenceis 
Podrán  alzaros  estatuas.  — 
No  pudo  pasar  de  aqui , 
Por(|ue  de  una  y  otra  banda 
Comenzaron  á  aar  voces 
Apellidando  su  patria. 
«Alarma,  alarma. 

»Los  unos  viva  Roma ,  otros  Nomancia; 
» Y  viendo  á  Escipion  tan  bravo  y  fuerte 
» Todos  por  no  entregarse  se  dan  muerte.» 
Los  nu  man  tinos ,  qne  miran 
Del  contrario  la  pujanza , 
Acuerdan  antes  morir 
Oue  no  de  entregar  su  patria. 

Y  como  para  el  sustento 
Mantenimienlos  les  f:iltan , 
De  conformidad  de  todos 
Niños  y  mujeres  matan. 
Cuál  en  brazos  de  su  esposa 
Ofrece  á  la  muerte  parias , 

Y  cuál  á  sus  propios  hijos 
Con  violenta  mano  trata. 
Un  horrible  fuego  encienden 
En  medio  de  la  gran  plaza, 
Dó  queman  todos  sus  bienes , 
Cada  cual  con  mano  franca. 
Unánimes  todos  dicen 

Que  no  se  entregue  la  patria ; 
Que  mueran ,  pues  que  murieudo 
Hacen  inmortal  su  fama. 

Y  así  solamente  se  oye , 
Entre  las  voces  turbadas 
De  la  una  parte  y  la  otra , 
Razones  mal  concertadas : 
«Alarma ,  alarma. 

9 Los  unos  viva  Roma,  otros Nmnanda; 
»Y  viendo  á  Escipion  tan  bravo  y  fuerte, 
•  Todos  por  no  entregarse  se  dan  muerte.» 

( Romancero  general.) 
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MARIO  ,  VENCEDOR  DE  LOS  CIMBROS. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Por  Italia  entran  los  cimbros 
Haciendo  soberbio  estrago , 


Porque  les  era  de  Roma , 
Entrar  en  ella  vedado- 
Sale  Silano  con  gente 
A  defendelles  el  paso ; 
Los  cimbros  toman  las  armas 
Las  romanas  despreciando, 

Y  en  una  trabada  lid 
Desbaratan  los  romanos 
Con  gran  pérdida  de  gente , 
Que  Silano  llevó  ¿  cargo. 
Luego  en  viendo  aquesta  rott. 
Envían  á  Marco  Manlio; 
También  Quinto  Escipion 
Igualmente  fué  nombrado 
Con  Manilo,  en  el  mismo  oficio. 
Para  deshacer  el  campo 

De  los  enemigos  cimbros , 
Que  á  Roma  venian  marchando. 
Dióse  entre  ellos  la  batalla, 

Y  fuéroo  desbaratados 

Los  romanos,  y  los  cimbros 
Con  la  Vitoria  quedaron. 
Viendo  Roma  tal  afrenta, 

Y  esperando  mayor  daño 
Si  no  se  |)onia  remedio 
En  reprimir  al  contrario , 
Eligen  y  hacen  cónsul 

Al  valiente  Cayo  Mario, 
Para  que  salga  á  impedilles 
Que  su  intento  llegue  al  cabo, 

Y  con  muerte  dé  de  todos 
Venganza  á  sus  ciudadanos. 
Aceta  Mario  el  oficio ; 
Tocan  cajas,  echan  baodoi, 
Que  la  gente  se  apercUMi 
Dentro  de  un  pequeño  plazo 
Para  hacer  la  jomada , 

Y  deshacer  sus  agravios. 
Estando  en  aqueste  ponto 
Las  cosas ,  sucedió  un  caso 
Al  Cónsul ,  que  dinamente 
Es  digno  de  celebrallo. 
Aunque  es  de  algunos  tenido 
No  por  digno  de  alaballo. 

Y  fué ,  que  estando  una  noche 
Gayo  Mario  reposando, 
Ocupada  la  memoria 

En  lo  que  tenia  á  su  cargo , 
Soñó  que  si  la  Vitoria 
Quería ,  y  el  triunfo  y  lauro 
De  los  cimbros ,  que  á  su  hija 
Sacrificase  á  los  hados. 
Recordó  con  este  sueño 
Pavoroso  y  alterado, 

Y  vio  todo  el  aposento 
Lleno  de  un  resplandor  claro. 
Que  ofuscándole  la  vista , 
Quedó  ciego  por  un  ralo. 
Mas  deshecho  el  resplandor. 
Persuadido  quVra  mando 

Del  cielo ,  llamó  á  so  hija , 

Y  dijole  asi,  llorando  : 

—  Los  dioses  mandan  y  ordenan. 
Por  la  salud  del  romano 
Pueblo ,  que  haga  sacrificio 
De  ti ,  con  mi  propia  mano 
Esto,  aunque  es  crueldad,  es  ftierza 
Poes  al  bien  comon  va  tanto, 
Despoes  de  ser  mando  expreso 
Del  que  rige  el  cielo  santo, 

Y  si  vo  lo  traspasase, 
Yendío  cuál  vó  en  este  paso, 
Sucederia  á  los  nuestros 
Lo  qoe  á  Manilo  y  á  Silano, 
Qoe  vencidos  por  los  cimbros. 
Vino  á  Roma  tanto  daño. 

El  coal  se  ha  de  redimir 
Con  to  vida ,  y  cou  mi  brtio, 

Y  aplacar  la  ira  á  los  dioses, 
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Si  esliiii  couirt  liorna  airados.— 
No  pudo  pasar  delante 
Con  su  raxou  Cayo  Mario , 
Que  se  la  corló  el  dolor, 
Aun(|ue  uo  le  movió  el  ánimo; 
Que  Urme  en  su  ciego  intento, 
Levantó  la  cuspada  en  alto , 

Y  con  inipie<lad  terrible 
Hirió  el  cuello  delicado 

De  la  tierna  y  l>ella  Tirseo , 
Que  siendu  todo  cortaoo, 
Düo  :  —  i  Olí  dioses  celestiales, 
A  (|uien  la  sangre  consagro 
DV*sta  hija  que  engendre. 
No  le  neguéis  \uestro  amparo 
A  la  juventud  romana, 
Que  á  los  cimbros  va  buscando! — 
A  este  punto  oyó  la  csga. 
Que  por  órdeu  suya  y  mando 
Marchaba  en  orden  la  gente, 
Al  contrario  procurando; 
Que  con  toda  la  presteza , 
QuVra  conveniente  al  caso , 
Al  decendir  de  los  Alpes 
En  la  ribera  del  Pudo , 
\¿,\  Cónsul  situó  su  gente, 

Y  aguardó  la  del  contrario. 
El  cual  lleno  de  arrogancia , 
Por  los  sucesos  pasados. 
No  temió  ¿  la  fortuna 

Que  se  muda  y  muda  estado*. 
Teutómudo,  su  caudillo. 
La  batalla  ha  ureseotado, 

Y  asi  venia  delante , 

Su  gente  cimbria  onienando. 
Los  romanos  se  aperciben, 

Y  siguiendo  un  orden  dado , 
En  dando  señal  la  trompa* 
Arremeten  denodados 

A  los  l)¿rbaro6  soberbios. 
Que  no  menos  esforzados 
Se  mostraron ,  resistiendo 
El  im^)etn  á  los  romanos , 
Que  siguiendo  su  virtud 
llacian  mortal  estrago 
En  los  cimbros  temerosos. 
Ya  del  primer  valor  faltos; 
Que  con  flaqueza  cobarde , 
Cortados  de  un  frió  desmayo 
Desamparaban  los  puestos. 
Las  armas  de  si  arrojando, 
Con  vergonzosa  huida , 
Procuraban  verse  en  salvo. 
Los  romanos  en  su  orden 
Fuertemente  pi*leando, 
Conociendo  su  desorden 
Al  Ün  los  desbarataron. 
Las  mujeres,  cuando  vieroo 
Que  desamparado  el  campo 
Los  cimbros  hablan  buido 
Hendidos  y  destrozados. 
Todas  ardiendo  en  furor. 
Reputando  por  agravio 
Huir  así  sus  maridos. 
Las  armas  d*ellos  tomando 
Peleaban  fuertemente 
Resistiendo  sus  contrarios , 
Dando  á  sus  maridos  muerte 
(>)n  crueldad ,  porque  dejando 
Eí  campo,  con  tal  infamia 
Huian  ae  los  romanos. 
Después  de  haber  hecho  en  ellos 
Ellas  mismas  erado  estrago. 
Siéndoles  la  libertad 
Negada  por  Cayo  Mario, 
Tomaron  todos  sus  hijos 

Y  al  punto  los  dcgollaroo , 

Y  las  unas  á  las  otras 
Todas  las  mas  se  mataron  : 


Y  las  que  escaparoa  d*eflto, 
AuDone  d<*l  hierro  eaeaparou , 
Atándose  los  cabellos 
Faertemente  coa  soi  manos , 
De  ellos  se  ahorcaron  todas. 
De  los  árboles  y  carros. 
Prosigniendo  su  Vitoria 

Va  el  romano ,  y  arrainapdo 
Cuanto  por  delante  fia , 
Sin  contraste  ni  reparo ; 
Mas  tocando  á  recoger. 
Cansados  de  matar  tantos. 
Tienen  en  el  campo  muertos, 
De  este  victorioso  asalto. 
Ciento  y  cincuenta  mil  cimbros; 

Y  cativos  por  esclavos , 
Sesenta  mil ,  que  ea  el  trioofo 
Metió  en  Roma  Cayo  Mario, 
Arrastrando  las  cadenas 
Delante  del  triunfal  ourro. 

El  dia  d*este  suceso, 
Sucedió  en  Roma  un  milagro  : 

gue  se  vieron  dos  naocebos 
n  el  aire ,  coronados 
De  laurel ,  dentro  en  el  templo 
De  Castor  y  Polux  sacros , 

gue  le  dieron  ona  carta 
líos  al  pretor  romano. 
Por  do  se  sopo  aouel  dia 
La  victoria  en  el  senado. 

fCrEVA ,  C«r«  Ftém. 
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■ARIO,  PSOSCKIPTO,  CORTEIirLA  LAS  BCDUS  IK  ti 

(Anénmp,) 
Dos  ejemplos  de  fortona 
De  bien  y  mal  los  mas  alu». 
Mudos  de  su  gran  caida 
Sin  lengua  se  están  baMaado. 
La  gran  Cartaso  es  el  uno, 

Y  otro  Mario  desterrado . 
Seis  veces  romano  cúasol 

Y  gran  capitán  romano. 
Mirando  está  las  rainas 

De  aquel  imperio  aírtcano, 

Y  de  fortunas  tan  ricas 
En  tierra  los  desengaitoa, 

Y  la  patria  que  eiM^nidró 
Tantos  ánimos  gattardoSt 
Cómo  agora  engendra  espinas , 

Y  la  pueblan  leones  pardos. 
Revolviendo  estas  memorias 
La  suya  se  ha  despertado, 

Y  tras  largo  suspirar, 
D^o,  mirando  á  Cartago. 

— Cartago,  one  un  tiempo  al  cielo 
Te  subió  el  alegre  hado , 
Iguales  hemos  quedado ; 
Tú  postrada  por  el  suelo , 
Yo  en  tu  suelo  desterrado. 

Y  ami  nunca  se  satisface. 
Siempre  el  hado  te  imporUna: 
Que  contino  seas,  le  place. 
Teatro  de  la  lórtana , 
Donde  sos  trage<Kas  hace. 

Murió  en  ti  Dido,  primero : 
Aníbal  fué  en  ti  vencido ; 
Tú  moriste  á  hierro  fiero. 

Y  agora  en  tu  farsa  be  sido. 
Yo,  Mario,  el  acto  postrero. 

¡  Cuan  en  l)alde  y  con  despecho, 
Cartago ,  este  bien  tenemos ; 
Que  fuimos  tan  de  provecho , 
Que  á  fortuna  rica  nacemos 
Aunque  ella  nos  ha  deshecho! 

Que  la  uue  nos  dio  tal  pago. 
Que  es  la  fortuna  envidiosa , 
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No  hiciera  tal  estrago , 
Ni  fuera  tan  poderosa , 
A  lio  haber  Mario  y  Cartago... 

;Mas  i  ay!  que  en  manera  alguua, 
Cartazo,  este  bien  tuviste. 
Que  SI  le  acabó  fortuna , 
Tierra  eu  que  morir  tuviste , 
Mas  yo  no  tengo  ninguna! 

( Rowumcero  general.) 
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POMPETO  PRESO  POR  EL  REY  GENQO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Átalo ,  el  gran  rey  de  Asia , 
Estando  en  edad  postrera , 

Y  careciendo  de  hijos 

A  quien  dejar  su  hacienda, 

Y  que  de  Asia  la  menor 
El  cetro  suyo  posean , 
Señaló  en  su  testamento 
A  Roma  por  su  heredera. 
Siendo  el  Senado  romano 
D'esto  avisado  por  letra , 
Después  de  tener  acuerdo , 
La  herencia  de  Asia  aceta , 

Y  señalando  á  Pompeyo 
Fué  con  toda  diligencia 
Enviado  á  que  tomase 
La  posesión  de  la  tierra, 

Y  á  echar  algunos  tiranos 
Que  la  traian  revuelta, 
Que  por  la  muerte  del  Rey 
Se  nombraban  reyes  d*ella. 
Puesto  Pompeyo  en  camino 
Con  el  cuidado ,  y  la  priesa 
Que  la  ocasión  demandaba, 

Y  el  cargo ,  que  á  cargo  lleva. 
Sin  dar  entrada  al  reposo. 

Ni  á  cosa  que  lo  detenga , 
Cumpliendo  el  mando  romano 
A  los  ilí ricos  llega , 
Donde  reinaba  el  rey  Gencio , 
Al  cual ,  dándole  la  nueva 
Cómo  estaba  alli  Pompeyo , 
Por  saber  la  causa  cierta 
A  qué  fuese  su  venida , 
Mandó  qu*en  prisión  lo  metan; 

Y  cumpliendo  el  real  mandato, 
Al  magno  Pompeyo  allegan. 
Notifícanle  el  acuerdo 

Del  Rey,  y  á  los  del  Rey  ruega , 
Que  pues  manda  el  Rey  prendello, 
Le  lleven  á  su  presencia , 
Donde  siendo  conocido 
Le  traten  de  otra  manera. 
El  vario  y  discorde  vulgo , 
Que  siempre  se  desacuerda , 
A  lo  que  pide  Pompeyo 
Hubo  opiniones  diversas; 

Y  al  fin  siéndoles  mandado. 
Adonde  está  el  Rey  le  llevan; 
El  cual,  en  viendo  al  romano, 
Lo  recibe  con  gran  fiesta , 

Y  junto  á  su  solio  real 

Al  magno  Pompcp  asienta, 
Diciéndole  :  —  lu  venida, 
Fuerte  romano ,  se  entienda ; 
Porque  está  toda  mi  ^ente 
Por  causa  d'ella  inquieta  : 

Y  dime  por  amistad , 

Si  es  de  paz ,  ó  si  es  de  guerra , 

Y  si  le  envia  el  Senado , 

Qué  embajada  ó  cargo  llevas, 
O  á  qué  parle  es  lu  viaje , 
Poniue  lu  intención  se  entienda. 

Y  esto  tienes  de  decirme 


Por  voluntad  ó  por  foena , 
Que  bien  lo  puedo  hacer 
Pues  que  te  tengo  en  mi  tierra.  — 
A  las  razones  del  Rey, 
Pompeyo  dio  tal  respuesta. 
—  ¿  No  sabes  que  k  los  romanos 
Ninguna  fuerza  los  fuerza, 
Ni  muerte  les  pope  miedo , 
Ni  castigo  los  sujeu?— 
Esto  diciendo ,  y  llegando 
La  mano  á  una  ardiente  vela , 
Puso  el  un  dedo  en  la  lumbre 
Dejándolo  estar  en  ella 
Hasta  que  se  quemó  todo, 
Sin  hacer  muestra  ni  seña 
De  dolor  ni  sentimiento. 
Ni  mudar  rostro  ni  ceja , 
Dándole  á  entender  al  Rey, 
Que  sufriría  sin  pena 
La  furia  de  su  castigo, 
Aunque  en  un  fuego  lo  meta. 
Antes  que  manifestalle 
Su  secreto ,  y  qu'él  lo  entienda. 
Admiróse  el  Rey  del  caso, 

Y  viendo  tan  clara  muestra 
Del  esfuerzo  y  sufrimiento 
De  Pompeyo,  considera 
Que  no  podrá  saber  nada , 

Del  aue  asi  sus  carnes  quema  : 

Y  asi,  corre  presuroso, 

Y  apartando  la  candela , 

Le  asió  el  Rey  mismo  del  brazo. 
Diciendo  d*esu  manera  : 
—Ya  yo  sé ,  fuerte  romano. 
Que  ningún  apremio  apremia 
Al  fuerte  valor  romano. 
Cual  veo  en  esta  y  otras  pruebas  : 

Y  conozco  cuánto  premio 
Viene  al  reino  mió  en  que  tenga 
Vuestra  amistad ,  la  cual  pido 

A  ti ,  si  puedes  hacella  : 

Y  pudiendo ,  á  mi  y  á  Roma 
En  paces  nos  confedera, 
Que  yo  firmaré  los  pactos 
Qae  tú  pidieres  por  ella.  — 
Pompeyo  acetó  las  paces 
Entre  Gendo  y  entre  él  hechas. 
Por  Roma,  y  sin  detenerse 
Faé  prostoniendo  sa  empresa , 

Y  entrando  en  la  menor  Asia 
Las  inquietudes  aquieta 
Desterrando  los  tiranos , 
Que  opresa  tenian  la  tierra; 
Poniendo  al  romano  yugo 
Todo  su  poder  y  fuerzas , 
Volvió  á  la  romana  patria 

A  dar  de  lo  hecho  cuenta. 

(  Gdkva  ,  Coro  Febeo ,  ete .) 
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CÉSAR  REPUDIA  k  SO  ESPOSA  ,  SOSPECHADA  DE  AUOLTERIO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Alborotada  está  Roma 

Y  revuelto  el  consulado. 
Oyendo  una  información 

Que  un  tribuno  ha  presentado 
Acusando  á  Publio  Clodio, 
Contra  el  cual  asi  ha  hablado  : 
—  Oidme ,  padres  conscriptos, 

Y  de  vos  sea  ayudado. 
Juntamente  con  el  pueblo 
Qu*está  á  oirme  convocado ; 
Pues  me  mueve  el  bien  coman 
Sea  oido,  y  sea  amparado ; 
Porque  de  un  horrible  insulto 
Clodio  sea  castigado. 
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No 


ómneTe  Itividia, 
no  rancor  ni  odio  Inhumano, 
Ni  es  propio  inrereie  roio , 
M  Jetear  »er  veogido; 
Dne  mal  n:  loma  venga du 
lie  t|UieD  no  nos  hace  agruTío. 
Solo  el  callo  j  reverencia 
De  U»  diotei ,  me  taa  forudo . 
UQ*et  nerario  Publio  Clodiu 
(.□n  menosprecio  ha  violado  : 

Y  rué,  qn'en  el  saerüieio, 
Qo'es  de  noche  celebrado 
A  honor  de  la  booa  Dea  , 
De  mujeres  solo  uiado, 
Prohibido  1  loa  varouis 

De  cualquier  suerte  ;  esiailo. 
Que  ninguno  en  él  h  halle , 
Por  divina  lejr  mandado; 
RsU ,  contrt  esie  precepto 
iieneralmente  gaardado, 
Veílido  como  mujer 
Ru  la  flesu  tUé  hallado 
En  ca»  de  Julio  César, 
Uu'es  ei  Ponlillce  hogaño, 
Envuelto  con  las  matronas  ¡ 
Cap  delito  notado 
H>  oteodldo  hombres  j  dioses . 

Y  el  ncrf  Qclo  sagrado ; 
Por  lo  cual  pido  qoe  «ea 


Y  los  dioses  orendidos 

Nos  casiignen  de  lu  mano.  ~ 
El  Tribuno  habiendo  dlcbo, 
A  su  lugar  se  ha  tomado. 
ConieniJ&  el  pueblo  k  alterarse . 

Y  i  conmoverse  el  Senado ; 
Hílela  use  unas  voces  ;  oirás 
Con  rumor  mal  (ironunciado; 
Los  unos  piden  que  muera  i 
Otros  dicen  que  sea  salto; 
Otros .  00  ofende  i  la  diosa . 
SI  no  bsji  mas  que  ser  bullado: 
Otros  :  iquién  culpa  i  esle  reo? 
1  De  qué  parle  es  acusado  ? 
¿Qué  ratón  tiene  el  TrihunoV 

i  SI  es  en  esLo  inlereiíadu* 
One  no  habiendo  quien  demande 
Ño  debe  ser  condenado. 
Otros  dicen  :  qu«  es  su  oUcii) , 
y  qu'es  bien  lo  demandado. 
En  esto  eslaban  revueltos 
Bl  pueblo  en  el  consolado ; 
Has  viendo  los  senadores 
Tal  discordia  en  este  caso , 
Haiidao  «MoBar  tas  voc«s, 

Y  habiendo  considerado 
La  sravedad  del  delito. 
Salló  d'elh»  acordado 
One  dtea  i  Julio  César. 
Que  venga  luego  al  jntgtdo . 
Porque  oo  sea  sin  parte 

Lo  que  Fuere  decretado. 
Eato  proveído,  al  ptinlo 
PuéiCésarnnüflcado, 
Que  sin  deteuene  en  coaa , 
Ante  ellos  se  lu  presentado , 
Dicléndoles  :  —  bunios  pailres , 
De  Tosolros  soy  citado 
Que  parezca  en  esta  audiencia 
Sin  mai  término  ni  plazo  : 
Aqui  estoy,  ted  qué  queréis  . 
O  para  qué  soj  llamado.  — 
Ea  pié  se  |>oo«  el  Tribuno, 
De  quien  es  Clodio  acusado, 

Y  le  dice  :  —  Jubo  César 
Yo  de  parle  del  Senado , 

Y  de  lo*  superno»  dieoes 


] 


ello    ^^^ 

hffbor        i 


En  cuyo  nombre  ir  minilo 
Que  acoses  a  PoHia  CloOio 
Del  crlmeo.  que  ja  te  es 
Que  comeliÁ  contra  " 
Pues  fué  en  lu  casa    .. 
César,  ovendo  al  THI>ano, 
Conmovido  }  alterado 
Le  responde  :  —  ;TA  ané  dice») 
i.  En  iiné  raioa  te  has  hintlailol' 
Que  de  lodo  cuanto  ha*  dicbo. 
Si  til  diclio  es  bien  Doudo, 
Ni  te  entiendes,  ni  te  entiendo. 
M  salles  lo  que  has  hBbl««io : 
Porque  Céiar  de  ningtuM 
No  puede  ser  injuriado, 

V  asi  pido  que  sea  ahsuéllo 
Ese  que  hacen  rulpado ; 

8ue  no  podiendo  ulendei 
o  hay  por  qué  hacrtle  c 
Contra  César  el  Tribuno 
Responde  :  —  «Por  iiné ' 
La  ofensa  qn'este  le  na  I 
Pues  por  ella  has  repudiado 
A  Pómpela ,  Iq  lonier. 
De  quien  ya  eslis  descMadoP' 
César,  aunque  ardiendo  e- ' — 
Con  souego  ha  reiiliewto 
—  Mucho  deseo  lahfr 
Qnién  de  mi  le  ha  dado 

O  por  qué  ra 

Tribuno.  n.i 

Que  aun  lo  que  pasa  rn  i 

Quieres  qu'eo  Rmna  sea  ._ 

Y  sin  por  qné ,  qtw  te  digt\ 

Sue  i  César  le  niio  agr*r*- 
as  pues  la  rauní  me  pÍdL_ 
Por  qué  a  Pompera  h«  d«É 
Yo  la  dejé,  no  ofendido  ^ 
D'ella .  aunque  disfamado^jl 
Parque  la  mn)er  de  CtMr,  f 
No  solo  en  squesl«  caso 
Ha  de  ser  libre  del  b*ob« 
Vsin  calpadel  pecado, 

Mas  de  cualaaíera  sr 

No  ha  de  haber  tm  t       

Esta  es  la  cansa.  Tribuno, 
D'eso  que  le  d»  cuidado, 

?uc  no  le  es  agradecido, 
te  lia  de  ser  mal  pagado.  — 
En  diciendo  esto ,  diA  VMil^^^^^ 
Con  despecho  denodado ;  ^^^^^" 
Sin  hacer  acaianfemo 


Nueva  discordia  bsn  it 
Nuevas  voces, n 
Absolviendo  y  ii  ...   __ 

Unos  piden  que  sea  libre 
Clodio,  ]  otro*  cattíBado, 
Con  lan  varios  parecer«e 
Conrundidos  y  alterado*  ¡ 
Y  asi,  para  que  se  viese 
Cnát  era  raían,  votaron: 
Qne  quede  para  Otro  acoerdo 
Remitido  y  le&alado. 

(Comí.  Cmritm  N 
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CÉSIR  T  lalCLAI. 

[De  CabrUI  Lato  Las»  dt  U  Vfi*,! 
De  lo  mas  alio  üd  délo 
Bajaba  la  lona  blanca 
Con  cuernos  volna  turbados 
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Dejó  su  morada  sacra , 
Cuando  Julio  César  sale 
Por  medio  sus  haces  bravas , 
Cuyos  falieados  miembros 
Un  general  sueño  ba5a. 
Todos  duermen ;  Julio  vela , 
Propio  oficio  del  que  manda , 
Que  la  g<>nte  de  Brundusio , 
A  quien  esperaba  ,  tarda. 
Culpa  la  amiga  forluna , 
Que  así  la  guerra  dilata : 
Mas  los  pies  sobre  su  bola , 
Solo  del  csmpo  se  alarga: 
Que  á  quien  la  fortuna  ayuda 
Ninguna  cosa  contrasta. 
Llega  al  mar,  donde  halló 
Junto  á  un  peñasco  una  barca, 

Y  cerca  de  ella  una  choza 
De  estéril  junco  formada , 
Con  unos  frágiles  leños 

Sue  sufren  la  leve  carga, 
orada  quieta  y  segura 
Mas  que  del  César  la  casa , 
A  la  cual  llamó  tres  veces. 
Cuyos  golpes  la  amenazan , 
Que  cada  vez  que  la  toca 
Tiembla  y  piensa  sobre  él  caiga. 
Sale  el  soñoliento  Amidas , 
Que  asi  el  barquero  se  llama  : 
Pide  el  César  (|ue  le  pase 
A  la  hespérica  campaña ; 
El  cual  tirando  los  miembros , 

Y  bostezando  le  habla  : 
—  Es  atrever  temerario; 
Que  mil  turbadas  señales 
Denuncian  futuros  males , 

Y  el  vienlo  nos  es  contrarío. 
No  nos  liemos  del  mar. 

Pues  boy  no  mostró  arrebol 
A  su  tramontar  el  sol , 
Que  podemos  peligrar. 
Mira  de  la  nueva  luna 
La  iM'lla  faz  cenicienta  : 
Señal  (|ue  no  me  contenta , 

Y  amenaza  con  fortuna. 
Oye  las  selvas  frondosas , 

De  los  vientos  meneadas  , 

Y  las  costas  azotadas 

De  las  ondas  espumosas. — 
Julio,  sin  embargo  d*esto 
De  pies  en  la  barca  salla , 
La  gastada  amarra  corta , 

Y  un  quebrado  remo  apafia; 
Bota  la  barca  de  tierra , 
Comienza  á  correr  el  agua, 

Y  Amidas  como  forzado 

La  guia  ,  aun()ue  no  de  gana. 

Viéndole  el  Cesar  asi , 

Le  dice  :  —  Adelante  pasa. 

Pues  la  fortuna  de  César 

En  tu  barca  te  acompaña.  — 

Mácense  á  largo ,  mas  presto 

El  viento  y  la  mjr  airada 

Tornan  la  barquilla  á  tierra 

Sin  árbol ,  rota  y  cascada. 

Vuélvese  á  su  campo  Julio, 

Llamando  á  fortuna  varia , 

Corrido  en  ver  se  le  atreve 

Quien  nunca  le  fué  contraria. 

( Romancero  general.  —  It.  Lobo  Laso  dk  la  Vega, 
Romancero  y  tragedias  de.) 
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AL  MISMO  ASOlfTO. 

( De  Juan  de  la  Cueva  *.) 
Solo  y  en  humilde  traje , 


Cuando  la  segunda  vela 


Su  cuarto  estaba  bacieudo» 

Y  en  quietud  dormía  quieta 
La  gente  del  campo  amigo , 
Sale  de  su  tienda  César 
Para  pasar  en  Italia 

Dó  la  gente  está  qae  espera , 
No  confiando  de  uadie 
Hacer  esta  diligenda» 
Porque  ya  el  campo  contrario 
A  dó  esta  el  suyo  se  acerca : 

Y  asi,  dejando  sus  ropas. 
Con  otras  viles  las  trueca. 
Porgue  no  le  cooodese 
Nadie ,  y  su  ¡da  se  entienda. 
Asi  va  César  su  via , 

Y  al  fértil  río  Anio  llega , 
Que  los  tiburtinos  campos 
Con  ríca  corriente  riega. 
Donde  una  pequeña  barca 
Vio  estar,  y  junto  á  ella 
Una  humilde  y  pobre  casa , 
Del  que  la  barca  gobierna , 
Que  era  Amidas ,  el  cual  libre 
De  los  cuidados  que  lleva 
Julio  César,  reposaba 
Contento  con  su  pobreza, 

En  una  cama  de  ovas , 
Las  redes  por  cabecera, 
Sin  codiciar  mas  de  aquello; 
Porque  seguro  navega 
Aquel  qu*en  su  humilde  estado 
Con  su  suerte  se  contenta. 
Sin  que  la  ardiente  codicia 
Le  inquiete  ni  le  conmueva. 
Llegó  el  monarca  del  mondo, 

Y  tocó  la  pobre  puerta 

De  Amidas ,  qu*está  durmiendo 
En  paz,  sin  cuidar  de  guerra. 
Que  como  vivia  seguro 
Tenia  su  alma  quieta. 
Pregunta  de  allá ,  quién  llama 
Con  voz  espaciosa  y  queda , 
Sin  mover,  aunque  oye  golpes , 
De  su  lugar  la  cabeza. 
Vuelve  César  á  tocar 
La  puerta ,  y  la  casa  tiembla , 

Y  no  por  ser  de  carrizos 

Y  juncos  de  la  ribera 
Tembló ,  que  si  fuera  un  monte 
El  mesmo  efecto  hiciera. 

No  por  eso  el  pobre  Amidas 
Se  apresura,  ni  se  altera. 
Ni  se  da  priesa  á  vestir ; 
Antes  lleno  de  pereza , 
Refregándose  los  ojos 

Y  bostezando  á  gran  priesa , 
Quitó  á  la  puerta  la  tranca , 

1  abre  á  César,  el  cual  entra 
En  la  miserable  casa 
De  Amidas ,  el  qu*en  la  alteza 
De  Roma  tenia  su  asiento , 

Y  al  mando  suyo  la  tierra. 
Entra ,  ▼  el  barquero  luego 
Revive  la  brasa  muerta  : 
Aplícale  el  seco  esparto 

Y  en  torno  d*él  pone  leña  : 
Sopla ,  y  sale  espeso  humo. 
Hinchese  la  chica  pieza , 

Y  al  conquistador  del  mundo 
Que  está  alli ,  lo  ahuma  y  dega. 
Habiendo  encendido  lumbre. 
Muy  de  su  espacio  se  asienta 
Junto  á  ella ,  y  le  pregunta 

El  barquero  á  Julio  César  : 
—  I  Qué  es  lo  que  buscas,  amigo. 
Por  aqui?¿Qné  ardor  te  lleva 
A  esta  hora ,  la  cual  pide 
Mas  el  sueño,  que  la  vela. 
Pues  los  trabajos  del  dia 
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Con  él  reparan  y  cesan? 
A  la  pregunta  de  Amidas , 
César  le  da  tal  respuesta  : 

—  La  calidad  del  negocio 
Es  la  que  me  lleva  y  fuerza , 

Y  es  tal ,  (jue  el  blando  reposo 
A  mi  espíritu  le  iiioga , 
Después  de  ser  yo  mandado 
De  César,  cuya  bandera 
Sigo ,  y  me  envía  á  (¡uc  pase 
A  Italia  con  toda  priesa. 

A  esto  vengo ,  y  «sio  quiero 
Que  hagas  con  diligencia , 

Y  me  pases  en  lu  barco 

Sin  aue  punto  me  detengas; 
Por  lo  cual  le  doy  mi  fe , 
Que  tan  bien  pagado  seas 
Que  satisfaga  al  trabajo 
La  debida  recompensa. 

—  No  sé  cómo  pueda  ser 
Eso,  amigo,  que  deseas, 

Dice  Amidas ,  porque  el  tiempo 
Poder  hacello  nos  veda  : 
Ya  ves  qu*es  el  solsticio , 
Cuando  con  furia  Bóreas 
Conmueve  el  undoso  mar, 
Que  á  las  nubes  hace  guerra ; 

Y  asi ,  no  es  caso  seguro , 
Por  el  riesgo  que  se  espera , 
Entrar  en  el ,  y  en  un  barco 
Tan  chico »  sin  mas  defensa.  — 
César  tornó  ¿  replicalle 

8u*era  importante ,  y  le  ruega 
oe  lo  haga  ,  y  solo  un  punto 
La  ida  no  se  cfifiera. 
Pué  tan  eíicaz  el  ruego , 
Qu*el  barquero  se  lo  aceta  : 
Métense  ambos  en  el  barco , 
Que  en  testimonio  que  lleva 
A  César,  tond)ló ,  y  las  tablas 
Crugieron,  y  el  rio  resuena 
Con  un  ronco  movimiento 
Dentro  en  su  honda  ca venia. 
El  m:ii  Inero  al  momento 
Ata  sogas,  y  adereza 
Los  remos  que  han  de  llevallos; 
Los  escalones  aprieta , 
Larga  el  cabo ,  el  barco  bota 
La  proa  á  su  via  endereza , 

Y  asiendo  de  los  dos  remos 
Sobre  su  banco  se  asienta. 
Comenzó  á  romper  las  aguas, 

Y  el  rio  Anio  atraviesa ; 
Mas  llegando  á  las  entradas 
Donde  el  rio  en  el  mar  entra , 
Halló  el  mar  tan  alterado. 
Que  la  entrada  en  él  les  veda 
Dando  las  furiosas  ondas 

Un  golpe  y  otro  con  fuerza 
En  el  barco,  que  jugando 
Lo  trae  por  encima  aellas , 
Inmeliéndolo  á  una  banda 

Y  I  otra ,  lo  arroja  y  lleva , 
Ya  levantándole  al  cielo , 
Ya  al  bajo  centro  lo  allega, 

8ue  ni  el  remo  hace  efecto , 
i  el  remador  aprovecha , 
Zabordando  á  cada  paso , 
Forzándole  á  aue  se  vuelva. 
Amidas,  vien'fo  el  peligro, 

Y  que  ¿  mas  andar  se  anegan. 
Sin  ser  de  ningún  provecho 
Cuanto  trabaja  y  forceja 
Luchando  con  el  mar  flero, 

gue  mas  su  furor  arrecia , 
omenzó  á  volver  la  proa 
Para  dar  al  puerto  vuelta ; 
Lo  cual  como  fué  sentido 
De  César,  su  asiento  deja , 


Y  el  brazo  asiendo  de  Amklaa 
Asi  le  dice  :  —  No  lemai , 
Amidas,  pasa  adelante. 
Pasa,  rompe  esa  tormeou. 
No  temas ,  que  la  fortuna 
Contiffo  llevas  de  César.  — 
Quedo  admirado  el  barquero 
De  la  voz ,  y  el  miedo  esfuena : 
Pone  la  proa  contra  el  vieolo 

Y  con  nuevo  aliento  empieza 
A  romper  el  mar,  j  en  balde 
Se  pone  en  tal  resistencia, 
Poraue  crecía  con  furia , 
Qu*el  barco  cubre  y  anega » 

Y  al  tin,  no  pudieudo  mas, 
César,  su  camino  deja. 
Vuélvese  al  seguro  puerto. 
Cual  Amidas  le  aconseja 
De  los  dioses  impelido , 

Y  asi  es  justo  que  se  crea. 
Pues  ellos  solos  nodíau 

A  César  hacer  tal  fuerza. 

Porque  tal  temeridad 

No  es  digna  del  que  gobierna. 

( CiTiVA ,  C0r$  Fehm,  0 

<  Es  nn  romanee  de  los  aas  tolerables  fae  kiie  Jus 
Cueva  ,  y  aanqne  lleno  de  las  ezagencioact  e  fciacfcMi 

Sia  entonces  de  machos  poetas  andalaces  se  ^«dt  k 
esdea  ni  fastidio. 
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CÉSAR  PASA  EL  BOBICOII. 

( De  Gabriel  lobo  Loio  ée  Im  F«f«.} 

Al  dorado  Rubicon 
El  invierno  fuerzas  daba , 
La  luna  nueva  aumentando 

Y  húmidos  Euros  las  aguas , 
Cuando  pasados  los  Alpes 
Pone  los  pies  en  la  Italia 

El  temido  Julio  César 
Con  orsullosa  arrogancia. 
Que  del  valiente  Pompeo 
De  va  mal  el  ver  le  iffuala , 

Y  quiere  ver  de  los  aos 

Suién  viste  mejor  las  armas. 
ace  á  la  fortuna  iuez , 
Sin  temer  sus  vueltas  varias; 
Que  después  que  le  llevaroa 
Con  atroz  golpe  las  parcas. 
Entre  el  gran  Pompeyo  y  A, 
Con  Julia  las  prendas  caras. 
Se  desabrieron  los  dos; 

8ue  no  sufre  igual  quien  flWMli : 
uyas  duras  competencias. 
Guerras  civiles  señalan. 
Quiere  pasar  con  su  gente 
Julio,  y  sus  banderas  altas, 
A  los  términos  vedados 
De  la  Italia  sosegada , 

Y  que  ya  calle  el  derecho, 

Y  solo  hablen  las  anuas, 

Y  como  rayo  fogoso 
Dejar  rastro  por  dó  pasa; 
Mas  llegando  al  Rubiooo 
Vio  la  imagen  de  sa  patria, 
Que  delante  se  le  ofrece , 
De  estatura  agigantada, 

Y  aunque  con  la  oscura  nodbe 
Se  muestra  á  Julio  bi«n  clara , 
Los  largos  cabellos  blancos 

Y  esparcidos  por  la  cara , 
Remesados,  mal  compuestos. 
Los  ojos  cual  vivas  brasas , 
Que  de  las  futuras  guerras 
t'.ruel  presagio  le  amesaza, 

Y  con  voz  vuelta 
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A  Julio  llorosa  habla. 
—  4  Dónde  vas  á  mi  despecho  ? 
¿Por  qiu^  contra  mi  te  armas, 
Queriendo  libren  las  armas 
Lo  que  solo  es  del  derecho? 

I  Dónde  mis  banderas  pasas 
Con  sus  águilus  pendientes? 
1  Por  qué  con  armadas  gentes 
Mis  justas  leyes  trasp:isas? 

Vuelve,  Julio ,  vuelve  atrás  : 
Aunque  vayas  con  razón, 
Será  bastante  ocasión 
Para  deberle  yo  mas. 

Que  no  merece  castigo 
La  patria  que  te  crió . 
Ni  es  bien  se  dii;a  salió 
De  su  vientre  elenemigo.  — 

Detuvo  con  esto  Julio 
El  paso  echado  en  el  agua , 

Y  con  un  frío  temblor 

Se  le  eriza  el  pelo,  y  alza. 

Pero  revolviendo  en  si, 

Dice  :  —  La  suerte  es  ya  echada , 

Júpiter  y  el  cielo  saben 

Que  sigo  justa  demanda , 

Y  que  su  César  me  llamo 

En  suerte  buena  ó  contraria.— 
Pasa  adelante  furioso, 

Y  su  gente  toda  pasa 
Del  vedado  Rubicon 
Turbando  las  quietas  aguas , 
Hasta  que  dio  en  Arimino , 
El  primer  lugar  de  Italia. 

{  Homaneero  gentral.  —  It.  LoBO  Laso  db  u  Vb6A, 
Romancero  y  tragedias  de.) 
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AL  MISMO  A«0.NTO. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Volviendo  César  á  Roma  , 
Junto  al  rio  Hubicon 
Llegaba ,  cu:uido  al  Senado 
Se  presentó  t.urion 
Pidiendo  en  nombre  de  CésSLt 
Le  diesen  prorogacion 
Del  oficio  (|ue  tenía. 
Sin  quiíarie  l;i  legión ; 
Al  cuül  le  fué  respondido, 
Sabida  su  pretensión. 
Que  á  César  volviesen  luego, 
Diciendo  en  resolución 
Que  el  Senado  ie  mandaba, 
Oída  su  petición , 
Que  de  las  huestes  le  diese 
A  Pompeyo  posesión , 

Y  que  naciendo  al  contrario 
Seria  su  deslruicion. 

Oido  el  precepto  íiero, 

Entendida  la  intención , 

Kl  color  mudó  del  rostro 

Con  notable  alteración  : 

De  cieg»  ira  instigado 

Responde  nsí  ¿  Curion  : 

— ¡  Oh  gran  Senado  romano ! 

¡  Romulea  congregación ! 

Yo  vengo  en  nombre  de  César, 

Y  por  el  dó  esta  razón  : 
Que  vuestro  mando  obedece. 
Mas  con  una  condición  : 

Que  también  Pompeyo  haga 
Ésa  mesma  dejación , 

Y  que  no  haciéndola  él. 
No  la  hará  el  Dictador. — 
El  Senado  dio  respuesta. 
Que  no  habia  apelación ; 
Que  deje  César  las  huestes 


Sin  replicar  mas  razoo. 

De  nuevo  furor  movido 

El  cesáreo  Curion , 

Dijo ,  sacando  la  espada , 

Con  gran  determinación  : 

—Esta,  aunque  el  mundo  lo  estorbe. 

Hará  la  prorogacion. — 

Con  esto  dejó  al  Senado , 

Y  á  César  se  encaminó. 
Que  estaba  indeterminable. 
Si  pasaría  el  Rubicon , 
Detenido  en  su  ribera , 
Metido  en  gran  confusión , 
Combatido  de  cuidados 

Su  invencible  corazón. 
Preguntado  de  los  suyos 
De  su  duda  la  ocasión , 
Respondió  :  — En  pasando  el  rio 
Todo  ha  de  ser  por  quistion  ; 
Solo  las  armas  en  esto 
Serán  la  averíguacíon. — 
No  hubo  dado  esta  respuesta , 
Cuando  el  aire  resonó ; 
Estremeció  todo  el  campo. 
Causó  grande  admiración , 

Y  en  el  aire  una  llgura 

De  un  gran  hombre  pareció ; 
El  cual  bajando  á  la  tierra. 
Causando  á  todos  horror, 
A  un  trompeta  de  la  hueste 
Una  trompeta  quitó, 

Y  pasando  el  ancho  río , 
Haciendo  el  mavorcio  son , 
Conmovió  el  animo  á  César 
La  nunca  vista  visión. 
Entonces  dijo  en  voz  alta 
En  medio  de  su  escuadrón  : 
—Sus,  echada  es  nuestra  suerte  : 
Al  hecho,  que  ya  es  sazón; 

Ya  son  menester  las  armas ; 
No  hay  acuerdo  de  concion ; 
Sigamos  tras  los  milagros 
De  la  celestial  unión , 
Que  nos  manda  que  pasemos, 

gue  es  conveniente  ocasión. — 
n  diciendo  esto ,  el  primero 
Se  arrojó  en  el  Rubicon , 

Y  pasó  de  la  otra  parte 
Detras  del  présago  son  : 
Tras  d*él  sus  fuertes  romanos 
Con  gran  determinación , 
Cumpliendo  lo  que  al  Senado 
Le  prometió  Curion : 

Que  con  la  e.spada  haría 
Hacer  la  prorogacion. 

(Coeva,  C^ro  Febeo,  etr.\ 
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sufJa  pompeto  so  derrota  potora. 

( De  Gabiel  Lobo  Laso  de  la  Vega. ) 

Ya  las  mayores  estrellas 
Su  escasa  luz  escondían , 

Y  el  matutino  lucero 
Huye  del  vecino  dia , 
Cuando  engolCido  Pompeyo 
Deja  á  Italia  y  se  retira  ,  * 
Que  el  rigor  de  Julio  César 
A  ello  le  necesita. 

Va  á  juntar  diversas  gentes 
De  las  provincias  amigas , 
Para  dar  principio  tríate 
A  las  débiles  fatigas; 

Y  aunque  para  goerra  sale» 
Lleva  su  casa  y  familia. 
Tiende  por  el  mar  los  ojos 

Y  á  la  amada  Hesperia  mira , 
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Dulce  nido  y  patria  dulce, 
Como  posirimera  vista. 
Ya  contempla  de  las  cumbres 
Nevadas  las  altas  cimas. 
Ya  los  pedregosos  montes 

§ue  desparciendo  se  iban , 
a  los  agradables  puertos 
Que  denuncian  su  ruina ; 
Mas  de  vacilar  cansado , 
Por  sus  miembros  se  esparcia 
Un  regalado  licor 
Que  suspendió  su  Fatiga; 
1  en  aquesta  coyuntura 
La  ebúrnea  puerta  se  abría. 
Por  donde  los  sueños  vanos 
Salen,  y  sombras  fingidas, 
Al  mundo ,  con  aparíencias 
Que  lo  incierto  ccrlitican. 
Los  sentidos  le  entorpece , 
Mas  lueeo  á  la  fantasía 
Varias  formas  se  le  ofrecen , 
Conforme  al  humor  que  cría , 
Donde  se  le  representa 
De  Julia  la  horrenda  vista, 

§ue  fué  su  muyer  primera , 
de  Julio  amada  bya. 
Cuya  falta  denunció 
Mil  sanguinosas  ruinas, 
Que  de  tierra  le  parece 
Por  una  boca  salía 
Con  visaje  descompuesto , 
A  quien  llorosa  decia  : 
— Del  Eliseo  campo  echada , 
Vine  á  las  negras  lagunas. 
Do  á  las  furias  importunas, 
Vi  amenazar  tu  jornada. 

Vi  que  andaban  sacudiendo 
Sus  hachas  sobre  tu  ames  : 
Preven  el  daño ,  pues  ves 
Que  Julia  te  esta  advirtiendo, 

Con  quien  mil  triunfos  tuviste 
Cuando  te  fui  compañera , 
Mas  ya  en  mi  comoieza  llera. 
Mi  adversa  suerte  consiste 

Ya  se  mudó  con  mi  ausencia 
De  tu  lecho  la  fortuna  : 
Julia  y  Cornelia ,  no  es  una , 
Que  hay  notable  diferíeucia. 

Que  Cornelia  condenada 
Está  á  derribar  maridos 
De  estados  altos  subidos, 
Julia  á  no  auitarles  nada. 

Ande  asiua  á  tu  bandera 

?ue  César  me  vengará , 
Julia  la  impedirá 
Gozarte  cuando  lo  ouiera. 
Y  no  pienses  me  aesvio , 
Pompeyo,  de  tu  presencia , 

?ue  esta  civil  diieriencia 
e  hará  sin  duda  mio.~ 
Desparecióse  con  esto 
Aquella  sombra  amarilla. 
De  que  el  capitán  quedó 
Lleno  de  melancolía  : 

Y  aunque  con  algún  temor, 
Ningún  ánimo  le  quiu , 
Antes  dice,  que  á  turbar 
No  bastan  sombras  fingidas 
Su  gloría  y  triunfos  futuros. 
Ni  la  carcomidia  invidia  : 
¡Gran  indicio ,  el  no  temer. 
De  que  el  daño  se  avecina ! 
Que  casi  por  las  señales 
Los  sucesos  se  adivinan  . 

Y  ffrítando  guerra  y  ffuerra , 
A  la  amiga  costa  arriba. 

{ñowumeero  general.—  It.  Lobo  Laso  ob  la  Vega  , 
Homaneero  y  tragedias  de, ) 
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■OBRTE  DE  LOS  UEMUNOS  LAlteüOS. 

{De  Jumi  áe  l€  Ctie9é  *.) 

De  las  tiendas  de  Pompeyo 
Labieno  sesalia. 
Armado  de  fuertes  armas , 
Denodado  y  ciego  de  ira , 
En  un  revuelto  caballo 
En  que  su  camino  guia 
Al  campo  de  Julio  César, 

?ue  del  suyo  está  á  la  vista , 
puesto  tan  cerca  d*él , 
Que  la  voz  suya  se  oiría. 
Levantando  la  visera 
Paró ,  y  en  el  suelo  binca 
El  extremo  de  la  lanza, 

Y  el  brazo  en  el  asta  fija. 
Aguardando  que  saliesen 
Para  decir  á  qué  Iba. 
Los  del  contrario  real 

A  César  del  caso  avisan , 

Que  luego  salió  tras  ellos 

A  ver  qué  fuese ,  y  eiivia 

Un  hombre  de  armas,  que  tome 

La  razón  de  su  venida , 

Creyendo  (pie  de  Pompeyo 

Algún  recaudo  traia. 

Mas  siéndole  preguntado 

Qué  era  lo  que  queria , 

Qué  aguardaba  en  a<iuel  puesto. 

Que  César  se  lo  pedia. 

Si  traia  algún  recaudo 

De  Pompeyo,  que  lo  diga. 

Labieno  le  responde  : 

—  El  recaudo  es  causa  mía; 

Y  esto  le  dirás  á  César 
Que  yo  lo  digo,  y  camioa , 
Que  tan  presto  irá  mi  voz 
Como  tu  mensajería  : 

Que  esté  atento  para  oírme , 

Y  el  oído  me  aperciba.  — 
Al  punto  la  gruesa  lanza 
Terció ,  y  la  rienda  cogida , 
Se  fué  llegando  mas  cerca. 
Diciendo  asi ,  en  voz  salHda  : 

—  César,  vo  só  un  escudero 
Que  sigo  la  compañía 

De  Pompeyo,  y  naré  boeDO 
A  cuantos  siguen  tu  insinia. 
Que  eres  traidor  á  tu  patria, 

Y  que  lü  la  tiranizas ; 

Y  SI  hay  entre  los  tuyos 
Quien  esto  me  cantradiga , 

Y  si  uno  solo  no  osare , 
Salgan  dos  á  la  conquista; 

Y  si  no  dos,  salgan  cuatro. 
Que  yo  les  haré  que  digan 
Todo  lo  (]ue  tengo  dicho, 
O  les  quitaré  las  vidas ; 

gue  en  testimonio  del  hecho 
sta  lanza ,  esta  loríga , 
Este  brazo  y  esta  espada 
Lo  que  digo  retifican ; 

Y  porque  el  temor  os  deje, 

Y  vengáis  con  osadía , 
Traed  vuestras  armas  todos , 
Traed  cuantas  mejorías 
Quisierdes  ;  cubrios  de  acero. 
Que  yo  pelearé  en  camisa ; 
Que  no  he  menester  mas  armas. 
Con  qu'esta  espada  roe  sirva.— 
Dando  fin  á  esta  razón , 
Levantó  su  frente  altiva. 
Mirando  á  todos,  y  César 

Dice  :  —  i  Bien  se  demasía. 
Romanos,  aquel  romano! 
i  Grandes  cosas  prometfci ! 
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i  OrdiiiJes  parlidos  nos  hace! 

Y  lio  sé  en  lo  que  se  fia , 
Que  cuiilra  tanta  nobleza 
l'se  (ic  tanta  osaiiía  , 
Temerario  es  v  arrogante , 
No  le  incila  valentía. 
l'or(|ne  muchos  acometen , 

Y  aguardan  de  cobardía, 

Cual  este ,  nue  puesto  en  campo 
Por  tal  mo(lo  desafía , 
Que  es  ofender  nuestra  gloría, 
Que  aguarde,  y  aun  que  ya  viva. — 
Esto  dijo  JulioCésar, 

Y  Neo  Labieiio  hinca 
Ambas  rodillas  ante  él, 
Dándole  á  entender  que  iba, 
Con  su  licencia ,  al  combate 
Qu*él  romano  les  pedia. 
Vase  derecho  á  su  tienda , 
Orgulloso  y  cieco  de  ira  : 
Echase  encima  las  armas , 

Y  á  su  caballo  la  silla  : 
Sube  en  él ,  toma  una  lanza 
Que  una  entena  parecía ; 
Sale  vibrándola  apriesa , 
Con  destreza  y  gallardía , 
Juntando  los  dos  extremos 
Cada  vez  que  la  movia. 
Atraviesa  el  campo  amigo, 

Y  al  del  contrario  camina , 
Que  en  viéndolo,  la  visera 
Caló  y  la  lanza  enristra , 
Saliéndolo  á  recibir 

Por  las  pisadas  au*él  iba ; 

Y  en  emparejanuo  entrambos. 
Largan  las  riendas  y  pican 

A  sus  caballos ,  y  á  una 
Pasaron  ambas  heridas , 
Sin  hacerse  ningún  daño , 
Ni  ser  las  lanzas  rompidas. 
Revolvieron  los  caballos, 

Y  uno  de  otro  se  desvian 
Presto ,  y  pénense  en  ristre 
Ambos,  que  en  coraje  ardían. 
Vuelven  heros  á  encontrarse, 

Y  ambos  fuera  de  las  sillas 
Cayeron  ,  y  el  de  Ponipeyo 
Vivo,  y  el  otro  sin  vida. 
Pasado  de  parte  á  parte ; 
Que  por  la  mortal  herida 
Una  gran  braza  de  asta 

A  las  espaldas  tenia. 
Que  para  poder  sacársela , 
En  el  pecho  el  pié  se  afirma, 

Y  con  fuerza  tira  d*ella, 

Y  sácasela  teñida 

En  sangre ,  qu'el  joven  muerto , 
Viendo  al  matador  respira. 
Quiere  ,  para  que  se  entienda 
Su  victoria,  aunque  bien  vista , 
Despojallo,  y  asi  el  yelmo 
Le  desenlaza  y  le  quita  , 

Y  como  le  vido  el  rostro 
Descubierto  al  claro  dia  , 
Pareciéndoie  á  su  hermano 
Pierde  el  color,  y  no  atina 
A  nada  ,  vuelve  y  revuelve. 
Toma  á  revolvello  y  mira , 

Y  conoce  qu'es  su  hermano 
El  de  quien  es  homicida. 
Pierde  el  vigor,  y  la  sangre 
En  las  venas  se  le  enfria  ; 
Abrázase  con  el  muerto  , 

Y  con  él  gime  y  suspira ; 
Prueba  á  hablalle  ,  y  no  puede, 
Qu'el  dolor  le  tiene  asida 

La  lengua,  y  suplen  los  ojos 
Con  el  agua  que  destilan. 
Al  fin,  como  puede,  esfuerza 

T.     \. 


La  débil  voz  descaecida , 

Y  al  muerto  hermano  le  dice 
Con  voz  que  oillo  lastima  : 
—  ¡  Ay  hermano  Labieno ! 

Si  es  bien  que  hermano  te  diga , 
¿  Quién  con  rigoso  brazo 
Cortó  asi  tu  edad  florida? 
Mas  yo  te  satisfaré , 
Porque  no  es  razón  que  viva 
El  que  á  ti  te  dio  la  muerte. 
Ni  cause  el  vencerte  invidio.  — 
Sin  hablar  mas ,  el  difunto 
Hermano  se  carga  encima , 

Y  con  él,  dando  gemidos. 
Para  su  tienda  camina. 
Adereza  el  sacrfGcio 

La  fúnebre  Libitina ; 
Hacele  al  uso  romano 
De  leña  una  abierta  pira , 
En  que  puesto  el  frío  cuerpo. 
Ungido  todo  con  mirra , 
Da  fíiego  al  ciprés  funesto , 

Y  arde  en  él  la  llama  esquiva. 
A  este  punto  el  vivo  hermano 
Viendo  al  muerto ,  que  ya  ardia , 
Arrebatado  de  pena , 

Puesta  en  él  la  fiera  vista , 
Desnuda  la  fuerte  espada , 
La  p  nta  volviendo  arriba , 
Diciendo  :  —  Aguárdame ,  hermano , 

Y  tendréte  compañia ; 

Que  razón  justa  es  que  muera 
Quien  de  ti  ha  sido  nomicida. 
¡Oh  cruel !  Oh  fiero  brazo ! 
Oh  dañosa  suerte  mía ! 
¿pe  qué  sirvió  mi  victoria , 
ai  me  ha  de  costar  la  vida? 
¡Oh  civiles  difensiones. 
Del  cielo  seáis  malditas , 
Que  asi  apocáis  la  nobleza 
De  Hesperia  con  vuestras  iras  !— 
Con  esta  postrer  razón , 
En  la  punta  el  pecho  afirma  : 
Dejóse  caer  sobre  ella , 

Y  muerto  cayó  en  la  pira. 

(  Cdeva,  Coro  Febeo. ) 

<  En  este  romance  se  olvida  el  poeta  demasiado  de  las  cos- 
tumbres romanas .  y  las  trasforma  ei)  las  caballerescas  de  la 
edad  medía  y  feadal. 


S60. 

BATALLA  DE  FARSALIA. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Juntas  de  Pompeyo  y  Julio 
En  los  farsálicos  campos 
Las  gruesas  haces  se  nallan. 
Después  de  haber  retirado 
Con  sangriento  proceder 
Pompeo  al  fiero  contrario , 
Cuyo  alcance  no  siguió , 
Teniendo  en  poco  asolarlo , 
De  que  mil  veces  se  halla 
Arrepentido  y  culpado ; 
Que  nunca  del  enemigo 
Se  ha  de  hacer  poco  caso. 
Quedó  de  refriega  tal 
Julio  con  notable  daño  ; 
Pero  con  gran  diligencia 
Vuelve  á  rehacer  su  campo , 
Aguardando  á  su  enemigo , 
Que  iba ,  aunaue  tarde ,  en  su  rastro, 
Tras  la  perdida  ocasión , 
Que  jamas  vuelve  á  las  manos. 
Nunca  el  sol  con  tal  pereza 
Del  oceáeno  palacio 
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Sacó  su  dorada  Trente, 
Ni  con  color  mas  turbado , 
Excusándose  de  ler 
La  batalla  en  que  iba  lanío, 

Y  de  dar  luz  si  pudiera 

En  el  ancho  campo  Emál<v> 
Adonde  Julio  presenta 
La  batalla  á  su  conlrarío, 
Mas  sangrienta  y  mas  reñida 
Que  desde  entonces  se  ha  dado. 
Trábase  con  tal  rigor 
Del  uno  v  del  otro  bando , 
Que  gimió  el  suelo  oprimido 
De  tantas  plantas  hollado. 
Cubren  la  región  del  aire 
De  astas  espesos  nublados , 
Impidiendo  los  efectos 
Del  sol  perezoso  y  tardo. 
Dos  seUas  de  gruesas  picas 
Van  á  un  tiempo  derrinando , 
Bien  cual  inhiestas  espigas 
En  el  espejado  campo , 
Cuando  forzadas  se  humillan 
Al  rigor  del  viento  vario , 
Que  por  una  y  otra  parte 
Viene  bullicioso  y  bravo. 
El  coraje  crece ,  y  crece 
De  ambas  partes  el  estrago , 
Socorriendo  la  esperanza 
A  lo  mas  caido  y  flaco. 
Nadie  se  rinde  al  temor , 
Antes  el  menor  soldado 
Piensa  que  el  tiu  vitorioso 
Cometido  está  á  su  brazo. 
Un  solo  dedo  de  tierra 
Es  mas  que  la  vida  caro , 
En  cuya  prueba  de  sangre 
Se  muestran  copiosos  lagos. 
Unos  la  del  caro  padre , 
Otros  del  hijo  y  hermano 
La  derraman  sin  piedad 
En  a(|uel  civil  estrago. 
Dudosa  está  la  ventaja , 
A  la  mira  están  los  hados; 
Pero  al  ñn  ha  de  ser  de  uno 
La  caida ,  afrenta  y  daño. 
Acabo  de  larga  pie/a 
Fué  Pompeo  mejorado ; 
Mas  como  es  cosa  ordinaria 
Durar  poco  el  buen  estado  , 

Y  acerca  de  la  fortuna 

No  haber  ninguno  exc^eptado. 
Dio  en  un  instante  un  vaivén 

Y  á  la  suerte  dio  un  barajo , 
Sacándole  al  vencedor 

La  Vitoria  de  la  mano , 

La  da  á  Julio,  porque  quede 

Para  su  tiempo  obligado. 

{Romancero  generai.  —  U.  Lodo  Laso  ok  la  Vega  , 
Romancero  y  íragediax  de.) 


o()l. 

i'OR  NORBCIBIRLA  VIDA  DESÚS  EKKMIGOS,  SE  MATA  GRAMIO 

PETROMO. 

{De  Juan  de  la  Cuem.) 

Destruido  el  gran  Pompeyo 
En  la  rota  de  Farsalia 
Por  el  vitorioso  César, 

gue  triunfó  de  la  batalla, 
scipion ,  viendo  á  su  yerno 
Pompeyo  en  tan  gran  desgracia , 
Y  á  su  miserable  gente 
O  muerta ,  ó  desbaratada , 
Triste  de  aquesta  fortuna , 
A  Pompeyo  tan  contraria, 
Envidioso  y  lleno  de  ira 
En  el  mar  varó  su  armada. 


Y  con  firme  presapoesto 

?ue  la  rota  se-é  vengada, 
eudo  con  este  disiiiio , 
Una  nave  fué  encontrada 
Llena  de  cesariano« , 

Y  de  uranio  administrada ; 

La  cual  vista,  á  ella  arremete, 

Y  ella  también  hace  cara. 
Comiénzanse  á  combatir 
Con  furia  desenfrenada  , 
Codiciando  unos  j  otros 
La  vitoría  señalada , 
Dando  y  recibiendo  muertes 
De  una  y  de  otra  banda. 
Escipion ,  viendo  el  orgullo 
Con  que  era  mehosi>reciada 
Toda  su  potencia  y  tuerta , 

Y  su  desigual  ventaja , 
Arremete  con  su  nave, 

Y  de  las  demás  cercada 
La  nave  que  era  de  César , 

Y  asi  de  César  llamada, 
Entranle  por  foeraa  de  armas . 
Rindenla  en  cruda  batalla ; 
Aunque  muchos  fueron  oioertos. 
Los  que  vivos  quedan  atan. 
Llévanlos  á  Escipion 

En  la  cadena  en  que  estaban  : 
Conoció  entre  ellos  á  Graiiio , 
Que  era  persona  estimada ; 
Mandó  que  lo  desatasen ,    » 

Y  de  esta  manera  le  habla  : 
'Granio,  ya  ves  la  prisión, 

Y  tu  fortuna  trocada ; 
Ya  te  ves  en  mi  poder. 
Donde  César  puede  nada. 
No  te  aflijas  ni  entristezcas , 
Ni  tu  alma  esté  turbada. 
Que  condolido  de  ti , 

De  mi  la  vida  te  es  dada. 
Quiero  que  por  mi  te  sea 
Esta  merced  otorgada , 

Y  cuando  llegues  a  César, 
De  ti  le  sea  contada. — 
Granio  Petronio  escuchando 
Razón  tan  desordenada , 
Conforme  lo  que  su  pecho 
En  este  caso  demauda ,  ^ 

Le  responde  :  —  Escipion, 

¿Entiendes  que  estimo  en  na«la 

Esa  merced  que  me  haces , 

Por  ti  de  grande  juzgada? 

Pues  entiende  que  aui>qae  es  grandft 

Es  de  mi  menospreciada. 

Porque  la  gente  de  César 

A  dar  está  acostumbrada 

Vidas,  y  á  dar  libertades, 

Y  no  á  verse  perdonada ; 
Por  lo  cual ,  o  Escipioii , 
No  es  tu  merced  acetada ; 
Ni  la  quiero,  ni  la  otorgo , 
Ni  de  mi  será  estimada , 
Porque  yo  de  aquesta  suerte 
Tendré  vida  mas  honrada.  — 
Esto  diciendo,  Itarioso 

La  mano  y  brazo  levanta ; 
Con  un  agudo  puñal 
Su  pecho  invencible  pasa; 
Saca  el  hierro  envuelto  en  sangre. 
Torna  á  darse  nueva  Ua^: 
Cae  Granio  muerto  en  tierra. 
Del  cuerpo  ya  libre  el  alma , 
Eslimanuo  por  mas  gloría. 
Que  vivir  vida  afrentada. 
Tomar  él  mesmo  la  moerte. 
Que  serle  la  vida  dada. 
Pues  muriendo  asi,  adquiría 
Que  fuese  eterna  ta  bma. 

(Cpiva,  Cffif fM,rti 
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562. 

MUERTE  D£  POMPETO.. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 

Ya  desampara  Pompeo 
La  farsálica  campaña , 
Dejando  de  capitán 
Las  insignias  respetadas , 
Que  la  neutral  diterencia 
Por  Julio  ve  declarada , 
Do  su  vaivén  ordinario 
Dio  la  fortuna  voltaria. 
Porque  de  tan  altas  glorias 
No  le  (}uede  á  deber  nada , 
En  una  hora  cobra  d*él 
Lo  que  le  dio  en  mil  batallas , 
Obscureciendo  los  triunfos 
Que  adquirió  en  edad  temprana, 
Cuando  en  Roma  entró  con  ellos 
De  las  contiendas  con  Hiarbas. 
No  la  echa  la  culpa  toda, 
Pues  le  dio  con  mano  franca 
Al  principio  la  Vitoria , 
Conocida  y  no  estimada. 
Perdió  la  ocasión  Pompeo, 

Y  vino  á  perder  la  causa , 
Que  sabe  poco  de  burlas, 

Y  vuelve  luego  la  cara. 
Culpa  el  capitán  caido 

Su  imprudencia  temeraria. 
Llorando,  cuando  es  sin  fruto , 
Que  es  la  cosa  mas  amarga. 
Uega  á  la  isla  de  Lesbos , 
Gloriosa  depositaría 
De  su  querida  Cornelia  , 
En  una  nao  desarmada , 
A  auien  con  fogosa  priesa 

Y  duro  lamento  embarca. 
Llorosa  de  la  caida 

Con  que  los  diosos  le  agravian. 
No  le  parece  á  Pomi)eo 
Que  es  Lesbos  segura  estancia ; 
Que  siempre  el  que  va  huyendo 
Flaqueza  en  lo  fuerte  halla, 
[Efectos  de  vil  temor 
No  hallar  segura  morada! 
Al  fin  tras  varios  acuerdos 
Manda  para  Kgiplo  partan , 
Do  reinaba  Toíomeo, 
Con  quien  tuvo  amistad  cara ; 
Mas  como  siempre  el  caido 
Quien  le  ayude  á  caer  halla, 

Y  el  mas  estimado  amigo 
Suele  ser  cosa  ordinaria 
Faltar  en  los  infortunios. 

Ya  que  en  los  gustos  no  falta , 
Hizo  el  fraudulento  rey 
Con  amistad  simulada 
Dar  á  Pompeo  la  muerte , 
Yendo  á  tierra  en  una  barca. 
Cuya  sangrienta  cabeza 
Con  sus  venerables  canas 
A  Julio  César  presenta , 
Cuya  amistad  deseaba  ; 
Que  vino  Iras  él  á  Egipto , 
Con  su  poderosa  armada , 
Siguiendo  de  su  fortuna 
La  faz  apacible  y  mansa. 
Rehusó  Julio  de  ver 
La  cabeza ,  que  en  el  alma 
Siente  el  mísero  suceso , 

Y  como  tal  le  lloraba , 
Considerando  los  triunfos 
Que  d*él  contaba  la  fama, 

Y  que  nunca  la  fortuna 
Hasta  allí  le  fué  contraría ; 
La  cual  ron  un  golpe  solo 
Se  desquitó,  y  d'él  se  paga, 


Y  qae  hoy  le  quita  á  Pompeo 
Lo  qae  á  Julio  hará  mañana. 

{RofMtneero  geñeraL-~\i,  Lobo  Laso  di  u  Vega, 
Komtmearo  $  trag^diat  de.) 


563.. 

AL  HisMo  Asinrro. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Perdido  el  magno  Pompeyo 
Por  la  fortuna  contraría, 
Viéndose  va  sin  remedio, 
Volvió  á  César  las  espaldas, 

Y  ñiése  donde  ComeUa 
Diferente  vuelta  aguarda ; 
La  caal  como  asi  lo  ? ido , 
Sin  entender  otra  causa 
Mas  que  en  verlo  venir  solo , 
Se  le  heló  en  el  cuerpo  el  alma, 

Y  aunque  con  tan  poco  esltaerzo 
Los  castos  brazos  le  enlaza 

Al  cuello ,  que  ya  oprimido 
Va  á  la  muerte ,  que  lo  llama ; 
YasiuarteparaEgito 
El  defensor  de  su  patria , 

Y  con  su  mqj^r  y  gente 
En  ima  nave  se  embarca 
Creyendo  que  su  peligro 
Consistía  en  la  tardanza , 
Como  aquel  que  no  sabia 
Lo  qu*el  hado  le  ordenaba , 
Que  lo  libraba  de  un  fuego 
Para  ecballo  en  mayor  llama. 
Fuéle  fa? orable  el  fíenlo : 
Llegó  k  Egito,  y  sa  llegada, 
Antes  que  desembarcase, 
Fué  4  Tolomeo  avisada , 
Demandándole  licencia 
Para  verlo,  y  libre  entrada. 
Oyó  Tolomeo  el  recaudo, 

Y  lo  que  por  él  demanda 
El  miserable  Pompeyo, 
Por  qpien  él  el  reino  manda. 
Hizo  juntar  su  consejo 
Tolomeo ,  al  cual  declara 
La  causa ,  y  pide  su  acuerdo 
Sobre  el  caso  que  les  trata. 
Foümo,  que  con  el  Rey 
Alcanzaba  mas  privanza. 
Dijo  que  su  parecer 

Era  negalle  la  entrada : 
Porque  viniendo  venciao 

Y  huyendo  de  Farsalia, 
No  era  bueno  para  amigo , 

8a*el  necesitado  cansa, 
tro  en  contra  d*este  acuerdo. 
Dio  otro  acuerdo,  que  se  aparta 
Del  que  Fotimo  habia  dado. 
Diciendo  ser  justa  causa 
Ser  Pompeyo  recibido 
Con  mucha  amistad  y  gracia 
Del  Rey,  v  qu*el  mismo  Rey 
Le  bospeaase  en  su  real  casa , 
Atento  á  que  fué  Pompeyo 
El  que  á  su  padre  dio  llana 
La  real  silla  de  Egipto, 

?ae  se  la  tenían  quitada ; 
pues  que  venia  á  ampararse 
En  su  fortuna  inhumana 
D*ellos,  que  lo  recibiesen 
Sin  mirar  su  suerte  mala ; 

§ue  fortuna  qoita  bienes, 
fortuna  los  restauoi, 
Y  al  que  hoy  le  tiene  en  bajeza 
Mañana  á  rey  lo  levanta.  — 
Aquilas,  oue  estaba  oyendo, 
Al  que  dio  este  voto  at^ 


388 


ROMANCERO  GBlfBRAL. 


Su  razón ,  j  dice  al  Rey 
Coi)  voz  arrogante  y  alia  : 
—  Todos  dan  sus  pareceres, 

Y  al  cabo  no  dicen  nada , 
Porque  lo  que  mas  le  cumple 
Es  que  le  sea  quitada 

La  cabeza ,  y  se  la  envíes 
A  César,  en  presentalla , 

Vue  al  lln  viene  vencedor, 
esotro  muerto ,  se  acaba , 

Y  león  muerto  no  muerde, 
Ni  hombre  muerto  no  daña. 
Sigamos  los  vencedores , 

Y  á  César  se  satisfaga 
Con  matalle  al  enemigo 

Que  á  su  voluntad  contrasta.— 
A  muchos  pareció  bien , 

Y  muchos  lo  reprobaban , 

Y  entre  unos  v  otros  acuerdos , 
Sin  remitillo  a  otra  sala , 

El  Rey  y  los  demás  votos 
Confirmaron  que  se  haga , 

Y  el  cargo  dieron  á  A(iuilas 
De  tan  iuhumana  hazaña  ; 
Que  para  ponella  en  obra , 
En  un  esquife  se  embarcan 
Con  él  Septimio  y  Fotimo , 

Y  otra  gente  d'esta  traza. 
Pompeyo ,  viendo  el  batel 
Ya  (lue  á  ellos  se  acercaba 
A  bordo  de  su  navio 

El  y  Cornelia  se  paran , 
Que  luego  que  los  vio  Aquilas , 
Con  mejor  semblante  que  alma 
Le  dijo  :  —  El  rey  Tolomeo , 
Respondiendo  á  tu  demanda , 
Dice  qu'él  te  da  licencia 

Y  otorga  segura  entrada , 

Y  me  envía  a  mi ,  que  be  sido 
Tu  soldado,  á  esta  embajada, 
Para  que  vayas  conmigo 
Donde  con  deseo  le  aguarda.  — 
Kl  gran  defensor  de  Roma 
0«'yó  la  embajada  falsa 

De  Aquilas,  y  la  ida  apresta 
Do  la  voz  fatal  lo  llama. 
Cornelia ,  viendo  á  Pompeyo 
Resuelto  en  ir,  d'él  se  abraza  ; 
No  paréciéndole  bien 
Tal  ida ,  el  ir  le  estorbaba ; 
Poniéndosele  delante 
El  camino  le  ocupaba. 
No  pudo  el  piadoso  ruego 
Con  él ,  de  la  mujer  cara 
Que  ya  no  podia  de  si , 
Que  lo  llamaba  la  Parca 
A  morir,  que  ya  tenia 
La  hebra  al  fílo  apegada ; 

Y  despedido  de  todos , 
Del  navio  al  batel  salta. 
Cornelia  iba  á  entrar  con  él, 

Y  el  batel  al  mar  se  alarga, 
Llevándose  al  gran  Pompeyo 
Solo,  la  injusta  compaña. 
Lueffo  que  en  el  mar  lo  tuvo  , 
Aquilas  sacó  la  espada* 

Y  sin  mirar  que  Pompeyo 
Era  anuel  que  ante  él  estaba , 
A  la  vista  de  Cornelia  , 

Que  vertiendo  estaba  lágrimas, 

Kué  cortada  la  cabez.i 

Que  lo  fué  en  Roma  y  España, 

Y  al  mar  arrojado  el  cuerpo , 

Y  la  cabeza  llevada 
Al  tirano  Tolomeo , 

Que  para  César  la  ((uarda. 
Cornelia,  cuando  vio  tal , 
Al  cielo  la  voz  levanta  ; 
Llama  injusto  al  justo  ciclo , 


Y  4  la  fortuna ,  iabanuBa ; 
Sin  piedad ,  á  los  piadosos 
Dioses ,  porque  ven  j  caUtn 
La  maldad  de  Tolomeo, 
Sin  tomar  justa  Tenganta. 
Ve  el  cuerpo  del  caro  esposo 
Entre  las  sangrientas  aguas. 
Que  lo  andaban  ini|>eUendo 
De  la  una  á  la  otra  banda  : 
Quiérese  arrojar  al  mar, 

A  ver  si  podra  su  aloia 
En  el  cuer|)o  de  Pompeyo 
Entrar,  donde  siempre  estaba : 
Impfdeule  tal  intento 
Por  fuerza ;  cae  desmajada, 

Y  todos  en  tomo  d*ella 
En  el  llanto  la  acompañaD. 
Los  marineros  temiendo 
Nuevo  daño,  entre  ellos  traían 
Que  por  salvar  &  Cornelia 
Huyan  de  la  tierra  ingrata ; 

Y  asi  al  punto  aprestan  velas, 
Pican  carnes,  dejan  anclas: 
Vuelve  al  mar  la  nao  la  proa, 
Deja  el  puerto,  y  d^él  m  apuii: 
En  su  |ur4  senté  peligro 
Haciendo  mas  conliaiíaa 

Que  del  Rey,  del  mar  iiistaMe, 
Del  viento  y  de  su  incoBSlaadi. 
A  este  punto  la  fría  noche. 
Tendiendo  sus  negras  alas 
Sobre  la  tierra ,  cubría 
Lo  que  muestra  la  luí  clara 
De  la  lámpara  febea, 

8ue  la  oscuridad  aparta. 
odro,  ¿  (|u¡en  el  duro  caio 
r^n  riguridad  maltrata. 
Viendo  4  su  señor  Pompeyo 
En  la  bajeza  en  que  estaba, 
Acordándose  del  bien 
Que  poseyó  por  su  causa , 
Determina  que  no  sea 
Pasto  de  aves  ni  animalias, 

Y  asi  en  el  surto  silencio 

De  la  noche ,  4  quien  agoanb 
Rodeado  de  su  sombra. 
Sale  solo  de  su  casa  : 
Va  corriendo  á  la  marina. 
Temeroso  y  lleno  de  ansias; 
Mas  aqui  venció  a!  temor 
La  piedad  que  su  alma  abran. 
Rusca  el  cuerpo  «le  Poropeya 
Entre  arena  y  espadañas; 
No  le  halla ,  c|ue  anda  4  liealo, 
Que  Cintia  triste  y  turbada. 
Daba  por  entre  las  nulies 
Espesas ,  su  luz  escasa. 
Andando  en  esta  fatiga , 
Sobre  el  mar  vido  que  andabí 
Un  bulto ,  á  quien  el  reflujo 
Del  mar  fuera  y  dentro  echaba, 

Y  dando  con  él  en  tierra. 
Lo  volvía  la  resaca. 
Advirtió  y  vio  qu*era  el  cuerpo 
De  Pompeyo ,  (|ue  buscaba  ; 
Púsose  junto  4  la  orilla , 

Y  que  pase  el  ffolpe  aguarda , 

Y  en  tocando  el  cuerpo  en  tierra. 
Antes  que  vuelva  le  abraza , 

Y  tirando  (Pél  afuera 

Del  golpe  del  mar  lo  aparta, 

Y  sobre  sus  flacos  hombros 
Al  grande  Pomneyo  carga. 
Desviándolo  del  mar 

Poco  trecho,  con  él  para. 
Para  dar  el  cuerpo  muerto 
A  la  codiciosa  llama ; 

Y  poniéndolo  en  el  suelo. 
Mirando  la  fiera  llaga. 
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Dando  iMicciididos  suspiros , 
Con  sus  lágrimas  ia  baúa. 
Maldiciendo  á  la  forUiiia 
Levanló  al  cielo  las  palmas  , 

Y  así «  enlernecido  eu  llaulo  , 
Al  muerto  Pompeyo  habla  : 

—  No  el  suntuoso  sepulcro. 
Digno  á  tu  |;ran  nombre  y  fauía, 
Cubrirá  tu  ilustre  cuerpo , 
Pompeyo,  gloria  romana: 

No  los  divinos  olores 
De  bálsamo,  amomo  y  ámbar. 
De  mirra,  casia  y  encienso, 
Despojos  sacros  de  Arabia , 
Cuando  se  queme  tu  cuerpo, 
Saldrán  á  las  nubes  altas  : 
Ño  se  oirán  las  tristes  voces 
De  tus  deudos ,  ni  las  armas 
Arrojarán  tus  soldados 
Al  fuego ,  que  sean  quemadas  : 
No  guardará  tus  cenizas 
La  urna  en  Samo  labrada, 
De  jaspe  y  preciado  oro , 
Con  tus  hazañas  grabadas , 
Donde  se  viera  Sicilia 
Vuelta  al  vugo  de  tu  patria , 
Reducida  ^  fiel  sosiego 
Por  ti ,  la  inquieta  Amca ; 
El  triunfo  que  te  dio  Roma 
Por  haber  vencido  á  España ; 
Los  claros  hechos  de  Orieote ; 
El  destruir  los  piratas  ; 
El  vencer  á  Mitridates, 
Sin  otras  hazañas  claras, 
De  que  hiciera  memoria , 
Si  el  tiempo  no  me  atajara. 
Nada  d*esio  será  visto 
En  la  urna  por  mi  dada. 
Porque  estarán  tus  cenizas 
En  aquesta  pobre  caja, 
No  pobre  cual  mi  deseo. 
Mas  pobre  para  guardallas.  — 
Kslo  diciendo,  junio 
Trozos  de  palos  y  tablas 
De  los  navios  deshechos 
Que  en  aquella  costa  andaban , 

Y  sobre  el  difunto  cuerpo 
Puestos ,  á  la  seca  paja 
Aplicó  el  ardiente  ruego, 
Que  levantándola  llama 
Comenzó  á  salir  el  humo, 

Y  en  él  pavesas  mezcladas. 
Que  del  mar  los  del  navio 
Vian ,  sin  saber  la  causa 

De  aquel  fuego  en  la  ribera , 
Aunque  bien  lo  sospechaban. 
En  tanto  qu'el  fuego  ardia , 
Que  con  suspiros  le  daba 
Aliento,  el  lloroso  Codro 
Junto  á  él  sentado  habla  : 

—  i  Oh  tú ,  del  magno  Pompeyo 
Dinamente  ilustre  alma! 
Adonde  quiera  que  estés 

Esta  ofrenda  te  sea  grata  : 

Y  tú ,  amigo ,  el  don  postrero 
Recibe  ,  y  en  paz  descansa , 
Y'a  que  viviendo  en  el  mundo, 
Del  cíelo  te  fué  negada  ; 

Que  con  esto  se  asegura 
Que  no  ejecute  su  saña 
Tu  victorioso  suegro , 
A  quien  tu  cabeza  guardan, 

Y  (pi'el  cuerpo  no  se  ultraje , 
Ya  que  así  la  vida  atajan.  — 
Cuando  esto  decia  Codro, 
Las  estrellas  hería  el  alba, 

Y  temiendo  haber  castigo 
Por  lo  hecho,  aprisa  aparta 
Las  encendidas  cenizas , 


Y  echándolas  en  la  caja , 
Hizo  en  el  arena  un  hoyo , 

Y  en  él  la  esconde  y  la' tapa 
Con  el  arena ,  y  escribe 
Encima  aquesta  epigrama  : 
c  Aquí  yace  el  gran  Pompeyo , 
»A  quien  la  fortuna  airada 
»Bajó  de  su  gran  alteza , 
»A  la  bajeza  mas  baja : 
k  Y  aquel  que  dio  tautos  reinos 
•Adquiridos  con  su  espada , 
» Viene  á  tal  pobreza  agora, 
»Que  auD  sepultura  le  falta. 
»Tú,  pasajero,  no  pises 
»Este  suelo  con  tus  plantas; 
«Mas  llorando  al  gran  Pompeyo , 
•Huye  d'esta  tierra  ingrata  » 
Acab9  de  decir  esto 
Codro,  y  volvió  las  espaldas, 
Porque  no  fuese  cogido 
O  visto  alli  de  las  guardas. 

César,  lleno  de  despojos 

Y  gloria  de  la  batalla. 
Vino  lue^o  á  Alejandría 
Con  su  victoriosa  armada , 
Adonde  el  rey  Tolomeo 
Con  la  cabeza  despacha 
Al  fiero  Aquilas,  que  á  César 
Se  le  lleve  en  presentalla , 
Lo  cual  puso  en  obra  luego , 
Cual  el  tirano  le  manda  , 

Y  ante  el  gran  César  llegado 
Se  postra ,  y  licencia  alcanza 
Para  hablar ,  y  asi  comienza , 
Bajo  el  rostro  y  con  voz  mansa  : 
—  El  rey  Tolomeo  le  envia , 
Gran  César,  una  embayada, 

Y  juntamente  dos  dooes 
Que  te  serán  de  importancia.. 
El  uno  es  aqueste  anillo 
Del  contrario ,  que  en  Farsaiia 
Rompiste ,  el  cual  vino  aquí 
Con  su  mujer  y  su  casa , 

Y  por  hacerte  servicio 

Y  darte  d'él  la  venganza , 
Por  mando  de  Tolomeo, 
Por  mi  le  fué  muerte  dada  , 

Y  iráigote  su  cabeza , 
Con  que  tu  inquietud  acaba.  ~ 
A  este  punto  fué  mostrando 
La  cabeza  d'él  cortada', 

Y  cuando  César  la  vido, 
Por  no  vella  el  rostro  aparta , 

Y  dando  un  suspiro  y  otro 
Los  ojos  llenos  de  agua , 
Tomando  el  precioso  anillo , 
Dijo  :  —  i  Oh  maldad  nefanda 
Del  traidor  que  osó  emprender 
Tan  infame  y  cruel  hazaña , 

Y  por  hacerme  amistad 
Al  amigo  y  huésped  mata , 
Quitando  al  Romano  Imperio 
Su  capitán  y  su  guardia!  — 
Diciendo  estas  y  otras  cosas. 
Tiernas  lágrimas  derrama, 

Y  apartándose  de  Aquilas , 
Sin  mas  bablalle  palabra 
Ni  querer  miralle  al  rostro. 
Mandó  á  los  de  su  compaña 
Que  tomasen  la  cabeza , 

Y  á  la  costumbre  romana 
Envuelta ,  en  muchos  olores 
Por  ellos  fuese  quemada , 
Con  la  majestad  y  pompa 
Que  tal  principe  demanda  *. 

(GoBVA,  Cor  o  Febeo,  etc.) 

f  Largo  y  difuso  romance,  que,  á  pesar  de  so  mal  desem- 
peño ,  se  deja  leer  por  el  interés  qne  inspira  su  asunto. 
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564. 

MUERTE  DE  C¿SAR. 

{Üe  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Veffa.) 

Después  de  haber  Julio  César 
Entrado  en  Roma  triunrando 
De  las  Calías  y  del  Pouto, 
Del  egipcio  y  africano , 

Y  del  feroz  español , 
Caauto  temido,  arriscado. 
De  la  vencedora  Roma 
Los  limites  dilatando, 
Cansada  ya  la  fortuna 

De  serle  tutora  tanto , 

Y  de  ver  las  arduas  cosas 
Que  acomete  con  su  amparo , 
Quiere  ver  cómo  sin  él 
Menea  el  César  las  manos ; 

Y  porque  de  lo  que  es  suyo 
Nadie  se  haga  propietario , 

Y  con  lo  que  á  el  le  quita 
Tener  á  mil  obligados , 

Que  sus  empréstitos  leves     . 
Aguardaban  anhelando, 
Dejóle ;  mas  presto  vio 
Julio  que  le  había  dejado , 
Que  luego  dio  en  desabrirse 
Con  él  el  pueblo  romano, 

Y  á  darle  con  suelta  lengua 
Nombre  injusto  de  tirano. 
Paga  que  al  bien  recibido 
Hace  continuo  el  ingrato 
Do  pocas  veces  se  ve 

Bien  hecho  sin  este  pago. 
Amigo  de  novedades 
El  pueblo  desvergonzado , 
Sin  considerar  de  Julio 
Los  beneíkios  tan  altos , 

Y  el  aumento  y  ser  que  dio 
Al  Imperio  |)or  su  mano , 
En  su  daño  se  conjuran 
Setenta  y  mas  ciudadanos; 
Fueron  d'esios  las  cabezas 
Bruto,  Decio  y  Cayo  Casio. 
Fué  el  César  de  un  adivino 
Con  grande  instancia  avisado , 
Diciendo  que  mil  agüeros 

Se  le  mostraban  contrarios, 

Y  que  mirase  por  si 
Aquel  año  el  mes  de  marzo. 
Mas  como  difícilmente 

Se  contraste  el  duro  hado , 

Y  á  lo  que  el  cielo  dispone 
No  basta  saber  humano , 
Descuidóse,  como  suele 

El  que  ha  de  ser  castigado. 
Fué  shi  advertir  el  César, 
Divertido  en  casos  arduos , 
Al  Senado,  do  le  embisten 
Los  setenta  conjurados, 
A  cuyas  armas  rindió 
El  espíritu  indignado , 
Conociendo  de  fortuna , 
Aunque  tarde ,  el  desengaño. 

( Romancero  general.  —  It.  Lobo  Laso  de  u  Vega 
'    ñomancero  y  tragedias  de.) 


565. 

MUERTE  DC  ClCKRON. 

{jDe  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

En  la  alborotada  Roma 
Un  sordo  rumor  se  oía  , 
Ríen  como  cuando  en  las  sierras 
Los  pinos  el  cierzo  humilla , 
Y  con  proceder  violento 


Abate  al  tronco  la  cima . 
En  varías  partes  haciendo 
Mil  disonancias  distintas. 
Asi  en  confusos  mootones 
Por  las  calles  discorria 
La  gente  en  tropel  discorde , 
De  Quiea  nada  se  eoteodia. 
Sin  naber  autor,  temiendo 
El  daño  que  se  fingía 
En  su  pecho  cada  cual , 
Cosa  que  el  temor  confirma ; 

Y  no  solo  el  vulgo  mdo 
Teme ,  que  también  temian 
Cónsules  y  senadores 
Alguna  común  ruina. 
Desamparan  el  Senado 

Y  las  res|>etadas  sillas. 
Soltando  las  riendas  todos 
A  su  perpleja  huida. 

En  sus  propias  casas  temen , 
Que  es  do  los  flacos  se  animan; 
Detras  de  sus  muros  tiemblan , 

Y  entre  sus  murallas  mismas. 
Van  á  la  plaza ,  do  ven , 
Cosa  que  á  todos  lastima , 

La  mano  de  Cicerón 
De  su  tronco  dividida , 

Y  la  cabeza  también. 

Que  lo  fué  del  mundo  en  vida , 
Asi  en  gobernarle  todo 
Como  en  loable  doctrina. 
Miran  la  elocuente  lengua 
Ya  sin  vigor  muda  y  fría, 
A  quien  con  aplauso  grato 
Como  Apolo  el  mundo  ola. 
No  les  pareciendo  ciencia 
La  que  d'ella  no  salía, 

Y  en  las  venerables  canas. 
De  cuajada  sangre  tintas. 
Que  en  el  romano  Senado 
Con  majestad  presidian. 

No  hay  quien  á  Roma  consuele 
En  tan  profunda  desdicha  : 
Todos  con  áspero  llanto 
Su  muerte  en  común  sentían. 
Culpando  de  Octaviano 
La  rigurosa  injusticia , 

Y  lo  mal  que  á  Cicerón 
Pagó  la  amistad  antigua 
Knlregaudo  á  su  enemigo 
Quien  su  causa  defendía. 
Por  asegurar  su  causa, 
('Osa  en  nobles  no  admitida. 
Que  nunca  á  cosas  mal  hechas 
La  fama  su  nombre  quita ; 
Que  como  le  da  á  las  buenas , 
También  las  malas  publica. 
Donde  tanto  peor  suenan 
Cuanto  es  mas  quien  las  practica. 

{Romancero  generaL — IL  Lobo  Lam  m  u 

Honunu'cro  y  tragedias  de.) 


566. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{De  Juan  de  ím  Cttewa.) 

Dividido  ya  el  Imperio 
De  Roma  entre  Octaviano 
César,  y  entre  Marco  Antonio, 
Y  Lépido ,  fué  acordado 
Que  muriesen  los  proscrítos 
Que  tenían  señalados ; 
Que  contra  sus  pretensiones 
Habían  sido  contraríos. 
Lépido  dio  facultad 
Que  matasen  á  un  su  hermano ; 
Antonio,  que  á  un  tio  suyo 
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Diese  muerte  Ootaviano ; 
Octaviano  dio  á  Antonio 
Poder,  libertad  y  mano 
De  malar  a  Cicerón 
De  quien  estaba  indinado 
Por  las  oraciones  que  hizo 
Contra  él,  y  así  dio  el  car^o 
De  la  ejecución  horrible 
A  un  Pom|tilio  Üenato, 
A  (juien  Tulio  dio  la  vida, 

Y  defendió  en  el  Senado, 
De  un  insulto  cometido 

Por  él,  el  cual  como  ingrato 
Acetó  el  ir  u  Caeta 
Do  ei^taba  Tulio  apartado, 
Por  su  vejez  retraído 

Y  por  temor  retirado 

De  la  horrible  proscripción 
De  que  ya  editaba  avisado, 
QuVra  de  los  contenidos, 

Y  uno  de  los  señalados. 

Y  así ,  con  estar  allí 
Creía  que  esiuba  en  salvo , 
No  viendo  que  donde  quiera 
Alcanza  la  íatal  mano. 

Y  que  huir  nadi(*  pueue 

De  lo  que  le  ordena  el  hado. 

Estando  de  aquesta  suerte 

Cicerón ,  no  descuidado 

De  los  contraríos  qu*en  Roma 

Tenia,  vio  agüeros  malos. 

Que  de  su  cercana  muerte 

Le  dieron  indicio  claro. 

El  día  antes  (jue  nmriese 

Vido  un  cuervo  estar  graznando 

Encima  de  su  uposento  , 

Y  aunque  procuró  d'echarlo, 
No  pudo,  y  la  nnsma  noehr 
Estando  d'eslo  es[)aniado , 
Se  le  deshizo  un  reloj , 

Que  por  él  interpretado 
Dijo  que  sígnilicüba 
Estar  ya  su  íin  cercano, 

Y  que  las  viíales  horas 
Se  le  iban  ya  acabando. 

A  este  punto  entró  Pompilio, 

Y  así  le  dijo,  en  llegando  : 

— Yo  vengo  á  darte  la  muerte , 
Por  Antonio  tu  contrarío  : 
Aparéjale  á  sufrilla 
Porque  sera  sin  embargo.— 
Mirándolo  Cicerón, 
Le  diio  :  — ¿Dime,  Benalo, 
Por  (larte  yo  á  tí  la  vida 
Me  \ienes  á  dar  tal  pago? 
;¡.V  al  (jue  libró  tu  cabeza 
Tendrás  tú,  es  posible,  ánimo 
Para  (piitalle  la  suya , 
Por(|ue  fué  á  la  tuya  amparo? 
Si  no  mueve  el  beneficio 
Que  te  hice,  á  tu  ostinado 
Pecho,  considera  y  mira 
Que  nunca  te  hice  daño, 

Y  contra  nuien  no  te  ofende 
Es  maldatl  alzar  el  brazo. — 
A  pasar  iba  adelante 

Con  su  razón  ,  y  el  ingrato 
Pompilio  alzando  la  espada 
Sobre  el  senador  romano, 
Descargó  un  üero  golpe 
Qu'en  tierra  lo  ha  derribado , 
Do  lo  cortó  la  cabeza 
Luego,  y  la  derecha  mano, 
Dejando  al  honor  de  Roma 
En  su  sangre  revolcando , 
Que  del  sentimiento  y  pena 
Escondió  Apolo  sus  rayos, 

Y  hicieron  senliniienlo 
Los  dioses  v  el  cielo  santo. 


El  inhumano  homicida 

Con  los  despojos  cargados 

Del  gran  tesoro  latino, 

Gloria  de  Mercurio  sacro , 

Entró  en  Roma,  y  los  dio  á  Antonio , 

Que  los  estaba  aguardando ; 

Que  puestos  en  su  presencia , 

Con  semblante  y  rostro  ufano 

Los  miró,  no  condolido 

Como  hmnano,  del  humano; 

Mas  con  fiereza  de  fiera , 

Y  corazón  de  tirano , 
Por  dalle  mayor  deshoura 

Al  que  fué  de  Roma  honrado , 

Y  tenido  en  tanta  estima , 

Y  en  voz  conforme,  llamado 
El  defensor  de  la  patria , 
Padre  del  pueblo  romano , 
Mandó  poner  su  cabeza 

¡Oh  injusta  manda!  en  un  palo 
Eo  la  plaza ,  por  do  en  Roma 
Entró ,  eu  levantado  carro. 

(  Coeva  ,  Coro  Febeo^  ele 


867. 

MUERTE  DE  MARCO  ANTONIO. 

{Anónimo.) 

Herido  está  Marco  Antonio 
De  una  muy  mala  herida ; 
Tiénelo  Gleopalra  en  biazos , 
Su  muy  amiga  querida. 
Lloraba  de  los  sus  ojos 
Angustiada  y  afiegida, 
Su  lindo  rostro  rasgando 
S'estaba  de  aborrecida  : 
De  rato  en  rato  sus  manos 
Torcía  de  amortecida , 
Pero  en  si  después  tornada , 
Con  voz  alta  enronquecida. 
Asi  exclamaba  llorando  : 

—  ¿Quién  os  ha  herido,  mí  vida, 
Mi  emperador,  mi  señor, 

Mi  alegría  tan  subida? 
i  Mortal  os  veo,  mi  bien ! 
¡  Muerte  os  lleva  de  vencida ! 
¡  Dame  un  mote  por  consuelo. 
Siquiera  de  despedida ! 
Desdichado  emperador. 
Desdicha  hace  en  ti  guarida.  — 
Marco  Antonio,  en  cuanto  pudo 
Con  voz  nmy  baja  y  plañida 
Suplicó  que  no  llorase. 
Que  daba  pena  crecida 
Juntamente  al  cuerpo  y  alma , 
Adood'estaba  esculpida ; 

Y  que  no  era  desdichado 
Por  ver  el  On  de  su  vida. 
Sino  en  el  mirar  sus  glorias 

Y  la  honra  establecida , 
Que  la  habían  los  romanos, 
Dichoso  era  sin  medida ; 

—  Y  si  yo  mismo ,  Cteopatra , 
Me  be  dado  mortal  herida , 
Es  porque  de  los  romanos 
Veo  mi  gente  vencida  ; 

Y  no  lo  tomo  en  vergüenza 
Ser  mi  vida  fenecida 

Por  romanos,  pues  romano 
Soy  de  fama  esclarecida. 
Dame  un  abrazo,  sí'ñora , 
Que  el  alma  está  de  partida.— 
Juntando  boca  con  boca 
L'alma  dio  su  despedida. 


iCaHcionero,  Ftor  de  enamofédoi.) 
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668. 

PROFETIZA  LA  SIBILA   Á   AUGUSTO,   LA  fENlDA  DE  CRISTO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Viendo  Oclaviano  Augusto 
Que  el  gran  imperio  romano , 
Por  ensalzar  su  memoria 

Y  hacerle  mas  que  humano, 
Le  edificaban  aliares 

Cual  á  Jove  soberano, 
Kslorbó  su  intento  en  esto , 

Y  á  su  obra  fué  á  la  mano, 
Diciendo  que  sus  hazañas 

Mo  eran  hechas  por  su  brazo , 
Sino  que  los  altos  dioses 
Le  aspiraban  en  tal  caso , 

Y  que  no  podía  alcanzar 
Cuál  dios  fuese  el  señalado » 
Que  tantas  prosperidades 
Sin  merecerlas  le  ha  dado. 
Andando  en  aquesta  duda  , 
En  este  inmortal  cuidado , 
Mandó  llamar  la  Sibila 

Que  se  lo  haya  declarado. 
La  Sibila  tiburtina 
Habiéndole  el  Rey  contado 
Toda  la  duda  en  que  estaba 
Le  respondió :— Octaviano, 
No  atribuyas  á  tu  nombre 
Lo  que  al  Imperio  Romano 
Has  dado,  poniendo  á  España 
En  el  yugo  italiano , 

Y  pacificar  el  mundo 
Teniéndolo  todo  llano  : 
Obras  son,  que  bien  miradas 
Son  de  poder  soberano. 

No  te  engañes,  claro  Augusto, 
Ni  aquesto  te  bap  ufano. 
Ni  te  atribuyan  a  ti 
Lo  que  no  es  de  mortal  mano ; 
Ni  á  tus  dioses  se  lo  apliques 
Porque  también  es  muy  vano ; 
Que  un  solo  Dios  es  la  causa 

Y  este  es  quien  te  ha  ayudado , 
El  cual  nacerá  muy  presto 

Siendo  Dios  hecho  hombre  humano, 

Y  nacerá  de  una  virgen 
Reservada  de  pecado. 
Viene  á  libertar  el  mundo 
De  la  fuerza  del  tirano  : 
Desterrará  al  falso  Jove , 

A  Mercurio,  á  Febo  y  Jano , 
Pacificando  la  tierra , 
Cual  del  es  profí»tizado.  — 
El  emperador  Augusto, 
Que  a  la  Sibila  ha  escuchado. 
Le  dice  que  se  le  aclare , 
Que  no  entiende  lo  hablado ; 
Ni  podia  alcanzar  quién  fuese 
El  que  ha  de  ser  humanado. 
Que  ha  de  redimir  el  mundo. 
Ni  la  virgen  sin  pecado. 
La  Sibila  ovendo  aquesto 
Al  emperaaor  romano , 
Hincándose  de  rodillas 

Y  levantando  las  manos , 

Dijo  :— :  Oh  Hacedor  del  cielo , 
Rector  del  concilio  santo ! 
Tu  inmensa  misericordia 
Muestre  aqui  su  larga  mano , 
De  suerte  que  sea  creída 
Del  principe  Octaviano. — 
Como  la  sacra  Sibila 
Su  plegaria  hubo  acabado , 
Al  panto  se  vio  en  el  aire , 


Todo  claro  y  sosegado , 
Una  luminosa  imáffeo 
Con  resplandor  soDerano, 

Sue  era  la  sagrada  Virgen 
adre  de  Dios  humanado, 
Dando  su  virginal  pccbo 
Al  Hijo  Dios  hecho  humano. 
La  tiburtina  Sibila 
Le  señala  con  la  mano. 
Que  aciuella  era  la  figura 
De  quien  á  él  hacia  ufano. 
El  emperador  Augusto, 
En  el  suelo  arrodillado. 
Adoró  la  sacra  imagen , 
Y  mandó  al  pueblo  romano 
Que  en  aquel  lugar  pusiesen 
El  altar  á  él  consagrado , 
Al  cual  le  llama  Ara  CeH 
Hoy  dia  el  pueblo  cristiano. 
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LA  MUERTE  DB  tÉKMCA. 

(AnMmo.) 

Ñero,  emperador  de  Roma, 
De  muy  gran  ira  indignado , 
Como  siempre  fué  cruel , 
A  Séneca  ha  aprisionado; 
Sin  ver  qu*era  su  maestro 
A  muerte  le  ha  condenado. 
Séneca  como  hombre  sabio 
El  mismo  se  ha  sentenciado 

gue  le  pongan  vivo  en  cueros 
n  un  palo  seco  atado, 

Y  que  por  todas  sos  venas 
Oe  presto  fuese  san^^do , 

Y  d  esta  suerte  muñese 
Sin  poder  ser  remediado. 
(>)mo  Paulina  lo  viese. 

Su  mujer,  puesto  en  tal  grado. 
Por  ser  fértil,  noble  y  baena 
ConK)  tanto  le  habia  amado  • 
Hizóse  sanear  también 
Por  morir  junto  á  su  lado. 
Como  lo  supiese  Ñero, 
Muy  de  presto  hubo  mandado 
Por  no  usar  de  piedad , 
Que  á  Paulina  hayan  atado 
Las  llagas  porque  no  muera. 
Ni  tal  .se  haya  divulgado. 
Sin  ella  haber  sentimiento 
Las  heridas  le  han  atado. 
Vivió,  después  de  ser  muerto 
Su  marido  tan  nombrado. 
Algunos  .iños,  muy  pocos. 
Amarilla  y  con  cuidado. 
Que  bien  demostró  el  dolor 
\}\V*:a  su  cuerpo  habia  quedado 
( Cancionero ,  Flor  de 
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MUERTE   DE  LIICARO. 

(Ánóttime.) 

No  admite  el  César  disculpa 
De  aquel  español  gallardo , 
Que  del  primero  ^'  su  yerno 
inscribió  el  farsalio estrago; 
Aquel  cuya  di^ia  sien 
Abrazó  ef  glorioso  lauro, 
Y  á  quien  el  castalio  coro 
Dotó  con  abierta  mano. 
La  rigurosa  sentencia 
Está  ya  echada ,  y  el  fallo , 
Cuya  dura  ejecución 


ROMANCES  CONGBRNIBNTES  A  LA  HISTORU  DB  ROMA. 


Es  ya  sin  niogon  reparo. 
Llámale  traidor  sin  fe , 
A  sus  mercedes  ingrato, 
Origen  de  rebeliones 
En  SQ  imperio  sosegado. 
Dicele  (¡ue  escoja  muerte 
Porque  un  tiempo  le  fué  grato ; 
Mas  ninguna  le  contenta , 
Que  es  un  escoger  uesado. 
Pero  visto  que  era  tuerza 

Y  decreto  de  los  hados. 
Por  la  méno«  grave  elige 
La  del  morir  desangrado, 

Y  asi  las  venas  le  abrieron 
A  hierro ,  por  cabos  varios, 
Cuyas  corrientes  miraba 
Con  semblante  débil,  flaco , 
Acompañado  de  muchos 
Condolidos,  que  con  llanto 
Atentamente  escuchaban 
Su  tragedia  y  postrer  canto. 

—  No  del  partido  Licida 
Cuando  á  la  nave  se  asió 
Por  tantas  partes  salió 
Aquella  ánima  oprimida. 

¿Por  cuál  de  tantas  vendrá 
A  salir  la  triste  mia? 
No  por  una  sola  via. 
Que  abiertas  mil  hallará. 

Será  el  tormento  mayor 

Y  a  eos  la  de  mi  penar. 
Deteniéndose  en  buscar 
Por  donde  saldrá  mejor. 

Ya  en  lo  que  era  me  resuelvo , 

Y  á  la  poderosa  mano. 

Que  hizo  de  tierra  á  Lucano, 
Lucano  de  tierra  vuelvo. 

También  á  fortuna  pago. 
Tome  allá  su  vario  adorno  : 
Si  lo  que  me  dio  le  torno 
;^En  qué  no  la  satisfago  ? 

No  estimo  el  morir  en  nada 
Porque  al  Un  cuando  nací 
(]on  una  deuda  sali, 
Cuya  paga  es  ya  llegada. 

De  privanzas  no  me  curo , 
Que  son  cual  el  mar  instable. 
Va  quieto,  ya  variable, 
1)0  no  hay  momento  seguro. 

Cual  Cisne  cantando  muero 
Kii  la  agradable  ribera. 
Donde  de  mi  primavera 
CoRe  el  tierno  fruto  Ñero.— 

Quiso  pasar  adelante, 

V  es ,  aun(iue  se  esfuerza ,  en  vano , 
Que  llegó  a  la  débil  cuerda 

De  la  Purea  el  golpe  airado. 

Münda  que  con  pompa  el  César 
Den  sepultura  á  Lucano, 

Y  que  por  mejor  lo  fuesen 
Sus  vergeles  celebrados. 

( Rofiumcíro  general. ) 
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RON  DESDE  TARPETA  MIRA  T  SE  GOZA  EN  EL  DIGCNOIO 

DE  ROMA. 

{Anónimo  ^) 

Mira  Ñero ,  de  Tarpeya 
A  Roma  cómo  se  ardia  : 
Gritos  dan  niños  y  viejos, 
Y  él  de  nada  se  dolia. 
El  grito  de  las  matronas 
Sobre  los  cielos  subia ; 
Como  ovejas  sin  pastor 
Unas  tras  otras  corrian , 
Perdidas,  descarriadas. 


Llorando  4  lágrima  Tin. 
Todas  las  gentes  bafeodo 
A  las  torres  se  acogían ; 
Los  siete  montes  romanos 
Lloro  y  fuego  los  hundía. 
En  el  grande  Capitoh'o 
Suena  muy  eran  vocería  : 
Por  el  collaoo  Aventíno 
Gran  sentio  discurría , 
Y  en  Cabalo  y  en  Rotundo 
La  gente  apenas  cabia. 
Por  el  rico  Coliseo 
Grao  número  se  subía ; 
Lloraban  los  dictadores. 
Los  cónsules  á  porfía ; 
Daban  voces  los  tribunos , 
Los  magistrados  plañían , 
Los  cuestores  lamentaban , 
Los  senadores  gemían. 
Llora  la  orden  ecuestre , 
Toda  la  cabal l«ria, 
'  Por  la  crueldad  de  Nerón , 
Que  lo  ve  con  alegría. 
Siete  días  con  sus  noches 
La  ciudad  toda  se  ardia ; 
Por  tierra  yacen  las  casas, 
Los  templos  de  tallerfa. 
Los  nalacíos  mas  antiguos , 
De  alabastro  y  sillería , 
En  ceniza  van  por  tierra 
Los  lazos  V  pedrería ; 
Las  moradas  de  los  dioses 
Han  triste  postrimería. 
El  templo  capitolino 
Do  Júpiter  se  servia , 
El  ffrande  templo  de  Apolo, 
Y  el  que  de  Mars  se  decía , 
Sus  tesoros  y  riquezas. 
El  fuego  los  derreüa. 
Por  los  cameros  y  osarios 
La  senté  se  defendía. 
De  la  torre  de  Mecenas 
Lo  miraba  todo  y  via 
El  ahijado  de  Claudio 
Que  á  su  padre  páresela , 
Que  á  su  Séneca  dio  muerte; 
El  que  matara  á  su  tía ; 
El  que  antes  de  nueve  meses 
Que  Tiberio  se  moría , 
Con  prodigios  y  señales 
En  este  mundo  nascia ; 
El  que  persiguió  á  cristianos, 
El  padre  de  Urania, 
De  ver  abrasar  á  Roma 
Gran  deleite  rescetiía. 
Vestido  en  cénico  traje 
Decantaba  en  poesía. 
Todos  le  ruegan  que  amanse 
Su  crueldad  y  su  porfía  : 
Diopro  le  rogaba , 
Esporo  lo  combatía, 
A  sus  pies  Rubria  se  lanza , 
Acre  los  besa,  y  Lamía ; 
Claudio  Augusto  se  lo  mega , 
Ruégaselo  Mesalina  ; 
Ni  lo  hace  por  Popea , 
Ni  por  su  madre  Agripliui ; 
No  hace  caso  de  Antonia , 
Que  la  mayor  se  decía , 
Ni  del  padre  y  tío  Claudio , 
Ni  de  Lépida  su  üa. 
Anco  Planio  se  lo  habla , 
Rufmo  se  lo  pedia; 
Por  Británica,  ni  Tusco 
Ninguna  cuenU  bacía. 
Los  ayos  se  lo  rogaban 
El  toosor,  y  el  que  tañía ; 
A  sus  pies  se  tiende  Octavia , 
Esa  que  ya  no  quería ; 
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Cuanto  mas  lodos  le  ruegan , 
El  de  nadie  se  dolía. 


573. 


(Yelazqobz  dk  Avila  ,  Cancionero,  rolleto  suelto.  — 
It.  Cancionero  de  Romances.— [{.Silva  de  varios 
Romances.) 

*  Por  su  lenguaje  jr  formas,  no  parece  que  este  romance 
pueda  ser  anterior  á  los  fines  del  siglo  xv  ó  principios  del  xvi,  y 
aun  quizá  sea  algo  posterior.  Como  quiera  que  sea ,  el  tono  me- 
lancólico que  en  61  se  percibe,  es  mu?  propio  y  conveniente  al 
asunto  de  que  trata.  La  gran  catástrofe  que  describe  sin  ira  ni 
indignación ,  y  en  tono  resignado ,  parece  aue  se  mira  como  un 
azote  inevitable  del  destino.  Asi  aparece  ^eron  como  la  inexo- 
rable fatalidad  que  preside  al  incendio  de  Roma ,  gozándose  en 
ver  destruida  á  aquella  reina  del  mundo,  y  cantando  sobre  sus 
ruinas  el  poema  de  su  desgracia.  Ni  los  ruegos  de  los  princi- 
pales romanos,  ni  las  súplicas  desús  mas  allegados  parientes, 
ni  aun  la  intercesión  de  los  viles  cortesanos,  cómplices  de  sus 
crímenes,  le  pueden  apartar  de  su  porfía.  El  tirano,  que  aquí 
el  poeta  presenta  rodeado  de  sus  atroces  crueldades ,  que  enu- 
mera y  reasume  en  torno  suyo ,  es  la  imagen  del  hado  fatal ,  es 
la  ausencia  de  toda  esperanza.  Para  hacer  el  cuadro  mas  com- 
pleto, el  autor  ha  pintado  la  terrible  situación  del  pueblo  ro- 
mano, y  el  miedo  y  azoramiento  de  sus  autoridades,  enume- 
rando, quizá  con  excesiva  pedantería,  los  títulos  y  nombres  de 
ellas,  que  á  pesar  de  todo,  recuerdan  las  glorias  pasadas  de 
un  pueblo  rey  y  libre,  que  forma  el  mas  triste  contraste  con  su 
degradación  y  esclavitud  en  tiempos  de  sus  emperadores. 

Triste  cosa  es  decirlo,  pero  Tiberio,  Claudio,  y  especial- 
mente Nerón,  como  entre  nosotros  Don  Pedro  el  Cruel ,  han  go- 
zado siempre  entre  la  gente  popular  de  una  opinión  favorable, 
y  han  sido  disculpados  de  sus  crueldades.  Este  fenómeno  solo 
puede  atribuirse  á  que  esgrimiendo  particularmente  su  cuchi- 
lla contra  los  poderosos  y  opresores  del  pueblo,  este  se  com- 
placía en  ver  rodar  sus  ca6ezas.  Casi  siempre  las  tiranías  se  apo- 
yan en  los  hombres  del  pueblo,  á  quienes  los  tiranos  halagan 
y  hacen  cómplices  de  sus  crímenes.  Pero  llega  el  dia  también 
de  ser  víctimas,  y  en  que  los  ayes  de  la  desgracia  resuenan 
en  su  oído.  Entonces  el  pueblo  derroca  el  ídolo  que  adoró, 
para  llorarle  después  y  ensalzarle. 

El  romance,  tal  cual  aquí  se  halla ,  se  ha  entresacado  de  una 
glosa  que  de  él  existe  en  un  cuaderno  en  4.",  gótico,  cuyo  tí- 
tulo se  ignora  por  faltarle  la  portada,  y  al  cual  he  intitulado 
Cancionero  de  Velazqdez  de  Avila  ,  por  inferirse,  de  algunas 
de  sus  composiciones,  que  tal  podía  ser  el  nombre  del  autor. 
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AL  MISMO  Asurrro. 
(Anónimo,) 

Miraba  desde  Tarpeva 
Aquel  romano  soberbio 
El  principio  de  su  gusto, 

Y  un  de  lodo  su  imperio ; 

Y  como  está  tan  subido 
Miraba  á  Roma  de  lejos , 

Si  ella  en  el  infierno  estaba , 
O  en  ella  estaba  el  infierno. 
Todo  es  llanto,  todo  es  humo , 
Todo  llamas ,  todo  incendio , 
Todo  enmudecer  los  unos, 

Y  otros  dar  voces ,  diciendo  : 
«Agua  al  fuego,  agua  al  fuego. 

Mas  ay  que  es  mucho,  y  poco  es  el  remedio. 

Y  Nerón  desde  arriba 

El  llanto  vuelve  en  cauto,  el  fuego  en  risa.» 

No  puso  naturaleza 

En  él  los  cuatro  elementos , 

Que  del  fuego  le  formó , 

Pues  tanto  ^usta  del  fuego. 

Paula  Agripina  y  Antonia, 

Le  niegan  coo  llanto  inmenso; 

Mal  es  cruel ,  y  al  cruel 

Mas  le  endurecen  los  ruegos. 

Las  Vestales  recogidas 

Viendo  ardiéndose  sus  templos , 

Rompen  la  clausura  santa 

Diciendo  con  pechos  tiernos  : 

«Agua  al  fuego,  etc.» 

( Romancero  general.  > 


[Anáuimo.) 

Fué  un  emi>eradcr  en  Roma 
Heliogávalo  llamado, 
Qu^en  oir  sos  eitrafiezas 
Cualquiera  estará  espantado. 
Holgó  tanto  ser  mujer. 
Que  por  serlo  buho  juntado 
Los  mas  sabios  cirujanos , 
Permitiendo  de  su  grado 
Que  cortasen  de  sus  miembro» 
Con  su  oficio  eipermeiitado 
En  que  le  dejasen  hábil 
De  nombre  sm  ser  dpñado. 
Como  el  caso  era  imposible 
Todo  su  hecho  fué  excusado. 
En  carro  se  hacia  traer 
De  oro  fino  muy  labrado , 

Y  que  perros  le  tiraseo  : 
Otras  veces  dispensado 
Leones  mansos  tiraban 
El  carro  do  iba  sentado. 
Otras  veces  él ,  desnudo , 
En  el  carro  aposentado 
Hacia  juntar  mujeres 

De  buen  gesto  y  delicado , 
Que  desnudas  fe  tirasen 
Porque  fuese  mas  mirado, 

Y  de  limaduras  de  oro 
Por  do  iba  era  sembrado , 
Porque  no  pisase  tierra. 
Su  vestir  era  extremado  : 
Vestía  vestidos  de  oro 

De  perlas  todos  bordados ; 
Piedras  de  muy  alta  estima 
Las  traía  hasta  el  calzado. 
Nunca  vistió  una  camisa 
Dos  veces,  como  alunado  : 
Vaso  en  que  ima  vez  bebia , 
Ya  á  la  otra  era  excusado , 
Que  al  que  le  daba  i  beber 
Prontamente  lo  había  dado. 
Alumbrarse  tenia  en  poco 
Con  cera,  como  era  usado. 
Que  en  sus  lámparas  tenia 
Bálsamo  muy  estimado , 
Qu*en  lugar  de  aceite  ardía 
A  do  estaba  aposentado. 
Costosísimos  manjares 
Siempre  se  hubo  procurado : 
Cena  que  menos  costó 
Para  su  servicio  dado 
Fué  de  treinta  libras  de  on> . 
QuVs  cosa  d*estar  helado. 
Cuando  estaba  cerca  el  mar 
Nunca  comía  pescado ; 
Cuando  estaba  lejos  d*él 
Lo  pedia  ,  de  forzado  : 
Se  lo  habían  de  dar  vivo 
Antes  que  fuese  guisado. 
Tenia  para  su  fin 
Muy  apuesto  y  concertado, 
Si  en  necesidad  se  viese 
Por  su  morir  extremado t 
Sogas  de  oro  y  sedas  becbas 
Para  ser  presto  ahorcado. 
Hizo  uua  extremada  torre. 
Con  oro  en  ella  engastado  • 
Para  arrojarse  de  allí 
A  caso  necesitado. 
Pero  todos  sus  extremos 
Fueron  vanos,  que  irritado 
El  pueblo  con  lo  que  hacia 
Contra  él  se  fué  rebelado. 
Sin  dalle  espacio  ninguno 
De  muerte  hal)ersc  tomado 
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anrinera.  Floriea 


( Anónimo. ) 
SieDüo  «mperailor  Hajenclo 
Du'cD  la  KTaii  Roma  imperaba. 
Se  enamoró  Je  Sofronia . 
tju'eu  ulitlails'eDcurobriibB. 
Hujrr  era  de  botnbre  uobleí 
E<  cual  ella  raucbo  amaba 
Hajenciu,  (ireso  de  ninorel, 
A  Sorrooia  reiiuebraba 
Con  imporlunos  mensajes 

Y  dones  qn^  l'envialia 
Sofronia , t'Dii I r>  ilbinrlu. 
Todo  se  In  iI.'MU'fmiij 
Conocieiiik>fslo  Ñajencio, 
Que  aiiiKuii  Truio  sacaba , 
btivíú  »us  caballfroE 

Uu«  la  imipseo  do  etlabaí 

Y  dos  a  casa  son  idos 
A  do  Sofrouia  moraba 
itijéTODle  alli  Él  por  qué 


I  aqufllos  la  llamaba. 


Mii>  LiiJiiii  riL  i.-iinnto  obraba, 
Üiju  Mujer  gna  rorlnna 

Es  csla  (|ue  nos  cercaba, 
-Üue  si  rehiuali  áú  diclio 
ioene  nos  ilesa  flaba 
Oido  esto  |ior  ^fruuia , 
Y  queasl  ri'iiiorUiilia, 

Klla,  |iues  que  lo  cansaba. 
Junio  cuii  los  inL'iis;ií(.'ros 
DVsla  suerle  les  liablaba  : 
Oue  sV9(ifrasefl  un  poca 
Hionlra  ella  se  adrexaba 
Para  ir  anie  Hajencio, 
Oue  descom|)uesia  se  bailaba, 
Entrada  en  su  retraimiento 
Eii  tierra  se  arrodillaba 
Alli  el  cuerpo  y  castidad 
A  sil  Din!  sncnllcaba 
l)i'  i:il  siiiTli- .  111"  im  cuchillo 


Oued'i-Masu 
El  d^M'o  <|ui> 
Enlasmiiyc^ 
Cnal  ai)uisiíiiiilical)a. 


(De  Lúea*  Roúiigun.) 
Por  psas  puertas  romanas 
Entra  uu  rustico  villanu; 
Zapato  Di  zaragüelli! 
En  en  lida  no  Ea  calcado. 
Uuas  abarcas  ca liaba 
De  un  perro  mal  eokanailo ; 
[Jo  sajro  lleva  berrendo 

V  na  juboD  desabrucbídu  : 
Cinto  de  juncos  marinos 
Lleva  í  su  cuerpo  iiprelado; 
En  el  liiiriilirii  sU  r^>|>.>U', 

V  el  dedo  al  cinto  agarrado ; 
En  su  mano  una  acrbucbe 
Cacbkui'i'l.i  <.  iii:,l  I:¡|i,ui¡o- 
Lah:iLhü  K.'lülvMi.'ll;,, 
Elcab<-tlü  apelm:itJdu: 

No  llevalKi  cafieruia , 
Porguu  nunca  la  ba  usado; 
Al  cinto  puesto  Un  esquero 
Como  siempre  ha  acostumbrado; 
La  piedra,  jesca,  eslabón 
Llevaba  dentro  el  tillano ; 
Sus  ojos  rerdra,  penneQos , 
El  color  todo  tostado: 

V  como  entrase  por  Roma , 
Pregunta  dó  estji  el  Senado. 
Viéndose  delante  d'íí , 

De  aquesta  suerte  bn  haliladu  : 

—  Aml  llaman  Juan  Helciidro, 
HeUndro  jo  so;  llamado 

Naci  ribera  del  rio , 
Que  el  Danubio  era  Uamado  : 
Bu  vi  altes  capitanea 
Hannos  la  tierra  estragado ; 
No  queremos  ja  mu/eres, 
NI  queremos  srr  caúdoi, 
Nt  pagar  tribuid  i  Roma , 
Ni  A  Roma  ser  tributarios,— 
Las  rodillas  en  «I  suelo, 
Cou  un  cuchillo  en  las  mano!( : 

—  Señores  que  sois  présenles, 
bijo,  si  a  nlgmio  he  injuriado . 
Mandad,  con  este  cuchillo. 


ÉPOCA  DEL  RAJO  IMPERIO  V  DE  LOS  BAIIBAROl<. 
576. 

■OSIHCFCDA  T  lUOTNO. 

{pe  Gabriel  Loba  Lato  de  la  yeita.  i 
Habiendo  Allioyno  toncido , 
Señor  de  los  ioiiHobnrdns . 
A  Ciiininiundu  en  liatailn, 
Re;  de  los  girpidas  bra*os , 
Corlitidoiela  ejilieza. 
Mandúbacerdesn  casco 
tina  copa  Kuametída, 
Eu  que  belier  de  ordinario. 
Por  vanagloria  del  triunfo 
Que  aicannú  de  su  contrario. 
Pareciéndole  que  babla 
Ya  con  fortuna  acabado. 
V  qae  la  postrera  vuelta 
Eu  Stl  favor  babia  dado. 
Cautivo  en  esta  batalla  ■ 
Primision  del  cirio  ;  paHO , 
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Casóse  con  ella  Alboyuo 
Viudo  (le  menos  de  un  año, 
Cieffo  de  amor ,  sin  mirar 
En  lo  futuro  algún  daño; 
Que  así  conviene  que  esté 
Guien  ha  de  ser  castigado, 

Y  el  que  menos  teme  el  mal 
Suele  estar  de  él  mas  cercano. 
Vivió  con  su  Kosimunda 
Algún  tiempo  Alboyno  ufano, 

Y  haciendo  un  dia  en  Verona 
Un  convite  señalado , 

En  el  cual  Alhoyno  estuvo 
Mas  prudente  que  avisado , 
Hizo  á  Rosímunda  diesen 
A  beber  con  aauel  vaso , 

8ue  por  no  la  uescubrír 
asta  alU  tuvo  guardado. 
Bebió  Rosimunda  en  él 
No  sabiendo  el  caso  extraño, 
A  quien  dice  Alboyno :  —  Bebe, 
Huelga  con  tu  padre  amado, 
Que  esa  copa  en  oue  has  bebido 
Ls  de  su  cabeza  el  casco.  — 
Disimuló  Rosimunda. 
Aunque  con  rostro  alterado 
Dio  en  el  primer  movimiento 
Muestras  de  ánimo  turbado ; 
Pero  sosegóse  luego , 

Y  con  cauteloso  trato 
Ordenó  dar  muerte  al  Rey , 
Aquella  afrenta  vengando. 
Su  honestidad  posponiendo , 
Habló  á  Elmíge,  un  cortesano. 
Que  del  Rey  traía  el  estoque , 
Por  mas  querido  y  privado. 
En  el  cuaf  halló  aparejo , 
Diciendo  :  que  si  ayudado 
Fuese  de  alguna  persona 
Moriría  el  Rey  á  sus  manos , 

Y  que  hablase  á  Paradeo , 
Un  caballero  esforzado. 
Para  que  en  elle  le  ayude , 
Con  que  estaba  el  hecho  llano. 


Hablóle  la  Reina  laego. 
Mas  fué  pretensión  en  fano. 
Por  lo  cual  visto,  ordenó 
Para  atraerle,  un  engaño ; 

Y  fué ,  que  viendo  que  andaba 
Paradeo  enamorado 

De  ana  dama  de  las  suyas , 
Con  quien  dorniia  ordinario , 
Entrando  por  una  escala 
A  deshoras  en  palacio , 
Pidió  la  Reina  a  su  dama 
La  deje  su  cuarto  un  rato. 
Luego  Paradeo  vino, 

Y  después  de  haber  gozado 
De  la  Reina  4  su  placer. 
Que  era  su  dama  pensando, 
Rosimunda  se  descubre 

A  Paradeo ,  llamando 

De  traidor,  falso,  insólenle, 

Y  que  ha  de  morir,  inrando 
Muerte  cruel ,  si  no  hace 
Lo  que  le  tiene  rogado. 
Com  »el¡do  Paradeo, 

Hizo  con  Elmige  el  trato, 

Y  durmiendo  Albojno  oo  dia. 
Murió  á  las  manos  de  eotrambos. 
Huvó  Elmige  y  Rotimonda 

A  Ha  vena,  donde  estando 
Casados ,  se  aOdonó 
D*ella  un  Longinos  Exaroo , 
A  quien  oyó  Rosimunda, 

Y  de  casarse  tratando , 

Dio  á  Elmige  veneno  on  dia , 
Recien  salido  de  nn  baño. 
Mas  como  á  obrar  comenzase , 
A  una  daga  mano  echando, 
A  Rosimunda  por  fuerza 
Compelió  á  beber  del  vaso ; 
Muriendo  entrambos  &  un  tieiapo 
Por  paga  de  sus  engaños. 
¡Ved  lo  que  de  una  mujer 
Hace  el  inimo  indignadío ! 

(  Lobo  Laso  di  la  Vbca,  M0mmtem§  f  tw§ii 
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577. 


MILAGRO  DE  Dlf  CRCaFMO  k  QUIEN  ULTRAJÓ  UN  JUDÍO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúiveda  *.) 
Atanagildo,  rey  godo, 
De  España  el  reinado  habia ; 
Hace  oien  por  Jesucristo; 
Gran  creencia  en  él  tenia. 
Cootaráse  aquí  nn  milagro 
Que  en  su  tiempo  acontecía 
On  Jadío  entró  en  un  templo 
Llamado  Santa  María ; 
En  él  est¿  un  crucifijo 
Muy  pequeño  en  demasía  : 
El  judio  lo  íirió 
Con  un  dardo  que  iraia , 
Y  á  excusa  de  los  cristianos , 
So  el  vestido  lo  metia 
Para  quemarlo  en  su  casa ; 
Mas  cuando  lo  descubría , 


Traía  todos  sus  pa&oe 
Sangrientos  de  la  ferlda , 
Que  le  dio  al  cruci^o  : 
¡Muy  gran  pavor  le  ponía ! 
No  lo  osara  quemar. 
Mas  escondido  lo  habia. 
Los  cristianos  no  lo  hallan 
Allí  donde  estar  solía  : 
Hallaron  rastro  de  sangre, 

Y  por  el  rastro  seguían 
Hasta  dar  en  la  posada 
Donde  el  judío  vivía : 
Halláronlo  por  la  sangre. 
Que  mucha  estaba  vertida. 
Volviéronlo  á  la  idéala, 

Y  al  judio  lo  prendían  : 
Vivo  lo  apedrearon 
Por  el  delito  que  hacia. 

(Sepúlvida, 


*  lié  aqaf  uno  de  los  mochos  hmIos  romneti  nro  i 
está  tomado  de  los  cronicooes ;  pero  qne  de  araerd*  o 
códigos ,  demuestra  el  odio  qae  de  íDmemohal  se  teaii  < 
los  judíos,  y  los  medios  atroets  qae  se  asatea  f^n  c« 
al  pueblo  contra  ellos,  y  oblífirios  al  la  A  eitrcfar  m 
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1  gobierno,  que  alternatívamente  los  tiranizaba,  los  estru- 
ó  los  ensalzaba.  Todos  nuestros  códigos  están  llenos  de 
contra  la  raza  de  Abrahan ,  aunque  tal  vez  hay  algunas  be- 
para  favorecerla,  6  mitigar  sus  males.  Kxpelidos  muchas 
,,  vueltos  A  llamar  por  el  dinero  que  derramaban,  y  las 
iidades  del  gobierno  ó  de  los  grandes,  fueron  al  Qn  para 
pre  desl<'rrados,  y  la  Inquisición  regularizando  las  perse- 
nes,  sacándolas  de  manos  de  los  motines  populares,  con- 
o  el  objeto  que  se  propuso  el  gobierno  de  acabar  con  una 
á  quien  se  la  obligaba  a  la  usura  mas  escandalosa ,  puesto 
'I  dinero  era  su  sola  defensa.  ¿Y  quién  se  atreverá  á  decir 
mos  ganado  ó  perdido  en  la  expatriación  de  esa  raza  tan 
•Kuida  ?  Lo  cierto  es  que  ahora  los  grandes  capitalistas  en 
•o ,  aunque  cristianos,  usan  de  él  ^uizá  con  mas  dureza ,  y 
crio  con  mas  escándalo,  que  los  judíos.  Los  contratos  de 
arti»  ulares  y  de  los  gobiernos  apurados  y  sin  crédito,  en 
I,  ¿í»on  menos  onerosos  é  inmorales  que  los  anteriores,  por 
que  los  que  los  hagan  sean  católicos  romanos?  Si  el  ante- 
romance  da  una  idea  de  las  preocupaciones  de  la  vieja 
>dad,  la  nota  prueba  que  aunque  bajo  distintas  formas , 
ova  sufre  algunas  veces  iguales  escándalos.  El  Auri  taera 
X  es  de  lodos  los  tiempos. 
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ELECCIÓN  DE  VAMBA  POR  RET  DE  LOS  GODOS. 

{Anónimo  *.) 

En  el  tiempo  de  los  godos , 
Que  en  Castilla  rey  no  nabia , 
Cada  cual  quiere  ser  rey, 
Aunque  le  cueste  la  \ida. 
Sabiéndolo  el  Padre  Sanio, 
Que  en  santidad  florecía , 
Pusiérase  en  oración , 
Rogando  en  su  rogativa 
Que  le  revelase  Dios 
Quién  seria  rey  de  Castilla. 
Por  su  profunda  humildad 
Reveládoselo  habia, 
Que  el  rey  que  ellos  esperaban 
Su  nombre  Vamba  sería , 

Y  lo  habían  de  hallar  arando 
Cerca  de  la  Andalucía, 

Con  un  buey  blanco  y  cereño 

Y  un  prieto  en  su  compañía. 
Todo  esto  el  Padre  Santo 

A  los  godos  lo  decía. 
Los  godos,  siendo  informados, 
Cada  cual  se  departía  : 
Allá  le  van  á  buscar , 
A  do  hallarse  presumía. 
Un  día ,  estando  los  godos 
Cansados  en  demasía 
De  ir  á  buscar  á  Vamba , 
Volviendo  sin  alegría. 
Vieron  venir  una  dueña 
Por  una  cañada  arriba , 
Con  una  canasta  al  hombro , 

Y  estas  nalabras  decía  : 

—  Venid  ya,  Vamba,  á  comer; 
Desuncid ,  qu'es  mediodía.  — 
Los  godos,  cuando  lo  oyeron. 
Luego  á  Vamba  se  venían ; 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
D'esla  manera  decían  : 

—  Dénos  las  manos  tu  Alteza , 
Con  amor  y  cortesía.  — 
Vamba,  atónito,  espantado. 
Temblando,  así  respondía: 

—  No  me  malédes,  señores, 
No  me  quitédes  la  vida. 

—  ¡  De  quitártela ,  rey  Vamba ! 
No  es  por  tal  nupstra  venida, 
Sino  á  hacerle  sabidor 

Qu'el  Padre  Sanio  que  boy  día 
Rige  la  Iglesia  romana, 
Por  revelación  divina 
Supo ,  y  nos  dijo  que  Vamba 


Nuestro  rey,  nombre  tenia, 

Y  por  tanto  tü  lo  eres ; 

Ño  dudes ,  ten  alegría.  — 

Vamba ,  dudoso  de  oirlo, 

Una  vara  que  traía , 

Ya  después  de  hincada  en  tierra , 

Estas  palabras  decía  : 

—  Cuando  esta  vara  florezca, 

Yo  seré  rey  de  Castilla.  — 

Aun  no  lo  hubo  bien  dicho. 

La  vara  ya  florecía. 

Llevan  marido  y  mujer 

Do  el  consejo  residía  : 

A  él  le  coronan  por  rey , 

A  ella  cual  convenia. 

Este  rey  hizo  en  España 

Hechos  de  sran  nombradla ; 

Por  él  está  la  coyunda 

Puesta  en  reales  de  Castilla. 

(TivoNEDA ,  Rota  gaUil.  —  (t.  Wolf  ,  Rota 
de  Romanees.) 

4  Este  romance  es  quizá  de  Jotn  de  Tlmoneda. 

579. 

ENTRADA  DE  TAMBA  EN  TOLEDO  PARA  CORONARSE  REY. 

(Anónimo.) 
Por  la  puerta  del  Cambrón , 
Una  de  las  mas  nombradas 
Que  adornan  la  gran  Toledo , 
imperial  ciudad  de  España , 
Con  grande  acompañamiento 
Entra  el  valeroso  Vamba 
A  recibir  la  corona 
Con  su  muier  Doña  Sancha. 
Por  humildad  quiso  el  Rey 
Que  el  alcaide  de  su  alcázar, 
En  vez  de  la  espada  lleve 
Delante  de  él  su  hijada. 
Hombres,  niños  y  miúeres. 
Por  balcones  y  ventanas , 
Mirando  los  santos  reyes, 
Les  dicen  en  voces  altas  : 
«  Toledo ,  España  por  Vamba , 
>Y  por  la  reina  Sancha ; 
>Y  el  Tajo  les  responde  manso  y  ledo, 
»Unas  veces  España,  otras  toledo.» 
La  melena  rubia  el  Rey 
Lleva  compuesta,  atusada. 
Porque  no  estorbe  á  los  ojos; 
Peinada  y  ancha  la  barba. 
Sobre  un  vestido  morado 
Con  alcachofa  de  plata , 
A  manera  de  tusón , 
Lleva  una  cruz  colorada. 
La  Reina ,  de  tela  verde 
Lleva  ima  saya  bordada ; 
El  cabello  suelto  al  viento. 
La  mitad  á  las  espaldas : 
Donde  llega  el  palafrén 
Cubren  el  patio  las  damas 
De  flores  y  bendiciones, 
Y  dicen  en  voces  altas  : 
t Toledo,  España  por  Vamba, 
»Y  por  la  reina  Sancha; 
» Y  el  Tajo  les  responde  manso  y  ledo, 
■Unas  veces  España,  otras  Toledo.» 

{Códice  del  tiihvn.) 

880 

CASTIGA  VAMBA  AL  REBELDE  PAULO  T  SDS  SECUACES.  — 
RESUMEN  DE  LOSMECHOS-DB  DICHO  RET. —  SU  ABDICACIÓN 
T  MUERTE. 

{De  Lorenzo  de  Sepúl»e4a, 

Esos  nobles  fuertes  godos 
Por  80  rey  alzan  4  Vamos, 
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Caballero  mucho  honrado 
En  linaje  y  buena  mafia. 
En  Toledo ,  esa  ciudad , 
La  corona  le  fué  dada; 
Juráronlo  por  su  rey 
Todos  los  nobles  de  España. 
Una  abeja  de  su  boca 
Salió ,  y  al  cielo  volaba , 
Después  que  fuera  ungido , 
De  su  bondad  señal  daba : 
Los  sabios  dicen  será 
España  bien  gobernada. 
Un  muy  mal  conde  de  Nimes , 
llderico  se  llamaba , 
Alzóse  con  su  condado  : 
A  Vamba  mucho  pesaba , 
Que  robó  sus  ricos-hombres , 

Y  á  muchos  d'cllos  mataba. 
Ayunló  el  Bey  muclias  gentes ; 
Por  capitán  señalaba 

Un  caballero  de  Grecia , 
El  cual  Paulo  se  llamaba , 
Quien  también  hizo  homensú^, 

Y  serle  leal  juraba. 

Paulo  fué  contra  él  traidor  ,* 

Y  ambos  gran  traición  obraban ; 
Juntóse  con  Remismundo, 

Ese  duque  de  Cantabria; 
Alzan  á  Paulo  por  rey 
Porque  dádivas  les  daba. 
Rey  que  se  vido  ser  Paulo , 
Al  rey  Vamba  guerreaba ; 
Vamba  con  sus  caballeros 
Dióle  muy  cruda  batalla ; 
Mató  muchos  caballeros. 
Toda  su  tierra  cobraba. 
En  Narbona  prendió  á  Paulo  , 

Y  á  muchos  de  su  mesnada  : 
Ante  él  viuo  el  Arzobispo ; 
Por  sus  vidas  suplicaba  : 

El  Rey  lo  perdona  á  él  solo, 

Y  en  los  demás  razonaba 
Que  se  viese  por  su  corte , ' 
Qué  pena  les  seria  dada. 
Trujeron  ante  él  á  Paulo , 
El  cual  escondido  estaba 
En  una  cueva  so  tierra ; 
Por  los  cabellos  lo  sacan. 
El  Rey ,  al  verlo  ante  si , 

—  ConjArote ,  bestia  brava , 
Dijo,  por  mi  Dios  del  cielo 
Me  digas  si  hobiste  causa 
Para  alzarte  contra  mi.  — 
Paulo  luego  replicaba  : 

—  Pues  por  Dios  me  conjuraste , 
De  verdad  será  mi  habla  : 

Mal  de  vos  no  recibí , 
Sino  merced  señalada; 
Siempre  fui  por  vos  honrado , 
A  mi  el  diablo  engañara. 
Que  metió  en  mi  corazón 
Hacer  la  traición  tamaña.  — 
Luego  traen  el  homenaje 

Y  jura  que  Paulo  daba 
Cuando  á  Vamba  alzan  por  rey 
En  Toledo  la  nombrada, 

Y  el  juramento  que  Paulo 
Tomara  alli  á  su  compaña , 

?ue  á  él  le  tengan  por  su  rey , 
no  á  ese  noble  Vamba. 
Pronunciara  el  Rey  sentencia 
Contra  Paulo  y  su  mesnada  : 
Que  mueran  por  ser  traidores , 
Pues  contra  su  rey  se  alzaban. 
El  Rev  les  guarda  las  vidas , 
Que  dVllo  palabra  daba. 
Pártese  para  Toledo, 
Consiffo  á  Paulo  llevaba , 

Y  ántés  que  allá  llegasen , 


A  Paulo  en  crva  tresooilabAn 
JoHlo  con  sus  compafterot, 

Y  las  barbas  les  rapilMn. 
A  todos  sacan  los  ojos , 
De  jerga  los  cobuaban , 
Cabálganlos  en  camellos « 
Paulo  delante  guiaba  : 
De  pez  era  una  corona 
Que  en  su  cabeza  llevaba; 
Los  otros  iban  descalzos , 
Con  sogas  4  bs  gargantas. 
Ansí  entraron  por  Toledo, 

Y  todos  los  denostabao. 
Pusiera  sobre  las  puertas 
Unas  losas  mucho  claras , 
Con  unas  letras  latinas. 
Que  decían  :  «  El  rev  Vamba 
» Con  el  ayuda  de  Dios 

»A  Toledo  mejoraba , 
»Para  acrecentar  la  honra 
»  Y  nobleza  que  abi  estaba.» 
En  las  torres  de  la  iglesia 
Otras  letras  que  ami  hablaban 
t:Oh  vosotros,  santos  de  Dios, 
»Que  en  este  lugar  se  bonrahao , 
» Salvad  y  honrad  este  pueblo, 
»Pues  en  él  gracias  se  os  daban ! 
El  Rey  i  sus  ricos  hombres. 
Que  en  la  guerra  le  guardaran. 
Diérales  de  sos  haberes , 

gue  muy  contentos  quedaran, 
nviólosá  sus  tierras. 
En  Toledo  el  Rey  fincaba; 
Hizo  concilio  eu  Toledo 
Con  los  perlados  de  España. 
Confirmo  sus  privilegios 
Como  de  intes  se  guardaban; 
Dio  renta  i  los  obispos , 
Hizo  otras  cosas  muy  santas. 
Muchos  alarbes  venció 

aue  venían  en  armada ; 
etióse  moqje  en  Pampiega, 
Do  vivió  yida  mny  santa. 
Muerto  se  llevó  i  Toledo « 

Y  allí  está  en  Sanu  Leocadia; 

Pue  el  rey  Alfonso  Deceno 
ué  el  que  alli  lo  trasladara. 
(Sepúlvsda,  JI01 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  RODRIGO. 
581. 

RODSIGO  ELECTO  HKT  DE  LOS  SOSOS. 

{De  Gabriel  Lobo  Uuo  de  Is  F^f  >.) 

Por  muerte  del  rey  Acosta, 
De  los  godos  en  España 
Quedó  el  principe  I>on  Sandio 
Su  hijo,  en  edad  temprana. 
El  cual  no  pudo  refalar. 
Que  el  ser  niño  lo  estortutia ; 

Y  tratándose  en  el  reino 
De  lo  que  mas  importaba 
Para  la  paz  y  sosiego 

De  la  gente  alborotada , 

Y  diferencias  civiles. 

Robos ,  fuerzas,  muertes ,  talas , 
Que  sobre  reinar  el  niño, 
O  elegir  rey  nuevo  andaban , 
Viniéronse  á  concordar. 
Después  de  algunas  batallas 

Y  sanguinosas  refriegas 

De  ambas  partes  porfiadas. 
En  que  se  diese  el  gobierno 
De  todo  el  reino  de  Bspafia , 
Al  mas  valeroso  godo , 

Y  mas  propincno  é  b  casa 
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{U'\  tierno  iiifantr  Don  S:iiicho, 
t>i  tanto  <|iH'  t*l  S4*  hallaha 
1-^1  (ulad  par.i  reinar, 
(.un  protesta,  en  eonlianza, 
Que  en  siendo  rapa/,  ile  hacerlo 
Liir^o  del  gobierno  salga 
A<|iit'l  a  quien  se  eneargare , 
Sin  n*qnerirl(*  lo  haga  , 

Y  (|Ue  á  su  rey  natural 
I)rji*  el  HMiio  sin  haraja. 
\  iiiienm  todos  o\\  esto, 

Y  á  Don  Rodrigo  señalan 
l'jia  tal  gotxTnaHor 

;  ijUH  nunr:i  U>  señalaran  ! 

lio  d<'l  nusino  Don  Sancho, 

A  <|iiien  con  instancia  llaman  , 

yue  In  \iniese  :i  aceptar, 

l^ue  tuera  del  reino  estaba. 

Kl  cual  a  Toledo  NÍno 

Do  con  la  jura  ordinaria 

Pnmietió  (K*  gohtTnar 

Kii  paz ,  por  Don  Sancho ,  ii  España , 

Jurándole  por  señor, 

Y  de  en  creeiendo  entregarla. 
Apoderado  del  reino 
RcHlrigo,  a  cortes  llamaba, 
l><Mide  al  parecer  de  todos 
(.omenzó  cual  destraban, 
PnMiietiendo  sus  principios , 
No  lus  lines  (pie  esperaban ; 
porque  del  que  bien  comienza 
Nunca  tin  malo  se  aguarda, 

Y  a<|upl  que  tuerce  esta  \ia 

Es  porque  al  principio  engaña . 

Y  de  su  mal  proceder 
Encubre  la  ra/a  canta, 
Que  con  sus  obras  el  tiempo 
Sos  mani(ie^ta  >  dtM'lara. 
Era  ino7.o  Don  Úoilrigo  , 

Y  caso  con  F^liata  , 

iKd  rey  ile  Fez  hija  hermosa . 
Por  concierto,  y  fué  cristiana  , 
Haciendo  en  bautismo  y  bodas 
Fiestas  costosas  y  extrañas. 
Tras  esto,  contra  la  fe 
Que  A  Don  Sancho  tenia  dada  , 
Por  fuerza ,  ruegos  y  astucias 
Se  coronó  rey  de  Fspaña , 
Tomando  por  propio  el  re¡n<» 
Que  tenia  en  conlianza ; 
Que  á  todo  aquesto  se  obliga 
Quien  del  malo  no  se  gnarda. 

{ I.OB0  I.ASo  DK  LA  \ec.\  ,  liomanceto  y  troífriiias  de 
V>ttolo  loDiJilo  do  la  CrAntca  drt  rnj  Don  Rodiiga. 
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AVI'ARA    ROIlRIGO    Á    LA    DUQUESA    IlK    LOAE^IA. 

(Anónimo  '.) 

En  la  ciudad  de  Toledo 
Muy  grandes  fiestas  hacia 
Ese  n-y  gíwh»  Mo<lrigo 
ÍAm  su  gran  caballeria, 

Y  mucha  gente  extranjera 
A  la  tal  fiesta  venia  : 
Vienen  duques  v  marqueses 

Y  revés  de  gran  valia  : 
En  l^spaña  era  entonces 
La  flor  d(>  caballería. 
La  duquesa  de  Loreyna 
A  aquella  corte  tenia. 
No  para  mirar  los  juegos , 
Sin(»  i  ver  si  hallarla 
Quien  s<»  combata  por  ella 
Sobre  un  pleito  que  traia. 
Es  td  pleito  d\>s(a  suerte  : 


Que  ella  un  marido  tenia 
Que  la  hacia  heredera 
De  t04la  su  señoría, 
Si  de  su  muerte  en  dos  años 
Castidad  le  mantenía , 

Y  lo  contrario  haciendo 
Que  lodo  lo  perdería. 
Lembrot ,  hermano  del  Duque , 
Con  codicia  uue  tenia 

D<*  heredar  el  su  Ducado , 
Testigos  falsos  |M)nia 
Que  acusen  á  la  Duquesa 
Que  con  un  varón  dormía. 
ruérons<'  al  Km|»erador, 

Y  cada  uno  decía 

De  su  razón  y  derecho 
Seguii  que  roeior  sabía. 
La  razón  (|ue  Ja  Lembrot 
D*csta  manera  decía : 
Que  buscase  la  Do(|oefta 
Dentro  de  un  año  y  un  día 
Quien  le  combatiese  á  él 

Y  á  dos  tíos  que  tenia. 
La  contienda  del  Ducado 
Sobre  que  era  la  |>orfia , 

Y  que  si  Lembrot  venciese 
Suyo  el  Ducado  sería , 

Si  venciese  la  Duquesa, 

Que  firme  le  quedaría. 

Al  Em|>erador  aplace 

Lo  que  L«>mbrot  jiroponía. 

Firmaron  ambos  a  dos , 

Todo  asi  se  trataría. 

Con  tal  que  fuese  obligado 

Lembrot  y  su  comoañía 

De  aceptar  la  batalla 

Do  ella  señalaría. 

De  alli  se  va  la  Duquesa, 

Ya  muy  triste  en  demasia , 

Porque  en  toda  aquella  corte 

Tres  cabalhTos  no  habia 

Que  osasen  k  C4>mbatírs<r 

(<on  los  tres  d(>  la  porfía  : 

Asi  partió  para  España 

Y  á  Toledo  se  venia. 
Muy  bien  la  recilie  el  Rev, 
¡lácele  gran  cort«*sia : 
Cuando  c(»ntó  la  Duquesa 
A  qué  fuera  su  venida, 
Ofreciós<»le  Sacarus, 
Flor  de  la  caballería , 
Ofrecíós«*le  Almeríc, 

Lo  mesmo  Agn  sés  hacia. 

Todos  buenos  caballeros 

Que  otros  mejores  no  habia. 

Las  fiestas  se  comenzaron , 

La  Dufiuesa  bien  las  vía. 

¡  tluán  bien  que  mostraba  en  ellas 

Sacarus  .su  gran  valía ! 

Ríen  S4*  cre<>  la  Duquesa 

Que  i>or  él  libre  sería. 

Las  u<*sias  son  acabadas , 

Luego  la  Duquesa  envía 

A  citar  sus  enemigos 

Que  vengan  i  cierto  día 

A  combatirse  en  Es|»aha 

Con  quien  por  ella  salía. 

El  término  no  es  cumplido 

Cuando  ya  Lembrot  venia 

Con  los  dos  tíos  consigo, 

:0b  cuan  bien  que  parecía ! 

Porque  era  grande  de  cuerpo , 

Gentil  hombre  en  demasia. 

Sentíanles  la  batalla , 

Señaláronles  el  dia. 

Ya  los  meten  en  el  campo 

Y  mucha  gentu  los  mira ; 
Partido  les  han  el  sol 
Porque  no  baja  «Mijoría. 
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Como  todos  Mroii  dentro, 
Una  trompeta  se  oía ; 
Corren  onos  para  otros 
Con  esfuerzo  j  valentía. 
Del  encuentro  de  Sacarus 
Lembrot  en  tierra  caía , 
Agresés  y  su  contrarío 
Ambos  á  tierra  venían ; 
Lo  mesmo  hace  Almeric , 

Y  el  contrario  que  tenia. 
Levan  lanse  muy  lijeros 
Sin  punta  de  conardia, 

Y  como  Sacarus  vido 
Que  apearse  le  cumplía, 
Deciende  de  su  caballo 

Y  contra  Lembrot  venía. 
Tantos  se  dan  de  los  golpes 
Que  gran  ('spinto  ponían ; 
Pues  los  otros  caballeros 
Tan  sin  duelo  se  herían , 
Que  á  los  que  los  miraban 
A  gran  compasión  movían. 
Hora  y  media  se  combaten 
Sin  conoscer  mejoría ; 

Mas  como  el  sol  era  grande , 
Gran  trabajo  les  |>onia  : 
Apárlanse  por  holgar. 
Que  bien  menester  lo  habían. 
Gomo  hobieron  descausado 
A  la  batalla  volvían  : 
Todos  seis  andan  en  campo 
Que  otra  cosa  no  hacían 
Sino  dar  y  recibir 
Fuertes  golpes  á  porfía. 
Todos  están  espantados 
De  cómo  durar  |)odia 
Una  tan  fuerte  batalla 
Sin  sentirse  mejoría. 
Tornaron  4  descansar 
Ya  cerca  de  mediodía; 
Lembrot  está  mal  herido. 
Mucha  sangre  del  salia ; 
Kntre  sí  estaba  diciendo  : 
—  ¡Válgame  Santa  María 
Este  hombre  es  infernal , 
Que  destruirme  quería , 
Porque  sí  él  humano  fuese 
Mis  golpes  bien  sentiría ; 
Mas  veo  que  cada  hora 
Le  recrece  la  osadía.  — 
Ya  embrazaba  Sacarus 
Con  vergüenza  que  tenía , 
Y  vase  contra  Lembrot, 
El  cual  bien  lo  recebia  : 
La  batalla  que  comienzan 
Nueva  á  todos  parescia ; 
Pues  Almeric  y  Agresés 
iCuán  bien  que  se  combatían ! 
Tienen  fuertes  enemigos. 
Bien  menester  les  hacia 
Mostrar  todo  su  ardimiento 
Por  salir  con  su  porfía. 
Sacaras  muy  enojado, 

?ue  la  ira  le  crescia, 
res  golpes  le  dio  á  Lembrot ; 
De  manos  dar  le  hacia ; 
Mas  Lembrot  era  lijero , 
Levantóse  muy  aína ; 
Pero  ya  anda  mirando 
Cómo  se  defendería. 
Almeríc  viendo  á  Sacarus 
Gomo  á  Lembrot  mal  traía , 
Pensó  en  su  corazón 

gue  retraído  sería 
i  en  el  librar  su  batalla 
Bl  mucho  se  detenia. 
Agresés  era  mancebo , 
Ardimiento  le  cretcia; 
Kné  contra  sa  enemigo 


Qoe  cantado  lo  tente, 
Y  bizole  dar  de  maiiot. 
Reciamente  lo  hería : 
Gran  placer  habían  las 
De  lo  que  Agresés  hacia. 
Sacaros  muy  enojado 
A  Lembrot  del  yelmo  tira 
Las  enlazaduras  quiebra , 
La  cara  le  descubría ; 
Mas  Lembrot ,  que  asi  se  fido. 
Con  Sacarus  remetía 
Pensando  que  por  ser  grande 

?ae  á  lucha  lo  vencería , 
cogiéndolo  debajo 
Sue  luego  lo  mataría ; 
as  Sacarus  con  su  espada 
La  cabeza  le  hendía. 
Los  tíos  que  aquesto  vieron 
Cómo  Lembrot  muerto  babi:> . 
Caen  ambos  «>n  el  soelo , 
Corazón  les  fallecía : 
Cortáronles  las  cabezas. 
En  el  campo  las  ponían. 
Luego  preguntan  al  Rey 
Si  mas  que  hacer  había ; 
Dijo  el  Re?  que  bien  estíaba , 
Que  nada  íes  fállesela. 

{Cmtciouero  áe  Ammkcí.  —  IL 

«  De  U  Cránhá  deirqf  D<m  BoéHgm. 
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BOOBICO  ABtE  LA  CUITA   BNCAIITADA  BC  TOUW 

{Añánim  I.) 

Don  Rodrígo,  rey  de  Espafia , 
Por  la  su  corona  hovar. 
Un  torneo  en  Toledo 
Ha  mandado  pregonar : 
Sesenta  mil  caballeroa 
En  él  se  han  ido  k  juntar. 
Bastecido  el  gran  torneo. 
Queriéndole  comenzar. 
Vino  gente  de  Toledo 
Por  le  haber  de  supUcar 
Que  á  la  antigua  casa  de  Hércoles 
Quisiese  un  candado  echar. 
Como  sus  antepasados 
Lo  solían  costumbrar. 
El  Rey  no  nnso  el  candado. 
Mas  todos  los  fué  á  quebrar. 
Pensando  que  gran  tesoro 
Hércules  debía  dejar. 
Entrando  dentro  en  la  casa 
Nada  otro  fuera  bailar 
Sino  letras  que  decían  : 
t  Rey  has  sido  por  tu  mal; 
•Que  el  rey  que  esu  casa  abriere 
»A  España  tiene  qoemar.» 
Un  cofre  de  gran  riqueía 
Hallaron  dentro  an  pilar. 
Dentro  del  nuefas  banderas 
Con  figuras  de  esnantar ; 
Aláral>es  de  caballo 
Sin  poderse  menear* 
Con  espadas  á  los  cueHoa, 
Ballestas  de  bien  tirar. 
Don  Rodrígo  pavoroso 
No  curó  de  mas  mirar. 
Vino  un  águila  del  cielo. 
La  casa  fnera  quemar. 
Luego  envía  mucha  gente 
Para  África  conquistar : 
Veinte  y  dnco  mil  cabaleros 
Dio  al  conde  Don  JuUao, 
Y  pasándolos  el  Goode 
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Corría  forlana  en  la  mar  : 
Perdió  doscientos  navios , 
Cien  galeras  de  remar, 
Y  toda  la  gente  suya , 
Sino  cuatro  mil  no  mas. 

( Cancionero  de  Romances, 
española. ) 


—  It.  TlVOREDA  ,  Hosñ 


i^  contenido  de  este  romance  se  halla  en  la  Crónica  del 
}on  Rodrigo ,  y  parte  de  él  en  la  General  de  España ;  pero 
sta  nu  menciona  la  expedición  mandada  hacer  á  Don  Ja- 
contra  los  africanos. 


584. 

AL  MISMO  AStJirro. 
{De  Lorenzo  de  Sepúlveda  *.) 

De  los  nobilísimos  godos 
Que  en  Castilla  habían  reinado , 
Rodrigo  reinó  el  postrero 
De  los  reyes  que  han  pasado , 
En  cuyo  tiempo  los  moros 
Toda  España  habían  ganado , 
Si  no  fuera  las  Asturias 
Que  defendió  Don  Pelayo. 
En  Toledo  está  Rodrigo  : 
Al  comienzo  del  reinado 
Vínole  gran  voluntad 
De  ver  lo  que  está  cerrado 
En  la  torre  que  está  allí , 
Antigua  de  muchos  años. 
En  esta  torre  los  reyes 
Cada  uno  echó  un  cañado, 
Porque  lo  ordenara  ansi 
Hércules  el  afamado. 
Que  ganó  primero  á  España , 
De  Cerion  gran  tirano. 
Creyó  el  Rey  que  había  en  la  torre 
Grande  tesoro  guardado  : 
La  torre  fué  luego  abierta , 

Y  quitados  los  cañados. 
Ño  hay  en  ella  cosa  alguna, 
Solo  una  caja  han  hallado  : 
El  Rey  la  mandara  abrir, 

lln  paño  dentro  se  ha  hallado 
Con  unas  letras  latinas 
Que  dicen  en  castellano  : 
«  Cuando  aquestas  cerraduras 
«Que  cierran  estos  cañados 
»  Fueren  abiertas ,  y  visto 
»Lo  en  el  paño  dibujado, 

•  España  será  perdida 
»Y  en  ella  todo  asolado. 
»Ganarála  gente  extraña 

•  Como  aquí  está  Ggurado, 

>  Los  rostros  muy  oenegridos , 
»  Los  brazos  arremanpdos 

•  Muchas  colores  vestidas, 
» En  las  cabezas  tocados : 

•  Alzadas  traerán  sus  señas 

•  En  caballos  cabalgando, 

•  En  sus  manos  largas  lanzas, 

•  Con  espadas  en  su  lado. 
•Alárabes  se  dirán 

•  Y  de  aquesta  tierra  extraños ; 

•  Perderase  toda  España, 
•Que  nada  no  habrá  fincado.  » 
El  Rey  con  sus  ricos-hombres 
Todos  se  habían  espantado 
Cuando  vieron  las  hgura^, 

Y  letras  oue  hemos  contado  : 
Vuelven  i  cerrar  la  torre. 
Quedó  el  Rey  muy  angustiado. 

( Sepúlveda  ,  Romanees  nuenmente  sacados ,  etc.) 

L)e  la  Crónica  del  rey  Don  Rodrigo. 
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DE  CÓMO  EL  RET  DON  RODItlGO  SE  EflÁMORÓ  DE  Ut  CAVA , 
VIÉRDOLA  LAVAR  SOS  CABELLOS  Í  LA  ViERA  DE  UKA 
FOENTE. 

{AnAmmú,) 

En  una  fuente  que  vierte 
Por  agua ,  cristal  y  perlas. 
Está  bañando  la  Cava 
El  oro  de  sus  madejas. 
Sobre  el  cuello  de  marál 
Lleva  esparcidas  las  hebras , 
Que  como  sirven  de  lazos , 
También  al  cuello  se  acercan. 
M irania  sus  bellos  ojos. 
Porque  viendo  su  belleza 
Como  segundo  Narciso 
Al  primero  no  parezcan. 
Mirándola  está  Rodrigo 
Por  entre  las  verdes  yedras , 
Y  embelesado  y  suspenso 
Le  dice  d*esta  manera. 
—  ¡Ay  Dios ,  quién  fuese  Troya, 
O  Páris  de  tal  Elena, 
Aunque  en  España  no  quedase  joya 
Qu*ei  fuego  no  abrasase  como  á  Troya ! 

(Rommuero  feneroL—  U,  Códke  4e  principios  del 
siglo  xviL) 
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RODRIGO  VIOLA  A  LA  CAVA. 

{Anónimo  *.) 

De  una  torre  de  palacio 
Se  salió  por  nn  postigo 
La  Cava  con  sus  doncellas 
(U>n  gran  gusto  y  regocQo. 
Metiéronse  en  un  jardín 
Cerca  de  un  famoso  horabrfo 
De  jazmines  y  arrayanes , 
De  pámpanos  y  racimos. 
Sentadas  á  la  redonda. 
La  Cava  á  todas  las  dijo 
Que  se  midiesen  las  piernas 
Con  un  listón  amarillo. 
Midiéronse  las  doncellas , 
La  Cava  lo  mismo  hizo , 

Y  en  blancura  y  lo  demás 
Grandes  ventajas  les  hizo. 
Pensó  la  Cava  estar  sola ; 
Pero  la  ventara  quiso 
Que  por  una  celosía 
Mirase  el  re^^  Don  Rodrigo. 
Puso  la  ocasión  al  fuego , 

Y  sacóla  cuando  quiso, 

Y  amor  batiendo  las  alas 
Abrasóle  de  improviso. 
Fueron  del  iardin  las  damas 
Con  la  que  había  rendido 

Al  Rey  con  su  hermosura. 
Con  su  donaire  y  su  brío. 
Luego  la  llamó  al  retrete , 

Y  estas  palabras  le  dijo  : 

—  Sabrás ,  mi  florida  Cava  * , 
Que  de  ayer  acá  no  vivo ; 
Si  me  quieres  dar  remedio 
A  pagártelo  me  obligo 
Con  mi  cetro  y  mí  corona , 
Due  á  tus  aras  sacrifico;  — 
Dicen  que  no  respondió, 

Y  que  se  enojó  al  principio ; 
Pero  al  fin  de  aquesta  plática 
Lo  que  mandaba  se  hizo. 
Plonnda  perdió  su  flor,  -¿ ; 
El  Rey  quedó  arr^entido;'  •** 

Y  obligada  lodafisnaña   - 
Por.'él  gusto  de  Kóorigo.     ¿j 
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Si  dicen  quién  de  los  dos 
La  uavor  culpa  ha  tenido , 
Disaulos  hombres  «La  Cava,» 
Y  las  mujeres  c Rodrigo.» 

(  Dkfpikg  ,  Romancero  eútUliano.) 

*  Piréces«  mocho  el  lance  aquí  referido,  al  de  David  con 
Bersabé. 

*  ^a^*  se  traduce  :  mala  mujer,  y  parece  may  impropio  que 
Rodrigo  galantease  á  su  quenda  con  on  apodo ,  que  después 
adquirió  por  haber  sido  causa  de  la  pérdida  de  Espafia. 
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AL  MISMO  ASUETO. 

(Anónimo.) 

Por  el  jardín  de  las  damns 
Se  pasea  el  rey  Rodrigo , 
Por  alargar  la  cadena 
A  un  pensamiento  rendido. 
No  le  alegran  de  las  fuentes 
La  hermosura  y  ariiflcio , 
Ni  adviene  la  nueva  rosa. 
Ni  le  alegra  el  blanco  lirio. 
Después  que  en  confusos  pasos 
Dio  vuelta  al  alegre  sitio. 
Arrimóse  á  un  duro  tronco 
De  un  inútil  roble  antiguo. 
Junto  á  unas  yerbas  iogrulas, 
Al  sol ,  al  aire,  al  roció. 
Tristes  y  amarillas  flores , 

Y  él  mas  flaco  y  amarillo. 
Con  claros  y  humildes  ojos , 
De  un  ardiente  amor  vencido , 
Dice  :  —  De  cuatro  elementos 
Los  tres  combaten  conmigo ; 
El  fuego  tengo  en  mi  pecho, 
El  aire  está  en  mis  suspiros. 
Toda  el  agua  está  en  mis  ojos , 
Autores  de  mi  castigo. 
Quedándome  solo  el  cuarto , 
Que  es  en  tierra  convertido , 
Pues  una  dichosa  muerte 
Vence  todos  enemigos. 
Entregóme  en  estas  plantas , 
Cava ,  por  poner  olvido , 

Y  ellas  mismas  me  acrecientan 
La  memoria  y  el  peligro ; 

Que  viendo  estas  verdes  ram:is 
Veo  el  rostro  peregrino 
De  esos  bellísimos  ojos 
Que  son  de  mi  pena  olvido. 
La  dureza  d*este  tronco , 
Que  agora  es  mi  triste  arrimo , 
Me  muestra  la  d*ese  pecho 
Donde  amor  no  hizo  tiro , 

Y  lio  es  bien  qnVstas  memorias 

§uiten  el  libre  albedrío, 
me  den  las  dulces  plantas 
El  mas  emperrado  alivio 

?ue  se  dio  al  mas  bajo  cuerpo . 
orpe ,  necio  y  mal  nacido. 
Teniéndote ,  Cava ,  sola 
Por  mi  bien  y  paraíso.— 


Una  mujer  flaca  y  acta. 
Ausente  del  padre  y  deudos 
Asi  le  dice  4  Rodrigo, 
Ya  por  voces ,  ya  por  megos. 
Como  si  ruegos  y  voces 
Valieran  en  tales  tiempos. 
—  No  quieras ,  señor,  le  dice , 
Sol  del  español  imperio, 
Escurecer  con  tos  rayos 
La  nube  de  mi  deseo. 
La  Cava  soy  de  tu  foerza. 
Aunque  al  moro  de  mi  pecio 
La  barbacana  le  falta , 
De  lodos  es  padre  el  cielo. 
Sirviéndoos  b  tiene  el  mío 
Desde  el  primer  bozo  negro  : 
Mancebo  le  distes  cargos, 
Cargaisle  de  afrentas  \iejü  : 
Con  la  sangre  de  mi  honra 
No  se  tina  el  honor  vuestro 
Mirad  que  eclipse  de  sangrt* 
En  reyes  es  mal  agüero. 
Mientras  él  vierte  la  suya 
Defendiendo  vuestros  reinos . 
En  otra  batalla  infame 
La  suya  estáis  ofendiendo. 
Temed ,  temed  oléndelle , 
Que  podrá  vengarse  an  tiempo. 
Pues  los  nobles  y  soldados 
Vos  sabéis  si  son  soberbios; 
Y  si  ley.  Dios,  honra  y  padre 
No  estorban  vuestros  deseos , 
Soy  Cava,  y  seré  principio 
De  vuestros  daños  eternos.  — 
Rodrígo^que  solo  escacha 
Las  voces  de  sus  deseos, 
Forzóla  y  aborrecióla. 
Del  amor  propios  efectos. 
Quedóse  dando  suspiros , 
Porque  al  lin  de  Ules  hechos. 
Si  con  extremo  se  ama , 
Se  aborrece  con  extremo. 
(Mabiigal,  Segiméa  parte  iet 

*  Es  igua! ,  con  alganat  variantes,  al  del 
que  dice  :  Envuelto  en  tuáor^  llemta. 
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AL  MISMO  Asurrro. 

(Anónimo^.) 

Revuelta  en  sudor  y  llanto 
Desmelenado  el  cabello,       ' 
El  rostro  blanco  encendido 
De  dolor,  vergüenza  y  miedo; 
Las  manos  de  un  hombre  asidas , 
Bey  poderoso  y  mancebo. 


AL  MISMO  Asrrro. 

(Anánimé.) 

Amores  trata  Rodrigo : 
Descubierto  ha  su  cuidado : 
A  la  Cava  se  lo  dice 
De  (luien  anda  enamorado. 
—  Mira ,  mi  querida  Cava , 
Al  ira  agora  que  te  hablo  : 
Darte  he  yo  mi  corazón » 

Y  estaría  á  tu  mandado.  — 
La  Cava ,  como  es  discreu , 
Como  burlas  lo  ha  tomado. 
Respondió  muy  mesurada 

Y  el  gesto  baúo  hooiíllado  : 

--  Pienso  que  burla  tu  AUeía , 
O  (¡uiere  probar  el  vado  : 
No  me  lo  mandéis ,  señor. 
Que  perderé  oran  dilado.  — 
Don  KodríffoTe  responde. 
Que  conceda  lo  rogado; 
Que  d*estoM  reinos  de  Espa&a 
Puede  hacer  4  su  mandado. 
Ella  hincada  de  rodillas. 
El  la  estaba  enamorando  : 
Sacándole  está  aradores 
De  su  odorífera  mano. 
Fué  á  dormir  el  Rey  la  siesu  : 
Por  la  Cava  ha  enviado  : 
(^umplió  el  Rey  sa  volaniad 
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Mas  por  fuerza  que  por  grado , 
Por  lo  cual  se  perdió  Espafia 
Por  aquel  lari  gran  pecado. 
La  maldila  de  la  Cava 
A  su  padre  lo  ha  contado. 
Don  Julián,  qu'es  el  traidor, 
Con  moros  se  ba  concertado 
Que  destruyesen  á  España , 
Por  lo  haber  asi  Jurauo. 

( Cancionero ,  Flor  de  aiamoraios.  —  II.  Silva 
de  parios  Romancet.) 
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OL'ÉJASE  LA  CAVA  VIÉ.NDOSE  VIOLADA. 

{Anónimo.) 

Dando  suspiros  al  aire, 

Y  lágrimas  á  la  tierra , 
¡Qué  tiernamente  que  llora! 
Qué  justamente  se  queja 

La  malograda  KIorinda, 
A  (|uien  España  celebra 
Por  primera  en  hermosura, 

Y  en  las  desgracias  primera : 
Enamorada,  suspira. 
Despreciada,  desespera; 
Que  siente  mas  de  Rodrigo 
El  desprecio ,  que  la  fuerza. 
—  Pudieras,  ingrato  amante 
Cuando  inieniastes  mi  afrenta , 
Medir  á  mi  honor  tu  gusto, 
'\u  traición  á  mi  inocencia. 
No  lloro  yo  haber  perdido 
Contigo  la  mejor  prenda, 
Sino  el  modo  con  que  ganas 
Sin  que  desquitarme  pueda. 
Fullero  de  amor  has  sido  : 
Dirás  (|ue  fué  cosa  cierta , 
Para  engañarme,  agradable, 

Y  para  olvidarme,  fia. 
A  tus  cautelosos  ruegos 
Siempre  di  sordas  orejas. 
Previniendo,  temerosa 
De  tu  poder,  tal  ofensa. 
¡Quién  do  un  rey  imaginara 
Que  en  lai  ocasión  tuviera 
Solicitudes  humildes 

Y  pretensiones  soberbias! 
Si  solicitas  vengarte, 

Mal  tu  venganza  conciertas  , 
Que  mi  sangre  fué  la  causa 
De  esta  honrosa  resistencia. 

( Primavera  y  Flor  de  Romances,  2."  parto.) 


9  Coo  otras  hijas  de  graude.s 
»Y  dueñas  de  alta  eslima. 
»Ese  gran  rey  Don  Rodrigo, 
>Mo  mirando  lo  que  bacia 
«Enamoróse  de  mi, 

>  Y  de  mi  gran  lozanía. 

» Muchas  veces  me  lo  dijo 
» Con  amor  y  cortesía , 
»Que  mi  hermosura  y  gala , 
«Para  un  rey  pertenecía , 

>  Y  que  diese  yo  lugar, 
>Pues  en  mi  estaba  su  vida, 
»De  cumplir  su  mal  deseo, 
>Y  su  tan  loca  porfía; 
»Mas  á  cuanto  él  me  hablaba 
» Yo  jamas  le  respondía, 

» Por  ser  hija  de  quien  soy^ 
»Y  de  castidad  ceñida. 
»No  después  de  dias  muchos 
»Que  esta  plática  seria, 
•Sin  saberlo  yo^  ¡cuitada! 

•  Entró  donde  yo  dormía . 
»Y  con  fuerza  muy  forzosa 
»Me  quitó  la  honra  mía. 

•  Debéis  de  vengar,  señor, 
•Esta  tan  gran  villanía , 

•  Y  ser  Bruto,  el  gran  romano, 
•Pues  el  Tarquino  se  hacia; 
•Si  no ,  yo  seré  Lucrecia , 

»La  que  dio  Qn  ii  su  vida.» 

(TiHONEDA,  Rota  etpañola.^U.  Wolf,  Rosa  de 
rommtces.) 

1  De  la  Crónico  del  rey  Don  Rodrigó. 


EL 
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ÜMO  LA  CAVA  ESCniRlÓ  Á  SU  PADRE  SU  AFRF.lfTA  ,  T  IR 
PIDE  VE.NGANZA. 

{De  Juan  de  Timonea  a  *.) 

Ciirtas  escribe  la  Cava  : 
La  (^ava  las  escribía 
A  ese  conde  Don  Julián 
Que  en  allende  residía  : 
No  eran  cartas  de  placer, 
iNi  eran  cartas  de  alegría. 
Sino  de  tristeza  y  .lloro 
Pura  España  y  su  valía.. 
Lo  (|ue  en  las  cartas  escribe 
D'esta  manera  decía  : 
—  « Muy  ilustre  señor  padre, 
» El  ntayor  que  hay  en  Castilla , 
j»  Trujísteme  en  esta  corle 
»Como  hija  muy  auerida , 
8  Para  servir  á  la  Reina 
c  Y  estar  en  su  compañía , 


mi. 

CONDE  JULIÁN  JURA  VENGAR  DE  RODRICO   LA  VIOLENCIA 
HECHA  Á  SU  HIJA. 

{Anónimo.) 

—  ¡Oh  canas  ignominiosas . 
Dice  el  señor  de  Tarifa , 
Provocadas  á  venganza, 

Y  de  su  rey  ofendidas!  — 
Cantidad  esparce  al  viento 
Cual  hebras  de  piala  lisa , 
Que  con  rigurosa  mano 
De  barl)a  y  cabeza  quita ; 
Hiere  el  venerable  rostro. 
Donde  dos  fuentes  se  vían 

8ue  con  abundante  vena 
acen  m:  yor  su  desdicha. 
Ya  mira  ofendido  al  suelo. 
Ya  con  altas  manos  mira 
Al  estrellado  dosel 
Testigo  de  su  fatiga. 
—  jOh  mísera  suerte !  dice , 
¡  Afrentosa ,  ejecutiva  ! 
¡Villana  sin  exempcion. 
Que  á  la  nobleza  aniquila  ! 
¡Oh  Rey  inconsideraoo » 
Tan  obediente  á  tu  vista. 
Cuan  presto  á  mi  deshonor 

Y  al  de  mi  cuitada  hija ! 
Déme  la  justa  venganza 
Quien  de  mi  diestra  limita 
El  poder,  que  justo  pide 
Quien  pide  al  cielo  justicia. 
No  se  espanten  los  que  oyeren 
Alguna  cosa  indebida; 

Que  rey  tirano  y  aleve 
Vasallos  traidores  cria. 

I' Vi  ve  el  cifdp  que  ha  de  ser 
)e  España  tójal  ruina 
La  torpeza  dé- mi  rey 
En  mí  sangre  bometick ! 
Pagarán  los  inocéotesv 
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De  su  señor  la  malicia ; 
Que  no  aguarda  menos ,  reino 
Do  rey  tirano  administra  : 
Que  estos  suelen  ser  verdugos , 
Por  disposición  divina , 
Muchas  veces  de  sus  gentes , 
Como  Tuéron  Mario  y  Sila. 
Yo  tomara,  Dios  lo  sabe, 
Si  me  fuera  concedida , 
De  otra  suerte  esta  vengauía , 
No  lau  atroz  ni  sanjpina; 
Mas  no  me  será  posible  : 
Enlre  el  libio  por  Tarifa , 
Tale ,  robe ,  asuele  y  mate 
En  mi  estado  y  tierras  mismas. 
Ya  la  suerte  va  rodando 
Para  siniestra  ó  propicia ; 
El  dado  va  por  la  tabla , 
No  hay  quien  el  correr  le  impida. 
i\'¡ve  Dios ,  (¡ue  el  torpe  Rey 
Por  bien  que  le  acuda  y  diga , 
Que  ha  de  dejar  d*esta  vez 
La  honra ,  el  cetro  y  la  vida ! 
¿  No  hay  mas  de  hacer  sinrazones 
Y  ejecutar  sus  delicias , 
Fiados  con  que  en  el  suelo 
Su  maldad  no  se  castiga? 
¡  Cielo,  que  enmiendas  agravios 
Con  balanza  justa  v  lisa  ^ 
Los  d*esle  agraviado  viejo 
Con  piadosos  ojos  mira !  — 
Esto  el  conde  Don  Julián 
Leyendo  un  papel  decía 
Que  recibió  de  la  Cava , 
Contándole  sus  desdichas. 


( Romancero  pcurml.) 
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TRAICIÓN   DEL  CONDE  JULIÁN   I/' 

{De  Gabriel  Lobo  Ltuo  de  la  Vega.) 

Con  rigurosas  señales 
Está  el  cielo  amenazando 
Al  descuidado  Rodrigo , 
Futuro  mal  denunciando. 
Cometas,  con  largas  colas. 
Ven  con  sanguinoso  rastro , 

Y  bajar  rayos  al  suelo 
En  diu  sereno  v  claro. 
Oyen  aullidos  de  perros 
En  los  campos  y  poblados , 

Y  en  las  hondas  sepulturas 
Triste  gemir  de  tinados , 

Y  en  sus  cuevas  las  serpientes 
Dar  silbos  roncos  y  extraños  : 
Sintióse  temblar  la  tierra 
Abierta  por  muchos  cabos 

Y  por  la  reffion  del  aire 
Pelear  hombres  armados , 

Y  en  los  desiertos,  de  noche 
Ruido,  bien  como  cuando 
Dos  gruesas  haces  se  embisten 
Confusas  voces  sembrando. 
Temerosa  estaba  España ; 
Mas  Rodrigo  descuidado. 
Que  un  lascivo  pensamiento 

Le  trae  de  sentido  falto. 
Tanta  fuerza  tiene  amor 
En  quien  no  le  da  de  mano. 
Que  sujeta  la  razón 

Y  se  rie  del  mas  sabio. 
En  esto  andaba  Rodrigo , 
No  en  los  agCieros  pensando , 
Ni  en  cómo  de  España  iría 
Los  límites  dilatando; 

Ni  cómo  á  la  sangre  goda 


Mayor  nombre  dé  su  brazo  : 
Solo  cou  amor  vacila, 
Con  amor  solo  es  su  trato ; 
En  la  Cava  solo  piensa , 
No  hay  sin  Cava  alegre  rato , 

Y  todo  cuanto  no  es  ella 
Es  tiempo  mal  empleado ; 
Que  esta  es  la  vida  ordinaria 
En  cualquier  enamorado. 
Babia  Rodrigo  á  U  Cava* 
Su  dolor  manifestado , 
A  quien  siempre  halló  firme 
En  un  propósito  casto. 
Mas  como  trae  la  ocasión 
Crin  donde  le  echar  la  mano , 

Y  sea  el  medio  mejor 
Para  alcanzar  lo  intentado, 
Hallóla  Rodrigo ,  y  tal 
Cual  la  demandaba  el  caso; 
Poraue  como  siempre  estaba 
La  Cava  dentro  en  palacio 
En  servicio  de  la  Reina , 
Iba  la  vista  cebando , 
Con  cuya  continuacioo 
Crece  el  amor  de  lo  amado. 
Al  fin,  tomando  por  fuerza 
Lo  que  le  era  denegado « 
Gozó  de  la  bella  Cava : 
I  Hecho ,  en  rey,  por  cierto  malo ! 
Vino  el  conde  Don  Julián, 
Padre  d*ella ,  que  enviado 
Fué  á  Roma  con  embajada  * 
Por  el  Rey  con  celo  cauto , 
Para  poder  conseguir 
Su  intento  mas  4  su  salvo  : 
A  quien  la  Cava  se  queja 
De  la  fuerza  y  duro  rapto. 
Tomólo  el  Conde  de  suerte , 
Que  para  poder  vengarlo , 
Viéndose  lalto  de  fuerzas 
Movió  con  los  moros  trato , 
En  que  á  España  les  daría 
Siendo  d*ellos  ayudado, 

Y  entrada  por  Algecíra, 
O  por  Tarifa,  su  estado , 
Donde  á  la  Cava  llevó, 

Y  á  su  mujer,  convocando 
Criados,  amigos,  deudos. 
Que  era  el  Conde  emparentado , 
Para  el  efecto  ya  dicho  : 
¡Tanto  indigna  un  Ul  agravio. 
Que  obliga  á  un  hombre  á  perder 
Vida ,  honra ,  alma  y  estado! 

(Lobo  Laso  db  u  Vica, 
diút,  etc.  áe.) 

*  Los  poetas  de  esta  époea  ya  do  se  ateatai  i  !as  aém 
á  la  historia ,  y  ponían  de  sayo  6  de  lo  qie  n  otrus  in 
aplicado  á  diversos  sagetns  y  flbalas,  todo  \o  mam 
veniente  para  dar  interesa  »as  conipMkioBe*.  iNircMt 
romance,  nara  motivar  la  aaseada  de  Doi  iiitaa«selfi 
ido  de  embajador  i  Roma,  como  en  otros  se  siooofi  ty 
y  reyes  españoles  empleados  en  CMqaistar  la  útm  Sn 
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AL  Asuirro  Aiimio*. 

{Anémimé.) 

En  Ceuu  está  Doo  loliao . 
En  Ceuu  la  bien  nombrada  : 
Para  las  partes  de  alíeode 
Quiere  enviar  su  embijada ; 
Moro  viejo  la  escrebia , 
Y  el  Conde  se  la  notaba  : 
Después  de  haberla  escrito , 
Al  moro  luego  matara. 
Embajada  es  de  dolor« 
Dolor  para  toda  BspaBa  : 
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Las  carias  van  al  rey  moro , 
fc)ii  las  cuales  le  juraba 
Que  si  le  daba  aparejo 
Le  dará  por  suya  España. 
España ,  España ,  ¡  ay  de  U ! 
En  el  mundo  tan  nombrada. 
La  mejor  de  las  partidas, 
La  mejor  y  mas  ufana , 
Donde  nace  el  fino  oro 

Y  la  plata  no  faltaba , 
Dotada  de  hermosura, 

Y  Olí  proezas  extremada ; 
l*ür  un  perverso  traidor 
Toda  eres  abrasada , 
Todas  tus  ricas  ciudades 
i'On  su  gente  tan  galana 
Las  domeñan  hoy  los  moros 
Por  nuestra  culpa  malvada, 
Si  no  fueran  las  Asturias, 
Por  ser  la  tierra  tan  brava. 
El  triste  rey  Don  Rodrigo, 
El  que  entonces  te  mandaba. 
Viendo  sus  reinos  perdidos 
Sale  á  la  campal  batalla. 

El  cual  en  crave  dolor 
Ensaña  su  fuerza  brava ; 
Mas  tantos  eran  los  moros , 
Que  han  vencido  la  batalla. 
No  paresce  el  rey  Rodrigo , 
Ni  nadie  sabe  do  estaba. 
Maldito  de  ti ,  Don  Oppas , 
Traidor  y  de  mala  andanza ; 
En  esta  negra  conseja 
Uno  á  otro  se  ayudaba*,  , 
¡  Oh  dolor  sobremanefa!' 
Oh  cosa  nunca  pooíidfdá! 
Que  por  soto  Una  doncella , 
La  cual  Cava  se  llamaba  , 
Causen  estos  dos  traidores 
Que  España  sea  domeñada  , 
Perdido  el  Rey  y  señor. 
Sin  nunca  del  saber  nada. 


(Cancionero  de  ñonuvcts.] 
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)1I0  El.  BKV  KüURlGO  PRRDIÓ  LA  BATALLA  DE  GUAUALKTK, 
Y  LOS  MOKOS  GAFARON  LA  ESPAÑA. 

(De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Del  conde  Julián  traidor. 
Moros  entran  por  Tarifa  : 
Jüiilanse  con  los  cristianos 
Que  su  favor  atendían, 

Y  en  la  descuidada  tierra 
Dan  principio  á  su  conquista. 
Roban ,  destruyen  y  atalan 
l.a  fértil  Andülbcía, 

Sin  hallar  defensa  alguna , 
Que  va  olvidado  tenian 
El  militar  ejercicio , 
Porípie  derribado  habían 
Las  murallas  y  castillos 
Por  orden  del  rey  Bectisa , 
Indigno  de  que  se  tenga , 
De  que  fué  godo,  noticia  ; 
Que  del  que  procede  mal 
Solo  es  bien  que  mal  se  diga  , 

Y  se  calle  de  á  do  vjene  , 
Pues  á  decirlo  no  obliga. 
Hizo  también  de  las  armas, 
En  los  godos  tan  temidas , 
Hacer  azadones,  rejas, 

Y  herramientas  infínitas 
Para  cultivar  los  campos. 
Temiendo  que  su  malicia 

Y  abominables  pecados 
Los  reinos  lovanlarian. 


Pero  no  fué  sin  ea:^ti^ , 
Que  el  cielo  todol^  oiira; 
Pues  como  seguros  puertos 
Miramaroolin  tenia , 
Echó  doce  inil  ciíi^allgs 
En  Gibraltar  f^'^Mmlh  t 

Y  mas  de  cien  lotiV^ues 
Expertos  en  la  milicia. 
Caudillos,  Húz^'y  Tarife, 
Dos  moros  de  mucha  estima , 
Sin  otros  seis  miJ  cristianos , 
Que  llamaban  julianistas, 
Que  la  parte  del  mal  Conde 
Con  tal  nombre  defendían. 
Sabido  por  Don  Rodrigo 

La  eran  traición  cometida  , 

Y  el  estrago  que  los  moros 
Tan  á  su  salvo  hacían. 
Añadiendo  yerro  á  verro 
Hizo  que  con  grande  prisa 
Fuese  el  principe  Don  Sancho , 
No  tan  bien  cual  convenía , 

A  resistir  á  los  moros 
De  Castilla  la  venida ; 
Porque  muriendo  en  la  guerra 
Ningún  contraste  tendría. 
Murió  el  mozo  valeroso 
Haciendo  lo  que  debía , 
(^on  el  infante  Eyler, 
Otro  hermano  que  tenia. 
Viendo  el  Rey  las  muchas  (juejas 
De  su  reino ,  y  la  ruina , 
Ir  por  su  propia  persona 
A  la  guerra  lietermina , 

Y  ansí  partió  de  Toledo, 

Y  entró  en  el  Andalucía 

Con  gente ,  aunque  de  armas  falta  > 

Mncha  en  número  y  lucida, 

Bisoua ,  sin  experiencia 

En  la  miliur  doctrina. 

Porque  con  las  largas  paces 

Todo  olvidado  lo  habían. 

Digo  pues ,  por  no  cansar 

Con  historia  tan  sabida , 

Que  peleando  ambos  campos 

Con  igualdad  siete  días. 

Sin  conocerse  ventaja , 

Do  mucha  genle  moría , 

La  parte  de  los  cristianos 

A  los  oebo  fué  vencida , 

Por  la  gran  traición  que  hicieron 

Dos  hijos  del  rey  Bectisa, 

Capitanes  de  Rodrigo ; 

Que  fué  ponerse  en  huida , 

Como  (|ue  ya  con  los  moros 

Tratado  asi  lo  tenían. 

Huyó  el  Rey  de  la  batalla 

Viéndola  rota  y  vencida. 

Habiendo  con  gran  esfuerzo 

Peleado  todo  el  dia  : 

El  cual  cansado  y  herido 

Dicen  que  llegó  á  una  ermita, 

Donde  naciendo  penitencia 

En  breve  acabó  su  vida. 

Continuaron  pues  los  moros 

Sin  defensa ,  la  conquista 

En  ocho  meses,  haciendo 

De  libre,  á  España  cautiva. 

La  sujetaron  á  toda , 

Salvo  á  Asiurias  y  Galicia , 

A  Vizcaya  y  á  Guipúzcoa , 

Por  la  aspereza  que  crían ; 

Donde  la  acosada  gente 

Se  fué  que  escapado  babia 

Del  alárabe  furor 

Habiendo  muerto  infínita. 

Y  no  el  valor  de  los  moros 
Es  de  creer  se  extendía 

A  ser  señores  de  Espafía 


AiHi 


KOMANCBRO  GENBilAL. 


Sin  providencia  divina , 

?ue  como  premia  á  los  buenos, 
ambien  los  malos  castiga 
Caando  con  perseverancia 
Va  delante  su  malicia. 

(  Lobo  Laso  de  la  Veca  ,  Ramancero  p  trage- 
dias, etc.  de.) 
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{Anónimo.) 

De  lo  mas  alto  de  un  monli* , 
A  quien  Guadalete  baña , 
Mirando  estaba  Lisberto 
La  temerosa  batalla. 
Mira  que  los  españoles 

Y  bravos  godos  desmayan , 
Ño  pudiendo  resistir 

La  mahomética  saña. 

Dice  con  cansada  voz 

hl  Inranlc  estas  palabras, 

Contemplando  la  ruina 

De  toda  la  ^ente  hispana  : 

« ¡  Ay  España ,  España , 

Que  culpa  no  mereces  y  te  abrasas  f  v 

¡Oh  cruda  causa, 

Y  mas  traidor  Rodrigo , 

Que  por  tu  torpe  amorTué  tal  castigo'. 

¡  Ay  dulce  patria  querida , 

De  tantos  grados  honrada 

A  costa  de  noble  sangre 

En  su  amparo  derramada ! 

¡  Av  madre  honrada  del  mundo , 

Y  de  un  hijo  deshonrada , 
Que  sin  ser  nada,  le  hiciste 
Kev  y  para  hacerte  nada  ! 
El  ser  le  diste  de  rey, 

Y  desconocido  paga 
Tan  subido  l>cneficio 
Con  deshonrar  ii  la  Cava , 
<  ¡  Ay  España ,  etc. » 

I  Oh  traidor  conde  Julián ! 

¿  En  qué  te  ofendió  tu  patria  ? 

Di  ¿  por  qué  el  pecado  ajt^no 

Lo  haces  su  propia  causa? 

Si  Rodrigo  te  ofendió , 

Matárasle ,  y  abrasaras 

Su  linaje ,  sus  parientes , 

Su  vida,  su  honor,  su  casa ; 

Mas  en  efecto  un  traidor 

Ningunos  respetos  guarda 

A  patria,  padre,  ni  rey. 

Si  la  traición  es  pensada. 

c  ¡  Ay  España ,  España , 

Que  culpa  no  mereces  y  te  abrasas! » 

{Romancero  generai.—  It.  Madmcal,  Segunda 
parte  del  RomúMcero  general.) 


Y  aqueslo  babie  referido : 
—  ¡  D^iebado  ettnUero ! 
Desdichado  rey  Rodrigo! 
¡Ayer  eras  rey  de  Espafia, 

Y  boy  no  tienes  oo  castillo ! 
Por  un  pequeño  placer 
Metiste  4  Espafia  á  cuchillo 

( Roomiocru , 


*  Este  romaDce,  qoe  es  nu  fragmesto  glosa4«  mt  Lia 
DRiGUEX ,  se  b>  entresarado  de  la  ftosa  qae  de  el  hiu 
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{.Anónimo.) 

De  las  batallas  cansado 
Se  sale  el  rey  Don  Rodrigo , 
La  cabeza  sin  almete 

Y  el  ames  todo  rompido , 
La  una  rienda  en  una  mano , 

Y  el  un  estribo  perdido. 
Por  d«>  el  caballo  lo  lleva 
Por  alli  va  sin  sentido. 
Por  un  arroyo  zarzoso 
El  caballo  lo  ha  metido. 
Echó  la  corona  en  tierra 
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{Anónimo.) 

Cuando  las  pintadas  aves 
Mudas  están ,  y  la  tierra 
Atenta  escucha  los  ríos 
Que  al  mar  su  tributo  llevao , 
Al  escaso  resplandor 
De  cualque  <  luciente  estrella 
Que  en  el  medroso  silencio 
Tristemente  centellea ; 
Teniendo  por  mas  segara 
Del  traje  bomilde  la  maestra. 
Que  la  acechada  corona. 
Ni  la  envidiada  ri(|aeza ; 
Sin  las  insignias  reales 
De  la  majestad  soberbia* 
Que  amor  y  temor  de  muerte 
Junto  á  Guadalete  dejan, 
Itien  diferente  de  aqael 
Que  antes  entró  en  la  pelea 
Rico  de  joyas,  qoe  al  godo 
Dio  la  \icloríosa  diestra ; 
Tintas  en  sangre  las  armas. 
Suya  alguna,  y  parte  ajena. 
Por  mil  partes  abolladas 

Y  rolas  algunas  piezas; 
La  cabeza  sin  almete. 
La  cara  de  polvo  llena. 
Imagen  de  so  fortuna 

Que  en  polvo  la  ve  deshecha , 
Kn  Orelia  su  caballo 
Tan  cansado  ya,  que  apéoas 
Mueve  el  presuroso  aliento, 

Y  i  veces  la  tierra  besa , 
Por  los  campos  de  Jerea, 
Gelboe  llorosa  y  nueva , 
Huyendo  va  el  rey  Rodrigo 
Por  montes ,  valles  y  sierras. 
Tristes  representaciones 
Ante  los  ojos  le  vaelau; 
Hiere  el  temeroso  oido 
Confuso  estruendo  de  guerra ; 
No  sabe  donde  mirar. 

De  todo  teme  y  recela ; 
Si  al  cielo,  teme  su  furia, 
Poraue  hizo  al  cielo  ofensa ; 
Si  á  la  tierra ,  ya  no  es  suya. 
Que  la  que  pisa  es  ajena  : 
Pues ,  si  dentro  de  si  mesmo , 
(iOn  sus  memorias  se  encierra. 
Mayor  campo  de  batalla 
üeiitro  el  alma  le  apareja, 

Y  entre  sollozo  y  suspiros 
Asi  el  rey  godo  se  queja  : 
— t  Desventurado  Rodri^ , 

Si  esto  en  otro  tiempo  hicieras 

Y  huyeras  de  tus  dénseos 
Al  paso  que  ahora  llevas 

Y  á  los  asaltos  de  amor 
No  mostraras  la  flaoaeza  • 
Tan  indigna  de  homore  godo « 

Y  mas  de  rev  que  gobierna , 
Gozara  su  giona  Espafia 
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Y  aquella  fuerte  defensa, 

9ue  ya  por  el  suelo  yace 
el  color  trueca  á  las  yerbas! 
Amada  enemiga  roía , 
De  España  segunda  Elena , 
;  Oh  si  yo  naciera  ciego , 
O  lú  sin  beldad  nacieras ! 
Pedernal  fué  tu  hermosura* 

Y  yo  el  eslabón  y  yesca , 
Que  las  centellas  cogí 

En  que  el  mundo  se  arde  y  quema. 
Fuerza  fué  la  que  te  hice ; 
Mas  también  mirar  debieras, 
Que  tu  beldad  poderosa 
Usó  conmigo  de  fuerza. 
Eres  mar  tempestuoso, 

Y  entendí  que  Cava  eras  , 
Mas  lo  uno  y  lo  otro  fuistes. 
Pues  que  me  acabas  y  anegas 
¡  Maldito  sea  el  punto  y  hora 
Que  al  mundo  me  dio  mi  estrella ! 
j  Pechos  (|ue  me  dieron  leche , 
Mejor  sepulcro  me  dieran! 

¡  Pagara  á  la  tierra  el  censo, 

Y  en  su  soledad  durmiera 
Con  los  cónsules  y  reyes , 
O  con  los  plebeyos  d*ella! 
¡  Quitáralo  á  la  fortuna 

Carro  en  que  triunfar  pudiera , 

Y  un  Rodrigo  para  España, 
Materia  de  tantas  quejas! 
¡Traidor  conde  Don  Julián ! 
Si  uno  solo  es  el  que  yerra , 
¿  Por  qué  tan  injustamente 
Hiciste  común  la  pena? 
Matárasnie  á  puñaladas. 
Pues  pudiste  ,  y  bien  hicieras, 
Mas  si  el  traidor  es  cobarde 
Jamas  hace  cosa  buena. 

No  ofendí  yo  al  africano , 
¿  Por  qué  africano  le  venga  1 
¡Oh  siesle  agudo  puñal 
Rasgara  tus  ralsns  venas! — 
Mas  iba  á  decir  Rodrigo, 
Pero  las  palabras  medias 
Las  arrebató  el  enojo 

Y  entre  los  dientes  las  quiebra. 
Cayó  muerto  su  caballo, 

Y  librando  de  las  piernas , 
Hizo  el  arzón  almohada 
Mientras  huyen  las  tinieblas, 

Y  diciendo  :^Adios ,  España, 
Que  el  bárbaro  señorea , — 
Junto  á  su  Orelia  querido 

La  luz  enemiga  espera. 

( Romancero  general.) 

Cualque,  es  un  italianismo  aue  indica  ser  el  romance  de 
del  siglo  XVI  6  principios  ael  xvii.  En  tiempo  de  Cer- 
t;s  ya  empezaban  los  italianismos  de  esta  clase,  y  como 
;  puf  £/  Uuijole,  se  hallaban  admitidos  en  el  lenguaje 
ir,  poruue  los  introdujeron  los  soldados  qae  volvían  de 
[uerras  de  Italia. 
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{Anónimo  *.) 

Las  huestes  del  rey  Rodrigo 
Desmayaban  y  huian 
Cuando  en  la  octava  batalla 
Sus  enemigos  vencían. 
Uoxlrigo  deja  sus  tierras 
Y  del  real  se  salla  : 
Solo  va  el  desventurado , 
Que  no  lleva  compañía. 
Kl  caballo  de  cansado , 
Va  mudar  no  se  podía : 


Camina  por  donde  quiere. 
Que  no  le  estorba  la  via. 
El  Rey  va  tan  desmayado 
Que  sentido  no  tenia : 
Muerto  va  de  sed  y  hambre 
Que  de  velle  era  mancilla; 

Y  va  tan  tinto  de  san^^e , 
Que  una  brasa  parecía. 
Las  armas  lleva  abolladas. 
Que  eran  de  sangre  perdida ; 
La  espada  lleva  hecha  sié)rra 
De  los  golpes  que  tenia ; 

El  almete  de  abollado 
En  la  cabeza  se  hundía ; 
La  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabajo  que  sufíria. 
Subióse  encima  de  un  cerro 
El  mas  alto  que  veía  : 
Desde  allí  mira  su  senté 
Cómo  iba  de  vencioía. 
De  allí  mira  sus  banderas, 

Y  estandartes  que  tenia. 
Cómo  están  toaos  pisados 
Que  la  tierra  los  cubría. 
Mira  ()or  los  capitanes 
Que  ninguno  páresela ; 

Mira  el  campo  tinto  en  sangre , 
La  cual  4  arroyos  corría. 
El  triste  de  ver  aquesto 
Gran  mancilla  en  sí  tenia ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
D*esta  manera  decia  : 
—Ayer  era  rey  de  España  *, 
Hoy  no  lo  soy  de  una  villa ; 
Ayer  villas  y  castillos. 
Hoy  ninguno  poseía ; 
Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  me  servia , 
Hoy  no  tengo  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mía. 
Desdichada  fué  la  ñora , 

i  Desdichado  fué  aquel  día 

En  que  nací  y  heredé 

La  tan  grande  señoría , 

Pues  lo  había  de  perder 

Todo  junto  y  en  un  dia ! 

¡Oh  muerte!  ¿por  qué  no  vienes 

Y  llevas  esta  alma  mia 

De  aqueste  cuerpo  mezquino, 
Pues  te  se  agradecería? 

(Cancionero  de  Bomanees.) 

I  Véase  la  nota  del  del  número  G02. 

s  De  este  trozo  entresacó  Cervantes  tres  versos  qoe  cita  en 
la  parte  ii ,  cap.  xxvi  del  Quijote ,  donde  los  acopia  del  modo 
siguiente  : 

Ayer  era  rey  de  Espafia , 

Y  boy  00  tengo  ona  almena 

Que  poedt  decir  que  es  mía. 
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LLEGAN  NUEVAS  k  LA  REIIU  ,  DE  LA  DERROTA  DE  GUADALBTE. 

[Anáttimo.) 

Ya  se  sale  de  la  priesa 
El  rev  Rodrigo  cansado; 
Pusierase  hacia  una  parte 
Por  de  allí  mirar  su  campo  : 
Ve  que  su  gente  se  apoca, 
Y  que  ya  va  desmayando. 
Desque  esto  vido  Rodrigo 
No  pudo  de  mas  mirallo , 
Porque  bien  ve  que  los  suyos 
Ya  no  pueden  soporlallo. 
Volvió  las  riendas  apriesa , 
Da  de  espuelas  al  caballo; 
Huyendo  va  á  mas  andar 
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Por  un  dromedal  abajo. 
Violo  huir  Aliastras, 
ün  su  capitán  honrado ; 
Acordó  seguir  tras  él , 
Pero  no  pudo  él  hallarlo. 
Desqne  vió  ijue  no  le  halla , 
A  Toledo  hubo  llegado, 
Donde  quedara  la  corte , 

Y  la  Keina  había  quedado. 
Pesábale  por  llevar 

De  su  rey  tan  mal  recairk) ; 
En  entrando  por  la  puerta 
Comenzó  á  decir  llorando  : 
— Ya ,  señora ,  no  sois  reina , 
Ya  no  tenéis  ningún  mando  > 
Porque  en  ocho  natallas 
Perdiste  todo  el  Estada. 
Perdisteis  el  re^  Rodrigo 
El  vuestro  mando  honrado» 
Porque  le  vi  ir  huyendo 
Muy  malamente  llagado , 

Y  que  á  la  hora  de  agora 
Será  muerto  ó  cativado.— 
La  Reina  sin  oir  mas 

Cayó  tendida  en  su  estrado  : 
Después  de. grandes  cuatro  horas 
En  su  sentido  ha  tornado  : 
Mandó  á  Aliastras  que  cuente 
Todo  como  habia  pasado. 
Aliastras  se  lo  cuenta , 
Que  nada  habrá  dejado. 
La  Reina  con  gran  congoja 
Dijo  :  —  Ya  lo  he  yo  tragado. 
Porque  la  noche  pasada 
Un  mal  sueño  habia  pasado, 

Y  es  que  via  el  rey  Rodrigo 
Con  el  gesto  muy  airado , 
Con  ojos  vueltos  en  sangre , 
Que  iba  muy  apresurado 
Para  ir  vengar  la  muerte 
Del  desdichado  Don  Sancho , 

Y  que  se  volvia  sangriento, 

Y  su  cuerpo  mal  llagado , 

Y  que  llegaba  á  mi 

Y  me  tiraba  del  brazo , 

Y  decía  estas  palabras 
Muy  fuertemente  llorando  : 

t Quédate  adiós ,  Reina  triste. 
Quédate  adiós ,  que  me  parto  : 
Los  moros  me  han  ya  vencido , 
Los  moros  me  han  soyogado. 
No  cures  llorar  mi  muerte , 
No  cures  llorar  tu  Estado, 
Procúrate  de  esconder 
Allá  en  lo  mas  apartado ; 
Vete  luego  á  las  montañas 
De  aquel  reino  Asturiano, 
Porque  no  hay  otro  remedio 
Si  quieres  quedar  en  salvo , 
Porque  España  ^  lo  demás 
Todo  está  ya  sujetado.  > 

( Cancionero  de  Romances.) 
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LA  PÉRDIDA  DE  ESPAÑA  POI  BODRIGO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Triste  estaba  Don  Rodrigo , 
Desdichado  se  llamaba ; 
Gimiendo  estaba  ▼  Morando 
La  gran  pérdida  de  España , 
No  solo  porque  la  pierde, 
Mas  porque  d'ello  rué  causa « 
Porque  uió  bestial  amor 
A  esa  maldita  la  Cava. 
Si  al  Rey  d'aquesto  le  plugo, 
A  la  Cava  le  pesaba  ; 
Mas  su  padre  Don  Julián 


Ha  tomado  la  fengaoia. 
El  y  so  malvada  hija 
En  Berbería  se  pasan 
Con  el  obispo  Don  Oppas, 

8ue  con  él  se  concertaba, 
ace  trato  con  los  moros « 
Venden  la  tierra  cristiana ; 
Entraron  por  Gibrallar 
Como  quien  entra  en  su  casa. 
Ganan  á  Málaga jr  Ronda » 
Antequera  con  Granada , 
Toda  Castilla  la  Vieja, 
Que  ninguno  lo  estorbaba , 
Sino  el  triste  rey  Rodrigo 
Que  bobo  con  enos  batalla. 
De  donde  salió  vencido. 
Ya  que  la  noche  cerraba. 
Llamándose  va  cuitado , 
Su  persona  denostaba ; 
Los  ojos  mirando  al  cielo 
Con  gran  pena  lamentaba ; 
Quéjase  de  su  tenum, 
D*esta  suerte  razonaba  : 
— ¡  Oh  mal  venturoso  rey. 
Postrer  godo  que  reinaba , 
Hoy  pierdes  tu  tierra  y  reino , 
Fortuna  lo  trastornaba! 
i  Oh  conde  Don  Julián ! 
¡  Maldita  sea  In  saña , 
Que  gran  crueldad  has  mostrado 
Contra  la  triste  de  España ! 
Yo  malo,  que  obré  el  pecMlo, 
Merecía  haber  la  pasa. 
¡  Maldita  sea  la  tu  hija 
Que  de  tan  gran  mal  fué  causa ! 
¡Mis  ojos  sean  malditos 
Que  su  hermosura  miraran , 
Que  á  no  miraría  elios 
Todo  este  mal  se  excusaba ! 
¡01)  gran  Dios  de  délo  y  tierra! 
Perdona  esta  mí  alma  : 
No  miréis,  justo  Señor, 
Su  pecado ,  pues  pagaba 
El  cuerpo  (rae  lo  tal  hizo; 
A  ella  haced  librada. — 
Y  con  gemidos  crecidos , 
Sus  ojos  tornados  agaa , 
Entrara  por  un  jaral; 
Sus  vestidos  desnudaba. 
Perdióse  el  rey  Don  Rodrigo, 
Que  hasta  agora  no  se  halla ; 
Los  moros  siguen  victoria 
Hasta  la  Peña  horadad^. 
Hizoles  cara  Pelayo, 
Ese  duque  de  Cantibría , 
Que  con  su  sobrado  esfuerzo 
De  lo  perdido  ganaba. 
Con  las  gentes  que  ban  buido, 
A  Esturias  de  Santillana. 
Dióle  Dios  muy  gran  victoría 
Que  hasta  León  cobraba  ; 
Toman  todos  corazón 
Sobre  la  gente  papua. 
Otros  reyes  sucedieron 
Que  lo  perdido  ganaran , 
Hasta  el  Quinto  Femando 
Qneel  Calólico  llamaran. 
Que  con  su  esfteerzo  ganó 
El  buen  reino  de  Granada. 

(  Sepúlveda  ,  Rowtomces  WMetmumie 
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{Anónimo «.) 

Los  vientos  eran  contrarios, 
La  luna  era  crecida, 
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Los  peces  daban  gemidos 

Por  el  tiempo  que  hacia , 

Cuando  el  rey  uon  Rodrigo 

Junto  á  la  Cava  dormia , 

Dentro  de  una  rica  tienda 

De  oro  bien  guarnecida. 

Trescientas  cuerdas  de  plata 

La  su  tienda  sostenían , 

Dentro  liabia  cien  doncellas 

Vestidas á  maravilla; 

Las  cincuenta  están  taiíendo 

Con  muy  extraña  armonía  : 

Las  cincuenta  están  cantando 

Con  muy  dulce  melodía. 

Allí  hablara  una  doncella 

Que  Fortuna  se  decia  : 

— Si  duermes,  buen  rey  Rodrigo, 

Despierta  por  cortesía , 

Y  verás  tus  malos  hados, 
Tu  peor  postrimería , 

Y  verás  tus  gentes  muertas 

Y  tu  batalla  rompida, 

Y  tus  villas  y  ciudades 
Destruidas  en  un  día. 
Castillos  y  fortalezas 
Otro  señor  las  regia. 

Si  me  pides  quién  lo  ba  hecho , 
Yo  muy  bien  te  lo  diría  : 
Ese  conde  Don  Julián 
Por  el  amor  de  su  hija , 
Porque  se  la  deshonraste 

Y  mas  d'ella  no  tenia. 
Juramento  viene  haciendo 
Que  te  ha  de  costar  la  vida.— 
Despertó  muy  enojado 

Con  aquella  voz  que  oia ; 
Con  cara  triste  y  penosa 
D*esta  suerte  jespondia  : 
—Mercedes  á  ti ,  Fortuna , 
D*esia  tu  mensajería. — 
Estando  en  esto  lle^ó 
Uno  que  nuevas  traía. 
Como  el  conde  Don  Julián 
Las  tierras  le  destruía. 
Apriesa  pide  el  caballo 

Y  al  encuentro  le  salía ; 
Los  enemigos  son  tantos 
Que  esfuerzo  no  le  valia; 
Que  capitanes  y  gentes 
Huia  el  que  mas  podía. 
Rodrigo  deja  sus  tierras 

Y  del  real  se  salía  : 
Solo  va  el  desventurado 
Que  no  lleva  compañía. 
El  caballo  de  cansado 
Menearse  no  podia; 
Camina  por  donde  quiere, 
Que  no  le  estorba  la  vía. 
Ll  Rey  va  tan  desmayado. 
Que  sentido  no  tenia ; 
Muerto  va  de  sed  y  hambre. 
Que  de  verle  era  mancilla. 
Iba  tan  Unto  de  sangre 
Que  una  brasa  parecía ; 
Las  armas  lleva  bolladas , 
Que  eran  de  pedrería ; 

La  espada  era  una  sierra 
De  los  golpes  oue  tenia  ; 
El  almete  de  abollado 
La  cabeza  le  hundía; 
La  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabajo  que  sufría. 
Subió  encima  de  un  cerro, 
VA  mas  alio  que  allí  habla; 
De  allí  miraba  su  gente 
Cómo  ¡ba  de  vencida; 
De  allí  mira  sus  banderas, 

Y  estandartes  que  tenia 
Cómo  esián  tonos  pisados 


Y  la  tierra  los  cubría. 
Mira  por  los  capitanes 
Que  ninguno  parecía ; 

Mira  el  campo  tinto  en  sangre , 
El  cual  á  arroyos  corria. 
El  triste  de  ver  aquesto 
Gran  mancilla  en  si  tenia ; 
Lloraba  de  los  sus  ojos, 
D'esta  manera  decia  : 
—Ayer  era  rey  de  España  , 

Y  hoy  no  lo  soy  de  una  villa  ; 
Ayer  villas  y  castillos , 

Hoy  ninguno  poseía ; 
Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  me  servia , 

No  tengo  ahora  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mía. 
¡Desdichada  fué  la  hora , 
Desdichado  fué  aquel  dia 
En  que  nacf  y  heredé 
Tan  gran  reino  y  señoría , 
Pues  lo  había  de  perder 
Todo  junto  y  en  un  día ! 
¡  Oh  muerte !  ¿por  qué  no  vienes 

Y  llevas  esta  alma  mía. 

De  aqueste  cuerpo  mezquino , 
Pues  se  le  agradecería  ? 

(TiHONEDA,  Rota  expañolú.—  It.  Floresta  He 
varios  romanees.) 

*  Este  romance  es  el  mismo,  pero  ñas  completo,  que  el  del 
nómerft4Hlli  Repltensc  ea  él  trozos  enteros  del  otro ;  mas  su 
primera  mitad  es  del  todo  noeva ,  y  participa  mucho  del  estilo 
oriental  y  Úrico.  Esto  hace  presumióle  que  sea  una  reforma 
de  aquel  ya  citado^  pero  uno  y  otro  parecen  ser  compuesto» 
por  un  juglar  ejercitado ,  mas  Bien  que  por  un  rudo  é  inariitt- 
cioso  poeta. 
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RODRIGO  LLORA   LA  PÉRDIDA  DC  SU  REINO. 

(Anónimo.) 

Llorando  mira  Rodrigo 
Las  ruinas  castellanas. 
Los  ejércitos  vencidos , 
La  venganza  de  la  Cava. 
I^  llera  trompeta  escucha 
Que  forzosamente  llama, 

Y  otra  vez  en  su  memoria 
Mas  le  aflige  y  le  maltrata. 
Confusos  miran  los  cíelos 
La  fatal  hora  menguada , 
Que  de- lo  que  Dios  no  hace 
El  mismo  cielo  se  espanta.  . 

Y  el  campo  gríta  :cGuerra,al  arma,  al  arma.» 

Y  el  Rev  :cAqui  fué  Troya,  adiós,  España.» 
Miran  al  Rey  sin  corona. 

Que  siendo  del  cielo  dada , 
Sin  que  el  cielo  se  la  quite , 
Ni  la  tiene  ni  la  halla. 
El  mismo  polvo  medroso. 
Salpicado  de  las  armas. 
Encontrando  al  Rey,  se  esconde 
En  el  sudor  de  su  cara. 
Sonaban  las  voces  trístes , 
Relumbraban  las  espadas 
Que  penetraban  sangrientas 
Por  las  vencidas  gargantas. 

Y  el  campo  grita  :«Guerra,al  arma,  al  arma.» 

Y  el  Rey.  «¡Aquí  fué  Troya,  adiós,  España  ! » 

{Maropiliat  del  Parnaso.) 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anánimo,) 

Las  armas  y  venas  rotas  , 
El  estoque  en  sangre  tinto , 
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Iliiyo  ver(;on7.osameuie 
De  la  balalla  Rodrigo. 
Ciégale  el  polvo  los  ojos, 

Y  con  temor  del  peligro 
Los  pies  y  la  razoii  pierden 
Juntamenle  los  estribos. 
Ai  lili  subió  como  pudo 
Sobre  un  cerrillo  propincuo , 
Si  de  alguna  suerte  sube 
Quien  de  tan  alto  ha  caído. 
Mira  desde  allí  la  sangre 

De  aquellos  godos  antiguos 
Venida  en  balde  y  mezclad:! 
Con  la  de  infames  morillos  ; 
Mira  las  cruces  bermejas  *, 
Divisa  del  Cristianismo, 
Rendidas  infamemente 
Al  estandarte  morisco. 
Esto  contempla ,  y  tras  esio 
Sus  dos  oíos  vueltos  riscos. 
Conociéndose  culpado 
Así  razona  consigo  : 
—  Justamente  ordena  el  cielo 
Que  pues  á  Dios  hice  guerra , 
Perdido  el  reino  del  suelo , 
Solo  para  mi  consuelo 
Tenga  siete  pies  de  tierra. 

Y  si  por  vanos  antojos 
Quebré  la  divina  ley. 
Hoy  me  miren  estos  ojos 
Vasallo  de  mil  enojos 
Habiéndome  visto  rey. 

También  porque  mi  castigo 
Iguala  la  culpa  sea, 
bl  reino  da  al  enemigo; 
Poniue  siendo  yo  testigo, 
El  lo  goce  y  yo  lo  vea. 

Y  déjame  solamente 
Por  mejor  me  deshonrar. 
Caballo  que  me  consiente, 
Huir  vergonzosamente, 

Y  esioíiue  por  me  matar. 

(Madrigal,  Segunda parie  del  Romancero  general.) 

f  Horrible  anacronisni<»,  que  coloca  Ijs  órdcoes  militares  en 
tiempo  de  los  godos,  y  antes  de  la  conquista  de  España  por 
los  musulmanes. 


606. 


61)5. 


LAHE.NTO  SOBRE  LA  PÉRDIDA  DE  ESPAÑA. 

(Anónimo.) 

Volved  los  ojos ,  Rodrigo , 
Volvedlos  á  vuestra  España , 
Mirad  cómo  os  la  destruyen 
Vuestros  amores  y  Cava  : 
Mirad  la  sangre  qiie  vierten 
Vuestras  gentes  rn  batalla  , 
Castigo  de  la  inocente 
Que  fué  por  vos  derramada. 
« ¡Ay,  España, 

Perdida  por  un  gusto  y  por  la  Cava !  > 
La  honra  de  los  antiguos 
Por  tantos  siglos  ganada  , 
Vos  solo  por  un  momento 
Penleis  reino,  cuerpo  y  alma. 
Acallóse  vuestro  bien 
Y  vuestros  males  no  acaban; 
Que  el  mal  suele  acabar  honras 
Que  acaban  la  vida  y  fama. 
«¡  Av,  Ks[iaña, 
Perdida  \)0V  un  gusto  y  por  la  (>ava  I » 

( Códice  del  siglo  i\\\.  —  DtHPiNC ,  liomancero 
genrral.) 


RODRIGO    PEüITEKTK,  1   W  MCtm. 

Después  que  el  rey  Dea  Rodrijco 
A  España  perdido  babia , 
Ibase  desesperado 
Por  donde  mas  le  placía. 
Métese  por  las  montañas 
Las  mas  espesas  que  vía , 
Porque  no  le  hallea  los  moros 
Que  en  su  seguinnento  iban. 
Topado  ha  con  un  pastor 
Que  su  ganado  traía, 
Díjole  :— ¿Dime ,  buen  hombre. 
Lo  (|ue  preguntar  quería 
Es  SI  hay  por  oqui  poblado 
O  alguna  casería 
Donde  pueda  descansar. 
Que  gran  fatiga  traía  ?  — 
El  pastor  respondió  luego 
Que  en  balde  la  buscaría. 
Porque  en  todo  aquel  desierto 
Solo  una  ermita  había  , 
Adonde  está  un  ermitaño. 
Que  hacia  muy  santa  Yída. 
El  Rey  fué  alegre  de  esto 
Por  aíli  acabar  su  vida. 
Pidió  al  hombre  que  le  diese 
De  comer,  si  algo  tenia  : 
El  pastor  sacó  uo  zurrón , 
Que  siempre  en  él  pan  traía ; 
Dióle  del ,  y  de  un  tasajo 
Que  acaso  allí  echado  babia. 
El  pan  era  muy  moreno, 
Al  Rey  muy  mal  le  sabia ; 
Las  lagrimas  se  le  saleo , 
Detener  no  las  podía 
Acordándose  en  su  tiempo 
Los  manjares  que  comia. 
Después  que  hubo  descausado 
Por  la  ermita  le  pedia , 
El  pastor  le  enseñó  luego 
Por  donde  no  erraría. 
El  Rey  le  dio  una  cadena , 
Y  un  anillo  que  traía  : 
Joyas  son  de  gran  valor 
Que  el  Rey  en  mocho  tenia. 
Comenzando  á  caminar. 
Cuando  el  sol  se  relraia , 
A  la  ermita  es  va  llegado 
Que  el  |)astor  dicho  le  había. 
El  daiKio  gracias  á  Dios 
Luego  á  rezar  se  metía ; 
Después  (pie  hubo  rezado 
Para  el  ermitaño  sv  iba  : 
Hombre  es  de  autoridad , 
Que  bien  se  le  parecía. 
Preguntóle  el  ermitaño 
Cómo  allí  fué  su  venida ; 
El  Rey,  los  ojos  llorosos, 
Aciuesto  le  respondía: 
—El  desdichado  Rodrí^ 
Yo  soy,  (lue  rey  ser  solía  : 
Vengó  á  íiacer  penitencia 
Contigo  en  lu  compañía ; 
^0  recibas  pesadumbre 
Por  Dios  y  Santa  María.— 
El  ermitaño  se  espanta. 
Por  consolallo  decia  : 
—Vos  cierto  habéis  elegido 
Camino  cual  convenía 
Para  vuestra  salracioo,.    . 
Que  Dios  os  perdoqMa. — 
El  ermitaño  á  Dios  ^fega 
Por  si  le  revelaría   ^i-'r" 
La  iKMiitencia  que  álm^y^     '  "' 
Al  Rey,  que  le  oon?eiiÉa. 
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Fuélc  luego  revelado^ 
De  parle  de  Dios,  un  día. 
Que  le  meta  eo  una  lumba 
Con  una  culebra  viva , 

Y  esto  lome  eu  penitencia 
Por  el  mal  que  hecho  había. 
El  ermitaño  al  Rey 

Muy  alegre  se  volvía : 
Con  lóselo  todo  al  Rey 
Como  pasado  le  habla. 
El  Rey  d'eslo  muy  gozoso 
Luego  en  obra  lo  ponia. 
Métese  como  Dios  manda 
Pura  allí  acabar  su  vida  , 

Y  el  ermitaño  muy  saoto 
Mírale  al  tercero  dia. 

Dice  :— ¿Cómo  os  va,  buen  Rey? 
¿  Vaos  bien  con  la  compañía  ? 
—Hasta  ahora  no  me  ha  tocado 
Porque  Dios  no  lo  quería: 
Ruega  por  mí,  el  ermitaño. 
Porque  acabe  bien  mi  vida. — 
El  ermitaño  lloraba, 
Gran  compasión  le  tenia: 
Comenzóle  á  consolar 
\'  esforzar  cuanto  podia. 
Después  vuelve  el  ermitaño 
A  ver  si  ya  muerto  había  : 
Halla  (|ue  estaba  rezando 

Y  quegemia  y  plañía. 
Preguntóle  cómo  estaba  : 
— Dios  es  en  ayuda  roía , 
Respondió  el  buen  rey  Rodrigo  : 
La  culebra  me  comía'; 
Cómeme  ya  por  Ja  parte 

Que  lodo  lo  merecía  , 
Por  donde  fué  el  princioio 
De  lümi  muy  gran  desdicha. — 
El  ermitaño  lo  esfuerza, 
El  buen  Rey  allí  moría  : 
Aqui  acabó  el  rey  Rodrigo, 
Al  cielo  derecho  se  iba. 

( Cancionero  de  romanees.  —  II.  Timoneda  ,  Uosa 
española.  —  ll.  Silva  ie  farios  romancea.  — 
It.  Floresta  de  varios  romanees. ) 

Es  una  de  las  composiciones  que  merecen  el  nombre  de 
[llares  ;  pero  se  advierte  desde  luego  en  ella  una  reforma 
iidtTable,  herha  con  mucha  posterioridad ,  del  romance 
lilivo ,  pues  su  lenguaje  y  consecuencia  en  los  consonantes 
uestran  demasiado  el  arte  y  el  cuidado  con  que  se  han 
:ado. 

La  lección  de  Cervantes  en  estos  versos  es  : 

Ya  me  comen ,  ya  me  comen 
Por  do  roas  pecado  habla. 

{Quijote,  part.  n,  cap.  xxxvi.) 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  PELA  YO. 
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CÓMO  DON  PELA  YO  VENCIÓ  k  LOS  MOROS  EN  COVADONGA 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Junto  al  rio  Guadalele , 
Que  a  Jerez  era  cercano, 
A(|uese  rey  Don  Rodrigo 
Vencido  queda  en  el  campo. 
Venciólo  el  moro  Tarif, 
Por  el  su  irisie  pecado  : 
Los  moros  ganan  á  España, 
Toda  la  habían  conquistado 
Hasta  Asturias  de  Oviedo 
Donde  se  huyó  Don  Pelayo. 
A  este  alzaron  por  rey 
Los  cristianos  que  han  quedado, 
(cercáronlo  en  una  cueva 
Mucha  gente  de  paganos. 


A  Imazan  llaman  al  moro 
Que  sobre  ellos  tiene  mando  : 
Con  él  vino  el  mal  obispo 
Pon  Oppas ,  ese  malvaao. 
Era  cuñado  del  conde 
Que  Don  Julián  es  nombrado; 
Padre  era  de  la  Cava 
Que  todo  el  mal  ha  causado. 
Combaten  recio  la  cueva 
Con  esfuerzo  denodado ; 
Duu  Oppas  se  llegó  á  ella 
En  un  mulo  cabalgando. 
Hablando  está  con  el  Rey 
Palabras  de  gran  halago ; 
Con  razones  engañosas , 
Le  dijo  :— Mira,  Pelayo  : 
Ríen  sabes  el  gran  poder 
De  los  godos  esforzados. 
Que  conquistaron  á  España 

Y  en  ella  habían  i^inado. 
Que  nunca  fueron  t encídos 
De  bárbaros  y  romanos. 
Por  el  gran  juicio  de  Dios 
Ya  su  esfuerzo  es  soterrado ; 
Quebrantado  es  su  poder , 
Muertos  yacen  en  el  campo. 
Dime  tú  :  ¿  Qué  te  aprovecha 
El  esfuerzo  que  has  mostrado , 

Y  encerrarte  en  esa  cueva? 
¿Do  piensas  ser  escapado? 
¿Cuidas  por  ventura  tú 
Escapar  de  los  paganos , 

Y  d'ellos  le  rebelar, 

Y  conseguir  temerario 

Lo  que  no  pudo  Rodrigo, 
Aquese  rey  afamado. 
Coa  todos  los  nobles  godos , 
Que  los  ves  desbaratados? 
Acuérdate  qu*el  su  reino, 
Qu'en  fuerzas  fuera  ahondado , 

Y  por  su  sabiduría 

De  todo  al  mundo  admirado, 
Va  es  perdido  y  destruido , 

Y  en  nonada  es  ya  tornado. 
Pelayo,  vo  te  aconsejo , 
La  tu  vida  deseando , 

Que  te  des  luego  á  los  moros 
Con  esos  tus  allegados. 
Tú  y  ellos  seréis  muy  ríeos , 
De  riquezas  ahondados ;  - 
Si  no,  moriréis  á  espada. 
No  escaparéis  de  sus  manos.— 
Don  Pelayo  cuando  oyera 
Lo  (]ue  Don  Oppas  ha  hablado , 
Recibió  muy  gran  pesar, 

Y  esta  respuesta  ie  ha  dado  : 
—Oppas,  lú  fuiste  arzobispo 

Y  en  letras  bien  enseñado, 
Dien  sabes  que  tú ,  y  el  rey 
Vitíza ,  aquese  tu  hermano , 
Ensañaste  mal  á  Dios 

Con  vuestros  grandes  pecados, 
Junto  con  Don  Julián 
Ese  siervo  de  el  diablo. 
En  saña  vos  lo  metistes , 
Por  do  vino  el  grande  daño 
En  la  ^ente  de  los  godos , 
Varones  tan  esforzados. 

Y  aunque  esto  dure  algún  tiempo, 
Dios  no  nos  habrá  olvidado  : 

El  nos  dará  la  venganza 
Del  <\\ie  á  él  bobo  cansado. 
Yo  bien  fío  en  su  bondad , 
Que  será  como  lo  hablo , 

Y  esto  me  hace  no  temer 

Los  moros  que  me  han  cercado. 
Cuanto  mas  que  es  mi  abogada 
Vircen  Madre ,  con  sus  santos  : 
Todos  rogarán  á  Dios 
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Nos  libre  creste  quebranto. 
Yo  creo  con  estos  pocos 
l)i>  cobrar  lo  qu*es  ganado 
A  los  fuertes  nobles  godos , 
A  quien  se  ha  hecho  el  estrago , 
Quu  muchas  mieses  se  crian 

Y  multiplican  un  grano.— 

Y  acabando  estas  razones 
A  la  cueva  se  ha  tornado. 
Todos  los  que  están  con  él 
Quedaron  muy  asombridos , 
En  ver  que  de  Uatos  moros 
Todos  ellos  son  eeicMlos ; 
Todos  de  un  «orasen 

A  Dios  estaban  rogando 
Que  les  ayudase  y  libre , 

Y  no  mire  á  sus  pecados. 
Cuando  vio  el  mal  Obispo , 
Que  no  aprovecha  lo  habb'lu , 
Mandó  á  todos  los  moros 
Que  combatan  los  cristianos , 
Qu'están  sin  seso  medrosos, 

Y  de  bien  desesperados ; 
Que  acometan  con  las  armas 

Y  que  los  hagan  pedazos. 
Con  muv  grandes  alaridos 
A  la  peña  están  tirando 
Muchos  honderos  con  piedras 
Con  ballesUis  y  con  dardos. 
Mas  como  el  poder  de  Dios 
Lidia  por  los  encerrados , 
Las  piedras  y  las  saetas 

Y  dardos  que  habían  tirado , 
Vuélvense  contra  los  moros. 
Muchos  matan  en  el  cami>o  : 
Veinte  mil  eran  los  muertos , 
Sin  otros  muchos  llagados. 
Los  moros ,  cuando  esto  vieron , 
Todos  están  asombrados ; 

Peí  ayo  alababa  á  Dios 
Por  el  miraglo  pasado. 
Cobran  todos  corazón 
Contra  los  moros  malvados ; 
A  unos  matan,  otros  prenden, 
DVIIos  se  íian  bien  vengado. 
Muerto  quedaba  Almazan , 
Preso  Oppas  el  malvado ; 
Por  el  monte  de  Anzona 
Huyen  los  que  habían  quedado ; 
Cayera  el  monte  con  ellos , 
DeÍ)ajo  los  ha  tomado. 

(Sepúlveda,  Romances  nuevamente  sacados,  etc.) 


608. 

AL  MISMO  ASDKTO. 

(Dt  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Por  nunca  usados  caminos 
Kl  godo  infante  Pelayo 
Con  diligentes  talones 
R\  caballo  aQige  en  vano, 
(iuyos  abiertos  ¡jares 
ibuii  sangre  destilando ; 
Mas  no  el  temer  de  la  espuela 
Apresura  el  paso  tardo. 
Iba  huyendo  del  rigor 
Del  sanguinoso  contrario , 
Que  en  su  seguimiento  iba 
Con  gran  gana  de  alcanzarlo. 
Mas  como  Dios  le  guardaba 
Para  negocios  mas  arduos , 
Quiso  de  un  aprieto  tal 
Por  bien  de  fc^spaña  librarlo. 
Llegó  al  rio  de  Pionia  , 
Kl  cual  muy  crecido  hallando, 
Puso  la  espada  en  la  boca  , 
Y  a'ravesándole  á  nado 


Con  increíble  presteía 
Se  puso  del  otro  cabo. 
Los  moros ,  que  le  segniao, 
Visto  un  caso  tan  extraño. 
No  se  atreviendo  oinguoo 
A  lo  que  el  godo  esforzado, 
Se  quedaron  4  la  orilla , 
No  sin  razón  admirados. 
Caminó  al  valle  de  Cangas 
El  infante  Don  Pelajo, 
Adonde  de  España  y  godos 
Fué  lue^o  por  rey  Jando, 

Y  recogiendo  las  gentes , 
De  que  hizo  graeso  campo , 
Los  eibortó  de  manera 

Que  al  mas  tímido  bizo  osado. 
El  valor  al  valeroso 
Con  esfuerzo  acrecentando. 
Tanto  puedeii  las  palabras 
Dichas  con  fervor  honrado , 
Que  la  victoria  oonsknieD , 
Mas  que  el  vigor  de  los  liraxos. 
Pues  como  estuviese  yn 
De  moros  cubierta  el  campo , 
Cuyo  caudillo  Abraben 
Era,  y  Don  0|]^asel  malo. 
Arzobispo  de  Sevilla 

Y  del  rey  Vetiza  hermano. 
Que  de  los  juliauistas 

hra  capitán  nombrado , 
Tornándose  de  pastor , 
Lobo  contra  sus  rebnfios. 
Con  sangriento  proceder. 
De  Dios  y  de  si  olvidado; 
Viendo  el  notorio  peligro 
En  que  estaba  el  rey  Pelayo , 
Mil  soldados  escosió 
De  los  mas  disciplinados 
En  el  bélico  ^ercicto , 

Y  en  un  cóncavo  peñaóco 
Que  una  honda  coeva  hacia. 
Se  metió,  y  por  lo  mas  alio 
De  los  intratables  riscos 
Dejó  los  demás  soldados. 
Baten  la  coeva  los  moros 

(^on  piedras ,  flechas  y  dardos ; 
Mas  como  al  intento  bueno 
Nunca  Dios  niega  la  mano , 
Quiso  mostrar  so  srandeza 
Con  un  notorio  milagro, 

Y  fué  :  que  todos  los  tiros. 
Que  los  moros  indignados 
A  los  cristianos  tiraban. 
Resultaban  en  su  daño , 

Y  volviéndose  4  loe  moros. 
Mas  de  treinta  mil  mataron. 
Conociendo  esta  merced , 

Y  el  favor  del  cielo  grato. 
Sale  apriesa  de  la  cueva 
Con  su  gente  el  rey  Pelayo , 
No  dejando  moro  vivo 

De  todos ,  en  poco  espacio. 
Mató  al  caudillo  Abraben , 
Don  Pelavo  peleando , 

Y  al  Arzobispo  traidor 
Prendió  por  su  propia  mano. 
Fué  parte  aquesta  victoria 
De  otras  que  aqui  no  señalo, 
Con  que ,  de  la  ya  perdida. 
Alguna  tierra  ganaron , 
Venciendo  muchas  batallas 
De  moros  en  campo  raso. 
Pues  como  el  rey  Alcoral 

De  España  supo  el  estrago. 
Primero  rey  que  fué  d'elTa, 
Hizo  que  al  Conde  malvado 
Le  cortasen  la  cabeza , 
Que  fuese  causa ,  pensando , 
Con  los  dos  Sisberto  y  Evas 
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Hijos  de  Vetiza  el  malo ; 

Y  á  su  mujer  la  Condesa 
Los  moros  apedrearon, 

Y  un  hijo ,  que  el  Conde  luvo 
Pequeño,  le  despeñaron. 

En  eslo  pararon  lodos, 
¡De  su  iraicion  justo  pago! 

(Lobo  Laso  de  la  Veca,  Romanceroy  tragedias  de.) 

Es  una  reforroa  ampliando  el  romance  número  607. 


609. 

TOMA  DE  CARMOilA  POR  MOZA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Perdidas  son  las  Españas , 
Tarif  las  habia  ganado ; 
Muza  que  es  su  compañero 
Sobre  Carmona  es  llegado. 
Con  él  está  Don  Julián, 
Ese  alevoso  malvado; 
Padre  era  de  la  Cava , 
Que  todo  el  mal  ha  causado. 
No  puede  haber  el  castillo. 
Que  es  muy  fuerte  y  torreado  : 
Pensaron  muy  gran  traición 
Pura  la  haber  á  su  mano. 
Muza  la  mandara  al  Conde, 
Que  con  gente  de  cristianos 
Parezca  que  van  huyendo , 

Y  que  él  lo  irla  acosando ; 
Que  viéndolo  los  de  dentro , 
Entrada  le  habrían  dado , 
Creyendo  que  huyen  de  moros , 

Y  ansí  los  habrán  tomado. 
El  falso  Conde  maldito 
Hizo  lo  que  fué  mandado  : 
Los  de  adentro  lo  acogieron , 
Muy  bien  lo  habían  hospedado. 
Hacia  allá  á  la  media  noche 
La  Iraicion  habia  obrado ; 
Levantóse  y  á  los  suyos 

Las  velas  habían  tomado  : 
Metieron  dentro  los  moros ; 
La  villa  les  han  ganado. 
(  Sepúlveda,  Romances  nuevamente  tacados,  etc.) 


Cerraron  todas  las  puertas 

Y  á  los  moros  la  entregaran  : 
Salieron  á  los  cristianos , 
Que  d*esto  no  saben  nada , 

Y  como  están  desarmados 
En  el  campo  á  todos  matan. 
Entraron  luego  en  Toledo 

Y  por  ella  fuego  andaba , 
Lo  que  no  bastaba  á  nadie 
Si  malos  no  la  entregaran. 

{SEvvL^iDkt Romances  nuevamente  sacados,  etc.) 
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610. 

TOMA  DE  TOLEDO  POR  TARlF. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Perdido  era  Don  Rodrigo , 
Tarif  va  ganando  á  España ; 
A  Toledo  habie  llegado, 
Casi  la  Semana  Santa. 
Falta  habie  de  cristianos. 
Desamparada  quedaba ; 
Los  nue  hay,  muy  pocos  armados. 
Que  las  armas  les  faltaban. 
La  villa,  como  es  tan  fuerte 
Ningún  cerco  recelaba ; 
En  ella  hay  muchos  judíos , 
Que  en  Toledo  se  criaran. 
Domingo  era  de  Ramos, 
Gran  fiesta  se  celebraba  ; 
Los  cristianos  la  hacían, 
Que  no  la  gente  marrana , 

Y  por  lionra  de  la  tiesta 
I  han  á  Sánela  Leocadia 
A  oír  la  predicación 

Y  de  Dios  la  su  {palabra. 
Los  ludios  como  malos, 
Venden  la  gente  cristiana  ; 
Obraron  muy  grao  traición  , 
Con  Tarif  llénenla  obrada. 


ACABAT,  REY  MORO  DE  ESPAÑA,   MATA  Á LOS  GRANDES  Tim- 
Bl}LE^TOS,  PARA  ASEGURARSE  EN  EL  TRO:<0. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Después  que  el  Conde  traidor 
A  los  moros  vendió  á  España , 
Del  rey  Rodrigo  agraviaao 
Por  lo  que  hizo  con  la  Cava, 
Reinaron  diversos  reyes 
En  ella ,  mas  no  duraban , 
Porque  en  no  siendo  á  su  gu»to 
Reino  y  vida  les  quitaban , 

Y  asi  reinar  tan  costoso 
Ningún  moro  cobdiciaba. 
Queriendo  mas  vivir  pobres 
Que  reyes  muerte  temprana , 
Hallaban  difícilmente 

Rey,  aun  rogado,  en  España. 
Eligieron  á  Acaba t. 
Moro  valiente  y  de  fama , 
El  cual  viendo  el  gran  peligro 
Que  tenia  el  que  reinaba , 
En  su  esfuerzo  confiado 
Dio  una  traza  temeraria ; 
Que  estas  suelen  levantar 
A  quien  la  fortuna  ampara , 

Y  fué  :  que  el  nombrado  (lia 
Que  con  solemne  algazara 

Y  costosísimas  fiestas 
Por  su  rey  le  juró  España, 
Habiéndose  aconsejado 
Con  dos  amigos  que  amaba , 
Juntas  todas-las  cabezas 
De  su  reino  en  una  sala. 
Les  pide  ninguno  de  ellos 
De  su  palacio  se  vaya 
Hasta  que  trate  en  secreto 
Cosa  que  al  reino  importaba. 
Obedeciéronle  todos , 

Y  algunos  de  mala  gana. 
Retiróse  en  una  pieza 
El  Rey,  d*ellos  aparUda « 
De  adonde  un  portero  sale 
Diciendo  que  el  Rey  los  llama ; 
Pero  que  entren  uno  á  uno. 
Porque  es  orden  por  él  dada , 

Y  el  acordado  negocio 
Silencio  grande  demanda. 
Entró  Moirel  adelante , 
Viejo  Alcaide  de  Granada, 

gue  era  en  el  votar  primero 
n  cualquiera  junta  y  habla. 
Estaba  el  Rey  con  los  dos , 

gue  el  hecho  le  aconsejaran  : 
ra  la  pieza  algo  oscura, 
De  industria  de  luz  privada. 
En  viendo  á  Moirel  el  Rey , 
A  un  rincón  d*ella  le  aparta , 

Y  sin  ruido  ninguno, 
Mientras  con  elRey  hablaba. 
Los  dos  advertidos  moros 
Le  ponen  á  la  garganta 
Un  escurridizo  lazo 
A  quien  presto  rindió  el  alma. 
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Métenle  en  olro  aposento , 
Que  de  alli  apartado  estaba , 
Teniendo  á  la  ejecución 
Siempre  las  puertas  cerradas. 
OVsla  suerte  procedió 
Con  los  demás  que  quedaban , 
Hasta  que  vio  las  cabezas 
De  todo  el  reino  cortadas , 
Que  fueron  mas  de  trescientas , 

Y  aun  adelante  pasara 
Si  á  la  mano  no  le  fueran 
Los  dos ,  diciendo  :  Bastaba 
Para  castigo  y  ejemplo , 
Que  era  lo  que  procuraban. 
Mandó  Iras  aquesto  el  Bey, 
Que  entrasen  los  que  quedaban 
Todos  junios ,  porque  viesen 
En  c^ué  los  traidores  paran , 
Diciendolcs  : — Hasta  aqui 

No  ha  tenido  rey  España  ; 

Agora  le  tiene  tal 

Cual  conviene  que  le  baya , 

Y  es  muy  bien  primero  echur 
Los  enemigos  ae  casa, 
Anles  de  ir  tras  los  de  fuera , 
Que  es  empresa  menos  ardua, 
Pues  no  se  pelea  bien 

Sin  guardarse  las  espaldas. 
Hecho  fué  aunque  crudo ,  digno 
De  eterna  y  loable  fama , 
Con  que  aseguró  su  reino 

Y  btzo  su  vida  larga. 
Reinó  mucho  tiempo ,  y  bizo 
Altas  cosas  |)or  las  armas. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romúncero  y  tragedias  de.) 


ÉPOCA  DR  LOS  REYES  DE  LEÓN,  FAVILA ,  MAr- 
REÍÍATO,  ALFONSO  II  EL  CASTO,  BERMIJDOI, 
Y  RAMIRO  I ;  CON  LOS  ROMANCES  DE  BERNAR- 
DO DEL  CARPIÓ.     

612. 

XURBTK  DE  FAVILA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Muerto  era  ese  buen  rey, 
Don  Pelayo  era  llamado  , ' 
Que  ganó  de  lo  perdido 
Por  Rodrigo  desdichado. 
Enterráronlo  dentro  en  Cangas, 
Su  hijo  heredó  el  reinado: 
Don  Favila  se  llamaba , 
Nieto  del  otro  preciado. 
Dos  años  lo  tiene  no  mas , 
Porque  era  muv  liviano ; 
Amaoa  mucho  la  caza , 
Mas  que  conviene  á  su  estado: 
Corriendo  la  montería 
Un  gran  oso  hable  hallado; 
Matarle  quieren  los  suyos; 
Favila  \ei  ha  mandado 
Que  ninguno  mate  al  oso , 
Que  él  solo  quiere  matarlo. 
Luego  arremetió  con  él, 
A  los  brazos  han  llegado ; 
Mas  por  la  su  desventura 
El  oso  lo  bable  matado. 

(Sepúlveda,  RamúMcet  nuefomente  tacados .  etc.) 


613. 


■OERTC  DC  UmiDDO  I  DR  LF.O?(. 

(Anónimo.) 

Reinando  el  rey  Don  Bermudo 
Por  muerte  de  Mauregato , 


El  primero  de  aqael  oonbre, 

Y  entrando  en  el  primer  aiiOi 
En  la  era  de  ocbocieolos 
Sobre  esos  veiote  y  tres  aoos. 
Cuéntase  qu*este  rey  en 
Muy  bueno  y  muy  euorzadc 
Mas  que  nunca  hubo  batalla 
Contra  moro  ni  cristiano  « 

Ni  menos  sacó  su  hueste. 
Maguer  qu*era  muy  osado. 
Reinando  pues  este  rey, 

Y  en  el  segundo  año  entrado , 
No  se  halla  que  hiciese 
NinguD  hecho  señalado. 
Sino  acordarse  que  an  tlefn(K) 
Fué  d* Evangelio  ordenado. 
Por  do  no  podia  ser  rey. 
Pues  lidiar  Tera  vedado, 

Ni  menos  hacer  justicia . 
Lo  que  á  todo  rey  Tes  dado : 

Y  así ,  como  quier  que  fuese 
Animoso  y  esforzado , 

No  quiso  tener  el  reino  : 
Por  su  sobrino  ha  enviado. 
Este  era  el  rej  Alfonso , 
Qu*era  tio  de  Maiiregato , 
El  cual  estando  en  Navarra, 
Vino  luego  á  su  mandado ; 

Y  si(*Ddoant*el  Rey  venido. 
El  reino  le  ha  renunciado  : 
Esto  voluntariamente. 
Que  de  nadie  fué  forzado. 
Cuatro  años  y  seis  meses 

Los  dos  del  reino  han  goxado; 
Con  linion  y  gran  placer 
Reinaron  en  igual  grado ; 

Y  aunque  Alfonso  mese  rey, 
Bermudo  era  rey  llamado. 
Hasta  el  punto  que  murió 
Fué  como  tal  acatado; 

El  cual  murió  de  su  muerte, 

Y  en  Oviedo  fué  acostado 
Con  la  Reina  su  mqjer. 
Con  quien  él  era  casadío, 
Llamada  Doña  Emiloni, 

De  la  cual  se  habla  apartado 
Solo  por  razón  de  aquello 
Porqu'el  reino  había  dejad4>, 

Y  esto,  después  que  dos  hijos 
En  ella  Dios  le  hauia  dado , 
Don  Ramiro  y  Don  García , 

A  quien  Dios  no  negó  estado 
Que  ambos  á  dos  ftieron  reyes; 
Mas  en  siendo  el  Rey  finado. 
Reinó  luego  en  su  lugar 
El  rey  Don  Alonso  el  Casto. 

iCmuimerade 

614. 

MUJkGaOSA  CBUX  BE  OVIISO. 

{AnMwMj) 

Reinando  el  rey  Don  Alfonso, 
El  que  Casto  era  llamado. 
Después  de  haber  á  los  moros 
Por  batalla  quebrantado. 
Teniendo  en  paz  sus  dos  reinos, 

Y  estando  muy  ocupado 
En  el  templo  qae  hacia 

De  Sant  Salvador  llamado  : 
Cuéntase  d*él  que  tenia 
Muy  gran  valor  allegado 
De  muchas  piedras  predosas, 
A  qu'él  era  aQcionado ; 

Y  en  cuanto  se  hacia  el  temólo. 
Tomó  en  si  muy  gran  coldaoo. 
De  hacer  ima  cruz  de  oro» 
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Por  MltíDiú  M«n  labrailos, 
T  por  toda*  ju  1iboH« 
miso  pilitM  de  Mtnaol 
-rntiHfiloi  de  pial    y  oro , 
VI>li'!li>!.>m>ujado«. 
Aliiiindes^titMiiniel 
Hi/ii  mi  atl.ir  n  rr-madn 
llenlto  de  Sant  ítalrador, 
l><ir  manviHa  laliraitu 

Y  lobrc  sqiif)  altar  IHU0 1 
Pnr  mas  hooorf  drad') 
EUrCadelasrelifldiat, 
ÍÍDi.- i  Ksiurijíliiihiii  llevado 

rV     ,:/.    I  .    ■  ..    .]■■   "".!.. I, 

De  laciuilai!  dsTnlPilo, 
tliuiiitn  dtú  de  su  estado 
Toda  (Cspana  jnnl» 
Por  la  culpa  del  yn 
Que  cometió  Don  llfldrigo . 
>;i  Bpt  malitenturado, 
l'.naiiilo  iierdieron  Iok  KOdns 
1.3  1  ierra  i|ue  habían  tcanailo. 
TmIo  etto  que  liaheiiHM  dlrho 
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Hizo  este  Rey  iaU'bonriido, 
A  honra  de  naesira  Señora 

Y  de  su  Hgo  sagirado^ 

A  esta  iglesia  de  Off edo , 

Por  ser  templo  tan  honrado, 

De  todas  partes  del  mundo. 

Viene  gente  á  visliallo, 

Pon|ue  liav  muchas  perdonanzas^  • 

Y  es  |>or  el  mundo  sonado.  ^ 
Allí  esiá  la  vestidura 

Que  á  Saúl  Alfonso  ha  dado 
La  Vtrgen  Santa  María , 
r<omo  es  averiguado. 
AqueParca  donde  han 
Las  reliauias  encerrado , 
Fué  liecna  en  Jerusalen , 
Como  está  determinado. 
Cuando  la  persecución 
De  Mahomud ,  el  mahado , 
La  trajeron  á  Sevilla, 
Donde  gran  tiempo  hubo  estado. 
Después  se  guardó  en  Toledo 
Mas  de  setenta  y  cinco  años, 
Hasta  qu*en  ella  metieron 
Las  relKiuias  que  he  contado. 
Que  á  Asturias  fueron  llevadas 
Por  Urban  y  Don  Pelayo. 

{Cancionero  de  Romoncet.) 


616. 

MUERTE  DE  ALFOKSO  EL  CASTO. 

{Anónimo.) 

El  casto  rey  Don  Alfonso 
Reinó  cuarenta  y  un  años. 
En  la  era  de  ochocientos , 
Sobr*estos  cincuenta  y  cuatro. 
Después  de  haber  mantenido , 
Como  sabio  y  esforzado. 
Su  reino  en  paz  y  justicia, 
Guardándolo  en  igual  grado ; 

Y  hizo  muchas  batallas. 
En  (|ue  fué  bien  fortunado. 
Murió  en  la  ciudad  de  Oviedo , 

Y  habiendo  el  alma  á  Dios  dado , 
Fué,  como  gran  Rey  quiera, 
Honradamente  enterrado 

En  un  templo  qu^él  hiciera 
De  Santa  Maria  llamado , 
El  cual  todo  era  de  piedra 
Muy  ricamente  labrado. 
Aqueste  rey  Don  Alfonso , 
Cuyo  renombre  fué  el  Casto , 
Maguer  que  tenia  mi^er, 
Nunca  á  ella  fué  llegado  : 
Hizo  buena  y  limpia  vida , 

Y  fué  de  Dios  muy  amado ; 

Y  d^esta  Reina  se  dice 

Que  fué  hermana  del  rey  Cario , 
Que  por  Francia  y  todo  el  mundo 
Fué  llamado  Carlo-Magno, 

Y  que  su  nombre  era  Berta, 
Como  escrito  se  ha  hallado. 
Pues ,  antes  qu*el  Rev  muriese 
A  todos  dejó  mandado 

Que  alzasen  á  Don  Ramiro 
Por  rey  de  todo  el  reinado , 
Hijo  del  rey  Don  Bermudo ; 

Y  el  dia  que  hubo  nombrado , 
A|>énas  fué  muerto  el  Rey, 
Cuando  por  rey  lo  han  alzado. 
Aqueste  fué  el  rey  primero 
({ue  Ramiro  fué  llamado , 

El  cual  siete  años  reinó , 
Mas  en  el  primero  ha  entrado 
(U)n  ánimo  valeroso. 
Siendo  él  muy  esforzado. 


Corrió  4  CasUUa  la  Vkrji , 

Y  mientras  allá  hubo  estado , 
Un  conde ,  coo  mal  consejo , 
Contra  él  se  ha  levaotado ; 

El  cual  por  su  propio  oorabre 
Llamaban  Nepodaoo  : 
Del  palacio  del  Re?  era 
Su  natural  y  vasallo. 
Pensando  de  haber  el  reino 
Mas  por  fuerza  que  por  grado , 
Metió  bullido  eo  la  tierra , 

Y  eo  Asturias  se  ha  encerrado. 
Mas  luego  qu*el  Rey  lo  supo. 
Para  Galicia  ha  guiado , 

Y  en  esa  ciudad  de  Burgos 
Muy  grande  gente  ha  juutado, 

Y  entrando  por  las  Asturias, 
Toda  la  tierra  ha  estragado. 
El  Conde ,  cobrando  eMuerzo , 
Con  el  bando  asturiano, 
Oirosi  con  los  gascones « 

En  lid  coo  el  Rey  ba  entrado 
Cabe  el  rio  de  Nareca ; 
Pero  fué  vencido  al  cabo. 
El  cual,  viéndose  fencido. 
Con  miedo  se  buyo  del  canpo : 
Mas  siguiéronle  dos  Condes 
Coo  voluntad  de  alcanzarlo. 
Seuma  y  Cesión  se  decian , 
En  Pra?ia  to  baa  alcanzado. 
Después  que  lo  hubieron  preso, 
Al  Rey  se  laliM  presenlado  : 
Sacáronle  enlrambos  ojos, 

Y  esto  hecho  y.  acabado , 
Tuvo  el  Rey  íb.alli  adelante 
El  reino  muy  aofegado, 

Ca  non  osaba  iAihubo 
Hacerle  pesar  nidado. 
El  hizo  meter  en  éfdeo 
Al  conde  NepodauOt 

Y  darle  cumplldasieoie» 
Hasta  que  fuese.  Anadio, 
Lo  que  menester -bubi^ic. 
Aunque  mal  lo  había  (¿i^iAo. 
En  lo  cual  hizo  esl^|t^ 
Como  justo  y  esfoKad<ht 
Pues  con  esto  esUiYO-«l  nqjbvo 
Seguro  y  pacificado.   >  : ,  • 


f 
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RAMIRO  1.^  QUITA  EL  PEUDO  BE  US  OBI  Í09CllUi 

{AñMwiú.) 

En  consulta  estaba  un  dia 
Con  sus  grandes  y  consejo 
El  noble  rey  Don  Ramiro 
Varias  cosas  discurriendo. 
Cuando  sin  pedir  licencia 
Se  entró  por  la  sala  adentro 
Una  gallarda  doncella 
De  amable  y  hermoso  gesto  • 
Vestida  toda  de  blanco, 
A  quien  el  rubio  cabello 
Bordaba  de  oro  los  hombros, 
A  causa  de  venir  suelto. 
Ponen  los  ojos  en  ella » 

Y  poniéndolos  en  ellos 
Ella  comenzó  4  hablar, 

Y  ellos  á  daríe  silencio. 
—  Perdóname ,  dice ,  Rey, 
Si  to  Consejo  atropello. 
Aunque  si  te  le  dan  malo , 
Antes  soy  digna  de  premio. 
No  sé  si  de  rey  cristiano 

Te  dé  nombre ,  porque  entiendo 
Que  con  fingida  apariencia 


ROMANCES  HEIAT1V03  A  LA  HISTUHU  i)^  £S1>AÑA. 
Debes  ler  moro  eocubierio ; 


.0  ádeotoi 
Si  }a  [)u  es  tuúfo  ú  ellas 
Las  «oboroa  liara  serio- 
Si  pOr  duríe  muerte  oculta 
Vas  desangra  litio  tu  reino. 
Por  liarto  mejor  tuviera 
Dh  una  \et  ¡^garle  Tuego ; 
O  s\  úo  ea   ribulo  j  purias 
Dieras  bombrea  i  Jo  diéiioe  , 
Que  era  dalies  «oemigoi , 
De  <(uiea  vivlerao  4!on  miedo. 
Pvro  si  les  das  tloncetlas 
Allá  «ndfjaiidodcHrla, 
Maceran  de  cada  Uiia 
Ciuco  o  seis  cootrarios  uueslros. 
Has  J>í«u  acoriliiilo  esl¿ 
Ouc  tus  hombres  ie  esléa  quedos  , 
Pori|ue  puedan  luigendrar 
Hüas  que  [ingaen  eu  feudo  ; 
Uue  soiu  para  eoeeiidrallas 
Deben  de  leoereogelo 
De  liouilirea   4[ue  en  Jo  demás 
y  o  |ior  mujeres  los  tengo. 
Si  te  acobardan  las  guerras. 
Las  mismas  douet'  las  creo 
Que  lian  de  veiUrtela  ii  dar 
Por  elmaUtue  las  lias  lieclio, 

Y  sin  duda  vencerán 
Si  lu  [lonfíi-en  cFeclu, 

Que  ellas  son  mujeres  hombres, 

Y  liomlires  mujeres  a(|Ui'Slus.  — 
Alborotiroijse  algunos 

y  el  Hej  corrido  y  fiuspeiiSo , 
t)etermitiú  de  morir 
ü  tiUertu    i  su  reino. 
Juntó  su  ^enie  de  guerra , 

Y  prestándoles  su  esfuerzo 
El  glorioso  Santiago , 
Dio  la  liaialla  j  reacierou- 
Quedo  medroso  Aimaoior. 
^  el  R^  con  aqueste  lieeliu 
Uió  libertad  á  Castilla , 

Y  á  si  luesino  tionruso  premio. 


(De  Loremo  de  Sepütveda.) 
De  León  )  las  Asturias 
Ramiro  tiene  «I  reinado. 
Esos  moros  de  Bardulia 
Lo  enviaron  su  mandado , 
Que  si  [I3Z  quiere  con  ellos 
ti  tributo  li's  sea  daüu 
Que  les  daba  aquese  rey, 
HanrcgaiD  era  llalnado. 
Cada  año  son  cien  doucellas. 
Las  cincuenla  hijas^^dalgo. 
Para  se  casar  cuii  ellas 
y  tenellas  á  su  mando. 
Gran  peur  Cobraba  «I  Rej 
£ji  oi   el  tal  fecado : 
Entró  eu  lierra  du  los  moros, 
Hucliu  osbabiaestragulo. 
En  Albella,  ese  lugar. 
Hu;  gran  lid  babian  trabado; 
Despartí  era  los  la  noche 
En  Clavijo,  ese  ootUdo. 
Los  cristianos  COQ  fatiga 
A  Dios  estaban  llamando. 
Llorando  de  kis  sos  ojos , 
Moy  grandes  suspiros  dando. 
Lo  que  le  pedían  era 
Que  00  los  baya  olvidado, 


....             que  de  inoi  us 
Queden  muertos  eu  el  campo ; 
Hnégaiile  que  los  acorra 
Pues  es  su  Dios  sobcnno. 
Adurmióse  el  rey  tUmlrd , 
Santiago  le  ba  haldaao; 
Üijole         Bey,  salie  cierto 
Itue  clliodo  Ulos  [Mf  su  mano 
Ños  reparlier.i  las  lii'rrgs 
Do  fufsciii "        ' 


,■  I,-  I 


I', mu  -.1^  iii!-iuicrisií*noB  ; 
l)fs|iicrta  lii    Rey,  no  dutnuas , 
No  dudes  lo  que  te  bublu 
Que  yo  te  ven^^o  á  ayudar 

c      ._-  1..  .|,||,[,|j3  pjpjjius, 

\í  colorada 

■ii  peleand 

...la  bhncB sobre  tnl 

V  también  sobre  el  caballo. 
Conliísate  lii    el  Acy. 

V  también  los  tus  vasallos 
Herid  recio,  que  los  moros 
Huertos  cioeiraráu  en  campo  : 
Llamad  el  nombre  de  Dios 
Con  el  m<o  apellidando. — 
Despierto  (|oe  fué  el  iiuen  Bey , 
El  suefio  babia  revelado  \ 

Bizn  lo  que  le  mandó 
Santiago ,  el  apóstol  santo. 
ITirierou  fuerte  go  los  niDroa , 
JJel  campo  tos  han  anudo, 

V  Unios  ■nurteroD  U'fUob  i 
Que  nO  pueden  ier  contados. 
De  uQf  quedara  «n  Caslilb 
El  invocar  1  Santiago 

Al  tiempo  Ae  1as  liaUíllas 
Que  lian  bullido  los  erlsibTnis. 


RUUANCES  SOBRE  BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 
619. 

tlACIMIEKTO    DC    BEHHABDO   Ot.L    CARPIÓ. 

(Anónimo^.) 
En  los  reinos  de  Leou 

El  Casto  All'iirisi:  ii'iiiahii: 

Hermosa  liei 


J'.IUI 

Has  11. 


I  .S-?  I  bu 
a  di.'  f11 


c  lo  sospechaba ; 
De  las  veces  que  se  vieron 
La  liiraiita  quedó  preBada. 
La  Inrania  parió  a  ficm^rdo, 

Y  luego  monja  se  eiilraha ; 
Hando  ei  Rey  prender  al  Cundí' 

Y  ponerle  muy  (jran  guarda. 

{C<B<clo«frodi 


uütíü  JüI  Caipio,  une  ^s,  por  if       .       ^     , 
«balleriamo  icadsl ,  <t  Jc  aquella  íeorjaiii. 
iraduja  en  una  parle  de  las  iiroilnc'"    ' 
del  Norte.  Benardo  del  Carpió  es  u 


iraduja  en  una  parlé  de  las  uroilneia^  ile  ÜipaQa  íraalerliu 

...  «...-  „. — .-  ...  „._.r- .. Roldan  ,  itul  t| 

•a  Bieinifnid  tln- 
inno,  ea  la  píraeíaiian  que  sus  laDiei  pidm  einertaie*- 
HB  jior  lener  imore«  tm  IWTBSnH  it  sai  toMisaM, 

.   ilBeniardaMaede.p«rMre*p)Iol,lRi>ldaan 

r  i  la  yrirneurdan.  Lssitnnuneíaae "  -~ 

rnéron  liijos,  na  decaoiaimilu  i  it* 

(iQo  del  leailmlenlo  ImIido  qne  se  rifas' 

i'l  abubo  del  poder.  naUaii  m  enlida  é 


inimof  prapiobcrida, 
Ib  lojBsutH  j 
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por  on  nonada,  y  solo  le  cede  después  de  haberle  humillado 
con  servicios,  qoe  mas  se  asemejan  á  insultos,  que  no  a  consi- 
deración ni  respeto,  mientras  Iternardo,  solo  en  su  propia  de- 
íensa,  y  después  de  haber  agotado  lodos  los  medios  de  obtener 
justicia  de  la  bondad  del  Rey.  apela  á  medios  violentos.  Obser- 
vando los  hechos  y  conducta  de  ambos  héroes,  ¿quién  no  ve  en 
Pilos  la  diferencia  de  caracteres  y  costumbres  de  las  dos  nació- 
nesque  los  aceptaron,  por  masque  el  tipo  francés  haya  influido  i 
en  la  imitación  española?  Así  como  el  Cid, verdadera  represen- 
tación de  nuestro  cjiballertsmo,  se  inoculó  con  algunas  formas 
extrañas,  asi  Bernardo,  de  introducción  extranjera,  participa  un 
tanto  y  se  acomodó  á  nuestras  co^tumbres. 

6-20. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.  ^ 
El  coude  Don  Sancho  Diaz 
De  Saldaña  era  Uamado , 
Casó  con  Doña  Jimena , 
Hermana  de  Alonso  el  Casio : 

Y  no  lo  sabiendo  el  Rey 
Ambos  se  habían  desposado  y 

Y  de  su  ayuntamiento 
Nació  Bernardo  del  Carpió. 
Mucho  pesó  al  rey  Alfonso ; 
Por  el  Conde  habiu  enviado 
A  Saldaña ,  donde  estaba , 
Para  del  se  hacer  vengado. 
El  Conde  vino  á  I-eon , 
Do  está  el  Roy  ai)osenl»do. 
Venido  que  fué  á  León 
De  venir  le  habia  posado , 
Porque  no  saliera  el  Rey 
A  recibirlo  y  honrarlo. 
A  mala  señal  lo  tuvo . 
De  si  se  habia  querellado 
En  no  traer  de  su  gente , 
Aunque  el  Rey  lo  habia  vedado. 
Cuando  el  Rey  sopo  qu'el  Conde 
A  León  habia  llegado , 
Mandó  á  sus  caballeros 
Que  lo  prendan  en  entrando. 
Venido  que  fuera  el  Conde 
A  besar  al  Rey  la  mano , 
Luego  fuera  el  Conde  preso, 
Al  Rey  habia  preguntado  : 

—  Señor,  ¿en  (|ué  os  ofendí? 
¿Por  qué  soy  tan  mal  tratado? 

—  ¡Asaz  hecistes,  el  Conde , 
Que  bien  sé  lo  (lue  ha  pasado 
Kntre  JJH^na  mi  hermana , 
Y  vos.  Conde ,  mal  mirado  í 
Pero  yo  os  prometo  y  juro 
Que  vos  seréis  castigado , 
Que  en  toda  vuestra  vida 
De  prisión  no  seréis  librado  : 
Moriréis  dentro  de  ella 
En  Luna  aherrojado. 

—  Mi  señor  sois ,  vos  el  Rey» 
Respondió  el  Conde  llorando , 
Haréis  vos  taestro  querer 
Contra  mí  vuestro  vasallo. 
Por  merced ,  señor,  os  pido 
Que  tomedes  á  Bernardo, 
Que  se  cria  en  las  Asturias, 
Qu'es  hijo  de  vuestro  hermano. 
De  mi  pecado  no  ha  culpa , 
Que  yo  soy  el  que  he  errado. 

( SiPtLVEDA ,  ñomaneet  nuevamente  Macados ,  etc.) 

621. 

DE  CÓMO  EL  EET  ALFOWSO ,  BAJO  SEGURO,  LLAMÓ  k  CORTES 
AL  COSDE  DE  SALDASa,  T  LUEGO  LE  ARRESTÓ  PARA  VEN- 
GARSE DE  QOE  SE  CASÓ  FURTIVAMENTE  CON  SU  HERMANA 
DOAa  JIMENA.      ^,  x^.    ,  V  ! 

(Anóntmo  *.)  ¡ 

Reinando  el  rev  Don  Alfonso ,.  ¡ 

El  qoe  Casto  se  clecia ,  i 


Andados  diex  y  siete  iftos 
Del  reinado  qoe  tenia  • 
Cuéntase  d*él  en  so  historia , 
Qoe  este  noble  Rey  bahía 
Una  moy  hermosa  hermana. 
Qoe  como  á  si  la  qoeria. 
Llamada  Doña  Jiineoa, 
La  cual ,  mientras  él  hacia 
Mil  bienes  y  sanUs  obns 
Con  qoe  mocho  á  Dios  servia , 
Dicen  qoe  se  casó  ¿  borlo 
Con  el  conde  Sancho  Díaz, 
Que  era  conde  de  Saldaña , 
De  gran  linaje  y  valia. 
Hubieron  ambos  un  hijo 
Que  Bernaldo  se  decia ; 
Mas  como  lo  sopo  el  Rey, 
Pesóle  en  eran  demasia. 
No  pudienao  haber  al  Conde, 
Para  un  señalado  dia 
Llamó  á  Cortes  i  León*  : 
Al  Conde  á  llamar  envia 
Con  dos  valerosos  condes, 
De  quien  no  poco  se  fia. 
—  Diréis  al  Conde  qoe  venga 
Sobre  fe  y  palabra  mia.  — 
Parteóse  los  mensajeros; 
Cuentan  su  meiisajeria. 
Ya  después  de  haber  holgado 
De  Saldaña  en  com|>añia. 
Los  tres  parten  jontamente 
Con  la  gente  <ioe  sertia. 
A  León  han  allegado. 
Donde  el  Rey  los  atendía. 
Vio  el  Conde  mala  señal 
En  qoe  no  lo  recibía, 
Porqoe  lo  solia  hacer. 
Coando  ¿  so  corte  feoia. 
D'esto  pesó  mocbo  al  Conde, 

Y  mas  ver  qoe  anochecía , 

Y  sin  hachas  encender 
En  palacio  lo  metían. 
Alli  estovo  aposentado* 
Servido  cual  coofenia , 

Y  con  moy  secretas  gnardas 

Qoe  hoir  no  se  podía. 

(TiHOHBDA,  Ams  npoMaU. 
de  ronumctt.) 


— lt.Wai 


I  Parece  ser  de  Timoneda. 

«  Fuero  de  Castilla  en  qne  los  fraaiet  seiom 
Cortes  por  el  rey  hubiesen  de  presenurse  et  '«»»•« 
que  no  haciéndolo  fuesen  teaidos  por  traláores.  Aifii 
los  reyes  se  valieron  de  semejante  »cdio  fut  itsn 
mano  a  los  vasallos  poderosos,  qae  les  nasasM  la 

Kocas  violaron  el  seguro  qoe  les  dieroo.  Esta  ctoic  ■ 
a  sido  siempre  muy  comaii,yá  doras  peaasiejttf* 
famoso  hereje  Lulero,  aonqie  no  ieréüao  de  Fiafi 
cesor,  ni  Juan  de  llus. 


622. 

DE  CÓMO  EL  DE  SALDARÍA  Tüt  APftlSKNUaO  W 
DE   LUNA  ,  Y  DOSa  JIME!U   ERCEaiAnA  IX  OB  1 

{AnániméK) 

Sabiendo  el  Rey  cómo  el  Conde 
En  SU  palacio  asistía. 
Mandó  armar  sos  caballeros ; 
A  todos  apercibía 
Qoe  estuviesen  bien  á  punto* 
Y  á  la  guardia  qoe  tema, 
Porqoe  en  ser  en  su  presencia 
El  boen  conde  Sancho  Dina 
Echen  mano  todos  del. 
Le  prendan  sin  cobardía , 
De  ul  soerte  que  no  pueda 
Irse  por  ninguna  vía. 
A  punto  y  apercibidos. 
El  Conde  Tenido  habla : 
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No  bay  ninguno  que  tuviese 
Para  nreuüerle  osadía. 
Cuando  vio  el  Rey  que  dudaban , 
A  grandes  voces  decía  : 

—  Varones ,  ¿ por  qué  dudáis, 
Que  no  le  prendéis  aina?  — 
Cuando  al  Rey  vieron  airado 
Cada  cual  arremeiia. 
Desque  el  Conde  se  vio  preso 
Dijo  con  cuila  que  había  : 

—  ¿En  qué  erré ,  Rey  y  señor, 
O  qué  culpa  Tué  la  mia? 
¿Por  qué  me  mandáis  prender?  — 
A  lo  cual  le  respondía  : 

—  Asaz  hecistes,  el  Conde, 
Que  ya  el  hecho  se  sabia 
De  vos  y  Doña  Jimena , 
Que  encobrir  no  se  podia  : 
Por  do  vos  prometo  y  juro 
Que  en  días  de  vuestra  vida 
De  aquesas  torres  de  Luna 
No  salgáis  tan  solo  un  día.  — 
El  Conde  le  dijo  luego. 
Con  gran  cuita  que  sentía  : 

—  Mi  señor  sois ,  y  harédes 
Lo  que  juslicía  sería ; 

Y  pidoos  por  merced , 
Pues  es  tal  la  dicha  mía. 
Mandéis  criar  á  Bernardo, 
Que  en  las  Esiurias  yacía.  — 
Luego  le  meien  en  fierros, 
Qu*el  Rey  así  lo  quería, 

Y  en  el  castillo  de  Luna 
El  Conde  preso  asistía  , 

Y  á  Doña  Jimena  el  Rey 
Luego  en  orden  la  ponía. 

(TiMONEDA ,  /Í0M  etpoñola.—lt.  WoLr,  Rosa 
de  romancet.) 

Parece  de  Timoneda  reformando  el  anterior,  número  620. 


Tan  altamente  con  ellas, 
Que  cada  cual  le  temía. 
Por  jamas  se  vio  en  batalla 
Que  d^ella  bien  no  salía  : 
En  todo  fué  muy  dichoso. 
Solo  tuvo  por  desdicha 
La  larga  prisión  del  padre , 
Que  d'ella  nada  sabia. 

(TiHONiDA,  Rosa  española.  — li.  Wolf,  Rosa 
de  romances.) 

*  Quizá  es  uno  de  los  romances  de  la  colección  de  Timoneda, 
que  pertenece  i  la  época  de  tradición  oral. 
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RFTRATO  T  CALIDADES  DE  BERISARDO  DEL  CARPIÓ. 

(Anónimo*.) 

A  cabo  de  mucho  tiempo 
Que  el  Conde  preso  tenia  , 

Y  á  Jimena  en  orden  sacra , 
El  Rey  por  Bernardo  envía. 
De  ver  tan  lindo  mancebo, 
En  sus  palacios  lo  cría; 

Al  cual  tanto  el  Rey  amaba , 

Y  tan  grande  amor  habia , 
Como  si  Tuera  su  hijo , 
Porque  ninguno  tenia, 

El  cual  desque  fué  de  edad , 
Muy  esforzado  salia , 
De  gran  corazón  y  seso , 

Y  de  ingenio  á  m'«)ravilla  ; 
De  hermoso  cuerpo  y  cara , 
Que  nada  le  fallecía. 
Daba  muy  buenos  consejos 
A  quien  menester  lo  había  : 
Hombre  de  buena  palabra , 
Humilde  sin  fantasía. 
Pagábanse  muchos  d*él , 
Amábanle  en  demasía; 
Todos  los  hombres  del  muudo 
Le  acataban  cortesía. 

Sobre  estas  buenas  costumbres 
Otras  dos  eradas  tenia  : 
Muy  buen  hombre  de  á  caballo , 
Sí  en  todo  el  reino  le  había ; 
Gran  lanzador  de  tablados 
Con  esfuerzo  y  gallardía. 
Tenia  muy  buenas  armas ; 
Obraba  caballería 
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GOERTAN  k  BERNARDO  EL  SECRETO  DE  SV  NACIMIENTO. 

{Anónimo  *.) 

Contándole  estaba  un  dia , 
Al  valeroso  Bernardo, 
Elvira  Saucbez,  su  aya. 
Que  de  niño  le  ha  criado  : 

—  Sabrédes ,  fijo ,  sabrédes 
Por  lo  que  habéis  preguntado , 
Que  non  sois  bastardo,  non , 
Como  dijo  Alfonso  el  Casto  .— 
Bernardo  replica  :  —  Pues 
Algún  padre  me  ha  engendrado. 

—  Padre  fidalgo  habéis,  tíjo, 
Fidalgo,  que  non  villano. 

El  conde  Don  Sancho  Díaz , 
Que  en  Saldaña  es  su  condado  , 
Os  hovo  en  Doña  Jimena , 
Eu  casa  del  Rey  estando ; 

Y  como  su  hermana  era , 
Por  vengarse  del  agravio , 
En  el  castillo  de  Luna 
Puso  al  Conde  aprisionado , 

Y  á  vuestra  madre  también 
Reclusa  y  á  buen  recaudo  , 
Porque  aunque  público,  non 
Fué  el  matrimonio  aclarado. 
Casáronse  los  dos  solos , 

^or  lo  que  non  sois  bastardo , 

Y  para  mas  se  vengar 

Y  faceros  mayor  daño. 
Da  sus  reinos  al  francés , 
Faciéndds  desheredado ; 
por  lo  cual  parece  mal , 
Fijo ,  al  mundo  que  tu  brazo 
Consienta  que  esté  el  buen  Conde 
Añigido ,  preso  j  cano. 

—  La  culpa  tenéis  vos ,  madre , 
En  habérmelo  callado , 

Pues  si  lo  hobiera  sabido 
Ya  le  hobiera  libertado. 

—  Sí  todo  este  larp^o  tiempo 

8ue  conmigo  hal)eis  estado , 
emos  callado  el  secreto. 
Fué  por  temor  de)  tirano. 
Fincad  en  esto,  vos  (lígo> 

Y  notad  que  abaldonado 
Estáis  del  vulgo  parlero. 

Que  ha  entendido  y  sabe  el  caso.  — 

Bernardo  le  dice  :  —  Basta , 

Mi  madre ,  ya  lo  fablado. 

Para  servir  de  acicate 

Al  fijo  del  padre  honrado.  — 

Al  cielo  vuelve  los  ojos, 

Y  en  mil  lágrimas  bañando 
Su  hermosa  afrentada  faz , 
Dice ,  mordiendo  los  labios  : 

—  No  se  honren  mis  amigos 
De  me  llevar  á  su  lado, 

Y  quede  entre  fieros  moros 
Preso,  muerto  ó  mal  llagado, 

Y  arrástreme  mi  trotón 
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Fasta  me  facer  pedazos , 
Y  cuando  eslé  en  mas  aprieto 
Se jne  canse  eV  diestro  bra/t) , 
^ue  si  por  bien  no  me  da 
Alfonso  á  mi  padre  amado , 
Que  le  tengo  de  seguir 
Como  h  cruel  y  tirano. 

{Romancero  general.) 

«  Este  romance,  aananc  afectando  mas  antigüedad,  parf/* 
*\\\t  no  excede  en  ella  i  la  quinta  década  del  siglo  xvi,  a  dif.-- 
rencia  de  oXtOf^  áe\  Cancionero  de  Homances,  coya  primitiva  for- 
mación se  trasluce,  á  pesar  de  sus  reformas. 
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QUEJAS  DRL  COUDE  DE  SALDASa,PORQUE  SO   HliO  BERNARDO 
NO  CONSIGUE  SU  LIBERTAD. 

{Anónimo.) 

Bañando  está  las  prisiones 
Con  lágrimas  que  derrama 
Kl  conde  Don  Sancho  Diaz ,. 
Esc  señor  de  Saldaña. 

Y  entre  el  llanto  y  soledad, 
Ü*esta  suerte  se  quejaba 
De  Don  Bernardo  su  hijo , 
Del  rey  Alfonso  y  su  hermana  : 
—  Los  ?ños  de  mi  prisión 
Tan  aborrecida  y  larga , 

Por  momentos  me  lo  dicen 
Aquestas  mis  tristes  canas. 
Cuando  entré  eu  este  castillo 
Apenas  entré  con  barbas , 

Y  agora  por  mis  pecados 
La  veo  crecida  y  blanca. 
¿Qué  descuido  es  este  ,  hijo  ? 
¿Cómo  á  voces  no  le  Mama 
La  sangre  que  tienes  ni  ¡a 

A  socorrer  donde  falta  Ir 

Sin  duda  que  te  detiene 

La  que  de  lo  madre  alcanza», 

Que  por  ser  de  b  del  Rey 

Juzgarás  mal  de  mi  causa. 

Todos  tres  sois  mis  contrarios,  # 

Que  á  un  desdichado  no  basta 

Que  sus  contrarios  lo  sean , 

Sino  sus  propias  entrañas. 

Todos  los  que  aquí  me  tienen 

Me  cuentan  de  tus  hazañas  ; 

Si  para  tu  padre  no , 

Dime,  ¿para  quién  las  guardas? 

Aquí  estoy  en  estos  hierros  ^ 

Y  pues  d'ellos  no  me  sacas , 
Mal  padre  debo  de  ser, 

O  tú,  mal  hijo ,  me  faltas. 
Perdóname  sí  te  ofendo , 
Que  descanso  en  las  palabras , 
Que  yo  como  viejo  lloro, 

Y  tú  como  ausente  callas. 

{Romancero  general.) 
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BERNARDO  PIDB  AL  REf  LA   LIBERTAD  DE  SU  PADRE  ,  QUE 

LE  ES  NEGADA. 

{Anémm&.) 

En  corte  del  casto  Alfbnso 
Bernardo  á  placer  vivía, 
Sin  saber  de  la  prisión 
En  que  su  padre  yacia. 
A  muchos  pesaba  d*ella , 
Mas  nadie  se  lo  decia , 
Ca  non  osaba  ninguno , 
Que  el  Rey  se  lo  defendía  ^ 
Y  sobre  to<los  pesaba 
A  dos  deudos  que  tenia 


Uno  era  Vasco  Meleodez, 
A  quien  la  prisioo  dolia , 
•  Y  el  c»tro  Suero  Vclaí^p^z , 
Que  en  el  alma  ki  sentía. 
Para  descubrir  el  caso 
En  su  puridad  roelian 
A  dos  dueñas  bijas-dalgo. 
Que  eran  de  muy  gran  \%\\% ; 
Una  era  Urraca  Sánchez , 
La  otra  dicen  María , 
Melendez  era  el  renombre 
Que  sobre  nombre  tenia. 
Con  estas  dueñas  hablaron 
En  gran  puridad  oo  día , 
Diciendo  :  —  Nos  os  rogamos. 
Señoras,  por  cortesia , 
Que  le  digáis  á  Bernardo, 
Por  cualquier  manera  ó  via. 
Como  yace  preso  el  Conde 
Su  padre  Don  Sancho  Díaz ; 
Que  trabaje  de  sacarlo , 
Si  pudiera ,  en  cualquier  guisa , 
Que  nos  al  Rey  le  juramos 
Que  de  nos  no  lo  sabría.  — 
Las  dueñas,  coando  lo  vieron  . 
A  Bernardo  lo  decían. 
Cuando  Bernardo  lo  sopo 
Pesóle  á  gran  demasía , 
Tanto  que  dentro  en  el  ene n»*» 
La  sangre  se  le  volvía. 
Yendo  para  su  posada 
Muy  grande  llanto  hacia ; 
Vistióse  paños  de  luto , 

Y  delante  el  Rey  se  iba. 
Kl  Rey  cuando  asi  lo  vi6 , 
D^esta  suerte  le  decia  : 

—  Bernardo,  ¿por  aventura 
ColKlicias  la  muerte  mía?  — 
Bernardo  dijo  :  —  Señor, 
Vuestra  muerte  no  quería , 
Mas  duéleme  que  está  preso 
Mi  padre  eran  tiemi>o  había. 
Señor,  pídoos  por  merced , 
Pues  que  yo  os  lo  merecía  * 
Que  me  lo  mandedes  dar.  — 
Empero  el  Rey,  con  «rao  ira , 
Le  dijo  :  —  Parüos  de  mi, 

Y  no  tengáis  osadía 
Do  mas  esto  me  decir, 
Ca  sabed  que  os  pesaría  : 
Et  yo  juro  y  os  prometo 
Que  en  cuantos  días  yo  viva 
Que  de  la  prisión  no  veades 
Fuera  vuestro  padre  un  üla.  — 
Bernardo,  con  gran  tristeza , 
Aduesto  al  Rey  respondía  : 

—  Señor,  Rey  sois ,  y  barédf  s 
A  vuestro  (luerer  y  guisa  ; 
Empero  yo  ruego  á  Dios, 

i  amblen  áSanU  María, 
Que  él  os  meta  en  corazón 
Que  lo  sol tedes  aína , 
Ca  yo  nunca  dejaré 
De  serviros  todavía.  — 
Mas  el  Rey  con  todo  esto 
Amábale  en  demasía, 

Y  ansi  se  pagaba  del 
Tanto  cuanto  ma»  le  vía. 
Por  lo  cual  siempre  Bemaldo 
Ser  hijo  del  Rey  creía. 

{Cmumtffée 
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AL  MISMO  ASOMTO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúiveéa •.) 
En  Luna  está  preso  el  Coade 
Muy  grandes  días  había  ; 
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Bernardo,  que  era  ^su  hijo , 
Be  su  prisión  no  sabia. 
Halo  defendido  el  Rey 
Que  ninguno  se  lo  diga  ; 
Súpolo  de  dos  doncellas  , 

Y  tüera  con  maeslría. 
Mucho  le  pesó  á  Bernardo, 
¥A  corazón  le  dolía , 
Hevolviósele  la  sangre 
Con  mucha  malenconia ; 
Fuérase  á  su  posada , 
Gran  duelo  es  el  que  hacia  ; 
Las  lágrimas  de  sus  ojos 
Muchas  van  por  sus  mejillas ; 
Palabras  de  gran  dolor 

Son  aquoslas  que  decia  : 

— ¡  Ay,  conde  Üon  Sancho  Diax , 

Grande  fué  vueslra  desdicha ! 

Muy  mayor  es  mi  pesar, 

Padecéis  por  causa  mía. 

Si  de  prisión  no  vos  quilo  , 

¿Para  qué  quiero  la  vida? 

Morir  quiero,  y  no  ser  vivo 

Si  no  os  veo  y  conocía ; 

No  la  sabía  yo,  el  Conde, 

La  vu(*stra  prisión  esquiva; 

No  os  tenia  yo  por  padre , 

Agora  yo  lo  sabía ; 

Mi  padre  cuidaba  yo 

Kl  rey  Alfonso  sería.  — 

Con  nuiy  crecido  dolor 

Lulo  sobre  sí  cubría ; 

Fuese  para  el  Casto  Alfonso , 

be  rodillas  se  ponía  : 

Kl  Hey,  que  vido  á  Bernardo, 

Kstas  palabras  decía  : 

— ¿Cobdiciades  por  ventura, 

Bernardo ,  la  moerle  mía? 

—  Don  Sancho  Díaz  de  Saldaña 
En  vueslra  prisión  yacia , 
Siendo  mi  padre  y  señor 

Que  lanío  servido  había. 
Por  merced  vos  pido,  Hey, 
Me  lo  deis  en  este  día  : 
A  mí  poned  en  prisión , 
Libraldo  por  causa  mia.  — 
Gran  enojo  cobró  Alfonso 
De  lo  que  le  respondía  ; 
Dijole  :  —  Partios ,  Bernardo , 
De  aquesta  presencia  mia; 
No  seáis  jamas  osado 
De  volver  á  tal  porfía ; 
Yo  os  juro  que  no  veáis 
Que  vuestro  padre  se  libra 
De  la  prisión  en  que  está , 
En  los  días  que  yo  >¡va. 

—  Buen  Hey,  respondió  Bernardo  , 
Mal  pagáis  quien  os  servia; 
Póngavos  Dios  corazón 

De  hacer  lo  que  os  pedia ; 
Que  es  de  sacar  á  mi  padre 
De  la  prisión  que  tenia. 
De  servir  no  os  dejaré 
Mientras  que  tenga  la  vida  , 

Y  hasta  que  esté  libertado 
Este  lulo  yo  traería. 

(  Sepúlveda  ,  Romances  nuevamente  sacados .  ele.) 

'ese  aqiii  cómo  Bornanlo, con  sencilla  y samisa ternura, 
'lA  á  solicitar  la  liberlad  de  su  padre.  Podrá  el  roraanre 
r  muy  poélico ;  pero  eslá  lleno  de  sensibilidad  noble  v  de- 
a.  Compuesto  por  Lorenzo  de  Sepúlveda ,  ó  refundido  por 
I  otro  mas  viejo,  número  6i6,  6  inspirado  por  la  narración 
^una  crónica ,  tiene  lodo  el  aire  de  las  viejas  costumbres 
estra  edad  media,  sin  mezcla  de  las  extrañas. 


VENCE  BGRIfARDO  AL  RET   ORES  Itt  «¿RIDA  ,  \  LIBERTA  Á 
ALFOKSO  EL  CASTO  DE  SER  DERROTADO  T  PRISIONERO. 

{Anónimo^.) 

Hueste  saca  el  rey  Ores , 
Rey  de  Mérida  llamado  : 
Con  la  gran  gente  que  Iteva 
Va  muy  soberbio  el  pagano. 
Entrando  va  por  la  tierra 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Casto  ; 
En  llegando  á  Benavente 
Cerco  á  la  villa  ha  asentado. 
El  casto  Rey,  que  lo  supo , 
Muy  buena  gente  ha  juntado, 

Y  luego  fué  sobre  el  moro 
Donde  con  él  ha  lidiado. 
La  batalla  fué  muy  cruda , 
Sangrienta  de  cabo  á  ca1>o  : 
Por  donde  Bernardo  andaba 
Los  suyos  ganaban  cam|>o ; 

Mas  los  moros ,  que  eran  muchos  , 

Al  Rey  tenían  cercado  : 

Si  Bernardo  no  llegara 

Allí  fuera  captivado*; 

Empero  como  llegó 

Luego  al  Rev  ha  descercado. 

Entonces  le  elijo  el  Rey 

Que  le  demandase  algo , 

Que  su  palabra  le  daba 

De  dárselo  de  buen  grado. 

Pidió  Bernardo  á  su  padre , 

El  buen  Rey  s&lo  tisi  otorgado. 

Bernardo  coa  «1  placer 

Por  los  moros  se  ha  lanzado , 

Y  tantos  mataba  d*cllos , 
Qu'era  espanto  de  mirarlo. 
Aquí  fué  el  rey  Ores  muerto , 
Todo  su  campo  robado. 
Muchos  moros  le  mataran 

Y  muchos  le  han  captivado  : 
Cogiendo  el  Rey  el  despojo, 
Se  volvió  rico  y  honrado. 

(TiMONEDA,  Rosa  española.  —  ll.  AVolf  ,  Uosa 
de  romances.) 

*  Parece  de  Tímoneda ,  que  proeara  imitar  ó  reformar  otro 
mas  antiguo. 

i  La  situación  del  ]\e.j  en  este  caso,  y  el  hecho  de  Bernardo, 
recuerdan  muchas  de  aquellas  en  que  se  vid  Carlo-Magno,  y  lo 
que  por  él  hicieron  unas  veces  Roldan ,  otras  Reinaldos,  y  otras 
varios  paladines,  con  la  direrencia  deque  aqut  el  héroe  espa- 
ñol no  es  la  causa  del  mal  que  experimenta  sa  rey,  y  allí  casi 
siempre  los  paladines  eiiprofeso  ponen  al  suyo  en  el  riesgo  para 
mostrar  con  él  una  generosidad  numillantc. 
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VENCE  BERNARDO  AL  REY  DE  RADAJOZ  ALHAZA,  Y  LIURA 
Á  ALFONSO  EL  CASTO  DE  SER  CAUTIVO. 

{Anónimo*,) 

Ya  pasados  pocos  días 
Un  moro  se  ha  levantado , 
Que  era  rey  de  Badajoz, 
Por  nombre  Almaza  llamado  >. 
Aqueste  cercó  á  Zamora , 
Mas,  empero,  por  su  daño; 
Que  habiéndolo  el  Rey  sabido , 
Muy  bien  se  hubo  apoderado , 
Y  viniendo  contra  él , 
Brava  lid  han  comenzado. 
Los  moros ,  que  muchos  eran , 
Mantenian  bien  el  campo, 
Tanto,  que  una  parte  u^elíos 
Al  Rey  han  mal  afrentado; 
Que  aunque  bien  se  defendía, 
Con  el  espada  en  la  mano. 
Según  los  qne  le  herían 
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Pudiera  haber  peligrado , 
Si  por  Bernardo  do  fuera , 
Que  llegó  por  aquel  lado. 
Que  haciendo  maravillas 
Desbarató  los  paganos. 
Sacara  al  Rey  del  peligro , 

Y  le  puso  presto  en  salvo , 
Siendo  liarlos  los  moros  muertos 

Y  el  campo  desbaratado. 

Y  muerto  ya  el  rey  Almaza , 
Después  del  trance  pasado. 
Fueron  siguiendo  el  alcance 
De  los  qu*el  campo  han  dejado , 
Do  mataron  tantos  d'ellos, 
Que  pocos  han  escapado. 
Aqui  también  quedó  el  Rey 

De  dar  su  padre  á  Bernardo ; 
Pero  nunca  se  lo  dio. 
Que  DO  era  al  su  hado. 

(TiMOJiEDA,  Roio  EtptíUfU .— 11.  WoLr,  Rosa  de 
romances.) 

*  Este  romance  es  ona  repeUdoo  del  asonto  del  anterior,  sin 
mas  que  haber  cambiado  los  nombres  de  algunos  y  las  localida- 
des.  Puede  creerse  que  es  de  Timoneda. 

«  Alzaman  llaman  á  este  rey  en  otras  partes. 


Ni  cibtlnbaá  cabillo. 
Ni  mas  de  cosa  del  mundo 
Mostraba  tener  cuidado. 
Pena  le  daba  el  placer. 
De  lo  triste  era  pagado , 
Ya  DO  curaba  de  6estas, 
A  que  él  era  aficiooado ; 
Todo  pesar  y  tristeía 
Le  era  i  él  muy  gran  descanso. 
De  aquesto  pesaba  mucho 
A  toaos  los  bijos-dalgo. 
Que  bien  quisieran  que  el  Rey 
Le  hubiera  ¿  su  padre  dado , 
Pues  tsDtas  veces  por  él 
Era  de  muerte  escapado , 
Sin  perder  jamas  batalla 
Do  con  él  hubiese  entrado. 


*  Annqae  este  romance  es  del  Camtimera  ée 
rece  composición  poco  aaterior  *  la  peMicadea  id 
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HeftMARDO ,  VENCEDOR   DEL   FRANGES  DON  BUC80 ,  PU>E  AL 
RET  LA  LIBERTAD  DE  SU  PADRE. 

(Anónimo^.) 

Estando  en  paz  y  sosii^go 
El  buen  rey  Alfonso  el  Casto , 
Que  de  lidiar  con  los  moros 
Estaba  mnv  fatigado, 
Nuevas  le  fueron  venidas 

8ue  por  la  tierra  le  ha  entrado 
n  alto  hombre  de  Francia , 
Que  Don  Bueso  era  llamado, 
Con  gran  hueste  de  franceses , 
Que  la  tierra  le  han  entrado. 
El  Rey  fué  luego  sobr'él 
Con  su  sobrino  Bernardo ; 
Su  batalla  han  en  Osejo, 
Que  es  ud  lugar  castellano ; 
Muchas  gentes  ademas 
Murieron  de  cada  cabo, 

Y  estando  unos  cod  otros 
Crudamente  peleando, 
Bernardo  y  Don  Bueso  á  dicha 
En  uno  se  hablan  hallado  : 
Beniardo  mató  i  Don  Bueso , 
Aunque  era  muy  esforzado. 
Los  franceses ,  viendo  esto , 
Desampararon  el  campo. 
Pues,  la  batalla  vencida 

Y  el  campo  todo  robado  ^ 
Bernardo  suplicó  al  Rey , 
Pues  se  lo  tenia  mandado , 
Que  le  soltase  á  su  padre , 
Ca  después  que  fué  avisado 
De  como  yacía  en  prisión , 
Era  siempre  acostumbrado 
De  en  cada  lid  que  venciese 
Al  Rey  le  haber  demandado. 

Y  el  Rey  se  lo  prometía 
Siempre  que  andaba  lidiando  , 
M  as  después  no  se  lo  daba 
Cuando  en  pac  y  sosegado  : 
Como  otras  veces  hacia 
Aquesta  se  le  ha  negado. 
Bernardo ,  con  gran  pesar, 
No  quiso  ir  mas  i  palacio , 
Antes  sin  servir  al  Rey 

Gran  tiempo  estuvo  encerrado , 
Que  i  ningún  cabo  salla 
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BERNARDO  SACA  AL  BET  TCIICB»0B 

DE  POLVORIDA. 


nuaimn 


(Anónimo,) 

No  cesando  el  Casto  Alfonso 
De  COD  los  moros  lidiar. 
Una  muy  gran  hueste  de  ellos 
La  tierra  le  van  4  entrar. 
Tantos  eran  de  los  moros 
Que  era  cosa  de  espantar ; 
Los  cuales  muy  esforzados , 
En  ser  tantos  ademas, 
HicieroD  de  si  dos  partes, 
Y  fuéronse  así  i  ordenar. 
La  una  fué  i  Polvoreda , 
La  otra  fué  i  aquel  lugar 
Do  el  rey  Don  Alfonso  estal» ; 
El  cual  sin  lo  recelar. 
Fué  muy  esforzadamente 
Contra  ellos  sin  tardar. 
Dos  partes  de  la  so  cente 
El  Rey  luego  hecho  na  : 
Con  la  una  va  Bernardo , 
Con  la  otra  el  Rey  se  fa. 
Bernardo  va  contra  aqucBos 

§ue  á  Polvoreda  se  van , 
con  ellos  fteé  á  hallarse 
Donde  su  batalla  han  : 
Tantos  en  el  Val  de  moro. 
Frontero  de  Portugal , 
Venció  Bernardo,  y  mató 
Tantos  d'ellos  ademas. 
Que  querer  hombre  dedllo 
Seria  nunca  acabar. 
El  rey  Alfonso  otrosí 
Con  los  otros  fuera  á  dar 
Cerca  del  río  de  Doero  : 
Alli  fueron  ¿  lidiar. 
Tan  bien  se  hubo  el  Rey  coo  eDos, 
Tanto  se  fuera  4  esfomr. 
Que  mató  doce  mil  moros , 

Y  fué  Ul  la  mortandad , 
Que  los  pocos  que  escaparon 
Llevaron  bien  qué  contar, 

Y  muy  rico  y  muy  honrado 
El  Rey  se  fué  i  tomar 

A  su  ciudad  de  Oviedo, 
Donde  fuera  á  descansar. 
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kRDO    LIBERTA    DE  LOS  MOHOS  k   SU   AUADA 
T  AL  CARPIÓ,  QUE  TEMAN  CERCAÜO. 

[De  Lúeas  Rodríguez  *.) 

Con  ansia  exlrema  y  lloroso , 
Triste  f  ansioso  y  ufligiüo , 
Se  parte  Bernardo  al  Carpió 
De  grave  üotor  vencido. 
Porque  habiendo  eslado  ausente 
Del  Carpió  su  patria ,  huido  , 
Supo  ({ue  estaba  de  moros 
Muy  cercado  y  abatido , 
Y  (lue  su  hermosa  Estela , 
A  quien  el  alma  ha  rendido , 
Habiéndose  de  temor 
En  una  lorre  subido, 
Le  tiraron  una  Üecba , 
Y,  el  tierno  pecho  partido. 
Rindió  al  mismo  punto  el  alma , 
El  cuerpo  amado  y  querido. 
Baja  el  lagrimoso  joven , 
De  negras  armas  vestido  : 
Ya  el  rostro  baja  en  el  suelo, 
Ya  en  el  cielo  lo  ha  subido. 
Del  ronco  y  funeral  pecho 
Saca  un  ¡  ay !  tan  dolorido , 
Que  si  el  infernal  rigor 
Asistiera  á  su  gemido. 
Templara  sus  penas  graves 
De  su  pena  condolido. 
Dice  :  —  Hermosa  Estela  mia , 
¿  Cómo  el  cielo  ha  permitido 
Que  me  haya  la  cruda  muerte 
De  tu  beldad  dividido? 
¡  Oh  cruda  muerte  envidiosa ! 
;  Duro  hierro  encrudecido! 
¿  Cómo  en  ver  la  luz  del  numdo , 
No  volviste  enternecido 
A  Sf  pullarie  en  el  üero 
Brazo  de  do  habias  salido? 
Mas  ¡ay  venturoso  hierro! 
¡  Cuan  sin  razón  te  be  ofendido  , 
Pues  era  imposible  verla 
Sin  que  de  su  amor  herido 
Muriera ,  por  no  quedar 
En  tal  pecho  enricjuecido !  — 
Aun  no  había  la  blanca  aurora 
Su  clara  luz  esparcido , 
Cuando  á  sombras  del  real 
Por  todo  el  campo  extendido , 
E\  caballo  de  Bernardo 
Alza  el  recalado  oído, 

Y  enriscando  el  corvo  cuello 
Con  braveza  sacudido, 
Descubre  sobre  un  caballo 
Un  caballero  lucido. 

Los  belicosos  caballos , 
Cada  cual  embravecido , 
Ya  se  vienen  encarando 
Con  relinchoso  ruido  : 
Ya  Bernardo  se  apercibe , 

Y  el  contrario  apercibido. 

Se  embisten  ;  pero  en  llegando 

Fué  Bernardo  conocido 

De  su  caro  amigo  Ascanio, 

El  cual  con  gozo  crecido 

Le  dijo  :  —  i  Oh,  caro  Bernardo, 

Y  cuánto,  amigo,  ha  sentido 
El  Carpió  tu  grave  ausencia , 
Casi  roto  y  constreñido , 
Que  se  rinde  ya  al  poder 

Que  el  gran  Moríante  ha  traído ! 
Mas  yo  voy  á  ver  si  hay 
Orden  de  ser  socorrido. 
Tú ,  Bernardo,  ^cómo  vienes 
Solo  y  desapercibido , 
Para  pasar  por  un  paso 


ESTELA 


Tan  guardado  y  defendido  ?— 
Dijo  Bernardo  :  —  ¿Qué  dices? 
¿  Cómo  quics  que  haya  venido , 
Si  ya  de  mi  Estela  el  cielo 
Anda  pisado  y  medido  ? 
¿Dónde  be  de  ir  sino  ¿  morir 
Con  la  que  siempre  he  vivido? 

—  ¡  Oh  Bernardo ,  dijo  Ascanio , 
Cuan  siervo  eres  de  Cupido ! 
Tu  Estela  está  libre  y  sana ; 

Y  aunque  se  tuvo  entendido 
Que  pehgrara.  ya  el  cielo 
De  libralía  fue  servido. 

—  ¡Oh  cielo!  -—  dijo  Bernardo, 

Y  estrechamente  ceñido 
Del  cuello  del  caro  Ascanio , 
Fué  su  gozo  tan  subido , 
Que  sin  mas  hablar  se  parte 
Al  campo  á  paso  tendiuo  : 
Si  da  un  paso  con  los  pies , 
Mil  con  el  alma  y  sentido ; 

Y  cual  va  el  hambriento  lobo 
Al  ganadillo  rendido , 
Entra  Griendo  y  matando 
Por  el  real  adormecido. 
Retumba  ya  el  allM>roto , 
Sube  al  cielo  el  gran  sonido ; 
Tocan  trompetas  al  arma , 
Suena  el  clamor  y  alarido. 
Ya  viene  sobre  Bernardo 
Todo  el  campo  concurrido  : 
Llueven  sobre  él  mas  espesos 
Qu*el  granizo  mas  crecido. 
Ya  los  cristianos  de  dentro , 
Que  á  Bernardo  han  conoeido , 
Recobran  esfuerzo,  y  salen 
Con  victorioso  gemido. 
Hallan  al  fuerte  Bernardo 

En  grande  aprieto  metido 
Entre  la  brava  morisma 
Acosailo  y  perseguido , 
Cual  anda  entre  ardientes  perros 
El  gran  jabalí  herido. 
Cércanic  de  lejos  todos , 
Sin  ser  ninguno  atrevido 
A  llegar,  por  no  quedar 
De  su  esfuerzo  arrepentido. 
Asi  sacan  á  Bernardo 
Golpeado  y  oprimido 
De  entre  los  moros»  los  suyos, 
De  sangre  y  sudor  teñido. 
Llega  luego  el  gran  rey  moro 
En  un  caballo  subido , 
Gallardo,  bravo  y  valiente , 
Membrudo,  grande  y  fornido. 
Derriba  y  mata  cristianos 
De  gran  coraje  encendido , 
Brama,  gime,  sube  al  cielo 
El  espumoso  bramido. 
El  magnánimo  Bernardo , 
Gozoso,  cuando  lo  vido , 
Rompe  por  medio  del  campo, 

Y  sin  serle  defendido 

Le  deja  del  primer  golpe 
En  el  hombro  diestro  herido  ^ 
Dando  allí  el  alma  á  Pluton, 

Y  el  cuerpo  al  campo  teñido. 
Huyen  los  cobardes  moros 
En  viendo  á  su  Rey  tendido , 

Y  Bernardo  con  su  Estela 
Quedó  alegre  y  complacido. 

(Rodríguez,  Romantero  kisloriudo,) 

1  Los  amores  de  Bernardo  y  Estela  sou  una  fibola  inventa- 
da por  el  poeta ,  pues  no  existe  tradición  alguna  que  los  con- 
serve ,  á  lo  menos  que  nos  sea  conocida. 
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rKR:«ARDO    RRITERA  SU  lETIClON   SOHRK    lA    UBKhlAI» 

DE    SU    PADRK. 

(Anónimo*.) 

Al  casto  rey  Don  Alfonso 
Eslá  Bernardo  pidiendo 
Con  muy  spnlidas  palabras 
Lo  que  no  basla  por  ruego. 
-  En  el  caslillo  de  Luna 
Tenéis  á  mí  i>adre  preso , 
Solo  ¿  vuestros  ojos  malo  , 
Aunque  á  los  de  lodos  bueno. 
Cansadas  son  las  paredes 
De  guardar  en  lanío  tiempo 
A  un  hombre  que  vieron  mozo , 

Y  va  le  ven  cano  y  viejo. 
Si  ya  sus  culpas  merecen 
¿ue  sangre  sea  en  descuento , 
¡  liarla  suya  lie  derramado, 

Y  toda  eií  servicio  vuestro! 
Acordaos,  stTior,  de  cuando 
A  Cíirlos  distes  el  reino  , 

Y  vuestra  real  palabra 
Mis  lidalgos  la  cumplieron  , 
Pues  saliendo  á  la  demanda 
<:omo  buenos  caballeros , 
La  respuesta  que  dio  Franeia 
Vino  escrita  en  nuestros  pechos. 
Cuando  las  guerras  civiles 

'  Que  hubistes  con  los  gallegos  , 
Trujimos  nuestras  espadas 
Manrhad»s  en  sangre  d*ellos  : 

Y  cuando  con  castellanos 
Tuvimos  también  reencuentros , 
Según  vinieron  las  almas, 

l'ué  mucho  venir  los  cuerpos. 
Hijo  soy  de  vuestra  hermana, 
Mirad,  lt(»y,  sí  os  >iene  á  cuento 
Darme  legítimo  padre, 

Y  no  natural  soltero. 

No  (juiero  enojaros,  Rey, 
Sino  decir  solo  amieslo  : 
Que  mi  padre  esta  en  prisión . 

Y  yo  en  la  guerra  sir>iéndoos.  — 

{Bomancerogenenti.i 

t  Ya  anuí,  carjíado  do  razón,  se  atreve  Bernardo  á  i»cdir  la 
libertad  de  su  nadn*,  alegando  servicios  propios  en  favor  tW  1 1 
patria  y  de  su  Key,  romo  se  expresa  con  decorosa  enerjia  (  n 
H  liiutí  de  la  composición. 
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OKRKCE  LA  RKINA  Á  BERNARDO  OhTENER  LA  LIBKUTVÜ  I»K 
su  PADRE  ,  SI  SALE  Á  Ü?Í  TORKEO  ;  MAS  DESPUÉS  Y  I.  lU  Y 
SE  :<IECA  k  DESEMPEÑAR  LA  PALAlíRA  DE  SU  ESPOSA. 

{Anónimo*.) 

Andados  treinta  y  seis  años 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Casto , 
En  la  era  de  ochocientos 

Y  cincuenta  y  tres  ha  entratlo 
El  número  de  esta  cuenta  , 

Y  el  Rey  ya  mas  reposado , 
Haciendo  en  León  sus  corb's , 
Habiendo  á  ellas  allegado 
Los  altos  hombres  del  reino 

Y  los  de  mediano  estado , 
Mientras  las  corles  se  hacen 
El  Rey  hacer  ha  mandado 
Generales  alegrías, 

Con  que  á  la  corte  ha  alrgí  a.lo , 
Corriendo  cada  día  loros 

Y  bohordando  tablados. 
Don  Arias  y  Don  Tiballe  . 

Í)os  Condes  de  grande  esliólo . 
i'ran  tristes  ademas 


Cuando  vieron  que  Bernardo 
No  enlraba  en  aquellas  fiestas. 
De  lo  cual  les  ha  pesado ,    • 
Porque  no  entrando  él  en  ellas 
Les  era  grao  menoscabo , 

Y  eran  menguadas  las  corles 
No  habiendo  á  ellas  andado. 
Después  de  haberse  entre  sé 
Ambos  á  dos  acordado , 
Suplicaron  á  la  Reina 

Que  le  dijese  á  Bernardo, 
Que  por  su  amor  cabalgase , 

Y  que  lanzase  al  tablado. 
Holgando  la  Reina  d*ello, 
A  Bernardo  lo  ha  rogado , 
Diciéndole  :  —  Yo  os  prometo 
Desque  al  Rey  baya  hablado. 
Yo  le  pida  á  vuestro  padre  , 
Ca  non  me  lo  habrá  nega<lo.  — 
Bernardo  cabalgó  entonces, 

Y  fué  ¿  cumidir  su  mandado  : 
Llegando  delante  el  Rej, 
Con  tanta  furia  ba  tirado. 
Que  forzándose  en  sus  fuerzas . 
El  tablado  ha  quebrantado. 

El  Rey  de  qu'esto  fué  fei»ho 
Fuese  á  vanlar  al  palacio. 
Pon  Tiballe  y  Arias,  godos, 
A  la  Reina  han  acordado 
Que  cumpliese  la  merced 
Que  ii  Bernardo  le  ba  mainlado. 
La  U«'ina  fué  luego  al  Rey, 
La  cual  asi  le  ha  hablado  : 

—  Yo  os  ruego  roucbo  ,  s<*íior, 
Que  me  deis,  si  os  tiene  eu  grado, 
Al  conde  Don  Sancho  Diar , 

Que  tenéis  aprisionado ; 
Por(|ue  este  es  el  primer  d«>o 
Que  yo  á  vos  be  demandado.  — 
Kl  Rey  cuando  aquesto  oyó 
Cran  ¡lesar  hubo  tomado , 

Y  mostrando  grande  enojo , 
Esta  respuesta  ha  dado  : 

—  Reina ,  yo  no  lo  haré. 
No  loméis  trabajo  en  Vano , 
Ca  no  quiero  quebrantar 

La  jura  que  hul)e  jurado.  — 
La  Reina  quedó  muy  triste 
Cuando  el  Rey  no  se  lo  ba  dado » 
Mas  Bernardo  en  gran  manera 
Fué  d^esio  mal  enojado. 
Acordando  de  irse  al  Rey 
A  suplicarle  de  cabo 
Le  diese  á  su  padre  el  Conde  . 

Y  si  no  desafíallo. 

{Cítinoñen  de  Imi 

•  Ksia  composición  parece  de  las  popolam  vñm 
alleradas.  Pr^-senta  ya  una  escena  de  BoWf  «mUt 
nicndo  en  ella  la  Reina ,  gue  romo  dama  y  srion 
por  Bernardo.  La  severidad  del  Rey  hac^  vaoas  In 
peranzas,  pues  se  preciaba  mncbo  de  fasto,  y  wa 
apreste  para  ceder  á  ruegos  de  migerrs.  El  romaar 
romo  poesía ,  pero  bastante  como  far»c|eríftic«. 
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AL  MISMO  ASLÜTO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúheéú '.) 

El  casto  Alfonso  hizo  cortes 
En  León ,  cpie  es  su  reinado  : 
Mientras  que  las  corles  duran 
Grandes  liesias  se  bau  armado  : 
Corren  toros  y  bohordaii 
Caballeros  estimados  : 
Bernardo  no  vino  á  ellas , 
Que  estaba  muy  congojado. 
Que  el  rey  Alfonso  su  lii» 
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Su  uadre  no  había  librado 
De  la  prisión  en  que  estaba 
Tanto  tiempo  encarcelado. 
Gran  pesar  tienen  ios  grandes 
Que  á  las  fiestas  se  han  juntado « 
Porque  no  saliera  á  ellas 
Bernardo  tan  afanoado : 
Todos  juntos  á  la  Reina 
Le  habían  suplicado 
Que  á  Don  Bernardo  mandase 
Que  á  tirar  vaya  al  tablado , 
Que  si  él  no  sale  á  las  üeslas 
Todos  están  amenguados. 
A  la  Reina  d'ello  plugo, 

Y  lo  hizo  de  buen  grado  : 
Bernardo  ante  ella  vino 
Con  semblante  apasionado ; 
Las  manos  lue^o  le  besa  ; 
Preguntó  á  que  fué  llamado. 
La  Reina  mucho  le  ruega 
Vaya  á  lan/ar  á  el  tablado  , 
Que  venido  el  Rey  de  fuera 
£lla  lo  hará  consolado, 
Por(|ue  ella  le  pedirá 
llaga  á  su  padre  librado. 
Bernardo  cabalga  luego ; 
Bohordo  lanzó  al  labiado  ; 
Tan  gran  golpe  en  él  dio. 

Que  el  tablado  habia  quebrado. 
Muy  gran  placer  recibió 
La  Reina  con  sus  vasallos; 
Por  lo  que  Bernardo  hizo 
Ks  de  lodos  muy  loado. 
Venido  el  Rey  á  comer. 
La  Reina  le  ha  suplicado, 
Que  ese  conde  de  Saldaña 
De  prisión  fuese  sacado , 
Por(]ue  ella  lo  prometió 
A  su  hijo  Don  Bernardo. 
Al  buen  R<;y  nuicho  pesó 
De  lo  (\\\ii  le  es  demandado  , 

V  con  airado  rostro 

Tal  respue5la  habia  dado  : 
Que  por  no  quebrar  su  jura 
No  quiere  hacer  su  grado. 
Cuando  Bernardo  lo  oyó. 
Ante  el  Rey  se  ha  presentado, 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
iMnclias  lágrimas  llorando  : 
Dijo  al  Rey  estas  palabras 
Con  el  rostro  apasionado  : 
—  Por  merced  os  pido.  Rey, 
Kl  mi  nadre  me  sea  dado; 
Líbiatllo  de  la  prisión 
Donde  esiá  por  vuestro  mando. 
Tantos  años ,  cuantos  yo 
h'ui  nacido  y  soy  criado. 
No  me  lo  neguéis ,  buen  Rey, 
Que  su  pecado  ha  purgado  : 
Acordaos  de  mis  servicios. 
Que  os  he  hecho  señalados. 
Uno  teniéndoos  los  moros 
Eu  Bena vente  cercado 
Con  su  rey  nombrado  Ores , 
Non  creyesles  ser  librado  : 
Acordaos  cuando  en  Zamora 
Os  acorrí  muy  de  grado 
En  la  batalla  que  hobísteis 
Con  el  rey  moro  afamado  : 
También  ,  Rey,  os  acordad 
Cuando  os  tuvieron  cercado 
Los  moros  junto  á  aquel  rio 
Que  á  Oruega  es  hoy  llamado, 
Í)ondc  tuvisteis  por  cierlo 
De  muerte  non  ser  libratlo. 
De  todos  estos  |)eligros 
Yo,  señor,  os  saqué  en  salvo  , 
Do  hice  por  mi  persona 
Hechos  de  hombre  estimado. 


Todas  las  veces  que  digo, 
Mi  padre  me  fué  mandado , 

Y  si  agora  me  lo  dais 
Yo  os  serviré  de  grado 
Cou  mi  persona  y  la  gente , 
Que  yo  tengo  á  mi  mandado. — 
Luego  el  Rey  le  respondió 
Que  no  hará  lo  suplicado^ 

Y  á  Bernardo  luego  mauda 
Que  salga  de  su  reinado 
Deulro  de  los  nueve  dias , 
Que  no  mas  le  dio  de  plazo ; 

Y  si  pasados  lo  hallaban , 
En  prisión  sería  echado. 
Bernardo ,  con  gran  enmo , 
Esta  respuesta  Te  ha  dado  : 
—  Quitóme  de  vos ,  el  Rey, 

Y  de  ser  vuestro  vasallo , 

Y  reto  á  todos  aquellos 
Que  son  á  vuestro  mandado. 
Si  yo  me  hallo  con  ellos , 
Yo  me  haré  bien  vengado» 
Pues  tan  ingrato  os  mostráis 
Con  quien  habéis  vos  criado , 
Mal  mirando  los  servidos. 
Mal  paga  por  ellos  dando.  — 
Con  coraje  muy  crecido 

A  Saldaña  se  ha  tornado. 
Do  hizo  muchas  batallas 
Contra  el  Rey  y  su  reinado. 

(Sepúlveda,  RMiaMces  nuevamente  sacados,  etc. ) 

1  Este  romance  tiene  todo  el  carácter  de  ser  ono  de  los  vie- 
jos, rerormados.  Qaizá  los  de  los  námeros  634  y  637  sirvieron 
de  texto  á  Sepúlveda  para  componer  este. 


636. 


OTRA  VEZ  PIDE  EN  VANO  BERNARDO  LA  LIDERTAD  DE  SU  PADRE. 

(Anónimo^,) 

A  los  pies  arrodillado 
Del  casto  rey  Don  Alfonso , 
Pide  Bernardo  á  su  padre , 
Muv  humilde  y  muy  quejoso. 
—  Poderoso  Rey,  fe  (líce , 
Yo  te  confieso  y  conozco 
Que  la  ofensa  de  mí  padre 
Te  ha  causado  justo  enojo ; 
Pero  advierte,  casto  Rey, 
Que  te  ofendió  siendo  moto , 

Y  que  en  la  dura  prisión 
Cubren  ya  canas  su  rostro. 

Ya  es  tiem  po  que  le  perdones , 
Pues  con  ser  un  yerro  solo , 
Yo  le  he  lavado  cou  sangre 

Y  él  con  agua  de  sus  ojos ; 

Y  si  la  que  tengo  suya 

No  te  mueve,  rey  Alfonso, 
La  mitad  es  de  tu  hermana 
A  pesar  del  mundo  todo. 
Considera  mis  servicios , 
Señor,  que  no  son  tan  pocos 
Que  medidos  con  la  ofensa 
No  estés  menos  riguroso. 
Tu  real  palabra  cumple , 

Y  sino  á  Dios  hago  voto 
De  lomar  tanta  venganza 

Que  cause  en  tu  reino  asombro. 

(Madrigal,  Segunda  parte  del  Romancero 
general,  etc.) 

>  Romance  de  la  última  década  del  siglo  xvi,  bien  sentido 
y  pensado ,  y  no  mal  escrito.  Las  razones  en  qoe  Beniardo 
;ipoya  la  defensa  de  su  padre,  están  llenas  de  razón ,  de  sensi- 
bilidad y  de  respeto  hacia  la  persona  cuya  indulgencia  se  de- 
manda. 


KOHANCEHO  OENEIIAL. 


v'oVpoder  liforialfo    "" 
VeaiiJos  paños  de  laio , 

Y  de  «DI  ojos  Uoiaiiilo, 
Se  lo  pldld  de  merced 
AlrejDoD  Alfunso«lCaaio, 
El  cua  dar  n«  M  la  quiso. 
HasrofrespuestalrliailaJu  : 

(!D<:de  decirlo  ol  ni  *ec 
Ho  (u«se  jani«s  osado* 
CsBlloMUfiábicer 
Con  su  padre  Lirii  echatlo.— 

Al  Re;  asi  ha  hablado  : 
— SeBor,  por  cusuto  oa  serví 
Ya  debieras  de  sollallo : 
llieu  ücordárieos  tietila, 
SiDOieósliaolvidado. 
[>e  cúmo  vo  t>s  acorrí 
Cuando  os  iciiiui  c«rc*()o 
Los  moros  en  Beiiaveole 
Alijando  en  l;i  lid  lídiaoitoi 
Bu  la  cual  saláis  <iuei>evÍ9le 
túu  muy  iieli^roso  esudo 
Con  la  genle  ilul  rej  Urcs 
ijvK  U  tierra  os  liafiia  cnlradu , 

Y  Tusdijisleme  entonces 

Que  os  pidiese  yo  i  mi  ugradu 
Lu  (Ion  cnalquiera  gue  fuese 
Ifne  de  10»  me  serla  dado 
Yo  pedios  i  mi  padre  , 

Y  [>or  vosme  fué  oturgado. 
Olrosl  cuando  lidlLíteii 
Con  AlMmKii d  pagttiO, 
ifue  ;acia  «ubreZaíliora 
Teniendo  ccrw  uenlado, 
bien  sabéis  lo  ijiie  M  bice 
Pan  sicantt  en  s«lv0 . 
Destine  la  lid  ttié  venddu 
Vuestra  fe  lueliuhisle  duilu 
1>«  -darme  i  mi  padre  el  Conde 
Libre. Gaelia   vivoyswiu. 

Y  también  o 
Cercado  en  I 


a  del 


']"« 


r"" 


A|;<ira[iUi-s<]Urni 


Ser  de  vos  tai 
Ouei  oii  pidi_  .._  .   . 
Sabiéndoinelo  mandado, 
li«  VM  me  dltlo .  y  no  quiero 
Serja  mas  vuestro  tusatiu. 
V  repto  é  todo*  aquellos 
CatntMUDde  viKslrojnando, 
9m  que  «n  cnalqiüer  logar 
Onekif  hnbJeie  liaUadoj 
Sima*  pudiera  que  ellos. 
Como  enemigo  Irstallos  — 
D'euo  Tné  el  Rey  mas  saBud», 
y  le  dljjo  asi  1  Bernardo  : 
— Beniardo.  pues  »H  ís , 

Suc  salgades  tueiiu  oj  mando 
esde  boy  en  iiui'vr  ilu'i 
De  mi  tierra  y  mi  rrirculn 
Procurad  no  os  bjlli'  i'ii  ella  ; 
Por  que  derto ,  ai  jo  os  baila 


Después  que  fuere  cumplido 
(¡I  térmiocí  seDalado , 
Cierto  yo  os  mandaré  ecbar 
Donde  tucstro  padre  ha  ettido.— 
Bernardo  eiitónci's  se  (u¿ 
Para  Saldaña  enojado, 

Y  luego  Vasco  Melendei, 
Que  en  Siinare  le  era  negado. 

Y  también  Suero  Ve!azi)uei. 

?ue  era  su  deudo  cneano . 
Don  PJuñodpÍ.eon, 
Deudo  (iir-csi  de  lteniard<>. 
Viendo  que  asi  se  partía 

Y  qne  del  Bey  iba  airado, 
DespidLeronse  del  Re; 

Y  besáronle  la  nano. 
Fueron»!  paraSaldaBa, 
Con  Bernardo  it£  han  jnnlaiki. 
bernardo  eomeniú  entonces 
A  hacer  ^na  &ial  y  danú 
Corrió  ta  tierra  de  Le'ua 
Hizo  en  ella  grau  estrago. 
Duraron  aquietas  suerras. 

Que  hulio  entre  el  ney  y  Dcmardo. 
Grao  tiempo,  hasta  qiie  fué 
Huerto  Alfonso,  aquel  rf  y  casto. 

«  »[■(••>  Ca  Mh 

aimpctitl 

■■  iitttiítí  t  la|tr*lltoan  qw  ri*  di 
lasque  le  nii»pa.*lno  n  In  aHto 
II  parecIcDdu  S  Pos  RdUm. 


{Anónimé*.) 
Andados  los  años  Irelala 
Que  reinaba  Alfonso  H  Casto, 
£n  la  era  de  ucboeieotos 

V  mas  cuar^niu  j  nn  abos , 
Cuenta  la  histurla  que  el  Rey, 
Después  que  se  vi6  cargada 
De  canas  y  grandes  (Has, 

En  poi'idad  lia  euiiado 
A  C^lossus  mensajeras. 
Con  su  mensaje  y  mandado. 
Que  era  rey  de  losfraaoeMS, 

V  emperador  coronado. 
Que  si  quisiese  venir 

Con  sus  huestes  i  STOdarto 
Ku  las  tialallas  qiie  asbia 
Cou  los  moros,  de  su  grado* 
Que  le  daría  !<u  remo, 

Puesi|ii.'ii..(:.; .,;i,'liiio 


Que  1  - 

i' acordado. 

y  por 

star  al  prraeale 

Con  los 

moros  ocupado. 

No  iba 

i  verse  con  él 

Parat-uniiilir^umaniiiid». 

No  rué 

aiisrirelüí'slu 
fuese  ditniga.li.  : 
pesaba  a  los  [ír.iml-i, 

Nucbo 

ñas  |>esa  á  Bi-rii>til>-.. 

ITnMRisi.JlMaivrfsJIt.- 

W* 
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Il    BIlHjtlIDD  k  LOS  QOB   L 


{AaSnimg*.) 
Por  las  riberos  de  Arlaou 
Bernardo  del  Carpo  cabalga 


ríiUo 


Euj anudo  ili 

Gruesa  lanza  eu  la  maoo. 
Armado  de  Wúís  ariDls. 
Toda  la  gente  de  Dúrgol 
1 ..  _,: — p^j,  espanuda, 

. .  .>a  señalada. 

También  lo  miraba  el  Rej, 

Que  fuera  vuela  una  garza 

Diciendo  esiaba  á  los^UJiOS  : 


torqoe 


-Esue: 


Esle  es  Huza  el  de  Gra 
Ellos  estando  en  aquesto, 
Bernardo  uue  allí  líeicaba, 
Va  sosetjado  el  caballo 
fo  quiso  dejar  la  lanía ; 
Has  puesta  encima  del  hombro 
Al  Re;  d'estn  suerte  hablaba. 
—Bastardo  me  Ibman  Bey, 
Siendo  bija  de  tu  liermanB, 

Y  üel  noble  Sancho  Uiai; 
Ese  Cunde  de  Saldaña  : 
Dicen  que  b a  sido  traidor, 

Y  mala  mujer  ta  hermana. 

Tü  y  los  lu^os  lo  babeU  dicbo. 
Que  otro  ninguno  no  osara  : 
Has  quien  quiera  nue  lu  ba  ülcho 
Miente  iior  mcdlif  la  barba  ¡ 
Hi  padre  no  fué  traidor, 
Ni  mi  madre  mujer  mala. 
Parque  cuando  luí  engendrado 
Ya  mí  madre  era  casada. 
Pusiste  á  mi  padre  en  hierros, 

Y  ¿  mi  madre  «n  úrdeii  sania , 
\  jjor  que  no  berede  yo 
-Quieres  dar  (u  reino  i  Frauda. 
Honran  los  vastcllaoos 
Antes  de  ver  tal  jomada  : 
Uontañesea   i  konesi^, 

Y  esa  genlc  csturiaU 

Y  ese  rey  de  Zaragoza 
He  prestará  su  compaSa 
Para  iali   contra  Frauda 
YüamcrudabaUlla 

Será  el  liieii  de  todA  Éspañu; 
Si  niab    ¡"iv  U  república 
Uoríré  yu  *^ii  h  demanda. 
Hi  padre  manilo  que  sneltes 
Pues  me  diste  la  palabra  ; 
Si  no ,  en  campo ,  como  quiera 
le  será  bien  demandada. 

(Tnfo.icnn  .Bma  apatita.— U.Woi 

ste  ícoianfí'  fi  niaj  pnpnJjr.  Loiiü  ie  ti  Ve 
'<\oeniitrnmci\'i¿r\ii.UoeedadrxieBenim 
iríce  de  Iradicioa  onl.  |>ero  relariDadii  u 


{De  GrabielLobo  Laio  de  la  Vfga.) 
El  valeroso  Bernardo, 
Hijo  de  Don  Sancho  Diax, 
Subiendo  que  el  casto  Alfonso 


Reounciabí  de  CMÜUa 
En  bior  de  Carla-maguo 

Kl  derecho  que  i^nia ; 
n<-j3ndo  en  el  Carpió  guarda. 
De  León  toma  la  via, 
Si'í(uido  de  mucha  «ente 
Aítr aviada  y  ofendida 
Ue  que  una  bajeta  tal. 
Habiendo  godos ,  se  diga. 
A  Rernardo  aeuden  lodos; 
Que  no  lo  consienta  gritan; 
¥  que  al  Tlej  vaja  con  ellos 
Por  cabeza,  le  suplican 
A  contradecir  con  fuerza 
Cosa  lan  mal  eoteodida. 
Armado  viene  Rernardo 
Como  el  tiSQ  lo  peilja , 
Cuyo  fuerte  y  ueRroinies  c-^ 
■Id  lareo  maulo  cubría. 
Armada  viene  la  gente 
Aunque  en  partes  dividida. 
Entro  Rernardo  en  Leoo, 
Do  su  llegada  sabida 
Deja  cada  cual  Su  cMa , 

V  a  pedirle  amparo  iba 
Llamándole  defeníor 

De  la  agraviada  Castilla, 

Y  hasta  llegar  á  palacio 
Con  instancia  le  seguiao ; 
Donde  un  {lorlcro  fe  dtju 
Que  hablar  al  Re;  no  pwlria, 
Que -está  en  consejo  de  guerra. 
Si  4rden  de  allí  no  sajia. 
Bernardo,  sin  responderle. 
Por  la  sala  adentro  tira 

Entrú  donde  estaba  el  Rej, 
A  quien  el  sombrero  quita, 
DÍL-íendo :  —El  Rey  y  no  «tro 
Reciba  esta  cortesía . 
Oue  no  se  le  debe  á  quieu 
Por  el  bien  común  no  mira , 
Ni  á  quien  siendo  go<lo ,  si  hay 
Aqol  iguJEn  godo  se  diga , 
Consiente  qne  la  olie<lifiicía 
Di^  ¡I  los  A'anceses  Castilla, 
Que  con  mas  justa  raxon 
Del  francés  nos  ei  debida. 
¿Tanta  Haqueza sentís* 
iTaota  es  vuestra  cobardía 
Que  del  honor  olvidados. 
Hacéis  caso  de  la  vida? 

V'Ss  bren  que  de  castellanos, 
de  godos  tal  se  diga? 
Ko  se  dirá,  j  si  dijere, 
No  miíuiras  Bernardo  viva , 
Hi  en  tanlo  que  de  este  braio 
Fuere  esla  espada  regida 
Uue  JO  Sé  para  impediFlo 
No  faltará  quien  me  siga.— 
Fuese  con  esto  Benurdo 
üaciendo  al  Bev  cortesia- 
y  cnii  gnu  copia  de  gente 
A  Zaragoza  camina. 
El  Rey  y  sus  eonseji;rüS , 
Visto  qne  razón  tenia , 
Mudan  el  dañoso  acuerdo 
Y  á  Cario -Magno  escribían 
Que  no  salga  de  su  tierra , 
Ni  los  pfés  ponga  en  Castilla 
Porque  el  contrato  emnexado 
Cooiradicho  el  reino  hiliia ; 
De  que  ind  lunado  el  flanees 
Copia  de  gente  hacía 
Para  por  fuerza  tomar 
Lo  que  ofrecido  le  baliíjn. 
ILoao  Ligo  »■  u  Vttx ,  RamuucTO  y  Iraiidiét ,  t 


4« 
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AL  MISMO  ASUNTO. 


(De  Lorenio  de  Sepélveda.) 

No  tiene  heredero  alguno 
Alfonso,  el  Casto  llamado; 
A  Carlo-Macno  vi  de  Francia 
Mensajeros  le  ha  enviado 
En  secreto ,  que  viniese 
Contra  moros  á  ayudarlo , 

Y  que  le  daría  á  León  . 
Que  de  Alfonso  era  reinado. 
Carlos  que  overa  al  mensaje 
Luouo  se  había  aparejado  : 
Mucha  gente  trae  consigo , 
lioldan  qu>s  muy  eslimado , 

Y  otros  muchos  caballeros 
Que  los  pares  han  llamado. 
Los  ricos  hombres  del  reino 
De  Alfonso  se  han  querellado ; 
Pidiéronle  que  revo<iue 

La  palabra  que  habia  dado ; 
Si  no,  echarlo  han  del  reino, 

Y  pondrán  otro  en  su  calK), 
Que  mas  quieren  morír  libres 
Que  mal  andantes  llamados.— 
No  quieren  ser  de  franceses 
Sujetos  los  castellanos  : 

Kl  qu(>  mas  enojo  tiene 
Era  bernardo  del  Carpió , 
Que  era  sobrino  del  Rey, 
Caballero  aventajado. 
Kevocó  Alfonso  la  manda , 
Aunque  no  fué  de  su  grado. 
A  Carlos  mucho  le  pesa; 
Del  rey  casto  es  enojado , 
Pornue  mintió  su  palabra 
Muclio  lo  ha  amenazado 
Que  le  quitará  á  Leoo 
^  aun  á  todo  su  reinado. 
Bernardo  e.<^lá  muy  sañudo 
De  lo  (lue  Carlos  ha  hablado. 
Apercmense  los  reyes 
Con  las  gentes  de  su  estado : 
Halláronse  en  Roncesvalles , 
Do  muy  recio  han  batallado  : 
Mueren  allí  muchas  gentes 
Franceses  y  castellanos. 
Venció  el  rey  Don  A'fcmso 
P(»r  el  esfuerzo  sobrado 
D<'  Bernardo  su  sobrino , 
Que  era  el  mas  señalado. 
Malo  Bernardo  por  si 
A  Boldan  el  esforzado , 

Y  á  otros  muchos  c;ipitanes 
De  Francia  muy  eslimados. 

(Sepólveda  ,  Romonett  nuevamente  iécadog,  etc.) 


642. 

AL  MISMO  ASU.TTO. 

{Anónimo  *.) 

Retirado  en  su  palacio 
Está  con  sus  ricos-homes 
Alfonso  rey  de  Castilla 
En  Lcoii  do  está  su  corte ; 
Y  después  de  haber  (iropuesto 
Su  iiil<Mito  y  sus  pretensiones 
A  los  de  guerra  y  estado , 
Que  atentos  le  escuchan  y  oyen  , 
En  confuso  conferir 
Se  oye  un  susurro  discorde, 
Que  sala  y  palacio  asorda 
La  diversidad  de  voces. 
Unos  dicen  :  —Libertad 
Es  bien  que  Castilla  goce. 
Que  harto  tiempo  ha  sido  esclava 


Del  profeta  falso,  loTpe , 
Sino  es  que  nuestras  miserias , 
Nuestras  culpas  y  errores 
Nos  tengan  ya  condenados 
A  extranjeras  ftambiones. 
Gobierne  el  galo  so  tierra , 
No  nos  fatigue  y  enoje, 

Y  extienda  por  otra  parle 
Sus  limites  y  moiones.— 
Otros  dicen  :  —  No  es  afrenta , 
Ni  es  bien  que  por  tal  se  tome. 
Ampararse  un  reino  de  otro 
Con  honradas  condiciones.— 
En  estas  dudas  estallan , 
Cuando  en  confusos  montones 
Por  el  inquieto  palacio 
Cantidad  de  gente  rompe, 
Grítando :—  ¡Viva  Castilla 

Y  sus  temidos  leones ! 
i  Viva  el  casto  rey  Alfonso, 
(k)n  tal  que  esta  yoz  uo  estorbe ! 
¡Viva  quien  la  reforzare, 

Y  si  no  en  nuestros  estoques 
Ha  de  dejar  hoy  la  vida 
Desde  el  pechero  hasta  el  noble! 
•  Viva  el  famoso  Bernardo , 
Libertador  de  los  hombres. 
Que  el  infame  yugo  abate 

Y  extranjeras  opresiones!  — 
Bernardo  en  la  delantera 
A  lodos  silencio  pone , 
Eligiendo  de  los  suyos 
De  los  mas  á  cuento  doce. 
Entra  donde  estaba  el  Rey, 

Y  dice  :  —  Si  el  miedo  tor|»c 
Hace  tan  bajos  efectos, 
(>)mo  es  bien  que  el  mundo  note, 
En  la  sangre  ilustre  y  ciara , 
Si  es  bien  que  sangre  se  nombre , 
De  aquellos  famosos  godos 
IK'  quien  tembló  todo  el  orbe , 
¿Cómo  á  la  parlera  fama 
Queréis  obligar  pregone 
Vuestros  valerosos  hechos 
Sujetos  á  otras  naciones? 
Primero  el  rigor  del  cielo 
Ardientes  ravos  arroje 
Sobre  la  aflicta  Castilla , 
Que  nombre  de  esclava  tome. 
Eso  no  consentiré. 
Que  aun(|ue  el  mundo  se  trastoriic. 
No  ha  de  ser,  ó  han  de  morir 
A  mis  manos  sus  autores. 
Que  muchas  hay  .sin  las  mías 
Para  este  efecto  concordes , 

Que  es  dulce  la  líberUd , 

Y  la  esclavitud  enorme.  — 
Con  I  sto  dejó  la  sala 

Y  del  palacio  salióse. 
Poniendo  en  orden  sos  gentíos, 

Y  dando  en  sus  cosas  órdeo. 
Visto  por  el  Rey  el  caso 
Manda  de  nuevo  se  vote. 
De  á  do  salió  que  CMtilh 

Su  libertad  tenga  y  goce. 

¡  ObspnawbienmarcidameiiteeB efttfom»o«rtM,*»i 
anlifiua  en  venlad,  pfro  noy  espaflola,  la  rívalí4a4  eottn 
rranfpscs  y  el  des^o  de  saradir  sa  inlajo.  Aurmiv 
lirurlainar  las  libertades  de  Castilla  caaado  sol*  rwtiM 
fueros  de  .\stdria8  y  León:  pero  es  noy  verdadero  ri  leiba 
tn  de  independeofla  y  libertad  qae  fos  rsMflolei.  »■  t 
remito  estrecho  de  sus  monUfia.s,  roonemban ,  t  mí  íi 
sir\io  de  base  á  una  ronsiitorloa  poHtica  aie  kr«Cik  4« 
rostunibres  y  de  los  hábitos.  Ya  en  este  romanfe  ao  Wt 
Hernardo  romo  suplirante.  sino  eomo  héroe .  cobo uivi 
de  la  patna  que  ve  perdida  por  la  debilidad  de  a  iff.Ei^ 
a  flnes  del  «iglo  xvi,  y  en  tienpo  ea  aoe  coa  erada  larm 
potabam(»s  á  los  franceses  toda  elasc  de  saproaaria  y  n 
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i  rcunstancia;;  oramos  vencedores,  no  es  extraño  que  revele 
rerdad  los  scntimieiitos  que  nos  animaban,  que  no  eran 
ciertamente  que  aquellos  que  nos  obligaron  á  producir 
-uardü  del  Carpió,  y  á  personilicar  en  él  la  rivalidad  que 
pro  e\i^tió  entre  ambas  naciones.  El  romance,  sea  de cual- 
a  i'poi-a ,  contiene  una  verdad  que  lo  es  en  todas  las  de 
tra  histuria. 


643. 

ERRADO  BERNARDO  POR  OPONERSE  Á  LA  CESIÓN  DE  LA 
)R()>'A  EN  CARLÜ-MAGMO,  PARTEA  GRANADA,  DONDE 
kCK    VMISTAD  CON  MUZA. 

{Anónimo  '.) 

Desterró  el  rey  Alfonso 
A  su  sobrino  Bernardo, 
Por  poder  cumplir  la  manda 
Que  bahía  hecho  á  Carlo-Magno ; 

Y  porque  si  está  en  el  reino 
Pudieran  seguir  su  bando 
A(|uellos  (|ue  mas  podían, 

Y  mas  antiguos  hidalgos. 
Sale  á  cumplir  su  destierro 
Solo  con  un  hijo-dalgo , 

Y  antes  del  Carpió  salir 

Le  dio  una  carta  á  un  criado. 
Diciendo  :  —Dásela  al  Ucy, 

Y  dile  que  es  de  Bernardo , 

Y  que  no  pienso  volver 
Hasta  que  me  haya  probado 
Con  aquel  fuerte  francés 

A  (luien  él  llamaba  Orlando, 
Al  cual  no  le  ha  de  valer 
Traer  el  yelmo  encantado. 
Que  le  quitó  al  buen  Cervino 
Hallándole  desarmado , 

Y  le  dio  la  muerte  cruda , 
Diciendo  le  venció  en  campo.  — 

Y  por  no  pasar  los  puertos 
Hasta  ^ue  fuese  verano, 
Camino  hacía  Granada , 
También  porque  han  pregonado 
Que  hay  unas  reales  justas 
Donde  el  premio  será  dado 

Al  que  mejor  lo  hiciere 
Sea  moro ,  ó  sea  cristiano , 

Y  por  estar  allí  Muxa , 

De  quien  ha  sido  informado 
Que  tiene  la  mejor  lanza 
Que  hay  en  el  pagano  bando, 

Y  el  (}ue  lia  puesto  en  mas  aprieto 
A  lodo  el  bando  cristiano. 

Al  lili  allegó  á  Granada 
Aquel  leones  honrado. 
Donde  vio  (|ue  iba  á  ¡a  plaza 
Mu/.a,  el  fuerte  enamorado. 
Por  las  calles  donde  iba 
Va  estos  papeles  echando  : 
« Celos  son  los  ()ue  me  matan , 
»Que  amor  no  esjLará  en  su  mano.» 
Asi  entró  eii  la  plaza  Muza, 

Y  lodos  en  él  mirando , 

No  hay  nadie  que  lo  conozca 
Como  viene  disfrazado. 
Bernardo  con  gran  deseo 
Por  saber  d*este  pagano 
Quién  es,  ó  cómo  se  llama, 
Lo  preguntó  á  un  su  criado. 
El  moro  «in  curar  del 
Pasó  adelante  de  largo  , 

Y  allegándose  á  Muza 

Le  dijo  :  —  Aquel  cristiano 
Me  ha  preguntado  quién  eres , 

Y  yo  le  he  disimulado.  — 
A  Bernardo  llegó  Muza, 

Y  mtiy  pasito  hablando. 
Le  dijo  :  —  ¿  Quién  eres  tú 
Que  por  mí  vas  preguntando? 
Dime,  si  gustas,  tu  nombre » 


Y  diréte  el  mío  de  grado , 

Y  si  batalla  quisieres 
Salgamos  los  dos  al  campo.— 
Bernardo  que  vio  del  moro 
Aquel  pecho  tan  gallardo , 

Le  dijo  :  —  Bernardo  soy , 

Y  el  que  nunca  ha  rehusado 
Batalla  con  ningún  hombre, 
Que  ocasión  le  hubiese  dado.  — 
Muza  le  abraza  v  le  dice , 

Casi  de  placer  llorando  : 
—  Has  de  saber  que  yo  soy 
El  que  mas  ha  procurado 
De  tenerte  por  amigo , 
Aunque  en  las  leyes  contrarios ; 

Y  pues  el  cielo  lo  quiere 
Abrázame,  amigo  caro , 

Y  de  mí  quiero  te  sirvas 
Como  del  menor  criado. 

Y  si  d^esto  en  algún  tiempo 
Me  hallares  en  nada  falto  , 
Quiero  que  el  cielo  me  falte 

Y  cuanto  Dios  ha  criado.  — 
Asi  se  volvieron  juntos  , 
Grande  amistad  profesando. 
Para  que  Bernardo  tenga 
Lo  que  le  es  necesario. 

í  Romancero  genera  i.) 

1  Este  romance,  sin  duda  de  los  últimos  afios  del  siglo  xvi, 
disloca  toda  labistoría  de  Bernardo  respecto  al  asunto  del  ante- 
rior, en  que  parece  Alfonso  resuelto  á  recoger  la  palabra  dada 
á  Carlo-Hanio.  ¿Existía  por  ventum  en  aquel  tiempo  constitui- 
do el  reino  de  Granada  tal  como  estaba  en  siglos  posteriores?  No 
de  modo  alguno.  Sin  duda  el  autor  del  romance  lo  hizo  de  ca- 
pricho é  imitando  los  moriscos  que  en  su  tiempo  estaban  en 
boga.  Para  salvar  esta  incongruencia,  pudiera  decirse  que  Ber- 
nardo fué  i  Granada  con  ánimo  de  ganar  la  amistad  de  los  mo- 
ros andaluces,  ¿  interesarlos  contra  Carlo-Magno,  como  lo 
hizo  después  con  los  de  Sansuefia  6  Zaragoza ,  que  ayudaron 
á  los  cristianos  á  ganar  la  batalla  de  Roncesvallcs. 


BERNARDO,  POR  VENGAR  UNAS  DONCELLAS,  MATA  EN  DUELO 

Á  LEPÓLE MO. 

{De  Lúeas  Rodríguez  ^) 

Cuando  el  padre  Faetón 
Sus  caballos  enfrenaba, 

Y  la  esposa  de  Titon 
Del  tálamo  se  levanta  , 
Por  una  floresta  umbrosa 
De  arboleda,  bien  poblada 
Llorando  van  tres  doncellas 
Hermosas  y  desdichadas. 
En  morcillos  palafrenes, 

Y  en  negras  sillas  sentadas. 
Tan  cubiertas  van  de  lulo , 
Que  por  el  suelo  arrastraba  : 
Cuatro  escuderos  delante. 
Que  negras  hachas  llevaban 
Con  capuces  hasta  el  suelo , 
Gran  tristeza  demostraban. 
En  medio  va  un  atahud , 

Y  dentro  un  cuerpo  sin  alma , 
De  todas  armas  armado, 

Si  no  sola  la  celada. 
Heridas  lleva  de  muerte , 

Y  la  cara  ensangrentada  : 
Cubierto  de  un  paño  negro , 

Y  descubierta  la  cara , 

Y  en  los  extremos  del  paño 
Va  una  muerte  figurada , 
Con  letras  que  solo  dicen : 
cTan  injusta,  cual  temprana.» 

Y  en  medio  d*él  un  letrero 
Que  decía  estas  palabras  : 
« Ninguno  quiera  saber 

» Aventura  tan  extraña ; 
»Si  no  fuera  caballero 
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>Qae  pueda  hacer  venpanxa 
»De  una  muerte  tan  injusta 
>Coan  cruel  y  desastrada.» 
Las  doncellas  daban  gritos. 
Los  escuderos  lloraban ; 
Con  las  voces  y  alarido 
La  floresta  retumbaba. 
Alteróse  un  caballero 
Que  junto  al  camiuo  estaba 
Recostado  al  pié  de  un  roble; 
Poco  liabia  que  descansaba 
Del  trabajoso  camino , 

Y  al  punto  en  pié  se  levanta. 
Ricas  armas  tiene  puestas. 
La  visera  levantada , 

Y  como  vio  la  aventura , 
Su  caballo  aderezaba. 

En  un  instante  le  enfrena , 

Y  las  cinchas  le  apretaba ; 
Del  arzón  colgó  el  escudo; 
Tomó  en  su  mano  la  lanza ; 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Sobre  la  silla  saltaba ; 
Arrimóle  las  espuelas 

Y  la  rienda  le  alfojaba. 
Llegó  y  hizo  acatamiento; 
Mas  ninguno  no  le  habla , 
Antes,  viéndole  delante 
Mayores  voces  alzaban. 
Desea  saber  Bernardo 
Aventura  tan  extraña, 

Que  este  es  Bernardo  del  Carpió, 
Sobrino  del  rey  de  España, 
Que  anda  buscando  i  Roldan , 
Ki  conde  y  señor  de  Brava. 
Lee  lo  que  dice  el  letrero , 

Y  ofrécese  á  la  vensanza. 
Luego  le  cuentan  eí  caso 
De  ¿do  lo  que  pasaba  : 
Las  damas  piden  favor 
Contra  quien  las  agraviara , 
Qu*es  el  fuerte  Lepolemo , 
Que  un  hermano  les  matara , 
Por  tomarles  el  castillo , 

Y  una  de  las  tres  hermanas , 

Y  cuando  le  hubo  muerto 
DVsta  manera  les  habla  : 

<  Que  si  dentro  de  ocho  dias 
«Hallan  quien  haga  batalla 

•  Con  él,  volverá  el  castillo 

•  Sin  hablarles  mas  palabra , 

•  Y  (lue  si  en  todo  este  tiempo, 
•Quien  se  lo  pida  no  hallan , 
»Que  él  escoja  entre  las  tres 
•Aciuelia  que  mas  le  agrada 
»Para  hacer  d*ella  i  su  gusto 

•  Como  si  fuese  su  esclava.» 
Al  castillo  vuelven  todos. 
Donde  Lepolemo  estaba  : 
Bernardo  le  des:ifia , 

Y  en  el  campo  le  esperaba. 
Lepolemo  oyó  las  voces , 

Y  asomóse  a  una  ventana : 
Viendo  solo  un  caballero 
En  un  momento  se  armaba. 
Apriesa  pide  un  caballo  ; 
Tomó  de  presto  la  lanza, 

Y  apenas  hubo  salido 
Cuando  los  dos  se  encontraban , 

Y  tan  feroz  fué  el  encuentro 
Que  el  bravo  español  le  daba , 

Sue  le  pasó  á  la  otra  parte 
as  de  un  gran  paliho  de  lanza , 
Con  que  libertó  al  castillo 

Y  dio  venganza  ¿  las  damas. 

( RoDMCUBi ,  R&mmteero  kisícrtMéc. ) 

*  El  romiDce  es  paramente  caballeresco,  y  ona  imitación 
f  lacta  de  los  de  sa  ¿lase,  escritos  par  el  autor  y  otros  poetas 
vntnsiastu  de  los  libros  de  los  Amadisett. 


6i5. 


BRKNAIIDO  lUCB  UCA  COH  LM  HOllOt  M  áftACM.  O 
LOt  niAlICBSBS  M  CARLO-MACXO. 

{De  GébrUlLobó  Umú  de  U  \e§My) 

Las  varías  flores  despoja 
Del  roclo  aljofarado . 
Que  con  visos  cristaunos 
La  vista  alegran  y  el  campo , 
El  veloz  tropel  fogoso 
De  un  cabillo  rabicano. 
Cuyos  hijares  l>at¡an 
Los  nobles  píes  de  Bernardo. 
Venia  curíosamente 
El  gallardo  castellano 
A  la  morisca  vestido , 
Con  el  brazo  arremangado , 
Para  no  ser  conocido 
Del  francés  campo  contrarío. 
Un  asta  de  enjuto  fresno 
Fya  en  la  derecha  mano . 

Y  en  la  siniestra  ana  adarga 
En  cuyo  campo  dorado 

Trae  pintado  un  leoo  sangríralo . 
Sobre  los  pies  levantado. 
Que  con  las  aftas  hacia 
Una  flor  de  lis  pedazos , 

Y  encima  un  letrero  verde 
Que  decía  :  c  Nada  ó  algo.» 
Reparó  de  la  carrera , 

Y  media  rienda  soltando, 
A  un  ffalope  dio  principio 
Por  el  espacioso  llaoo, 
A  vista  de  Zarasota 

De  adonde  estaba  mirando 
El  poderoso  Marsilio 
La  destreza  de  Bernardo* 
Cuyo  valor  esparcía 
Con  razón  la  rama  tanto  : 
Mas  el  fuerte  Bravonel « 
Del  aragonés  amparo, 
A  quien  tampoco  hacia 
En  nada  la  fama  agravio. 
Con  Bernardo  sale  4  verse 
En  un  tordillo  caballo. 
Que  entre  doce  que  envió 
A  Marsilio  presentados 
Un  moro  rey  de  Granada , 
Como  deudos  que  eran  ambos. 
Vino  para  Bravonel 
El  tordillo  señalado; 

Sue  de  hombres  tales,  es  bien 
aga  el  mundo,  y  Reyes  caso. 
Era  Bravonel,  de  Acoyia , 
Mora  bella ,  aOcionado , 
Enamorado  y  vafiente. 
Valiente  y  enamorado. 
Lo  uno  y  otro  tenia ; 
En  uno  y  otro  eilremado : 
Rica  mariota  llevaba 
De  azul  y  verde  daoMSco; 
Por  rapacejos,  pendientes 
Ligrimas  (te  cristal  daro. 
De  lisas  hebras  de  plata. 
Por  todas  partes  colgando, 

Y  unas  letras  qoe  decían  : 

c  Tanto  temo  cnanto  agoardo; 
•Que  si  esperanza  me  anima, 
•Celos  me  fuerzan  i  lanío.» 
Azul  V  verde  es  la  lama , 

Y  del  ancha  adarga  d  campo , 

Y  de  azul  y  verde  trae 
Atada  una  banda  al  braio. 
Bate  el  moro  entraodHM  pies. 
Un  alto  alarido  afaMido; 
Parte  el  revuelto  tordillo 
Derecho  para  Bernardo, 

El  cual  al  moro  se  vine, 

Y  el  uno  al  otro  llegando. 
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Bajan  lanzas  y  cabezas 

Con  comedimiento  largo , 

^  á  Zaragoza  se  van  , 

Porque  con  sus  gruesos  campos 

Han  de  partir  otro  día 

A  Roncesvalles  ufanos. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romancero  y  tragedia»,  etc. 
—  It.  Seis  romances  famosos  de  la  historia  de 
Bernardo,  etc.,  Pliego  suelto.) 

Imitación  de  los  romances  moriscos. 

[ün  este  pliego  suelto  impreso  á  fines  del  siglo  xvii,  se  atri- 
á  si  propio  este  romance  y  los  demás  un  tal  Diego  Cosió. 


646. 

AL  MISMO  ASD.^TO. 

{Anónimo  *.) 

Con  tres  mil  y  mas  leoneses 
Deja  la  ciudad  Bernardo, 
Que  de  la  perdida  Iberia 
Fué  milagroso  restauro; 
Aquella  cuya  muralla 
Guarda  y  dilata  en  dos  campos 
VA  nombre  y  altas  victorias 
De  aquel  famoso  Pelayo. 
Los  labradores  arrojan 
De  las  manos  los  arados, 
Las  hoces,  los  azadones; 
Los  pastores   los  cayados; 
Los  jóvenes  se  alboro/.an, 
Alíéntanse  los  ancianos, 
Los  inútiles  se  animan, 
Fíngense  fuertes  los  flacos , 
Todos  á  Bernardo  acuden, 
Libertad  apellidando, 
Que  el  infame  yugo  temen 
Con  que  los  amaga  el  galo. 
—  Libres,  gritaban,  nacimos, 
Y  á  nuestro  Rey  soberano 
Pagamos  lo  que  debemos 
Por  el  divino  mandato. 
No  permita  Dios,  ni  ordene 
Que  á  los  decretos  de  extraños 
Oblicuemos  nuestros  hijos , 
Gloria  de  nuestros  pasados  : 
No  están  tan  flacos  los  pechos , 
Ni  tan  sin  vigor  los  brazos. 
Ni  tan  sin  sangre  las  venas , 
Que  consientan  tal  agravio. 
lEl  francés  ha  por  ventura 
Esta  tierra  conquistado? 
iVictoria  sin  sangre  quiere? 
No,  mientras  tengamos  manos. 
Podrá  decir  de  leoneses , 
Que  murieron  peleando; 
Pero  no  que  se  rindieron , 
Que  son  al  Gn  castellanos. 
Si  á  la  potencia  romana 
Catorce  años  conquistaron 
Los  valientes  numantinos 
Con  tan  sangrientos  estragos, 
¿  Por  qué  un  reino ,  v  de  leones , 
Que  en  sangre  libia  bañaron 
Sus  encarnizadas  uñas , 
Escucha  medios  tan  bajos? 
Déles  el  Rey  sus  haberes , 
Mas  no  les  dé  sus  vasallos ; 

8ue  en  someter  voluntades 
o  tienen  los  reyes  mando. — 
Con  esto  Bernardo  ordena 
Sus  escuadrones  bizarros, 
A  quien  desde  una  ventana 
Mira  Don  Alfonso  el  Casto. 
Como  á  su  sangre  le  mira , 
Que  le  es  como  sangre  grato. 
Su  gallarda  compostura 


Y  valor  considerando, 
Crece  por  pontos  la  gente  , 
De  suerte  que  forma  campo ; 
Despuéblase  la  ciudad , 

Y  los  pueblos  comarcanos. 
Marcha  4  la  ciudad  augusta , 
Cuyos  muros  baña  ufano 

El  caudal  famoso  Ebro 
Del  mundo  tan  celebrado , 
Do  el  hijo  del  Zebedeo 
Fundó  el  edificio  raro 
Que  ciñe  el  Santo  Pilar, 
Estribo  de  nuestro  amparo. 
Allí  Bravonel  le  aguaraa 
Con  el  sarraceno  bando. 
Que  al  rey  Marsilio  obedece , 
Contra  el  francés  declarado. 

( UMioneero  general,) 

<  Véase  la  nota  del  romaee  ndmero  648,  que  es  también  apli- 
cable A  este. 


647. 

INCREPA  Y  AMENAZA  BERNARDO  k  VQ&  QUE  PRETENDÍAN 
ENTREGAR  EL  REINO  Á  LOS  FRANCESES. 

{Anónimo  *. ) 

—  No  OS  llamo  canalla  ?il 
Solo  porque  os  llaman  godos, 

Y  no  ofender  á  Pelayo , 
Por  agraviar  á  vosotros. 
Afeminados  varones , 
Hijos  del  inútil  ocio ; 
Usurpadores  de  nombre 
Tan  ilustre  y  tan  honroso ; 
Bastardos  de  la  nobleza 
Que  codicia  el  mundo  todo, 
Dalda  lo  que  la  debéis 

O  echalda  de  vuestros  hombros. 
Si  queréis  tan  «rave  carga 
Facilitar  por  mil  modos, 
A  vuestros  nobles  pasados 
Volved  la  mente  y  el  rostro, 

8ue  no  menos  conquistaron 
ue  cnanto  vieron  sus  ojos , 
Infame  yugo  poniendo 
A  los  reinos  mas  remotos. 

ÍTan  duro  es  de  conquistar 
Cste  rinconcillo  solo 
Donde  estáis  aniquilados 

Y  oprimidos  de  los  moros, 
Que  le  ofrecéis  al  francés 
Con  medios  tan  afrentosos? 
iTan  flacos  están  los  pechos , 

Y  los  brazos  ya  tan  flojos? 
¡Mucho  os  debe  vuestra  palriat 
Imitadores  de  Codro , 

Pues  su  nombre  eternizáis 
Con  hacerla  sierva  de  otros  f 
Si  razones  halagüeñas 
Os  mueven  del  re^  Alfonso  •. 
Obedecedle  en  lo  justo , 

Y  advertidle  en  lo  dañoso ; 
Que  el  consejero  que  es  fiel » 
Libre  de  intereses  propios. 
Debe  aconsejar  su  rey, 

Y  andará  cual  debe  en  todo. 
Que  mudéis  acuerdo  pido , 

¡Si  no...  Por  el  Dios  que  adoro^ 
Que  he  de  barajar  la  suerte , 
De  suerte  que  espese  á  todos!— 
Esto  diciendo  el  oel  Carpió , 
Con  fiero  semblante  y  rostro, 

Y  con  gran  copia  de  gente 
Sale  de  León  furioso 
Blasfemando  de  flranceses 

Y  su  yugo  ignominioso^ 


«^i 
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Siguen  con  cabezas  varias , 

guc  en  aflojando  algún  tanto 
1  uno  al  otro,  se  hayan : 
Asi  el  valeroso  iberio 

Y  el  valiente  galo  andaban ; 
Mas  tanto  Bernardo  hizo, 

Y  Bravonel  por  las  lanzas, 

gue  con  victoriosa  trompa 
1  ibero  el  aire  rasga. 
Oyese  del  sarraceno 
Una  orgullosa  algazara , 

Y  entre  varios  instrumentos 
Suenan  acordes  dulzainas , 
Con  que  las  varias  relic^uias 
De  la  francesa  arrogancia. 
Las  flores  de  lis  marchitas 
Con  que  el  campo  desamparan. 

{Seis  romanee»  famoion  de  ta  historia  de  Bernar- 
do^ etc.  Purgo  suelto.) 

*  Este  romance,  repetición  del  anterior,  aunque  copiado  de 
»n  pliego  suelto  moaemamente  impreso,  pertenece  á  lines 
del  siglo  XVI,  asi  como  los  demás  que  en  él  se  hallan. 


6S4. 


653. 

DRRKARDO  VEMCE  T  MATA  Á  II0LDA:<(. 

{Anónimo  <.) 

El  invencible  francés , 
Fuerte  senador  romano , 
Aquel  que  al  bravo  Agrican 
Le  venció  y  tornó  cristiano, 

Y  ganó  del  flero  Almonte 
El  rico  cuerno  preciado , 
Con  que  hizo  desafíos 

Que  al  mundo  dieron  csnanto: 
Aquel  que  en  Abraca  solo 
Venció  todo  un  campo  armado, 

Y  nunca  siendo  vencido 
Venció  las  badas  y  el  hado , 
Cual  suele  mostrar  mas  luz 
La  luz  que  se  esl¿  acabando , 
Está  en  la  guerra  postrera , 
Postrera  fuerza  mostrando. 

Y  no  le  basta  el  orgullo , 
La  buena  espada  y  caballo ; 
Que  lo  ha  el  señor  de  Brava 
Con  el  que  nació  en  el  Carpió: 
Porque  después  de  haber  muerto 
A  Dudon,  a(|uel  dudado, 

Con  el  marques  Oliveros , 

Y  sus  hijos  negro  y  blanco, 
S'iendo  por  sus  manos  beclie 
De  sangre  francesa  un  lago , 

Y  que  al  lin  de  aquella  empresa 
Estaba  el  Roldan  gallardo , 

El  gran  sobrino  de  Alfonso 
Furioso  busca  al  de  Carlos ; 
Hállale  en  sangre  teñido, 

Y  él  viene  en  ella  bañado. 
Los  roas  bravos  corazones 

Que  humano  necho  ha  encerrado 

Juntos  á  batalla  vienen 

Con  fuerza  y  ánimo  osado. 

Para  verla  se  suspende 

La  del  uno  y  otro  campo , 

Entre  la  esperanza  y  miedo 

Los  corazones  temblando. 

El  cielo  que  á  Orlando  espera , 

Fortuna  que  se  ha  cansado , 

Dan  y  auitan  la  victoria 

De  tm  irancet  á  un  castellano. 


{Romancero  ff mera l.\ 

*  También  tiene  relación  con  los  romances  de  Carlo-Ma|:no 
j  los  doce  Dares,7  se  descubre  coiD  C4>roun  era  la  lectora  de  los 
poemas  caoaltereseos  italianos,  cuando  se  compusieron  estos 
romances  que  bablan  de  los  episodios  del  Orlando  enamorado, 
y  del  fMcso, 


QUICHE  EL  RCT  POft  ftOKPIIES%  MIE!«DEft  Á  Wft^AISn. 
ESTE  PEEVE5ID0.  LO  EVITA,  HACitsmAC  TEIH 

{Aaámmc  *.) 

Con  carias  sus  mensajeros 
El  Rey  al  Carpió  envió: 
Bernardo ,  como  es  discreto , 
De  traición  se  receló  : 
Las  cartas  echa  ea  el  sacio 

Y  al  mensajero  ansi  habló  : 

—  Mensajero  eres  amigo , 
Non  merecéis  culpa,  non  *; 
Mas  al  Rey  que  acá  te  envia 
Digasle  tú  esta  razoo : 

Que  no  le  estimo  yo  i  él , 
Ni  aun  á  cuantos  con  él  son ; 
Mas ,  por  ver  lo  qne  me  qoierr . 
Todavía  allá  iré  yo.  — 

Y  mandó  juntar  los  savos  : 
D*esu  suerte  tes  habló  : 

—  Cuatrocientos  sois  los  míos. 
Los  que  comedes  mi  pan  : 
Los  ciento  irán  al  Carpió , 
Para  el  Carpió  ciiardar; 

Los  ciento  por  los  caminos , 
Que  á  nadie  dejeo  pasar; 
Doscientos  iréis  conmigo 
Para  con  el  Rey  hablar; 

Y  si  malo  me  a? iniere 
Lo  peor  será  tomar.  — 
Por  sos  jornadas  contadas 
A  la  corte  fué  á  llegar. 

—  Dios  os  mantenga ,  buen  Rey , 

Y  á  cuantos  con  vos  están. 
~  Mal  vengades  tos,  Bernardo, 
Traidor ,  hijo  de  mal  padre : 
Dite  vo  el  Carpió  en  tenencn. 
Tú  tómaslo  de  heredad. 
— Engañáisvos,  vos.  el  Rey, 
Et  non  decides  rerdad ; 
Que  si  yo  fuese  traidor, 
A  vos  os  cabia  en  parte. 
Acordársevos  debia 
De  aquella  del  Encinal, 
Cuando  gentes  eitraojeras 
AUi  os  trataron  tan  mal. 
Que  os  mataron  el  caballo , 

Y  aun  á  vos  querían  matar. 
Bernardo ,  como  traidor , 
IVeiilre  ellos  f os  ftié  á  sacar : 
Allí  me  distes  el  Carpió 
De  juro  y  de  lieredad  : 
Prometislesme  á  mi  padre. 
Non  me  guardasies  verdad. 

—  Prenuedlo,  mis  caballeros. 
Que  igualado  se  me  ha. 

—  Aqui,  aqui ,  mis  doscientos, 
I^s  que  comedes  mi  pan , 

Sue  hoy  era  venido  el  día 
ue  honra  debemos  ganar.  — 
El  Rey ,  de  qne  aoaesio  viera, 
iresta'  suerte  foé  á  baMar : 

—  ¿Qué  ha  sido  aqoesto,  Bernardo. 
Que  asi  enojado  te  has? 
¿  Lo  que  hombre  dice  de  borla 
1)e  veras  lo  vas  tomar? 
Yo  te  dó  el  Carpió,  Beinardo, 
De  juro  y  de  hmdad. 

—  Aquestas  borlas,  el  Rey  t 

No  son  burlas  de  Inirlar; 

Llemástesme  de  traidor. 

Traidor,  hijo  de  mal  padre  : 

El  Carpió  yo  no  le  qoiero , 

Bien  lo  podéis  vos  gvardar. 

Que  cuando  yo  lo  quisiere  • 

Muy  bien  lo  sabré  ganar. 

{CéU^mmdtrtmruf 

«  ñé  aqnl  i  Bernarda,  i  faena  4einji$iicia«.teck 


HUNANCBS  RBUTITM  A  LA  HlsmU  DB  ESMRA. 


ikKM»,  nMUM  >!*  «cwcif TAuu,  COK  u  irní 
KOLKi»  «  ni  LUÍ  Bocí  ráin  n  raáncit. 
(De  C'oMrJ  IjiAv  £m*  (I«  /«  V/^  • ) 

Co.1  <t'-'-í-i  j'  dorada  cna 
DfI  boDilo  m^r  te  lennlM , 
Setnbrandn  ixii  todo  d  nando 
Luí  |"or  b-  nainri  llliis 
Or\  te\  li*  riij'H  riliall.j* 
Cnlorraiidn  lu  ipi». 
r.uuido  rl  Irwoo  Cario  ■uma 
tj»  im  coploMi  rtcuidra* 
P»r  li*  |>«drc|(OMt  il«i 

Qup  i  lom^r  Ticotcilun 
D«  I*  bflicoM  Mpali*. 
Sot  doce  pam  trata 
«u'cl  bi'rin  In  iMrsoratmn , 
Ur  i¡<iitt\  toa  jmta  raían 
F.l  moodu  toiló  leraMah*  i 
Mas  fono  1  loa  cooÉadoa 
La  turtuiia  mu  agraiii 
\  píir  MT  su  curwi  «ario, 
Vjííi  á  f"r'iiiin  fn  Uamin , 

SniMí  que  M)  le  q*ed*io 
I  fruten  k  drtter  uada, 

<     , :..*HI 

1  iv.r^i"i  .1.11  l.iigrtU. 
Y  iju<  (tí  ÉlTiurdo  imtAr 
En  f1  iduihIo  «lerna  uro* 
El  cBil  God  neapo  mpioao 
El  )uia  al  frailee*  lomaba , 
"     -I  [>o<lrroiui  MarflUOf 


.  ..^'iiardaU, 


Y  per  t>riiiCÍ|»l  ciUillllO, 

Dr  Muerdo  lodoi,  nombraban 
Al  Talrrowi  Bernardo. 
La  botín  y  la jirri  it  EipaBa , 
T  at  <alleui«  BratoMl 
ti  arBiuido  lugar  dabas. 
HonMiJoa  copioui  bacM. 
e\  tnnem  llegaba. 


Por  iod*t  parlM  IrMnWnm 
Se  laoiai  |4«iua  bolUdaa, 
Tm  tos  lurtMMw  a«iM 
Bacv  «M  ct  MU  de  la*  aiMM. 


La  vinUi  oAmcm  j  aUliM , 
T  d«l  Mi  «1  pMO^dM 


UWM  d«  iraMM  OlM 

Yodoa  «o  nlor  palfi, 
Ko  É»  eosoce  HMda  i 
M«lsMaloii«rMira. 
So  doHki  en  brcT«  ram»>t : 
Wra  co«M  «naado  *n  «I  éUafa 
Vm  coairutoi  «Ímum  aodM, 


HniM 


ncah»iw*aiiaa, 
lofawlo  itm  UM 
oun.  MaMlMi 


V  d  hMCH  *l 

Mía  lanío  Il«i.„ 

T  Un  i«o«l ,  pM  Im  Imui , 


Coa  cfMpa  j  dorada  crin. 
De  iM  UMtoaai  cawiiaA»» 


TtacatOo  rojo*  boradoa, 
Pranroaoi  w  lennUu 
Va  loa  «aballoi  del  aol 
Huieodo  lai  nobn  gnu» . 
Cdando  el  «alo  alil>D  awma 
Coa  au  cúf)luua  eicuadraa 
Por  laa  pc«v«o«aa  arada* 
De  Rooontillca  mt  agríM : 


B^li 


wltCorouaitoEifnba. 
Waa  como  i  In»  Mudado* 
Ea  cota  tan  arúbmri» 
Hoairar  la  varia  fortana 
Su  ^Mrn  j  vaeHat  varia*, 
fía  qaisa  noe  h  guedaae 
£1  fraiioi't  ii  (ti^T  iMrla, 

I  jÍmi '  I.,,  ,|r,ia 


Ll  fiiHi)  al  (raiicet  al:ga , 
Ajudado  de  Martilla 

V  d*  la  |(oda  iwjMta. 
Hu>>VFiwe  li»  gmeíoa  caropot 
Con  uarcialri  iNMMaaníiM , 

V  coa  tal  Tufia  ae  mnclan , 
QUR  ta*  TMlnaa  monlaflat 

1  cinUartin  por  toda*  parirá 
italiilM  roa  taulan  plañía», 

V  on  MM  lonuolo*  trnoi 
¡lart^  roo  el  too  d«  laa  arnu. 
La  couldM  tocrtit 

IM  afre  laa  niüMi  baja , 

V  dtl  polvo  eapeui  nubt» 
La  Tinta  olbicM  •  audia , 

V  del  mI  el  paM  Impiden 
Moiitonea  de  ama»*  aaut. 
tí  clamor  de  loa  lierUo* 
Hueve  i  eoinnaaloa  tu  plaMat, 

V  el  grito  de  ka  caldo* 
Hiün^  al  cielo  ta  qneju  alUi. 
BúacaoM  lotcoraaooe* 

En  las  oeuliaa  •niraSaa, 
Con  lu  iCMidaa  ponía* 
A  dar  morrie  encandnadtt : 
No  bav  golp*  qoe  ■»  pnmwU 
Vlctoriotaa  MfwrMUa , 
NI  aolilaiki  iiue  no  enilenda 
JhiF  aqudla  dlfldl  caou 
Tii-n«  oí  rirlo  nrnmrllila 
Pan  PMrftirff  i  la  hnii 

Culi  vi  úr  ijira:  iniii  mu  arduu. 
Toilot  cu»  talor  p*^»n. 
No  M  conoce  veoiají ; 
SI  d  mo  al  otro  retira  : 
8a  dtBo  M  l>m«  rraUurt. 


A  ijaim  lu  lnble*i;i(  miex-i 


á:m 


ROMANCERO  GENERAL. 


Siguen  con  cabezas  varias , 

gue  en  aflojando  algún  tanto 
I  uno  al  otro,  se  bajan : 
Asi  el  valeroso  iberio 

Y  el  valiente  galo  andaban ; 
Mas  tanto  Bernardo  liizo, 

Y  Bravonel  por  las  lanzas , 
Que  con  victoriosa  trompa 
£1  ibero  el  aire  rasga. 
Oyese  del  sarraceno 

Una  orgullosa  algazara , 

Y  entre  varios  instrumentos 
Suenan  acordes  dulzainas , 
Ton  que  las  varias  reliquias 
De  la  francesa  arrogancia, 
Las  flores  de  lis  marchitas 
Con  que  el  campo  desamparan. 

[SeitromoñCftfamoMndeia  historia  de  Bemar- 
dOt  etc.  Pliego  suelto.) 

<  Este  romance,  repetición  del  anterior,  annque  copiado  de 
un  pliego  suelto  nioaemamente  impreso,  pertenere  á  fines 
del  siglo  XVI,  asi  como  los  demás  que  en  él  i>e  hallan. 
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DERKARDO  VENCE  T  MATA  Á  ROLDA?(. 

{Anónimo  '.) 

El  invencible  francés , 
Fuerte  senador  romano , 
Aquel  que  al  bravo  Agrican 
Le  venció  y  tornó  cristiano, 

Y  ganó  del  fiero  Almonie 
El  rico  cuerno  preciado , 
Con  (]ue  hizo  desafíos 
Que  al  mundo  dieron  espanto; 
Aquel  que  en  Abraca  solo 
Venció  todo  un  campo  armado, 

Y  nunca  siendo  vencido 
Venció  las  badas  y  el  hado , 
Cual  suele  mostrar  mas  luz 
La  luz  que  se  está  acabando , 
Está  en  la  guerra  postrera , 
Postrera  fuerza  mostrando. 

Y  no  le  basta  el  orgullo , 
La  buena  espada  y  caballo ; 
Que  lo  ha  el  señor  de  Brava 
Con  el  que  nació  en  el  Carpió : 
Porque  después  de  haber  muerto 
A  Dudon,  aquel  dudado. 
Con  el  marques  Oliveros , 

Y  sus  hijos  negro  y  blanco , 
Viendo  por  sus  manos  hecho 
De  sangre  francesa  un  lago , 

Y  que  al  (in  de  aquella  empresa 
Estaba  el  Roldan  gallardo , 
El  gran  sobrino  de  Alfonso 
Furioso  busca  al  de  Carlos ; 
Hállale  en  sangre  teñido, 

Y  él  viene  en  ella  bañado. 
Los  mas  bravos  corazones 
Que  humano  necho  ha  encerrado 
Juntos  á  batalla  vienen 
Con  fuerza  y  ánimo  osado. 
Para  verla  se  suspende 
La  del  uno  y  otro  campo , 
Entre  la  esperanza  y  miedo 
Los  corazones  temblando. 
El  cielo  que  á  Orlando  espera , 
Fortuna  c|ue  se  ha  cansado , 
Dan  y  guitan  la  victoria 
De  un  trances  á  un  castellano. 

{  Romanrrro  ftru rml.^ 

i  También  tiene  relación  con  los  romances  de  Carlo->bpno 
ylosdocenares,ysc(iescubrcruin  común  era  la  lectura  de  los 
poemas  raoallerescos  italianos,  cuando  se  compusieron  estos 
romanees  que  bablan  de  los  episodios  del  Orlando  ennmorado, 
y  áe\fkricso. 


QUIERE  KL  RET  POR  SOmESA  PREÜDER  Á  tCR^AW 
ESTE  PRETE3IID0.  LO  EVITA,  HACIltSDOSC  TCII 

{Aaámmc  *.) 

Con  cartas  sos  mensajeros 
El  Rey  al  Carpió  envió; 
Bernardo ,  como  es  discreto , 
De  traición  se  receló  : 
Las  cartas  echa  eo  el  suelo 

Y  al  mensijero  ansi  habid : 

—  Mensajero  eres  valgo  * 
Non  merecéis  colpa ,  non  * ; 
Mas  al  Rey  que  acá  te  envit 
Digasle  tü  esta  nzoo : 

Que  no  le  estimo  yo  i  él , 
Ni  aun  á  cuantos  con  él  soo ; 
Mas ,  por  ver  lo  qne  me  qoierr. 
Todavía  allá  iré  yo.  — 

Y  mandó  jonur  los  savos  : 
D*esta  suerte  les  bablo  : 

—  Cuatrocieotos  sois  los  mioi. 
Los  que  comedes  mi  pan  : 
Los  ciento  irán  al  Carpió , 
Para  el  Carpió  soard^r; 
Los  ciento  por  los  caminos. 
Que  á  nadie  dejeo  pasar; 
Doscientos  iréis  conmigo 
Para  con  el  Rey  hablar; 

Y  si  malo  me  «fíoiere 
Lo  peor  será  tomar.  — 
Por  sos  jornadas  cooladas 
A  la  corte  fué  i  llegar. 

—  Dios  os  mantenga ,  buen  Rey, 

Y  á  cuantos  con  vos  están. 

—  Nal  venndes  vos,  Beroardo, 
Traidor ,  hijo  de  mal  padre : 
Dite  yo  el  Carpió  en  tenenda , 
Tú  tomaslo  de  heredad. 
^Engañáisvos,  vos.  el  Rey, 
Et  non  decides  verdad ; 
Que  si  yo  fuese  traidor, 
A  vos  os  cabia  en  parle. 
Acordársevos  debb 
De  aquella  del  Encinal , 
Cuando  gentes  extranjeras 
Alli  08  trauron  tan  mal. 
Que  os  mataron  el  caballo , 

Y  aun  á  vos  querian  matar. 
Bernardo,  como  traidor « 
DVntre  ellos  vos  fué  á  sacar : 
Alli  me  distes  el  Carpió 
De  juro  y  de  heredad : 
Prometistesme  á  mi  padre. 
Non  me  guardastes  verdad. 
--  Prendedlo ,  mis  caballeroi« 
Que  igualado  se  me  ba. 

—  Aqui ,  aqui ,  mis  dosdeotcs* 
Los  que  comedes  mi  pan , 

Sue  noy  era  venido  el  día 
ue  honra  debemos  ganar.  — 
El  Rey ,  de  que  aoneslo  viera, 
DVsta  suerte  fué  i  hablar : 

—  ¿Qué  ha  sido  aqnesio,  Beraardo. 
Que  asi  enojado  te  basf 
¿Lo  ciue  hombre  dice  de  baria 
I)e  veras  lo  vas  lomar? 
Yo  te  dó  el  Carpió,  Bernardo, 
De  juro  y  de  heredad. 

—  Aquestas  borlas,  el  Rey, 
No  son  burlas  de  hurlar; 
Llemástesme  de  traidor. 
Traidor,  hijo  de  mal  padre  : 
El  Carpió  yo  no  le  quiero « 
Bien  lo  podéis  vos  guardar. 
Que  cuando  yo  lo  quisiere , 

Muv  bien  lo  sal>ré  ganar. 

iCmuimircdtr^o" 

«  He  aqni  i  Bernarda,  i  faeru  4e  lnjDMini<> 


ROMANCES  RELATIVOS  Á  U  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


iXi 


tf  y  airr\i(lo  ron  an  rfv  nnc  lo  provoca.  Kl  roninnrf  r* 
»  primili\i>>  >  poro  altfrailn'i  por  la  irailicion  oral.  Qu'ha 
no  úv  los  <|iji'  iK'iini  an  tipo  aiilerior  al  sigilo  w. 

K^li*  «itno  y  (>l  f|ut'  sigae  se  ritan  i*ii  la  pailci,  rap.  x. 
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AL  MISMO  AStMTO. 

(Anónimo  ^) 

Con  solos  liii'z  (le  los  sinos 
Anlc  ol  Rey ,  bernardo  llega  , 
C^on  e)  sombrero  en  la  mano 

Y  acatada  revenMiria  : 

Los  demás,  iiasla  trescientos. 
Hacia  |>alac¡o  enderezan 
De  d(»s  en  d(»s  di\id¡doift, 
Piinjue  el  caso  no  se  entienda. 

—  Mal  venido  seáis,  le  dice. 
Alevoso,  á  mi  presencia, 
Hijo  de  |)adres  traidores , 

Y  engendrado  entre*  cautelas, 
Qne  con  el  Carpió  os  alzastes 
t^Uie  dado  os  habla  en  tenencia  ; 
Mas  fiad  de  mi  palabra , 

Qne  de  vos  toinart*  eiunienda ; 
Annque  no  hava  que  admirarse  , 
Si  el  traidor  traidor  engendra. 
No  liay  (pie  procurar  disculpa. 
Pues  ninguna  tienes  buena. — 
Bernardo ,  que  atento  estai)a, 
Resiiondio  con  faz  siniestra  : 

—  Mal  os  inH^rmaron,  Rey, 

Y  con  relación  mal  hecha; 
Que  mi  padre  ru(''  tan  bueno, 
Que  h  la  antigua  estirpe  vuestra 
En  iNtndad  no  debia  nada, 

Y  esto  es  cosa  maní  tiesta. 

Y  en  decir  que  fué  trai(Íor, 
Miente  quien  lo  dice  ó  piensa , 
De  vuestra  persona  abajo , 
Que  como  á  Rey  se  (^s  reserva. 
¡Muy  bien  mis  grand«>s  servicios 
(>)n  este  nombre  se  premian ! 
De  los  <nal(^s  fuera  justo 

Que  noticia  s«í  tu\iera  : 
Mas  es  propio  del  ingrato; 
Su  |»r<»piedad  ,  Rev,  es  esta, 
OUidar  el  beneficio, 
por  negar  la  recomf>ensa. 
l'na  os  debiera  obligar. 
Si  de  otra  no  .se  os  acuerda , 
Cuando  en  la  del  Romeral, 
En  la  dudosa  contienda 
(K  mataron  el  caballo. 
Quedando  en  notable  afrenta  : 
>  \4>.  como  soy  traidor, 
0>  di  el  mió  con  presteza  , 
Sacándoos ,  (*omo  salH'is, 
De  aquella  mortal  refriega, 
por  ello  me  prometistes 
Con  razones  halagfieñas 
De  darme  á  mi  padre  libre. 
Sm  le<i¡on  y  sin  ofensa, 
pero  mal  vuestra  palabra 
<.iiinplistes  y  real  promesa; 
Que  para  sit  rey  ,  por  cierto , 
Tenéis  niuy  poca  firmeza, 
iMies  que  murió  en  la  prisión  , 
Cual  sabéis,  con  pa.sion  vu(*sira. 
M:i<  'ii  yo  fuera  el  <|u«í  delw. 
Si  el  hijo  que  d»*tH)  fuera , 
Su  muerte  hubiera  vengado 
Kn  ci>sas  qut»  os  ofendiera, 
pero  \o  |j  vengaré, 
Kn  ulmiiia<  donde  enti<*ndj  , 
Para  mas  os  deserTir, 
Que  not  ible  d.iño  o>  V(>ítga. 


—  Prendedle,  prendedle,  dice, 
Mis  caballeros ,  y  muera 

El  loco  desacatado 
Que  mí  deshonra  desea.  — 
Prendedle ,  gritaba  el  Rey ; 
Pero  ningun(»  k)  ¡nt<*nla  ,' 
Ponpie  vi(>roii  qii<*  liemardo 
F.l  manto  al  brazo  rodea , 
poniendo  mam»  á  la  espada , 
DiciiMido  :  —  Nadie  se  mueva , 
Que  .soy  Rernardo ,  y  mi  espada 
A  ninguno  se  sujeta ', 

Y  sabéis  muv  bien  (|ue  corta , 
De  que  tenéis  experiencia.  — 
Los  diez,  visto  el  duro  trance, 
A  la  contienda  se  aprestan  : 
Meten  mano  á  los  est(tques: 
íhA  hombro  los  mantos  sueltan, 

Y  i  los  lados  de  Bernardo 
Con  f<*n)z  saña  se  apríecao. 
Avisando  i  los  demás 
Con  una  acordada  seña ; 
Los  cuales  del  f«erte  alcázar 
Toman  las  herradas  puertas , 
Diciendo  :  —  ¡  Viva  Remanió , 

Y  quien  le  ofendiere  muera  I  — 
Vista  la  resolución , 

Dyo  el  Rey  con  faz  .serena  : 

—  Lo  quede  burlas  os  dije, 
¿Tomado  h»  hal>eis  de  veras? 

—  Burlando  lo  lomo.  Rey,— 
Bernardo  le  res|M)ndiera  ; 

Y  de  la  sala  se  Bale , 
Haciéndolo  reverencia 

Con  él  vuelven  los  trescientos , 
Con  liella  y  gallarda  muestra , 

Y  derribando  los  mantos , 
Ricas  armas  maiiifíestan , 

De  que  el  \Wy  quedó  (>spanlado 

Y  su  injuria  con  enmienda. 

( fíitmancfrfí  genrrnl.  —  II.  Seia  lomnnrfn  4t  U 
kuttnia  áe Bernardo,  vU.  riiriío  »UtfIlü.) 

«  En  Mlí»  plíeiro  pone  el  mmanrr  c <»rart  snvn  Dif  ro  Crtslo, 
poHa  de  filies  <lcl  sijdo  un,  pem  e«  on  plaiim  kii  «linfa.  El 
romance  es.  como  se  %e,  al  a»auto  mivno  «¡ye  el  anterior :  per» 
animado  ron  nn  boen  (lialugo  y  reformado  á  la  manera  de  Icm 
d«  fines  del  siglo  \s\. 

r>36. 

I.OGRA  BCUMAIIIM)  QOK  I.F.  ENTRECrCX  SO  PAMC  ,   HAS 
CCAXIK)  TA  ElA  CADÁVCR. 

{Anónimo.) 

—Antes  qne  barbas  la  viese. 
Rey  Alfonso,  me  juraste 
De  darme  á  mi  padre  vivo , 

Y  nunca  me  das  mi  padre. 
Cuando  nacf  de  tu  hermana , 
Que  nunca  íbera  mi  madre  , 
Le  metiste  en  la  prisión, 

Y  aan  dicen  cine  meses  tetet . 
Acuérdale,  Alfonso  rey. 

Ya  que  no  del,  por  mi  parte. 
Que  es  tu  hermana  sangre  tuya, 

Y  que  es  mi  padre  mi  sangre. 
Si  yerros  fueron  los  suyos , 
Bien  de  hierros  le  cargaste ; 
Que  los  que  son  por  amor 
Alcanzan  perdón  de  balde. 
Prometido  me  lo  tienes. 

No  de  tu  palabra  faltt*s , 
Que  no  es  ollcio  de  reyes , 
Que  de  lo  dicho  se  exíraficn. 
A  tu  cargo  es  la  justicia , 

Y  á  mi  cargo  el  lilwrtarle; 
Pero  si  yo  soy  mal  hijo 

No  delKi ,  Rey ,  de  culparte. 
Todos  mi$  amigos  dicen 
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Que  soy  guerrero  ci^barde^ 
Sabiendo  que  padre  tengo , 

Y  que  no  conozco  padre. 
Después  que  espada  me  ciño 

La  ue  puesto  por  ti  en  mil  lances , 

Y  cuanto  mas  la  ejercito, 
Menos  mercedes  me  haces. 
Si  de  mí  padre  te  extrañas ; 
No  es  justo  d*ella  te  extrañes , 
Que  algún  galardón  merece 
Quien  buenos  servicios  hace. 
Si  en  premio  d^ello  merezco 
El  premio  que  el  mundo  sabe , 
Tiempo  es  ya  que  me  le  des , 
Buen  Rey ,  ó  me  desengañes. 
—  Calledes  vos,  Don  Bernardo , 
No  temáis  que  yo  vos  falte , 
Que  la  merced  de  los  reyes , 

Si  se  cumple ,  nunca  es  tarde ; 
Que  antes  (lue  mañana  oiga 
Misa  en  San  Juan  de  Letrane , 
Veréis  vuestro  padre  libre 
De  su  persona  y  mi  cárcel  — 
Cumplióle  el  Rey  la  palabra , 
Mas  fué  con  engaño  grande , 
Poraue  sin  ojos  y  muerto 
Manolo  que  se  le  entregasen. 


( nomancerfl  tfenfral.) 
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AL  MISMO  ASO!rro. 

(Anónimo  <.) 

Hincado  está  de  rodillas 
Ese  valiente  Beniardo 
Delante  el  Conde  su  padre 
Para  besarle  la  mano , 
Porque  el  casto  rey  Alfonso 
De  merced  se  lo  ba  otorgado. 
Desque  la  mano  le  toma , 
Frío  y  muerto  le  ha  hallado , 

Y  con  llanto  doloroso 
D*e8ta  manera  ha  hablado  : 

—  i  Oh  conde  Don  Sancho  Diar ! 
{ Oh  buen  conde  desdichado ! 
Por  tener  vos  tan  mal  hijo 
Habéis  venido  á  este  estado. 
No  quiero  vivir  sin  vos ; 
Morirme  es  mas  acertado ; 
No  quiero  ser  español , 
Ni  ser  Bernardo  llamado , 
Hasta  que  vengue  tu  muerte, 
Como  ya  estoy  obligado.  — 

Y  acabadas  las  razones , 
Denodado  va  á  palacio , 
En  busca  del  Rey  su  lio , 
Que  de  él  quiere  ser  vengado, 
Turbado  el  rostro ,  furioso , 

Y  el  color  muy  demudado. 

iSeitrommtee»  famoMtée  Iñ  hlttona  de  fícrnar- 
do,  etc.  Pliego  saelto.) 

I  Aunqae  moderna  la  impresión  de  que  se  ha  copirdo,  el 
*omance  perteoeee  á  Unes  del  siglo  x\i. 


658. 

AL  MISMO  ASUXTO. 

{De  Lorenzo  áe  Sepúíveda.) 

En  León  ▼  las  Asturias, 
Alfonso  el  Magno  reinaba  * , 
El  tercero  d*este  nombre 
De  los  que  antes  reinaban. 
En  su  corte  está  Bernardo ; 
Por  fuerte  se  señalaba ; 
Las  rodillas  en  el  suelo « 


Al  magno  Rey  suplicaba 
Que  á  su  buen  padre  líbrase 
De  la  prisión  en  que  estaba » 
Pues  que  se  lo  prometió , 

Y  jamas  no  se  le  daba. 
No  lo  quiso  el  Rey  hacer. 
Lo  que  Bernardo  demanda. 
Bernardo  con  gran  enojo 
Del  Rey  se  desuatnraba  : 
Las  tierras  del  rey  Alfouso 
Todas  se  las  estragaba. 
Prendió  muchos  caballeros ; 
Al  Rey  venciera  eo  batalla ; 
Los  grandes  de  los  sus  reinos 
Al  buen  Rey  le  suplicaran 
Que  dé  á  Bernardo  su  padre 
Don  Sancho  Díaz  Saldafia , 
Porque  Bernardo  los  prende, 

Y  á  muchos  d*ello8  mataba  : 
Las  tierras  todas  les  corre , 
IVelio  gran  mal  se  causaba. 
El  Rey  por  bien  de  su  reino 
Lo  que  piden  aceptaba. 

Si  Beniardo  le  da  el  Carpió , 
Castillo  que  ediQcara. 
Beniardo  tuvo  por  bien 
De  dar  lo  que  le  demandan  : 
El  Rev  cobrara  el  casüllo; 
Por  el  buen  Conde  enviara 
A  Luna,  castillo  fuerte. 
Donde  el  Conde  preso  estaba. 
Don  Tibalte  y  Anas,  godos, 
Al  Conde  muerto  le  hallaban  : 
En  baños  al  Conde  meten , 
Su  persona  aderezaban ; 
Honradamente  le  traen 
Donde  el  rey  Alfonso  estaba. 
Salió  el  Rey  á  redbirio 
Con  Bernardo,  j  su  meanaoa. 
Llegando  cerca  del  Conde, 
Bernardo  se  adelantaba  : 
Llegó  al  Conde  su  padre ; 
Las  sus  manos  le  l>esaba. 
Cuando  las  fido  estar  IHas, 

Y  la  color  demudada, 

Y  que  no  le  respondía 

A  lo  que  le  preguntaba , 
Entendió  que  el  Conde  es  merto : 
Muy  gran  clamor  lerantaba, 
A  grandes  voces  diciendo  : 
—  i  Ay ,  buen  conde  de  Sáldala, 
En  mal  hora  me  engendraste!. 
Pues  que  vivo  no  os  cobraba! 
De  vuestra  larga  prisión 
Yo ,  buen  señor ,  soy  la  causa  : 
No  me  llamen  vuestro  Mjo, 
Pues  de  veros  no  gozaba 
Sino  muerto  como  estáis. 
¡  Gran  dolor  es  á  mi  alma ! 

(SepOlvcoa,  ñC9umcetmuw§mt»itttcadef,tu. 

f  E!  autor  de  este  romaaee  wt  aparta  ée  b  tndiriM  cami. 
llamando  Alfonso  el  Magno  al  f  ae  b  hlsiaria  Acnomiuei  Cir» 
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AL  MISMO  AStlRTO. 

(Ánáaiat§.) 

—  ¡Mal  mis  servicios  pagaste. 
Ingrato  rey  Don  Alfonso, 
Sabiendo  que  tu  defensa 
Estaba  toda  en  nüs  hombros! 
Mi  padre  me  promethte; 
Mas,  como  rey  alevoso. 
Muerto  v  sin  ojos  lé  entregas , 
Porque  le  viesen  mis  ojos. 
:0h,  mal  hayan  mis  servidos, 
Y  aqueste  l>razo  furioso , 


nOMAMCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPARA. 


(\a&  (on  tan  faíilalgas  obras 
(ianó  acTTidos  üui  cortos 
tíe  bof  nielante  be  de  iet 
be  iu3conlr*rlo9  30cotro, 
?oraue  premien  loa  eiiraSos 
Las  faltas  de  reyes  prupioa. 
Ño  de  an  muerte  me  -ptil : 
(>L'saine  (]ue  «liceu  otro* 
Uue  si  JO  baeu  h^o  fuera, 
>o  le  BU  ardura  el  decoro. 
Vamalüigo  el  diestro  braio, 
yue  por  servir  uu  rey  solo  , 
Ui'ja  perecer  su  sangre. 
Porque  Ik  aliorreican  todos. 
Vot  mi  se  podri  decir 
Que  hau  sido  tiempos  ociosos 
Pues  cDii  honrosas  bsuQas 
MI  propio  padre  deshonro. 
Biru  puede  decir  que  llene 
Hijo  uescuidada  y  mozo , 
íii  cauíivo  le  he  dejado. 
Por  ser  «sulavo  fontoso. 
Cuando  obligación  tavUie, 
Con  ser  nil  madre  la  tronco , 
Me  trocaste  la  palabra, 
¿Qué  harás  aeora,  Alfonso? 
nunca  «Ha  tiiT  madre  fuera, 
M  JO  Bernardo,  paes  gozo 
])e  sus  jerros  y  mi  agravio , 
Que  fueron  dos  malos  gozos. 
Si  tus  ofensas  ventiaste , 
Desde  agora.  Rey,  le  informo 
i)m  be  úe  vendar  aiis  ofensas, 
Que  oo  con  reyes  me  ahorro,  — 
l-.sio  to  dice  Bernardo 
Al  Rey  su  tío ,  y  dejólo 
Con  la  palabra  eu  la  boca . 
V  él  se  loé  hecho  un  demonio. 
Para  busca   su  vengan;ía 
Kiitre  cristianos  y  moros 
Que  llene  inucbos  amigos, 
l'orque  es  amigo  (te  todos. 


(.tndnjmu.) 
Retraído  en  su  aposento , 
B<'rnardo  sé  «Ktíiba  armando  : 
Suspiros  dal>a  del  alma 

V  de  coraje  lloriudo 

Dkc  :  —  i  Dulce  padre  mió. 
Perdona  al  rrigil  fieruarito , 
Que  si  JO  huen  fatio  fuera 
\a  dehiérades  ser  salvo 
Pero  pues  triunfó  la  muerto, 

V  en  prisión  has  acalKido, 
Aigueüla  cobarde  i'ída 
feneceri  peleando , 
Hasta  qoe  conoiea  el  Rey 

Qué  es  perder  un  buen  hidalgo, 

V  matarle  asi  en  prisión, 
Como  si  fuera  \iliaoo. 
tías  aquesto  eiemamenie 
Traeré  eu  él  alma  fijado, 
llajt;i  •'iiet^r  latida. 
Por  tu  libeMaiI  librando. 

V  ya  (|ue  mular  no  pueda 
Al  Rey,  por  ser  su  vasallo, 
En  cosiis  ({ue  él  mas  esUma 
Procuraré  ser  reo  gado. 
Basvaiii'^  lengadoseaí, 
iQuú  le  ai-rovecha,  Bernardo* 
Que  murirís  cun  dolor 

t'Or  lio  liabtil'j  liljpriadu  : 
Pero  de  vengar  su  muerte 


Juramento  i  mi  Dios  bago.  — 
V  sobre  las  blaiieas  irints 
Lulo  se  puso  el  del  Carpió. 


DERMAtmO  inCoePA  Al 


T  POH  SU  I^CHATITUD. 


—  ¡Inliumano  rey  Alfonso! 
De  tus  tierras  me  despido , 
Porque  no  es  rey  natural 
RejIngraíoA  los  servicios. 
A  Francia  quiero  pasarme. 
Donde  llenen  cierto  aliso. 
Que  quien  honnS  tn  león 
Ilonrari  también  sWi  lirios. 
Ya  parece  veo  ü  Curios 
Piadoso ,  aunijue  mi  enemigo , 
Porque  lo  que  te  amparé 
tio  puedas  goxar  coiimieo. 
Menospreciaste  mi  espada ; 
Has  cuando  en  ella  6  en  pino 
Tremolen  luuas  de  plata 
Ecüaris  de  ver  sus  flios. 
Saldrá  de  mí  iu  león 
Henos  soberbio  y  altiro. 
Las  cuatro  garras  slu  uñi.t , 

Y  la  boca  sin  colmillos : 
Ño  lao  alliva  la  frente , 
Méuos  bravo  el  cuerpo  erir.o, 

Y  la  cabe»  doliente 

Con  la  fiebre  de  mi  olvido. 

Y  si  lotiueblos  nonulera. 
Lidiando  «nire  sarracmos , 
Te  mataren  el  caballo 
Acuérdale  d'eslo  rolo , 

Que  un  dia  en  el  Romeral 
Te  libró  de  gran  peligro , 

Y  eu  dar  la  muerte  *  mi  padre 
Pagaste  esie  benellcio. 

De  peón  te  Mee  rey  ', 

Y  tu,  desagradeciJo , 
Como  si  fueran  peón 
Cumpliste  lo  prometido. 
Mi  noble  padre  matasle, 
Sin  pensar  que  su  delito 
Te  Jiü  el  ceiro  j  la  enrona 
Con  hacerme  tu  sobrino. 
Mas  le  valló  en  Roncesvalles 
Contra  tatitos  paladinos 

El  relralo  de  mi  padre  , 
Que  te  valieras  lu  mismo.  — 
£sto  le  dijo  Bernardo 
Al  rey  de  León    sn  lio 
Valiente  siempre  de  manos , 

Y  esta  vci.  shlo  de  pico. 

[Mwmtái.,  Síiiaitf  arle  itlRmattera /"'ral- 


.E  BenFAiiDo  í  mreAK  u  BOEaTit  ur  »o  pai 
{¡¡i  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 
Áspero  llanto  hacia  , 
En  el  Carpió  retirado 
Por  la  muerte  de  su  padre , 
El  cala  roso  Bernardo. 
En  el  pecho  no  le  cabe 
Kl  coraron  faligado; 
Esparce  ardientes  suspiros, 
rtilpaviilo  su  hado  avaro. 
Junio  con  el  proceder 
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De!  rey  Don  Alonso  el  Casio. 
l)e  nadie  consuelo  admite , 
Ni  quiere  ser  visitado : 
Por  una  parte  pretende 
Venganza  del  duro  caso ; 
Por  otra  ve  que  le  falta 
Aun  tiempo  para  llorarlo. 
Mas  venciendo  al  sentimiento 
El  valor  del  pecho  osado  , 
Discurriendo  por  la  casa 
Fué  ¿  un  aposento  apartado , 
Do  estaba  un  antiguo  ames 
Entre  otras  armas  colgado , 
Que  era  de  su  viejo  padre , 
Un  tiempo  del  bien  usado , 
De  polvo  y  orin  cubierto, 
El  cual  tomando  en  la  mano , 
Los  ojos  altos  al  cielo. 
Dice  con  semblante  airado : 
—  En  tanto  que  tú  cubriste 
Pecho  que  tanto  valió , 
Ninguno  se  le  atrevió, 
Ni  corlo  en  nada  le  viste ; 

-Pero  después  que  á  la  espai' 
Inhábil  el  brazo  vieron , 
El  respeto  le  perdieron , 
Como  cosa  ya  jasada. 

Mas  no  se  le  juzgue  ausente 
El  que  agraviado  le  ha , 
Que  el  agravio  vivo  está, 

Y  (luien  le  vengue  presente. 

Y  si  el  Rey  le  quiso  hacer 
Traidor  por  solo  su  gusto , 
Ño  habfó  como  rey  justo , 

Y  él  oirá  mi  parecer: 

Que  si  presente  se  hallara 
Bernardo  á  la  brega  tiera. 
Bien  fuera  posible  oyera 
Cosa  el  Rey,  que  le  pesara. 

Mas  yo  haré  cou  mi  ida 
Que  tenga  el  callar  por  bueno , 
No  con  la  mano  en  el  seno , 
Antes  á  la  espada  asida. 

Y  esté  de  una  cosa  cierto ; 
Que  cuando  le  entrare  á  ver 
Tengo  el  pecho  de  meter 
De  ti  amparado  y  cubierto ; 

No  para  en  el  Rey  tocar. 
Que  soy  su  vasallo  al  fin. 
Sino  por  si  algún  ruin 
Se  quisiere  adelantar. 

Publica  el  Rey  soy  bastardo , 
Siendo  su  hermana  mi  madre : 
Soy  su  h\jo,  y  de  tal  padre. 
Que  al  fin  me  dejó  Bernardo. 

Mi  padre  fué  tan  honrado , 

gue  muy  poco  aventajara 
uando  adelante  pasara 
El  matrimonio  empezado. 
Que  bien  se  sabe  en  España , 

Y  el  Rev  lo  sabe  también , 
De  dónde  vieneu  y  quién , 
Son  los  aondes  de  Saldaña.  — 

Cesó  su  habla  con  esto , 

Y  del  viejo  arnés  armado , 
Hizo  que  con  gran  presteza 
Le  trajesen  un  caballo 

Bieu  trabado  de  bueu  hierro , 
De  color  castaño  daro : 
Caparazón  negro,  y  negro 
De  la  lanza  el  hierro  largo ; 
Negro  el  campo  de  la  adarga , 

Y  en  mitad  del  estampado 
Un  latiente  corazón 
Puesto  en  un  puño  cerrado , 
Por  toda  parte  oprimido , 
Roja  sangre  destilando , 

Y  un  letrero  que  decia  : 

t  Romper  tengo  de  apretado » . 


Salta  en  un  bello  anUihtz , 
Un  asta  gruesa  bibraodo. 
Diciendo  :  ^  Nadie  me  siga 
Que  no  sea  fijodalgo, 
Y  que  no  sepa  de  si 
A  lo  que  vive  obligado.  — 
Juntó  con  estas  palabras 
Trescientos  hombres  Bernardo , 
Gente  granada  y  apuesta, 
Bien  armados  i  caballo. 
Con  quien,  al  caer  el  sol , 
Bernardo  partió  del  Car|>io. 


(  Lobo  Laso  m  la  Vega, 
It.  Seis  romanett  ét  U 
Pliego  suelto.) 
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BERNARDO  LLORA  k  SO  PADRE  T  CCLCtaA   SCS  OtSIQCUS. 

Las  obsequias  funerales 
Sobre  el  ya  difunto  coerpo 
Celebra  del  padre  suyo 
Bernardo  con  ojos  Uerooa. 
Hilo  á  hilo  van  bajando 
Las  lágrimas  basta  el  centro , 
Que  da  temor  el  mirallo, 

Y  pone  temor  el  vello. 

~  i  Oh  padre  amado!  le  dice, 
¿  Como  es  posible  que  tengo 
Alma  que  os  dé ,  y  no  la  doy. 
Si  es  aeuda  de  no  byo  bneao? 
¿Quién  os  pudo  privar  d*elto, 

Y  á  mi  la  dejó  eu  el  pecho. 
Pues  para  ver  tanta  pena 
Tan  solamente  la  siento? 
Ya  lloro  vuestra  pnslon. 
Ya  la  libertad  condeno 
Que  en  prendas  dejó  la  vida 
Por  gloria  de  mis  deseos. 
Si  ya  se  vieron  cumplidos, 
¿Por  qué  con  tanto  tormento , 
Que  diera  por  no  gozallos 

La  duda  de  iperecellos? 

Prisión  de  lan  largos  años , 

Libertad  con  tal  exceso, 

¿Cómo  no  la  teme  un  rey. 

Si  está  amenazando  un  reino? 

Mas  no  es  posible  que  tenga 

Libre  de  temor  el  pecho. 

Quien  da  ocasión  á  Bernardo, 

Que  llore  su  padre  muerto. 

Pero  en  efecto  es  dolor 

Cualquiera  golpe  en  el  cuerpo. 

Que  en  cualquiera  parte  tiene 

£1  alma  su  sentimiento. 

No  sé  qué  lágrimas  vierta 

En  tanto  desasosieffo» 

Padre ,  que  á  vos  den  la  vida , 

O  á  mi  me  la  acaben  presto. 

O  estoy  mas  muerto  que  vivo, 

O  de  quien  soy  no  me  acuerdo, 

O  huye  de  mi  la  sangre. 

Que  por  vos  me  ha  oonlado  un  tkmpo* 

¡  Oh  casto  rey  Don  Alfonso , 

Cómo  publica  este  hecho 

Que  no  conoces  de  padre 

El  dulce  nombre  que  pierdo!  — 

No  pudo  pasar  de  aquí. 

Que  se  le  puso  en  el  pecho 

Un  lazo  estrecho  de  amor, 

Y  de  padre  un  lato  estrecho. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo.) 

A)  pié  de  un  túmulo  negro 
Gslá  Bernardo  del  Carpió 
Hincadas  ambas  rodillas 
En  medio  de  un  templo  santo. 
Acomnáñanle  parientes, 
Caballeros  é  hijosdalgo ; 
Por  amistad  ó  por  deudo 
Todos  están  enlutados. 
Vienen  ¿  hacer  las  obsequias 
Del  muerto  conde  Don  Sancho , 
Vertiendo  lágrimas  tiernas 
Del  Tuerte  pecho  acerado. 
Cubierto  de  triste  luto , 

Y  el  corazón  enlutado; 
Pero  tan  fuerte  y  robusto 
Como  cuando  sale  armado. 
Uu  rato  entre  dientes  habla , 

Y  otro  rato  habla  claro. 
Formando  quejas  al  cielo 

Del  rey  Don  Alfonso  el  Casto, 
Que  muerto  le  dio  á  su  padre, 

Y  vivo  se  le  ha  mandado. 

—  Si  el  Bey  falta  en  su  palabra , 

Dice,  ¿qué  hará  un  villano? 

Con  tal  sinrazón ,  Alfonso , 

¡Buen  nombre  á  tu  hermana  has  dado! 

j  Buen  titulo  á  tu  sobrino ! 

;  Y  buen  pago  á  tu  criado ! 


Pero  no  pende  mi  honra 
De  ti ,  ni  de  aqofiste  agravio, 
Que  este  brazo  y  esta  espada 
Me  harán  temido  y  honrado.  — 

Y  volviendo  al  padre  muerto 
Kl  valeroso  Bernardo , 

Con  varoniles  suspiros , 
Colérico  y  demuaado , 
Abriendo  el  negro  capuz 
Hasta  la  pmita  de  abajo , 
Sin  advenir  que  le  estuchan , 
Ni  que  está  en  lugar  sagrado » 
Con  una  mano  en  la  barba 

Y  en  la  espada  la  otra  mano. 
Dice  furioso,  impaciente. 
Con  su  rey  y  padre  hablando  : 

^  Seguro  puedes  ir  de  la  venganza , 
Amado  padfre ,  al  espacioso  cielo , 
Que  al  acerado  hierro  de  mi  lanza. 
Que  de  sanare  francesa  Uñó  el  suelo , 

Y  levantó  oe  Alfonso  la  esperanza 
Hasta  el  celeste  y  estrellado  velo , 

Ha  de  mostrar  qiie  no  hay  segure  estado, 
Siendo  Bernarda  vivo  y  td  agraviado. 
Uno  soy  solo,  Alfonso ,  y  castellano. 
Uno  soy  solo ,  y  el  que  puede  tanto , 
Que  deshizo  el  poder  de  Carlo-Magno, 
Dejando  á  toda  Francia  en  loto  y  llanto. 
Esta  es  la  misma  vencedora  mano 
Que  á  ti  te  dio  victoria,  al  mundo  espanto; 

Y  esta  misma  te  hará,  padre,  venf^ado, 
Que  Bernardo  está  vivo  y  tü  agraviado. 

( Romancera,  gjaural. ) 


ICA  DE  BERMUDO  II,  DE  LEÓN,  CON  LOS  ROMANCES  DE  LOS  INFANTES  DE 
VKA,  Y  LOS  DE  LOS  CONDES  DE  CASTILLA,  FERNÁN  GONZÁLEZ,  GARCI  FER- 
\NDEZ,  DON  GARCÍA  Y  DON  SANCHO  GARCÍA. 
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kS  DE  RUT  VELA7QUEZ  CON  DO.ÑA  LAMfiRA,  Y  OÜIOS  CON- 
TRA LOS  LARAS. 

{Anónimo^.) 

A  Calatrava  la  Vieja 
La  combaten  castellanos ; 
Por  cima  de  Guadiana 
Derribai*on  tres  pedazos; 
Por  los  dos  salen  los  moros , 
Por  el  uno  entran  cristianos. 
Allá  dentro  de  la  plaza 
Fueron  á  armar  un  tablado. 
Que  aquel  que  lo  derribara 
Ganará  de  oro  un  escaño. 
Kse  Don  Rodrigo  Lara  , 
Que  es  quien  lo  había  ganado, 
De  Garci  Hernández  sobrino 

Y  de  Doña  Sancha  hermano, 
Al  conde  Don  Garci  Hernández 
Se  lo  llevó  presentado. 

Que  le  trate  casamiento. 
Pretende  con  Doña  Lambra. 
Ya  se  traía  el  casamiento . 
¡  Hecho  fné  en  hora  menguada ! 
Con  Doña  Lambra  Burueva 

Y  Don  Rodrigo  de  Lara. 


Las  bodas  fueron  en  Burgos , 
Las  tornabodas  en  Salas : 
En  bodas  y  tornabodas 
Pasaron  siete  semanas. 
Tantas  vieneh  de  las  gentes, 

?ue  no  caben  por  las  plazas , 
aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  Infantes  de  Lara. 
Helos ,  helos  por  do  vienen 
Con  toda  la  su  compaña : 
Saliólos  á  recibir 
La  su  madre  Doña  Sancha. 
—Bien  vengades ,  los  mis  hijos. 
Buena  sea  vuestra  llegada : 
Allá  irédesá  posar 
A  esa  cal  de  Canta-ranas ; 
Hallaréis  las  mesas  puestas ; 
Viandas  aparejadas. 
Desque  hayades  comido ,  hijos , 
No  salgades  á  las  plazas , 
Porque  las  gentes  son  muchas , 
Trabasen  muchas  barajas.— 
Desque  todos  han  comido 
Van  á  bohordar  á  la  plaza  : 
No  salen  los  siete  Inuntes , 

Sue  su  madre  lo  mandara ; 
as  desque  hubieron  comida 
Siéntanse  á  jugar  las  tablas.  . 
Tiran  unos ,  tiran  otros , 
Ninguno  bien  bohordaba. 
Alli  salió  un  caballero 
De  los  de  Córdoba,  la  llana , 
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Bohordo  hicia  el  tablado 
Y  una  vara  bien  tirara. 
MU  hablara  la  novia , 
b*e8U  manera  hablara  : 
—Amad ,  señoras,  amad 
Cada  una  en  su  lagar. 
Que  mas  vale  tin  t»ballero 
De  los  de  Córdoba  la  llana. 
Que  BO  veínle  ni  treinta 
De  los  de  casa  de  Lara  *.— 
Oidoio  habia  Doña  Sancha, 
D*esta  manera  hablara : 
—No  digáis  eso ,  señora , 
No  digades  tal  palabra , 
Porque  boy  os  desposaron 
Con  Don  Rodrigo  de  Lara. 
—Callad ,  Doña  Sancha  :  ves 
No  debéis  ser  escuchada , 
Oue  siete  hijos  paristes 
Como  puerca  encenagada.— 
Oidoio  había  el  ayo 

8ue  ¿  los  Infantes  criaba  : 
e  alli  se  habia  salido , 
Triste  se  fué  á  su  (>osada  : 
Halló  que  estaban  jugando 
Los  Iniantef  á  las  tablas , 
Si  no  era  el  menor  d*ellos , 
Gonzalo  González  se  llama ; 
Recostado  lo  halló 
De  pechos  á  una  baranda. 
—¿Cómo  venis  triste ,  ayo? 
Deci,  ¿quién  os  enojara?— 
Tanto  le  rogó  Gonzalo, 
Que  el  ayo  se  lo  contara  : 
— Mas  mucho  os  ruego ,  mi  b^o , 
Que  no  salgáis  á  la  inaza. — 
No  lo  quiso  hacer  Gonzalo; 
Mas  ¿ntes  tomó  una  lanza. 
Caballero  en  un  caballo 
Vase  derecho  ü  la  plaza  : 
Vido  esur  alli  el  ublado 

giie  nadie  lo  derribara ; 
ndcrezóse  en  la  silla , 
Con  él  en  el  suelo  daba. 
De  que  lo  hubo  derribado 
D*csla  manera  hablara  : 
— Amade,  putas,  amad. 
Cada  una  en  su  lupar. 
Que  m:is  vale  un  caballero 
De  los  de  casa  de  Lara , 
Que  cuarenta  ni  cincuenta 
De  los  de  Córdoba  la  llana.— 
Doña  Lambra  que  esto  oyera 
Bajóse  muy  enojada ; 
Fuese  á  aguardar  i  los  suyos , 
Fuese  para  su  posada , 
Halló  en  ella  i  Don  Rodrigo, 
D*esta  manera  le  habla  : 
—Yo  me  estaba  en  Rarbadillo  \ 
En  esa  mi  heredad ; 
Nal  me  quieren  en  Castilla 
Los  que  me  habían  de  guardar. 
Los  hijos  de  Doña  Sancha 
Mal  amenazado  me  han 
Que  me  cortarían  las  haldas 
Por  vergonzoso  lugar  ^, 

Y  cebarían  sus  halcones 
Dentro  de  mi  palomar, 

Y  me  forzarían  mis  damas 
Casadas  y  por  casar. 
Matáronme  mi  cocinero 
So  faldas  de  mi  briki. 

Si  d*esto  no  me  vengáis , 
Yo  mora  me  iré  i  tomar. — 
Alli  habló  Don  Ro<lrígo, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 
— Callodes ,  la  mi  señora , 
Vos  no  digades  lo  tal ; 
De  los  Infantes  de  Lara 


t  Yo  ospleoio  á  vos  de  vengar. 

Tretllli  les  tengo  ordida , 
Bien  se  la  eoldo  traoaar. 
Que  nacidos  j  por  nacer 
D*ello  tengan  que  contar. 

{Cmmc§99frm  ée 

I  Esta  iradicioB  se  releni  á  los  tlcaim  ca  «em  n 
L^on  Bermodo  II ,  d  GoIom.  y  coa4e  le  Casulla  Cam 
nindei.  Todo  deanef  tra  cb  esta  coMosictoa  ser  tfc  m 
mota  antigAedad  y  de  las  j^rtaiillvas.  Sa  leagiaK  rada.M 
üzis  desordenada,  las  cottaBkres^ae  eaél  sedorri 
qae  parfcen  poco  distaotet  •  y  a»  eoaserraeafl  ca  Hm^ 
poeu ,  todo,  todo  presto  al  roBMace  aa  laiervt  laaio  lai 
como  filológico.  Sa  asaala  faé  tratada  ea  dcaaas  por  !■ 
la  Coeva,  Lope  de  Yega ,  Matos  Fragoso ,  j  atrae  pectod 
afios  liUimoa  del  siglo  ifi,  y  de  hasta  a^diadot  4dnii. 

t  Con  estas  palabras,  iasaltaateacoatra  loe  Leras,  dafei 
precio  Dofia  Lambra  á  los  eabalteros  forasteras. 

3  Todo  el  troio  qae  sigas  ea  prof erUal :  rs  dedr.  f 
citaba  mocho  y  se  caataba  de  coatiaeo,  sirrieadede 
para  otros  romances.  Entre  ellos  se  aoto  el  de  la  prnacn 
te  de  los  del  Cid ,  qoe  dice  :  JNc  erméeim  Btfa. 

*  Ya  en  siglos  anteriores  al  nu  y  zit  se  casdgabí  a  b 
meras  cortándolas  las  faldas  y  ecMadolas  aabinfUf  é 
pueblos.  Asi  Dofia  Sancha  sa  qaciia  á  sa  droeíadi  de  y 
dijesen  una  cosa  taa  ofensifa,  para  iacitailc  i  la  teapia 
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AL  BlSaO  AfORfO. 

¡  Af  Dios,  qué  buen  ñbilero 
Fué  Don  Rodrigo  de  Lara , 

8ne  mató  cinco  mil  moroa 
on  trescientos  que  fletalia ! 
Si  aqueste  muriera  entonces 
¡Que  gran  fama  qoe dejara! 
No  matara  sus  sobrinoa 
Los  siete  Infantes  de  Lara , 
Ni  vendiera  sus  cabezas 
Al  moro  que  las  llevara. 
Ya  se  trataban  las  bodaa 
Con  la  linda  Doña  Lambra  : 
Las  bodas  se  hacen  en  Blirgos , 
Las  tornabodas  en  Salas : 
Las  bodas  y  tornabodas 
Duraron  siete  semanas ; 
Las  bodas  fueron  mmij  boew  * 
Las  tornabodas  noy  malas. 
Ya  convidan  por  Castilla , 
Por  Castilla  y  por  Navarra : 
Tanta  viene  de  la  genle 

?ue  no  hallalMm  poMdas, 
aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  Infantes  de  Lara. 
^Hélog,  héioi  p9r  éá  wieite» 
P0r  aquella  vega  Umm. 
SáleloM  á  recmr 
La  tu  madre  Deán  «Siaacte. 
— Bien  vengadas,  ha  wHa  Ufaa , 
Buena  sea  puosa  llegaém* 
"Norabuem  estéis^  señan, 
Nuesa  madra  Dañm  Saac^w— 
Ellos  le  besan  las  BMBoa, 

Y  ella  i  ellos  en  la  cara. 
^Huelgo  de  veros  á  todos, 
Que  ninguno  no  Diltara , 
Porque  a  vos ,  mi  Gomalvieo, 

Y  á  kkIos  mucho  os  amaba. 
Tomad  á  cabalgar,  h^oa, 

Y  tomad  las  vuestras  armas, 

Y  alli  os  iréis  á  posar 

Al  liarrio  de  Cantarranas. 
Por  Dios  os  raefp»,  mis  büos. 
No  salgáis  de  las  posadas , 
Porque  en  semejantes  fiestas 
Se  urden  bueuas  lansadas.— 
Ya  cabalgan  los  hifiíntes 

Y  se  van  i  sus  posadas : 
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Hallaron  las  mesu  pueauui , 
ViiDiIu  aparejadas. 
Después  ((ue  hubieron  comido 
Pidieron  juesos  de  labias, 
Si  no  Turra  Oooultico 

?nesa  caballo  demanda 
inur  bien  pneslo  eti  la  silla 
Se  sale  liara  la  plaia 
En  donde  liallü  á  Don  RodríBO 

?ue  i  una  torre  tira  varut 
con  tuerta  tauj  crecida 
A  la  otra  parle  pasaban. 
Gonxalvico  que  «lo  viera, 
Laa  süíM  [ambleo  Üraba  : 
Laa  suTis  iiue  peían  mucbo 
A  o  alto  iiD  libaban. 
Daña  Lanibra  gn'eslo  TidOi 
D'esla  manera  le  hablalM 
— Amad .  b  doelUs ,  amad 
Cada  i:u3lensu  lugar; 
Mas  \ale  mi  cMialli-ru 
Que  cuatro  d,-  los  de  Salas.— 
i;uaiid'>S:iiiclia  aqHCSIO  OJÍi 
Respondió  mu)  enojada  : 
— Calledes ,  Lambrs ,  calledest 
Non  digáis  la  la1  palibra, 
Que  si  mis  lüns  lo  saben 

— Calledes  tos,  Dnfia  Saoeba , 
Que  tenéis  |H>r  qué  callar 
Pues  parisies  siete  njos 
Gomo  puerca  ea  molarfar. — 
r.oniaUico  qu'esio  ojtti 
Esta  respuesta  le  da  : 
—  Vu  te  cortaré  las  faldas 
Por  ver|;oiixoso  lugar. 
Por  cima  de  las  rMíllaf 
Un  palmo  j  mnchA  mu.— 
Al  llanto  de  Ooba  Lambra 
Doa  (lodrigo  fué  1  llfaar : 
— iQu'es  aquesto.  Dona  Lambra? 
¿Quién  os  pretendió  enojart 
Si  me  lo  dices,  yo  entiendo 
Qui'  te  lo  lie  de  liieo  rengar. 
Porque  á  duei5a  tal  que  vos 
Todod  la  deben  honrar. 

onque  rvic  riiniance  ci  ligo  mdons  anUfiin  qor  el  ¡ 
Irere  iniuljii  inler»,  pneacuBwnaiiilorniisdeliis 
s,  íiailirai'lrmiino  por  ioaát  ftagcttitali  focsli 
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{Oe  Lorenso  de  Sepúlveia  '.) 
De  los  reinos  üe  León 
Bermuilo  litne  el  reinado  : 
Rn  esa  ciuJad  de  Búri-ris 
Undas^e  liabiaii  concertado; 
Ruy  Vrlaíquei  es  de  Lara, 
El  nue  ba  de  ser  líesposido; 
Casarase  con  DoAa  Lambra  ^ 
Hujer  )'s  de  aran  estado, 
üoníalo  Gustlos  el  Bneao 
A  las  bodas  es  llegado  : 
f'uñado  es  de  Raj  Velarqnec, 
4'«n  ia  su  hentana  casado. 
Trae  consigo  siete  lutintes, 
4>ue  de  Lara  le  han  nombrado, 
Hijos  de  Gonialo  Gustios, 
.Sobrinos  del  desposado. 
r.riúlos  Ñuño  Salido, 
ll^lklIlTO  miiv  honrado  : 
Moítróli's  buenas  costumbres , 


Como  i  nobles  liijosdalgo. 

A  todos  siete  en  uu  ilia 

Caballeros  han  armado 

Armóles  Garci  Fernaiidei 

Ese  conde  castellano 

Caballeros  son  mu*  buenoa, 

Ha  armas  bien  le  bao  probado : 

Üucbo!  licni-ii  á  las  bodas. 

Caballeros  do  :iU<>esl9<lo. 

Duraron  cinco  spm;inas 

Las  fiesias  que  han  com>'[i:(ado. 

Do  celebran  grandes  Tiestas 

De  placer  muj  sublimado. 

L^  l>oslrer  semana  d' ellas, 

l>on  Kodrign  alió  un  tablado 

Nuj  junto  de  una  rHiera ; 

Que  cJ^  Mrífos  es  cercano. 

Al  labiado  liran  muchos, 

Pero  no  hay  tan  esforiado 

Que  llegase  i  dar  en  éi , 

Aunque  muchos  \o  han  probado. 

Un  [iriuio  de  Doña  Lambra, 

Que  AWar  Sanchei  rs  llamado , 

Vio  que  caballero  alguno 

!Na  alcanzaba  en  el  labiado. 

Laniú  i  él  uu  gran  bohordo ; 

<:ran  ferida  en  él  ha  dado. 

Qneliranlóle  algunas  tablas; 

ÜinM  Lambra  se  ba  goudo; 

D'dlo  holio  gran  placer. 

Con  su  cuñada  ba  baMado. 

Hijole  :  —¿Veis,  Doña  Sancha, 

Qué  caballero  esTotiado 

Que  es  mi  buen  primo  Alvar  Sancbea , 

Y  tan  liten  encabalndo. 

Que  ninguno  ha  didu  solpe 

Adonde  él  lo  habla  dado?- 

Doña  Sancha  y  los  sus  hijos 

Hiendo  d'elio  han  estado ; 

Ninguno  dio  miente  i  ello. 

Que  están  las  tablas  jugando. 

Solo  Gonzalo  Gonzaiea, 

El  menor  de  los  hermanos . 

Que  a  rurlo  de  todos  ellos 

Cabalgaba  en  sa  caballo. 

Con  él  iba  un  escudero 

Que  un  azor  llera  en  la  mano. 

(iontalo  lomó  un  bohordo. 

Fué  donde  estaba  el  tablado; 

Tan  gran  golpe  diú  en  él 

Que  por  medio  lo  ba  quebrado. 

Dona  Sancha  y  \m  sus  híjM 

Cran  placer  d  ello  han  lomada  : 

Ko  plaeia  i  Doña  Lambra, 

Qne  mucbo  le  había  (lesado. 

Los  Infantes  que  lo  vieron 

l'odos  luego  han  cabalgado. 

Temieron  que  vemia  mal 

A  Don  Goiualn  su  liermano. 

Alvar  Sánchez  con  pesar, 

Al  Infante  ha  denostado; 

El  respondió  i  sus  palabras, 

A  3as  manos  han  llegado. 

Grifl  ferida  dio  el  Infante 

A  Alvar  Sancbex  su  contrario  : 

Dióle  en  medio  del  rostro 

La  mano,  el  iiuíío  cerrado, 

Qnebranióle  las  quijadas. 

Los  dientes  le  ba  derribado  : 

Huerto  cayó  lu^o  en  tierra 

De  encima  de  SU  caballo. 

DoSa  Lambra  qne  h  rido, 

Grandes  vocai  esUk  dando . 

Feriase  et)  el  üú  rostro 

Con  las  manos  arañando. 

Diciendo  :  Que  dueña  alguna 

AdsI  se  había  deshonrado 

En  bullas  que  faesen  hechas, 

Siuo  i  rila  sola  en  aa  cibo. 
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Ruy  Velaz^uez  que  lo  oyó, 
Luego  había  cabalgado : 
Tomó  un  áslil  de  lan/.a , 
Fué  donde  está  Don  Gonzalo 
Firiéralo  en  la  cabeza , 
Gran  herida  le  había  dado. 
Cuando  Gonzalo  González 
Se  vido  tan  lastimado , 
Dijo  á  Don  Rodrigo  :  --  Tío, 
Nunca  os  hice  desguisado 
Para  recebir  herida 
Como  vos  me  la  habéis  dado ; 
Yo  cuido  dVUa  morir ; 
Pero  ruego  á  mis  hermanos 
Que  sí  d*ella  yo  muriere , 
A  vos  non  hayan  rogado  : 

Y  á  vos ,  Huy  Velazquez ,  ruego 
Que  seáis  bien  mesurado , 

Non  me  firais  otra  vez, 

?ue  vos  será  demandado , 
yo  no  podría  sufrir 
Hombre  tan  desmesurado- 
Ruy  Velazquez  con  enojo 
Otro  golpe  Ic  ha  tirado , 
No  le  acertó  en  la  cabeza , 
En  el  hombro  le  había  dado ; 
El  astil  quebró  por  medio ; 
El  Infante  de  enojado 
Tomó  el  azor  que  traía 
En  la  mano  á  su  criado. 
Pues  no  traia  arma  alguna ; 
Con  él  á  su  tío  ha  dado ; 
Juntamente  con  el  puño 
Todo  lo  ha  desmenuzado ; 
Por  la  boca  y  las  nances 
Sangre  mucha  ha  derramado. 
Mal  trecho  era  Ruy  Velazquez, 
Armas  está  demandando 
Llamando  á  sus  caballeros, 

Y  á  todos  los  de  su  bando. 
Docientos  hombres  de  estima 
Están  juntos  á  su  lado  : 

Los  Infantes  y  parientes 
También  se  habían  juntado. 
Garcí  Fernandez,  el  conde 
De  Castilla ,  ese  condado , 

Y  el  bueno  Gonzalo  Gustíos 
Todo  lo  han  apaciguado, 
luciéronlos  luego  amigos , 
La  saña  habían  quebrantado. 
Entonces  Gonzalo  Gustíos 

K  Ruy  Velazquez  ha  hablado, 
Díjole  :  — Vos,  Don  Rodrigo, 
Sois  caballero  estimado, 

Y  habéis  muy  gran  prez  en  armas , 
Mas  que  todos  los  cristianos ; 

No  hay  ninguno  que  no  tema 
De  teneros  por  contrarío, 

Y  que  no  vos  tenga  envidia , 
Porque  sois  tan  afamado ; 
Yo  tengo  por  bien  mis  hijos 
Os  sirvan  de  muy  buen  grado , 

Y  guarden  vuestra  persona , 
Vos  les  haréis  buen  amparo 
De  guisa  que  valgan  mas 
Por  estar  a  vuestro  lado. — 
Don  Rodrigo  respondió : 

—  Soy  contento  y  muy  pagado  : 
Gran  placer  d^ello  recibo, 
Con  ello,  cuñado  honrado. 
Haréles  yo  toda  honra. 
De  mi  serán  muy  amados , 
Por  ser  todos  mis  sobrinos 
Serán  ellos  bien  tralados , 
Mayormente  siendo  hijos 
De  hermana  que  tanto  amo. 

(Sepélveda,  Romances  nuevamente  sacadon,  ele.) 
Compárese  este  con  ios  dos  anteriores  romances,  y  se  sa- 


brá  la  manera  como  Sepólve4a,  Alonso  de  Fnealtt,  jun 
Us  de  la  áltima  mitad  del  siglo  &ti,  desempeAifM  b  m 
imitar  los  prímíÜTos ,  sacando  los  asaotos ,  o  Mea  át  u 
délos ,  ó  bien  de  las  crónicas.  Sla  teda  SepéUeda  j  Hm 
son  los  que  en  esta  clase  de  composlcloftet  haa 
mas  sabor  á  la  antifdedad. 


668. 

AL  visao  Asuirro. 
(AnéMmé  *.) 

Ricas  bodas ,  ricas  danzas , 
Grande  sarao  se  hacia 
En  esa  ciudad  de  Búrtfos, 
Que  verío  fué  maravilla. 
Ruy  Velazquez  es  de  Lara 
El  que  casado  se  había 
Con  la  hermosa  Doña  Lambía, 
Señora  de  gran  estima. 
El  viejo  Gonzalo  Gustos, 
Hombre  de  gran  valentía. 
Cunado  de  Ruy  Velazquez , 
A  las  bodas  acudía , 
Con  su  miyer  Doña  Sancha , 
Sus  hijos  en  compañía  : 
Los  siete  Infantes  de  Lara 
Tenían  por  nombradla. 
Siete  semanas  las  bodas 
Duraron ,  y  el  postrer  dia 
Velazquez  armó  un  tablado , 
Por  ver  quién  le  asolaría. 
Muchos  se  prueban  en  él , 
Pero  nadie  le  derriba ; 
Sí  no  fuera  Alvar  Sánchez, 
Caballero  de  Taha, 
Pariente  de  Doña  Larobra , 
Que  cuatro  tablas  hendía. 
Doña  Lambra  muy  gozosa 
A  su  cuñada  decía  : 

—  Doña  Sancha ,  ¿habéis  mirado 
Cuál  lleva  la  mejoría 

El  mi  primo  Alvar  Sánchez 
De  cuantos  en  corle  babia?— 
Gonzalo,  el  menor  infante, 
Lue^o  en  saberlo,  sabia 
Encima  de  su  caballo, 

Y  al  tablado  se  venia 
Con  un  lacayo  tras  él 

§oe  en  la  mano  halcón  traía. 
orna  un  bohordo  en  sa  mano, 

Y  de  tal  (üerza  le  envía , 
Que  la  mitad  del  tablado 
Al  suelo  junto  venia. 
Doña  Lambra  que  lo  vldo. 
Extraño  pesar  sentía. 
Los  Infantes  cabalgaron 
Por  si  menester  sería , 
Favorecer  á  su  hermano. 
Sí  algún  caso  sucedía. 
Alvar  Sánchez,  conmovido 
De  soberbia  y  muy  gran  ira, 
Al  Infante  ha  denostado  : 

El  Infante  arremetía, 

Y  díóle  á  puño  cerrado , 
En  el  rostro  le  hería ; 

guebrantóle  las  qofjadas ; 
n  tierra  muerto  caía. 
Doña  Lambra  que  lo  rído. 
Lástima  es  ver  qué  bada : 
El  rostro  se  esta  arañando, 
D*esta  suerte  proseguía : 

—  ¿Cuál  dama  se  ha  fisto  en  bodas 
Deshonrada  cual  me  vb?  — 

Ruy  Velazquez  que  lo  oyera 
Al  campo  presto  salía ; 
Con  un  astil  en  la  mano 
Al  Infante  sacudía  : 
Díóle  encima  la  cabeza ; 
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Del  golpe  sangre  ver  lia. 
El  Infante  cortesmente, 
A  su  lio  resistía 
Diciendo  :  —Sed  mesurado i 
Usad  ya  de  cortesía. — 
Uuy  Velazquez  con  enojo 
Con  olro  golpe  acudía ; 
Dióle  en  el  hombro  al  Infante , 
£1  ásiil  (juebrado  había. 
El  Infame  muy  de  presto 
Tomó  el  azor  que  traía 
En  la  mano  su  criado ; 
<:on  él  al  tío  embestía  : 
Por  las  narices  y  boca 
Su  roslro  en  sangre  tenia. 
Ruy  Velazquez  de  afrentado, 
Sus  armas  presto  pedía. 
Luego  fueron  de  su  bando 
Muchos  hidalgos  de  eslima ; 
En  favor  de  los  Infantes 
Notable  caballería, 
(larci  Feniandez  el  conde, 
Para  apaciguar  la  riña, 
Y  el  viejo  Gonzalo  Gustos 
Estos  dos  en  compañía. 
Se  pusieron  de  por  medio; 
Fue  la  paz  hecha ,  cumplida. 

íTiMONEDA ,  Rosa  española.  —  It.  Wolf  ,  Ro^a 

de  romances.) 

Composición  reimpresa  por  el  señor  Wolf,  y  una  de  lis 

Í larden  atribairse  á  Timoneda  entre  las  que  bizo  refor- 
o  los  romances  viejos.  Esta  parece  ana  reforma  del  ro' 
ce  numero  667. 


669. 

bO^A  LAMBBA  1KJURIA  Á  IOS  LARAS. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda  '.) 

Acabadas  son  las  bodas 
Que  allá  en  Burgos  se  hadan 
iJe  Ruy  Velazquez  de  Lara 
Con  la  que  Lambra  decían. 
Doña  Lambra  y  su  cunada 
De  Burgos  ambas  partían  : 
Con  ellas  van  los  Inlantes, 

Sue  de  Lara  se  apellidan, 
ijos  de  Gonzalo  Gusiios, 
Caballeros  de  valia  : 
También  va  Ñuño  Salido 
Que  los  Infantes  regia. 
Llegaron  á  Barbadillo, 
Que  Ruy  Velazquez  tenia. 
Los  siele  Infantes  hermanos 
Por  her  placer  á  su  lia 
Por  aquese  rio  Arlanza 
Cazando  con  aves  iban. 
Después  que  hobieron  cazado, 
A  Barbadillo  vohian; 
Entraron  en  una  ímerta 
Que  de  placer  ende  había. 
A  sombra  del  arboleda 
Los  Infantes  se  ponían  : 
El  menor  de  los  hermanos, 
Que  Don  Gonzalo  decían , 
Un  azor  lomó  en  su  mano, 
En  el  agua  lo  ponía; 
Con  sabor  de  lo  alegrar 
Mucho  regalo  le  hacia. 
Doña  Lambra  que  lo  vido , 
Como  muy  mal  lo  quería, 
Llamado  íiabia  un  criado, 
DVsla  suerte  le  decía : 
—  Toma  agora  tú  un  cohombro. 
Fínchelo  (Je  sangre  viva, 
Y  arrójaselo  á  Gonzalo, 
Aquel  que  el  azor  tenia  : 
Vente  luego  para  mí , 


Que  yo  le  niampjiraria.— 
El  hombre  tomó  un  cobombro 

Y  de  sanere  lo  teñía , 

Díó  con  el  á  Don  Gonzalo; 
En  sangre  untado  lo  había. 
Sus  hermanos  que  lo  vieroo 
Muy  gran  pesar  recebiao , 
Duéleles  el  corazón, 
Vengarlo  mucho  querían, 

Y  con  crecido  pesar 
D^esta  manera  decían  : 

— Ciñamos  nuestras  espadas. 
Que  nadie  nos  las  vería 
Debajo  de  nuestros  maotos, 

Y  vayamos  por  la  via 
Contra  de  aquel  peco 
Que  hizo  tal  ríllania , 

Y  si  viéremos  que  atiende 

Y  no  muestra  cobardía. 
Tendremos  que  con  locura 
Lo  hizo  y  albardonia ; 

Mas  si  fuere  ¿  Doña  Lambra , 

Y  ella  en  si  lo  recebía. 
Por  su  consejo  lo  hizo , 
No  se  nos  escape  á  vida.— 
Fuéroose  para  el  palacio ; 
El  hombre  cuando  los  vía 
Acogióse  á  Doña  Lambra , 
So  su  brial  se  metía  : 
Los  Infantes  que  lo  vieron 
A  Doña  Lambra  decían  : 

—  Cuñada ,  quitáo»  afuera , 
No  amparéis  quieo  mal  hacia. 

—  Mi  vasallo  es  este  hombre, 
Doña  Lambra  respondía , 

Si  algo  contra  vos  hizo  ' 
Yo  Vos  lo  castigaría : 
Mientras  yazca  en  mi  poder 
Ninguno  lo  feríría.— 
Los  Infantes  con  braveza. 
Sin  hacer  lo  que  decía. 
Mataron  el  hombre  alli 
Ante  ella  que  lo  vela, 

Y  con  la  sangre  del  hombre 
Sus  tocas  se  las  teñían. 
Los  Infantes  cabalgaron ; 
Para  Salas  se  volvían  : 
Llevaron  á  Doña  Sancha 
Su  madre  en  su  compañía. 

(  Sepúlveda  ,  Romances  nuepamente  sacados,  ele.) 

<  Este  romance,  aunqae reformado,  conserva  todavía  el  ca- 
rácter de  su  origen  primiUvo. 

670. 

AL  MISMO  Asuirro . 

(AnónitM  ^) 

Fenecidas  ya  las  bodas 
Que  en  Burgos  se  han  festejado , 
Doña  Lambra  y  Ruy  Velazquez 

Y  Gonzalo  su  cuñado , 
Doña  Sancha  y  los  Infimtes 
Juntamente  han  caminado. 
Llegaron  k  Barbadillo, 
Lugar  muy  regocijado. 
Que  de  Ruy  Velazquez  era  : 
Alli  se  han  aposentado. 
Los  Infaintes  por  holgarse 
De  ir  á  caza  nao  concertado; 
Por  ese  rio  de  Aríanza 

Mil  aves  han  levantado. 

A  Barbadillo  volvieron 

Después  que  hubieron  cazado  : 

Entráronse  en  una  huerta; 

Alli  han  todos  apeado 

Debajo  de  unos  olivos.' 

Ya  que  hubieroo  refrescado, 
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El  menor  de  los  Infantes, 
(^ue  Don  Goosalo  es  llamado, 
1  ornó  su  azor,  y  en  el  agua 
Muchas  veces  lo  ha  mojado 
Por  regalarlo,  y  lambien 
Porque  estaba  acaloratlo. 
Dona  Lambra  que  lo  viera 
A  uu  lacayo  ha  consejado 
Diciendo  :  —Toma  uu  pepino*. 
Que  esié  con  sangre  tiznado, 

Y  da  con  él  al  luíante, 

Al  menor,  dicho  Gonzalo , 

Y  voniáste  para  mi , 

Que  ninguno  te  hará  daño.— 
El  lacayo,  mal  discreto 
Obedeció  su  mandado  : 
Dio  al  Infante ,  y  ¿  los  otros 
Que  le  estaban  á  su  lado. 
Eu  ver  esto  los  Infantes, 
Muy  grande  enojo  han  tomado. 
No  sabiendo  qué  hacerse , 
A  la  lin  han  acordado  > 
Diciendo  :  —  Vamos  los  siete 
Con  las  espadas  al  lado 
Hacia  el  lacavo  atrevido, 

Y  si  él  se  esta  parado, 
Reputársele  h*a  locura , 

Lo  que  contra  nos  ha  usado  : 
Si  se  fuere  á  Doña  Lambra 
Porque  dVUa  sea  amparado. 
Obra  fué  de  su  consejo ; 
Muera  el  villano  atreguado.— 
Con  este  acuerdo  los  siete 
Arremeten  al  lacayo : 
Acogióse  á  Doña  Lambra , 
So  su  brial  se  ha  escudado. 
Los  Infantes  corlesmente 
A  Doña  Lambra  han  hablado  : 

—  Quitaos  afuera ,  señora , 
No  amparéis  on  mal  criado.— 

—  Mi  vasallo  es,  dijo  ella, 

Y  si  acaso  os  ha  enojado. 
Yo  os  prometo  castigalle , 
Pues  está  bajo  mi  mando.— 
Los  Infantes  con  enojo 

De  su  dicho  no  han  curado  : 

Diéronle  tales  heridas. 

Que  allf  muerto  le  han  dejado, 

Y  con  la  sobrada  sangre 
Las  tocas  se  le  han  mojado. 
Cabalgaron  los  Infantes , 
Para  Salas  se  han  tomado  : 
A  Doña  Sancha  y  su  padre 
Juntamente  se  han  llevado. 

(TiHONEDA ,  Rosa  españolé.  —  It.  Wolf  » Ko$a 
de  romanees.) 

I  Es  refandicion  del  anterior,  número  669,  de  Sepólveda, 
hecha  por  Timoneda. 

*  El  dar  en  el  rostro  á  an  caballero  con  an  cotiombro  6  pe- 
iiino  ensangrentado,  era  la  mayor  injuria  é  insulto  que  pudiera 
hacérsele ,  por  ser  ana  increpación  emblemática  de  un  act» 
impuro. 

3  Solo  pasando  por  loco  el  que  la  Irrogó,  pidiera  quedar  im- 
pune b  afrenta  h£cha  á  los  de  Lara. 
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TSAIOIOX  ove  Va»C  Rinr  VIUZQUEZCOMIIA  LOS  TE  LARA.— 
K.VTREGA  GO?IZAU)  UJSl  IOS  A  ALIfA.\ZOR,  PARA  OVE  LO  MATE. 

(De  Lorenzo  áe  Sepálroda  V) 

Muy  grande  era  el  lamentar 
Que  Doña  Lanihra  hacia 
Sobre  aquel,  que  los  de  Lara 
Delante  muerto  le  hablan  : 
En  medio  de  un  gran  corral 
Un  lecho  armado  tenia. 
Cubierto  de  paños  negros; 


De  hombre  noerto  pweda. 
Doña  Lambra  y  las  svs  d«eiat 
Gran  lloro  sobre  él  baciaB. 

Y  con  muy  creddot  gríUit 
Viuda  triste  sedéela. 

De  marido  ya  olvidada, 

Y  que  ya  no  lo  leoia. 
Ruy  Veiazqnei  ba  llegado 
Que  lo  pasado  sabia  : 

Doña  Lambra  se  Alé  ante  él , 
Estas  pabbras  deda  : 
^Mucbo  os  pese,  Riy  Vdaaqtes, 
De  la  grao  desboora  mía; 

8ue  me  han  bedio  kM  Idomcs 
na  grande  alevosía , 
Que  si  vos  DO  me  veógait 
\o  misma  me  malaria. 

—  No  vos  cniledes,  seftora , 
Ruy  Velazmiez  leapondia. 
Que  vo  os  daré  tal  derecbo 
Qo'eí  mondo  se  eapaotaria.— 
Luego  á  Doo  Gómalo  Gwlkis 
Sus  mensajeros  envte , 
Rogándole  venga  á  él 
Porqoe  hablarie  quería. 
Lue¿o  vino  Don  Gonxalo, 
Sus  hijos  en  eompaiia. 
Recibiólos  Don  Rodrigo 
Encubriendo  la  enemiga. 
Halagólos  con  palabras 
Como  quien  Men  loa  qocria ; 
Porque  no  se  recatasen 
Sefforado  los  habla. 
Hablando  está  con  so  padre, 
D*esta  manera  deda  : 

—  Cuñado,  Goiixalo  Gnstios, 
■Las  bodas  qoe  be  bedbo  bo}  día 
Costáronme  grande  baber; 
Nadie  me  favorecía. 

Aquese  rey  Almanzor, 
Que  en  Córdoba  residía , 
Gran  avuda  roe  mandó 
Para  el  gasto  que  bada. 
RuégOTos  por  bien  hayáis 
Llevar  mi  mensajería; 
Saludadlo  de  mi  parte. 
Pedir  heis  lo  qoe  deda.  — 
Gonzalo  Gostios  le  dQo 
Que  muy  bien  lo  cumpliria. 
Ruy  Verazguez  con  enojo 
Gran  traición  olnado  Mbia : 
Apartóse  con  un  nMro, 
Que  bien  sabe  el  aUaniia, 

Y  escribióle  al  Almamor 
Una  carta  d*esta  goisa  : 

:  Salud  á  vos,  Ahnanaor, 
Ruy  Velazqoez  os  envfa  : 
Los  hijos  de  Gonzalo  Gostios, 
Qoe  con  esta  carta  iban. 
Deshonraron  mi  mq|er, 

Y  á  mi  gran  encio  badán : 
Yo  en  üerra  de  loa  cristianos 
Venffarme  no  me  podria  : 
Envióos  allá  al  so  podre , 
Qnitalde  loego  la  vida. 

Yo  sacaré  las  mis  boestes 
Para  Córdoba  esa  villa , 
Llevaré  sos  siete  hijes, 

Y  irán  en  mi  compafifa  : 
\  Almenar  iré  con  elloa, 

Y  vo  los  entregarla 

A  los  vuestros  caboBerot 
De  manera  qoe  no  vivan. 
Cortaréisles  las  eabeíaa, 
D*ello  gran  bien  os  venia , 
Que  si  los  Infanies  ameren 
Luego  habréis  toda  CaatUta, 
Que  estos  son  los  mas  contrarios 
Que  eu  toda  CaatüU  baMa 
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» En  quien  tiene  su  esperanza 
»  Ese  conde  Don  García  t. » 
La  carta  se  cerró ,  y  luego 
Al  moro  matar  bacía. 
Dio  la  carta  á  su  cuñado, 
El  cual  luego  se  partía. 
A  Córdoba  había  llegado 
Donde  Almanzor  residía ; 
Dióle  la  carta  en  su  mano 
D'esla  suerte  le  decía  : 
—  Kuy  Velazquez  el  de  Lara 
Saludes  muchas  te  envia ; 
Ruégate  luego  le  envíes 
Lo  que  ahí  ie  escrebia.— 
Almanzor  leyó  la  carta, 
Y  luego  allí  la  rompía. 
Díjole  :  —  ¡Gonzalo  Gustios, 
A  qué  fué  la  tu  venida ! 
Tú  sepas  que  Ruy  Velazquez 
A  rogarme  mucho  envia 
Que  te  corte  la  cabeza ; 
Yo  no  haré  tal  villanía.  — 
Mandólo  poner  en  cárcel. 
En  prisiones  lo  ponían. 
Encomendólo  ¿  una  mora 
Que  por  hermana  tenia. 
Para  que  mucho  lo  houre , 
Que  lo  honre  y  que  le  sirva. 

(  Sepúlveda  ,  Ramonees  nmetamente  Meados ,  etc.) 

Hé  aqaí  cómo  Sepúlveda  rimaba  los  becbos  de  las  cróni- 
Todo  es  prosa  en  este  romance;  pero  tal  vez  se  ve  en  él 
aen  cuadro  de  costumbres  semi-birbaras,  que  no  carece 
icriio. 

El  ronde  Garci  Fernandez. 


672. 

AL  MISMO  Asuirro. 

{Anónimo  *.) 

Llorando  está  Doña  Lambra 
Sin  podella  aconsolar  : 
Tocas  de  lulo  se  puso. 
Viuda  se  manda  llamar. 
Ruy  Velazquez  es  llegado , 
Empezóle  á  preguntar 
Que  le  dijese  la  causa 
De  su  triste  lamentar. 
Con  lágrimas  y  sollozos 
Comen/óselo  a  contar, 
Diciendo  :  —  Señor  marido , 
Tus  sobrinos  á  la  par, 
Por  matarle  tu  lacayo 
Me  han  querido  á  mí  malar. 
Si  esta  tan  gran  deshonra 
No  pretendes  de  vengar. 
Yo  mesma  me  daré  nuierle , 
O  mora  me  iré  á  lomar.  — 
Ruy  Vebzquez  con  palabras 
La  empezó  de  apaciguar. 
Diciendo  :  —  Señora  mía, 
Dejad  ahora  el  llorar. 
Que  yo  ordenaré  un  tal  hecho 
Cual  nadie  pudo  ordenar.  — 
Luego  visto  lo  presente 
Mensajero  fué  á  enviar 
Al  padre  de  los  Infantes , 
Porque  le  quería  hablar. 
Sus  hijos  con  él  vinieron 
Por  mejor  le  acompañar. 
Encubriendo  la  enemiga 
Al  buen  viejo  fué  á  abrazar. 
Rogándole  está,  rogando 
Que  se  quisiese  allegar 
A  ese  rey  Almanzor, 
Que  en  Córdoba  suele  estar, 
Porque  le  había  ofrecido 
Cierto  dinero  prestar, 


Y  no  hallaba  otro  que  fuese 
Para  mejor  se  liar. 
Gonzalo  Gustios  creyendo 
Tal  mensaje,  fué  á  aceptar. 
Ruy  Velazquez  el  traidor 
Un  moro  mandó  llamar 
Que  en  arábigo  escribiese ; 
Una  carta  fue  á  ootar 
Diciendo  :  « Rey  Almanzor, 
>Alá  te  quiera  guardar. 
»A\  que  la  presente  lleva 
«Mandarás  descabezar, 
»Que  es  padre  de  los  Infantes, 
»Los  cuales  por  me  vengar 
»De  un  agravio  que  meuideron 
»Yo  te  los  haré  sacar 
» Hacía  Córdoba,  en  mi  gente, 
»Y  allí  los  podrás  tomar. 
»No  dejes  ninguno  á  vida , 
■  Crueldad  auTeras  usar, 
»Que  sí  los  Infantes  mueren 
•Castilla  podrás  ganar. » 
Escrita  que  hubo  la  carta, 
Al  moro  mandó  matar. 
Díó  la  carta  á  su  cufiado, 
A  Córdoba  fué  á  llegar : 
El  rey  moro  lo  recibe , 
Cabe  si  lo  hace  asentar. 
Leído  (lue  hubo  la  carta 
Empczadola  ha  á  rasgar. 
Mirándole  está  mirando , 
Ya  cansado  de  mirar, 
Con  una  voz  amorosa 
D*esla  suerte  le  fué  á  hablar. 
Díjole  :  —  Gonzalo  Gustios , 
No  os  puede  sino  pesar 
Lo  que  la  carta  decía , 
Qu'es  de  la  vida  os  privar. 
Yo  no  haré  Ul  villanía  : 
Mas  por  piedad  usar. 
En  cárcel  quiero  que  estéis. 
No  común ,  mas  de  estimar, 
Adonde  seréis  servido. 
Por  muy  mejor  os  honrar. 
De  una  hermana  que  yo  tengo, 
De  quien  os  podéis  Qar.  — 
Gonzalo  Gustios  de  oírlo 
Fuese  en  tierra  á  arrodillar 
Para  besarle  las  manos  : 
El  Rey  le  fué  á  levaptar. 

(TiHONiDA ,  RMé  etpañola.  —  It.  Wolf  ,  Hosa 
de  RomoMees.) 

1  Refundición  del  anterior  hecha  por  Timoneda ;  pero  á  pe- 
sar de  que  es  mas  correcto,  no  es  tan  dramático  ni  conserva 
tanto  su  aire  de  antigiedad. 
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TRAICIÓN  CON  QUE  RUT  VELAZQUEZ  ENTIIEGA  SUS 
SOMRINOS  Á  LOS  MOROS. 

{De  Lorenzo  ie  Sepúlveda.) 

Ruy  Velazquez  el  de  Lara 
Gran  maldad  obrado  había , 
Que  al  bueno  Gonzalo  Gustios 
Para  Córdoba  lo  envía 
Para  que  luego  lo  mate 
Almanzor,  que  abl  residía. 
A  los  Infantes  de  Lara , 
Hijos  del,  que  no  debia, 
Con  palabras  engañosas 
Gran  engaño  les  hacia. 
Dijoles  :  —  Los  mis  sobrinos , 
Mientras  mi  hermano  volvía, 
Quiero  hacer  una  entrada 
Hasta  Almenar,  esa  filia. 
Si  vos  habedes  por  bien 
De  ir  en  mi  compafilt 
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Habré  gran  placer  con  vusco; 

Y  si  en  placer  no  os  venia, 
Quedad  á  guardar  la  tierra. 
Que  solo  por  mi  lo  baria.  — 
Los  Infantes  respondieron 
Que  todos  con  él  irian , 

Y  que  yendo  él  contra  moros 
Bien  guisado  non  sería 
Quedar  ellos  en  la  tierra 

Y  él  aventurar  su  vida. 
Ruy  Velazquez  les  mandó 
Aderecen  su  partida, 

Y  que  en  Febros,  esa  vega , 
Allí  los  atendería. 
Salióse  de  Üarbadillo 

Con  la  gente  que  tenia ; 
Los  Infantes  van  tras  él , 
Su  ayo  con  ellos  iba. 
Llegados  á  un  pinar 
Que  en  la  carrera  se  hacia , 
Catado  se  ban  que  agüeros 
Malos  mostrado  se  hablan. 
Esc  buen  Ñuño  Salido 
Gran  pesar  d'ello  tenia  : 
Díjoles  :  —  Tornaos ,  Infantes , 
A  Salas  la  vuestra  villa , 
No  pasemos  adelante , 
Malos  agüeros  babia. 
Un  buho  da  grandes  gritos , 
Un  águila  se  carpía , 
Cuervos  muy  mal  la  aquejaban , 
Yo  de  aqui  no  pasaría.— 
El  menor  de  los  Infantes, 
Don  Gonzalo  se  decía , 
Díjole  :  —  Ñuño  Salido , 
No  hablasteis  á  mi  guisa , 
Que  el  agüero  que  decís 
A  nos  nada  empesceria , 
Sino  al  que  hace  la  hueste 

Y  por  mayor  la  regía ; 

Mas  vos  que  sois  ya  muy  viejo 

Y  de  muy  gran  ancianía , 

Y  no  para  Tas  batallas , 
Volveos  por  esa  vía , 
Ca  nos  adelante  iremos , 
Que  volver  no  nos  cumplía. 

—  Hijos,  respondió  Don  Ñuño, 
El  corazón  me  dolía 
Porque  vais  esa  carrera , 
Que  lleváis  muy  mala  guia , 
Ca  tales  agüeros  vide 
Non  volveréis  á  Castilla , 

Y  pues  á  mí  non  eréis 
De  vos  yo  me  despedía. 

(Sepúlveda,  Romances  nuevamente  $aca;hs ,  ctr.) 


CoDteutos  ya  los  Infiates 
Para  hacer  esU  jonudat 
Su  ayo  Nofio  Salido 
A  adrezallos  ayudaba. 
Saleo  con  Ruy  Velazqnei , 
Que  vendidos  los  lle?aba. 
Llesados  al  lugar  cierto 
Do  Tos  moros  aguardaban « 
Vieron  rouv  grau  hoette  dTellos  : 
Don  Gonzalo  pregootaba  : 

—  ¿Qué  geote  es  aquella ,  lio  ?  — 
Velazquez  respuesta  daba : 

—  Moros  soo ,  demos  coo  ellos. 
Astrosos,  no  valen  nada.  — 
Los  Infantes  como  bueuos » 
Pusiéronse  en  la  Tangnardia, 
Cada  cual  Tarooilmeote 
Jugando  bien  de  la  lanza. 

El  ayo,  Nu&o  Salido, 
Viendo  qu*el  tío  aflojaba, 
Y  que  de  través  salia 
De  moros  una  emboscada , 
Muy  grandes  voces  y  quejas 
Que  subían  al  cielo  daba. 
Diciendo  :  —  ¡Traidor  Velazquez 
Esto  de  ti  se  esperaba!  — 
Por  socorrer  los  Infames, 
Embrazóse  con  la  adarga ; 
Mató  muchos  de  los  umtos  : 
Uno  le  dio  una  lanzada 
De  la  cual  cayó  en  el  suelo  : 
A  su  Criador  dio  el  alma. 
Mucho  pesó  i  los  Infantes 
De  su  muerte  desastrada. 
Métense  como  leones 
Para  bien  vengar  su  safia  : 
Mas  siendo  diez  mil  los  moros , 
Poco  les  aprovechaba. 
Pues  quedando  sin  caballos , 
Ni  lanza,  adarga  ni  espada. 
Degolláronlos  a  todos : 
Ruy  Velazquez  se  tomara 
A  Burbena  su  lugar, 
Viendo  que  vengado  estaba. 

(TivoxEDA ,  AoM  e^t»0U.  -  M  ««/ 
d€  ñowMneet.) 

f  Parece  refondicíon  de  otro  laas  aaiiflio.  keelí  i 

moneda. 
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f>R  CÓMO  RUY  VEI.AZQOE/.  KXViÓ  Á  SOS  SOBRINOS  Á  COMDATIR 
LOS  MOROS,  PARA  QUC  MURIESEM. 

{AttÓtttmO  I.) 

Ruy  Velazquez  muy  contento 
Pensando  que  muerto  estaba 
Gonzalo  Gustios  su  deudo. 
Con  los  Infantes  hablaba  : 

—  Sobrinos  míos  queridos . 
Yo  quiero  hacer  una  entrada 
Hasta  Almenara,  esa  villa. 
Por  verme  en  gente  pagana. 
Si  habéis  por  bien  ir  conmigo. 
Hijos,  >o  no  os  lo  negaba  : 
Si  no  lo  habéis  en  placer 
Quedaréis  en  la  posada.  — 
Los  Infantes  respondieron  : 

—  Seria  cosa  amenguada 
Que  yendo  vos  coulra  moros 
No  probásemos  la  espada.  — 


LOS  DE  LARA  CAEN  EN  Uk  EUSOSGAM  ME 
VELAZQUEZ  LES  PtCrAaÓ. 

{De  Lorenzo  de  SepiUeéé.) 
Llegados  son  los  infauíes , 
Que  de  Lara  se  decían , 
En  esa  vega  de  Febros 
Do  Velazquez  atendía. 
Saliólos  k  recibir 
Con  muy  fingida  alegría; 
Pregim toles  por  Don  Ñuño , 
Que  ellos  por  ayo  tenían. 
Los  Infantes  respondieron 
Que  á  Salas  vuelto  se  babia 
Porque  vio  malos  agüeros 
Por  la  vía  que  venían. 
Don  Rodrigo  respondió , 
bVsta  manera  decía : 
—  Sobrinos,  esos  agüeros 
Para  nos  gran  bien  serian , 
Porque  nos  dan  ib  entender 
Que  Díen  nos  sucedería. 
Ganaremos  gran  victoria; 
Nada  no  se  perdería  : 
Don  Nuik)  lo  hizo  muy  mal. 
Que  coo  vusco  no  venia ; 
Mande  Dios  qde  se  arrepienta 
Y  me  lo  pague  algún  dia.  — 
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Estando  en  estas  razones 
Don  Ñuño  llegado  babia, 
Los  Infantes  lo  abrazaron , 
Grande  placer  recebian. 
Ruy  Velazquez  con  enojo 
Contra  Don  Nuno  decía  : 

—  Siempre  fuistes  mi  contrarío 
Hasta  boy  en  este  dia. 

Si  derecho  no  be  de  vos 
Mucho  á  mí  me  pesaría.  — 
Respondió  Ñuño  Salido  : 

—  Don  Rodrigo ,  yo  falsía 
Nunca  la  tuve  con  vos, 
Ni  menos  tuve  enemiga  : 
Siempre  dije  yo  verdad , 

Y  por  tanto  yo  decía. 
Quien  dijere  estos  agüeros 
Ser  buenos ,  muy  mal  menlía , 

Y  que  trae  gran  traición 
Contra  los  que  aquí  yacían.  — 
Por  deshonrado  se  tuvo 

Ruy  Velazquez  que  lo  oía. 
Díjoles  á  sus  vasallos  : 

—  Soldados,  ord  en  mal  dia, 
Que  me  vedes  deshonrar 

Y  por  mi  nadie  volvía  : 
Dadme  ya  derecho  del , 

A  grandes  voces  pedia.  — 
Levantóse  un  caballero, 
Mano  á  su  espada  ponía; 
Fué  contra  Ñuño  Salido , 
Con  ella  darle  quería. 
El  menor  de  los  Infantes 
Delante  se  le  ponía ; 
Dióie  tan  grande  puñada 
Que  en  la  tierra  lo  ponía; 
A  los  pies  de  Ruy  Velazquez 
Muerto  lo  dejó  sni  vida. 
Ruy  Velazquez  pidió  armas 
Porque  vengarse  quería 
De  los  su  siete  sobrinos. 
Su  muerte  mucho  cobdicia. 
Las  faces  tienen  paradas , 
Pelear  todos  querían : 
Gon/.alo  González  el  bueno 
A  Ruy  Velazquez  decía  : 

—  Sacástenos  de  la  tierra 
Contra  aquesta  morería , 

Y  ora  querernos  matar 
Mal  contado  vos  sería. 

Si  querella  habéis  de  nos, 
Aquí  se  os  enmendaría.  — 
Ruy  Velazquez  respondió , 
Que  era  bien  lo  que  decía ; 
Porque  no  podía  vengarse. 
Disimulado  lo  había. 

( SepúLTEDA ,  Romanees  nuevamente  tacados.) 
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EAN  LOS  DE  LARA  COMRA  LOS  MOROS  :  MUERE  NüSo  SALÍ- 
,  SU  AYO ,  Y  F£R>AN  GOMZALEZ ,  EL  MAYOR  DE  ELLOS. 

{Anónimo  *.) 

¿Qién  es  aquel  caballero 
Que  tan  gran  traición  hacia? 
Ruy  Velazquez  es  de  Lara, 
Que  á  sus  sobrinos  vendía. 
En  el  campo  de  Almenar 
A  los  Infantes  decía 
Que  fuesen  á  correr  moros. 
Que  él  los  acorrería , 
Que  habrían  muy  gran  ganancia  , 
Muchos  captivos  traerían. 
Ellos  en  aquesto  estando 
Grandt's  gentes  parecían; 
Mas  de  diez  mil  son  los  moros , 
Las  enseñas  traen  tendidas. 


Los  Infantes  le  preguntan 
Qué  gente  es  la  que  Tenia. 

—  No  bayais  miedo ,  mfs  Bobrinos , 
Ruv  Velazquez  respondía , 
Todos  son  moros  astrosos, 
Moros  de  poca  valia , 

Que  viendo  que  vals  i  ellos 
A  huir  luego  echarían ; 

Y  si  ellos  vos  aguardan 

Yo  en  vuestro  socorro  iría  : 
Corrílos  vo  muchas  veces. 
Ninguno  lo  defendía. 
A  ellos  id ,  mis  sobrinos , 
No  moslredes  cobardía.  — 
i  Palabras  son  engañosas 

Y  de  muy  grande  falsía ! 
Los  Infantes  como  buenos 
Con  moros  arremetían ; 
Caballeros  ton  doscientos 
Los  que  su  guarda  seguían. 
El  á  furto  de  cristianos 

A  los  moros  se  venia. 
Díjoles  que  sus  sobrinos 
No  escape  ninguno  á  vida , 
Que  les  corlen  las  cabezas 
Qu*él  no  los  defendería. 
Docientos  hombres  no  mas 
Llevaban  en  comiMñia. 
Don  Ñuño  que  Ir  los  vido 
Ido  había  por  su  espía , 

Y  cuando  oyó  las  palabras 
Que  á  los  moros  les  decía , 
Daba  muy  grandes  las  voces 
Que  en  el  cielo  las  ponía. 

—  i  Don  Ruy  Velazquez  traidor, 
El  mayor  que  ser  podría  I 

I A  tus  sobrinos  Infantes 
A  la  muerte  los  traías? 
Mientras  el  mundo  durare 
Durará  tu  alevosía , 

Y  la  falsedad  que  has  hecho 
Contra  la  tu  sangre  misma.  — 
Después  que  aquesto  bobo  dicho 
A  los  Infantes  volvía, 

Díjoles  :  —  Armaos,  mis  hijos. 
Que  vuestro  tío  os  vendía  : 
De  consuno  es  con  los  moros , 
Ya  concertado  tenían 

gue  os  maten  á  todos  juntos.  ~ 
líos  armáronse  alna : 
Las  quince  huestes  de  moros 
A  todos  cerco  ponían ; 
Don  Ñuño  que  era  su  ayo 
Gran  esfuerzo  les  ponía  : 

—  Esforzaos ,  non  temades , 
Haced  lo  que  yo  hacia  : 

A  Dios  yo  vos  encomiendo , 
Mostraol  vuestra  valentía.  — 
En  la  delantera  haz 
Don  Ñuño  herido  había 

Y  muerto  muchos  de  moros , 
Mas  á  él  muerto  lo  hablan. 
Los  Infantes  arremeten 

Con  la  su  caballería  ^ 
Mezcláronse  con  los  moros , 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Los  cristianos  eran  pocos. 
Veinte  moros  á  uno  nabia ; 
Mataron  á  los  cristianos. 
Que  á  vida  ninguno  finca ; 
Solos  quedan  los  hermanos. 
Que  ninguna  ayuda  habían. 
Encomendáronse  á  Dios , 
Santiago^  valme ^  decian  : 
Hirieron  recio  en  los  moros, 
Gran  matanza  les  hacían, 
No  osan  estar  delante 
Que  gran  braveza  traían. 
Fernán  González  menor 
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A  sus  hermanos  deda  :  I 

—  Esforzaos,  mis  bermanos,  ; 

Lidiemos  con  valenlia , 

Mostremos  gran  corazón 

Contra  aauesta  morería. 

Ya  no  baDemos  ayuda , 

Solo  Dios  darla  podia ; 

Ya  murió  Ñuño  Salido, 

Y  nuestra  caballería  : 

Venguémoslos  ó  muramos , 

Nadie  muestre  cobardía. 

Que  desque  estemos  cansados 

Esta  sierra  nos  valdría.  — 

Volvieron  á  pelear, 

¡Oh  qué  reciamente  lidian ! 

Muchos  matan  de  los  moros, 

A  otros  muchos  herían ; 

Muerto  han  á  Fernán  Gonzale/. , 

Seis  solos  quedado  habían. 

Cansados  ya  de  Udíar 

A  la  sierra  se  snbian ; 

Limpiáronse  los  sus  rostros 

Que  sangre  y  polvo  teñian. 

(Sepclveda,  Romtueet  nuepamenie  saeadot ,  etc.) 

f  Este  romaoce  es  ono  de  los  viejos  qae  intercaló  Sepúl- 
vEDA  en  su  colección ;  pero  ciertamente  no  es  suyo,  aunque  tal 
vez  le  haya  alterado  en  algo.  Hay  en  él  un  vigor  y  una  espon- 
taneidad que  demuestra  haberse  hecho  sin  sujetarse  á  la  pauta 
de  una  crónica.  Por  otra  parte  su  lenguaje  y  constrnceion  pa- 
recen anteriores  i  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Es  muy  dra- 
mático ,  natural  y  oportonamenle  dialogado. 


677. 

rnOSIGUE  LA  BATALLA  I  LOS  DE  LARA  OBTIENEN  TREGUA  DK 
LOS  MOROS,  MAS  RUY  VELAZ4)UEZ  SE  LES  OPONE  Y  LKS 
NIEGA  EL  SOCORRO  QUE  LE  PEDÍAN. 

(De  Lorenz0  de  Sepálveáa.) 

Cercados  son  los  Infantes , 
De  los  moros  de  Almenara ; 
Cansados  de  pelear 
La  muerte  tienen  cercana. 
Treguas  envían  á  pedir 
A  Galve  y  á  Don  Yigara 
Capitanes  de  Almaiizor 
El  que  allí  los  enviara , 
Hasta  que  su  tio  lo  sepa 
Ruy  Velazquez  el  de  Lara, 
Ese  malo  fementido 
Que  la  muerte  les  buscara. 
Los  moros  les  dan  las  treguas 
Que  los  hermanos  demandan  : 
Don  Diego  González  fué 
El  que  llevó  la  embayada. 
Ruy  Velazquez  que  lo  oyó 
Dijo  :  —  ^  No  sé  que  demandan !  — 
Respondió  Diego  González, 
Otra  vez  le  replicara  : 
—  N*os  olvidéis,  Don  Rodrigo, 
De  cumplir  vuestra  palabra  : 
Sea  la  vuestra  mesura  , 
Que  ayuda  nos  sea  dada , 
Que  estamos  en  muy  gran  quejo , 
La  muerte  habernos  cercana. 
Mi  hermano  Fernán  González 
Muerto  en  el  campo  quedaba , 

Y  doscientos  caballeros 

Que  vienen  en  nuestra  guarda. 
Macedlo  por  Dios  del  cielo , 

Y  por  su  Madre  sagrada, 
Calad  que  somos  cristianos 

Y  lijos  de  vuestra  hermana  , 
Natnrales  de  Castilla , 

Y  que  hacerlo  os  obligaba.  — 
Ruy  Velazquez,  como  malo, 
Esia  respuesta  le  daba  : 
~A  buena  ventura  os  id , 


Que  yo  DO  ¡ré  en  vMflra  gurda : 
Acordaos  de  ni  deshonra , 
De  que  en  Burgos  faistes  causa, 
Al  celebrar  de  mis  bodas 
Do  mi  cufiado  mataras; 

Y  también  de  la  que  brdsleis 
A  mi  mujer  Dofia  Lambra, 

8ue  le  matastes  debute 
n  hombre  que  ella  amparara , 

Y  el  que  en  la  vega  de  rebros 
Matastes  de  la  pufiada. 
Buenos  caballeros  sois* 

De  la  alta  alcufla  de  Lara ; 
Pelead  como  valientes; 
Mi  ayuda  no  os  será  dada  : 
No  tengáis  fiducia  eo  mi  ^ 
Todos  moriréis  á  espida.  — 
Tornado  se  bahía  Doo  Diego 
Donde  los  cineo  quedaran; 
Contóles  la  mala  ayuda 
Que  en  el  su  Uo  se  iMUaba. 
Mil  cristianos ,  á  escondidas  • 
De  Ruy  Velazquez  se  apartan 
A  ayudar  los  seis  hermanos. 
Mas  el  traidor  lo  ezcnsahn , 
Diciendo :  —  Dejad ,  amigos. 
Veremos  cómo  lidiaban. 
Que  si  ayuda  han  menester 
Por  mi  les  seria  dada.  — 
Mas  hasta  trescientos  d*eUos 
A  so  excuso  se  apartaran 
A  ayudar  á  los  Infantes 
Que  muy  cuitados  estaban. 
Los  hermanos  que  los  vieron 
A  ellos  endereaalian 
Creyendo  que  su  mal  tío 
A  matarlos  se  lanzaba. 
Los  caballeros  les  dicen : 
—  Quedos  estad ,  los  de  Lara 

?ue  venimos  á  ayndarvos 
vamos  en  vuestra  guarda  : 
Con  Yusco  aqui  moriremos; 
El  Yoestro  Uo,  mal  haya, 

?ue  vuestra  muerte  procura , 
en  sabor  tanto  la  haya; 

Y  si  nos  fincamos  vivos 
No  queremos  otra  pasa 
Sino  que  del  nos  libréis 
Si  él  á  Castilla  tomaba.  — 
Ellos  se  lo  prometieroii, 

Y  la  fe  d*ello  les  daban. 
Fueron  á  ferir  los  moros. 
Muy  esquiva  es  la  batalla. 
Tan  cruda  que  otra  mayor 
De  tan  pocos  no  se  halla. 

Mil  han  muerto  de  los  OMiros, 
Ningún  cristiano  quedaba : 
Los  Infantes  de  cansados 
No  pueden  mover  la  espada. 

(  Sepúlveda  ,  ItffVMMWi  fma^mntr  sitiém,  i 
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AL  MISMO  ASUmO. 

Cansados  de  pelear 
Los  seis  hermanos  yadaa; 
Infantes  todos  los  ñassan, 

8ue  de  Lara  se  decían. 
o  pueden  alzar  los  braaos, 
fTan  cansados  los  tenían! 
£1  dolor  era  crecido 
Que  Viara  v  GalYe  habian. 
Capitanes  oe  Alnmaior : 
A  su  tio  maldecían 
En  dejar  morir  hidalgos 
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De  Cid  alia  vaienlia , 
Mayormente  siendo  hijos 
De  una  hermana  que  hahia. 
Sácaiilos  de  entre  los  moros  , 
Que  matarlos  no  querían  : 
Lleváronlos  á  sus  tiendas; 
Desarmado  los  hablan  : 
Mandáronlos  dar  del  pan 

Y  también  de  la  bebida. 
Ruy  Velazuuez  que  lo  ?ido 
A  Víara  y  Calve  decia  : 

—  ¡Muy  mal  lo  hacéis  vosolios 
Dejar  á  aquestos  á  vida ! 
I'orque  si  ellos  escapan , 

A  Castilla  no  tomaría, 
Ca  ellos  me  mataran  : 
Defender  no  me  podría.  — 
Los  moros  han  gran  pesar 
DVsio  que  decir  le  oían. 
El  menor  de  los  Infantes 
Con  enojo  le  decia  : 

—  ¡Oh  traidor,  falso ,  malvado , 
Grande  es  tu  alevosía ! 
¡Trujistenos  con  tu  hueste 

A  quebrantar  la  morisma 
Enemiga  de  la  fe, 

Y  á  ellos  tú  nos  vendías, 

Y  dices  (lue  aquí  nos  maten 
De  Dios  perdón  no  recibas. 
Ni  perdone  él  tu  pecado 

Tan  perverso  que  hoy  hacias. — 
Los  moros  á  los  Infantes 
Aquesto  les  respondían. 

—  No  sabemos  qué  os  hacer, 
infantes  de  gran  valía , 

Que  si  vivos  os  dejamos 
Ruy  Velazquez  él  se  iría 
A  Córdoba  al  Almanzor 

Y  moro  se  tornarla  : 
Darle  ha  muy  gran  poder, 

Y  si  contra  nos  lo  envia, 
A  nos  buscará  gran  mal, 
Qu*es  hombre  de  gran  falsía. 
VivoS  tornar  vos  queremos 
Do  la  batalla  se  hacia  : 
Procurad  de  os  defender  ; 
Vuestro  mal  á  nos  dolia.  — 
Los  Infantes  se  han  armado ; 

Y  al  campo  tornado  hablan , 

Y  encomendándose  á  Dios 
A  los  moros  atendían. 

Los  moros  cuando  los  vieron 
A  ellos  van  con  gran  grita. 
¡  Mny  cruda  es  la  batalla! 
¡  Ellos  bien  se  defendían ! 
Como  los  moros  son  muchos^ 
Poca  mella  les  hacian. 
Dos  inil  y  sesenta  han  muerto , 
Sin  ios  que  han  dado  heridas. 
Don  Gonzalo,  el  menor  d'ellos 
Es  el  que  mas  mal  hacia  : 
¡Gran  matanza  hizo  en  los  moros! 
¡  La  su  vida  bien  vendia ! 
Cansados  son  de  lidiar; 
Moverse  ya  no  podian; 
Matáronles  los  caballos , 
Lanza  ni  espada  tenían  , 
Ni  otras  armas  algunas, 
Qne  (luebrado  las  hablan. 
Los  moros  presos  los  tienen ; 
Desnudaron  sus  lorigas; 
Descabezado  los  han; 
Ruy  Velazquez  que  lo  via. 
Don  Gonzalo  el  mas  pequeño 
Grande  cuita  en  si  tenia; 
Cnan<lo  vio  descabezados 
Hermanos  que  bien  queria  , 
Cobró  muy  gran  corazón; 
Quitóse  del  que  lo  asía  : 
T.  \. 


Arremetió  con  el  moro 
Que  la  crueldad  hacia. 
Díóle  tan  recia  puñada , 
Muerto  en  lierra  lo  ponia. 
De  presto  tomó  la  espada. 
Veinte  moros  muerto  había. 
Volvieron  luego  á  prenderlo, 
Descabezado  To  habían. 
Quedan  los  Infantes  muertos, 
Ruy  Velazquez  se  volvía 
A  Bumeva  su  lugar ; 
Por  vengado  se  tenia , 
Habiendo  hecho  traición 
La  mayor  que  ser  podia. 

(Sepúlveda,  R&mancet  nuepamntie  sacados,  etc.) 

*  La  misma  nota  que  al  del  número  G76  le  conviene  i  este, 
que  forma  un  bellísimo  y  animado  coadro  de  ana  interesantí- 
sima situación.  El  odio,  la  venganza  y  la  traición  de  Ruy  Ve- 
ijzquez,  contrasta  enéqicamenle  con  la  caballerosa  y  gene- 
rosa compasión  aue  usan  los  moros  con  los  de  Lara.  La  vale- 
rosa y  desesperaua  defensa  que  estos  hacen ,  en  presencia  de 
una  muerte  inevitable,  presenta  una  escena  llena  de  interés, 
á  In  cual  engrandece  la  sitnaeion  de  Gonzalo ,  qne  ve  c^er  las 
cabezas  de  sus  hermanos ,  y  es  el  último  en  morir,  para  mavoi 
tormento  suyo ,  pero  sin  decaer  de  ánimo  ni  rendirse  al  dolor. 
No  puede  hallarse  una  situacioa  mas  eminentemente  trágica, 
ni  es  posible  explicar  las  impresiones  que  produciría  en  el 
público  escuchar  este  romanee,  i  pesar  de  sus  versos  rudos  y 
prosaicos,  y  de  la  inverosímil  generosidad  de  qne  los  moros, 
resueltos  á  matar  á  los  Infantes,  los  permitiesen  tan  obstinada 
y  mortifera  defensa . 


679. 

AL  MISMO  ASDNTO. 
{ÁttÓnitM  *.) 

Cansados  de  combatir 
Eli  la  sangrienta  batalla , 
Que  tuvieron  con  los  moros 
En  campos  de  Arabiana, 
Los  valerosos  infantes 
Siete  del  nombre  de  Lara  , 
Porque  el  traidor  de  su  tío 
Les  tuvo  traición  armada , 
Dos  capitanes  contraríos, 
Llamados  Galva  y  Viara , 
Los  recogen  en  su  tienda 
Mientras  la  tregua  estit  dada. 
Movidos  de  compasión 
De  ver  que  mueren  sin  causa 
Los  mas  famosos  ffuerreros 
Que  tuvo  ni  tenía  Espa&a , 
Cúranles  de  las  heridas 

Y  aderezantes  las  armas , 
Recaíanlos  con  comida 

En  Dlandas  y  apuestas  camas , 
Dic leudóles  :  —  Aunque  somos 
De  ley  y  nación  extraña , 
Vuestro  valor  nos  obliga 
A  que  aquesto  y  mas  se  haga.  — 
El  traidor  de  Ruy  Velazquez 
Al  rey  Almanzor  contaba 
Como  le  hacen  traición 
Los  moros  Galva  y  Víara. 
El  Rey  los  manda  llamar 

Y  les  pregunta  la  causa 
De  celebrar  amistad 
Con  los  infantes  de  Lara. 
Ambos  responden  :  —  Señor, 
Es  razón  en  guerra  usada 
Que  al  enemigo  vencido 

No  se  ha  de  tirar  láj^nza ; 
Mas  cuando  la  trai^Jpi 
Es  de  su  daño  ja  caiKa  ,- 
Armas  riguroso  pecno 
Le  vuelve  de  cera  blanda  : 

Y  si  tú;  Rey;,  permitieras 

Sue*  acabaran  Ja  -batalla 
tros  nuevó^{JD|l¡til^nes 
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Nos  bicieras  merced  alia , 
Porque  la  gran  Bínrazon 
A  graneles  voces  nos  llama 
Diciendo  :  si  es  con  traición , 
Nmica  es  justa  la  demanda , 
Ni  al  vencedor  con  justicia 
Se  le  debe  dar  la  palma. 

( Romancfro  general.) 

*  U^'sümen  de  los  tres  anteriores  romances. 


Los  Infantes  lot  redbco 
Con  sus  adargas  y  lama»  : 
•  Santiago,  Saouaso ,  cierra  . . 
A  grandes  voces  cfannabao  : 
Muy  muchos  moros  mataron « 
Mas  ellos  allí  quedaran. 

( Sélr*  ée  rmrwt 
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t 

MUERTE  DE  LOS  DE  LAR  A. 

[Anónimo,) 

Saliendo  de  Canicosa 
Por  el  val  de  Arabiana 
Donde  Don  Rodrigo  espera 
A  los  hijos  de  su  hermana , 
Por  campo  de  Palomares 
Vio  venir  con  gran  compaña 
Muchos  yelmos  reluciendo , 
Mucha  adarsa  bien  labrada , 
Mucho  caballo  lijero , 
Muchas  lanzas  aceradas. 
La  seña  que  viene  en  ellas 
Es  media  luna  cortada ; 
Alá  traen  por  apellido , 
A  Mahoma  á  voces  llaman. 
Tan  altos  daban  los  gritos 
Que  los  campos  atronaban ; 
Lo  que  las  voces  decian 
Grande  mal  signiflcaban  : 

—  ¡  Mueran ,  mueran ,  van  diciendo , 
Los  siete  infantes  de  Lara ! 
¡Venguemos  á  Don  Rodrigo 

Pues  tiene  con  ellos  saña!  — 
Allí  está  Ñuño  Salido, 
El  ayo  que  los  criara ; 
Como  ve  la  gran  morisma 
D*esta  manera  los  habla : 

—  ¡Oh  los  mis  amados  hijos! 
¡Quién  vivo  no  se  hallara 
Por  no  ver  Un  gran  dolor 
Como  agora  se  esperaba ! 

Si  no  os  hubiera  criado 

No  sintiera  Unta  rabia ; 

Mas  quiéroos  Unto ,  mis  hijos , 

Que  ya  se  me  arranca  el  alma. 

¡Ciertamente  nuestra  muerte 

Está  bien  aparejada ! 

No  podemos  escapar 

De  tanu  gente  pagana ; 

Venguemos  bien  nuestros  cuerpos , 

Y  miremos  por  las  almas ; 
Peleemos  como  buenos , 

Las  muertes  queden  venadas ; 
Ya  que  lleven  nuestras  vidas , 

8ue  las  dejen  bien  pagadas, 
o  nos  pese  de  la  muerte 
Pues  va  Un  bien  empleada , 

Y  morimos  todos  juntos 
Como  buenos ,  en  batalla.  — 
Como  los  moros  se  acercan , 
A  cada  uno  por  si  abraza ; 
Cuando  Ilesa  á  Goozalvico 
En  la  cara  lo  besara  : 

—  ¡  Hijo  de  Gonzalo  González ; 
De  lo  que  mas  me  pesara 
Es  de  lo  que  lo  sentirla 
Vuestra  madre  Doña  Sancha ! 
Erades  su  claro  espejo ; 
Mas  que  á  todos  os  amaba , 

Y  agora  perderos  tiene 

Sin  tener  mas  esperanza.  — 
En  esto  los  moros  llegan , 
Traban  con  ellos  batalla , 


66i. 

PRESENTA  ALM  AfllOR  A  GOITIOS  LAS  CAtUAS  U  «*  • 

(Anóttimo*.) 

YanUndo  con  Almanzor 
EsU  Don  Bustos  de  Lara « 
Que  bien  puede  coo  k»  reyes 
Comer  el  señor  de  Salas. 
En  Córdoba  tiene  el  cuerpo 
Preso,  y  en  Burgos  el  alaia. 
Do  anean  sos  siete  hQos 

Y  su  mqjer  Doña  Sancha  : 

Y  después  de  haber  aenrido 
Mil  manjares  á  so  usaoia. 
Dice  el  Rey  :  —  Gonzalo  amigo. 
Un  costoso  plato  fslu.  — 
Respóndele  el  noble  hidalgo» 
Descubriendo  honradas  canas : 
—En  la  tu  mesa ,  señor» 
Non  puede  haber  mengua  eu  nada.— 
En  esto  vino  ana  fueoie. 
Que  cubria  una  tobaUa, 

Y  en  ella  siete  cabexas. 
De  aquel  tronco  muertas  ramas. 
Mira  la  fuente  Gooialo , 

Y  dice  :— ¡Ay  fmU  temprana! 
¿Quién  vos  trasportó  de  Bñrgos 
A  los  campos  de  Arabiana  1 
Mas  ¡ay  mis  hijoa!  que  son 
Mis  pregunUs  ezcosadas , 
Que  con  sangre  viene  escrito 
Que  es  Rodngo  y  Doha  Lamhra. 
¡  Quién  d*este  plato  pudiera 
Dar  la  miud  á  mi  Sacha ; 
Que  los  mis  ojos  no  paeden 
Cumplir  con  desdichas  tantas! 
Si  Narciso  en  una  lóente 
Se  arrojó  viendo  so  cara* 
Yo  que  en  ti  veo  siete » y  tales , 
i  Cómo  no  me  arrojo  T  aguarda. 
\a ,  fuente ,  perdiste  el  nombre 
En  el  mar  de  mis  desgracias : 
Huye,  Almanzor»  no  le  aaegoe. 
Que  sale  de  padre  el  agna. 
A  todos  lloro  igualmente 
Con  sangre ,  aunque  sale  blanca , 
Que  lágrimas  de  mis  oios 
Es  sangre  que  vierte  el  alma. 
León  seré ,  yo  os  prometo , 
Mis  tíjos,  en  la  venganaa. 
Mas  ¡  av !  que  aonqoe  soy  león 
Mi  cautiverio  es  coarUna. 
¡Ay  ovejas  sin  pastor! 
Que  también  murió  b  miarda ; 

Y  porque  los  perros  se  harten 
En  Córdoba  el  perro  guardan. 
(Guárdate ,  Almanzor,  one  suele 
A  veces  morder  con  rabia 
En  la  carne  del  seitor. 
Cuanto  y  mas  si  es  quien  le  agravia. 

§ener*i.) 

«  El  autor  imiU  i  veres  el  Itofiaje  aatifio  ;p(n*^'' 
re  es  de  fines  del  siflo  xvi. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 
Los  siete  infantes  de  Lara , 
V  su  ayo  Ñuño  Salido, 
En  el  campo  de  Almenara 
Muertos  ({uedaban  tendidos, 
Que  su  lio  Ruy  Yelazquez , 
Gran  traición  babia  urdido ; 
Aunque  antes  que  los  maten , 
Bien  sus  vidas  ban  vendido. 
Corláronles  las  cabezas, 
A  Córdoba  se  ban  traido  : 
Presentáronse  á  Almanzor. 
Almanzor  cuando  las  vido , 
Mucho  d*ello  le  pesaba 
Porque  las  ba  conocido. 
Untadas  están  en  sangre , 
Laváronlas  con  el  vino ; 
Tendiéronlas  en  el  suelo , 
Sobre  un  paño  de  lino. 
Almanzor  se  fué  á  la  cárcel 
Do  está  Don  Gustios  metido  ; 
Padre  es  de  los  Infantes, 
D'cste  mal  nada  ba  sabido. 
—  ¿Como  va  Gonzalo  Gustios?— 
Almanzor  ansí  le  ba  dicho. 
— Muy  bien ,  respondiera  él , 
Señor ,  al  vuestro  servicio. 
Bien  sé  que  me  sacarédes 
Hoy  de  cíonde  estoy  captivo ; 
Que  ansi  es  vuestra  costumbre  : 
Buen  Rey,  cumplilda  comigo. 
Por  haberme  visitado. 
Libre  soy  por  lo  que  digo* 
Almanzor  dijo  :  Don  Gustios , 
De  Castilla  habian  venido 
Mis  gentes  de  pelear; 
Con  cristianos  se  babian  visto  : 
Cristianos  pierden  el  campo , 
Cabe  Almenar  el  castillo  : 
Ocho  cabezas  trt^eron , 
Una  de  hombre  encanecido, 
Las  siete  son  de  mancebos, 
Conocellas  no  be  podido ; 
Quiérote  sacar  de  aquí 
Para  que  las  hayas  visto, 
Que  mis  adalides  dicen 
Que  de  Lara  es  su  apellido. 
De  Salas  son  naturales , 
Sus  nombres  no  me  babian  dicho. 
—Si  yo,  Almanzor,  las  veo, 
Don  Gonzalo  ba  respondido. 
Decirte  be  de  dónde  son 

Y  de  dónde  ban  descendido  : 
No  hay  caballero  en  Castilla , 
Que  yo  no  lo  hobiesse  visto , 

Y  conozca  de  dónde  es , 

Y  el  linaje  do  ha  venido.— 
Sacólo  de  la  prisión, 

A  ver  las  cabezas  vino ;  ^ 
Conocido  las  había ;     /* 
En  tierra  cayó  tendido^. 
Con  el  gran  pesar  (|ue  bá^: 
Por  muerto  lo  babian  iením. 
Después  que  volviera  en  .si. 
Comenzó  gran  alarido.  . 
Dijo  :—  Rey,  estas  cabezas 
Muy  bien  las  he  conocido"; 
Los  Siete  de  los  Infantes 
Los  mis  biios  tan  queridos  : 
Esta  sola  del  su  ayo. 
Ese  buen  Ñuño  Salido , 
Que  á  los  Infantes  crió  : 
¡  Mucho  los  hubo  querido !  — 
El  llanto  hacia  muy  grande , 
Muy  grande  y  mu|<dolorído. 
No  hay  ninguno  que  lo  oyese 


Que  á  pasión  no  sea  movido , 

Y  por  no  ver  el  su  llanto , 
Compaña  no  le  han  tenido. 
Una  á  una  las  cabezas 
Las  tomaba  con  gemido; 
Razonaba  los  sus  hechos, 

Y  su  esfuerzo  tan  cumplido  : 

Y  con  gran  cuita  que  tiene 
Un  espada  había  oogído , 

Y  delante  de  Almanzor , 
Siete  moros  bá  herido ; 
No  le  dieron  mas  vagar 

Que  luego  lo  babian  prendido. 
Mucho  rogaba  á  Almanzor, 
Lo  degüellen  con  sus,  hijos , 
Que  ya  no  quiere  vivir. 
Pues  tan  gran  mal  le  ha  venido. 
Consolábalo  Almanzor, 
Libráralo  de  captivo, 

Y  dióle  de  sus  haberes , 
Que  muy  bien  lo  ba  proveído. 
Enviárafo  á  Castilla ; 

Del  Rey  se  ba  despedido  : 
Las  mercedes  que  le  ha  hecho , 
Mucho  las  ha  agradecido. 

(  Sepúlveda  ,  AMMUcet  tmetMtenie  »ñCñéo$ ,  etr. ) 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo  K) 

Siete  cabezas  los  moros. 
Traían  con  alarido 
De  los  Infantes  de  Lara, 

Y  la  de  Ñuño  Salido. 
Presentáronse  á  Almanzor ; 
Almanzor,  como  Us  vido. 
Mandó  en  el  suelo  tendellas , 

Y  en  el  punto  ba  proveído 
Qu'el  padre  de  los  Infantes 
Ante  d*él  fuese  traído. 
Como  ya  el  buen  viejo  fuese 
En  su  nreseucia  venido , 

Dijo  Almanzor.— Padre  honrado. 
Mis  vasallos  ban  vencido 
Una  hueste  de  cristianos  : 
No  les  arriendo  el  partido. 
Ocho  cabezas  triyeron , 
Una  de  hombre  eocanecido : 
Mira  tú  sí  las  conoces , 

Y  de  dónde  han  descendido.— 
En  verlas ,  Gonzalo  Gustos 
En  tierra  muerto  ba  caído  *  : 
Después  que  volviera  en  sí 
Dijo  al  Rey  muy  afligido  : 

—  Estas  de  mis  hijos  son , 

gue  bien  las  be  conocido  : 
sta  sola  es  de  su  ayo , 
Ese  buen  Ñuño  Salido, 
Que  los  Infantes  criara ; 
¡Mucho  los  hubo  querido !— 
Una  á  una  las  cabezas 
Las  tomaba  eco  gemido ; 
Razonaba  de  sus  hechos 

Y  de  su  esfuerzo  crecido  : 
El  llanto  que  en  esto  hacia 
Era  grande  y  dolorido , 

Tal  que  é  compasión  no  haliía 
Quien  no  fuese  conmovido. 
Consolábalo  Almanzor : 
Libertad  le  ha  prometido , 

Y  allí  vista  la  presente , 
De  haberes  le. ha  profeido. 

(TiMOHEDA ,  Roté  etpañoia.  —  !t.  Wolf  ,  Hota 
de  Romunees.) 

*  Parece  refandicion  deljinterior,  hecha  porTiaioneda. 
<  Debiera  decir :  Ciftf  ek  Uerro  omorleáéo. 
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I.AMRNTA  GUSTiOS  LA  MUERTE  DE  SUS  HIJOS. 

{Anónimo  *.) 

bi'saiulo  sitite  cabezas 
Di*  siiMo  niu(*rtos  infantes  , 
Agua  les  ila  de  sos  ojos, 

Y  recibe  en  cambio  sangre, 
(¿I  viejo  Gonzalo  Bustos 
Con  las  ansias  mas  notables 
Que  han  causado  scnltmienios , 
Ni  han  engendrado  desastres. 
No  habla  palabra  alguna , 

Que  no  es  bien  embarazarse 
En  puerta  do  salen  muchos 
De  suerte  que  nadie  sale. 
A  Dios  pide  mil  venganzas 
Con  mas  de  dos  mil  señales  ; 
Con  mas  pausas  que  palabras 
Les  dice  razones  tales  : 
—Bien  parece  que  es  ui>  Rey 
El  (|ue  a  su  mesa  me  trae » 
Pues  (luc  las  frutas  de  postre 
Tan  grande  interese  valen. 
Porque  los  extremos  cuente , 

Y  los  medios  deie  aparte , 

Es  el  poít  siete  hijos  muertos, 

Y  una  gran  traición  el  ante. 

¡  Mucho  se  ha  alargado  el  Bey ! 
¡Mas  (|ué  mucho  que  se  alargue , 
Pues  quiere  mi  desventura 
Que  él  convide,  y  que  yo  gaslc ! 
No  me  espanta ,  amados  hijos. 
Veros  y  verme  en  tal  trance , 
Porque  un  traidor  encubierto 
Es  señor  de  mil  leales. 
Si  el  ver  muerto  ¿  un  hijo  solo 
La  paciencia  acaba  á  un  padre , 
Ver  siete, y  i  traición  muertos. 
La  vida  es  razón  que  acabe. 

Y  pues  el  número  siete 
Tiene  excelencias  tan  grades , 
No  hav  trabajo  como  el  mío  , 
Pues  de  siete  causas  nace. 

¡  Pudieras,  traidor  injusto , 
Homicida ,  aleve,  infame , 
Dejarme  de  siete  el  uno 
Para  dejar  de  acabarme  ! 
Mas  quisiste  temeroso, 
Que  un  traidor  siempre  es  cobarde  , 
Porque  vengador  no  quede, 
Acabar  todo  un  linaje. 
Pues  malogras  juventudes 
Dignas  de  dos  mil  edades , 
Llámenle  Velazquez  ruin , 
No  te  llamen  Ruy  Velazquez. 

( Romancero  general. ) 

<  Fría .  insulsa  y  pedantesca  narración  de  on  herbó  muy  tier- 
no y  patético. 


Kstad(>s ,  reliquias  tiernas  , 
Que  no  sé  si  estáis  fablanilo . 
O  si  estáis  del  todo  muertas! 
i  Oh  qué  pálidas  estades 
De  verter  sangre  las  venas 
Kn  las  lides  do  lítliastps 
Fasta  ({uedaros  sin  ella  '. 

Y  en  la  poca  (\^e  que<ló 
En  las  faces  fna  y  st>ca, 
l'n  Fénix  para  vaigarme 
Ha  de  renacer  en  ellas. 
Si  ende  no  lo  vengare  , 
En  cárcel ,  ó  fuera  d>na  , 
El  honor  de  mis  fazatias 

Con  las  vuestras  vidas  muei.-). 

Atended,  infantes  mio«, 

A  vuestra  cuita  y  mi  mengu:i . 

Y  non  culpedes  mi  falta 
Pues  finasteis  sin  afrenta.— 
Dijo ,  y  erguiéndose  en  pié  , 
Como  el  que  vida  no  precia ; 
Al  primero  que  falló 
Desarmó  con  lijereza. 
Prenderle  manda  Almanzor , 
Los  alcaides  gritan  «  muera ,  • 

Y  antes  (lue  fuese  á  prisión 
A  cinco  dejó  por  tierra. 

(  Madrigal  ,  Segnmda  púríe  iel  Ihmcafn» 

*  Aqui  la  palabra  atiende  eifaivale  i  la  de  mr§  Q 
es  de  Unes  del  siglo  xti,  aonqae  el  p*eta  iaita  H  4e 
mucho  mas  antiguos. 
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AL  MISMO  Asmiro. 

{Anónimo.) 

Llorando  atiende  *  Gonzalo 
Las  ocho  amadas  cabezas 
De  sus  hijos  v  del  ayo, 
Que  yacen  sobre  una  mesa , 
El  noble  cuerpo  fidalgo 
Casi  fincado  por  tierra , 
Que  esta  sola  causa  pudo 
Fallecer  su  fortaleza  : 
Y  como  padre  robusto 
Fallando  prestadas  fuerzas , 
Las  muertas  faces  bañando, 
Las  fabla  d*esta  manera  : 
—  i  De  tal  suerte  demudadas 


686. 

UUKnFLLAS  DEGOSTlOSCOirriA  ALMAüZOt 

LIBERTAD. 

{Anónimo^) 

— i  No  se  puede  llamar  Rev 
Quien  usa  tal  villanía  ! 
Le  dice  Gonzalo  Bustos 
Al  rey  Almanzor  on  dia , 
Que  habiéndome  convidado 
\  héchome  gran  cortesia. 
Como  mi  sangre  merece. 
Me  des  por  sobrecomida 
La  cosa  mas  doloroea 
Que  jamas  dado  se  babia. 
Mostrándome  la»  cabezas 
De  siete  hijos  que  tenia. 
Mas  obedientes  ¿  un  padre 
Que  jamas  visto  se  habian. 
Defensa  de  los  crisUanoe , 
Destruicion  de  la  morisma. 
Por  traición ,  rey  Almanzor, 
Debió  de  ser  tal  desdicha ; 
Que  tú  no  fueras  bastante, 
Ni  toda  tu  compañía. 
Si  vinieran  aplazados 
A  batalla  conocida, 
A  traerlos  d^estemodo 
Que  ante  mis  ojos  los  via , 
Pues  de  este ,  menor  de  todos . 
En  una  batalla  on  dia 
Te  vi  yo,  rey  Almanzor, 
Alejarte  á  mas  porfía 
Que  quisiera  to  caballo. 
Que  volara  aimqne  corria, 

Y  llevar  armas  mas  dobles , 
Mil  moros  en  compañía. 

El  no  habia  veinte  y  oa  aitos , 

Y  las  armas  las  traia 

Por  mil  partes  hechas  piezas 
Desmallada  la  loriga. 
El  yelmo  todo  abollado 
De  golpes  que  en  él  tenia , 
Deseoso  de  alcautarle 
Por  probar  ta  valentía ; 
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Tu  caballo  era  mejor 

Que  tí\  que  el  InfaiUe  traía  , 

Y  por  fso  le  libraste 
De  lio  morir  aquel  dia. 
Ooiilarte  quiero  un  ejemplo 
Que  a  propósito  venia , 

Y  os  que  convidando  á  Dario-, 
Pompeo,  con  quien  tenia 
Muy  antigua  enemistad 

Y  batallas  cada  dia, 
l^ua  mas  solemnizar 

Su  banquete  y  gran  comida  , 
Le  dio  libres  los  cautivos 
Que  en  su  poder  le  tenia  , 
Que  pasaban  de  diez  mil ; 
Presentóle  la  vajilla 
(Ion  que  a<|uel  dia  sirvieron , 

Y  otras  cosas  de  valla  : 

Y  en  eóto  mostró  Pompeo 
Su  valor  y  valentía. 

I  u ,  teniéndome  cautivo , 
<>onvidándome  este  dia 
En  vez  de  mi  libertad 
AcorlM  la  vida  mía. — 
Acabada  esta  razón 
A  sus  hijos  se  volvía , 
Sin  poder  disimular 
El  gran  dolor  que  sentía. 
Limpia  las  siete  cabezas 
Que  á  la  mesa  le  servían  , 
Las  limpia  y  besa  mil  veces , 

Y  basándolas  decía  : 

— No  lloro  yo  vuestra  muerte  , 
Pues  se  puede  llamar  vida , 
Entendiendo  la  vengástes 
r.omo  el  caso  lo  pedía  ; 
Pero  siempre  (|ueda  pena  , 
Que  la  congoja  la  aviva , 
En  ver  (pie  fuese  á  traición 

Y  usando  de  villanía  : 

;  Hijos  míos!  ¡  quién  se  hallara 
En  batalla  tan  esquiva  , 
Sicpiiera  para  poder 
Socorrer  la  mayor  prisa  ! 
Muriera  donde  vosotros, 

Y  si  (pu'dara  con  vida 
Enera  por  mal  de  Almanzor, 
Como  oirás  veces  solía. — 
Estas  palabras  diciendo 
Para  un  moro  arremetía , 

Y  quitándole  un  alfanje  , 

A  él ,  y  á  otros  que  allí  había  , 
Les  dio  tan  pesados  golpes , 
Que  nadie  se  defendía 
Que  no  quedase  á  sus  pies, 

Y  el  que  se  libraba  huía ; 

Y  de  los  que  le  aguardaron  , 
r.on  sus  hijos  trece  envía. 
Almanzor  le  está  mirando 

Y  con  ruegos  le  decía  : 
-Aplaca,  (ion/alo  Bustos , 

Aplaca  tu  grande  ira , 
Que  me  pesa  haberte  dado 
ral  postre  en  esta  comida, 
Que  auncpie  los  Infantes  eran 
Dcslruicion  de  mí  morisma, 
Si  los  pudiera  tornar 
De  muertos  á  dar  la  vida , 
Por  ver  su  ílorida  edad 
V"su  csfuer/o  en  demasía  , 
Lo  hiciera,  Gonzalo  Bustos, 
Aunque  es  cosa  conocida 
Que  sí  tuvieran  vida  ellos 
l*resto  (piitaran  la  mia  : 
Pero  por  satisfacción 
De  tu  razou  conocida  ' 

Yo  te  concedo  licencia 
Para  (|ue  hoy  eu  este  dia  , 
O  cMila  >  mando  (pie  ((ii¡<'ias 


Te  puedas  ir  á  Castilla , 
Y  llevar  estas  cabezas , 
Si  te  place,  en  compañía. 

{Romancero  general.  — it.  Flor  de  varios  y  uunos 
romances,  3.*  parte.) 

'  Bien  se  conoce  en  este  romance  la  época  de  corrupfion 
(]ue  empezé  á  desUgurar  nuestra  buttna  poesía  á  fines  (leí  si- 
glo XVI.  No  es  roas  antigao  que  ella ,  pues  procede  de  ona  de 
las  primeras  ediciones  que  precedieron,  y  luego  formaron  parle 
de  la  del  Romancero  general. 

<  Solo  á  un  poeta  de  los  Unes  del  siglo  xvi  se  le  pudo  ocur- 
rir Juntar  en  una  cena  i  Dario  j  á  Pompeyo. 
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GUSTIOS  PARTE  D£  CÓRDOBA  PARA  SALAS,  DEJA.NDO  PliENAUA 
Á  AXA,  HERMANA  DE  ALMAN7.0R. 

{De  Loremo  de  Sepnlveda.) 

Ese  buen  Gonzalo  Guslios , 
De  Córboba  se  partia 
Para  Salas  su  heredad  ; 
i  Pasión  es  de  ver  cuál  iba ! 
Las  cabezas  de  sus  hijos 
A  gran  recaudo  ponía  , 

Y  la  de  Ñuño  Salido 
Su  ayo  que  los  regla. 
Destudióse  de  Almanzor; 
Su  hermana  ansí  le  decía  : 
—Don  Gonzalo,  soy  preñada 
De  la  vuestra  compañía ; 
Decidme  lo  nue  baré 

Que  yo  bien  lo  cumpliría. 
—Que  si  fuere  hijo ,  digo , 
Don  Rodrigo  respondía. 
Que  lo  hagades  bien  criar 
Como  manda  la  hidalguía , 

Y  d(;s|)ues  que  sea  criado  ^ 
Para  Salas  me  lo  envia.— 

Del  dedo  se  había  sacado 
i]n  anillo  que  tenia ; 
Por  medio  lo  había  partido ; 
La  mitad  dado  le  había. 
Díjole  :— Temad  señal, 
Qu'el  moro  ansí  llevaría , 
Para  que  yo  lo  conozca 
Sí  para  mí  se  venia. — 
El  se  partió  para  Salas 
Que  en  gran  favor  lo  había. 

(  Sepúlveda  ,  Romances  nuevamente  sacados ,  etc. i 
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MUDARRA,  HIJO  BASTARDO  DE  GISTIOS  Y  DE  AXA,  HERMANA 
DRALMAMZOR,  INCREPADO  DE  SU  BASTARDÍA,  ARRANCA  Á 
SU  MADRE  EL  SECRETO  DE  SU  NACIMIENTO,  Y  SABIDO,  SE  PRO- 
PONE VENGAR  Á  SU  PADRE  T  HERMANOS. 

« 

{Anánimo*.) 

Sentados  ¿  nn  ajedrez , 
Despacio  su  jueco  entablan 
Alíatar,  rey  de  Segara, 

Y  el  gran  bastardo  Mudarra , 
Delante  el  rey  Almanzor 

Y  en  la  presencia  de  Axa  , 
Mora ,  uue  sirve  Alíatar, 

De  muciio  donaire  y' gracia. 
Discurriendo  van  por  lances , 
Juegan  con  destreza  y  maña , 

?ue  pierde  mucho  el  que  pierde 
gana  mucho  el  que  gana. 
El  rey  moro,  que  los  ojos 
Tiene  puestos  en  quien  ama , 
Tocó  una  pieza  por  otra 
Jugando  una  treta  falsa  ; 
Mudarra ,  que  no  conoce 
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Del  Rey  la  mano  turbada , 
Ni  si  por  ver  á  su  mora 
Vino  á  jugar  ó  jugaba , 
A  una  parte  echó  la  silla ; 
Las  piezas  todas  baraja , 

Y  dando  mano  al  tablero 
En  pié  se  pone  y  levanta , 
Diciendo  :—Tr  jéteme  bien 
Quien  á  su  juego  me  llama  ; 

Que  aunque  no  soy  rey,  la  injuria. 
Con  quien  me  enoja,  me  iguala  — 
Aliatttr  se  espantó  de  esto , 

Y  de  Mudarra  Se  agravia  : 
Llámale  l>ajo  y  os{)urio , 
Hijo  do  ninguno ,  y  nada. 
A  sus  razones  replica 
Mudarra  ,  no  con  palabras , 
Mas  levantó  para  el  Rey 
Juntos  ajedrez  y  labia  , 
Con  que  sin  reparo  alguuo 
De  muerte  le  descalabra, 

Y  con  presteza  no  vista 

De  allí  se  parte  á  otra  sala. 
Do  está  la  mora  su  madre 
Ya  del  ruido  alborotada. 
La  espada  en  la  mano  pone 

Y  d*esta  suerte  la  babla  : 
—Importa,  enemiga  madre , 
Al  enojo  con  que  vengo 
Decirme  el  padre  que  tengo , 
Porque  importa  tener  padre  , 

Que  yo  por  muy  claro  sien  lo 
Que  tengo  padre ,  y  buen  paiirc  , 
Por  tener  tau  buena  madre , 
O  |>or  mi  bueu  pensamiento. 

No  quiero  á  mis  ojos  ver 
(juien  me  diga  en  liempo  alguno 
Que  SOY  hijo  de  ninguno. 
Pues  alguno  me  dio  ser  ; 

Y  si  tu ,  fortuna  ,  sobras 
En  darme  mal  importuno. 
Cuando  no  sea  de  ninguno 
Seré  hijo  de  mis  obras. — 

Afligida  está  la  mora 
Por  vvrse  del  hijo  que  ama 
Ullrajada  por  un  cano, 

Y  por  otro  amenazada  : 
Hahiarle  quiere  y  no  osa , 
Que  la  lengua  se  le  traba 
Diíl  yerro  pasado  hecho. 
Que  al  lujo  decir  no  osaba ; 
Mas  en  el  valor  del  padre 
Algún  tanto  confiada , 

Le  descubre  todo  el  hecho 
Del  de  Bustos  y  el  de  Lara  ; 

Y  oirás  razones  le  dijo 
Salidas  de  allá  d^l  alma , 
Por  lo  cual  vino  á  lomar 
De  sus  hermanos  venganza. 

(Romancero  genrrat.  —  U.  Fior  d«  varios  y  nuevos 
rüi/ifljií-<'í,3.*parle.  — II.  MtiüE,  Toforo  escon- 
dido,  ele; 


*  Lope  de  Veipi,  con  el  de  El  Boitardo  Mudarra,  y  otros  pue- 
uis,  ruu  diversos  títulos,  h;iii  escrito  dramas  sobre  el  asunto 
de  este  romance  y  los  siguientes, que  tratan  déla  venganza  que 
lomó  Mudarra  de  sa  lio  Ruy  Velazquez,  por  la  alevosía  ron  que 
hizo  matar  por  los  moros  á  los  siete  infantes  de  Lara.  Aunque 
es  mas  moderno  que  los  dos  que  le  siguen ,  conserva  mejor 
uue  ellos  el  carácter  del  tipo  espaftol  del  liempo  á  que  se  re- 
Üere,  por  la  flereza  de  los  sentimientos  que  expresa  ,  y  por  el 
medio  que  usa  Mudarra  para  arrancar  á  su  madre  el  se- 
creto de  su  nacimiento.  Mudarra,  así  como  Bernardo  del 
(.arpio,  no  pueden  sufrir  el  nombre  de  bastardo.  Aquel  tiene 
una  duda  mas  que  averiguar,  atormentándole  la  idea  de  si  es 
hijo  de  padre  vil  ó  villano;  ilemardo  aspiraba  i  una  corona  , 
.Mudarra  i  tener  un  buen  padre,  porque  en  Castilla  los  nobles 
•asía rdo!»  eran  caballeros,  y  aun  llegaban  á  ocupar  el  trono, 
(.asi  toda  la  grandeza  española  desciende  de  revés  ,  v  esto  lle- 
►  o  a  ser  una  calamidad  para  el  país,  v  causa  líel  empobrecí-  ¡ 
•"lento  de  la  co-ona  .  de  donde  salíanla^  dotacÍMiies  para  los  I 


dichos  bastardos.  Asi  se  foraó  y  se  Uraan  las  arui 

que  absorven ,  y  laeco  amorttiaa  los  kleacs  v  1m  éti 
manos  de  los  hijos  de  los  monarcas.  Por  el  faadaéo 
que  se  reprodozcan  lentameate  y  á  escondidas  iem^ 
les,  es  por  lo  que  los  poeblos  repnnan  ahora  taito  < 
de  dotaciones,  aao  aplicadas  i  los  hijos  lefitimnt  éi 
narcas. 
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AL  MISMO  Asorrru. 

(Anónimo  *.) 

Gonzalo  Gastos  sacado 
De  captiverío  y  prisioo , 
Para  volver  á  su  tierra , 
CoD  toda  moderación 
Licencia  le  pidió  al  moro  : 
Dióla  sin  contradicción. 
La  hermana  de  Abuanior 
Sintió  d*ello  turtiacion  : 
Llamáralo,  en  paridad 
Descubrió  so  corazón, - 
Diciendo  :— ¡Gonzalo  Gustos, 
Habed  de  mi  compasión! 
¡  Mirad  (|ue  quedo  preñada 
Por  seguir  vuestra  opinión ! 
Respondióle  : — Mi  señora , 
D'ello  no  tengáis  pasión ; 
Pariréis  secretamente , 

Y  mirad  que  si  es  varoo 

Le  daréis  buenas  costumbres ; 

Y  en  llegar  á  discreción 
enviármelo  beis  á  Salas « 
Donde  está  mi  habitación  ; 

Y  para  que  le  conoica 
Por  mas  certificación « 
Veis  este  anillo  partido , 

E\  medio  os  dó  en  pocesiou , 
Para  que  vos  se  lo  deis 
A  su  tiempo  y  con  sazón.— 
párlese  Gonzalo  Gustos 
Con  lal  deliberación. 
Al  cabo  de  pocos  dias 
Parió  un  niño  en  perfecciott ; 
Almanzor  se  holgara  d*ello ; 
Mostró  gran  contentación 
Por  haber  nacido  byo, 

Y  de  tal  generación  : 
Mudarra  mandó  llamarle, 

Y  por  mas  satisfacción 
Gonzalo  de  sobrenombre , 
Cual  el  padre,  y  con  razón. 
Mudarra  ya  de  diez  años. 
Por  su  esfuerzo  y  condición 
Armóle  el  Rey  caballero ; 
Dióle  para  defensión , 

De  su  persona ,  cien  moros  • 
Que  todos  hidalf(os  son. 
Siendo  ya  de  mas  edad. 
De  linda  disposición. 
La  madre  le  contó  el  caso 
De  la  perversa  traición , 

?ue  Ruy  Velazqaez  hiciera, 
de  su  padre  y  prisión. 
Entrególe  el  meoio  anillo , 
Tomóle  con  intendoo 
De  ir  á  verse  con  su  padre, 

Y  vengar  tan  gran  iMildon. 
Pidió  licencia  á  so  lio 
Diciendo  qa*era  razón 

De  buscar  tierras-eKlranas : 
Dióle  el  Reysü  baidiGÍon. 

de  rommteen.) 


Parece  refondicion  hecha  fot  TiBoaeda. 
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ATE  MUDARRA  k  VENGAR  Á  SU  PADKE  T  HERMANOS  , 
DEL  TRAIDOR  RUT  VBLAZQUEZ. 

{De  Lorenzo  de  Sepálveda.) 

Una  hermana  de  Almaazor 
Kev  de  Córdoba  llamado , 
Del  bueno  Gonzalo  Bustos 
Preñada  se  había  quedado, 
Al  tiempo  que  él  se  partió 
De  la  prisión  donde  na  estado. 
Dende  á  muy  pocos  dias 
l^ariera  del  su  preñado. 
Un  hijo  había  nacido  ; 
Mudarra  le  habían  llamado, 
González  por  sobrenombre , 
Como  á  su  padre  el  honrado. 
Alnianzor  huigó  con  él ; 
A  dos  amas  lo  habia  dado 
Para  que  muy  bien  lo  crien , 

Y  con  muY  grande  recado. 
Diez  años  había  Mudarra , 
Caballero  lo  han  armado ; 
Valiente  es ,  de  la  persona 
Muestra  de  ser  esforzado. 
A  dosci  entos  caballeros 
Almanzor  le  habia  dado  , 
Porque  los  haya  por  suyos, 

Y  cumplan  el  su  mandado. 
Mudürra  era  muy  valiente, 
De  Almanzor  es  muy  amado; 
Ks  tal  que  solo  Almanzor 
No  lo  hay  mas  aventajado. 
Su  mudre  contó  á  Mudarra 
Todo  el  fecho  que  es  pasado 
De  Don  Gonzalo  su  padre, 

Y  sus  hijos  sus  hermanos, 

Y  de  la  media  sortija 
ue  ella  tiene  á  gran  recado , 
de  la  traición  que  hiciera 

Ruy  Vélazquez  el  malvado  : 
Todo  se  lo  declaró , 
Que  nada  no  le  ha  encelado- 
Mudarra  cuando  lo  oyó 
Quedó  muy  maravillado; 
Volvióse  á  sus  caballeros. 
Estas  razones  hablando  : 
—Amigos,  muy  bien  sabedes 
QuY'l  mi  padre  Don  Gonzalo 
Sufriera  muy  gran  lacina 
En  la  prisión  tantos  años , 
A  tuerto  y  sin  derecho. 
Sin  jamas  haber  pecado 
Contra  nadie,  por  do  fuese 
En  la  tal  prisión  echado, 

Y  también  cómo  mataran 
Siete  infantes  esforzados. 
Mis  hermanos  eran  todos, 
Yo  quiero  ir  á  veogallos 
De  aquel  que  tal  mal  causó , 
Allá  en  tierra  de  cristianos. 
Decidme ,  los  mis  amigos , 
Si  queréis  ir  ó  quedaros. — 
Respondieron  todos  juntos 
Que  iriaii  con  él  á  ayudarlo. 
Porque  eran  criados  suyos. 
Que  Almanzor  se  los  ha  dado. 
Despidióse  de  su  madre. 
Su  camino  le  ha  contado. 
Fué  donde  estaba  Almanzor , 
Las  manos  le  habia  besado 
Pidiéndole  en  gran  merced , 
Que  licencia  le  haya  dado 
Para  ir  á  ver  á  su  padre 
A  Castilla ,  ese  condado. 
Alman/or  lo  hubo  por  bien. 
Caballeros  le  había  dado; 


? 


También  le  dio  gran  haber, 

Y  á  Dios  lo  habia  encomendado. 

(  Sbpúlvbda,  Ronumees  nuepamente  sacados ,  etc.) 
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(Anónimo  *.) 

A  cazar  va  Don  Rodrigo , 

Y  aun  Don  Rodrigo  de  Lara  : 
Con  la  grao  siesta  que  hace 
Arrimádose  ha  k  una  haya , 
Maldiciendo  á  Madariillo , 
Hijo  de  la  renegada , 

Que  si  ¿  las  manos  le  hubiese , 
Jura  de  sacarle  el  alma. 
El  señor  estando  en  esto 
Mudarrillo  que  asomaba  : 
—Dios  te  salve ,  caballero ; 
Debajo  la  verde  baya. 
—Asi  haga  á  ti ,  escudero; 
Buena  sea  la  llegada. 
— Digasme  tú,  el  caballero, 
¿Cómo  era  la  tu  gracia? 
-  A  mi  dicen  Don  Rodrigo , 

Y  aun  Don  Rodrigo  de  Lara , 
Cuñado  de  Gonzalo  Bustos, 
Hermano  de  Doña  Sancha ; 
Por  sobrinos  me  los  hube 
Los  siete  infantes  de  Lara. 
Espero  aqut  á  Mudarrillo 
Hijo  déla  reuegada; 

Si  delante  lo  tuviese 

Yo  le  sacaría  el  alma. 

—Si  á  ti  dicen  Don  Rodrigo, 

Y  aun  Don  Rodrigo  de  Lara , 
A  mi  Mudarra  González , 
Hijo  de  la  renegada , 

De  Gonzalo  Bustos  hijo , 

Y  alnado  de  Doña  Sancha  : 
Por  hermanos  me  los  hube 
Los  siete  infantes  de  Lara  : 
Tú  los  vendistes,  traidor. 
En  el  val  de  Arabiana ; 
Mas  si  Dios  á  mí  me  ayuda 
Aqui  dejarás  el  alma. 
—Espérame ,  Don  Gonzalo , 
Iré  á  tomar  las  mis  almas. 
—El  espera  que  tú  diste 

A  los  infantes  de  Lara  : 
«Aqui  morirás,  traidor  *, 
» Enemigo  de  Doña  Sancha. » 

{Cancionero  de  Romances.) 

*  TíeDe  todos  los  caracteres  de  una  época  muy  remota ,  y  es 
uno  de  aquellos  romances  que  pueden  considerarse  qac  de  ora- 
les pasaron  á  ser  impresos  con  menos  alteraciones.  La  sencillex 
que  le  distingüela  espontaneidad  qne  descubre «  no  pueden 
menos  de  ser  hijas  de  una  inspiración  y  de  un  pensamiento  libre. 
Su  diálogo  esta  lleno  de  rapidez  y  verdad ,  y  la  situación  que 
desarrolla  sorprende  y  encanta. 

<  Estos  dos  versos  últimos  los  repite  Cervantes  en  el  Quf- 
jole. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo.) 

Después  aue  Gonzalo  Bustos 
Dejó  el  corcfobes  palacio, 

Y  en  Salas  guardaba  el  suyo  ; 
Entre  duros  simulacros 
Fatigaba  su  memoria , 
Culpaba  su  inútil  brazo 

Por  los  efectos  del  tiempo 
Archivo  de  sos  agravios. 
—¡Oh  tronco,  dice,  sin  fruto  ! 


im 


liOMANCBRO  GBNBRAL. 


Solo  lias  quedado  en  el  caiiipo 

Üo  el  villano  codicioso 

I^odó  tus  pim|>ollos  caros  : 

¡  Yo  le  conoci  con  siete 

(Ion  que  fuisle  uu  tiempo  ufano, 

Y  ahora  te  contentaras 

(iOn  el  mas  endeble  y  flaco  ! 
Cada  momento,  mis  fijos, 
De  nuevo  os  pierdo,  y  os  hallo , 
Para  gozaros  ausentes , 
Kn  mi  mente  degoUaclos. 
Fresca  está  U  sangre  en  elki , 
Que  el  traidor,  que  tízo  el  daño, 
Con  su  presencia  atormenta 
La  poca  (|ue  en  mi  ha  quedado. 
Üe  merced  vivo  con  él, 

Y  por  momentos  aguardo 
Cuándo  querrá  derramarla 

Si  no  es ,  por  vengarse ,  humano 
',  Ay  miserable  délsolo , 

Y  mas  cuando  el  hado  avaro 
Viene  á  hacer  de  sus  causas 
Juez  á  su  cruel  contrario ! 
¡Mejor  estaba  entre  moros. 
Fijos ,  que  en  el  suelo  patrio , 
Que  entre  ellos  bailé  piedad 

Y  quien  se  movió  á  mi  llanto !  — 
Estas  quejas  esparcía 

Desde  un  mirador  Gonzalo , 
Regando  sus  blancas  canas. 
Recostado  en  un  escaño. 
Cuando  tendiendo  la  vista 
Por  el  espacioso  campo 
Vio  en  un  caballo  andaluz 
Venir  un  moro  gallardo  , 
Joven ,  hermoso  y  dispuesto. 
De  rostro  agradable,  manso. 
Grave ,  compuesto ,  gracioso , 
Apacible  y  despejado. 
En  la  adarga  media  luna 
Trae  puesta  en  un  cielo  claro , 

Y  una  roja  F  en  medio 
Con  un  letrero  dorado. 

Que  dice  :  «A  buscarte  voy  : 
» ¡  Venturoso  si  te  alcanzo  ! » 
En  la  lanza  un  pendoncillo 
Con  cruz  verde  en  campo  blanco  , 

Y  una  cabeza  pendiente 
En  el  pretal  del  caballo. 
Destilando  fresca  sangre 
Entre  el  cabello  erizado. 
Llegó ,  y  bajando  la  suya , 
El  arzón  casi  besando. 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Sobre  la  yerba  afirmado. 
Dijo  :  —  Tú  debes  ser. 
Según  las  señas  que  traigo, 
El  noble  señor  de  Salas  , 

Que  el  ser  que  tengo  me  ha  da<f<». 
Recil)e  de  Ruy  Velazquez, 
Vendedor  de  mis  hermanos , 
Esta  prenda ,  que  el  traidor 
Nunca  reposa  á  su  salvo.  - 
Yo  soy  Mudarra  ,  señor, 

Y  ha  mucho  tiempo  que  afano 
Por  hacer  esta  sangría 

En  tu  tronco  anliffuo  y  claro.— 
(irandes  voces  daba  el  vi(>jo  : 
— Sube  ,  hijo,  y  da  á  mis  brazo.s 
Lo  que  tanto  ha  deseaban , 
Que  hoy  se  acaban  mis  trabajos. 

( Romancero  general. 
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AL  MISMO  ASOXTO. 

{Üe  ¡xfrenzo  de  Sepúlveáa.) 
De  Córdoba  la  nombrada 


Mudarra  partido  había 
En  busca  Gonzalo  Guslios, 
Que  por  padre  lo  tenia. 
¡  Gran  gente  consigo  lle?a ! 
¡  Lucida  es  á  maravilla ! 
Todos  van  de  una  color, 
¡Oh  qué  bien  auc jiarecian! 
Mudarra  era  el  senor  d*ellu8  , 
i  Oh  qué  bien  que  los  regia  * 
A  Salas  habían  llegado 
Donde  su  padre  vivía. 
Preguntó  por  Don  Gonzalo ; 
El  sa  padre  respondía 
Qu'el  era  aquel  que  bascaba , 
Que  dijese  qué  quería. 
—A  vos  busco ,  Don  Gonzalo , 
Mudarra  le  res|>ondia : 
Que  yo  soy  el  n^o  vuestro  ; 
Veis  aqui  vuestra  sortija. 
Que  dejastes  á  mi  madre 
Cuando  fué  vuestra  partida.— 
Gran  placer  tomaba  el  padre  , 
Que  otro  hijo  ya  no  había , 
Que  en  el  campo  de  Almenara 
Por  traición  allí  morían. 
Algunos  días  pasados 
Mudarra,— Padre,  decía  : 
Por  ver  la  vuestra  facienda 
Aquí  fué  la  mí  venida , 
Y  por  vengar  mis  hermanos 
Del  traidor  que  los  vendía. 
No  es  menester  prolongarlo. 
Pues  que  buen  pleito  tenia.— 
Cabalgó  Gonzalo  Gnsiios, 
Mudarra  en  su  compañía ; 
Con  ellos  los  caballeros 
Los  que  á  Mudarra  servían. 
Llegados  que  eran  ii  Burgos 
Do  está  el  conde  de  Castilla 
Nombrado  Garci- Fernandez ; 
Ruy  Velazquez  ahi  yacía. 
Mudarra  habló  prímero 
A  Ruy  Velazquez  decia  : 
—Traidor  sois ,  gran  alevoso , 
Yo  vos  lo  combatiría : 
Repto  vos  por  gran  traidor. 
Mayor  que  hallarse  podía  , 
Que  metistes  en  prisión 
En  Córdoba,  aquella  vHIa, 
A  mi  padre  Don  Gonzalo 
Que  ninguna  causa  halHa. 
Vendistes  los  mis  hermanos. 
Mucho  mas  (lue  vos  valian, 
A  los  moros  de  Almenara 
Do  como  buenos  morían . 
Llevándolos  engañados  : 
Las  manos  yo  vos  pondría, 
(Cortaré  vuestra  cabeza , 
Que  tan  gran  traición  bacía.— 
Ruy  Velazquez  respondió  : 
Que  el  reto  en  nada  tenia. 
Mudarra  cobró  pesar. 
Mano  á  la  esnada  ponía. 
Fué  contra  uo  esti^  el  traidor : 
El  Conde  lo  defendía : 
Puso  treguas  entre  ellos. 
Treguas  puso  por  tres  días , 
Que  Mudarra  nunca  quiso 
Alargar  la  pleitesía. 
Ruy  velazquez  quedó  en  Burgos, 
Que  de  muerte  se  lemia. 
Salió  de  noche  encubierto. 
No  osando  salir  de  dia. 
Para  ir  á  BarbadíUo, 
Que  por  heredad  tenía. 
Mudarra  saliera  i  él. 
Que  le  tuvo  puesta  es|4a. 
Un  dia  muy  de  mañana 
Ruy  Velaxquez  ya  venia  : 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAfíA. 


Mil 


Uej¿ó  (lonilc  esiá  Mutlarra , 
fcll  cuál  ú  voces  decía  : 
—  Morirás,  falso,  alevoso, 
Que  naüie  uou  te  valüria.— 
Arremetió  para  él , 
Gran  golpe  dado  le  babia  ; 
En  tierra  cayera  muerto; 
Con  treinta  que  lo  seguían 
Tornáronse  para  Salas. 
A  dias  *  prendido  había, 
A  la  falsa  Doña  Lambra , 

Y  quemar  viva  la  bacía , 

Que  en  vida  de  Garcí  Peroaudez 

Ese  conde  de  Castilla , 

No  pudo ,  que  es  su  pariente , 

Y  muy  deudo  en  cercanía. 
De  todos  es  muy  loado , 
Grande  era  su  valentía. 
Doña  Sancha  su  madrastra , 
Muy  grande  amor  le  tenía  , 
Porque  parecía  mucho 

En  mañas  y  en  valentía 

A  Don  Gonzalo  Gonzaleí, 

Que  el  menor  se  le  decía. 

Mudarra  se  baptizó , 

Cristiano  tornado  babia. 

¡  Muy  bien  vengó  á  sus  hermanos 

Como  aquí  se  refería ! 

Que  Dios ,  como  es  justiciero  , 

Al  malo  bien  lo  castiga. 

(  Sepílveda  ,  Romances  nuevamente  sacados»  etc.) 

Es  Hecir,  que  la  prendió  despees  de  haber  pasado  algan 
)o  de  la  muerte  de  Velazquez,  y  caando  ya  habia  falleri- 
conde  Garci  Fernandez,  parieulc    y  prolector  de  Dofta 
)rj. 
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(Anónimo  *.) 

Sale  Mudarra  González , 
El  valiente  vengador; 
De  los  infantes  de  Lara 
El  hermano  mas  menor, 
De  la  corte  de  su  tío 
Llamado  el  rey  Almanzor. 
A  buscar  va  á  Kuy  Velazquez 
De  maldades  inventor  : 
Cien  moros  lleva  de  guarda 
Vestidos  de  una  color. 
¡Oh  cuan  bien  que  parecían! 
¡  Y  Mudarra  muy  mejor ! 
Porque  ellos  eran  vasallos, 
Y  él  de  todos  regidor. 
A  Salas  hubo  llegado 
Día  de  San  Salvador ; 
Encontrara  con  su  padre  ; 
Preguntóle  con  honor 
Do  estaba  Gonzalo  Gustios. 
Respondió  :—  Yo  soy,  mí  amor, 
Que  vos  debéis  ser  mí  hijo. 
— Sóylo,  dijo,  y  por  mejor 
Certificación  de  aquesto 
Medio  anillo  os  doy,  señor. — 
Gran  placer  lomara  el  padre. 
El  hijo  mucho  mayor. 
Pasados  algunos  días 
Hizo  al  patlre  sabidor. 
Que  para  vengar  venia 
Con  gran  esfuerzo  y  vigor 
La  muerte  de  sus  bennanos, 
Su  prisión  y  deshonor. 
A  Burgos  los  dos  se  parten 
Sin  mostrar  ningún  temor : 
A  Huy  Velazquez  hallaron, 
JtÁ  perverso  matador  : 
r.on  el  Conde  estaba  hablando 


De  Castilla  el  sucesor..  ?  . 
Mudarra  á  Velazquei  lüjo. : 
— Riéplote  |>or  maUiecliOP,! 
Pues  vendiste  k  mis  hermai)i>s 
Que  d^Espaíia  eran  la  flor.— r    ' 
Ruy  Velaz(]uez  le  respoude : 
— Tu  ríeplo  no  e»  valedor.-^    .  .  •  , 
Echara  mano  Mudarra 
A  un  venablo  cortador; 
El  Conde  lo  defendía , 
Treguas  puso  en  su  favor; 
Mudarra  no  las  acepta  : 
Velazquez  con  gran  pavor 
De  Burgos  sale  escondido  : 
Mudarra  acometedor 
Puso  tales  acechanzas. 
Que  encontró  con  el  traidor. 
Diciéndole  está  :  —  De  muerte 
Eres  hoy  merecedor.— 
En  fin  díóle  de  lanzadas ; 
Pagó  allí  como  deudor, 

Y  vínose  para  Salas 
Do  hizo  con  gran  rigor 

Que  á  Doña  Lambra  quemasen 
Sin  bailar  contradictor. 
Doña  Sancha  su  madrastra 
Le  amaba  en  lo  exterior 
Por  semejar  á  Gonzalo , 
En  fuerza ,  virtud ,  grandor; 

Y  como  de  ser  cristiano 
Siempre  tuvo  en  lo  interior, 
Luego  se  hizo  baptizar 
Amando  á  su  Criador. 

Hizo  hechos  muy  notables 
De  incomparable  valor. 

(TiMONEDA ,  nosa  española.  —  It.  Wolp  ,  liosa 
de  romances.) 

*  Por  su  tono  y  estilo  parece  ser  de  la  clase  de  jos  romances 
viejos,  pero  por  su  versiflcacíon  puede  creerse  mas  moderno, 
y  hecho  por  Timoneda,  imitando  el  del  número  6*J3  de  i.oreneo 
de  Sepülveda. 


ROMANCES  SOBRE  LOS  CONDES  DR  CASTILLA 

FERNÁN  GONZÁLEZ,  GARCI-FERNANDEZ,  SAN- 
CHO garcía,  y  garcía  i,  llamado  KEV  DK 

CASTILLA.     
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PROFETIZA  UN  MONJE  Á  FERNÁN  GONZÁLEZ  SU  SIERTE  Y 
sus  VICTORIAS,  Y  EL  CONDE  HACE  VOTO  DE  FÜSDAR  KL 
MONASTERIO  ÜE  SAN  PEDRO  DK  ARLANZA. 

{Anónimo.) 

De  Salas  salió  el  buen  conde 
Fernán  González  nombrado  : 
Señor  era  de  Castilla 
Y  d*ella  conde  llamado. 
Solo  iba  á  montear , 
Ninguno  lo  ba  acompañado. 
En  tanto  que  llega  el  día 
De  la  lid ,  que  ba  aplazado 
Para  lidiar  con  el  moro 
Almanzor ,  el  rey  pagano. 
El  Conde  va  por  mi  monte 
Muy  espeso  y  enramado ; 
ün  puerco  saliera  del , 
El  lo  sigue  apresurado. 
El  puerco  huyó  corriendo, 
En  una  ermita  se  ba  entrado  : 
De  yedra  estaba  cubierta , 
Cosa  d'ella  es  devisado. 
En  la  ermita  babia  tres  monjes , 
Que  la  poljreza  han  buscado  : 
Por  ser  la  montaña  esp<'SA « 
El  Conde  se  babia  apeado ; 
El  caballo  ató  á  una  rama, 
Kn  la  enniía  se  ba  entrado , 


RUHANCERO  GENKttAL. 


Du  viüo  j-acer  el  puerco , 

V  al  ülur  esti  llegado. 

Nu  lo  quiso  el  Conde  berír , 
Por  £ér  «n  laear  s»gn<iu 

Llorando  «sia  lie  sus  ojos . 
I>e  ¡niiieslo  manefa  lialjljiíito  : 

—  i  Un  Sf&or,  Dios  poderoso, 
A  i|uieu  teme  lo  criado. 

Si  cunlra  tos  yo  erré. 
Sea  de  vos  ¡lerdooado  : 
lllcrlupof  iioStber 
Puéseifcs  aigulljoiiriijo. 
tiue  !i  JO  lo  Laisnpiera. 
Ai|ul  no  fuera  llfRido 
Ni  eolrara  cala  ermita. 
Ni  en  cale  lugar  sagrado, 
A  nwUr  aqueste  iiuerco 
úueiiaelUse  liafíia eniradu. 
Viulers  JO  enioineria 

V  orranoais  Uibieradado. 
Esfuerzo  me  dad,  Seíior, 
Contra  aqueste  renegadu. 
Que  viene  por  destriur 

A  Casulla .  ni  coiidido. 
!H  de  vos  UO  es  aiiiparaila , 
AlmaiizorlabaliriK^'"^''"  ' 
Non  ijuerailes  <|ue  av  |iii.'rda 
Tal  tierra  j  lauto  criaiiaiju.  — 
Esl^inito  eu  la  su  oración, 
A  ¿I  un  monje  ha  llegado  : 
Fraj  Pelajo  se  llamaba. 
El  (|Ue  al  Conde  lia  preguntado 
Quiéu  era  b  i  quién  buscaba 
En  lugar  inn  apartado. 
Todo  se  lo  dijo  el  Conde. 

—  Hov  :seréis  mi  cuavida  Ju ; 
Haceiilo  pur  Dios  del  cielo ; 
Put'S  <(ite  suis  lun  mesurado. 
Comeréis  del  jtau  ile  liordio , 
iiue  utro  in  es  lialladu.  — 
El  Cuude  1  Uvo  por  Lien 

Lo  <|ue  «I  monje  le  ba  rogado. 
All  estuvo  aquelnnocbe; 
Ulto  'iUi  es  levantado. 
DtjoeliuoiOft         l''ernsn  González , 
Verdad  srrtJo<|ue  os  bublo; 
Guiari  Uios  vuesira  baciühda, 
Pongue  sois  butHiu  y  bunrado. 
A  Atinanzor  lu  veuceris 
y  ¿loamorosdesnesuiilo  : 
-Crau  baUlalialiriks  con  L*l 
D'ellos  eeris  bien  Teiimadu. 
Ten  los  d'ellu  niaturis 
^Qe  no  poilriu  Sef  uuuiados  : 
Ue  Ja  Lierra  qu'es  perdid 
Grande  parle  faahrls  cobrado  ¡ 
Verte  ris  sangro  de  rey  As, 

V  de  bomliresde  alio  estado : 
Huj  bueoaseratu   udanita; 
Serás  del  mundo  loado 
Purser  lu^ralialeria 
£nc:unil)rada  en  alio  grado : 
Tú  seris  preso  dos  veces , 

V  presto  pui-sloeiieuiJudo, 
Por  el  sitEOo  *\ne  veris 

One  Ji  túsente  babrA  espantado, 
D'ellos  DA  habrá  ninguno 
Que  lid  qupde  desmayado  : 


C>ii 


,  :.<múe, 
ilahras  de  esfónado. 


O  de  muros  capiinailo, 
O  (|lie  tincan  sin  leñor, 
l>e  guarda  desamparaikis. 
Vo  te  ruf  go  que  le  acuenlM 
D'e«ta«nnÍlado)ia*«utr>da: 
Desfuei  4i>e  teaus  Icm  Bon* 
Alguo  Uco  uoa  babfis  dado 
l>ara  mi  jr  «sios  dos  moMies 
Que  esUfflos  lodos  iaceñmlD. 

Pelado,  respondió  el  C«MHle, 
-Creedne  ¡o  nue  tos  kaMo 
(Jn«  el  serrino  (|u¿  A  mi  bedsws 
Vos  seri  Riuf  bien  pagado. 
Si  liius  me  iJeJa  teocei 
La  lid  <;uelengo  aplaxailo. 
Todo  cuanto  «o  ganare 
A(|ul  seriellO'dado; 

V  cuando  vo  me  mnriere 
Seré  en  ella  se[Hillado, 

Y  aqueste  lauío  lugar 
Por  mi  seri  niejor»li». 
Eli  ól  bare  gran  iglesia. 

l>ij  bubrl  contenió  honrado  .' 
Darles  he  )o  ciNi  (jne  tlt  ao ; 
De  bienes  arrü  dolado , 
Llamarémosle  San  I*»!]») 
DeArlauui    el  muy  noaibraüu. 


;  BEIXOS,  UOXES  i  SÁHrUGO  T  SAN  BlUl. 

En  Córdoba  esti  Abderraiucu 
Próspero  y  con  ufaila : 
Esperando  eall  las  iiarian 

Sue  los  cHsi  l.atios  ie  «ui  laii ; 
ieiiio  s  ocheau  doucelUs 
Hermosas  en  demasía , 
Las  nótenla  fljasdalgo, 

V  esotras  gente  de  tilli , 
Las  cuales  entre  sus  moro* 
1^1  da  ano  rejiarlía, 
Cuaudo  le  vino  la  «aera 
En  que  cierto  le  detíi 
Deciinio«lTey  bouKsmlni, 
Tambleu  el  rey  Ikín  fiants. 
Lo  mismo  Peman  GoüMlea , 

aue  era  conde  de  Ca&lilli , 
alando  sos  lueiH^erD*, 
Grande  escando  le  nadlB, 

V  no  les  qulsieroa  dar 
Las  parias  que  leí  pedían, 
Abdorrámen  muy  sentida  ■ 
Gran  gente  Juntado  b*b^ : 
Ü'ella  de  pié  y  de  t  cabillo, 
Qae  en  los  campos  no  eabia ; 

V  asi  con  nny  gran  poder 
Entró  Inego  por  Castilla, 

V  en  las  gentes  que  lomaba 
Craudes  crueías  bacia. 
Matando  lodos  los  hombrea 

Sue  rcueBiir  no  querían ; 
an-ancábales  las  tetas 
A  las  Dil|}WM  que  liabia. 
Sabido  por  Doii  Ramiro 
Cómo  los  moros  venían. 
Como  rey  nitir  esfor'ido 


Al 


..oles  salís. 
Pon]iie  no  pa*i>  crrir  -p 
-Ser  laiiliis  cuanlov  dífllRi,' 
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Y  el  cabo  no  parecía. 
Temiendo  su  perdición , 
En  Simancas  se  metia , 

Y  luego  con  prisa  grande 
Unas  cartas  escribía 

Al  conde  Fernán  González , 
Que  era  señor  de  Casulla ; 
También  al  rey  de  Navarra , 
Que  llamaban  Üon  García, 
En  las  que  la  cuita  grave 
En  (lue  estaba ,  les  decía ; 

Y  ellos  con  gran  presteza 
A  Simancas  se  venían. 
Pero  informados  del  caso , 
Grande  temor  les  ponía 

De  ver  que  para  un  cristiano 
Doscientos  moros  había. 
Sabiendo  ya  que  los  moros 
En  contra  d'ellos  venían. 
Temiendo  su  gran  poder, 
El  rey  Ramiro  decía  : 
—  En  verdad ,  ningún  consejo 
Para  valemos  tenia ; 
Pero  encomiéndome  á  Dios, 

?ue  á  los  afligidos  guia , 
á  un  cuerpo  glorioso, 
Que  allá  en  mi  tierra  yacía , 
Que  es  el  señor  Santiago, 
Que  está  enterrado  en  Galicia, 
Que  convirtió  aquella  gente. 
Que  era  también  descreída , 

Y  por  él ,  nuestro  Señor 
Grandes  milagros  hacia; 
Al  cual  doy  y  bago  rey 
De  toda  la  tierra  mía  , 

Y  encomiéndole  mis  gentes, 

Y  mi  hacienda  y  mi  vida.  — 

Y  el  conde  Fernán  González , 
También  el  rey  Don  Garda , 
Respondieron  :  —  Otro  santo, 
Muy  devoto  á  maravilla, 

Hay,  que  yace  en  nuestra  tierra  , 

Que  San  Millan  se  decía. 

Ai  cual  damos  nuestro  estado, 

Porque  él  nos  ampararía.  — 

Otro  día  de  mañana 

A  la  batalla  salían , 

Y  queriendo  pelear, 
Grandes  promesas  hacían 

A  Dios,  y  aquellos  dos  santos. 
Que  por  patrones  tenían; 
Que  para  siempre  jamas 
Tributo  les  pagarían. 
Encomendándose  á  ellos , 
Todos  puestos  de  rodillas. 
Los  moros ,  que  asi  los  vieron  , 
Creyendo  que  se  rendían. 
Vinieron  luego  á  tomallos ; 
Pero  mal  les  sucedía, 
l>orque  fueron  rechazados 
Con  dalles  grandes  heridas; 

Y  en  esto  visiblemente 
Dos  caballeros  venían 

En  unos  caballos  blancos, 
Hermosos  en  demasía, 
E  juntos  con  los  cristianos, 
A  los  moros  perseguían, 
Los  cuales  con  grande  esptlHo 
Se  pusieron  en  nuida. 
Matándose  unos  á  otros. 
Por  huir  quien  mas  podía; 
Porque  afirmaban  kw.jDBKMPOS 
Que  á  todos  les  pareda 
Que  para  cada  uno  de  eUos 
Mil  caballeros  había 
De  aquellos  caballios-hlaiicoé, 
Que  muy  recio  los  herían. 
Tras  ellos  van  los  cristianos; 
Grande  matanza  hacían  : 


De  Simancas  hasta  Aza 
Aqueste  alcance  seguían. 
Habida  ya  la  victoria , 
La  gente  ya  recosida , 
Robado  ya  todo  ei  campo, 
Do  grande  riqueza  había. 
Hacen  reconoscimlento 
Que  á  aquestos  santos  debían , 
Imponiéndoles  tributo 
En  las  tierras  que  tenían , 
Y  aquestos  tributos  pagan 
Los  castellanos  boy  día. 

( FoENTis,  Hhv  de  lot  cuarenta  cantos^  etc.) 

1  El  asunto  de  este  romance  no  consta  en  crónica  ni  histo- 
ria alguna  ;  pero  se  ba  sacado  ó  inferido  de  un  privilegio  que 
se  supone  concedido  á  San  Millan ,  para  gozar  los  tributos 
que  se  le  ofrecieron  por  los  caudillos  cristianos  que  ganaron 
esta  batalla.  En  tales  documentos  como  este,  y  en  otros  muchos 
semejantes ,  está  fundada  gran  parte  de  las  enormes  riquezas 
que  el  clero  regular  y  secular  poseyó  en  Espa&a ;  pero  sin 
embargo ,  es  oreciso  confesar  qae  estos  fraodes  píanosos  en- 
cendían la  fe  ae  los  cristianos,  y  sostenían  su  valor  para  pe- 
lear contra  los  moros.  El  fanatismo  i  veces  inspira  un  noble 
entusiasmo,  y  el  fanatismo  se  alimenta  con  la  superstición. 
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FERNA!«  GONZÁLEZ   MATA  EM  ÜATALLA  AL  REY  DE   NAVARItA 

SAirCHO  ABARCA. 

{De  Lorenzo  te  Sepúlveda,) 

El  buen  conde  Fernán  González 
Querella  grande  tenia 
Del  buen  rey  Don  Sancho  Abarca , 
Que  de  Navarra  decían. 
Envióle  su  mensaje, 

Y  el  mensajero  decía  : 

—  El  conde  Fernán  González 
Para  tí  buen  Rey  me  envia , 
Porque  le  enmiendes  los  daños  . 
Que  le  has  hecho  en  Castilla , 
Que  dos  veces  cada  un  año 

Su  tierra  tú  le  corrías , 

Y  por  este  mal  crecido. 
Amistad  tú ,  Rey ,  ponías 
Con  los  moros  renegados, 

Y  gran  mal  á  él  se  seguía. 

Si  estas  querellas,  buen  Rey, 
Enmendárselas  querías, 
Haréis  vos  vuestro  deber , 

Y  él  d^ello  placer  habría ; 

Y  si  hacer  no  lo  queréis , 

Por  mí  el  Conde  os  desafia.  — 
El  Rey ,  cuando  aquesto  oyó, 
Esta  respuesta  le  envia  : 

—  Que  se  espantaba  del  Conde , 
De  pedir  lo  que  pedia , 

Ni  aun  osar  pensar  en  ello , 
Que  por  loco  lo  tenia. 
Fué  muy  mal  aconsejado, 

Y  bácelo  con  lozanía , 

Por  haber  vencido  á  moros. 

Moros  de  poca  valia. 

Yo  iré  á  buscar  al  Conde , 

Y  castigarlo  á  mi  guisa , 
Porque  otra  vez  no  se  atreva , 
Como  atrevido  se  había.  — 
Vuelto  es  el  mensajero , 

Y  al  Conde  luego  decia 
Todo  lo  que  el  Rey  le  dijo , 
Que  nada  no  le  encubría. 
D^ello  recibió  pesar, 
Mucho  sentido  se  había  : 
Apercibido  de  gentes. 
Para  Navarra  venia. 
También  se  apercibió  el  Rey 
Contra  do  el  üonde  yacia. 
En  la  era  de  Gollandia 
Comienzan  lid  muy  iRrída 


Uii) 


UOMANCKHO  CBNKRAL. 


Di!  navarros  y  castellanos 
Miicrlos ,  el  cuinpo  cubría. 
K\  Conde  llamaba  al  Key , 

Y  á  grandes  voces  liecia  : 

—  Hey  Don  Sancho ,  venle  á  mi , 

Acabarse  ba  la  enemiga.  — 

El  Rey ,  cuando  oyera  al  Conde , 

Al  encuentro  le  salía  : 

Hiriéronse  de  las  lanzas , 

E\  Rey  muerto  allí  caía ; 

VA  Conde,  muy  mal  herido, 

También  en  tierra  yacía. 

Los  castellanos  lo  han  visto ; 

Gran  dolor  en  sí  tenían 

En  ver  morir  su  señor, 

A  quien  tanto  ellos  querían. 

Cobraron  gran  coraxon ; 

En  los  navarros  herían; 

Matan  y  lieren  en  ellos 

Con  muy  grande  valentía. 

Llegaron  do  estaba  el  (kinde , 

Que  por  muerto  se  tenia ; 

Alimpiáronle  la  cara , 

Que  sangre  y  |>olvo  teñía  : 

Subiéronlo  en  un  caballo , 

Creyendo  que  muerto  iba. 

Eslorzádose  ha  el  buen  Conde, 

Que  {(Tan  corazón  babia. 

Dijoles  :  —  Mis  caballeros , 

Esforzad  con  valentía , 

Lidiad  y  venced  el  campo. 

Nadie  muestre  cobardía , 

Qu'el  rey  Don  Sancho  es  ya  muerto , 

Que  yo  le  quité  la  vida.  — 

Esos  buenos  castellanos 

A  los  navarros  herían. 

Que  huyeron ,  dejando  el  campo , 

Y  á  su  tierra  se  volvían. 

El  cueriio  del  rey  Don  Sancho 
El  Conde  buscar  hacia  : 
Lleváronlo  muy  honrado 
A  la  su  prímera  villa. 

(Sepúlveda,  Romtnea  nuevamente  sacados. 
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FKBMA?(  GOXZALF.Z,  PR USO  CON  EXGAXO  POR  EL  REY 
DK  NAVARRA,  CARCÍA  EL  TEMBLOSO. 

(Anónimo.) 

Haciendo  estaba  unas  ferias 
El  rey  de  León  Don  Sancho 
Ai  conde  Fernán  González, 
De  un  caballo  muy  preciado, 

Y  de  un  azor  muy  hermoso. 
Perdiguero ,  ya  mudado. 
La  rema  Doña  Teresa, 
Viéndolos  ya  concertados. 
Que  era  hermana  d*este  rey 

Y  hija  del  rey  Don  Sancho , 
El  que  fué  rey  de  Navarra, 
Des|)ues  Abarca  llamado. 
Tomó  por  la  mano  al  Conde , 

Y  en  secreto  lo  ha  apartado, 
Mostrando  ouererlo  mucho 
Por  ser  noble  y  esforzado, 

Y  que  quería  que  fuese 
Por  mano  suya  casado 

Con  la  infanta  Doña  Sancha, 
La  hija  del  rey  su  hermano , 
Don  García  de  Navarra , 
Que  el  Tembloso  fué  nombrado, 

Y  <|ue  luego  escribiría 
Para  que  fuese  ordenado. 
El  (ionde  lo  luvo  en  mucho, 
Aí'cplándolo  de  grado  : 

La  Heiii:i  con  alegría 

Ksta  rarta  hnbo  <f^denado  : 


« A  mi  heniiano  Dou  Garcia 
«De  Navarra ,  muy  honrado: 
« Yo  triste  Doña  Teresa , 
«Reina  vieja  y  de  mal  hado, 
•Saludes  muchas  cu  vio, 
A  ( <onio  á  quien  yo  mnclio  amo : 
»  Bien  se  os  debe  de  aconlar 
»La  muerte  del  rey  Don  Sandio, 
«Que  el  conde  Femau  Gon/alez 
«Nos  mató  con  grande  engaño, 
«Que  fué  vuestro  |>adre  y  ano, 
«Rey  verdadero  y  honrailo, 
«Muy  noble ,  muy  virtuoso, 
•Derechero  y  bien  guisado, 
«El  cual  en  mi  corazón 
«Sobre  todos  era  amado. 
•Digovos  que  si  yo  fuera, 
«(*omo  vos,  rey  coronado, 
«Que  vengara  uieo  su  muerte, 
«Muy  de  presto  y  á  mi  salvo; 
«Y  agora  vos  tenéis  tiempo 
«De  vos  hacer  bien  vengado, 
« Porque  ya  con  el  mal  Comle 
«Tengo  puesto  y  concertado 
«Casarlo  con  vuestra  hga, 
«Y  me  lo  tiene  otorgado. 
vEI  cual  luego  ha  de  ir  ¿  voas 
«Muv  seguro  y  sin  cuidado, 
«  Y  despula  que  lo  tovíéredes 
«Podrédes  muy  bien  malario, 
» Y  asi  habremos  buen  derecho 
«En  cambio  de  nuestro  daño.« 
Vista  por  el  Hey  la  carta , 
Mucho  se  hulH>  alegrado. 
Esperando  cada  día 
Lo  que  estaba  concertado. 
El  Conde,  seguro  de  esto. 
Un  recaudo  le  ba  enviado; 
Si  mandaba  que  se  viesen. 
Fuese  por  él  señalado 
En  que  lugar,  y  en  qué  día. 
Que  él  baria  su  mandado. 
El  Rey ,  con  rostro  engaíkiso. 
Muy  gran  contento  mostrando. 
Le  re$iK)ndió  que  en  t^rueña 
Fuesen  las  vistas  de  enlramhos, 

Y  cada  uno  con  cinco 
Caballeros  desarmados. 
Luego  el  Conde  se  partió, 
Habido  aqueste  recaudo; 
Pero  llegado  k  Cirueña , 
Hallóse  muy  encañado , 
Porque  vio  venir  al  Rey 
Con  cuarenta  de  á  calMillo, 
Más  para  rom|>er  batalla. 
Que  para  l>odas  llamado. 
Sintiendo  el  engaño  el  Contie , 
En  una  ermita  se  ha  entrado, 
Diciendo  con  grandM  voces 
Ser  con  traición  enfuñado , 

Y  por  cumplir  su  palabra 
Padecía  a(|uel  engaño. 

El  Rey  combatió  la  ermita 
Todo  el  día,  deno<iado; 
Mas  no  pudo  entrar  en  ella , 
Vov  lo  cual  muy  enojado , 
Dijo  al  (Umde  que  se  diese , 
Sobre  su  fe  asegurado; 

Y  si  no  lo  hiciese  asi , 
Que  alli  haría  queniario. 
Visto  el  Conde  este  peligro. 
Escogiendo  el  menor  daño , 
Se  dio  al  Rey  solire  su  fe ; 

Y  asi  fué  luego  tomado, 

Y  con  muy  grandes  prisiones 
En  Casi ro viejo  ftié  echado. 

í Fíente* .  tibro  de  hf  ttutrrn!,; 
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IKNFAboS  LOS  CASTKU-A^ÍOS,  S\KBS  Á  LIBERTAR  Á  SI 
íDK,   al  cual  hallan  EM  el  camino,  va  I.IBRK,  I'OR 
i   HKROiOA  TRA/A  I)R  SÜ  DKSHOSADA  IM>NA  SAN«.!I\. 

{Anónimo.) 

Jiiramonio  llevan  hecho  ' , 
Todos  junios  á  una  voz, 
!)<•  no  volver  á  Castilla 
Sin  el  Conde,  sn  señor. 
La  imagen  suya  do  piedra 
Llevan  en  un  carretón , 
Resuellos  ,  si  airas  no  vuelve , 
De  no  volver  ellos,  non, 

Y  el  que  paso  airas  volviere 
Que  (|uedase  por  traidor. 
Alzaron  todos  las  manos , 
En  señal  (pie  se  juró. 
Acabado  el  homenaje, 
Pusiéronle  su  pendón , 

Y  besáronle  la  mano 
Desde  el  chico  hasta  el  mayor, 

Y  como  buenos  vasallos. 
Caminan  para  Arlanzon 
Al  paso  (pie  andan  los  bueyes 

Y  á  las  vuellas  (pie  da  el  sol. 
Desierta  dejan  á  Rúrgos 

Y  pueblos  al  rededor, 
Solas  (piedan  las  mujeres 

Y  a<piellos  que  niños  son  : 
Tratando  van  del  concierto 
Del  caballo  v  del  azor, 
Si  ha  de  hacer  libre  á  Castilla 
Del  feudo  que  da  á  LeoD ; 

Y  antes  de  entrar  en  Navarra , 
Toparon  junto  al  mojón 
Al  conde  Fernán  González , 
En  cuya  demanda  son , 

Con  su  es{K)sa  Doña  Sancha , 
Que  con  astucia  y  valor 
Le  sacó  de  Castroviejo 
Con  el  engaño  (¡ue  usó. 
Con  sus  hierros  y  prisiones 
Venían  juntos  los  dos 
En  la  muía  que  tomaron 
A  aquel  preste  cazador. 
Al  estruendo  de  las  armas 
El  Conde  se  alborotó ; 
Mas  conociendo  á  los  suyos, 
D'esta  manera  habló  : 

—  ;Dó  venis ,  mis  castellanos  ? 
Digádesmelo ,  por  Dios  : 

¿  Cómo  dejais  mis  castillos 
A  peligro  de  Almanzor?  — 
Allí  habló  Ñuño  Lainez  : 

—  íbamos,  señor,  por  vos, 

A  quedar  presos  ó  muertos, 

O  sacaros  de  prisión. 

(Romancero  genera!.) 

Aun  en  este  romance  se  conserva  la  tradición  de  la  cos- 
brc  caball»*resca  que  había,  de  juramentarse  los  caballeros 
,\  dar  rima  v  cabo  á  una  empresa  determinada.  Pertenece  á 
Itima  década  del  ¡siglo  xw  ,  aunque  está  reformado  según 
lacian  Sepúlveda  y  Timoneda. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

[Anónimo  K) 
Preso  está  Fernán  González , 
El  gran  conde  de  Castilla; 
Tiénelo  el  rey  de  Navarra 
Maltratado  á  maravilla. 
Vino  allí  un  conde  normando 
Que  pasaba  en  romería; 
Supo  (jue  este  hombre  famoso 
En  cárceles  padecía. 
Fuese  para  Castroviejo, 


Donde  el  Conde  residía; 
Dádivas  daba  a)  alcaide 
Si  dejarle  ver  quería  : 
El  Alcaide  fué  contento 
Y  las  prisiones  le  abría. 
Mucho  los  condes  hablaron ; 
El  normando  se  salia  : 
Fuese  donde  estaba  el  Rey 
Con  lo  <iue  pensado  habia. 
Procuró  ver  á  la  Infanta , 
Pues  era  hermosa  y  cumplida , 
Animosa  y  muy  discreta , 
De  persona  muy  crecida. 
Tanto  procura  de  verla . 
Que  esto  le  hablara  un  dia  : 

—  Dios  os  lo  perdone ,  Infanta , 
Dios ,  también  Sanu  María , 
Pues  [>or  vos  se  pierde  un  hombre 
El  mejor  que  se  sabia  : 

Por  vos  se  causa  grau  daño , 
Por  vos  se  pierde  Castilla , 
Los  moros  entran  en  ella 
Por  no  ver  quien  la  regia. 
Que  por  veros  muere  preso ; 
Por  amor  de  vos  moría ; 
¡  Mal  pagáis  amor,  Infanta , 
A  quien  tanto  en  vos  confía  ! 
Si  no  remedíais  al  Conde 
Seréis  muy  aborrecida , 

Y  sí  por  vos  él  saliese 
Seréis  reina  de  Castilla.  — 
Tan  bien  le  habla  el  normando , 
Que  la  Infanta  enternecida 
Determina  de  librallo 

Si  por  muyer  la  quería. 
El  Conde  se  lo  promete , 

Y  á  vello  la  Infanta  iba. 

—  No  temáis,  dijo,  señor. 
Que  y'os  daré  la  salida.  — 

Y  engañando  á  aquel  alcaide , 
Salen  los  dos  de  la  villa. 
Toda  la  noche  anduf  ieron 
Hasta  une  el  alba  r6ía. 
Escondidos  en  oa  bosque , 
Un  arcipreste  los  vía , 

Que  venía  andando  á  caza 
Con  un  azor  que  traía. 
Amenázalos  con  muerte, 
Si  la  Infanta  no  ofrecía 
De  folgar  allí  con  él , 
Sino  que  al  Rey  los  traería. 
El  Conde ,  roas  cruda  muerte 
Quisiera ,  que  lo  que  oía ; 
Pero  la  discreta  Infanta , 
Dándole  esfuerzo ,  decía  : 

—  Por  vuestra  vida ,  señor , 
Más  que  esto  hacer  debria , 
Que  no  se  sabrá  esta  afrenta 
Ni  se  dirá  en  esta  vida.  — 
Priesa  daba  el  cazador, 

Y  amenaza  todavía  : 

Cou  grillos  estaba  el  Conde 

Y  sin  armas  se  veía ; 

Mas  viendo  que  era  forzado , 
Como  puede  se  desvia. 
Apártala  el  cazador; 
De  la  mano  la  traía , 

Y  cuando  abraza  Ha  quiso 
Ella  de  él  muy  fuerte  buia  : 
Los  brazos  le  ha  embarazado , 
Socorro  al  Conde  pedia , 

El  cual  vino  apresurado , 
Aunuue  correr  no  podía  : 
Quitadole  ha  al  cazador 
Un  cuchillo  que  traía, 

Y  con  él  le  diera  el  pago 
Que  su  aleve  merecía. 
Ayudándole  la  Infanu , 
Camina  todo  aquel  dia , 
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Y  á  la  bajada  de  un  puente 
Ven  muy  gran  caballería; 
Gran  miedo  tienen  en  vella , 
Porque  creen  oue  el  Rey  la  envía  . 
La  Infanta  tíemula  y  se  muere, 
En  el  monte  se  escondía ; 

Mas  el  Conde ,  más  mirando , 
Daba  voces  de  alec[ría  : 
—Salid,  salid,  Doña  Sancha, 
Ved  el  pendón  de  Castilla , 
Míos  son  los  caballeros 
Que  ¿  mi  socorro  venían.  -> 
La  Infanta  con  gran  placer 
A  vellos  lueffo  salía. 
Conocidos  de  los  suyos , 
Con  alarido  venían  : 
—  Castilla,  vienen  didendo. 
Cumplida  es  la  jura  hoy  día.  — 
A  los  dos  besan  las  manos, 
A  caballo  los  subían, 

Y  asi  los  llevan  en  salvo 
Al  condado  de  Castilla. 

(Cancionero  de  romance».^ 

(  Paede  el  romance  considerarse  romo  de  tradición  oral , 
|tcro  reformado  en  la  primera  década  del  siglo  xvi. 


701. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anónimo  <.) 

El  buen  conde  Fernán  Gon/^lrx 
En  cruel  prisión  estaba  : 
Prendiéralo  Don  García , 
El  que  en  Navarra  reinaba. 
Prendiólo  sobre  seguro 
En  una  ermita  sagrada , 

Y  movióse  el  Rey  ¿  hacerlo 
Con  voluntad  muy  dañada , 
Que  le  tiene  el  Rey  al  Conde 
Por  las  guerras  que  le  daba , 

Y  porque  mató  ¿  su  padre  , 
Aquese  Don  Sancho  Abarca. 
En  un  castillo  le  puso 

Con  gente  que  le  guardaba. 
Donde  estuvo  muchos  dias 
Con  vida  muy  angustiada. 
El  Rey  tenia  una  bija. 
Doña  Sancha  se  llamaba  : 
Cuando  ella  supo  que  el  Conde 
Tan  triste  vida  pasaba , 
Determinó  de  irlo  ¿  ver. 
Pues  de  su  prisión  fué  causa , 
Que  el  Conue  la  vino  á  ver, 

Y  por  mujer  la  tomara , 

Y  debajo  de  este  engaño 

El  Rey  en  prisión  lo  echaba. 
Fuérase  á  la  fortaleza , 
Que  nadie  la  acompañaba. 
Do  halló  muy  triste  al  Conde; 
La  Infanta  lo  consolaba , 
Diciéndole  :  —  Buen  señor, 
A^ui  estáis  vos  por  mi  causa  : 
Mi  padre  el  Rey  vos  prendió 
Sin  que  vos  le  debáis  nada ; 
Porque  teme  vuestras  guerras. 
Con  esto  se  aseguraba. 
Mas  si  vos ,  Conde ,  queréis 
Darme  la  vuestra  palabra 
De  me  tomar  por  mujer , 
La  prisión  os  seri  aliada 
Sin  saberlo  el  Rev  mi  padre ; 
Vuestra  persona  fibrana. 
Irme  he  con  vos  á  Castilla , 
Do  vuestro  condado  estaba , 

Y  si  esto  non  facéis, 

A(iui  será  vuestra  estada.  — 
Cuando  esto  oyera  el  Conde, 


Lo  que  |Ndió  le  otorgalM. 
La  Infanta  sacara  al  Conde 
De  la  prisión  en  que  etiaba , 
Sin  que  persona  lo  viese. 
Porque  en  muy  avisada. 
La  Infanta  loma  al  bueo  Conde ; 
Sobre  sus  bombroi  lo  ecliaba, 
Poniue  él  do  pedia  andar 
Por  loa  hierros  que  lievalia. 
Entraron  por  un  gran  moule 

8ue  no  lejos  de  alli  estaba , 
ntrambos  muy  fatigados 
Del  cansancio  que  Uefaban. 
Un  arcipreste  eocootraron 
Que  por  allí  á  caza  andaba. 
Conoscídolos  habla, 
Para  ellos  se  allegaba. 
Mucho  le  roguba  el  Conde 
A  descubrir  no  los  vaya « 

Y  que  le  daría  en  Casulla 
La  villa  que  demandara. 
El  clérigo  respondió 

Con  voluntad  moy  dallada  : 
Que  si  consentía  el  Conde, 
Que  durmiese  con  la  InTanta , 
Que  él  les  temia  secreto, 

Y  jamas  lo  publicara. 
Gran  enojo  cobró  el  Conde 

De  aquel  que  Un  mal  babhba , 

Y  por  no  poder  vengarse 
De  persona  tan  malvada. 
La  Infanta ,  como  discreta , 
Muy  bien  lo  disimulaba  : 
Rogó  al  Conde  haya  por  bien 
Deliacer  lo  que  demandaba , 
Porque  si  hacerio  no  quiere, 

Y  al  Rev  lo  manifestaba , 
Entrambos  recibirían 
Muerte  mucho  deshonrada. 
La  Infanta  partió  del  Conde ; 
Dentro  en  el  bosque  se  entraba; 
Con  ella  va  el  arcipreste. 

Que  nada  se  recelaba. 
Estando  juntos  los  dos. 
La  Infanta ,  como  esforuda. 
Arremetiera  con  él. 
Con  los  brazos  le  apretaba. 
Dio  grandes  voces  al  Conde, 
El  cual  muy  presto  llcma, 

Y  con  su  mismo  cacbiilo 
El  Conde  alli  le  mataba, 

Y  en  la  muía  que  él  traía 
La  buena  Infanta  cabalga : 
A  las  ancas  tomó  al  Cowle, 

Y  á  Castilla  caminaban. 
Siguiendo  por  sn  camino. 
Muchas  gentes  divisaban : 
Entre  ellas  viene  nn  gran  carra 
Que  caballos  lo  tiraban  : 
Dentro  de  él  no  viene  gente. 
Sino  una  imagen  sagrada, 

A  semejanza  del  Conde, 

De  que  él  mncbo  se  adaiiraba. 

Conoció  el  Conde  sn  sefla. 

De  ello  gran  placer  tomaba. 

Llegados  que  fueron  Junto, 

De  esta  manera  hablaba  : 

—  ¡  Bien  vengáis ,  mis  caballeros! 

¡Buena  sea  vuestra  Regada! 

Decídmelo,  anigos  mies, 

^  Para  qué  fbé  aquesta  anaada? 

Y  esu  imásen  que  Ineis, 

1  Para  qué  fué  edificada?  — 
Dijeron  :  —  Sefior,  sabréis 
Que  con  voluntad  sobrada 
l'odos  los  que  aquí  veninos , 
Nos  juntamos  en  batalla 
Debajo  de  presupuesto, 
'Bu  persona  hacar  lOinda, 
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Y  non  volver  á  Casulla, 
O  morir  en  la  demanda. 

Y  para  lomar  favor . 
Esla  imagen  Tué  ordenada 
Semejanle  á  tu  persona. 
Que  viva  representaba.  — 
En  mucho  lo  tuvo  el  Coude , 
Muy  grandes  gracias  les  daba , 

Y  con  sobrado  placer 
D*esta  manera  hablaba  : 
—  Veísme  aqui  do  vengo  suelto  ; 
Veis  aqui  qirieu  me  soltara  : 
Sabréis  que  esta  es  mi  mujer, 

Y  por  tal  yo  la  lomaba. 
Recebilda  por  señora; 

Hija  es  del  rey  de  Navarra.  — 
Todos  las  manos  la  besan, 
Cumplen  lo  que  el  Conde  manda , 
Quitáronle  las  prisiones, 
A  Castilla  se  tornaban , 

Y  al  celebrar  de  sus  bodas , 
Muchas  fiestas  ordenaban , 
Do  quedaron  muy  alegres 

El  buen  Conde  y  su  mesnada. 

(  Sepülveda  ,  Romances  nuevamente  sacados ,  ele.» 

£s  una  de  las  composiciones  anónimas  que  Sepülveda 
lió  en  su  Romancero;  pero  debe  ser  casi  contemporánea 
ho  aulor,  como  puede  percibirse  por  su  estilo,  y  porque 
:e  estar  sacada  y  calcana  sobre  la  cróuica. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo.) 

En  prisión  estaba  el  Conde ; 
ilabia  una  noche  pasado ; 
Caballeros  de  Castilla 
En  gran  consejo  han  estado , 
Cómo  podrían  valello , 
Pues  el  rescate  es  negado. 
Estando  confusos  todos, 
Un  caballero  ha  hablado , 
Ñuño  Laincz  se  llama , 
Rueño  es ,  noble  y  esforzado. 
—  Señores,  este  decía , 
Un  buen  caso  he  yo  acordado. 
Que  bagamos  de  una  piedra 
De  nuestro  Conde  un  retrato  : 
Hagámosle  juramento. 
Solemnemente  tomado , 
Que  basta  que  por  si  haya 
La  piedra ,  puesta  en  un  carro , 
Que  no  huirá  ninguno 
Por  las  villas  ni  el  campo , 
Ni  en  manteles  comeremos. 
Ni  estaremos  en  poblado , 
Ni  vestiremos  camisas , 
Sino  solo  arnés  tranzado , 
Hasta  ver  al  Conde  libre, 
O  morir  asi  en  el  campo. 
Todos  conforman  en  esto , 
Muchos  se  han  juramentado. 
Hacen  la  imagen  del  Conde; 
Entre  todos  la  han  tomado ; 
Todos  la  acatan  y  honran 
Como  al  Conde  han  respetado. 
Camino  van  de  Navarra, 
Arlanzon  luego  han  pasado ; 
Otro  día  á  Montes  d*Oca, 

Y  otro  dia  á  Relforado ; 
Otro  dia  de  mañana 

Al  pié  de  un  monte  han  llegado; 
Ven  en  él  un  caballero 
be  los  píes  aherrojado , 

Y  una  doncella  hermosa 
Que  lo  traía  del  brazo ; 
Como  cerca  d'ellos  llegan , 


Fué  su  gozo  muy  sobrado  : 
Conocieron  qne  era  el  Conde , 
Que  la  Infanta  lo  ha  librado  : 
Acuella  que  alli  venia 
Hija  es  del  rey  Don  Sancho. 
Con  gran  Gesta  los  recogen 
Y  á  Castilla  se  han  tornado. 

(  SbpAlveda,  RomoMces  nuevamente  sacados,  etc.) 

1  TambicD  este  romancees  anónimo,  y  está  incluido  en  el 
Romancero  de  Sepülveda ;  pero  su  confección  parece  mas  an- 
Ugua  que  la  del  anterior. 
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03. 


QUERELLAS  EKTRE  PER?IAII  GONZÁLEZ  T  EL  RET  DE  LEÓN  , 
SANCHO  1,  LLAMADO  EL  GORDO. 

(Anónimo.) 

Castellanos  y  leoneses 
Tienen  grandes  divisiones. 
El  conde  Fernán  González 

Y  el  buen  Rey  Ooa  Sancho  Ordoñez , 
Sobre  el  partir  de  las  tierras 

Ahi  pasan  malaR  razones  : 

Llamábanse  bi-de-putas , 

Hijos  de  padres  traidores; 

Echan  mano  á  las  espadas , 

Derriban  ricos  mantones  : 

No  les  pueden  poner  treguas 

Cuantos  en  la  corte  soné , 

Y  láñenselas  dos  frailes , 
Aquesos  benditos  monjes, 
QuVI  uno  es  Uo  del  Rey, 
El  otro  hermano  del  Conde. 
Pénenlas  por  quince  días , 
Que  non  pueden  por  mas,  no. 
Que  se  vayan  á  los  prados 
Que  dicen  de  Carrion. 
Si  mucho  madruga  el  Rey , 
El  Conde  non  dormía ,  non ; 
El  Conde  partió  de  Burgos , 

Y  el  Rey  partió  de  León. 
Venido  se  han  ¿  juntar 
Al  vado  de  Carrion , 

Y  á  la  pasada  del  rio 
Mo\ieron  una  cuestión  : 
Los  del  Rey  que  pasarían , 

Y  los  del  Conde  que  npn. 
El  Rey  ,/Como  era  risueño, 
La  su  muía  revolvió ; 
El  Conde  con  lozanía 
Su  caballo  arremetió ; 
Con  el  agua  y  el  arena 
Al  buen  Rey  le  salpicó. 
Allí  hablara  el  buen  Re? , 
Su  gesto  muy  demudado  : 

—  Buen  conde  Fernán  González , 
Mucho  sois  desmesurado  : 
Si  no  fuera  por  las  treguas 
Que  los  monjes  nos  han  dado, 
La  cabeza  de  los  hombros 
Ya  yo  os  la  hubiera  quitado , 

Y  con  la  sangre  vertida 
Yo  Uñera  aqueste  vado.  — 
El  Conde  le  respondiera , 
Como  aquel  que  era  osado  : 

—  Eso  que  decis ,  buen  Rey , 
Véolo  mal  aliñado ; 
Vos  venís  en  gruesa  muía , 
Yo  en  un  lijero  caballo ; 
Vos  traéis  sayo  de  seda , 
Yo  traigo  un  ames  tranzado ; 
Vos  traéis  alfanje  de  oro , 
Yo  traigo  lanza  en  mí  mano; 
Vos  traéis  cetro  de  rey , 

Y  yo  un  venablo  acerado ; 
Vos  con  guantes  olorosos. 
Yo  con  los  de  acero  claro ; 
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Vos  con  la  gorra  ile  tíesla  , 
Yo  con  un  casco  aunado ; 
Vos  iraeis  cíenlo  de  muía , 
Yo  Ircscientos  de  á  caballo.  -  - 
Kilos  on. aquesto  estando, 
Los  frailes  que  han  allegado  : 

—  ¡Tale,  late,  caballeros! 
;Tale,  l;ile,  Gjosdalgo! 

¡  Cuan  mal  cumplistes  las  treguas 
Que  nos  babíades  mandado  \  — 
Allí  hablara  el  buen  Rey  : 

—  Yo  las  cumpliré  de  grado.  — 
Pero  respondiera  e!  Conde  : 

—  Yo  de  pies  pueslo  en  el  campo.  — 
Cuando  vido  aquesto  el  Hoy , 

No  quiso  pasar  el  vado ; 
Vuélvese  para  sus  tierras; 
Malamente  va  enojado. 
Crandes  bascas  va  haciendo. 
Reciamente  va  jurando 
Que  había  de  matar  al  Conde 

Y  destruir  su  condado. 
Mandó  pues  llamar  á  corles ; 
Por  los  i^randes  ha  enviado  : 
Todos  ellos  son  venidos, 

Y  solo  el  Conde  ha  faltado. 
Mensajero  se  le  hace 

A  (|ue  cumpla  su  mandado  : 
E\  mensajero  que  fué 
D'esta  suerte  le  ha  hablado. 

( Cancionero  de  romances.) 

í  VA  vigoroso  y  conciso  eslilo  de  este  romance  uianifií'sla  un 
liensamiento  espontáneo,  expresado  sin  pauta  ni  traba  de  otro 
texto.  Su  rudeza  y  Taita  de  arte,  asi  como  también  su  ejecu- 
ción, indican  que  pertenece  primitivamente  á  una  épocj  remota, 
si  bien  ha  llegado  á  nosotros  con  algunas,  pero  pocas,  reformas 
de  lenguaje  hechas  con  posterioridad  á  su  primera  redacción. 


Al  que  casaba  su  liijii 
Üóile  yo  muy  rico  clon : 
Al  que  faltaban  dineros 
También  se  los  firesto  yo  : 
Cada  dia  que  amanece  , 
Por  mi  hacen  oración ; 
No  la  hacían  por  el  Rey  , 
Que  no  la  merece  ,  uou ; 
El  les  puso  muchos  |»echos , 
Y  quítáraselos  yo. 

( CÉMCi&mrré  de  Ira« 

t  Pueden  aplicarse  á  este  romaire,  rootiBoariot  drf  |; 
cede,  lasobsenaciones  allí  hechas.  La  doU  qgr  t-o  el  &•< 
roCantettano  del  señor  DeppiOf  m  le  p«ine,  tfebiú  kxrr 
otro,  puesta  composición  no  es  de  SepnKeda ,  di  a  db  i 
\iiMien  sus  obsenaciones.  Sin  duda  este  em»r  prHre4r 
descuido  en  la  colocación  de  la  oota ,  qne  debió  qiin  •.. 
en  el  que  en  dicho  Romancero  le  Mga«,  j  capéela  :  £^ri 
Suncho  Ordoñei. 

s  Estos  dos  versos  sob  todavía  proverbialet. 


704. 

SANCHO  1  DE  LEÓN  REQUIERE  Á  FERNÁN  GONZÁLEZ  , 
QUE  COMO  FEIDATARIO  ASISTA  Á  LAS  CORTES. 

{Anónimo '.) 

—  Buen  conde  Fernán  González , 
Kl  Rey  envía  por  vos , 
Que  váyades  á  las  cortes 
Que  se  hacían  en  León ; 
Que  si  vos  allá  ^ais ,  Conde , 
Duros  han  buen  galardón, 
Daros  ha  á  Palenzuela 

Y  á  Palencia  la  mayor; 
Daros  ha  á  las  nueve  villas, 
Con  ellas  á  Carrion ; 
Daros  ha  á  Torquemada, 
La  torre  de  Mormojon ; 
Daros  ha  á  Tordecillas, 

Y  á  Torre  de  Labaton, 

Y  si  mas  quisierdes ,  Conde , 
Daros  han  á  Carrion. 

Buen  Conde ,  sí  allá  non  ides , 
Daros  os  han  por  traidor.  — 
Allí  re.^pondíera  el  Conde 

Y  dijera  esta  razón  : 

—  Mensajero  eres ,  amigo  * , 
Non  mereces  culpa ,  non , 
Que  yo  no  he  miedo  al  Rey , 
Ni  á  cuantos  con  él  son. 
Villas  y  castillos  tengo. 
Todos  á  mi  mandar  son , 
D'ellos  me  dejó  mí  padre , 
DN'llos  me  ganara  yo  : 
Los  (jue  me  dejó  mi  padre 
Poblelos  de  ricos  hombres , 
Los  que  yo  me  hul>e  ganado 
PobléWts  de  labradores ; 
Quien  no  tenia  mas  que  un  buey  , 
Dábale  otr«>,  (lue  eran  dos; 


70». 

PRESO  FERNÁN  GONZÁLEZ  POR  SAÑOSO  I  »C  LC(«JI.M 
POSA  DOÑA  SANCHA  LE  LIBEBTA  ,  QOEBANDO  EUi  I 
PRISIÓN. 

( De  Lorenzo  de  SepáUeém.) 

El  rey  Don  Sancho  Ordonei, 
Que  en  León  tiene  el  reinado , 
Preso  ha  ¿  Fenian  Gonzaleí  * , 
El  buen  conde  castellano. 
En  una  torre  fué  puesto 
Con  cadenas ,  k  recado , 
Que  con  el  Rey  no  aprovecha 
Cosa  que  le  han  sttpHcado 
Para  que  suelten  al  C<HM)e 
De  donde  está  encarcelado. 
La  Condesa  que  lo  sapo 
A  León  había  llegado. 
Besó  las  manos  al  Rey , 
Con  él  está  razonando  : 
—  Suplicóos,  el  Rey  mí  lío, 
Que  pues  no  habéis  sollado 
A  ese  Conde  mi  marido , 
Que  sea  de  mi  visitado , 
Que  yo  voy  en  romería 
A  la  cai^  de  Santiago, 

Y  quiero  hablar  con  él 
Para  lo  hacer  consolado : 
Serále  muv  gran  coosoelo, 
Según  esta  fatigado.  — 

El  Bey  con  ale^  cara 
Lo  que  pidió  le  ha  otorgado. 
La  Condesa  entrara  dentro 
Do  está  el  Conde  aprisiona<lo, 
Sin  que  ninguna  persona 
Consigo  hobiese  llevado. 
Vuelven  á  cerrar  la  puerta. 
Porque  ansí  estaba  mandado. 
El  Conde  cuando  la  vido 
Gran  consuelo  había  cobrado; 
Ambos  hablan  en  secreto 

Y  conciertan  en  celado. 
Parecióle  bien  al  Conde 

L.0  (|ue  su  mujer  ha  hablado : 

Y  a(iuese  concierto  liecbo , 
Al  perlero  habían  llamado. 
El  cual  vino  prestamente 

A  escuras  y  sin  cuidado. 
La  Condesa  le  habló. 
El  Conde  estuvo  callado , 
Con  palabras  que  le  dijo 
Al  portero  habla  engañado  : 
La  puerta  le  abriera  luego , 
Kl  Conde  se  ha  trastocado 
l'ornó  á  cerrar  la  puerta , 
Oi»nio  le  estaba  mandado. 
La  condesa  Doíit  Saacha 
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Rn  la  prisión  ba  quedadu , 
El  Conde  se  fué  á  su  genio, 
Como  le  fuera  avisado. 
Los  suyos  cuando  lo  vieron 
Gran  placer  habían  tomado; 
Volvieron  para  Castilla, 
Üo  el  Conde  tiene  su  estado. 
El  Rey ,  cuando  hubo  sabido 
Aquesto  que  ya  es  contado , 
Círan  enojo  ha  recibido 
Porque  ansí  ñiera  engañado. 
La  manera  que  se  tuvo 
Para  poder  ser  librado, 
Pues  con  el  Rey  no  aprovecha 
Lo  que  tanto  le  bait  rogado , 
Fué  que  con  varonil  esfuerzo 
La  Condesa  habia  hablado  : 

—  Quitaos ,  Conde ,  esas  ropas, 
Las  mias  habréis  tomado , 

Y  allá  á  la  media  noche 
Estará  mas  descuidado 
Este  portero  que  os  guarda , 

Y  en  ello  no  habrá  mirado : 
Abiertas  que  sean  las  puertas, 
Saldréis  muy  disimulado; 
Vos  le  haréis  entender 

Que  el  viaje  comenzado 
Qu«'  lo  queréis  acabar 

Y  llegar  á  Santiago, 

Y  encaminándolo  Dios , 
RucMi  Conde,  seréis  librado  : 
Iréis  nara  vuestra  gente. 

Que  fuera  os  está  agnardando  . 
Volveros  heis  á  Castilla, 
Do  tenéis  vuestro  condado; 
Yo  quedaré  en  la  prisión , 
D'ella  seréis  vos  librado.  — 
De  qu*aqueslo  supo  el  Rey  , 
Mostróse  muy  aplacado; 
Fué  donde  está  i:i  Condesa , 
D'esia  manera  le  ha  hablado  : 

—  Condesa ,  vos  me  engañasles , 
De  vos  he  sido  burlado ; 

Mas  tuvisteis  gran  razón  t 
Como  mujer  de  alto  estado , 
En  librar  vuestro  marido 
Como  vos  lo  habéis  librado. 
Mientras  que  durare  el  mundo 
Kn  vos  tomarán  dechado 
Las  mujeres  que  vivieren 
De  pequt'ño  y  grande  grado.  — 
Respondióle  la  Condesa  : 

—  Señor ,  n*os  haya  pesado 
De  líbrir  á  mi  marido, 
Que  yo  lo  hube  ordenado, 
Que  por  librar  tal  persona 

A  mas  nu'esto  era  obligado.  — 

El  Héy  la  recibió  bien , 

De  la  prisión  la  ha  sacado , 

Envióla  honradamente  : 

\  Castilla  la  ha  enviado; 

.Muy  honradamente  va , 

Como  conviene  á  su  estado. 

Halló  allá  á  su  marido. 

Por  ella  muy  deseado; 

•  '.on  gran  placer  se  recil)en. 

Que  ambos  se  han  mucho  amado. 

(  Sepclveda  ,  Romances  nuetamente  sMCMáot ,  ele.) 

En  la  suerte  de  este  Conde  el  ser  preso  siempre  por 
rosa  ,  y  libertada  por  sa  esposa.  Hé  aqoi  la  segunda  vei 
ae  se  repite  lo  mismo  (Véase  U  nota  del  námero  706.) 


706. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anómmo^ .) 
Preso  está  Fernán  González , 
El  buen  conde  castellano; 

T.  X. 


Prendióle  Don  Sancho  Ordoliez , 

Porque  está  dé!  airado. 

En  una  torre  en  León 

Lo  tiene  k  muy  buen  recaudo. 

Rogaban  al  Rey  por  él 

Muchas  personas  de  estado , 

Y  también  por  él  rogaba 
Ese  monje  Don  Pelayo  : 

Mas  el  Rey ,  con  grande  enojo , 
Nunca  ha  querido  soitallo. 
Sabiéndolo  la  Condesa , 
Determina  de  librallo : 
Cabalgando  en  una  muía , 
Gomo  siempre  lo  habia  usado, 
Consigo  lleva  dos  dueñas. 
Dos  escuderos  ancianos. 

Y  llevan  en  su  reguarda 
Los  trescientos  hijosdalgo 
Armados  de  todas  armas , 
Cada  cual  en  buen  caballo. 
Todos  llevan  hecho  voto 
De  morir  en  demandallo, 

Y  de  no  volver  á  Rúrgo¿ 
Hasta  morir  ó  librallo. 
Caminan  para  León 
Contino  pior  despoblado : 
Muy  cerca  de  la  ciudad 

En  un  monte  se  han  entrado. 
La  Condesa ,  como  sabia , 
Mandó  ensillar  un  caballo, 

Y  mandóle  á  un  escudero 

Que  al  Conde  quede  aguardando , 
Para  que  en  siendo  salido , 
Se  lo  dé,  y  se  ponga  en  salvo. 
La  Condesa  con  las  dueñas 
En  la  ciudad  se  ba  entrado  : 
Tal  como  viene  ée  camino 
Vase  derecho  á  palacio. 
Asi  como  el  Rey  la  vido , 
A  ella  se  ha  levantado. 

—  ¿Adonde  bueno ,  Condesa ? 

—  señor ,  voy  á  Santiago , 

Y  vineme  por  aqui 
Para  besatos  la  mano. 
Suplicóos  me  deis  licencia 
Que  pueda  al  Conde  hablallo. 

—  Pláceme ,  dijera  el  Rey , 
Pláceme  de  muy  buen  grado.  -^ 
Llévanla  luego  i  la  torre 

Do  está  el  Conde  tprisionado  : 
Por  amor  de  la  Condesa 
Las  prisiones  le  han  quitado. 
Pasada  la  media  noche , 
La  Condesa  le  ha  hablado  : 
LefantAos  luego ,  señor , 
No  es  tiempo  de  estar  echado  : 
Vestios  estas  mis  ropas . 
Tocaros  heis  mi  tocado, 

Y  junto  con  esas  dueñas 
Os  salid  acompañado , 

Y  en  saliendo,  que  salaais. 
Hallaréis  vuestro  caballo , 

Y  iros  heis  para  el  monte, 
Do  está  la  gente  aguardando , 
Que  yo  me  quedaré  aqui 
Hasta  ver  yuestro  mandado.  — 
Al  Conde  le  pareció 

QuVm  bien  aconsejado. 
Vístese  las  ropas  dVlla ; 
Largas  tocas  se  ha  tocado. 
Las  dueñas  son  avisadas  , 
A  las  guardas  han  llamado; 
Las  guardas  están  presus , 
Quitan  de  presto  el  candado ; 
Salen  las  dueñas,  y  el  Conde ; 
Nadie  no  las  ha  mirado. 
Dijo  una  dueña ,  á  las  guardas 
Que  la  andaban  rodeando  : 

—  Por  tener  larga  jomada 
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Y  así  se  parlieroii  d*elias 
Sin  sospecha  ni  cuidado. 
Luego  que  fuera  salieron , 
Halló  el  Conde  su  caballo, 
Kl  eual  tomó  su  camino 
Para  el  monte  señalado. 
Las  dueñas  y  el  esi.'u<lero 
Hasta  el  dia  han  aguardado 
Subidosc  han  á  la  torre 

Do  la  Condesa  ha  quedado. 
Los  guardas ,  como  las  vieron , 
Mucho  se  han  maravillado. 

—  Decí,  ¿á  <|ué  volvéis,  señoras? 
¿Háse  acá  algo  olvidado? 

—  Abrí,  veréis  lo  que  quedu , 
Porque  llevemos  recaudo.  — 
Como  los  guardas  abrieron , 
A  la  Condesa  han  hallado. 
—Id ,  decid  al  señor  Rey, 
Que  aqui  estoy  á  su  mandado , 
Que  haga  en  mi  la  injuria , 
Que  el  Conde  está  ya  librado 
Como  a(|uesto  supo  el  Rey , 
Hallóse  muy  espantado  : 
Tuvo  en  mucho  á  la  (Condesa 
Saber  hacer  tal  engaño; 
lluego  la  mandó  sacar, 

Y  dalle  lodo  recaudo , 
Rnviándos(*la  al  Conde  : 
Muchos  la  han  acompañado. 
Kl  Conde,  desque  la  vido. 
Holgóse  en  extremo  grado , 

Y  envió  á  decir  al  Rev , 

Que  núes  (an  mal  lo  na  mirado  < , 

Que  le  mandase  pagar 

Lo  del  a/or  y  el  caballo , 

Si  no  que  lo  pediría 

Con  el  espada  en  la  mano. 

Todo  por  el  Rey  sabido, 

Y  su  consejo  toñíado , 
Sumaba  tanto  la  paga , 
Que  no  |)udo  numerallo. 
Así  que,  Iodo  bien  visto. 
Fué  por  el  Rey  acordado 
De  le  soltar  el' tributo 
QuVI  Couíle  le  era  obligado 
Lo  cual ,  por  el  Conde  oído , 
Con  gran  placer  lo  ha  otorgado ; 

Y  así ,  de  aquesta  manera 
A  Castilla  ha  libertado. 

{Cancionero  de  romances ,  odiricm  H»*  ITiTO.—  |t. 
TiMONKDA,  Rosa  española.—  \\.  Wni.K,  liona 
d^  romances.) 

i  Ksle  romance  es  uno  de  los  reimpresos  por  el  seüor  Wolf, 
<le  la  Rosa  española  ile  Timoneda ,  cuyo  texto  adopta,  saranrió 
rmpero  las  variantes  qoe  tiene  el  del  Cancionero  de  romances 
de  1570.  No  insertando  nosotros  estas ,  hemos  preferido  la 
lección  del  segundo  texto  por  parecemos  mas  «enuina  res- 
|>ecto  al  romance  popular,  el  cual  sin  duda  trató  de  eiimeiidar 
Timoneda .  resultando  de  esto  las  variantes  que  se  notan.  Debe 
ademas  advertirse  que  la  prisión  de  que  habla  este  romance 
no  es  la  misma  que  aquella  de  que  trata  el  del  número  7(N). 
Kn  el  numero  700 se  trata  de  la  que  sufrió  en  Navarra,  por 
rtrdcn  del  rey  Don  (iarcía-,  y  en  el  que  ahora  insertamos,  v  el 
que  le  precede,  es  Don  Sancho  I  de  León  el  que  le  tiene  apri- 
sionado. 

*  Aquí  la  expresión  de  haberlo  malmirado,  no  se  refiere  al 
hecho  de  haber  devuelto  el  Rey  la  Condesa  á  su  esposo  el  Con- 
de ,  sino  al  atropello  que  este  cometió,  prendiéndole  contra  el 
seguro  que  le  liabia  dado  para  que  se  presentase  en  la  corte. 
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rr.RNA5  r.0!(7ALEZ,  COK  AYUDA  DEL  APÓSTOL  SAMIA(;o, 
VENCE  EN  BATALLA  Á  LOS  MOROS. 

{De  Loretno  de  Sepúlveda.) 

En  nmy  sangrienta  baulla 
Anda  el  conde  castellano 


Nombrado  Feruan  González , 
Con  Alnianzor,  rey  |»agafio 
Tres  dias  ha  ipie  |K*leau 
Con  sus  gentes  eu  «-I  cam)M> ; 
Muchos  matan  de  los  nnuro» 
Aquesos  pocos  crístlan<»s 
Los  moros ,  como  sou  niiiclios , 
Al  Conde  tienen  cercado ; 
El  Conde  con  gran  dolor 
A  Dios  estaba  llamando , 
Los  ojos  altos  al  cielo , 
Estas  palabras  hablando  : 
—  i  Oh  Señor  de  cielo  ▼  tierra  I 
A  vos  estoy  yo  clamanüt» » 
Ruego  vos  no  consintáis 
Que  se  pierda  este  condado. 
Que  vos  me  disteis  en  guarda ; 
Libraldo  con  vuestra  mano. 
Que  si  Castilla  se  pierde 
Morir  quiero,  y  no  ser  salvo. 
Entraré  por  la  batalla. 
Moriré  como  esforzado. 
Que  non  quiero  yo  vi%ir 
Por  ser  lan  crecido  el  daño. 
Sí  los  moros  no  me  maua , 
Matarme  be  yo  con  mi  mano ; 
Dadme  vos,  Señor,  ventara 
De  vencer  la  lid ,  entrando. 
Pues  (|ue  vos  me  prometisteis 
Que  de  vos  seria  ayudado . 
Cumplidme  vuestra  promesa. 
Cual  yo  cumplí  el  vuestro  mao<lo. 
¡Oh  Señor !  nou  fallezcáis 
A  aqueste  vuestro  vasallo. 
Que  si  pecados  yo  hice , 

Y  de  mí  sois  despagado. 
Librad  esta  tierra  ?os, 

Y  de  mi  os  haced  vendado . 
Que  yo  quiero  ser  el  muerto , 
No  muera  tanto  cristiano.  — 
Dici(>ndo  aquestas  razones, 
Firiendo  iba  y  matando ; 

El  campo  deja  cubierto 
De  los  moros  que  lia  matado. 
Una  voz  oyó  del  cielo  : 
Por  su  nombre  lo  ba  llamado ; 
Díjole  :  —  Femao  González, 
Gran  ayuda  es  de  tu  bando; 
Acorro' te  viene  grande. 
Dios  del  cielo  lo  ba  enviado. 
Alzara  el  Conde  los  ojos 
Por  ver  quien  lo  había  llamado; 
Vido  á  Santiago ,  el  Apóstol, 
Que  junto  á  él  ba  llegado ; 
Gran  gente  de  caballeros 
Lo  vienen  acompañando. 
Ricas  armas  traen  vestidas, 
Cruces  grandes  en  su  bdo. 
Las  haces  tienen  paradas 
Contra  Almanzor  y  su  bando. 
Almanzor  con  los  sus  moros 
De  lo  ver  se  han  espantado : 
Dijeron  :  —  «  Dó  nno  al  Conde 
Esta  gente  que  ba  llegado. 
Cuando  ya  estaban  vencidos 
El ,  y  lodos  los  cristianos?  — 
El  Conde  y  sus  caballeros 
Gran  esfuerzo  hablan  tomado  : 
Fieren  de  recio  en  los  moros , 
Del  campo  los  ban  lanzado ; 
Tantos  quedan  dVllos  muertos. 
Que  queda  cubierto  el  campo  : 
Siguiéronlos  hasta  Almansa, 
Donde  se  acabó  el  estrago. 

( SirÚLVEDA,  ñnumem  weramenu  ^*fém. 
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PRODIGIOSO    ACAECIDO    AL    PRiSCIPUR    LA    BATALLA 
ll.AXZA,  QUE  FERNÁN  GONZÁLEZ  GANÓ  Á  LOS  MOROS. 

(Anónimo*.) 

El  Conde  Fernán  González, 
Que  lieiie  en  Burgos  su  campo , 
Con  los  nobles  de  Castilla 
Va  conlra  Almanzor  marchando , 
Y  en  las  riberas  de  Afianza , 
A  visla  de  los  contrarios , 
Ordenó  el  Conde  los  suyos , 
Menos,  y  mas  esforzados; 
Mas  la  fuer 7.a  del  vencer , 
Recibe  maduros  casos , 
Del  gobierno  el  capilan, 
Del  capitán  los  soldados. 
Antes  de  la  escaramuza 
Conlra  el  sarraceno  bando, 
Solo  un  castellano ,  solo , 
Picó  atrevido  un  caballo, 

Y  aptMias  de  las  dos  huestes 
Al  medio  llegaba,  cuando 
Súbito  se  abrió  la  tierra 
Masía  su  centro  mas  bajo  , 

Y  en  sus  entrañas  envuelto 
El  mísero,  y  sepultado 
Cerró  la  tierra ,  y  dejó 
Nuevo  cuento  al  mundo  vario. 
Del  nunca  visto  suceso 
Temerosos  y  espantados , 
Dejaban  el  campo  libre 

Y  vilorioso  al  pagano ; 
Mas  el  valeroso  Conde , 
Con  grave  y  feroz  aplauso  , 
Levantó  en  medio  dfe  lodos 
La  espada ,  la  voz  y  el  brazo  : 
—  ¡Oh  mis  lidalgos  de  Burgos! 
Arredraos,  castellanos. 
Non  volvades  las  espaldas, 
Que  non  serédes  fíiialgos , 
Ni  enlodéis  en  solo  un  día , 
Por  un  pavorido  espanto , 
Las  fazañas  que  conmigo 
Hobisles  en  luengos  aiíos. 
Parad  mientes  en  mis  voces. 
Dejad  solaces  humanos , 
Que  asaz  en  breve  fallecen , 
La  fama  non ,  non ,  DOlaldo. 
Yo  no  me  muestro  afligido , 
f.  Para  qué  temedes  tanto? 
Que  aunque  no  venides  muchos. 
Sois  pocos,  y  bien  guisados. 
Si  uno  se  tragó  la  tierra 

¥.n  su  asiento  6rme  y  ancho, 
Solo  un  home  de  nosotros 

Mal  podrá  sustentar  tantos. 

Aquel  estaba  de  mas. 

Nosotros  asaz  sobramos  : 

Acometed  de  consuno , 

Non  estedes  empachados. 

Que  vos  afirmo  que  basta, 

Y  por  mi  sentido  fablo , 

Contra  mil  forzados  moros 

Un  coraxon  castellano. 

Pinchad,  pinchad  los  trotones 

Non  fuyades,  mis  fídalgos. 

Que  facer  alevosía 

Non  es  de  buenos  vasallos.— 
Eslo  dice ,  y  arremeten 
Con  tal  furia  6  los  contrarios , 
Que  de  innumerables  moros 
Vencieron  la  hueste  y  campo. 

{ Romancero  general.) 

•  Kl  autor  ó  inventor  de  esta  tradición  tendria  presento  la 
storia  romana ,  para  atribuir  A  la  nuestra  sucesos  milagrosos 

uv  semejantes. 


AL  MISMO  Asmrro. 
{De  Juan  de  ¡a  Cueva*.) 

Jurado  tiene  á  Mahoma 
K\  fiero  moro  Almanzor, 
Que  ha  de  entrarse  por  Castilla 

Y  verse  d*ella  señor 

A  pesar  de  los  cristianos , 

Y  de  su  gran  defensor 

El  conde  Fernán  González, 
Vitorioso  guerreador. 
Para  esto  se  apercibe, 

Y  viene  lleno  de  ardor, 

Y  entra  en  Castilla  mostrando 
Su  |)oiencia  y  su  ? alor, 

Kl  soberbio  y  Cero  Intento 
De  su  bárbaro  furor. 
Destruyendo  ¿  fuego  y  sangre, 
Sin  respeto  ni  temor. 
Cuanto  cogia  delante. 
Juzgándose  vencedor. 
Dando  con  horribles  muertes , 
A  todos ,  crudo  terror. 
Al  conde  Fernán  González, 
Llegó  el  misero  clamor 
De  los  tristes  oprimidos ; 

Y  movido  á  Ira  y  dolor 

Se  pone  luego  en  camino, 

Y  á  resistirlo  salió 

Con  la  mas  gente  que  pudo, 

Y  aderezada  mejor. 
Pónese  á  físta  del  moro, 

Y  el  moro  lo  recibió 
Con  levanuda  algazara , 
Con  gran  grita  y  gran  rumor. 
Preséntatela  batalla, 

Y  el  Conde  se  la  acetó  : 
Pone  su  gente  en  concierto , 

Y  adereza  su  escuadrón, 

Y  estándolo  aderezando 
Un  caso  le  sucedió , 

Que  visto  de  entrambos  campos , 
A  todos  puso  temor ; 

Y  fué ,  que  estando  en  el  punto 
De  arremeter  á  Almanzor, 

Un  caballero  del  Conde, 
Entendiendo  ser  razón. 
Arremetió  su  caballo, 

Y  al  punto  que  arremetió 
Dividiéndose  la  tierra 
En  su  seno  le  escondió , 
Sin  que  pareciese  mas ; 
Luego  á  juntarse  volvió. 
Viendo  aquesto  unos  y  otros 
Les  altero  y  causó  horror, 

Y  mas  á  los  castellanos ; 
Mas  el  Conde  que  los  vio 
Que  á  desmayar  comenzaban , 
Asi  en  alta  voz  habló  : 
—¿Amigos  míos,  qué  es  esto? 
¿Qué  os  quita  vuestro  valor? 

:  De  ver  qoe  á  Pero  González 

La  tierra  asi  lo  tragó 

Os  acobarda  á  vosotros ! 

¿En  qué  fundáis  tal  error? 

¿No  entendéis  qa*este  es  prodigio 

Que  nuestro  Dios  envió 

Para  damos  4  entender 

Que  el  moro  competidor 

No  nos  podrá  resistir 

Ni  aguardar  nuestro  furor? 

Pues  no  nos  sufre  la  tierra , 

Menos  lo  hará  Almanzor ; 

Aunque  trae  para  un  cristiano 

Cien  moros,  asi  es  mejor; 

Que  á  mas  moros  mas  ganancia « 

Para  el  campo  vencedor. 
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En  quien  no  rupo  temor' 
Segniílme  lodo*  :  i  elliot, 
A  cllot,  que  pocos  son. 
-.  Ea ,  hijos ,  ea ,  amisoB . 
Iniocaü  Tueitio  patrou! 
iSantligo,  Santiago,  á  «lias! 
¡Saaiiago,  ajudmiúa:— 
Esto  dUieailo,  se  arroja 
Ed  el  ccHilrario  Muuadruii  : 
Signenle  los  caballeros 
Coa  no  mériM  con  ton  ; 
Trtbase  de  «nlnuilias  parteü 
Una  ssngrieoui  quÍ*Uon, 
Hecclados  unos  j  otros 
En  safla .  eu  ira  y  ardor. 
Los  cri&tianos  aDlmosos 
Usaudo  de  su  lalor, 
Orahadan  la  potencia 
Delliártiaro  ttuerreailor, 
■atlndole  tanto»  moros, 
tíiii'  como  apocar  los  vio, 


Ai.i- 

I  Ion  ni9s  Cu  raje  < 

g,    .    - 


Hnjend 
l^jandi 


le  funu  i  que  lalñae 
!ndo ,  el  rey  Almanzor 
-  -Jando  cubierto  «I  campu 
De  iDuerios,  j  rojo  huiuur 
DrlrissuTúí  yrstohedi», 
RItalerosa  español 
VoUiá  rico  ii  viiorioMi 
l>el  blrharo,  vr '~ 


Y  de  ambos  cuí|>m  i  ilut 
HODibrc  j  calullo  abMoorftó , 
Ae  admiración  cosa  dlipia ; 
One  el  Togoso  boquerón 

Ue  tlonia,  coa  lauta  uríu  , 
No  triRÓ  al  anuaito  Curcio , 
Ni  se  cerró  isas  aína. 
Los  casteiaDosal  *erio 
Da  4anto  s«  ainnorisai). 

V  con  inimot  suipnisos 
Oenuev    "    "  ' 


Mas  el  V!. 

Yíetiilo  la  gente  reniiu. 

Y  que  el  temor  de  uno  en  otro 
Por  pantos  si;  multiplica , 
Antes  que  el  campo  cujidtew 
Aquella  peite  nocin. 

Salla  en  un  rucio  caballo. 
Vporlúdodisciinll, 
Diciendo  ; — Quien  dar  qnóiert 
A  la  faiua  que  JéI  diga 
Mientras  el  mundo  dorare, 
Su  SDcrlu  j  mis  (luos  siga; 

Y  el  que  1  aqucAtn  no  as|iirin 
Póngase  luego  eo  huida . 

Qne  ciulero  saber  de  quien 
Se  puede  ÚarCasUU» 

Y  enlue  pocos  v  animoso* 
Partir  esta  presa  rica 

le  aquestos  hncrn  I*  gnem, 
'laiiijliilta. 


ISo  la  a 


tioei 


a<l.iii 


710. 
Ai.  uisao  «suriTo. 
( De  Ürabíel  Lebc  Uto  Je  la  Vrga  '. 
Contra  las  copiosas  haces, 

SiKUcr]  ilcl  rey  Aliiianior, 
Keniaii  tloiimleí  camina, 
A  quien  hizo  su  lalof 
lloude  T  Bcíior  de  Castilla. 
Limitada*  Taeraas  trae 
Coi)  las  que  Almuizot  traía, 
f^oii  que  a  darle  la  batalla 
ül  Conde  se  determina, 
Fiado  en  lo  que  le  dijo 
£IS3iMu  monje  en  la  enniía*. 
Aunque  esta  rcsoluciim 
Kué  de  algún  os  de  rendida, 
Cai]lra  lo  cnil  el  buen  tkiiule 
Su  gente  exborla}  anbna. 
Mas  haciendo  un  caballeiu 
Tanto  casode  la  vida, 
Delcnal   (lorser  ('.«iiañol, 
Kl  uombre  no  ^$  bien  se  iltga ; 

?ae  ohidailo  del  hunor, 
pensando  consetjuirla . 
1'eniendo  de  los  ci'isiiaiio» 
Aquet  por  bliimo  dia; 
Cu  JO  moderado  campo. 
No  otra  cosa  prometía  : 
Guíando-al  de  kw  conlrarins. 
Del  crisüanu  se  salía 
El  caballo  Tatigando 
'Porque  nadie  Sé  lu  impiíb . 

8ue  con  presurosos  pirs , 
tnjosaelobaüa 
Eu  el  qnal  se  abrió  una  boca. 


Con  esto      '  la  vista, 

Y  al  caballo  pooe  piernas 
Blandiendo  una  lauu  I  lia, 
A  cuya  vot,  v  i  la  sefia 


Que  Clin  viciotiusaii  iliesiri* 

Trinnróde  Almantor  Caitllb. 

{to>oL(saDEu.V[ci,  II 
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HiíNTHAS  mNAM  Ainouiin  B*TÍ  oicxao  Msu.  e 
et.L  Toauno  su  ncoiji  mlu  n  i.i  utuii, 
viMio  «si  iL  Boiiaa  nv  but  oto  muiuo 

Sant  Esii-van  detionnai. 
Fuerte  eres  <t  torreado, 

t:!  huen  conde  casiellauo 
Nombrado  Garcl  femandei, 
Kl  valiente  y  taíanaAo. 
Batalla  tiene  aplaaada 
*'.aa  esos  moros  pagaiin : 
Antes  de  salir  i  ella 
Oyen  misa  los  crisllarioi. 
En  la  compaBla  del  Cowt* 
Estaba  un  hldatao  lionrado , 
Fernán  Anloliii^l  le  Uiiiiai.. 
I)i-llir.í  .-'innv:.|>r.í-,-l.., 

r:!í-il,.l  ' -■.  .■- Iirr, 

En  devoción  inflamado. 
De  oir  todas  las  miM* 
(kM  se  dicen  ea  sagrado , 
Y  DO  salir  de  la  igleüt 
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H»sUi  se,  haber  acabado. 
El  Conde,  que  oyó  una  misa , 
Luego  se  saliera  al  campo  : 
Al  vado  del  Cascajal 
Los' moros  pierden  el  cam|)o. 
Su  escudero  de  Anlolinez 
De  su  amo  ha  murmurado , 
Diciendo  qu'él  con  cobardía 
No  osa  salir  al  campo, 

Y  que  no  era  devoción 

La  que  muestra  y  ha  mostrado. 
Mas  viendo  su  corazón , 
Dios  por  él  hizo  milaj^ro  : 
Por  quitarlo  de  vergüenza , 
Nunca  menos  fuera  echado. 
Peleó  valientemente, 
En  los  moros  hizo  estrago 
Cn  hombre ,  que  k  el  parecía 
En  las  armas  y  caballo , 

Y  al  moro,  que  trae  la  seña, 
Muerto  le  habie  y  derribado. 
Kn  todos  los  caballeros 
Ninguno  es  mas  señalado ; 
De  su  bondad  hablan  todos, 
De  lodos  era  eslimado ; 
Con  la  sanffre  de  los  moros 
El  campo  deja  bañado. 
Acabadas  son  las  misas , 
Vencidos  son  los  pacanos : 
Metidose  está  en  la  iglesia 
Antolin ,  de  avergonzado, 
Porque  todos  le  teudríao 
Por  cobarde  acobardado. 
Dios,  que  vio  su  voluntad. 
De  vergüenza  lo  ha  librado. 
En  su  pespunle  y  loriga  , 

De  que  su  cuerpo  era  armado , 

Y  el  caballo  en  que  cabalga 
Las  heridas  se  han  mostrado, 
Que  dieran  al  que  por  él 

Ha  andado  peleando. 
Por  él  preguntaba  el  Conde , 
Todos  lo  andan  buscando ; 
En  el  campo  no  parece , 
En  la  iglesia  fuera  hallado. 
El  Conde  que  hobo  sabido , 
Todo  lo  que  ha  pasado , 
Alabara  ¿  Dios  clel  cielo , 
Loores  le  estaba  dando  : 
Porque  enviara  su  ángel 
A  liniar  por  su  abogado. 

(Sepúlvkda  ,  RomoHcet  nuetMmeHU  fCüdtts  etc.) 
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EL  CABALLO  T  EL  AZOR,  T  LIBERTAD  DEL  KEtDO 
DE  CASTILLA ,  POR  FSRIfAIf  GONZÁLEZ. 

{Anónimo. ) 

En  los  reinos  de  León 
Don  Sancho  el  Gordo  reinaba  : 
Al  conde  Fernán  González 
Mensajeros  le  enviaba 
Que  luego  venga  á  sus  corlBs , 
l^ue  en  León  las  celebraba. 
El  Conde  cumpliera  luego 
Lo  que  el  Rey  ansi  mandaba , 
Diciendo  :  —  Gran  Rey  del  cielo, 
Gran  Señor,  á  tí  rogaba 
Que  me  quieras  ayudar, 

Y  el  favor  te  demandaba 
De  que  saques  á  Castilla 

De  la  gran  premia  en  que  estaba , 

Y  que  en  ella  otro  no  mande. 
Sino  yo,  que  la  amparaba  — 
El  Rey  que  supo  que  el  Conde 
A  sus  cortes  ya  llegaba, 
Saliéralo  á  recebir 


Como  á  persoua  estfanada. 
Un  azor  el  Conde  lleva 
Que  de  muda  lo  sacaba , 

Y  un  caballo  muy  hermoso. 
Que  al  moro  Almaozor  ganara. 
D*ePo  se  pagaba  el  Rey, 

Al  Conde  lo  demandaba ; 
El  Conde  lo  da  de  balde. 
No  el  Rey  lo  quiere  sin  paga. 
Gran  baber  iK>r  ello  oflreoe 
Si  el  Conde  se  lo  fiaba  : 
Pusieron  entre  si  el  plaso 
Kn  que  el  Rey  haria  la  paga , 

Y  si  al  plazo  no  pagase 
La  moneda  se  doblaba. 
Acabadas  ya  las  cortes. 
El  buen  Conde  se  tomaba. 
Siete  años  son  pasados 

8ae  el  rey  Don  Sancho  reinaba ; 
artas  enviara  al  Conde 
En  que  en  ellas  le  mandaluí 

?ue  ¿por  qué  veuir  á  cortes 
anto  tiempo  dilataba  ? 
Que  si  venir  no  quería 

Y  á  obedescer  se  negaba , 
Que  dejase  su  condado, 

Y  qae  luego  del  se  salga. 

El  Conde  que  oyó  ^  mensaje 
Cumplió  hiego  la  embajada. 
Llegado  era  ya  á  Leen , 
Adonde  Don  Sancho  estaba  ; 
Ante  el  Rey  se  hincó  de  hinojos , 
Las  manos  le  demandaba ; 
El  Rey  no  las  quiso  dar, 
Lejos  de  si  lo  arredraba , 
Diciendo :  —  Qaitádvos,  Conde , 
Que  no  quiero  vuestra  fsbla, 
Porqae  estáis  vos  mny  lozano 
Por  vencer  tantas  batallas. 
Dos  años  ha  qae  á  mis  corles 
No  vais ,  aunque  os  llamaba  : 
Con  mi  condado  os  alzasteis , 

8ue  yo  á  vos  lo  diera  en  guarda  , 
tros  tuertos  me  feeisteis 
De  que  yo  a|;ora  habré  paga.— 
El  Conde  djjo  :  —  Sefior, 
Con  la  tierra  no  me  alzaba. 
Ni  ven|[o  de  tal  lugar. 
Ni  linaje  que  lo  oorara , 
Que  en  lealtad  y  mañas  buenas 
Por  muy  bueno  me  contaba , 

Y  por  tan  buen  eabaHero 
Como  el  mejor  que  se  halla. 
Otra  vez  vine  á  León 

Do  la  vuestra  corte  estaba , 

Y  de  vuestros  leoneses 
Gran  deshonra  yo  cobraba , 

Y  esta  fué  la  causa ,  el  Rey, 

?ue  á  ellas  no  continuaba ; 
si  me  alzo  con  la  tierra 
Yo  tengo  razón  y  causa , 
Ca  me  tenedes  robado 
Gran  haber  y  gran  ganancia» 
Tres  años  ha  lo  debéis, 

Y  á  mi  no  se  me  pasaba  : 
Dadme,  Rey,  vos,  uadores 
Que  á  mi  me  será  pagada ; 
Yo  dárroslos  he  también 

De  pagar  si  en  algo  erraba.  — 
El  Rey  recibiera  enojo 
D*e8to  qu*el  Conde  hablaba ; 
Echóle  en  fuertes  prisiones. 
Mas  su  mujer  lo  sacaba. 
El  Conde  sacó  sus  gentes , 
La  tierra  del  Rey  estraga , 
Prendiérale  muchos  hombres, 
Muchos  ganados  llevaba  : 
Hasta  que  le  dé  su  haber 
Mal  al  Rey  amenazaba. 
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Kl  Rey  dio  de  sus  haberes , 

Y  ¿  un  hombre  le  mandaba 
Que  luego  le  pague  al  Conde 
Lo  que  á  pagar  se  obligara  : 
El  hombre  fué  para  el  Conde  , 

Y  el  haber  luego  le  daba  ; 
Pero  no  basta  á  pagallo 
Porque  muy  mucho  sumaba. 
El  Rey  de  muy  congojado 
<iOn  los  SUYOS  acordaba 
Que  libre  le  dé  el  condado 
Si  el  haber  le  perdonaba. 

Kl  Conde  lo  hubo  por  bien 
Porque  mucho  le  pesaba 
De  besar  mano  á  ninguno , 

Y  á  Dios  muchas  gracias  daba 
Por  sacar  de  subjecion 

De  León ,  á  Castilla  honrada. 

(  Sepúlveda  j  Romances  nuevamente  ¡tacado  < ,  iic.  i 
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GARf.l-FCRNAMiF./  VKNGA  EL  A1»ULTRRI0  DR  SU  l'KIMKHA 

MUJKH. 

(Anónimo '.) 

Castilla  oslaba  muy  trisu>, 

Crecidos  llantos  hacia 

Porque  es  muerto  Hernán  Gonxule/. 

Ei  que  bien  la  defendía. 

Su  hijo  hobo  su  estado , 

Ese  conde  Don  García, 

Fernandez  nor  sobrenombre* , 

¡Bien  al  padre  parecía! 

Gran  caballero  es  fie  cuerpo, 

Cuerdo,  apuesto  á  niara\ill;i , 

Las  manos  ha  como  nieve 

Cuando  del  cielo  caia  ; 

Cubiertas  las  trae  con  lúas 

Porque  amor  nadie  le  |iida. 

En  Francia  casó  el  buen  Cond<» 

Con  esa  l>oíia  Argentina , 

Que  pasaba  por  su  tierra 

A  Santiago  en  romería. 

Seis  años  vivió  con  ella  , 

No  hubier(»n  Ojo  ni  (ija  : 

El  Conde  está  muy  doliente. 

Temió  de  perderla  vida. 

La  Condesa  como  mala 

Muy  gran  traición  le  hacia  : 

Fuese  á  Francia  con  un  conde 

Que  á  visitarla  venia. 

Kl  conde  Garci  Fernandez 

Gran  enojo  recebia , 

Y  sano  de  su  flolencia 
A  los  suyos  les  decia 

Que  por  cumplir  la  promesa 
Que  por  su  salud  hacia. 
Se  iba  á  Hoeaniador 
Con  dones  en  romería. 
Metióse  oor  el  camino, 
l)n  escuoero  en  su  guia  ; 
Ambos  van  desconocidos. 
Pobres  vestidos  vestían  : 
Llegados  son  don<le  estaban 
Los  que  han  hecho  alevosía. 
El  Conde  Garci  FernaiHlez 
Con  gran  prudencia  incluiría 
Toda  la  viila  dfl  Conde, 

Y  suf)0  que  habia  r.na  hija  , 
Que  se  nonduM  Dona  Siuielia, 
Muy  hermosa  en  demasía. 
Garci  Fernandez,  discreto, 
Cuidó  (|m*  le  convenia 
Conversar  luego  con  ella 

f)e  cnalqnitT  manera  ó  guisa. 
Muy  mal  quiere  Doña  Saneha 
A  aquesa  Dofia  Argentina ; 


Con  su  üadre  U  revuelve , 
Na  pueae  sufrir  tal  Ytda. 
Buscando  andaba  algún  modo 
Cómo  huya  tal  fatiga. 
Habló  con  una  doncella, 

Y  en  secreto  la  decía  : 
—Amiga,  se|)as  que  yo 
Sufrir  esto  no  podía  : 
¿Has  visto  tú  ya  los  pobres. 
Que  dan  ración  cada  «lia 

A  la  puerta  de  mi  padre? 
Pues  mira  coo  maestría 
Si  hay  en  ellos  hüodalgo. 
Que  allí  la  limosna  pida, 
(^ue  sea  fermoso,  apuesto, 
\  a  mí  lo  trae;  que  cumplía. 
Porque  nuíero  hablar  con  él. 
Que  muctio  á  mí  convenía.— 
La  doncella ,  qu*es  discreta , 
Por  la  obra  lo  uonia  : 
Fuese  un  día  ao  los  pobres 
Recebian  la  comida , 

Y  entre  ellos  fió  esur  al  Conde , 
Al  buen  conde  de  Castilla , 
Que  está  pobre  y  mal  vestido ; 
Mas  muy  l>íen  le  parecía. 

Vido  que  era  muy  hermoso , 
Grande,  apuesto  en  demasia. 
Viole  las  manos  hermosas , 
Qu*el  buen  Conde  descubría. 
Cuidaba  en  su  corazón , 
Qu'era  hombre  de  valia  : 
Apartáralo  de  todos, 

Y  conjurádolo  había 

Que  dijese  sí  era  hidalgo , 
Que  d'ello  gran  bien  temía. 
Dijo  el  Conde  que  lo  era , 
Más  que  el  señor  que  tenia. 
La  doncella  paró  míenles 
A  esto  (pie  respondía  : 
—Aguárdame  aquí,  señor. 
Yo  verné  por  vos  aína. — 
Fuese  para  su  s^^fiora ; 
Lo  pasado  le  decia. 
Por  mando  de  Doña  Sancha 
Vin<i  antella  Don  García ; 
Ella  le  dijera  al  Conde  : 
—Yo  os  ruego  por  cortei4a 
Me  digáis  |K)r  cuál  razón 
Vos  sois  de  mas  bidalgb , 
Que  no  el  señor  d*esta  liem. 
Que  yo  nor  padre  tenia. — 
Responuió  el  Conde  diciendo  : 
—  En  >uestro  poder  yacía. 
En  \iiestra  mano  es  mi  muerte. 
n:irmi>la  |iodeis ,  6  vida. 
Si  queréis  salter  de  mi, 
A  vos  me  descubriría ; 
Prometedme  en  puridad 
Que  de  vos  no  se  sabría.— 
Jurábale  Doña  Sancha, 
Que  no  lo  descubriría. 
El  Conde  dijo  :— Señora, 
Verdad  digo  y  no  mentira , 
Yo  soy  Don  Gard  Femamíet, 
Ese  conde  de  Castilla  : 
Vuestro  padre  que  aquí  está 
A  mi  gran  maldad  hacia  : 
Trujérame  mí  mujer 
C(»n  (luien  casado  yo  haliia  . 
Acpii  la  tiene  consigo, 
Gran  pesar  á  mi  venia , 

Y  con  crecida  vergüenza 
Prometido  yo  tenia 

De  no  volver  á  mi  tierra 
Hasta  quitarles  la  vida; 

Y  por  cumplir  mí  promesa 
Este  mal  traje  traía , 
Portjue  á  mi  nadie 
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Ni  mi  venganza  se  impida  — 
A  Doña  Sancha  le  pingo 
D(!  lo  qu*el  Conde  decía , 
Porque  tiallaba  camino 
Que  gran  bien  se  le  seguía, 
üíjole  al  Conde  :— Señor, 
Quien  á  vos  os  diese  hoy  dia 
Carrera  para  hacer 
Lo  (}ue  á  mi  dicho  se  hal>ia , 
¿Que  le  daréis  vos  (>or  ello, 
O  qué  galardón  habría  ?-- 
Luego  el  Conde  respondió  : 
—Con  vos  yo  me  casaría, 
Llevaríaos  yo  conmigo 
A  mi  estado  de  Caslilla  : 
Seréis  condesa  y  señora 
De  la  tierra  que  tenía. 
Ella  lo  dijo  que  cedo 
Gran  venganza  tomaría. 
Hlscoiuliéralo  en  secreto 
Adonde  entrambos  dormían. 
I>ende  á  la  tercera  noche 
Doña  Sancha  usó  maestría ; 
Al  conde  Garcí  Fernandez 
ün  lorigon  le  ponía, 

Y  un  cucliillo  en  la  su  mano 
Bajo  el  lecho  lo  metía 

Do  su  padre  y  su  mujer 
Teniaii  la  su  dormida. 
Mandóle  i\uo  esté  seguro, 

Y  una  cuerda  ni  pié  l<>  asía 
Porque  cuando  se  durmiesen 
Los  (|n(;  tan  mal  le  ofendían  , 
Doña  Sancha  le  tirase , 

Y  saliendo  Don  García , 
A  mansalva  y  de  seguro 
A  entrambos  los  mataría. 
Aqueste  concierto  fecho, 
El  Conde  con  la  su  amiga 
Echados  son  en  la  cama , 

Y  debajo  Don  García. 
Luego  se  habían  dormido ; 
Doña  Sancha  que  lo  vía 
Tira  luego  de  la  cuerda , 
El  Conde  presto  salía  : 
Degollólos  á  ambos  juntos : 
Amoas  cabezas  les  quita. 
Con  ellas  y  su  mujer 
Para  Castilla  volvía. 
Después  que  fuera  llegado 
Sus  gentes  juntar  hacia  ; 
Contóles  lo  acaecido. 
Que  cosa  non  fallecía. 

Dijo  el  Conde  á  sus  vasallos  : 
—Amigos ,  de  aqueste  dia 
Soy  yo  el  vuestro  señor, 
Pues  que  vengado  me  había , 
Que  estando  tan  deshonrado 
VasaÜos  no  merecía.— 
Casóse  con  Doña  Sancha^, 
Alegre  vida  hacían ; 
Naciera  d*ellos  Don  Sancho 
Que  sucediera  en  Castilla. 

(  Sepólveda  ,  Romances  nuevamente  tacadas ,  ehv 
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I  El  hf^roc  (ici  romancees  el  hijo  de  Fernán  González.  Sí  eia- 
ioainos  detcniíiumrnte  la  composición,  se  verá  roánto  dista 
sus  Formas  y  pensamientos  (le  los  verdaderos  romances  de 
i^pn  ('a^t(>llaílo.  Pudiera  pues  creerse  que  la  tradición  que  le 
rvió  de  asunto  es  puramente  caballeresca,  nacida  en  Francia , 
luego  adoptada  por  nosotros  para  aplicarla  á  un  héroe  caste- 
no.  Si  ademas  examinamos  el  lenguaje,  el  giro  y  la  manera 
n  «|ue  está  liorha  v  contada  esta  historieta,  creemos  poderla 
nbiiír  á  mediados' del  á\9,\(í  xv  ;  y  sí  así  fuese,  Sepúlveda  no 
7.0  otra  cosa  que  imprimirla  y  acaso  reformarla  un  tanto. 

t  El  hecho  inmoral ,  y  el  parricidio  provocado  por  esta  Doña 
mcha  ,  haré  muy  verosimil  el  papel  que  representa  eu  el  ro- 
iince  que  sigue,  donde  se  la  ve  que  no  escrupuliza  envene- 
r  á  MI  propio  hijo  Don  Sancho,  por  entregarse  á  los  amores 
'  un  ntoro 


714. 

LA  CONDESA  DE  CASTILLA  INTENTA  ENVCNKIIAH  Á  SI)  HUO 

SANCHO  CARCÍA. 

{Anánimo  *.) 

Conde  era  de  Castilla 
Don  Sancho  el  muy  esforaado  : 
Hijo  es  de  Garcí  Fernandez , 
Que  antes  del  tuve  e!  condado  : 
Nieto  es  de  Fernán  González, 
Que  á  Castilla  ha  libertado 
De  los  reyes  de  León , 
De  quien  solía  ser  mandado. 
Viuaa  estaba  la  Condesa 
Madre  del  conde  Don  Sancho, 
Quien  por  casar  con  un  moro, 
Gran  traición  habia  pensado  : 
Malar  al  Conde  su  hijo. 
Con  yerbas ,  tiene  acordado. 

Y  después  de  muerto  el  Conde , 
Luego  ella  habría  el  condado; 

Y  siendo  señora  del 
Al  moro  serii  entregado , 

Y  el  moco  seria  sefíor 
De  condado  tan  lionrado. 
Tomó  yerbas  la  Condesa ; 
Ya  las  está  destemplando , 
Para  darlas  á  Iteber 
A  aqueste  conde  Don  Sancho. 
De  las  yerbas  no  podia 
Hacerse  el  Conde  librado  : 
No  quiso  Dios  se  cumpliese 
Lo  qae  ella  tit'nc  acordado , 
Que  una  criada  suya 
A  quien  le  fué  revelado , 
Descubrió  todo  el  secreto , 

Y  al  Conde  hizo  avisado. 
Cuando  vino  la  Condesa 
A  obrar  tan  gran  pecado , 
Dio  las  yerbas  á  su  hUo 
En  el  vino  destemplado. 
Bogaba  al  Conde  bebiese 
Del  vino ,  que  es  afamado ; 
Mas  él  no  lo  quiso  hacer, 

Y  ¿  su  madre  habia  rogado 
Que  d'ello  primero  beba , 

Y  el  hará  luego  sa  mando. 
Rehúsalo  la  Condesa; 
Su  traición  disimalando. 
Respondió  no  tener  gana , 
Que  la  sed  se  le  ha  quitado 
Mucho  la  importunó  el  (k)nde 
fin  ello  baga  su  grado, 

Y  que  del  vino  bebiese 
La  estaba  ¡miK)rtunanUo ; 
Pero  no  aprovecha  cosa , 
Que  siempre  lo  habia  excusado. 
Si  Conde  le  hizo  por  fuerza 
Belier  el  vino  herbolado : 
Luego  que  le  hubo  bebido 
Muerta  en  el  suelo  ha  quedado. 
De  allí  quedó  en  Castilla , 

Y  se  habia  acostumbrado, 
Beber  mtijeres  primero, 

Y  luego  liM  allegados. 
(  SbfAlvbda  ,  Rsmmee»  nne^miunle  sacados ,  etc.) 

4  Del  asunto  hizo  Cienfaegós  su  tragedia  de  Doña  Sancha 
de  Cojf tilla ,  en  la  cual  respira  el  mas  aoble  patriótico ,  y  esti 
llena  de  lances  y  escenas  muy  interesantes  y  sublimes,  que  re- 
tratan el  noble  y  altivo  carácter  castellano. 

(Véase  la  nota  i  del  romanee  anterior.) 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{De  Juan  de  la  Cueva,) 
Al  conde  Sancho  Fernandez 
Su  madre  le  arma  traición , 
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Y  le  procura  ia  muerte, 
Contra  fe ,  ley  y  raion , 
Por  casai'se  con  un  moro, 
A  quien  le  tomó  aQcion. 

De  cuyo  amor  ciega  y  presa , 
Sujeta  á  su  indiscreción 
A  su  inmoderada  furia , 
A  su  sensual  pasión , 
Sin  poner  nada  delante 

Y  por  cumplir  su  inieitcion , 
Le  mandó  á  Castilla  en  dote, 

Y  el  condado  de  Aragón. 
Resoluto  en  este  intento 
Su  obstinado  corazón , 
Andaba  inquiriendo  medios , 
Solicitando  ocasión 

De  dar  la  nmerte  á  su  liijo » 

Y  alcanzar  su  pretensión ; 

Y  para  que  venga  á  efecto . 
Tal  remedio  apercibió  : 
Que  al  vino  mezclen  veneno , 

Y  aquesto  comunicó 
Con  una  críada  suya , 
Que  para  el  hecho  eligió. 
Por  mas  sagaz  y  fiel 
Para  tal  conjuración. 

La  criada ,  habiendo  oido 
Tan  gran  determinación. 
Tan  horrible  y  fiero  intento, 
Temió  la  administración ; 

Y  asi,  temiendo  y  dudando. 
Puesta  en  grave  confusión , 
Andaba  fuera  de  si 

En  esta  imaginación , 
Confiriendo  y  revolviendo 
Mil  cosas,  en  tal  sazón, 
Que  todas  le  traen  cuidosa 
Temiendo  su  perdición. 
Viéndose  en  aquesta  duda, 

Y  puesta  ya  en  la  ocasión , 
Presente  el  horrible  dia 
Que  para  el  hecho  asignó 

La  cruel  madre,  contra  el  hijo. 
Contra  humana  condición ; 
Fuese  adonde  estaba  el  Conde 
Seguro  de  tal  traición , 

Y  llamándole  en  secreto  > 
De  este  modo  le  habló  : 
—  Señor,  en  tí  confiada , 

Y  en  tu  grande  discreción , 
Que  tomarás  mis  razones 
Cual  es  mi  pura  intención , 
Vengo  á  hacerte  saber 

Tu  cercana  perdición , 
Para  que  proveas  remedio. 
Antes  que  agrave  el  dolor ; 

Y  es ,  que  tu  madre  procura , 
Movida  de  un  ciego  error. 
De  un  vano  y  loco  deseo , 

De  una  indiscreta  pasión , 
Por  casarse  con  un  moro 
A  quien  sin  seguir  razón 
Ama  disolutamente, 
Sin  tener  moderación , 
Ni  mirar  á  su  nobleza 
Ni  á  tu  nombre ,  ni  á  su  honor. 
Que  no  emprenda  tal  hazaña , 
Contra  si,  y  nuestra  nación ; 
Porque  el  corazón  que  ama 
Mal  admite  corrección, 

Y  á  mujer  determinada , 
Nada  mueve  su  opinión  : 
Asi  cual  á  esta  (u  madre, 
Que  sin  mas  contradicion, 
Sin  que  la  niue\a  consejo, 
Ni  la  atraya  persuasión , 
Que  deje  tan  fiero  intento 

Y  se  someta  á  razón , 

La  cual  ni  sigue  ni  admite 


Contra  tal  disolackxi 
Eq  la  furia  de  sa  foego, 

Y  en  querer  su  destruidon ; 
Para  lo  cual  ba  ordenado 
El  tiempo  y  disposicioD , 

Y  bame  dado  el  cargo  k  uii 
De  administrar  su  traicioa , 
Mezclándose  con  el  vioo 
Una  mortal  confección , 

Y  boy  te  la  da  en  la  comida » 

Y  esto  es  lo  que  ordenó : 
Por  eso,  busca  remedio 
Sin  decir  quien  te  avisó.— 
Dijo  el  ama  :  El  Conde  queda 
Alterado ,  sin  color ; 

Por  una  parte  dudoso , 

Y  por  otra  con  temor ; 
Entre  miedo  y  entre  duda , 
Aquesto  le  respondió. 

—  Ya  que  bas  querido  avisame 
Movida  de  compasión , 

De  la  crueldad  de  mi  madrt , 

Y  su  injusta  indiuacion« 
Por  lo  cual,  yo  te  prometo 
El  debido  galardón. 

Que  corresponda  á  tal  becbo. 
Con  tal  remuneración  : 
Mas  quiero  que  en  este  ctso 
En  que  el  cielo  te  inspiró. 
Sigas  con  el  orden  mío. 
El  que  mi  madre  te  di6, 

Y  así  mezcles  el  veneno 
Del  modo  que  te  man<ló , 

Y  me  lo  des  que  lo  beba 
En  su  mortal  confección.— 
Parte  la  criada  al  punto 
En  esta  resolución ; 
Queda  el  Conde  confiriendo 
Solo ,  en  su  imaginación , 
Qué  modo  seguirá  en  esto 
Que  sea  de  mas  bonor  : 

Si  dará  muerte  á  su  madre , 
Sin  descubrir  la  traición ; 
Si  dará  noticia  d*ella 
Pidiendo  satisfacción. 
Determinábase  á  uno; 
Volvía,  y  decía  no. 
Quizá  me  engaña  esta  dnefta, 

Y  tal  maldad  levantó 

Por  estar  mal  con  mi  madre. 
Para  que  la  vengue  yo. 
En  esto  estaba  ocupado* 
En  tal  duda  y  confuaion , 
Cuando  se  llegó  la  iiora 

aue  la  madre  señaló « 
ue  era  cuando  subia  Febo 
Adonde  cayó  Faetón. 
Llaman  al  Conde  á  comer. 
Cual  solía  á  tai  sazón ; 
Siéntase  luego  á  la  meta, 

Y  su  madre  se  asentó ; 
Sirvenles  varios  magiares 
De  toda  recreación ; 
Alzan  unos,  tráenles  otros 
Diferentes  en  sabor  : 
Gustan,  aplacan  la  bambre. 
Arde  el  natural  calor; 

Pide  el  Conde  de  beber, 

Y  la  dueña  que  lo  oyó. 
Trae  el  venenoso  vaso, 

Y  dándosele,  torio. 
Acordándole  que  estaba 
Alh  la  mortal  pocioo  : 
Temólo  el  Conde  en  la  mano, 

Y  á  su  madre  asi  babló  : 

—  Beba  vuestra  Señoría , 
(lustará  el  mejor  sabor. 
Que  jamas  ba  visto  eo  vioo. 
Desde  el  dia  en  que  nadó. — 
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Oyendo  la  maüre  al  hijo, 
Riéndose  respondió  : 

—  No  (|uiero  oeber  agora 
Hijo  roio,  l>ebed  vos, 
Que  cuando  }0  tenga  gana 
Deberé ,  aunqae  vino ,  no. — 

—  Será  muy  mala  críania , 
El  Conde  le  replicó, 

Que  beba  primero  el  hijo, 
Que  su  madre ,  y  oo  es  razón  : 

Y  asi  la  irabó  del  brazo 

Y  el  vaso  en  poder  le  dio, 
Diciéndole,  que  bebiese 
Luego,  sin  mas  dilación  : 

Y  empuñándose  á  una  daga. 
Con  ella  le  amenazó. 
Temiendo  al  hijo,  la  madre 
El  mortal  vaso  bebió, 

Con  uue  se  entregó  á  la  niuei  le , 
Que  dar  al  h|jo  pensó. 
Dúdase  en  aqueste  hecho 
Si  fué  justo,  o  sin  razou ; 
Unos  aOrman  que  si , 
Otros  deGenden  que  no. 
Dan  diversos  pareceres, 

Y  concluyen  su  quistion , 
Que  remitan  la  senteocia 
Al  juicio  del  lector. 

(Coeva,  Coro  fibto.) 
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RCÍA  1  bt  CASTILLA  ,  HUERTO  Á  TRAICIÓN  VOK  LOS  VELAS  *. 

{Anónimo.) 

Reinado  era  Castilla, 
Reinado ,  que  no  Condado  : 
Don  Gurcía  fué  el  primero 
Que  por  rey  se  ha  coronado. 
A  Bermudo  de  León 
Su  mensaje  habia  enviado , 
Demandándole  su  hermana, 
Por  con  ella  ser  casado. 
Don  Bermudo  hubo  por  bien 
De  hacer  lo  que  le  es  rogado. 
Concertaron  que  se  hiciesen , 
Las  bodas  que  han  concertado 
Eli  León ,  esa  ciudad 
Cabeza  que  es  del  reinado. 
Llegados  son  á  León 
Don  García  y  su  cuñado. 
Con  Don  Sancho  de  Navarra, 
Que  lo  iba  acompañando. 
Don  García  entra  dentro , 
Los  su^os  deja  en  el  campo. 
Los  hijos  del  conde  Vela , 
Que  de  Caslilla  hobo  echado 
Su  padre  de  Don  García, 
Por  maldad  que  hablan  obrado , 
Por  vengar  la  su  deshonra. 
La  gran  traición  han  trazado 
De  matar  á  Don  Garda , 
Aunque  eran  sus  vasallos. 
Disimulan  la  enemiga, 
Al  Rey  besaban  la  mano ; 
El  Re^'  los  recibe  bien, 
Recibiólos  como  á  hermanos; 
Tórnales  toda  la  tierra , 
Que  su  padre  habia  tomado. 
Fuést;  á  ver  á  Doña  Sancha  , 
Que  lo  habia  mucho  en  grado ; 
Cobráranse  gran  amor. 
Ambos  de  sí  se  han  pagado. 
Doña  Sancha  dijo  :  —  Infanti' , 
No  fuisteis  bien  consejado 
Vm  no  traer  vuestras  armas, 
Y  venir  bien  á  recado ; 
No  sabéis  quién  mal  os  quiero, 


D*ello  mucho  á  mi  ba  pesado. 

—  Nunca  hice  mal  nloguno. 
Señora ,  Dios  sea  loado , 
Le  respondió  Dou  Garda , 

Y  armas  me  fuera  excusado.— 
Los  malos  ponen  por  obra 

La  traición  que  han  acordado , 
Fuéronse  para  la  plaza , 
En  ella  arman  un  tablado; 
Debajo  llevan  las  armas; 
Gran  revuelta  hablan  trabado 
Con  los  vasallos  del  "Rey, 
Sobre  tirar  al  tablado ; 
Cerraron  todas  las  puertas. 
Que  ninguna  hablan  dejado ; 
Matan  muchos  caballeros 
De  los  buenos  castellanos. 
El  Infante  que  lo  supo, 
A  la  grau  grita  ha  llegado  : 

—  Quedos  estad ,  los  traidores , 
No  matedes  mis  criados.— 
Los  condes  fueron  i  él 

Con  los  venablos  alzados  : 

guisiéronlo  allí  matar, 
I  Infante  entró  en  sagrado 
En  Santa  María  de  Regla, 
Mas  allí  lo  hablan  cercado. 
Prendiéronlo  dentro  d*ella, 
Llévanlo  muy  deshonrado 
Ante  el  conde  Don  Rodrigo, 
Pariente  de  los  malvados. 

—  No  me  matedes  vosotros , 
El  Infante  habia  hablado , 
Darvos  he  mu?  grandes  bienes 
En  Castilla  mi  reinado.— 
Gran  duelo  hobo  del  Don  NuRo, 
A  los  condes  ha  rogado 

Que  no  maten  al  Intante , 
Mas  ellos  no  lo  han  en  grado, 

Y  la  infanta  Doña  Sancha , 
Que  supo  lo  aue  es  contado , 
Fuese  para  allá  corriendo ; 
Grandes  voces  iba  dando  : 

—  Al  Infante  no  matedes 
Que  vos  será  demandado. 
Pues  que  sois  vasallos  suyos 

Y  obligados  á  amparallo. 
A  mi  matad ,  que  no  &  él , 

Y  en  él  no  pongáis  la  mano. 
Pues  contra  vosotros,  condeN, 
En  nada  no  es  él  culpado.^ 
El  conde  Fcman  Flayno 

A  la  Infanta  habia  llegado; 
Dióle  muy  srau  bofetada , 
En  sangre  la  habia  bañado. 
Gran  pesar  lomó  el  Infante : 
De  traidor  lo  está  llamando; 
Los  condes  como  alevosos 
Grandes  feridas  le  han  dado ; 
Muerto  cayera  en  el  suelo. 
El  primer  que  le  hobo  dado 
Fué  Ruy  Vela,  su  padrino 
Cuando  fuera  baptizado. 
La  Infanta  desque  lo  vido , 
Sobre  el  Infante  se  ha  echado  : 
Tomóla  Fernán  Flayno , 
Como  muy  desmesurado ; 
Dio  con  ella  por  el  suelo 

Y  por  una  escala  abajo 
Los  malos  con  crueldad , 
Al  Infante  habian  tomado. 
Dieron  con  él  por  el  muro , 
Cayó  do  estA  su  cuñado 
Don  Sancho,  rey  de  Navarra , 
El  cual  muy  bien  lo  ha  vengado. 

(SEPÚLViDAfAMumcef  wuevamenU  lacados,  etc.) 

«  Este  García  era  hijo  del  coade  de  Castilla  Saacho  Garría. 
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MUERTE  DB  LOS  TRAIDORES  VELAS. 

{Anónimo  *.) 

Los  hijos  del  conde  Vela 
De  traiciones  han  usado  : 
Mataron  con  gran  aleve 
Al  primer  rey  castellano. 
Don  García  habia  por  nombre, 
postrer  conde  muy  lozano  : 
Matáronlo  alli  en  León 
Donde  estuvo  desposado 
Coa  la  infanta  Doña  Sancha. 
Don  Ramiro,  qu*es  su  hermano, 
De  León  había  salido 
May  armado  y  á  recado , 
Y  puso  cerco  á  Monzón , 
Que  de  Castilla  es  reinado. 
El  alcaide  que  lo  tiene, 
Fernán  Gutiérrez  llamado , 
Dentro  los  ha  recibido  t 
A  su  pesar,  mal  su  grado. 
Cuanao  supo  la  traición. 
Mucho  se  les  humillando. 
Convidólos  á  comer ; 
Muy  bien  los  había  engañado. 
Escribió  luego  secreto 
A  ese  buen  rey  Don  Sancho 
Que  viniese  á  socorrerlo 
Que  lo  tenían  cercado 
Los  hijos  del  conde  Vela, 
Esos  traidores  malvados. 
Luego  el  buen  rey  de  Navarra 
Con  sus  dos  hijos  hermanos , 
Y  mucha  gente  consigo , 
En  Monzón  los  han  cercado. 
Prendieron  á  todos  tres , 
Vivos  los  babian  quemado. 
Hernán  Flayno,  ese  traidor, 
Se  les  habia  escapado  : 
Mudárase  los  vestidos. 
Cabalgó  sobre  un  caballo 
Sin  llevar  silla  ni  freno , 
Un  capote  cobijado,  , 

La  capilla  en  la  cabeza , 
En  piernas  iba  el  malvado. 
Entróse  dentro  en  los  monjes  ; 
No  se  halla  aunque  es  buscado. 
El  rey  bueno  de  Navarra , 
Su  hijo ,  habia  casado 
Con  la  infanta  Doña  Sancha , 
Con  la  cual  fué  desposado 
El  otro  infante  García , 
Que  á  traición  habían  maUdo , 
Y  la  infanta  Doña  Sancha 
A  su  suegro  asi  ha  hablado  : 
—  Buen  Rey,  sí  no  me  vengáis 
Del  traidor  Fernán  Flayno, 
Que  fué  en  matar  al  Infante, 
Que  mucho  á  mi  ha  lastimado, 
Don  García  vuestro  hijo 
Jamas  me  verá  á  su  lado.— 
El  rey  Don  Sancho  mandó 
Que  el  monte  sea  cercado  : 
Prendido  lo  habia  en  él 
Al  alevoso  malvado. 
Trujéronlo  do  es  la  Infanta , 
A  ella  lo  han  entregado , 
Y  llzo  en  él  tal  justicia 
Que  lo  mató  por  sn  mano. 
(  Sepúlveda  ,  Rommrft  nuevamente  tacado» ,  ele 

I  Bs  de  la  míMD»  clase  y  ípoca  de  los  de  Sepúlveda. 
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ATAOLFO,  ARZOBISPO  DI  LEOW,  CALÜBiaADO  ¥  tXKilT 
UN  TORO  POR  ÓRDEH  DE  KEBBCDO  II  ,  fl  U»*  M 
HACIENDO  On  MILAGRO  '. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlvtám.) 

En  León  reina  Bennndo; 
Hijo  fué  del  rey  Don  Sanho ; 
A  AUulfo ,  su  arzobispo , 
Con  el  Rey  lo  hablan  mezclado. 
Dijeron  al  Rey  qu'es  moro, 

Y  que  tiene  concertado 
De  entregarles  &  GaKcia 
Do  él  tiene  el  obispido; 
Creyó  el  Rey  que  era  verdad. 
Aquesto  que  le  han  coolado. 
Jueves  era  de  la  cena , 
Quando  el  Rey  le  habia  mandado 
Que  se  venga  para  Oviedo , 
Do  el  Rey  lo  esti  aguardando. 
El  Arzobispo  que  sopo 
El  mensaje  que  le  es  dado . 
Adereza  su  persona  i 

Y  ¿  Oviedo  habia  llegado. 
Fuérase  á  Sao  Salvador» 
Que  es  templo  &  Dios  dedicado, 
por  hacer  la  su  oración 

Y  decir  misa  en  sagrado . 

Esos  alcaldes  del  Rey, 

Mucho  lo  han  denostado. 

Diciendo  que  antes  debiera 

Ir  al  Rev,  besar  la  roano. 

Que  no  entrar  en  la  iglesia , 

Como  habia  entrado. 

Respondió  el  Arzobispo 

Que  no  habían  bien  haMado  , 

Que  muy  mas  guiado  era 

El ,  y  to'do  buen  cristiano. 

Ver  al  que  era  Rey  de  iodos. 

Que  no  al  rey  que  era  mundano. 

Mandó  el  Rey  traer  un  loro; 

Esquivo  era  y  muy  bravo ; 

Metiéranlo  en  la  plaza , 

Que  estaba  ante  el  palacio  : 

Acosáronle  muy  recio ; 

Ensañado,  esti  bramando , 

Y  que  mate  al  Arzobispo 

Tenia  determinado. 
Ya  habia  dicho  misa 
Aqnesp  Arzobispo  honrado; 
Saliérase  de  la  iglesia. 
Do  el  toro  esti  atiendo. 
El  toro  cuando  lo  vido , 
Arremetió  denodado: 
Llegándose  cerca  del 
Muy  manso  habia  quedado. 
El  le  trabó  de  ambos  caemos; 
En  las  manos  le  han  quedado. 
El  loro  arremetió  &  aquellos 
Que  del  habían  mal  haolado; 
Muchos  d'ellos  dejó  muertos. 
Huyendo  se  es  ido  al  campo. 
El  Arzobispo  bendito, 
A  la  iglesia  se  ha  tomado: 
Ku  ella  puso  los  caemos 
En  memoria  de  lo  pasado ; 
Liando  está  á  Dios  del  cielo 
l>or  el  milagro  contado. 

(Sepúlveda  ,  Komaacea  nmenamemU  taeaém 

«  Kn  este  tiempo  se  suponea  araeridos  los  «acn 

Infantas  deLara. 
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719. 

AL  «ISMO  ASUKTO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 
Del  obispo  Don  Astolfo , 
Obispo  de  Santiago , 
Estaba  el  rey  Don  Berniudez, 
Sin  por  qué,  mal  enojado» 
Movido  de  lisonjeros 
Que  al  Obispo  han  levantado 
Mil  criminosos  insultos, 
Estando  de  todos  salvo; 
Por  lo  cuaL,  el  Rey  se  aira 
Y  manda  determinado 
Que  para  Oviedo  lo  citen , 
Donde  tenia  aparejado 
En  medio  de  una  gran  plaza , 
Un  toro,  el  mas  liero  y  bravo , 
Qne  para  el  horriblejiecho , 
Había  sido  hallado. 
Diéronle  al  Obispo  aviso 
Luego  que  á  Oviedo  ha  llegado. 
De  lo  qu*el  Rey  ordenaba  , 
Que  vaya  á  dar  su  descargo , 
Quizá  mudará  opinión 
De  la  sentencia  que  ha  dado. 
Don  Astolfo,  oyendo  aquesto , 
Respondió  muy  esforzado : 
— Iré  á  ver  el  Rey  del  cielo, 
Primero  que  al  rey  humano ; 
QuVs  á  quien  debo  servir, 

Y  quien  d*el  me  hará  salvo, 

Y  me  guardará  justicia , 
Aunque  él  me  tiene  citado. — 
Esto  diciendo  el  Obispo 

En  la  iglesia  entró,  y  alzando 
Las  manos  á  un  Crucifijo 
Dijo,  ante  él  arrodillado  : 
—Señor,  que  en  aquesta  erar 
Por  mi  culpa  estéis  clavado. 
Las  sacras  carnes  abiertas. 
Clavado  de  pies  y  manos, 
Pties  vos  sabéis  mi  inocencia  , 

Y  que  en  na<la  soy  en  cargo 
De  lo  que  me  culpa  el  Rey, 
Dios  mió,  haced  un  milagro 
De  suerte  que  se  conozca, 

Y  el  mundo  todo  vea  claro. 
Cuan  fuera  estoy  de  tal  culpa , 

Y  el  Rey  cuan  ciego  en  su  engaño.— 
Luego  se  fué ,  y  revistió  ; 

Dijo  misa  el  varón  santo, 

Y  en  acabándola  sale. 

Do  está  el  toro,  denodado, 

Y  sin  turbación  ni  miedo. 
Sin  pena  ni  sobresalto , 
Aunque  los  que  !o  miraban 
Sentían  el  duro  caso, 

La  muerte  cercana  y  fiera 
A  que  iba  condenado. 
El  toro  viendo  al  Obispo 
A  él  se  vino  paso  á  paso , 
No  con  el  feroz  denuedo 
Que  solía,  mas  tan  manso. 
Que  anlr  el  Obispo  se  inclina, 
De  su  braveza  olvidado  , 

Y  entrambos  cuernos  le  puso 
Al  santo  Obispo  en  las  manos  , 
Que  al  punto  que  los  tocó 

En  ellas  se  Uí  (juedaron  , 
Volviéndose  luego  al  monte 
Tan  manso  cual  antes  bravo. 
El  Obispo  entró  en  la  iglesia , 

Y  al  aliar  los  lia  llevado. 
Donde  los  (tuso  en  su  nombre, 

Y  en  memoria  del  milagr(», 

Y  sin  quíMer  ver  al  Rey 

Se  fué  alegre  á  su  obispado 

(CiEVA,  Coro  febeo,  v'u  . 


720. 

AL  MISMO  ASUIfTO. 

(AnónimoK) 

Hey  que  á  malsines  escucha , 
Que  juzgue  derecho  dudo, 
Ca  forzoso  es  faga  fuerza. 
Quien  no  es  en  oir  sesudo. 
A  los  prestes  de  Santiago , 
Oídos  dio  el  ref  Bermudo, 
Maguer  tenían  euemiga 
Con  su  arzobispo  Ataúlfo. 
Cuatro  d*ellos  le  profazan , 
En  puridad  por  perjuro, 

Y  le  demuestran  que  quiebra 
Lo  que  á  Dios  y  á  él  es  teimdo. 
Dicen  que  escarnir  pretende 
Su  creencia  y  sacro  culto , 

Y  dar,  culto  moro,  á  moros, 
A  Galicia ,  reino  suyo. 

Tan  alineado  lo  dicen , 

8ue  creyéndolos  Bermudo , 
n  gran  homecillo  toma 
Al  varou  santo  y  seguro. 
Fizóle  encartar  á  Oviedo , 

Y  él  vino  como  al  Rey  plugo , 
Ca  non  recela  presencia 

De  Injusto  Rey  pecho  justo. 
Jueves  era  de  la  cena 
Cuando  llegando  Ataúlfo , 
Después  de  haber  celebrado 
Ante  el  sagrado  sepulcro. 
Se  fué  al  palacio  del  Rey 
Que  con  ser  disanto  tuvo 
Un  toro  feroz ,  que  fízo 
Lidiar  á  canes,  y  al  vulgo. 
Al  toro  le  manda  echar 
Cuando  estaba  mas  sañudo , 
Que  es  el  poder  provocado 
Fuego  que  no  se  va  en  humo. 
Mas  la  fiera  mas  piadosa 
Que  el  que  comete  el  insulto , 
Se  viene  á  él  mas  humilde , 
Que  el  manso  buey  viene  á  el  yugo 
Echóle  su  bendición 

Y  luego  las  manos  puso 
Sobre  los  cuernos,  y  en  ellas 
Se  le  quedaron  al  punto. 
Viendo  el  Rey  este  milagro. 
Arrepentido  y  confeso. 

Se  fué  donde  el  Santo  estaba , 
Con  sus  homes  de  consuno ; 

Y  fincando  los  finojos 
Dijo  al  absuelto  Ataúlfo  : 
— De  facer  desaguisado 
Por  mal  fadado  me  culpo; 
Perdón  te  pido ,  homo  bueno , 
Ca  si  yo  fuera  sesudo , 

Ver  debiera  ser  aleves 
Las  palabras  de  los  tuyos ; 
Mas  pues  Dios  ha  descubierto 
Su  maldad  y  el  celo  tuyo. 
Para  qu*este  tuerto  enmiende 
Pracete  quedar  con  nasco. — 
El  buen  pastor  que  oyó  esto , 
Le  responde  :  —  Rey  Bermudo. 
Mi  injuria  vo  te  la  suelto, 
Mas  con  Dios  non  te  la  excuso , 
Ca  punir  homes  de  orden , 
Por  ley  y  sacro  estatuto 
Solo  es  dado  al  Padre  santo , 
O  al  que  en  su  luoar  él  puso. 
El  punir  suyo  es  derecho , 
Y  el  retraer  tuyo,  insulto , 
Ca  toller  juzgado  ajeno 
Tirania  es ,  non  es  furto. 
Si  hay  mancilla ,  á  H  se  tenga 
Que  si  yo  una  fiera  lucho , 
A  ti  te  lidian  y  vencen 
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Mil  Qeras  con  piel  de  gustos. 
Descubre  su  faz ,  señor, 
Paras  tu  pro ,  y  de  los  tuyos : 
El  facer  ralsos  consejos 
Siempre  es  daño,  y  daño  mucho. 
Asaz  enmienda  me  bas  fecho , 
Toda  la  demás  repudio ; 
Que  el  yerro  que  bueno  face 
Siempre  al  alma  es  fíerro  agudo. 

Y  DO  te  espantes  tampoco 
Si  el  morar  aqui  rebuso, 
Ca  sandio  es  quien  espera 
Tras  un  peligro  el  sesudo. 
Huir  quiero  i  los  desiertos, 
Ca  para  vivir  seguro 
Mejor  es  paz  en  el  vermo. 

Que  honor  dentro  de  los  muros, 
Pues  me  han  fecho  sabidor, 
Que  contra  el  natural  uso 
A  las  fieras  dan  razón , 

Y  á  los  hombres  hacen  brutos. 

( Romaneero  gentral.  ■> 

I  Romance  que  remeda  el  viejo  lenguaje,  pero  que  es  dil 
siglo  XVI ,  en  su  última  década. 
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ALFONSO  V  CASA  Á  SU  HERMANA  TEBKA  CON  AUüALLA,  REY 
MORO  DB  TOLEDO,  QUIEN  CASTIGADO  DE  UX  ÁNGEL  POI: 
HABERLA  GOZADO,  LA  DEVUELVE  k  SU  HERMANO. 

{Anónimo  ^) 

En  los  reinos  de  León 
El  Quinto  Alfonso  reinaba  : 
Una  hermana  tiene  el  Rey; 
Doña  Terea  se  llama. 
Audalla,  rey  de  Toledo, 
Por  mujer  se  la  demanda , 

Y  el  Rev  con  muy  mal  consejo 
Lo  que  le  pide  otorgaba. 
Movióse  el  Rey  ¿  hacerlo 
Porque  el  moro  le  ayudaba 
Contra  otros  reyes  moros 

De  auien  él  se  recelaba. 
Mucho  á  la  Infanta  le  pesa 
En  se  ver  tan  denostada , 
De  la  casar  con  un  moro , 
Siendo  la  Infanta  cristiana. 
No  aprovechan  con  el  Rey 
Las  lágrimas  que  lloraba, 
Ni  los  ruegos  que  le  ruegan 
Para  revocar  la  manda. 
El  Rev  la  envió  4  Toledo 
Adonde  Audalla  estaba  : 
Recibióla  bien  el  moro ; 
En  la  ver  mucho  se  holgaba. 
Procuró  de  haber  su  amor ; 

guiere  gozar  de  la  Infanta  : 
lia  con  crecido  enojo 
Aquesta  razón  hablaba  : 
—Yo  te  digo  que  no  llegues 
A  mi ,  porque  soy  cristiana  , 

Y  tú,  moro,  de  otra  ley 
De  la  mía  muy  lejana. 
No  quiero  tu  compañía , 
Tu  vista  no  me  agradaba ; 
Si  pones  manos  en  mi , 

Y  ae  ti  sov  deshonrada , 
El  ángel  de  Jesucristo, 

A  quien  él  me  ha  dado  en  guarda. 

Herirá  ese  tu  cuerpo, 

<'on  su  muy  tajante  espada.  — 

No  se  le  dio  nada  al  moro 

De  lo  (jjue  la  Infanta  hablaba  : 

Cumplió  en  ella  su  querer, 


Dueña  el  moro  li  tonuba. 
Deode  á  muv  poco  rato 
El  ángel  de  Dios  lo  llaot : 
Dióle  grande  eofermeoíid , 
Sobre  el  moro  cae  gran  plaga. 
Cuidó  el  Rev  ser  d'ella  aiiierto. 
Y  que  de  tal  mal  no  escapa  : 
Llamó  á  sus  ríoos^bombret , 
Con  la  Infanta  los  enviaba 
A  León ,  donde  está  Alfonso  : 
Gran  presente  le  llevaban 
De  oro  y  piedras  preciosas. 
Que  en  grao  valor  estimaban. 
Llegados  son  á  León , 
La  Infanta  monja  se  entraba , 
Do  vivió  sirviendo  á  Dios 
Honesta  vida ,  muy  santa , 
En  aquese  monasterio. 
El  que  de  las  Haéigas  Ibroao  * . 

(  Sefúlveda,  A< 


*  La  tradición  que  se  nam  en  este  roaance  e<  éví-u 
Dues  hav  otra  en  qoe  se  atríbaye  el  aüsao  kecbo  a  ti  ti'. 
Dofla  Elvira ,  hija  del  rey  Don  Ordoio,  á  qoiei  caiargí  t^ 
rey  moro  de  Valencia. 

<  ¡  Eaorme  anacronisoio ! 


722. 

AL  MISMO  ASO.'VTO. 

{De  Juan  de  im  Gmtm.) 

Forzado  el  rey  Don  Alonso 
Del  daño  qae  le  hacia 
Desde  Córdoba  el  rey  moro » 
Que  stis  tierras  le  corría. 
Haciendo  en  ellas  entradas, 
Robándolas  cada  día ; 
Vino  á  verse  en  tanto  anríeto , 
Que  la  fberza  d*él  le  obliga 
A  hacer  un  flero  hecbo 
Contra  razón  y  justicia : 

Y  era  dalle  al  rey  Abdalla, 

gue  en  Toledo  residía , 
n  casamiento  á  sa  hermana , 
A  quien  él  ed  tanto  estima , 
Porque  le  ayude  y  defienda 
Del  estrecho  en  que  se  via. 
Con  que  entiende  reprimir 
Del  moro  andaloz  la  ira. 
Resoluto  en  este  acuerdo. 
Sin  mas  acuerdo  le  envía 
Sus  mensajeros  á  Abdalla , 

Y  de  su  intento  le  avisa. 

El  moro  aceptó  el  recaudo, 

Y  las  alianzas  firma , 

Cual  pidió  el  rey  Don  Alonso, 
Sin  que  cosa  contradiga  : 
Antes  le  envió  á  dar  gracias 
Por  merced  tan  escogida ; 

Y  en  señal  de  aquella  gloria. 
Por  él  tan  encarecida , 
Mandó  (^ue  á  todo  sn  reino 
Se  le  avise  y  aperciba , 

?ue  la  celebren  con  zambras 
con  leilas  so  alegría. 
En  lo  mismo  ocupa  el  tleoifiu 
Don  Alonso,  y  ejercita 
Alegres  fiestas,  y  juegos 
De  cañas,  toros ,  sortea. 
Llegó  el  dia  de  las  bodas , 
Alegre  en  toda  Castilla, 

Y  sola  Doña  Teresa, 

La  novia,  gime  y  suspira , 

Y  con  encendido  llanto. 
Ante  un  Cristo  de  rodillas. 

Dice  ;  —  i  Oh  Salvador  del  mundo! 
Que  las  altas  jerarquías 
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Hiciste,  y  el  trono  eterno 
De  tu  trina  esencia  habitas , 

Y  las  celestiales  formas, 

Que  ilustran  el  mundo,  pisas  : 
Tú,  que  ensalzas  la  humildad , 

Y  la  soberbia  derribas , 
Por  la  que  el  soberbio  ángel 
Derribaste  de  su  silla  : 

Tú ,  que  ai  pueblo  de  Israel 
Libraste  de  su  fatiga , 

Y  para  poder  librallo. 
Tu  favor  le  diste  y  guia , 

Y  era  solo  un  rey  no  mas , 
El  que  á  tu  pueblo  seguia  : 
Pues,  Dios  mío  de  Sion , 
Que  obras  estas  maravillas , 
¿Qué  hará  una  mujer  sola. 
De  dos  reyes  combatida? 
Si  para  uno  tu  ayuda 

Fué  visibiimeiite  vista , 
Esa  te  pido,  Dios  mío, 

Y  suplico  no  permitas 

Que  sea  mujer  de  un  pagano 
^uien  tiene  puesta  tu  crisma.  — 
En  esto  estaba  ocupada 
La  triste  Infanta  afligida. 
Cuando  los  febeos  caballos 
Al  Océano  se  inclinan  : 
Ciérrase  con  noche  el  mundo , 
Con  el  mar  se  envuelve  el  dia. 
Tiende  sus  alas  el  sueño. 
Con  que  al  reposo  convida : 
Ya  con  priesa  alzan  las  mesas. 
Cesan  los  saraos  que  había. 
Levántase  el  rey  Abdalla, 

Y  á  dormir  se  va,  y  enxla 
Luego  por  la  desposada , 

Que  ante  él  puesta,  él  se  le  humilla , 

Y  como  queaaron  solos. 
El  moro  mil  niñerías 

Le  dice  ,  y  con  mil  regalos 
La  regala  v  acaricia. 
Pídele  las  bellas  manos 
Para  besar,  y  ella  esquiva 
Las  huye,  y  vuelve  ceñosa , 

Y  al  moro,"  que  se  arde,. mira. 
El  vuelve,  y  dícele  amores. 
Ella  lo  aparta  y  desvía , 
Pidiéndole  que  la  deje, 

Y  (al  intento  no  siga , 
Porque  morirá  primero 
Que  tal  yerro  hacer  permita. 
Viendo  él  moro  su  esquí  veza. 
Le  dice  :  —  Señora  mía , 

¿  Porqué  con  ese  ri^or 

Me  iralais,  pues  sois  mi  vida. 

Mi  bien ,  regalo  y  contento , 

Y  en  dulce  amor  recebida 
Por  mi  señora  y  mujer. 
Por  mi  gloria  y  compañía? 
Si  os  causa  ese  descontento. 
Juzgar  qu*es  mi  suerte  indina 
De  lal  premio,  ved,  señora. 
Que  soy  rev  de  tanta  eslima , 
Cual  es  el  hey  vuestro  hermano. 
Pues  en  toda  Berbería        • 

Es  eslimado  mi  nombre. 
Como  temido  en  Caslllla. — 
Ksio  le  decía  el  moro , 

Y  ella  llorando  le  oía. 
Apartando  d*él  los  ojos, 
Oue  aun  su  vista  le  ofendía, 
viendo  Aodalh ,  que  ya  el  ruego 
Ningún  efecto  hacía ,  ' 

Quiere  que  haga  la  fuerza 
i.o  que  no  la  cortesía. 

Y  así  dejando  el  respeto. 
Asió  (iVIla,  y  dijo  :  —  ¡Mira, 
liifíiiiia  Doña  Teresa, 


Que  es  mucha  tu  demasía ! 
No  bulgas  de  mi  querer. 
Pues  eres  ya  mujer  mia.~ 
Esto  dijo  airado  el  moro , 

Y  con  fuerza  d*ella  tira ; 
Ella  se  defiende  d*éU 

Y  al  cielo  su  alma  envía. 
Rogándole  que  la  ayude, 
Porque  ya  se  debilita. 

Y  forcejando  con  él, 
Dijo ,  en  el  cielo  la  vista  : 

—  Señor,  no  me  desampares, 

Y  en  este  aprieto  me  anima , 

Y  permite  antes  mi  muerte , 
Que  en  tal  cosa  te  desirva.—- 
Las  plegarias  de  la  Infanta 
Del  justo  Dios  siendo  oídas , 
Estando  en  su  mayor  fuerza 
En  su  orgullo  v  su  porfía , 

El  moro  cae  sin  sentido. 
Sin  habla ,  v  casi  sin  vida  : 
Echaba  en  blanco  los  ojos. 
Lanzaba  negra  saliva, 
Daba  voces  mal  formadas , 
Que  oillas  causaba  grima. 
A  los  gemidos  y  estruendo 
Que  basqueando  hacia» 
Acudió  su  guardia ,  y  viendo 
A  su  rey  en  tal  fatiga. 
Dan  voces,  acude  el  rey 
Don  Alonso,  y  con  la  grita 

gue  daban,  volvió  en  su  acuerdo 
1  moro,  y  dice  :  —  Ya  es  vista 
La  voluntad  que  tu  Dios, 
Cristiana  ,quiere  que  siga , 
De  cuya  mano  me  viene 
Este  castigo,  y  me  priva 
Casarme  yo  con  cristiana 
Siendo  moro;  y  pues  me  obliga 
Su  poder  á  que  lo  haga , 
Yo  dejo  tu  compañía. 
Que  no  quiero  contender 
Con  quien  asi  me  derriba. 
En  diciendo  estas  razones 
Abdalla  sigue  su  vía 
Para  Toledo ,  y  la  Infanta 
Luego  desde  á  pocos  dias 
Se  fué  á  Oviedo ,  á  un  monesterio. 
Do  monja  acabó  su  vida. 


(  Cueva  ,  Coro  febeo ,  etc.) 
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723. 

TRASLACIÓN  DEL  CUERPO  DE  SAN  ISIDRO  DESDE  SEVILLA 

ÁLEOM. 

(De  Lorenzo  de  Sepúiveda.) 

Almucamuz  de  Sevilla 
Vasallo  es  del  rey  Fernando; 
El  Rey  tiene  gran  deseo , 
Como  es  tan  buen  cristiano. 
De  haber  alffun  santo  cuerpo 
Para  León  el  nombrado. 
Donde  ha  hecho  sepultura 
Para  si  y  sus  procreados. 
A  Almucamuz  envía  mensije  : 
Que  le  dé  le  ha  demandado 
A  santa  Justa  y  Rutina , 
Que  en  ella  han  martirizado. 
Almucamuz  lo  prometió , 
Y  ofreciólas  muy  de  grado  : 
Dos  obispos  enviara 
Que  las  traigan  á  recado  : 
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1)011  Alvüro  de  Loon, 
niie  (MI  él  lii'iie  el  obispado; 
Y  el  buen  obispo  de  Aslorga , 
Don  Ordofio  era  llamado. 
Kl  liey  los  lia  proveído  ; 
(;raii  haber  les  habie  dado. 
Llegados  son  á  Sevilla, 
A  Alinucamuz  habien  hablado ; 
Pidiéronle  las  dos  sanias 
Como  las  habie  mandado. 
Almucaniuz  les  respondió, 
¿Dónde  están  Y  que  lo  ha  ignorado. 
Los  obispos  como  buenos 
En  oración  se  han  echado ; 
Tres  dias  están  en  ella ; 
Todos  los  han  ayunado, 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 
Eli  esto  muestre  milagro. 
Para  que  sepan  dó  están 
Los  cuerpos  benditos,  santos. 
Al  cabo  de  los  tres  dias 
Saiit  isidro  se  ha  mostrado  : 
Dijoles  :  —Siervos  de  Dios, 
Nuestro  Dios  no  lo  ha  en  grado, 
Que  de  a(|Ui  llevéis  las  sanias , 
Que  esto  pueblo  sevillano 
Cristianos  lo  ganarán, 

Y  Dios  tiene  ya  ordenado 
Que  en  ella  (|ueden  sus  cuerpos 
Para  su  ayuda  y  su  amparo  : 
Serán  de  Vlla  las  patronas , 

Y  su  guarda  habrán  á  cargo ; 
Mas  por  vuestra  santidad, 

Y  honra  del  rey  Fernando, 
De  (|u¡eii  reciln;  servicio. 
Mi  cuerpo  os  ha  otorgado, 
Que  lo  llevéis  á  León , 
A  quien  aquí  os  ha  enviath). 
Los  obispos  <|ue  lo  oyeron 
Sin  habla  liabian  quedado. 
Esidro  los  santiguó. 
Ellos  en  si  habían  tornado  : 
Preguntáronle  quién  era , 
Sant  Esidro  ha  replicado  : 
—Yo  SOY  Esidro ,  arzobispo 
De  Sevilla ,  que  os  he  hablado  : 
Allá  en  Sevilla  la  vieja 
Mi  cuerpo  habréis  hallado. 
Para  alfa  van  con  el  Uey, 
Que  lo  iban  acompañando. 
Cavaron  do  Sant  Esidro 
Les  habia  revelado  : 
Alli  hallaron  su  cuerpo. 
Salió  olor  muy  sublimado 
Que  consolara  á  los  moros, 

Y  también  á  los  cristianos. 
Tomarlo  quiso  Almucamuz , 
Mas  la  vista  le  ha  faltado  ; 
También  el  entendimiento ; 
De  nada  se  habie  acordado. 
Párlense  para  León , 
Craii  gente  lo  acompañando  : 
Por  el  camino  do  vienen 
HÍ/.Í)  muy  grandes  milagros. 
Lleváronlo  á  la  iglesia , 
Que  el  Rey  habie  edificado : 
San  Esidro  le  llamaban 
Cuando  lo  han  consagrado  : 
Dióle  gnuides  heredades 
Con  que  siempre  fué  honrado. 

(  Sepí'ukua  ,  Romances  nuttamante  tacadox ,  ele.) 
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KL  CIO,  Á  LOS  DIEX  AÜOt  PE  EDAD,  KJKICK  ÍL  iPfW 

DE  JÜEX.  —  I. 

{Anónimo  <.) 

—  Non  me  cul|>edeft  si  be  fecbo 
Mi  justicia  y  mí  deber. 
Maguer  que  siendo  peqoeno 
Me  nombraste  por  juei. 
Entre  todos  me  eseofpsies 
Por  de  mas  madaní  sieu , 
Porque  (iciese  derecbo 
De  lo  fecbo  mal  y  bien. 
Non  fagáis  desaguisado 
Si  al  robador  euiorqnié  « 
Que  en  homes  este  delito 
No  causa  ninguna  prea. 
Como  de  veras  me  pMO« 
De  las  burlas  non  cure. 
Que  el  que  pugua  por  la  bonra. 
Enemigo  d*ella  fue. 
Atended  que  la  justicia , 
En  bullas  y  en  ^éras,  fué 
Vara  tan  Urme  y  derecba. 
Que  non  se  pudo  torcer. 
Verdad ,  entre  burla  y  juego , 
Como  es  ^a  de  la  fe. 
Es  peña  que  al  agua  j  ciento 
Para  siempre  esta  de  un  ser. 
Miémbraseme  que  mi  abuelo. 
En  buen  siglo  su  alma  esté , 
Muchas  veces  me  decía 
Atiuesto  que  agora  oiréis  : 
•  El  home  en  sus  mancebías 
•Siempre  debiera  aprender 
»  A  facer  siempre  den*cbo 
«Cuando  en  mas  burlas  esté.B 
Asi  tice  esta  vegada , 
Yo  cuido  que  fice  bieq , 
Que  sigo  un  abuelo  bonrado 
Que  nadie  se  ouejó  del. — 
Esto  decia  Roorigo 
Afinojado  ante  el  Rey. 

Delante  los  que  juzgaba 

Antes  de  los  años  diex. 

I  Asi  este  romance  como  mochos  coacenñeaiM  al  CA 
que  escritos  en  lenguaje  latlfao ,  perteBeeen  4 1»  *• 
mos  lerdos  del  siglo  xvi ,  y  machM  «■■  i  »m  an»»  ét 
Se  ha  colocado  esta  composición  la  primera  nut  1»  f 
uu  del  Cid,  porque  el  hecho  qae  retere , y ári nal , w 
romance ,  no  hay  tradición  algaoa  dooilc  roíste. »  sp* 
paso  cuando  el  Cid  apenas  tenia  dies  ahos  ét  «4aé  $ 
cedencia  ,  del  Homancero  §emevl ,  indica  hastaote  ^ 
romance  rontrahecho  en  fines  del  riudo  siglo .  *  p*- 
;i!>i  como  lodos  los  demás  contenidos  en  diclia  aiM«f 
Uérese  del  coniexlo  del  romance ,  qae  al  Cid .  c«ma  Y- 
go.  le  someüeron  A  juicio  ni  crimen  capital .  y  q«e  ri  J 
dolo  A  veras  hiio  ejecoUr  sn  sentencia  de  i '^  —^ 


725. 

PRUEBA  DIEGO  LAIMEZ  Á  808  BlIOS  YkJkk  SAiCaÁCÚ 

RÁ  \Ji  VENGANZA  DE  LA  ATaSirrA  QQB  U  aOO  D 
DE  LOIAXO.  —  II. 

{ÁMánimo «.) 

Cuidando  Diego  Lainei 
En  la  mengua  de  su  casa , 
Fidalga ,  nca  y  antigua 
Antes  que  Ifiigo  Abarca ; 
Y  viendo  (¡ue  le  fallesoen 
Fuerzas  para  la  venganza , 
Porque  por  sus  luengos  dias 
Por  si  no  puede  tomalla. 
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No  puede  dormir  de  noche , 
Nin  gustar  de  las  viaudas, 
Ni  alzar  del  suelo  los  ojos , 
Ni  osar  salir  de  su  casa , 
Niu  fablar  con  sus  amigos, 
Antes  les  niega  la  fabla , 
Temiendo  que  les  oreuda 
El  atiento  de  su  infamia. 
Estando  pues  combatiendo 
Con  estas  honrosas  bascas. 
Para  usar  d*esta  experiencia, 
Que  no  le  salió  contraria , 
Mandó  llamar  á  sus  hijos  ^ 

Y  sin  decilles  palabra 

Les  fué  a|)retando  uno  á  uno 

Las  íidalgas  tiernas  palmas ; 

No  para  mirar  en  ellas 

Las  quiromanticas  rayas , 

Que  este  fechicero  abuso 

No  era  nacido  en  España. 

Mas  prestando  el  honor  fuerzas, 

A  pesar  del  tiempo  y  canas, 

A  la  fría  sangre  y  venas, 

Nervios  y  arterias  heladas, 

Les  apretó  de  manera 

Que  dijeron  :  —  Señor,  basta, 

;.Qn(*  intentas  ó  qué  pretendes? 

Suéltanos  ya,  que  nos  matas. — 

Mas  cuando  llegó  á  Rodrigo, 

Casi  nmerta  la  esperanza 

Del  fruto  que  pretendia , 

Que  á  do  no  piensan  se  halla, 

Encarnizados  los  ojos ,        ,^^ 

Cual  furiosa  tigre  hircana , 

(iOn  nuK'lta  fnria  y  denuedo 

Le  (li(;e  u(|uestus  palabras : 

—  Soltedes ,  fiadre ,  en  mal  hora ,      v 

Solifdes ,  on  hora  mala , 

Que  á  no  ser  padre ,  no  hiciera 

Sutisf:iccion  (Je  palabras. 

Antes  con  la  mano  mesma 

Vos  sacara  las  entrañas. 

Faciendo  lugar  el  dedo 

En  vez  de  puñal  ó  da^a. — 

Llorando  de  gozo  el  viejo 

Dijo  :  —  Fijo  (le  mi  alma , 

Tu  enojo  me  desenoja, 

Y  tu  indignación  me  agrada. 
Esos  brios ,  mi  Rodrigo , 
Muéstralos  en  la  demanda 

De  mi  honor,  que  está  perdido , 
Si  en  tí  no  se  cobra  y  gana. — 
Contóle  su  agravio,  y  dióle 
Su  bendición ,  y  la  espada 
Con  (|ue  dio  al  Conde  la  muerte, 

Y  principio  á  sus  fazañas. 

( Romancero  general.  —  It.  Escobar  ,  Romaucero 
del  Ciil.) 

«  La  excelente  constrneciun  de  este  romance,  sa  poesu,  su 
en  orden  y  arreglo  ,  y  ademas  la  continua  elección  de  nobles 
ises  y  palabras  del  antiguo  lenguaje,  indican  que  no  es  ante- 
ir  á  la  penúltima  década  del  siglo  xvi. 
Fs  muy  extrufio  que  en  ningún  romance,  de  los  qae  cono- 
mos,  se  exprese  la  causa  de  la  afrenta  que  recibid  Diego  Laf- 
z  del  conde  Lozano,  tal  cual  la  conserva  la  tradición  en  los 
emas  dramáticos  del  siglo  xvii.  En  ellos  se  atribuye  4 
e  ('n\i(iios()  el  Conde  de  una  preferencia  palaciega ,  dio 

bortton  á  Lainez.  En  la  Crónica  general ,  y  en  la  del  Cid, 
lo  se  habla  del  duelo  y  muerte  que  dio  al  Conde ,  sin 
presar  la  causa.  En  el  romance  (lue  si^e,  número  726,  se 
ribuyc  la  injuria  recibida  por  Lainez  a  un  lance  de  caza ,  y 

la  crónica  rimada  que  na  publicado  Mr.  Michel,  á  una 
yerta  ocurrida  entre  los  pastores  de  ambos  potentados.  De 
sullas  de  ella  se  encendieron  los  ánimos  de  estos,  talaron 
iituamente  sus  posesiones,  persiguiéronse  sus  vasallos,  y 
rminó  todo  en  que  Rodrigo  mat(t  al  Conde  en  la  refriega. 


726. 

Al.  MISMO  ASUNTO.  —  Ul. 

{Anónimo  *.) 

Ese  buen  Diego  Lainez 
Después  de  haber  ayanlado. 
Hablando  está  sobre  mesa 
Con  sus  hijos  todos  cuatro. 
Los  ires  son  de  su  mujer, 
Pero  el  otro  era  bastardo, 
Y  aquel  que  bastardo  era , 
Era  el  buen  Cid  castellano. 
Las  palabras  que  les  dice 
Son  de  hombre  lastimado. 

—  Hijos,  mirad  por  la  honra. 
Que  yo  vivo  deshonrado. 
Porque  les  quité  una  liebre 
A  unos  galgos  que  cazando 
Hallé  del  Conde  famoso, 
Conde  Lozano  llamado  : 
Palabras  suyas  y  viles 

Me  ha  dicho  y  me  ha  ultrajado. 
:  A  vosotros  toca,  h|jos, 
No  á  mi  que  soy  viejo  y  cano !  — 
Estas  palabras  diciendo , 
Al  mayor  habia  tomado  : 
Queriendo  hablarle  en  secreto. 
Metióle  en  un  apartado ; 
Tomóle  el  dedo  en  la  boca , 
Fuertemente  le  ha  apretado  : 
Con  el  gran  dolor  que  siente 
Un  grito  terrible  ha  echado. 
El  padre  le  echara  fuera , 
Que  nada  le  hubo  hablado. 
A  los  dos  metiera  juntos , 
Que  de  los  tres  han  quedado. 
La  misma  prueba  les  hizo. 
El  mismo  grito  habían  dado. 
Al  Cid  metiera  el  postrero, 
Qu'era  el  mas  chico ,  y  bastardo. 
Tomóle  el  dedo  en  la  l>oca , 
Fuertemente  le  ha  apretado  : 
Con  el  gran  dolor  que  siente 
Un  bofetón  le  ha  amagado. 

—  Aflojad ,  padre ,  le  dijo , 
Si  no  seré  mal  criado. — 
El  padre  (lue  aquesto  vido, 
Grandes  abrazos  le  ha  dado. 

—  Ven  acá  tú,  hyo  mió, 
.  Ven  acá  tú ,  hyo  amado , 

A  ti  encomiendo  mis  armas. 
Mis  armas ,  y  aqueste  cargo  : 
Que  tu  mates  ese  Conde 
Si  quieres  vivir  honrado. — 
El  cid  calló  y  escuchólo, 
Respuesta  no  le  ha  tornado. 
A  cabo  de  pocos  dias 
El  Cid  al  Conde  ha  topado  : 
Hablóle  d*esta  manera 
Como  varón  esforzado  : 
~  Nunca  lo  pensara ,  el  Conde , 
Fuérades  tan  mal  criado, 

8ue  porque  quitó  mi  padre 
na  liebre  á  vuestro  galgo , 
De  palabras  ni  de  obras 
Fuese  de  vos  denostado. 
I  Cómo  queredes  que  sea 
Que  tiene  de  ser  vengado? — 
El  Conde  tomólo  á  burlas ; 
El  Cid  presto  se  ha  enojado ; 
Apechugó  con  el  Conde, 
De  puñaladas  le  ha  dado. 

( Cancionero,  Flor  de  enamorados.) 

I  Anteriores  i  las  erónieas  que  trabn  del  Cid,  debieron 
existir  algunas  tradiciones  basadas  en  las  caballerescas  ex- 
trañas i  nuestra  historia  t  á  nuestro  carácter  peculiar.  Ya  he- 
mos dicho  que  el  del  Cid  fué  alterado  y  desttgurad«  muchas 
veces  bajo  el  influjo  del  tipo  caballereítco ,  Cariovingio  de 
Roldan ,  del  cual  Recnardo  del  Carpió  es  una  imitación  mas  ó 
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menos  aproximada.  No  es  extrafio  pues  qae  las  tradiciones  del 
bastardo  nacimiento  atribuido  i  estos  se  quisiesen  trasladar 
larobien  y  aplicar  al  héroe  castellano  por  excelencia.  Muy  anti- 
gua debió  ser  la  ficción  de  la  bastardía  del  Cid,  puesto  que 
en  su  crónica  peculiar,  y  en  la  General,  se  menciona  para 
desmentirla ;  v  sin  embarco,  el  juglar  autor  de  este  romance 
número  726,  fa  acepta  y  aa  por  supuesta ,  como  cosa  cierta  y 
comprobada.  Los  iuglares,  que  no  eran  el  pueblo  poeta,  sino 
los  poetas  del  pueblo,  le  trasmitían  frecuentemente  composi- 
ciones de  asuntos  extranjeros  y  ajenos  de  los  becbos  indíge- 
nos ,  aunque  un  tanto  acomodados  á  las  formas  y  costumbres 
nacionales.  A  veres  también  desfiguraban  los  tipos  de  nues- 
tra bistoría  Y  fábula ,  adornándolos  ron  situaciones  y  hechos 
tomados  de  la  de  otros  paises. 

727. 

KL  CID  SK  PREPARA  k  VENGAR  LA  AFREffTA  HECHA 
k  Sü  PADRE. —  IV. 

(Xnónimo^.) 

Pensativo  estaba  el  Cid 
Viéndose  de  pocos  años, 
Para  vengar  á  su  padre 
Matando  al  conde  Lozano. 
Miraba  el  bando  temido 
Del  poderoso  contrario. 
Que  tenia  en  las  montañas 
Mil  amigos  asturianos  : 
Miraba  cómo  en  las  Corles 
Del  rey  de  León  Fernando 
Era  su  voto  el  primero, 

Y  en  guerras  mejor  su  brazo. 
Todo  le  parece  poco 
Respecto  de  aquel  agravio, 
El  primero  nue  se  ha  fecho 

A  la  sangre  ae  Lalo  Calvo. 
Al  cielo  pide  justicia , 
A  la  tierra  pide  campo, 
Al  viejo  padre  licencia , 

Y  á  la  honra  esfuerzo  y  brazo. 
Non  cuida  de  su  niñez ; 

Que  en  naciendo,  es  costumbrado 
A  morir  por  casos  de  honra 
El  valiente  fijodalgo. 
Descolgó  una  espada  vieja 
De  Mudarra  el  castellano, 
Que  estaba  vieja  y  mohosa 
Por  la  muerte  de  su  amo  : 

Y  pensando  que  ella  sola 
Bastaba  para  el  descargo , 
Antes  que  se  la  ciñese. 
Así  le  aice  turbado  : 

—  Faz  cuenta ,  valiente  espada , 
Que  es  de  Mudarra  mi  brazo, 

Y  que  con  su  brazo  riñes. 
Porque  suyo  es  el  agravio. 
Bien  sé  que  te  correrás 

De  verle  asi  en  la  mi  mano ; 
Mas  no  te  podrás  correr 
De  volver  atrás  un  paso. 
Tan  fuerte  como  tu  acero 
Me  verás  en  campo  armado ; 
Tan  bueno  como  el  primero 
Segundo  dueño  has  cobrado, 

Y  cuando  alguno  te  venza , 
Del  torpe  fecho  enojado , 
Fasta  la  cruz  en  mi  pecho 
Te  esconderé  muy  airado. 
Vamos  al  camno,  que  es  hora 
De  dar  al  couoe  Lozano 

El  castigo  que  merece 

Tan  infame  lengua  y  mano.— 

Determinado  va  el  Cid , 

Y  va  tan  determinado , 
Que  en  espacio  de  una  hora 
Quedó  del  Conde  vengado. 

(Romancero  general.—  It.  Flor  de  varios  y 
nuevo»  romances  ^7t*  parle  —  II.  Escobar, 
Romancero  del  Cid.) 

I  Pertenece  i  la  antepenúltima  década  del  siglo  xvi. 
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RITO  DEL  CID  AL  CORDB  LOZANO  ,  T  BUCIITC  M  CtTt. 

(AnániwM  ■.) 

—NoD  es  de  sesudos  honirs. 
Ni  de  infanxooes  de  pro. 
Pacer  deoueslo  á  oo  fidálgo , 
Que  es  leñado  mas  qoe  ▼<>»  : 
Non  los  fuertes  barragines 
Del  vuestro  ardid  tao  feroz 
Prueban  en  bornes  anciaiK» 
El  su  juvenil  furor  : 
No  son  buenas  fechorías , 
Que  los  bornes  de  Leca 
Fieran  eo  el  rosiro  á  no  Yíeju . 

Y  no  el  pecho  i  nu  infanzoo. 
Cuidarais  que  era  mi  padre 
De  LaíD  Calvo  sucesor, 

Y  que  no  sufreo  los  tuertos 
Los  que  bao  de  buenos  Masón. 
Mas  ¿cómo  vos  atrevisteis 

A  un  borne,  que  solo  Dios, 
Siendo  yo  su  fijo,  puede 
Facer  aquesto ,  otro  neo  ? 
La  su  noble  fas  fiuhtosteis 
Con  nube  de  deshonor. 
Mas  yo  desfaré  la  niebla. 
Que  es  mi  fuerza  la  del  sol ; 

Sue  la  sangre  dispercude 
ancha  que  finca  eo  la  honor« 

Y  ha  de  ser,  si  bien  me  leml»ro , 
Con  sangre  del  maltiecbor  : 

La  vuesa.  Conde  tirano. 
Lo  será ,  pues  su  ferror 
Os  movió  á  desaguisado 
Privándovos  de  rason. 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  Rey  con  furor. 
Cuida  que  lo  denostasteis, 

Y  que  soy  su  Qjo  yo. 

Mal  fecho  fecisteis.  Conde, 
Yo  vos  reto  de  traidor, 

Y  calad  si  vos  atiendo 
Si  me  causaréis  pa?or. 
Diego  Lalnes  me  fixo 

Bien  cendrado  en  su  crisol ; 
Probaré  en  vos  mi  fiereza , 

Y  en  vuesa  falsa  intencioo. 
Non  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador. 

Pues  para  vos  combatir 
Traigo  mí  espada  ▼  trotón.— 
Aquesto  al  conde  Lozano 
Dijo  el  buen  Cid  Campeador, 

ue  después  por  sus  lazañas 

sle  nombre  mereció. 
Dióle  la  muerte,  y  vengóse. 
La  cabeza  le  cortó , 

Y  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  afinojó. 

(Escorar  ,  hmaneer»  éei  Cd 

I  Con\ieue  i  este  la  misma  nota  y  obsenradMM  im 

del  admero  7t5. 
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AL  MISMO  ASOMTO.— VL 

(Anónime «.) 

Consolando  al  noble  ?iejo 
Está  el  valiente  Rodrigo, 
Apercibiendo  venganza 
Y  resistiendo  suspiros. 
Viendo  al  venerable  anciano 
Tan  sin  razón  desmentido. 
Yantar  no  puede  bocado. 
Que  nunca  vaoló ,  ofendido. 
—Non  vos  dé  pena,  seior. 
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El  tuerto  que  el  Conde  os  fizo , 
Que  cuando  se  atreTtó  á  vos 
Ñon  cuidaba  era  yo  vivo  : 
Las  lágrimas  que  vertéis 
Dan  en  mí  alma  hilo  á  hilo, 

Y  como  van  á  su  centro 
Conviértense  en  rayos  vivos. 
¡Por  el  alto  Dios  del  cielo, 

Y  en  fe  que  soy  vueso  fijo , 
Que  os  lie  de  facer  vengado 
O  me  mataré  á  mi  mismo ! 
Dadme  vuesa  bendición 

Con  la  que  habéis  pretendido 
En  piedra  de  vueso  honor 
Probar  los  quilates  mios. 
Siendo  vos  mi  ensayador 
Tanto  de  punto  he  subido 
Que  presto  veréis  el  fin 
Que  á  vueso  mal  dio  principio. — 
Tomó  una  espada  y  rodela 

Y  de  secreto  ae  ha  ido ; 
Vido  al  Conde  paseando , 

Y  estas  palabras  le  ha  dicho  : 
—  ¡  Conde ,  lozano  estarádes 
De  aqueste  gran  valentio. 
Porque  posasles  la  mano 
Donde  home  humano  ha  podido ! 
Si ,  por  la  divina  ley 

Sabéis  que  fué  permitido 

La  ofensa  que  se  hizo  al  padre 

Que  la  restauren  los  fijos. 

Aunque  acá  por  la  del  duelo. 

Por  ser  de  noventa  y  cinco, 

El  mió  no  está  cargado. 

Vos  lo  estáis  y  desmentido; 

Que  el  que  está  en  cuerpo  de  gutrda, 

O  es  de  la  edad  que  he  dicho. 

Ni  affravia ,  ni  es  afrentado, 

Por  Tas  razones  que  he  dicho ; 

Y  antes  que  muera  de  pena , 
O  non  llegue  de  corrido, 
Vengo  por  vuestra  cabeza , 
Por  que  se  la  he  prometido . — 
Faciendo  del  menosprecio 

El  Conde  se  ha  sonreído. 
— Vete ,  rapaz ,  non  te  faga 
Azotar  cual  paje  niño. — 
Poniendo  mano  el  buen  Cid , 
Con  gran  cólera  le  ha  dicho  : 
— La  razón  con  la  nobleza 
Mas  vale  que  diez  amigas. — 
Son  tan  soberbios  los  golpes , 

Y  tan  sin  reparo  han  sido , 

gue  la  cabeza  del  cuerpo 
n  un  punto  ha  dividido  : 
Por  los  cabellos  la  IleTa, 

Y  dándola  al  padre,  dijo  : 
—Quien  os  trató  mal  en  vida 
Catalde  á  vueso  servicio. — 

{RomjHcero  geaerat.) 
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Del  Conde,  vertiendo  sangre , 

Y  asida  por  la  meleua. 
Tiró  á  su  padre  del  brazo 

Y  del  sueno  lo  recuerda, 

Y  con  el  gozo  que  trae 
Le  dice  de  esta  manera  : 
—Veis  aquí  la  yerba  mala , 
Para  que  vos  comáis  buena ; 
Abrid,  mi  padre,  los  ojos, 

Y  alzad  la  taz,  que  ya  es  cierta 
Vuesa  honra ,  y  ya  con  vida 

Os  resucita  de  muerta. 
De  su  mancha  está  lavada, 
A  pesar  de  su  soberbia; 

?ue  hay  manos  que  no  son  manos , 
esta  lengua  ya  no  es  lengua. 
Yo  os  be  vengado ,  señor. 
Que  está  la  venganza  cierta 
Cuando  la  razón  ayuda 
A  aquel  que  se  arma  con  ella.— 
Piensa  que  lo  sueña  el  viejo , 
Mas  no  es  asi .  que  no  suena , 
Sino  que  el  llorar  prolijo 
Mil  caracteres  le  muestra ; 
Mas  al  fin  alzó  los  ojos, 

?ue  fidalgas  sombras  ciegan , 
conoció  á  su  enemigo , 
Aunque  en  la  mortal  librea. 
—Rodrigo,  fijo  del  alma. 
Encubre  aquesa  cabeza , 
No  sea  otra  Medusa 
Que  me  trueque  en  dura  piedra , 

Y  sea  tal  mi  desventura 

Que  antes  que  te  lo  agradezca 
Se  me  abra  el  corazón 
Con  alegría  tan  cierta. 
¡Oh  conde  Lozano  infame! 
El  cielo  de  ti  me  venga , 

Y  mi  razón ,  contra  ti , 

Ha  dado  á  Rodrigo  fuerzas. 
Siéntate  á  yantar,  mi  fijo. 
Do  esto^,  á  mi  cabecera , 
Que  quien  tal  cabeza  trae , 
Será  en  mi  casa  cabeza. 


(  Escobar,  Uümaneero  dei  Cid. ) 
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ESE^fTA  EL  CID  A  SU  PADRE  LA  CADE7.A  DEL  C0!<(ÜE 

LOZANO.—  vn. 

{Anónimo^.) 

Llorando  Diego  Laínez 
Yace  sentado  á  la  mesa , 
Vertiendo  lágrimas  tristes , 

Y  tratando  de  su  afrenta , 

V  trasportándose  el  viejo , 
La  mente  siempre  inquieta 
De  temores  muy  honrados, 
Va  levantando  quimeras, 
Cuando  Hodrigo  venía 
Con  la  corlada  cabeza 

T.   X. 


73i. 

EL  CID  £."<(  LA  COBTE  DEL  BET  FCRJIAÜOO.  —  VIH. 

(Anóidmo  ^) 

Cabalcgi  Diego  Laínez 
Al  buen  Rev  besar  la  mano ; 
Consigo  se  los  llevaba 
Los  trescientos  hijosdalgo. 
Entre  eHos  iba  Rodrigo 
El  soberbio  castellauo ; 
Todos  caminan  á  muía. 
Solo  Rodrigo  á  caballo ; 
Todos  visten  oro  y  seda, 
Rodrigo  va  bien  armado ; 
Todos  espadas  ceñidas, 
Rodrigo  estoque  dorado; 
Todos  con  sendas  varieas, 
Rodrigo  lanza  en  la  mano; 
Todos  guantes  olorosos, 
Rodrigo  guante  mallado; 
Todos  sombreros  muy  ricos, 
Rodrigo  casco  afinado, 
Y  encima  del  casco  lleva 
Un  bonete  colorado. 
Andando  por  su  camino. 
Unos  con  otros  hablando, 
AUegados  son  á  Burgos ; 
Con  el  Rev  se  ban  encontrado. 
Loa  que  vienen  con  el  Rey 
Emre  si  van  ratonando  : 
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Unos  lo  dicen  ile  qaeilo , 
(tiros  lo  van  publica  rulo  : 
—Aquí  vJerie  entre  e«a  genlr 
Quien  mald  al  coade  Loiajiu.— 
Como  lo  ojera  Rodrigo 
En  hito  los  lia  mirado  : 
Coa  lita  j  Mberbia  voi. 
U'csla  manera  ba  hablado  -■ 
—Si  bajr  alguno  enire  losoiros 
SapsrieiMeú  adeudado, 
A  quien  peae  de  su  maorle, 
Saiga  luego  i  demandallo. 
Yo  se  lo  defenderé 
Quiera  i  pié ,  quiera  i  ealialle. 
Todos  respondón  i  uua  : 
— Uemiuoelo  su  pecado. — 
Todos  se  apearon  junios 
Para  al  ReV  beur  la  msno 
Rodrigo  solo  quedú 
EneiDii  de  «u  caballo. 
Kntúnces  habló  su  padre. 
Bien  oiréis  tn  que  ha  haDjtda. 
— Apelos.liijo  mió, 
Besaréis  ai  Re;  la  mano. 
Porqu'él  es  vuesirosefior,' 
Vos,  bija,  soissu  vasallo. — 
Desque  Rodrigo  e«lo  ojO 
SJiiliúse  muj  Hgrairiado  : 
Las  palabras  que  responde 
Son  de  hombre  ran;  enojarlo. 
—Si  olro  roe  ki  dijera 
Va  me  lo  hnhiera  pagado; 
Mas  por  mandarlo  vos,  padre. 
Yo  lo  haré  de  buen  grado.— 
Va  se  apeaha  Rodrigo 


El  esloque  se  ba  arraneado. 
Espantóse  d'cslo  el  HeT, 
y  dijo  como  turbado  ; 
—Quítale, Rodrigo,  slU 
Quítale  me  all*,  diablo, 
Que  tienes  el  gesto  de  boml)re , 

Y  los  hechos  de  )eon  bravo.— 
Como  Rodrigo  esto  ojú 
Apriesa  pide  el  ctliallo  : 

Coa  una  voi  alterada. 
Contra  el  Rey  asi  ha  hablado ; 
—Por  besar  mano  de  ret ' 
No  me  tenuo  por  hotiradn : 
Porque  la  teift  mi  pailre 
Me  tengo  por  arrenlado, — 
En  diciendo  estas  palaiiras 
Salido  se  ba  del  palacio: 
Consigo  se  los  tornaba 
Los  irescieniDS  hijosdalgo  -. 
Si  liien  vinieron  Tesiídos, 
Volvieron  mejor  armados, 

Y  si  liaieron  en  muías 
Todos  vuelven  en  caballos. 

( CtteiBnrro  ii  RsHni 
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Baja  el  Rej  de  su  aposeuto 

Y  con  él  toda  la  corte , 

Y  á  las  puertas  de  palacio 
Hallan  a  Jimeoa  Gómez, 
Desmelenado  el  cabello , 
Llorando  á  su  padre  el  Conde , 

Y  á  Rodrigo  de  Vivar 
Ensangrentado  el  estoque. 
Vieron  al  soberbio  mozo 
El  rostro  airado  que  pone 
De  Doña  Jimena  oyendo 

Lo  que  dicen  sus  clamores  ; 
—Justicia,  buen  Rey,  te  pido, 

Y  venganza  de  traidores. 
Asi  lo  logren  tus  fijos 

Y  de  sus  fazañas  gozes , 

Que  aquel  que  no  la  mantiene 
De  Hey  no  merece  el  nombre , 
Nin  comer  pan  en  manteles , 
Niu  que  le  sirvan  los  nobles. 
Mira,  buen  Rey,  que  deciendeft 
De  aquellos  claros  varones , 
Que  a  Pelayo  defendieron 
Con  castellanos  pendoues ; 

Y  cuando  no  fuera  así. 

Tu  brazo  ba  de  ser  conforme. 
Dando  venganza  á  los  chicos. 
Con  rigor,  de  los  mayores. 

Y  tú,  matador  rabioso. 
Tu  espada  sangrienta  corre 
Por  esta  bumiide  garganta 
Sujeta  á  su  duro  golpe. 
Mátame,  traidor,  á  mí. 

No  por  mujer  me  perdones , 
Mira  que  pide  justicia 
Contra  tí  Jimena  Gómez. 
Pues  mataste  un  caballero 
El  mejor  de  los  mejores. 
La  defensa  de  la  fe. 
Terror  de  los  Almanzores , 
No  es  mucho,  rapaz  villano. 
Que  le  afrente  y  te  deshonre. 
La  muerte,  traidor « te  pido, 
No  me  la  niegues  ni  estorl>es. — 
En  esto,  viendo  Jimena , 

?ue  Rodrigo  no  responde, 
que  tomando  las  riendas 
En  su  caballo  se  pone. 
El  rostro  volviendo  á  todos, 
Por  obligallos  da  voces , 

Y  viendo  que  no  le  sigen , 
Dice.  «Venganza,  señores.» 

(Escobar,  Romancero  del  Cid.) 

<  Parece  compuesto  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi. 
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AL  MISMO  ASUNTO.— Z. 

{Anónimo^.) 
Día  era  de  los  Reyes, 
Día  era  señalado , 
Cuando  dueñas  y  doncellas 
Al  Rey  piden  aguinaldo , 
Si  no  es  Jimena  Gómez, 
Hija  del  conde  Lozano, 
Que  puesta  delante  el  Rey, 
D^esta  manera  ha  hablado  : 
— Con  mancilla  vivo.  Rey, 
Con  ella  vive  mi  madre; 
Cada  día  que  amanece 
Veo  ouien  mató  á  mi  padre 
Caballero  en  un  caballo 

Y  en  su  mano  un  t^avilane ; 
Otras  veces  un  halcón 
Que  I  rae  para  cazare, 

Y  ñor  me  hacer  mas  enojo 
Ceualo  en  mi  palomare  : 
Con  sangre  de  mis  palomas 


Ensangrentó  mí  briale. 
Envíeselo  á  decir. 
Envióme  &  menazare 
Que  me  cortará  mis  baldas 
Por  vergonzoso  lugare  ^, 
Me  forzará  mis  doncellas 
Casadas  y  por  casare; 
M  a  tárame  un  paiecico 
So  haldas  de  mi  briale. 
Rey  que  no  bace  justicia 
No  debía  de  reinare. 
Ni  cabalgar  en  caballo. 
Ni  espuela  de  oro  calzare. 
Ni  comer  pan  en  manteles. 
Ni  con  la  Reina  holgare , 
Ni  oír  misa  en  sagrado. 
Porque  no  merece  mase.— ' 
El  Rey  de  que  aquesto  oyera 
Comenzara  de  hablare : 
—¡Oh  válame  Dios  del  cielo! 
Quiérame  Dios  consejare  : 
Si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid , 
Mis  Cortes  se  volverane; 

Y  si  no  hago  justicia 
Mi  alma  lo  pagaráe. 

—Ten  tú  las  tus  Cortes ,  Rey , 
No  te  las  revuelva  nadie » 

Y  al  que  á  mi  padre  mató 
Dámelo  tú  por  Iguale , 

Que  quien  tanto  mal  me  hizo 
Sé  que  algún  bien  me  baráe.— 
Entonces  dijera  el  Rév, 
Bien  oiréis  lo  que  diráe  : 
—Siempre  lo  oi  decir, 

Y  agora  veo  que  es  verdade. 
Que  el  seio  de  las  mujeres 

8ue  non  era  naUírale  : 
asta  aquí  pidió  justicia , 
Ya  quiere  con  él  casare  : 
Yo  lo  haré  de  mu?  buen  grado , 
De  muy  buena  voluntade. 
Mandarle  quiero  una  carta. 
Mandarle  quiero  llamare. — 
Las  palabras  no  son  dichas. 
La  carta  camino  vae , 
Mensajero  que  la  lleva 
Dado  la  había  á  su  padre. 
—Malas  mañas  habéis.  Conde, 
No  os  las  puedo  yo  quitare. 
Que  cartas  que  el  Rey  os  manda 
No  me  las  queráis  mostrare. 
—No  era  nada ,  mi  lijo , 
Sino  aue  vades  alláe, 

§uedao8  vos  aqui,  mío  hijo, 
o  iré  en  vuestro  lugare. 
—Nunca  Dios  tal  cosa  quiera 
Ni  Santa  María  lo  mande. 
Sino  que  adonde  tos  fuéredes 
Que  allá  vaya  yo  delante. 

(Cmciohero  de  romances., 

*  Romance  es  este  que  debiera  haberse  colocado  intes  del 
del  número  731 ,  pues  procede  del  mismo  fragmento  del  poe- 
ma que  le  prestó  asaato,  y  es,  por  decirlo  asi,  el  que  motiva  la 
salidi  del  Cid  acompañando  i  sa  padre  cuando  acudió  al  lla- 
mamiento del  Rey  (véase  la  nota  de  aquel).  SI  el  romance  no 
es  genuinamente  primitivo,  á  lo  menos  parece  poco  alterado 
por  la  tradición  oral,  y  los  Juglares  que  la  conservaron.  Su 
antigüedad  remota  no  parece  dudosa ,  y  se  percibe  en  sus  for- 
mas rudas ,  pero  sencillas  y  enéijicas ,  en  su  lenguaje ,  en 
su  frase  y  en  sus  modos  de  decir. 

s  Desde  este  verso  al  de  Rcffqueno  hoce  Justicia ,  etc  ,es 
un  fragmento  que  se  halla  casi  literalmente  incluido  en  el  pri- 
mer romance  de  los  Infantes  deLara,  que  empieza :  A  Calatrava 
ia  vieja ,  y  del  cual  es  probable  que  se  tomase ,  pues  alli ,  mu 
bien  que  eo  este ,  nace  It  situación  que  expresa  del  mismo 
asunto,  cuando  aqui  apenas  se  percibe  su  conveniencia.  En  tal 
caso  será  evidente  que  el  romance  de  los  Infütes  es  mucfao 
mas  viejo  que  el  del  Cid ,  y  que  el  juglar  que  compuso  este 
tomó  de  aquel  dicho  fragmento,  que  sería  proverbial  y  muy 
popular. 
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{Anéaim» '.) 

Aieitl»<l<)  asujHiilare 
CuiDilo  a  ÍDieoaGamet 
Se  I»  TinoA  qoeKilire. 
Cubierla  Xoda  de  lulo , 
Tocas  de  negro  eendale , 
IjurodillaspOr  elfluelo 
(^Qine'iiura  ae  tibiare 
— ConroancillaifiíO,  Rej 
Conrll  inurioin  midre; 
Cada  dia  qaé  it/iintC6 
Veo  al  que  malo  i  mi  padre 
Caballero  en  nn  calialla , 
Y  en  su  mano  un  cavibne; 
Por  tiiceraie  mas  Sespecho 
CélialoAAini  palomaro, 
Hilarae  mis  palomUlai 
Criadas  y  por  criare ; 
La  sangre  que  sale  d'eliaa 
Teiiidoinehainibriale  : 
Rntiésetoideclre 


\>a\\o 


n  ta  Heinafablare, 

Ki  comer  pan  i  nlanlelet, 
Hi  ménosiirmnsarmíirt.— 
El  Bey  cuando  aquesto  ojera 
Oomi'iiíara  de  pensare  ; 
— Si  JO  prendo  ó  malo  al  Cil 
Mis  Corles  reToKerinse : 
Pues  si  lo  dejo  de  hacer 
Dios  me  lo  ha  de  demandare*. 
XaniJarle  qaÍ«ro  ona  carta , 
JCindarle  quiero  i  llamare.— 
I^  palabras  no  son  liiehas , 
La  Carla  camino  viie 
Men.iaicroqiif  la  lleva 
Dail.-i  'i  !nt-Ii  i  su  padre. 
CuaiiHo  el  Cid  amicslo  supo 


SI  non  que  vades  allAt>; 
Fincad  vtsaci,  mi  lijo. 
Que  ;o  iri>  en  vueso  Inga  re. 
— Nnuca  Dioslu  (al  quisiese 
Ki  Sama  Haria  sn  madre, 
Sino  que  donde  tos  fuéredes 
Tengo  JO  di-'-  -■" 


ir  adelanle. 


Ii  nmcrie  d«  m  p>ilr«  : 
._.->  contra  el  Cid  la  giide   ■ 
DonltodriRO  de  Vlnare, 
Qne  huérfana  ladejA, 
Niña  y  de  um  poca  edade. 

Si  leii«o  raiou  ¿  nmi 
Bien,  He],  lo  akiintu  >  labci, 

Stte  loi  iie^incios  de  boura 
o  pueden  dislrnubirsc  : 
Cada  día  que  amaneiM) 
Veo  al  lolrá  de  mi  sangr« 
Caballero  en  im  csbalk). 
Por  danne  major  pcurc. 
Haiidale.  buea  Kejr,  pcie*  pWdMi 
Une  DO  me  ronde  mi  caite 
One  no  se  Tenga  en  ini^ra 
£1  homhre  que  madm  rale. 
&i  iDÍ  padre  afnmU  *í  un , 
K«i  ba  teogado  áaa  pam. 
Que  si  honras  púa  roa  bbciu 
pjra  su  disculpa  MMea. 
Encomendada  ne  lieoea, 
No  coQsieuiai  tiue  nc  agrattas, 
-Queelqueámisemettcien 
A  lu  corauín  »e  face. 
— Calledes,  Doña  Umm», 
Que  me  dades  pena  grande. 
Que  yo  daré  buen  remedio 
Para  lodos  mesiros  ñatea. 
Al  Cid  iiA  le  de  ofender. 
Que  es  hombre  que  mucbo  nie, 
y  mé  defiende  Diis  reiuus , 
Y  quieroqiic  me  los  guarde; 
Pero  voTaré  un  partido 
Con  él ,  que  DO  os  esié  mate , 
De  I  orna  I  le  ta  palabra 
l'ara  que  ron  vos  se  case.— 
Con  tema  quedúiímesa 
Con  la  merced  nue  le  Tace, 
Que  quien  huérfana  la  Oto 
Aquese  mesoio  la  ampare. 


Kt  IDS  InlUcioB  tal  late rlor,  kcch*  t*  d  iUmUmtt 


elCid.—  luliaomiii, 


t  ContieBni     rilp  mnanf  c  »  obifmclDnes  te  li  i 
paella  al  del  ad  mero  133,  del  cial  pscde  ser  Dsdela  dqi 

rtromi. 
S  F.ii  li  Rala  EviSs's    l«'-iTi|';irl.'dtloiroiii»ne«dí 
._  _,  —  .  j,  ,(río»  411Í  tl|BCB  *  eilt ,  j  le  It  in 


tajfii  iu'i  ilgurenlcí : 


Our  quien 

.   El  Be. 
El  ClJ  .  . 


(Amiñim*:) 
Sentado  esti  el  seBor  Bej 
En  su  silla  de  respaldo. 


'Que  cas  Linos  ;  mercedes 
Nacen  segurtss  Tasallo». 
Arrastrando  lucogus  lulos 
Entraron  ireinta  Qdalgwa 
Escuderos  de  Jimenai 
Fija  del  conde  Lótano. 
Despachado*  los  n»e«iM 
Quedó  suspenso  el  palacio. 


itur 


l«  (1H-Í!H 


—Señor,  hoy  hace  acia  «eaet 
Que  muríó  mi  padre  i  raanoa 
Uc  un  muchacM,  que  las  tapa 
Para  matador  criaron. 
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Cuatro  veces  be  venido 
A  tus  pies ,  y  todas  cuatro 
Alcancé  prometimientos, 
Justicia  lamas  alcanto. 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Rapaz  orgulloso  y  vano. 
Profana  tus  justas  leyes , 

Y  tú  amparas  un  profano  : 
Tú  le  celas ,  tú  le  encubra ,  ! 

Y  después  de  puesto  en  salvo 
Castigas  á  tus  merinos , 
Porque  no  puedeu  prendallo. 
Si  de  Dios  los  buenos  reyes 
La  semejanza  y  el  cargo 
Representan  en  la  tierra 
Con  los  humildes  humanos , 
Non  debiera  de  ser  rey 
Bien  temido  y  bien  amado. 
Quien  fallesce  en  la  justicia 

Y  esfueria  los  desacatos. 

¡  Mal  lo  miras !  mal  lo  piensas ! 
Perdona  si  mal  te  fablo , 
Que  la  iniuria  en  la  mujer 
Vuelve  el  respeto  en  agravio. 
— No  haya  mas,  gentil  doncella. 
Respondió  el  primer  Femando , 
Que  ablandaran  vuesas  quejas 
Un  pecho  de  acero  y  mármol. 
Si  yo  guardo  á  Don  Rodrigo, 
Para  vueso  bien  lo  guardo; 
Tiempo  vendrá  que  por  él 
Convirtáis  en  gozo  el  llanto. — 
En  esto  llegó  a  la  sala 
De  Doña  Urraca  un  recado , 
Asióla  del  brazo  el  Rey, 
Donde  está  la  Infanta  entraron. 

{Romanerro  general.  —  It.  Escobar  ,  Romancero 

del  Cid.) 

Parece  de  fines  del  siglo  xyi. 


Y  gentes  que  iban  cautivos ; 
Repartiera  las  sanancias 

Con  los  que  le  nabiin  seguido. 
Los  Reyes  tnjera  presos 
A  Vivar,  el  su  castillo; 
Entrególos  á  su  madre , 
Ella  los  ha  recibido; 
Soltólos  de  la  prisión. 
Vasallaje  han  conocido, 

Y  á  Rodrigo  de  Vivar 
Todos  lo  han  bendecido. 
Loaban  su  valentía. 

Sus  parias  le  han  prometido; 
Fuéronse  para  sus  tierras 
Cumpliendo  lo  que  hablan  dicho. 

(ScpúLVEDA ,  Romanees  nuewameníe  taeadoi ,  etc. 
—  It.  Escobar  « Romancero  del  Cid.) 

*  Es  ano  de  los  anónimos  qae  Inelayó  SepAlvedt  entre  los 
suyos ,  y  puede  considerarse  eomo  de  sn  tiempo  y  de  su  es- 
cuela. 


737. 

DRiGO  pre:<de  cinco  retes  Hotos,  QUE  LE  dah  el  título 

DE  CID,  T  SE  LE  RECONOCEN  TRIBUTARIOS.— XIV. 

{Anónimo  *,) 

Reyes  moros  en  Castilla 
Entran  con  gran  alarido ; 
De  moros  son  cinco  reyes, 
Lo  demás  mucho  gentío. 
Pasaron  por  Junto  á  Burgos, 
A  Moutes-d*Oca  han  corrido, 

Y  corriendo  á  Belforado, 
También  á  Santo  Domingo, 
A  Nájera  y  á  Logroño , 
Todo  lo  habian  destruido. 
Llevan  presa  de  ganados , 
Muchos  cristianos  cautivos , 
Hombres  muchos  y  mujeres , 

Y  también  niñas  y  niños. 
Ya  se  vuelven  á  sus  tierras 
Bien  andantes  y  muy  ricos. 
Porque  el  Rey,  ni  otro  ninguno» 
A  quitárselo  han  salido. 
Rodrigo  cuando  lo  supo 

£n  Vivar,  el  su  castillo. 
Nozo  es  de  pocos  dias , 
Los  veinte  años  no  ha  euniplido , 
Cabalga  sobre  Babieca , 

Y  con  él  los  sus  amigos : 
Apellidara  á  la  tierra ; 
Mucha  gente  le  ha  venido. 
Cran  salto  diera  en  los  moros  : 
En  Montes-d'Oca ,  el  castillo , 
Venciera  todos  los  moros 

Y  prendió  los  reyes  cinco 
Qui tárales  la  gran  presa 


738. 

PIDE  JIMEÜA  AL  BEY  QUE  LA  DESPOSE  CON  CL  CID,  EN 
RESABCniENTO  DE  LA  OBFARDAD  EN  QOB  LA  DEJÓ  POB 
HABEB  MOEBTO  Á  SU  PADBB.— XV. 

{Anónimo*.) 

De  Rodrigo  de  Vivar 
Muy  grande  fama  corría : 
Cinco  reyes  ha  vencido 
Moros  de  la  morería. 
Soltólos  de  la  prisioo 
Do  metidos  los  tenia; 
Quedaron  por  sus  vasallos , 
Sus  parias  le  prometían. 
En  Burgos  estaba  el  rey 
Que  Fernando  se  decía ; 
Aquesa  Jimena  Gómez 
Ante  el  buen  Rey  parecía  : 
Humilládose  había  ant*él 

Y  su  razón  proponía  : 
—Fija  soy  yo  de  Don  Gomes 
Que  en  Gormaz  condado  había : 
Don  Rod^igo  de  Vivar 
Le  mató  con  valentía.    , 
La  menor  soy  yo  de  tres 
Hyas  que  el  Conde  tenía, 

Y  vengo  i  os  pedir  merced , 
Que  me  bagáis  en  este  día, 

Y  es  que  aquese  Don  Rodrigo 
Por  marido  yo  os  pedía. 
Témeme  por  bien  casada , 
Honrada  me  contaría, 

8ue  soy  cierta  que  su  hacienda 
a  de  fren  mejoría, 

Y  él  mayor  en  el  estado 

8ue  en  la  vuestra  tierra  había, 
aréisme  así  mo  merced, 
Hacer  á  vos  bien  vemia, 
Porqu*es  servicio  de  Dios, 

Y  yo  le  perdooaría 
La  muerte  que  di6  á  mi  padre. 
Sí  él  aquesto  concedía* — 
RI  Rey  bobo  por  muy  bien 
Lo  que  Jimena  pedia  : 
Escrebiérale  sus  cartas , 
Que  viniese,  le  decía, 
A  Plasencia  donde  estaba , 
Qu*es  cosa  que  le  cumplía. 
Rodriffo,  que  vio  las  cartas 
Que  el  rey  Femando  le  envía. 
Cabalgó  sobre  Babieca, 
Muchos  en  su  compaftia  : 
Todos  eran  hijosdalgo 
Los  que  Rodrigo  traía; 
Armas  nuevas  traian  todos. 
De  una  color  se  vestían: 
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Amigos  son  y  parientes,  • 
Todos  á  él  lo  segoiao. 
Trescieolos  eran  aquellos 
Que  con  Rodrigo  venian. 
El  Rey  salió  á  recibirlo, 
Que  muy  mucho  lo  quería  : 
Üijole  el  Rey  :  —  Don  Rodrigo, 
Agradézcoos  la  venida , 
Que  aquesa  Jímena  Gomei 
Por  marido  á  vos  pedia, 

Y  la  muerte  del  su  padre 
Perdonada  os  la  tenia  : 

Yo  vos  ruego  que  lo  bagáis , 
D*ello  gran  placer  babna; 
Uacervos  be  gran  merced  ^ 
Mucbas  tierras  os  darla. 
—Pláceme,  Rey  mi  señor, 
Don  Rodrigo  respondía. 
En  esto  y  en  todo  aquello 
Que  tu  voluntad  seria.» 
Ki  Rey  se  lo  agradeció ; 
Desposados  los  babía 
El  obispo  de  Palencia, 

Y  el  Re^  dádole  babia 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Mucho  mas  que  antes  tenia, 

Y  amóle  en  su  corazón , 
Que  todo  lo  merecía, 
liespidiérase  del  Rey, 
Para  Vivar  se  volvia , 
Consigo  lleva  su  esposa , 
Su  madre  la  rccebia  : 
Rodrigo  se  la  encomienda 
Como  á  su  persona  misma ; 
Prometió  como  quien  era 
Que  á  ella  no  llegaría 
Hasta  que  las  cinco  huestes 
Üe  los  moros  no  vtMicia*. 

(Sepllveda,  Romancet  nuevamente  «oratf os ,  etc. 
— It.  Escobar  ,  Romancero  del  Cid. ) 

>  Compárese  esta  genuina  tradición  del  Cid ,  con  la  del  frag- 
mento dei  poema  que  citamos  en  ia  nou  del  número  731 ,  y 
•;ün  el  romance  que  seQala ,  para  percibir  mejor  las  diferen- 
cias que  existen  entre  el  Cid  paramente  castellano ,  v  el  que 
(it'sl)guraron  los  Juglares  con  caracteres  propios  del  feuda- 
Ui>mo  caballeresco. 

*  En  el  poema  citado  en  hi  nota  al  romance  731 ,  hace  el 
Cid,  como  por  despecho,  la  misma  promesa  de  no  consumar 
ftu  matrimonio,  y  conservar  intacta  ¿  su  esposa,  hasta  que 
haya  vencido  y  cautivado  cinco  reyes  moros.  En  los  romances 
caballerescos  de  los  juglares  se  ven  con  frecuencia  juramentos 
de  esta  clase,  donde  los  paladines  ofrecen  imponerse  priva- 
ciones graves  hasta  obtener  una  venganza ,  ó  dar  cabo  á  ana 
aventura. 


739. 


CASAMIRTTO  DEL  CíD  COX  ilMEIlA.— XVl. 

(Anónimo  ^) 

A  Jimena  y  á  Rodrigo 
Prendió  el  Key  palabra  y  mano 
De  juntarlos  para  en  uno 
En  presencia  de  Lain  Calvo. 
Las  enemistades  viejas 
Con  amor  las  olvidaron ; 
Que  donde  preside  amor 
Se  olvidan  muchos  agravios. 
El  Rey  dio  al  Cid  á  Valduerna , 
A  Saldaña  y  Belforado, 
Y  á  San  Pedro  de  Cárdena , 
Que  en  su  hacienda  vihcularon. 
Entróse  á  vestir  de  boda 
Rodrigo  con  sus  hermanos; 
Quilóse  gala  y  ames 
Resplandeciente  y  grabado : 
Púsose  un  medio  botarga 
Con  unos  vivos  morados , 
Calzas,  balona  tudesca 


De  aquellos  tiglot  dondof, 
Erao  de  graua  de  polfo , 

Y  de  vaca  los  lapatoa. 
Con  dos  hebillM  por  ciotts 

8ue  le  apretaban  kw  lados ; 
amison  redondo  y  josio . 
Sin  Aletes  oi  recamos. 
Que  entonces  el  alniioon 
Lra  pan  para  mucliadios; 
Con  jubón  de  raso  negro , 
Ancho  de  manga ,  estofiMfo . 
Que  en  tres  ó  cuatro  batallas 
bu  padre  lo  habla  sodado. 
Una  acucbUada  enera 
Se  puso  encima  del  raso. 
En  remembrama  y  memoria 
De  las  muchas  qne babia  dado; 
Una  gorira  de  Contra?, 
Con  una  phmia  de  gallo; 
Llevaba  puesto  un  tudesco 
En  felpa  lodo  forrado; 
La  tiiona  rabitlesa , 
Del  mundo  terror  y  espanto. 
En  tiros  nuetos  traía, 

aue  costaron  cuatro  cuartos. 
as  galán  que  Gerineldos 
Baja  el  Ció  famoso  al  patio. 
Donde  Rey.  Obispo  y  Gnndles 
En  pié  estaban  aguaimodo. 
Tras  esto  bi^  limeña 
Tocada  en  toca  de  ¡lapoi, 

Y  no  con  estas  quimeras 
Que  agora  llaman  hurracos. 
De  paño  de  Londres  flno 
Era  el  vestido  bordado. 
Unas  garnachas  muy  Justas 
Con  un  chapín  colorado. 
Un  collar  de  ocho  patenas 
Con  un  San  Miguel  coleado. 
Que  apreciaron  una  Tiln, 
Solamente  de  las  manos. 
Llesaron  juntos  los  novios , 

Y  al  dar  la  mano  y  abraso. 
El  Cid  mirando  la  nxyák 
Le  dyo  todo  turbado  : 
—Maté  ¿  tu  padre,  limeña, 
Pero  no  á  desasuísado. 
Mátele  de  homore  á  bombra 
Para  vengar  cierto  agravio. 
Maté  hombre,  y  hoau>re  doy, 
Aqui  estoy  &  tu  manda«IOt 

Y  en  lugar  del  muerto  padra 
Cobraste  marido  honrado.— 
A  todos  pareció  bien , 

Su  discreción  alabaron  , 

Y  asi  se  hicieron  las  bodas 
De  Rodrigo  el  castellano. 

{Ron^ancero  ftmerml,  —  It  Escaao, 

del  Cid. ) 


<  Indica  este  romanee  machas  cosas  íBtcmtiiMukii 
costumbres  viejas,  y  alfimas  coatraaiestas  iaüncí» 
á  los  asos  del  ultimo  terdo  del  Siglo  zn ,  doade  deietl 
un  lujo  mas  refinado  qoa  en  los  aateriores.  El  ■tdtdel 
ó  galardonar  los  reyes  i  los  qae  favorectaa ,  i  cMb  de 
bienes  de  la  corona , ó  del  Estado;  el  aeoñaiiBieittdc 
boda ,  los  trajes  de  los  aovios,  csIíb  descritas  de  ■  i 
claro,  sencillo,  festivo  y  un  taato  satírico  y  fnaaSi 
continente  turbado,  v  el  salido  serio,  severo, pera fcs 
y  cortés ,  que  hace  el  Cid  á  JiBeaa  al  darla  bi  Bato.  it 
moy  bien  las  costnmbres  de  Diestros  timpos  gaenms 
de  era  común  qoe  la  anUm  y  reeoiciliaeioa  de  las  íjb 
se  sellase  con  matrimonios  entre  los  agraviados.  F^  >' 
histórica  no  hizo  ComeiUe ,  ea  sa  tragedia  del  CU,  V' 
iniciarla ,  poes  en  el  siglo  xyii  ,  y  en  la  corle  de  Lab  V) 
Francia ,  se  hubiera  tenido  por  inaioral  el  descalacf  ^ 
drama ,  en  el  coal  nna  hija  se  desposase  coa  el  Baiadcr  i 
padre. 
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4L  MISMO  ASUNTO.— X?ll* 

{Anónimo  K) 

A  su  palacio  de  Burgos , 
Como  buen  padrino  honrado , 
Llevaba  el  Rey  á  yaniar 
A  sus  nobles  afijados. 
Salen  juntos  de  la  Iglesia 
El  Cid ,  el  Obispo  y  Laln  Calvo , 
Con  el  gentío  del  pueblo 
Que  les  iba  acompañando. 
Por  la  calle  adonde  Tan 
A  costa  del  Rey  gastaron 
En  un  arco  muy  polido 
Mas  de  treinta  y  cuatro  cuartos. 
En  las  ventanas  alfombras, 
En  el  suelo  juncia  y  ramos, 

Y  de  trecho  á  trecho  habia 
Mil  trovas  al  desposado. 
Salió  Pelayo  hecho  toro 
Con  un  paño  colorado , 

Y  otros  que  le  van  siguieoday 

Y  una  danza  de  lacayos. 
También  Anloliu  salió 
A  la  gineta  en  un  asno, 

Y  Petaez  con  vejigas 
Fuyendo  de  los  mochachos. 
Diez  y  seis  maravedís 
Mandó  el  Rey  dar  á  un  lacayo 
Porque  espantaba  á  las  fembras 
Con  un  vestido  de  diablo. 
Mas  atrás  viene  Jimena 
Trabándola  el  Rey  la  mano. 
Con  la  Reina  su  madrina, 

Y  con  la  gente  de  manto. 
Por  las  rejas  y  ventanas 
Arrojaban  trigo  tanto , 
Que  el  Rey  llevaba  en  la  gorra , 
Como  era  ancha,  un  gran  puñado, 

Y  á  la  homildosa  Jimena 
Se  le  metian  mil  granos. 
Por  la  marquesota,  al  cuello, 

Y  el  Rey  se  los  va  sacando. 
Envidioso  dijo  Suero, 
Que  lo  oyera  el  Rey,  en  alto  : 
—Aunque  es  de  estimar  ser  rey, 
Estimara  mas  ser  mano.— 
Mandóle  por  el  requiebro 
El  Rey  un  rico  penacho, 

Y  á  Jimena  le  rogó  I 
Que  en  casa  le  dé  un  abrazo.  | 
Fablándola  iba  el  Rey,  { 
Mas  siempre  la  Cabla  en  vano,  ¡ 
Que  non  dirá  discreción  ' 
Como  la  que  faz  callando.  ! 
Llegó  á  la  puerta  el  gentío 

Y  partiéndose  á  dos  lados» 
Quedóse  el  Rey  á  comer 

Y  los  que  eran  convidados. 

(Ronumeero  general.) 

1  Lindísima  descripción  de  las  sencillas  fiestas  y  bodas  de 

1  aldea.  Falta  saber  si  se  usaban  en  Uempo  del  Cid,  entre 

cortesanos,  las  costumbres  que  aqui  se  retratan.  De  todas 

ñeras  el  romance  es  un  cuadro  lleno  de  gracia  y  de  chiste. 


Don  Rodrigo  de  Virar, 
El  que  la  palabra  di6 
De  casarse  con  Jimeoa » 
Ese  dia  la  cumplió  : 

Y  para  ir  á  la  iglesia 
A  tomar  la  bendición. 
Por  mostrar  lo  que  valia , 
¡Oh  qué  galán  que  salió ! 
Que  de  raso  columbino 
Llevaba  un  rico  jubón , 
Calza  colorada  y  jusu , 
Porque  su  guslo  ajustó « 
Bohemio  de  paño  negro. 
De  raso  la  guaroicioA , 
La  manga  larga  y  angosta 
Con  capilla  de  buitrón ; 
Jaqueta  lleva  de  raja, 

Y  en  ella  mucho  braboo , 

Y  las  faldeus  tan  cortas. 
Que  se  parece  el  jnboa  : 
Ueva  un  cinto  iacbonado, 
De  plata  los  cabos  son , 
Pendiente  lleva  del  cinto 
Un  doblado  mocador : 
Zapatos  lleva  de  seda 

De  un  amarillo  color. 
Abiertos  y  acuchillados 
Porque  era  acuchillador : 
Un  collar  de  piedras  y  oro 
Que  al  muerto  suegro  sirvió, 
La  gorra  lleva  con  plumas « 

Y  un  labrado  camisón, 

Y  la  tizonada  espada 

A  quien  él  mucho  estimó. 
De  terciopelo  morado 
Los  tiros  y  vaina  son. 
Todos  los  grandes  le  aguardan. 
Cuantos  en  la  eorte  son  : 
Sale  el  Cid ,  v  hácenle  campo 
Porque  era  Cid  Campeador.^ 
El  Rey  le  lleva  &  su  lado, 
Que  en  hacerlo  adivinó » 

8ue  de  otros  muy  muchos  reyes 
odrigo  le  bará  señor. 
Todos  le  llevan  en  medio 
En  orden  y  procesioo , 

Y  para  ir  a  la  iglesia 
Todos  se  mueven  i  un  soo. 

{ñ<fmtneer0  general.) 

i  Repetición  de  la  idea  y  pensamiento  qae  te  maaiOesU  en 
el  romanee  nómero  738. 


74t. 

TRAJES  DEL   CID  Y    DE  JIME?(A^  EN   EL  DM 
DE  SUS  BODAS. —  XVIIIk 

(Anónimo  *,) 

Domingo  por  la  mañana 
Cuando  el  claro  sol  salió 
Mas  alegre  que  otras  veces 
Por  gozar  de  la  ocasión , 


742. 

EL  CID  VA  EX  romería  Á  SANTIAGO.  —  MILAGRO 
DEL  GAFO. — XIX. 

(Anónimo  *.) 

Ya  se  parte  Doo  Rodrigo, 
Que  de  Vivar  se  apellida , 
Para  visitar  Santiago, 
Adonde  va  en  romería. 
Despidióse  de  Fernando, 
Aquese  rey  de  Castilla , 
Que  le  dio  muchos  haberes. 
Sin  dones  que  dado  babia. 
Ve.inte  vasallos  consigo 
Llevaba  easa  compa&ia; 
Mucho  bien  y  aran  limosna 
Hacia  por  donde  iba : 
Daba  a  comer  &  los  pobres, 
Y  á  los  que  pobreza  hablan. 
Siguiendo  por  su  camino 
Muy  grande  llanto  ola , 
Que  en  medio  de  un  tremedal. 
Un  gafo  triste  plagia , 
Dando,  voces  qjie  lo  saqioeo 
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Por  Dios  y  SaoU  María. 
Rodrigo  cuando  lo  oye , 
Para  el  gafo  se  venia , 
Decendiera  de  la  bestia , 
En  lierra  se  decendia  : 
En  la  silla  lo  subió , 
Delante  si  lo  ponía ; 
Llegaron  á  la  posada 
Do  albergaron  aquel  dia. 
Sentados  son  á  cenar. 
Comían  á  una  escudilla. 
Gran  enojo  habían  los  suyos. 
De  aquesto  que  el  Cid  bacía : 
No  quieren  estar  presentes , 
A  otra  posada  se  iban.  ^ 
Hicieron  al  Cid  y  al  Gafo 
Una  cama  en  que  dormían 
Ambos,  cuando  ¿  media  uoclie, 
Ya  que  Rodriso  dormía, 
Un  soplo  por  las  espaldas 
El  Gafo  dado  le  habla; 
Tan  recio  fué,  que  á  los  pechos 
A  Don  Rodrigo  salía. 
Despertó  muy  espantado, 
Al  Gafo  buscado  nabia  : 
No  lo  hallaba  en  la  su  cama, 
A  voces  lumbre  pedia. 
Traidole  habían  la  lumbre, 
El  Gafo  DO  parecía ; 
Tomado  se  había  á  la  cama , 
Gran  cuidado  en  si  tenía 
De  lo  Que  le  aconteciera , 
Mas  vio  un  hombre  que  á  él  venía 
Vestido  de  paños  blancos, 

Y  que  aquesto  le  decía  : 
—¿Duermes  ó  velas,  Rodrigo? 

—  No  duermo,  le  respondía, 
Pero  dimc  :  ¿quién  tü  eres 
Que  tanto  resplandecías? 

—  San  Lázaro  soy,  Rodrigo, 
Yo,  que  á  te  hablar  venia ; 
Yo  soy  el  gafo  á  que  tú 
Por  Dios  tanto  bien  hacias. 
Rodrigo,  Dios  bien  te  quiere, 
Otorsado  te  tenia 

Que  lo  que  tú  comenzares 
En  lides ,  ó  en  otra  gUisa , 
Lo  cumplirás  á  tu  honra 

Y  crecerá  cada  dia. 
De  todos  serás  temido , 
De  cristianos  y  morisma , 

Y  que  los  tus  ene  migos 
Empecerle  no  podrían. 
Morirás  tú  muerte  honrada , 
No  tu  persona  vencida , 

Tú  serás  el  vencedor. 
Dios  su  l>endícion  te  envía.— 
Kn  dicieudo  estas  palabras 
Luego  se  desparecía : 
Levantóse  Don  Rodrigo 

Y  de  hinojos  se  ponía ; 

Dio  gracias  á  Dios  del  cielo. 
También  á  Santa  María ; 
Ansí  estuvo  en  oración 
Hasta  que  fuera  de  dia. 
Partiérasc  á  Santiago , 
Su  romería  cumplía ; 
De  allí  se  fué  á  Calahorra 
Adonde  el  buen  Rey  yacía. 
Muy  bien  lo  habia  recebido , 
Holgóse  con  su  venida , 
Lidió  con  Martin  González , 

Y  en  el  campo  lo  vencía. 

(Sepúlveda,  Romañcet  nunamente  sacados,  etc.; 

*  t'n  pueblo  que,  como  el  castellano,  peleaba  por  so  Dios, 
por  hu  independencia  ypor  sa  libertad,  contra  los  enemigos  de 
.su  fe ,  nunca  consideraba  como  héroes  á  los  valientes  v  arro- 
""íps,  si  ademas  no  eran  religiosos  y  devotos.  En  siis  vic- 
ias ó  derrotas ,  el  hombre  era  el  instrumento,  y  Dios  la 


cansa  que  preniaba  ó  eailinte.  Esta  Ter4a4  sabliacM 
material  y  comprensible  con  sapnestot  nilafrot,  que  m 
Íes  inventaban  ó  creían  ver.  y  que  esH^ciai  entre  el  f 
Y  00  se  crea  qae  esta  fe  de  la  icaorancia  conthbtf* 
sostener  el  valor  eastellaao.  pies  los  soldaios,  pertaadM 
favor  del  cielo  que  por  medio  4e  ios  santos  obtenua.  u 

1'aban  á  la  pelea  con  entusiasmo;  y  Tencedores ,  se  n 
»an  á  la  esperanza  de  otras  victorias ,  y  vencidos,  loi 
á  pelear  en  otras  ocasiones  con  bms  esfaerzo.  5o  et  e 

Sues  que  el  pueblo  creyese  la  tradición  de  la  rameril  i 
Santiago ,  ui  que  aceptase  el  nülagro  del  Gafo,  ai  ai 
el  mismo  héroe,  en  drconitancias  dadas  •  la  saéasc  y  b 
entera  fe  :  en  tal  época  y  en  casos  tales  lo  imaginarie  § 
funde  con  la  realidad.  Lo  cierto  es ,  qae  si  esto  íké  iivi 
por  los  monjes ,  y  creído  ademas,  tamkíea  el  pneblo  \%  t 
y  esta  tradición  es  tan  remota,  coaado  méi«s,  comafc 


nica  del  Cid,  v  la  general  de  Espafta,  de  donde  ítm 

tor  el  asunto  del  romance. 


743. 

AL  BISMO  A8C3CTO.  —  XX. 

Celebradas  ya  las  bodaí, 
A  do  la  corte  yada 
De  Rodrigo  coo  JimeiM, 
A  quien  tanto  el  Rey  qaeritv 
£1  Cid  pide  al  Rey  Goeocia 
Para  ir  en  romería 
Al  apóstol  Sanliago, 
Poniue  asi  lo  promeiia. 
El  Rey  túvolo  por  bien  • 
Muchos  dones  le  daría  ; 
Rogóle  volviese  presto 
Que  es  cosa  que  le  eompUa. 
Despidióse  de  Jimeoa , 
A  su  madre  la  daría. 
Diciendo  que  la  resale. 
Que  en  ello  merceü  le  haría. 
Llevaba  veinte  fidalgos. 
Que  van  en  sa  compalMa  : 
Dando  va  machas  limosnas. 
Por  Dios  y  Sanu  Marte, 

Y  allá  en  medio  del  canioo. 
Un^afoleaparecia, 
Metido  en  un  tremedal , 
Que  salir  del  no  podía. 
Grandes  voces  eslA  dando; 
Por  amor  de  Dios  pedia 
Que  le  sacased  de  aHi, 
Pues  d'elk)  seserftria. 
Cuando  lo  oyera  Rodrigo 
Del  caballo  aéBceodta ; 
Ayudólo  á  letaour 

Y  consiffo  lo  subía. 
Llevárak)  &  so  posada. 
Consigo  cenado liabia ; 
Ficiérales  una  cama. 

En  la  cual  ambos  dormían. 
Hacía  allá  á  la  media  Boehe, 
Ya  que  Rodrigo  dormia. 
Un  soplo  por  las  espaldas 
El  Gafo  dado  le  había , 
Tan  recio,  qne  por  los  pechos 
A  Don  Rodrigo  salía. 
Despertó  muy  espantado, 
Al  Gafo  bascado  bahía ; 
No  le  hallaba  en  la  cama , 
A  voces  lumbre  pedia  : 
Traidole  habían  lombre, 

Y  el  Gafo  no  parecía. 
Tomádose  había  i  la  cama; 
Gran  cuidado  en  si  tenia 

De  lo  qne  le  aconteciera , 
Mas  un  hombre  á  él  venia 
Vestido  de  blancos  palkM, 
Desta  manera  deda. 

—  ¿Duermes,  6  Telas,  Rodrigo? 

—  No  duermo ,  le  respondía ; 
Pero¿dimet6q«lén 
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Que  tanto  resplándecias? 
~San  Lázaro  soy,  Rodrigo, 
Que  yo  á  fablarte  venia. 
Yo  soy  el  gafo  á  que  tü 
Por  Dios  lanío  bien  facías. 
Rodrigo,  Dios  bien  le  quiere, 

Y  olorgado  te  tenia , 
Que  lo  que  tú  comenzares 
En  lides  ó  en  otra  via , 
Lo  cumplirás  á  tu  honra 

Y  crecerás  cada  día  : 
De  todos  serás  temido. 
De  cristianos  y  morisma » 

Y  que  los  tus  enemigos 
Empecer  no  te  podrían. 
Morirás  tü  muerte  honradt , 
Tu  persona  no  vencida  : 
Tú  serás  el  vencedor, 

Dios  su  bendición  te  envia.— > 
En  diciendo  esus  palabras. 
Luego  desaparecía. 
Levantóse  Don  Rodrigo, 

Y  de  hinojos  se  ponía  : 

Dio  gracias  á  Dios  del  cielo. 
También  á  Santa  María , 

Y  ansí  estuvo  en  oración 
Hasta  que  fuera  de  día. 
Partióse  para  Santiago, 
Su  romería  cumplía ; 

De  allí  se  fué  á  Calahorra , 
A  donde  el  buen  Rey  yacía. 
Recibiéraio  muy  bien , 
Holgóse  de  su  venida; 
Lidió  con  Martín  González, 
En  el  campo  le  vencía. 

(Escobar,  Romancero  del  Cid.) 

1  Véase  el  anterior,  número  lAI,  del  cual  es  este  una  repro- 

lucciuu  roodilicada. 


744. 


ntHlTIDA  k  DUELO  SINGULAR  LA  POSESIÓN  DE  CALAHORRA, 
EL  CID,  CAMPEÓN  POR  CASTILLA,  VENCE  k  MARTIN  GON- 
ZÁLEZ ,  QUB  LO  ERA  POR  ARAGÓN. —  XXI. 

(i4fl^fltm0  *.) 

Sobre  Calahorra,  esa  villa. 
Contienda  se  ha  levantado. 
Entre  el  buen  rey  de  Leoo, 
Llamado  el  primer  Femando, 

Y  Ramiro  de  Aragón 
Cuyo  reino  es  el  nombrado , 
Que  ambos  los  reyes  dicen 
Que  es  villa  de  su  reinado. 
Por  quitar  muertes  v  guerras, 
Los  reyes  han  acordado 

Que  lidien  dos  caballeros. 
Cada  uno  de  su  bando; 

Y  el  que  de  aouestos  venciese , 
Que  su  rey  la  haya  á  su  mando. 
Fernando  nombró  á  Rodrigo 
De  Vivar,  el  muy  nombrado; 
Ramiro  á  Martin  González, 
Muy  valiente  y  esforzado. 
Armados  ambos  que  son , 

En  el  campo  so»  entrados  : 

En  haciendo  la  señal. 

Muy  recio  se  han  encontrado ; 

Quebraron  ambos  las  lanzas, 

Quedaron  muy  lastimados. 

Mal  feridos  de  los  fierros , 

De  los  encuentros  pasados. 

Martin  le  dijo  á  Rodrigo, 

De  esta  suerte  le  había  hablado  : 

—  Mucho,  Rodrigo,  vos  pese 

De  haber  sido  tan  osado 

De  entrar  conmigo  en  batalla 

De  do  saldréis  mal  pagado ; 


I 


Que  aquesa  vuesa  cabeza 
Aquí  quedará  en  el  campo  : 
Non  volveréis  á  Castilla, 
Ni  á  Vivar,  el  vuestro  Estado, 
Ni  Jimeua  vuesstra  esposa 
Jamas  vos  verá  á  su  lado. 
Aunque  dicen  que  la  amáis, 

Y  que  dVlla  sois  amado. — 
De  las  palabras  que  ha  dicho. 
Mucho  á  Rodrigo  ha  pesado, 

Y  con  saña  muy  crecida 
Ansí  le  había  hablado  : 
—Sois  Martín,  buen  caballero. 
Notad  lo  por  vos  hablado  : 
Aquesas  vuestras  palabras. 
No  son  de  hombre  esforzado. 
Que  aquesta  lid  comenzada , 
Por  manos  se  habrá  librado. 
Non  por  razones  livianas 
De  que  sois  tan  abastado. 
En  la  mano  de  Dios  es 
Lo  que  habéis  vos  razonado, 

Y  él  dará  la  honra  á  quien 
Viere  qu'es  bien  empleado.— 
Dijo,  y  con  crecido  enojo 
Para  el  se  fué  denodado;  • 
Muchas  heridas  le  dio. 
En  tierra  lo  ha  derribado. 
Don  Rodrigo  se  apeó. 
La  cabeza  le  ha  cortado, 

Y  la  sangre  de  su  espada 
Luego  la  había  limpiado. 
Las  rodillas  por  el  suelo , 
Las  manos  puestas  en  alto , 
Muchas  gracias  daba  á  Dios 
Que  tal  victoria  le  ha  dado; 

Y  díjoles  á  los  jueces , 
Esto  les  ha  preguntado  : 

—  ¿Queda  aquí  mas  por  hacer 
Para  que  sea  del  reinado 
De  mi  señor.  Calahorra, 
Sobre  que  se  ha  batallado?— 
Respondieron  todos  juntos  : 

—  No,  caballero  esforzado. 
Que  en  la  batalla  pasada 
El  derecho  le  es  quitado 
A  Ramiro,  aquese  rey. 
Que  decía  ser  de  su  Estado.- 
Femando  abrazó  á  Rodrigo , 
Tiénenlo  por  estimado : 
Del  Rey  era  muy  querido. 
De  todo  el  mando  loado. 

(  SxpAlvida  ,  Rommieei  mtevamente  éaeadot ,  etc.) 

<  No  es  de  Sepülveda ,  pero  si  de  la  misma  elate  ^ae  los 
suyos. 


745. 

QUEJASE  JWBNA  AL  CID  DE  QUE  LA  DEJA  POR  ACUDIR 
k  LAS  BATALLAS.—  XXII. 

(Anónimo  *.) 

Al  arma ,  al  arma ,  sonaban 
Los  pifaros  y  tambores  : 
Guerra,  fuego,  sangre ,  dioeu 
Sus  espantosos  clamores. 
El  Cid  apresta  su  gente. 
Todos  se  ponen  en  orden , 
Cuando  llorosa  y  bunnilde 
Le  dice  Jímeua  Gómez  : 
—«Rey  de  mi  alma,  y  d*esta  tierra  conde, 
>¿Por  qué  roe  dejas?  i  Dónde  vas?  Adonde?» 
Que  si  eres  Marte  en  la  guerra , 
Eres  Apolo  en  la  corte , 
Donde  matas  bellas  damas , 
Como  allá  moros  feroces 
Ante  tus  ojos  se  postran 
Y  de  rodillas  se  ponea 
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Los  reyes  moros,  las  hjjas 
De  Reyes  cristianos  nobles. 
«Rey  de  mi  alma,  ele.» 
Ya  truecan  todos  las  galas 
Por  lucidos  morriones , 
Por  arneses  de  Mitán 
Los  blandos  paños  de  Londres  : 
Las  calzas  por  duras  grevas, 
Por  mallas  guantes  de  flores; 
Mas  nosotros  trocaremos 
Las  almas  y  corazones. 

«Rey  de  mi  alma,  etc  » 
Viendo  las  duras  querellas 
De  Su  querida  consorte, 
No  puede  sufrir  el  Cid 
Que  no  la  consuele  y  llore. 
—Enjugad ,  señora ,  dice , 
Los  ojos  hasta  que  torne.— 
Ella  mirando  los  suyos 
Su  pena  publica  á  voces  : 
— « Rey  ae  mi  alma ,  y  d*esta  tierra  conde , 
»4Por  qué  me  dejas?  ¿Dónde  vas?  Adonde?  • 

( Romancero  general.) 

I  Baen  romance  de  la  última  década  del  siglo  xvi ,  lleno  de 
ternura  y  sentimiento.  No  es  tradicional ,  porqoe  es  todo  crea- 
ción del  poeta,  que  aceptando  la  situación  la  expresa  con  toda 
la  sensibilidad  de  su  alma. 


Le  jura  de  do  vohrer 
Mas  al  fronterizo  campo, 

Y  vivir  gozando  de  ella 

Y  de  su  noble  condado. 

1 


featrt:.* 

«  Este  romanee  y  el  qae  le  signe  son  ée  la  aisaa  tptt  í 
anterior,  qae  aonqoe  no  tao  tmenos ,  do  careces  ie  iaicm. 


746. 

QUEJASE  J1ME?IA  DE  QOE  EL  CID  ACODE  HAS  k  LAS  BATALLAS 
QOE  NO  Á  ELLA. —  XXIII. 

{Anónimo  <.) 

La  noble  Jimena  Gómez, 
Hija  del  conde  Lozano, 
Con  el  Cid,  marido  suvo. 
Sobremesa  estaba  hablando , 
Triste,  quejosa  y  corrida 
En  ver  que  el  Cid  baya  dado 
En  despreciar  su  compaña 
Por  preciarse  de  soldado. 
Sospechaba  que  el  enojo 
Del  muerto  conde  Lozano 
Vengaba  de  nuevo  en  ella. 
Aunque  estaba  bien  vengado; 

Y  con  este  sentimiento. 
Tiernamente  suspirando, 
Con  lágrimas  amorosas 
Asi  le  diio  llorando  : 

—  ¡Desdichada  la  dama  cortesana, 

?ue  casa  lo  mejor  que  casar  puede , 
dichosa  en  extremo  la  aldeana , 
Pues  no  hay  quien  de  su  bien  la  desherede ! 
Pues  si  amanece  sola  á  la  mañana , 
No  hay  sueño  por  la  tarde  que  la  vede 
De  anochecer  al  lado  de  su  cuyo, 
Segura  de  la  ausencia  i  daño  suvo. 
No  la  despiertan  sueños  de  pelea , 
Sino  ei  sediento  hijuelo  por  el  pecho ; 
Con  dársele  y  mecerle  se  recrea 
Dejándole  dormido  j  satisfecho  : 
Piensa  que  todo  el  mundo  está  en  su  aldea , 

Y  debajo  un  pajizo  y  pobre  techo, 
De  dorados  palacios  no  se  cura, 
Que  no  consiste  en  oro  la  ventora. 

Viene  el  di-santo,  múdase  camisa, 

Y  la  saya  de  boda  alegremente , 
Corales  y  patena  por  divisa 

De  gozo  y  libertad  que  el  alma  siente  : 
Vase  al  solaz ,  V  en  él  con  gozo  y  risa 
A  la  vecina  encuentra  ó  al  pariente , 
De  cuyas  rudas  pláticas  se  goza 

Y  en  años  de  vejez  la  juzgan  moza. — 
Ño  quiso  el  Cid  aue  Jimena 

Se  le  aqueje  y  duela  tanto, 

Y  en  la  cruz  ue  su  tizona , 
Espada  que  ciñe  al  lado , 


747. 

AL  msHo  Asoirro. — vxiv. 

(Anánimú  *.) 

—Espántame,  mi  Bodríco, 
Que  teniendo  ya  expeneocia 
De  la  fe  que  bay  en  nú  almi. 
Si  es  fe  la  que  amor  gobiena , 
Que  asi  de  mi  01  anseoteii. 
Pues  se  sabe  que  uoa  ansenda 
Suele  mudar  í  las  veces 
Uoa  arraigada  firmeza. 
Yo  no  sé  qué  deseofallo 
Aquestas  coiis  os  mneatta» 
O  por  qué  aosi  me  trauia. 
Si  no  es  que  queréis  que  moera, 
c  Pues  que  con  larga  ansencía 
»A  Jimena  quitáis  vida  y  padenda.* 
Fiáisos  en  que  os  adoro , 
Y  no  miráis  la  iodemenda 
Del  tiempo ,  que  como  üenmo 
Cualquier  tiempo  atrás  se  dcia. 
No  os  amenazo ,  Rodrigo , 
Que  no  es  tal  vuestra  Jimena , 
Que  os  fará  desaguteado 
Aunaue  celos  la  bagan  guerra. 
Por  dicha  ¿qué  veis  en  mi 
Que  á  dejarme  aiisi  os  convenza? 
Diréis  que  os  faltó  el  querer 
Porque  os  sobró  mi  firmeza , 
c  Pues  que  con  larga  ausencia 
»A  Jimena  quitáis  vida  y  padenda.t 
i  Ay  pechos  de  hombres  ingrau»! 
Si  las  fembras  conocieran 
Vuestra  Un  cierta  mndama, 
¡  Cómo  ninguna  os  creyera 
iDó  están»  Rodrigo,  los  lloros. 
Las  palabras  hahigOeflas, 
Los  falsos  ofredmientos 
Llenos  de  falsas  promesas? 
Todo  el  tiempo  lo  ha  mudado» 
De  todo,  solo  me  queda 
Para  mi  triste  cooslielo 
Tierno  lloro  y  tierna  queja, 
c  Pues  con  tan  larga  ausencia 
>A  Jimena  quiuis  vida  y  padeneta.t 


<  Véase  la  nota  del  anterior. 


( 
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Eirras  samt  EsretAN  de  gomas  t  atiuia,  ananriiL 
CID  Á  ix>s  noavAS,  t  iacb  kn  ellos  nATAaoA  t  uu 

PRESA.— XXV. 

lA»ámim§\) 

Muy  grandes  huestes  de 
A  Extremadura  corrían  : 
Captivan  muchos  erístianos; 
Acorro  ninguno  habian. 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Los  acorra  le  pedían ; 
Don  Rodrigo,  como  bueno 
Sus  gentes  luego  apellida. 
Amigos  son  y  parientes 
Todos  los  que  le  venían  : 
En  busca  va  de  los  morón , 
La  80  sefta  va  tendida. 
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El  iba  por  capitán ; 
Sobre  si  buena  loriga ; 
Cabalga  sobre  Babieca ; 
Placer  es  de  ver  cuál  iba. 
Animando  va  los  sujfos, 
— Nadie  muestre  cobardía , 
Pues  que  todos  sois  hidalgos 
De  los  buenos  de  Castilla  , 
Muramos  como  valientes ; 
Aqui  es  bien  perder  la  vida.— 
Entre  Atienza  y  Sant  Esteban, 
Que  de  Gormaz  se  decia , 
Alcanzado  hablan  los  moros ; 
Lid  campal  habían  ferlda. 
Don  Rodrigo  los  venció ; 
Libra  la  gente  captiva  : 
Quitábales  los  ganados. 
Siete  leguas  les  seguia  : 
Tantos  mató  de  los  moros. 
Que  contarse  no  podían  : 
Gran  haber  ganara  d*ellos, 
Captivos  en  demasía ; 
Doscientos  son  los  caballos 
Que  á  Don  Rodrigo  cabían ; 
Cien  mil  marcos  el  despojo ; 
El  todo  lo  repartía 
Entre  toda  la  su  gente. 
Comunmente,  sin  cobdicia. 
A  Vivar  se  habla  tornado 
Con  gran  honra  que  adquiría ; 
De  todos  es  muy  loado, 
Y  del  Rey  á  maravilla. 

(Sepúlveda,  Romantet  nuevamente  iaeaáot,  etc.) 

<  Kl  asanto  está  tomado  de  la  crónica,  y  el  romancees 
Qiíacion  de  los  fronterizos. 


749. 

\?IASC  Á  COIHBRA  ,  DE  LOS  MOROS,  CON  l.A  AYUDA  DE  SAN- 
TIAGO APÓSTOL.  —  EL  RCT  ARMA  CABALLERO  AL  CID, 
CALZÁNDOLE  LAS  ESPUELAS  LA  INFANTA  ORRACA. —XXVl 

{Anónimo  <.) 

Cercada  tiene  á  Coimbra 
Aquese  buen  rey  Femando ; 
Siete  años  duró  el  cerco , 
Que  jamas  lo  hubo  quitado. 
Porque  el  lugar  es  muv  fuerte 
De  muros  bien  torreacío. 
No  hay  vianda  en  el  real , 
Que  todo  lo  habían  gasiadó. 
Ya  quieren  alzar  el  cerco, 
Al  Rey  monjes  han  llegado 
De  aquese  gran  monasterio 
Que  nombrado  era  Lormauo, 
Que  con  trabajo  crecido 
Habían  mucho  trigo  alzado , 
Mucho  mijo  y  aun  legumlu-es , 
Y  al  Rey  todo  se  lo  han  dado 
Rogándole  no  alce  el  cerco , 
Que  darían  vianda  abasto. 
El  Rey  se  lo  agradeció. 
Tomó  lo  que  le  fué  dado , 
Partiólo  por  sus  campañas , 
Viandas  les  han  ahondado  ; 
Quebrantaron  muchos  muros, 
Los  moros  se  han  amistado. 
Dádose  habían  al  Rey 
La  vina  y  lodo  su  algo ; 
Solo  fincan  con  las  vidas. 
Que  el  Rey  se  las  ha  otorgado. 
En  tanto  que  dura  el  cerco 
Un  romero  había  llegado. 
Que  viene  de  allá  de  Grecia 
Al  apóstol  Santiago. 
Astiano  habla  por  nombre. 
Obispo  es  intitulado. 
Faciendo  estaba  oración 


Ante  el  Apóstol  moy  saiito. 
Astianos  oyó  decir 
Que  el  apóstol  Santiago 
Entraba  en  las  grandes  lides 
Armado  y  en  on  caballo 
A  pelear  con  los  moros 
En  favor  de  los  crisUauos. 
El  Obispo  que  lo  oyó 
Muy  mucho  le  había  pesado  : 
~Non  le  digáis,  caballero, 
Pescador  era  llamado. — 

Y  coD  esta  gran  poHIa 
Dormido  se  había  quedado 
Santiago  se  le  aparece 
Con  llaves  en  la  su  mano, 

Y  con  muy  alegre  rostro 
Dijo :  —  Tü  faces  escarnio 
Por  llamarme  caballero, 

Y  en  ello  tanto  has  cuidado , 
Vengo  yo  ahora  á  mostrarte 
Porque  no  dudes  en  vano. 
Caballero  soy  de  Cristo» 
Ayudador  de  cristianos 
Contra  el  poder  de  los  moros, 

Y  d*ellos  soy  abogado.— 
Estando  en  estas  razones 
Traído  le  fué  un  caballo; 
Blanco  era  y  rony  hermoso , 
Santiago  le  ba  cabalgado 
Goamido  de  todas  armas. 
Limpias,  blancas,  relumbrando , 

Y  á  guisa  de  caballero 

A  ayudar  va  al  rey  Femando, 
Que  yace  sobre  Coimbra 
Habla  ya  siete  años. 
—Y  con  estas  llaves  mismas. 
Dijo,  que  llevo  en  mis  roanos, 
Abriría  yo  el  lugar ; 
Mañana  el  día  llegado 
Daréselo  yo  al  Rey, 

?ue  lo  ha  tenido  cercado.— 
en  aquesta  propia  hora 
Al  Rey  la  había  entregado. 
Nombróse  Santa  María        > 
La  mezquita  que  han  hallado, 
Consaffrandola  en  su  nombre , 

Y  en  ella  se  habla  armado 
Caballero  Don  Rodrigo 
De  Vivar ,  el  afamado. 

El  Rey  le  ciño  la  espada ; 
Paz  en  la  l>oca  le  ha  dado , 
No  le  diera  pescozada 
Como  á  otros  había  dado , 

Y  por  hacerle  mas  honra 
La  Reina  le  dio  el  caballo « 

Y  Doña  Urraca  la  infanta , 
Las  espuelas  le  ha  calzado. 
Novecientos  caballeros 
Don  Rodrigo  había  armado; 
Mucha  honra  le  hace  el  Rey 

Y  mucho  fuera  loado , 
Porque  fuera  muy  valiente 
En  ganar  lo  que  es  contado, 

Y  en  otros  muchos  lugares 
Que  á  su  Rey  ba  conquistado. 

(ScpúLTEDA,  Roméneei  nuevamenie  sacados,  etc.— 
It.  Escorar,  Ramaneero  del  Cid.) 

I  A  este  suceso,  de  haberse  irmado  el  Cid  caballero,  aladen 
las  qnejas  qae  da  la  iofanta  DoAa  Urraca ,  hija  del  Rey,  en  el 
romance  qae  empieza  :  Afana  ^  a/kera,  Hodrifn,  oúmero  774. 
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el  cid  pide  el  trisüto  almoro.— xx\1i. 

(Aii<Mm«.) 

Por  el  val  de  las  Estacas 
Pasó  el  Cid  á  mediodia, 


Ádi 


BOMANCERO  GENERAL. 


Ea  su  caballo  Babieca  : 

i  Oh  que  bie»  que  parecía ! 

El  rey  moro  que  lo  supo 

A  recibirle  salia  : 

Dijo :  —  Bien  vendas ,  el  Cid : 

Buena  sea  lu  venida , 

Que  si  quieres  ganar  sueldo. 

Muy  bueno  te  lo  daría , 

O  sí  vienes  por  mujer 

Darle  he  una  hermana  mía. — 

— Que  no  quiero  vuestro  sueldo 

Ni  de  nadie  lo  querría , 

Que  ni  vengo  por  mujer. 

Que  viva  tengo  la  mía : 

Vengo  á  que  pagues  las  parias 

Que  tú  debes  á  Castilla. 

— No  te  las  daré  yo,  el  buen  Cid , 

Cid  \  yo  no  te  las  daría  : 

Si  mí  padre  las  pagó 

Hizo  lo  que  no  debía. 

— Si  por  bien  no  me  las  das, 

Yo  por  mal  las  tomaría. 

— No  lo  harás  asi,  I)aen  Cid, 

Que  yo  buena  lanza  había. 

— En  cuanto  á  eso,  rey  moro. 

Creo  nada  te  debía , 

Que  sí  buena  lanza  tienes , 

Por  buena  tengo  la  mía  : 

Mas  da  sus  parias  al  Rey, 

A  ese  buen  rey  de  Castilla. 

—Por  ser  vos  su  mensajero 

De  buen  grado  las  daría. 

{Códice  dei  siglo  xvi.) 

I  Se  ha  entresacado  de  la  glosa  que  empieza  asi :  Enire  Cas- 
tilia  y  L¿on.  Hay  otro,  Dümero  752,  que  comienza  lo  mismo  y 
tiene  algunos  versos  de  este,  aunque  es  i  diverso  asunto.  Per- 
tenece á  la  clase  de  los  romances  viejos,  yes  de  los  pocos  que  se 
lian  conservado  sin  mucha  alteración.  No  le  hemos  visto  impre- 
so, ni  la  tradición  que  conserva,  consta  en  otra  parte. 


751. 

UKFIENÜE  Kl.  CID  DE  UNA  VIOLEIfOIA  k  AXA  ,  DAMA  DE  AUDA- 
LLA,  AL  CUAL  IBA  BOSCANÜO  PARA  COtf  UATIRLE.— XXVIU. 

( De  Lúcai  Rodríguez  *. ) 

Cuando  el  rojo  y  claro  Apolo 
El  hemisrerío  alumbraba , 

Y  cuando  su  hermana  bella 
En  el  otro  se  mostraba , 
Por  una  verde  espesura 
De  árboles  bien  cercada , 
Donde  dulces  ruiseñores 
Muv  claramente  cantabao, 

Y  donde  el  céGro  manso 
Sabrosamente  soplaLia , 
Con  esfuerzo  y  gallardía 
Un  caballero  pasaba 

En  un  caballo  fogoso 
Bordado  el  jaez  de  plata. 
Las  armas  de  fino  acero. 
Todo  de  blanco  se  armaba ; 
Una  lanza  larga  v  gruesa , 

Y  en  ella  veleta  blanca. 
Ha  salido  de  Castilla , 

Y  entra  bravo  en  Lusítanía  : 
Solo  va  á  buscar  un  moro 
Que  el  fuerte  Audalla  se  llama , 
Que  la  fama  de  sus  hechos 
Por  toda  España  volaba. 

En  medio  de  su  camino 
El  caballo  se  paraba. 
Don  Rodrigo  es  de  Vivar. 

Sue  con  la  espuela  le  daba ; 
as  el  caballo  por  eso 
Adelante  no  pasaba. 
Como  esto  vido  Rodríp^o 
En  los  estribos  se  alzalNi : 


Por  ver  qué  com  seria « 
A  todas  partes  mirabi. 
Hincando  la  lanza  eo  tierra 
En  ella  el  cuerpo  alirmaba , 

Y  oyó  una  voz  que  decía , 
Aunque  no  vio  quién  la  daba  : 
—  ]  Oh  Inarata  y  cruel  forinaa ! 
i  Di  sí  estas  de  mi  vengada  • 
Pues  me  has  quitado  la  vida 

Y  con  ella  el  biea  del  alna? — 
Metióse  por  la  espesura 

Por  saber  auiéo  iameoiaba ; 
Cuando  no  lejos  de  s( 
Vio  aue  un  moro  se  qaejaba 
Tendido  en  la  fresca  jeroa, 

8ue  en  sangre  teñida  eslaba 
e  las  heridas  que  lieoe* 
Que  todo  el  cuerpo  le  pasan. 
Cuando  lo  vio  Doo  Roarígo« 
Movido  de  grande  lásiinat 
Apeóse  del  caballo; 
Mas  aun  no  bien  se  apeaba 
Vio  estar  cuatro  caballeroa, 

Y  con  ellos  una  dama , 
Que  de  ellos  se  defendía « 
Aunque  ya  cansada  estaba ; 

Y  como  vio  á  Don  Rodrigo 
A  grandes  voces  le  Ilaíha  : 
—Ayudeisme,  caballero. 
Sí  cortesía  en  vos  se  halla  : 
Yo  soy  Axa»  sin  ventara 
Cautiva  del  fuerte  Audalla.— 
Arremetió  Don  Rodríffo, 
Poniendo  en  ristre  la  lanía  : 
Los  cuatro  vienen  á  él« 

Y  cada  cual  le  encontraba. 
No  le  mueven  de  la  silla, 

Y  él  á  uno  derrocaba  : 
Vuelve  furioso  á  los  tres , 
Poniendo  mano  á  la  espada  : 
Dio  al  uno  tan  fuerte  ffolpe. 
Que  en  tierra  lo  derribaba  : 
Los  dos  se  vuelven  huyendo» 

Y  él  de  ellos  no  se  ciufaba. 
A  la  dama  se  volvía 

Por  saber  lo  que  pasaba  : 
Mas  la  dama  temerosa 
No  le  responde  palabra , 
Antes  por  la  espesura 
Iba  buscando  á  su  Audalla. 
No  curó  mas  de  seguirla ; 
Mas  en  Castilla  se  eolraba ; 

Y  asi  hizo  buena  obra 

A  quien  la  pensó  hacer  amia. 

(RODUCOIt, 


*  Solo  en  este  romance  heaos  vifle  d 
I  en  él  se  menciona ;  y  lo  es  eiUraSo , 
j  aventara  caballeresca  inveataéa  por  el  aatir 
hecho  propio  del  Cid  y  de  sas  traéidoaet. 


ddü4.fa 
■s  pifRcm 
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BL  CID  COMBATE  T  MATA  AL  BOMI 

ai  stvujjt. —  na. 
(AnámiméK) 

Por  el  val  de  las  Bstaeas 
El  buen  Cid  pasado  habte  : 
A  la  mano  iziquierda  d^ 
La  villa  de  CoostaMíDa. 
En  su  caballo  Babieca, 
Muy  gruesa  lanía  Iraia  : 
Va  buscando  al  moro  Abdalla , 
Que  enojado  le  tenia. 
Travesando  un  antepecb^t 
Y  por  una  cuesta  arriba , 
Dábale  el  sol  en  las  armas. 
iOh  qué  bien  que  ptfeda ! 


AMALLA,  BiT 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAf^A. 


493 


Vido  ir  al  moro  Abdalla 
Por  un  llano  que  aüi  babta. 
Armado  de  fuertes  armas  ; 
Muy  ricas  ropas  traia. 
Dábale  voces  el  Cid ; 
DVsta  manera  decia  : 
— Espéresme,  moro  Ahdalta  , 
No  demuestres  cobardía. — 
A  las  voces  que  el  Cid  daba 
£1  moro  le  respondía  : 
— Muchos  tiempos  ba ,  buen  Cid , 
Que  esperaba  yo  este  dia , 
Porque  no  hay  hombre  nacido 
De  quien  yo  me  escondería ; 
Porque  desde  mi  niñez 
Siempre  huí  cobardía. — 
— Alabarte,  moro  Abdalla 
Poco  te  aprovecharía; 
Mas  si  tú  eres  lo  que  dices 
Kn  esfuerzo  y  valentía, 
Sé  que  á  tiempo  eres  venido 
Que  menester  te  seria. — 
Estas  palabras  diciendo 
Contra  el  moro  arremetía; 
Encontróle  con  la  lanza, 
Kn  el  suelo  le  derriba ; 
Coriárale  la  cabeza. 
Sin  le  hacer  descortesía. 

(TiNO!tEDA,  ñoMñ  eip9ñoÍú.  —  ll.  WoLT,  Hota 
de  romances.) 

1  El  hecho  qoe  aquí  se  cita,  solo  en  este  romance  se  conser- 
.  Es  de  la  clase  de  los  que  rerormó  Timoneda,  y  ona  trova 
1  número  730. 


Con  an  rey  está  sentado, 

Y  oue  cuanto  yo  poseo 

El  Cid  me  lo  lia  conquistado , 

Y  que  yo  estoy  muy  contento 
Eo  tener  tan  buen  vasallo. 

El  Cid  despidió  i  los  moros      * 
Con  dones  que  les  ba  dado, 
Siendo  dencte  allí  adelante 
El  Cid,  Roiz  Diaz  llamado. 
Apellido,  entre  los  moros, 
Qe  bome  de  valor'y  estado. 

{ñomancero  §enerñl,—  It.  Escobai  ,  HomúMeero 
del  Cid.) 

*  Aqní  se  halla  el  Cid  perfectamente  caracteriíado  por  sus 
proeedimientos  leales  hicia  el  Rey. 


783. 

.  CID  RACE  QUE  LOS  REYES  MOROS  SOS  TRIROTARIOS  PlIS- 

re:i  homenaje  al  rey  fernakdo  t  lk  entrccueic  los 

TRIBUTOS. —  XXX. 

{Anónimo  * .) 

En  Zamora  está  Rodrigo 
En  corte  del  re^  Fernanao, 
Padre  del  rey  sm  ventura 
A  quien  llamaron  Don  Sancho, 
Cuando  llegan  mensajeros 
De  los  reyes  tributarios 
A  Rodrigo  de  Vivar, 
Al  cual  dicen  humillados  : 
—Buen  Cid  ,  á  ti  nos  envían 
Cinco  royes  tus  vasallos , 
A  te  pagar  el  tributo, 
Que  quedaron  obligados , 

Y  por  señal  de  amistad 

Te  envían  mas  cien  caballos. 
Veinte  blancos  como  armiños, 

Y  veinte  rucios  rodados , 
Treinta  le  envían  morcillos, 

Y  oíros  laníos  alazanos, 
(^.on  lodos  sus  guarnimientos 
De  diferentes  brocados, 

Y  á  mas  á  Doña  Jimena 
Muchas  joyas  v  tocados , 

Y  á  vuestras  dos  fijas  bellas 
Dos  jacinlos  muy  preciados. 
Dos  cofres  de  muchas  sedas 
Para  vestir  tus  fídalgos.— 
El  Cid  les  dijera  :  —Amigos, 
£1  mensaje  habéis  errado , 
Porque  yo  no  soy  señor 
Adonde  está  el  rey  Fernando  : 
Todo  es  suyo,  nada  es  mió. 
Yo  soy  su  menor  vasallo. — 

El  Rey  agradeció  mucho 

La  humildad  del  Cid  honrado, 

Y  dijo  á  los  mensajeros  ; 

— Decidles  á  vuestros  amos  , 
Que  aunque  no  es  rey  su  señor, 


754. 

AL  MISMO  Asuirro.— nxi. 

{ih  Lorenzo  de  Sepúheda,) 

En  Zamora  estaba  el  R^ 
Qoe  Femando  se  decia , 
Con  el  esti  Don  Rodrigo 
De  Vivar  en  nombradla. 
Mensajeros  han  llegado 
Que  i  Don  Rodrigo  le  enf  ian 
Sos  yasallos,  reyes  moros; 
Grandes  haberes  traían. 
Son  las  parias  que  le  dan 
Después  que  á  ellos  Yencia. 
Quí  érenle  besar  la  mano ; 
Rodrigo  no  consentía 
Hasta  besar  la  del  Rey, 

Y  ellos  luego  lo  cnmpliaB. 
Después  que  se  la  han  besado 
A  Rodrigo  se  Yolvian ; 
Hincados  están  de  hinojos, 

Y  las  manos  le  pedían. 
Rodrigo  se  las  ba  dado; 
Los  mensajeros  decían : 
—Cid  Rui  Diaz,  tos  vasallos. 
Como  á  señor  que  te  estiman , 
Te  envian  este  presente , 

Las  parias  son  que  debían. 
Besante  tus  pies  y  manos; 
Para  ti  gran  bien  querían , 
Porque  tú.  Cid ,  lo  mereces , 

Y  eres  el  mejor  qoe  había , 
Tiéneuse  por  moY  dichosos. 
Porque  tü.  Cid ,  los  vendas.— 
Rodrípo  tomó  el  presente , 

El  quinto  al  Rey  ofrecía  : 
Conócele  señorío ; 
Mas  el  Rey  no  lo  quería. 
Mucho  se  lo  agradeció 

Y  á  los  suvos  les  decia  : 
— D*e8te  dia  en  adelante, 
—Cid  á  Rodrigo  le  digan ; 
Pues  moros  se  lo  llamaron , 
Mocho  á  el  le  convenia.» 

(Skpúlvioa,  Romtmeet  uuewameitte  saeadoi,  tic. 
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EL  CIO  SE  OPONE  A  QUE  EL  RIY  SE  RECONOZCA  PEODATARIO 
l'EL  IMPERIO,  AUNQUE  EL  PAPA  LO  HAüIA  MANDAIH). — 
VENCE  AL  CONDE  DE  SASOYA.— XXIII. 

(Anónimo,) 

La  silla  del  boen  Sanl  Pedro 
Víctor  Papa  la  tenia, 
Y  el  Emperador  Enríque  * 
Ante  él  se  humilló  v  decia  : 
—Ante  vos,  el  Padre  Santo, 
Mi  querella  proponía 
Contra  aqoese  rey  Femando. 
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Que  á  Castilla  y  Leoo  tenia, 
Porqae  lodos  los  cristianos 
Por  señor  me  obedeciau , 
Solo  él  lio  me  conoce 
Ni  mi  tributo  me  envía  : 
Coustrefiidle,  Santo  Padre, 
Que  me  obedezca  este  día.— 
kl  Papa  envió  su  mandado 
En  que  pedido  le  habla 
Que  le  fuese  tributario , 
So  pena  que  enviaria 

Y  daria  su  cruzada 
Poruue  no  le  obedecía. 
Mucnos  reyes  que  allí  estaban 
Que  en  concilio  presidian , 
Retaban  al  rey  Femando 

Si  esto  cumplir  no  queria. 
El  Rey  cuando  vio  las  carias , 
Pena  recibido  babia , 
Porque  si  esto  va  adelante , 
A  sus  reinos  mal  vendría. 
A  los  sus  honrados  bornes 
Su  consejo  les  pedia ; 
Ellos  al  Hoy  aconsejan 
Faga  lo  Que  le  pedían, 
Porque  ae  ser  obediente 
Al  Pajia ,  á  él  convenía , 

Y  si  facorlo  no  auierc 

A  sus  reinos  mal  vendría , 
Porque  vendrán  contra  él 
Reyes  que  lo  desafian. 
No  estuvo  en  este  consejo 
El  buen  Cid ,  que  ido  se  había 
A  ver  á  Jimena  Gómez, 
Su  esposa ,  que  bien  queria , 

Y  babia  muy  poco  tiempo 
Que  el  buen  Cid  la  conocía. 
Estando  fablando  en  esto 
l)on  Rodrigo  entrado  habla  ; 
El  Rey  cuando  vido  al  Cid 
Lo  que  ha  pasado  decía, 

Y  rogólo  le  aconseje 
Lo  que  sobre  eso  haría. 
El  Cid  cuando  tal  oyó 
El  corazón  le  dolía  : 
Fabló  su  razón  al  Rey, 
D^esta  manera  decía  : 

— Rey  Fernando ,  vos  nacisteis 
En  Castilla  en  fuerte  di  a. 
Si  en  vuestro  tiempo  ha  de  sor 
A  tribuios  sometida. 
Lo  cual  nunca  fué  hasta  aqui , 
¡dran  deshonra  nos  seria! 
Cuanta  honra  Dios  nos  dio. 
Si  tal  facéis,  es  perdida. 
Quien  esto  vos  aconseja 
Vuestra  honra  no  queria, 
Ni  de  vuestro  señorío 
Que  á  vos,  Rey,  obedecía, 
hnviad  vuestro  mensaje 
Al  Papa  y  ásu  valía, 

Y  á  todos  desafiad 

Üe  vucsa  parte  y  la  mía. 

Puos  Castilla  se 'ganó 

Por  los  reyes  que  eudc  había , 

Ninguno  les  ayudó 

De  moros  á  la  conquista: 

Mucha  sangre  les  costó , 

La  vida  me  costaría 

Antes  que  pagar  tributo  , 

Pues  á  nadie  se  debía. — 

El  Rey  lo  tuvo  por  bien 

Lo  que  el  buen  Cid  le  decía  : 

Al  Papa  envió  el  mensaje, 

Y  por  merced  le  pedia 
No  ayude  tal  sinrazón 
Sobre  lo  que  no  la  había  ; 

Y  al  emperador  Enrique 

Y  á  aquellos  que  lo  seguían, 


A  todos  desafialM, 

Y  aoe  buscarlos  qaeria. 
OcDo  mil  y  Doreaeatos 
Caballeros  ya  veoito . 
Parte  de  ellos  son  del  Rey, 

Y  otros  que  el  baeo  Cüd  tenia  : 
Por  Capitán  general 
A  Don  Rodrigo  lenlin. 
Pasaron  los  puertos  de  Aspe , 

Y  al  encaeoiro  les  salla 
Ramón ,  conde  de  Saboyn , 
Con  muy  oran  caballeria. 
Con  el  Cid  hubo  batella. 
La  lid  fué  macbo  f«rida , 
Mas  Rodrigo  venció  al  Conde, 

Y  en  la  prisión  lo  ponía. 
Soltólo  con  las  renenes 
De  una  bija  qne  tenia ; 
En  ella  bobo  el  boeo  Rey 
Un  fijo  que  se  decia 
Don  Femando,  cardenal 
De  ese  reino  de  Castilla. 
TamlÑen  Don  Rodrigo  Diai 
Otra  batalla  venda 
Del  mayor  poder  de  Francia , 
Que  al  encuentro  le  salla , 
Siu  que  el  Rey  se  bailase  en  ella , 
Que  atrás  quedádose  babia. 
Los  reyes  y  emperadores 
Con  toda  la  su  valia 
Cuando  vieron  el  estrago , 
Que  el  buen  Cid  bcienoo  iba. 
Por  merced  piden  al  Papa ; 
Que  al  Rey  Fernando  le  escriba 
Que  ii  Castilla  se  volviese. 
Que  tributo  no  querian ; 
Que  contra  el  poder  del  Cid 
Ninguno  se  anipararta. 
El  Rey  cuando  vio  el  mensaje 
A  8u  tierra  se  volvia : 
Tüvose  por  muy  contento , 

Y  al  Cid  se  lo  agradecía. 

(  Sepdlveda  ,  AMMae«t  muMmeak 
—  It.  EscosAK ,  ñommuen  ifl  Cti.) 

*  D  Ícese  que  esta  contienda  proviao  4e  «tf  ffnu^ 
Castilla,  viéndose  doefto  de  la  «ayor  parte  de  Esaaia.iM 
titolo  de  emperador,  lo  eaal  orenafó  a  Eariqíe  111, ^w^^ 
entonces  de  Alemania.  Aonqoe  la  coaüeoda  eitR  d  Rr! 
Papa  sea  histórica ,  parece  fabnloso  csaato  pertfaf»  i 
bauílas  singulares  del  Cid ,  por  mas  qae  se  mcidMiB  i 
crónica. 
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EL  REY  T  EL  CID  ACUDEN  k  nOHA  ,  T  ISTK  ailMIA  U 
LLA  DEL  DF.  FRANCIA  PAIIA  DAR  LOGAS  rRCTUCÍTC 
DEL  DE  CASTILLA. — XXZlll. 


(An&mimo*.) 

A  concilio  dentro  en  Roña 
El  Padre  Santo  ha  llamado. 
Por  obedecer  al  Papa , 
Este  noble  rey  Femando 
Para  Roma  fué  derecho. 
Con  el  Cid  acompaSado. 
Por  sus  jomadas  contadas 
En  Roma  se  han  apeado  : 
El  Rey  con  gran  cortesía 
Al  Papa  beso  la  mano , 

Y  el  Cid  y  sus  caballeros 
Cada  cual  de  orado  en  grado. 
En  la  iglesia  de  San  Pedro 
Don  Rodrigo  habla  entrado. 
Do  vido  las  siete  sillas 

De  siete  reyes  cristianos, 

Y  vio  la  del  rey  de  Francia 
Junto  i  la  del  Padre  Santo, 

Y  la  del  Rey  su  se5or 
Un  estado  mas  abajo. 
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Fuese  á  la  del  rev  de  Fraucia , 
Con  el  pié  la  ha  derribado ; 
La  silla  era  de  marül , 
Hecho  la  ha  cuatro  pedaxos, 

Y  tomó  la  de  su  Rey 

Y  subióla  en  lo  mas  alto. 
Habló  alli  un  honrado  duque 
Que  dicen  el  Saboyano : 
—Maldito  seas,  Rodrigo, 
Del  Papa  descomulgado, 
Porque  deshonraste  un  Rey 
El  meior  y  mas  preciado.— 
Ovendo  el  Cid  sus  razones 

D  esla  manera  ha  Tablado  : 
—Dejemos  los  reyes,  Duque, 

Y  si  os  senlis  agraviado 
Ilayámoslo  entre  los  dos; 

De  mi  á  vos  sea  demandado. — 

Allegóse  cabe  el  Uuque, 

Un  gran  rempujón  le  ha  dado  *  : 

El  Duque  sin  respoqder 

Se  quedó  muy  mesurado. 

El  l^apa  cuando  lo  supo 

Al  Cid  ha  descomulgado ; 

Sabiéndolo  el  de  Vivar 

Ante  el  Papa  se  ha  postrado. 

— Absolvedme,  dijo.  Papa, 

Si  no,  seráos  mal  contado. — 

(TiMONEDA ,  Rota  espélMa.  —  lt.  Escobar  , 
Romancero  del  Cid.) 

*  Del  asunto  todo  fabuloso  de  este  romance  se  hace  men- 
ción en  la  parte  l.^*,  cap.  xix  del  Quiote. 

<  En  la  Rosa  española,  este  verso  y  los  dos  siguientes  se 


I 


kUstituyen  asi 


Vn  gran  bofetón  le  ba  dado. 
El  Duque  le  respondió  : 
— Demándetelo  el  diablo,  ete. 


CARTA  DE  JIMENA  AL  REY,  QUEJÁNDOSE  DE  QUE  OCOPÁKDOLE 
KN  GUERRAS,  TIENE  SIEMPRE  AL  CID  APARTADO  DE  ELLA : 
l'ÍDELE  SE  LO  SUELTE  SIQUIERA  PARA  QUE  LA  ASISTA  EK 
SU  PRÓXIMO  PARTO.— XXXIV. 

( Anónimo  *.) 

En  los  solares  de  Burgos 
A  su  Rodrigo  aguardaudo. 
Tan  en  cinta  está  Jímena, 
Que  muy  cedo  aguarda  el  parto. 
Cuando  ademas  dolorida , 
Una  mañana  en  di-santo. 
Bañada  en  lúgrimas  tiernas 
Tomó  la  pluma  en  la  mano, 

Y  después  de  haberle  escrito 
Mil  quejas  á  su  velado. 
Bástanles  á  domeñar 

Unas  entrañas  de  mármol. 
De  nuevo  tomó  la  pluma, 

Y  de  nuevo  lomó  al  llanto , 

Y  d*esia  guisa  le  escribe 
Al  noble  rey  Don  Fernando, 
t  A  vos,  mi  señor  el  Rey, 
»El  bueno,  el  aventurado, 
»EI  magno,  el  conqueridor, 
)>El  agradecido,  el  sabio, 
hLa  vuesa  sierva  Jímcoa, 
»Fija  del  conde  Lozano, 

»A  quien  vos  marido  diiieis 
i»B¡en  así  como  burlando, 
>  Desdíi  Burgos  os  saluda 
» Donde  vive  lacerando  : 
»Las  vuesas  andanzas  buenas 
•Llévevoslas  Dios  al  cabo. 
•Perdonadme,  mi  señor, 
>Si  no  os  fublo  muy  en  salvo , 
«Que  si  mal  talante  os  tengo 
»Non  puedo  disimulallo. 


b' 


Que  leY  de  Dios  tos  ensefia 

ue  podaU  por  tiempo  raulo , 
Cuando  aüocais  en  las  lides , 
Descasar  á  los  casados? 
¿Qué  buena  razón  consiente 
Que  á  un  ganon  bien  domeñado, 
r  alagüeño  y  bomildoao 
Le  mostréis  á  ser  león  braro? 
¿Y  que  de  noche  y  de  día 
Le  traigáis  atraillado 
Sin  soltalle  para  mi 
Sino  una  vez  en  el  afio? 

Y  esa  qne  roe  le  soltáis^ 
Fasta  los  pies  del  caballo 
Tan  teñido  en  sanare  viene 
Que  pone  pavor  niirallo ; 

Y  cuando  mis  Iirazos  toca , 
Luego  se  duerme  en  mis  brazos : 
En  sueños  gime  y  forceja, 
Que  cuida  que  está  lidiando. 
Apenas  el  alba  rompe 
Cuando  lo  están  acuciando 
Los  esculcas  y  adalides 
Para  que4«e  vuelva  al  campo. 
Llorando  vos  lo  pedi, 

Y  en  mi  soledad  cuidando 
De  cobrar  padre,  y  marido, 
M  uno  tengo,  ni  otro  alcanzo ; 
Que  como  otro  bien  no  tengo, 

Y  me  lo  habedes  quitado. 
En  guisa  le  lloro  vivo , 
Cual  si  estuviera  finado. 
Si  lo  facéis  por  booralle. 
Mi  Rodrigo  es  tan  honrado 

8ue  no  tiene  barba,  v  tiene 
íoco  reyes  por  fasailos. 
Yo  finco,  señor, en  cinta, 
Que  en  nueve  meses  he  entrado , 

Y  me  podrán  empecer 
Las  lágrimas  que  derramo. 
Non  permitáis  se  malogren 
Prendas  del  mejor  vasallo 

ue  tiene  cruces  bermejas, 

i  á  Rey  ha  besado  mano. 
Responded  me  en  puridad 
Con  letras  de  vuesa  mano. 
Aunque  al  vueso  mandadero 
Le  pague  yo  su  aguinaldo* 
Dad  este  escrito  á  las  llamas. 
Non  se  fasa  de  palacio. 
Que  á  malos  barmntadores 
Non  me  será  bien  contado.» 

{Romaneeré  §e»eniL—  IL  EscosAt ,  Romaneen 
del  Cid,) 

I  Este  romance  j  el  qne  sifne ,  annqne  no  antignos ,  soi 
qaizá  los  nitores  de  los  del  Cid.  Hay  en  el  primero  tanta  na 
tanlidad ,  tanto  hechizo  mujeril .  tanta  temora ,  qne  eonmuevi 
dulcemente.  ¿Cómo  faera  posible  resistir  á  los  megos  d( 
Jimena?Áqaé  cnerda  del  corazón  del  hombre  d^a  de  tocar, 
que  pueda  atraerle  i  sns  deseos?  Nuevamente  desposada ,  y, 
teniendo  abrazado  sin  fruto  i  su  marido  por  el  cansancio  d 
lides ,  ya  desprendiéndose  de  su  seno  para  correr  presuroso  ! 
ellas,  ya  ausente  de  él,  como  vinda  desamparada  se  le  pide  a 
Rey  presentándose  como  próxima  á  ser  primera  ves  madre ;  s* 
le  pide  ensalzándole  y  con  dulces  reconvenciones,  con  humil 
des  y  decorosos  ruegos.  Parece  haber  adivinado  y  penetrado  e 
poeta  su  secreto  A  la  naturaleza ,  ó  que  esta  se  le  reveló  por  ui 
especial  privilegio.  ,..^___ 
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RESPUESTA  DEL  REY  Á  IJí  CARTA  DE  JIHC?U.— ZXXV. 

(Anónimo  *.) 

Pidiendo  á  las  diez  del  día 
Papel  á  su  secretario , 
A  la  carta  de  Jimena 
Rest>onde  el  Rey  por  su  mano. 
Después  de  facer  la  cruz. 
Con  cuatro  puntos  v  un  rasgo  i^ 
Aquestas  palabras  Anca 
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A  guisa  üe  cortesano  : 
A  vos,  Jimena  la  noble , 
La  del  marido  envidiado , 
La  bomildosa ,  la  discreta , 
La  que  cedo  espera  el  parto , 
El  Rey  oue  nunca  vos  tuvo 
Talante  aesmesurado, 
Vos  envia  sus  saludes 
En  fe  de  quereros  tanto. 
Decísme  que  soy  mal  rey 

Y  que  descaso  casados , 

Y  que  por  los  mis  provechos 
Non  coro  de  vnesos  daños  : 
Que  estáis  de  mi  querellosa 
Decis  en  vnesos  despachos. 
Que  non  vos  suelto  el  marido 
Sino  una  vez  en  el  año , 

Y  que  cuando  vos  le  suelto 
En  lugar  de  íalagaros. 

En  vuesos  brazos  se  duerme 
Como  viene  tan  cansado. 
Si  supiérades,  señora , 
Que  vos  quitaba  el  velado 
Por  mis  enamoramientos , 
Fuera  con  razón  quejaros ; 
Mas  si  soto  TOS  lo  quilo 
Para  lidiar  en  el  campo 
Con  los  moros  convecinos. 
Non  vos  fago  mucho  agravio. 
A  non  vos  tener  en  cinta. 
Señora ,  el  yueso  velado, 
Creyera  de  su  dormir 
Lo  que  me  babedes  contado ; 
Pero  si  os  tieoe,  señora « 
Con  el  brial  levantado... 
No  se  ha  dormido  en  el  lecho 
Si  espera  en  vos  mayorazgo  : 

Y  si  en  el  parto  primero 
Un  marido  os  ha  faltado , 

^o  importa ,  que  sobra  un  rey 

8ue  os  fara  cien  mil  regalos, 
on  le  escribades  ciue  venga , 
Porque  aunque  este  á  v ueso  lado , 
En  oyendo  el  alambor 
Será  forzoso  dejaros. 
Si  non  hubiera  yo  puesto 
Las  mis  huestes  á  su  cargo , 
Ni  vos  fuerais  mas  que  dueña. 
Ni  él  fuera  mas  que  un  fidalgo. 
Decis  que  vueso  Rodrigo 
Tiene  reyes  por  vasallos  : 
¡Ojalá  cómo  son  cinco 
Fueran  cinco  veces  cuatro! 
Porque  teniéndolos  él 
Sujetos  á  su  mandado. 
Mis  castillos  y  los  vuesos 
No  hubieran  tantos  contrarios. 
Decis  que  entregue  á  las  llamas 
La  carta  que  me  habéis  dado  : 
A  contener  herejías 
Fuera  digna  de  tal  pago ; 
Mas  si  contiene  razones 
Di^as  de  los  siete  sabios , 
Mejor  es  para  mi  archivo 

?ue  non  para  el  fuego  ingrato : 
porque  guardéis  la  mia 

Y  non  la  fagáis  pedazos. 
Por  ella  á  lo  que  pariérdes 
Pormeto  buen  aguinaldo. 
Si  lijo ,  prometo  dalle 

Una  espada  y  un  caballo, 

Y  dos  mil  maravedís 
Para  ayuda  de  su  gasto. 
Si  flja ,  para  so  doie 
Prometo  poner  en  cambio 
Desde  el  dia  que  naciere , 
De  plata  cuarenta  marcos. 
Con  esto  ceso ,  señora , 

Y  no  de  estar  suplicando 


» A  la  Virgen ,  tos  alanbre 
»En  los  peligros  del  parlo.» 

del  CU.) 

*  Digno  es  este  romsDce  del  aaterior  \  bello  es  tiaMn 
interesante.  El  Rey  responde  á  las  qacjas  de  Jiaeta  cu 
penetrando  en  lo  intimo  de  so  coraioa ,  y  aditiaando  ia  <s| 
cíe  de  artíflcio  propio  del  bello  sexo  caaado  prrind^  scte 
para  alcaniar  el  lofro  de  sos  deseos.  El  Rey  coi  I aa.  éeitai 
cortesana  y  dulce  ironía  discate  las  qoejas  de  Jiaeu.jo 
la  dignidad  de  an  moaarca  precisado  por  d  bi«i  dri  EíMi 
desoír  los  meRos  de  ana  dama ,  la  coBsaeb  de  si  iffl;i< 
renUndola  y  lisonjeándola  coa  todo  aqoello  ficptcden 
ciücar  sos  penas ,  y  ensalzar  sos  esperaazas. 


739. 

JIMEÜA  SALE  Á  MISA  ÜE  rAKIDA  :  DESOtiaCSC  SC  COSTfi 

T  TRAJE. —  XXXVI. 

(AnóMiauf «.) 

Salió  á  misa  de  parida 
A  San  Isidro  en  Leoo 
La  noble  Jimena  Gomei, 
Mujer  del  Cid  Campeador. 
Para  salir,  de  oootray 
Sus  escuderos  vistió; 
Que  el  vestido  del  criado 
Dice  quién  es  el  seiior. 
Un  jubón  de  grana  ftoa 
La  bella  dama  sacó , 
Con  fajas  de  terciopelo 
Picadas  de  dos  ea  dos ; 
De  lo  mismo  mía  basqaifia 
Con  la  mesma  jniamicioo. 
Donas  que  la  diera  el  Rey 
El  dia  que  se  casó» 

Y  coo  los  cabos  de  piala 
Un  mu?  rico  ceñidor, 

gue  á  fa  Coudesa  sa  madre 
I  Conde  eo  donas  le  dio. 
Lleva  ona  cofia  de  fiapot 
De  riquísimo  valor. 
Que  le  dio  la  iafinta  Urraca 
El  dia  que  se  veló ; 
Dos  patenas  lleva  al  caeHo 
Puestas  con  mucho  primor» 
Con  San  Lázaro  y  San  Pedro 
Santos  de  su  devoción» 

Y  los  cabellos  que  ál  oro 
Disminuyen  su  color, 

A  las  espaldas  echados . 
De  todos  hecho  uu  cordón. 
Lleva  un  manto  de  contray» 
Porque  las  dueñas  de  honor. 
Mientras  mas  cubren  sa  roatroi 
Mas  descubren  su  opinión. 
Tan  hermosa  Iba  Jimena 
Que  suspenso  quedó  el  sol 
Ln  medio  de  su  carrera 
Por  podella  ver  mejor, 

Y  á  la  entrada  de  la  Igletia 
Al  rey  Femando  encontró» 
Que  para  metella  dentro 
De  la  mano  la  tomó. 

Dijo  el  Rey  :  —  Noble  Jiaaena, 
Pues  el  buen  Cid  Campeador, 
Yu»;so  dichoso  marido 

Y  mi  vasallo  el  mejor, 

8ue  por  estar  en  las  ndes 
ovdelalffleslaCytó» 
A  falta  del  Brazo  sayo 
Yo  vuestro  bracero  sov ; 

Y  á  aquesa  fermosa  infanta 
Que  el  cielo  divino  oa  dio» 
Mando  mil  maravedla 

Y  mi  plumaje  el  mejor.— 
Non  le  agradece  Jimena 
AIRey  taotosalifer; 
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Que  le  ocopi  la  yergüenza , 

Y  á  sus  palabras  la  voz. 
Las  manos  qaiso  JlmeDa 
Besarle ,  y  él  las  huyó  : 
Acompañóla  en  la  islesia, 

Y  á  su  casa  la  volvió. 

( RscoBAí ,  Komvuero  del  Cid. ) 

*  Lindisimo  romance,  lleno  de  candor  t  tenclUa  cortesanía 
iballeresca.  Es  ana  boena  descripción  de  las  costombres  y 
^jes  de  nuestros  antepasados. 
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AGE  TESTAMENTO  EL  RET  FER5A5D0,  OLVIDARDO  E?f  ¿L 
Á  SUS  HIJAS.  —  URRACA  LE  UfCREPA  SOBRE  ESTE  OLVI  • 
no.  —  XXXVll. 

(Anónimo  ^) 

Acababa  el  rey  Femando 
De  (lis  tribu  ir  sus  tierras 
Cercano  para  la  muerte. 
Que  le  amenaza  de  cerca , 
Cuando  por  la  triste  sala. 
De  negro  luto  cubierta , 
La  olvidada  infauta  Urraca 
Vertiendo  lágrimas  entra ; 

Y  viendo  á  su  padre  el  Rey, 
Con  debida  reverencia 

De  hinojos  ante  la  cama 
La  mano  le  pide  y  besa ; 

Y  después  de  haber  mostrado 
Con  tierno  llanto  sus  (quejas , 
Mostrando  la  voz  humilde, 
Asi  la  Infanta  se  queja : 
—Entre  divinas  y  humanas, 
¿Qué  ley ,  padre  ,  vos  enseña 
i'ara  mejorar  los  homes 
Desheredar  á  las  fembras? 

A  Alfonso,  Sancho  y  García, 
Que  están  en  vuesa  presencia , 
Dejais  todos  los  haberes, 

Y  de  mi  non  se  vos  lembra. 
Non  debo  ser  vuesa  tíja , 
Que  os  forzara  si  lo  fuera 
A  tener  de  mi  lembraoza 
La  vuesa  naturaleza. 

Si  legitima  non  soy . 
Maguer  que  bastarda  fuera  , 
De  alimentar  los  mestizos 
Habedes  naturaleza , 

Y  si  ansi  non  es ,  decid  : 
¿Qué  culpa  me  deshereda? 
¿Qué  desacato  vos  fice 
Que  tal  castigo  merezca? 
Si  tal  tuerto  me  facéis, 
Las  naciones  extranjeras , 

Y  los  vuesos  homes  buenos 
¿Qué  dirán  cuando  lo  sepan? 
Que  non  es  derecho ,  non , 
Ni  tal  es  razón  que  sea , 
Pudiendo  ganalla  en  lides, 
Dar  á  los  homes  facienda. 
Dt*jaisme  desheredada , 
Pero  catad  que  soy  fembra, 

Y  lo  que  podré  facer 
Sin  varón  y  sin  facienda. 
Si  tierras  no  me  dejais 
Iréme  por  las  ajenas, 

Y  por  cubrir  vueso  tuerto 
Nogaré  ser  fija  vuesa. 

Kn  traje  de  peregrina 
Pobre  iré ,  mas  faced  cuenta. 
Que  las  romeras  á  veces 
Suelen  fincar  en  rameras. 
Sangre  noble  me  acompafia , 
Mas  cuido  que  mi  nobleza 
Como  extraña  olvidaré. 
Pues  (¡ue  por  tal  me  desechas. — 
Tales  palabras  habló, 

T.    X 


Y  esperando  la  respuesta 
Dtó  priDcipio  al  tierno  llanto. 
Poniendo  fin  á  sus  quejas. 
{B»wumeero  fCMnl.— Escobar,  J 

*  Este  romance  presenta  an  eiemplo, 
contiene  nuestra  historia ,  de  la  idea  qoe  I 
tenían  de  ser  personalmente  dueflos  de  toi 
quistadas  ó  adquiridas,  y  de  que  podiin  rep 
entre  sus  hijos.  Por  tan  funesta  cottombne . 
yor  de  Navarra ,  haciendo  cuatro  pedaios  U 
nió  en  su  cabeía,  dejó  el  reino  de  Castilla 

auien  adquirió  luego  el  de  León ,  represeí 
ofia  Sancha ,  hermana  y  heredera  de  Don 
mató  Femando  en  batalla  dada  cerca  de 
tan  mala  costumbre  el  rey  PernaRdo ,  parti 
sus  hijos ;  y  no  escarmentado  de  lo  que  i  ¿ 
á  la  desastrosa  lucha  emprendida  por  sn  hij 
tra  sus  hermanos ,  Don  García  rey  de  Ga 
rey  de  León,  y  sus  hermanas  Urraca,  sefior 
fia  Elvira  que  lo  fué  de  Toro.  El  romance  p 
ee  ó  catorce  últimos  aftosdel  siglo  xvi. 
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IKSPOHDB  EL  lET  i  LAS  QDUA8  »E  Q 
i  ZAHORA  POK  LEGADO.— Z: 

(AnMmo^,) 

Atento  escacha  las  qaejas 
De  so  f^t  Doña  Urraca 
Kl  noble  rey  Don  Femando 
Desafuciado  en  la  cama. 
De  su  libertad  se  pena. 
Va  k  responder  t  no  habla , 

8ae  enmudece  basta  á  los  rej 
na  mujer  libertada ; 
Mas  por  poder  juntamente 
Responder  y  remedialla. 
Arrancó  palabras,  antes 
Que  se  le  arrancase  el  dma. 
—Si  cual  lloras  por  fiacienda , 
Por  la  mi  muerte  lloraras. 
Non  dudo,  querida  Qja, 
Que  mi  vivir  se  alargan. 
¿Qué  lloras,  sandia  mujer. 
Por  las  tenencias  humanas. 
Pues  ves  que  de  todas  ellas 
Solo  llevo  hoy  la  mortija  T 
A  este  restante  de  vida , 
Que  me  queda»  rindo  gracias 
Pues  que  solo  en  él  consiste 
El  dejar  t&  de  ser  mala. 
Guando  parta^  iré  derecho 
A  la  celestial  morada. 
Pues  me  ha  sido  purgatorio 
El  fuego  de  tus  palabras. 
A  tus  hermanos  envidias ; 
Has  non  atiendes,  cuitada, 

8He  con  la  renta  les  dejo 
bligadon  de  gaardalla. 
Ellos  con  mucho  están  pobre! 
Y  tú  estás  rica  sin  nada , 
Porque  las  nobles  mi^eres 
Entre  paredes  se  pasan. 
Que  eres  mi  bUa  cooBeso, 
Pero  saliste  liviana : 
Bn  liviandades  pensé 
Al  tiempo  que  te  engendran. 
Parióte  madre  honorosa. 
Mas  entregáronte  á  un  ama , 

gue  con  tus  palabras  muestr. 
ra  la  leche  villana. 
Dices  que  á  tierras  ijenas 
Te  irás;  pero  no  me  espanta 
Que  la  que  se  va  de  lengua, 
A  ser  infame  se  vaya. 
Mas  por  si  puedo  atajar 
Tu  denuedo  y  tus  palabras, 
Tras  de  las  mandas  que  he  feí 
Quiero  facer  otra  niMda. 
No  qiriero  dejarte  polhcé 

3i 
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Porque  lo  dicho  non  fagas; 
Que  aunque  eres  noble  mujer, 
Kres  muydelerminada. 
Por  luya  dejo  á  Zamora 
Bien  guarnida  y  torreada , 
Que  para  lus  desvarios 
Convienen  fuertes  murallas. 
Homes  buenos  hay  en  ella 
Para  servirte  y  guardalla ; 
De  sus  consejos  te  fia 
Y  de  mis  tesoros  gasta. 
Sí  guardé  tal  posesión 
Bien  hube  de  ti  membranza ; 
Tenia  tú  de  que  semejes 
A  tu  sangre  y  á  tu  casta. 
A  quien  te  ()uite  á  Zamora 
La  mi  maldición  le  caiga.— 
Todos  responden  amen , 
Sino  Don  Sancho,  que  calla. 

{Romancero  general.—  ll.  Escodar  ,  Romancero 
del  Cid.) 

1  A  pesar  de  afectarse  ud  lenguaie  antiguo ,  no  nos  parcre 
que  este  romance  lo  sea  mas  que  el  anterior. 


762. 

HACE  EL  RKY  TESTAMENTO,  Y  HABLA  Á  CN  BASTARDO  SCYO, 
DESEANDO  Y  ESPERANDO  (}UE  SEA  PAPA. — XXXIX. 

{Anónimo*.) 

Doliente  se  siente  el  Rey, 
Este  buen  rey  Don  Fernando ; 
Los  pies  liene  hacia  el  orienic 

Y  la  candela  en  la  mano. 
A  su  cabecera  tiene 
Arzobispos  y  perlados , 
A  su  man  derecha  tiene 
A  sus  hijos  todos  cuatro. 
Los  tres  eran  de  la  Reina 

Y  el  uno  era  bastardo  : 
Ese  que  bastardo  era 
Quedaba  mejor  librado. 
Arzobispo  es  de  Toledo , 
Maestre  de  Santiago, 
Abad  era  en  Zaragoza, 
De  las  Españas  primado, 
— Hijo,  si  vo  no  muriera 
Vos  fuéraJes  Padre  Santo , 
Mas  con  la  renta  nue  os  nurda 
Vos  bien  podéis  alcanzarlo.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Entrara  Urraca  Fernando , 

Y  vuelta  hacia  su  padre 
D*esla  manera  ha  fablado. 

{Cancionero  de  romances.) 

*  Aon  siendo  fabuloso  el  asunto  del  romance,  no  es  m^nos 
verdad  que  las  grandes  dignidades  de  la  Iglesia  las  ocuparon 
frecuentemente  los  hijos  bastardos  de  los  r^yes  y  de  los  i»oten- 
tados.  Parece  composición  de  los  primeros  aQos  del  siglo  xvi. 


T63. 

QCÉJASE  URRACA  PORQUE  EL  RBT  LA  DESHEREDA  I  ESTE  LA 
LEGA  Á  ZAHORA. —  LO  APRUEBAN  TODOS  ,  MENOS  SANCno, 
su  MERMANO.  — XL. 

{Anónimo*.) 

Morir  vos  queredes,  padre, 
Sanl  Miguel  vos  haya  el  alma; 
Mandástedes  vuestras  tierras 
A  quien  bien  se  os  antojara. 
Diste  á  Don  Sancho  á  Castilla , 
Castilla  la  bien  nombrada, 
A  Don  Alonso  ¿  León , 
Y  á  Don  García  ¿  Vizcaya. 
A  mí,  porque  soy  mujer, 
Dejaismc  desberedaaa  : 
Irme  he  yo  por  estas  tierras 


iComo  una  mujer  errada , 

Y  este  mi  cuerpo  daría 

A  quien  bien  se  me  antojara , 
A  los  moros  por  üinero 

Y  á  los  cristianos  de  gracia  : 
De  lo  que  ganar  pudiere 
Haré  bien  por  vuestra  alma.  - 
Allí  preguntara  el  Rey  : 
—¿Quién  es  esa  que  asi  baMa? 
Respondiera  el  Arzobispo  : 
—Vuestra  hija  Dofia  Trraca. 
— Calledes ,  hija ,  calledes. 
No  digades  tal  palabra » 

Que  mujer  que  tal  decía , 
Meresce  de  ser  quemada. 
Allá  en  Castilla  la  Vieja 
L'n  rincón  se  me  olvjdal>a  ; 
Zamora  había  por  nombre, 
Zamora  la  bien  cercada  ; 
De  una  parte  la  cerca  el  Daero, 
De  otra ,  Peña  tajada ; 
Del  otro  la  Morería  : 
;  L'na  cosa  es  muy  preciada ! 
¡Quien  os  la  tomare,  bija. 
La  mi  maldición  le  caiga! 
Todos  dicen  amen,  ameu , 
Sino  Don  Sancho,  que  calla. 

{Cancionero  de  rúmmmcet.  —  íl.  Tiiasot .  I.' 

Española.) 

*  De  lo  contenido  en  este  roraanre  se  haee  mear.M  i 
Quijote^  parle  2.»,  cap.  v. 

^  La  construcción  ▼  lenfnaje  de  este  roaanre  hnf  r^ 
mir  que  puede  pertenecer  á  mediados  del  sifio  v. 


ÉPOCA  DE  DON  SANCHO  II  DE  CASTIUA.  LL 
MADO  EL  VALIENTE.— SCGUiNOA  PAKTE;  DE  L 
lUKMANCES  DEL  aO, CON  EL  EPISODIO  ÜE  L 
DEL  CERCO  Y  RETO  DE  ZAMORA. 

764. 

EL  REY  SANCHO,  PR1SI0:CER0  DS  SU  BCtlATfO  CAia».  fS 
ItERTADO  POR  ALVAR  FA^BZ;  T  EL  CIO  \E5CC  T  nm 
Sü  CONTRARIO. — XU. 

{Anónimo,) 
El  rey  Don  Sancho  reinaba  * 
En  Castilla  su  reinado, 

Y  en  Galicia  Don  Garda, 

Que  de  Don  Sancho  es  hermano. 
Sobre  los  reinos  los  dos 
Mucbo  babiau  guerreado, 

Y  en  batalla  muy  sangrienta 
Ambos  reyes  se  han  nalbdo. 
Aluchos  mueren  de  sus  gentes  : 
Prendió  Garcia  á  Don  Sancho, 
Diéralo  a  seis  caballeros 

Que  lo  tengan  á  recaudo ; 
Va  en  alcance  de  la  gente 
Que  tenia  el  Rey  su  hermano 
Don  Sancho  que  se  v¡6  preso 
(irán  enojo  habia  cobrado; 
Dijo  á  los  que  le  guardaban 
Que  le  dejen  ir  en  saUo, 
Faroles  grandes  nieroedes. 
Siempre  les  dari  gran  algo, 

Y  en  el  reino  de  su  rey 
Non  fará  desaguisado. 
Respondieron  lodos  juntos 
No  harían  lo  que  ha  nundado , 
Fasta  que  vuelva  su  rey 

Y  ponga  en  ello  recado. 
Estando  Don  Sancho  preso 
Alvar  Fañez  ha  lleg^o, 

Y  á  los  que  al  Rey  tienen  preso 
DVsta  manera  ha  labiado  : 

—  ¡Traidores,  dejad  mi  Rey, 
Que  tenéis  aprisionado!  — 

Y  arremetiendo  con  ellos 
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CoD  todos  ha  peleado  : 
Derribara  á  los  dos  d*ellos , 
Los  cuatro  huyeron  del  campo : 
Don  Sancho  quedando  libre 
De  los  que  le  habían  guardado , 
A  muy  grandes  voces  dice  : 
— Vciiiu  aqui,  mis  vasillos. 
Acordaos,  mis  caballeros , 
Del  prez  que  los  castellanos 
Ganasteis  en  las  batallas, 

Y  lides  do  habéis  entrado  , 
No  lo  Queráis  hoy  perder 
Sino  adelante  llevarlo. — 
Cuatrocientos  caballeros 
Con  él  se  hablan  juntado, 

Y  estando  ya  todos  juntos 
Kl  buen  Cid  habia  asomado : 
Caballeros  trae  trescientos, 

Y  todos  son  fijosdalgo. 
Cuando  Don  Sancho  los  vido 
Muy  gran  esfuerzo  ha  cobrado , 

Y  á  sus  caballeros  dijo  ; 
—Bajemos  luego  á  lo  llano, 
Que  pues  el  Cid  es  venido 
Nuestro  será  hoy  el  campo.- 
Recibió  bien  á  Ruy  Díaz 

El  famoso  castellano , 

Diciendo  :  —Bien  venaats,  Cid, 

El  muy  bien  afortunado ; 

Ningún  vasallo  basta  hov 

A  tal  punto  habia  llegado 

A  servir  á  su  señor 

Como  vos,  buen  Cid  honrado.— 

El  Cid  le  responde  al  Rey 

Con  ánimo  denodado : 

—Bien  podéis  creer,  señor, 

Que  vos  cobrasteis  el  campo  ^ 

En  el  cual  vos  venceréis, 

A  García  vueso  hermano, 

O  yo  por  vos  moriré 

Como  cualquier  buen  fidalgo.- 

Ellos  estando  en  aquesto 

Don  García  habia  llegado: 

Cantando  viene  y  alegre. 

No  sabe  lo  que  ha  pasado. 

Diciendo  cómo  venció 

A  su  hermano  el  rey  Don  Sancho, 

Y  cómo  lo  tiene  preso, 

Y  puesto  á  muy  buen  recado. 
Como  se  vieron  los  reyes, 

A  otra  batalla  han  tomado 

Mas  fuerte  que  la  pasada 

Do  fué  preso  el  rey  Don  Sancho. 

Vencido  fué  Don  Garda , 

Mueren  muchos  de  su  bando  : 

Prendió  á  Don  García  el  Cid 

Con  su  esfuerzo  tan  sobrado; 

Entrególo  á  su  señor  ^ 

Con  placer  demasiado  : 

En  fuertes  hierros  lo  meten 

Por  mando  del  rey  Don  Sancho, 

Y  en  el  castillo  de  Luna 
Estuviera  encarcelado. 

(  Sep¿lveda,  ñommces  nuefomente  sgcúdos,  etc.) 

<  Este  roy  Don  Sancho  volvió  ¿  reunir  en  su  cabeza  los  reí- 
os de  Castilla,  de  León  y  de  Galicia,  denpaes  de  habervenci- 
0  V  despojado  do  los  dos  últimos  i  Don  García  y  Don  Alonso, 

(líiienes  su  padre  Don  Femando  I  los  había  dejado. 


765. 

0>  SANCHO,  VENCIDO  EN  BATALLA  POR  SU  REMANO  ALFON> 
SO.  EL  CID  LE  RECUPERA  T  DA  LA  VICTORIA. —  XLIt. 


( Anónimo. ) 

Don  Sancho  reina  en  Castilla , 
Alfonso,  en  León,  su  hermano  : 
Sobre  cuál  habrá  ambos  reinos 
Muy  gran  lid  han  levantado. 


.-■w-l' 


Junto  al  rio  de  Garríon 
Los  reyes  han  batallado '. 
De  sus  gentes  mueren  mochas , 
Don  Sancho  perdiera  el  campo, 

Y  huyera  de  la  batalla , 
Triste  iba  y  muy  cuitado. 
Alfonso  mandó  i  su  gente 
Que  no  maten  los  cristianos : 
Gran  mancilla  tiene  de  ello , 
De  su  hermano  se  ha  quejado 
Por  haber  sido  la  causa 

Del  rompimiento  pasado. 
Rodrigo  Diaz  de  Vivar, 
Ese  buen  Cid  afamado, 
A  Don  Sancho  su  señor 
Estábalo  conhortando, 
Dijole  :  —  Rey  y  sefior. 
Verdad  es  lo  que  os  fablo, 

Y  es'que  las  gentes  gallegas , 
Que  están  con  el  vueso  hermano , 
Agora  están  bien  segaras    / 

En  sus  posadas  folgando , 

Y  no  se  temen  de  vos , 

Ni  de  los  del  vaeso  bando  : 
Faced  volver  los  que  fiiyen , 
Ponedlos  so  vaesa  mano , 

Y  tras  el  alba  venida 
Con  esfíierzo  denodado 
Perid  en  todos  muy  recio 
Leoneses  y  galicianos, 

Y  muy  ftaerte,  asoberbieota. 
Con  ánimos  esforzados ; 

Ca  ellos  han  por  costumbre. 
Cuando  ganan  algún  campo. 
Alabarse  de  su  esfuerzo, 

Y  escarnecer  al  contrario ; 

Y  como  gastan  la  noche 
En  placer  y  engasejando, 
Dormirán  por  la  mañana 
Como  bornes  sin  cuidado ; 

Y  vos,  buen  Rey,  venceréis 

Y  quedaréis  bien  vengado.— 
Muy  bien  le  pareció  al  Rey 

Lo  que  el  Cid  le  ha  constado. 
El  Rey  con  todas  sus  gentes 
Firieron  en  los  contrarios ; 
Unos  matan ,  otros  prenden , 
Todos  son  desbaratados : 
Prendieron  al  rey  Alfonso 
En  un  templo  consagrado. 
Guando  vieron  los  leoneses 
Sa  señor  aprisionado. 
Pelean  muy  fuertemente , 
Prendieron  al  rey  Don  Sancho , 

Y  catorce  caballeros 

Lo  llevan  á  buen  recaudo. 
El  buen  Cid ,  cuando  lo  vido , 
En  su  alcance  es  ya  llegado , 

Y  d(joles :  —Caballeros, 
Soltad  mi  señor  de  grado , 
Darvos  he  yo  á  Don  Alfonso 
De  quien  érades  vasallos.— 
Respondieron  los  leoneses 
Al  de  Vivar  afamado  : 
-Ruy  Diaz,  volveos  en  pu , 
Si  no,  iréis  aprisionado 
Con  vueso  señor  el  Rey, 

Que  con  nuteo  aqui  llevamos.— 
Gran  enojo  tomó  el  Cid 
De  lo  que  le  hablan  hablado  : 
Peleó  con  todos  ellos. 

Y  á  su  señor  bii.lihnao. 
Los  trecejjftto  vencidos. 
El  uno  seflníí%  escapado. 
A  Burgos  llmirott  preso 

A  Alfonso ,  def  Rey  hermano. 
Por  el  gran  esftieno  y  fechos 
De  aquese  Cid  castelíano. 
(Sbpúlveda , 


■*>> 
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A  BUKGOS  DE  DONA  URRACA  DF.JA  I  A  VIDA  DON  SANCHO  II 
Á  DON  ALONSO,  HERMANU  DE  AMBOS.— XLIII. 

{Anónimo  *.) 

Rey  Don  Sandio,  rey  Don  Sandio, 
Cuando  en  Castilla  reinó, 
:  Las  barbas  que  le  salían , 

Y  cuan  poco  las  logró ! 
A  pesar  de  los  franceses 
Los  puertos  de  Aspa  pasó; 
Siete  dias  con  sus  noches 
En  campo  los  aguardó, 

Y  viendo  que  no  venían 
A  Castilla  se  volvió. 
Matara  al  conde  de  Niebla , 

Y  el  condado  le  quitó , 

Y  á  su  hermano  Don  Alonso 
En  las  cárceles  echó. 
Después  que  le  tuvo  preso, 
Un  pregón  hacer  mandó. 
Que  el  cjue  rogase  por  él 
Que  le  diesen  por  traidor. 
No  hay  dama,  ni  caballero. 
Que  por  él  rogase ,  no. 

Si  ho  fuera  una  su  hermana 
Que  al  buen  Rey  se  lo  pidió. 

—  \\v\  Don  Sancho,  rey  Don  Sancho, 
Hermano  mío  y  señor. 

Cuando  yo  era  |>equeria 
Sé  que  un  don  me  prometió; 
Agora  que  soy  crecida , 
Señor,  otorgádmelo. 

—  Pedidlo  vos,  mi  hermana ; 
Mas  con  una  condición , 
Que  no  n)e  pidáis  á  Burgos, 
A  Burgos,  ni  á  León, 

Ni  á  Valladolid  la  rica , 
Ni  á  Valencia  de  Aragón: 
Cualquiera  otra  cosa,  hermana. 
No  se  os  ha  de  negar,  no. 
—Señor,  yo  no  pido  á  Burgos , 
A  Burgos,  ni  é  León, 
Ni  á  Valladolid  la  rica , 
Ni  á  Valencia  de  Aragón  : 
Lo  que  pido  es  á  mi  hermano. 
Que  le  tenéis  en  prisión. 
—Pláceme ,  le  dijo,  hermana  , 
Mañana  os  le  daré  yo. 
—Vivo  le  habéis  de  dar,  vivo. 
Vivo,  que  no  muerto,  no. 
—Mal  náyades  vos,  hermana, 
Y  quien  tal  os  consejó : 
Que  mañana ,  de  mañana , 
Muerto  se  le  diera  yo. — 

(TiNO!(EDA  ,  Rosa  española.— U.  Wolf,  Rosa 
de  Romances.) 

*  Cuéntase  que  Don  Alonso  obtuvo  gracia  de  la  vida  por 
Intercesión  de  Urraca,  á  condición  de  hacerse  fraile;  pero  él 
se  huyó  á  Toledo  y  se  üuso  bajo  el  amparo  del  rey  Alimaimon. 
Don  Sancho  irritado  de  eslo  dio  contra  su  hermana,  y  la  sitió 
en  Zamora.  Hay  en  e\  romance  un  anacronismo,  pues'habla  el 
Rey  de  la  ciudad  de  Valencia  como  cosa  suya ,  cuando  fué 
mucho  di'spues  conquistada  por  el  Cid ,  en  el  reinado  de  Al- 
fonso VI.  Aunque  el  romance  no  habla  del  Cid,  se  pone  entre 
los  suyos,  porque  es  asunto  de  su  época,  y  por  no  hacer  división 
para  uno  solo. 

La  composición  parece  corresponderá  la  época  de  tradición 
oral,  pero  un  tanto  reformada  en  tiempo  mas  moderno. 
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ALFONSO,  FCGITIVO  Y  ACOGIDO  FOR  EL  REY  MORO  DE  TOLE- 
DO, EVITA  LA  MUERTE,  OFRECIENDO  PAZ  Y  AMISTAD  k  DI- 
CHO REY. — XLIV. 

{.inónimo  *.) 

En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Hijo  del  rev  don  Fernando  : 
Huido  estaba  por  miedo 


Del  rcjr  don  Sancho  so  hermano: 
Acogiólo  Alimaimon, 

8ue  en  Toledo  es  so  reinado. 
ucho  quiere  á  Don  Alfonso , 
De  moros  es  eslimado ; 
Durmiendo  esti  en  ana  hoerla 
A  sombra  que  hacia  un  irbol ; 
Cerca  del  esti  Alimaimon 
Con  sus  moros  razonando: 
Dijo  :  —  Fuerte  es  Toledo  : 
No  puede  ser  conquistado , 
Si  no  Quitasen  el  pan, 

Y  las  frutas  siete  años, 

Y  teniendo  siempre  el  cerco 
Sin  que  se  hobiese  quitado  : 
Por  la  falta  de  viandas 
Tomarse  ha  el  año  ociavo.  — 
Don  Alfonso  que  lo  oyó. 
Finge  que  durmiendo  ha  esiado. 
Por  costumbre  babian  los  moros. 
Que  su  ley  se  lo  ha  mandado , 
Que  degüellen  un  camero ; 
Ya  iban  á  degollarlo. 
Con  el  Rey  va  Don  Alfonso 
Que  lo  iba  acompañando , 

Y  sus  cristianos  también 
De  Castilla  hablan  llegado. 
Don  Alfonso  es  muy  hermoso , 
De  (|[randes  dones  dolado , 
Pagábanse  del  los  moros. 
De  todos  es  muy  loado. 
Juntos  van  ambos  los  reyes 
De  tras  dos  moros  hablando ; 
Gl  uno  le  dijo  á  el  oír*  : 

—  i  Hermoso  es  este  cristiano ! 
Gran  señor  merece  ser. 
En  él  bien  es  empleado.  — 
Replicóle  el  otro  moro  : 

—  Esta  noche  yo  be  soñado 
Que  Alfonso  entraba  en  Toledo 
En  un  puerco  cabalgando  : 
De  Toledo  ha  de  ser  rey, 
Tenlo  por  averiguado.  — 
Ellos  hablando  en  aquesto 
Los  cabellos  se  han  alzado 

A  ese  buen  re j  Doo  Alfoaso : 
Alimaimon  con  su  mano 
Los  apretaba  hacia  yuso, 

Y  ellos  siempre  están  en  alto. 
El  rey  moro  bien  oyó 

Todo  lo  qu*es  ya  contado; 
Hizo  llamar  á  sus  moros 
Los  que  tienen  por  roas  sabios. 
Los  cuales  dicen  que  AlfoMo 
Habrá  el  reino  toledano  : 
Aconsejan  que  lo  maten ; 
Mas  el  Rey  no  lo  babia  en  grado 
Porque  lo  quería  mucho ; 
Mas  jura  le  había  prendado 
Que  contra  él  ni  sus  hijos 
Non  hará  desaguisado. 
Aironso  lo  prometió 

Y  lo  cumplió  de  buen  grado  : 
Mucho  lo  quiere  el  rey  moro, 

Y  del  está  asegurado. 

(  Sefúlvid  A ,  ñoaséMcet  nwnMür  stnáM ,  (L 

.1  FV*^  'T*"^fi'í.íf  "»»**»  *el  Qd,  pero  ti«e  nmm 
con  la  época  de  so  historia. 
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DE  CÓMO  EL  REY  DON  SANCHO  KITIÓ  MEXSAXK  C0!«  U  Cl 
Á  SU  HERMANA  DOÑA  URRACA,  MMtSiaOLA  QTK  U  rmC- 
GASE  Á  ZAMORA  POR  DINERO ,  Ó  EX  CAMRIO  M  nTltí 
VILLAS  Ó  CIUDADES. —  XLY. 

(An&mmo  «.) 

Llegado  es  el  rey  Don  Sancho 
Sobre  Zamora,  esa  vilto : 
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duchas  geitles  irae  consigo, 
Que  haberla  mucho  quería. 
Caballero  en  un  caballo, 

Y  el  Cid  en  so  compañía , 
Andábala  al  rededor, 

Y  el  Roy  asi  ul  Cid  decía  : 
-  Armada  eslá  sobre  pei^a 
Tajada  toda  esta  villa , 

Los  muros  liene  muy  fuertes , 
l'orrcs  ha  en  gran  demasía , 
Duero  la  cercaba  al  pié. 
Fuerte  es  á  maravilla  , 
No  bastón  á  la  tomar 
Cuantos  en  el  mundo  había  : 
Si  me  la  diese  mi  hermana 
Mas  que  á  España  la  querría. 
Cid ,  á  vos  crió  mi  padre , 
Mucbo  bien  fecho  os  habia ; 
Fizóos  mayor  de  su  casa 

Y  caballero  en  Coímbra , 
Cuando  la  ganara  á  moros. 
Cuando  en  Cabezón  moria/ 
A  mi  y  a  los  mis  hermanos 
Encomendado  os  habia; 
Jurémosle  allí  en  sus  manos 
Facervos  merced  cumplida. 
Piceos  mayor  de  mi  casa , 
Gran  tierra  dado  os  tenia 

gue  vale  mas  que  un  condado 
1  mayor  que  hay  en  Castilla. 
Yo  vos  ruego ,  Don  Rodrigo , 
Como  amigo  de  valia. 
Que  vayades  á  Zamora 
Con  la  mi  mensajería  , 

Y  á  Doña  Urraca  mi  hermana 
Decid  que  me  dé  esa  villa 

Por  gran  haber,  6  gran  cambio, 
Como  á  ella  mejor  seria. 
A  Medina  de  Rioseco 
Yo  por  ella  la  daría, 
Con  todo  el  Infantazgo , 

Y  también  le  prometía 

A  Villalpando  y  su  tierra, 

O  Valladolid  la  rica , 

O  á  Tiedra ,  aue  es  buen  castillo , 

Y  juramento  le  baria 
Con  doce  de  mis  vasallos 
De  cumplir  lo  que  decía ; 

Y  si  no  lo  quiere  hacer. 
Por  fuerza  la  tomaría.  — 
El  Cid  le  besó  la  mano , 
Del  buen  rey  se  despedía , 
Llegado  habia  á  Zamora 
Con  quince  en  su  compañía. 

(Sepí'lveda  , 
edición 
dei  Cid.) 


. ,  Bamanees  mu 
dCp66.  -  It. 


wnevomeníe  tacados ,  etc., 
Escobar.  Romancero 


*  Este  romance,  el  de  Entrado  há  el  Cid  en  Zamora^  niime- 
)  770 ,  y  el  de  El  Cid  fué  para  su  tierra ,  número  771 ,  rorman 
Qo  solo  en  el  liumancero  de  Sepúlveda,  edición  de  1566.  pero 
3  el  de  1580  faltan  todos. 
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L  MISMO  ASUMO.— RKSPÜESTA  IfEGAnVA  DE  DOSa  CRfiACA 
Y  SrS  gUFJAS  CONTRA  EL  UD.«  XLVI. 

(Anónimo.) 

Después  del  lamento  triste 
De  la  muerte  de  Fernando , 
Y  después  de  sucederle 
El  rey,  su  hijo  Don  Sancho , 
En  medio  de  mil  contrastes 
Ordena  al  Cid  castellano. 
Con  mil  ofertas  y  ruegos. 
Ir  al  pueblo  /.amorano 
A  rogar  á  Doña  Urraca 
De  parlo  fiel  Rey  su  hermano. 


Que  Zamora  dé  y  entregue 
A  su  potestad  y  macdo ; 

Y  nar tiendo  el  de  Vivar 

A  facer  del  Rey  el  mando , 
Llegado  al  postiffo  ríejo. 
Que  está  con  orden  guardado , 
(^omo  prohiba  la  entrada 
Al  que  honra  al  pueblo  hispano , 
Intenta  romper  la  guardia 
Por  cumolir  del  Rey  el  mando. 
Ya  la  defensa  del  muro 
La  guarda  que  eslá  velando  • 
Procura,  y  la  resistencia, 

Y  al  rumor  del  castellano 
La  oprimida  Dofia  Urraca, 
Vestida  de  negros  paños; 
Pone  el  pecho  sobre  el  muro , 

Y  moviendo  el  rostro  y  manos , 
Humedeciendo  los  ojos 

Le  dice  á  Rodrigo  el  bravo  ^ : 
—  i  Por  qué  por  puertas  ajenas 
Vencidas  cou  tus  Vitorias 
Llamas .  pues  con  ello  ordenas 

?ue  esté  viva  á  vivas  penas 
muerta  para  las  glorías? 

Y  pues  el  trato  de  amigo 
Depusiste ,  y  das  de  mano» 
Sin  ver  que  justicia  siso  : 

«  Afuera ,  afuera ,  Rodrigo , 
>£1  soberbio  castellano.» 

Afuera,  pues  que  quebraste 
La  palabra  y  jura  á  aquella 
En  cuya  aUna  te  enterraste, 

Y  al  fin  se  la  lastimaste 

Por  no  quedar  dentro  d*ella ; 
Mas  cuando  tu  mano  fiera 
Firmó  en  mi  dafio  ordenado 
Aunque  el  Rey  te  lo  impidieni , 
«  Acordársete  debiera 
»De  aquel  buen  tiempo  pasado.» 

Yo  sov  miiúer,  y  pasión 
No  me  da  lugar  que  pida 
Al  cíelo  tu  perdición , 
Que  si  es  mí  alma  ofendida , 
Asi  lo  ha  mí  corazón  : 

Y  aunque  por  tu  causa  muero 
No  te  quiero  dar  mal  pago , 
Porque  yo  me  acuerdo ,  fiero , 
«  Cuando  te  armé  caballero 
»En  el  altar  de  Santiago. » 

Lo  que  no  consideraste 
Consideran  las  mqjeres ; 
Mas  coando  al  trato  te  hallaste , 
De  lo  que  eras  te  acordaste, 

Y  olvidaste  lo  que  eres  : 
Esta  disculpa  te  bailo , 

Pues  va  eres  fidalgo  de  armas , 
Mas  sin  serlo,  aunque  vasallo , 
«  Mí  padre  te  dio  las  armas,     - 
»Mi  madre  te  dio  el  caballo.» 

Al  estado  te  subieron 
Que  por  tu  medio  perdí; 
Tu  bien  y  mi  mal  bicieron. 
Pues  cuanta  honra  te  dieron 
Tanta  me  quitaste  á  mi : 

Y  guardándole  el  decoro 

Del  gusto  á  mi  padre  amado. 
Yo  que  por  tu  causa  lloro, 
t  Yo  te  calcé  espuela  de  oro 
» Porque  fueses  mas  bonrado.  » 

(Eacoiua»  Romancero  dei  Cid.f 

1  Aqui  debía  seguir  el  romaaee  admero  773,  qae  puede  mi- 
rarse tomo  eomplemeoto  de  este.  Las  coplas  one  le  glosan  »ob 
mas  modernas  qae  el  romaoce,  y  habrán  sido  hechas  por  un 
poeta  artístico  é  ingenioio  de  fines  del  siglo  zvi. 
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BESU¿LVeifSR  LOS  ZAHOBANOS  A  DEFENDERSE,  T  EL  RKY 
DESTIERRA  AL  CID  CULPÁNDOLE  DE  SER  CAUSA  DE  TAI. 
DKTERMINACION. — XLVII. 

{Anónimo  *.) 

Entrado  lia  el  Cid  en  Zamora , 
En  Zamora ,  aquesa  villa. 
Llegado  ha  ante  Doña  Urraca 
Que  muy  bien  lo  recibía, 
Dicho  le  había  el  mensaje 
Que  para  ella  traia. 
Doña  Urraca  que  lo  oyó 
Muchas  lágrimas  vertía , 
Diciendo :  —  ¡Triste  cuitada ! 
Don  Sancho  ¿qué  me  quería? 
No  cumpliera  el  juramento, 
Que  a  mí  padre  fecho  había : 
Que  aun  apenas  fuera  muerto , 
A  mi  hermano  Don  García 
Le  tomó  toda  su  tierra 

Y  en  prisiones  lo  ponía , 

Y  cual  si  fuese  laaron 
Agora  en  ellas  yacía. 
También  á  Alfonso  mi  hermano 
Su  reino  se  lo  tenia ; 
Huyóse  para  Toledo , 

Con  los  moros  está  hoy  día. 
A  Toro  tomó  á  mí  hermana , 
A  mi  hermana  Doña  Elvira ; 
Tomarme  quiere  á  Zamora , 
¡Gran  pesar  yo  recibía! 
Muy  bien  sabe  el  rey  Don  Sancho 

§ne  sov  mujer  femenina , 
non  lidiaré  con  él , 
Mas  á  furto  ó  paladina 
Yo  haré  que  le  den  la  muerle. 
Que  muy  Díen  lo  merecía.  — 
Levantóse  Arias  Gonzalo 

Y  respondido  la  había  :^ 

—  Non  Heredes  vos,  señora , 
Yo  por  merced  os  pedia 
Que  á  la  hora  de  la  cuita 
Consejo  mejor  sería 

Que  non  acuilarvos  tanto , 
Que  gran  daño  á  vos  vendría. 
Hablad  con  vuesos  vasallos, 
Decid  lo  que  el  Rey  pedia , 

Y  si  ellos  lo  han  por  bien 
Dadle  al  Rey  luego  la  villa ; 

Y  sí  non  les  pareciere 
Facer  lo  que  el  Rey  pedia , 
Muramos  todos  en  ella , 
Como  manda  la  hidalguía.  — 
La  Infanta  tuvo  por  bien 
Facer  lo  que  le  decía ; 

Sus  vasallos  la  juraron 
Que  antes  todos  morirían 
Cercados  dentro  en  Zamora 
Que  no  dar  al  Rey  la  villa. 
Con  esta  respuosla  el  Cid 
Al  buen  Rey  vuelto  se  había  : 
El  Rey  cuando  aquesto  oyó 
Al  buen  Cid  le  res|;)Oüdia  : 

—  Vos  aconsejasteis ,  Cid , 
No  darme  lo  que  quería  , 
I*or(jue  vos  enastéis  dentro 
De  Zamora  aquesa  villa, 

Y  á  no  sor  por  la  crianza 
Que  en  vos  mi  padre  facía. 
Luego  os  mandara  enforcar; 
Mas  de  hoy  en  noveno  dia 
Os  mando  vais  de  mis  tierras 

Y  del  reino  de  Castilla. 

(Sepllveüa,  Romances  nuevamente  sacados,  clf. 
edición  de  1566.) 

'  Véase  la  nota  del  romanrc  número  768. 


EL  RET  ALZA  AL  CID  EL  DESHERBÓ,  T  VOÍLVELE 
ÁS0  6BACIA.— XLVIH. 

{Au&mmo  «.) 

El  Cid  fué  pira  so  tierra; 
Con  sos  vasallos  parüa 
Para  Toledo,  do  estaba 
Alfonso  cuando  ftiia. 
Los  condes  y  ricoft-bomes 
Al  rey  Don  Sandio  deciao . 
No  perdiese  tal  vasallo, 

Y  de  Unu  valentía 
Como  es  Ruy  Diaa  el  Cid , 
Qu*e8  muy  grande  su  valia. 
El  Rey  vído  qa*es  muy  tHen 
Facer  lo  que  le  deciao  • 

Y  fal)lando  á  Díeoo  Ordofiez 
Mandóle  que  al  Gd  le  diga 
Que  se  venga  laeso  á  él 
Que  como  bueno  lo  baria , 

Y  que  le  baria  el  mayor 

De  los  que  en  sa  casa  babia. 
Ordeño  fué  tras  del  Cid, 
Su  mensaje  le  deda : 
El  Cid  se  habla  aconsejado 
Con  los  suyos  qae  tenia , 
Si  haría  lo  one  el  Rey  manda : 
Su  parecer  les  pedia. 
Que  se  vuelva  al  Rey  dyeroo , 
Pues  su  disculpa  le  envia; 
El  Cid  con  ellos  se  vuelve « 
El  Rey  cuando  lo  sabia 
Dos  leguas  salió  á  él , 
Quinientos  van  en  sa  gnia. 
El  Cid  cuando  vido  ai  Rey 
De  Rabieca  descendía, 
Resóle  iuego  las  manos , 
Para  el  real  se  volvía 

Y  todos- los  castellanos 
Gran  placer  con  él  bablan. 


(Sepúlvioa, 
edición  de  1566.) 


Véase  la  nota  del  romanee  número 
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ESTABLECE  DON  SANCHO  DCFllQTITABBNTt  U  fln<^ 
DE  ZAMORA. — XUX. 

(Anónimo  K) 

Muerto  ya  el  rey  Don  Femando, 

eue  diz  que  murió  aplazado, 
u  hijo  el  rey  Don  Sancbo 
Sucedió  en  el  reinado. 
Codicioso  de  Zamora , 
Embajada  le  ha  enviado 
A  su  hermana  Doña  Urraca 
Con  Pero  Hernández  llamado , 
Con  una  carta  que  dice  : 
« Hermana,  si  halieis  notado , 
>Mi  padre  sí  os  dio  á  Zamora, 
»Fue  muy  mal  aconsejado, 
» Sabiendo  que  no  podía 
k Quitármela  de  mí  Estado*  : 
»Por  tanto  mejor  seria 
»Para  vos  y  su  descargo, 
» Que  se  vuelva  á  mi  corona 
•Que  es  de  donde  se  ha  quitado ; 
»Que  para  vuestro  sustento 
» Yo  os  daré  dinero  abasto. 
•Notad  bien  esta  mi  carta ; 
y  Lo  que  en  ella  be  proposado 
bComunicadlo,  señora , 
«•Con  Arias,  dicho  Gonzalo  : 
»Y  si  esto  os  desplaciere 
«Tened  por  averiguado 
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»Que  }o  la  iré  á  couquíslar 
mCoi)  el  espada  en  la  oíaao.» 
Recibida  ya  la  caria, 
La  respuesta  es  que  la  han  dado : 
Que  Doña  Urraca  á  Zamora 
La  posee  de  buen  grado  , 
Y  no  la  pretende  dar, 
l^ues  su  padre  se  le  ha  dado. 
Hecibida  la  respuesta , 
Don  Sancho  determinada 
Ordena  sus  capitanes , 
Sus  huestes  ha  concertado 
Para  ir  sobre  Zamora; 
E\  Cid  so  lo  ha  desviado. 
No  se  cura  de  consejos. 
Que  codicia  lo  ha  cegaao  : 
Marchando  por  sus  jomadas 
En  Zamora  puso  campo. 
Pelean  unos  cou  otros , 
Con  ánimo  denodado. 

(TiMONBD.1,  Rosa  etpáñola."  U.  >Yolf,  Itosa  de 
romances.) 

*  Es  una  muy  mala  composición,  qne  solo  por  sa  rareza  y  por 
mpleUir  todas  las  que  coDciemeo  al  Cid,  hemos  Insertado. 
|ui  llama  emplazado  á  Femando  1 ,  lo  cual  pudiera  confon- 
ríe  con  el  IV,  que  lo  fué  por  los  Carbajales ,  á  quienes  hizo 
itar  injustamente. 

t  En  este  romance  y  otros  se  ve  que  los  reyes  disponían  de 
s  conquistas  como  de  bienes  propios.  Femando  I  llegó  á 
unir  por  herencia  y  por  las  armas  varios  reinos  de  España ; 
ru siguiendo  la  mala  costumbre  los  volvió  i  dividir,  y  otros 
cesures  suyos  hicieron  lo  mismo  con  grave  dafio  de  la  co- 
oa,  del  país,  y  con  provecho  de  los  moros.  Solo  bajo  el  im- 
río  de  Femando  V  6  Isabel ,  los  Católicos,  cesJ  esta  costnm- 
e ,  y  la  España  fué  al  lin  una  sola  monarquía. 
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ENTRAS  SI7(  FBUTO  EL  REY  COMBATE  A  XAHORA  POR  CN 
ADO,  EL  CID  ESTÁ  Á  PÜ?(TO  DE  TOMARLA  POR  OTRO.— L. 

{Anónimo.) 

Apenas  era  el  Rey  miierto 
Zamora  ya  está  cercada  ; 
De  un  cabo  la  cerca  el  Rey, 
Del  otro  el  Cid  la  cercaba. 
Del  cabo  que  el  Rey  la  cerca 
Zamora  no  se  da  nada ; 
Del  cabo  que  el  Cid  la  aqueja , 
Zamora  ya  se  tomaba. 
Dona  Urraca  en  tanto  aprieto 
Asomóse  á  una  ventana  , 
Y  allí  de  una  torre  mocha 
Estas  palabras  fablaba  *. 

{ Cancionero  de  romances.) 

*  El  siguiente  romance  es  la  continoaeion  del  asunto  de  este, 
ude  so  poucu  las  palabras  de  Dofia  Urraca ,  que  se  anuncia 

á  decir. 
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I^UESTA  URRACA   PE  INGRATO  AL  CID,   PORQUE  QUIERE 
QUITARLE  Á  ZAMORA.— I.l. 

(Anónimo  y) 

—  Afuera,  afuera,  Rodrigo, 
DI  soberbio  castellano, 
Acordársete  debria 
De  aquel  buen  tiempo  pasado 
Cuando  fuiste  caballero 
Kn  el  altar  de  Santiago, 
Cuando  el  Rey  fué  tu  padrino, 
Tú,  Rodrigo,  el  afijado  : 
Mi  padre  te  dio  las  armas. 
Mi  madre  te  dio  el  caballo , 
Yo  te  calcé  las  espuelas  * 
Porque  fueras  mas  honrado  : 
Pensé  de  rasar  contigo , 


No  lo  quiso  mi  pecado , 
Casástete  con  Jímena, 
Fija  del  conde  Lozano  : 
Con  ella  hubiste  dinero. 
Conmigo  hubieras  Estado, 
Porque  si  la  renta  es  buena , 
Muy  mejor  es  el  Estado. 
Bien  casástete,  Rodrigo , 
Muy  mejor  fueras  casado ; 
Dejaste  fija  de  rey 
Por  tomar  la  de  un  vasallo. -r- 
En  oir  esto  Rodrigo 
Quedó  d*ello  algo  turbado ; 
Con  la  turbación  que  tiene 
Esta  respuesta  le  na  dado  : 

—  Si  os  parece,  mi  señora , 
Bien  podemos  desviallo.— 
Bespoudióle  Do&a  Urraca 
Con  rostro  muy  sosegado  : 
—No  lo  mande  Oíos  del  cielo, 

8ue  por  mi  se  haga  tal  caso : 
i  ánima  penarla 
Si  vo  fuese  en  díscrepallo. — 
Volvióse  presto  Rodrigo 
Y  dijo  muy  angustiado  : 

—  Afuera,  afuera,  los  mios , 
Los  de  á  pié  y  los  de  á  caballo , 
Pues  de  aqucflla  torre  mocha 
Una  vira  me  han  tirado. 

No  traia  el  asta  el  fierro , 
El  corazón  me  ha  pasado , 
Ya  ningún  remedio  sienlo 
Sino  vivhr  mas  penado. 

( Cancionero  de  Romancet.  ^  It.  Tímokida  ,  Rosa 
EspoÑola.^li.  Escobar  ,  Ronuueero  del  Cid.) 

<  Atendiendo  al  asunto,  á  la  constmeeion  y  al  asonante  de 
este  romance,  parece  qne  deJ>e  ser  continuación  del  núme- 
ro 769,  aunque  en  su  vez  se  paso  una  glosa  beeba  por  un  poeta 
artístico  de  fines  del  siglo  xvi. 

t  Refiérese  la  queja  de  Urraca  al  snceso  que  se  Indica  en  el 
romance  de  Cercada  tiene  á  Coim¿rc,  donde  consta  que  el  Cid 
fué  armado  caballero.  Para  hacer  sin  duda  mas  Interesante 
la  situación ,  supone  el  poeta  que  existieron  relaciones  amo- 
rosas entre  Rodrigo  y  la  Infanta,  declarándolo  por  boca  de 
esta. 


776. 


UOS  CABALLEROS  RETAN  A  LOS  DEL  CAMPO  DE  DON  SA.NCUO, 
Y  VENCEN  k  DOS  CONDSk  QOE  8AUB10N.  — Lll. 

{Anánimo,) 

Riberas  del  Duero  arriba 
Cabalgan  dos  zamoranos : 
Las  divisas  llevan  verdes , 
Los  caballos  alazanos. 
Ricas  espadas  ceñidas. 
Sus  cuerpos  muy  bien  armados , 
Adargas  ante  sus  pechos , 
Gruesas  lanzas  en  sos  manos, 
Espuelas  llevan  ginetas 

Y  los  frenos  plateados. 
Gomo  son  tan  bien  dispuestos 
Parecen  muy  bien  armados, 

Y  por  un  repecho  arriba 
Saleri  mas  recios  que  galgos, 

Y  súbenlos  á  mirar 

Del  reaJ  del  rey  Don  Sancho. 
Desque  á  otra  parte  fueron 
Dieron  vuelta  a  los  caballos, 

Y  al  cabo  de  una  gno  pieza 
Soberbios  ansí  banlU>lado  : 
—  ¿Tendrédes  dos  para  dos  , 
Caballeros  castellanos. 
Que  puedan  armas  facer 
Con  otros  dos  zamoranos. 
Para  daros  á  entender 

No  face  el  Rey  como  hidalgo 
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En  quila  i-  á  Doua  Urraca 
Lo  que  su  padre  le  ba  dado  ? 
Non  queremos  ser  tenidos, 
M  queremos  ser  honrados. 
Ni  rey  de  nos  faga  cuenta , 
Ni  conde  nos  ponga  al  lado , 
Si  á  los  primeros  encuentros 
No  ios  hemos  derribado , 

Y  siquiera  salgan  tres  , 

Y  siquiera  salgan  cuatro, 

Y  siquiera  salgan  cinco , 
Salga  siquiera  el  diablo , 
Con  tal  que  no  salga  el  Cid, 
Ni  ese  noble  rey  Don  Sancho  , 
Oue  lo  habemos  por  señor, 

Y  el  Cid  nos  ha  por  hermanos  : 
De  los  oíros  caballeros 
Salgan  los  mas  esforzados. 
Oidolo  hablan  dos  condes 

Los  cuales  eran  cañados  : 

—  Atended,  los  caballeros , 
Mientras  estamos  armados. — 
Piden  apriesa  las  armas , 
Suben  en  buenos  caballos. 
Caminan  para  las  tiendas 
Donde  yace  el  rey  Don  Sancho  : 
Piden  que  los  dé  licencia 

Que  ellos  puedan  hacer  campa 
Contra  aquellos  caballeros , 
Que  con  soberbia  han  hablada. 
Allí  fablara  el  buen  Cid , 
Que  es  de  los  buenos  dechado. 

—  Los  dos  contrarios  guerreros 
Non  los  tengo  yo  por  malos , 
Porque  en  muchas  lides  de  armas 
Su  valor  habían  mostrado , 

Que  en  el  cerco  de  Zamora 
Tuvieron  con  siete  campo  : 
El  mozo  mató  á  los  dos » 
Kl  viejo  mató  á  los  cuatro ; 
Por  uno  que  se  les  fuera 
Las  barbas  se  van  pelando.  — 
Enojados  van  los  condes 
De  lo  que  el  Cid  ha  fablado  : 
El  Rey  cuando  ir  los  viera 
Que  vuelvan  está  mandando ; 
Otorgó  cuanto  pedían , 
Mas  por  fuerza  que  de  grado. 
Mientras  los  condes  se  arman, 
El  padre  al  lijo  eslá  hablando  : 

—  Volved,  lijo,  hacia  Zamora, 
A  Zamora  y  sus  andamies , 
Mirad  dueñas  y  doncellas, 
Cómo  nos  están  mirando  : 
Fijo,  no  miran  á  mí. 
Porque  ya  soy  viejo  y  cano ; 
Mas  miran  á  vos,  mi  fijo, 

Que  sois  mozo  y  esforzado. 
Si  vos  facéis  como  bueno 
Seréis  dVlIas  muy  honrado; 
Sí  lo  facéis  de  cobarde , 
Abatido  y  ultrajado. 
Aürmáos'  en  los  estribos , 
Terciad  la  lanza  en  las  mano3 , 
Esa  adarga  ante  los  pechos , 

Y  apercibid  el  caballo. 

Que  al  que  primero  acometí' 
Tienen  |)or  mas  esforzado.  — 
Apenas  esto  hubo  dicho. 
Ya  los  condes  han  llegado ; 
El  uno  viene  de  negro, 

Y  el  otro  de  colorado  *  : 
Yanse  unos  para  otros, 
Fuertes  encuentros  se  han  dado. 
Mas  el  que  al  mozo  le  cupo 
Derribólo  del  caballo , 

Y  el  viejo  al  otro  de  encuentro 
Pasóle  de  claro  en  claro. 

El  Conde  «  de  que  esto  viera  , 


Hayeodo  sale  del  campo , 
Y  los  dos  van  á  Zamon 
Coo  Vitoria  muy  honrados. 

(TiHoifiDA,  Rmc  esfüMúls. 
del  CU.) 


—  Ekobai. 


<  En  U  RMtf  española  sostttaye  Tiaoneda  cst#s  4o)  «<:> 

dicieDdo :  „  .    .     _.       ^       _, 

Y  el  otro  viene  de  verde ; 

Dicen  qae  es  enamorado. 
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AL  MISMO  ASD^iTO.  —  Lili. 

{Anónimo  *.) 

Riberas  del  Daero  arriba 
Cabalgan  dos  zamoniDOS 
Que,  según  dicen  las  gent«s. 
Padre  y  hijo  son  entrambos. 
Palabras  muy  soberbiosas 
Entre  si  las  van  hablando « 
Que  con  tres  se  matarían , 
Y  aun  asi  harían  con  cuatro ; 
Que  si  cinco  les  viniesen , 
No  les  negarían  el  campo , 
Con  tal  que  no  fuesen  primos. 
Ni  menos  fuesen  hermanos , 
Ni  de  las  tiendas  del  Cid , 
Ni  de  sus  paniaguados; 
Mas  de  las  tiendas  del  Rey 
Salgan  los  mas  esforzados 
Que  á  todos  bueno  farían 
Lo  que  dejan  asentado. 

( Glosa  de  los  romanees  /  Ok  BeJerms,  tu  K 
suelto.) 

t  El  texto  de  este  románcese  ha  sacado  de  ourl^Ha  a 
parales  que  de  él  se  hizo.  Parece  de  la  época  de  tnéum. 
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Á  PESAR  DEL  AVISO  QUE  AKIAS  COTÍZALO   bk  AL  UT,  V 
SE  FIA  DE  BELLIDO,  T  MUEKR  ALEVOSAMCm  Á  SQ  I 

NOS. — LIY. 

(Anánimo  *.) 

—Rey  Don  Sancho,  rey  Doo 
No  digas  que  no  le  aviso , 
Que  del  cerco  de  Zamora 
Un  traidor  babia  salido  :  . 
Bellido  D^Olfos  se  llama. 
Hijo  de  DHHfos  Bellido, 
A  quien  él  mismo  matara 
Y  después  echó  en  cirio*. 
Si  te  engaña,  rey  Don  Sanclio , 
No  digas  que  no  lo  digo.  — 
Oidolo  ha  el  traidor, 
¡ Gran  enojo  ha  recibido! 
I'^uése  donde  estaba  el  Rey, 
De  aquesta  suerte  le  ba  dicho  : 
—  Bien  conoscedes,  señor, 
Kl  mal  querer  y  homecillo 
Ou'el  malo  de  Arias  Gonzalo 
^  sus  hijos  han  conmigo  : 
Kn  lin  hasta  tu  real 
Agora  me  han  perseguido  ' : 
Esto  porciue  les  refutaba 
Que  estorbaban  su  partido. 
Que  otorgase  Doña  Urraca 
A  Zamora  en  tu  servido. 
Agora  que  han  bien  mirado 
Como  está  bien  entendido 
Que  tú  prendas  4  Zamora 
Por  el  postigo  salido , 
Trabajan  buscar  tu  daño 
Dañando  el  crédito  mió. 
Si  me  quieres  por  vasallo 
Serviréte  sin  partido.  — 


ROMANCES  REUTIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


S05 


El  buen  Rey  siendo  contento , 
Dijole  :  —  Muéslrame,  amigo , 
Por  donde  tome  á  Zamora  , 
QuNmi  ella  serás  tenido 
Mucho  mas  que  Arias  Gonzalo, 
Que  la  manda  con  desvio. — 
Bt'sóie  el  iraidor  la  mano, 
En  gran  poridad  le  dijo  : 
—Vamonos  lú  y  yo,  señor, 
Solos ,  por  no  líacer  bullicio , 
Verás  lo  que  me  demandas, 

Y  ordenarás  lu  partido 
Donde  se  baga  una  cava , 

Y  lo  que  manda  mi  aviso. 
Después  con  ciento  de  á  pié 
Malar  las  guardas  me  obligo, 

Y  se  entrarán  tus  banderas 
Guardándoles  el  postigo. — 
Otro  dia  de  mañana 
Cabalgan  Sancho  y  Bellido , 
El  buen  rey  en  su  caballo 

Y  Bellido  en  su  rocino  : 
Junios  van  á  verla  cerca , 
Sulos  á  ver  el  postigo. 
Desque  el  Rey  lo  ha  rodeado 
Salierase  cabe  el  rio , 

Do  se  hubo  de  apear 
Por  necesidad  que  ha  habido. 
Encomendóle  un  venablo 
A  ese  malo  de  Bellido : 
Dorado  era  y  pequeño, 
QuVI  Rey  lo  traia  consigo. 
Arrojóselo  el  traidor. 
Malamente  lo  ha  herido  ; 
Pasóle  por  las  espaldas , 
Con  la  tierra  lo  ha  cosido. 
Vuelve  riendas  al  caballo 
A  mas  correr  al  postigo. 
La  causa  de  la  corrida 
Le  pregunta  Don  Rodrigo , 
El  cual  dicen  de  Vivar  : 
El  malo  no  ha  respondido. 
l']|  Cid  apriesa  cabalga , 
Sin  espuelas  le  ha  seguido  *  : 
Nunca  le  pudo  alcanzar , 
Que  en  la  ciudad  se  ha  metido. 
Que  le  metan  en  prisión 
Doña  Urraca  ha  proveido  : 
Guárdale  Arias  Gonzalo 
Para  cuando  sea  pedido. 
Tornóse  el  Cid  con  coraje , 
Como  no  prendió  á  Bellido , 
Mtildiciendo  al  caballero 
Que  sin  espuelas  ha  ido. 
No  sospeciía  tal  desastre, 
(.uida  ser  otro  el  delito, 
Que  si  lo  que  era  creyera 
Bien  defendiera  el  postigo 
Hasta  vengar  bien  la  muerte 
Del  rey  Don  Sancho  el  querido. 

( TmoxEDA .  Rosa  etpaüola.  —  II.  Wolp  ,  Rota 

de  romances.) 

<  Es  uno  (Ic  los  buenos  romaDces  reimpresos  por  el  Sr.Wolf 
e  los  que  so  hnllan  en  las  Rosas  de  Timoneda.  Parece  tradl- 
lonal  y  poco  reformado. 

^  Aqui  se  acusa  á  Bellido  de  parricida,  asi  como  en  el  vieio 
ue  le  sit^uc  se  le  achacan  caatro  alevosías  anteriores,  acosando 
imbien  al  padre  de  traidor,  y  dando  á  entender  que  el  ser  o 
•  viene  de  familia. 

3  Con  efecto,  la  tradición  conserva  qae  sospechando  el  viejo 
rías  (Gonzalo  de  las  intenciones  de  Bellido,  le  mandó  seguir 
ara  prenderle  y  evitar  la  felonía  que  cometió. 

*  Por  este  suceso  le  increpó  al  Cid  de  cobarde  el  rey  Don 
lonso  VI ,  en  el  bellísimo  romance  número  719  :  Si  atendéis 
ic  de  los  bnizus,  etc. ;  y  el  héroe  se  disculpa  en  el  no  menos  be- 

0,  del  mimero  720. 
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MUERE  DON  SAffCHO  SOBBE  SAMOIU  A  MANOS  UkL  TRAIHOR 

BELLIDO  DOLFOS.— I.V. 

{Anónimo  K) 

Guarte,  guarte,  rey  Don  Sancho, 
No  digas  qae  no  te  aviso 
Que  de  dentro  de  Zamora 
Un  alevoso  ha  salido  : 
Llámase  Bellido  D'Olfos, 
Hijo  de  Dolfos  Bellido , 
Cuatro  traiciones  ha  fecho, 
Y  con  esta  serán  cinco. 
Si  gran  Iraidor  fué  el  padre. 
Mayor  traidor  es  el  fijo. 
Gritos  dan  en  el  real , 
Que  á  Don  Sancho  han  mal  herido  : 
Muerto  le  ha  Bellido  D'Olfos, 
Gran  traición  ha  cometido. 
Desque  le  tuviera  muerto , 
Metióse  por  un  postigo , 
Por  las  calles  de  Zamora 
Va  dando  voces  y  gritos  : 
—  Tiempo  era ,  Doña  Urraca  *, 
De  cumplir  lo  prometido. 

{Cancionero  de  romances.) 

I  Según  se  verá  en  el  romance  número  7?J,  es  el  noble  Arias 
Gonzalo,  defensor  de  Zamora ,  el  que  avisa  á  Don  Sancho,  que 
se  precava  de  una  traición  InmiBenle.  Ei  romance  parece  ser 
de  la  época  tradicional. 

s  La  mala  fe  de  D'Olfos,  al  publicar  lo  que  rn  estos  versos  se 
expresa ,  se  dirigía  i  que  el  pueblo  creyese  i  Dola  Urrac» 
cómplice  en  la  muerte  alevosa  de  Don  Sancho. 
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AL  MISVO  ASUNTO. —  RUTE  BELLIDO  DEL  CID,  QUIEN  LK  PER- 
SIGOE  HASTA  LAS  PUERTAS  DE  ZAMOlA.—  LVI. 

(Anónimo  *,) 

De  Zamora  sale  D*Olfos 
Corriendo  y  apresurado  : 
Huyendo  va  de  los  hijos 
Del  buen  viejo  Arias  Gonxalo , 

Y  en  la  tienda  del  buen  Rey 
En  ella  se  había  amparado  : 

—  Manténgate  Dios,  el  Rey. 

—  Bellido ,  seas  bien  llegado. 

—  Señor,  tn  vasallo  so?. 
Tu  vasallo  y  de  tu  bando , 

Y  yo  por  aconsejarle 

A  aquel  viejo  Arias  Gonzalo , 
Que  te  entregase  i  Zamora , 
Pues  se  te  habla  qaitado , 
llame  querido  matar 

Y  del  me  soy  escapado. 
Asi  me  vengo ,  señor  • 
Por  ser  en  ei  tu  mandado , 
Con  deseo  de  servirte , 
Como  cualquier  fijodalgo. 
Yo  te  entregaré  á  Zamora , 
Aunque  pese  á  Artas  G<yizalo , 
Que  por  un  falso  posügo 

En  ella  serás  entrado.  — 
El  buen  Arias,  el  leal, 
Al  Rey  habia  avisado 
De^de  el  muro  del  adarve , 
Estas  palabras  hablando : 

—  A  tí  lo  digo ,  boen  Rey, 

Y  á  todos  tus  castellanos , 
Que  allá  ba  salido  Bellido, 
Bellido  un  traidor  malvado , 
Que  si  traieioD  te  ficíere 

A  nos  non  sea  imputado.  — 

Oidolo  habia  BelUdo« 

Que  al  Rey  lieoe  por  la  mano  : 

—  Non  lo  creades,  señor, 
Lo  que  contra  mi  ha  fablado , 
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Qiio  Don  Arias  lo  publica 
I^)rque  el  lugar  no  sea  eulraüo , 
Porque  ¿I  sane  que  yo  sé 
Por  donde  será  lomado.  — 
Allí  le  fablara  el  Rey 
De  Bellido  confíado  : 

—  Yo  lo  creo  bien ,  Bellido 
El  D*Olfos,  mi  buen  criado; 
Por  lanío ,  vamonos  luego 

A  ver  el  posligo  falso. 

—  Vamonos  luego ,  señor, 
Id  solo ,  no  acompañado.  — 
Apartados  del  real , 

El  buen  Rey  se  habla  apartado 
Con  voluntad  de  facer 
Lo  que  á  nadie  es  excasado  : 
El  venablo  que  llevaba 
A  Bellido  se  lo  ha  dado. 
El  cual  desque  asi  lo  vido , 
De  espaldas  y  descuidado , 
Levantóse  en  los  estribos, 
Con  fuerza  se  lo  ha  tirado ; 
Diérale  por  las  espaldas , 

Y  á  los  pechos  ha  pasado. 
Alli  cayo  luego  el  Rey 
Muy  morlalmente  llagado : 
Viole  caer  Don  Rodrigo, 
Que  de  Vivar  es  llamado, 

Y  como  le  vio  ferido , 
Cabalgara  en  su  caballo  : 
Con  la  priesa  que  tenia 
Espuelas  no  se  ha  calzado  *. 
Huyendo  iba  el  traidor. 
Tras  él  iba  el  castellano , 

Si  apriesa  había  salido , 
A  mayor  se  había  entrado  ; 
Rodrigo  ya  le  alcanzaba , 
Mas  viendo  á  D^Olfos  en  salvo , 
MU  maldiciones  se  echaba 
El  nieto  de  Lain  Calvo  : 

—  Maldito  sea  el  caballero 
Que  como  yo  ha  cabalgado , 
Que  si  yo  espuelas  trujera , 
No  se  me  fuera  el  malvado.  — 
Todos  van  á  ver  al  Rey , 

?ue  mortal  estaba  echado, 
odos  le  dicen  lisonias , 
Nadie  verdad  ha  fablado, 
Sino  fué  el  conde  de  Cabra , 
Un  buen  caballero  anciano  : 

—  Sois  mi  rey  y  mi  señor, 

Y  yo  soy  vueso  vasallo ; 
Cumple  que  miréis  por  vos , 
Que  es  verdad  lo  que  vos  fablo, 
Que  del  ánima  curedes , 

Del  cuerpo  non  fagáis  caso ; 
A  Dios  vos  encomendad , 
Pues  fué  este  dia  aciago. 

—  Buena  ventura  hayáis ,  Conde , 
Que  así  me  heis  aconsejado.  — 
En  diciendo  estas  palabras , 

El  alma  á  Dios  había  dado. 
De  esta  suerte  murió  el  Rey 
Por  haberse  confiado. 

(Escobar  ,  Romancero  dei  Cid.) 

1  Mas  completo  y  moderno  que  el  anterior. 

<  Kn  el  romance  número  819  acosa  el  rey  Don  Alonso  al 
CÁá  de  que  por  miedo  no  entró  en  Zamora  persiguiendo  á 
D'Olfos ,  y  en  el  numero  820  se  exrnsa  el  Cid  de  no  haberlo  a  I- 
canzadu  en  su  fuga ,  porque  iba  sin  espuelas. 
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AL  MISMO  ASUKTO.  —  LVII. 

{De  Lúeas  Rnlriguez.) 

Estando  del  rey  Don  Sancho 
La  gran  Zamora  cercada , 


Y  puesta  en  muy  grande  aprieto 
Por  la  gente  castellana , 

El  traidor  BeUido  lyOlfos , 

Deseando  libertalla , 

Hace  un  portillo  en  el  muro, 

Y  al  real  del  Rey  te  pasa. 

i  Gran  traición  habla  tramado , 
Cual  nunca  tal  se  pensaba ! 
Entra  en  la  tienda  del  hry , 
A  ningún  portero  aguarda, 

Y  la  rodilla  en  el  suelo, 
D*esta  manera  le  habla : 

—  ¡  Ah  Don  Sancho ,  rey  faoMMo 
De  Castilla  la  nombrada ! 
Si  deseas  sujetar 
Zamora  la  bien  cercada, 

Y  acabar  los  xamonuios 

A  fuego ,  hierro  ó  espada , 
Dame  tu  pleito  homenaje , 
Que  no  será  quebrantada 
La  condición  que  sacare , 
Ni  quebrarás  tu  palabra , 
Que  es  irte  conmigo  solo , 
Sin  gente ,  hasta  la  muralla , 
Donde  verás  un  postigo 
Desamparado  de  guarda , 
Por  do  podrá  entrar  tu  genle 

Y  dar  fin  á  la  baulla.  ~ 
Pensativo  queda  el  Rey , 

La  mano  puesta  en  la  barba ; 
Varios  pensamientos  tiene , 
No  sabe  bien  qué  se  haga. 
Por  una  parte  recela 
Alguna  traición  armada. 
Por  otra  parte  se  fia 
En  la  engañosa  palabra. 
Muévele  al  fin  la  cobdicla 
De  ver  la  ciudad  tomada, 

Y  ver  ya  libre  su  gente 
De  tan  dudosa  batalla. 
Manda  juntar  un  consejo , 
A  todos  los  del  real  llama. 
Cuéntales  primero  el  caso 
De  todo  lo  que  pasaba , 

Y  su  determinación , 
Con  la  condición  sacada. 
Muy  mal  les  parece  á  todos 
Lo  que  el  fiel  Rey  ordenaba. 
Por  ser  cosa  peligrosa 

Y  Un  mal  acons^ada. 
Quiérenle  ir  á  la  mano; 
Mas  ya  poco  aprofediaba. 
Pues  su  triste  oesfeDUira 
Ansina  lo  dispensaba. 

Solo  sale  el  rey  Don  Sancho . 
Bellido  le  acompañaba ; 
Danle  voces  de  Zamora 
De  la  traición  ordenada ; 
Mas,  aunque  le  dan  aviso. 
En  su  esfuerzo  confiaba. 
El  traidor  Bellido  D^Olfos 
Por  un  venablo  se  abaja , 
Que  dejado  babia  escondido 
Bien  cerca  de  la  muralla. 
No  estaba  lé^  la  rcnl 
Que  para  el  Rey  puesta  estaba : 
Sin  pensar  en  la  traición , 
Cerca  del  postigo  se  baila. 
Entonces  Bellido  D'Olfbt 
Hacia  atrás  se  retiraba. 
Diciendo  :  —Agora,  Don  Sancho, 
Zamora  estará  vei 
De  la  cruel  manOj 
Con  furor?  tai 
Aquel  agudo  venaL^, 
De  parte  á  pjarte  le  ^óa. 
Bien  se  quisiera  yengll. 
Si  la  inexorable  parca 
No  atajara  el  pensamieulo , 


ROHAKCBS  HELATIVOS  A  U  HISTOBU  DE  BB^XttX. 
Oue  como  ta  herid»  es  lurava , 
Huerto  C3)ú  el  m  l)on  Sancho , 
Valor  y  honra  de  EspaSa. 

'RoDRiGiiu,  RniMcen  Uilaritiá 
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[De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 
Mirando  se  Míe  Febo 
Eu  el  caen  lo  de  un  Tenablo. 
Que  halla  hincado,  tremiendo 
Én  el  campo  zaroorano , 
Cuja  asía  gruesa  cosido 
Tieiie  á  tierra  a)  rey  Don  Sancho, 
Que  con  misero  alarido 
Las  peúas  conmuere  i  ItaDto , 

Y  coQ  Dujo  saoBuinMo 
Vuelve  rojo  el  jazmin  blanco. 
l>et  suelo  arranca  las  jerbaí 
Con  los  dieiiles  ddicados , 

y  las  piedras  de  su  asíenio 
Con  las  reioteidas  mano* : 

Y  de  los  continuos  golpes 
Tiene  el  rostro  maltratado. 
Con  visaje  descompuesto, 
Üe  oscura  .sombra  ocupado  , 
Llama  justo  al  cielo,  j  justo 
I)e  su  hierro  el  jnato  paga, 

Y  coii  voi  débil  y  ronca. 

Que  solo  la  escucha  el  campo, 

V,n  el  umbral  Je  la  muerte 

Puesto  el  pié,  dice  llorando  : 

—  No  es  Bellido  quien  me  ha  mtierlo, 

Y  pluguiera  i  Dios  lo  Iher», 
Que  mas  consolado  fuen 

y  por  camino  mas  cierto. 

De  una  maldlcíMi  es  paga , 
Del  mesiHo  i  quien  debo  el  ser. 
Que  como  me  pudo  hacer. 
Quiere  el  cielo  me  deshaga. 

No  dejú  pues  de  agraviarme , 
Aunque  es  grande  mi  delito. 
Viéndome  morir  maldito 
De  quien  hijo  ol  llamarme. 

'lauto ciega  una  pision. 
Que  quiere  un  padre  que  muera 
bu  hijo  d'esia  manera 
Por  sola  su  maldición.  — 

Quiso  hablar,  mas  vano  pudo. 
Que  se  lo  impidió  un  desmaio- 
Llrga  la  nueva  al  real 
ücl  caso  desventurado; 
A|iriesa  cabalga  el  Cid , 
ItiTmudo,  y  Don  Diego  el  bravo, 

Y  con  roncos  atambores 
Todo  el  castellano  campo 
Se  mueve  i  tomar  venganxa 
Del  traidor  que  hizo  el  daño; 
Pero  al  flu  llegaron^arde , 
Porque  oslaba  puesto  en  salvo. 
Toda  la  flor  de  Castilla, 
Admirada  üe  tal  caso. 

Se  vuelve  para  el  real 

Con  su  rey,  para  enterrarlo. 

(Lobo  Liso  pe  uVut,  Remoatra  firagtdit 


Don  SAxcao,  i.c'piaE  ilcipoog  l 

IS   UERNAHOS,  PAK*    EVITA»  QUE    I 
lailEJI  «E.1C0B  POR  LOS  SERVICIOS  4DE  COKTIIA  ELUl 

{Oe  Lorenzo  Oe  Sefútvtia.) 
¥m  el  real  de  Zamora 

Kl  rey  Don  Sancho  vacia , 


Herido  con  up  venablo. 
De  un  lado  i  otro  le  salía: 
Bellido,  aqueie  traidor. 
Fué  el  ane  le  di6  la  herida. 
No  puede  el  Rey  escapar. 
Va  lele  acal»  la  vida: 
Levantóse  sobre  el  lecho, 
A  sus  vasallos  decía  : 
—  Bellido,  aquese  malvado, 
A  mi  herido  me  había 
Siendo  él  vasallo  biío  , 
Yo  por  tal  lo  recebia  : 
Ciusanlo  los  mis  pecados, 

?ue  contra  Dios  comeUa , 
por  ir  contra  la  jura 
Que  al  mi  padre  yo  hacia  : 
Qoitéles  I  mis  hermUHM 
Lo  que  él  dado  les  habla.  — 
Estando  en  esiai  raiones. 
El  buen  Cid  ansi  decía. 
Fincado  ante  él  de  hinojos. 
Huchas  UgrlmasverUi  : 
VoQnco  desamparado. 


Sin 


Ooe  tu  padro,  el  rtiy  Feruumlo, 
CuandD  sui  reiqgs  parlia 

rierniauM, 


r.-ed. 


Contigr  _ 

A  todo:  II 

Porsen^,',„    ,, 

A  lodosoeMmpare, 
A  ti  solo  yo  servia  ¡  '~j. 

A  ellos  hice  muciio  da&o. 
Tu  mandado  yo  cumplía ; 
Ko  osaré  esur  en  la  tierra , 
Ni  ir  i  la  Morería, 
Porque  Urraca  j  Don  AITcMiaa 
Me  teruin  gran  enemiga, 
Creyendo  que  lo  pasado 
Por  mi  consejo  se  hacia , 
y  que  el  mal  1  ellos  venido 
Yo  te  lo  consejaría. 
Antes  que,  buen  rey,  m.. 
Por  merced  yo  te  pedia 
Que  de  mi  te  venga  mienles. 
Que  bien  yo  lo  merecía.  - 
El  Rey  había  t  sus  vasallos, 
y  ricos  hombres  que  babla , 
T  obispos  y  anobispos, 

Y  otra  gran  caballería  : 
—  Los  mis  vasallos  letles. 
Lo  que  os  niego  i  os  pedia 
Es  que  i  los  mis  bermanos 
Les  digáis,  y  1  Don  Garda , 
Que  me  perdonen  los  dallos 
One  yo  hecho  les  unia, 

V  que  al  Cid,  que  esti  présenle, 
Ellos  gran  bieo  le  barian , 
Porque  lodo  lo  merece  : 

De  su  mal  culpa  no  habla,  — 
Tomó  una  vela  en  so  mano, 
A  Dios  el  alma  rendía. 
Con  muy  gran  dolor  de  todos . 
Que  muy  grande  amor  le  hablan. 

ÍSir Amidi,  HfSMwnt  Mtwtmetle  u 


783. 
's  tt  cm  LA  UDEBrE  ai  don  sancio.- 


Con  el  cuerpo  que  agonlia 
Despidiéndose  del  ahna , 
Diciendo  tales  monea. 


fiOS 


nOMANClilKO  Ge^ERAL. 


A  \isla  (Iri  cerco  estaba, 
Que  si  lejos  esiiiviera 
Í«'uera  de  mas  imporlaiicía. 
Muorlo  le  deja  un  traidor , 
Que  siempre  tuvo  esta  fama  , 
Movido  de  su  alhedrio  , 
Que  á  un  traidor  esto  le  basta , 
Por  liarse  de  su  abrigo 

Y  de  su  alevosa  tra/.a. 
Que  quien  de  traidores  fía 
ín  tales  sucesos  para. 

A  su  malograda  muerte 
VA  famoso  Cid  S(>  halla » 
Que  si  en  vida  h;  creyera , 
Vn  mundo  no  le  matara. 
Viendo  el  caso  desastrado 
De  tan  notable  desgracia, 

Y  viendo  blandir  no  puede 
Contra  Zamora  la  lan/.a , 
Por  el  juramento  fecho 
Con  que  las  manos  le  ata, 
Que  aunque  la  ra/.on  le  fuerza , 
Mira  á  Dios  y  á  su  palabra  , 
Quiere  acudir  ai  reniedio, 

Y  alli  el  remedio  le  falla ; 
l'or(|ue,  aunque  está  alli  el  difunto. 
Ve  ({ue  está  ausente  la  causa, 
t'nas  veces  se  enternece , 

Otras  suspira  y  repara  . 
Otras  le  mira  y  revuelve , 

Y  \iéndole  muerto,  calla. 
Ya  lia ,  ya  desconfía 
Viendo  que  el  hablar  le  falla, 

Y  aunque  revuelto  en  su  sangre , 
Asi  le  dice  v  abraza  : 

—  Famoso  ^U*y ,  que  ya  la  tierra  fria 
Triunfa  de  tu  valor  y  brazo  fuerte , 
De  quien  el  mundo  iodo  se  temía , 
Procurando  rendido  obedecerte: 
/.De  qué  te  aprovechó  tu  valenlia? 
Pues  por  tu  dura  y  por  lu  avara  sucrl»; 
Vencido  quedas  en  la  tierra  dura 
Con  muy  extraña  y  grave  desventura. 

Miraras,  Rey,  qíie  al  fin  era  lu  hermana 
La  que  su  casa  y  tierra  defendía , 

Y  la  ra/.on  que  él  Cid ,  aunque  liviana, 
Te  dijo  para  el  lin  de  esta  porfía ; 
Agora  (juedará  leda  y  ufana 

Viendo  muerto  á  quien  lanto  la  ofendía, 
Tendido  en  esta  li^'rra  fria  y  dura 
Con  tan  extraña  y  grave  desventura. — 
Kslas  razones  le  dijo, 

Y  el  tierno  llanto  le  ataja, 

Y  asi  muerto  como  está 
Le  res|>eta  y  se  avasalla. 
Meten  al  cuerno  en  su  tumba 
Para  que  le  den  mortaja , 
Dando  traza  en  su  real 

Para  la  justa  venganza. 

(Romancero  general. —  It.  EstübAR,  Romancero 
del  Cid.) 


EPISODIO  DKL  CI:RC0  Y  UKTO  DK  ZAMORA  DESDE 
LA  MIKRTE  DE  DON  SANCHO  HASTA  LA  CORO- 
NACIÓN DE  DON  ALONSO  EL  VI. 
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DIEGO  oudo.ñcz,  á  falta  del  cid,  se  okrecr  á  hetar  a 

ZAMORA  POR  LA  MUERTE  DEL  REY  DO.N  SANCHO. —  LXl. 

{De  Lúeas  Rodríguez  *.) 

Muerto  yace  el  rey  Don  Sancho, 
Rellido  muerto  le  hábia  : 
t^'lsado  está  de  un  venablo 
Y  gran  lástima  ponía. 
Llorando  estaba  sobre  él 
i  oda  la  flor  de  Castilla ; 


Don  Rodrigo  de  Vivar 
Es  el  (|ae  mas  lo  seotia  : 
t^on  lágrimas  de  sus  ojos 
D*esla  manera  deda :  - 
—  i  Rey  Don  Sancho,  señor  mío. 
Muy  aciago  fué  aquel  dia 
Que  tú  cercaste  á  Zamora 
Contra  la  voluntad  mía  ! 
Quien  te  lo  aconsejó,  Itey, 
A  Dios  ni  al  mundo  temía , 
Pues  le  fizo  quebrantar 
La  ley  de  caballería. — 

Y  viendo  el  becbo  en  tal  punto 
A  grandes  voces  decía  : 
— tiue  se  nombre  un  caballero. 
Antes  que  se  nase  el  dia , 
Para  retar  a  Zamora 
Por  tan  grande  alevosía. — 
Todos  dicen  que  es  rouv  bien; 
Mas  nadie  al  campo  salía  : 
réntense  de  Arias  Gonzalo 

Y  cuatro  bíios  que  tenía. 
Mancebos  de  grao  valor. 
De  gran  esfuerzo  y  eslima. 
Mirando  estaban  al  Cid , 
Por  ver  sí  lo  aceptaría , 

Y  el  de  Vivar,  que  lo  eiilieode, 
DVsta  manera  decía  : 
—Caballeros  Ojosdalgo*, 
Ya  sabéis  que  non  podia 
Armarme  contra  Zamora , 
Que  jurado  lo  tenia; 
Mas  yo  daré  un  caballero 
Que  combata  por  Casulla, 
Tal ,  que  estando  él  en  el  campo 
No  sintáis  la  falla  mía.— 
Levantóse  Diego  Ordoóea , 

Que  á  los  |>iés  del  Rey  yacía; 
La  flor  es  de  los  de  Liara 

Y  lo  mejor  de  Castilla  : 
Con  voz  enojosa  y  ronca 
DVsta  manera  decía : 
—Pues  el  Cid  había  jurado 
Lo  que  jurar  no  debía , 

No  es  menester  que  seftale 

Quien  la  baial.'a  prosiga  : 

Caballeros  hay  en  ella 

De  tanto  esfuerzo  y  valia 

Como  el  Cid ,  aunque  et  noy  bueno, 

Y  yo  por  tal  lo  tenia ; 

Mas  si  queréis,  caballerot. 
Yo  lidiaré  la  cooqnisla 
Aventurando  mi  cuerpo. 
Poniendo  á  riesgo  mi  vida , 
Pues  que  la  del  buen  Tasallo 
Es  por  su  Rey  ofrecida. 

( RoDMGUU ,  JlMMarrr#  kmu^ruti 

I  Aquí  romienzan  los  romasces  coBcenicaies  ti  rrtj  < 
hizo  Diego  Ordoflez  contn  Zanora  por  U  mwuie  ie  b 

Sancho. 

1  Desaprobando  el  Cid  la  coadncU  del  Rev  coitn  m5  ti 
manas ,  iuró  no  ir  contra  ellas.  La  tradiciOB  popular  ^tf  7v«4 
tia  á  su  héroe  de  todas  las  virtodes,  aceptó  esu  sitiacivt.  < 
h;  evitaba  sacar  la  espada  coDtn  nna  dama ,  si  apaftjuá 
faltar  á  la  palabra  qoe  dio  al  padre  de  ella,  el  rev  IKm  FeruH 
de  no  ir  contra  lo  qae  dispuso  al  tieaipo  de  morir.  Pv>r«>: 
obsena  que  la  poca  parte  qoe  el  Cid  tona  ea  esterp!»»<i». 
puramente  pasiva  y  conciliadora. 
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DIEGO  ORDO^eZ  PAKTB  k  ZABfHU  Pat«  aACCl 

CL  arro.  —  vxn, 

(Anónimo  •.) 

Después  que  Bellido  D^OIIm, 
Aquel  traidor  afamado. 
Derribó  con  cruda  noerte 
Al  valiente  rey  Ik»  Sancho, 
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Se  allegan  en  una  tienda 
Los  mayores  de  sa  campo. 
Júntase  todo  el  real 
('.orno  estaba  alborotado 
De  ver  el  venablo  agudo 
Que  á  su  Uey  ba  traspasado. 
No  se  lo  quieren  sacar 
Hasta  (|ue  baya  confesado ; 

Y  ose  conde  Don  García 
Que  de  Cabra  era  llamado, 
Viendo  de  tal  modo  al  Rey 
D'esla  manera  le  ba  hablado , 
— ¡  Oh  rey,  en  quien  yo  tenia 
La  esperanza  de  mi  Estado ! 
Véote  tan  mal  berido 

Que  remedio  no  be  bailado 
Sino  solo  encomendarte 
A  lo  que  eres  obligado. 
Tonia  cuenta  á  tu  conciencia, 

Y  mira  en  lo  que  has  errado 
Contra  aquel  alto  Señor, 
Que  le  puso  en  tal  estado. 
Al  cuerpo  no  busques  cara , 
Por(]ne  su  tiempo  es  pasado; 
Ya  son  tus  días  cumplidos. 
Ya  tu  pla/.o  es  allegado. 
Paga  lo  que  te  obligaste 
(Cuando  fuiste  baptizado. 

La  muerte,  sierva  y  señora , 
No  le  da  mas  largo' plazo, 
No  consiente  apelación 
Sino  que  pagues  de  grado : 
Cumple  curar  de  tu  alma , 
Del  cuerpo  no  bayas  cuidado- 
Respondió  en  aquesto  el  Rey, 
Todo  en  lágrimas  bañado; 
Temblando  tiene  la  lengua, 

Y  el  gesto  tiene  mudado  : 
—Bien  andante  seades ,  Conde , 
\'  en  armas  aventurado. 

En  todo  bablastes  muy  bien , 
Buen  consejo  me  babeis  dado  : 
Yo  bien  sé  cuál  es  la  causa , 
Que  en  tai  punto  soy  llegado 
Por  pecados  cometidos 
Al  inmenso  Dios  sagrado, 

Y  también  fué  por  la  jura 

Que  á  mi  padre  buhe  quebrado 
1-ji  cercar  esta  ciudad, 
Que  á  mi  hermana  bobo  dejado. 
A  Dios  encomiendo  el  alma; 
Pues  que  estoy  en  tal  estado 
Traedme  ios  sacramentos 
Porque  esto  á  muerte  llegado. — 
Ansi  se  salió  el  alma  , 

Y  el  cuerno  se  le  ha  enfriado. 
Sus  vasallos  en  aquesto 

A  Zamora  han  enviado 

A  a(|uese  Don  Diego  Ordoñez, 

Un  caballero  estimado, 

A  decir  á  los  vecinos 

Como  á  su  Rey  ba  matado 

Ki  falso  Bellido  D*Olfos, 

Vasallo  del  rey  Don  Sancho, 

Por  lo  cual  desafiaba 

Al  traidor  de  Arias  Gonzalo, 

Y  á  los  zamoranos  todos. 
Pues  en  ella  se  han  hallado, 

Y  á  los  panes,  y  á  las  aguas, 

Y  á  lo  que  no  está  criado, 

Y  aun  á  todos  los  nacidos 
Que  en  Zamora  son  bailados , 

Y  á  ios  grandes  y  pequeños 
Aunque  no  sean  engendrados. 

( Cancionero  de  romances.  —  It.  Tiionedí,  Rosa 
Españnia. ) 

*  Al  mismo  asunto,  y  casi  idéntico  al  del  número  780.  (Véaxo 
í  nota  (lol  '8H.) 


AL  MISMO  ASinfTO.—LIUl. 

( De  LAeoi  Badríguez. ) 

.  Con  el  rostro  entristecido , 

Y  el  semblante  demudado , 
Se  arma  para  Zamora 
Ordoñez  el  castellano, 
Todo  cubierto  de  luto 
Hasta  los  pies  del  caballo, 

Y  debajo  el  luto  lleva 

Un  ames  muy  bien  tranzado. 
Puesta  la  lanza  en  el  hombro. 
Un  crucifijo  en  la  mano. 
Con  las  devotas  insignias 
Conocido  va  en  el  campo. 
Porque  si  él  las  llevaba 
Es  por  muerte  del  rev  Sancho. 
Mirando  va  el  crncifíjo 
D*esta  manera  hablando: 
—Suplicóte,  Señor  mió, 
Que  me  tengas  de  tu  mano. 
Por  la  pasión  que  pasaste 
En  aquesa  cruz  clavado, 

Y  por  la  llacp  mortal 
Que  traspaso  tu  costado , 
lie  quieras  favorecer 

En  este  caso  pensado.— 
Haciendo  va  juramento 
De  no  volver  sin  vengallo. 
Porque  el  traidor  de  Bellido 
Pague  como  falso  y  malo. 
Estas  palabras  decia 
Como  nombre  apasionado 
—Ayudadme,  caballeros. 
Los  que  os  llamáis  hijosdalgo. 
Que  de  los  que  no  lo  sois, 
No  quiero  ser  ayudado.— 

(RoDRiGOBZ ,  Rimateero  kUtmaio. ) 
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RETO  DB  ZAHOIA  POR  0RD0fÍEZ.  —  LXIV, 

{De  Lúeas  Rodriffuez.) 

Ya  Diego  Ordo&ez  se  parte , 
Ya  del  real  se  ha  salido 
A  reptar  los  zamoranos 
Por  traidores,  fementidos, 
Armado  de  piezas  dobles 
En  uu  cabaUo  morcillo, 
En  su  mano  gruesa  lanza , 
El  yelmo  acerado  v  fino. 
Puso  piernas  al  caballo 

Y  en  el  muro  la  ba  rompido , 

Y  con  voz  muy  alterada 
D*esta  manera  hable  dicho : 
—Yo  vos  repto,  zamoranos ' , 
Por  traidores  fementidos ; 
Repto  los  chicos  y  grandes , 

Y  á  los  muertos,  y  á  los  vivos 
Repto  las  yerbas  del  campo , 
También  los  peces  del  rio. 
Reptóos  el  pan  y  la  carne , 
También  el  agua  y  el  vino.— 
El  buen  viejo  Arlas  Gonzalo 
Desde  el  muro  ha  respondido  : 
—Hablaste  como  valiente , 
Pero  no  como  entendido. 

Á  Qué  culpa  tienen  los  muertos 
De  lo  que  hacen  los  vivos? 
i,  De  lo  que  hacen  los  grandes 
Qué  culpa  tienen  los  cnicos? 
Ya  veis  que  estaba  ordenado 

Y  por  ley  establecido. 

Que  el  que  reptare  á  concejo 

Se  haya  de  matar  con  cinco. 

—  Bien  lo  entiendo ,  Arias  Gonxalo , 
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Hieii  cutiendo  lo  qae  (ligo  : 
Sálganse  mañana  al  campo 
Antes  i\uW  sol  sea  salido. — 

(noDRiGDEX,  Romancero  historiado.) 

I  Dosilc  este  verso  empieza  la  fórmala  sarramental  de  los 
retos,  iniiy  |)urecida  á  la  de  las  excomuniones ;  por  eso  se 
llalla  casi  literalmente  repetida  en  varios  de  los  romances  qae 
siguen  á  este,  ya  sean  mas  antiguos  ó  mas  modernos. 


788. 

ARIAS  GONZALO  DESMIENTE  LAS  ACUSACIONES  DE  ORDOÑEZ, 
Y  ACh  PTA  EL  BETO  HACIENDO  JURAR  Á  LOS  XAMORA^OS 
QIK  >0  TUVIERON  PAUTE  EN  LA  MUERTE  DE  DON  SAX- 
CIIO.— LXV. 

(Anónimo^,) 

Arias  Gonzalo  responde 
Diciendo  que  ban  mal  hablado  : 
Mandan  asínar  '^  varones 
Que  juzguen  en  este  caso, 
üoce  salen  de  Zamora , 

Y  otros  doce  van  del  campa 
Arias  Gonzalo  se  armaba, 
Para  combatir  el  pacto  : 
(«onsigo  lleva  cuatro  hijos 

Que  en  el  mundo  Dios  le  ha  dado  ; 
A  lodos  los  de  Zamora 
D*esta  manera  ha  hablado 
—Varones  de  gran  eslima , 
Los  pequeños  y  de  eslado, 
Si  ba>  alguno  entre  vosotros, 

?ue  en  la  muerte  de  Don  Sancho , 
en  la  traición  de  Bellido, 
Pueda  encontrarse  culpado , 
Dígalo  muy  prestamente; 
De  decillo  no  haya  empacho, 
Que  mas  quiero  irme  en  destierro , 

Y  en  África  desterrado , 
Que  no  en  campo  ser  vencido 
Por  alevoso  y  malvado. — 
Todos  dicen  prestamente 
Sin  alguno  estar  callado  : 
—Mal  fuego  nos  queme,  Conde, 
Si  en  tal  muerte  hemos  estado  : 
No  hay  en  Zamora  ninguno 

Que  tal  hubiese  mandado. 
\SA  traidor  Bellido  D'Olfos 
Por  si  solo  lo  ha  acordado  : 
Muy  bien  podéis  ir  seguro; 
Id  con  Dios,  Arias  Gonzalo. 

(Cancionero de  ronuMcet.—W.  Escobar,  ñoman- 
cero  del  Cid. ) 

1  bebe  ser  nn  fragmento  y  continoacioa  de  otro  mas  com- 
pleto que  empezaría  por  el  reto  de  Ordofiez,  á  que  Anas  conU's- 
ta.  Desde  que  dice  :  A  todos  los  de  Zamora,  basta  el  fln ,  están 
repetidos  todos  los  versos  en  el  romance  que  le  sigue;  pero 
diUere  de  ¿I  en  los  diez  primeros ,  y  carece  de  principio ,  pues 
empieza  en  la  respuesta  de  Arias,  suprimiendo  lo  que  Ordo- 
úez  dijera  para  motivaría.  De  presumir  es  que  los  versos 
repetidos  correspondan  i  ana  composición  anterior,  que  los 
cantores  posteriores  aceptaban  por  ser  muy  populares.  Sin 
embargo ,  es  de  creer  que  ni  los  versos  ni  los  romances  sean 
anteriores  á  la  pimera  década  del  siglo  vn,  aunque  si  tomados 
de  alguno  tradicional. 

*  Asinar,  quiere  decir  asignar,  sefialar. 
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AL  HISHO  ASUNTO.  — LXVI. 

(Anánimo  ^) 

Después  que  Bellido  D*Olfos, 
Ese  traidor  afamado , 
Derribó  con  cruda  muerte 
Al  valiente  rey  Don  Sancho, 
Juntáronse  en  una  tienda 
Los  mayores  de  su  campo ; 


Y  juntóse  todo  el  reil 
Como  estaba  alborotado. 
Don  Diego  Ordofiei  de  Lara 
Grandes  voces  está  dando, 

Y  con  coraje  enceodido 
Muy  presto  se  babia  armado. 
Para  retar  á  Zamora , 
Junto  al  muro  se  ba  llegado, 

Y  lanzando  fuego  vivo 
D*esia  suerte  ba  razonado. 
—Fementidos  y  traidor» 
Sois  todos  los  lamoranos. 
Porque  dentro  d*esa  viHa 
Acogistes  al  malvado 

De  Bellido,  ese  traidor, 
El  que  mató  al  rey  Don  Sancbo 
Mi  buen  señor,  y  baen  rey. 
De  quien  soy  muy  laslimado  : 
Que  los  que  acosen  traidoret 
Traidores  sean  llamados; 

Y  por  tales  yo  vos  reto « 

Y  á  vuesos  antepasados « 

Y  á  los  que  traidores  son 

Los  pongo  en  el  mismo  grado, 

Y  á  los  panes,  y  á  las  aguas 
De  que  sois  alimentados , 

Y  esto  os  fdré  conocer* 
Ansi  como  estoy  armado, 

Y  lidiaré  con  aquellos 

8ue  no  quieren  confesaüo , 
con  cinco  uno  á  nno* 
Como  en  EspaSa  es  usado  : 
Que  lidie  el  que  á  concejo 
Como  yo  hama  retado. — 
Arias  Gonzalo,  ose  viejo» 
Ansí  le  babia  labiado. 
Después  que  hubo  entendido 
Lo  que  Ordofio  ba  razonado. 
—Non  debiera  yo  nacer. 
Si  es  como  tú  bas  contado; 
Mas  yo  aceto  el  desafio 
Que  por  ti  es  demandado, 

Y  te  daré  á  conocer 

No  ser  lo  aue  bas  publicado.— 

Y  á  todos  los  de  Zamora 
D*esta  manera  ba  fablado  : 
—Varones  de  grande  estinM 
Los  pequeños  y  de  estado, 
SI  hay  alguno  eutre  vosotros 

8ue  en  aquesto  se  baya  bailado, 
ígalo  muy  prontamente ; 
De  decillo  no  baya  em|»dio : 
Mas  quiero  irme  d*etta  tierra 
En  África  desterrado , 
Que  no  en  campo  ser  vencido 
Por  alevoso  y  malvado. — 
Todos  dicen  á  ima  voi. 
Sin  alguno  estar  callado  : 
—Mal  fuego  nos  mate.  Conde, 
Si  en  tal  muerte  bemos  estado: 
No  hay  en  Zamora  ningmo. 
Que  tal  hubiese  mandado. 
El  traidor  Bellido  D*Olfoa 
Por  si  solo  lo  ba  acordado: 
Muy  bien  podéis  ir  seguro ; 
Id  con  Dios,  ilrias  Gonzalo. 

(BscoiAa ,  ^litmmsefro  éel  i'm 

1  Véase  la  nota  del-nteero  Ttt. 
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AL  MISMO  ASOirrO.  AMAS  COüZALO  ACCrVA  CL  in«> 
DE  URD0.^lt.  —  LXVIl. 

iAMónimú.) 

Ya  se  sale  Diego  OrdoÁez. 
Del  real  se  babia  salido 
Armado  de  piezas  doblea 
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Eu  uu  caballo  morcillo. 
Va  á  reptar  los  zamoranos 
Con  gran  enojo  encendido 
Por  el  alevosa  muerie 
Del  rey  Don  Sacho  su  primo. 
Vido  eslaraArias  Gonzalo 
Asomado  en  un  casiíllo; 
Puso  piornas  al  caballo. 
Hacia  él  corriendo  ha  ido  : 
Con  alia  voz  temerosa 
D*esla  suerte  le  iijbia  dicho  : 
— Yo  os  rieplo,  zamoranos  *, 
Por  Iraidores  conoscidos  : 
Malastes  al  rey  Don  Sancho, 

Y  en  la  villa  fué  acogido 

El  traidor,  que  hizo  este  mal, 

Y  traidores  habéis  sido. 

Sobre  esto  rieplo  á  los  muertos , 
Sobre  esto  riepto  á  los  vivos, 
Sobre  esto  riepto  los  hombres, 

Y  (amblen  riepto  á  los  niños  : 
Sobre  esto  riepto  las  yerbas, 

Y  las  aguas  de  los  rios. — 
Kslo  oyendo  Arias  Gonzalo 
D'esla  suerte  ha  respondido  : 

—  Si  cual  tú  dices  yo  soy. 
No  debiera  ser  nacido ; 
Mas  hablas  como  enojado, 

Y  no  como  hombre  entendido. 
;,Qué  culpa  tienen  los  muertos 
De  lo  que  hacen  los  vivos? 

Y  en  lo  üue  hacen  los  hombres 
¿Qué  culpa  tienen  los  niños. 
Ni  las  a^uas,  ni  las  yerbas 
Que  son  cosas  sin  sentido? 
Mas  bien  sabes  que  en  España 
Antigua  costumbre  ha  sido 

Que  liond)re  que  riepta  concejo, 
El  concejo  queda  quito. — 
En  oír  esto  Don  Diego 
Hallóse  muy  arrepiso ; 
Dijo : — La  razón  que  tengo 
Me  disculpa  de  lo  dicho, 

Y  si  mi  lengua  ha  errado 
No  mi  intención  y  sentido. 
Mas  yo  acepto.  Arias  Gonzalo, 
Con  los  cinco  el  desafío ; 

O  los  mataré  en  el  campo, 
O  dirán  lo  que  yo  digo. 

—  En  buen  Iiora  sea  ,  Don  Diego , 
Arias  Gonzalo  Je  dijo, 

A  Dios  pongo  por  juez 
Porque  es  justo  su  juicio. 
Plegué  á  él  que  así  os  ayude 
Como  es  verdad  vuestro  dicho, 
Poríjue  la  muerte  del  Rey 
Permisión  de  Dios  ha  sido. 
Porque  quebrantó  el  mandado 
Qu'el  Rey  su  padre  le  hizo. 
Así,  creo  morirán 
Los  (pie  siguen  su  partido.— 
Seis  regidores  llamaron 
De  la  vdla  para  oillo; 
Tres  ó  nueve  dias  de  plazo 
Tomaron  para  cumplillo. 

(TiMONEDA,  Rosa  Española.  —  It.  Wolf,  Rosa  de 
romances.) 

PíinMo  que  psle  romance  es  obra  de  Timoneda. 
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AL  MISMO  ASUNTO. — LXVUl. 

{Anónimo  *.) 

Ya  cabalga  Diego  Ordoñez , 
Del  real  se  había  salido 
De  dobles  i)¡ezas  armado 
En  un  caballo  morcillo  : 


Va  á  reptar  los  zamoranos 
Por  la  muerte  de  su  primo. 
Que  mató  Bellido  IVOlfos, 
Hijo  de  D*Olfos  Bellido.  , 

—Yo  os  repto ,  los  zamoranos , 
Por  Iraidores  fementidos, 
Repto  á  todos  los  muertos, 

Y  con  ellos  á  los  vivos; 
Repto  hombres  y  mujeres , 
Los  por  nascer  y  nascidos ; 
Repto  á  todos  los  grandes , 
A  los  grandes  y  á  los  chicos, 
A  las  carnes  y  pescados, 

Y  á  las  aguas  de  los  rios.— 
Allí  hablo  Arias  Gonzalo, 
Bien  oiréis  lo  que  hubo  dicho  : 
— ¿Qué  culpa  tienen  los  viejos? 
¿Qué  culpa  tienen  los  niños? 

¿  Qué  merecen  las  mujeres , 

Y  los  que  no  son  nascidos? 
¿Por  qué  reptas  á  los  muertos , 
Los  ganados  y  los  rios? 

Bien  sabéis  vos,  Diego  Ordeñe/, 
Muy  bien  lo  tenéis  sabido , 
Que  aquel  que  repta  concejo 
Debe  ele  lidiar  con  cinco. — 
Ordoñez  le  respondió : 
—Traidores  heis  todos  sido. — 

( Cancionero  de  romances.) 

1  El  rontenido  de  este  romance  se  cita  en  la  parte  ii ,  capí- 
talo  XXVII  del  Quijote.  La  composición  parece  pertenecer  á  la 
época  de  tradición  oral ,  si  bien  bastante  alterada  y  rerormada 
en  los  primeros  aflos  del  siglo  xvi. 
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ARIAS  GONZALO  CON  SOS  CUATRO  HIJOS  SE  PRESENTAN  POR 
CAMPEONES  DE  ZAMORA,  RETADA  POR  ORDOÑEZ.— LXIX. 

(Anónimo.) 

Después  oue  retó  á  Zamora 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara, 
Vengador  noble  y  valiente 
Del  rey  Sancho,  que.  Dios  haya, 
Su  consejo  tiene  junto 
En  palacio  Doña  Orraca , 
Por  su  hermano  dolorida , 
Por  su  reto  lastimada ; 

Y  como  la  vil  envidia 
Cuanto  no  merece  tacha , 
De  la  virtud  enemiga. 
Peligro  de  la  privanza , 
Murmuraba  maldiciente 

De  Arias  Gonzalo  que  falta. 
Sospechando  falsamente 
Que  es  por  mengua  su  tardanza. 
A  aquellos  que  lo  calumnian , 
Empuñando  la  su  espada , 
Denodado  les  responde 
Ñuño  Cabeza  de  Vaca  : 
—Aquel  civil  que  presuma 
Temor,  bajeza  ó  le  mala 
De  Arlas  Gonzalo  mi  tio , 
Miente ,  miente  por  la  barba : 

Y  el  que  negare  el  respeto 
A  sus  venerables  canas , 

A  mi  que  las  reverencio 
Me  ponga  la  tal  demanda. — 
Estando  en  esto ,  el  buen  viejo 
Entró  grave  por  la  sala , 
Arrastrando  grande  luto. 
Haciendo  sus  hijos  plaza. 
La  mano  á  la  Infanta  pide , 
Mesura  fizo  á  la  Infanta, 
Saludó  á  los  bomes  buenos , 

Y  de  esta  suerte  les  fabla  : 

— Noble  Infanta ,  leal  concejo , 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
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Que  para  buen  caballero 
Esle  apellido  le  basta , 
Kn  vez  del  Cid  Don  Rodrigo , 
Que  con  vos  juro  alianza , 
Por  la  pro  de  su  rey  muerto 
Con  intainc  reto  os  carga. 
A  vuestro  cabildo  vengo, 
Con  estos  cuatro  en  compaña , 
Ciudadanos,  Gjos  mios, 
De  Lain  Calvo  sangre  bonrada. 
Tardéme  un  poco  en  venir, 
Que  pláticas  no  me  agradan 
Cuando  los  negocios  piden 
Obras,  valor  y  venganza. — 
A  una  el  viejo  y  sus  lijos 
Los  largos  capuces  rasgan 
Quedando  en  armas  lucidas ; 
Lloró  de  nuevo  la  Infanta , 
Los  viejos  graves  se  admiran , 
La  Infanta  su  ser  alaba , 
Porque  todos  daban  voces , 

Y  nadie  quien  lidie  daba. 
Arias  (lonzalo  prosigue 
Diciendo  :  —  Recibe,  Urraca, 
Mis  canas  para  consejo  , 

Mis  fijos  para  batalla  ; 
Dales  tu  mano,  señora. 
Que  su  juventud  lozana 
Será  invencible  ,  si  fuercí 
De  tu  mano  real  tocada. 
Honrar  á  la  gente  buena , 

Y  esotra  común  pagarla, 

Le  cumple  al  rey,  que  desea 
Domeñar  fuerzas  contrarias , 

Y  con  sangre  de  Don  Diego 
Que  se  quite  aquella  mancha  , 
Que  á  ti  y  á  tu  pueblo  reta 
Con  tan  insufrible  infamia  : 

Y  si  esta  sangre,  que  es  buena , 

Y  se  ha  de  vender  muy  cara. 
Faltare,  su  muerte  honrosa 
Viva  mantendrá  su  fama. 

Yo  seré  el  auinto  y  primero 
Que  volvere  por  la  causa, 
Aun(|ue  mi  vejez  j)arezca 
Mocedad  noble  afrentada. 
Al  campo  me  voy,  señora. 
No  me  deis  por  esto  gracias , 
Que  el  buen  vasallo,  al  buen  rey 
Debe  hacienda,  vida  y  fama. 

{Romancero  general.  —  It.  Escobar  ,  Romancero 
del  Cid.) 
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MENOR,  PKDRO 


ARIAS  GO?IZALO  ARMA  CABALLERO  Á  SU  HIJO 
ARIAS,  Y  LE  l.NSTBUVE  DE  SUS  DEBERES  COMO  TAL.  —  LXX. 

{xXnónimo  *.) 

El  hijo  de  Arias  Gonzalo , 
El  maiicebilo  Pedro  Arias  , 
para  responder  á  un  reto 
Velando  estaba  anas  armas. 
Era  su  padre  el  padrino , 
La  madrina  Doña  Urraca , 

Y  el  obispo  de  Zamora 
Es  el  que  la  misa  canta  : 
El  altar  tiene  compuesto, 

Y  el  sacristán  perfumaba 
A  San  Jorge  y  San  Román, 

Y  á  Santiago  el  de  España  : 
Estaban  sobre  la  mesa 

Las  nuevas  j  frescas  armas , 
Dando  espejos  á  los  ojos , 

Y  esfuerzo  á  quien  las  miraba. 
SaKó  el  Obispo  vestido, 

Dijo  la  misa  cantada , 

Y  el  ames  pieza  por  pieza 


Rendice ,  y  arma  i  Pedro  Ariai 
Enlázale  el  rico  yelmo , 
Que  como  el  sol  relombr^l» , 
Relevado  de  mil  flores. 
Cubierto  de  plumas  blaucas. 
Al  armarle  caballero 
Sacó  el  padrino  la  espada : 
Dándole  con  ella  oo  golpe 
Le  dice  aquestas  palabras  : 
—Caballero  eres,  mi  hijo. 
Hidalgo  y  de  aoble  casta , 
Criado  en  buenos  respetos 
Desde  los  pechos  del  ama  : 
Hágate  Dios  tal  que  seas , 
Como  yo  deseo  que  salgas , 
En  los  trabajos  sufrido , 
Esforzado  en  las  bataíllas , 
Espanto  de  tus  contrarios , 
Venturoso  con  la  espada , 
De  tus  amigos  y  gentes 
Muro ,  esfuerzo  y  esperanza : 
No  te  agrades  de  traidores 
Ni  les  mires  i  la  cara ; 
De  quien  de  ti  se  liare 
No  le  engañes ,  oue  te  eoga&as : 
Perdona  al  vencido  triste 
Que  no  puede  tomar  lanza. 
No  des  fugar  que  la  brazo 
Rompa  las  medrosas  anuas ; 
Mas  en  tanto  que  durare 
En  tu  contrario  la  saña  , 
No  dudes  el  golpe  fiero. 
Ni  perdones  la  estocada  : 
A  Zamora  te  encomiendo 
Contra  Don  Diego  de  Lara, 
Que  nada  siente  de  honra 
Quien  no  defiende  su  casa. — 
En  el  libro  de  la  misa 
Le  toma  jura  y  palabra. — 
Pedrarias  dice  : —  SI  otorgo 
Por  amiestas  letras  santas. — 
El  paurino  le  dio  pax , 

Y  el  fuerte  escudo  le  embraza , 

Y  Doña  Urraca  le  ciñe 

Al  lado  izquierdo  la  espada. 

( 


i  La  sitoacion  severa  y  flema  foe  se  describe  et  mv  < 
manee,  se  halh  Mena  de  interés.  Un  padre  fie  site  Vm.  n 
la  religión  y  sus  ministros ,  y  ante  los  desvalidos,  i  mun» 
á  defender,  arma  caballero  i  an  b^o,  á  na  aifto.  fin  ^ 
bata  en  duelo  contra  un  terrible  eoatrario,  y  ^le  titmu 
instruye  de  los  nobles  deberes  de  la  cakallcfia,  a*  fuéit 
nos  de  conmover  los  corazones. 
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MléXTRAS  sus  HIJOS  LE  ARVAÜ,  A«IAS  COHZALO  LOS 
PARA  EL  COMBATE.  —  LZn. 

{De  Lucas  ñúén§m€z.) 

Aun  no  es  bien  amanescidot 
Qu*el  cielo  estaba  estrellado. 
Cuando  se  armaba  en  Zamora 
El  buen  viejo  Arias  Gooialo  : 
Armanle  sus  cuatro  hijos. 
QuVIlos  ya  estaban  armados. 
Mientras  las  armas  le  ponen 
Les  dice  el  viejo  esfortado. 
—De  cinco  que  sois,  mis  hQos, 
Escogí  solo  los  caatro , 
Por  ser  yo  ei  oainto  y  postrero^ 
Que  me  bailare  en  el  campo. 
Bien  conozco,  hijos  mios. 
Que  este  afán  me  era  excusado , 
Pues  do  vosotros  estáis 
Ya  yo  soy  privilegiado ; 
Mas  el  repto  de  Doo  Diego 
A  ninguno  bable  excosMH), 
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Ni  viejo ,  chico ,  ai  mozo. 
Ni  por  nacer,  ni  finado  : 
Yerbas ,  a^uas ,  plantas, peces  t 
Todo  lo  tienen  reptado, 

Y  pues  él  nada  reserva 
No  quiero  ser  reservado. 
Mirad ,  hiios,  que  lleváis 
Delante  al  que  os  ha  engendrado; 
Mirad  que  aice  el  refrán , 

En  Castilla  muy  usado, 
« Por  su  ley,  y  por  su  Rey 
)»Y  su  tierra,  está  obligado 
»A  morir  cualquiera  bueno, 
»  Y  mejor,  si  es  hijodalgo.» 
Mirad,  hijos,  que  lo  sois. 
De  sangre  d*este  mi  lado  , 

Y  que  el  honor  ó  la  afrenta 
Eso  queda  en  vuestra  mano.— 

(Rodríguez  ,  Ronumeero  kiMiniaáo.) 


795. 

RMA  ARIAS  GONZALO  Á  SUS  HIJOS,  T  ENffA  PÜlHCRO  k  PBDBO 
rías  contra  el  RETADOR  DE  ZAMORA,  ORDOÜEZ. — LXlll. 

{Anónimo*,) 

Tristes  van  los  zamoranos 
Metidos  en  gran  quebranto ; 
Reptados  son  de  traidores. 
De  alevosos  son  llamados  : 
Más  quieren  ser  todos  muertos. 
Que  no  traidores  nombrados  *. 
Dia  era  de  San  Millau , 
Eso  dia  señalado. 
Todos  duermen  en  Zamora; 
Mas  lio  duerme  Arias  Gonzalo. 
Acerca  de  las  dos  horas 
Del  lecho  se  ha  levantado  : 
Castigando  '  está  sus  hijos , 
A  todos  cuatro  está  armando  : 
Las  palabras  oue  les  dice 
Son  de  mancilla  y  quebranto. 
— Ayúdeos  Dios,  hijos  mios. 
Guárdeos  Dios,  hiios  amados, 
Pues  sabéis  cuan  falsamente 
Hahemos  sido  rept^Sdos : 
Tomad  esfuerzo,  mis  hijos. 
Si  nunca  lo  habéis  tomado, 
Acordaos  que  descendéis 
De  la  sangre  de  Lain  Calvo, 
Cuya  noble  fama  y  gloria 
Hasta  hoy  no  se  ha  olvidado. 
Pues  que  sabéis  que  Don  Diego 
Es  caballero  preciado, 
Pero  mantiene  mentira, 
Y  Dios  d'ello  no  es  pagado  : 
El  que  de  verdad  se  ayuda 
De  Dios  siempre  es  ayudado. 
Uno  falla  para  cinco. 
Porque  no  sois  mas  de  cuatro « 
Yo  seré  el  quinto,  y  primero, 
Que  quiero  salir  al  campo. 
Morir  quiero,  y  no  ver  muerte  * 
De  hijos  que  tanto  amo. 
Mis  hijos,  Dios  os  bendiga 
Como  os  bendice  mi  mano. — 
Sus  armas  pide  el  buen  viejo. 
Sus  hijos  le  están  armando. 
Las  grevas  le  están  poniendo, 
Doña  Urraca  habla  entrado, 
Los  brazos  le  echara  encima 
Muy  fuertemente  llorando. 
— ¿Donde  vais ,  mi  padre  viejo, 
O  para  qué  estáis  armado? 
Dejad  las  armas  pesadas , 

§ue  ya  sois  viejo  cansado,    .  ^ 
sabéis  que  si  morís 
Perdido  es  todo  mi  Esttdo.  -    , 

T.  X. 


Acordaos  que  prometittes 
A  mi  padre  Don  Femando 
De  nunca  desampararme, 
Ni  dejar  de  tuesirt  mano. 
—Pláceme,  seftora  mia. 
Respondió  Arias  Gonzalo.— 
Cabalgara  Pedro  Arias 
Su  hijo,  que  era  el  mediano, 

gue  aunoue  era  mozo  de  dias, 
ra  en  ooras  esforzado. 
DUo  :  —Cabalgad,  mi  hijo. 
Que  os  esperan  en  el  campo : 
Vais  en  tal  hora  y  tai  punto 
Que  nos  saquéis  de  cuidado.-^ 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Arias  Pedro  ba  cabalado  : 
Por  aquel  postigo  viejo 
Galopando  na  llepado 
Adonde  estaban  los  Jueces 
Que  le  estaban  e»[>eraiido. 
Partido  les  ban  el  sol. 
Dejado  les  han  el  campo. 

(TiMOHtDA  ,  ñoia  BtpiñolM,^\\.  WOLT,  AoM  dé 
nmtmieet.) 

t  Uno  de  los  baenos  reimpresos  por  el  selior  Wotf,  i  tcaso 
el  que  con  mts  temara  y  claridad  trata  del  asoato  sobre  qne 
versa. 

s  Temible  era  ep  aquellos  tiempos  la  califlcadoa  de  traidor ; 

Sero  se  asaba  con  machas  restncdones,  porqae  no  se  eonsi- 
eraba  tal  i  qnien  se  defendía  contra  el  Rey,  6  fe  acometía  des- 
pees de  haberse  despedido  de  sa  servido,  aan  coando  se  pa- 
sase á  los  contrarios. 

s  Aqni  la  voz  eatH§méo,  eqnhale  á  instmyendo ,  aconse- 
jando ó  ensefiando. 

*  Pronosticábale  el  eorazon  la  saerte  de  sas  hijos,  y  el  amar- 
go pesar  de  verios  morir  ano  por  ano,  i  pesar  de  sa  Jastida  y 
valenUa.  Ciertamente  la  sitaadon  de  Arfas  Gdaulo  es  ana  de 
las  mas  trágicas,  v  tanto  mas  cnanto  sa  eoratoa  no  era  tan  do- 
ro como  el  del  padre  de  los  Horados,  al  so  triunfo  tan  franda 
y  glorioso. 
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TBCS  HUOS  DE  ARIAS  GOÜZALO  ■UcHri  EN  EL  RETO  DE  lA- 
MORA  ;  PERO  ESTA  QUEDA  POR  BUEKA  POR  HABER  SAUDO 
DE  LA  ESTACADA  EL  RETADOR  ÁICTES  DE  TERMINAR  EL 


DUELO.— LXXUl. 


(AnóiUmo*.) 


Ya  se  salen  por  la  ptiertá , 
Por  la  que  salla  al  campo. 
Arias  Gonzalo ,  y  sos  hyos 
Todos  juntos  á  su  lado. 
El  quiere  ser  el  primero 
Porque  en  la  muerte  no  ba  estado 
De  Don  SanCbo,  mas  la  Infanta 
La  batalla  le  ha  quitado. 
Llorando  de  los susojos 

Y  el  cabello  destrensado  : 

— ¡Ay!  ruégovos  por  Dios,  dtoe« 
El  buen  conde  Arias  Gooialo, 
Que  dejéis  esu  iiatallR 
Porque  sois  viejo  y  cansado  : 
Dejaisme  desamparada 

Y  todo  mi  haber  cercado; 
Ya  sabéis  como  mi  padre 
A  vos  dejó  encomendado 
Que  no  me  desampárela « 
Ende  mas',  en  tal  estado. — 
En  oyendo  aquesto  el  Conde 
Mostróse  muy  enojado : 

— Dejédesme  ir,  mi  sefiorat 
Que  yo  esto?  desafiado, 

Y  tengo  de  nacer  batalla 
Porqnae  fui  traidor  llamado.— ^ 
Gqbí  la  Infinta ,  caballeros 
liuitos  al  Conde  ban  rogado 
Obeles  deje  la batallR. 

Qué  la  tomirio  de  grado. 
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Desque  el  Conde  vido  aquesto 
ReciDíó  pesar  doblado ; 
Llamara  sus  cuatro  hijos , 

Y  al  uno  d*ellos  ha  dado 
Las  sus  amias  y  su  escudo , 
VA  su  esloque  y  su  caballo. 
Al  primero  le  l^eiidice 
Porque  era  del  muy  amado  : 
Pedrarias  habia  por  nombre , 
Pedrarias  el  castellano. 

Por  la  puerta  de  Zamora 
Se  sale  fuera  y  armado; 
Topárase  con  Don  Diego 
Su  enemigo  y  su  contrarío  : 
—Sálveos  Dios ,  Don  Diego  Ordoúc/. 

Y  él  os  haga  pros()erado , 
En  las  armas  muy  dichoso. 
De  traiciones  libertado  : 
Ya  sabéis  que  soy  venido 
Para  lo  que  está  aplazado , 
A  libertar  á  Zamora 

De  lo  (]|ue  le  han  levantado.— 
Don  Diego  le  respondiera 
Con  soberbia  que  ha  tomado  : 
—Todos  juntos  sois  traidores , 
Por  tales  seréis  quedados.-— 
Vuelven  los  dos  las  espaldas 
Por  tomar  lugar  del  campo , 
Hiríéronse  juntamente 
En  ios  pechos  muy  de  grado ; 
Saltan  astas  de  las  lanzas 
Con  el  golpe  que  se  han  dado ; 
No  se  hacen  mal  alguno 
Porque  van  muy  bien  armados. 
Don  Diego  (lió  en  la  cabeza 
A  Pe<lrarias  desdichado, 
Cortin^ale  todo  el  ?elmo 
Con  un  pedazo  del  casco ; 
Desque  se  vido  herido 
Pedrarias  y  lastimado , 
Abrazárase  á  las  clines , 

Y  al  pescuezo  del  caballo : 
Sacó  esfuerzo  de  flaqueza 
Aunque  estaÉtmal  llagado  > 
Quiso  ferir  á  Don  Diego , 
Mas  acertó  en  el  caballo, 
Que  la  sangre  que  corría 
La  vista  le  había  quitado  : 
Cayó  muerto  prestamente  - 
Pedrarias  el  castellano. 
Don  Diego  qne  vido  aquesto 
Toma  la  vara  en  la  mano, 
Dijo  á  voces  :  — ¡Ah  Zamora ! 
¿Dónde  estás,  Arias  Gonzalo? 
Envia  el  hijo  segundo , 

Que  el  nrimero  ya  es  Gnado.— 
Envió  el  hijo  segundo. 
Que  Diego  Artas  es  llamado. 
Tornara  á  salir  Don  Diego 
Con  armas  y  otro  caballo , 

Y  diérale  fln  á  aqueste 
Como  al  primero  le  ha  dado. 
El  Conde  viendo  á  sus  hijos , 

8ue  los  dos  le  han  ya  faltado , 
uiso  enviar  al  tercero 
Aunque  con  temor  doblado. 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Dijo  :  —Ve,  mi  büo  amado, 
Haz  como  buen  caballero 
Lo  (|ue  tú  eres  obligado  : 
Pues  sustentas  la  verdad , 
De  Dios  serás  ayudado ; 
Venga  las  muertes  sin  culpa, 
Que  nan  pasado  tus  hermanos. — 
Hernán  D* Arias,  el  tercero, 
Al  palenque  había  llegado ; 
Mucho  mal  quiere  á  Don  Diego » 
Mucho  mal  y  mucho  daño. 
Alzó  la  mano  con  sañ^ 


Un  gran  golpe  le  babia  dado; 
Mal  herido  le  ha  en  el  hombro , 
En  el  hombro  y  en  el  braio. 
Don  Diego  coa  el  so  estoque 
I^e  hiriera  muy  de  so  grado, 
Hiriéralo  en  la  cabeza. 
En  el  casco  le  ba  tocado. 
Recudo  el  hijo  tercero 
Con  un  gran  golpe  al  caballo , 
Que  hizo  ir  á  Don  Diego 
Huyendo  por  todo  el  campo. 
Asi  quedó  esta  batalla 
Sin  quedar  averiguado 
Ouáles  son  los  vencedores , 
Los  de  Zamora  ó  del  campo  y 
Quisiera  volver  Don  Diego 
A  la  batalla  de  grado. 
Mas  no  quisieron  los  fieles. 
Licencia  no  le  han  dado. 

(Cuneunter^  de  roma\  €e». 
ñimaMctro  del  Cid.  • 


-Ir  Lw 


*  En  ol  Cancionero  de  roBancei^  foraa  tstt  wa  «ii^ 
del  niim.  788.  Ambos  parecen  de  la  primen  siUd  del  m 

s  Kra  rostainbre  en  los  retos,  une  &i  an  favptoa  mí  í 
\'a\\9  untes  de  haber  muerto  li  oblis^rio  a  úecltnr*^  r/: 
su  contrario,  »e  le  consideraba  como  «evrjd».  Y.Lt\' 
Zjmora  hubo  mas  indolcencia ,  romo  se  ven  aa«  H* 
mirs  aunque  Diri;o  OrdAfiez  arrebatado  por  fi  nlMi< 
la  valla,  ¡os  jaeces  del  campo,  tomando  por  eqai«b4  t 
mino  medio,  declararon  por  buenos  á  todos  !<.•«  «"jf^ 
V  libres  del  reto  i  los  xamoranus. 


191. 

DE  CÓMO  MURieao:!  EN  EL  RErO  DOS  BUfíf 
GONZALO.  —  LXXIT. 

(De  bkcüM  Rodríguez.) 

Ya  está  esperando  Ooo  INego 
En  el  campo  á  sa  cootrarlo. 
Cuando  sale  de  Zamora* 
I¿1  buen  viejo  Arias  Gonzalo. 
Sus  hfjos  lleva  consigo , 
Para  salir  mas  honrado. 
Cuando  vio  cerca  á  Don  Diego, 
A  Podro  Arias  ha  llamado  : 
Echóle  su  bendición , 

Y  d*esta  suerte  le  ha  hablado : 
—Ten  cuenU  que  eres  mi  hyo. 
Mira  bien  que  eres  hidalgo ; 
Ve  á  lidiar  |K>r  ta  concejo 
Como  eres  obligado : 

Muere  como  caballero, 

Y  no  vuelvas  deshonrado ; 
Mas  te  vale  quedar  moerlo* 
Que  no  vivir  afrentado. — 
Con  gran  furia ,  Pedro  Arias 
Fué  donde  estaba  esperando; 
Encuéntranse  cou  las  lanzas, 
Pero  no  se  han  acertado. 
Ponen  mano  á  las  espadas, 
Con  furor  demasiado; 
Defiéndese  Pedro  Arias, 
Mas  poco  le  ha  apruvechado. 
Que  malamente  lierido. 
Cayó  muerto  del  caballo. 
Don  Diego  sacó  un  bastón, 

Qne  hincado  estaba  en  el  campo , 

Y  alzándolo  hacia  arriba. 
Una  gran  voz  hable  dado  : 
—Don  Arias,  envia  otro  bfjo, 
QuVste  ya  tiene  recaudo.— 
Cuando  Don  Arias  lo  056, 

A  Diego  Arias  ha  llamado  : 
Echóle  la  bendición, 

Y  á  combatir  lo  ba  enriado. 
Con  coraje  va  Diego  Artas ; 
Mas  poco  le  ba  aprovechado. 
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í)iu»  lo  misiiio  d'él  hiciera 
gue  habla  hecho  del  hermano. 
Don  Diego  sacó  el  bastón , 
Y  otra  gran  voz  habie  dado  : 
—  Don  Arias,  envía  el  tercero, 
Que  el  segundo  es  despachado.— 

(RoDBiGOEZ,  ñomancero  historiado.) 
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MO  MURIÓ  EN  EL  RETO  EL  TERCER  HIJO  DE  ARIAS  , 
DANDO  EMPERO  DUEÑO  DEL  CAMPO,  PORQUE  SALTÓ  LA 
LA  EL  CABALLO  DE  SO  CONTRABIO.— LXXV. 

:  {De  Lúeas  Rodríguez.) 

Muerto  habia  Don  Diego  Ordoñez, 
Dos  hijos  de  Arias  Gonzalo ; 
Para  esperar  al  tercero. 
Un  poco  habie  descansado ; 
Y  entre  Unto  á  Rodrigo  Arias 
Ha  llamado  Arias  Gonzalo. 
Habíale  d*esta  manera 
Con  el  rostro  demudado  : 
—No  es  menester  que  te  diga, 
Hijo,  que  estás  obligado 
A  morir  por  tu  concejo. 
Pues  eslá  tan  claro  y  llano : 
Muévate  ver,  hijo  mio,^ 
El  campo  en  sangre  bañado 
De  aquella  sangre  inocente 
De  un  hermano ,  y  otro  hermano  : 

Y  si  no  miras  al  suelo 
Por  no  (quedar  lastimado. 
Pues  no  puedes  hacer  menos. 
En  la  espada  del  contrario, 
Verás  la  sancre  que  corre. 
Que  le  llega  hasta  la  mano.— 
Hablando  d*esta  manera, 
Mil  bendiciones  le  ha  echado  : 
—  Hijo,  Dios  vaya  contigo, 

Y  el  apóstol  Santiago  : 
Gran  raxon  llevas  contigo 
Con  que  serás  ayudado.— 

Y  besándole  en  el  rostro 
En  lágrimas  le  ha  bañado. 
Esforzara  Rodrigo  Arias, 
Por  ser  mozo  y  muy  osado, 
A  do  le  espera  Don  Diego, 
Que  eslá  comiendo  un  bocado. 
Mudó  la  lanza  y  escudo, 

Y  ha  lomado  otro  caballo. 
Vanse  el  uno  para  el  otro. 
Muy  recio  se  han  encontrado  : 
Rodrigo  Arias  es  valiente , 
Trae  á  Don  Diego  acosado ; 
Mas  Don  Diego  con  grande  ira , 
Un  revés  le  habie  lirado  : 
Dióle  un  golpe  en  la  cabeza , 
Que  la  media  le  ha  cortado. 
Con  las  ansias  de  la  muerte , 
Un  golpe  habie  descargado. 
Que  le  dio  a  Diego  Ordoñez , 
Como  hombre  desatinado. 
Cortóle  las  cabezadas , 
Hirió  en  el  rostro  al  caballo. 
El  caballo  dio  á  huir. 
Viéndose  desenfrenado. 
Quiérele  lener  Don  Diego , 
Pero  no  le  ha  aprovechado ; 
Rodrigo  Arias,  aunque  muerto, 
En  el  campo  se  ha  quedado. 

(Rodríguez,  Romancero  historiado.) 
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EL  CID  DA  POR   ROEROS  k  TODOS  LOS  CA«P«fl 
LIBRE  Á  ZAMORA  DE  LA  ACD8ACI0N  DE  ALEV< 

(De  LÁooi  Rodríguez.) 

A  pié  está  el  fuerte  Don  Diego 
Fuera  de  la  empalizada , 
Que  en  salundo  del  caballo, 
Lo  pasó  de  una  estocada , 

Y  para  entrar  en  la  lid , 
El  un  pié  tiene  en  la  raya. 
Unos  dicen  :  —  Ya  es  vencido.— 
Otros  :  —  Vuelva  á  fa  baulla.— 
Unos  le  tiran  de  dentro,         •    • 

I  Otros  le  estorban  la  entrada. 

Aquí  llegan  los  jueces, 

Y  le  mandan  que  se  vaya. 
Que  ellos  juz^urán  el  caso 
Conforme  al  tuero  de  España , 

Y  que  guardarán  justicia , 
Sin  quitar  á  nadie  nada. 
Obedeciendo  Don  Diego , 
Al  real  á  pié  tornaba ; 
No  quiso  tomar  caballo , 
Según  enojado  estaba , 
Que  ni  mira  de  m  bien , 
Ni  de  su  mal  le  da  nada. 
Ni  mira  que  va  herido. 
Ni  que  el  irá  pié  le  daña. 
Ni  que  el  real  eslá  lejos, 
Ni  que  la  malla  es  pesada. 
La  lanza  lleva  en  el  hombro , 
La  adarga  mal  embrazada ; 
A  las  veces  va  muy  recio , 

Y  otras  veces  se  paraba. 
A  ninguno  habla  que  topa , 
Ni  conoce  á  quien  le  habla. 
Alza  loft ojos  al  cielo, 

Y  luego  al  suelo  los  baja. 
Unas  veces  va  gritando, 

Y  otras  de  tristeza  calla ; 
D*esta  suerte  va  á  stl  tienda , 

Y  luego  se  echó  en  la  cama. 
Ninguno  le  entraba  á  ver, 
Ni  él  á  ninguno  llamaba ; 
Mas  como  se  vido  solo. 
De  si  mesmo  se  quejaba. 
—Don  Diego  Ordoñez,  Don  Die( 
¿Qu*e8  de  la  sangre  de  Lara, 

Y  del  buen  Dieco  Proal , 

Y  de  Gonzalo  Mudarra , 
Pues  de  su  san^  ha  venido 
Quien  ha  deshonrado  á  España  1 
¡Rodrigo  Arias  venturoso. 
Pues  dentro  de  la  estacada 
Has  muerto  como  bijo-dalgo. 
En  brava  y  cruel  batalla ! 
¡  Rey  Don'Sancbo,  señor  mió. 
Maldita  sea  la  crianza , 
Que  en  este  traidor  pusiste, 

Y  el  pan  que  comió  en  tu  casa 
¿Que  dirá  toda  Castilla , 
Que  me  encargó  la  batalla , 
Sino  que  saqué  el  caballo , 
Porque  el  lioiar  me  cansaba? 
¿Qué  dirán  los  extranjeros , 
Cuando  sepan  esta  hazaña , 
Sino  que  los  castellanos. 
Porque  gusto  no  les  daba, 
MajUiron  á  su  señor, 
Con  una  traición  pensada? 
Cuando,  lo  digan  ansí , 
Tendrán, razón  muy  sobrada ; 
Pues  los  tSraidores  son  vivos , 
Y.  la  injuriá'rijo  es  venada. 
\  Diego  Ordoñez,  tu  rev-mue 
Y  estás  echado  en  la  cahia !  — 
Iba  á^salir  de  su  tienda. 
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Cuando  rl  Cid  Roy  Diaz  llogaba, 

Y  abrazándose  con  él , 
l)*esla  manera  le  habla  : 

— ¿Donde  vais,  Don  Diego  Ordoñer? 
Que  la  sentencia  ya  es  dada , 
Dando  por  libre  á  Zamora , 

Y  a  vos  la  victoria  y  palma. 
No  os  quejéis  de  la  fortuna , 
Que  no  os  fué  contraria  en  nada , 

8ue  salírseos  ei  caballo , 
osa  fué  por  Dios  guiada.— 
Con  esto  que  dijo  el  Cid, 
Don  Diego  mas  se  aplacaba  : 
Dejóse  lomar  la  sangre, 

Y  sus  heridas  curaba. 

(Rodríguez,  ñomaneero  historiado.) 


800. 


SE?(TEIfaA  DADA  POR  LOS  JUECES  DEL  CAMPO ,  SOBRE 
EL  RETO  DE  ZAMORA.  —  LXXVH. 

[De  Juan  de  la  Cueva.)' 

Desde  el  muro  de  Zamora , 
Arias  Gonzalo  está  viendo 
El  campo  del  rey  Don  Sancho 
Todo  alterado  y  revuelto, 
Los  unos  ir  á  una  parle , 
Otros  el  suelo  midiendo , 
Unos  rayar  la  estacada , 

Y  decir  :  —  Salió  huyendo.— 
Otros  decir  :  —  £1  caballo 
Tiene  la  culpa,  y  no  el  dueño. 
Que  Don  Diego  Ordoñez  hizo 
Cuanto  debe  á  caballero.— 
En  estas  contrariedades, 

.  Grandes  voces  esparciendo , 
Mézcianse  d*entr ambas  partes, 
Condenando  y  aI>solvieado. 
Esto  mira  Anas  Gonzalo, 

Y  el  rumor  confuso  oyendo. 
No  puede  entender  qué  se» ; 
Mas  aguarda  y  tiene  intento 
De  ser  el  cuarto  eo  la  lid, 

A  vengar  sus  hüos  muertos  : 

Y  asi,  despedido  el  llanto. 
En  ira  y  saña  está  ardiendo. 
Tiene  el  caballo  ensillado , 

Y  él  armado  de  secreto ; 
Por  temor  de  Do5a  Urraca , 
Las  armas  habla  cubierto 
Con  el  vestido  de  luto , 
Teniendo  d*ella  recelo 

Que  ha  de  impedirle  la  ida , 
<:ual  otras  veces  lo  ha  hecho ; 

Y  asi  sin  hablar  palabra , 
Firme  en  este  presupuesto , 
Aguarda  oyendo  las  voces 

Y  el  rumor,  que  iba  creciendo. 
Está  con  vista  y  oido. 

El  viejo  alterado,  atento, 
Cuando  de  en  medio  de  todos 
Vio  salir  un  caballero , 

Y  enderezar  á  Zamora , 

Y  tras  él  muchos  corriendo. 
Arias  Gonzalo  se  puso 

Do  pueda  ser  visto  luego ; 

Y  d  encima  de  los  muros , 
Lo  llamaba  con  un  lienzo. 
Viendo  él  que  venia  la  seña , 
El  caballo  revolviendo. 
Conociendo  á  Arias  Gonzalo , 
Llegó  en  alta  voz  diciendo. 
—  A  ti  me  enviao  los  jueces, 

Y  en  nombre  de  todos  vengo , 
A  decirte  la  sentencia , 
Porque  acabe  ya  este  cerco. 
Habiendo  Don  Diego  Ordoñez, 


I  En  defensa  áe  sa  reto , 

Muerto  á  tres  eo  la  estacada. 
Aunque  ctneo  manda  el  fuero. 
Porque  en  él  tercer  combate. 
El  caballo  revolviendo. 
Lo  sacó  de  la  señal , 

Y  del  límite,  boyendo. 
Dan  á  Zamora  por  libre , 

Y  á  él  la  gloría  del  becbo.— 
Arias  Gonzalo  se  altera , 

Y  sin  re8[K>nder,  volviendo 
Lleno  de  ira  y  congoja , 
Nuevas  lágrimas  vertiendo. 
Nuevos  suspiros  derrama 
Con  nuevas  ansias  gimiendo. 
A  las  voces  qoe  iba  dando. 
La  Infanta  salió  corrietido , 
Alterada  y  sin  color. 
Sobresaltada ,  temiendo , 
Los  cabellos  esparcidos 
Por  los  hombros,  sin  concierto. 
Dando  unos  dientes  con  otros. 
El  cuerpo  helado ,  tremiendo. 
Porque  donde  el  temor  reina 
Todo  altera ,  j  cansa  miedo 
Asi  cual  á  Dona  Urraca , 
A  la  cual  el  vieio  viendo 
Limpiando  los  lientos  ojos. 
Así  se  llegó  diciendo  : 

—  Nuestra  lid  es  acabada , 
Fin  tiene  ya  nuestro  cerco. 
Por  libre  dan  á  Zamora, 
De  traición  somos  exentos ; 
Aunque  me  cuesta  tres  hijos. 
Yo  me  huelgo  de  perdellos. 
Que  incitados  de  su  honra , 

Y  la  nuestra  defendiendo 
Han  muerto  todos  en  campo. 
Por  los  nuestros,  como  buenos. 
Yo  quedo  alegre  y  ufano, 
Qu*en  tal  ocasión  sean  muertos, 

Y  que  triunfe  el  vencedor 
De  sus  «idas,  y  no  d*ellos. 
Que  al  Un  mueren  por  su  patria 
Como  nobles  cabaUeros, 
Poniéndola  en  libertad 
Del  crimen  que  le  finé  impuesto. 
Dejándola  en  su  nobleza , 
Su  sangre  en  ella  vertiendo , 
Entregándose  á  la  muerte 
Eterna  vida  adquiriendo. 

(CrCTA.  Ore  /»«,  c5: 

801. 

PGH  LA  MUERTE  DE  SUS  BU08  DESAFÍA  AaiAS  fionUO  a 
DOÑEZ ;  MAS  COMO  BUE30S  CABALLEMOS  ,  SE  Einiai 
QUEDAN  AMIGOS.  —  LXXVtlt. 

{Anónimo  * .) 
Ante  los  nobles  y  el  valgo 
D*ese  pueblo  zamorano. 
Hablando  con  Diego  Ordoftez 
Está  el  viejo  Arias  Gonzalo. 
En  las  palabras  que  dice 
Con  pecho  feroz  y  airado 
Arias  demuestra  su  enojo* 

Y  Ordofies  su  pedio  bioaigo. 

—  Cobarde,  el  viejo  le  dice. 
Animoso  con  mucoachoa, 
Pero  con  hombres  de  barba. 
Tímido  cual  liebre  al  galgo» 
Si  yo  á  batalla  saliera. 
No  viYiérades  ufano* 
Ni  trajera  por  mis  bHos 
Aqueste  capuz  cerrado; 
Que  por  vos,  el  de  Vivar, 
Le  trajera  cual  le  traigo « 
Siendo  la  menor  basan 
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Que  se  a|)licara  á  mi  brazo. 
Pues  bien  sé  que  sois  Ordoüei, 
Mas  arrogante  que  bravo, 

Y  sabéis  (|ue  cu  lodo  tiempo 
Obro  mns  de  lo  aue  hablo, 

Y  COI)  aquesto  sabéis 

Que  por  miedo,  el  rey  Don  Sandio 
estorbó  que  los  tres  condes. 
No  entraran  conmigo  en  campo . 
Contando  mis  valentías 
Cuando  dijo  al  zamorano  : 
<  Mete  hierro  y  saca  sangre, 
«Y  espolea  ese  caballo;» 

Y  cuando  maté  á  los  dos. 
Por  el  (lue  se  fué  escapando , 
Cual  si  yo  fuera  el  vencido, 
Quedé  mi  barba  mesando ; 

Y  también  como  los  condes, 
Porque  fueron  tan  osados, 
Del  encuentro  de  mí  lanza 
Volaron  de  los  caballos, 

A  cuya  causa  las  damas 
üjjaron  de  los  andamios, 

Y  á  competencia  mí  cuello 
Enlazaron  con  sus  brazos. 
Por  los  que  dieran  mancebos, 
Sus  tiernos  y  verdes  años, 
Movidos  solo  de  envidia 

De  los  d'este  viejo  cano 
También  lendrédes  memoria 
De  cuando  con  diez  paganos 
Tuve  solo  escaramuza 
Dando ,  de  diez ,  nueve  al  campo ; 

Y  con  aquesta  noticia 

De  cuando  vencí  á  Albenzaidos, 
Saliendo  de  industria  á  pié , 

Y  el  diestro  moro  á  caballo , 
(Cuando  le  dejé  la  vida 
Porque  dijo  :  —  Arias  Gonzalo , 
Mas  vale  ser  tü  \ eneldo, 

Que  ser  vencedor  de  uu  campo. — 

Y  otros  hechos  valerosos 
()ue  el  mundo  dice  y  yo  callo, 
Porquo  en  infinito  tiempo. 
No  hay  tiempo  para  contallo. 
Porque  de  pavor  no  mueras. 
Aqueste  esio(|ue  no  arranco, 
Que  está  de  un  millón  de  muertos 
Boto  y  de  sangre  esmaltado. 
Estas  honrosas  hazañas 

Por  tu  infamia  y  mí  honor  saco ; 
Las  luyas  son  que  mataste 
l'n  rapaz,  y  otro  muchacho.— 
E\  cortés  l)on  Diego  Ordoñez, 
lemplóse  de  cortesano, 
Kt'spondiendo  á  voces  altas , 
r.on  órgano  humilde  j^  bajo; 

Y  con  el  rostro  risueño; 
IJn  poco  torcido  el  brazo , 
Do  codo  sobre  la  espada  , 

Y  el  rostro  sobre  la  mano. 
Le  dicti :  —  Aquesas  proezas, 

Y  esos  hechos  soberanos , 
El  cielo  y  tu  buena  suerte 
Se  las  concedió  á  tu  brazo  : 
Va\  tu  causa  soy  testigo, 

Y  por  serlo  en  razón  valgo, 

Y  tu  en  las  mias  no  vales 
Por  testigo  apasionado, 

Y  aunmie  puedo  referirle 
Valentías  y  hechos  raros, 
Quo  casi  imitan  los  tuyos. 
Aunque  á  los  tuyos  agravio, 
S.olo  «liré  por  honrarme 

Con  lo  (|ue  me  has  deshonrado, 
Qiio  les  di  muerte  á  dos  hijos 
Del  quo  ha  sido  tan  honrado, 
Que  se  ha  atrevido  á  venir 
Al  real  <ic  su  contrario. 


Repórtate,  Gonzalo  Arias, 
Repórute,  Arias  Gómalo.-^ 
El  viejo,  que  ya  tenia 
El  corazón  desfogado , 
Conoció  haber  emprendido 
ün  hecho  muy  temerario ; 
D'esto  y  del  valor  de  OrdoBei 
Viéndose  tan  obligado , 
Profesando  su  amistad 
Le  pide  la  amiga  mano. 
Dióla  Don  Diego  de  Lara 
Con  un  semblante  gallardo, 

Y  tras  darla,  el  uno  al  otro 
Enreda  y  crnza  los  braios. 
Celebran  las  amistades 
Todos  y  el  Cid  castellano, 

Y  con  esto  dio  la  vuelta 
A  Zamora  Arias  Gonzalo. 

{ñofUMcero  gemrgt.  —  H.  Ei 
del  Cid.) 

*  No  paede  darse  ooa  sltoaeloo  mas  b« 
que  mejor  pinte  las  eostumbres  caballeresca 
los.  La  ira  natural  y  los  impetas  de  on  ant 
tos  sos  bijos .  el  noble  porte  y  las  mesurad 
tiernas  y  sentidas  palabras  con  que  el  foertc 
y  le  hace  perdonar  basta  sn  saperiortdad , 
abrazo  con  qne  se  estrechan ,  es  todo  muy 
ha  podido  inventarse  de  noble  y  generoso, 
el  romance,  aan  st  leería  con  gasto  por  la  ei 


80:2. 
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{De  Látuu  Roáriguez, 

Por  el  muro  de  Zamora 
Anda  el  viejo  Anas  Gonzalo, 
La  mano  puesta  en  la  barba, 
VA  rostro  triste  túrbido, 
Unas  veces  mira  al  cielo. 
Otras  vuelve  snspiraiido 
A  mirar  á  la  estacada , 
Donde  estaban  [>eleando 
Rodrigo  Arias  el  valiente. 
Con  Don  Diego  el  castellano, 
lül  corazón  se  le  altera , 
Que  nunca  le  salió  falso, 
íUiando  vio  á  IK)b  Diego  Ordol 
Que  huyendo  sale  del  campo. 
La  cabeza  descubierta , 
Sin  freno,  lleva  el  caballo, 
Rodrigo  Arias  queda  muerto. 
En  aquel  campo  arrojado ; 
En  la  sangre  de  sus  venas. 
Se  está  eririste  revolcando. 
£1  padre  cuando  lo  vido , 
Vuelve  al  muro  apresurado ; 
No  ha  menester  que  le  digan 
Lo  que  en  el  campo  ha  pasadc 
No  pide  á  nadie  consejo, 
Ni  quiere  ser  consolación 
Derecho  se  va  á  su  casa, 
Y  habiendo  en  ella  entrado. 
De  tristes  armas  de  luto 
El  buen  viejo  se  está  armando. 
Solo,  se  pone  las  srevas. 
La  loriga  se  ha  enlazado. 
No  quiere  llevar  celada  , 
Porque  asi  lo  hable  jurado. 
Iba  cubierlo  de  luto 
Hasu  los  pies  del  caballo ; 
Por  el  brazo  de  la  lanza 
Lleva  el  capuz  levantado : 
Esiánle  muy  bien  las  armas. 
Que  auuque  viejo  es  muy  galla 
Por  las  {puertas  de  Zamora 
Sale  recio  como  un  rayo, 
A  grandes  voces  dicSeodo  : 
—  Espera ,  buen  castellano, 


SI8 


ROMANCERO  GBNBBAL. 


Pues  (lue  me  has  muerto  tres  fiijos , 

Mata  el  padre,  y  serán  cuatro. 

Si  ores  bueu  caballero , 

No  (Jebes  tú  üe  negarlo  : 

No  mueras,  hijo  Rodrigo, 

Si  quieres  verte  vengado. — 

Mal  le  ha  sucedido  al  viejo 

Lo  que  llevaba  pensado , 

Que  los  jueces  de  la  lid, 

Habían  ya  determinado 

Dar  á  Zamora  por  libre , 

Y  á  Don  Diego  dar  por  salvo. 
Danle  por  buen  caballero , 

Y  en  armas  aventajado, 
hl  viejo,  cuando  lo  supo. 
De  coraje  está  temblando  : 
Tórnale  á  desaliar, 

Y  que  salgan  él ,  ó  cuatro  : 
Caballeros  de  Jaén , 

Son  los  que  lo  han  otorgado. 

(Rodríguez,  Romancero  historindo.) 
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iknümtaó:) 

Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  la  sangre  zamoraua 
De  los  tres  hijos  queridos 
Del  buen  viejo  Gonzalo  Arias  : 
Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  las  piezas  de  las  armas, 

Y  del  batir  de  los  golpes , 
Surcada  la  empalizada. 
Rodrigo  Arias  queda  muerto 
En  medio  de  la  estacada , 

Y  su  caballo  á  Don  Diego , 
Sacó  fuera  de  la  raya , 

Y  aun  el  animoso  Ordoñez 
Volver  quiere  á  la  batalla , 
Para  lidiar  con  los  dos, 

Que  por  vencer  le  quedaban. 
El  viejo  Arias  armauo , 
Furioso  empuña  la  lanza. 
Que  quiere  vengar  con  ella 
Tanta  sangre  derramada. 
Con  la  voz  ronca  y  horrible 
Por  medio  de  todos  pasa , 

Y  al  matador  de  sus  hijos. 
Dice  airado  estas  palabras  : 

—  Pues  la  sangre ,  ardiente  joven , 
Crudo  lobo,  no  le  harta, 
Mata  tu  sed  con  la  mia. 
De  un  viejo  que  te  desama , 
Que  yo  beberé  la  tuya 
Con  que  milite  mi  saña , 

Y  acompañare  mis  hijos 

En  la  muerte  por  su  patria.— 


El  hijo  de  Arias  Gooulo. 
LlorábaDle  cíen  doocellas , 
Todas  ciento  b^osdilgo. 
Todas  eran  sas  paiienias 
En  tercero  j  coarto  grado : 
Las  unas  le  dicen  primo , 
Otras  le  llaman  bermano , 
Las  otras  decían  tio. 
Otras  lo  llaman  caAado, 
Sobre  todas  lo  lloraba 
Aqoesa  Urraca  Remando. 
:  Y  cuan  bien  que  las  consuela 
Ese  viejo  Arias  Gonzalo ! 
—¿Por  qué  lloráis,  mis  doncellas'' 
¿Por  que  hacéis  tan  grande  llantr^ ' 
No  lloréis  asi,  señoras , 
Que  no  es  para  llorallo  : 
Que  si  un  hijo  me  han  moerto 
Aquí  me  quedaban  cuatro : 
No  murió  por  las  tabernas. 
Ni  á  las  tablas  jugando ; 
Mas  murió  sobre  Zamora 
Vuestra  honra  bien  guardando  : 
Murió  como  caballero. 
Con  sus  armas  peleando. 


{CoMÓonero  He 
españolé.) 
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F.XKQUIAS  DEL  HUO  DE  ARIAS  GOflZALU.  —  IXXXI. 

(Anónimo  <.) 

Por  aquel  postigo  viejo. 
Que  nunca  fuera  cerrado , 
Vi  venir  pendón  bermejo 
Con  trescientos  de  á  caballo  : 
En  medio  de  los  trescientos 
Viene  un  monumento  armado 

Y  dentro  del  monumento 
Viene  un  atahud  de  palo, 

Y  dentro  del  atahud , 
Venia  un  cuerpo  linado, 
Qu'era  el  de  Femando  d' Arias, 
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AL  MISMO  Asoirro.  —  Lixin 

Sobre  el  cuerpo  de  Rodrigo, 
Arias  Goncalo  Norafaa , 
Que  de  la  mortal  herida 
El  espíritu  dejaba , 

Y  el  rostro  sangriento  y  frío 
Muchas  veces  le  besaba , 
Que  á  su  generoso  pecho 

^  a  el  dolor  le  sojuzgaba. 
Roto  ol  ñudo  al  sufrimiento. 
Con  la  voz  ronca,  turbada. 
Dice :  —  i  Oh  jufenil  esfoenol 
¡Mocedad  tan  malograda! 
:  Y  cómo  cayó  en  vosotros 
La  suerte  que  á  ini  tocaba. 
Que  de  yo  vivir,  mis  hijos, 
Poco  fruto  se  sacaba ! 
¿Cómo  torció  la  fortuna 
Lo  (lue  la  raxon  os  daba  ? 
No  lloro  yo  vuestra  muerte. 
Que  fué  ganar  vida  y  bma, 
l^ues  que  muriendo  cobrastes 
La  honra  qn'en  duda  estaba , 

Y  librastes  á  Zamora 

De  una  confusión  tan  brava; 
Mas  lo  que  siento,  h^os  míos. 
Es  ser  tanta  mi  desgracia 
Que  no  fuese  yo  el  primero. 
Que  (luedase  en  la  estacada  : 
Vosotros  con  el  descanso 
Yo  con  el  dolor  quedaba. 
¡Oh  traidor,  falso  BdUdo, 

Y  cuan  caro  me  costaba 

El  darte  entrada  en  SÜmora ! 
I Y  cómo  lo  recelaba 
Este  triste  coraaon. 
Que  tu  maldad  me  mostraba !— 
El  llorar  deja  el  buen. viejo 
Por  valer  á  Duna  Urraca , 
Que  como  mujer  furiosa 
Sobre  el  cuerpo  se  arrojaba : 
Sus  dos  ojos  becbos  ftientes 
El  bello  rostro  agraviaba, 

Y  las  hebras  de  oro  fino 
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Tampocu  las  perdonaba , 
Diciendo  .—Padre  y  señor. 
La  que  tanto  mal  causaba  , 
Tantas  muertes,  tantos  daóos. 
La  (|ue  fué  tan  desgraciada , 
Aquí  la  ifMieis  presente , 
Vengad  de  iní  vuestra  saña. 
;  A>\  Rodrigo,  el  mas  valiente 
Qu*en  toda  Kspaña  se  hallaba , 
A  Dios  pido  que  yo  vea 
Vuestra  muerte  bien  vengada , 

Y  con  muy  rabiosa  ira 
Sea  la  vida  quitada 

Del  que  contra  tanto  esfuerzo 
Tanta  victoria  alcanzaba  !  — 
Arias  Gonzalo  se  esfuerza , 

Y  á  la  Infanta  consolaba  : 
—No  acrecentéis  mas,  señora, 
El  dolor  que  me  acababa , 
Oue  no  solo  estos  tres  hilos, 
Mas  yo  y  el  que  me  quedaba 
Estuviéramos  bien  muertos , 
Sobre  cosa  que  os  tocaba. 
Pues  muriendo  como  buenos , 
Zamora  libre  quedaba. 
Cuanto  mas,  que  no  es  morir, 
La  muerte  que  vida  daba.—. 

( RoDRiGOBz ,  Rimumetro  hisíortado.i 

1  Eii  este  rumuncc  el  liijo  que  muere  es  Rodrigo,  y  en  el 
auteriures  Pedru  Arias. 
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( De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

De  la  cobdicía,  que  es  mala, 
Muchos  males  se  han  causado ; 
Aquesta  cau.só  la  muerte 
Al  rey  Don  Sancho,  Fernando ; 
A  sus  hermanos  los  reyes 
Los  reinos  les  ha  quitado : 
A  García  metió  en  hierros, 
Don  Alfonso  es  desterrado. 
Ido  se  habla  huyendo 
A  Toledo,  ese  reinado, 
Al  rey  moro  Alimaimon , 
Del  cual  es  bien  hospedado. 
Don  Sancho  cobró  los  reinos , 
DVllo  quedó  muy  pagado: 
A  Doña  Urraca ,  su  hermaoa , 
Mensajeros  le  ha  enviado , 
Que  luego  le  dé  á  Zamora 
De  su  voluntad  y  grado. 
Que  si  hacerlo  no  quiere 
F*or  él  le  será  tomado. 
Doña  Urraca  res|>ondió 
Que  no  hará  lo  que  ha  mandado. 
Pues  su  padre  se  la  dio : 
Muy  mal  es  aconsejado. 
Visio  por  el  Rey  aquesto 
A  Zamora  habia  cercado ; 
Muchos  combates  le  dio, 
Pero  bien  le  es  defensado. 
Arias  Gonzalo,  buen  viejo, 
A  la  Infanta  ha  consejado 
Que  al  Rey  le  diese  la  villa, 
Pues  que  tanto  lo  ha  en  grado, 

Y  ella  se  vaya  á  Toledo 

(^oii  Don  Alfonso  su  hermano, 
Antes  que  á  todos  los  mate 

Y  no  puedan  ser  librados. 
La  Inianta  tuvo  por  bien 

Lo  que  el  viejo  ha  razonado. 
Ya  quieren  dejar  la  villa. 
Mas  Rellido  habia  llegado 
Aiile  Doña  Urraca  Alfonso, 

Y  promesa  le  había  dado 
Que  él  hará  quilar  el  cerco 


De  que  Zamora  es  cercado. 
La  Infanta  se  lo  agradece, 

Y  primero  le  ba  avisado 
No  haga  cosa  mal  fecha , 
Porque  traidor  sea  llamado. 
Desi)ed¡do  de  la  InCainU, 
Arremetió  su  caballo 

Por  delante  de  las  puertas 
Donde  vive  Arias  Gonzalo, 
A  grandes  voces  diciendo  : 
—Traidor  sois,  viejo  malvado. 
Porque  dermis  con  la  Infanta , 
Aquesa  Urraca  Femando, 

Y  en  no  dar  al  Rey  la  villa 
Hacéis  gran  desaguisado ; 
Mas  como  sois  falso  viejo 
Habeislo  muy  mal  mirado. — 
Los  zamoranos  que  ban  visto 
Lo  que  Bellido  Úl  acordado, 
De  encima  de  las  almenas 
Grandes  voces  están  dando : 
— Avisámoste  á  ti ,  el  Rey, 
Nos  te  hacemos  avisado, 
Que  Bellido ,  que  á  U  es  ido. 
Es  un  traidor  muy  probado : 
Muchas  traicibnes  ha  hecho, 
Guarte  no  seas  malhadado. 
Que  aqueste  mató  al  buen  coude 
Que  Don  Ñuño  era  llamado. 
Matólo  sobre  seguro, 

Y  ansí  mató  á  otros  cuatro, 

Y  lo  mismo  hará  á  ti ,  Rey, 
Si  no  vives  avisado.—* 
Dando  al  Rey  estos  avisos 
Bellido  al  real  ba  llegado : 
Al  Rey  le  estaba  diciendo, 
DVsta  manera  ha  hablado, 
—Arias  Gonzalo  j  sus  hnos 
De  matarme  han  jieordado. 
Porque  yo,  señora  les  dije 

?ue  la  villa  te  tamo  .dado, 
hasta  aquí  me  Dálisegiiido, 
Feroces  y  deooídsdiDS 
Llamándome  dé  traidor, 
Sin  jamas  lo  btd>er  pensado ; 
Pero  yo  te  serviré 
A  su  pesar  y  á  tu  grado , 
Que  en  Zamora  está  un  postigo , 
El  cual  es  muy  poco  usado. 
Porque  ninsuna  persona 
Jamas  por  el  bobo  entrado 
De  aquestos  que  agora  viven. 
Sino  del  tiempo  pasado. 
Solamente  yo  lo  sé , 

Y  á  todos  es  encelado , 
Por  el  cual  habrás  la  villa 

Y  en  ella  serás  entrado. — 
El  Rey  le  ruega  que  vayan 
A  ver  lo  que  le  ha  contado ; 

Y  el  Rey  con  necesidad 
Del  caballo  es  apeado , 

Y  un  venablo  que  llevaba 
Diólo  á  Bellido  en  sa  mano. 
Con  el  cual  BeHIdo  al  Rey 
Mortal  herida  le  ba  dado, 

Y  hecha  ya  la  traición 

A  Zamora  se  ha  tomado. 
Los  del  real ,  que  lo  han  visto, 
Gran  clamor  han  levantado ; 
Donde  el  rev  Don  Sancho  está 
Muchos  d*elios  han  llegado. 
Hallaron  al  Rey  herido , 
Pasado  de  lado  á  bdo , 

Y  como  el  Cid  vido  al  Rev 
Muy  gran  pesar  ba  tomado. 
Cabalgó  sobre  Babieca , 
Muy  mal  lo  iba  aquejaudo , 
Por  alcanzar  á  Bellíoo 
Para  del  se  hacer  vengado. 
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Bellido  se  entró  en  la  villa 

Sin  que  el  Cid  lo  baya  alcanzado , 

Poroue  no  llevaba  espuelas 

Ese  Rodrigo  esforiaao. 

El  cual  con  muy  gran  despee bo 

A  sí  noismo  ha  denostado, 

Y  á  todos  los  caballeros , 
Que  ban  sin  ellas  cabalgado, 
Que  por  no  llevarlas  él 

h)I  traidor  so  le  ba  escapado. 
Ese  buen  conde  de  Cabra 
Que  de  Grañon  es  nombrado, 
Al  Rey  le  estaba  diciendo, 
Aouesto  le  estaba  bablando  : 
—buen  Rey,  acordaos  de  Dios , 
Restituid  lo  tomado. 
Que  la  berida  es  mortal, 
No  creáis  ser  escapado , 
Que  os  es  vecina  la  muerte , 
I  d'ella  estáis  muy  cercano.  —- 
Respondióle  el  Rey  al  Conde : 
—Buen  consejo  me  habéis  dado.- 
El  Rey  de  aquesta  herida 
De  este  siglo  había  pasado ; 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara 
Grandes  gritos  está  dando  > 

Y  con  coraje  encendido 
Muy  pronto  se  habia  armado. 
Para  Zamora  se  ha  ido , 
Junto  al  muro  se  ba  lleáado^ 
A  grandes  voces  diciendo, 
D*esta  suerte  ba  razonado: 
— Fementidos  y  traidores 
Sois  todos  los  zamoranos , 
Porque  dentro  de  esa  villa 
Acogisteis  al  malvado , 

De  Bellido,  ese  traidor. 
Que  mató  al  rey  Don  Sancho 
Mi  buen  seúor,  y  mi  rey. 
De  que  soy  muy  kislimado ; 
Que  los  que  á  traidores  acogen 
Traidores  ban  de  ser  llamados , 

Y  por  tales  yo  vos  repto, 

Y  a  vuestros  antepasados , 

Y  á  los  que  están  (M)r  nacer 
Los  pongo  en  el  mismo  grado , 

Y  á  los  panes,  y  á  las  aguas 
De  que  sois  alimentados, 

Y  esto  os  haré  conocer 
Ansí  como  estoy  armada, 

Y  lidiaré  con  aquellos. 
Que  no  quieran  confesarlo  ^ 
O  con  los  cinco  uno  á  uno , 
Como  en  España  es  usado 
Que  lidie  el  que  á  concejo. 
Como  yo ,  habia  reptado.— 
Arias  Gonzalo ,  ese  viejo. 
Ansí  le  habia  hablado , 
Después  que  bobo  entendido 
Lo  que  Oí  dono  ha  razonado  : 
—  No  debiera  yo  nacer. 

Si  es  como  tú  has  contado ; 
Mas  yo  acepto  el  desafio 

?ue  por  tí  es  demandado, 
te  haré  conocer 
No  ser  lo  que  has  publicado.— 

Y  con  este  presupuesto 

A  sus  hijos  habia  armado, 

Y  también  él  se  armó 
Como  varón  esforzado , 
Para  lidiar  con  Ordoño, 
El  que  los  bobo  reptado : 

Más  guiere  que  todos  mueran. 
Que  lementidos  llamados. 
Avisando  está  á  sus  hijos 
Que  sean  bien  esforzados , 
Porque  Ordoño  es  muy  valiente , 

Y  viene  muy  denodada 
Acordándoles  está 


Los  becbofi  de  tos  pasados* 

Y  que  DO  pierdan  la  boora 

gu  ellos  bobierau  ganado, 
stando  en  estas  razones 
Doña  Urraca  habia  llegado* 

Y  fuese  para  el  buen  viejo* 
Del  arnés  le  habia  trabado, 

Y  con  rostro  muy  lloroso 
D*esta  manera  ha  hablado  : 
—O  padre  mío  y  señor* 

No  me  hayáis  desamparado. 
Pues  que  mi  padre  en  sa  Gn 
A  vos  me  bobo  encomendado ; 
Que  si  vos  al  campo  vais. 
Perdido  será  mi  Estado. — 

Y  por  darle  alguu  consuelo 
Luego  se  ba  desarmado, 

Y  con  estas  armas  propias 
A  su  hijo  habia  armado. 
Pedro  Arias  es  el  menor. 
Muy  valiente  ▼  esfonado, 

Y  está  acabado  de  armar. 
Su  padre  le  habia  hablado : 
— Hijo,  mi  bendición  bayas. 
La  cual  te  doy  de  buen  grado ; 
Gran  razón  es  la  qoe  llevas , 
De  Dios  seas  ayudado. 

Pues  que  falsamente  somos 
Por  Ordoño  ansí  reptados , 
Muestra  tu  fuerza  y  esfaerzo 
En  este  caso  afamado, 

Y  haz  que  la  villa  y  concejo 
Por  ti  solo  sea  librado, 

Y  la  honra  de  la  Infanta 

A  ouien  yo  tengo  á  mi  cargo.— 
Peuro  Arias  que  acuesto  ovó 
Gran  esfuerzo  habia  lomado; 
Besó  las  manos  al  padre. 
Prestamente  ha  caoalgada 
Fuese  para  Don  Ordoño 
Con  semblante  denodado : 
Comenzaron  su  batalla 
En  el  lugar  señalado. 
De  la  cual  saliera  muerto, 
Pedro  Arias  el  esforzado. 
También  mató  á  Diego  Arias, 

Y  á  Rodrigo  Artas  sa  bermawK 
El  repto  no  se  acabó 

Por  salirse  del  fosado 
El  caballo  que  traía 
Ordoño,  aquese  afomado. 
Gran  clamor  hay  en  Zam^m, 
'lodos  se  están  acuitando ; 
Por  los  tres  hermanos  muertos 
Gran  llanto  se  ha  levantado, 

Y  la  aue  mas  lo  sentía 
Era  Urraca  Femando, 

Y  el  triste  viejo  su  padre. 
Que  tanto  los  bobo  amado. 
Visto  aquesto  por  la  Infuita 
A  Don  Alfonso  ba  avisado. 
Que  está  en  Toledo  buido 

De  miedo  del  rey  Don  Sancbo : 
De  todo  lo  acaecido 
Muy  gran  cuenta  le  babia  dado. 
Dícele  que  luego  venga 
A  Castilla ,  ese  reinado. 
Para  la  haber  y  reinar. 
Porque  él  la  ha  heredado 
Juntamente  con  Calida 

Y  León ,  ese  nombrado  9 
El  cual  vino  prestamente 

Y  todo  lo  habia  cobrado, 

Y  coronóse  por  rey 

De  los  reinos  que  be  nombrado. 
En  Alfonso  se  cumplió 
La  bendición  y  bnen  hado 
Que  su  padre  el  Rey  le  dio 
Al  tiempo  que  bobo  espirado 
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Que  los  sus  reinos  divisos 
Ü'elios  fuese  él  coronado, 
Porque  le  fuera  obediente 
El)  lo  que  ie  liobo  mandado. 

(Sepúlveda,  Romances  nuevamente  sacados,  etc.) 


OCA  ÜK  ALFONSO  VI,  CON  LA  TERCERA  PARTE 
3E  LOS  ROMANCES  DEL  CID  CAMPEADOR,  HASTA 
5U  MUERTE,  Y  OTROS  POSTERIORES  A  ELLA  , 
3LIE  TIENEN  RELACIÓN  CON  SU  MEMORIA. 
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JASE  ALFONSO  DE  TCLEDO  PARA  OCUPAR  EL  TRO>0  DE 
:AST1LLA.— EL  CID  SEVERAMENTE  LE  EXIGE,  Y  ÉL  PRESTA 
lORAME.NTO  DE  QUE  NO  TUVO  PARTE  EN  LA  MUERTE  DE 
lU  HERMANO  DON  SANCHO.  —  LXXXIV. 

(AnónimoK) 

Dona  Urraca,  aquesa  infanta^ 
Mensajeros  lia  enviado  > 

Que  vayan  con  las  sus  cartas 
A  Don  Alfonso  su  hermano , 
El  cual  estaba  en  Toledo 
Del  rey  moro  acompañado. 
Toman  caballos  y  postas 
Los  mas  liíeros  y  flacos, 
Caminan  Jias  y  noches 
Con  camino  apresurado  : 
Llegaron  presto  á  Toledo ; 
En  un  lugar  muy  poblado, 
Ollas  bahía  por  nombre, 
Olias  el  saqueado. 
Toparon  á  Peranzures, 
Un  caballero  afamado , 
Que  en  libertar  á  su  rey 
Mucho  tiempo  ha  trabajado  : 
Llamara  los  mensajeros 
En  un  lugar  apartado, 
Corlárales  las  cabezas , 
Las  cartas  les  ha  tomado, 
Fuérase  para  Toledo, 
Sin  á  nadie  haber  topado. 
Fuese  para  Don  Alfonso 
Que  del  era  muy  amado , 
Contóle  toda  la  muerte 
Que  fué  dada  al  rey  Don  Sancho, 

Y  cómo  por  él  venían 
Para  dalle  su  reinado : 
Que  lo  tuviese  secreto. 
Porque  al  Rey  parte  no  ha  dado. 
Respondió  el  Rey  que  si  baria. 
Que  no  tuviese  cuidado. 
Fuérase  el  rey  Don  Alfonso . 
Cuando  d'este  se  ha  apartado , 

A  CSC  rey  Alimaimon, 
Que  á  Toledo  había  tomado. 
Dijole  secretamente 
Todo  lo  ({ue  habia  pasado. 
Porque  siempre  Don  Alfonso 
Fué  discreto  y  avisado, 

Y  pensó  que  si  estas  nuevas 

De  otro  el  Rey  fuese  informado, 
Que  no  le  veniílria  bien  , 
Shio  mucho  mal  y  daño. 
Pero  respondióle  el  Rey, 
Con  gran  placer  que  ha  tomado  : 
—Yo  le  doy  mí  fe  y  palabra 
Que  tu  Dios  le  ha  consejado, 
Poruue  tengo  en  los  caminos 
Mucha  gente  de  caballo , 
Que  te  guarden  las  salidas, 

Y  las  entradas  y  pasos  : 
Si  salieras  sin  licencia, 
Tú  fueras  despedazado ; 
Mas  pues  eres  tú  tan  íiel, 
(ialardon  te  será  dado.— ■ 
Sentáronse  €n  una  meta 


Y  el  ajedrez  han  tomado  : 
Juega  tanto  Don  Alfonso , 
Que  el  Rey  estaba  enojado. 
Tres  veces  le  dyo  :  —  Vete , 
Vete ,  y  salte  del  palacio.— 
Don  Alfonso  muy  contento 
Fuese  á  su  casa  de  grado , 
Fuese  con  él  Peranzures 

Que  d*esto  mucho  se  ha  holgado. 
Toma  sogas  y  maromas 
Por  salvar  del  muro  abajo, 
Afuera  caballos  tienen , 
Todos  eslán  en  el  campo. 
Sálense  á  la  media  noche , 
Que  está  todo  asosegado , 
Cubierto  con  las  estrellas 

Y  con  la  luna  alumbrado. 
Rajan  por  Sant  Agustín , 
Un  monesterio  cercado. 
Cerca  está  de  la  ribera 
De  aquese  rio  de  Tajo ; 
Sálense  hacia  la  vega 

Y  en  el  camino  han  entrado. 
No  paran  noche  ni  día 

Porque  no  hayan  de  alcanzallos  : 
Llegan  muy  presto  á  Zamora, 
Que  es  pueblo  muy  bien  cercado; 
Sus  vasallos  lo  reciben 
Aunque  no  le  habían  jurado. 
Hablando  está  con  su  hermana 
De  la  muerte  de  su  hermano , 
Cuando  salió  un  caballero 
Que  Ruy  Díaz  es  llamado. 
Este  nnnca  había  querido 
A  su  rey  besar  la  mano , 
Hasta  que  por  juramento 
Pruebe  ser  libre  y  salvado 
De  la  muerte  que  fué  dada 
A  su  hermano  el  rey  Don  Sancha. 
Porque  nadie  de  los  sayos 
Nunca  en  esto  ha  aldo  osado 
De  tomar  tal  juramento 
Sino  el  Cid ,  que  es  muy  honrado. 
En  esto  respondió  el  Rey, 
Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado : 
— ^¿Cuál  causa,  vasallos  míos. 
Cuál  esJa  causa  y  pecados 
Que  sola  Ruy  Díaz  queda 
Que  no  me  besa  la  mano? 
Yo  siempre  le  hice  honra , 
Como  mi  padre  ha  mandado. 
Siempre  le  hice  mercedes , 
De  todos  es  mas  privado.-* 
Allí  respondiera  el  Cid 
Con  semblante  mesurado  : 
—Don  Alfonso,  Don  Alfonso, 
Por  fuerza  tenéis  vasallos , 
Que  todos  tienen  sospecha 
Que  vos  solo  sois  culpado 
De  la  muerte  que  fué  dada 
A  vuestro  hermano  en  el  campo , 

Y  cualquier  que  me  quisiere 
Por  contino  y  por  vasallo 
Pagaráme  muy  buen  sueldo , 

Y  si  no,  soy  libertado. 
Que  ser  siervo  de  traidores 
No  me  cumple  ni  es  mí  grado  : 
Vos  haréis  el  juramento 

Que  todos  han  demandado.— 
Mucho  se  holgó  el  Rey 
De  lo  que  el  Cid  ha  hablado  : 
—Dios  os  ponga  en  honra ,  el  Cid , 
En  gran  honra  y  gran  estado. 
Ruego  á  la  Virgen  Maria 

Y  á  su  H^o  muy  amado. 
Que  muriese  por  tal  muerte 
Como  murió  el  rey  Don  Sancho » 
Si  fui  en  dicho,  ni  en  hecho  , 

De  la  muerte  de  mfr  hermano. 
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Aunt|ue  como  sabéis  lodos 
Me  tuvo  el  reino  forzado  : 
Por  Uinlo  os  ruego,  señores, 
(^omo  amigos  y  vasallos , 
Que  deis  órdcu  y  muñera 
Como  d'eslo  sea  librado  .— 
Alli^  respondieran  todos 
Sus  vasallos  y  criados  : 
— 'Este  juramenlo ,  el  Uey, 
En  Burgos  debreis  jurarlo , 
En  Santa  Águeda ,  la  iglesia , 
Do  juran  los  hijosdalgo , 
Vos  y  doce  caballeros 
De  los  vuestros  toledanos.— 
El  rué  d'esto  muy  contento. 

Y  luego  lo  bace  de  grado. 
En  Santa  Águeda  de  Burgos 
Estaba  el  Rey  asentado, 
Cuando  se  llegó  el  Cid 
Con  un  libro  en  la  su  mano , 
En  que  están  los  Evangelios 

Y  un  Cruciüjo  pintado  : 
Comienza  d*esta  manera, 
DVsta  manera  ha  hablado  : 
— Todos  venis  con  el  Uey 
Porque  jure  y  sea  librado  : 
Si  qualquiera  de  vosotros 
En  aquesto  habéis  estado , 
O  si  vos ,  rey  Don  Alfonso , 

De  cruel  muerte  seáis  matados.— 
Amen ,  amen ,  dijo  el  Rev, 
Que  de  tal  no  soy  culpado.— 
Los  sus  vasallos  entonces 
Las  llaves  le  han  entregado : 
Aleáronlo  por  so  Rey, 
Todos  le  besan  las  manos , 
A  todos  bace  mercedes, 
De  todos  es  muy  amado. 

{Cancionero  de  Román i en.} 

>  Ivstt*  romance,  el  de  Ariat  Cumalo  responde»  uümcro  Tss, 
y  el  de  Ya  te  sale  por  lapnertu,  número  796,  forman  uno  solo 
en  el  Cancionero  de  romances,  y  desde  él  empiezan  los  roman- 
ces que  tratan  del  juramento  exigido  y  tomado  por  el  Cid  al  rey 
Mfonso  VI,  lo  cual  fué  caosa  de  sus  desavenencias  posteriores. 


808. 

AL  MISMO  ASliNTO.  —  LXXXV. 

(Anónimo \) 

En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Que  non  cuidaba  reinar ; 
Deslerrárale  Don  Sancho 
Por  su  reino  le  quitar : 
Doña  Urraca  á  Don  Alfonso 
Mensajero  fué  á  enviar; 
La  nuevas  que  le  Iraiau 
A  él  gran  placer  le  dan. 
—Rey  Alfonso,  rey  Alfonso, 
Que  te  envían  á  llamar  ; 
Castellanos  y  leoneses 
Por  riiy  al/.ado  te  han. 
Por  lanuierte  de  Don  Sancho, 
Que  Bellido  fué  á  malar  : 
Solo  entre  todos  Rodrigo , 
Que  no  te  quiere  acetar, 
Ponjue  amaba  mucho  al  Rey 
Quiere  que  hayas  de  jurar 
Que  en  la  su  muerte,  señor, 
.No  tuviste  que  culpar. 
—Bien  vengáis,  los  mensureros. 
Secretos  (¡uerais  estar, 
Que  si  el  rey  moro  lo  sabe 
El  aquí  nos  detendrá. — 
Kl  conde  Don  Peranzures 
Un  consejo  le  fué  á  dar. 
Que  caballos  bien  herrados 
Al  revés  habían  de  herrar. 
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Descuélganse  por  el  muro, 
Sálense  de  la  ciudad , 
Fueron  á  dar  á  Cisülla 
Do  esperándolos  eslao. 
Al  Rev  le  besan  la  mano , 
El  Cid  no  quiere  besar. 
Sus  parientes  castellanos 
Todos  juntado  se  bao. 
— Heredero  sois,  Alfouso, 
Nadie  os  lo  quiere  uegar ; 
Pero  si  os  place ,  se&or, 
Kon  vos  deoc  de  pesar 
Que  nos  fagáis  juramento 
Cual  vos  lo  auieren  tomar. 
Vos  y  doce  de  los  vuesos , 
Los  que  vos  queráis  nombrar. 
De  que  en  la  muerte  del  Key 
Non  tenedes  qué  culpar. 
—Pláceme,  los  castellauos, 
Todo  os  lo  quiero  otorgar.— 
En  Santa  Gadea  de  Burgos 
Alli  el  Rey  se  va  ¿  jurar ; 
Rodrigo  tomó  la  jura 
Sin  un  punto  mas  lardar, 
Y  en  un  cerrojo  bendito 
Le  comienza  á  conjurar  : 
—Don  Alonso,  y  los  leoneses. 
Venios  vos  á  salvar 

ue  en  la  muerte  de  Don  Sancho 

on  tuvisteis  que  culpar. 
Ni  tampoco  d*ella  os  plugo. 
Ni  á  ella  disteis  lugar  : 
Mala  muerte  hayáis,  Alfonso , 
Si  non  dgerdes  verdad , 
Villanos  sean  en  ella 
Non  Udalgos  de  solar. 
Que  non  sean  castellanos , 
Por  mas  deshonra  vos  dar. 
Sino  de  Asturias  de  Oviedi> 
Que  non  vos  tengan  piedad. 
—Amen ,  amen ,  dijo  el  Rey, 
(^ue  non  fui  en  tal  maldad.— 
1  res  veces  tomó  la  jura , 
Tantas  le  va  á  precuiiiar. 
El  Rey  viéndose  afincado. 
Contra  el  Cid  se  ftié  á  airar  : 
—Mucho  me  atincais,  Rodrigu, 
En  lo  que  no  hay  que  dudar, 
Cras  besarme  beis  la  mano » 
Si  a^ora  me  hacéis  Jurar : 
—  Si  ,  señor,  dijera  el  Cid , 
Si  el  sueldo  me  h:ibe¡s  de  dar. 
Que  en  la  tierra  de  otros  reye^ 
A  fijosdalgos  les  dan. 
Cuyo  vasallo  vo  fuere 
También  me  lo  ha  de  pagar ; 
Si  vos  dármelo  quisiéredes, 
A  mí  placer  me  vendrá. — 
El  Rey  por  tales  razones 
Contra  el  Cid  se  fué  á  enojar; 
Siempre  desde  alli  adelante 
Gran  tiempo  le  quiso  mal. 

(  ESCOBAE  ,  JÍMM»Vr0  é^t  *^ 

*  Aunque  este  romanee  hava  experiBeataéo  alkncuMs  < 
su  trasmisión  oral,  todo  démoestra  «e es  de  k»  «crMcr 
mente  viejos ,  y  no  de  los  cateados  solre  la  »roM  étwur* 
nica.  —  Es  muy  extraOo  por  esto  no  verie  Inr laido  ea  d  Ci 
cwnero  de  romanee* ,  ni  e o  aiofua  otra  colccrioa  de  m  ttf! 
po ,  fuera  de  la  de  Escobar,  qae  es  posterior. 


J^- 


AL  ■isHo^jaoñ^.  —  LllXVI. 
(De  Loré9¡íf0S9ftí9eám.) 

Muerto  es  el  »(^  Dou  Sancho, 
Bellido  muerto  lo  bablv:  - 
Don  Alfonso ,  ese  fu ' 
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Sobre  Zamora  yacía , 
Las  manos  por  Rey  le  besan , 
Leoneses  y  de  Castilla ; 
Asturianos  v  galléeos 
Por  su  rey  lo  receüian , 

Y  también  esos  navarros, 
Por  señor  le  obedecían. 

El  Cid  no  lo  quiere  hacer  : 
Don  Alfonso  le  decía : 
—Todos  por  señor  me  toman, 
Por  rey  iurado  me  habían. 
Vos,  Cid,  solo  no  queréis, 
¿Qué  es  la  causa  que  ende  había? 
Ca  yo  siempre  os  hice  bien 

Y  a  mi  padre  prometía , 
Cuando  murió  en  Cabezón, 

Y  d*esie  mundo  partía  : 
Haced  lo  que  hacen,  Cid, 
Yo  vos  lo  agradecería.-^ 
El  Cid  se  levantó  en  pié, 
Al  Rey  ansí  respondía  : 

—  Señor,  lodos  los  que  vedes 
Muy  grande  sospecha  habían , 
Que  por  el  vuestro  mandado 
El  rey  Dou  Sancho  moría : 
Si  vos  d^ello  no  os  salváis. 
La  mano  no  os  besaría. 
Pláceme ,  dijera  Alfonso , 
Que  culpa  ninguno  babia  , 
Lo  (|ue  pedís  tengo  ¿  bien. 
Por  muy  bueno  os  contaría ; 

Y  de  aüuí  os  juro  á  Dios , 

Y  aquella  virgen  María , 
Que  lu  tal  nunca  mandé, 
Ni  consejado  lo  había , 

iM  cuando  su  muerte  supe 
Placer  d'ello  me  venía, 
Aunriue  me  echó  de  la  tierra , 

Y  mi  reino  me  tenía. — 

Y  ii  los  que  estaban  presentes. 
Su  consejo  les  pedia. 

Altos  hombres  y  perlados, 
Que  jurase  le  decían 
En  Santa  Águeda  de  Rúrgoc, 
Idos  en  su  compañía, 

Y  que  el  juramento  hecho 
Libre  de  aquesto  seria. 
1,1  Rey  lo  tuvo  por  bien, 
l'aru  Uúrgos  se  volvía  : 
Lin  libro  lomara  al  Cid , 
Los  Evangelios  tenia ; 
Púsolo  sobre  el  altar , 

El  Rey  las  manos  ponía. 

El  Cid  le  lomó  la  jura, 

Tomósela  dV'sta  guisa , 

Dijóle  :— Rey  Don  Alfonso 

A  jurar  vos  convenia 

Que  no  fuisteis  en  consejo 

De  la  muerte  que  moría 

El  rey  Sancho ,  vuestro  hermano , 

Mi  señor,  que  bien  quería. 

Si  vos  non  decís  verdad 

Y  jurades  la  mentira, 
Plega  á  Dios  que.  un  traidor 
A  vos  os  quite  la  vida ; 
Que  sea  vuestro  vasallo. 
Como  Bellido  seria 

De  vuestro  hermano  Dou  Sancho, 
A  quien  por  señor  tenia.  — 
Don  Alfonso  dijo  amen, 
La  color  tenia  perdida  : 
Otras  dos  veces  la  jura 
Le  tomó  como  decía. 
El  Rey  recibiera  enojo 
Contra  el  Cid  ,  por  lo  que  haci:i. 
Quisole  besar  las  manos , 
Mas  el  Rey  no  consentía ; 
De  aquel  dia  en  adelante 
El  Rey  al  Cid  ha  enemiga, 


Aunque  el  Cid  es  atrevido. 
Esforzado  á  maravilla. 

(Sepúlveda,  Aomoiicef  nuevitmeute 


810. 

TUHA  EL  CID  LA  JUBA  AL  RET  ALFONSO.— 

(Anónimo.) 

Hizo  hacer  al  rey  Alfonso 
El  Cid  un  solemne  juro 
Delante  de  muchos  jnrandes, 

Sue  se  hallaron  en  Burgos, 
ando  aue  con  él  viniesen 
Doce  cananeros  suyos, 
Para  que  con  él  jurasen 
Cada  cual ,  uno  por  uno. 
En  la  muerte  de  Don  Sancho, 
Que  lo  mataron  seguro 
En  el  cerco  de  Zamora 
A  traición  y  junto  al  muro : 

Y  cuando  en  el  templo  santo 
Estuvieron  todos  juntos » 
Levantóse  del  esca&o 

El  Cid,  y  aquesto  propuso  : 
—Por  aquesta  santa  casa 
Donde  estamos  ende  ayMo^ 
Que  digades  la  verdad 
Oe  aquesto  que  vos  pregunto- : 
Si  vos ,  Rey ,  fuisteis  la  causa , 
O  de  los  vuesos  alguno, 
En  la  muerte  de  Don  Sancho,'  ^« 
Hayáis  la  muerte  que  él  hubo.  -*• 
Todos  dijeron  amen ; 
Mas  el  Rey  quedó  confuso : 
Pero  por  cumplir  el  voto. 
Respondió  :— Lo  mesmo  juro. — 
Fincó  la  rodilla  en  tierra 
Por  facer  la  corte  ayuso ; 
El  Cid  delante  de  todos 
Al  Rey  le  fabla  sesudo  : 
—Sí  ayer  non  vos  besé  mano, 
Mi  Rey ,  i  ello  ful  lenudo ; 
Mas  agora  vos  la  beso 
Con  todo  mi  grado  y  susto. 
En  esto  que  aqui  he  labiado 
No  os  he  fecho  agravio  alguno , 

8ue  esto  debiera  al  rey  Sancho 
omo  leal  vasallo  suyo, 

Y  si  aquesto  non  ficiera 
Yo  quedara  por  perjuro, 
Et  nou  por  buen  caballero 
Me  tuviera  todo  el  vulgo. 

( EsGOBAK,  Hnumcei 


81i. 

AL  MISMO  ASinrrO.  — EL  REY  ENOJADO  I 
AL  CID.—  LXXXVUl. 

(Anánüno.) 

'        En  Santa  Águeda  de  Burgos 
Do  juran  los  hijosdalgo , 
Le  tomaban  jura  i  Alfonso 
Por  la  muerte  de  su  hermano. 
Tómábasela  el  buen  Cid , 
Ese  buen  Cid  castellano , 
Sobre  un  cerrojo  de  fierro, 

Y  una  ballesta  de  palo, 

Y  con  unos  Evangelios 

Y  un  CruciQjo  en  la  mano. 
Las  palabras  son  tan  fuertes. 
Que  al  buen  Rey  ponen  espanto  : 
—Villanos  mátente  ,*  AMónso , 
Villanos,  que  no  fidalgos, . 

De  las  Asturias  de  Oviedo, 

Sue  no  sean  castellanos; 
átente  con  agoladas 
No  con  lanzas  ni  con  dardos. 
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Íon  cuchillos  cacbicuenios , 
o  con  puñales  dorados ; 
barcas  traigan  calzadas, 
Oue  no  zapatos  con  lazo ; 
Capas  traigan  aguaderas. 
No  de  contray  ni  frisado; 
Con  camisones  de  estopa , 
No  de  holanda ,  ni  labrados ; 
Cabalguen  en  sendas  burras, 
Que  no  en  muías  ni  en  caballos ; 
Frenos  traigan  de  cordel , 
Que  no  cueros  fogueados; 
Mutente  i>or  las  aradas , 
Que  no  en  villas  ni  en  poblado ; 
Sáquente  v\  corazón  vivo 
Por  el  siniestro  costado, 
Si  no  dices  la  verdad 
De  lo  que  eres  preguntado , 
Sobre  si  fuiste  o  no 
En  la  niuerie  de  tu  hermano.— 
Las  juras  eran  tan  fuertes 
Que  el  Rey  no  las  ha  otorgado. 
Alli  habló  un  caballero 
Que  del  Rey  es  mas  privado  : 
—Haced  la  jura,  buen  Rey, 
No  tengáis  d'eso  cuidado, 
Que  nunca  fué  rev  traidor. 
Ni  papa  descomulgado.— 
Jurado  habia  el  buen  Rey, 
Que  en  tal  nanea  fué  hallado ; 
Pero  también  dijo  presto. 
Malamente  y  enojado  : 

—  i  Mu>  mal  me  conjuras ,  Cid ! 
i  Cid ,  muy  mal  me  has  conjurado ! 
Porque  hoy  le  tomas  la  jura 
A  quien  has  de  besar  mano. 
Vele  de  mis  tierras,  Cid, 
Mal  caballero  probado , 

Y  no  vengas  mas  á  ellas 
Dende  este  día  en  un  año. 

—  Pláceme,  dijo  el  buen  Cid, 
Pláceme,  dijo,  degrado, 
Por  ser  la  primera  cosa. 
Que  mandas  en  tu  reinado  : 
Por  un  año  me  destierras , 
Yo  me  destierro  por  cuatro.— 
Ya  se  partia  el  buen  Cid 
A  su  destierro  de  grado 
Con  trescientos  caballeros , 
Todos  eran  hijosdalgo , 
l'odos  son  hombres  mancebos , 
Ninguno  allí  no  habia  cano , 
Todos  llevan  lanza  en  puño, 
Con  el  fierro  acicalado , 

Y  llevan  sendas  adargas 
Con  borlas  de  colorado, 

Y  no  le  falló  al  buen  Cid 
Adonde  asentar  su  campo. 

(Cancionero  de  romances.) 


«  Es  con  algunas  variantes  el  mismo  del  número  812,  que 
empieza  :  En  Sania  Cadea  de  Búrgot,  etc. 


812. 

AL  MISMO  ASU5T0.— LXXXIX 

(Anónimo  * .) 

En  Santa  Gadea  de  Burgos 
Do  juran  los  fijosdalgo, 
Alli  le  toma  la  jura 
El  Cid ,  al  rey  castellano. 
Las  juras  eran  tan  fuertes , 
Que  á  todos  ponen  espanto  ; 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro 
Y  una  ballesta  de  palo  : 
—Villanos  mátente,  Alfonso, 
Villanos ,  que  non  fidalgos 


^e  las  Asturias  de  Oviedo*, 
06  00  sean  castellanos. 
Mátente  con  agaijadss. 
No  con  lanzas  ni  coa  dardos; 
Con  cuchillos  cacbicoemos , 
fio  con  pañales  dorados ; 
Abarcas  traigan  calzadas. 
Que  non  zapatos  con  lazos ; 
Capas  traigan  aguaderas  '« 
■Non  de  contray,  ni  frisado; 
Con  camisones  de  estopa. 
Non  de  holanda ,  ni  labrados ; 
Vayan  cabalgando  en  burras , 
Noli  en  muías  ni  caballos ; 
Frenos  traigan  de  cordel. 
Non  de  cueros  fogueados ; 
Mátente  por  las  aradas , 
Non  por  villas  ni  poblados , 

Y  súquente  el  coraxon 
Por  el  siniestro  costado. 
Si  non  dijeres  verdad 
De  lo  que  le  es  preguntado. 
Si  fuiste,  u¡  consentiste 
Kn  la  muerte  de  tu  bermano.— 
Jurado  tiene  el  buen  Rev, 
Que  en  tal  caso  no  es  bailado ; 
Pero  con  voz  alterada 
Dijo  muy  mal  enojado  : 
Cid,  hoy  me  tomas  la  jura. 
Después  besarme  has  la  mano.— 
Respondiérale  Rodrigo ; 
D*esta  manera  ha  fablado  : 
—Por  besar  mano  de  rey  ^ 
No  me  tengo  por  honrado ; 
Porque  la  besó  mi  padre 
Me  tengo  por  afrentado. 
—Vete  de  mis  tierras.  Cid, 
Mal  caballero  probado , 

Y  no  me  estés  mas  en  ellas 
Desde  este  dia  efi  un  año.— 
—Pláceme ,  dijo  el  buen  Cid , 
Pláceme ,  dijo ,  de  grado , 
Por  ser  la  primera  cosa , 
Que  mandas  en  tu  reinado  : 
Tú  me  destierras  por  uno. 
Yo  me  destierro  por  coalro. — 
Ya  se  despide  el  buen  Cid , 
Sin  al  Rey  besar  la  mano. 
Con  trescientos  caballeros, 
Ksforzados  fijosdalgo ; 
Todos  son- hombres  mancebos , 
Ningu^'O  hay  viejo  ni  cano ; 
Tomos  llevan  lanza  en  paño 
Con  el  hierro  acicalado, 

Y  llevan  sendas  adargas 
Con  borlas  de  colorado. 

(TlHOKEDA  ,  Amc  eip«i#lt.  —  It.  Escoid , 
eerc  deí  Cié.) 


*  Aunque  este  romance  es  casi  Ideático  al  aateñor,  pi««  'm- 
no  trozos  enteros  comunes  á  él ,  son  fantasías  «ariaBtn.MM* 
en  los  versos  sino  también  en  el  espirita  fie  éosiu  n  t.m. 
que  pueden  considerarse  como  obras  distuitas.  GbjI  ét  \»én 
sea  mas  antiguo ,  no  es  fácil  d«  decMIrse ;  k>v  **  atarv^ 
que  el  primero  se  desvia  nénoa  del  caiicter  aesaraáetcak:  t 
roso  que  nuestros  antepasados  gas^k^M  9mf9ttt  tntiCá. 
que  sin  desmentir  so  valor  sabia  respetar  y  hacerse  ref^ftarli 
los  reyes,  tal  como  aparece  en  el  poema  sa;o»  que  es  ica»*^ 
documento  mas  antigno  de  poesía  castellana  qoe  boí  ^m^ 

s  Los  siervos  que  los  proceres  godos  llevarnn  *  A>Arji 

huyendo  de  la  invasión  árabe,  constltiyeron  alli  la  C'iw  ^ 

\illanos  dedicados  á  las  laborea  del  canipo ,  miéitras  \<y^  irmm 

vecinos  iban  i  la  guerra  ó  se  defendías.  Estos  sienos.Uiaata 

!  de  criazón ,  apenas  fueron  conorfdos  en  Gastilla.  qa^  «iv 

:  reconquista  fué  poblada  por  pecheros  y  solariegos,  qaea  b  «n 

auc  colonos  enin  soldados .  y  fronterizos  qar  bcleaMi  m>i 
ian  la  reconquista.  Estos  pobladores,  ainqae  iieseaalfw»i 
,  origen  servil ,  nunca  se  consideraroB  como  sdsrriptos  a!  ^tm 
no,  puesto  que  sometiéndose á  ciertas  coadieiones.  eran  Jaek 
I  de  dejarle. 

'     3  Kstas  capas  eran  de  Mja  entera ,  é  de  heno ,  v  adcoai  * 
'  sor  de  abrigo,  no  se  defabaa  penetrar  dH  agva ,  pwi**  ' 
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isa» 


iretian  al  tcchndo  de  una  choza.  Aun  se  conserva  sa  uso  en 
sturias  y  en  Galicia 

*  Este  y  los  ires  siguieutes  versos  se  hallan  también  en  el 
manco  que  dice  :  Cabalga  Diego  Lainet,  número  731.  (Véase 
ñola  alli  puesta  donde  se  cita  el  poema  que  pudo  sugerirlos 
prestar  su  espíritu  á  ambos  romances.) 


813. 


ECHA    LA  JURA  ,    t.L    REY  INCREPA  AL  CID   POR   EL  RIGOR 
CON  QUE  SE  LA  TOMÓ. —  XC. 

{Anónimo  *.) 

—  Fincad  ende  mas  sesudo , 
Don  Rodrigo ,  con  vos  fablo, 
Calad  que  soy  vuestro  rey, 
Maguer  que  no  esté  jurado, 

Y  este  cerrojo  de  hierro , 

Y  esta  ballesta  de  palo. 
Como  (iiican  en  mi  jura. 
Fincan  también  en  mi  agravio. 
Yo  Tago  testigo  á  Dios, 

Y  a  nuestro  patrón  Santiago , 
Que  non  he  sido  traidor 

En  la  muerte  de  Don  Sancho. 
Non  mostréis,  con  ser  sañudo. 
Ser ,  Kodrigo ,  apasionado , 
Que  maguer  que  hava  razón , 
Se  ha  de  humillar  el  vasallo. 
Si  con  las  huestes,  Rodrigo, 
Fincades  sañudo  y  bravo. 
Sed  con  los  reyes  humilde, 

Y  seréis  mas  estimado. 
Ñon  eclipséis  con  la  lengua 
Los  fechos  de  vuestros  brazos , 
Que  el  fahiar  sin  ocasión 

Es  de  homes  afeminados. 
Bien  se  me  lembra  del  tiempo 
Qtie  como  noble  soldado 
Habéis  servido  en  las  lides 
A  mi  padre  Don  Fernando ; 
Mas  non  vos  ensoberbezcan 
Los  triunfos  que  heis  alcanzado, 
Que  es  la  jactancia  un  borrón , 
Que  borra  fechos  muy  claros. 
Decis  que  si  parte  he  sido 
E»  la  muerte  de  mi  hermano. 
Que  me  den  villanos  muerte; 
Fablais  bien ,  serán  villanos  : 
Non  fincará  contra  rey 
Ningún  vasallo  lidalgo. 
Que  un  fídalgo  nunca  emprende 
Facer  tal  desaguisado. — 
Esto  dijo  Don  Alfonso 
Teniendo  puesta  la  mano 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro , 

Y  una  ballesta  de  palo. 

{Romancero  general.) 

i  Kn  vano  se  afecta  aguí  un  lenguaje  moy  antiguo :  el  romance 
descubre  ser  de  fíncs  del  siglo  xvi. 


814. 

AL  MISMO  ASU.NT0. — ^XCI. 

{De  Lúeas  Rodríguez.) 

Después  que  sobre  !2amora 
Murió  el  noble  rey  Don  Sancho, 
Vino  á  reinar  en  Castilla 
Un  Don  Alfonso  su  hermano. 
Pide  por  herencia  el  reino. 
Que  de  derecho  ha  heredado , 

Y  para  alzalle  por  Rey 
Los  grandes  han  acordado 
Que  entrase  en  Santa  Gadea 

Y  jurase  si  era  salvo 

De  aquella  tan  cruda  muerte , 
Que  uieron  al  rey  su  hermano. 


Don  Alonso  que  lo  supo. 
Dijo  que  lo  haría  de  grado. 
Muchos  señores  de  salva 
Entran  con  él  ¿80  lado, 

Y  cuando  estuvieron  dentro 
Las  puertas  le  hablen  cerrado. 
Sobre  una  ara  consagrada 
Yon  Crucifijo  dorado, 

Y  en  un  cerrojo  de  acero , 
Como  era  acostombrado , 
Viénele  á  tomar  la  jura 
Ese  buen  Cid  casteliaDO. 
De  las  palabras  qoe  dice 
Están  muy  maravillados : 

—  Nunca  reines,  rey  Alonso, 
En  tu  reino  ningon  añOf 

Y  después  ooe  muerto  fueres 
El  alma  te  lleve  el  diablo , 
Si  supiste  ó  consentiste 

En  la  muerte  de  Don  Sancho.— 
Nunca  le  respondió  cosa. 
Antes  le  estaba  mirando. 
Luego  habló  Pero  Anzures, 
Un  ayo  que  lo  ha  criado  : 

—  Pone  la  mano,  señor, 

Y  jará  pues,  que  estáis  salvo, 
Que  nunca  fuistes  traidor. 

Ni  sabéis  nada  en  tal  caso.— 
Luego  hizo  Don  Alfonso 
Lo  (|ue  le  mandó  su  ayo  : 
Puso  la  mano  v  juró 
A  Dios  que  le  nabia  criado , 
Que  no  consintió ,  ni  supo 
En  la  muerte  de  Don  Sancho; 

Y  en  haciendo  el  joramento. 
Contra  el  Cid  se  habla  encarado. 
Las  palabras  que  le  dice 

Son  de  hombre  muy  airado : 
—Enojado  estoy,  buen  Cid , 
Porque  asi  me  has  maltraudo ; 
Mas  con  esto  me  consuelo , 
Que  no  se  cumple  hoy  el  año , 
Que  si  me  tomas  la  jura 
Luego  serás  mi  vasallo. — 
Con  ansia  responde  el  Cid , 
D*esta  suerte  le  ha  hablado : 

—  Como  lo  usareis » buen  Rey, 
Como  lo  fueres  usando.— 
Poniendo  mano  á  la  espada 
Se  sale  el  Cid  castellano , 

Y  con  voz  moy  alterada 
En  una  croz  ha  jurado 

De  nunca  entrar  en  sos  cortes. 
Ni  obedecer  su  mandado , 
Hasta  tanto  que  tres  veces 
Se  lo  hubiese  el  Rey  rogado. 
Cabalgó  y  fuese  lueffo 
De  muchos  acompañado. 

(Rodríguez,  Romancerú  hititrUdo.) 


815. 

AL  MISMO  Asmrro.— xcii. 

(Anónimo,) 

Por  la  muerte  qoe  le  dieron 
En  Zamora  al  rey  Don  Sancho, 
Han  jurado  al  rey  Alfonso 
Los  nombres  buenos  y  honrados. 
Castellanos  y  leoneses. 
Con  gallegos  y  asturianos. 
El  Cid  rehusa  la  jora 
Y  asf  el  buen  Rey  le  ha  fablado  : 
—Decid ,  ¿por  qué  non  queréis, 
Boen  Cid,  besarme  la  mano, 
Poes  qoe  lo  han  hecho  los  srandes 
Coantos  hay  en  mi  reinado?— 
El  Cid  respondió  :  —  Señor, 


KOMANCERO  GENeajlL. 


N 


Fíclíraki  de  liocii  gmh , 
M  no  fuer*  por  ct  vulgo , 
tím  gran  Mspechi  ha  loma  di- 
i¡ae  \>0T  vursiri  árd«n  j  mu 
A  iraicton  murió  Don  SarMlio. 
Pan  qu«  mejor  «e  cnitenda 
Li  verdad  ;  I»  ciNiirarío, 
Es  liíeri  que  fagaic  la  jan  > 
En  on  altar  ooiiugnao. 
De  (|iie  naiica  bubistels  pane 
Kn  bectio  Eau  íeo  j  malo.  -~ 
El  Hey  íu&  contento  d'esto, 
V  en  un  altar  con»agndo. 
Ambas  laa  do*  manos  |>usn 
Sobre  un  Evangelio  santo, 
bicienilo  tiuo  baber  parte 
En  la  niuerlv  de  au  liennano. 
El  Cid  tres  veces  rp[ilte , 
Por  lo  ijue  el  Re;  enojado 
Le  (lijo  :—  Basta  ijueliagais 
Lo  juslo ,  y  uo  deniuiailo ; 
Pero  )o  jnro  y  prometo 
Que  presto  me  baga  rengado. 
—Buen  Rey,  faced  vuestra  guis 
Rt^sjiondlá  vi  Cid  sosegado. 
Que  yo  teiino  hftcbo  mi  oHoÍo 
Como  caballero  bonrado. 


(Aníaimo  '.} 
En  las  almenas  de  Turo, 
Alli  estaba  apa  doncella, 
VesLida  de  negros  patios, 
Relucletiie  como  estrHIa  : 
Pasara  el  rey  Don  Alonso . 
Hamondo  se  babia  d'ella , 
Dice : — Si  es  bija  de  rey 

Sue  se  casarla  coa  ella, 
si  es  b(ja  de  duque 
Seniría  por  manceba. — 
Allí  hablara  el  buen  Cid, 
Estas  palabras  dijera : 
— Vuestra  bcrmana  ea,  sefior. 
Vuestra  bermana  es  aquella. 
— Si  mi  bcrmana  es,  dijo  el  Rey, 
Fuego  malo  eodenda  en  ella : 
Llúmenmc  mis  ballesteros ; 
Tírenle  sendas  saetas, 
Y  i  aquel  que  la  errare 
Que  le  corteo  la  cabcta. — 
Alh  hablara  el  Gil), 
U'esla  suerte  respondiera. 


—los  de  mis  tiendas,  Cid , 
Ko  nuiero  que  esléis  en  ellas 
—  Pláceme ,  respondió  el  Cid , 
Que  son  tiejas,  j  no  nuevas: 
Irme  be  yo  pan  las  mias. 
Que  son  de  nroeado  y  seda. 
Que  no  las  gané  boleando, 
NI  bebiendo  en  la  taberna  ; 
Gauélas  ei>  las  batallas 
Con  mi  lanza  y  mi  bandera. 

(Tiaon[>4.  HtM  afánela.—  . 


Esc  hueo  Cid  Camn^adm 
Va  se  parte  ¡Ir  CasUlla  : 
Por  mando  del  rey  Alfons» 
Lleva  so  inRRUijerI» 
A  Ahtiueauls .  rsc  moro 
Hey  de  Córdolia  y  Sevilla , 
Para  qite  le  dé  lis  parlan 
Pasadas  que  le  di-lila. 
En  Sevilla  cataba  t^l  Cid 
Faciendo  1  lo  que  véala 
Uudafar,  rey  de  llraiiada . 


Son  de  los  mas  estima  di» 
Que  hatúa  dentro  ea  CaMila 
Uoo  Garda  Ord<^o  el  wm. 
Que  conde  lodos  decían; 
ternau  Sancbei  era  el  oliti 
Vemo  del  rey  Don  Garda, 

V  Lupe  Saocnei,  sube""' 
E&taba  en  su  oompafila 

V  otro  caballero  honr~ ' 
Bii'go  Pereí  se  decJa. 
Ellos  con  orandva  podarea 
Con  el  Hudalar  *enian 
Conin  AbnacanWM  rey. 
Que  pechera  es  de  CaaOfb. 
El  Cid  cuando  aquesto  » 

V  en  ellas  asi  detáa : 

■  Que  uoo  tengan  coo  aa  • 
tContn  el  reino  de  Setllb . 

•  Que  es  pecliero  al  rey  AUonso  1 

■  Con  quien  amistad  leota : 

•  V  si  lo  quieren  racer, 

•  QucsnKejajDdatta 
'A  Almucauts  sn  vasallo , 
iQue  otra  cosa  no  p«di».* 
Recibida  han  las  canas , 
Mas  en  nada  las  teaian  : 
Entran  ea  tierras  del  Rej, 
Del  rey  mora  de  Sntilla  : 
Quemando  tan  y  «ttiuaado 
Fasta  Cabra ,  aqnesa  nlla. 

El  Cid ,  cuando  aqueatv  lapo ,    . 
Contra  ellos  ae  lonis  : 
Moros  llevaba  conaigOj 
Crlslianot  \oi  que  pwlía. 
Las  huestes  se  hab'-^  -— ' 
Kl  Cid  mataba  y  barta : 
Muy  reñida  es  la  halslla  , 
Durado  ha  casi  un  dia , 
Fasta  que  venciera  «I  CU 
*'   o  buida  los  poida. 


*  rprteflsce  1  la  cltte  di  ni 
011  al.  £1  iieato  de  aie  Inla 
s  Vep  blio  («brc  etiiBolo  i 


■  eoiardb,  Ciro  titulo  is 


Los  que  cautivado  haUa. 
Tres  dias  tuviera  preso* 
Los  cristianos,  que  venda ; 
Volvióse  coo  ctrao  despoie 
A  Sevilla .  do  partía : 
Abnucaniá  di6  las  paria*. 

V  i  Castilla  se  voTvla. 
Nut'hu  plugo  al  rey  AIRmw 
De  lo  que  el  Cid  techo  ttaUa, 

V  de  aquel  dia  adelanl» 
Al  Cid ,  Campeaior,  deciu. 

II-  Eieotis,  NHMKvr*  éetCü.} 
inijuí- 111)  n  Ar  Sepulirdi .  et  i 
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CRRKLLA  DEL  Cin  COM  HERIIUDO,  ABAD  DK  CARDKMA.— \CV. 

{Anónimo  *,) 

Fablando  estaba  eu  el  claustro  * 
De  San  Pedro  de  Cárdena 
El  buen  rey  Alfonso  al  Cid, 
Después  de  misa ,  una  fiesta : 
Trataban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
Por  pecados  de  Uodrigo ,       m 
Que  amor  disculpa  y  condentf.- 
Propuso  el  buen  Rey  al  Cid 
El  ir  á  pnar  á  Cuenca, 

Y  Rodrigo  mesurado 
Le  dice  desta  manera  : 
—Nuevo  sois,  el  rey  Alfonso, 
Nuevo  rey  sois  en  la  tierra ; 
Antes  que  á  guerra  vayades 
Sosegad  las  vuesas  tierras. 
Muchos  daños  han  venido 
Por  los  reyes  que  se  ausentan , 
Que  apenas  han  calentado 

La  corona  en  la  cabeza , 

Y  vos  no  estáis  muy  seguro 
De  la  calunia  propuesta 

Eu  la  muerte  de  Don  Sancho 
Sobre  Zamora  la  vieja ; 
\  Que  aun  hay  sangre  de  Bellido, 
Maguer  que  en  fidalgas  venas , 

Y  el  que  íizo  aquel  venablo , 
Si  le  pagan  fará  treinta !  — 
Rermudo  en  lugar  del  Rey 
Dice  al  Cid  :  —  Si  vos  aqoejs^n 
El  cansado  de  las  lides 

O  el  deseo  de  Jimena, 
Id  vos  á  Vivar,  Rodrigo, 

Y  dejadle  al  Rey  la  empresa , 
Que  homes  tiene  tan  fidalgos 
Que  non  volverán  sin  ella. 
—¿Quién  vos  mete,  dijo  el  Cid, 
En  el  consejo  de  guerra « 
Fraile  honrado,  á  vos  agora , 
La  vuesa  cogulla  puesta? 
Subid ,  vos ,  á  la  tribuna 

Y  rogad  á  Dios  que  Yenzao , 
Que  non  venciera  Josué 

Si  Moisés  non  lo  ficiera  : 
Llevad  vos  la  capa  al  coro. 
Yo  el  pendón  á  las  fronteras , 

Y  el  Rey  sosiegue  su  casa 
Antes  que  busque  la  ajena. 
Que  non  me  farán  cobarde 
El  mi  amor,  ni  la  mi  queja , 
Que  mas  traigo  siempre  al  lado 
A  tizona ,  que  á  Jimena. 
—Home  soy,  dijo  Bermado, 

Que  antes  que  entrara  en  la  regla. 
Si  non  vencí  reyes  moros 
Engendré  quien  los  venciera , 

Y  agora  en  vez  de  cogulla, 
(>uando  la  ocasión  se  ofrezca , 
Me  calaré  la  celada , 

Y  porné  al  caballo  espuelas. 
—  ¡Para  fugir,  dijo  el  Cid , 
Podrá  ser,  padre ,  que  sea , 
Que  mas  de  aceite,  que  sangre. 
Manchado  el  hábito  muestra ! 
— Callédes,  le  dijo  el  Rey, 

En  mal  hora ,  que  no  en  baena ; 
Acordársevos  debia 
De  la  jura  y  la  ballesta. 
Cosas  tenedes,  el  Cid, 
Que  farán  fablar  las  piedras. 
Pues  por  cualquier  niñería 
Facéis  campaña  la  iglesia. — 
Pasaba  el  conde  de  Oñate 
Que  llevaba  la  su  dueña. 


Y  el  Rey,  por  facer  mesura , 
Acompañóla  á  la  puerta. 

(Escobar  ,  Romaneero  del  Cid.) 

*  Aqui  enpieun  los  romanees  del  Cid  desavenido  con 
rey  Alfonso,  hasta  qoe  conquistó  i  Valencia  y  le  envió  paría 
Se  comprenden  también  los  de  Martin  Felaes. 

s  Entre  todos  los  romances  del  Cid ,  qoe  tratan  de  sos  de 
avenencias  con  el  rey  Alfonso,  estos  tres  qoe  signen  son  I 
mejores ,  y  forman  el  cuadro  mas  interesante  de  su  hístori 
En  ellos  se  ve  la  firmeza  respetuosa  con  qoe  el  Cid ,  sin  insul 
ni  descortesiá,  se  defiende.  Aunque  el  lenguaje  es  antiguo, 
anticuas  sus  ideas,  su  constmccion  indica  que  pertenecen 
las  ultimas  décadas  del  siglo  xvi. 


819. 

QUEBELLA  DEL  REY  COUTIIA  EL  CID  9  Á  QDIEIV 
DESTIERRA. —  XC?I. 

(Anónimo,,) 

—  Si  atendéis  aae  de  los  brazos 
Vos  alce,  atended  primero. 
Si  no  es  bien  que  coa  los  mios 
Cuide  subírvos  al  cielo  : 
¡  Bieu  estáis  aflnojado , 
Que  es  pavor  veros  enhiesto ! 
-Que  asieuto  es,  asaz  debido. 
El  suelo,  de  los  soberbios ! 
¡Descubierto  estáis  mejor. 
Después  que  se  bao  descubierto 
De  vuesas  altanerías 
Los  mal  guisados  excesos ! 
¿  En  aué  os  habéis  empachado, 

8ue  dende  el  pasado  invierDo 
on  vos  bao  visto  en  las  Cortes, 
Puesto  aue  Cortes  se  han  fecho? 
¿Por  que,  siendo  cortesano 
Traéis  la  barba  y  cabello 
Descompuesto ,  y  desviada 
Como  los  padres  del  yermo? 
i  Pues  aunque  tos  lo  pregunto 
Asaz  que  bien  os  entiendo!      ' 
¡  Bien  conozco  vuesas  mañas 

Y  el  semblante  falag&eño ! 
Querréis  decir  que  cuidando 
En  mis  tierras  v  pertrechos , 
Non  cuidades  de  alifiarvos 
La  barba  y  cabello  luengo. 
Al  de  Alcalá  contrallasteis 
Mis  treguas ,  paz  y  concierto. 
Bien  como  si  el  querer  mío 
Tuviérades  por  muy  vueso : 
A  los  fronterizos  moros 

Diz  que  tenéis  por  tan  Tuesos  , 
Que  os  adoran  como  á  Dios ; 
¡  Grandes  algos  habréis  d*ellos! 
Cuando  en  mi  jura  os  hallasteis , 
Después  del  tnste  suceso 
Del  rey  Don  Sancho  mi  hermano , 
Por  Bellido  traidor  muerto , 
Todos  besaron  mi  maoo, 

Y  por  rey  me  c^decleron : 
Solo  vos  me  contrallasteis 
Tomándome  juramento : 
En  Santa  Gadea  lo  fice 
Sobre  los  cuatro  Evanoelios , 

Y  en  el  ballestón  dorado 
Teniendo  el  cuadrillo  al  pecho. 
Malárades  i  Bellido 

Si  ficieraiH  como  bueno , 
Qué  no  ha  faltado  quien  dijo 
Que  tuvisteis  asaz  tiempo  : 
Fasta  el  muro  lo  seguisteis, 

Y  al  entrar  la  puerta  dentro 

:  Bien  cerca  estaba  quien  d^o, 
Que  non  osasteis  de  miedo ! 

Y  nunca  fuéroD  los  mÍ08 
Tan  astutos  y  mafteros. 


•Mu 
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Que  cuidasen  ()ue  Don  Sancho 
Muriese  por  mis  consejos  : 
Murió  pori^ue  á  Dios  le  plugo 
En  su  JUICIO  secrelo, 
Quizá  porque  de  mi  padre 
Quebranló  sus  mandamientos. 
Por  estos  desaguisados , 
Desavenencias  y  tuertos, 
Con  título  de  enemigo 
De  mis  reinos  vos  destierro. 
Yo  tendré  vucsos  condados 
Fasta  saber  por  entero , 
Con  acuerdo  de  los  mios, 
Si  conliscárvoslos  puedo. 
¡  Non  repliquedes  palabra , 

?ue  vos  juro  por  San  Pedro , 
por  San  Millan  bendito 
Que  vos  enforcaré  luego !  — 
Estas  palabras  le  dijo 
El  rey  Don  Alfonso  el  Sexto , 
Inducido  de  traidores, 
Al  Cid ,  honor  de  sus  reinos. 

(Madrigal,  Segunda  parte  del  Romaneero  general. 
It.  Escobar,  Romancero  del  Cid.) 


820. 

RESPONDE  EL  CID  A  LA  QUCnELLA  DEL  REY. — XOVll. 

{.Anónimo,) 

—  Téngovos  de  replicar 

Y  de  conlrallarvos  tengo, 
Que  no  han  pavor  los  valientes 
Ni  los  non  culpados  miedo. 

Si  finca  muerta  la  honra 
A  manos  de  los  denuestos, 
Menos  mal  será  enforcarme 
Que  el  mal  c^ue  me  habedes  Techo. 
Yo  seré  en  tierra  homildoso 
A  guisa  de  vueso  siervo , 
Que  teniendo  los  mis  brazos 
Cuido  alzarme  sin  los  vuesos. 
Cúbranse  y  non  vos  acaten 
Los  ociosos  falagüeños , 
Que  magiíer  yo  non  lo  soy 
Me  puedo  cubrir  primero. 
Dos  vegadas  hubo  Cortes 
Desde  antaño  por  invierno , 
Diz  que  por  la  pro  común , 
O  por  los  vuesos  provechos  : 
Vos  en  León  las  ücisteis , 
Pero  yo  en  los  campos  vermos 
Faciendo  las  mías,  desrice 
Del  contrario  los  pertrechos. 
Lo  fecho  en  Alcalá  vedes, 
Non  lo  aue  fice  primero , 

Y  es  mal  juzgador  quien  juzga 
Sin  notar  todo  el  proceso. 
Folgá  que  el  moro  de  allende 
Respete  mis  fechos  buenos , 
Que  si  non  me  los  respeta 
Non  vos  guardará  respeto. 
¡Asaz  me  semejáis  blando. 
Porque  de  tiempo  tan  luengo 
Do  apretarvos  en  la  jura 

Vos  duele  el  escocimiento ! 
Mentirá  el  que  me  achacare 
Del  traidor  D*Olfos  el  tuerto. 
Pues  sat>edes  lo  que  fué 

Y  lo  que  fice  en  el  reto ; 
Ademas  que  sin  espuelas 
Cabalgué  enióuoes  por  yerro  : 
¡Vencen  pesadas  falsias 

Al  noble  y  sencillo  pecho ! 

Y  pues  gasté  mis  haberes 
En  prez  del  servicio  vueso 

Y  de  lo  que  hube  ganado 
Vos  íice  señor  y  dueño , 


Non  me  lo  coofisctrédes 
Vos ,  DI  Tuesoft  consejeros , 
Que  mal  podréd«s  lollemie 
Lá  facienda  que  neo  lengo. 
De  hoy  mas  seré  facendoso. 
Pues  boy  de  tos  me  destierro , 
Y  de  hoy  para  mi  mé  gaoo. 
Pues  hoy  para  vos  me  pierdo.^ 
Estas  palabras  decía 
El  noble  Cid,  res|>ondieiido 
k  las  querellas  injustas 
Del  re^^iDon  Alfonso  el  Sexto. 

(MADaAiL,  Segtnda  ptrle  iel  Bonuneero  gtmt 
It.  EscoBAM,  ñommñcef  éelCéd.} 
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LAMé.TrASE  EL  CID  DE  LA  IIlGRAnTCD  €031  (KE  II III 
E  TRATA  ,  y  SALE  OESTEBBADO^—  ICf  Ul. 

Del  rey  Alfonso  se  queja 
Ese  buen  Cid  castellano 
Por  la  injusta  pa|^  y  premio 
Que  á  sus  servicios  ba  dado. 
Dice  entre  airado  y  furioso. 
El  rostro  triste  y  turbado  : 
—  No  te  llamo.  Rey,  injusto. 
Porque  al  fin  soy  tu  TasaUo , 
Ni  porque  me  desterraste 
De  tu  reino  y  mi  condado , 
Solo  porque  me  perdí 
En  hacer  tu  gusto  y  grado. 
Mal  quisto  estoy  con  el  mundo 
Por  acrecentar  tu  Estado, 

Y  por  suplir  tus  flaqueías , 
Dicen  aue  robo  y  que  mato. 
Esos  falsos  consejeros, 
Que  te  están  aconsejando , 
Corderos  en  la  apanenda 

Y  lobos  en  los  estragos, 
¡Oh  cuan  fáciles  te  hacen 
Mil  dificultosos  casos. 
Que  quizá  sin  mi  presencia 
Resultarán  en  mil  dafios! 
Acuérdate ,  rey  Alfonso, 
Que  soy  el  Cid  tu  TasaUo, 
Mas  presto  para  servirte 
Que  tú  para  darme  el  pago 
De  mis  honrados  serricíos ; 
Aun(]ue  tú  me  has  desterrado. 
Movido ,  según  entiendo , 

De  que  estoy  atesorando, 

Y  sin  mirar  que  si  tengo 
Algo,  todo  lo  he  ganado 

A  trueco  de  sangre  y  fueria 
De  mi  cuerpo  y  de  mi  brazo, 

Y  00  viviendo  en  el  ocio 
Que  hay  en  tu  real  palado. 
Donde  se  pasan  los  días 
En  hacer  grandes  estragos. 
No  en  los  moro¿  frooteraos , 
Sino  en  deshonrar  hidalgos. 
No  quiero  va  los  favores. 
Rey,  de  todos  tus  privados. 
Que  sin  ellos  los  tendré 

De  muchos  buenos  hidalgos.  — 
Esto  decía  Rodrigo 
Cuando  estaba  aparejando 
Lo  necesario  y  foraoso 
Para  salir  desterrado. 
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ozz. 

AL  MISMO  ASUNTO.— ZCIX 

(Anánimü.) 

De  palacio  sale  el  Cid 
Scnüao  de  una  palabra » 
Que  quien  palabras  oo  siente 
El  seutimiento  le  falta. 
Las  maiKM  tuerce  furioso. 
Aunque  DO  por  castiffarlas, 
Porque  contra  su  cabeza 
Sus  manos  no  se  levantan. 
Ih^cbos  dos  Etnas  los  ojos 
Brotan  fuego  y  vivas  llamas^ 
Porque  en  ellos  como  en  lienzo 
Pinta  su  pasión  el  alma. 
Erizados  los  caMIos, 
Revuelta  la  barba  cana. 
Que  el  tiro  de  la  deshonra 
Descompone  barba-canas. 
Paséase  sin  compás 

Y  alterada  voz  levanta , 
Que  el  corazón ,  con  decir 
Su  pesadumbre ,  descansa  : 

—  Mal  fablastes  de  mi ,  el  Rey, 
Con  voz  muy  desentonada ; 
Yo ,  palabra  non  vos  diie « 
Ca  |K)r  mi  mis  obras  fablau , 

Y  fablara  mi  tizona 

Por  mi  honor  y  por  sa  fama , 
Sino  que  el  ser  vos  quien  sois 
La  enmudece  en  la  sa  vaina. 
Vuestra  fabla,  rey  Alfonso, 
A  mi  fama  non  la  inüima , 
Ca  el  señor  á  su  vasallo 
Aunque  mas  diga  no  agravia. 
Desierráisme  de  mi  tierra , 
DVsto  non  me  Gnca  safia; 
Ca  el  hombre  bueno ,  íidalgo , 
De  tierra  ajena  hace  patria. 
Kslán  muchos  envidiosos. 
Junto  á  vos ,  de  mis  faza&as , 
Ca  de  ordinario  la  envidia 
A  la  virtud  acompaña. 
Dicen  entre  juglerías 
Razones  desaguisadas, 

Y  porque  non  vomitedes 
Va  la  pildora  dorada. 
Mil  mentiras  falagueñas , 
Non  verdades,  á  vos  fablan; 
Ca  una  vegada  bregaron 
La  verdad  é  la  privanza. 
Non  seniirédes  mí  mengua 
Fasta  la  primer  batalla, 

Ca  el  bien  non  es  conocido 
Fasta  que  nos  face  falta.— 
Esto  dijo  el  Cid  Ruy  Díaz 
Cuando  en  Babieca  cabalga , 

Y  hacia  Valencia  camina , 
Tierra  rica ,  hermosa  y  llana. 

( Homnctro  general.) 


Sns  moros  lia  cautivado  : 
Siete  mil  son  los  caativos, 
Sin  otro  macho  ganado. 
Mucho  al  rey  Aliooso  pesa , 
Contra  el  Cid  esuba  airado; 
Mucho  mas  que  ¿ntes  estalla , 
Con  el  Rey  lo  hablan  mezclado 
Por  envidia  qae  le  tienen 
Los  grandes  de  sn  reinado. 
Escribióle  el  Rey  al  Cid , 
Que  salga  de  su  reinado 
Dentro  de  los  nueve  dias , 
Que  mas  no  le  da  oe  plazo. 
Kl  buen  Cid  i  sus  parientes 
Las  cartas  les  ba  mostrado  : 
Todos  se  quejan  del  Rey 
De  haberlo  tan  mal  mirado 
Desterrando  an  cal>allero. 
Tan  valiente  y  esforzado, 
Qoe  muy  bien  habia  servido 
A  él ,  i  sa  padre  y  sa  hermano. 
Ofrécense  de  ir  con  él 
A  lo  servir  muy  de  grado, 

Y  que  todos  morirían 
Con  él  juntos  en  el  campo. 
El  Qd  les  agradecía 

La  palabra  que  le  ban  dado  • 

Y  otro  dia  salió  «i  Cid 

De  Vivar,  qae  era  sa  Estado , 
Con  toda  sa  compafiia 
Con  ánimos  esforzados : 
Volvióse  á  sos  cabalferos 

Y  esto  les  está  Hablando  : 

—  Amiffos ,  si  á  Dios  plogoiese 
Qoe  á  Castilla  nos  volvamos ,    . 
Digovos  que  tomaremos    . 
Todos  muy  ricos  y  honrados. 

(EscMAS,  liimmeerú  M  Cid.) 

«  Pertenece  á  la  cUm  y  ¿poca  de  los  de  Sepdlveda. 


823. 

OTRO  DEL  DESTieSRO  DCL  CID.— C. 

{Anónimo  *.) 

Grande  saña  cobró  Alfonso 
Contra  el  buen  Cid  castellano. 
Porque  le  tomó  la  jura 
De  la  muerte  de  sa  hermano : 
Encubrió  la  su  enemiga. 
Aguardó  á  hacerse  vengado. 
El  rey  moro  de  Toledo , 
Que  Alimaimon  es  llamado. 
Del  Cid  se  quejara  al  Rey 
Que  en  su  reino  se  habia  entrado , 
Y  hasta  deniro  de  Toledo 

T     X. 


824. 

RESPORM  BL  CID  Á  LA  ÓBOfilf  DE  SD  DESIHEBBO,  Y  OBB- 
DIKRTB  AL  RET,  OFRECE  SEBVIRLE  Y  BifCRARDECERLB 
Á  PESAR  DE  SO  IHCBATITIID,— Cl. 

{AMáiUmK) 

—  Obedezco  la  sentencia , 
Maguer  900  non  sov  eulMdo, 
Paes  es  josto  mande  el  Rey, 

Y  que  obedezca  el  vasallo ; 

Y  plegué  á  Noesa  Seftora 

§ue  vos  faga  aventurado , 
al  que  non  echedes  menos 
La  mi  espada  ni  el  mi  brazo. 
Bien  cuido  que  non  vos  nueve 
Serves  yo  desaguisado; 
Sé  que  envidiosos  á  veces 
Manchan  los  pechos  fidalgos  : 
c  Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigo 
•Que  ellos  nojeres  soo,y  yo  Rodrigo.t 
Esos  bravos  Inüuizooes 
Que  comen  á  vueso  lado, 
Consejeros  mentirosos » 
Lidiadores  eo  palacio » 
¿Cómo  non  vos  acorríeron 
cuando  preso  vos  llevaron, 

Y  cuando  yo  vos  quité , 
Solo,  á  trece  en  medio  el  campo, 
Sinon  que  á  ríenda  suelu 
Fuyeron  los  amenguados 
Donde  mostraron  tener 
Lengua  asaz  y  pocas  manos  ? 
cMas  al  On  el  tiempo  vos  será  testigo 
»Que  eUos  mi^ens  son,  v  yo  Rodrígo.» 
Menibradvos,  r^  Don  AUonso, 
De  lo  que  agora  vos  Ciblo» 
Vos  con  saña « yo  sesudo ,    34 
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Vos  vengado,  v  yo  agraviado  : 

Que  yo  taco  pícitesia 

A  San  Pedro  y  á  San  Pablo 

Üe  mezclar.  Dios  en  ayuso , 

Mi  buesic  con  ios  paganos ; 

Y  si  finco  vencedor 

Poner  á  viieso  mandado 

Los  caslillos  y  fronieras , 

Pueblos,  haberes,  vasallos  : 

«Mas  al  Un  el  tiempo  vos  será  testigo 

»Que  ellos  mujeres  son,  y  yo  Rodrigo.» 

(Escobar,  Homancero  del  Cid.) 

la  última  década  de)  siglo  wi . 


8-25. 

t:XCUSA  el  RF.T  su  PORTE  CON  EL  CID  ,  DICIEÜDO  QUB 
LB  DESTIERRA  SOLO  POR  CONTK?(F.R  SUS  DF.NASIADuS 
BRÍOS. —  Cll.  . 

(  Anónimo.) 

Escuchó  el  rey  Don  Alfonso 
Las  palabras  halagüeñas 
Bel  Cid  en  su  despedida , 
Cuando  se  partió  á  la  guerra; 

Y  dijo  á  sus  infanzones  : 

—  Hoy  deja  nuestras  Imnderas 
£1  bonie  mas  animoso 
Que  sangre  de  moros  riega ; 

Y  aunque  parezca  osadía 
£1  fahlar  con  tantas  veras , 
Non  fueron  atrevimientos. 
Supuesto  que  lo  asemejan. 
Los  amoríos  del  alma 

En  el  pecho  do  se  encierran 
Lealtad  y  amor,  con  su  rey 
Tienen  para  hablar  licencia. 
Alongado  va  al  destierro, 

Y  veo  que  en  su  presencia 

Es  solo  un  borne  el  que  parte , 

Y  mil  voluntades  lleva ; 

Y  cuido  que  un  buen  guerrero. 
Cuando  de  su  rey  se  ausenta. 
Reprochado  de  su  corte 

Se  na  de  tener  á  la  ajena , 
Que  de  un  edificio  grande , 
Si  se  le  rompe  una  piedra , 
Por  solo  su  desencaje 
Se  suele  venir  á  tierra. 
No  hay  folgarse  entre  los  reyes. 
Que  nunca  los  reyes  fuelgan 
Cuidando  el  pro  de  sus  reinos, 

Y  haciendo  en  los  Ineñes  guerra. 
Si  fidalgos  con  la  espada 

Por  su  rey  en  lides  entran , 
El  rey  con  espada  v  alma 
Anda ,  padece  y  pelea, 
i  Gran  lidiador  es  el  Cid ! 
¡Fuerte  y  noble  en  gran  manera  t 
Pero  si  no  es  homildoso. 
De  Dios  y  del  rey,  ¿qué  espera  ? 
Conviene  que  el  Cid  se  alongue, 

Y  dirán  en  lueñes  tierras , 
Que  Alfo  ISO  face  justicia , 

Y  en  castigo  á  nadie  excepta. 

(  Madrigal,  Segunda  parte  del  Homancero  general.) 


El  rey  Alfonso  lo  miada , 
Sos  envidiosos  se  haelf^an , 
Llórale  toda  Castflla, 
Porque  huérfana  la  deja. 
Gran  parte  de  sos  haberes 
Ha  ffastado  el  Cid  en  guerra  : 
No  baila  para  el  camino 
Dinero  sobre  so  badeoda. 
A  dos  Judíos  convida , 

Y  sentados  á  so  mesa 
Con  amigables  caricias 
Mil  florines  les  pidiera. 
Diceles  que  por  seguro 
Dos  cofres  de  plata  tennn, 

Y  que  si  deiilro  de  on  ano 
No  les  paga ,  que  la  vendan, 

Y  cobren  la  logrería 
Como  concertado  queda. 
Dióles  dos  cofres  cerrados. 
Entrambos  llenos  de  arena, 

Y  confiados  del  Cid 

Dos  mil  florines  le  prestan. 
—  ¡Ob  necesidad  infame, 
A  cuántos  honrados  fuerzas 
A  que  por  salir  de  ti 
Hagan  mil  cosas  mal  hechas ! 
¡Rey  Alfonso,  sefior  mió, 
A  traidores  das  orejas, 

Y  i  los  fidaigcs  leales 
Palacios  y  oreias  cierras! 
Mañana  saldré  de  Burgos 
A  ganar  en  las  flronteras 
Alffun  pequeño  castillo 
Adonde  mis  gentes  quepan ; 
Mas  según  son  de  oraullosos 
Los  que  llevo  en  mi  defensa , 
Las  cuatro  partes  del  mundo 
Tendrán  por  morada  estrecha. 
Estarán  mis  estandartes 
Tremolando  en  las  almenas ; 
Caballeros  agraviados 
Hallarán  guarida  en  eHas ; 

Y  por  conservar  el  nombre 
De  tus  reinos ,  que  es  mi  tierra 
Los  lunres  que  ganare 
Serán  Castilla  la  Nueva. 

( ñomaneero  gatemi.—  It.  Escmai, 
dei  Cid.) 


826. 

EL  CID,  PARA  PAGAR  SU  GENTE,  SACA  CON  ASTUCIA  DINERO 

A  UNOS  JUDÍOS.— Clll. 

(Anónimo.) 

Don  Rodrigo  de  Vivar 
Está  con  Doña  Jimena 
De  so  destierro  tratando. 
Que  sin  culpa  le  destíerran. 


i. 

HACE  EL  CID  BENDECm  SUS  mOORtt,  T  JUIA 
CF.R  AL  RET,  AUNQUE  INJUSTO  U  MSTIEttA 

(An^iiiai#.) 

Ese  buen  Cid  Campeador, 
Que  Dios  en  salud  mantenga. 
Faciendo  está  una  viglUa 
En  San  Pedro  de  Cardefta; 

8oe  el  caballero  cristiano » 
on  las  armas  de  la  Iglesia 
Debe  de  guarnir  su  pecho. 
Sí  quiere  vencer  las  guerras. 
Doifa  Elvira  v  Dofia  Sol , 
Las  sus  dos  fijas  tan  lieHas , 
Acompañan  á  su  madre 
Ofreciendo  rica  ofrenda. 
Cantada  que  fué  la  misa* 
El  abad  y  moisés  ReigMi 
A  bendecir  el  pendón « 
Aquel  de  la  eras  bermeja. 
Soltó  el  manto  de  k»  hombros* 

Y  en  cuerpo ,  con  armas  jMKvas , 
Del  pendón  prendió  loa  calma, 

Y  d*esta  suerte  d|íera  : 

—  Pendón  bendecido  y  aaMo, 
Un  castellano  te  Heva, 
Por  su  rey  mal  deaterrtdo« 
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Bien  plañido  por  su  tierra. 
A  meniiras  de  traidores 
Inclinando  sus  orejas. 
Dio  su  prez  y  mis  fazañas : 
¡  Desdichado  del  y  d*ellas ! 
¡(Cuando  los  reyes  se  pagan 
De  falsías  halagüeñas. 
Mal  parados  vau  los  suyos. 
Luengo  mal  les  viene  cerca ! 
Rey  Alfonso,  rey  Alfonso, 
Esos  cantos  de  sirena 
Te  adormecen  por  matarte  : 
i  Ay  de  ti  sí  no  recuerdss ! 
Tu  Castilla  me  vedaste 
Por  haber  folgado  en  ella , 
Que  soy  espanto  de  ingratos, 

Y  conmigo  non  cupieran. 

¡  Plegué  a  Dios  que  no  se  catgMi  ^ 
^in  mi  brazo ,  tus  almenas ! 
Tú  que  sientes,  me  baldonas ; 
Sin  sentir,  me  lloran  ellas. 
Con  lodo ,  por  mi  lealtad 
Te  prometo  las  tenencias 
Que  en  las  fronteras  ganaren 
Mis  lanzas  y  mis  ballestas ; 
Que  venganza  de  vasallo 
Contra  el  rey,  traición  semeja , 

Y  el  sufrir  los  tuertos  sayos 
Es  señal  de  sangre  buena. — 
Esta  jura  dijo  el  Cid, 

Y  luego  á  Doña  Jimena 

Y  á  sus  dos  tijas  abraza  : 
Mudas  y  en  llanto  las  deja. 

(Fior  de  nuerot  y  ftriúi  rommtee»  >  S.»  parte.— 
It.  Romancero gener0Í.—  U.liiCOMÁM,1UmuMeero 
del  Cid.)       

828. 

CID  CONQUISTA  DB  LOS  MOROS  A  ALCOCBII,  TOR  HEDIÓ 
DE  UNA  ESTRATAGEIU'— CV. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega  *.) 

Estando  cumpliendo  el  Cid 
El  destierro  en  que  vacía , 
Aquel  á  quien  Don  Alfonso 
Mandó  salir  de  Castilla , 
Por  siniestras  relaciones 
Que  envidiosos  hecho  hablan 
Contra  el  fjd  ,  cosa  ordinaria. 
Su  propicia  suerte  vista, 
Porque  siempre  al  semejante 
Cuyas  hazañas  se  estiman 
Le  nacen  fieros  contrarios 
Del  efecto  d'ellas  mismas, 
Viendo  que  en  él  v  no  en  ellos 
Con  razón  ponen  la  vista , 

Y  que  escurece  sus  nombres 
El  que  ayer  no  le  tenia , 
Como  si  de  sus  principios 
No  se  tuviese  noticia 

De  que  fueron  adquiridoa 
D'estas  tres  por  una  via : 
O  por  privanza  con  reyes, 
O  por  letras,  ó  milicia, 

Y  que  al  que  hoy  da  su  valor  nombre 
Verle  ensalzado  se  admiran , 

Sin  por  qué ,  pues  no  es  ventaja 
La  antigüedad  de  algún  día , 

Y  deben  de  presumir 

Qne  es  de  sangre  ilustre  y  limpia. 
Porque  la  (]ue  no  lo  es 
Nol)les  atciones  no  cria. 
El  sugeto  valeroso 
Ks  paraje  de  la  invidia. 
Do  hacen  presa  las  lenguas 
Por  mil  diferentes  vias ; 
Qne  como  ven  que  á  la  fama 
Con  sus  hazañas  obligan. 


Y  las  inütilea  sijai 
Hacen  el  ftn  con  am  fidaa« 
Procuran  que  las  ajenas 
No  se  celebren  y  digan » 
Que  las  ignoren  los  revés , 
Pretendiendo  con  nuiucia , 

gueríendo  tragarlo  todo 
stas  inmundas  harpías : 
Digo  pues ,  que  como  eJ  Cid 
Con  la  paz  no  se  entendía , 

Y  en  los  peligros  mayores 
Puesta  llevase  la  ailra. 
Cercó  ¿  Alcocer,  qne  de  moros 
Era  una  fuerza  escogida, 

Y  la  de  mas  Importancia 
En  las  parles  fronterizas ; 
Pero  no  podiendo  entrarla 
Con  ásperas  baterías. 
Echó  mano  de  ia  industria , 
Que  no  es  de  menos  estima 
Que  el  valor  y  fortaleza. 

Ni  de  menor  gloria  digna , 
Cosa  loable  en  la  guerra , 
Codiciada  y  permitida. 
Hizo  poes,  para  cebarlos. 
Que  con  sa  gente  hala , 
1  qne  levantaba  el  cerco 
Por  hambre ,  sed  y  faUgas , 
Dejándose  machas  tienoas 
Con  preseas  varias,  ricas, 
Porqoe  el  codicioso  moro 
^IgSt  y  ol  tlcance  siga. 
Trayendo  nan  robarlas 
Menos  6raen  coa  mas  prisa. 
Dejando  la  fnena  sola 
Sin  cmien  la  entrada  resista. 

Y  Toe  asi ,  que  como  viesen 
La  repentina  huida. 
Desamparando  el  castillo 
En  su  segoimiento  ürmí ; 
Pero  á  peqoefta  distancia 
Vuelve  con  saerie  propicia 
El  lamoso  de  Vivar, 

Qne  ona  gmeía  lanxa  cimbra , 

Y  en  el  bravo  sarraceno 
Haciendo  sangrienta  riza. 
Sin  aventarar  soldado 
Entró  la  fuerza  y  la  vWa. 

(Loto  Laío  »i  la  Vka,  Kmmtcero  f  Irageá 

I  Es  nao  de  tos  peores  fMnaees  ^e  darse  paedei 


829. 

AL  msao  uoirro  ^  »  cvu 

(üe  Lorenxú  de  Sepiiteda,) 

Por  mando  del  rey  Alfonso 
El  boen  Cid  es  desterrado; 
Caballeros  van  ooo  él 
Trescientos;  son  hyoadalgo. 
Ganó  el  boen  Cid  á  Alcocer, 
Este  castillo  nooibrado : 
Los  moros  en  él  lo  corean 
Con  todos  sos  altondoa. 
No  salen  á  la  bataUa , 
Por  ser  mochos  los  rápanos ; 
Aquese  bneo  Alvar  ranez, 
Qoe  de  Minava  es  llamado, 
A  las  compañas  del  Cid 
Ansi  les  estaba  hablando  : 
—  Amigos,  salidos  somos 
De  León ,  ese  reinado 
Do  tenemos  noestras  tierru , 
Y  hasta  aqol  aomos  llegados  : 
Menester  es  el  esfoeno 
De  qoe  sois  tan  abastadus. 
Que  á  no  lidiar  coa  los  oMros, 
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Comemos  pao  mal  gaoado. 
A  ellos  salgamos  luego, 
Firámoslos  denodados , 
Adsí  ganaron  la  honra 
Los  nnesiros  antepasados.— 
£IGidledgo:— Mioaya, 
Vos  habláis  como  esforzado, 

Y  como  buen  caballero , 
Que  lo  sois ,  y  muy  honrado  : 
Mostráis  bien  que  descendéis 
De  buen  linaje  estimado , 

Y  que  no  perdieron  honra , 
Antes  siempre  la  han  ganado , 

Y  no  temieron  la  muerte 

Ni  sufrir  cualquier  quebranto , 
Por  qu*eUa  fuese  adelante 
De  quien  vos  tomáis  dechado.  — 
Plugo  á  Pedro  Bermudez , 
La  su  seña  le  había  dado: 
Dijole :  —  Pedro  Bermudez, 
Sois  muy  bueno  y  esforzado. 
Por  esto  vos  do^  mí  setla , 
Como  i  noble  hyodalgo ; 
No  aguijéis  con  ella  mucho , 
Hasta  ver  el  mi  mandado. — 
Respondió  Pedro  Bermudez  : 
—  Y  os  juro,  buen  Cid  honrado , 
Por  Dios  trino ,  verdadero , 

Y  al  apóstol  Santiago , 
De  la  poner  boy  en  parte 
Do  jamas  hobiera  entrado , 

Y  que  ella  gane  gran  honra , 
O  morir  como  hidalgo.  — 

Y  con  muy  crecido  esfuerzo 
Dio  de  espuelas  al  caballo , 
Hirió  por  medio  los  moros. 
Por  medjo  d*eUos  fué  en  salvo ; 
El  Cid  también  los  finó, 

El  campo  les  ha  ganado. 

(Sbpúlvida  ,  Ronumeet  nuewMuaUe  iocédas ,  ctr.— 
It.  EscoBAJí,  Rowtéñcero  iel  CU.) 

<  Rs  el  mismo  romanee ,  fuera  del  verso  primero ,  que  el 
díl  ñomancero  iel  Cid,  de  Escobar,  qae  empieza  :  l*or  nqnete 
t  ey  Atfonio. 


830. 

TALA   EL  CID  Á   LOS  MOROS  LOS   CARPOS  DE   VALENCIA 
Y  DEL  DOTIN  HACE  GRAIf  PRESENTE  AL  RET.—  CVII. 

Ya  que  acabó  la  vigilia 
Aquel  noble  Cid  honrado , 

Y  dejó  i  Doüa  Jimena , 

Y  á  sus  dos  fijas  llorando , 
A  la  vista  de  San  Pedro 
En  un  espacioso  llano 
Dgo,  con  mnde  denuedo, 
A  los  que  Te  están  mirando  : 
—  Quinientos  fidalgos  sois 
Los  que  me  heis  acompañado , 
A  quien  no  diré  lo  mucho 
Que  os  obliga  el  ser  fidalgos; 
Pero,  pues  que  me  destierra 
El  Rev  por  injustos  casos, 
Faceci  cuenta ,  mis  amigos , 

§ue  todos  vais  desterrados, 
que  han  de  guardar  mi  honra 
Vueso  valor  y  mi  brazo, 

8ue  aunque  él  ha  sido  injusto , 
o  lo  lian  de  ser  sus  vasallos , 
Antes  derramar  la  sangre 
Por  vencer  á  los  contrarios.  — 
Todos  responden  :  —  Buen  Cid , 
Vueso  hablar  es  excusado. 
Pues  basta  que  nos  mandéis 
Para  quedar  obligados.  — 


Por  tierras  de  norot  entno. 
Muchas  batallas  gaaando. 
Rindiendo  rauclios  castillos , 

Y  reyes  atribatando. 
Tanto  pudo  el  gran  valor 

De  aquel  noMe  Cid  boorado , 

8ue  en  poco  tiempo  cooquista 
asta  Valencia  Uegando, 
Donde  alcanió  grao  tesoro , 

Y  un  gran  presente  ha  eoviado 
Al  ingrato  r^  AUboio 

De  cien  benoosos  cabaRos , 
Todos  con  ricos  Jaeces 
De  diferentes  bordados . 

Y  cien  moros ,  qoe  los  llevan 
De  las  riendas ,  sos  esclavos , 

Y  cien  llaves  de  las  villas 

Y  castillos  que  ha  ganado , 

Y  también  al  Rey  eovia 
Cuatro  reyes  sos  vasallos  : 
Aqueste  presente  lleva 
Ordoño ,  su  gran  privado. 

{Rcmémcin  aenermi.—  IL  Escmu  , 

¿el  Cié.) 


831. 

FL  CU>  RETA   DB   VIUUI  T  COBARDES  Á  Sn 
DETRACTORES. —  CVUI. 

(AJI^Ífll#  <.) 

t  Mentirosos  adalides , 
Que  de  bs  vidas  ajenas 
Guisáis  plato  para  el  insto 
De  muchas  sordas  ornas  : 
Fidalgos  de  Villaloo , 
Caballeros  de  Vakloema , 
Hombres  buenos  de  ViUalva , 

Y  cristianos  de  SansaeBa , 
Escuchadme  si  fiocáredes 
Con  memoria ,  que  nüs  gofjas 
Son  fijas  de  vueso  auravio, 

Y  de  vuesa  culpa  nietas : 
Yo  soy  el  Cid  CampcaMlor, 
Que  íinco  sobre  Coosoegra , 
Tan  humilde  al  rey  AHóoso 
Cuanto  i  mi  Doña  Jfimena  : 
Yo  soy  aquel  que  mis  armas 
Toda  la  semana  colera 
Non  se  quitan  do«  vegadas 
Del  cuerpo  que  las  susteota, 

Y  el  que  en  (as  batallas  eradas 
Con  mi  lanza  y  mi  baléala 
Soy  el  primero  de  todos, 

Y  que  non  duermo  en  las  tieodas : 
Non  fago  tuerto  á  los  mios» 
Maguer  facerlo  podlera. 
Antes  les  entrego  jmlos 
Los  haberes  y  teoeodas : 
Peleo  con  la  tizona , 
Non  ofendo  con  la  lengua 
Por  non  con  día  imitar 
A  las  mal  fabladas  fembras : 
Como  en  el  suelo,  por  falta 
De  las  levantadas  mesas, 

Y  por  postre  tengo  asaltos , 
Que  sou  frutas  que  me  alegan : 
Non  desentierro  las  vidas 
De  hombre  boeiK>  ó  BNÚer 
Nin  diffo  si  fué  fidalgo , 
Nin  si  ha  pechado  6  si  pecha : 
Non  trato  sobre  comida 
De  facer  á  nadie  ofensa « 
Sinon  de  si  han  apretado 
Bien  las  cinchas  á  9at>ieca  : 
Non  me  acuesto  iniagiiiaBdo 
Con  mentiras  qalUr  tierras; 
Si  acaso  puedo  las  gauo « 


HOUANCSS  RELAIIVOS  A  U  HISTORIA  DI  ESPARa. 


>Lis  Irmas  del  re;  Alfonso ■ 
<  V  yo  humillaüA  i  ptr  d'ellas  : 
■'Lloro,  CQiaJoestoy  í  sotif, 
'-  U  mi  consorte  Jimfoa. 
•  Qae  fillOciultOTtolilla 
■  Sola  7  triste eo  llerru  ajenat 
ijue  maguerías  lierra  suVa 


iPido. 


tCuJiio  fasU  el  cielo  (legín  , 
"Que  como  son  Toce>  jtulH, 
•  Non  dudo  qtw  lleftar  puedan.* 
Auuesto  escribe  Rodrigo 
A  103  condei  de  Consuegra , 
A  loB  Qdslgos  1  ricos , 
Sin  honor,  j  sin  tacienda. 

(BacMU.RnwKtrfftJ  Cid.) 

c  Iji  úlllm»  Üttin  it\  mU)  ivi. 


MASOUKB*  tENCIDOt»  UfjUlOy.— 

{Aaónime.i 
Ew  buen  Cid  Ciropeiidor 
De  ZaraROEU  p:irl¡3. 
Sus  gentes  lleta  consigo, 

Y  la  su  seña  leodida 
Para  correr  i  Uoumh) 

A  liUeica  también  corria; 
A  Onda  con  Almenar 
l^tragailo  los  habla. 
£1  rej'  Pedro  de  Aragwi 
Hny  gran  pesar  reabia 
Cuando  supo  que  el  buco  Cid 
Tan  cerca  de  si  yacía. 
Apelliilara  sus  gentes, 
Muchas  son  en  demasía ; 
Llegado  han  Jl  Piedra  Alia, 
Sus  tiendas  flncar  hcia  : 
A  ojos  esii  del  Cid , 
Has  pira  él  no  T«nla. 
El  Cid  salió<)e  Monzón 
Con  doce  «n  su  compiÜia , 
A  holgarse  por  el  campo , 
Armados  de  buena  guisa. 
Los  de  est  rey  de  Angón 
Le  latieron  puesta  espli ; 
Caballeros  eran  ciento 

Y  cincneuia   que  i  41  s^Iui. 
t\  Cid  lidiara  con  todos. 
Cnoio  Iraeno  los  veuoil : 
Siete  Sott  l«s  caballeros 

Y  cahallos  que  pretidta. 
Los  otros  hujM  del  camp». 
Que  aguardarle  no  quefian  : 
Los  presos  piden  Bwrced , 
Duelos  suelte  le  pediin; 

El  Cid,  como  esmuv  honrado, 
Lo  que  piden  concedi». 

-{Í^EPtrLiEDi .  Btmmcti  au/ramn 
~  [1.  ütcouR.  Ronametn  d€i 


'.k  RLPESnSKIO  A 


Adollr  de  Hudafar 
A  Rueda  en  galrda  tenia 


Almofalts . 
Con  sobrada  maeslru 
Mvtiúse  deotfO  el  castiltOt 
Con  él  aliado  se  babit  : 
Adoílr  cuando  lo  supo 
Al  Rey  sn  mMisaje  eujít, 
Plüiéo  Jóle  su  socorro 
Para  recobrar  la  villa. 
Kl  Rey  envió  i  Ramiro 

Y  á  esc  conde  Don  Carcis  , 
Con  muchas  gentes  armadas . 
t)ue  van  en  su  compa&la. 

bl  moro ,  cuando  lo  supo , 

Dijo  el  castillo  daría 

A  ese  buen  re;  Don  Albnsa , 

Y  que  á  otro  no  quería. 
Contídúle  i  comer 
Por  hace  I  le  aleíosla 
A1U  dentro  del  rastillo ; 
E\  Key  temido  se  habla. 
Kl  infante  Don  Ilamiro 
Con  el  Conde  en  compañía , 
Entraron  para  comer, 
(Juoirel  Rey  no  quería; 

Slüs  luego  que  enlraroa  deiilt« 
A  entrambos  quitan  la  vida , 
Con  otros  que  van  con  ellos , 

Y  al  Koy  mucho  le  dolía. 
Túvose  por  deshonrado , 

Y  al  Cid  sus  cartas  envía , 
Que  estaba  cerca  de  allí 
Dcslcrmdo  de  Castilla. 
Rodrigo,  que  \iá  el  mensaje. 
Para  el  Key  luego  venia  ; 
Caballé  rus  fljosdalgo 
Acompañado  lo  haliian  : 

Cu  anuo  lo  vido  el  buen  Rey , 
Su  perdón  le  coneedla  : 
Contole  lo  acon(£cido, 
Oue  le  vengue  le  pedia, 
y  que  con  él  se  viniese 
A,  BU  reino  y  señoría. 
El  ad  le  Iies6  las  manos 
Por  el  perdón  que  le  hscia  ; 
Mas  no  lo  quiso  aceptar 
Si  el  Rey  no  lo  prometía* 
Üe  dar  i  los  rijosdalen 
Un  plazo  de  treinta  días 
Para  sahr  de  la  tierra , 
Si  algún  crimeo  cometiftn, 

Y  que  Hista  ser  oídos 
Jamas  los  desterraría  ■ 

Nin  quebrantaría  los  fueros , 
Que  sus  vasallas  tenían , 
Ñíii  menos  qne  loa  pechasa 
Hai  de  lo  que  convenía , 

Y  que  sí  lo  tal  Dciese 
Contra  él  aliarse  podían. 
Todo  lo  promete  el  Rey , 

?ue  nada  contradecía, 
■  Castilla  caminando, 
Rodrigo  el  cerco  ponía. 
Al  moro  que  tal  mal  Bto 
Por  gran  Tambre  lo  prendí», 

Y  i  todos  los  mas  traidores 
Al  Rey  luego  bs  envía. 

Bl  Rey  lo*  lia  recibido , 
B'ellos  Rio  gran  jasticia. 

Y  mucho  agradece  al  Clu 
El  présenle  que  le  hacia. 

1  St>vi.vE[>4 ,  Bvmaiitct  máertmeiilt  iMtiet ,  • 

t  Pctteseee  f  la  tls««  y  UemiHi  ie  1o>  de  ScpóKa^a. 

*  Desda  141!  M  bat«  un  retunicn  di:  \¡>i  prttlIrinos^M 
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RFCOMCIUACIO.I  DLL  RET  C0:<  EL  CiU.—  C\l. 

(AnóniaM «.) 

—  Ceñid  los  membrados  brazos 
Ai  cuello  que  bien  os  quiere , 
Por  ser  asaz  de  tal  dueño, 
Que  el  mundo  otro  par  no  tiene  : 
Non  rehuyáis  de  abrazarme. 
Que  brazos  de  borne  tan  fuerte 
Desentollesceu  mis  tierras , 

Y  las  de  moros  tolleseen ; 
Facedlo ,  que  bien  podéis , 
£  cuidi  non  me  manchedes , 
Que  aun  finca  en  las  vuesas  armas 
La  sangre  mora  reciente. 

No  atendáis  tsertos  que  os  fice , 
Pues  tan  buen  precio  merecen , 
Que  non  quise  en  mi  senricio 
Homes  á  quien  sinren  rejesw 
Si  vos  desterré,  Rodriga, 
Fué  r)orqae  á  moros  que  creceo 
Desterréis  sus  fechorías , 

Y  las  vuesas  alto  vuelen. 
Non  vos  eché  de  mi  reino 

Por  falsos  que  vos  mal  qnlereír. 
Si  porque  en  tierras  ajenas 
Por  vos  mi  poder  se  muestre. 
De  Alvar  Fanez,  vueso  primo, 
liecebi  vueso  presente , 
No  en  feudo  vueso ,  Rodrigo, 
Sinon  como  de  parientes. 
Las  baiMieras  que  sanasteis 
A  sarracenos  de  allende » 
Por  vuesa  mandaderia 
En  San  Pedro  las  verédes. 
La  vuesa  Jimena  Gómez, 
Que  tanto  vos  quiso  siempre. 
Porque  la  desmaridé 
Mil  pleitos  contra  ral  tiene. 
Non  escuchéis  sus  querelbs 
Cuando  á  mi  las  enderece, 
Que  á  las  fembras  mas  astvtaa 
Cualquier  enojo  las  vence. 
Acudid  en  su  presencia , 
Que  cuido  que  vos  atiende 
Mas  ganosa  de  vos  ver 
Que  vos  venídes  de  verme ; 
Que  si  malos  consejeros 
Facen  oficios  que  suelen, 
£n  cambio  de  saludarme 
Atenderédes  mi  muerte  : 
Non  la  atendáis ,  home  bueno , 
Ansi  os  valga  San  L^Drente , 

Y  riñas  de  por  San  Joan 
Sean  paz  que  dure  siempre. 
Prended  al  cuello  los  brazos. 
Que  vuesos  brazos  bien  poeden 
Prender  en  paz  vueso  Rey 

Pues  en  guerra  cinco  prenden.  — 
El  rey  Don  Alfonso  el  Sexto 
Le  dice  esto  al  Cid  valiente , 
Que  de  lidiar  con  los  moros 
Victorioso  á  su  rey  vuelve. 

(EscoBAK ,  Romanerro  dei  Cid.) 

*  Á  pesar  de  psta  rf  conriliacioa ,  el  Cid  do  voItIÓ  entonces  á 
la  corte « y  el  Rev  retuvo  á  Jimena  y  sos  hijas  en  rehenes ,  como 
se  verá  mas  adelante.  El  romance » annoae  afecta  un  lenguaje 
antiguo»  es  de  las  últimas  décadas  del  siglo  zvi. 
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C0:i8Eif>S  T  EXCARGOS  DEL  CID  A  Sü  ESPOSA,  AL  PARTIR      j 
PARA  LA  GOERIA. —  CZII. 

{Anóttim0.) 

Pablando  estaba  en  celada 
El  Cid  con  la  so  Jimena 


Poco  ánifs  qut*  st*  fufse 
A  las  lides  üe  Valencia  : 
—  Ríen  sabéis ,  dice ,  seAora , 
Como  las  iioesas  quereociat 
Ku  fe  de  so  volaniad 
Muy  mal  admiten  ausencia ; 
Pero  niérdi'Se  el  derecho 
Adonae  interviene  ftierza , 
Oue  el  servir  al  Rey  lo  es 
Quien  noble  sangre  sene  ja. 
Faced  en  la  mi  mudanza 
Como  tan  sesuda  fenibra , 

Y  en  vos  no  se  vea  ninguna 
Pues  venís  de  honrada  cepa. 
Ocupad  las  cortas  horas 
En  catar  voesas  faciefidas ; 
Un  punto  no  estéis  ociosa , 
Pues  es  lo  mismo  que  moeru. 
Coardad  vuestros  ricos  pafios 
Para  cuando  yo  dé  mella. 
Que  la  fembra  sin  marMo 
l>ebe  andar  coa  gran  llaneza. 
Mirad  por  las  vuesas  fijas. 
Celadlas ;  pero  no  entiendao 
Qoe  algún  vicio  presomis. 
Porque  faréis  qoe  lo  entiaidan : 
No  las  apartéis  on  ponto 
De  junto  i  vuesa  ediieza, 
Qoe  las  fijas  sin  so  madre 
Muy  cerca  están  de  perderla. 
Sed  grave  con  los  cnailos , 
Agradable  con  las  doeftas , 
Con  los  extraikM  sjigaz , 

Y  con  los  propios  severa. 
Non  enseñéis  las  mb  cartas 
A  la  mas  cercana  doefta« 
Porque  no  sepa  el  mas  sabio 
Cómo  paso  vo  las  mesas  : 
Moslraldas  i  voesas  fijas. 
Si  non  tovierdes  prodeoda 
Para  encobrir  voestro  gozo. 
Que  suele  ser  propio  en  linihras. 
Si  vos  consejaren  oien 
Faced  lo  qoe  ? os  consejan , 

Y  si  mal  vos  coose|areii 
Faced  lo  aoe  mas  cooTeogi. 
Veinte  y  dos  maravedís 
Para  cada  día  os  qoedao , 
Tratad  vos  como  goien  aoii. 
Non  enduréis  la  despensa. 
Si  dineros  vos  bltaren 
Faced  como  no  se  enlieoda. 
Enviádmelos  á  pedir , 
Non  empeñéis  voestras  preodas : 
Buscad  sobre  mi  palabra , 
Que  bien  fallaréis  sobre  ella 
Quien  á  vuestra  cuiu  corra. 
Pues  yo  acudo  á  las  ajenas  : 
Con  tanto,  señora,  aoios, 
Que  el  ruido  de  armas  resa 

Y  tras  un  estrecho  abrazo, 
Lijero  subió  en  Bahieca. 

(ÜAsaiAU.,  Seminan  frU  del 
feaermi,  etc.) 
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raiDiCE  C5  noRo  A  um  smros  la  pztaicwi 

DE  VALCftCU.—  CZni. 

(AnMmé  «.) 

Apretada  está  Valeoda » 
Puédese  mal  defensir. 
Porque  los  almorávides 
No  la  quieren  ayodar. 
Viendo  aquesto  «a  laofo  tíHo 
Que  solía  adivinar, 
Sobiérase  á  on  aka  tmtt 


ROMANCES  REUTIVOS  A  U  HISTORU  D£  ESPAÑA. 


Para  bien  la  contemplar. 
Cuanto  mas  la  mira  bemiosa , 
Mas  le  crece  su  pesar ; 
Sospirando  con  grao  pena, 
Aquesto  fué  á  razonar  : 
—  ¡  Ob  Valencia !  Oh  Valencia , 
Digna  de  siempre  reinar! 
Si  Dios  de  ti  no  se  duele 
Tu  honra  se  va  apocar, 

Y  con  ella  las  holganzas 
Que  nos  suelen  deleitar  : 
Las  cualro  piedras  caudales 
Do  Tuisie  el  muro  i  sentar, 
Para  llorar,  si  pudiesen. 
Se  t|uerriaji  ayuntar. 

Tus  muros  lan  preminentes , 
Que  fuertes  sobre  ella  están, 
De  mucho  ser  combalidos 
Todos  los  veo  temblar  : 
Las  torres  que  las  tus  gentes 
De  lejos  suelen  mirar , 
Que  su  alteza  ilustre  y  etara 
Los  solía  consolar. 
Poco  ¿  poco  se  derriban 
Sin  podellas  reparar; 

Y  las  tus  blancas  almenas , 
Que  lucen  como  el  cristal. 
Su  lealtad  han  perdido 

Y  todo  su  l)cl  mirar  : 
Tu  rio  tan  caudaloso. 
Tu  rio  Guadalaviar , 
Con  las  otras  aguas  tuyas 
De  madre  salido  ha  : 
Tus  arroyos  cristalinos 
Turbios  ya  siempre  vendrán, 
Tus  fuentes  y  manantiales 
Tuüus  secados  se  han  : 

Tus  verdes  huertas  viciosas 
A  ninguno  gozo  dan , 
Que  la  raíz  de  sos  yerbas 
Bestias  roido  las  han  : 
1  us  prados  de  cien  mil  flores 
Olores  de  si  no  dan  f 
Mustios  andan  y  marchitos. 
Sin  color  ni  olor  están  : 
Aquel  honrado  provecho 
De  tu  playa  y  de  tu  mar. 
En  desbonra  y  daño  toma , 
¡Mal  le  puede  aprovechar! 
Los  niotrtes,  campos  y  tierras 
One  tú  solias  mandar, 
bl  humo  de  los  sus  fuego» 
Tus  ojos  cegado  han  : 
Es  tan  grave  tu  dolencia 

Y  tanta  lu  enfermedad , 
Que  los  hombres  desesperan 
De  salud  poderte  dar. 

¡  üh  Valencia !  Oh  Valencia ! 
Dios  te  quiera  remediar, 
Que  muchas  veces  predije 
Lo  que  agora  veo  llorar. 

(Cmciúuero  á«  romances.) 

Aunque  ioserlo  en  el  Caneionerú  derowumee»,  paede  eon- 
>rarse  este  rumance ,  por  so  cjostraccioo ,  cono  artístico 
>co  anterior  á  ta  segunda  mitad  del  siglo  xvi. 


837. 

(IDO  SINiaiLAR  CON  QUE  EL  CÍD  HICREPA  DE  COBARDE 
A  SU  SOBRINO  HARTIN  PELAEZ. —  CXIV. 

{Anánimo.) 

Cercada  tiene  á  Valencia 
Ese  buen  Cid  castellano , 
Con  los  moros  que  están  dentro 
Cada  dia  peleando  : 
Muchos  ha  muerto  y  pcemlido- 


Y  á  otros  ha  cautivado. 
Al  real  del  buen  Rodrigo 
Un  caballero  ba  llegado : 
Martin  Pelaez  ha  por  nombr 
Martin  Pelaex ,  astoriano ; 
Muy  crecido  es  en  d  cuerpo 
En  los  miembros  arreciado. 
Aqueste  es  de  bnen  donaire 
Pero  muy  acobardado: 
Halo  mostrado  en  las  lides 

Y  batallas  do  se  ha  hallado. 
Mucho  le  pesó  al  buen  Cid 
Cuando  lo  vldo  á  su  lado ; 
No  es  para  vivir  con  ¿I 
Hombre  tan  afeminado. 

Un  Tiia  entrara  el  buen  Cid , 

Y  con  él  los  sus  vasallos , 
En  batalla ,  con  los  moros 
Pelean  como  esforzados. 
Allá  va  Martin  Pelaos 
Bien  armado  y  á  caballo : 
Antea  de  dar  el  torneo 
Al  rtú  habla  lomado ; 
Fuese  para  su  posada 
Cnbierio  y  disimulado. 
Bn  ella  andovo  escondido 
Hasta  qoe  el  Cid  ha  tomado 
Dejó  muertos  mochos  moroi 
A  ellos  ganara  el  campo. 
El  Cid  se  sentó  á  comer. 
Como  tiene  acostumbrado. 
Solo  en  so  cabo  á  ima  mesa 

Y  en  el  su  escafio  asentado , 

Y  en  otra  sos  caballeí 
Los  qae  tiene  por  prcv.«< 
Con  aquestos  nadie  come 
Sino  los  mas  afamados. 
Asi  lo  ordenó  el  buen  Cid ' 
Por  ficerloa  esforzados , 

Y  que  cada  uno  procure 
Faeer  fechos  estimados 
Para  comer  á  la  mesa 

De  Alvar  Fañez  y  su  bermai 
Bien  CQidó  Martin  Pelaez , 

?ae  non  yió  el  Cid  lo  pasadc 
asi  las  manos  se  lava , 
A  la  mesa  se  ha  sentado 
Donde  está  Don  Alvar  Fafie: 
Con  la  compaña  de  bonradc 
El  Cid  se  fué  para  él. 

Y  del  brazq  le  ba  trabado. 
Diciendo  :— -Non  soto  fos  ti 
Para  en  tal  mesa  sentarvos 
Con  esos  parientes  mios, 

A  quien  vos  podáis  llegarvo 
Mas  valen  qae  yo  ni  vos. 
Que  son  bueno*  v  aprobado 
Sentadvos  á  la 
Comed  COI 

COE 

Asentóse  con  el  Cid 
A  so  mesa  y  á  so  lado , 

Y  el  Cid  con  grande  covdar 
Esta  reprensión  le  ha  dado. 

(SifíftLviaA,  ñomimeetmm 
^It. Escoba»,  Rffmmteet 
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REPRUIM  IL  Cm  i  so  SOBlIlfO  POl 
GOBARUI.^  CIV. 

(Anónimo  <.) 

A  solas>le  reprehende 
AMarUn.PelaezelCid, 
{¡ae  las  filtas  de  los  baeooi 
A.  solas  se  han.de  refthr. 


lhi^i 


KOMANCKRO  GEMERAI.. 


Dicele  con  ru.slro  airudu  : 
— ¿  Ks  posible  que  fuir 
Pue^Ja  uii  hoine,  siendo  uoblc, 
Por  temores  de  una  lid , 

Y  mas  vos ,  siendo  ciuieii  sois , 
Viniendo  de  do  veuis. 

Que  cuando  fincarais  muerto 
Os  Tuera  honroso  el  morir? 
Levánteme  de  la  mesa 
Do  bocado  no  comí , 
i  Qué  buena  pro  me  tuviera 
Cuidando  en  el  que  vos  vi ! 
Atended  lo  que  vos  digo , 

Y  non  cuidéis  en  fuir, 
Porque  fuyeudo  arrcntades 
A  vuesa  honra  y  á  mi. 

Si  me  dades  por  disculpa 

Decir  que  visteis  venir 

Mucha  mulliiud  de  moros. 

Non  la  quiero  recibir. 

Entraos  en  ¡a  reli^on 

Adonde  podréis  vivir 

Sirviendo  ¿  Dios,  que  en  las  guerras 

Non  sois  para  h)  servir. 

Pusiera isos  á  mi  lado , 

Que  pudiera  ser  que  alli 

Se  vos  quitara  el  pavor, 

Y  vuesas  mensuas  cubrir. 
Salid  esta  tarde-  al  campo , 
Que  quiero  ver  si  surris 

Más  que  os  afirenten  mil  homcs. 
Que  auedar  muerto  en  la  lid. 

Y  poíírá  ser  quedéis  vi\o 
Que  yo  tengo  de  ir  allí, 

Y  veré  lo  que  facedes 

Y  si  de  honra  sentís. 
<40u  esto»  Martin,  adiós. 
Que  habéis  de  yantar  sin  mí 
Hasta  que  trnigais  cobrado 
Cl  honor  que  yo  vos  di.— 

(Escobar»  Romunceio  «/J  Cnl  > 

*  Ue  las  úlliina»  décadas  del  siglo  xvi,  aunque  afecta  Icn 
(;ii.<je  antiguo. 


830. 

AL  MISMO  ASL<.>ro.  —  OWI. 

{Anónimo.) 

—  De  vuestra  honra  el  crisol 
Ha  manchado  el  justo  cielo , 
Pues  salisles  de  la  lid 

Y  os  vieron  salir  fuyendo. 
Levanta,  Martin  Pelaez, 
Pues  se  ha  visto  al  descubierto 
Que  fuistes  afeminado , 
Como  cobarde  mancebo. 

No  comáis  entre  infanzones, 

Que  para  comer  cpii  ellos 

Ks  menester  pelear 

Cou  ánimo  y  fuerte  pecho. 

Tened  memoria,  Martin , 

De  \uestros  padres  y  abuelos, 

Y  repetid  las  palabras 
Que  voy  agora  diciendo  : 

« Primero  he  de  morir  entre  pa^'anos, 

•  Que  me  quiten  la  honra  entro  í  ristiaiios: 

•  Pues  que  tan  justo  el  cielo  me  persijíue 

•  Yo  he  de  hacer  que  su  fnria  se  niiliijue.* 
Ponderad  estas  |)alabras, 

Blirad  no  las  lleve  el  \iento; 
Que  tener  vida  sin  honra 
ts  vivir  un  hombre  muerto. 
¿De  qué  sirvió  la  nobleza ? 
En  el  campo  ¿qué  .se  hicieron 
Los  títulos  y  renombres 
Pues  se  escribieron  en  negro  ? 


¿Do  dejittesel  trotón T 
Cuido  lo  dejaste  miMrto , 
Que  quieu  de  ti  no  ae  menibra 
Mal  cnidará  de  lo  ijeno.  — 
Eato  decia  el  traen  Cid 
A  Martin  eoo  gran  aecreto , 
Y  levantando  la  voz 
Dijo  cou  pecho  de  acero : 
«  Primero  be  de  morir  entre  paganos 
»  Queme  quiten  la  hoora  entre  cnsiiaiios. 
(Ma»U6al,  8€$wmim  périe  M  Rumncer*  ¡n*^ 


840. 

MAKriM   PEUeZ   ¥0IGE  SO   GOftABOÍA    T   SC  HliC 
VALUOaO.— CXVIl. 

{Anénimé  K) 


Corrido  Martin  Pelaez 
De  lo  que  el  Cid  Imi  &blado, 
D*ello  cobró  gran  Tergflenza , 
D*ello  está  muy  ocupado. 
Fuese  para  sa  posada. 
Triste  estaba  y  muy  caüado 
Viendo  como  el  Cid  ha  visto 
Su  cobardía  tan  claro . 
Por  lo  cual  no  consintió 
Que  coma  cou  los  honrados ; 
Propónese  ser  valiente 
O  de  morir  en  el  campo. 
Otro  dia  salió  el  Ckú7 
Junto  i  Valencia  ba  llegado; 
Salieron  luego  los  moros 
A  ferir  en  los  crlstlarios: 
Llegan  denodadamente 
Cou  los  esfuenos  sobrados. 
Marlin  Pelaez  (bé  el  primero 
Que  la  lid  babia  entrado , 
Y  tirio  tau  recio  en  ellos 
Que  á  muchos  ba  derribado. 
Alli  perdió  todo  el  mie«lo , 
Moy  gran  esfuerzo  ha  cobrado , 
Peleó  valientemente 
Mientras  la  lid  ba  durado  : 
Unos  mau  y  oíros  hiere. 
Hizo  en  ellos  grande  estrago. 
Los  moros  diocn  á  gritos  : 
—4  De  do  ha  tenido  este  diablo? 
¡Hasta  aqui  no  le  hemos  visto 
Tan  valiente  y  esforsado! 
A  todos  nos  hiera  ▼  mala , 
Del  campo  nos  ba  lanzado.— 
Por  las  puertas  de  Valencia 
A  los  moros  ha  encerrado , 
Los  brazos  hasta  los  codos 
En  sangre  lleva  baSados; 
Ninguno  hay  tal  como  él 
Si  no  es  el  Cid  afamado. 
Los  moros  fueron  vencidns, 
Pelaez  se  babia  tomado, 
Esperándole  está  el  Cid 
Fasta  que  fuera  llegado ; 
Con  muy  crecido  pKcer 
Rodrigo  lo  había  abrazado  • 
D(jole :  ~  Martiu  Pelaez, 
Vos  sois  bueno  y  esforzado. 
Non  sois  tal  que  merezcáis 
De  hov  mas  conmigo  sentaros , 
Asentaos  con  Alvar  Fañez  , 

?ue  era  mi  primo  hermano, 
cou  estos  caballeros. 
Que  son  buenos  y  estimados , 
Que  los  vuesos  buenos  fecbo> 
Siempre  serán  bien  mentados ; 
Seréis  dVllos  compañero. 
Sentaros  heis  á  su  lado.  — 
De  aqoel  dia  en  adelante 
Fizo  lechos  muy  granados 


R0)1AKCI¿S  HBUTIVOS  Á 

De  o>rorzado  caballero , 

ButMio  como  el  mas  preciado. 

Aqui  se  cumplió  el  proverbio 

Entre  todos  divulgado, 

« Que  el  que  ii  buen  irbol  se  arrima 

De  buena  sombra  es  tapado.» 

(  Escobar,  Romancero  iel  Cid.¡ 

Do  bs  últimas  décadas  del  siglo  xvi ,  aunque  aféela  len- 

IJC  JlltlgUU 
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AL  MISMO  ASUKTO.— CXVUI. 

(Alterno.) 

Por  la  mano  prcude  el  Cid , 
No  con  rigor  ni  con  saña , 
Al  joven  Marün  Pelaez 
Que  fu}ó  de  la  batalla, 
Y  por  mejor  reprendelle 
De  su  cobardía  mala , 
Le  sienta  á  su  mesa  y  dice 
(«on  amorosas  palabras  : 
—Yantemos  en  uno  juntos , 
Que  non  he  sabor  ni  gana 
Que  yantedes  con  los  grandes , 
Que  han  ganado  con  su  espada ; 
Yantad  en  esta  escodilla. 
Que  el  uno  al  otro  se  llama , 
Yo  por  no  ser  bueno  os  quiero 
A  mi  lado  v  á  mi  estancia  : 
Los  aue  alíi  con  Alvar  Fa&ez 
('.on  él  se  asientan  y  yantan , 
(ianaron  con  sus  proezas 
La  mesa  y  perpetua  fama. 
Cmi  la  sangre  de  enemigos 
bis  bien  lavar  nuestras  manchas , 
Que  en  el  honor  han  caido , 
Rindiendo  la  vida  y  almas. 
Vergoñosa  vida  atiende 
A(|uel  que  valor  le  falta. 
Maguer  que  haya  su  facienda 
De  los  mejores  de  Espafia. 
Miémbresevos  de  los  lecbos 
Pasados  que  ha  fecho  en  armas 
Mi  amigo  Pedro  Bermudez  , 

Y  cuan  bien  su  espada  talla. 
Aguisémonos  de  guisa 

Que  ninguno  tuerto  faga , 
Ni  los  moros  valencianos 
Puedan  afrentar  sus  lanzas. 
Facer  lo  (¡ue  home  es  tonudo , 
De  toda  culpa  descaroa , 
Porque  allí  no  hay  lalíimiento 
De  lo  que  la  honra  encarga.— 
Ksio  dicho,  el  Cid  callase , 

Y  la  comida  acabada 
Mandó  tocar  las  trompetas, 

Y  (|iie  se  pongan  en  armas , 

Y  los  moros  valencianos 
Con  las  gentes  asturianas 
Traban  una  escaramuza 
Kncrndiendo  nueva  saíia. 
Corrido  Martin  Pelaez 
De  las  pasadas  palabras 


Fizo  cosas  aiiuel  día , 
Que  al  Cid  admiran  y  espantan 
lunio,  que  a(|uel  vencimiento, 
A  Martin  Pelaez  se  daba. 
I^os  moros  su  nombre  temen , 
Con  (|ue  ganó  lauro  y  palma. 

(Madrigal,  Segunda  parte  del  íioiufíMi-f 
general,  etc.) 


LA  UISTOUU  DE  ESPAí^A.  SH 

842. 

NC!(lUiKS  Ot'E  BL  Cl»,  IHIB^IO  VA  DK  VALCXClA ,  EXGOaiBM 
Á  ALVAR  FAÍIkX  ráRA  LOS  MOROS,  V  PARA  SU  fAMILU, 
PRBSCNTES  OOK  E^IVÍA  AL  RKT.—  CXIX. 

(AiiMmmM 

— ParlkM  ende  los  moros. 
Non  pongáis  mientes  en  al , 
Cuida  de  los  doloridos , 

Y  los  muertos  soterrad; 
Decidles  ii  los  cniudos 

Y  á  las  cuitadas  contad , 

gue  el  salier  nueao  en  la  guerra 
s  bumiiddso  en  la  paz ; 
Poned  la  füda  eo  f^oer 
Que  me  venían  á  fablar. 
Porque  les  alga  mi  boca 
Toda  la  mi  voluntad . 
Que  non  quiero  sos  radendas, 
Nin  se  las  be  de  tirar , 
Nin  para  mis  barraganas 
Sus  fijas  lie  de  tomar, 
Que  yo  non  uso  nm^ieret 
Sinon  la  mia  natural , 
Que  en  San  Pedro  de  GardeAa 
Yace  acora  al  mi  mandar. 

Y  mándofos  vo.  Alfar  Fkfiez, 
Si  be  poder  de  f  os  mandar. 
Vais jpíor  ella  y  por  mis  Ijas , 
Mis  fljas  otro  que  Ul. 
Llevad  treinta  marcos  de  oro 
Con  que  se  puedan  guiar 
Para  venir  á  Valencia 
A  la  ver  y  ii  la  gozar  : 
Lleva  otros  tantoe  de  plata 
Para  San  Pedro  y  su  alUr, 

Y  eutrecadlos  ¿  Don  Sandio, 
Que  ende  yacejMr  abad ; 

Y  al  noble  rey  Don  AlfouiO, 
Mi  buen  sefior  natural. 
Lleva  doscientos  caballoi 
Bien  guarnidos  al  mi  usar ; 

Y  k  los  honrados  ludios 
Raquel  y  Vidas,  llefá 
Doscientos  mareos  de  oro. 
Tantos  de  plata,  y  non  mas , 
Que  me  endonaron  prestados , 
Cuando  me  partí  á  lidiar. 
Sobre  dos  coftres  de  arena. 
Debajo  de  mi  verdad ; 
Rogarles  heis  de  mi  parte 
Que  me  quieran  perdonar, 
Que  con  acuita  lo  fice 
De  mi  gran  necesidad , 
Que  aunque  cuidan  que  es  arena 
liO  que  en  los  cofres  está, 

guedó  soterrado  en  ella 
I  oro  de  nU  verdad. 
Págales  la  logrería , 
Que  soy  temido  á  lea  dar 
Del  tiempo  que  su  dinero 
He  tenido  á  mi  mandar ; 

Y  vos,  Martin  Antoliaec, 
Le  irédes  i  acompañar, 

Y  las  mis  buenas  venturas 
A  mi  Jiroena  contad. 
Diréis  al  rey  Don  Alfonso, 
Que  me  empreste  su  juglar. 
Porque  ¿  mi  Jimeua  agrada 
Mucho  el  lafter  y  cantar.— 
Aquesto  dyera  el  Cid 
Después  que  ya  entrado  ha 
En  Valenda  vltorioBO, 
Pues  conquerido  la  ha. 

(  Escobar  ,  hmaMeera  del  Cid. 

<  En  este  romance  te  ve  qae  la  healgiidaé  coa  les  vcn<*i 
no  era  ajena  en  los  pechos  ctslell«»ot.  La  misma  noHüc 
aronbf  jaba ,  v  el  tiempo  la  aimcRtd  basta  el  pinto  de  coa 
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ROMANCBUO  GENERAL. 


tirla  en  Cürlc5'inia ,  )  aun  cu  uüá  íucIjü  de  KtMierosidad  entre 
dos  pueblos  enemigos.  El  mismo  sentimiento  ciballere.' cu, 
pero  natural  y  sin  exageración ,  domina  en  todo  el  ronisnce, 
que  parece  de  las  últimas  décadas  del  siglo  xvi. 


843. 

AL  MISVO  ASUNTO.  —  CXX. 

{De  Lorenzo  de  Sepálveda.) 

Ganada  tiene  á  Valeocia 
Ese  bueno  y  afamado 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  valiente  castellaDO. 
Gran  haber  que  babia  en  ella , 
De  los  moros  lo  ba  ganado. 
Como  bueno  y  muy  leal 
Su  présenle  babia  enviado 
A  ese  buen  rey  Alfonso , 
De  quien  el  Cid  es  vasallo. 
Conocióle  señorío. 
Como  cualquier  buen  hidalgo. 
Cien  caballos  ie  euviara 
Ensillados  y  enfrenados. 
Los  que  llevan  el  presente 
Son  hidalgos  muy  honrados  : 
Manin  Anlolin  de  Burgos, 

Y  Alvar  Fañez  el  loado. 
Los  mensajeros  del  Cid 
A  Falencia  son  llegados 
Donde  estaba  el  rey  Alfonso 

Y  grandes  de  su  reinado. 
Al  Rey  saliendo  de  misa 
El  presente  le  ba  lleeado  : 
Ambos  los  dos  caballeros 
Besaron  al  Rey  la  mano. 
El  Rey  dijo  á  Alvar  Fañez : 

—  Vos  seáis  muy  bien  llegado  ; 
¿Qué  nuevas  vos  me  traéis 

Del  Cid  mi  leal  criado  ? — 
El  res|)ondió  :  —  Buen  señor. 
Besa  vuestros  pies  y  manos, 
Como  á  señor  natural 
De  quien  espera  gran  algo. 
Lo  que  al  Cid  ba  acontecido 
Por  mi  vos  será  contado. 
Venció  tres  lides  campales 
De  moros  mucho  esforzados , 
Ganóles  cuatro  castillos 
De  valor  muy  estimado ; 
A  Valencia ,  ciudad  noble , 
También  les  babia  ganado  : 
Fu  ella  puso  arzobispo , 
Por  ser  pueblo  lau  honrado ; 
De  las  ganancias  que  bobo 
Os  envia  cien  caballos. 
Como  á  su  señor  que  sois , 
En  presente  os  ha  enviado.  — 
Cuando  esto  overa  el  Rey 
Hizose  maravillado. 
Comenzóse  á  santiguar 
De  aquesto  que  le  ha  contado. 

—  ¡  Sí  me  vala  San  Isidro, 
Dijo,  que  soy  espantado 
De  aqueso  que  me  decis , 

De  ese  buen  Cid  lan  nombrado ! 
Del  su  bien  mucho  4  mi  place. 
Su  don  recibo  de  grado , 
(k)mo  de  vasallo  mió 
El  mas  noble  y  mas  honrado 
Que  ha  habido  en  las  Españas 
En  los  tiempos  que  han  pasado. 
Entrególe  yo  4  Valencia 
Con  todo  lo  que  ha  ganado, 

Y  todo  lo  que  ganare , 
Todo  lo  haya  á  su  mando , 
D*ello  se  llame  señor. 

De  mi  seria  el  vasallo , 
Que  soy  señor  natural 


De  donde  él  fuera  ci  i^o ; 
Cou  mi  ffracia  vayan  lodos 
A  servirlo  y  á  ayudarlo. 
Que  es  razón  que  sea  servido 
Por  ser  el  Cid  tan  honrado.— 

(  SBráLVDA  ,  ñ9WUm€t9 : 
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AL  MISMO  AKiJ.VrO.  —  CUI. 

{AHÓHtmo.) 

Desterrado  estaba  el  Cid 
De  la  corte,  y  de  so  aldea , 
De  Caslilla,  por  su  rey. 
Cansado  de  vencer  guerras, 

Y  en  las  venturosas  armas 
Apenas  las  manchas  secas 
De  la  sangre  de  los  moros , 
Que  ha  vencido  eu  sus  frooieras, 

Y  aun  estaban  los  pendones 
Tremolando  en  las  almenas 
De  las  soberbias  morallas 
Humilladas  de  Valencia , 
Cuando  para  el  rey  Alfonso 
Un  rico  presente  ordena 
De  cautivos  y  cabalk». 

De  despojos  y  riquezas. 
Todo  lo  despacha  á  Bárgos ; 

Y  á  Alvar  Fañez  que  lo  lleva , 
Para  que  lo  diga  al  Rey, 

Le  dice  d*esla  manera  : 
Dile,  amigo,  al  rey  Alfonso , 
Que  reciba  sa  grandeza , 
De  un  lidalgo  desterrado. 
La  voluntad  y  la  ofrenda , 

Y  que  en  este  don  pequeño 
Solamente  tome  en  cuenta , 
Que  es  comprado  de  los  moros 
A  precio  de  sangre  baena  : 
Que  con  mi  espada  en  dos  años 
Le  he  ganado  yo  mas  tierras , 
Que  le  dejó  el  rey  Femando 
Su  padre,  que  en  gloria  sea  : 
Que  en  feudo  d*ello  lo  tome, 

Y  que  no  juzgue  á  soberbia , 
Que  con  panas  de  otros  reyes 
Pague  yo  á  mi  rey  mb  deudas; 
Que  pues  él  como  sefior 
Me  pudo  quitar  mi  hacienda, 
Bien  puedo  yo  como  pobre 
Pagar  con  hacienda  lyeua  : 

Y  que  juzgue  que  eo  su  dicha 
Son  delante  mn  enseftas 
Millaradas  de  enem^os 
Como  ante  el  sol  las  linieMas : 

Y  espero  en  Dios  qoe  mi  braio 
Ha  de  bacello  rico,  mientras 
La  mano  aprieta  i  Tizona , 

Y  el  talón  fiere  ¿  Babieca  : 

Y  en  tanto  mis  envidiosos 
Descansen,  mientras  tes  sea 
Firme  muralla  mi  pedio 
De  su  vida  y  de  sus  tierras « 

Y  entreténganse  en  palacio , 

Y  guárdense  no  me  vendan 
Que  del  tropel  de  los  moros 
Soltaré  una  vez  la  presa , 

Y  llegarán  su  avenida 
A  ver  entre  sus  almenas ; 

Y  defiendan  bien  sus  boms 
Como  manchan  las  ajenas ; 

Y  si  les  diere  en  ios  oijos 
Lo  que  les  dio  en  las  orejas. 
Verán  que  el  Cid  no  es  tan  maln 
Como  son  sus  obras  Inienas; 

Y  si  sirven  á  su  rey 
En  la  paz  como  en  la  gaerra 
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«Meniirosüs  lisonjeros, 

>Cou  la  espada  ó  cod  la  lengua, 

•  Y  verá  el  buen  rey  Alfonso 

>.S¡  son  (le  Búrsos  las  ftierzas, 

■  Los  caminos  de  ladrillo 

»0  los  ánimos  de  piedra  : 

kQue  le  suplico  permita 

>Se  pongan  esas  banderas 

»A  los  ojos  del  glorioso 

»Mi  Principe  de  la  Iglesia, 

»En  señal  que  con  su  ayuda 

)» Apenas  enhiestas  quedan 

»En  toda  España  otras  tantas , 

»Y  ya  me  parto  por  ellas  : 

«Y  le  suplico  me  envié 

^U\s  üjasy  mi  Jimeoa, 

oD'esta  alma  sola  afligida, 

«Regaladas  dulces  prendas ; 

»Que  si  no  mi  soledad  , 

4 La  suya  al  menos  le  duela, 

«Porque  de  mi  gloria  goce 

V Ganada  en  tan  larga  ausencia.» 

Mirad,  Alvaro,  no  erréis; 

Que  en  cada  razón  de  aquestas 

Lleváis  delante  del  Rev 

Mi  descargo  y  mi  limpieza. 

Decidlo  con  lil)ertad. 

Que  bien  sé  que  habrá  en  la  rueda , 

Quien  mis  pensamientos  mida, 

Y  vuesas  palabras  mesmas. 
Procurad  que  aunque  les  pese , 
A  los  que  mi  bien  fes  pesa, 

ISo  lleven  mas  que  la  envidia 
he  mi,  de  vos  ni  de  ellas  : 

Y  si  en  mi  Valencia  amada 
No  me  halleréis  i  la  vuelta. 
Peleando  me  ballarédes 

Con  los  moros  de  Consuegra. 

(  Escobar  ,  Ronumeero  iel  CU,) 


845. 

CUMPLE  ALVAR   FA5ÍEZ   QOT^  EL  RET  EL  HEXSAJC 
QUE  LE  EKCAKGÓ  EL  CID.—  CIXII. 

(Anónimo  *.) 

Llegó  Alvar  Fa&ez  á  Burgos 
A  llevar  al  Rey  la  empresa 
De  cautivos  y  caballos, 
De  despojos  y  riquezas. 
Entró  á  besarle  la  mano, 
Después  de  darle  licencia, 

Y  puesto  ante  él  de  rodillas 
Este  recaudo  comienza  : 
—  Poderoso  rey  Alfonso , 
Reciba  vuesa  grandeza 

De  un  fídalgo  desterrado 
La  voluntad  y  la  ofrenda. 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Fuerte  muro  en  tu  defensa. 
Por  envidia  desterrado 
De  su  casa  y  de  su  tierra , 
Pide  que  con  libertad 
Hable  puesto  en  su  defensa, 

Y  asi  quiero  por  no  errar 
Decir  sus  palabras  mesmas. 
Dice  :  «que  este  don  pequeBo 
«Toméis  solamente  en  cuenta, 
«Que  es  ganado  de  16s  moros 
» A  precio  de  sangre  buena  : 

>  Que  con  su  espada  en  dos  años 
«Te  ha  ganado  el  Cid  mas  tierras. 
Que  te  dejó  el  rey  Fernando, 
"Tu  padre,  que  en  gloria  sea  : 
«Que  en  feudo  d*esto  lo  tomes, 

Y  Y  no  juzgues  á  soberbia 

» Que  con  parias  de  otros  reyes 


»EI  pague  á  su  rey  sos  deudas ; 

»Y  pues  tft  como  señor 

»Le  quitaste  tu  faciendaf 

»Qne  bien  puede  come  pobre 

» Pagar  con  fadenda  ajena. 

•Que  fies  en  Dios  y  eo  él 

>Que  te  ba  de  bacer  rico,  mientras 

>La  mano  aprieta  á  Tísooa 

»Y  el  Uloü  biere  á  Babieca. 

»Y  que  gustes  que  en  San  Pedro 

•  Se  pon|;an  estas  banderas 
•A  los  OJOS  del  glorioso 
•Gran  Principe  de  la  Iglesia, 
»En  señal  que  coa  su  avuda 
•Apenas  enliiestas  quedan 
•fin  toda  España  otras  tantas , 
•Y  ya  se  parte  por  ellas. 
•Que  te  suplica  le  envíes 
•Sus  fijas  y  su  Jimena. 
•Del  alma  irisie  afligida 
•Regaladas  dulces  prendas, 

•  Y  a  no  su  soledad, 
•La  suya  al  meaos  le  duela  , 
•Para  que  su  gloria  goce 
•Ganada  en  tan  brga  auseocia.» 
No  quisiera  haber  errado. 
Que  en  tada  palabra  d^esias 
Te  traigo.  Rey,  de  Rodrigo 
Su  descarso  y  su  limpieza.  — 
Apenas  dio  la  embicada 
Cuando  la  envidia  revieota 
De  envidiosos  lisoijeros, 

Y  corredores  de  orejas. 
Movióse  un  eoode  agraviado , 

Y  dfiole  al  Rey  :  —  Tu  Allexa 
No  dé  crédito  á  estas  cosas , 

^ue  son  engaños  que  ceban. 

[uerríi  ahora  el  Cid  Rodrigo, 
^on  esto  ooe  le  presenta , 
Venirse  á  Burgos  mañana 
A  confirmar  tos  oíensas.— 
Caló  Alvar  Fañez  la  gorra. 

Y  empuñando  en  la  derecha » 
Tartamudo  de  conje , 
Le  dio  al  Conde  esta  respuesta  : 
— Nadie  se  mude  ni  hable. 

Y  el  que  se  moviere  atienda 
Que  le  fabla  el  Cid  presente. 
Pues  yo  lo  soy  en  su  ausencia : 

Y  cuando  en  mi  pobre  esftieno 
Cupiere  alguna  fiaqueu. 
La  gran  firmeza  del  Cid 
Me  ayuda  desde  Valencia  : 
No  le  venda  nhigun  Cuso 
NI  sus  lisonias  le  vendan , 
Que  d*él  y  de  mi ,  en  su  nombre , 
No  aseffuro  la  cabeza. 

Y  t6,  Rey,  que  las  üsot^as 
Acomodas  y  aprovechas. 
Haz  de  lisonjas  murallas, 

Y  verás  como  pelean. 
Perdona  que  coa  enojo 
Pierdo  el  respeto  á  tu  Alteza , 

Y  dame  si  me  has  de  dar 
Del  Cid  las  queridas  prendas : 
A  Doña  Jimena  digo, 

Y  á  sus  dos  h^as  coa  ella. 
Pues  te  ofrezco  su  rescate 

I  Como  si  estuvieran  nresas. — 

Levantóse  el  rey  AUonso , 

Y  á  Alvar  Fafies  pide  y  ruega 
Que  se  sosiegue,  y  los  dos 

i  Vayan  á  ver  a  Jimena. 

( Escotáii,  KmtmetTQ  iei  Cié.) 

I  <  De  Qnes  del  siglo  xvi.  En  este  romance  repite  Alvar  Fafi< 
j  al  Rey  el  nensije  que  le  dld  el  Cid,  y  lo  dice  al  pié  de  la  I 
j  ira ,  como  se  osaba  entre  los  épleos  fnef os. 
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CAUTA   DbL    CID  ,  Qt'K  ALVAR  F4ÑEZ  ENTREGÓ  DE  SV  PARTE 

AL  RKT.— CXXIll. 

(Anónimo  *.) 

«  Ef  vasallo  desleale , 
»1lí  desterrado,  el  traidor, 
»K\  que  noii  cupo  en  Castilla 

V  Maguer  que  en  ella  nació, 
»KI  aviltado  de  todos, 

« Y  mas  qae  d'ellos  de  vos ; 
» El  que  de  sí  non  se  niienibra 
«Por  tratar  de  vuestro  pro, 
» El  que  de  vuesos  denuestos 
"  Ya  non  se  le  acuerda ,  non  , 
«Desde  Valencia  os  envía 
» Salud  :  olórgiM*osla  Dios. 
«Non  satisface  los  tuertos 
»Qae  le  íicisteis,  señor, 
H  Pues  d*eIlos  ha  resoltado 

V  Vuestro  provecho  y  so  honor. 
«Sus  maldicieiiles  perdona , 
«Aunuue  indignos  de  perdón  , 
vQue  IOS  divinos  secretos 

» Tienen  asaz  gran  fondón ; 
»Que  por  donde  el  home  cuida 
vQue  amaga  su  perdición 
» Viene  su  pro  i  las  vegadas  : 
» ¡  Mirad  pues  cuan  altos  son ! 
» Yo  fahiaré  de  experiencia, 
» Y  sé  á  quién  le  (Izo  el  loor, 
¥  Y  á  vos ,  rey,  alguna  parle , 
» Instrumento  con  que  obró. 
»  En  ese  arqueton  de  plata 
j»  Vos  endono  un  rico  don , 

V  Estimadlo,  Alfonso,  en  mucho , 
vQue  merece  estimación, 
j  Cinco  coronas  van  ende , 

•  Cada  con  su  real  pendón ; 
•Cinco  cetros  de  oro  puro, 
''Que  de  cinco  reyes  son ; 
kCinco  llaves  van  también, 
vQue  como  ¿  rev  y  señor 
«Vos  entriega  el  vuestro  sierva : 
»Non  lo  Gciera  un  traidor. 
» Chantadlas  en  vueso  escudo, 

•  Que  non  menguaréis  de  honor  : 
^  ¡  Farta  sangre  asaz  me  cuesta 
i'Su  prolija  aquistacion ! 

•  Non  deis  nada  al  mandadero, 
«Que  ya  le  hv  pagado  yo, 
«Que  es  Alvar  Fañez  Bliiiay;]^ 
« ilu  mi  sirviente  de  pro  :  * 
«Conocedle ,  señor  Hey, 
«Y  fablalde  con  amor, 
'» Ya  que  yo  no  he  alcanzado 
tEste  agasajo  de  vos, 
••Que  el  buen  Tablar  en  los  reyes 
M  Cuesta  muy  poco,  señor, 

•  Y  face  vasallos  leales, 
»Lo  que  non  face  el  temor, 
"Que  non  el  temor  y  amores 
»r.omen  en  un  plato,  non  , 
'  Y  el  temido,  |>ocas  veces 
vFué  amado  de  corazón. 
» Diréis  que  aqueste  Rodrigo 

•  Siempre  fué  aconsejador, 
"  Y  aina  os  dirán  los  tiempos 
"Si  tenéis  otro  mejor; 
iQue  non  soy  tan  mal  vasallo 
» Que  con  muchos  como  yo 
"Non  restaurara  de  presto 
» Lo  que  el  rey  godo  perdió. 
'•Cocéis  lo  que  os  doy  mil  años  , 
«Que  hoy  vos  pongo  en  nosesion  : 
'  Non  quiero  para  mí  nada , 

•  Solo  escucho  vuestro  amor, 
Y  que  por  la  nú  Jíniena  , 

•  Que  es  dueña  de  gran  valor, 


»Hiredes,  y  ñor  mis  fijas  : 
»Solo  TOS  Dioo  este  doo 
»Eo  pago  de  mis  serrieiao, 
•Si  mereceo  galardoa  ^ 
»Qne  non  vos  aeri  afanólo 
» Cumplir  vuestra  obligación.* 

(  itúmancerc  §emeri 
•  Es  de  flnei  del  siglo  xvi,  anaqne  afecta  aas  uiigie* 

847. 

GANADA  VALENCIA ,   EL  CID  VA  k  DiAft  CBACIAS  4  ti 
EN  SAN  FEDRO  K  CAROKJIa.— CXXIV. 

{Anémíme.) 

Vlctoriofio  Tneive  el  Cid 
A  San  Pedro  de  Csfdefia 
De  las  guerras  que  ba  tenido 
Con  los  moros  de  Valencia. 
Las  trompetas  van  sonando 
Por  dar  aviso  que  ilm , 

Y  entre  todos  se  señalan 
Los  relindios  de  Babieca. 
El  AlMid  y  monjes  salen 

A  recibirlo  á  la  puerta » 
Dando  alabanzas  á  Dios 

Y  al  Cid  mil  enhorabuenas. 
Apeóse  del  caballo « 

Y  entes  de  en  trar  en  la  Iglesia 
Tomó  el  pendón  en  sos  manos , 

Y  dice  de  esta  manera  : 
—Salí  de  ti ,  templo  santo. 
Desterrado  de  mi  tiem ; 
Mas  ya  vuelvo  á  visitarte 
Acogido  eu  las  ajenas. 
Desterróme  el  rej  Alfonso 
Porque  allá  en  Santa  Gadea 
Le  tomé  el  so  Juramento 

Con  mas  rigor  qne  él  quisiera. 
Las  leyes  eran  del  pueblo, 
Qae  no  excedí  un  punto  d*ellas, 
Paes  como  leal  vasallo 
Saqué  á  mi  rey  de  sospecha. 
¡Oh  envidiosos  castellanos , 
Cuan  mal  pagáis  la  defensa , 
Que  Invistes  en  mi  eapnda 
Ensanchando  vuestra  cerca ! 
Yeis  aqui  os  traigo  ganado 
Otro  reino  y  mil  fironteras « 
Que  os  quiero  dar  tierras  mtas , 
Aunque  me  echáis  de  las  vuestras. 
Pudiera  dárselo  á  eztrafiot ; 
Mas  para  cosas  tan  feas 
Soy  Rodrigo  de  Vivar, 
Castellano  á  las  derechas. 


848. 

DK  ti  EN  DE  EL  CID  k  VALEMCU  CORTIA   EL  SIIAIAIK' 
NBT  DE  Té?(EZ. —  GXXV. 

(De  Lorenzú  de  SepéOvedm.) 

Aquese  famoso  Gid 
Con  gran  razón  es  loado ; 
Ganada  tiene  á  Valencia « 
De  moros  la  ha  conquislndo  : 
En  ella  está  su  mujer 
Fija  del  conde  Lozano . 
Doña  Sol  y  Doia  Elvira 
Poco  ha  que  hablan  llend» 
De  San  Pedro  de  Cárdena 
1)0  el  Cid  las  había  dejado. 
Estando  el  Cid  á  placer 
Nuevas  le  habían  llegado 
Que  el  grao  Miramamolio 
Rey  de  Túnei  coronado 
Yenia  á  se  la  quitar 
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Con  gran  gente  de  k  caballo  : 
Cincuenta  mil  eran  estos. 
Los  de  á  pié  no  tienen  cabo. 
El  Cid ,  como  era  valiente , 

Y  en  armas  tan  aprobado , 
Basteció  bien  los  castillos , 

Y  en  todo  poso  recaudo ; 
Esforzó  sus  caballeros 
Como  lo  habla  acostumbrado. 
Subiera  á  Doña  Jimena , 

Y  á  sus  fijas  en  su  cabo, 
En  una  torre  mas  alta 

Que  en  el  alcázar  se  ha  hallado. 
Miraron  contra  la  mar. 
Los  moros  están  miraudo 
Viendo  como  armaban  tiendas 
A  gran  priesa  y  gran  cuidado. 
Al  rededor  de  Valencia 
Grandes  alaridos  daudo. 
Tañendo  sus  atambores 
Los  aires  van  penetrando. 
Doña  Jimena  y  sos  fijas 
Gran  pavor  babian  cobrado, 
Porque  Jamas  hablan  visto 
Tantas  gentes  en  un  camiH) ; 
Esrorzábalas  el  Cid , 
De  aquesta  suerte  fablando  : 
—  No  temáis.  Doña  Jimeua 

Y  fijas  que  tanto  amo; 
Mientras  ({ue  yo  Tuere  vivo 
De  nada  tengáis  cuidado , 
Oue  los  moros  que  aaui  vedes 
Vencidos  habrán  quedado , 

Y  con  el  su  gran  haber. 
Fijas,  os  habré  casado, 

Que  cuantos  mas  son  los  moros , 
Mas  ganancia  habrán  dejado, 

Y  las  bocinas  que  traen 

Y  ante  vos  se  habían  tocado. 
Servirán  para  la  Iglesia 
D'esie  pueblo  valenciano. — 
Viendo  entonces  que  los  moros 
Por  las  huertas  bao  entrado 
Derramados  y  esparcidos. 

Sin  orden  y  á  mal  recaudo, 
A  Don  Alvar  Salvadores 
Le  diju  :  — Sed  luego  armado, 
Tomaréis  doscientos  bornes 
De  á  caballo  aderezados, 

Y  haced  una  espolonada 
Contra  los  perros  paganos. 
Porque  Jimena  y  sus  lijas 
Vean  (|ue  sois  esforzado.— 
Salvadores  lo  cumpliera 
Como  el  Cid  lo  habla  mandado. 
Dio  de  tropel  en  los  moros. 

De  las  huertas  los  ha  echado  : 
Firiendo  iban  en  ellos, 
Firíendo  van  y  matando 
Hasta  dentro  de  las  tiendas. 
Que  los  moros  han  armado. 
De  allí  se  tomaron  todos , 
Doscientos  moros  matando : 
Preso  queda  Salvadores, 
Que  por  ser  aventajado 
Se  metió  tanto  eo  los  moros , 
Que  lo  habían  cautivado: 
Sacóle  el  Cid  otro  dia 
Los  moros  desbaratando. 

(SkPéLVEDA,  nomancetme9§mfHfe  Meados,  tic. 
— It.  Escobar,  Romémcerú  del  Cid.) 


849. 

VICTORIA  DEL  CID  80RIIK  EL  MJKAIIAMOtHt.—  C«XVI. 

Ya  se  salen  de  Yalendft 
Con  el  buen  Cid  eattelaM 


I. .  ^j 


Sos  gentes  bien  ordenadas, 
Las  de  á  pié  y  las  de  á  caiíallo  , 
Su  seña  lleva  tendida 
Bermadez  el  esforzado; 
Por  la  puerta  la  Culebra 
Saliao  todos  al  campo. 
Don  Jerónimo,  arzobispo. 
Delante  va  bien  armado ; 
Para  contra  el  moro  rey 
Mlramamolin  llamado. 
Que  venia  contra  el  VAá 
A  le  quitar  lo  ganado. 
Cincuenu  mil  caballeros 
Trae  el  moro  á  su  mandado ; 
Las  haces  muy  ordenadas. 
Ambas  se  hablan  juntado ; 
Como  los  moros  son  muchos , 

Y  tan  pocos  los  cristianos , 
Tiénenlos  en  grande  aprieto; 
Mas  el  buen  Cid  ha  llegado 

A  grandes  voces  diciendo, 
En  Babieca  cabalgado : 
—  ¡  Dios ,  ayuda ,  y  Santiago  !— 
Firiendo  van  en  los  moros, 
Firiendo  van  y  matando. 
Grande  favor  habia  el  Cid 
Verse  bien  enealbagado 
En  su  caballo  Babieca , 

Y  el  brazo  lleva  iKiñado 
En  la  sangre  de  los  moros 
Fasta  el  (^o  ensangrentado ; 
No  hiere  mas  de  ona  vez 

Al  moro  qoe  osa  aguardallo. 
Fuido  han  en  fin  los  moros, 

Y  el  campo  lea  han  dejado ; 
Mas  yendo  en  su  settolroiento 
Con  el  rey  moro  babia  dado. 
Tres  veces  ya  lo  ba  herido , 
Mas  el  moro  es  bien  armado, 

Y  el  caballo  del  buen  Cid 
Mucho  adelante  ha  pasado, 

Y  coando  lomara  al  moro 
Mucha  tierra  le  ha  cobrado : 
No  lo  pudiera  alcanzar. 

En  un  castillo  se  ha  entrado  : 
De  las  gentes  que  traia 
Solamente  hablan  quedado 
No  mas  de  mil  y  quinientos. 
Los  mas  muerto  y  cautivado. 
Gran  haber  hubiera  el  Cid 
De  oro.  y  |>lata,  y  de  caballos , 

Y  una  tienda  la  mas  rica 
Que  se  viera  entre  eristianos. 
A  Don  Alvar  Salvadores 

En  U  tienda  lo  ha  baUado , 
De  lo  cual  se  alegró  el  Cid, 

Y  á  Valencia  se  ba  tomado, 

Y  Jimena  con  sos  fijas 
Gran  placer  babian  tomado. 

( SirftLvnA ,  H^mmuet  wunmñtte  $ÉCé4»s ,  ete. 
— It.  Escobar,  ñomncerú  éei  Cié.) 

*  Del  tíempo  y  de  la  clase  de  los  ds  Sepdlveda. 

880. 

rOR  COHFLACBa  AL  BET  CASA  EL  01»  SUS  BIJAS 
COR  LOS  OOHDBS  DE  CAaaiOII.—  CXXVil. 

{Anónima  K) 

Considerando  los  Condes 
Lo  que  el  de  Vivar  vale , 

Y  que  su  fama  se  aumenta 
Por  las  faza&as  que  face , 
Al  r^  Don  Alfonso  piden 
Que  Mui  sos  fijas  les  case. 
Pop       aer  yernos  del  Cid 
Ea         ¡ne  puede  estimarse. 
iu  -      |iior  neelies  bien 

e  €BTió  un  mensaje 


Que  se  liukse  i  Requeiia 
Para  que  con  él  la  ira  te. 
Ro<lrt¿o  lista  la  nueva 
D¡6  d'ello  á  limeña  parle; 
Que  en  lal  caso  las  mujeres 
Suelen  ser  inuv  iinpiiriaiiipü, 
Sahido,  iiü  uusió  trelln. 

Y  ilijo  ül  Ciil  :  —  ffon  mi"  ijlace 
Tle  i'fi)tiareiiai-con  ios  CuinJos, 
MiiijüiTseaii  (le  linaje 

Mas  Tágase <!n<le    ltÓ<lrl(n>, 
Lo  que  ii  vos  mas  aa  aürade. 
Que  lio  ha;  mengua  de  consejo 
Ih)  fsli  el  Rev  j  vos  esiaJes.— 
itoilriso  panió  i  Reqiiena , 

Y  también  el  Kej  se  liarle 
Jiinlanienie  con  los  iTondes, 
lH>r  que  el  Ciil  Jas  vea  j  falil«. 
Después  d«  dlclia  üiii  misa . 
DelanU  el  Rey^r  los  gratules. 
Por  Don  Jerónimo ,  obfa|>o, 
Con  muchas  solt^mnldadi-s, 
Rl  Rey  al  Ciil  aiurló 

Ue  tauoslosdrcuiiatanles, 

Y  esusiialahns  propuso 
Con  grateiloso  seinblaiiip : 

— fiien  sabeJes,  bon  Hoilritio. 
Que  os  lengo  amor  asar,  urauíle, 


ROMANCERO  fíENBRAL. 

I  nijole  i  Dan  Airar  Psíiei , 


V  por  n 


Con  íHiicilud  bástanle 
Por  en  ile  liabeis  de  aulier 
Que  lice  aiiueste  \iaje 
Por  faliISrOí  de  Ui)  ■icgorio. 
Que  iii|iorLa  con  vos  Sé  Tafile. 
LoscomlesdpCsrrion 
He  han  rogado  que  tos  Iraie 
Enqu«lesdfistuesas  lijas, 

Y  quecuo  ellas  los  case, 
Qce  estarin  aRradecidcis 
Si  esta  merced  se  les  Tace, 
Porque  ^i  gran  raxon  so  estíuieii 
Fijas  que  son  de  lal  pnilre. 
Cotlician  TUeíalinisiad 
Alieiiiien  al  trato  afable 

Aman  mucho  Tuesascosaa , 
Vi«tiniaiiii  Tuesa  sangre. 
Aoradeciú  el  Cid  entonces 
AfRev  la  merced  Un  grande, 

Y  dijole  se  sirviese 

De  (Olio  loque  i  él  tocase, 
Qned'él,  de  ñjas,  de  haberes, 
Fíciese  lo  que  mandase. 
Que  él  nocasabalSusnjas, 
Has  las  da  qnesc  las  case. 
&iále«1  Rej  gracias  por  ello 

Y  mandó  lea  entrevasen 
Ocbo  mil  marcos  ijé  plata 
Para  el  día  en  que  se  casen; 

Y  al  lio  de  tas  doncellas , 

Que  en  el  buen  Uou  Alvar  Vañex, 
Handóelhejquelislnvtese 
Pasta  quesc  despiisasen 
Luego  el  Kej  llamó  i  loa  Condes, 

Y  mandó  que  le  besasen 
Las  manos  :¡\  Cid  Ru^  Di», 
Ylefaganljimifíiiije. 
Ficiéronlo  a^l  Ids  r.undea 
Delante  el  Rev  t  los  grande» 
YcoovidÓplCidi----  - 
Porque 


id  i  todos 


Partióse  el  Rey  ftíjisiilla 
YeldeVhjrconíl|iírlP. 
V  i  dos  letiuas  mandó  el  Rey, 
Que  no  paSen  adelante. 
Puése  lloilrigo  i  Valencia 
Donde  <[Uíso  te  juntasen 
Los  Condesy  eaualleros. 
Porque  las  hHdas  se  acaben. 
Cuando  el  Cid  los  liilo  juntos 


Que  iriji' 

V  que  i  10$ -  ..m;.ci|.-1 

Que  llaiii;<ii  ilerarrion 

Al  puní»  las  entregase. 

Uieruiiselas,  y  los  Condes 

Con  amoruus  seüalra 

Dieron  muestras  del«oatenln 

Que  d'esie  suceso  nace 

Porque  es  [an/uerie^liniftr, 

^  s I  jii  sus  efectos  tales 

Une  lo  puMíciii  lus  o)»^. 

Auiii|ue  la  lengua  I*  cañe. 

Fizo  el  Obispo  SI)  oBclo, 

Dio  bendiciones  y  pKM, 

Hubo  tleslas  ochó  día* 

De  eaSas ,  MrOB  í  bailea ; 

Dio  grandes  dones  el  0<t 

A  osCondesy  inagnales. 

Que  aquel  queeSgrandr  en  «o»  ttáiM 

Su«le  ser  en  lo'to  lira     ' 


lelosntdi: 


I  ilreati  hMh»  a  tas  biJM  <ri  Cd .  t 
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HUÉSTHAHSE  COU*HDU  LOS  COSH*  M 
DEL  CIB,  DELANTE   •■   UN   LEOÜ    ES 


Acabado  de  Taolsr, 
Laraiensoraola  mano, 
durmiendo  eslá  el  sefior  Ciii 
F.ii  el  su  urecioso  eseaoo : 
Cuardáiidule  eslan  el  sueño 
Sus  yernos  Dieso  j  Femando , 

V  el  lariajoso  fieruiodo 
Kn  lides  oeterniínado ; 
Fatilando  están  Juglerías. 
Cada<:uall)ara  hablar  paso, 

V  por  soportar  la  rtu 
Puesta  la  mano  en  ioa  lahios, 
Cuando  iiius  voces  oyeron 

S,:::r ;,"■ ;■■:,,.. 

e»,  i:..; r"- 

Empero  los  dos  hernuiM* 
Con  la  cuiu  del  parar 
De  la  risa  M  olvidaran 

V  esroniodose  las  toAet 
En  puridad  se  haüaroa , 

V  aconsejiroDse  aprin 

Sue  no  fíijeMu  despatte. 
I  menor,  Fernán  Goauleí, 
Dio  principio  al  fecho  mala. 
Kn  zaga  el  Cid  ae  caonidia 
Bajo  &u  escaBo  agachado, 
lliego,  el  mayor  de  loa  <lo«. 
Se  escondió  a  trecho  mas  lanio 
Eln  un  lugar  tan  lijoso. 
Que  no  puede  ser  coatado. 
£nlró  gritando  el  gntlM, 
y  el  leun  eniró  bramaitdo, 
A  4|uien  Bermaclo  alendiá 
Con  «I  estoque  en  la  lajioA. 
Aquí  dio  una  vtu  el  Cid 
A  quien  «orne  pOr  nlbigro 
Se  liuEnilló  la  bestia  Jlera . 
Humildosa  y  coleando. 
AgradecfóseloelCId, 

V  ni  cuello  le  echo  bn  brauc, 
\  llevólo  t  la  leonera 
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Faciéndole  mil  falagos.  ' 

Aturdido  esl*  e»  genüo 

Viendo  lo  lal ,  no  acatando 

óue  ambos  eran  leones , 

Mas  el  Cid  era  mas  bravo. 

Vuelto  pues  a  la  su  sala. 

Alegre  y  no  demudado. 

Preguntó  por  sus  dos  yernos 

Su  maldaa  adivinando. 

Bermudo  le  respondió 

—  Del  uno  os  daré  recaudo , 

Que  aquí  se  agachó  por  ver 

Si  el  león  es  fembra  ó  macho.— 

Allí  entró  Martin  Pelaei, 

Aquel  tímido  asturiano  ,^ 

Diciendo  á  voces  :  —Señor, 

Albricias,  ya  lo  han  sacado.—- 

Kl  Cid  replicó  :  — ¿A  quién?— 

El  respondió :  —  Al  otro  hermano , 

Que  se  sumió  de  pavor 

Do  no  se  sumiera  el  diablo. 

Miradle,  señor,  dó  viene. 

Empero  faceos  i  un  lado, 

Que  habéis,  ^ara  esUr  par  del , 

Menester  un  incensario.— 

Desenjaularon  al  uno. 

Metieron  otro  del  braio , 

Manchados  de  cosas  malas 

De  boda  los  ricos  paños. 

Movido  de  saña  el  Cid 

A  uno  y  á  otro  mirando , 
Reventando  por  fablar, 

Y  por  callar  reventando, 
Al  cabo  soltó  la  voz 
El  soberbio  castellano , 

Y  los  denuestos  les  dijo 
Que  vos  contaré  despacio. 

(Romancero  general. -IL  Escobar,  Hmaneero 
del  Cid.) 

»  De  las  últimas  décadas  del  siglo  xvi.  El  del  nüaero  853  es 
continuación  ó  segunda  parte  de  este. 

85:2. 

AL  MISMO  ASUNTO. — CXHIX. 

{Anónimo  ^) 

Casadas  tiene  sus  hgas 
Ese  buen  Cid  castellano. 
Con  dos  condes  de  Castilla 
De  linaje  muy  honrado. 
La  fortuna ,  que  no  deja 
Las  cosas  en  un  estado  • 
Ordenó  que  como  el  Cid 
Después  que  hubo  yantado , 
Muy  contento  y  satisfeoho 
Se  durmió  sobre  un  encaño , 
Sus  yernos  se  paseaban 
Con  otros  por  el  palacio  : 
Entró  un  león  por  la  sala , 
El  cual  se  había  soltado 

Por  descuido,  de  do  estaba 

Del  leonero  encerrado. 

Los  yernos ,  como  le  vieron , 

De  verlo  se  han  espantado  : 

Metióse  el  uno  en  huida , 

Del  escaño  se  ha  escudado, 

Y  Don  Fernando,  el  mayor, 

Por  un  postigo  se  ha  entrado. 

Que  salia  i  un  corral ; 

Con  el  temor  que  ha  llevado. 

Cayó  en  un  lugar  asaz 

Deshonesto  y  perfumado. 

Al  ruido  y  alboroto 

El  buen  Cid  ha  desperUdo  : 

Fuérase  para  el  león , 

Con  un  palo  en  la  su  mano. 

Tomóle  por  el  pescuezo , 


Donde  estaba  le  ha  lomado , 
Y  saWendo  que  sus  yerivoi 
Del  león  se  han  ansenUdo, 
A  los  dos  siendo  presentes 
Muy  mal  lo»  ha  barajado. 
Los  yernos  pensando  qu  él 
Tal  maraña  habla  ordenado « 
Enemiga  le  tuvieron , 
Muy  gran  odio  le  han  tomado , 
Y  de  vengar  esu  injuria 
Muy  malamente ,  han  pensado. 

(TiMOHMA,  Rom  españolé.  -  It.  WoLf,  Rota  i\e 
ramaneea.) 

I  Acaso  es  Tlmoneda  el  autor  de  este  romance. 


853. 

KEPaRliaB  EL  cía  M  COaARDES  k  sos  VERNOP  , 
T  ELLOS  OOEDAH  OPEMUDO». —  CEXX. 

{AndíUmo^.) 

—Non  quisiera ,  yernos  mioSt 
Haber  visto  Ul  guisado, 
Cual  el  d^este  mal  suceso, 
Maguer  cuido  algún  gran  daño. 
¿Son  estas  ropas  de  bodas? 
¡  Haya  mal  grado  el  diablo! 
¿Qué  pavor  na  sido  el  vuestro. 
Que  habéis  fecho  Ul  recaudo  ? 
Teniendo  las  «uesas  armas 
¿  Por  qué  fugistefs  entrambos  ? 
i  Non  eat&bades  conmigo 
Para  siquiera  mirallof 
Pedisteis  al  Rey  mis  fijas 
Cuidando  de  valer  algo, 
NonücemivolunUd, 
Mas  fice  en  el  so  mandado. 
¿Vosotros  sodes  los  novios 

Para  mi  vejez  guardados? 

:  Buena  vejez  me  darédes 

Siendo  tan  afeminado» ! 

No  quiero  pasar  de  aqai , 

Qoe  si  miro  lo  pasado 

Reviento  de  pñadorobre 

Considerando  este  caso.— 

Est£S  palabras  el  Cid 

Les  dijo  muy  enojado 

Por  haber  asi  foioo 

Del  león  los  dos  hermanos : 

Agraviáronse  los  Condes , 

Y  con  él  quedan  odiados. 

(BscoBAa,  namoMeero  del  Cid.) 

i  También  afecU  usa  antlrtedad  que  no  üene.  F^  la  conti- 
nuación ó  segunda  parte  del  del  namero  S5l. 


I 


854. 

SALE  EL  CID  ÜE  VALBHCIA  COKTmA  StiCAa ,  ASMAÜO  PO»  SO 
ESPOSA  JIMESA,    A    QOIEK    DEJA    ENCOMIEKDAS  PARA  EL 

CASO  DE  loam  ek  las  batallas.— cxxxi. 

(JMMmo «.) 

—Si  de  moríalos  ferldas 
Fincare  muerto  en  la  guerra , 
Llevadme,  Jimena  ala, 
A  San  Pedfo  de  Cardefia : 
Y  asi  buena  andanza  bayades 
Que  me  fsgades  la  huesa 
Junto  al  alur  de  Santiago, 
Amparo  de  lides  nuesas. 
Non  me  enredos  plañir. 
Porque  la  mi  gente  buena 
Viendo  que  falta  mi  brazo 
Non  Riya  y  deje  mi  Üerra. 
Non  vos  conozcan  tos  moros 
En  vuestro  pedio  tlaqueu , 
Sino  que  aqui  griten  armas , 


tiU 


BOMANCRHO  GBNBRAL. 

Y  allí  me  fagan  obsequias  : 

Y  ia  lixona  que  adorna 
Esla  iDí  mano  derecha. 
Non  pierda  de  so  derecho , 
Ni  venga  i  manos  de  fembra. 

Y  si  permitiere  Dios  * 
Que  el  mi  caballo  Babieca  | 
Fincare  sin  su  señor,  I 

Y  llamare  á  vuesa  puerta , 
Abridle  y  acariñadle 

Y  dadle  ración  entera , 
Que  quien  sirve  á  buen  señor, 
Buen  galardón  del  es(»era. 
Ponedme  de  vuesa  mano 
Kl  peto ,  espaldar  y  grevas , 
Brazal ,  celada  y  manoplas , 
Escudo,  lanza  y  espuelas ; 

Y  puesto  que  rompe  el  dia 

Y  me  dan  los  monis  priesa , 
Dadme  vuesa  bendición 

Y  linead  enhorabuena. — 
Con  esto  salió  Rodrigo 
De  los  muros  de  Valencia 
A  dar  la  batalla  ii  Búcar. 
¡  Pliegue  á  Dios  que  con  bien  vuelva  ! 

(Escobar,  Romancfro  del  Cid  i 


De  lüs  liUimas  «léradas  del  siglo  xvi. 
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CONSrjO  QUE  TIESE  EL  CID  PAMA  DEPINÜER  Á  VALENCIA 
CONTRA  aÜOAK.  —  HIEDO  DE  LOS  DE  CARRION.  —  IXTIUA 
» I.  MORO  AL  CID  QOE  SE  RINDA;  PERO  ESTE  LE  DA  hATAl.LA 
V  LF.  VKNCE.— CZXXII. 

La  venida  del  rey  Búcar 
A  la  ciudad  de  Valencia 
Está  consultando  el  Cid 
Con  muchos  homes  de  cuenta  . 
Estando  en  aquesta  fabla 
Han  entrado  por  la  puerta 
Sus  yernos,  uisimnlando 
La  traición  que  asaz  le  ordenan. 
Asiento  les  aiera  el  Cid 
A  la  su  mano  derecha , 
El  temblando  de  atrevido , 

Y  ellos  tiemblan  de  flaqueza  , 
Oue  los  ánimos  cobardes 
Carecen  de  fortaleza. 

En  estas  fablas  estando 
Toda  la  gente  trae  nuevas 
Con  cajas,  pífanos,  trompis, 
l>e  como  los  moros  llegan. 
Subióse  el  Cid  con  los  suyos 
A  una  torre  tan  soberbia 
Como  son  sus  pensamientos , 
Que  igualan  á  las  estrellas. 
Puesto  de  pechos  el  Cid 
En  las  soberbias  almenas , 
Miraba  al  Rey  que  ha  llegado 
Con  el  ejército  y  tiendas , 
De  que  sus  cobardes  yernos 
Ya  se  temen  y  recelan. 
El  Cid  ha  sido  avisado 
Que  un  recaudo  del  Rey  llega; 
Bajóse  por  recibillo , 
Sin  bajar  su  fortaleza. 
A  las  razones  del  moro 
Atiende  el  (^id  con  prudencia , 

Y  turbado  de  su  aspecto 
Le  dice  d*esta  manera  : 
—El  rey  Búcar,  mi  señor, 
Ha  venido  de  su  tierra 

A  deshacer  el  gran  tuerto 
Con  que  tú  le  tienes  esta. 
Envíatela  á  pedir, 


Y  en  viendo  que  ro 
Te  apercibe  i  b  bninRa , 

Y  procura  defeudeMa. — 
Oidas  estas  razonas « 
No  facietKio  d*eUas  cnenu , 
Alegre  responde  el  Qd « 
Mostrando  mocha  dcneocia : 
— Dile  al  Ref  qae  le  aperdba. 
Que  yo  pondré  mi  dewnaa ; 
Valencia  me  coetla  mucho 

Y  no  pienso  salir  d*etb « 
Porque  be  pasado  eo  gaoaUa 
Muy  grandes  coilas  y  penas. 
Gracias  infinitas  doy 
A  la  iiifiniu  grandeza 

8ue  me  oíoi^  te  Vitoria 
n  tan  peUgrasa  guerra ; 
A  solo  Dios  lo  agndeico, 

Y  á  la  sangre  y  gente  boeoa 
De  mis  parientes  y  amigos 
Que  también  modio  les  cuesu.- 
El  moro  se  despidió. 
Cobarde  en  ver  sa  presencia , 

Y  temeroso  de  oiría 
Al  Rev  le  lleva  la  nueva. 
El  Cid  se  queda  ordenando 
Cosas  sobre  esta  fiaeleoda , 

Y  conoció  de  sos  yetaos 
La  cobardía  que  enderraa. 
Mandóles  que  se  quedasen 
Porque  no  prueben  sus  fuerzas ; 
Ellos  temerosos*d*eslo. 
Corridos  de  tal  afreuu , 

Le  dicen  que  han  de  ir  eoa  él 
A  tan  peligrosa  espresa. 
Juntas  las  gentes  del  Cid 
Sus  haces  trazan  y  ordeaaa ; 
Todos  salen  al  real, 

Y  el  Cid  con  tanta  bnveía , 
Que  los  moros  tenaerosos 
Sus  haces  Jnntaa  aprlen. 
Al  son  de  pifano  y  ci||as 

La  batalla  se  comienza , 
Animándolos  Rodrigo 
Que  lleva  la  delantera ; 
Con  su  frente  puesta  eu  drdea 
La  batalla  les  nreseola. 
Embistense  amoas  las  partes , 

Y  en  la  baUlla  sangrienta 
Diez  y  ocho  reyes  preude, 

Y  á  todos  eHos  preÍMttera; 
Mas  poniendo  á  los  pMs  alas 
Desembarazan  la  liem , 

Y  aunque  costó  macha  sangre 
Durando  Un  grande  pien. 
La  Vitoria  llevó  H  CM/ 

Y  con  ella  entró  en  Valencia. 
Recibiólo  la  dudad 

Con  aplauso  y  buena  estrena; 
Deseante  mil  saludes 
Para  su  amparo  y  deléosa, 

Y  él  contento  y  moy  alegre 
Se  va  i  ver  A  su  Jhnena. 

(EscosAa. 
De  Bnes  del  tifio  zvi. 


.» 
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HUYE   PERNAN  CONZALIS,  TttnO  WKL  OS, 
AL  CUAL  BATA  OaSOAO  «COLTAanO  LA 

M  AQOSL.  —  cnsin. 
{De  UreMz§  4é  S^gallMrfa.) 

En  baulla  temerosa 
Andaba  el  Cid  nstrUano 
Con  Bócar,  ese  tm  mofo. 
Que  contra  el  Cid  ha  llefado 
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A  le  ganar  á  Valencia , 

Que  el  buen  Cid  ha  coiiquíslaüo. 

Los  condes  de  Carrion 

Kn  ella  se  habían  hallado , 

Y  contra  un  inranlo  d* ellos 
Fernán  (íonzalez  llamado. 
Un  moro  viene  corrieodo 
(iOn  fuerte  lanza  en  su  mano  : 
Fiierle  muestra  el  moro  ser, 
Según  viene  denodado. 

Kl  Conde ,  que  vido  al  moro , 
Huyendo  va  por  el  campo. 
iNo'lo  había  visto  ninguno 
Para  ({ue  sea  publicado , 
Sino  fuera  Don  Ordono  : 
EscudtTo  es  muy  honrado , 
Que  del  buen  Cid  es  sobrino , 
De  Pedro  Bermudo  hermano. 
Ordoño  fuó  contra  el  moro. 
Con  su  Inn/a  lo  ha  encontrado , 

Y  11  riéndolo  en  los  pechos 
Pasólo  de  lado  á  lado. 

El  pendón  que  vá  en  la  lanza 
Todo  sale  ensangrentado ; 
El  moro  cayera  muerto, 
Don  Ordofio  se  ha  apeado 

Y  el  caballo  que  traía 

(iOn  las  armas  le  ha  tomado. 
Llamó  á  su  cuñado  el  Conde , 
Esto  le  estaba  hablando  : 
—Cunado  Fernán  González , 
Tomad  vos  este  caballo , 
Decid  (|ue  al  moro  matasteis 
Que  en  él  venia  cabalgando; 
Que  en  dias  que  yo  viviere 
Non  diré  yo  lo  contrarío  , 
Non  faciendo  vos  por  qué 
Siempre  se  estará  encelado.— 
Estando  en  estas  razones 
El  buen  Cid  había  llegado , 
A  un  moro  venia  sguieiido 

Y  muerto  lo  lia  derribado. 
Don  Ordofio  dijo  al  Cid  : 

— Señor,  este  yerno  honrado  , 
Que  por  bien  os  ayudar 
Un  moro  mató  en  el  campo 
De  un  golpe  que  le  dio. 
Suyo  ÍÍ7.0  este  caballo. — 
Miiclio  le  plugo  al  buen  Cid 
De  lo  que  le  había  contado , 
Cuidando  decir  verdad , 
Mucho  á  su  yerno  ha  loado. 
Juntos  van  por  la  batalla , 
Firiendo  van  y  matando, 

Y  en  moros  que  los  aguardan 
Haciendo  van  grande  estrago. 

( SepÚLVEDA ,  Romancet  nuevamente  sacaéoe^eít.) 
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>05Í0  nF.RMUDEZ  REPRENDE  Á  FERNÁN  GOKZALRZ  POR- 
jIJE  HUÍA  LA  RATALLA  CONTRA  EL  MORO  OOE  LB  ACO- 
ÍETIÓ. —  CXXXIV. 

{De  Lope  de  Vega.) 

—Tirad,  Gdalgos,  tirad 
A  vuestro  trotón  el  freno , 
Que  en  fuir  de  aquese  modo 
Mostráis  el  pavor  del  pecho. 
De  un  home  solo  fuis , 
Mirad  que  no  es  de  homes  buenos 
Fuir  en  tal  lid  de  un  moro 
Donde  hay  tantos  que  lo  vieron. 
Si  non  qneredes  morir 
Como  buen  fidalgo  á  fierro, 
Non  viváis  entre  íldalgos. 
Que  fincan  con  tino  muertos. 
Tornad  vos  luego  ¿  Valencia  , 

T.    X. 


Que  si  non  facéis  mas  qo'eso  , 
1  ambien  saldrán  k  lidiar 
Las  damas  que  quedan  dentro. 
¡  Mal  andanza  vos  dé  Dios ! 
Pues  con  aspecto  tan  feo 
Asi  en  público  füis , 
¿  Qué  vos  dirán  en  secreto? 
4  Mal  la  doctrina  tomastes 
De  mi  tio  vuestro  suegro, 
Pues  non  mancháis  la  Tizona, 
Deshonrando  el  honor  viejo ! 
Decides  que  sois  fidalgos, 
\  Pues  vo  vos  Juro  á  San  Pedro, 
Que  tales  desaguisados 
Non  facen  fidal((os  buenos ! 
Las  armas  traéis  doradas. 
Non  las  regaléis,  mancebos, 
Porque  son  fierros  dorados 
Que  publican  vuestros  yerros. 
Tomad  aquese  caballo 
Del  moro  que  yace  muerto, 

Y  decid  que  le  vencistes , 

8ue  de  callar  os  prometo, 
alanés  sois  entre  damas, 
Sed  valientes  entre  perros, 
Porque  non  digan  de  vos 
A  los  que  os  han  parentesco  : 

Y  adiós,  que  quiero  partirme 
Porque  el  Cid  mi  tio  es  viejo, 

Y  le  quiero  ir  á  ayudar, 

Pues  no  le  avudan  sus  yernos.— 
Esto  dijo  el  Duen  Bermudez , 
Porque  el  infante  Don  Diego 
En  la  Vega  de  Valencia 
Fuyó  de  un  moro  gran  trecho. 

{Romancero  feneraL—  It  Vua  Carpió,  obras 
sueltas.) 


858. 

GALANTEA  DÜCAR  Á  OBRACA,  HUA  BEL  CID,  QUE  DESDE  0>^ A 
ALHENA  LE  ENTRETIERB  MrtimiAS  SO  PADRE  SE  ARMA. 
— BARROjrrA  EL  HORO  SU  VENIDA  ,  HUYE  V  SE  EMBAR- 
CA.—  CXXXV. 

{Anénimo»^.) 

Helo,  helo  por  dó  viene 
El  moro  por  la  calzada , 
Caballero  á  Ii  ginett 
Encima  una  yegua  baya ; 
Borceguíes  marroquíes 

Y  espuela  de  oro  ctlzada ; 
Una  adarga  tute  los  pechos , 

Y  en  su  mano  una  azagava  : 
Mira  y  dice  á  esa  Valencia  : 

~|  De  mal  fuego  seas  quemada ! 
Primero  fuiste  de  moros 
Que  de  cristianos  ganada. 
Si  la  lanza  no  me  miente 
A  moros  serás  tomada , 

Y  á  aquel  perro  de  aquel  Cid 
Prenderélo  por  la  barba  : 

Su  mqjer  Doña  Jimena 
Será  de  mi  captivada , 

Y  su  hija  Urraca  Hernández 
Será  la  mi  enamorada  : 
Después  de  to  harto  d*ella 

La  entregare  á  mia  oompahas  — 

El  buen  Cid  no  está  tan  lejos 

Que  todo  no  lo  escuchara. 

—Venid  vos  acá ,  mi  fija , 

Mi  fija  Dofia  Urraca ; 

Dejad  las  ropas;1¡^nafl, 
.  Y  vestid  ropas  ^e^ascua , 
>  A  aquel  moro'*ni^e-perro 
'.  'Detienemelo  en  palabras , 
'  Mientras  yo  ensillo  á  Babieca ,      .  i  : 

Y  me  ciño  la  mi'etpada.— •  .  /  g  . 
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La  doncella  muy  fermosa 

Se  par^  i  nna  ventana ; 

El  moro  desque  la  vido 

D'esta  suerte  le  fablara  : 

—¡Alá  te  ffuarde ,  señora , 

Mi  señora  Doña  Urraca ! 

— ¡  Asi  faga  á  vos ,  señor, 

Buena  sea  vuestra  llegada  ! 

Siete  años  ba ,  Rey ,  siete. 

Que  soy  vuestra  enamorada. 

— Otros  tantos  ha ,  señora , 

Que  os  tengo  dentro  en  mi  alma.  — 

Ellos  estando  en  aquesto , 

El  buen  Cid  ya  se  asomaba. 

— Adiós,  adiós,  mi  señora. 

La  mi  linda  enamorada , 

Que  del  caballo  Babieca 

Yo  "bien  oigo  la  patada.— 

Do  la  yegua  pone  el  pié 

Babieca  pone  la  pata. 

El  Cid  faulara  al  caballo , 

Bien  oiréis  lo  que  fablaba  : 

—  i  Reventar  debia  la  madre 

Que  á  su  hijo  no  esperaba!— 

Siete  vueltas  la  rodea 

Al  derredor  de  una  jara ; 

La  yegua  que  era  líjera 

Muy  adelante  pasaba 

Fasta  llegar  cabe  un  río 

Adonde  una  barca  estaba. 

El  moro  desque  la  vido 

Con  ella  bien  se  Tolgaba  ; 

Grandes  ^itos  da  al  barquero 

Que  le  allegase  la  barca  : 

h\  barquero  es  diligente 

Túvosela  aparejada ; 

Embarcóse  presto  en  elta , 

Que  no  se  detuvo  nada. 

Estando  el  moro  embarcado 

El  buen  Cid  se  llegó  al  agua , 

Y  por  ver  al  moro  en  salvo 
De  tristeza  reventaba ; 
Mas  con  la  furia  que  tiene 
Una  lanza  le  arrojaba  , 

Y  dijo  :— ¡Coged,  mi  yerno, 
Arreco^edme  esa  lanza , 
Que  quizá  tiempo  vemá 
Que  os  será  bien  demandada! 

( Cancionero  de  rommceit.  —  1t.  Timoneiu  , 
Rosa  espaÑola.—U.  Silva  de  varios  romances. 
—  U.Floresía  de  varios  romances.) 

<  Es  por  anligdedad  y  popolaridad  uno  de  ios  mas  interesan- 
tes que  se  hallan  en  la  colección.— No  puede  decidirse  si  este 
romance  se  composo  con  anterioridad ,  6  posteriormente  al 
caballeresco  ifel  Infanie  vengador,  número  tJi ;  pero  sí  es 
cierto  que  el  primer  verso  de  onojr  otro  son  idénticos,  v  por 
consiguiente  que  era  proverbial.  También  en  sn  lorucion  v 
formas  son  muy  parecidos. 

859. 

HUTR  BÚCAR  DEL  CID.— CXXXVI. 

{Anónimo  <.) 
Encontrádose  ha  el  buen  Cid 
En  medio  de  la  batalla 
Con  aquese  moro  Búcar, 
Que  tanto  le  amenazaba. 
Cuando  el  moro  vido  al  Cid 
Vuelto  le  ha  las  espaldas ; 
Hacia  la  mar  iba  huyendo , 
Parece  llevaba  alas : 
Caballo  trae  corredor. 
Muy  recio  lo  espoleaba ; 
Alongado  se  ba  del  Cid , 
Que  Babieca  no  le  alcanza 
Por  estar  laso  y  cansado 
De  la  batalla  pasada. 
El  Cid  con  gran  voluntad 
De  vengar  pn  él  su  saña , 


Para  esearmienlo  del  noro 

Y  de  toda  so  cooHlMifta, 
Hiérele  de  las  espuelas. 
Mas  poco  le  aprovechaba. 
Cerca  llegaba  del  moro 

Y  la  espada  lo  arrcüába , 
En  las  espaldas  le  birtó , 
Mucha  sangre  derramaba. 
El  moro  se  entró  huyendo 
En  la  barca  que  le  aguarda. 
Apeárase  el  oueD  Cid 

Para  tomar  la  tu  espada , 
También  tomó  la  del  moro 
Que  era  buena  y  muy  preciada. 

(EscoiAm ,  JlMMBürr»  éei 

1  Parece  tradicional ,  y  en  sa  actaai  redacdoi,  ie  ta 
mitad  del  siylo  xv.  

860. 

AL  Hisuo  Asunro. — cxixth. 

(De  Urenzo  4b  SeptíveéM^) 

Ese  buen  Cid  Campeador, 
Bravo  va  por  la  balaAa ; 
Contra  aquese  moro  Ucar» 
Alzada  lleva  su  espada. 
Cuando  el  moro  vido  al  Cid, 
Vuelto  le  ha  las  espaldas  : 
Hicia  la  mar  iba  hu]femio. 
Parece  que  lleva  alas. 
Caballo  trae  corredor. 
Muy  recio  lo  espoleaba ; 
Aloo^^dose  ha  del  Cid, 
Que  Babieca  no  le  alcanza , 
Pues  está  laso  y  cansado 
De  la  pasada  batalla. 
El  Cid  con  gran  voluntad 
De  vengar  en  él  su  saña. 
Lo  hiere  de  las  espuelas. 
Con  gran  enojo  lo  llaga; 
Cerca  llegaba  del  moro. 
El  espada  le  arrobara , 
En  las  espaldas  lo  hirió. 
Mucha  sangre  derramaba. 
El  moro  se  entró  huyendo 
En  la  nave  que  lo  aguarda. 
Apeldóse  ba  el  buen  Cid, 

Y  alli  su  espada  toman ; 
También  tomó  la  del  moro 
Que  era  muy  buena  y  preciada. 

(  Sbpúlveda  ,  ñammteei  muet&menk  mtU^ 

I  Si  con  presencia  del  anterior  bizo  Sepáke^a  esir  ro 
lo  imitó  tan  bien ,  qae  a  no  haberle  pando  si  lOBkr 
posible  aceptarlo  como  «no  de  los  vieju«  tnáiciAsaleí 

LOS  CONDES  DK  CARSIO?!    DLTSAJAR  COÜ  IGROBSIA 
HIJAS  DCL  CID  SUS  ESPOSAS.— GLXXVni. 

De  concierto  están  los  condes 
Hermanos,  Diego  y  Femando; 
Aflrentar  quieren  al  Cid, 

Y  han  muy  gran  traición  armado. 
Quieren  volverse  i  sus  tierras. 
Sus  mitjeres  denuindando, 

Y  lueffo  les  dice  el  Cid 
Cuanoo  las  hubo  entregado  : 
—  Mirad ,  yernos,  que  tratedes 
Como  i  dueñas  hijasdalgo 
Mis  bijas,  pues  quo  á  vosotros 
Por  miyeres  las  be  dado. — 
Ellos  amlH»  le  prometen 

De  obedecer  su  mandado. 
Ya  cabalgaban  los  Condes, 

Y  el  buen  Cid  ya  está  á  caballo 
Con  todos  sus  cabaUeíos 
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Faciéndole  mil  faUgos. 
Alurdido  está  el  gentío 
Viendo  lo  tal,  no  acatando 
Que  ambos  eran  leones, 
Mas  el  Cid  era  mas  bravo. 
Vuelto  pues  a  la  su  sala. 
Alegre  y  no  demudado, 
Preguntó  nor  sus  dos  yernos 
Su  maldad  adivinando. 
Bermudo  le  respondió 
—  Del  uno  os  daré  recaudo , 
Que  aquí  se  agachó  por  ver 
Si  el  león  es  fembra  ó  macho.— 

Allí  entró  Martin  Pelaez, 

Aquel  tímido  asturiano,^  j 

Diciendo  á  voces  :  — Señor, 

Albricias,  ya  lo  han  sacado.— 

Kl  Cid  replicó  :  —  ¿  A  quién?— 

El  respondió  :  —  Al  otro  hermano , 

Que  se  sumió  de  pavor 

Do  no  se  sumiera  el  diablo. 

Miradle,  señor,  dó  viene. 

Empero  faceos  á  un  lado, 

Que  habéis,  para  estar  par  del , 

Menester  un  incensario. — 

Desenjaularon  al  uno. 

Metieron  otro  del  brazo , 

Manchados  de  cosas  malas 

De  boda  los  ricos  paños. 

Movido  de  saña  el  Cid 

A  uno  y  á  otro  mirando , 

Reventando  por  fablar, 

Y  por  callar  reventando, 
Al  cabo  soltó  la  voz 
El  soberbio  castellano , 

Y  los  denuestos  les  dijo 
Que  vos  contaré  despacio. 

(Romancero  genera t.—  U.  Escobar,  Romancero 
del  Cid.) 

*  De  las  últimas  decadas  del  siglo  xvi.  El  del  número  853  es 
)ntinuacion  ó  segunda  parte  de  este. 


Donde  estaba  le  ha  tornado , 
Y  sabiendo  que  sos  yernos 
Del  león  se  han  ausentado, 
A  los  dos  siendo  presentes 
Muy  mal  los  ha  barajado. 

Los  yernos  pensando  qu'él 

Tal  maraña  había  ordenado , 

Enemiga  le  tuvieron , 

Muy  gran  odio  le  han  tomado , 

Y  de  vengar  esta  injuria 

Muy  malamente ,  han  pensado. 

( TiMOREOA ,  Rota  etpaitcla.  —  II.  \V  otr,  Rosa  ile 
romanees.) 

I  Acaso  es  Timoneda  el  aolor  de  este  romance. 


853. 


85-2. 

AL  MISMO  ASUNTO. — CXHIX. 

{Anónimo*.) 

Casadas  tiene  sus  hijas 
Ese  buen  Cid  castellano. 
Con  dos  condes  de  Castilla 
De  linaje  muy  honrado. 
La  fortuna ,  que  no  deja 
Las  cosas  en  un  estado , 
Ordenó  que  como  el  Cid 
Después  que  hubo  yantado , 
Muy  contento  y  satisfecho 
Se  durmió  sobre  un  elscaño , 
Sus  yiM'nos  se  paseaban 
Con  otros  por  el  palacio  : 
Entró  un  león  por  la  sala , 
El  cual  se  habia  soltado 
Por  descuido ,  de  do  estaba 
Del  leonero  encerrado. 
Los  yernos ,  como  le  vieron , 
De  verlo  se  han  espantado  : 
Metióse  el  uno  en  huida , 
Del  escaño  se  ha  escudado, 
Y  Don  Fernando ,  el  mayor. 
Por  un  postigo  se  ha  entrado , 
Que  salía  á  un  corral ; 
Con  el  temor  que  ha  llevado , 
Cayó  en  un  lugar  asaz 
Deshonesto  v  perfumado. 
Al  ruido  y  alboroto 
El  buen  Cid  ha  desperudo  : 
Fuérase  para  el  león  , 
Con  un  palo  en  la  su  mano. 
Tomóle  por  el  pescuezo , 


nCPnEIfDE   EL  CID  DB   COBARDES  A  SflS  TRRNO<: , 
T  ELLOS  QUEDAN  OFENDIDOS. —  CXXX. 

(Anónimo*.) 

—Non  quisiera ,  yeruos  roios, 
Haber  visto  tal  guisado. 
Cual  el  d'este  mal  suceso. 
Maguer  cuido  algún  gran  daño. 
¿Son  estas  ropas  de  bodas  ? 
i  Haya  mal  grado  el  diablo! 
¿Que  pavor  na  sido  el  vuestro , 
Que  habéis  fecho  tal  recaudo  ? 
Teniendo  las  «aesas  armas 
¿  Por  qué  fuoisteis  entrambos  ? 
1  Non  estábades  conmigo 
Para  siquiera  mirallo  f 
Pedisteis  al  Uev  mis  tijas 
Cuidando  de  valer  algo. 
Non  fice  mi  voluntad , 
Mas  fice  eo  el  su  mandado. 
¿Vosotros  sodes  los  novios 
Para  mi  vejez  guardados? 
¡Buena  vejez  me  darédes 
Siendo  un  afeminados ! 
No  quiero  pasar  de  aquí , 
Que  si  miro  lo  pasado 
Reviento  de  pesadumbre 
Considerando  este  caso.— 
Est£S  palabras  el  Cid 
Les  dijo  muy  enoiado 
Por  haber  asi  faido 
Del  león  los  dos  hermanos  : 
Agraviáronse  los  Goodes , 
Y  coo  él  quedan  odiados. 

(Escobar,  Romaneero  del  Cid.) 

I  También  afecta  ona  antirúedad  que  no  tiene.  Es  la  conti- 
nuación ó  segunda  parte  del  del  número  851. 

854. 

SALE  EL  CIO  DE  VALENCIA  COITÍBA  RtCAR ,  ARMADO  POR  SU 
ESPOSA  JIREXA,  Á  QUIEN  DEJA  ENCOMIENDAS  PARA  EL 
CASO  DE  MORIR  EN  LAS  BATALLAS.— CXXX I . 

(Aii^iilmo  *.) 

—Si  de  mortales  feridas 
Fincare  muerto  en  la  guerra , 
Llevadme ,  Jimena  mia , 
A  San  Pedro  de  Cárdena  : 
Y  asi  buena  andanza  hayades 
Que  me  fagades  ia  huesa 
Junto  al  alur  de  Santiago, 
Amparo  de  lides  nuesas. 
Non  me  enredes  plañir. 
Porque  la  mi  gente  buena 
Viendo  que  faiía  mi  brazo 
Non  fuya  y  deje  mi  tierra. 
Non  vos  conozcan  los  moros 
En  vuestro  pecho  flaqueza , 
Sino  que  nquf  griten  armas , 


^4H 
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A  los  Condes  alevosos 
A  grandes  voces  llamando  : 
—  ¿Por  qué  á  lan  altas  señoras. 
Facéis  lal  desaguisado. 
Mayormente  siendo  lijas 
De  un  padre  tan  estimado? 
. :  Do  lan  grande  alevosía 
El  se  fara  bien  vengado !  — 

Y  en  las  ramas  «le  los  robles » 
A  las  damas  había  echado ; 
Cubriólas  con  su  vestido , 

Y  alli  se  las  ha  dejado ; 

A  buscar  va  do  las  pongan 

Para  que  estén  á  recaudo. 

Mas  ventura  deparó 

Un  labrador  muy  honrado , 

Que  muchas  veces  el  Cid 

En  su  casa  se  ha  hospedado. 

Ordoño  y  el  labrador 

Al  robledo  habían  tornado  ^ 

Y  donde  dejó  sus  prrmas, 
Alli  las  había  hallado. 
Llévanlas  á  aquel  lugar. 
Que  es  secreto  y  apartado; 
Ellas  son  bien  acogidas, 
DVsle  labrador  honrado, 

Y  de  su  mujer  y  hijos,  ,    . 
Todas  facían  lo  mandado. 

Ordoño  fabló  con  ellas , 
D*esta  suerte  ha  razonado  : 
~  Señoras ,  yo  quiero  ir 
A  Valencia  vueso  Estado , 
A  decir  á  vueso  padre , 
Aquesto  que  os  ha  pasado , 

Y  que  vengue  vuesa  injuria , 
Pues  que  tanto  le  ha  tocado.— 
Ellas  lo  hubieron  por  bien ; 

Su  viaje  comenzado. 
Andando  por  sus  jornadas, 
A  Valencia  había  llegado , 

Y  en  presencia  del  buen  Cid , 
Está  Ordoño  lamentando  : 
Contóle  lo  acontecido , 

Sin  palabra   haber  faltado. 

El  de  Vivar  es  discreto. 

Muy  bien  lo  ba  disimulado  ; 

Que  lo  que  espera  venganza , 

No  conviene  ser  llorado. 

Su  mujer  Jimena  Gómez 

Ks  la  que  mas  lo  ba  mostrado » 

Llorando  de  los  sus  ejos, 

Fuentes  se  le  liabian  tomada. 

Mucho  la  consuela  el  Cid  ^ 

Como  discreto  y  honrado : 

Con  las  cosas  que  le  ha  dicho. 

Mucho  la  habia  consotacTo. 

Despachó  sus  mensajeros 

Para  ese  rey  castellano , 

Al  cual  le  fagan  saber  i 

Aqueste  fecho  malvado. 

Pidióle  nue  haya  por  bien 

Que  d'elio  sea  enmendado, 

Y  que  para  que  haya  efecto , 

Licencia  le  ha  demandado 

Para  venir  ¿  Toledo, 

Adonde  está  aposentado. 

El  Rey  que  suno  el  negocio , 

(;ran  enojo  habia  tomado 

De  los  Condes ,  y  su  tio 

Que  lo  habia  aconsejado. 

La  licencia  que  el  Cid  pide. 

El  Hoy  se  la  habia  dado  : 

Envió'por  sus  dos  fijas , 

Do  Ordoño  las  ba  dejado. 

(Escobar,  ñomancrro  del 

t  Hasta  este  verso  es  el  romance  igual  al  que  precedo, 
ilesde  él  en  adelante  diferente.  Parece  redactado  sobre  cl 
rior,  y  completado  y  al^adído  por  algún  poeta  del  tiempo  y 
de  Sepúlveda. 
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QUEJAS  DF  LAS  HIJA»  UfcL  OH»  C4»MIIA  ^19>  liUit^ 
LOS  C05DES  DK  CARHIO^.-    tXL. 

{Anónm0. ) 

En  las  malezas  de  on  monte . 
Desnudas  por  grao  traicioo , 
Dos  soles  contempla  el  mundo. 
Doña  Elvira  y  Dona  Sol , 
Hijas  de  Jimena  Gomex , 

Y  del  buen  Cid  Canipeador, 
Regalo  del  alma  saya» 

Y  prendas  del  corazón. 
Allí  en  la  blanca  azaceoa, 
Muestra  el  lirio  su  color, 

Y  en  dos  albas  claras  bellas 
La  grana  por  arrebol : 

Dos  cielos  que  llueven  perlas, 

Y  estrellas  dan  al  licor, 

Y  entre  aljófar  y  corales 
Esta  Toz  forma  el  dolor 
« i  Ay  duro  roble ! 

»Ay  soledad!  Ay  breña! 

»Ay,  quien  del  mondo  fia ,  cómo  soeia'* 

—  ¡  Ay  aleves  Condes,  dicen. 

Cuan  ciegos  en  vuestro  error 

Dejais  presas  nuestras  manos. 

Sueltas  las  del  vengador! 

¡  Ay  famoso  Cid !  tus  obras 

(«añadas  con  tu  valor* 

Hoy  en  duros  robles  mueren 

A  manos  del  desamor. 

Mil  baluartes  y  muros 

Ha  derribado  el  temor 

De  tu  brazo,  á  quien  ultrajan 

Las  chozas  de  Carríon. 

¡  Espanto  de  mil  traiciones. 

Ya  dirá  el  mundo  traidor. 

Que  se  le  atreven  los  C«ondes 

Al  que  es  de  reyes  sefior ! 

« ¡  Ay  duro  roble !  etc.> 

i  Ay  honor,  prenda  del  alma ! 
Decidle  al  Cid  que  os  ganó 
Entre  lanzas  de  dos  hierros, 
Que  en  uno  solo  os  perdió. 
Id  luego,  no  vais  igora ; 
Pero  no  lo  haréis  vos ,  no , 
Que  aborrecéis  i  desnudos 

Y  á  deshonrados  mejor. 

Id ,  pues  que  sois  tan  altivo. 
Decid  al  rev  en  León, 
Que  se  duela  cuando  os  mire 
O  que  os  vuelva  cual  os  vio  : 

Y  en  tanto  d*estas  montañas. 
Con  tienia  lamentadoo. 
Volveremos  de  tas  6eras, 

En  pieilad  dulce  el  rigor. 

«¡Ay  duro  roble! 

»Ay  soledad!  Ay  breBa! 

» Ay,  quien  del  mundo  fia,  cómo  soeñ-  • 


Cid. 


) 


pero 
ante- 
clase 


864. 

AL  Hl»0  ASPXTO. —  CXU. 

Al  cielo  piden  Justicia 
De  los  condes  de  CarrioQ 
Ambas  las  Qjas  del  Cid 
Doña  Elvira  y  Doña  Sol. 
A  sendos  robles  atadas 
Dan  gritos  que  es  compasión , 
Y  no  las  responde  nadie 
Sino  el  eco  oe  su  voz. 
El  menosprecio  y  afreota 
Sienten ,  que  las  llagas  non : 
Que  es  dolor  i  par  de  muerte 


ROMANCES  RELATIVOS  Á  LA  HISIOKIA  DE  ESPAf^A. 
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Kn  lu  mujer  un  baldón. 

1  al  t'uei'/.a  tiene  consigo 

La  verduii  y  la  razón , 

guc  hallan  en  los  monics  gentes, 

Y  vi\  las  íicras  compasión. 
A  los  lamemos  que  bacen 
l*or  allí  pasó  un  pastor, 
Por  donde  no  puso  pié 
(losa  humana ,  sí  ahora  non. 
Danle  voces  que  se  acerque, 

Y  él  no  osa  de  pavor , 
Que  son  hijos  de  ignorancia 
El  empacho  y  el  temor. 

— Por  Dios  le  rogamos ,  home , 
Que  hayas  de  nos  compasión , 
Así  lus  ganados  vayan 
Siempre  de  bien  en  mejor ; 
Nunca  les  falten  las  aguas 
En  el  estío  y  calor, 
Las  yerbas  no  se  les  sequen 
Con  la  helada  y  con  el  sol ; 
Tus  tiernos  fijuelos  veas  • 
Criados  en  bendición , 

Y  peines  tus  blancas  cacas 
Sin  dolencia  y  sin  lesión , 
Que  desates  nuestras  manos , 
Pues  que  las  tuyas  non  son 
Como  las  que  nos  ataron , 
De  malicia  y  de  traición.  — 
Estando  en  estas  palabras 

El  buen  Ordoño  llegó 

En  hábito  de  romero 

Üe  orden  del  Cid  su  señor : 

Prestamente  las  desata 

Disimulando  el  dolor. 

Ellas  que  lo  conocieron 

Juntas  lo  abrazan  las  dos ; 

Llorando  les  dice  :  — Primas , 

Secretos  del  cielo  son , 

Cuya  voz  y  cuya  causa 

Está  reservada  á  Dios. 

No  tuvo  la  culpa  el  Cid , 

Que  el  Rey  se  lo  aconsejó; 

¡  Mas  buen  padre  tenéis,  dueñas, 

Que  vuelva  por  vueso  honor ! 

(  Escobar  ,  Romancero  dtl  Cid.) 

*  La  forma  y  versiQcacion  de  este  romance  se  semeija  mucho 
I  la  de  alguiius  que  pertenecen  i  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi, 
'  se  hallan  en  el  Cancionero  deromuncet,  en  los  de  Sepüiveda, 

cu  las  ¡{osas  de  Timoneda. 


>KRSI(;UK    OltDoS'O    A   LOS  TER>0S   bEI.   CID    PARA  VENGAR 
LA  INJLiUA   QUE  HICIERON  Á  LAS  HIJAS  DK  ESTE. —  CXLII. 

( Anónimo.) 

—  ¡  Atended  á  la  mi  fabla , 
Aleves  yernos  del  Cid , 
Cobardes  como  traidores , 
Quí'  siempre  es  cobarde  un  vil ! 
¿  Honies  buenos  sois  vosotros? 
Non  sois ,  si  canalla  ruin , 
Que  el  Cid  en  sus  Techorias 
Üa  demostración  de  si. 
iNon  luyáis,  aleves  Condes, 
Que  non  vos  valdrá*  el  fuir, 
Que  es  águila  la  venganza 
Cuando  el  agravio  es  ncbli. 
Un  home  solo  os  va  en  zaga , 
Non  fuyais ,  facelde  huir; 
¡  Mas  es  la  razón  gigante 
Que  se  acompaña  con  niil ! 
Volved ,  (jue  non  me  desmayan 
Las  espadas  que  ceñis , 
Que  el  Cid  las  cubrió  de  sangre , 


Pero  vosotros  de  orín. 
Sus  dos  tijas  le  azotasteis ; 
Pero  fué  tuerto,  qoc  al  ttu 
Al  Cid  ofendéis  y  4  Dios, 
Al  rey  Alfonso  y  á  mi : 
Todos  cuatro  son  leones , 
Y  mas  bravos ,  si  advertís , 
Que  tomarán  la  venganza 
Sin  pasta  ni  menjui.— 
D*esta  suerte  á  los  infantes , 
Dando  rienda  á  su  rocín , 
Los  sigo6  el  valiente  Orduño, 
El  buen  sobrino  del  Cid. 


(RomoMceru  generai.\ 


866. 

AL  MI8X0  ASU9IT0.~  CXLUl 

{Anónimo,) 

No  con  poco  sentimiento 
Mira  á  los  Condes  infames , 
Entre  unas  ramas  oculto 
El  cuidadoso  Alvar  Fafiez  '. 
Al  mandato  de  su  lio 
Obedece ,  porque  sabe 
Que  fas  sospeclias  dudosas 
Sueleo  engendrar  verdades. 
Viendo  desnudas  sus  primas 
A  la  inclemencia  del  aire , 
Amarradas  á  dos  robles , 
Asi  empezó  á  lamentarse  : 
— «¡Cómo  es  que  ansí  se  trate 
»  La  honra  de  mi  lio  v  vuestro  padre !» — 
No  quiso  Uegar  á  ellas 
Mientras  los  dos  miserables 
Al  peregriuo  suceso 
Dieron  iiu  para  ausentarse. 
Bien  se  atreviera  á  los  dos 

Y  á  ciento  de  su  Hnaje , 
Sino  fuera  en  guarda  suya 
Una  gran  cuadrilla  infame. 

Y  viendo  que  estaban  solas  , 
1>iste  ante  sus  ojos  parte , 

Que  es  propio  de  un  pecho  noble 
Cuando  no  puede  venigarse. 
Al  Cielo  vuelve  los  ojos 
Reventando  de  coraje , 

Y  dice ,  mirando  atento 
De  sus  primas  las  señales  : 

— «¡Como  es  que  ansi  se  trate ,  etc.» 

Si  vuestra  honra  es  la  mía , 
No  es  bien  honrado  me  llame 
Si  no  gano  como  fuerte 
Lo  que  hoy  pierdo  por  cobarde . 
Entended ,  aleves  Condes , 
Que  i  mi  tío  no  afirentastes, 
Ni  que  se  mancha  tal  paño 
Coa  cuatro  gotas  de  sangro. 
No  puede ,  aunque  fué  en  dos  primas, 
Afrenta  aquesta  llamarse , 
Sí  el  Cid  que  el  baldón  recibe 
Ni  lo  escucha  ni  lo  sabe ; 
Mas  desátenvos  mis  manos , 
Que  del  recibido  ultraje 
Venganza  nos  dará  el  cielo, 
Si  yo  no  fuere  bastante  : 
«¡Cómo  es  que  ansi  se  trate  ,  ele  »— 
Con  su  capa  las  cubría 

Sue  están  desnudas  al  aire , 
iéntras  la  noche  vecina 
Su  manto  piadoso  esparce. 
A  la  choza  de  un  pastor 
Vinieron  á  repararse  i 
Que  á  veces  pueden  humildes 
Hacer  merced  á  los  grandes. 
En  esto  amaneció  el  día , 

Y  el  pastor  corriendo  parte 


tino 


ROMANCERO  GEMBaAL. 


A  dar  tas  nuevas  al  Cid  , 
Y  asi  replica  Alvar  Fañez  : 
—«¡Cómo  es  que  ansí  se  trale 
»La  honra  de  mi  lio  y  vuestro  padre!»— 

{Romancero  generaL) 

*  Ea  este  romance  se  pone  i  Alvar  Fafiex  en  lofar  de  Ordo- 
fio,  cajo  nombre  se  halla  en  otros. 


867. 

JURA  BL  CID  VENGAR  LA  AFRENTA  HECHA  Á  SOS  HliAS, 
T  PARTE  k  PEDIR  JUSTICIA  AL  REY  CONTRA  SUS  YER- 
NO». —  CXUV. 

(Anónimo^.) 

—Elvira ,  solt¿  el  puñal , 
Doña  Sol ,  tirad  vos  fuera , 
Non  me  tengades  el  bra/o , 
Dejadme ,  Doña  Jimenj  : 
Non  me  tollais  el  rencor, 
Que  me  empacha  la  vergüenza. 
Que  todas  mis  fechorías 
Manchen  mis  suertes  siniestra». 
¡  A  mis  fijas ,  falsos  Condes , 

Y  á  mis  acatadas  dueñas , 
Canes,  facéis  tales  tuertos 
Tenudas  en  lueñas  tierras ! 

i  A  mi ,  que  vos  di  humilduso 
Mis  fijas,  cuando  os  las  diera 
De  mil  pulidas  garnachas 
Guarnidas,  y  ricas  prendas ! 
Endoné  vos  mis  espadas , 
Lo  mejor  de  mi  facienda , 

Y  en  dos  mil  maravedís 

Me  empeñara  yo  en  Valencia  ; 
Cadenas  de  oro  de  Arabia 
Con  buenos  ingenios  fechas , 
Que  en  la  su  mandaderfa 
Me  enviara  el  rey  de  Persia ; 
Caballos  os  di  ruanos , 

Y  para  en  plaza  seis  yeguas , 
Sendas  capas  de  contray 
'^     '      ifoi        *    " 


OQO* 


PIDE  AL  CID  OOSa  JIIBSU  QOB  fBJIAOK  k  Hi  BlAS. 


( 


'.) 


Lloraba  Oofii  JimeBa « 
A  sus  solas  coo  el  Cid , 
Li  afreou  de  sos  dot  fl|as , 

Y  asi  comenzó  á  dedr  : 
—¿Cómo  es  posible ,  aefior , 
Siendo  temido  eo  la  lid , 

8ae  os  afrentasen  dot  iimnes 
o  siendo  bastantes  mil  ? 

Y  si  aquesto  no  vos  duele  ' 
Ved  que  i  mi  padre  perdí 
Por  ser  vos  tan  vengativo 
En  las  cosas  que  sentís. 
Considerad  vuesas  Qjas , 
Aquesas  que  vo  pari » 

Que  uon  son  fijas  prestadas « 

ainon  de  vos  y  de  mi. 

Es  bien  que  aquesto  miredes , 

Y  que  esa  gente  nda 
Non  se  atreva  k  Ucet  tal 
Sabiendo  que  sois  el  Cid , 
Pues  no  CutarAn  salida 
Para  poderse  eximir. 

:  Si  es  bien  que  aquesto  sintades, 
Farto  os  be  dicho ,  sentid  !— 

(BscoRAa* 
>  De  la  misma  época  qae  el  aaterier. 


étlCd, 
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Con  los  atorros  de  felpa ; 
¡Y  en  pago  de  mis  fiduclas . 

Y  en  pago  de  mis  recuestas , 
Me  las  enviades ,  Condes  , 
Azotadas  sin  vergüenza , 
Sus  albos  cuerpos  desnudos , 
Ligadas  sus  manos  bellas , 
Sus  crenchas  desmelenadas , 
Sus  tristes  carnes  abiertas  ! 

¡  Voto  hago  al  Pescador, 
Que  ffobiema  nuestra  lalesia  , 

Y  mal  grado  haya  con  él. 
Cuando  le  fable  en  Cárdena  , 
Si  en  Promesu  y  Carrion , 
Torquemada  y  Valeuzuela , 
Villas  de  vuesos  condados  . 
Queda  piedra  sobre  piedra  ! 
Antolinez  tesUmonío, 
Pelaez  vino  con  ellas ; 

Yo  vos  pondré  la  caluña 
Tal  que  atemorice  en  vella  : 
Que  con  ella  y  mi  razón , 
Ellos  y  sus  parentelas 
Han  de  fincar  á  mis  manos , 
A  mis  agravios  desfechas. 
Camperos  tiene  el  buen  Rey , 
Que  vos  apañen  y  prendan ; 
Fágame  justicia  en  todo 

Y  tendré  mi  espada  queda.— 
Esto  fabló  y  dijo  el  Cid  , 

Y  cabalgando  en  Babieca 
Partió  de  Valencia  á  Burgos 
A  dar  al  Rey  su  querella . 

(Escobar,  Romanen  o  dflCtd.) 

»  De  las  dldmas  «léradn^  ñ9\  «¡pin  tyi 


EXHORTA  EL  CID  k  LOS  SUTOS,  ,  

REY  EN  LAS  CORTES  DORME ISAII  k  PB»UI  JOnOA  COVTl 
LOS  CONDES  DI  CASaiOll.— ClLvL 

Después  que  una  Hesta  fiso 
Al  santo  y  divino  Pedro « 
Aquel  que  africanos  monm 
Pagaron  tributo  y  pecho* 
Hizo  una  junta  en  su  casa 
De  parientes  y  bomes  buenos , 

Y  como  juntos  los  vido. 

El  buen  Cid  les  dQo  aquesto  : 
—Bien  sabéis ,  aniigos  aüos , 
La  fszafia  de  mis  yernos : 
¡Bien  me  pagaron  las  obras 
Que  en  Valencia  hice  por  ellos ! 
Con  riendas  me  las  pagaron. 
No  teniendo  rienda  en  ellos 
De  ponellas  en  mis  fijas 
Azotadas  en  desiertos : 

Y  agora  el  rey  de  Leoo 
Dice  por  su  mandadero, 

?ue  dentro  de  treinta  dias 
engo  de  estar  en  Toledo.  ' 
Asi  vos  suplico  y  pido , 
Aunque  no  es  menester  ruegos 
Para  amigos  Un  leales 
Teniendo  fidalffos  pechos , 
Non  se  fable  silá  en  las  Corles, 
Nin  perdamos  el  respeto 
Al  Rey,  que  non  es  razón 
Jozgaudo  bien  y  derecho. 
Non  se  descomida  nadie 
Non  fablando  en  nuestros  fechos ; 
Que  yo  pondré  la  demanda 
De  lo  que  les  di  primero. 
La  fticfenda « plata  y  oro. 
Las  espadas,  amen  d*esot 

Y  pediré  el  desacato 

Que  ii  mis  fUas  les  ffcieron.— 


(Escorar, 


ctr^t  4(1  Cid 


•  Del  mismo  lifmpo  qoe  se  sapnaeR  Ins  «tos  aatfnnn» 
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MCKA  AL  PARTIR  CL  CID  Ll  ACONSUA  LOQUE  DEBE  PEDIR 
T  ALCANZAR  EN  DESAGRAVIO  DESÚS  HUA8.—  CXLVII. 

(Aii^iimo.) 

Asida  está  del  estribo 
La  Roble  Jimena  Gómez, 

Y  en  lanto  oae  al  Cid  le  habla 
El  Cid  su  gabán  compone. 
—Mirad,  le  dice,  señor. 
Que  la  sangre  de  aquel  Conde 
Que  matasteis  bueno  á  bueno. 
Que  la  venguéis  como  noble. 
A  las  Cortes  vais ,  buen  Cid  *, 

Y  a  lo  que  os  lleva  á  la  corte 
Ha  de  dar  corte  la  espada , 
Por(|ue  no  tiene  otro  corte. 
Al  Rey  habrán  prevenido, 

Y  á  sus  amigos  los  Condes, 
Que  es  de  cobardes  muy  propio 
Socorrerse  de  invenciones. 
No  acetéis  del  rey  Alfonso 
Excusas ,  ruegos  ni  dones ; 
Que  mal  se  cubre  una  injuria 
Con  afeite  de  razones. 
Considerad  vuesas  fijas 
Amarradas  á  dos  robles, 
De  quien  hoy  tiemblan  las  hojas 
Condolidas  de  sus  voces ; 

Y  mirad  uue  aquella  ofensa 
Contra  mi  fecha  en  el  monte, 
Descubre  en  vos  las  señales , 

Y  en  mis  fijas  los  azotes. 
Dios  os  guarde  donde  vades , 
Que  son  los  competidores 
Crueles  como  cobardes , 
Como  cobardes  traidores. 
Yo  sé  bien  que  vais  seguro , 
Si  no  fuere  de  traiciones , 
Que  atrevidos  con  mujeres 
Nunca  lo  son  con  los  hombres. 
No  entréis,  señor,  en  batalla. 
Que  menguáis  vuesos  blasones 
Uonrando  con  vuesa  espada 
Una  sangre  tan  enorme. 
El  que  >enc¡ó  á  tantos  reyes 
No  se  ii^uale  á  aquestos  honses. 
Que  relinchos  de  Babieca 
Han  vencido  otros  mejores. 
Cobrad  vuesas  dos  espadas 
Para  Bermudo  y  Ordoñez  • 
Que  ellos  pondrán  en  sus  filos 
El  uso  de  vuesos  golpes. 
Sacará  del  fuego  mió 
La  Tizona  los  tizones, 

Y  la  famosa  Colada 
La  mancha  de  mis  pasiones. 
Por  mi  aViso  y  vuesa  mauo 
Que  á  mi  venganza  se  ponen , 
Desde  luego  la  esperanza 
Me  promete  alegres  dones. 
—Así  suceda ,  Jimena  ,— 
El  famoso  Cid  responde, 

Y  abajando  la  cabeza 
Picó  á  Babieca  y  partióse. 

(Romancero  general.—  It.  Escoba»  ,  Romúiicif 

«  Este  verso  y  los  tres  siguientes  muestran,  en  nn  juego  de 
vocablos,  el  mal  gusto  á  que  caminaba  natttra  poesía. 


SALE  EL  CID  PAlA  LAi  CORTES  DI  TOLEDO  k  PEDIR  CONTRA 
SUS  YERNOS,  T  APOSTROFA  k  U  TUXA  DE  REQUERA  POR 
SER  EL  SITIO  DONDE  EL  REY  LE  PIDIÓ  SUS  BMAS  PARA  ES- 
POSAS DE  LOS  CONDES  DE  CARRION.—  CXLVill 

{AüénkM  *.) 

Recibiendo  el  alborada 
Que  viene  á  Riegrar  la  tierra , 
Tocabio  á  recoger 
Seis  clarines  por  Valencb. 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  buen  Cid ,  su  gente  apresta 
Para  partir  á  Toledo , 

§ae  á  Cortes  el  Rey  le  espera . 
a  la  plaza  del  palacio 
Está  de  eeote  cubierta , 
De  escuoeros  y  fidalgos 
Esperando  que  el  Cid  Tenga. 
El  sale  ya  de  b  sala. 
Ya  está  en  medio  la  escalera 

Y  sálenle  á  aoompaüar 
Sos  dos  Gjas  y  Jimeoa. 
Abrázalas  cortesmeote , 

Y  niégales  que  se  vuelvan , 

?ae  en  ver  presentes  sos  fijas 
ieiie  presente  su  afrenta. 
Descendió  fasta  el  zaouan 
Doode  estaba  so  Babieca , 

8oe  de  ver  triste  á  su  amo 
asi  siente  su  tristeza. 
Salió  en  cuerpo  basta  la  plaza 
Armado  con  armas  oems , 
Sembradas  de  cruces  de  oro, 
Desde  la  gola  á  las  gref  as. 
Vio  su  gente  tan  luoda, 

Y  en  la  ventana  á  Jimena* 

Y  por  facer  lozania 
Poso  al  caballo  las  pienas. 
Llevó  los  ojos  de  todos , 

Y  al  cabo  de  la  carrera 
Quitó  á  Jimena  la  gorra 

Y  tocaron  las  trompetas; 
Todos  siguieron  tras  él« 
¡Cuan  lucida  gente  lleva  I 
Pues  alegre  el  sol  de  vellos 
En  las  armas  reverbera. 
Caminan  por  sus  Jomadas, 

Y  á  la  vista  de  Requena 
Detuvo  la  rienda  el  Cid , 
Que  no  quiso  entrar  en  ella. 
Acordóse  en  aquel  punto 
Que  alli  fué  la  ves  primera 
Que  le  Ibmó  el  sexto  Alfonso 
Estando  él  quieto  en  ella. 
Con  grave  y  severa  vos , 
Levantando  b  visera 

Y  afirmado  en  los  estribos, 
La  dice  d*esta  manera  : 
—Teatro  de  mi  deshonra 
Do  se  hizo  la  tragedb 
En  que  mb  aleves  yernos 
Fueron  los  autores  d*ella ; 
Principio  de  mi  desdicha , 
Do  sin  ser  Jueves  de  cena 
Comieron  con  fax  dobbda 
Ambos  J&das  á  mi  mesa ; 
Al  Rey  vó  á  pedir  jusücb , 
Ruego  á  Dios  oue  no  la  tuerza , 

8ue  á  postre  ae  mi  venganza 
o  estaréb  en  mi  frontera.—  . 

Y  llevado  de  taror 
Puso  al  caballo  las  piernas , 
Contra  la  fiaca  muralla 
Que  de  verie  airado  tiembla. 

(EsGotAR,  Rimmetf  iel  CU.) 

1  Oe  fines  del  siglo  zvi.  En  él  emplenn  los  romanees  que 
tratan  de  lo  acaecido  desde  la  partida  del  Gd  para  ventar  li 
afrenta  qne  recibió  de  sos  yernos  los  condes  de  Carrioa. 
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PRESÉNTASE  EL  CIO  EN  LAS  CORTES  AL  CUMPLIRSE 
EL  PLAZO  SEÑALADO. —  CXLIX. 

{Anónimo^.) 
Tres  Cortes  armara  el  Rey 
Todas  tres  á  una  sazón , 
Las  unas  armara  en  Burgos, 
Las  otras  armó  en  León, 
Las  otras  armó  en  Toledo 
Donde  los  hidalgos  son. 
Para  cumplir  de  justicia 
Al  chico  con  el  mayor. 
Treinta  dias  da  de  plazo,  •     • 

Tirinia  dias,  que  mas  non , 

Y  el  (jue  á  la  postre  viniese 
Oue  lo  diesen  por  traidor. 
Veinte  y  nueve  son  pasados , 
Los  Condes  llegados  son; 
Treinta  días  son  pasados , 

Y  el  buen  Cid  non  viene,  non. 
Alli  hablaran  los  Condes  : 
—Señor,  dadlo  por  traidor. — 
Respoiidiérales  el  Rey : 
— Eso  non  faría,  non. 
Que  el  buen  Cid  es  caballero 
De  batallas  vencedor, 
Pues  que  en  todas  las  mis  Cortes 
Non  lo  habia  otro  mejor.— 
Ellos  en  aquesto  estando 
Et  buen  Cid  alli  asomó 
Con  trescientos  caballeros , 
Todos  fijosdalgo  son. 
Todos  vestidos  de  un  paño , 
De  un  paño  v  de  una  color. 
Sí  DO  fuera  el  buen  Cid 
Que  traia  un  albornoz ; 
El  albornoz  era  blanco. 
Parecía  emperador. 
Capacete  en  la  cabeza 
Que  relumbra  como  el  sol. 

—  Dios  vos  mantenga ,  buen  Rey, 

Y  á  vosotros  sálveos  Dios , 
Que  non  fablo  yo  á  los  Condes , 
Que  mis  enemigos  sou.— 
Alli  dijeron  los  Condes, 
Pablaron  esta  razón  : 

—  Nos  somos  lijos  de  reyes. 
Sobrinos  de  emperador ; 
¿  Merescimos  ser  casados 
Con  fijas  de  un  labrador?— 
Allí  hablara  el  Cid, 
Bien  oiréis  lo  que  fabló  : 

—  Convidáraos  }0  á  comer. 
Buen  Rey,  tomástelo  vos, 

Y  al  alzar  de  los  manteles 
Dijistes  esta  razón  : 
Que  casase  yo  mis  fijas 
Con  los  condes  de  Carrioti. 
Diéraos  en  respuesta 
Con  respeto  y  con  amor  : 
Preguntarélo  á  su  madre. 
Su  madre  que  las  parió, 
Preguntarlo  he  yo  ú  su  ayo , 
Al  ayo  que  las  crió. 
Dijérame  á  mí  el  ayo  : 

Buen  Cid  ,  non  lo  fagáis,  non. 
Que  los  Condes  son  muy  pobres , 

Y  tienen  gran  presunción  : 
Mas  |>or  non  contradeciros , 
Buen  Rey,  ficiéralo  yo. 
Treinta  dias  duraron  las  bodas , 
Que  non  quisieron  mas ,  non  : 
Cien  cabezas  yo  matara 

De  mi  ganado  mayor  : 

De  gallinas  y  capones. 

Buen  Rey,  non  lo  cuento,  non. 

(Canciouero  de  romattces.) 

i  Couséryanse  en  fite  viejo  y  popular  romance  interesantes 


tradiciones  de  nuestra  edad  media.  Lt  eostaabre  de  ctt»* 
Cortes  al  mismo  tiempo  eo  varios  pantos  del  Kei8« .  la  íjt 
cion  de  categorías  entre  los  nobles  dignatario» .  coiieAaiw 
hidalgos;  la  de  enviar  los  grandes  cabaUeros  »a^  !•}• 
educarse  en  casa  de  sos  vasallos,  y  los  respetos  )  ton^^rr 
Clones  que  el  educando  goardaba  f*n  con  sa  a>o  ;  Km 
menciona,  aunque  rápidamente,  en  e»Ucoaiposicj«n,íifi, 
parece  ser  de  una  y  remota  época  tradieinnaL 


CONFÍA  EL  CID  Á  MARTIN  PELAe7.  LA  OCFCMA  DE  UUVi 
ÍNTERIN  ÉL  LOGRA  JUSTICIA  COICTRA  SCS  TERNc-S  -cL 

(Anónimú  *.) 

—  idos  vos,  MariíD  Pelaez, 
A  mi  Valencia ,  y  guardalla 
Mientras  que  me  quejo  al  Rey 
De  aquesta  traicioo  tamafia. 
Rogaréle  que  se  lembre 
Cuando  i  mis  fijas  casara 
Contra  la  mi  volantad. 
De  mi  Jimeoa  y  mi  casa  , 

Y  que  por  facer  la  suya 

Y  cumplir  la  su  palabra. 
Yo  folgué  que  se  ficieseu 
Aquestas  bodas  amargas. 
Diré  le  vo  cómo  Ordoño 
Las  falló  tan  mal  paradas , 

Y  desnudas  de  las  ropas , 
Que  les  diera  para  boorallas ; 

Y  si  los  ojos  me  dejau 
Contar  tan  malas  fazaBas, 
Diré  cómo  las  toparoo 

En  el  monte  aprisionadas , 

Y  pediré  (|ue  eo  sus  Cortes 
Desagravie  aquestas  cauas. 
Que  el  deshonor  de  mis  fijas 
Las  tienen  avergonzadas. 

Y  de  tan  grande  traición 
Paré  un  reto ,  una  demanda 
A  los  Condes ,  si  tuvieren 
La  faz  para  sustentalla. 
Cobraré  alli  mis  dos  joyas. 
Pues  están  mal  empjedas , 
En  poder  de  dos  traidores , 
Mi  Tizona  y  mi  Colada : 

Y  vos,  amigo  Martin, 
Quedaréis  de  esta  veí^ada 
Como  señor  de  mis  tierras ; 
Por  mi  falta  f^obemallas. 
Acudiréis  á  Jimena 

A  servilla  y  regalalla. 

Tendréis  mucha  cuenta  en  esto , 

Catad  que  os  dejo  en  mi  casa. 

(  Escorar  ,  Rúwumítrú  iei  CU 

Aunque  afecta  el  lenguaje  antigno,  es  este  r^saxeJ 
último  tercio  del  siglo  xvi. 


874. 

I>R0P0KB   EL  CID   AL  mBT  SO   QCtRELU 
CONTRA  sos  TEUSfOS.— CU. 

(Anónimú  K) 

—  Años  hace,  el  rey  AHboso, 
Que  solo  en  vueso  servicio 
El  arambre  de  tizona 
Apenas  lo  be  visto  limpio* 
Y  que  mi  pobre  Jimena « 
Nacida  en  contrario  signo. 
Fué  por  mí  sola  de  pudre. 
Como  por  vos  de  marido. 
Klla  en  mí  ausencia  ha  llorado 
El  medio  lecho  vacio. 
Mientras  que  yo  derribaba 
Mil  estandartes  moriscos. 
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Testigos  tengo  presentes , 

Y  vos,  Rey,  sois  buen  testigo, 
Que  he  atropellado  mas  lunas 
Que  el  sol  ba  durado  siglos. 
Fui  en  juveniles  años 

Hayo  en  vuesos  enemigos, 
Como  agora  son  mis  canas 
Terrero  de  mal  nacidos. 
Todo  lo  gobierna  el  cielo 
Con  su  nivel  y  deslino. 
Desde  la  tierra  á  su  altura , 

Y  desde  el  cielo  á  su  abismo. 
Al  pavón  le  dio  los  pies, 

Al  águila  el  corvo  pico, 

Y  al  león  la  calentura 
Por(iue  estén  menos  altivos. 
Dos  fijas  tengo ,  señor, 

Y  porque  le  liurté  al  serviros 
El  tiempo  del  engendrallas 
Las  engendré  con  d<ílilo. 
Agraviáronlas  traidores , 

Y  por  haberse  atrevido, 
Auncpie  a  mi  brazo  pudiera. 
Solo  al  vueso  lo  remito. 
Dos  cobardes  las  ofenden. 
Cuyos  corazones  tibios 

Al  temor  hacen  altares 

Y  le  ofrecen  sacrificios. 
Carrion  les  da  tributo. 
Como  la  fama  al  olvido, 

Y  por  tal  yo  me  querello 
De  tal  injuria  ofendido. 
Levante  \uesa  justicia 

Kl  peso  con  el  cuchillo, 
Que  aunnue  suyo  sea  el  peso 
Él  pesar  ha  de  ser  mió. 
Sí  la  justicia  en  las  armas 
Falló  el  natural  abrigo. 
Ya  sirvu  yo  con  las  unas, 
FaecMJ  justicia  y  castigo. 
Si  Dios  es  justo,  y  el  iiome 
Tan  oblijíado  á  servillo, 
Fn  cuanto  mas  le  imitare 
Será  mas  justo  y  mas  digno. 

i  .Madrigal  ,  Segunda  parte  del  Romancero  gene- 
ral, etc.— It.  Escobar,  Romancero  del  Cid.) 

I  Romance  bello ,  bien  hecho  y  razonado ,  cuyo  estilo  severo 
:u  desdice  del  asunto  interesante  y  sentido  de  que  trata. 
,a  rt'lh'xiiin  quf  en  él  se  hace  de  que  Dios  siempre  deja  en  sus 
ibrasalguna  cosa  que  reprima  la  soberbia,  es  eminentemente 
nuial  y  ^rave  :  toda  la  entonación  del  romance  participa  de 
a  nielancolíj  propia  de  la  situación  en  que  so  baila  el  héroe 
tor  habí  r  sufrido  una  humillación,  que  castiga  el  orgullo  que 
■I  lencí-  tan  buenas  hijas  le  inspiraba.  Kecíbela  como  de  la 
nano  de  Dii»;  ix'io  n^clama  el  castigo,  que  merecen  los  cul- 
•ablcs,  de  la  justicia  humana. 


Ninguno  á  com^r  vqIvíó  , 
Sus  amigos  de  cuiUauv » 
Sus  contrarios  (ie.lemi^r. 
—  Venganza  veng»  ^  pecHr/us 
Pudiéndola  tomar  yo.;, 
Que  con  sangre  de  IrAidort^s^ 
Suelo  yo  limpiar  mi  honor. 
Reyes  moros  tengo  auiigqs , 
Que  vasallos  mios  son, 

Y  en  las  fronteras  me  temen 
En  mirando  mi  pendón. 

Mis  lijas  son  agraviadas ,  . 
Doña  Elvira  y  Dona  Sol, 
Sí  justicia  no  me  guardas 
Venganza  tomaré  vo. 
Pagaránmelo  sus  ujos      \ 
En  pago  del  galardón, 
Porque  de  su  sangre  aleve 
Non  ha  de  quedar  varón. 
Mira,  Alfouso,  por  mi  honra, 
Por  la  vuesa  mire  Díds, 
Que  si  ílais  de  traidores 
Non  comeréis  con  buen  pro. 
Si  en  algo  les  be  agraviado 
Salgan ,  que  en  el  campo  estoy. 
Que  á  mi  espada  y  á  mi  brazo' 
Le  ha  venido  su  ocasión.— 
<k)n  esto  volvió  la  espalda , 

Y  el  Bey  de  comoir  alzó , 

Y  mandó  (|ue  se  pregonen 
Las  Corles  para  León. 

(Romaneero general.—  It.  Escobar,  Romancero 
del  Cid.) 

<  Kn  nn  tono  mas  altivo ,  ▼  que  forma  contraste  con  el  del 
anterior  romance,  el  poeta  de  este  presenta  al  Cid  pidiendo 
al  Rey  Justicia  contra  sus  yernos. 


875. 

AL  MISMO  ASUNTO. —  CI.U. 

[Anónimo  *.) 

Mediodía  era  por  lüo , 
Las  doce  daba  el  reló; 
Comiendo  está  con  los  grandes 
El  rey  Alfonso  en  León , 
Cuando  entrara  i)or  la  sala  , 
Casi  perdido  el  color. 
De  todas  armas  armado 
El  noble  Cid  Campeador, 
Que  viene  á  pedir  justicia 
A  su  liey  y  su  señor 
De  nn  agravio  que  le  han  fecho 
Lt»s  condes  d«»  Carrion. 
Va\  l'I  pü:ie  el  Rey  los  ojos 
Y  v\\  sus  oídos  la  vo/.  : 
—  Justicia  venga  «leí  cirio. 
Si  non  nu;  la  facéis  vos. — 
Los  uraiKJcs  se  alborotaron  , 


876. 

MtÉVRSK  CUESTIÓN  ElfTRB  LOS  CORTESANOS  Y  LOS  <:aUA- 
LI.EROS  DEL  CIO,  FOR  011  RICO  ESCALO  QUE  £STK  Hl7.i) 
PONKR  PARA  .«ÍEN  LAS  CORTES,  IKMEDUIO  AL  SCM.U)  UKL 
HET. — CLUI. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlvedu.) 

A  Toledo  había  llegado 
Ruy  Diaz,  que  el  Cid  decían, 
A  Cortes  del  rey  Alfonso, 
Que  por  su  amor  las  hacia 
Para  le  dar  gran  derecho 
De  la  gran  alevosía, 
Que  sus  yernos,  los  Infantes 
De  Carrion,  fecho  habían. 
En  palacios  de  Galiana 
El  Rey  mandado  tenia 
Que  se  junten  á  las  Cortes 
Todos  los  que  alii  vendrían 
La  silla  del  rey  Alfonso, 
Que  era  muy  hermosa  y  rica, 
Púsose  al  mejor  lugar. 
Que  en  toda  la  sala  había . 
Al  rededor  de  la  cual 
Escaños  grandes  ponían, 
Üondé  se  sentasen  todos 
Los  de  la  caballcria. 
El  Cid  llamó  á  un  escudero. 
Muy  fidalgo  en  demasia , 
Fernán  Alfonso  ha  |>or  nombre. 
El  Cid  criado  le  hania. 
Mandóle  tome  un  escaño 
Que  de  Valencia  traía , 
Que  se  lo  ganó  al  rey  moro 
Cuando  en  ella  lo  vencía. 
Mandóle  que  le  pusiese 
Donde  el  Rey  tenía  su  silla; 
Escuderos  ígosdalgo 
Mandó  lleve  en  compañía , 
Y  que  guarden  el  escaño 
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UasU  aue  sea  otro  día. 
Todos  llevan  el  escaño, 
Que  es  hermoso  á  marafilla  , 
Sus  espadas  á  los  cuellos, 
¡  Oh  qué  bien  que  parecían ! 
Pusieron  el  rico  escaño 
Donde  el  Cid  mandado  habia , 
<  Cubierto  de  ricos  paños 
!)e  oro,  seda  y  pedrería. 
Olro  dia  de  mañana 
Después  que  el  Rey  oyó  misa . 
Fuese  para  los  palacios 
Con  muy  gran  caballería  : 
Solo  el  Cid  no  va  con  él, 
Que  en  su  posada  yacía, 
(iarcí  Ordoñez ,  ese  conde 
Que  al  buen  Cid  muy  mal  quería 
Cuando  viera  aquel  escaño 
Al  Rey  dijo  d*esla  guisa  : 

—  Por  merced  os  pido ,  Rey, 
Oigáis  lo  que  yo  decía  : 
Aquel  tálamo  que  armaron 
Junto  de  la  vuesa  silla 
/.Para  cuál  novia  se  armó? 
Preguntóos,  ¿verná  vestida 
Üe  almijías  ó  alquiceles, 

O  cómo  verná  guarnida? 
Mandadle  quitar  de  allí 
Porque  á  vos  pertenecía. — 
Fernán  Alfonso  lo  oyó, 
A>l  Conde  le  respondía  : 

—  i  Conde ,  muy  mal  raxonades ! 
¡  Mucho  mal  dVllo  os  vernia , 
Que  decides  mal  de  aquel 

Que  muy  mas  que  vos  valia  ! 
No  novia,  como  decís, 

Y  ¿i  decis  que  mentía , 
Las  manos  yo  vos  pondré , 

Y  conocer  vos  faría 

Ante  el  Rey  (|ue  está  presente 
De  qué  lugar  descendía , 
Que  no  me  podréis  negar 
No  tener  vos  mejoría. — 
Mucho  le  pesó  al  buen  Rey, 

Y  á  los  (|he  con  él  venían 
De  lo  que  había  pasado ; 
Mas  el  co.\de  Don  García , 
Como  era  hombre  sañudo  , 
El  manto  al  brazo  ponía. 
Dijo  :—  Dejadme  ferir 

Al  rapaz  que  tal  decía.— 
Alfonso  cuando  lo  vido 
Su  espada  sacado  había 
Viniéndose  contra  el  Conde 
Diciendo :—  Castigaría 
Las  locuras  que  habéis  dicho. 
Mas  por  el  Rey  no  osaría.— 
El  Rey  los  ha  despartido 

Y  á  los  presentes  decía  : 
—Ninguno  debe  fablar 
D*este  escaño  que  aquí  habia , 
Que  el  Cid  lo  ganó  muy  bien, 

Y  como  home  de  valia. 

Y  es  caballero  esforzado 

Y  de  muy  gran  valentía , 

Y  non  hay  otro  en  el  mundo 
Que  tan  bien  lo  merecía 
(^omo  el  buen  Cid  mí  vasallo 
De  tan  alta  nombradla  : 

Y  cuanto  el  Cid  es  mejor 
Mas  honra  á  mí  me  venía , 
Que  cuando  ganó  el  escaño 
A  muchos  moros  vencía. 
Envióme  su  presente. 

Por  señor  me  obedecía , 
(>>mo  vasallo  leal 
Cumpliendo  lo  que  debía  : 
Muchos  caballos  me  dio. 
Con  moros  que  los  traían , 


Y  envíárame  mí  quloto. 
Como  á  mi  Dertenecia. 
¡Nadie  nou  (Me  del  Cid , 
Que  segundo  no  teoia! 

(Sepclvua  ,  ÜMMKfM  wmertmmte 


877. 

ACUSACIÓN  T  RETO   DEL  CID   BN   LAS   COKTCS  C9 
sus    YERNOS,  T  SAT»rAGCI01f  QOC  PIDK.— CU 

( i4ii<^'«i#.) 

—  Diffádesme,  aleves  CoiMies, 
¿Qué  fallasteis  en  mis  fijas 

Y  cuándo  tener  cuídasleís 
Dueñas  de  tan  alta  guisa? 
Á  Por  aventara  ooo  ellas. 
Los  fidalgos  de  Castilla, 
Qué  baldones  vos  han  dado? 

i  En  qué  vueso  bonor  vos  qoitao  ? 

Por  madre  han  á  mi  Jimena  , 

La  mí  Doña  Sol  y  Elvira : 

De  tal  madre  ¿qué  enseftanza? 

¿Níu  qué  fembras  de  tal  vida? 

En  dote  vos  di  con  ellas 

Los  haberes  que  tenb , 

Y  las  mis  ricas  espadas. 
Que  menos  falla  mi  ciou  : 
Mas  fambríenlas  las  tenedes  t 
Non  yanUn  como  solían. 
Que  siempre  fechos  cobardes 
Dan  escasas  las  ferídas. 

Yo  vos  las  demando.  Condes, 
Ante  el  Rey  que  ende  nos  mira. 
Porque  á  Colada  y  Tizona 
No  es  bien  que  alieTes  las  dfian. 
Non  son  heredadas,  non. 
Sino  en  batallas  tenidas. 
De  entre  lanzas  y  con  sangra 
Mis  armas  todas  teñidas. 
En  los  robledos  de  Tomes 
Me  la  dejades  vertida ; 
Mas  la  de  dueñas  átales 
Ved  que  varones  no  estiman. 
Non  por  ende  me  afk^ntades 
Por  ser  mis  fijas  queridas. 
Que  auoque  son  mi  sangre,  estaba 
En  vuesas  mujeres  mismas. 
Con  lodo,  vos  reto.  Condes, 
Por  facer  la  sangre  limpia; 
Porque  el  golpe  del  agravio 
No  hay  miembro  qoe  no  lastima. 
Tenodo  sov  á  facello 
Por  vuesa  honra  y  la  mia ; 
Que  la  mancha  del  honor 
Solo  con  sangre  se  quita.  — 
Estas  palabras  el  Cid 
A  sus  dos  yernos  deeia. 
Levantado  del  escaik) , 
La  mano  á  la  barba  asida. 

(ÜMMueerv  f «i«r«/.  —  It  EicotAi. 

dti  Cid.) 


878. 

I'IDE  EL  CU>  QOS  SE  Lt  IKSTmnrAH  SQt  KSTARAS  C« 
Y  TIZO.NA,  QUR  MÓ  Á  SOS  TtBlfOS,  0061  OTIOS  M 
RES. —  CI.V. 

{De  Urernt^  ée  SepéiweU,) 
En  Toledo  estaba  AUonao, 
Que  á  Cortes  llim|áWiHjii  t 
Porque  el  buen  CnRÍ^  llodrigo 
Muy  gran  querelbt.9Ípfai* 
Contra  los  bennañM'qpikki 
De  CarHbli,  esa  yñXlm^ 
Porque  en  Termes  el  roUetfo 
Fícíeron  alevosía ; 
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A  sus  tijas  azotaron , 
Que  (le  Valencia  traían ; 
Quedaron  desamparadas , 
Tratadas  de  mala  guisa, 
('.omenzó  el  Cid  su  razón , 
Estas  palabras  decia  : 

—  Rey  Alfonso,  mi  sefior, 
Ame  vos  yo  les  pedia 

A  estos  hermanos  Condes 
Las  espadas  que  teniau, 
Que  son  Tizona  v  Colada ; 
Prestado  se  las  nabia. 
Deben  de  dármelas  luego , 
Que  nada  no  les  debia.  — 
Non  respondieron  los  Condes 
A  lo  que  el  buen  Cid  decia. 
E\  Hey  se  levantó  luego, 
A  los  Condes  se  venia , 
Quiíárales  las  espadas, 
Al  Cid  en  mano  ponía , 
Ellas  tomara  en  sus  manos. 
Hablábales  d*esta  ^isa : 

—  De  cierto  las  mis  espada:) 
Las  mejores  sois  que  había  : 
A  vos ,  Tizona ,  gané 

De  Búcar,  en  aquel  dia 
Que  lo  venci  yo  en  Valencia 
Con  las  gentes  que  traia ; 
A  vos ,  Colada ,  yo  hobe 
Cuando  en  el  campo  Teuciá 
Al  rey  Pedro  de  Aragón 
Con  muy  gran  caballería. 
Kl  conde  de  Barcelona 
A  su  lado  vos  traia , 

Y  por  mis  hijas  honrar , 
El)  guarda  dado  os  había 
A  lus  cundes  de  Carriou ; 
Pero  mal  vos  conocían. 
En  ello  yo  no  acertaba, 
Gran  mal  d*ello  me  venía ; 
¡Gran  merced  vos  hizo  Dios, 
Que  vos  sacó  de  captivas! 
Yol  vistos  á  mi  poder; 

Por  dichoso  me  tenia 
En  cobrar  tales  espadas, 

Y  vos  la  mi  compañía.  ^» 
Una  dio  á  Pedro  Bermudez, 
Demandado  se  la  había; 
Otra  á  Alfar  Fañez  Minaya, 
Que  también  se  la  pedia  : 
Mientras  nue  duran  las  Cortes 
Con  ellas  lo  guardarían. 

(  Sepülveda  ,  Romances  nue9Mme»t$  tacédoi ,  etc.) 
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AL  mSMO  Asumo.  —  OLVI. 

{Anónimo  K) 

Después  que  el  Cid  Campeador 
Pidió  derecno  del  tuerto 
Porque  fueron  emplazados 
Los  Condes  para  Toledo , 
El  rey  Don  Alfonso  el  Bravo , 
Aquel  que  con  gran  denuedo 
Al  forauar  de  la  nuano 
Tuto  siempre  el  brazo  quedo  *, 
Mandó  que  dentro  en  tres  meses 
Pareciesen  en  Toledo , 
E  lineasen  por  traidores 
Ellos  y  el  conde  Don  Suero. 
Mundo  que  se  fagan  Cortes, 
Y  se  junit»n  á  ellas  cedo 
Sus  grandes  y  ricos  homes. 
Que  quiere  tomar  su  acuerdo. 
Que  si  los  Condes  son  nobles , 
Alfonso  es  rey  de  derecho; 
Maguer  que  el  Cid  en  honor 


Es  honrado  caballero.  , 
Antes  de  cumplir  el  plazo 
Todos  k  Cortes  vinieron, 

Y  el  Cid  trujo  en  su  compaña 
Novecientos  caballeros. 
Salió  el  Rey  á  recibirlo 

A  dos  leguas  de  Toledo  : 
Unos  de  envidiosos  callan , 
Otros  dicen  que  es  exceso. 
Los  palacios  de  Galiana 
Manaó  el  Rey  estén  compuestos. 
Las  paredes  de  brocado 

Y  el  suelo  de  terciopelo. 
Juuto  i  la  silla  del  Ke^ 

Su  escaño  del  Cid  pusieron. 
De  que  mofaban  los  Condes , 
Profazando  y  labiriendo. 
Sentados  en  corte  todos. 
Pabló  el  Rey  á  sos  porteros  ; 
^  Máodovos  que  callen  todos. 
Infanzones  y  bornes  buenos  : 
Vos  el  Cid ,  decid  su  culpa, 

Y  ellos  deliendan  su  pleito  : 
Librarse  tos  ha  Justicia 
Con  que  quedéis  satisfecho. 
Seis  alcaldes  tos  señalo 

De  mi  casa  y  mi  consejo , 

Y  que  todos  ellos  juntos 
Juren  por  los  Etaogelios , 
Qué  cuidarán  de  ambas  partes 
Asaz  de  entender  el  pleito , 

Y  entendido,  juzgaran 

Sin  pasión,  amor  ni  miedo. — 
Levantóse  luego  el  Cid , 

Y  sin  mas  alongamientos 
Pide  le  den  sus  espadas 
Tizona  y  Colada  luego. 

El  Rey  miraba  los  Condes , 
Qué  responden  atendiendo ; 
Pero  ninguna  razón 
En  su  defensa  dijeron. 
Los  jueces  mandan  las  den 
Sin  ningún  detenimiento; 
Maguer  hubieron  pator. 
Entregarlas  no  quisieron. 
^  El  Rey  dijo  :  —  Descorteses , 
Volvédselas  k  su  dueño. 
Que  supo  mejor  canallas 
De  los  moros  de  Marroecos.  ^ 
Ya  cobradas  las  espadas. 
Dos  mil  marcos  de  dinero 
Les  pide  •  y  todas  las  joyas, 

8ue  les  dio  en  los  casamientos, 
nánimes  los  jueces. 
De  común  consentimiento 
Les  condenan  k  que  paguen 
De  contado  todo  el  precio. 
Comenzó  de  nuevo  el  Cid , 
Los  ojos  como  de  fuego, 

Y  el  rostro  como  una  gualda , 
A  demandalles  el  tuerto. 

(Escobar,  RawtMUcero  M  Ctd.) 

«  Parece  hecho  á  mediados  del  siglo  vn. 

*  Segun  tradición  popular  adquirió  Don  Alfonso  VI  el  re- 
nombre úe  El  de  té  wume  Aormila,. porque  pelante  de  él, 
CKtando  al  parecer  dormido .  Alymaymon  descobrid  á  los  sa- 
yos un  secreto  importante  sobro  el  m'odo  con  que  padlera  sor 
conquistada  Toledo.  Sospechando  el  rey  moro  qoe  el  soefio 
de  Don  Alfonso  faese  fingido,  mandó  en  vox  alta ,  y  de  modo 
qae  i  estar  despierto  lo  oyese,  que  le  echasen  en  la  mano 
plomo  derretido,  lo  coal  se  verileo  segun  unos ,  y  segun  otros 
quedó  solo  en  amenau ,  sin  que  Don  Alfonso  retirase  ni  con- 
trajese su  mano ,  pan  evitar  que  se  creyese  haber  oido  el  se- 
creto que  tanto  importaba  á  íostioros  ocnlUrá  nn  rey  cris- 
tiano. 
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VI'OSTHüKA  EL  CID  Á  SUS  ESPADAS,    LUEGO  QUE  l'OK  SK.Mt>- 
cía  del  ñEY  LE  FUERON  RESTITUIDAS.  —  CLVI. 

(Anónimo  '.) 

El  temido  de  los  moros , 
Aquella  gloria  de  Esp:iña , 
El  (|ue  nunca  fué  vencido, 
El  rayo  dV?  las  batallas, 
Ese  buen  Cid  Campeador, 
Defensor  de  nuesira  patria , 
Espejo  de  capitanes, 
Y  de  traidores  venganza , 
En  las  Cortes  de  Toledo , 
Do  le  fueron  entregadas 
Ante  el  Sexto  rey  Alfonso 
Por  los  Condes  las  espadas , 
Asi  fablabi  con  ellas. 
Sin  bartai'se  de  mirallas  : 
—  ¿Üó  estáis,  mis  queridas  prendas? 
¿A  dó  estáis,  mis  prendas  caras? 
No  caras  porque  os  compré 
Por  dinero ,  oro  ni  plata  ; 
Mas  caras  porque  os  gané 
Con  el  sudor  de  mi  cara , 
Al  rey  moro  de  Marruecos, 
Siendo  Valencia  cercada : 
A  vos  gané ,  mi  Tizona , 
Que  vos  traia  en  su  guarda  ; 

Y  al  conde  de  Barcelona 
A  vos  os  gané.  Colada, 
(Cuando  Ií*s  tomé  á  los  moros 
Los  castillos  de  Bríanda. 
Yo  nunca  os  fice  cobardes, 
Antes  por  la  fe  cristiana 
En  la  sarracena  gente 
Os  traje  siempre  cebadas. 
A  los  Condes  mis  dos  yernos, 
Por  ser  joyas  tan  preciadas. 
Vos  di,  y  ellos  ¡mal  pecado! 
Os  tienen  de  orin  manchadas. 
Non  érades  para  ellos. 
Que  vos  traian  afrentadas. 
Por  de  denlro  muy  fambrientas, 
l*or  defuera  pavonadas. 
Libres  estáis  de  las  manos  ' 
Que  os  traian  cautivadas. 
El  (^id  os  mira  en  las  suyas  , 
Donde  seréis  mas  honradas.  — 
Dijo,  y  á  Pedro  Bermudez, 

Y  á  Don  Alvar  Fafiez  llama, 
Manda  que  se  las  guaiden 
Mientras  las  Cortes  <lurabaii. 

( Escobar,  Homancero  dcldd.) 
<  De  las  últimas  (locadas  del  sigilo  xvi. 


;  Por  Dios ,  braros  cabaifterot , 
Si  al  veros  con  el  rey  Búcar 
No  fuerais  de  pií^  Un  prestos ! 
¡  Pero  bien  dice  el  refrán 
Que  hay  tan  valientes  guerreros 
Por  los  pies ,  como  por  manos, 
Y  vosotros  sois  de  aquestos ! 
i  Oh  cuánto  dierais  agora 
Por  fallar  otros  dispuestos. 
Tales  como  los  fallasteis 
Cuando  los  leones  sueltos  ! 
Faced  cuenta  son  leones 
Los  que  eu  este  pecbo  siento , 
Que  es  un  león  cada  agravio 
Fecho  en  un  honrado  pecbo. 
Agradecédselo  al  Rey, 
Que  le  veo  y  le  respecto; 
¡  Pero  pagarlo  beís.  Tíllanos , 
Si  no  es  que  os  subáis  al  cielo  ! 
Mas  non  subiréis ,  cobardes , 

9ue  es  Dios  grande  justiciero , 
no  consiente  traidores 
Sin  castigo  de  sus  yerros  : 
Cuanto  mas  que  la  Colada 
Y  la  Tizona  yo  entieodo 
Vos  serán  ul  purgatorio , 
Que  vais  d*esta  culpa  absueltoi». 

'  Coniü  el  anterior. 


UK 
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Sü  REi'irE  KL  RETO  DEL  CiD  CONTRA  SUS  YERNUí> 

[Anónimo  •) 

—  A  vosotros,  fementidos 
Condes  de  villano  pecho , 
Como  traidores  al  Hoy 
A  entrambos  juntos  vos  reto. 
Mis  tijas  os  di,  traidores  , 
Pero  non ,  oue  en  ello  miento , 
Al  Bey  las  di  que  las  diese 
A  (|uien  él  fuese  contento. 
A  él  se  1Í7.0  esta  injuria, 
A  él  se  li/.o  este  avieso , 
Y  él  las  recibió  por  fijas. 
Yo  á  vosotros  por  mis  yernos  : 
Por  sor  focha  á  mi  st'ñor 
Esta  injuria,  por  él  vuolvo. 
Que  el  qnc^  lia  vasallos  honrado > 
Ellos  le  «Miniiendaii  sus  tuertos 
Con  miijrros  tenéis  manos. 


—  Í.I.VII 
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YERTA  £.>!  LAS  CORTES  ElfTEE    LOS  CABALLlRtr^  H 
Y  LOS  DE  SOS  TEB?S0S.-HXIX. 

{De  Lorenzo  de  SepiUveég.¡ 

Ante  el  rey  Alfonso  esuba 
Ese  buen  Cid  castellano, 
A  querellar  de  los  condes 
De  Carrion ,  su  condado , 
Que  en  los  robledos  del  Titrmo 
Sus  hijas  han  maltratado. 
Puso  la  mano  en  su  barba 
Con  semblante  denodado , 

Y  voz  que  puso  temor 

A  los  Condes,  asi  hablando  : 
—  A  vos  digo,  Hernán  Gonxale/, 

Y  también  al  vuestro  hermano , 
Que  habéis  fecho  alevosia , 

Y  no  como  Gjosdalgo, 

En  deshonrarme  nus  hijas 
Defuera  de  lo  poblado  : 
Sin  haber,  causa  ningana 
Caso  habéis  fecho  maUado 
Ante  el  Rey  que  está  presente 

Y  grandes  que  se  han  juntado. 
>  os  repto  por  alevosos , 
Pues  que  d'ello  habéis  usado 
Darvos  he  vuestros  iguales 
Que  os  lo  combatan  eu  campo. 
Do  diréis  con  vuestras  bocas 

Ser  verdad  esto  que  hablo, 

O  en  él  vos  matarán 

Si  no  queréis  confesallo.  — 

No  respondieron  los  Condes, 

Su  tío  es  el  que  ha  hablado: 

Ese  conde  Don  Garcia 

Que  en  Cabra  tíeoe  el  condado. 

l)i|o  a  los  Condes  :  —  Sobrinos, 

Afuera  queráis  quitaros: 

Dejadlo  estar  al  Cid 

En  el  su  escaño  asentido. 

Que  me  semeja  que  es  novio. 

Según  está  mesurado. 

¡  Cuida  con  su  barba  luenga 

A  nosotros  espanuruos! 

láyase  para  Moüna, 

l>o  dan  parías  moros  flacos. 
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O  pnra  el  rio  de  Honnaña, 
Üoixle  él  es  el  heredado , 
A  adobar  los  sus  molinos 
Para  sor  alimentado. 
Pues  no  es  tal  el  Cid  que  pueda 
Con  ñusco  ser  igualado.  — 
De  aquesto  que  dijo  el  Conde 
Mucho  el  Cid  se  habia  enojado, 

Y  en  ver  que  no  respondia 
Caballero  de  su  bando. 
Volvióse  á  Pedro  liorraudez, 

Y  con  semblante  enojado 
Dijole  :  —  Tú ,  Pedro  mudo , 

¿No  hablas?  ¿por  qué  has  callado? 
i.  No  subes  (¡ue  lú  y  mis  hijas 
Él  deudo  habéis  muy  cercano, 

Y  que  de  la  su  deshonra 

Gran  parle  te  habrá  alcanzado?  — 
Corrióse  Pedro  Dermudez 
Porque  mudo  lo  ha  llamado; 
Fuese  para  Don  Garcia, 

Y  para  los  de  su  bando  ; 
Diérale  tan  gran  puñada, 
Oue  en  tierra  lo  na  derribado. 
Gran  revuelta  hay  en  la  corte 
Finiré  el  Cid  y  sus  contrarios  : 
Los  Condes  á  grandes  voces 
Cabra  y  Carrion  han  llamado; 
Los  del  Cid  dicen  :  Valencia , 

Y  Vivar  estar  nombrando. 
Levantóse  el  Rey  á  ellos, 

Y  todo  se  ha  sosegado. 

(  Sepúlveda,  Romances nunamenU  tacado»,  ctc  ) 
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AL  MISMO  ASDTITO.  —  CLU. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 
En  las  Corles  de  Toledo, 
Que  el  buen  rey  Alfonso  hacia 
Para  dar  derecho  al  Cid, 
Que  querellado  se  había 
De  los  condes  de  Carrion , 
Sus  yernos  que  ser  solían , 
Porque  á  sus  buenas  mujeres 
Deshonrado  las  habían , 
Vuelto  le  lian  sus  dos  espadas. 
El  su  haber  también  volvían. 
£1  Cid  por  grandes  traidores 
A  ambos  retado  habia; 
Los  inrantes  no  responden 
A  lo  (|ue  el  buen  Cid  decia. 
El  Hey  dijo  á  los  infantes 
Qué  era  lo  que  respondían ; 
Diego  González ,  el  uno , 
Al  Hey  así  le  decia  : 

—  Ya,  señor,  sabéis  que  somos 
De  los  buenos  de  Castilla; 
Dejamos  nuesas  mujeres 
Poríjue  no  nos  merecían; 
Casar  con  fijas  del  Cid 

Gran  deshonra  nos  iraia.  — 
Los  del  (^id  no  respondieron , 
Que  el  Cid  mandaoo  tenia 
Que  si  él  no  lo  mandase 
Ninguno  fablar  debía. 
Ordoño,  sobrino  suyo. 
Era  el  que  respondía  : 

—  Calla  tú»  Diego  González, 
Que  eres  de  gran  cobardía ; 
Muy  valiente  eres  de  lengua, 
Mas  esfuerzo  no  tenías, 

Y  en  esa  tu  falsa  boca 
Ninguna  verdad  habia. 
Lénibrale  cuando  en  Valencia 
En  la  lid  que  el  Cid  facía 
Echaste  á  fuir  de  un  moro  ^, 

Y  el  moro  bien  le  seguía , 


Y  yo  le  salí  al  encuentro. 
Muerto  en  tierra  lo  ponía , 
Díte  su  caballo  y  armas , 

Y  al  Cid  enteuder  facía 
Que  tú  mataste  aquel  moro, 

§ue  aquel  caballo  traía, 
o  lo  Uce  por  te  honrar. 
Por  casar  con  la  mi  prima : 
Alabástete  tú  d'eatOy 
Yo  lo  olorizaba  á  tu  guisa , 
Nunca  salió  de  mi  boca 
Fasta  hoy  oue  lo  decia, 

Y  si  agora  lo  publico 
Es  por  tu  gran  Tíllanla : 

Y  sepan  cuando  en  Valencia , 
Cuando  el  león  oue  ende  habia  * 
Se  soltó  de  donde  estaba , 

Tú,  porque  á  esconderte  ibas. 
Rompiste  el  manto  j  el  sayo. 
Que  cobijado  tenias. 
Por  entrar  bajo  un  escaño 
Que  en  el  aposento  habia. 
No  digo  cómo  tu  hermano. 
Que  es  aquel  que  me  veía, 
Cayó  con  notable  miedo 
En  parte  do  no  debia. 
Asi,  señor  rey  Alfonso, 
A  tu  Alteza  yo  decia 
Que  este  día  fuera  bien 
Demostrar  su  valentía , 
No  en  los  robledos  de  Tórmes, 
Do  ferido  hablan  mis  primas. 
Mujeres  de  tal  linaje , 
Que  muy  mas  que  ellos  valían 
Que  si  yo  ende  estuviera 
Cometerlo  no  osarían. 
Ficieron  como  cobardes, 
Yo  se  lo  combatiría ; 
No  ficieron  como  buenos , 
Como  manda  la  hidalguía. 
Muy  feble  es  facer  tal  cosa 
Ningún  home  de  valla, 

Y  poner  mano  en  mujeres 
Non  es  de  caballería. 

(  Sepúlveda,  ñomvncet  nunamenle  $í 
—  It.  Escobar  ,  Romancero  del  Cid. 

<  Véase  el  romance,  número  856  y  857.  ' 
^  Véase  el  romanee ,  ndmero  851  y  852. 
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AL  MISMO  ASIJUTO  DEL  KÚMERO  88Í.— Cl. 

(Anónimo  *.) 
En  las  cortes  de  Toledo , 
A  do  yace  Alfonso  el  Sexto, 
El  Cid  le  fabla  4  Bermudo 
Con  muy  grande  sentimiento  : 
—i Non  fablais  vos,  Pedro  mudo? 
Fablad ,  que  non  estáis  muerto  : 
¿Non  sabedes  que  mis  Qjas 
Son  voesas  primas  en  deudo? 
Ende  mas  que  en  su  deshonra. 
Hucha  parte  os  cabe  d'elto.— ' 
Mucbo  le  pesó  á  Bermudo 
De  lo  que  el  Cid  ha  propuesto. 
Juntóse  con  Garci  Ordoñez, 
Y  desque  fué  cerca  puesto. 
Le  diera  tan  gran  puñada , 
Que  dio  con  el  en  el  suelo. 
Alborótanse  las  Cortes, 
No  oueda  nadie  en  su  asiento : 
Aquí  sacan  las  espadas, 
Alii  dicen  mil  denuestos. 
Unos  apellidan  Cabra , 
Otros  Valencia,  otros  Reino; 
El  Rey  está  ardiendo  eu  ira. 
Diciendo  :  —  ¡  Aftiera ,  teneos !  — 
Otra  vei  replicó  :  —  ¡  Afuera ! 
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Sin  mas  audiencia  condeno 
Con  acuerdo  de  mi  corle 

Y  de  mi  real  consejo , 
Por  los  mérilos  que  fallo 
Que  resultan  d*este  pleito, 
A  los  condes  de  Carrion 
Que  lidien  conforme  al  reto, 
1  que  el  Cid  baya  cumplido 
Con  dalles  tres  escuderos, 

Y  los  que  mejor  lidiaren , 
Ellos  Salven  su  derecho. — 
Pidieron  plazo  los  Condes 
Para  guisar  en  el  fecho, 

Y  al  c:ibo  de  ruegos  muchos 
La  noche  se  puso  en  medio. 
Volvióse  rl  Bey  ik  su  casa, 
La  corte  á  su  alojamiento, 

Y  al  salir  de  los  palacios 
Donde  las  Cortes  se  han  fecho , 
De  Navarra  y  de  Araron 

Al  Uey  vienen  mensajeros. 
Cartas  le  traen  de  sus  Keyes : 
Pidiéndole  otorgamiento 
De  las  dos  fijas  del  Cid 
Para  dos  lijos  mancebos. 
Don  Ramiro  el  de  Navarra 
Le  pide,  si  bien  me  acuerdo 9 
A  lu  mavor  Doña  Elvira , 
Dueña  de  virtud  y  arreo  : 
A  la  menor  Doña  Sol 
Ha  pedido  el  rey  Don  Pedro 
Para  su  hijo  Don  Sancho 
De  Aragón  propio  heredero. 
Partióse  ¿  Valencia  el  Cid , 
Ufano ,  alegre  y  contento, 
Desagraviadas  sus  fijas, 
A  guisar  los  casamientos. 

(Escobar,  Romaneero  itl  Cid.) 

I  De  la  penúltima  década  del  siglo  xvr. 


885. 

HACIENDO  ALARDE  EL  CID  DE  LAS  BUETIAS  CUALIDADES  DE 
SU  CABALLO  BABIECA,  SE  LO  OFRECE  AL  REY,  EL  CUAL 
KO  LO  ACEPTA  POR  CUNSIOERARLO  BIEN  EMPLEADO  EK 
SERVICIO  DK  SU  SEÑOR.—  CLXIl. 

{De  Lorenzo  de  Sepúheda.) 

Ya  se  parte  de  Toledo 
Es4i  buen  Cid  afamado , 

Y  acabáronse  las  cortes 
Que  allí  se  hablan  celebrado. 
Aqucse  buen  rey  Alfonso, 
Muy  gran  derecho  le  ha  dado 
De  los  Infantes,  los  condes 
De  Carrion  el  condado. 

Don  Rodrigo  va  á  Valencia, 
Que  á  los  moros  la  ha  ganado  : 
Novecientos  caballeros 
Lleva  todos  fijosdalgo , 
Que  de  la  rienda  le  llevan 
A  Babieca ,  el  buen  caballo. 
Despidióse  el  Rey  del  Cid, 
Que  le  habia  acompañado: 
Lejos  van  uno  de  otro , 
El  VAá  envió  un  recaudo 
Pidiendo  merced  al  Rey 
Le  aguarde  para  hablallo. 
El  Rey  aguardara  al  Cid , 
Comoú  bueno  y  leal  vasallo, 

V  el  Cid  le  dijo  :  —Buen  Rey, 
Yo  he  sido  muy  mal  mirado  ' 
En  llevarme  yo  á  Babieca , 
Caballo  tan  afamado. 

Que  á  vos ,  señor,  pertenece 
Como  mas  aventajado. 
Non  le  merece  ninguno , 


Vos  si  solo  i  Tueso  cabo : 

Y  porque  Teais  cuál  es 

Y  si  es  bien  el  estimallo « 
Quiero  facer  aote  tos 
Lo  que  uo  be  acoalnmbrado « 
Si  nou  es  caaodo  hube  lides 
Con  enemigos  en  campo.— 
Cabalffó  el  boen  Cid  en  él. 
De  piel  de  armiüo  arreado, 
Finóle  de  las  espuelas. 
El  Re^  se  quedó  espantado  : 
En  mirar  cuan  bien  lo  Cice, 
A  ambos  eslá  alabando ; 
Alababa  4  quien  lo  rige. 
De  valiente  y  esUxrtMo , 

Y  al  caballo  por  mejor. 
Que  otro  no  es  mío  ni  hallado. 
Coa  la  furia  de  Babieca, 
Una  rienda  se  iia  Quebrado, 
Paróse  con  una  sola 
Como  si  estufiera  en  prado. 
El  Rey  j  sus  ricos  bornes 
De  verlo  se  han  espantado, 
Dicieudo  que  nunca  oyferon 
Fablar  de  tan  buen  caballo. 
El  Cid  le  dyo:— Buen  Rey, 
Suplicóos  queráis  tomallo. 
—Non  lo  tomaré  yo,  el  Cid, 
El  Rey  por  respuesta  ba  dado  : 
Si  fuera ,  buen  Cid  el ,  mío 
Yo  vos  lo  diera  de  grado. 
Que  en  vos  mejor  que  en  ninguno 
El  caballo  *estA  empleado. 
Con  él  hourades  A  vos , 

Y  á  nos  en  extremo  grado, 

Y  á  todos  los  de  mis  tierras. 
Por  Tuesos  fecbos  granados ; 
Mas  yo  lo  tomo  )>or  mió 
Con  qué  vos  queráis  Hevarlo, 
Que  cuando  yo  lo  quisiere 
Por  mi  vos  serii  tomado.— 
Despidióse  el  Cid  del  Rey, 
Las  manos  le  babia  besado , 

Y  niése  para  Valencia , 
Donde  le  están  aguardando. 

(SiPÚLVBDA*  Jt#l»— Wi  — tf»MiWj^ 

.      —  It.  EscoBia,  Bmamcen  iei  Gi.) 
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LOS  CAMPEONES  DEL  CID  TBRCEll  BX  BL  ÜICLO  Á  IM 
CONDES,  QUE  SON  DBCI.ARADOa  ALCVOfiOS.  —  CLÜII. 

(Anámim0.) 

Ya  se  parte  el  Rey  Alfonso, 
De  Toledo  se  partía 
Para  ir  á  Carrion , 
Que  los  Condes  no  venian 
A  lidiar  con  los  del  Cid , 
Que  retados  los  tenia 
Por  la  deshonra  que  hicieron , 
Aleve  y  gran  villanía , 
A  las  dos  lijas  del  Cid» 
Dona  Sol  y  Doña  Elvira. 
Consigo  ifevó  loa  seis 
Jueces  de  la  tarporfla; 
Don  Ramón,  yerno.del  Rey, 
Llevaba  en  su  coropafila ,  ' 
Y  los  que  hablan  de  lidiar 
Con  los  que  el  aleve  hacían. 
A  Carrion  es  llegado 
A  la  vega  que  ende  babia; 
Sus  tiendas  mandara  armar. 
Los  Condes  á  él  Tenían 
Con  su  lio  Suer  Gonzaleí, 
Que  la  gran  traición  urdia. 
Traen  consigo  sus  parientes. 
Muchos  son  en  demasía : 


ROMANCES  RCUTtVOS  A  LA  HiSTORlA  DB  ESPaSa 


Armados  venlaA  todo» 
!>e  ricas  fuertes  lorigas, 
Ouo  entre  si  han  acordado, 
ijue  si  tiempo  se  ofrecía. 
De  matar  i  los  del  Cid 
De  cualquier  guisa  lo  harían. 
Antes  de  entrar  en  la  lid, 
Prirque  asi  l(*s  con?eo(a. 
Los  del  t'.id  lo  habían  senlldn, 
Y  al  Hey,—  Seftor,  le  decían , 
Kn  vuesa  mano ,  y  merced 
Ki  (le  Vivar  nos  lúmla : 
Por  eso ,  Señor,  pedimod 
Non  (*oii\intaÍs  que  boj  dia 
Nos  fa^an  desaguisados, 
Mn  tuerto ,  ni  alef osla , 
(,)ue  con  la  merced  de  Dioft 
hl  (lid  vengado  serta  : 
Derecho  habremos  de  aquesto, 
Que  Dios  nos  ayudaría. — 
hl  Bey  dijo  :  —Non  temáis, 
Magiicr  vo  b»  proveería.— 
Mandó  dar  luego  un  pregón 
(juVstas  palabras  decía  : 
« Oni^n  tuerto  ó  desaguisado 
»A  los  del  Cid  les  Ocíese, 
»Uue  la  cabeza  j  sus  bienes, 
»Aili  to<lo  lo  perdiese.» 
¥A  UiS  metiera  en  el  campo 
Do  la  lid  hacerse  habla. 
Los  Infantes  y  su  tio. 
También  al  campo  acudían  : 
Cran  compaña  traen  consigo 
De  gente  (¡ue  los  seguia ; 
Kl  Rey  a  muy  graodef  Toce^ 
Kstas  palabras  decia  : 
—  Infantes  de  Canioo , 
La  lid  que  hacerse  quería 
En  Toledo  la  quisiera , 

Y  non  en  aquesta  villa. 
Dijisteis  que  guamlmeotos 
A  \os  alli  fallecían ; 

Vine  al  vueso  natural 
Por  faceros  cortesía  : 
Los  caballeros  del  Cid, 
(xmmígo  yo  los  traía . 
En  mi  fe  y  en  mí  verdad 
Ellos  sos  vidas  ponían. 
Condes ,  yo  vos  desengaRo 
A  vos  y  á  vuesa  valfa , 
Non  fagades  contra  ellos 
Lo  que  hacer  non  se  debia , 
Que  aquel  oue  lo  tal  Belese 
Ya  yo  manclado  tenia 
En  campo  le  desnedacen , 
Sin  que  nadie  se  lo  impida.- 
A  los  Condes  les  nesó 
De  lo  que  el  Rev  les  avisa. 
La  Colada  v  la  tíxooa 
Al  Rey  suplicado  habían 
Que  no  entren  en  la  lid , 
Que  era  mucha  su  valía. 
Kl  Rey  les  dijera  :  —  infantes. 
Facer  eso  no  podía , 
Pidiéradeslo  en  Toledo, 
Que  aqui  lugar  va  no  habla  : 
Meted  vos  muy  buenas  amas , 
Que  no  se  os  contradiría , 
Que  crecidos  sois  de  cuerpo ; 
Pelead  con  valentía. — 
En  el  cam|K)  son  metldot 
Todos  S4MS  como  cumplía ; 
Arreada  está  la  gente 

Y  todos  se  apercibían  : 
Embrazaron  los  escudos, 
Pónense  las  capellinas ; 
hiriéronse  de  las  lanzas. 
Que  so  los  brazos  tenían. 
A  Pedro  Rermudo  luego 


Fernán  González  hería  : 
Pasób*  todo  el  escodo. 
En  la  carne  no  le  bería ; 
El  Gríé  k  Fernán  González 
De  una  muy  ninde  ferida ; 
Pasóle  de  lado  á  lado. 
Mucha  sangre  le  salla, 

Y  ya  desmayado,  en  tierra 
Fernán  Gonulez  cahí 
Por  las  incas  del  caballo , 
Asido  i  la  misma  silhi ; 
La  lanza  echara  do  si , 
Mano  á  Tizona  ponia  : 
Dyole  á  Fernán  González  : 

—  j  Traidor»  pefderis  la  vida !  — 

Y  él  conociendo  la  espada. 
Que  el  buen  Bemadez  tnia, 
Temiénse  de  ia  noerte, 

Y  teles  irae  le  dien  herida, 
oyó  :  — \o  veaeido  aoy, 

Y  por  Ui  BM  cooocin.— 
Martin  Antolia  de  BÉriot« 
Con  el  otro  eati  en  gran  prisa  : 
Quebrado  babian  iaa  lanaai. 
Con  las  etpadai  reftian. 
AntoHn  le  dien  no  golpe 

Con  Colada ,  etpoda  Rna , 
Por  eioMi  de  ia  cabeza, 
Qoe  mal  fierido  lo  bdMa : 
Gortirale  el  goamiownto, 

Y  el  casco  Umbieo  beodla; 
Diego  Goozalea  dtwayn, 
Coidó  que  no  cteaporia. 
Grandei  voeet  da  el  IoCnmo 
Por  golpef  qoe  leolMa; 
Sacóle  el  eabailo  ten 

Del  cerco  qoe  d  Roy  pooii : 
Vencido  es  como  m  hemano, 
T  por  tal  él  ae  leoia. 
IMo  Boato  y  Soer  Gomlez 
Se  Aereo  eoo  valeotia; 
Las  lanzas  tneo  mmf  Aiertea, 
Redas  son  á  ouraviRa. 
Soer  Goozíloi  A  Molo  BaMoa, 
Bl  escodo  lo  porlla. 
Posóle  de  porto  *  porto  • 
Qoe  el  golpo  Mf  rodo  iba : 
Paaóle  los  flosrsMeoios, 
A  ia  córate  oo  ppsHNa» 
ABoBi 


Kiraseesiofo 
Qoe  era  de  graodo  voiia, 
PosAnle  coo  la  Ism 
Bl  escodo  qooteolo. 
T  fáen  de  los  ospams, 
Bl  hierro  ae  poredo. 
Soer  Goozolei  coyé  eo  llem, 
Noio  Boatos  lo  poolo 
LoMlsoaa  soteodrosiro. 
Herirlo  oln  fot  qoerlo* 
—  Noo  lo  indos « por  INos , 
So  podn  A  «oees  dedo  • 
Qoe  ■ijjoyoeo  vcoddo, 
V  creo  Mssrio  esiorln. 
liólo  BMos  A  los  tdM 
mo  si  oqoeio  folio : 
*- No  vale  oodo ,  rcspoodco « 
Si  él  propio  00  lo  deoíiL^ 
Soer GooaalnvolffAcosi : 
^Vo  soy  voodoOf  poUfeo.«~ 
PoralevosoooiBey 
I^M  tlcoe  desdo  n^Mrt  dls , 
Coo  so  tío  Sosr  Goottles« 
goo  d  eoos^ls  dsdo  boliio. 
rOyéfooso  de  lo  oeno, 
Qoe  Jaaas  oo  poKdoo,- 
Ni  OMS  statorso  oskon : 
Los  ddCM  coo  booro  Baño; 

IflOISO  BN^  ^rSOMBO  ■MBoreOf 

A  -  T  oieodB  os  VOMSBU 


SS0O 


Gran  compaña  les  da  el  Rey, 
Muy  segaros  los  emrfSy 
Para  su  señor  el  Cid 
Que  por  ul  le  coaocian. 

(Sspi^vpA ,  ñmmmce»  WMewnMnle  ttCÉéot,  elr. 
—  It.  EscotAR,  Rommeero  del  CU.) 
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CARTA  EN  QDE  EL  REY  RRnERB  AL  CID  LA  SATALLA  T  TIC- 
TORIA  DE  SOS  CAMPEONES  CONTRA  LOS  CONDES  DE  CAR- 
RION.  —  CLXIV. 

Acabada  la  batallt 
,Por  el  de  Vivar  pedida 
Contra  los  aleves  GoMdes, 
'>Qe  le  arrentaron  siis*4jas, 

'A  noble  rey  Don  Alfonso, 

[ue  el  suceso  honroso  estima 
Jue  baya  sido  por  el  Cid, 
Como  el  que  tenia  Justicia , 
Con  los  tres  ñiertes  gaerrero!« , 

?ae  por  el  lidiado  hablan 
alcanzado  la  Tiioria,- 
Asi  escribe  al  Cid  Ruy  Diaz  : 
«A  TOS,  el  Cid  castellauo, 
»EI  de  la  espada  temida , 

>  Pestilencia  de  los  moros 

>  Y  defensa  de  Castilla ; 
» A  TOS,  4  quien  guarde  el  cielo 
»En  próspera  j  larga  fida 
•Para  que  estemos  segaros 
»De  la  enemiga  morisma: 
» A  TOS  el  rey  Üoo  Alfonso 
•Salud  por  esU  os  envia , 
i^Conio  vueso  mas  amigo, 
•Aunque  enemigos  resistan. 

>  El  suceso  del  combate 
•Que  se  ha  hecho  en  esa  villa 
» De  Carríon,  por  el  orden 
»Que  se  dio  en  las  Cortes  mías, 
» Os  lo  escribo  por  mi  mano , 
» Y  va  con  mi  sello  y  Srma , 

•  Porcjue  sea  testimonio 
»  Verdadero  y  sin  malicia , 
»Y  que  en  la  edad  venidera 
•Cómo  fué,  se  entienda  y  diga , 
•Sin  que  amistad  ó  respetos 

•  Hagan  que  acorten  ó  añidan. 

•  Luego  que  fueron  las  Cortes 

•  En  Toledo  concluidas, 
•A  esta  villa  nos  partimos 
•Por  los  dos  Condes  pedida. 
•Su  demanda  dio  sospecha 

•  Por  ser  en  su  tierra  misma , 
•Que  tierra  que  cría  aleTcs 
•No  sin  recelo  se  pisa. 

•  Yo  aseguré  este  recelo, 

•  Porque  á  los  tres  que  Tenían, 

•  Por  vos,  á  lidiar  con  ellos, 

•  Guardé  con  la  guarda  mía. 
•Siempre  los  tuve  delante, 

•  Conociendo  bien  que  habia 

•  De  la  parte  de  los  Condes 

•  Mas  iraicion  que  Talentia. 
•Llegó  el  plazo  y  dia  asigaado 

•  En  que  habían  de  ser  Tistas 
>»  La  justicia  v  la  razón 
■  Lidiar  con  la  alevosía. 

•  Hizose  un  fuerte  palenque 

•  Cerrado,  y  puestos  encima 

•  Asientos  y  seis  jueces, 
« Y  enfrcnic  mi  real  silla. 
»A  todo  estuve  presente, 

•  Porque  en  mi  ausencia  no  digan 

•  Que  el  rostro  escondí  a),  efecto 

•  En  que  el  honor  vueso  iba , 


»Qaa  ot  MMtittf 

sGono  ao  ot  Mié  «B  lifMi» 
i  Aopcwa  per  mMIlm  wm 

•YiMM  Mtad  « 
•Goo  envidteM - 
aAdfertido  ctale 

>A  .MnMidei  wat 

»Lei  cené  «I  oiéoé  m^uXIm 
«Que  ot  ooadoMlvB  «I  ^vUbu 
tHe  o 


..  querido  OM 
»0m  so  maMMI 

«HagoelbóoQrv 

•Cual  !•  MMIfécali ^ 

«One  JO  prapii.y  é  ■!  Jai» 
•lleU  los  fiM  qi^  -vtaÉtm 
tA  deMéar<w»á  «MHft« 
sQae  yo  UoM  fnépte  Bi^ 
tPoestoa  poiMi  «tt-^i 
•Los  doi  CMéaé  éllih.n, 
»Y  Sacr  Gtimfh^  m  tto, 
»UefaroD,  cólaeMinli, 
•DefberlfltaMaa 
>Coo  nray  grmm\ 
tDeptrienlMji'dB 
»T  el  paeUo  qae  ~ 
aCoandoyonüi 


•Dveeotonio 
•Temí  el 


1  • 


-  segno 
»B1  rolM  delat  I 
»llamlé  ioaiar  é 
»T  yo  lomind» 
«Sosegado  el  «IL 

»Foé  de.  mi  ésu 

>Goode8,lasiyae4«heM 
«Por  voi  síd  cmmi  oImíL 
«Con  la  trau  BM  «Mktfi  7 
«One  se  ba  flato,  ai  kaf  «vertía, 
«Demandarai  la  fc^aam  "*  - 
«De  so  alireoioaa  igasaüpi^'' 
«Al  Cid  sa  padre,  qaaal 
«SaKó  á ella  por  umhmí  t 
«Pidió campo é  todoalna»  ••  • 
«Para  qoe  eo  él  ftwaB.'viB^.r  c 
«Como  quedaba «■«IIbbbiív  :-'. 
«Con  la  sangre  f«eBa,JMIa^ 
«Respondistela  qam  eom-mr? . : 
«La  batalla,  q«eoapadin?/«;  ' 
«No  queriadet  IhMer  .  t  Iz- 
«Porque  yo  loi^jiMlai 
•Qoe  envtaae  A  iplaii 
» Que  sobre  la  caoaa  aalHM^ k  .*-^<v' 
•Con  vos  flcieia.haialla  -»-;'.•?./ ' 
•Segon  Aleros  de  Attüa.  t :.;  .•  ^ 
«Estos  tres  nobieagaertcroe  '-'^^a  '. 
«El  Cid  por  sacarle  emia, 
« One  ya  en  el  eampo  oa 
«Os  reuo  y  deaaflaa. 
«Haced  vaestm  obUt^oioa, 
K  Que  es  lo  qoe  oa  ftiam  y  eUgi 
«Que  es  Uempo  qM  laa 
«A  las  armas  se  n  ' 
«Qnisiéroonie  4ar 
«I  de  mi  no  alaado 
«A  dar  principio  al . 
«Fueron,  aonqve  lo 
«Partióles  el  caa^^ 

«Un  rey  de  armas, 

«Del  terrible  miaiiteirio 
«Que  adminisirÉadolea  Ha. 
«De  tres  en  tres  es  aaa  paortos 
«Se  pasieroo,  refegMaa 
•  Las  riendas  A  loaeaiMAoa, 
•Las  lanns  aperribMjaa. 
•Contra  el  conde  Dwi  ftaMado, 
«Que  á  la  vidoHaae  apHaa, 
«Martín  Aalnihwi  iirt .. 


•  ^ 
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•  Fuego  echando  por  la  vista. 
»A  Don  Diego,  el  olro  hermano, 
» Que  encendió  la  horrible  cisma , 
» Le  cupo  Pedro  Bermudez 
»Para  la  batalla  esijuiva  : 
«Nuno  Bustos  de  Lmzoela, 
«Ardiendo  en  honrosa  ira, 

»Se  opuso  conSuer  Gonialer. 
«Autor  de  la  alevosía. 
«Cuando  vi  tres  contra  tres 

•  Kn  dos  hileras  distintas , 
«La  lid  de  los  Curiacios 
>Se  me  figura  que  via. 

»\  este  punto  el  ronco  son 
9  Do  la  trompa  les  avisst 
«Que  den  principio  á  la  lid 
«Para  el  liu  que  pretendían. 
«Arremetieron  á  una 
«Todos,  la  señal  oída, 
«Cada  cual  con  el  contrario, 
«Que  enfrente  de  si  tenia. 
«Don  Fernando  y  Antolinez, 
«Que  igualmente  se  herían, 
«Quebraron  juntos  las  lanzas ; 
«Firmes  quedan  en  hs  sillas; 
»Mas  desnudando  á  Colada, 
« Después  de  muchas  feridas , 
«Que  Aniolinez  le  dio  al  Conde 
«Con  destreza  y  valentía , 
» Le  dio  un  golpe  en  lo  mas  alto 
k  Del  yelmo,  aue  las  hebillas 
«Faltaron,  y  la  cabeza 
«Fué  en  dos  partes  dividida. 
«Derribóle  del  caballo, 
» Y  el  suyo  dejando,  encima 
« Del  cuello  se  puso  en  pié , 
«Y  el  acero  al  pecho  atlrma. 
«A  este  punto  un  gran  ruido 
«Se  alzó  y  una  vulgar  grita, 
tPídiendono  le  matase, 
«Cumpliendo  con  que  se  rinda. 
«Fué  poderoso  el  clamor 
«De  aplacar  la  ardiente  ira 
«Del  vencedor  animoso, 
«Para  dejallo  con  vida  ; 
«Mas  puesto  sobre  él  de  pies, 
»A  Pedro  Bermudez  mira 
«Que  iraia  al  conde  Don  Diego 
«Sin  valor  con  que  resista. 
» Djóle  un  golpe  con  Tizona , 
» Después  de  tener  rompidas 
«Las  lanzas,  y  fué  tan  fuerte 
«Que  hombre  y  caballo  derriba. 
¥  Pidióle  misericordia, 
«Pidiendo  en  merced  la  vida, 
u  Confesando  su  maldad, 
«Diciendo  que  se  rendía. 
»No  dio  oido  á  sus  plegarlas , 
» Mas  la  fiera  espada  hinca 
« Por  el  alevoso  pecho , 
«Con  que  dio  fin  á  so  vida. 
«El  valiente  Ñuño  Bustos, 
«Y  Suer  González  querían 
«Cada  uno  de  por  si 
«La  victoria  de  aquel  día. 
«Duró  mucho  este  combate, 
«Mas  Injusticia  divina 
«Dio  victoria  á  Nudo  Bastos, 
«Como  á  quien  tenia  justicia. 
«Atravesó  á  su  contrario 
«De  parte  á  parte,  v  fué  grima 
«Verle  venir  del  caballo    • 
«Cayendo  la  boca  arriba. 
bCon  oslo  acabó  el  combate, 
« V  los  vencedores  gritan 
«Si  había  que  hacer  mas, 
«O  mas  traidores  que  rindan. 
«Respondiéronles  que  no, 
«Que  la  victoria  tenían 

T.   X. 


B  Ganada  como  Talientes, 

»Sin  haber  quien  se  lo  impida. 

•Dos  cajas  y  no  pregouero, 

•Poeslot  á  este  punto  encima 

»Del  palenque,  resonaron 

» Y  la  Tictona  os  aplican. 

»EI  rey  de  armas  con  mi  guarda 

»A  los  vencedores  guian 

•Adonde  los  a^ardaba 

» Yo  y  y  toda  mi  compañía. 

•Luego  dieron  los  jueces 

•Sentencia  diflnítiva , 

•Que  por  traidores  infames, 

•  De  honor  los  inhabilltau. 

•Esta  semencia  fué  al  punto 

•Confirmada,  y  queda  escrita 

•Para  que  pueda  dar  fe , 

•Sin  la  mía,  con  seis  firmas  : 

•Buen  Cid,  esto  es  lo  (¡ue  pasa , 

•Sin  que  falte  ni  se  aitida, 

•Sin  que  odio  ni  amistad 

•Fagan  que  otra  cosa  escriba. 

•Ved  si  no  quedáis  contento, 

•Y  queréis  que  se  prosiga 

•Contra  lodo  su  linaje 

•Sin  dejar  persona  viva. 

•Encomendadme  á  Jlmena  « 

•Y  abrasadme  k  vuesas  fijas , 

•Y  decidles  que  de  nuevo 

•Su  causa  tomo  por  mia. 

(Ekobak,  ñomoMcero  del  Cid.\ 

*  Alfo  posterior  debe  ser  este  romance  ai  qae  le  procede, 
y  también  está  hecho  eoa  mas  evidado. 
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LLEGAN  LOS  CilHrEOIfBS  DIL  CID  A  VALBKCIA,  T  CBLESnA?! 
AL1<  SU  VICTORIA  CONTaA  LOS  ALEVOSOS  COrCDF.S  DS 
CARRION.— CLXT. 

(Anónimo.) 

De  aquese  buen  rcv  Alfonso 
Los  del  Cid  se  despeoian 
Para  volverse  á  sus  tierras, 
Pues  ya  vencidos  tenían 
A  los  condes  de  Canrion 
Por  el  aleve  que  hadan. 
Llegados  son  a  Valencia 
A  00  el  buen  Cid  residía  : 
Gran  placer  hubo  con  ellos. 
Muy  gran  goxo,  y  alearía 
Muy  raajor,  cuando  dijeron 
Como  el  buen  Rev  dado  había 
Por  alevosos  los  Condes, 

Y  á  Don  Suer  que  los  regía. 
Hincado  se  habla  de  hinojos 
Las  manos  puestas  arriba, 
Grandes  gracias  da  á  Dios 
Por  la  venganza  que  había 
De  los  malos  yernos  suyos , 

Y  el  Uo  que  los  regia. 
A  Do&a  Jiroena  Gomes 
Muy  alegre  le  decía  :   - 

'    —Jlmena,  ya  sois  vengada 

De  un  grande  villanía 

Como  ncieron  los  Condes 

A  nos ,  y  á  las  noesas  fijas.  — 

Cuando  sus  fijas  oyeron 

Lo  que  Unto  oir  querían, 

Recibieron  gran  phcer. 

El  mayor  que  ser  pedia. 

Muy  mn  loor  dan  á  Dios , 

Gracias  grandes  le  rendían , 
^     Porque  Tengo  su  deshonra , 

Y  con  los  braios  corrían 

A  abraur  al  buen  Bermudet, 

Y  á  toda  su  compañía; 
Besarles  quieren  las  manos 
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Del  placer  que  ende  hablan. 
Mu;  srauües  lie&las  láci';ioii 

?ue  uurarou  ocbo  ilius , 
oniuc  l>JO«  Jes  M  vviiuanza 
De  loi  que  el  mal  coiui'iiaii. 


nOHAKRERO 


<n  ISPOSAS.—  CLI*I. 

(AsómMo.) 
— Erunloa,  no  Miéis  postrado. 


tletlucriu  lieCatriou 
Vu  múeto  facerlo  luego : 
Sabei)  i)ueleplu|tulUloi 
De  guanlarH'S  senJos  reyes 
Ab1tirDyiil)ijriaSo1  : 
Seré  eo  las  l'txbis  taurino , 
Pues  cauín-eiili'i  i>  soj  , 
PoHIue  pMTi  lijas  Tuesí» 
Lm  oles  (iiMlriiins  Ma. 
AMt  V  itei  lie  MlnsTa 
Vuejoitfe»eulei)M  M, 
Va  ynuscnlerecibiinoE 
€011  firw  uioiuo  y  amor 
V  por  rirtmeras  uorceiles 
BleD  (ll^as  ÜH)  <iu[i.'n  vos  sois 
■nido  <|nA  nH>  liuyj  c.iiJera 
Ka  UMa  c<iiii|>ai  nciuii 
ai]ioruer<-,i-ii..lyn,rcv. 
O  <li^  1.1  ait  sujiii  iur.— 
Eno  (lijo  el  rev  Aironso 
A  esc  liueii  Clil  cumpeaitot. 


r»  snrrtl.—  It.  Ekoiak  ,  Rommfrr 


Rn<lrl)ioDia7.  (le  Vivar, 
Nomliriiilo  el  Cid  caslellaiio 
Despui's  que  ganú  1  Valeueia 
Como  hiiena  «ucrreaiiüo , 
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Eo  *encer  unuí  balallM, 

Y  «u  Biltr  il'ellas  tan  nlM, 
GaoanüotHitD*l<»  itioeo* 
Ciunlo  ningiuM)  ba  Bañad». 
KítM  oueTBS  en  CaMilla 
Haefao  »e  bau  piiblírMlo. 
Lus  Gondei  de  Carrima 
Ambos  lienen  aconlado 
J)ope<tirlir  al  rtry  AlfiMiao, 
Urjo  Jel  rej  Don  ferucndo  • 
Üu'i^l  Ri^j  bubl«»c  por  bte 
Al  Ciil  i;ii<ti«r  mudada 
Pidiéadole  «oi  di 

Para  utos  líos  bi 

Que  tecatanbi«oll«l^ 

]'or<|ue  Min  dea  lo  eaiadoi 
Ue  los  baeiu»  da  la  itnra  • 

Y  aOD  de  los  mas  meb» adoa. 
Por  bien  iia  umtdo  el  Key 
De  bacer  lo  tapllcailo  ; 
Heosajero*  bi  lo  a  I  Cid 

Coa  uuiun  «avió  in  recado  : 
Boaibaie  que  en  Be<|iiMia 
Ambos  »e  bajan  JaHiadn. 
El  Cid,  que  ridolaa  cutai, 
líate  bieu  aparf^e. 

Y  el  dia  qw  omikUcI  Rey 
A  Keqaena  baltla  llegada. 

El  ItRjr  que  vhlo  allmenCW, 
Laeso  lo  habia  tbrauílo; 


Como  m  n 

ülkeyledlio  :      

Hticbo  por  deno  be  holgado 
Ue  vaesiras  grandee  *tc(orlai 

V  babere*  qne  babeis  ¡lanaüa, 

Y  de  verm  nne  pslais  >lejo 
He  bat:r>  1  '"    ' 


"ICM, 


.- rtcj,  , 


Todo  eslA  i  «ueslro  uiauiJ»ila, 
— Dios  os  lo  guarde,  buen  Qd, 
Pues  tan  bieu  fuera  ganado. 
HujF  bien  me  paedo  alabar 
^e  los  Re^es  iine  lian  paaade 
No  bau  [enido  en  los  sus  llempí'* 
Tal  tasallo  j  lan  boorado, 
Valieiile  ^íáü  ítéfMüi, 
Ni  lau  Lien  aforluosdo. 
Lo  qac  agora  as  quiero,  CMt 
Por  uil  VuS  ser!  cuniailo. 
Los  condes  de  Carrioa , 
Ambos  me  ban  cupllcada. 
Que  a  Doña  Sol  r  i  Bl*lra 
Se  las  entregúela  de  srvdo 
Para  que  caaen  con  ellas. 
Por  ser  hijas  de  bomhra  beoradi 
üo  reboséis.  Cid,  uif  rueso, 
Pufs  que  «esquejólas  caaoi 

?ae  si  mal  casadas  fbereu , 
o  me  temé  por  culpada.— 
El  Cid  respondió  :  —  Seáor, 
Ellas  son  so  el  *nesiro  utando  ; 
D'ellas  ;  de  mi  podréis 
Hacer  mujr  bien  inc^lro  gra<lo. 
Vos.  buen  sefior,  las  caséis 
Cotilo  lo  hul>eis  rar.anailo ; 
Va  iI»Io  jioy  niny  cuDicnlo, 
Al^resoj  ¡  pagado. — 
Hucbo  L-l  Re;  M  lo  a| — -" 
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Y  los  Condes  han  llegado ; 
Besan  las  manos  al  Cid 
Por  eslo  que  ba  otorgado. 
El  Rey  se  vuelve  á  Casulla , 
El  Ctu  se  tornó  á  su  Estado 
A  la  muy  noble  Valencia , 
Que  á  moros  bobo  ganado. 
Los  Condes  llevó  coosico  , 

Y  al  (¡ue  los  babía  criado. 
Para  celebrar  las  bodas 
Qu*el  buen  Uey  ba  concertado. 
Andando  por  sus  jornadas 

A  Valencia  babian  llegado « 

Y  Doña  Jimena  Gómez 

Muy  gran  placer  ba  cobrado , 

Y  gran  placer  ambas  bijas. 
Con  el  buen  Cid  ban  tomado. 
Aquese  buen  Alvar  Fañez 
Las  doncellas  ba  entregado 

A  los  dos  hermanos  Condes, 
Como  el  Rey  se  lo  ba  maudado. 
Don  Hierónimo,  arzobispo. 
Luego  los  ba  desposado. 
Fechos  ya  los  casamientos, 
Fiestas  se  hablan  ordenado 
De  justas  y  de  torneos  : 
Los  moros  con  los  cristianos 
Todos  están  con  placer 
En  muy  sublimado  grado. 
La  fortuna,  que  es  aviesa , 
No  deja  cosa  en  su  estado : 
El  Cid  liüJie  un  gran  león. 
Muy  grande  es,  y  denodado , 

Y  estando  el  bueo  Cid  durmiendo 
El  león  se  había  soltado 

Por  descuido  de  su  guarda 

Y  no  por  serle  mandado. 
£1  leou  con  muy  gran  furia 
Donde  está  el  Cid  habla  entrado, 

Y  donde  estaban  los  Condes 
Ambos  las  tablas  jugando  : 
Como  vieron  al  león, 

A  huir  hablan  echado. 

Al  ruido  de  las  voces 

El  buen  Cid  ha  recordado; 

Antes  estaba  durmiendo 

Echado  sobre  el  su  escaño. 

Visto  por  él  el  león 

Una  gran  voz  le  habia  dado  ; 

El  león  lo  conoció , 

Donde  esíaba  se  ba  tornado  : 

Los  Condes  quedan  corridos, 

Y  ambos  muy  afrentados 
Creyendo  qu  el  Cid  hubiese 
Hecho  lo  que  es  ya  contado, 

Y  con  muy  mal  pensamiento 
Del  buen  t^id  han  murmurado. 
Hablan  los  dos  en  secreto ; 
Con  su  lio  hablan  hablado. 
Que  se  despidan  del  Cid 

Para  Castilla  su  estado, 

Y  que  lleven  sus  mujeres 

Con  quien  se  hablan  desposado : 

Y  pues  no  pueden  del  padre 
De  la  afrenta  ser  vengados. 
Se  venguen  en  sus  dos  hijas, 

Y  quedarán  bien  pagados. 
Con  aqueste  mal  acuerdo 

Al  buen  Cid  asi  han  hablado  : 
— Licencia  nos  dad ,  señor. 
Que  tenemos  acordado 
De  nos  volver  á  Castilla 
A  estar  en  nuestro  condado. 
Con  ambas  nuestras  mujeres  : 
Nuestro  padre  lo  ha  mandado. — 
El  Cid  les  dio  la  licencia. 
Aunque  se  hubo  recelado 
De  que  estos  dos  yernos  suyos 
No  hubiesen  concertado 


De  matarle  sus  dos  hijas, 
U  otro  grao  desaguisado , 
Porque  los  tiene  por  hombres 
No  bien  acondicionados ; 
Mas  por  cumplir  lo  que  debe 
En  ello  no  puso  embargo , 

Y  con  sus  gentes  guaroidos 
Su  camino  bau  comenzado. 
Como  el  Cid  tiene  recelo 
AquestO'habia  acordado : 
Llamó  á  su  sobrino  Ordouo , 

Y  luego  le  babia  mandado 
(^ue  vaya,  tras  de  sus  hijas, 
Cubierto,  disimulado, 

Y  que  vea  muy  bien  visto 
Lo  que  hubiese  pasado. 
Porque  el  corazón  le  dice 

El  mal  que  le  estíi  guardado. 
Los  Condes  con  sos  mujeres 
Por  su  camino  ban  andado; 
Por  los  lugares  do  van 
Eran  muy  oien  hospedados. 
Porque  los  señores  d*eIlos 
Del  buen  Cid  eran  vasallos. 
Andando  por  sus  jomadas 
A  Tórines  babian  Hegado 

Y  entre  los  robledos  del 
Las  damas  ban  apeado ; 
De  las  muías  en  que  van 
Al  suelo  las  ban  bajado. 
Mandan  primero  á  su  gente 
Se  hubiese  adelantado. 
Por  los  cabellos  las  toman. 
Habiéndolas  desnudado 
Arrástranlas  por  el  suelo, 
Tráenlas  de  «no  á  otro  lado, 
Danles  muchas  espoladas , 
En  sansre  las  han  bañado; 
Con  palabras  injuriosas 
Mucho  las  han  denostado. 
Los  cobardes  caballeros 
Por  muertas  las  ban  dejado , 
Diciendo  :— Hijas  del  Cid , 
En  TOS  seremos  vengados , 
Que  vosotras  no  sois  tales 
Para  con  uiisco  casaros  : 
Pagaréisnos  las  deshonras 
Que  el  Cid  i  nos  hubo  dado. 
Cuando  soltara  el  león 

Y  procuraba  matamos. — 
En  medio  de  aquel  robledo 
Atadas  babian  quedado. 
Signen  ambos  su  camino, 

A  sus  gentes  ban  llegado; 
Las  gentes  ¿  sus  señores 
Por  ellas  han  preguntado  : 
Ambos  Condes  respondieron 
Que  quedan  4  buen  recaudo. 
Las  señoras  muy  cuüadas 
Muy  gran  llanto  han  comenzado  , 
Alaridos  dan  al  cielo 
Su  desdicha  lamentando. 
Diciendo  :  —  ¡Condes  traidores. 
Cuan  mal  que  lo  habéis  osado 
Siendo  nos  b^as.  del  Cid 
A  quien  habéis  deshonrado! 
¡Tal  es  él  que  Tengará 
La  traición  que  habéis  obrado !  — 
El  llanto  que  están  haciendo 
Don  Ordono  lo  ba  escuchado, 

Y  ¿  bs  voces  que  ambas  dan 
Donde  están  babia  llegado, 

Y  cuando  vido  á  sos  primas 
La  cara  se  está  arañando. 
Mesaba  los  sus  cabellos, 
Grandes  toces  esta  dando* 
A  los  Condes  aloTOSOs 

A  grandes  gritos  llamando , 
Porque  á  las  tales  señoras 
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Se  liacc  tal  desaguisado, 
Mayormente  siendo  hijas 
De  un  padre  lau  estimado  : 
:  De  tan  grande  alevosía 
lI  se  hará  muy  bien  vengado  ! 
En  las  ramas  do  los  robles 
A  las  damas  había  ochado, 
Cubriólas  con  su  vestido. 
Allí  las  habia  dejado  ; 
A  buscar  va  do  las  ponga 
Para  que  estén  á  recado. 
Ventura  le  deparó 
Casa  de  un  labrador  honrado , 

Y  muy  servidor  del  (iid , 

8ue  veces  lo  huvo  hospedado, 
rdoño  y  el  labrador 
Al  robledo  hablan  tornado, 

Y  donde  dejó  sus  primas 
Alli  las  había  hallado. 
Llévaulas  á  aquel  lugar, 
Que  es  secreto  y  apartado  : 
Allí  son  bien  acogidas 
DVsle  labrador  honrado, 

Y  de  su  mujer  y  hijos ; 
Todos  hacían  su  mandado. 
Don  Ordeño  habló  con  ellas , 
D*esta  suerte  ha  razonado  : 
—Señoras,  yo  <|uiero  ir 

A  Valencia  n'uestro  Estado 
A  decir  al  vuestro  padre 
Esto  que  os  ha  pasado , 

Y  que  vengue  vuestra  injuria , 
Pues  que  tanto  le  ha  tocado. — 

'  Ellas  lo  hubieron  por  bien ; 
Su  viaje  ha  comenzado. 
Andando  por  sus  jornadas 
A  Valencia  habia  llegado, 

Y  en  presencia  del  buen  Cid 
Grande  llanto  ha  comenzado : 
Contóle  lo  acaecido 

Sin  palabra  haber  fallado. 
El  buen  Cid  como  discreto 
Muy  bien  lo  ha  disimulado . 
Que  lo  (^ue  espera  venganza 
No  conviene  ser  llorado. 
Su  mujer  Jiniena  Gómez 
Es  quien  mas  pena  ha  mostrado ; 
Lloraba  de  los  sus  ojos. 
Fuentes  se  le  habían  tornado. 
Mucho  hi  consuela  el  Cid 
Como  discreto  y  honrado  ; 
Con  las  cosas  que  le  ha  dicho 
Mucho  la  ha  consolado. 
Despachó  sus  mensajeros 
Para  ese  rey  castellano, 
Al  cual  le  hiice  saber 
Aqueste  hecho  malvado. 
Pidióle  que  haya  por  bien 
Que  d^ello  se  liaya  vengado 

Y  para  que  haya  efecto 
Licencia  le  ha  demandado 
Para  venir  á  Toledo, 

Do  el  Rey  está  aposentado. 
El  Rey  que  supo  el  negocio 
Gran  enojo  había  cobrado 
De  los  Condes,  y  su  tío. 
Que  los  hubo  aconsejado  : 
La  licencia  que  el  Cid  pide 
El  Rey  se  la  habia  otorgado, 

Y  el  Cid  con  sus  caballeros 
A  Toledo  habia  llegado  : 
Fué  del  Rey  bien  recibido 
Cual  merece  tal  criado. 
Propuso  el  Cid  su  razón 
Como  hombre  sabio  y  honrado  : 
—Bien  sabéis ,  Rey  mi  señor, 
Que  soy  yo  vuestro  vasallo ; 
Crióme  el  Rey  vuestro  padre , 

Y'  Don  Sancho  vuestro  hermano. 


A  ambos  yo  Ion  servi 
Gomo  roay  leal  criado: 
Machos  servicios  les  hke, 

Y  fui  por  tos  desterrado. 
Por  Toestro  rnaado,  señor. 
Mis  bijas  hube  casado 

Con  los  condes  de  Carríon , 

Do  se  cumplió  vueso  grado. 

Diled  yo  de  mis  haberes 

Gon  que  fueron  muy  honradoi^ , 

DUes  Tizona  y  Colada, 

Las  espadas  oe  mi  lado  : 

Ellos  sin  cansa  ningona 

Muy  mal  me  habían  deshonrado  : 

Dejaron  las  mis  dos  hijas 

De  fuera  de  lo  poblado  • 

Y  como  á  malas  mujeres. 
No  byas  de  padre  honrado. 
A  vos ,  buen  Rey  y  señor. 
Conviene  me  hagáis  venado. 
Vos  fulstes  quien  las  casasles , 
Yo  hice  vuestro  mandado , 

Sue  no  á  mi  solo  los  Condes, 
as  i  vos,  han  injuriado. 
Hacedme,  buen  Rey,  justicia. 
Que  4  vos  solo  es  esto  dado. 
Que  si  por  las  amas  fnera  • 
Ya  ellos  fueran  castigados.^ 
El  Rey  respondió  :  — Buen  Cid, 
Vos  lo  habéis  bien  raiooado. 
En  lo  pedir  por  JasUcia, 
Sin  haber  muertes  ni  bandos , 
Qu*esu  tanto  se  os  hará 
Como  ouedeis  bien  Teugado.— 
El  Cid  las  manos  al  Rey 
Por  la  merced  le  ha  báado, 

Y  para  que  se  cumpla  esto 
A  Cortes  habla  llamado. 
Mandando  que  en  treinta  días 
Todos  se  hubiesen  Juntado. 
Dentro  del  tiempo  que  es  dicho 
A  Toledo  son  llegados 

L.0S  Condes  con  sus  parientes , 
Que  son  muy  emparentados. 
Estando  allí  todos  Juntos 
El  buen  Cid  ha  ratonado : 
—Ante  vos ,  buen  rey  Alfonso, 
Pido  á  los  Condes  mf  algo, 
PÍ4]o  k  Tizona  y  Colada 
Que  yo  les  hube  prestado. 
Pues  que  no  hay  causa  ninguna 
Las  tengan  contra  mi  grado.— 
Los  Condes  dicen  tenerlo, 

Y  el  Rev  ha  determinado 
Que  todo  se  vuelTa  al  Cid, 
Pues  es  suyo,  y  bien  ganado. 
Esto  fué  luego  cumplido 
Como  el  Cid  lo  ha  demandado, 

Y  luego  se  puso  en  pié 

Y  ansi  está  razonando 
Echando  mano  á  su  barba , 
Con  semblante  denodado : 
—Condes ,  ante  el  Rey  presente. 

Y  grandes  de  su  reinado. 
Vos  repto  por  alevosos , 
Pues  que  cl*ello  habéis  usado 
En  deshonrarme  mis  bQas , 
Señoras  de  alto  estado. 

Sin  tener  causa  ninguna 
De  ansi  las  haber  tratado 
Como,  Condes,  las  tratastes 
En  Tónnes,  ese  collado  : 
Pero  pagármelo  heis, 

Y  el  que  os  buho  consejado.— 
Los  dÍM  Condes  y  su  tio 
Andan  excusas  buscando ; 
Pero  no  las  hallan  tales 

8ue  se  bagan  disculpados. 
1  Rey  oidas  las  partes 
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A(|uebto  ba  determíoaílo : 
c  ^ue  los  Condes  j  su  lio 
k  Con  otros  tres  en  el  campo 

Y  Lidien  como  caballeros, 
»\}ue  allí  se  veri  el  culpado.» 
Aquestos  Tuéron  Bermodez, 
Con  sus  dos  primos  hermanos. 
K\  Cid  se  volvió  á  Valencia 
Siendo  aquesto  ya  acordado. 
En  el  pla/o  que  el  Rey  puso 
Aquellos  han  batallado  : 

Los  Condes  quedan  vencidos 
Con  su  lio  ya  nombrado ; 
Confiesan  ser  alevosos, 

Y  por  lales  fueron  dados. 
Vluedaron  tan  abatidos, 

Que  basta  agora  son  reptados^. 

Y  por  esta  alevosía 

El  Rey  les  quitó  el  Estado. 
Los  caballeros  del  Cid 
A  Valencia  se  han  tornado-; 
Son  del  Cid  bien  recibidos 
Como  quien  los  ba  criado  : 
Cuéntanle  de  la  justicia 
Que  el  rey  Alfonso  ha  usado 
Con  los  Condes  y  su  lio, 

Y  todo  lo  que  es  pasado. 
El  Cid  da  inUnilas  gracias 

A  Dios  que  lo  babie  vengado; 
A¿;radeció  mucho  al  Rey 
Lo  (|ue  con  él  se  ba  usado. 
Estando  el  Cid  muy  temido,. 
Sus  hijas  le  han  demandado 
lii  infante  de  Navarra, 

Y  otro  de  Aragón,,  reinado, 

Y  del  su  ayuntamieoto 
\\\  hijo  se  ha  procreado. 
Ü'este  proceden  linajes 

Que  hoy  vienen  mas  sublimados ; 
Donde  podemos  notar 
El  mal  ser  bien  castigado, 

Y  á  a(iuel  que  usa  del  bieu 
Por  Dios  es  galardonado  : 
Lo  mismo  conteció  al  Cid 
En  el  caso  (|ue  es  cootado. 

(  Sepúlveda  ,  Romancet  nuevamenU  taeédoi ,  etc.) 

Pdra  formar  este  largo  romance  se  han  paestoi  contri- 
ñon  inticlius  de  los  (|ue  le  preceden.  Parece  ser  de  U  se- 
ida  uiiiuü  ó  del  penúltimo  tercio  del  siglo  ivt. 
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II^NSAJK    T    PRESEirrES  QUE   ENVIÓ   AL  GID  EL  SOIDAN 
1)E  PERSIA.—  CLXVUI. 

{Anónimo  *.) 

Llegó  la  fama  del  Cid 
A  los  confines  de  Persia, 
Cuando  andaba  por  el  mundo- 
Dando  razón  de  quien  era , 

Y  como  lo  oyó  el  Soldán , 

Y  supo  bien 'la  certeza 

De  los  hechos  del  buen  Cid , 
Un  presente  le  apareja. 
Cargó  copia  de  camellos 
De  grana ,  purpura  y  sedas , 
Oro  y  plata ,  incienso  y  mirra ,. 
Con  otras  muchas  riquezas , 

Y  con  un  pariente  suyo. 
De  los  de  su  casa  y  mesa , 
Le  envía  al  Cid  el  presente 
Diciendo  d^esla  manera  : 
—Dirás  á  Huy  Diaz  el  Cid , 

Que  el  Soldán  se  le  encomienda , 

Que  de  sus  nuevas  oir 

Le  ten¿o  grande  querencia , 

Y  por  vida  de  Mahoma , 

Y  de  mi  real  cabeza , 


Que  le  diera  mi  corona 
Solo  por  verle  en  mi  lierr» : 

Y  que  aqnese  don  pequefto 
Reciba  de  mi  grandeza , 
En  sefial  que  soy  su  amigo, 

Y  lo  seré  hasta  qae  muera.— 
El  moro  lomó  el  camino, 

Y  en  poco  llegó  á  Valencia, 
Pidiendo  licencia  al  Cid 
Para  hablarle  en  su  presencia. 
El  Cid  salió  á  recirbirlo 
Antes  de  sallar  en  liern » 

Y  cuando  lo  viera  el  mero 
De  verle  delante  tiembla. 
Empezó  á  darle  el  recaudo, 

Y  como  á  darlo  oo  acierta 
De  turbado,  el  Cid  le  toma 
La  mano  y  asi  dijera  : 
—Bien  venido  seas,  el  moro, 
Bien  venido  á  mi  Valeneia  : 
Si  lo  Rey  fuera  cristiano 
Fuera  yo  á  verle  á  su  tierra.— 
Con  estas  y  otras  ratones 

A  la  ciudad  ambos  llegan , 
Adonde  los  ciudadanos 
Ficieron  muy  grande  flesta. 
El  Cid  le  mostró  su  casa , 
A  sus  Qjas ,  y  á  Jimena « 
De  que  el  moro  esti  espantado 
Viendo  tan  grande  riqoeaa. 
Estúbose  algmios  días 
El  moro  holgándose  en  ella , 
Hasta  que  se  quiso  ir. 

Y  pidió  para  ir  licencia. 
En  retorno  del  présente 

8ue  del  Soldán  recibiera , 
tras  cosas  le  envia  el  Cid, 
Las  cuales  allá  no  bubiem. 
Despedido  que  fué  el  moro, 
Rodrigo  con  su  Jimena 
Se  quedó  y  con  sus  dos  fijas 
Dando  á  Dios  gracias  inmensas. 

(Escobas  .  Bjommcero  del  Cié.) 

■  D«  fin  del  siglo  ivi. 
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AN02ICI*  SAN  PEOaO  AL  CIO  EKPEKIIO  ,  QVt  SE  PKEPABE  k 
LA  HDEaTE  ,  T  QUE  AON  DESPUÉS  DE  ELLA  VE.XCERÁ  k  LOS 
«OROS  DE  BDCAl,  QOB  SILABAN  k  VALENC4A.— CLXIX. 

(Anónimo,) 

Muy  doliente  esuba  el  Cid, 
De  trabi^os  muy  cansado, 
Cansado  de  tantas  guerras 
Como  por  él  han  pasado. 
Nuevas  le  fdéron  venidas 
Que  le  ponen  en  cuidado, 
Que  el  rev  Bücar,  fuerte  more , 
Sobre  Valencia  ba  llegado. 
Treinta  reyes 4rae  consigo. 
Valientes  son  y  esforzados ; 
Con  mucha  gente  de  guerra  » 
De  4  pié  son ,  y  de  á  caballo. 
Echado  estaba  el  buen  Cid 
Sobre  su  cama  acostado ; 
Pensando  estaba  cuidoso    / 
En  fecho  tan  afamado , 
Suplicando  á  Dios  del  deloV 
Que  siempre  esté  de  su  bando, 
Y  de  peligro  tan  grande 
Con  honra  le  saque  á  salvo. 
Cuando  el  Cid  no  se  cató, 
Un  hombre  vido  á  su  lado» 
El  rostro  resplandeciente , 
Como  crespo  j  relumbrando , 
Tan  blanco  como  la  niet e  t 
Con  oloc  muy  sublinadoi 
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Dijo)e  :~¿ Duermes,  Hodrigo? 
Recuerda  y  esU  velando. — 
Dijolc  el  Cid  :~¿Qaién  sois  vos 
Que  asi  lo  habéis  preguntado? 
— San  Pedro  llaman  á  mi , 
Principe  del  apostolado  : 
Vengo  á  decirte ,  Rodrigo , 
Otro  que  no  estás  cuidando  ^ 

Y  es  que  dejes  este  mundo ; 
Dios  al  otro  te  ha  llamado , 

Y  á  la  vida  que  no  ha  lio 

1)0  están  los  santos  holgando. 
Morirás  en  treinta  dias^ 
Desde  hoy,  que  esto  te  fablo. 
Dios  te  quiere  mucho ,  Cid , 

Y  esta  merced  te  ha  otorgado; 

Y  es  (|ue  después  de  tu  muerte 
Venzas  á  Búcar  en  campo. 
Tus  gentes  habrán  batalla 
Con  todos  los  de  su  bando , 

Y  cslo  será  con  ayuda 
Del  apóstol  Santiago. 
Tu,  Rodrii^o  Campeador, 
i'az  enmienda  á  tu  pecado , 
Por(]ue  muerto  aue  tú  seas 
A  la  gloria  soas  llevado. 
Que  Dios  por  ¡uuor  de  mi 
Ha  todo  aquesto  ordenado , 
Porque  honraste  la  mi  casa , 
Do  Cárdena  era  nombrado. — 
Cuando  lo  oyera  el  buen  Cid 
Gran  placer  habia  tomado; 
Salló  luego  de  la  cama , 

D(;  rodillas  se  ha  postrado 
Paru  besarlo  los  pies 
.\l  buen  Apóstol  sagrado. 
Dijo  íSan  Pedro  :— Hodrigo ,. 
A(|ueso  es  ya  excusado, 
t^ue  á  mi  no  podrás  llegar  *, 
^o  (e  trabajes  en  vano; 
Mas  ten  por  cosa  muy  cierta 
Aquesto  que  te  he  contado.— 
Kslo  dicho,  el  santo  A|)óstol 
A  los  cielos  se  ha  tornado ; 
Rodrigo  quedó  contento, 
Alegi'o  y  muy  consolado. 
Dando  a  Dios  crecidas  gracias 
Por  lo  que  le  habia  otorgado. 

(Sepúlveda,  llomüHces  nuevamcMie  sacadus^ 

•  K>lo  recuerda  el  Noli  me  tantjere  del  Evangelio. 
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AL  MISMO  ASUMO. — CLXX. 

{Anónimo^.) 

Estando  en  Valencia  el  Cid 
De  trabajos  muy  cansado, 
Cansado  iU'  tantas  guerras 
Como  por  él  lian  pasado , 
^uevas  ul  Cid  son  \enidas 
Que  le  ponen  en  cuidado, 
Que  el  rey  Búcar,  Tuerte  moro , 
Sobre  Valencia  ha  llegado. 
Treinta  reyes  trae  consigo; 
Valientes  son ,  esforzados  ; 
Muchas  gentes  trae  consigo. 
De  á  pié  son ,  y  de  á  caballa 
Echado  estaba  el  buen  Cid, 
En  la  .sn  cama  acostado; 
Pensando  estaba  cuidoso 
El)  heelio  tan  afamado, 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 
Que  siempre  esté  de  su  bando, 
Y  de  ])el¡gro  tan  grande 
Con  honra  lo  saque  .salvo. 
Cuando  el  Cid  no  .se  cató 
Un  hombre  vido  á  su  lado, 


1:1  rostro  resplandedente. 
Cano ,  crespo  y  may  hoarado, 
1'an  blanco  como  la  nieve , 
Con  color  muy  sublimado  : 
Dijole  :—¿ Duermes «  Rodrigo? 
Recuerda,  7  esU  velando.— 
Dijole  el  Cid  :— ¿Quién  sois  vos 
Que  lo  habedes  preguntado? 
—  Sant  Pedro  llaman  ii  mi. 
Principe  del  apostolado  : 
Vengo  á  decirte «  Rodrigo , 
Otro  que  no  estis  cuidando, 

Y  es  que  dejes  este  mundo , 
Dios  al  otro  te  ba  llamado , 

Y  á  la  vida  que  no  ba  fin 

Do  están  los  santos  bolgaodo. 
Morirás  en  treinta  dias. 
Desde  boy  que  esto  te  bablo. 
Dios  te  quiere  mucbo »  Cid , 

Y  esta  merced  te  ha  otorgado  ; 

Y  es  que  después  de  tü  muerto 
Venzas  á  Búcar  en  campo. 
Tus  gentes  habrán  batalla 
Con  todos  los  de  su  bando. 
Esto  será  con  la  ayuda 

De  mi  hermano  Santiago , 

Y  él  verná  á  la  balaRa ; 
Ya  se  lo  tiene  mandado. 
Tú,  Rodrigo  Campcalor, 
Haz  enmienda  á  lu  pecado. 
Porque  muerto  que  tú  seas 
A  la  gloria  seas  llevado. 
Que  Dios  i>or  amor  de  mf 
Todo  aquesto  ba  ordenado. 
Porque  nouraste  mi  casa, 
Do  Cardería  era  nombrado.— 
Cuando  lo  oyó  el  buen  Cid-, 
Gran  placer  babia  tomado  : 
Saltó  luego  de  su  cama. 

De  rodillas  humillado. 
Para  le  besar  los  pies 
Al  buen  Apóstol  honrado. 
Dijo  Sant  Pedro  á  Rodrigo  : 
— Aqucso  ya  es  excusado , 
Que  á  mi  no  podrás  llegar. 
No  le  trabajes  en  vano ; 
Mas  ten  por  cosa  muy  cierta 
Aquesto  que  le  lie  contado.— 
Esto  dicho ,  el  buen  Apóstol 
A  los  cielos  se  ba  tornado  : 
Rodrigo  quedé  contento, 
Alegre  con  lo  pasado^ 
Dando  á  Dios  crecidas  gracias 
Por  lo  que  le  habie  otorgado. 

(Sepúlveda,  ñomñiteet  mmetmiknte ttciia.  -'i 
— It.  EscoBAft ,  Romancero  del  Céd.t 

t  Ks  una  rrpoticion  casi  literal  del  aateríor.  mu  f»l^ 
La)H'i>tí  omilulü.  

894. 

1.1.  CID  MORIBDÜDO  SR  DESPIDE  DE  LOS  SOTOS.— aYD 

{Áñóuimo.) 
En  Valencia  eslabí  el  Cid 
Doliente  del  mal  postrero. 
Que  agravios  en  pechos  noMes 
Pueden  mucho  mas  que  el  tiempo. 
A  su  cabecera  tiene 
Religiosos  y  hombres  buenos 

Y  en  tomo  de  su  persona 
Sus  amigos  y  sos  deudos. 
Cuyos  semblantes  mirande 
De  dolor  y  cuita  llenos. 
Con  tan  sesudas  razones 
Así  conhorta  so  duelo. 

— Rien  sé,  mis  buenos  amigos , 
Que  en  tan  duro  apartamiento 
No  hay  cansa  para  alegraros. 


HOMANCLS  nKLAliVOS  A  LA  HISTORIA  DE!  KSPaSA. 
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Y  ii:t>  iiiiirlia  par.i  <loU>ros; 
pero  iiin>(ru(l  un  i>iiNrtiJii/a 
<'.<uth.i  lo^  :iih(>i>uN  li(*iii|»Oü  » 
^hit'  \(>ii(-iT  a  ki  loiliiiia 

hs  iiij.s  que  ^iMii'ci  mil  reinos. 
Mi>i(;il  in«'  purio  mi  inaiiie, 
N  piles  pude  morir  Ine^n, 
l.'>  «pie  el  cielo  dio  de  gracia, 
%i)!i  lo  pidáis  de  dereelio. 
.No  niufiii  en  lieri:i>  ajeiiüs, 
Lii  mis  propiüís  tieir;i>  miieri> , 
('.u.nilo  mas  <pje  siendo  lUTia 
Ks  propia  iiiTedad  üel  niuorlo, 
.No  S.HM1I0  el  verme  morir, 
yue  si  e>la  vida  es  desUei  ri>, 
LüN  (pie  a  la  muelle  ^lIia^io» 
A  nUi-Ntra  palria  \oUciiius. 
'Inii  solo  lle\o  en  el  alma 
Vjue  en  poder  de  un  rey  \<»s  dejo 
Lii  «pniMi  \os  podrá  em|H>eer 
>er  mi<»s,  6  ser  \a  vues4>s. 
Ou<'  irate  bien  níis  soldado». 
Pues  le  delíeiiilen  sus  reim», 

Y  civa  a  pierna»  (|ueliradas 
Mas  «pie  a  ^abioN  consejeros. 
^iw  ii;ii^a  sitMiipre  en  halan/a 
IJ  cj^li^o  ron  el  premio  , 
Kjüf'  la  Irallad  de  vasallos 

\  irliid  pone,  >  pone  miedo, 
ijue  e>Umt'  un  noble  leal 
Mas  one  muehos  falagui -ñus, 
V*ue  (le  muetios  bornes  malos 
Non  puede  facer  un  bumo; 

Y  a  ipiien  UMMiesier  hubiere. 
Nunca  le  fa^a  denuestos, 

Ni  pa^ne  S4'r\  icios  propios 
i'«»r  pjM'O'res  ajenos 
^  no:i  Tallin  de  a{;ra\iado, 
.\iili->  le  tpiedo  debiendo, 
Víue  las  slnra7ones  suyas 
1  uéroii  mis  merecimienios.— 
\m  eslo  enlrara  JinuMta  , 
i.U)o  dtrsaniparo  \íendo. 
Kllo.s  se  enjugan  los  ojoü, 
^  el  Cid  ilejo  el  parlamento. 

Jl^'manrero  general.  —  U.  E>cui4ii,  Hv/nihh 
del  Cid. } 
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L    Cltl  «or.lUMUO    ACoNSKJ^  Á  l.OS  SLYoS  LO  Mlt    ItLi:t.> 

iiACLii  bi:si'ii:s  \}i  1.  mlkiia.  — clwii. 
(/V  Lorenzú  de  Sepúiveda) 

A<pie.s4>  faniM^io  Cid 
l>e  \i\ar  IrisUí  yaciu; 
San  iNdro  fe  apareció, 
Üue  ."ie  a|iar(*je  decía 
l';ira  ir  al  otro  mundt». 
Orea  la  muerte  tenia; 
lieinta  días,  í|ui*  no  mas. 
Le  dijo  <pie  \i\iria. 
Levantóse  ^raii  maíiaua. 
Juntó  á  su  caballería , 
Llorando  de  los  sus  ojos 
DV.sla  manera  decia  : 
-Parientes  inios  leales , 

Y  amit(os  que  ende  habia, 
Üieu  se  \os  acordará 
Cómo  ese  roy  de  («astilla, 
Don  Aironso  iiii  ««'íior  , 

A  mi  destierro  ponía , 

Y  por  la  vuestra  mesura 
TuMstesme  compañía. 
Dios  nos  lii/o  gran  merced, 

Y  el  sieudo  la  nuestra  (;uia, 
VeiicMiios  muchas  facieiidas : 
i.risiiaiios  moros  v«'iiciaii. 


Quisieíaii  filos  nuitarnie 
La  merced  que  bius  me  hacia ; 
IVro  II' »n  pudo  ninguno 
Seguir  tan  mala  |HiKri: 
|^)ado  el  iHimlire  üe  Crblo 
A  Valencia  conquería. 
A  hombre  ih'l  mundo  yo 
Señorío  no  debía. 
Sino  al  buen  r<\v  IhNi  Alfonso» 
Al  cual  mucho  >o  quería, 
(jue  supitTa  que  mi  euer|»o 
lan  poco  durar  habia, 
Kn  \erdad  \os  digo  yo  ; 
\;\KW  ya  el  liii  i>s  U«'  la  uii  vúia . 
1  reíiila  días»  que  \ím  mas. 
Mí  cuerpo  el  alma  lernia; 
Siete  noches  han  pasado 
Que  vísi<Mie5  me  seguían; 
Die^o  Laim*s  mi  |»adre , 

Y  mi  hijo  aparecían ; 

l)icen  :  •  Mucho  habéis  durado 
Kn  aquesta  triste  ^ida»  ; 
Va>  amónos  a  las  gentes 
(jue  perduiable  \niau. 
^  o  no  creo  estas  visiones ; 
Mas  mi  muerte  es  cedo  aina. 
Ya  sabéis  como  el  rey  llucar 
Conlra  uos  cierto  vernia ; 
1  reinta  y  seis  r<*yes  de  moros 
Trae  en  su  compañía; 
Pues  tan  gran  |»o4ler  como  este 
Defenderse  non  |HHlria 
Sin  que  vos  ^une  á  Valencia ; 
Mas  yo  tos  consejaría 
Como  lo  venzáis  en  cam|»o 
Antes  (le  ser  mi  partida , 

Y  como  Jimena  <;oroei, 
Vosotros  con  valentía 

A  Castilla  vos  volváis 

Sin  que  nadie  vos  lo  im|»i(l.i. 

iSin'L\LDA,  ñom§ñ(e»  nuerémtMie  i«<-«i/'*#  ,  ctc.i 
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TCSTASCÜTO  IIEL  CID.— CLt\Íll. 

{ÁHÓnimo  < ) 

—La  que  á  nadie  do  perdona, 
A  rey  t*s  ni  á  ricos-h4)meft , 
A  mi ,  lineado  eo  Valeocia , 
Lle|!ó  á  mi  puerta  y  llamóoie; 

Y  falla iMiome  dis|Hiesio 

A  su  noluntad  conforme, 
Fa|;o  asi  mi  tesiamenlo , 

Y  mi  noluntad  al  {loslre. 
«  Yo,  Itodrígo  de  Vivar, 

k  Llamado  por  otro  iioml»re 
»bl  bra\o  Cid  Campeador 
» \hs  las  morisma»  naciónos, 
kl  akua  eiicmniemlo  i  Dios 
C(ue  en  su  reino  U  coloque ; 
'  Y  el  cuer|K)  lecbo  de  tierrj 

•  Mando  que  i  sa  centro  tome; 
tY  después  que  sea  ttuado, 
»Con  los  untos  de  los  botet, 
•tjue  me  eudonó  el  rey  de  Persia 
•Le  uiitt>n .  couipoogaii  y  adoben, 
»  Y  puesto  sobre  Babieca 

•Tras  mi  sena  y  nis^pendonet, 

•  Lo  eiiseuedes  al  rtv  Búcar 
»Y  á  todos  sos  fale<A>ret. 
»Y  mando  que  i  ni  Babieca 
»L,o  sotierren  y  lo  afaden , 
»Noo  coman  oauffl  caballo, 
»üue  caniei  de  canes  rompe. 
» \  |iara  facerme  obaeqniat 

» Se  junten  mis  inflamooet, 
•Los  de  ni  pan  9  mi 
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>Lo8  buenos  conqueridores : 
#Y  ala  sao  la  cofradía 
•Del  rico  Lázaro  pobre, 
«Mando  el  prado  de  Vivar, 
»Ende ;  aquende ,  y  su  quiñones : 
»ltem ,  mando  que  no  alquilen 

•  Plañideras  que  me  lloren, 

•  Bastan  las  de  mi  Jimena 

»Sin  que  otras  lágrimas  compre. 
»  Y  en  San  Pedro  de  Carde&a 
•Junto  al  santo  Pescadore 
•Me  fabriquen  un  fosal 
•Con  su  túmulo  de  bronce, 
•ítem,  mando  que  al  judio, 
•Que  engañé  estando  tan  pobre, 
•Lo  nue  pesare  el  de  arena 
•Le  üéii  de  plata  otro  cofre. 
>Y  á  Gil  Díaz  tornadixo*, 
•Que  de  moro  á  Dios  volvióse, 

•  Le  mando  mis  femolarias, 
•Mis  corazas  y  quijotes. 

•  El  noble  rey  Don  Alfonso, 

•  Y  el  buen  obispo  Don  Lope , 
»  Y  mi  sobrino  Alvar  Fañez 
•Sean  mis  cabezadores : 

»  Y  lo  demás  de  mi  haber 
•Se  reparta  entre  los  pobres , 
j'Que  son  entre  el  hombre  y  Dios 
•Padrinos  y  valedores.» 

{EscoftAK ,  Rowumeero  del  Cid.) 

*  Romance  de  la  épora  y  género  de  los  de  Sepúlveda.  Es 
o  ti  buen  cuadro  de  costamores. 

t  Ks  el  que  se  supone  haber  escrito  la  crónica  del  Cid. 
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AL  aUSMO  ASUNTO.— CLXXIV. 

{Anónimo.) 

Coronadas  de  victorias 
Aquellas  dichosas  sienes, 
Con  un  frió  insoportable 
El  buen  Cid  esta  á  la  maerte. 
Presente  se  halló  San  Pedro, 
Que  quiso  hallarse  presente 
Para  mostrar  que  su  vida 
Mereció  íiu  tan  alegre. 
Doña  Jimena  le  llora , 
Que  mucho  su  muerte  siente , 
Poraue  si  le  quiso  en  vida 
Mucho  mas  le  (|utere  en  muerte. 
Comenzó  el  buen  Cid  sus  mandas 
Como  ve  que  le  conviene 
Para  el  pro  de  sus  criados. 
De  su  alma,  hacienda  y  gente. 
Dice  :  «  Porque  sé  que  Búcar 
•Con  crecido  noder  viene 

•  Para  cercar  a  Valencia, 
■'Mando  mi  cuerpo  se  lleve 

•  Bien  armado,  y  en  Babieca 

•  De  suerte  que  me  sustente , 

•  Mi  Tizona  en  la  una  mano 

•  Y  en  la  otra  mi  insignia  lleve; 
•Y  mando  que  no  se  vista 

•  Nadie  luto^,  pues  conviene, 
•Antes  con  ropa  de  seda 

»  Grande  alegría  se  muestre , 
•Y  que  se  toquen  contino 
•Los  instrumentos  que  hubiere, 

•  Y  se  ponga  en  la  muralla 
•Jimena,  y  consigo  lleve 

•  Sus  damas ,  y  las  demás 
•üue  mejor  le  parecieren ; 
>  Y  que  mis  gentes  se  vistan 

» De  blanco ,  morado  y  verde. 

•  Acabada  la  batalla 
•Mando  mi  cuerpo  se  lleve 


Coa  mi  tesoro  i  CasCíUa. 
El  cual  quiero  qoe  berede 
Mi  mi]jer  Dofia  Jimena, 

Y  d*esto  el  cargo  le  quede 
A  Don  JeróoiBio,  obispo. 
Pari  que  en  todo  dispense. 
Quiero  qoe  cada  hyodako. 
Después  de  mi  moerte,  nerrde 

?uioientos  maravedís, 
mil  quien  los  mereciere. 
Pero  Bermudet  mi  primo, 
Eü  do  Jimena  estuviere. 
La  sirva  de  mayordomo 
Si  en  tiempo  le  sendere, 
ítem,  mando  qoe  lis  villas. 
Castillos  y  casas  fuertes 
Las  herede  el  rey  Alfonso 
Como  al  presenta  las  tiene. 
Porque  yo  nunca  gfoé 
Ciauades  ni  villas  meries. 
Sino  en  nombre,  y  como  sayo 
De  mis  seik>res  los  reyes. 

Y  no  bago  restitacion 

De  ningún  cargo  de  bieoes 
A  los  reyes  de  Casülln, 
Porque  antes  ellos  me  deben 
El  tesoro  que  be  gastado 
Peleando  contra  iuBeles ; 
Lo  cual  todo  lo  perdono 
Sin  qoe  ellos  nada  me  soellen. 
ítem ,  mando  qne  Babieca 
Despaes  de  mnerto  le  entierreo. 
Porque  no  coman  las  ates 
Carnes  qne  tanto  merecen. 

Y  á  San  Pedro  de  Cárdena 
Mando  qne  mf  cnerpo  lleven. 
Que  es  monesterio  en  Castilla 
Donde  quiero  que  le  entierren; 

Y  á  Dios  pido  me  perdone 
Cuando  aeste  mondo  ftiere.  v 


(ÜMMMVrtfrwrj 


898. 


AL  wsm  ASimro. — cuuv. 

A  la  postrimera  bora« 
Muy  fatigado  en  la  cama. 
Ese  buen  Cid  Campeador 
Hoy  quiere  ordenar  so  alma , 
Y  presente  Alvar  Fafiex , 

§ue  es  escribano  de  Esma, 
con  él  cuatro  testigos. 
Asi  comienza  sus  mandas. 
Mi  alma  quien  la  crió 
Es  muy  justo  que  la  baya , 
Mi  cuerpo  á  la  dora  tierra , 
Pues  de  la  tierra  fué  planta. 
A  mi  querida  Jimena 
Mando  que  le  sean  dadas 
Las  mis  tierras,  que  gané 
Con  mi  valor  y  mi  esf^a. 
ítem,  diez  maravedís. 
Cada  un  alio  esté  oMigadn 
A  dar  para  que  se  casen 
Huérfanas  desamparadas, 
ítem  mas.  siete  reales 
Den  para  nacer  una  casa 
Donde  huéspedes  reciban 
Que  peregrinando  pasan. 
Dofia  Sol,  mi  bya  mayor. 
Mando  que  sea  mejorada 
En  veinte  maravedis, 
Y  en  una  aijuba  de  grana. 
ítem,  mando  i  Dofia  BMn 
Un  arca  toda  encorada. 
Que  fué  del  rey  de  Valencia, 
Guarnida  de  boja  de  lala. 


ROMANCES  RELATIVOS  Á  U  UISTORIA  DE  ESPAÑA. 
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»A  Marliu  Pelae/.  te  mando 

*  E\  mi  trotón  y  dos  lanzas , 
» Mí  sayo  con  mi  jubón , 

*  Y  juntamente  mis  caUas. 

»  Tres  reales  le  mando  á  Nafiez ; 
«Pero  en  obligación  haya 
» De  me  decir  treinta  misas 
bC.uando  d*este  mundo  ?aya. 

*  Mando  que  entre  mis  soldados 
«Seis  reules  se  repartan, 
«Porque  ruegueu  por  mi  á  Dios 
•»  Kii  (|uien  está  mi  esperanza, 
«ítem,  mando  que  roí  cuerpo« 
«Acabada  la  batalla, 

» Le  lleven  luego  á  San  Pedro 
vGn  un  alahud,  ó  andas, 
« Y  que  ante  el  altar  mayor 
"Ün  rico  sepulcro  se  haga, 
« Ante  quien  siempre  den  lux 
'  Tres  lamparas  plateadas. 
^  Para  Tábrica  del  templo 
» Y  aceite,  dejo  por  manda 
V Catorce  maravedís 
« Que  el  rey  de  Córdoba  paga.» 

{Romancero  general.) 

I  El  autor  de  este  romance  parece  que  lo  hizo  solamente 
;ira  exagerar  el  valor  del  dinero,  comparando  la  ¿poca  del 
id  con  las  posteriores.  Por  eso  gradúa  en  siete  reales  los 
mdos  para  establecer  un  hospital,  en  mucho  menos  de  tres 
;ales  la  limosna  de  treinta  misas ;  y  en  catorce  maravedís 
I  gasto  necesario,  durante  un  aflo,  para  sostener  diariamente 
Qceudidas  tres  lámparas.  Por  mucho  valor  que  se  suponga 
I  oro  y  la  nl.tta  en  tiempo  del  Cid ,  muy  gran  cantidad  de  estos 
letales  debian  contener  los  maravedís  que  á  tanto  bastaban. 


Dijo  :  —  Tuyo  es  el  poder, 
Muo  de  Virgen  María, 
Todos  los  reinos  son  teyos , 
El  mando  te  obedecía, 
Todo  es  á  la  mandado. 
Tu  voluntad  se  compila « 
Pidote  yo  por  merced 
Mi  alma  no  sea  perdida, 

Y  la  pongas  en  la  fin , 
Que  ninguna  fin  habtá.  — 

Y  diciendo  estas  palabras 
El  noble  varón  moría  : 
Dios  la  había  recibido, 
Que  va  limpia  de  mancilla. 

(Sepúlvioa ,  Howumeei  tmetamaiíe  tacados^  etc.) 

I  Hasta  el  principio  del  romanee  es  el  mismo  coa  que  co- 
mienzan los  capítulos  de  las  eróaicas. 


I 
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MIKRTE  DEL  CIi).— CLX.XYI. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda  *.) 

La  era  de  mil  y  cíenlo 

Y  treinta  y  dos  que  corría, 
A  quince  días  de  mayo 
Doliente  el  buen  Cid  yacía 
En  Valencia  la  nombrada, 
Que  de  moros  conquería. 
Su  mujer  está  presente 

Y  privados  que  tenia ; 
Huciendo  está  testamento  : 
Lo  |>rin)cro  ansí  decía  : 

X  irlii  San  Pedro  de  Cardeua 
i>Mi  cuer))o  se  enterraría  : 
»  Mando  a  cada  hijodalgo 
•  Que  á  mi  servicio  había 
" Quinientos  maravedís ; 
»A  otros,  mili  les  daría; 
»X  Üoila  Jimena  Gómez 
«Cuantos  bienes  yo  tenia; 
A'Muy  honradamente  en  ello 
» Ks  mi  voluntad  que  viva ; 
i*  Estará  en  el  monesterío, 
vDe  Cárdena  se  decía. 
vGil  Dia/.,  que  es  mi  privado, 
D  Mando  que  la  honre  y  sirva, 
«(.ahezaleros  que  nombro, 
«Doña  Jimena  seria, 
y  V  Don  Jerónimo,  obispo , 
«Alvar  Fañez  en  compañía; 
i>>\\  primo  Pero  Bermudez 
''Gran  cargo  d'ello  ternia.» 
Demandaba  el  Sacramento, 
Ya  se  le  acaba  la  vida ; 
Con  crecida  devoción 
K\  buen  Cid  lo  recibía ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Muchas  lágrimas  vertía; 
Acostárase  en  su  cama , 
A  Cristo  llama  por  guia ; 
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E.\EQOIAS  DEL  CIO  T  DUELO  DB  D05ÍA  JIXBRA.  —  CLXZVtt. 

{Anóttimo  *.) 

Las  obseqaias  Amérales 
Celebra  Dona  Jimena 
De  Rodrigo  de  Vivar    ■ 
En  San  Pedro  de  Cardefia, 
Jaotamente  con  sos  Qjas, 
A  qaien  el  cielo  hizo  reinas. 
Satisfaciendo  el  agravio 
No  debido  á  sa  inocencia. 
Pone  el  cuerpo  en  ana  tamba. 
Mas  qoe  sa  esperanza  negra, 

Y  asi  llorando  le  dice 
Gomo  si  vivo  estuviera  : 

—  ¡Oh  amparo  de  los  cristianos ! 
I  Rayo  del  cielo  en  la  Üerra ! 
¡  Azote  de  la  morisma  { 
¡  De  la  fe  de  Dios  defensa ! 
¿No  sois  aquel  qae  Jamas 
Os  vieron  la  espalda  vaelta 
Los  disfrazados  amigos , 
Que  causaron  vaestra  aasencla? 
¿No  sois  el  qae  desterrado, 
por  palabras  lisoajeras 
Allanó  para  su  rey 
Mil  castillos  y  fronteras? 
I  No  sois  vos  quien  si^etó 
A  la  ciudad  de  Valencia, 

Y  el  que  venció  en  seis  batallas 
Sin  alma,  mil  ahnas  fieras? 

I  Ay  amarga  soledad 

Cómo  al  sufrímiento  enseñas 

A  sufrir  contra  Justicia 

Tan  penosa  y  triste  anaeuela !  » 

No  podo  pasar  de  aqai 

La  madre  de  la  nobleza , 

Que  sobre  el  cuerpo  cayó 

Desmayada,  ó  casi  muerta. 

(Escobas  , RomoHcero  del  6'itf.) 

'  De  Unes  del  siglo  ivi. 
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LOS  DEL  CID  LLEVANDO  80  CUEBFO  SOBRB  DAMECA,  Y  AYU- 
DADOS DE  SANTIACO,  VBHCBll  Á  BÚCAB  ,  QUE  SITIADA  Á 
VALENCIA.  —  CLXXVIII. 

{Anónimo  ■.) 

Muerto  yace  ese  buen  Cid 
Que  de  Vivar  se  llamaba ; 
Gil  Diaz  su  buen  criado 
Cumpliera  lo  qoe  mandara. 
Embalsamara  so  caerpo, 
Y  may  yerto  se  paraba  : 


luQ 


ROMANC£UO  GENERAL. 


Cara  lionc  tic  licrmositra , 
Muy  hermosa  y  colorada; 
Los  ojos  igual  abicrlos , 
Muy  apuesta  la  su  barba; 
.Non  parece  que  está  niuerlo, 
Anies  vivo  semejaba; 

Y  para  aue  esté  derecho 
Kste  araid  Gil  Diaz  usaba. 
Puso  el  cuerpo  en  una  silla , 
una  tabla  en  las  Q3paldas, 

Y  otra  delante  del  pecho, 

Y  á  los  lados  se  juntaban ; 
Llegaban  bajo  los  brazos, 

Y  el  colodrillo  tapaban, 
kisla  era  la  de  airas, 

Y  otra  llegaba  á  la  barba , 
Teniendo  el  cuerpo  dereclio 
A  ningún  cabo  inclinaba. 
Doce  dias  son  pasados 
Después  que  el  Cid  acabara  ; 
Aderézanse  las  gentes 

Para  salir  á  batalla 

Con  Búcar ,  ese  rey  moro , 

Y  contra  la  su  canalla. 
Cuando  fuera  media  noche 
E\  cuerpo  así  como  estaba 
Le  ponen  sobre  Babieca , 

Y  ai  caballo  lo  ataban. 
Derecho  está  y  muy  igual , 
h)star  vivo  semejaba , 
Calzas  tiene  en  las  sus  piernas 
De  blanco  y  negro  labradas, 
Parecían  brasonelas 

De  las  que  en  vida  calzaba ; 

Vistiéronle  vestidura , 

Que  el  pespunte  se  mostraba  , 

Y  su  escudo  puesto  al  cuello 
Con  su  divisa  ondeada  ; 
Capellina  en  su  cabeza 

De  pergamino  pintada , 
Parece  que  era  de  fierro , 
Según  está  bien  labrada. 
\ia  la  su  mano  derecha 
La  Tizona  le  fué  atadti 
Sutilmente,  á  maravilla 
Iba  en  la  su  mano  alzad». 
De  un  cabo  iba  el  obispo 
Don  Jerónimo  de  fama , 
Del  otro  iba  Gil  Diaz , 
E\  que  á  Babieca  gniaba. 
Salió  Don  Pedro  Bermude/ 
Con  seiía  del  Cid  alzada  , 
Con  cuatrocientos  fidalgos, 
Que  con  él  van  en  su  guarda  : 
Saliera  luego  el  recuaje, 
Otros  tantos  lo  guardaban ; 
Saliera  el  cuerpo  del  Cid 
Con  gente  muy  esforzada. 
Ciento  son  los  guardadores. 
Que  el  cuerpo  honrado  llevaban , 
Tras  él  va  Doña  Jimena , 
Con  toda  la  su  compaña. 
Con  seiscientos  caballeros. 
Que  para  guarda  le  daban  : 
Callando  van ,  y  tan  paso, 
Que  veinte  no  semejaban. 
Ya  están  fuera  de  Valencia , 
Claro  el  dia  se  mostraba  : 
Alvar  Fañez  fué  el  primero 
Que  arremetió  con  gran  saña 
Contra  el  gran  poder  de  moros, 

8ue  Búcar  trae  en  su  compaña, 
alió  delante  de  si 
Una  mora  muy  gallarda , 
Gran  maestra  en  el  tirar 
Clon  saetas  del  aljaba 
De  los  arcos  de  Turquía ; 
estrella  era  nombrada 
Por  la  destreza  que  habi» 


En  el  herir  de  la  jara. 
Ella  fuera  la  primera 
Que  á  caballo  cabalgara 
Con  otras  cien  compañeras , 
Muy  valientes  y  esforzadas. 
Los  del  Cid  las  fiereo  recio  • 
Muertas  en  tierra  quedaran. 
Visto  los  había  el  rey  Búcar 
Coo  los  reyes  de  sa  bamla, 

Y  quedan  maravillados 
En  ver  la  ^eule  cristiana. 
Setenta  mil  caballeros 
Les  pareció  qoe  llegaban» 
Todos  blancos  como  nieve , 

Y  uno  que  los  asomliraba , 
Mas  crecido  que  ninguno  ^ 
En  blanco  canallo  andaba , 
Cruz  colorada  en  el  pechot 
En  su  mano  señal  blanca ; 
La  espada  semeja  á  fuego 
Con  que  á  los  moros  llag^iba  : 
Gran  mortandad  face  en  ellos , 
Fuyendo  van  que  no  aguardan. 
El  rey  Búcar  y  sos  reyes 

El  campo  desamparaban ; 
•Camino  van  de  la  mar 
Do  los  navios  estaban. 
Los  del  Cid  los  van  Oriendo , 
Ninguno  había  de  escapa ; 
En  la  mar  se  abogan  todos. 
Mas  de  diez  mil  se  anegaban , 

?ue  con  la  prisa  que  traen 
odos  juntos,  no  se  embarcan. 
De  les  reyes  mueren  veinte , 
Búcar  huyendo  se  escapa ; 
Los  del  Cid  ganan  las  tiendas 
Con  mucho  oro  y  mucha  plata ; 
El  mas  pobre  queda  rico 
De  lo  que  ende  ganara. 
Caminaa  para  Castilla , 
Como  el  buen  Cid  ordenaba; 
Llegados  son  á  San  Pedro, 
De  Cárdena  se  nombralMi , 
Do  quedó  el  cuerpo  det  Cid, 
El  que  á  Espafia  tanto  bonraba. 

(Sepúlted A ,  ÜMMaret  maitmante  h<§í.  * .  t't 
It.  EscoBAt ,  Rm^muerú  éii  CU. ) 

I  ICs  el  mismo  de  Sepólveda,  qoe  espíen  asi :  JTir^  t%  ■■ 

HCU  Cid. 
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AL  MISMO  ASUÜTO.  ~  CLXXIX. 

(Anónimo,) 

Mientras  se  apresta  Jimeoa 
Con  algunos  de  los  suyos 
Para  partir  de  Valeucía 
Con  el  silencio  notnmo, 

Y  los  nobles  castellanos « 
Mas  valerosos  que  muchos. 
Con  fingidas  alegrías 
Velan  los  soheifbios  muros  ; 
Alvar  Fañez  de  Mina^ , 

Don  Ordoño,  y  Don  Bennudo, 
Para  la  batalla  aprestan 
Del  Cid  el  cuerpo  difunto. 
No  le  vnteo  la  loríga 
Que  él  eu  las  lides  tr^Jo. 
Por  cumplir  lo  que  manw 
En  su  postrimero  punto. 
De  pergamino  pintado 
Le  ponen  yelmo  y  escudo , 

Y  en  medio  de  dos  tablones 
El  embalsamado  bulto , 

Y  de  un  cendal  claro  verde 
Vestido  un  tabardo  Justo , 
Al  pecho  su  roja  fus^gui», 
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lloiior  >'  asombro  del  mundo. 
l.iias  calzas  de  colores, 
(iuarnecidas  de  dibujo , 
Etí  lienzo  crudo  pintadas, 

Y  ellas  son  de  lienzo  crudo. 
Kl  derecho  brazo  alzado , 
Al  menos  cuanto  se  pudo , 
Kii  la  mano  su  Tizona 

El  limpio  fierro  desnudo. 
I  resta  guisa  le  aprestaron , 

Y  cuando  aprestado  estuvo 
Pavor  les  dió  de  miralle, 

;  Tal  se  muestra  de  sañudo ! 
Trujeron  pues  tk  Bal)ieca, 

Y  en  mirándole  se  puso 
Tan  trislo,  como  si  fuera 
Mas  razonable  que  bruto. 
Aláronle  á  los  argones 
Fuertemente  por  los  muslo», 

Y  los  piós  á  los  estribos 
Poraue  fuesen  mas  seguros. 

Y  á  la  lumbre  del  lucero. 
Que  por  verle  se  detuvo» 
(^on  su  capitán  sin  alma 
Salieron  al  campo  juntos, 
Donde  vencieron  á  Bücar 
Solo  porque  á  Dios  le  plugo , 

Y  acabando  la  batalla , 
Kl  sol  acabó  su  curso. 


( Romancero  general.) 
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«."MUCKSE  RL  CUFRPO  DEL  CID  Á  DARLE  SEPULTURA 
L.N  SAN  PEDRO  DE  CÁRDENA.  —   CLXXX. 

{Anónimo.) 

Vencido  queda  el  rey  Dúcar 
Con  lodos  sus  allegados 
De  la  campaña  del  Cid 
Vm  el  cam¡)0  valenciano. 
Para  Castilla  caminan ; 
Kl  buen  Cid  era  finado. 
Caballero  va  en  Babieca 
Con  los  suyos  á  su  lado. 
No  llevaba  armas  ningunas 
^ino  sobre  si  unos  panos : 
Los  que  no  saben  su  muerto 
Por  vivo  lo  hablan  juzgado. 
<!a(Ia  vez  que  hacen  ioruada 
(Juilábanlo  del  caballo, 
nuedaba  yerto  y  derecho 
Vm  la  silla*  cabalgado. 
la  buena  Jimena  Gómez 
Su  meiis^e  habia  enviado 
A  los  parientes  del  Cid 
Para  (lue  vengan  á  lionrallo, 

Y  también  á  sus  dos  yernos, 
Une  eran  reyes  coronados. 

I  :n  tanto  que  ellos  venían 
Alv.'ir  Fanez  ha  fablado 
Uue  ponpn  el  cuerpo  muerto 
Kn  aiauu  y  tapado, 

Y  con  púrpura  le  cubran , 
Con  clavos  de  oro  clavado. 
No  quiso  Doña  Jimena, 

Y  asi  los  ha  razonado  : 

—  El  Cid  llene  el  rostro  hernioso , 
Los  ojos  muy  aseados, 
Mientras  esta  d*esta  suerte 
No  hay  para  qué  sea  mudado , 
Que  mis  yernos  folgaráu , 

Y  mis  lijas  en  su  cabo 

De  \erlo  como  ahora  está. 
Que  non  su  cuerpo  enterrado.  — 
Todos  hubieron  por  bien 
Lo  que  Jimena  ha  ordenado  : 
Don  Sancho  y  también  Garcia 


Están  al  Cid  ag;iiardando, 

Y  media  legua  de  Olmedo 
Todos  se  babian  juntado. 
Ese  buen  rey  de  Aragón 
Caballeros  tiene  amiidos, 
Al  revés  traen  los  escudos 
Dé  los  arzones  colgados. 
Las  capas  traian  u«;gra8, 

¡  Muy  grande  duelo  mostrando  í 
Las  capillas  traen  tendidu , 
Según  uso  castellano. 
Dona  Sol  y  lu  sos  dueñas 
Estameña  han  cobrado : 
Gran  duelo  qoerían  bacer. 
Mas  su  madre  lo  ba  vedado , 
Porque  asi  lo  mandó  el  Cid , 

Y  asi  ha  de  ser  obrado. 
El  Rey  y  la  su  mnú^r , 
Para  el  Cid  hablan  llegado; 
Ambos  las  manos  le  besan , 
De  lo  ver  se  han  espantado , 
Que  no  semejalMi  muerto. 
Sino  vivo  y  muy  honrado; 
Muchos  vienen  ¿  lo  ver 

De  Castilla,  ese  reinado; 
También  vino  Don  García , 
Rey  d*ese  reino  navarro  : 
Consigo  trae  su  miijer , 
Pya  del  buen  Cid  loado. 
Las  manos  besan  al  Cid , 
Muchas  lágrimas  llorando ; 
Todos  van  para  San  Pedro 
Porque  allí  le  han  enterrado. 
Aquese  buen  rej  Alfonso , 
Que  ha  sabido  lo  pasado. 
De  Toledo  se  partiera 

Y  á  San  Pedro  habia  llegado. 
Saliéronle  á  recibir 

Los  al  Cid  emparentados  : 
Mucha  honra  fizo  el  Rey 
Al  cuerpo  del  Cid  honrado ; 
Mandó  que  no  se  enterrase , 
Sino  que  el  cuerpo  arreado 
Se  ponga  Junto  al  altar, 

Y  á  Tizona  en  li  su  mano  : 
Asi  estovo  mucho  tiempo « 
Que  fueron  mu  de  dies  afios. 

(SiPÚLviM,  ñamemeet  naertmenle  taeaiot,  etc. 
—  It.  Escobar,  RuMnaro  del  Cid.) 
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KLOGIO  DEL  CIO  T  RCSCflÍA  K  SUS  HAZAÑAS.  —  CLXXXI. 

{Anónimo  <.) 

Eli  Burgos  nació  el  valor, 
Gloria  7  amparo  de  España, 
Que  es  costumbre  en  la  cabeza 
Poner  la  insignia  mas  alta. 
Aquel  que  victorias  suyas 
De  eterna  memoria  estampa 
En  los  dos  polos  su  nombre 

Y  el  cielo  día  gloria  al  alma  : 
De  quien  españoles  reyes 
Tienen  de  su  sangre  tanta, 
Que  si  duemen  los  despierta 
A  la  guerra  y  las  haza&as : 
El  que  á  los  hfjos  de  Agar 
Destruyera  sus  espadas, 

Y  á  siete  reyes  venció, 
Después  de  muerto,  en  batalla  : 
El  valeroso  y  leal 

A  su  señor  y  á  su  patria , 
Que  hizo  famosa  i  Hesperia 

Y  k  las  estrellas  la  ensalza  : 
A  quien  prudentes  varones 
Ponen  solo  entre  las  armas, 

Y  por  sus  grandes  proesM 
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Príncipe  ü*eilus  le  lluiiiau , 

Y  moros  sus  enemigos , 
Por  excelencia  llamaban , 
VA  invencible  Rodrigo, 

Y  señor  Je  la  campaña. 

Y  siendo  cuan  bueno  fué , 
Tiró  la  envidia  su  lanza  ; 
Mas  las  armas  de  virlud 
bll  hierro  suyo  no  pasan , 
Que  como  sucede  siempre , 
Quien  mal  anda  mal  acaba, 

Y  golpes  de  arma  traidora 
A  su  mismo  dueño  maian. 
No  pudieron  las  traiciones 
De  muchos  manchar  su  fama , 
Que  con  la  infamia  de  aquellos 
ti  cielo  se  la  limpiaba. 

tln  San  Pedro  de  Cárdena 
Su  cuerpo  la  tierra  ensancha , 
Que  como  lo  hizo  en  vida , 
Alli  tampoco  le  falta. 

(CscoBAR,  Romancero  del  CiJ.¡ 

'  Del  Oi)  del  slglu  XVI. 


905. 

MILAGRO  QUE  HIZO  F.L  CUERPO  DEL  CID  COXTUA  U>l 
JUDÍO  QUE  LE  INSULTÓ  QUERIENDO  TOMARLE  LA 
UARBA. —  CI.XXXII. 

{Anónimo  K) 

En  Sant  Pedro  de  Cárdena  < 
Está  el  Cid  embalsamado, 
El  vencedor  no  vencido 
üe  moros  ni  de  cristianos. 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
En  su  escaño  está  sentado , 
Su  noble  y  fuerte  persona 
De  vestidos  arreado  : 
Descubierto  tiene  el  rostro 
De  gran  gravedad  dotado, 
Su  blanca  barba  crecida 
Como  de  hombre  estimado , 
La  buena  espada  Tizona 
Puesta  la  tiene  á  su  lado; 
No  parece  que  está  muerto. 
Sino  vivo  y  muy  honrado. 
Siete  años  estuvo  aM , 
Como  está  ya  razonado; 
Por  su  alma  ,  que  es  en  gloria  , 
Hacen  tiesta  cada  año. 
A  ver  su  cuerpo  tan  bueno 
Mucha  gente  se  ha  llegado. 
Kuera  de  donde  está  el  Cid 
La  fiesta  se  hizo  un  año ; 
Su  cuerpo  (|uedaba  solo, 
Ninguno  le  ha  acompañado, 
listando  dVsta  manera , 
Un  judio  habia  llegado  : 
Cuidando  estaba  entre  sí, 
DV'Sta  suerte  razonando  : 
—  Este  es  el  cuerpo  del  Cid 
Por  lodos  tan  alabado , 

Y  dicen  que  en  la  su  vida 
Nadie  á  su  barba  ha  llegado. 
Quiero  yo  asirle  d*ella, 

Y  tomarla  en  la  mi  mano. 
Que  pues  a(|uí  yace  muerto , 
Por  el  no  será  excusado  : 
Yo  quiero  ver  qué  fará , 

Si  me  pondrá  algún  espanto.  — 
Tendió  la  mano  el  judio 
Para  hacer  lo  que  na  pensado , 

Y  antes  míe  á  la  barba  llegue , 
El  buen  Ciil  habia  empuñado 
A  la  su  espada  Tizona , 

Y  un  palmo  la  habia  sacado. 


El  judio  que  esto  %ido 

Muy  gran  pavor  ba  cobrado  : 

Tendido  cayó  de  espaldas 

Amortecido  de  espanto. 

Halláronlo  alli  caído 

Los  que  en  la  iglesia  hao  entrado ; 

Agua  le  echan  por  el  rostro 

Para  facerlo  acordado , 

Y  vuelto  que  fuera  en  si 
Todos  le  han  preguntado 

Sué  cesa  fuera  la  cansa 
e  verlo  tan  mal  parado : 
El  luego  les  declaró 
La  causa  de  lo  pasado. 
Todos  dan  gracias  á  Dios 
Por  el  milagro  cootado , 
En  se  acordar  qae  su  sien  o 
No  quiso  fuese  ensuciado 
Por  mano  de  aouel  judio. 
Que  tan  mal  lo  nábia  pensado. 
Cristiano  se  volvió  luego « 
Diego  Gil  era  llamado  : 
Fincó  en  servicio  de  Dios 
En  San  Pedro  el  ja  nombrado , 

Y  en  él  acabó  sus  días 

Como  cualquier  buen  cristiano. 

(Sepólvkoa,  AMMniccff  mureémenU  utséat .  ck 

*  Ni  f st«  romanee ,  ni  los  oae  sifien  soa  de  la  \iá»  drt  íií 
pero  se  colocan  como  serie  de  ella  porqae  tratan  de  u  £.«■> 
ria  de  este  béroe. 

*  Acaso  el  poeta  tavo  presente  para  componer  r»:tr>itf« 
el  principio  del  del  número  908. 
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.  l»0?l  SA>'CHO  DE   NAVARRA  ASAITDONA,   E.V   IG^OK  ML  CV, 
I         LA  I'RESA  QUE  HllO  Á  LOS  CASTXLLA50S.— CUll'll 

!  {ÁHóidmú.) 

I  De  Castilla  van  marcliaodo 

A  Navarra  con  su  g^eote 
Don  Sancho ,  á  quieo  dieron  nombre , 
Por  sus  hechos»  de  valiente. 
Delante  lleva  el  despojo. 
Que  ganó  su  braao  Alerte 
hn  las  tierras  de  Castilla , 
Sin  que  nadie  le  impidiese 
Triunfante ,  rico  y  contento 
Por  sus  jornadas  se  vuelve» 
Dejando  á  los  castellanos 
Despojados  de  sus  bienes. 
Por  San  Pedro  de  GardeiMí 
Mandó  que  el  curso  enderecen 
La  escolta  y  la  cabalgada» 
Para  que  por  alli  fuesen. 
Como  llegase  la  fama 
Al  abad  que  en  guarda  tiene 
El  santo  cuerpo  del  Cid, 
Aguardó  que  el  Itey  se  aeerqw*. 
Aderezóse  entre  tanto » 
Como  en  procesión  solemne » 
Y  con  la  insignia  del  Cid 
Sale  para  cuando  llegue. 
Al  son  de  las  roncas  cajas « 
Marchando  de  siete  eo  siete» 
Al  Rey  que  llevan  eu  medio 
Miran  ulanos  y  alegres , 
Tremolando  las  banderas 
Junto  al  Rey,  que  alegremenie 
En  ellas  ponía  los  cjoe, 
Como  en  su  mayor  deleite. 
Yendo  el  valiente  Don  Sanebo 
Marchando  con  eos  fúñeles» 
Llegó  donde  d  saoto  abad 
Le  aguardaba  alegremente. 
Puso  eu  tierra  las  rodlllat 
Diciendo  :  —  Rey,  no 


RCMAKCEX  RRLATtrm  A  U  HISTOBU  OB  ESPARjL 


y  cubillo*  ''ti;'i«pretealr«( 

Y  IK)  rl  julio  qilP  la  ll«<M. 
Las  inirfra*  qne  inm  eoollen 
Son  fallía  pan  MnnU 


Uii-a    i>t         . 
tjuí-  i-s  dil  i:i.|  iln  iiuií»  d 
\  |HÍiig'>leli  -debáis 
Para  uue  tu  prcM  ita, 
Coiindrada  erRef  U  bi 

DrICKiNÜbMdMCiMte. 

Y  en  fl  aaelo  da  rodMtf 
La  Hluda  ifffU  ■mtW 
—   UbniMMlwtc^MMbtvie 


Que  itiéttH»da'Ca*illIa, 
Y  GUehlUoilflUmame. 
Dn  i|iUni  lemMó  It  niuritma; 
Quien  tliUUio  mm  poilrre»; 
^aki)  iviiiiu  niunio  il  reí  BAcar, 


V  Je  a  comí 

Y  le  -I ' 

Qut 


<aii  liempre. 


UinM  >  qnien  taa  bien  i«  deben , 
Ksluí  dn(>ojiM  d«  nierra , 

Y  *n  lueiiro  lerapTo  »  cuplcoen.  — 

Y  en  «licienda  Mkai ratone», 
Maiiilú  que  los  pnm»  Miélico, 

Y  l'Hla  U  |irMa  juiíla 

Jkl  brndJIo  abad  iw  enlregnn 
Por  amor  j  retítriicta 
Drl  Cid .  k  qnieo  te  la  utrvc^, 
RecoiiwiéiHlule  mocnn , 
Uuc  nunca  10  nombre  muere. 

(Ewoaia,  Htmmtft»  áti  CaJ.- 


AL  Biiao  Atcnro.  —  cliiiit. 

{De  LtrenM  4t  Sepilttit.) 

F.u  Naiarra  tu  Ttj  Don  Sancho, 


fr'*- a  K-p^f»  ■■  ' i-'l':.: 

CoU<'l  l<r>   \\\m,\-,:  I.^kiki-i^ 

El  qilt-  i'i.  <.u>iilb  ri.-lujba. 
bcHi  ílandin  eorre  tu  tlrrra 
lUaii  [lurco*  la  numtirada; 
€raii  ■■'ilraKU  hito  eH  «Ib, 
Cr>a  cabiliiada  llevaba, 
liciab  roucboi  gauadoa , 

SOF  Talian  ]{r>n  mnaocia. 
ara  ?<  tun  W  Tiwlra 
tjou  ptrt  unció»  mu*  ufana , 

Niiiadi. '"'     '  ' '" 


Pawci 


n  Pedro, 


boiiúr  eaU  el  cUiTpO  del  Ciil, 

8UC  <le  Búcar  M  llamaba 
I  valiente  (trapeador, 
AquH  (|ue  lodoa  alaban, 
Porqup  no  luvo  legando 


I'n  abad  aoilguo  MlalM; 
(^■ballrro  loé 'Rlro  tiempo. 
Ilunra  en  lat  armaa  gMm 
Hombre  era  trijodalñ : 
Al  aliad  morlni  (mUM 


Coanil"  i.i  M-Aa  niraha. 
Porque  en  aquella  laMn 
Semejante  no  ae  bailaba 

S.-|b.lUI'  Ir  |,.,rM  >,<-., 
Ri  la  lial'l-i  •  r,  l...l:>  \..y:,i. 
BlM.nj.-l.-.l„,..H'.r,. 
ADtei-lril.ll  .r  1.    I.iir,i.l!.it 


TeoM  JO  cala  aeAa  aara. 


Que  rrt|<ai-(ia  nm  lortiaba  . 
Miranil»  el  alreiimlrnii) 
Que  ei  abad  a»  t\  mutlralia. 
tiuidanda  ealuto  una  pina, 
Y  d'(«ta  Mena  liablaba  : 
Yo  quiero  deiar  b  prMa 

Kia,  (ladre,  riemandabai. 
haber  uuchai  rainoe* 
e'i  a  lo  tiarer  me  obllsiliaa  ¡ 
linoHira,  por<|H  inipn 
lie  aqurlhi  unm  eaiimada 
De  rae  bueo  tíri  Campeador, 
IJae  Kui  Dla«  ae  llamaba, 
Porque  |0  mt  an  IdMbUi , 
mjo  del  retdt  Xaiatra . 
A  quien  dijeran  Cate»; 
Ntelo  «t  da  qaMi  hablaba , 
RQaMdaDiAaeitlr*, 


KTanÜt 


(ttibtjadelCM, 
rvnooa  tan  ratlmaria. 
Lu  iegondo ,  jn  la  délo 
Por  anuMia  aefii  buirada , 

V  por  lionrt  del  m  cuerpo, 

l>e  iiulra  *na  hahek  la  piarda  ; 

V  t  no  haber  eiu*  ratooM 
Juilu  fuera  b  ileiara. 
Porque  ti  el  Cl>l  fuera  ilvo 
llalla  aqal  jo  ona  llrgan,      . 
Fli  man  linar  b  prnm , 


■andA  eJ  Baj  lolnr  ta  pnm. 

V  iwlo  lo  wie  lletaba  ¡ 

Bi8wp0So«iCiWiUi 

RMó  Bv  pM  Uaponda , 

DaHacgmdMuCni 

hr  el  kMi  CM.  qn  rii  Mida, 
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KN    LOOR    DEL  MONASTERIO  DB  SAN   PF.DIU)  DE  CÁRDELA 
F(*nQUE    DOSCIENTOS    MONJES   DE   ÉL    FUÉHO.^V   MARTIRI- 
/.A  DOS. 

{Anónimo,  *) 

En  Sant  Peídro  de  Cardciiiaa, 
Do  yace  el  Cid  enterrado , 
Con  la  su  donna  Jimena, 
Oue  buen  |»aso  han  entrambos; 
\uceii  también  muiíos  reyes 
h)  muitos  liomes  lídalgos, 
Cuyos  lázanosos  fechos 
Los  Hcicron  afamados, 
iünlre  oirás  muílas  grandezas, 
Una  alza  en  tanto  grado , 
Que  aun  á  los  cielos  admira 
La  grandiosidad  del  caso. 
E  fué  que  docientos  monjes, 
Que  al  gran  Beilo  semejaiotí 
En  el  hábito  é  la  vida, 
Murieron  mártires  santos. 
Otras  órdenes  benditas 
Uno  á  uno  dan  los  santos ; 
Mus  tú,  docientos  por  uno, 
SiTial  que  en  tí  linean  Untos. 
¡  Oh  Cardenna  venturosa ! 
Maguer  en  tierra  lias  quedado , 
Con  la  sangre  de  tus  fijos 
Fasta  el  cíelo  has  llegado. 
Toda  tu  gente  es  de  guerra; 
Maguer  que  si  guerrearon. 
Unos  vencieron  nioriendo, 
Otros  vencieron  matando. 
Que  si  los  in líeles  moros 
En  tu  casa  santa  entraron, 
No  cuidando  tallar  un  Cid, 
Í)ocientos  Cides  fallaron. 
E  vor«,  Beito  glorioso, 
bien  podéis  estar  ufano, 
Vinido  que  en  la  vuesa  gente 
Hay  tan  famosos  soldados. 

(Berganza  ,  Antigüedades  de  España.) 

A  Cualquiera  que  haya  estudiado  los  orígenes  de  nuestra 
lengua  y  poesía  popular,  conocerá  que  este  romance  no  es  del 
siglo  XII.  como  ei  Padre  Berganza  y  el  Padre  Merino  lo  caliliran. 
Su  mismo  contexto  lo  indica,  pues  en  este  tiempo  no  habla  en 
K:!.pai)a  mas  órdenes  monásticas  aue  las  de  San  Benito ,  por  lo 
cual  el  poeta  no  hubiera  dicho  :  Otras  órdenes  benditas ,  si  no 
es  que  se  traduzca  la  palabra  órdenes  por  la  de  monasterios.— 
Kl  asunto  de  este  romance  nada  tiene  que  ver  con  el  Cid ;  pero 
se  pone  entre  los  del  héroe,  porque  se  le  elogia,  recuerda  y 
honra  en  el. 


909. 

VINDICACIÓN   SEMIBURLESCA  DE  LAS    HA7.A>Í\S  DEL  CID  , 
QL'H  SE  TIENEN  POR  FAOULl'SAS. 

{Anónimo  '.) 

Cuantos  dicen  mal  del  Cid, 
Ninguno  con  verdad  habla  , 
Que  el  Cid  fué  buen  caballero , 
De  los  mejores  de  España  : 
Gran  servidor  de  sus  reyes, 
Gran  defensor  de  su  patria , 
Enemigo  de  traidores , 

Y  ainí^o  de  gente  honrada  , 
El  que  en  la  vida  y  la  muerte 
Mereció  digna  abbanza, 
ÁHuque  malvados  poetas 

Se  atreven  y  desacatan. 
Dice  uno  :  Ño  son  verdad 
Los  hechos  que  del  se  cantan  , 

Y  que  las  historias  nuestras 
Son  consejas  y  patrañas. 
Contra  el  (|ue  niega  el  principio , 


El  filósofo  nos  manda 
Que  DO  arguyamos,  y  es  juslo. 
Porque  iiiee^i  de  if^orancia. 
Decir  mal  de  las  historias 
Suele  el  que  á  la  verdad  lalia , 
Para  decir  su  mentira 

Y  arrojarse  en  la  baraja. 
Dicen  :  que  los  necios  crean 
Que  muerto  venció  batallas , 
Como  si  fuera  Imposible 

Al  que  los  santos  guardaban. 
Niegan  que  no  fue  ? erdad , 
Que  saco  la  medía  espada 
Contra  el  judio  que  quiso 
Toca  lie  muerto  a  la  barba  : 
Estos  ruines  poetas , 
Como  están  fuera  de  gracia , 
No  entienden  une  Üíos  se  acuerda 
De  los  suyos  y  los  guarda ; 

Y  sin  que  leyes  delduelo 
Le  obligasen  á  esta  cansa. 
La  ley  que  guardó  de  Dios 
Muerto  le  libró  de  infamia. 
Los  condes  de  Carriou 

Dicen  también ,  como  enfadan , 

Y  que  no  fué  caso  honroso 
Ponellos  el  Cid  demanda. 
Qué ,  ¿  quieres  tú ,  mal  poeta , 
Que  los  Condes  se  quedaran 
Con  semejante  traición , 

Y  el  ofendido  no  hablara  ? 

1  Qué  es  lo  que  dd  Cid  dijeras , 
Si  con  salir  a  la  causa , 

Y  destruir  los  aleves. 

Lo  murmuras  y  lo  ultrajas  ? 
Sin  duda  de  tales  fechos 
Tu  mal  intento  se  pap, 

Y  en  tu  mujer  y  tus  lijas 
Mas  sufrieras,  y  callaras, 
O  por  faltarte  él  valor, 

O  porque  cosas  tan  altas 

No  son  para  flacos  pechos 

Donde  las  lenguas  son  almas. 

iCuál  diablo  te  engañó. 

Poeta  con  pies  de  caña , 

A  tratar  del  noble  Cid , 

De  sus  sucesos  y  casa  ? 

¿  No  tenias  ¿  la  mano 

Otros  cou  quieu  te  estrellaras. 

Que  cuanto  dijeras  d*ellos 

Les  hiciera  consonancia  T 

¿No  pudieras  hablar,  di. 

Con  lengua  desmesurada, 

Del  otro  que  en  todas  ciencias. 

Sin  saber  romance,  habla , 

Y  come  mas  colación , 

Que  diez  asnos  beben  agua  T 

i,  O  del  otro  adulador. 

Que  con  la  voz  señalada 

Osa  murmurar  de  todos 

Como  prenda  rematada  ? 

¿  Del  hijo  de  no  sé  quién. 

Que  entre  fidalgos  se  ensancba  , 

Y  es  un  libro  de  novelab 

La  mayor  verdad  que  trata  ? 
Aqui  pareciera  bien . 
Que  afilaras  la  navaja ,    . 

Y  hablaras  á  tus  ancharas, 

Y  no  del  honor  de  Españs. 
De  tu  loco  atrevimiento 
Débese  tomar  venganza , 

Y  yo  te  cito  y  aplazo 

Para  que  en  mi  audiencia  vaps  : 
Descomulga  tus  escritos. 
Tus  versos  repone  y  tacha , 
Condena  tu  mala  lengua , 

Y  abomina  tus  palabras. 
Huego  ¿  Dios  sobre  tus  obras » 
En  pago  del  mal  que  bahías» 
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Tantas  cámaras  le  den , 

Que  enlrar  no  puedas  en  cama. 

(EscoBAK ,  Romancero  del  Cid.) 

Con  este  romance  terminan  todos  los  concernientes  al  Cid, 
han  llegado  á  nuestra  noticia.— Es  de  las  últimas  décadas 
siglo  XVI ,  según  parece. 


NTINUAN  LOS  HECHOS  DE  ALFONSO  VI,  Y  LOS 
SUCESOS  ACAECIDOS  EN  SU  ÉPOCA. 


910. 

REFUGIADO  ALFONSO  VI  EN  TOLEDO,  JORA  PACES 
CO?l  ALIüATMON  T  SUS  HIJOS. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda  *.) 

En  Toledo  estaba  Alfonso 
Hijo  del  rey  Don  Fernando; 
Huido  está  por  el  miedo 
Del  re^'  Don  Sancho  su  hermano. 
Acogióle  AlímaynioD , 
Que  Toledo  es  su  reinado ; 
Mucho  (|uiere  á  Don  Alfonso; 
De  moros  es  es  limado. 
Durmiendo  está  en  una  huerta 
A  sombra  que  hacie  un  árbol ; 
Corea  estaba  Alimaymoo 
Con  sus  moros  razonando. 
Dijo  :  —  ¡Qué  fuerte  es  Toledo! 
No  puede  ser  conquistado 
Si  no  quitasen  el  pan 

Y  las  frutas  siete  anos, 

Y  teniendo  siempre  el  cerco 
Sin  que  se  bebiese  quitado: 
l^or  la  falta  de  viandas 
Toniarse  ha  el  año  octavo. — 
Don  Alonso  bien  lo  oyó , 
Finge  que  dormido  ha  estado. 
Por  costumbre  hablen  los  moros , 
Que  su  ley  se  lo  ha  mandado, 
Que  degüellen  un  camero ; 

Ya  iban  á  degollarlo. 

Con  el  Roy  va  Don  Alfonso, 

Que  los  iba  acompañando, 

Y  sus  cristianos  también 
De  Castilla  habien  llegado. 
Don  Alfonso  es  muy  lermoso. 
De  grandes  dotes  dotado , 
Fáganse  d'ellos  los  moros , 
De  lodos  es  muy  loado. 
Juntos  van  ambos  los  Reyes, 
Detrás  dos  moros  hablando. 
El  uno  le  dijo  al  otro. 

—  i  Hermoso  es  este  cristiano  I 
¡  Gran  señor  merece  ser ! 

En  él  será  bien  empleado. — 
El  otro  moro  le  dijo  : 

—  Esta  noche  yo  he  soñado 
Que  Alfonso  entraba  en  Toledo 
En  un  puerco  cabalgando  : 

De  Toledo  ha  de  ser  rey, 
Tenlo  por  averiguado. — 
Ellos  hablando  en  aquesto 
Los  cabellos  se  han  alzado 
A  ese  rey  Don  Alfonso  : 
Alimaymon  con  su  mano 
Los  apretaba  hacia  yuso, 
Y  ellos  siempre  están  eu  alto. 
Kl  rey  moro  bien  oyó 
Todo' lo  que  es  ya  contado  : 
Hizo  llamar  á  sus  moros, 
Los  que  tiene  por  mas  sabios , 
Los  cuales  dicen  que  Alfonso 
Habrá  el  reino  toledano. 
Aconsejan  que  lo  mate; 
Has  el  Rey  no  lo  habic  en  grado 


Poraue  lo  quería  macho; 
Mas  jura  le  na  demandado 
Que  contra  él  ni  su4  b^os 
Non  bará  desaguisado. 
Alfonso  lo  promeüé, 

Y  lo  cumplió  de  buen  grado  : 
Mocho  lo  quiere  el  rej  moro, 

Y  d*él  está  asígnrado. 

(  Sepúlveda  ,  RomaMcei  nuevameníi  iütüdot ,  etc.) 

<  Algunos  colectores  incluyeron  este  romance  entre  los  del 
Cid. 


911. 

EL  ARZOBISPO  DOIf  BERN AADO  Y  LA  REIIIA  CONSTANZA  DES- 
POJAN Á  LOS  MOROS  DB  SU  MEZQUITA  DB  TOLEDO,  T  LA 
HACEN  IGLESIA. 

{Anónimc  ^.) 

*    Esebuen  rey  Don  Alfonso, 
El  de  la  mano  horadada , 
Después  que  ganó  á  Toledo 
En  el  puso  su  morada» 
De. do  ganó  los  lugares 
De  moros  que  alli  quedaban  : 
Montalvan  y  Talavera , 
Oro  pesa  y  Hdorada, 

Y  la  villa  de  Escalona , 
A  Ma(|ueda  y  Sania  Olalla. 
Ganó  á  Canales  y  á  lllescas, 
Madrid  y  Guadalaúara , 
Alcalá  y  Tordelaguua , 
A  Uceaa  y  á  Salamanca. 
Ganó  á  Buitrago  y  Atienza , 
A  Sigñenza  y  a  Berlanga, 

Y  ganó  á  Medinaceli , 

Y  ganó  loda  la  Alcarria 
De  la  otra  parte  del  rio , 
Que  agora  Tajo  se  llama, 
Sin  otros  muchos  lugares 
Que  alien  del  rio  ganara. 
Luego,  en  ganando  el  lugar, 
De  cristianos  te  poblaba  : 
Luego  le  bace  su  iglesia; 
Luego  le  pone  campanas. 
Déjalos  fortalecidos , 

Y  á  Toledo  se  tomara. 
Elegido  ha  un  arzobispo , 
Don  Bernardo  se  llamaba. 
Hombre  de  nay  santa  ? ida , 
De  letras  y  buena  fama , 

Y  de  que  le  bubo  elegido. 
Por  nombre  le  intitulaba 
Arzobispo  de  Toledo , 
Primado  de  las  Espafias. 
Todo  cuanto  el  Rey  le  diera 
Se  lo  oooQrmara  el  Papa. 
Desqae  ya  tuYo  el  baen  Rey 
Esu  tierra  sosegada, 
A  la  reina  su  mmer 
En  gobernación  la  daba. 
Fuese  á  visitar  su  reino: 
Fué  á  Galicia  y  su  comarca 
Después  de  partido  el  Rey, 
La  reio»  Dona  Constanza 
Viendo  su  marido  ausente 
Pensamientos  le  aquejaban , 
No  de  regalos  del  cuerpo , 
Mas  de  salvación  del  atina. 
Estando  asi  pensativa , 
El  Arzobispo  llegara ; 
En  llegancío  el  Arzobispo 
D*esta  manera  le  habla  : 
—  Don  Bernardo,  ¡,qné  haremos 
Que  la  conciencia  me  agrava 
De  ver  mezquita  de  moros 
La  que  fué  iglesia  santa. 
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Donde  la  Reina  del  cielo 
Solía  ser  bien  honrada? 
i  Qué  modo,  dice ,  tememos 
Que  torne  á  ser  consagrada , 
Que  el  Rey  no  quiebre  la  fe, 
Que  á  los  moros  tiene  dada?  — 
Cuando  esto  ovó  el  Arzobispo 
De  rodillas  se  hincaba  : 
Alzó  los  ojos  al  cielo , 
Las  manos  puestas  hablaba  : 
—  i  Gracias  doy  á  Jesucristo , 
Y  a  su  Madre,  Virgen  santa , 
Quesalis,  Reina,  al  camino 
De  lo  que  vo  deseaba ! 
Quité mosela  á  los  moros , 
Antes  hoy  que  no  mañana  : 
No  dejéis  el  bien  eterno 
Por  la  temporal  palabra. 
Ya  que  el  Rey  se  ensañe  tanto 
Que  venga  á  tomar  venganza, 
Perdamos,  Reina,  los  cuerpos, 
Pues  que  se  ganan  las  almas.— 
Luego  aquella  misma  noche 
Dentro  en  la  mezquita  entraba  : 
Límj)¡ando  los  falsos  ritos 
A  Dios  la  rediíicaba 
Diciendo  este  día  misa , 
El  Arzobispo,  cantada. 
Cuando  los  moros  lo  vieron 

Suejas  al  Rey  enviaban; 
as  el  Rey  cuando  lo  supo 
Gravemente  se  ensañaba. 
A  la  Reina  y  al  Perlado 
Malamente  amenazaba  : 
Sin  esperar  mas  consejo 
A  Toledo  caminaba. 
Los  moros  que  lo  supieron 
Luego  consejo  tomaban  : 
Sálenselo  á  recibir 
Hasta  Olias  y  Cabanas. 
Llegados  delante  el  Rey, 
De  rodillas  se  hincaban  : 
— ;  Mercedes,  buen  Rey,  mercedes  !— 
Dicen,  las  manos  cruzadas. 
Mas  el  Rey  que  asi  los  vido 
Uno  á  uno  levantaba. 
—  Calledes,  buenos  amigos. 
Que  este  hecho  me  tocaba  : 
Quien  á  vos  ha  hecho  tuerto , 
A  mi  me  quebró  palabra ; 
Mas  yo  haré  tal  castigo 
Que  aína  habréis  la  venganza .  — 
Los  moros  cuando  esto  oyeron 
En  altas  voces  clamaban  : 
—i  Merced ,  buen  señor,  merced ! 
¡  La  vuestra  merced  nos  valga ! 
Si  tomáis  venganza  de  esto, 
A  nos  costará  bien  cara ; 
Que  quien  matare  boy  la  Reina 
Arrepentirse  ha  mañana. 
La  mezquita  ya  es  iglesia ; 
No  nos  puede  ser  tomada  : 
Perdooedes  a  la  Reina , 
Y  á  los  que  nos  la  quitaran , 
Que  nosotros  desde  agora 
Os  alzamos  la  palabra. 
El  buen  Rey  desaue  esto  oyera 
Grandemente  se  oolgara  : 
Dindoles  gracias  por  ello , 
Perdido  ha  toda  la  saña. 

{Cancionero  de  Romanffx.) 

f  No  fuó  esta  la  primera  ni  la  última  vez  que  el  influjo  «Ip  la 
rivllizacion  francesa  vino  á  extraviar  nuestra  Kociedad  y  oí  mo- 
ilu  con  que  la  Íbamos  ailf lanlando.— La  reina  Gostanza  y  Don 
Bernardo  eran  Tranceses,  y  se  emplearon  con  froto  en  someter- 
nos cuanto  estovo  de  so  parte  ¿  las  ideas  y  planes  de  la  corte 
de  Roma.  Aunque  el  romance  es  tradicional,  tal  comoestA  no 
parece  anterior  i  la  segunda  mitad  del  siglo  \\i. 


912. 


miElTE  DB  D07I  GARCÍA  ,  BBV  DE  GALICIA  ,  Br.^msrw 
SOS  HBRMAIIOS  SA.fCIO  II  T  ALPOÜSO  TI  Pi,  C«5nit 

{De  L§reMS§  4e  Sepúlteéa  <  j 

Ed  el  castillo  de  Luna 
Está  preso  Dod  Garda , 
Que  era  rey  coronado 
D'ese  reino  de  Galieit : 
Preodiérale  el  rey  Ik»  Saocbo. 
Que  su  liennano  se  decía : 
hl  que  Diariera  ea  Zamora 
Cuando  el  cerco  le  pooia  : 
Ese  que  mató  Belüoo 
En  lo  mejor  de  su  vidj. 
Alfonso  hubiera  los  reinos 

8ae  sos  hermanos  tenían, 
arcia  está  eo  la  prísioo. 
Veinte  años  y  mas  haMa  : 
Con  prisioiies  i  los  mes « 
Moferse  non  se  podía. 
No  lo  osa  d*ella  sacar 
Qae  muy  grao  temor  tenia, 
'{ue  como  es  tan  bullicioso 

|ue  lo  desheredarla. 

luardábaloen  la  prisión, 

?ue  Alfonso  hyos  uo  batiía , 
si  él  muere  primero 
Los  reinos  le  dejaría. 
Don  Garda  está  doliente ; 
Mocho  á  Alfonso  le  dolia. 
Mandóle  quitar  los  hierros» 
Mas  no  qiuere  Don  Garda. 
¡Hjo  á  Alfonso  so  hermano. 
Con  gran  dolor  le  decía  : 
—Hermano,  yo  de  la  moerte 
Escapar  ya  non  podía ; 
No  quiero  quitar  los  hierros 
Qne  á  los  mis  píes  yo  tenia. 
Pues  no  me  loeroo  quitados 
Tantos  afios  de  mi  fida ; 
Quiérelos  llerar  eoninlgo , 
Pues  que  son  mi  compa&ia, 
A  mi  enterrarán  con  ellos 
Ansí  á  TOS  lo  pedia 
En  San  Isidro  en  León, 
Porque  ansi  yo  lo  quería. 
Ansí  como  él  lo  mandó 
Don  Alfonso  lo  compila. 

(SepAltbda  ,  RMMaMt  wmnwmnü  tanif,  e 


<  Descontento  Don  SaiAo  de  fie  si  Mire  iftartr* 
estados,  quiso  recnperarliML  y  ét^ú  i  Doa  Gncn «el  i 
líela  y  a  Don  Alfonso  del  de  Leos.  Bsie  eitM  i  mm 
pues  de  Don  Sancho ;  pero  rehifo  preso  i  Doa  Aama,  i 
tranqnilo  de  cnanto  le  perteaeda.— AlfSMsiadaTctci 
Ue  los  romances  del  Cid. 


913. 

ALFOÜSO  TI  DC  CASTILLA  SI  BtSrOSA  COS  IhtH 
■UA  DKL  aST  noto  M  SCHLLA. 

{¡U  Cabria Ubé  üué  ég  tm  YV^s  ) 

La  hermosa  mora  Zalda  * , 
Hija  del  rey  de  Serllla, 
Sabiendo  que  el  Sexto  Alfonso 
Sobre  su  ¡mdre  leoia 
Con  gran  número  de  gente 
De  la  mejor  de  Castilla, 
En  ejército  copioso. 
Talando  la  Andi^lada ; 
De  sos  parles  faiformada, 
Gracia,  esfneno  y  gallardía , 
Término  honesto  y  loalile. 
Fué  de  su  amor  eonrendd*. 
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naciendo  el  poco  remedio 

Mas  acerba  sa  fatiga. 

Aflige  con  vanas  traus 

La  cuidosa  fanlasia  : 

No  come  ni  daerme  Zaída , 

Mas  pena,  llora  y  suspira. 

Que  este  es  el  peche  que  amor 

Lleva  de  quien  se  le  obliga , 

El  cual  la  puso  en  el  punto 

Postrimero  de  su  vida. 

De  necesidad  se  vale , 

Que  es  do  el  ingenio  se  aCna  » 

Y  los  negocios  mas  arduos 
Muchas  veces  facilita. 
Tinta  y  papel  pide  Zaida 

Y  al  rey  Alfonso  escribía. 

«No  te  parezca.  Rey,  desenvoltura. 
La  que  con  escribirte  Zaida  muestra, 
Sino  notable  falta  de  ventura 

Con  (juieo  la  dura  suerte  es  tan  sioiestra , 
Que  quiere  que  un  papel  mi  mal  te  diga , 
Sin  que  el  original  de  si  dé  muestra, 

Y  (pie  te  cuente  un  mudo  mi  fatiga. 
Falto  de  afectos  que  obligar  pudieran 
A  creer  lo  que  k  llorar  me  obliga. 

Fuera  posible.  Rey,  teenternecieran 
Unos  cansados  ojos,  nunca  enjutos, 
.  Que  solo  con  tu  vista  ricos  fueran. 

Fueros  son  los  de  amor,  tan  resolutos , 
Que  fuerzan  á  creer  lo  que  no  vierou 
Los  recalados  ojos  mas  astutos. 

No  es  áspero  el  dolor  aue  padecieron 
Los  que  cegaron  de  su  bien  gozando ; 
Mas  estos  con  fe  sola  ol  ser  perdieron. 

(Jna  cosa  le  pido  confiando, 
Invictísimo  Rey,  en  tu  grandeza , 
Que  va  el  ser  tú  á  quien  pido,  asegurada, 

Y  es  que  á  aqueste  castillo  y  fortaleza 
Vengas,  señor,  mañana  do  te  aguarda 
Una  mora  tan  llena  de  firmeza 

Cusíii  desdichada,  si  tu  visia  tarda. • 

Envióle  con  un  moro 
Znida  al  Rey  la  carta  escripta, 
El  cual  vino  á  su  mandado; 

Y  su  pretensión  sabida , 
Que  era  de  casar  con  el. 
Respondió  que  no  pndia  , 
Por  sor  contraria  su  ley. 
Hacer  lo  que  le  pedia ; 
Mas  que  dejando  la  suya 
Por  mujer  la  admitirla. 

No  lo  rehusó  la  mora  ,  * 

Que  quien  ama,  en  ley  no  mira  : 
Cristianóse  con  gran  fiesta , 

Y  fué  reina  de  Castilla , 

A  quien  llamaron  después 
Ln  ^ran  cristiana  María. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romancero  y  trtgedias  de.) 

I  Do  esi<^  matrimonio  result(i  un  hijo,  de  cuya  macrle  trata 
r!  romance  siguiente ,  número  914. 


914. 

111  EliTF  DKI.  HIJO  DE  ALFO?fSO  VI  HABIDO  Etf  LA   INFANTA 

ZAIDA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúheda.) 

En  los  reinos  de  León 
El  Sexto  Alfonso  reinaba, 
Ese  que  ganó  á  Toledo, 
Y  á  moros  se  la  quitaba. 
Hermano  es  de  aquel  Don  Sancl>o 
El  nue  Bellido  matara. 
Un  fiíjo  solo  tenia , 
Qne  lo  hubo  en  Doña  Zaida, 
Hija  dol  rey  de  Sevilla, 

T.    X. 


Que  con  el  Rey  se  casara. 
Nómbrase  Sancho  el  infiuite^ 
El  cual  mucho  el  Rey  anabá  : 
El  Rey  estaba  doliente , 
Mucho  d*ello  le  pesatuí. 
Porque  el  Miramamolia 
Le  tiene  á  Vélez  cercada. 
Por  no  poder  socorrerla 
A  Don  Sancho  le  enviaba , 

V  con  él  iba  ese  coude 
Que  de  Cabra  se  llamaba.    . 
Ayo  era  del  Infante , 

De  quien  mucho  el  Rey  fiaba  : 
Con  ellos  sus  rícoshouuwes 
Los  (lue  en  las  oaerras  andaban 
A  Veíez  fueron  llegados « 
Los  moros  el  cerco  altaban ; 
Los  cristianos  con  los  moros 
Trabaron  fíierte  batalla. 
Do  está  el  Infante  y  el  Conde 
Muchos  moros  le  cercabau  : 
AJ  caballo  del  infante 
k\H  los  moros  le  matan  : 
El  Infante  queda  i  pié , 
El  Conde  lo  mamparaba ; 
Los  moros  como  son  muchos 
A  entrambos  alU  los  matan. 
Don  Alfonso  que  lo  supo , 
Mh|  gran  llanto  comenzaba. 
Diciendo  :  —  ¿Dó  es,  b^o  mío, 
Don  Sancho,  que  Unto  amaba? 
¡Alegría  de  mí  vida 

8ue  mi  vejez  descansaba ! 
i  heredero  solo  uno. 
Su  muerte  llegó  á  mi  alma. 
¡Llevirasme,  muerte,  á  mi , 

V  no  al  que  tanto  amaba  ! 
¡El  era  para  vivir. 

No  yo,  que  te  deseaba  !— 

(Sepúlveda,  Hmitmees  wnmtamñite  nneadon.  eirj 


»15. 


DN  MLACIO  DC  SAÜ  I8IDB0. 

(De  Lorenza  de  SepAtveda.) 

En  León  la  muy  nombrada 
El  cuerpo  santo  yada 
De  Isidro,  el  buen  confesor 
Arzol>ispo  de  Sevilla. 
El  Sexto  Alfonso  es  el  Rey, 

8ue  el  gran  reinado  tenia, 
n  caballero  estimado 
De  armas  genealogía , 
Llamábase  Don  Pelayo , 
Que  de  nobles  descendía, 
(jrandes  delitos  ha  hecho; 
A  muchos  muerto  él  habla. 
Gran  enojo  tiene  el  Rey , 
Y  mandado  ya  tenia 
Do  quier  que  fuese  liallado 
Lueffo  del  se  haoa  justicia 
Cortándole  Ja  caoeía» 
Que  muy  bien  lo  merecía. 
Pelayo,  cuando  lo  sopo. 
La  muerte  mocho  temía  : 
No  halla  logar  segoro 
Que  la  su  prisión  impida ; 
Acoffido  se  ha  al  altar 
Do  Sant  Esidro  yacta  : 
Tüvose  alli  por  seguro , 
Porque  el  Rey  lo  acalaria. 
Gran  pesar  cobraba  Alfonso , 
Cuando  sabido  lo  habia , 
Poraoe  teme  de  enojar. 
Si  alli  prenderlo  qoería , 

Al  bendito  confesor 

37 


nnMANr.Riio  general. 


alie  eo  griiu  eilima  lenia  : 
as  Cotí  enojo  crfuiítu 

Mandó  so  [teiu  de  nnei  te  ■ 
I'onioe  rrlavoliai'ivn 
A'iniroiio  I''  i<¿  ^  comer 
l)«l  jiaii  ui  (Je  la  beliiJ»  : 
Sieie  (lias  son  pasuJo» , 
Aíhíiuim  i'iisii  coniia ; 
Ya  ilt'sfiíllccíilo  dcliamlirc 
La  mucrie  tiene  veeliia. 
Fuíse  Rnle  Saiit  lllsidro. 
De  rodilbs  »c  poniu. 
Llorando  d-e  loí  sus  ojoa 
Ksias  palahrai  decii 
— ;  Uli  Saiit  tlniikti  fHü¡  hnono 
bf  lloblí?  gerifalocla , 
Kxceli'iJic  en  saiilKiad , 
TodoeliniiiiiiüloilL'da! 
Miíiiiiüsfuisiecneslusiglu 
Mu>  «anUa  obrH  bacías , 
MaiiieniMUducbMpobres, 
Cran  Xraiique/a  en  U  haliia. 
Ora  ifue  reinas  eon  Dios 

Y  estas  e»  gíoria  cnmpüil» 
Donde  hay  tiaii  celetUal , 
Tuioluuuduo  permita 
Oue  JO  en  la  tiresencia  luja 
De  Mmljfe  pierda  la  tida. 

1  tíh  buen  coafeaor  uloriosi) ! 
he  la  maene  tú  me  libra ; 
£a  mi  nuestra  laeicelend:! 

V  santidad  que  en  li]iahín. 
Estando  en  la  «o  oraduii 
Gran  nillaitro  au cedía ', 

Sue  las  piedras  dd  aliar 
anaroD  anua  mtiT  fila , 
■  críaial. 


iit  clara  cb<no  ci 

jíhilcP.  S  niaravila. 


^Iii 


Mucba  ({enlc  aili  venln 
A  ^ermilacro  tan  graiidi', 
Como  Dios  lii'Cho  le  haliia. 
I  SspÍLrEiH ,  RoninrM  )IM'^ 

<  EslCDlItgrofonln  Iü  sed.  ct  niai 
(in  qor  llioi  faiumjA  1  Riasnn  y  iiMr 
tu  (tvor  d«  un  fadneruso,  si ,  |i*ru  ikoa 


916. 

F.M  PE  LOS  CinnXRS  KV  60^  HOUKlfO  Pt 

(De  Juan  ie  la  Cueva  '.) 
En  la  sangrienta  batalla 
Que  en  la  SaRra  ha  sucedido, 
Don  Hod  r)go  di;  Cisii  eros  *, 
Con  iniuionoveuddo 
Revuelto  con  los  paninos- 
Anda,  jr  d'ellos  mal  lieridii, 
Queriendo  cobrar  él  solo 
Kl  ejércilo  iifrdiJo , 

Dando  vái.Th' A  li>.sUM<lino3 
Y  llevando  los  eail\(>!í. 
AqulT'  miicrloal  cria  Jo 
AcuJIÍ  ve  al  eonoeido; 
Alli  echarle  la  ead<'n* 
Al  amiRo,  j  d'ella  atidn 
Darle  voces,  que  le  val^a 


El)  aqoel  duro  peligro. 
liVsio  Airado,  entre  pIIm  entra 
A  morliullet  Su  ilisinio 
llanda  á  las  sulierliíoc  niOrút 

Sinl.'Oiur   j!.,l|M.Mrii.Ír!.jí, 

Ccriilí  iiiiVi  .'.  I   '1  .    I   .   I"í, 
!-!■<';■:  .     1  irr  veorid 


ll'este  inoilo  andaba  H  Conde 
r,i>n  todos  «nlrctrj^ln, 
CnaníooTÚ  un  Brande  alborotn 
Gran  portla  y  grín  Tuído 
Tiran  al|p7.ara  de  iHAros 
Graummor  pran  «brido, 
Yuclve  la  rienda  al  caballo 

Y  acude  dpsiiaidrido 

Y  eji  fl  lumulin  confuso 
Don  Rodrígn  se  l>a  melldo , 
Do  baila  ariler  m  srGnr 
Eu  firan  eslrecim  v  peligro, 
Dlnerto  el  caballo 't  mis  j>i^ , 
Y>l<>tanloscomt>atido 
flacieudo  ttias  qne  i  «n  edad 


KnlfllwL ,. 

Iloa  Rodrigo  de  C , 

Que  i  su  srñnr  asi  vidn 
J>e  nuevo  furor  nc  cncU'nde. 
De  nueva  íaiia  tnoviilñ 
Arremete  ^ou  li  >s  toctos  , 
fjm  valor  IjiU'ifOwido 

Mil  t-l  lin  mic  han  prriendido. 
\  tidTc  al  Rey,  nu'i-n  tal  aprieto 
'¡•■vlay  tan  oprimido. 


IIii  diriin  del  ri'al  ie«ido 

Se  le  caHí,  j  el  Ijinde 

I^  corta  yguanió  consigo  : 

V  asi  por  entre  los  moroi 
Al  Rejr  (¡nía  non  ttodrÍKO 
A  pié,  con  la  llera  espada 
Raciendo  abierta  cambio. 
Los  nioros  ire^to  indinado* , 
\d*verl'is  r,  corridos 
Júnlasi^  Uil  prorsoescnailTOo, 

V  lesbanacoitielid'). 

Kl  Conde  le  dijo  alBe?, 
4;iian<lo  tal  morisma  nido  : 
ri'ine  vuestra  Haiftctad , 

V  sa);:a  dVstr  ijeliítro 
Mii'niras  va  los  cuireUugo, 

V  que  le  sigan  resisto. 

Parte  el  ll^tcAnlodaprit^i: 
ViieKe  d  Conde  eurureeide ; 
Traba  noria  liO  con  eltos. 

V  cofií-l  hacen  lo  mlsnto. 
Iliérenle  por  lixlas  parles 

V  el  no  cesa  de  heríllM, 
firendieodoydetendieuno 
Cph  oran  valor  su  partido. 
Dando  j  reciMendo  golpes. 
Que  un  muro  faera  rumTiklo ; 
Fimie  su  Inveiicihle  peclio. 
Sin  ser  de  sn  *¿r  moTkki, 

La  espatla  rotoj  los  Qlos, 

V  del  cansancio  j  heridas 

Cajú  el  l:ml^'■  (.■iin.iaiie,-¡i)n. 


Teniendo  ar|iiel  caballero 
Eu  la  memoria  rKalptilo 


nOMANCES  RELATIVOS  í 


Qu'cn  lan  peligroM  aptieio 
Le  liiio  iBii  arap  servicio, 
liza  inquijicion  quién  era  , 
>orque  ao  fué  couociiJo . 
Por  it»n  cublerlo  el  riwlro , 

Y  asi,  siendo  aquesto  alúa , 
O|i'o  caballero  al  funlo 
l)j¡a  al  Itc^  qu'él  había  síJo 
Kl  i\\\i  1i^  diá  su  caballo , 

V  lo  imr&  (JH  peligro  : 

1.0  rual  it,-|  Hevpsciicliado, 
lilla!  lo  (lijo  imH-reiilo, 

r.iiii  fibras  lal  lieiieÜcio. 
Don  lloilrigo  de  Cisiieros, 
lili  |>rÍsioii  y  mal  herido, 
S<>  concierta  con  los  morM , 
Que  venidos  k  partido , 
)'a)iá  II  dales  su  rescate , 
LilirejBi 


Por  el  servicio  que  bita, 
üeluoLe  del  Re;r  se  pu«o> 
y  al  [ley  d'esla  soerlc  Jij» ' 

Uuj|K>dero3oSFaor, 
Cuyo  iiomlire  esclarecido 
y^  celebrado  en  el  mundo, 
Y  del  coi^iúli  umido , 


Üi!  quíi'n  fuiste  socorrida 
Kn  la  Sagra  de  Toledo, 
HoiuIm&Ij  lié  ofrecido 
A  lea  Jiirbaros  airados, 
I)e  ijuieii  -era)  oprimlüu. 
yiiiléle  ■riel  jwdpr  d'cllos 
Por  mi  hraio  ilefendido 
tl;ij>'ine  de  mi  caballo 
Vii'iidoe  iiijo  ni     herido; 
Uitií  piir  I0.S  moros  yia , 
Y  il'ellos  fui  yo  cativo; 
ll;i$  iiniiailu  aqueste  hecho 
A  (|uii'ii  lo  liuli    merecido 
Por  uir.is  nubles  liar.aüas. 


1:1  rj  claro  Irsiiito 
le  girón  lo  declara , 


ike. 


.      .é  de  tu  vestido, 
Ll  cual  dar!  testimonio 
Si-r  verdad,  lo  otro  fingido.— 
Kl  lie;  se  admiró  del  cas» , 
\  el  «iron  d'él  conocido 
Li'  dijo  que  demandase , 
t,|ii''  il'él  le  era  concedido 
tlM;i1qu¡er  cosa  que  pidiese, 

V  f\  luego  Don  Rodrigo 
^1'  dijo         Señor,  en  esto 

riint^iina  cosa  le  pido 
Hhs  de  (jiii  solo  me  otorgues 
l'nr  el  giro    t[n&  be  traído , 
Que  lo  ponga  pot  rali  ir/Mi , 

V  ilVI  lome  mí  apellido.— 
VA  I  ey  se  o  otorgú,  j  luego 
E-:ii  su  hiasoii  lo  ha  esculpido, 

V  en  tn  nioria  d'este  hecho 
Nuevo  nombre  dlA  al  antiguo, 
llnn  Itiiilrigo  de  Ci.<;neros 

Ue  los  Girones  se  dijo , 

De  quien  los  condes  de  Ureha 

Han  pur  succsiun  venido. 


>  l'n  lirrlm  tciarlanle  >í  que  «rcnlij ,  scmuí  ei 
IDQ  llodrieo  ili'  Cisoeros.  redicndo  >]  Hej  su  caba 
>'  tihasr,  se  ilribuvp  Umlileii  i  Meneada.  fI  <nal  1 
I-  .MjuhirriiM   muriil  por  hibír  dijado  Fl  mío 


LA  HISTORIA  DE  ESPAÍJA. 

BFlDitlíldarlifnipo 

ronaoceclu-' ' 

Áa»  muirla 


«liado csciqoeroDiliriií^i  diclendii :  $1  tletttU»re 


m  Rodrlio  de  Clsveroi  lit 
prttldlr  1  ua lindar  el  leln 
qnemire  jm  cimpcDaoi  aci  i,i>i  «  lai  eondcí  de  Ctrrion  *• 
•eriflcd  por  el  ulinje  beiha  á  lii  liljis  de  itael. 


ÉPOCA  DR  DOSa  I.'RRACA  HIJA  DE  AI-FONSO  V[. 


iüí  Loreniú  de  Sepúlveáa  '.) 


Huerto  es  el  rey  Alfonso, 
El  que  á  Toledo  ganara, 

Y  por  ser  el  Rey  un  hueno 
Su  muerte  fué  muy  llorada. 
Por  ser  querida  de  toda 
Esagi'iiUM'aJilellunn, 

Esa  Doña  Urrucu  Alfonso 
Loa  sus  reinos  Iieredalia. 
No  lia  el  Rey  olrolieredcro; 
Segunda  vet  la  cisarn 
t:on  ose  rey  de  Aragón 
Mas  junios  poco  duraban , 
Por  ser  luriciileí  cercanos , 

V  la  Iglesia  lo  vedaba. 

El  Rey  se  vuelve  i  Aragón , 
Kn  C»siilla  ella  quedara. 
La  Urina  jiídiú  sus  -tierras , 
Que  del  su  pí.die  heredara. 


V  ellos  luenose  las  dieran 

V  el  homenaje  4|uel>raraii 
Que  al  rey  de  Aragón  hicieron 
Cuando  ¡1  ella  se  juntara. 

El  conde  Don  Pedro  Aniures 
Quehraniara  su  paliilira. 
Visliáse  de  paños  buenos. 
Pañns  ooliles  de  escarlata , 
Encima  tin  caballo  Illanco, 
Una  soga  A  su  gargonla  : 
Con  él  muchos  caballero* 
Que  iban  en  la  su  guarda. 
Se  partió  para  Arajíon. 
Adonde  ef  buen  Rey  eslalia , 
A  quien  hiciera  homenaje 
Por  tierra  qUé  díi  tomara. 
Auie  el  Rey  había  llegado 

V  grandes  de  su  mesnada, 
Vdyole:  — Rey  Alfonso, 
Aquí  fué  la  mi  llegada 

A  ponerme  en  vuestra  mano. 
Como  aquel  que  mal  obraba. 
Póngome  1  vuestra  muDm. 
Pues  yo  quebré  mi  palabra  : 
La  lierra  que  vos  me  distes 
hila  yo  i  Dolía  Urraca 
Hl  ceñara  natural 
A  quien  no  pmlia  liega  lU. 
Ahora  entrego  i  vos  mis  ulanos, 

V  mi  hoci  os  entregaba , 

V  mi  cuerpo,  que  os  hicieron 
El  homenaje  ;  palabra. 

Vos  bien  me  podéis  matar 

V  en  mi  vengar  ruesua  saña.  — 
Crande  enojo  loma  el  Rey 

De  aquesLo  que  le  contaba  : 
Luego  lo  quiso  matari 
Mas  los  suyos  lo  estorbaban. 
Dijeron  al  Rpt,  que  el  Comía 
."■o  <1anú  SU  liiiena  fama 


:;ro 


En  haber  dado  á  la  Reina 
Las  tierras  que  demandabn  : 
A  su  natural  señora 
Hiciera  muy  bien  en  darla , 
Y  con  darle  sn  persona 
El  Gondo  muy  oien  obrab.i. 
El  Rey  loa  mucho  al  (w)iul(* , 
A  Castilla  lo  enviaba  ; 


ROMANCERO  CENERAL- 

Hiérale  de  Ms  haberr» 
Con  que  contento  quedara. 

(Sepúlteda,  Rúmanres  unrrameme  sm4,i,  r\ 

<  Hé  aqnl  en  cf(tt*  romanre  ana  de  aquellas  úrñ*iMn  f 
denciales  i\ue  eniro  nnitolros  se  IlanaruB  Fasmña,  \  qt^  i^  ,. 
rando  un  Iifrho  partirular  se  aplicaban  i  rnaniA^  df»^r»  ^ 
oriirriun  análogos,  adquiriendo  faena  de  Ir;  rereral. 


H>    HEL    TfiMO    l'RIMFnO   ÜEI.    ROM  \NCKRO  ^.E^EhAL. 


TABLA  DE  LAS  MATERIAS 

CONTENIDAS  EN  ESTE  TOMO. 


*píXe  ííl  prtloio, 

DiHurao  prtlliBlBirilc  !•  p 

HoroaiK  i's  del  jaeio  de  eaflii. 

líf 

Romance,  de  Don  G»jferoi. 

di'laiillodellaia. 

imera 

dt  )a  biulta  etilis  uu  moro  y  Bl 

D anodine  y  Belerui. 

níitU,adtlRt»«ne^o 

19H 

del  rey  Harali. 

Apíndice  At\  diicurso  prelUnlnir. 
ClUingo  de  tot  iilkgoi  sucllus  ilel 

S 

SEceiaxDiiuMiiiW»  itaiiiscos  siiImciu, 
RomlDcesdedlchBscliset.                tlS 

delamtertede  Doo  Beltr*B« 

■le  11  Diietl»  de  Don  lUldM. 

del  llanto  de  DoBa  Alda,  esposa 

íltlO  KI. 

delalníranl^Cuirlnoi. 

dv  lus   «oBiiPteí  de 

lempa 

RomiDcn  de  ctpii'os. 

156 

posliTior. 

del  Fomdü  de  Dníiil. 

dt  U>  Iteliciúpes  en  raniiDccs. 
ROÜANCES  MORISCOS. 

MCCIM  DI  ROMICIt  HOBrSCOB  HOIU 

de  tiBLivo  di^  OchalL 

de  Ídem  de  Amaole  MiAimi. 

RO»AKCBS  CABALLERESCOS 

líi 

de  AoRíflca  t  lingera. 

deSitripinictAniitlIit. 

deAngtlieayXedora. 

flulOM  Dt  RDMiMI»  r.Al.^^.t■ku.t<>t 

Runanre  d<^  Almiarur  r  Doliill». 

delarocnralieHoldtn, 

de  Hubatlii  i!l  piumu. 

RODUnceiif  Verguío». 

1K1 

dcUoralIce,  Uadimonte  yHiori- 

J 

de  11  InranUna. 

I!» 

de  la  Infaotí  mora  y  Áiropsa  Ra 

de)  ronde  Anuldon. 

1Ü3 

deRodamontcdespcThid». 

í 

denonieoTlirelDideBolleEili 

ISS 

de  la  diieordU  en  el  uupo  de 

dcliin[inUS»'vmiTpr  intfll«< 

deDdD  DuardosyFlíndi. 

IM 

delSwtodehoralÍceT.orliiBuer- 

del  nara  nucir,  que  res 

elTeop 

delSatdaodeBibltoniayeliwnde 

(uesIlDQUeaoiDr. 

8 

de  Niiboni. 

151 

to  de  Hinricirds- 

SLCCJÚX  DE  BODAICBS  XDItUca 

tavirom^K 

del  ronde  Don  MiXin  y  DoOa  Be» 
Irii. 

151 

do  la  mocrtc  de  Aplein. 

"■'TAbetEr'"'"''' 

>'». 

3 

del  [>aliiirro. 

de  1)0  D  BernaldiM. 

'í* 

to  Une!. 
de  los  celo»  de  DradamaiXe. 

de  Aiarane  el  (rjnaiíiuu 
det'idr"""- 

li 

3S 
45 

del  Inranle  tengidor. 
de  ti  Inrinu  eounudi. 
d«  Rico  Franco  Aragoott. 
del  metqalna  amadur. 
deUddliemcutigado. 

lai 

isa 
len 

de  Itueero  qne  vence  y  IiiiiUu  1 

de''Rngera  y  Uon  Angoilo. 
dcHijgerojnodaroonie. 

de  li  un»tantíi. 

del  amante  deipeehado. 

w. 

de  Flor  de  Lis,  y  la  mncrle  le 
Brandlmirte. 

40 

dclbilLoeiiíIJordin. 

de  ifédiin™   '    ""■ 

Ifli 

.   llilliM.ts,  aiTlmcol  t  auliLiscof. 

dcBoabdilyZira 

delid«iiiytandeiicni)ii. 

deidímyVÍndii,j.,ll 

de  Anlequrn. 
deCcIlDdeEsurkbe. 
ileCelinAiidiUa. 
deAudalla. 
daSalcrCer'. 

(.érdid 

58 

delosdeallcHdeimor. 
delalnhallnideFrantíi. 

deltmorlIW. 

183 

de  Relerma. 
de  Ruldtn. 

70 
70 
71 

de  la  espoH  Sel. 

115 

ROMANCES  HISTÓRICOS. 

de  MeltaeBdi  j  «1  eonde  Ayraelo 

in 

BomincedeAdanenelLlmtia. 

del  alendé  de  Nulma. 

díCclindos." 
de  Celalb;i. 

de  Espídelo. 

deMBfanteTrwo. 

del  tonde  Grifos  lASbirdo. 

177 

lis 

178 

de  Jujní,  que  delleoe  el  curu  del 
de^udll  y  OlorOrtiea. 

de  Don  Alego  da  Acebedo  y  It  Ik 

de  ZDlem. 

de  Arbolan. 

de  Aliatar,  j  t\  aiHiKe 

MÍL,,.. 

del  Jahle. 
de  Lisiro. 

B3 

Tanu  mora, 
del  (unde  Snl. 
de  Don  Caltas  y  1>  lobnia. 
de  li  cordón  de  Alhrdi. 

181 
181 

de  David,  que  límenla  la  naerie 

deSaui. 
deDavidyBcrsibé. 

deCaU 

del  ualdur  Narqollloi  ;  Bluu 

ISÍSüIÍX. 

ti 

del  maidideMc.                           iÑi 
JeAlhanfoyFoliHri».                 1X1 
4e  b  utlminiera  y  el  (oballsro.      m 

de  la  prcMi  de  Jeiusllen  bu(  Tila. 
de  nna  madre  que  pn  eí  illUide  Je- 

cusaten  n>ilú  y  se  cnoUú  ii  tu 

propia  bljo. 

rie  IHohicen. 

« 

Uí  UuillICU    CU.ESU. 

S9 

Rontncei  di  Amadla  dfGIBl*. 

185 

deAfiriiueelícOcaila 

no 

dd  caballgro  del  Feb«. 

UO 

Ofi 

EyonAenUra  ii  QtKia. 

de  Samdno  t  GiIíidi. 

deZildaladeTotedD. 
deBnmneldeZarigaii 

de.HontarelLuilttno. 

01 
09 
H 

RoBi.n«s4eLanuroie4»lüigiÍ. 
deTrliIandcLeonl». 

m 
it» 

Mies  de  Serllla. 
dePeneeyABdrdnixdi. 
de  Jtimi  y  el  Vtllncíio. 

de  MosUfl. 

Ij 

de  VKlpUc. 

del  Albines. 

del  viejo  HedMn. 

Iliuiuui  del  cande  birlos. 

198 

t*  Dragula. 

»« 

^el  Dunioc]  de  aiiol»  j  de  Vtl 

de  Züdide. 

Wl 

(le  Ürrbln. 

IIN 

del  eonde'CbrsB  de  VüRlaltiR. 

SIS 

de  l'lrama  y  Tlslif . 

de  Keilisrda. 

IIR 

ÍkA  ronde  Alareos. 

311 

dellmyLcindro. 

deHamelerTirtMoni, 

IipeD 

de  Roldan  d^.^derrado. 

dal  nacimi<>nlo  de  Itrii. 

lis 

dellelRatdniylalnrinlaCetklailt.  £>9 

de)  iuirio  Ar  l-úrls. 

deAl!iibiiyC«lij?* 
de  Doriiief  y  Aysfií. 

de  HoldM  T  Helnoldos  eo  iBsrcti 

de  lus  prUicipios  de  la  gncrta  Iro- 

119 

nradrAÍiirde. 

SB 

jaoj. 

'Jeflari'n.elúlUtnaAbe 

(crraje 

191 

del  ddí>Iode.01it.>rosyllail> 

ilellérlNyAnulles, 

líeAbdalla. 

«inoi. 

c- 

«eAqnlkslTrolln. 

dd  Btpiaiil  de  Oran, 

111 

déla  (anoBltU  de  Trapisonda  por 

de  1»  iniuas  mire  grleeosy  Iro- 
y«no».  — Mnerlo  de  tlwtor.  y 

deAjralienunjdeitoilc 

riOas. 

m 

tu 

del  alraidc  de  PlareBCla 

iir. 

de  Roldan  j  el  TroTidor. 
del  noro  C*l»iio). 

w 

(kl  lucueo. 

iib 

US 

.     deluolMtwl»4lliett>b»  -i 

ddubillDileTnijri. 
de  I*  »ertc  da  Putiu 
«t  U  nina  Htcnbi. 
d«Ea*HiDiaa. 


:c  d<  1>  hlHorli  de  Ciru,  i 


deAriipisyPínie».  3 

de  la  mucne  ds  Abndiit.  2 

déla  ouerM  de  Piulei.  S 
de  ii  nucRB  de  AUi,  bljo  da 

da  Arteml»,  rdM  de  Lrdla.  3 

deiiabccbodeJíríeijaniillal*.  3 
deloscaudaiila  Fulpa  de  il>- 

ctioBltiMtlHiinM  bija.  3 

dellDOcM.  donceJldelMBií.  í 

delDrlo  fii||lU<ii.  i 

deAniiiicuiEslnidnlM.  3 
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INDICACIÓN  DE  LOS  SIGNOS 

{¿Cr.  SllkVE?f  PARA  SEÑALAR  Á  CADA  ROMAXCK  LA  CLASE  CARACTERÍSTICA  A  QCB  SCGU?!  Sü  ESPÍRITO  Y  ÍPOCA  CORnESPOFtDIÍ. 

I.  Clase  1.'  Romances  viejos  directamente  populares,  ó  cuando  mas,  modificados  en  su  redacción 
cual  nos  la  lia  conservado  la  tradición  oral.  Versan  casi  todos  sobre  hechos  de  nuestra  historia  nacional, 
posterior  ó  contemporánea  á  la  conquista  de  los  árabes,  ^encialmente  objetivos,  el  poeta  solo  aparece 
en  ellos  como  simple  narrador,  sin  mostrar  de  si  mismo  otra  cosa  que  el  estilo  y  el  óitlen  que  da  á  las 
ideas.  Pertenecen  á  una  época  anterior  á  la  imprenta,  y  antes  de  su  descubrimiento  se  conservaron  de 
memoria,  y  no  existió  ninguno,  que  sepamos,  escrito.  Su  versificación  es  imperfecta,  tanto  en  la  medida 
como  en  la  rima,  que  á  cada  paso  se  altera  y  cambia. 

II.  Clase  2.*  Romances  viejos  tradicionales  y  populares ,  donde  se  inicia  el  espíritu  oríenlal  de  los 
moros  españoles,  y  á  los  que  sirven  de  argumento  los  hechos  históricos  ó  novelescos ,  en  que  se  carac- 
teriza mas  especialmento  su  civilización  tal  cual  nosotros  la  concébmmos  ó  percibiamoe.  Sus  fonnaa 
son  épicas^  y  el  poeta  trasmite  ya  sus  propias  impresiones  tales  cuales  se  las  mspiran  los  hedios,  y  el 
modo  con  que  excitan  su  alma.  Pertenecen  á  una  época  de  tradición  posteriora  los  déla  i.*  clase.  Meicla 
en  ellos  los  consonantes  con  los  asonantes,  aunque  predominan  los  primeros. 

III.  Clase  3.*  Romances  viejos  populares,  también  de  tradición  oral,  pero  compuestos  por  juglares. 
Están  tomados  de  asuntos  ajenos  á  nuestra  propia  historia  y  costumbres,  aunque  un  tonto  asimifidos  á 
ollas.  Sus  fuentes  de  imitación  son  en  general  las  tradiciones  y  crónicas  feadaies  caballerescas.  Apare- 
cen ya  con  formas  épico-narrativas,  pero  preponderante  el  elemento  objetivo  poco  alterado.  Pertenecen 
l)róximamente  á  la  misma  época  que  los  de  la  1.*  clase.  En  su  prosaica  versificación  se  usan  á  la  ventura 
y  mezclados  el  consonante  y  el  asonante,  y  su  medida  es  incorrecto  é  inartificiosa. 

IV.  Clase  4.'  Romances  antiguos  popularizados.  Época  escrito  y  de  erudición.  Calcados  é  imitados 
servilmente  sobre  los  de  la  1.*  clase,  y  tomados  sus  asuntos  y  su  letra  de  las  crénicaj>  autiguas  cuya 
] irosa  riman  y  cuyos  giros  afecten  artiíiciosamento,  estoban  destinados  á  sustituir  á  los  viejos,  y  á  vulga-* 
rizar  nuestros  hechos  y  tradiciones  históricas,  que  suponían  presentor  despojadas  de  su  parte  fabulosa. 
Son  en  su  esencia  objetivos,  y  pocas  v  escasas  veces  un  tanto  épicos  y  razonadores.  Su  medida  y  rima 
es  como  la  de  los  de  la  clase  I  .*  y  3.* 

V.  Clase  5.'  Romances  antiguos  popularizados.  Época  escrita.  Es  su  tipo  característico  el  de  las  «lase» 
i.',  2.*  y  3.%  según  los  asuntos  de  que  traten ,  cuyo  espíritu  y  senciHez  conservan  en  medio  de  forma» 
mas  artísticas,  y  del  lenguaje  cultivado  propio  del  tiempo  en  que  se  compusieron.  Tienen  en  estas  últi- 
mas cualidades  mucha  analogía  con  los  de  la  clase  7.*  ó  artística  del  siglo  xv,  y  las  continúan  liaste  la 
sétima  década  del  xvi.  En  los  que  imiten  ó  que  proceden  de  la  1.' y  3.  clase,  prepondera  el  elemento 
épico ;  y  en  los  que  de  la  2.*  se  desarrolla  algo  mas  el  lírico,  adornado  del  colorido  oriental  de  sus  mo- 
cielos.  Nólasc  esmero,  cuidado  y  arto  en  la  medida  y  rima  de  sus  versos,  que  casi  siempre  es  de  conso- 
nantes continuados,  sin  mezcla  de  asonantes,  aunque  hay  algún  otro  en  asonancia. 

VI.  Clase  6.'  Romances  nuevos  vulgares,  producidos  próximamente  desde  la  caatta  década  de>  si- 
glo XVI  hasta  el  día.  Escritos  con  el  lengu^e  y  formas  contomporáneas  á  su  composición.  Son,  para 
su  tiempo,  lo  que  para  el  viejo  fueron  los  de  la  clase  1.*  y  los  vulgares  aon  para  los  postoriores.  Sus 
autores  afectan  el  cultismo  que  se  hallaba  inoculado  hasta  en  elvulco.  y  dan  lugar  frecuentemente  al 
elemento  subjetivo  y  lírico  que  de  la  poesía  artística  habia  descendido  hasto  las  clases  mas  ignorantes, 
y  se  continúan  hasta  el  dia  de  hoy  con  pocas  diferencias.  Son  por  lo  común  obra  de  gento  Tesa,  pero 
que  presumiendo  mas  de  ciencia  y  genio  eme  el  vulgo,  pretonde  distinguirse  de  él  afectondo  ualenguaje 
hinchado  y  un  estilo  declamatorio.  Su  versificación  es  incorrecto  y  llena  de  ripios. 


VIH.  Clase  8."  Romances  artísticos  modernos  popularizados.  Consto  esto  clase  de  dos  series.  La  primefa 
contiene  composiciones  donde  se  conserva  la  forma  épica,  y  se  mezcla  con  la  lípíca,  doctrinal  y  descriptiva, 
guardando  todavía  mucha  importancia  el  asunto  objetivo,  aun  en  medio  de  los  ornatos  de  ¡a  imaginación 
y  de  la  parte  que  de  sí  propio  pone  el  poeto.  Sus  formas  son  artísticas,. su  expresión  oratoria,  y  dege- 
neran frecuentemente  onafectoda  declamación.  Tienen  anatogta  con  los  de  la  5.*  clase,  que  Iveces  les 
han  servido  de  modelo.  La  segunda  serie  de  esto  8.*  clase  es  la  mas  eminentemento  artística^  y  en  sus 
composiciones  se  hallan  reunidos  todos  tos  elementos  de  la  poesía  castoltana  popularizada  en  romances, 
cuya  base  fueron  los  viejos  y  tradicionales ,  á  tos  cuales  el  arto  impuso  nuevas  fonnaa,  adaptando  las 
anticuas  á  la  intonacion  lírica  y  á  la  expresión  de  los  sentimientos  subjetivos,  ya  fuesen  doctrinales, 
eróticos,  satíricos,  etc.  Los  romances  de  esta  serie,  aunque  sean  historióos  los  asuntos  y  heclios  sobre 
que  versan,  los  aceptan  como  accesorios,  y  solo  sirven  de  disfraz  jj: de  pretexto  para  que  el  poeta  disl- 
inule  un  tanto  su  personalidad,  y  para  que  exponga  sus  propias  ideas,  hacienao  del  sujeto  el  objjeto 
¡irincipal  de  sus  inspiraciones.  Los  romances  de  la  primera  sene  de  esta  clase  8.*  se  llaman  vulgarmente 
iieróicos,  pertenecen  en  general  á  las  tres  últimas  décadas  del  siglo  xvi.  Los  de  te  2.*  corresponden  á 
las  dos  últimas  décadas  del  mismo  siglo,  y  se  continúan  hasta  el  dia,  aunque  nosotros  solo  inobiimos  tot 
anteriores  al  siglo  xvni. 


/ 
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lltMüos  denominado  viejos  á  los  romances  que  carecen  de  toda  pretensión  artística ,  7  que  consem'!-/* 
por  la  tradición  oral,  son  anteriores  á  la  imprenta,  y  no  han  llegado  á  nosotros  escritos  antes  de  dicha  épo>-i. 

Decimos  a>tiguos  á  los  que,  lomados  y  calcados  sobre  los  viejos,  se  compusieron  por  poeta:^  del  sisio  m. 
desde  su  secunda  hasta  su  quintad  sexta  década,  cuandoya  se  escribían  ó  iniprimian  en  pliegos  suelíuiuea 
antologías  y  colecciones  generales  y  especiales. 

Llamamos  nuevos  á  los  romaces  de  la  6.*  clase ,  todos  de  actualidad ,  ya  en  los  hechos  y  asootos  de  qu 
tratan,  ya  en  las  formas  vulgarísimas  que  aceptan. 

Y  en  (¡n  consideramos  como  modernos  los  de  la  8.*  clase,  por  contener  en  si,  y  haber  fijado t'»i->« 
los  elementos  que  formaron  el  sistema  poético  nacional  que  llegó  á  popularizarse ,  y  aun  se  continúa  iva^j 
emanación  de  su  tipo  primitivo. 
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Afuera » afuera , aparta»  aparta.— iiadaiiiw. Roa. 
Mor.  de  los  amores  de  Mota. — {Flor  ¿e  torio» 
y  nuevos  romancet,  2.*  parle.  —  llem.  JImum- 
cero  general.) Rf)  \1II    *» 

Afuera ,  afuera ,  Rodrigo.— i4«diHM«.  Roa.  ilisl. 
del  rey  Rodrigo.—  {Laneiomero  ée  romomet».— 
ítem.  TiMoxEDA, Rma  españolo. —  llea.  EJ/C»- 
nxn ,  Romaneero  éel  Ci4.) 774  1.      K 

Ageno  de  teucr  guerra.— A»^ji¿«m.  Ron.  Mor. 
del  Cautivo  —{RoHMneero  gen^oO.    .    .    .  9i^  \II1  t> 

A  (¡recia  parte  Rugero.— Perf^  de  Poéilla.  Rom. 
Caball.  de  Rugero  y  León. —  (Pa»illa,  Tetoro 
de  parias  poesioM.) 4tt  VIII  •% 

Aguardando  estaba  Hero.- ^iidaJM#.  Roa.  UisL 
de  Ilero  y  Leandro.  —  (  Limabei  ,  Comeiomero 
llamado  Flor  de  enamoradot.) 46?  V.     Si 

Aguardando  que  amaoezca.  — i4«éamM.  Roa. 
Histór.  de  Rernardo  del  Carpió. —  ( Romanee^ 
ro  general.) $411  Tlll  i*f 

.Vh ,  mis  seAores  poetas.— ^dsiM#.  Ron.  Slor 
de  burlas.—  i  Romancero  §eneru¡.) il»  lili  ti» 

Airado  está  contra  Espa&a.  — /ii«ji  de  lo  Cmeta. 
Rom.  Histór.  de  la  nnerle  de  Asdrabal.— 
(\:.xr,SK^Coro  Febeo.) 357  VRI  :6» 

A  Jimena  y  á  Rodrigo.— ;l«iHii«tf.  Ron.  Ili»iór. 
del  Cid.—  (  Romancero  general.—  ¡lea.  Emo-       • 
B\n,  Romancero  del  Cid.) 739  VIII  «i^ 

A  la  gineta  vestido.— Jitm  deSalimoa.  Roa.  Mor. 
de  Arbolan.—  Flor  de  rarioo  y  mmeroa  man 
<yjí,2.«  parte.— ítem.  Códice  del  siglo  \\u.— 
Uvm.  Romancero  general.} Ifil  TI1I.  *3 

Al  alcaide  de  An teqnera. —AM*ia«.  Ron.  Mor. 
tXe^Afiíe.—  i  Romancero  genero!) tSi  VIU    JC 

A  la  orilla  de  Jenil.— ^Iii^ivj/fio.  Rom.  Mor.  4t 
los  amores  de  Noza.- (Il0«civ<vrv  gemrrol.K    99  VIII.  ^i 

A  la  postrimera  hon.  —  ÁMénimo.  Roa.  fli»Ur. 
del  Cid  moribundo.— (ÍlMMMer«_«rMr«i.>. .  SW  \IU.3d^ 

A  la  que  el  sol  se  ponía.— ita^mao.  Roa.  Hitl. 
de  la  muerte  de  Potieena.— (  Li!ubes«  Comeio- 
nero  llamado  Flor  de  enamoradoa.\ 479  V.    .\S 

Al  arma,  al  arma  sonaban.  — j4iidiu«H0.  Ron. 
Ilistór.  del  Cid.— íKoMaM-ervfrmrcl.).   .    .  713  \RI  ^ 

A  las  pnorlas  de  nalario.— .4ffdiifa0.  Roa.  HiM. 
de  AqnilesyPolicena.— (llMi«M<«Tif>#eMr«/.).  476  VIH  'J 

A  las  sombras  de  un  laurel.  ~Aoáflfa#.  Roa. 
Mor.  de  Bravonel  de  Zangoza.—  {ÉJooBomccro 


INUICK  AL l'',\B UTICO. 


ArdtÍKtoM  «U  Jirtlc.  ~  iliKWÍMi.  Han.  N»r. 

lie  Jllirt^  1  JlBSMiHVrw  «inriMi. ISÍ  VIII.    M 

Arui  Goniilo  rmiiiinde,—  íMiFíinv.  num.  Illil, 

i4  rmaMit.— Ileni.  Eicoui ,  JlM»>i«ra  it\ 

íMa 7«»  I,       510 

AmacanJu  la«  eabellM. — jliiMfMt.  Rom.  lliir. 

de  Aiininv  y  >iAiMt.—  [.Roma»tttottiutiil.K  tS  VIII.  li 
\mbi,  CJDfs,  irriba,— AMilii».  HoiUi  Nur-de 

Mariana  i  GaliH.  —  CJMMnwr*  <<  'mi»- 

<w,) a  II.        Z 

Arrlb*,  arlubu  toáua.— JiíiiIh*.  Rnat.  Mar.  del 

■lallodeHita.— iilMM*ivn««0r«'.l.  .  .  VA  V[||.  \i'. 
•UinUfo  UU  Bajrffios,— jtuMInw.  Ilorn,  Cab. 

il«UiTf«ii>s.— (CdtfiMrflIMf/u  IVL  — llcm. 

Jmniirf  rfe  »™  liut/lfn-i,  fW  /r««,    de. 

Pli,>;"  i     .      i     .  .    U-™  Jí  ruMan- 

f;-'.  '     .*  .   .   !  ii;  111.   SIS 

Aijil.i'  "   iluiR.  ilisKír. 

Ciih  -         .    .     -     .     .       '.  " 870  vm.  Wl 

IM  no  mrclUU!  «I  ütmfo.—Aivnima.  Ilon. 

Mar.  úe  A tmnamac.— inmuno»  (ourii/.i,  ,  18  VIII.  ^ 
A  Mi»  l(  rehrehcnd».— ArmaiMa.  Itom.  Ilitlitr. 

éil  Cid  v  itirlliL  Peliei.—lliicoain,  Kamiui- 

etrtMCU.) B.>ll  VIU.  (hS 

AHiiibn*  de  na  aceliitlie.  — AjuhIhis,  Itom. 

)i»I.MCteÍ-—>.*'l"Ít**t"it1  oursini- 

«rntí.!,*  .'.'"/,■.    .  ,  VT*.".  156  VIII.    Bl 

A>utrallaiiKibiel9.  — CiArleltohitiniii  ii  U 
Vet».  IIOM,  Hiildr.  de  Ucnardu  ilel  Carpió.— 
iLom  LuD  SKU  Vict,  ngmaiieera  t  traar- 

rfiM.I BCi  Vltl.  43T 

Asu  MliclD  de  Oirtoi.—Aniíim.  Bam.  Illiidr. 
d*lCid.-(«™««r»í«»«/.i..    .     .     .     .7*)  VIH.  «7 

Dow.  Hluldr.  ilt  poinpcjv  j  el  rcj  Ceuda.— 

íllmij.,  i:Bró  feit».t SSJV[|[,37U 

AUiilli  til)  IWM.— inAífna.  Rom.  Cibill. 
ielí  dini  t  si  wBds  alsmin.  — lüwdaiern 
rft  rvwMHVit.) .3(eUI,     1U3 

AHBailldo.reyrido.—tomiMÍí  Stimltilii. 
Bao.  liilMr,  dé  ui  mibgra  de  no  Snald  Crls- 

taJei.ílt.l.     .     ! 677  IV.     311G 

Altnded  »  U  lul  lubli.— Anitvliw.  Hoia.  HlUdr. 
drl  Clil  j  >ut  jetMt  lus  Caniles. -U<vn«i»- 
raiflHraM SOS  Vtlt.  tilü 

Alrnla  eicurha  lai  narj».— AMiiJnis.  Ron. 
IllfUr.  del  üfí.— liliMiiiiiíír*  taural.—Uen. 
BtMMi ,  Jieiuiieers  rff  f '.U.1 761   VIII.  197 

AToIddoUablallFgtdii.— ll^tmMdc.SffwA'rda. 
Ron.  Hlildr.  delCId.— I&n^vtnt.iitoiucu 
«■MMHiaMtBcailoi.eit.i B'G  IV.     S5I 

A  Hti  balean  de  un  Ch^plicl.—AiMliiM.  Rnm, 
Mor,  di  Tir(e.-(lloi«M«™  ««.«■*/,!..     .     ,    73  VIII.    55 

An  M  M  bien  immetcíia.—Ciiíiu  liadrltaa. 
ItOB.  HlsUr.  del  Cid,  j  del  carea  de  Zaiaan. 
—  lltaUiiiuu,ne»M«nPDU>li>Hiufi>.i.     .     .  TUl  V|II.  SIS 

Aotnla  e(iib«  el  tt]MtBat.~Jm»it  ttOtetit. 
Rtn.HliUr.  de  Pulfe.  — f  Cunvi ,  Con  Ft- 
tte.t 4S9  VIH.  303 

Avilaran  t  loa  re»ea,— AkwIi*».  Rom.  M«r.  de 
Dnranel  ds  üngaa.—  tFlaríe  rarlai  u 
WHwi  nmnea,  l.a  parle.— Iton.  Hmimc^- 
fWfdWfdl.) Í09  VIH.  103 

A  tI*i«  de  los  doa  reje*.— AiweiM*.  Ron.  Har. 
d«  nu  bilalla  entre  un  moro  r  u"  crltUaDo.— 
(AaaMUfrvmwrfl.)— (Pudoeanene  eoirc  los 
rronletliaM. MJ  VIII.  13S 

A  loMVOí,  femenUdin,— AWíime.  H'ini.  íhsl, 
ilel  Cid  j  ans  TífBiií  lus  Ciiiiilrs.— (KíCi.iiiii. 
JliijiMMere  ilrJ  (.M.i 88IVI11.  Ki5 

Av,  DIO».  M»  baeneiib»l1«to-Foú  Oi>ii  n.i. 
ilriía  de  Lir*.— AiditliM,  llnin,  lll.'Iilr,  de  lul 
lehBtetútlm.-fSUmátftrlatnwititaA.  COS  1.      4W 

AjqutHnd*  que  eres,  Albi.  — -tudilnie.  Rnm. 
CabiU.  delEdAdeAlbcrlD*.— [TmnsMA.I'Mn 
tlt  iMeru.— llcm.  Liniski,  Cmtintrv  lltma- 
*»  Fiar  tí  ntmtrUu.\ SKI  V.      101 

AtsrqM  iMcnle  de  DtaAa.  —  AltMln*.  Hun. 
Kat.  dcAtarqaeelde  üufl».      (fimmieefe    ^^  ,,,.. 

Atirqne.bliarraMura.  — 'IMtrMe.  Itan.  Hnr. 
deAiíwine  el  de  ütalla.  —  lllirnaaitre  |í-  

mmU.). itn  viium 

AorqBelnill|n<*<>n)iaeni.— Jit<MrlM«.nam.  Hnr. 
■■    íeA»iri«ecldc  0(JÍ>.  — ItVír  áiranes  f 


•mttatrtmmiti.  I.'t  5.>  ptrM.  —  t<ea.  ft*- 

MimfíTB  ¡aur»l.\ M  VID  ■ 

A»r<|se.  Btru  tállenle.— AaAMa.  Iton.  X«r. 
de  Allalir. — ifMtí  rnrt»  |  ■>•**• '■■mno, 

3.>pirle.— Ilem.  liniwiarB  joura'.l. .     .     .  Nt  <VL  V 

Aiirque  >ii«  en  OeaSa.  —  AaMMa,  Raa.  9m. 

de  Aianfge  el  fe  OuOa.  —  ( fltr  ^  rtrlt*  t 
ftmi  nmaiat,  i.'  parle.  — lien.  I's— - 
ffre  leneral-í Ifl  VWLM 

Rajiba  d  |slliidaADiei«.— Aumiau.  Haa.  Km. 
lie  Aaetc  J  TarUCSM .  «  Ii  refii  de  los  >•*■ 
mandos. —  I  linMBM*  e«nM  A  diecriMiB- 
furen.l IMflIiii 

Dañando  etia  lu  prUlnped- —  iU<«M.  Raa. 

llall-ll.l..  .-..'■'-'  *;■"       "     ■     r'it'i 

^.<l<-<"'  .  Ul  TB.  3 

.!■  :■_  .  Uta  s 

iluní,  llifii.i    ili-llfiiuril.i'ili-l  i..ti.i.i,  — i«»l 

numceni  trntrU-i «inilút 

Kien  te  peasalij  la  IteíDa.— A»«Um.  Iloa.  Oh. 
ileDun(:tMn.-|/'<i«a«urBdc  rMuiH>.i.iailt    « 

Uleu  le  acuerd» ,  lúrll  muri.  —  AaOnM.  B««. 
Mur.  ilf  Aiirquerlfrinidiao.  — (fbrdrM- 
rioj  v  nsffni  ranam*.  3.>  »•"«-) •  TB  « 

Ulnnri  siiis.  srHi>nmt.—A»nlme.  Ka*.  Cik. 

mauff".' no.  m 

Blusojui"lip  .-1-1  .1  í..iii.f.    -<K„n,m...  Roa. 


prtuwTe  o  íí  Jf 
surllo.  —  llrni.  ' 
llem.  TraoiriH,  ' 
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del   rey 

Rodrlta.  ~  iTiaokut ,  Am*  ny» 

Cid  1  tu 
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61 
64 
38 


N.*  Claie   l>ig. 

m</ACVv.< 3^  III.    257 

Católicos  cdb^Weroi.  —  Anónimo.  Uum.  Mor.  de 
T:\rie.— (Homancero  genrrai.) 74  VIH.   36 

Cautiva ,  ausente  y  celosa.  —  Anánimo.  Rom. 
Caball.  de  Ga^foros,  —  ( Romancero  general.).  380  VIII.  Í53 

Cavo  Claudio  victorioso.  —  Juan  de  la  Cueva. 
Áúm.  Histór.  de  Cayo  Claudio  y  Asdrübal.— 
[CMzy\  y  Coro  Febeo.) 5-10  VIII.  3TÜ 

Cflalva,  mora  que  al  mundo. — Awmimo.  Rom. 
Mor.  de  Ct\^Uz.—{Ftor  de  varios  y  nuevos 
romances .  ú.n  parte. —  ítem.  Homancero  ge- 
neral.)  150  VIH.    77 

Celebradas  ya  las  bodas.— /ImHiimo.  Rom.  Híst. 
del  Cid,  y  el  mila(;ro  de  Sa:i  Lázaro. —(Es- 
cobar , /{omancíTí;  rfí/ Cíe/.) 743  IV.     488 

Celin,  seüor  de  Escariche. — Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Celin  de  Escariche. —  (Woffwwírrro 
general.) liO  VIII. 

Celoso  vivií  Colín.— .1»''/nimo.  Rom.  Mor.  de  Ce- 
lin Audalla.  —  (/•'omanc^ro^^nrra/.).    .    .    .  Ifó  VIII. 

Celoso  V  enamorado.  —  Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
Abindarraez ,  el  lio.  —  ( Homancero  general.)..    78  VIII. 

Ceñid  lus  membrudos  brazos.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.—  '.Escobar,  Homancero  del 
Cid.) 8Sl  VHI.  334 

Cercada  tiene  á  Coimbra.  —  Anfmimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.—  (  Sepclveda  ,  Romances  nue- 
vamente sacados ,  ^\c. —  ítem.  Escobar,  Ho- 
mancero del  Cid. \ 74ü  IV.     40! 

Cercada  tiene  á  Valencia. — Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (  Sepllveoa  ,  Homances  nuevamente 
sacados,  etc. —  Ítem.  Escobar,  Homancero 
del  Cid.) 877  IV.     53:í 

«'.creados  son  los  Infantes.  —  Anónimo.  Rom. 
llist(>r.  de  los  Infantes  de  {.^r^.  —  ^'Stt.^tLyz- 
D A,  Homances  nuevamente  sacados,  ele).  .    .  677  IV.     44S 

terrados  tenia  Aníbal.— Juan  delaCueva.  Rom. 
Histór.  de  Aníbal  sobre  Saguuto. — (Cueva, 
Coro  Febeo.) 531  VIH.  31*4 

Cercado  tenia  el  rey  Minos.— Jaíia  de  la  Cueva. 
Rom.  Hist.  de  la  traición  y  muerte  de  Sella.— 
(Cueva,  Coro  Ff^eo.) 461 

Cese,  Zaida,  aquesa  furia.  —  An'mimo.  Rom. 

Mor.  de  Zaide.  —  (  fioffiímr^ro  ^«i^ra/.)..  .    .    64  VIH. 

Citado  estaba  Escipion.— Jnwiwo.  Rom.  Histór. 
de  Kscipion  acusado. —  (  LiH.Khus ^  Cancionero 
llamado  Fiar  de  enamorados.) 544  V. 

Cloelia,  vírpen  romana.— Juon  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  Cloelia  romana.  — (Coeva, 
Coro  Ffln'o.) 521 

Colérico  sale  Muza.  — yln//ni;no. Rom.  Mor.  Joc. 

—  {  Homancero  general.) S53 

Comenzando  á  caminar.  —  Awinimo.  Rom.  Hist. 

del  rey  Rodrigo. —(Conrion^o  de  romances. 

—  Ilein.  Floresta  de  varios  romances.— \iá.— 
Después  que  el  rey  Don  Rodrigo ,  ai  cual  está 

unidor 606  I.       410 

CompaíuTO ,  compañero.- i4n<)nimo.  Rom.  Cab. 
del  .Amante  despechado. —  {Cancionero  de  ro- 
mances.)  301 

Con  amarillas  A'wisdis.— Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
Albenzay(le.—  (/{owrtncrro  genera/.).    .    .    .  201  VIII.  106 

Con  ansia  extrema  v  Woroso.— Lúeas  Hodriguex. 
Rom.  Histór.  de  bernardo  del  Carpió.— (Ro- 
bR\G[Ez,  [iomancero  historiado.) 632  VIH.  423 

('on  a(|ui'llas  blancas  manos.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Angélica  y  Medoro.  —  (Qrficc  del 
siglo  xM.i 413  VIH.  271 

Con  carias  sus  mensajeros.  —  i4«^iiinio.  Rom. 
Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.—  (Cancionero 
de  romances.) 

Con  cri'cido  regocijo.  — Liicas  fíodriguez.  Rom. 
Caball.  del  caballero  del  Febo. —  (Rodríguez, 
Homancero  historiado.) 

Con  crespa  y  dorada  crin  — Del  hondo  mar,  etc. 
—Gnbriei  Lobo  Laso  de  la  Vega.  Rom.  Histór^ 
de  Bernardo  del  Carpió  y  la  batalla  de  Ron- 
f  esvalles.— (  Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romance- 
ro y  tragedias.) 631  VIII.  433 

Con  crespa  y  dorada  crin  —  De  las  undosas,  r/c. 
— Annimo.  Rom.  Histór.  de  Bernardo  del 
Carpió. —  ( Sfw  romances  famosos  de  la  hisio- 
lin  de  Hen¡ardo,elc.  VWc^oMieMo.).    .    .    .  6o2  VIH.  453 

rundo  era  de  Castilla.— .4«//n//«o.  Rom.  Histór. 
de  la  condesa  de  Castilla  y  su  hijo  Don  San- 
cho (¡ama.  —  ( Skpilveda  ,  Homances  nueva- 
mente sacados ,  cic.  —  Itera.  Tisio.neda,  Rosa 
española.) 7M  IV..    471 

í  on  dos  mil  ginetes  moros.  —  Anónimo.  Rom. 
^lor.  de  Reduan.  —  \  Flor  de  varios  y  nuevos 
romances,  l.«  parte.  —  ítem.  Homanceroge- 
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162 


654  I.       431 


341  VHI.  188 


neral.) 

Con  el  cuerpo  uue  adoniza. > — .inónitno 

Hi«tór.  del  Cía.—  ( homancero  general. 

Escobar  ,  Homancero  del  Cid. ).  .  . 
Con  el  rostro  entristecido.  —  Lkcas  Hoi 

Rom.  Histór.  del  Cid,  y  el  cerco  de  Zai 

I  Rodríguez  ,  Homancero  historiado.). 
Con  el  título  de  grande.  —  Xn^ifiio.  Roí 

de  Aliatar.—  (  Homancero  general.). . 
Con  extraOo  temporal.— AúrM  Rodrigue. 

Caball.  de'Doo  Diego  de  Acevedo  y  la 

mora.  —  (  Rodrigoez  ,  Romancero  kisto 
Co n  Fá  ti  ma  está  Ja ri fa .— Pedro  de  Padill 

.Mor.  de  Abindarraez,  el  Uc  — (Padil 

soro  de  varias  poesías.) 

Con  furia  muv  desmedida.  — LácM  Rot 

Rom.  Cabaíl.  del  caballero  del  Febo. 

drigdez  ,  Homancero  historiado.). 
Cou  grande  dolor  y  pem.—Liicas  Hoi 

Rom.  Caball.  del  caballero  del  Febo. 

DRicuEz ,  Homancero  historiado.)..  . 
Con  la  nueva  luz  del  so\.— Anónimo.  Roí 

de  la  batalla  de  Canas. — (Homancero  gt 
Con  las  vírgenes  vestales. —  ifran  de  li 

Rom.  Histór.  del  nacimiento  de  Rór 

(Cueva,  Coro  Fe^eo.).  .  .  -  .  . 
Con  los  francos  Rencerrajes. — Lucas  Roí 

Rom.  Mor.  de  Vindaraja  y  el  Rey  Chic( 

DHIGUEZ,  Homancero  historiado.)..  . 
Con  los  mejores  de  Asturias.  —  Anónimí 

Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  [R 

ro  general.) 

Con  mas  de  treinta  en  cuadrilla.— .4;u)iitiN 

Mor.  de  Muza.  —(  Pérez  de  Hita  ,  Uii 

los  bandos  de  Cegries  y  etc.).  .  .  . 
Con  nuevo  ejército  pone.  —  Gabriel  Lo, 

de  la  Vega.  Rom.  Histór.  de  Numanci; 

Bo  Laso  de  la  Vega.  Romancero  y  /n 

—  llem.  Romancero  peneral.). .  .  . 
Con  pesadumbre  rabiosa.— ¿6«<m  /Io> 

Rom.  Caball.  del  caballero  del  Febo. 

DRiGtEz ,  Romancero  historiado.).  . 
Con  Prusias  vivía  Aníbal.  —Juan  de  la 

Rom.  Histór.  de  la  muerte  de  Aníbal. 

y-Af  Coro  Febeo.) 

Con  rabia  está  el  rey  David.  — iln^^fm 

Histór.  de  David.— (C<wrdoiiero  de  ro 

—  Ítem.  Segunda  parte  del  Canciones 
rfl/.  Edición  de  1552.) 

Con  rigurosas  señales.  —  Crt¿ríe/  Lobo 
la  Vega.  Rom.  Histór.  del  rev  RodrJg< 
cion  de  Don  Julián.— (Lobo Laso  de  i 
Homancero  y  tragedias.) 

Con  semblante  desdeñoso.  —  An/Htimt 
Mor.  de  Celindos.  —  (F/or  de  varios 
romances,  Z.a  parte. — Ítem.  Homan 
neral.) 

Considerando  los  Condes.— ^mHf/mo.  Rr 
del  Cid  y  sus  vemos  los  Condes.— ( I 
Homancero  del  Cid.) 

Con  soberbia  y  gran  orgullo.  —  i4m)fi/y;i 
Caball.  de  Doralice  y  Manrícardo.  — ! 
HA ,  Rosa  gentil.) 

Consolando  al  noble  viejo.  —  Anónim 
Histór.  del  Ciú.— [Romancero genera 

Con  solos  diez  de  los  sovos.  —  Anónin 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió. —  (f 
ro  general.) 

Con  su  riqueza  y  tesoro. — Anónimo.  Co 
riscas  de  Monana  y  Calvan.- ( F/^r  ( 
y  nuevos  romances;  3.^  parte.  —  II 
mancero  general.) 

Contando  está  sobre-mesa.  —  Anónim 
Histór.  de  Eneas  y  Dido.  —  {Homan 
neral.) 

Contándole  estaba  an  día.  —  Anónim 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  ( i 
ro  general.) 

Contemplando  estaba  en  Ronds.  —  . 
Rom.  Mor.  de  Audalla.  —  i  Flor  de 
nuevos  romanees^  2.»  parle.—  ítem,  i 
ro  general.) 

Contra  las  copiosas  haces.  —  Gabriel  L 
de  la  Vega.  Rom.  Histór.  del  condi 
González.  — (Lobo  Laso  de  la  Vega 
cero  y  tragedias.) 

Con  tres  mil  T  mas  leoneses. — .inónin 
Histór.  de  demando  del  Carpió.—  (i 
ro  general.^ 

Con  valerosos  despojos.  —  Anónimo.  R* 
de  Bravonel  de  Zaragoza.  —  {Román 


Conidn  Martin  Pclttt.—Annúiu.  Iluiu.  ti 
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¡'"■Ira  itPtálU. 

-  AnMima,  Ron. 


.  417  VIII.  ÍK 


.  161  VIH,   SE 
VIH.  so 


.  .  .  .  S3T  VIH.  Ui 
l.uaiiilo  ilü  las  üDirnilias. — AmM'hm.  Rdw.  Mor. 

aeCaiul.— ;Knn«cr»«CMnÍ.) 51  VIH.   13 

i:»Ddnil«  Ulan  li  hmu.  —  MMiimt.  Rom. 

Kor.  itkrio\»nj8a\u»i.  —  lFhrétr»riei 

CiuidaElBsblBCBUarcnillda.— JiiMiiHs.Hain. 
HOf.  dt  Z>1dé^lllMUiM«ni  giMiral,].    . 

l'.Mndo  il  )>idr«  nclon. —  !.£«(  UtirtiHn 
Itaa.  UiiUr.  dt  Reniinla  del  Carpía,—  i  llo- 
tuavu,  Kammeere  KiMri»i».t 6it  VIH.  4» 

CniBilo  (il  piiduio  Enr».  —  ÁMnimo.  Itom. 
KlaUt.  de  KncM  l  Dldu.  —(tlmmatme  sc- 
iwraj.) 480  VIH.  Sil 

CuBdo  «1  roj»  T  rltto  Apolo.— ¿Mu  nmfrl- 
faM,  RoH.  Uuiir.  del  Cid  r  Au  l>  nun.  ~ 
(RoBHKuii ,  Avsfimr*  U<AirJ>d«.  — Jltm. 
BMli>t«,ÍlMainwr«rf<ff.U.l TM  VIH.  491 

Ciando  t\  rabicsBdo  vti^.—  Liu—  hairleat:. 
Hon. Ñor. deAbindirr*ti,Bl  Uo.  — lltuBni- 
wsn,Koi»mctr»klit9riíiii.¡ 8t  VHI.    39 

CiikJa  las  plnlidii  ■•».— JoMInu.  Rom.  Ul>t. 
íelfíJ  Rodrigo.—)  Baiiua«ra(rt»raí.|..       ""■ — 

Cundo  lu  ftlMti  Tcgu».  —  JiMfBw.  n< 
Mor.  da  Ib*  imore»  iie  Hau.— fn«*MKc 


Ciando  li  ttlita  D«U  Aldi.—  Lktít  HBÍrífitt. 
Ron.  Cabill.  de  Dafli  Alda,  viuda  de  HiiJ- 
diB.- iRooBiCBRí,  Hmuate"  Uti^uk.  i      u 

CBBBdalmtiBiadostiieniiiii.- 
Nor.dtleauUfodaOcItall.- 


U  Caiul.— («emaiifí™  ombt»/.!.    .    , 

salta  de  canUio.  -PfJrv  Ai  PadfJ/n, 

HoM.  Mor.  de  Ablndarraei,  el  tía. — (Puilu, 


Tain  dt  ítriai  peaiai,). 


J4  VIH.    4i 

_ g,  RníB.  Mor. 

deNa»,de(l(rnao.~((>diMife/tIfí*itiij.  lOí  VIH.  51 
CUBlBsdieen  mal  del  XM.~~A»Mm.  Knm. 

U*Ur.  ndcfenu  ilelCid.— -iHicdiib,  No- 

HOMroMCM.) WBVIII.STl 

C«H  tnldor  erM,  Marquilloi.— iiMfaii.  Rtm, 

Cibill.  del  InlBor  MaríBlItot  jr  Blanta  — dur. 

TliTDitiiu ,  IMm  is  mmr.l ¡30  Itl.     181 

Cübloru  detedar  oro.— >UMai*.  Rom.  Mur. 

dPBnjMi-íodítíla*.— (llBiw»«r«»aiíni/.i,  Sil  VMMíU 
Cablerla  ile  Ireoe  ni  Ireee,  —Aa  irimn.  lian). 

Mor  ie  Crlinaoi.— I  HtmtMetníenenl.U  .  147  VIH.  73 
Cnlitaniln  Oieta  Lt\att.— A*M¡mi.  Hom.  Kiít, 

ieicul.— i  Itammom  f(mtrtl.—  Ui!aí.  tsat- 

tU.HommemMCU,) 7£i  VIH.  iTS 

Uooda  íusiinis  al  sIm,  —ÁKMimt.  Ron,  Hitl. 

del  rcj  Iliidrigo.  —  iPriUMrer»  n  ller  de  rt- 

>u*ni.!.*iunt.) 5S0  VIII.  403 

DoBiJdüir  «ncide;  cnajtiia,- ,4iimJMi>,  Rnm. 
Hor.  de  los  amotu  de  Huía.  —  (ilralncvro 
»«frí'.) 104  VIII,    K 

l>e  aiBeía  b«en  rvy  Alfonia,  —  Aitiahiu.  Rom. 
HliUr.  del  r.lJ  ;  ■«>  Teraoi  liu  Conilu.'- 

éti,  etc.  —  liea.  Bbcob*!),  HrmaiKiro  del 
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De  retos  del  lie)  (B  heraano.—  Anínima.  R 
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Rom.  Caball.  •!<'  i . 
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De  Grecia  pane  J.i- 
Ron.  Histdr.  .i<  -i 
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.■  parte.—  lita,  nmaicer*  fn^- 
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'.  IM  VIII.    <H 


■wi»M.i in  Vil 

flO 

Bn  Lna,  la  mo»  nombrad».— I.oi-nue  ir  Sf^nM- 
rrán.  aon,  lililAr.  de  nn  nlliiro  iln  Su  l>i- 

En  l.pon  r.'liia  Bcrandi).  — tsm.»  Ht  Stptl- 

5i7 

r/vl/.JIom.ilciiiiniiHít£.cnf«ordi.A(aB)(o, 

(il./:.|.«  lie  S>iiri»a.- (ScpCLtit* .  Ri»fM««i 

En  l.i'i.n  I  l>s  Atiliima.  — '.ÍhWjÍm!  Raal  HÍil.' 

156 

Eit  li»»n|>ui  d*  Alutnl»).  — .«hMm.  Rom. 

CibBll.  df  Ji  Muerte  de  Don  BelMi.-  (Coi- 

161 

En  loi  nid»  dt  L«an  -  Dno  Siftcli;>,  '«/«^  - 

J>M».  HuB.  Bill,  del  conde  Keniin  Con- 

«9 

En  \m  nlaoB  de  Leal  —  Et  mVt ,  iK.  —  /mt- 

wim.  Rom.  Itindr.  do  Bmírdu  dgl  Crpln. 

«-;■■       r  -  .   11.  ....    '    iMíiiTfrcáa,  tilT- 

'"■'Iv;;-,';;'"^  ,:■■■,'.■.  ;v„.'Mr.',',r";iT~'-°" 

■te  "s-nr-lio;  n  hijí  iíi>'  /'üMj".  j  de  D.  Alfniís.. 

»«*íw.(lC.l Mi  IV. 

En  hMuliiMdeBi¡ites.-4»t-J«<>.llqm.llisI. 

*i;. 

En  hii  ItrapiH  qne  me  d.— J«'«íjm.  Ham.  Cib. 

díiPílMírei,-iS»MkyBW, )«»(«(«  »iíH. 

■ln>ttMoi«M,ele.l ÜH  IV. 

I.>M 

Ra  LdM  edl  proa  el  Conde.-  AWMim.  Rom. 

^''■.^'■''■■"'''■'"''•■''==T!,";7t^r""*:6»7iv 

430 

F" -  iMkim.Bam. 

(!.-■                                ■  ..iiiJieL-iSíPti- 

.r<--*n.íie.|.   .  Tn;iv, 

trji 

I-...   -.                                    ..;..i.-Iw«Wrf/ 

s.-:-     .       I      .  II  -    :    .i.  liHinar*  qoe  hlM 

noD  Sllldl.1    31    tlllLlMT    .k'l    Cid.  *-  (SMllL- 

Eil  PiMi  Hlib*  ciullVL-JInMMM.  nnm.  Hor. 

Kn  Pnii  MU  Doni  Aldi.-AnWno.Raai.  Cah, 

úmott  Alda,  dnd»  de RoldaD. - (Cmei»- 

.  iUO  III.    %l 

- - '■.70SIV.     4ia 

Kn  Saoli  AnMit  de  Bdrgni.  -~  AnMIae.  non. 
ma»t.ie>Ciñ.  —  \CiiieieiierB  de nvut-n.)  gil  I-       SS 

Kn  Sinli  Gldea  do  Bdrgoi.  —  A»Mme.  Ron. 
HttMi.  del  CU.  —  (TtnwMÁ ,  Hm>  aptiult. 
lUn.EiCDUK.Anumsntitínif.).     .    .    .  SI!  T.      Sil 

Km  Sanl  Peldra  da  Ctrdeí*.  —  AiUhUk.  Bnn. 
mu.  del  jadío  qae  i|nlBO  mahnt  ie\  aiiu-i 
del  Cid.  — (Saraouu,  Bemtufft  uiutamatlí 
ueaéM ,  «te,  —  EuM*n ,  IttmMerre  itl  ad.t  90!  O',    ."."i 

Kn  SinlIVidrodeCardeoni.  — .4ii/Miiia.Ilnm. 
Illltar.dr  ton nirtlrct  del  monitlerio  deCir- 
dcOa.  —  (BuuuA ,  Aaat*eitia  dt  fn^rta, 
IHíiio  .1.1 908  1.       574 

En^illpntiKr  el  »iBa  nir)a.~^MM»H).Ram.  üor. 

iVl'aVle,  -  llcí. HwMMiííflniírá"""'!  IM  VIH.  13S 
línílllriimF  el  [lolfo  ráelo,  —  Anónima.  Rom. 

Mnr.  lie  Axurnue  el  piBHUnii.  — (Panií  iií 
.    IJiTi.  Jft'unii  di  hi  tndttdt  Ctsrlei.  ck. 

—  Ilvni,  flirr  it  purici  >  ntm  reumfci, 

(.>l»ilc.-tlFiD.n<>«Mit«rurncr4/.l.    .    .    H  VIH.     9 
Ko  foiBo,  «I  íiimo  la  llem.  —  .4iMlno.  Rom. 

Catull.  ilu  b  infüBla  de  fnatít.  —  fCidicedí 
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tiomancero  generai. —Ítem.  Escobar  ,  Roman- 
cero del  Cid.) 827  VIH.  530 

Ese  buen  Cid  Campeador,  — Ya  se,  etc.— Anó- 
nimo. Wom.  Hisiór.  del  Cid.  —  (Sepólveda, 
Homances  nuevamente  sacados ,  etc.  -~  Ítem. 
Escobar, /{ofnanr<;ro(/e//:t(/.) 817  IV.     526 

Ese  buen  Diego  Lainez. — Anónimo.  Rom.Hist. 
del  Cid.  —  ^FiifONEDA,  ñosa  españoia. — ítem. 
Linares,  Cancionero  llamado  Flor^  etc.)  .    .  726  V.      479 

Ese  buen  Gonzalo  Gustios. — Lorenzo  de  Sepüi- 
veda.  Rom.  Hisiór.  de  los  Infantes  de  Lara. 
—  (Sepí'lyeda  ,  Homances  nuevamente  saca- 
dos, ele.) 687  IV.     455 

Ese  conde  Cabreruelo.  —  Anónimo.  Rom.  Cab. 
del  conde  Cahreruelo. —{Homancero  general.)  331  VIII.  182 

Ese  moro  ganapán.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. bur- 
lesco.—(/{omancfTí^^rii^rfl/.) 24SI  VIH.  131 

Esos  nobles  fuertes  godos.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  rey  Bamba.  —  (Sepúlveda,  JFt(>- 
mances  nuevamente  sacados  tttc.)    .    .    .    .  580  lY.    397 

Espántame,  mí  Rodrigo.  — yln^imo. Rom.  Hist. 
áe\C\ú.  —  (l{omancero  general.) 747  VIII.  490 

Estaba  la  linda  Infanta.  —  Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  la  Infanta  y  Alfonso  Ramos. — (Cancionero 
de  romances.) 4  III.        2 

Estaba  ¡a  triste  dama. — Pedro  dePadilla.hom. 
Cuball.  de  Hugero  y  León. —  (Padilla,  Tesoro 
de  varias porsiiis.) 432  VIII.  281 

Estábase  Don  Rein^ildos. — Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  la  conquista  de  los  reinos  de  Aliarde  por 
Don  Roldan  y  Don  Reinaldos. — {Cancionero  de 
romances.  —  ítem.  Silva  de  varios  romances.)  369  III.    235 

Estábase  el  cunde  Dirlos. — An^'nimo.  Rom. 
Cabnil.  del  conde  Dirlos.  —  (Romance  delcon- 
de  Dirlos^  etc.  Pliego  suelto.  —  Ítem. tfi^torta 
del  esforzado  caballero  conde  Dirlos.  Pliego 
suelto. — iiem.  Cancioneru  de  romances. — ítem. 
Silva  de  varios  romances  —  Ítem.  Floresta  de 
varios  romances.) S54  III.    198 

Estábase  la  Cundesa.  —  Anónimo.  Rom.  Caball. 
de  DonGayferos. — [Siguense  dos  romances  de 
Don  Gayferos.  Pliego  suelto.  —  ítem.  Cancio- 
nero de  romances.) 374  III.    246 

Estando  cumpliendo  el  C'iá.— Gabriel  Lobo  Laso 
déla  Vega.  Rom.  Hist.  del  Cid.  — (Lobo  Laso 
pelaVega,  Homancero  y  tragedias ,  etc. — 
ítem.  Homancero  general.) 828  VIH.  531 

Estando  del  rey  Don  Sancho. — Lúeas  Rodriguez. 
Rom.  Hisliir.  del  Cid,  y  cerco  de  Zamora.  — 
(VkOXtVíiQMiLi  y  Romancero  historiado.).     .    .    .  780  VIII.  506 

Estando  en  par  y  sosiego.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Canto- 
nero de  romances.) 630  lY.    422 

Estando  en  Valeucia  el  Cid.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  los  anuncios  de  la  muerte  del  Cid. 
^Sepl'lveda,  Romances  nuevamente  sacados  ^ 
etc.  —  llcm.  Escobar,  Romancero  del  Cid.).  893  IV.    666 

Estando  toda  la  corte  —  De  Abdílí,  etc.  — 
An<)nimo.  Rom.  Mor.  de  Gazul.  —  Pérez  de 
Hita  ,  Hintona  de  los  bandos  de  CegrieSy  ele.)    46  VIII.    22 

Estando  toda  la  corte  —  De  Almanzor,  etc.  — 
Aw/nimo.  Rom.  Mor.  de  Gazul.  —  (Flor  de  va- 
rios y  nuevos  romances ,  1.a  parte.  —  ítem.  Ro- 
mancero general.) 45  VIII.    21 

Esta  noche,  caballeros.—  Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  la  cordura  de  Aliarda.  —  (Timoneda,  Rosa 
de  amores ,  vlc.) 329  III.    181 

Fablando  estaba  en  celada.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  (Madrigal,  Segunda  parte 

del  Romancero  general.) 835  VIII.  534 

Fablando  estaba  en  el  claustro.  —  Anónimo. 
Rom.  Histór.  del  Cid.  —  (Madrigal,  Segunda 
parte  del  Romancero  general.  —  ítem.  Esco- 
bar y  Romancero  del  Cid.) 818  VIII.  527 

ramosos  son  en  las  armas.  —  Don  Luis  de  Gón- 
gora.  Rom.  Mor.  de  Uazem,  el  ultimo  Aben- 
cerraje. —  (Góngora,  O^roí.) 232  VIII.  120 

Fálima  y  Abindarraez.  —  j4iw>nimtf.  Rom.  Mor. 
de  Abindarraez,  el  tio.  —  (Flor  de  varios  y 
nuevos  romances  y  3.i  parle.  —  ítem.  Roman- 
cero oeneral.) 79  VIII.   39 

Fenecidas  ya  las  boáis.— Anónimo.  Rom.  Histór. 
de  los  Infantes  de  Lara. —  (Timoneda,  íto^a 

españólamele.) 670  V.      443 

Fcrido  está  Don  Tristan.  — ylik)«íintf.  Rom.Cab. 
de  Don  Tristan  de  Leonis.  —  (Cancionero  de 

romances.) 353  m.    i^g 

Fiel  secretario  Lisaro.  —  i4«<)«i»io.  Rom.  Mor. 

deHrife.— (Romancero general.) 186  VIH.   96 

Fijó  pues  ZaMe  los  ojos.— Anónimo.  Rom.  Mor. 
úc  Zsidc.  —  (Romancero  general.) 55  VHI.    26 

T.  X. 


N.»  Claie.  Pac. 

Fincad  ende  mas  iesuúo.—Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  Ciá.— (Romancero  general.— Iiem.  Hadm- 
GAL,  Segunda  parte  del  Romancero  general,elc.)  813  VIII.  525 

Forzado  del  ciego  amor.  —  Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  Ciro,  Araspas y  Pantea.  — 
(CvzyA,  Coro  Febeo.) 494  VIII.  530 

Forzado  el  rey  Don  Alonso.  — Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  Alfonso  V,  y  Dofia  Teresa ,  sa 
hermana.  — (Cueva,  Coro  fV^A».) 722  VIH.  476 

Fuera  de  los  altos  tutítos.- Anónimo.  Rom.  Mor. 
del  Cautivo.  —  (Romancero  general.).  .    .    .  264  VIII.  139 

Fuerte,  galán  y  brioso.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Abeoamar.  —  (Romancero  general.),    .    .    17  VIII.     7 

Fué  un  emperador  de  Roma.  —  Anónimo,  Rom. 
Histór.  de  la  muerte  de  Heliogábalo.  —  (Lina- 
res, Cancionero  llamado  Flor  de  enamorados.)  573  V.      394 

Galanes,  damas,  Gómeles. — Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Andalla.  —  (Homancero  general.).     .  132  VIII.   67 

Galanes  los  de  la  corte  — Del  rey  Chico  ^  etc. 
—  Anónimo.  Rom.  Mor.  de  Audalla.  —  (Flor 
de  varios  y  nuevos  romancee,  i.tí  parte. — ítem. 
Romancero  general.) 131  VIII.   67 

Galiana  está  en  Toledo.  —  Anónhno.  Rom.  Mor. 
de  Sarracino  y  Galiana  de  Toledo.  —  \,Flor  de 
varios  y  nuevos  romancee ,  etc. ,  1.a  parte.  — 
ítem.  Romancero  general.) 202  VIH.  106 

Gallardo  en  armas  y  trajes.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  los  amores  de  Muza.  —  (Romancero 
general.) 95  VIH.   48 

Gallardo  pasea  Zaide.— Aff/)mmo.  Rom.  Mor.  de 
Zaide.  —  (Romancero  general.) 66  VIH.   52 

Ganada  tiene  á  Valencia.  —  Lorenzo  de  Sepkl- 
veda.  Rom.  Histór.  del  Cid.  —  (Sepúlveda, 
Romances  nuevameiUe sacados,  tic).     ,    .    .  843  IV.    538 

Gerineldo,  Gerineldo.  —  ^M^tmo.  Rom.  Caball. 
de  Gerineldos.— (Este  es  un  romance  de  Geri- 
««/(fof,  etc.  Pliego  suelto.) 321  IH.    176 

Gobernando  estaba  en  Locres.  —  Juan  de  la 
Cueva.  Rom.  Histór.  de  Solento  de  Locres.— 
(Cueva  ,  Coro  Febeo.) 605  VIII.  339 

Gonzalo  Gustos  sacado.  — in^tmo.  Rom.  Hist. 
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Romances  nuevamente  sacados ,  etc.)     .    .    . 

Muerto  había  Hie^oOtCiotíei. —Lucas  Rodríguez. 
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Romancero  general.^ 841  VIH.  537 

Por  la  mar  navega  Eneas.  —  Anánimo.  Rom. 
Hist.  de  Eneas  y  Dido.— (Linares,  Cancionero 
llamado  Flor  de  enamorados.) 484  V.      324 

Por  ia  muerte  que  le  dieron.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  del  Cid.  —  (Romancero  general.).    .    .  815  VIH.  525 

Por  la  parto  donde  vído.  —  Lucas  Rodrigues. 
Rom.  CabaJI.  de  Durandarte.  iHodrigl'ez,  Ro- 
mancero hiaiuriado.—Uem.  Floresta  de  varios 
romances.) 586  VIII.  lo9 

Por  la  L)laza  de  San  Lücar.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  m'  Gazul.  —  i  Flor  de  varios  y  nuevos  ro- 
manees,  í.»i);irie.~\lem.  Romancero  general.)    37  VIH.    17 

Por  la  puerta  de  la  Vega.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.de  ('elin  XuAaWa.— {Romancero  general.)  126  VIII.   65 

Por  la  puerta  del  Cambrón.  —  Anónimo,  Rom. 
Hist.  de  Bamba.— iCí>rfíf<?  di/ íi^/o  XVI.)    .    .  579  V.      397 

Por  las  puertas  de  (Relinda.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Zaide.— '7rtfí/ido»fl/.i 54  VIH.   26 

Por  las  riberas  de  Alberche.  —  Anótúmo.  Rom. 
Mor.  —  {Romancero  general.) 254  VIII.  134 

Por  las  riberas  de  Arlanza.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió. —  (Timoneda, 
Rosa  española.) 639  L       427 

Por  las  riberas  del  Tajo.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Zaida  la  de  Toledo. — [Romancero  gC' 
neral.) 205  VIH.  107 

Por  las  sierras  de  Moncayo.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Bobalías  el  Pagano. — {Cancionero  de 
romances.) 2  II.         1 

Por  los  bosques  de  Cartago.  —  Anónimo.  Rom. 
liistó.'.  de  Eneas  v  Dido.  —  {Aguise contienen 
cuatro  romances.  Él  primero  de  Antenor.  Plie- 
go suelto.  —  ítem.  Aqui  se  contienen  seis  ro- 
mances. El  primero  del  rey  Don  Pedro.  Pliego 
suelto.  —  ítem.  Candongo  de  romances.).    .  487  V.      Si.*! 

Por  mando  del  rey  Alfonso.  —  Loremo  de  Se- 
pulveda.  Rom.  Histór.  del  Cid. —  (Sepúlveda, 
Romances  nuevamente  sacados,  etc. — ítem.  Es- 
coB \f{.  Romancero  del  Cid.) 820  IV.    531 

Por  muchas  partes  herido.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  l)on  Roldan.  {Flor  de  nuevos  y  va- 
rios romances,  3.a  parte.) 398  VIH.  264 

Por  muerte  del  rey  Acosta.—  GabrielLobo  Laso 
déla  Vega.  Hora.  Hist.  del  rey  Rodrigo.  (Lobo 
Laso  de  la  Vega,  Romancero  y  tragedias.).    .  581  VIH.  398 

Por  nunca  usados  caminos. — GabrielLobo  Laso 
de  la  Vega.  Uom.  Histór.  del  rey  Don  Pelayo. 
{Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romancero  y  trage- 
dias.)   608  VIII.  412 

Por  ponerse  su  albornoz.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Zelizardo.  —  (Flor  de  varios  y  nuevos 
romances,  7>.it\t^Tle.) 227  VIH.  118 

Por  qué,  señores  poetas. —  Anónimo. Tiom.  Mor. 
'}(\C()MK  —  (Romancero general.)    .    .    .        .  246  VIH.  129 

PíM-.sona,  rey  poderoso.— Lorf»5o  de  Sepúlveda. 
Búni.  Hist.  de  Soévola.  (Sepúlveda,  Romancea 
nuevamente  sacados,  etc.) 520  V.      553 

Por  una  linda  espesura.— í4»<>«íwí?.  Rom.  Mitol. 
del  juicio  de  Páris.  —  (Cancionero  de  ro- 
mances.)  469  V.      314 

Por  una  nueva  ocasión.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Alialnr.— (F/ür  devarios  y  nuevos  romances  ^ 
3.n  parle.) 171  VHI.   88 

Por  una  triste  espesura.  —  Lúeas  Rodrigue:. 
Rom.  Caball.  de  Angélica. —  (RodriVílez ,  ro- 
mancero historiado.) 407  VIH.  269 

Poseyendo  de  Sicilia.  — Juan  de  la  Cueva.  Rom. 

Histcir.  de  Diopenes.  —  (Ci:kva,  Coro  Febeo.).  509  VIH.  343 

Prej;untando  está  Florida. — Anónimo.  Rom.  .Mor. 
de  cautivos. —  li'AoshiiK ,  Rosa  de  amores.)    .  258  V.      136 

Preñada  es  la  reina  Hécuba.  —  Lorenzo  de  Se- 
pulrcda.  Rom.  Hist.  del  nacimiento  de  París. 
— iStPLLVEDA,  Romances  nuevamente  sacados ^ 

etc.) 468  V.      313 

Preso  en  la  torre  del  Oro.  — Anónimo.  Rom. 

Mor.  de  Arbolan. —  (Romancero  general.)  .  .  164  VIH.  83 
Preso  está  Fernán  Conzalez,  —  El  buen,  eíe, — 
Antónimo.  Rom.— Histór.  de  Fernán  González. 
—  Cancionero  de  romances ,  etc.,  edición 
de  l-iTO.-Item.  Sepúlvf.da,  Rosa  española.).  706  IV.  465 
Preso  está  Fernán  (ionzalez,  —  El  gran,  r/c. — 
An  nimo.  Rom,  Histór.  de  Fernán  González. — 

Cancionero  d"  romances.) 700  L       461 

Pues  que  te  vas,  Reduan. — Anónimo.  Rom. Mor. 

^de  Reduan.  —  (Romancero  general.).    .    .    .  106  VHI.    54 
Puesta  tenia  por  el  suelo.  —  Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  Scipion  1.*,  el  Africano. — 

{{A\r.sK,  Coro  Febeo.) 538  VIH.  368 

Puesto  en  el  sangnento  campo.  —  Juan  de  la 
Cueva.  Rom.  Hist.  de  la  continencia  de  Ciro. 
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—  CcETA,  Coro  Febeo.) 493  VIH.  329 

Quién  es  aquel  caballero,  —  Que  tan  etc.-^ 
Anónimo.  }\Qva.  Histór.  de  los  Infantes  de  Lara. 
— íSepúlveda,  A^monc^f  nuevamente  sacados  ^ 

etc.) 676  IV.    447 

Quien  hobiese  tal  ventura  —  En  haberse  etc.  —  ^ 

Andrés  Ortiz.  Rom.  Caball.  de  Floríseo  y  la 
reina  de  Bohemia.— (Romance  nuevamente  he-  .-\ 

t-Ao  por  Andrés,  e/c.  Pliego  suelto.) .    .    .    .287  111.    153 

Quien  hubiese  Ul  ventura  —  Sobre  etc.  — 
Anónimo.  Rom.  Caball.  del  conde  Amaklos.— 
Cancionero  de  romances.) 286  111.    153 

Recibiendo  el  alborada.  —  Anónimo.  Rom.  Hist 
del  Cid  V  sus  vernos  los  de  Carrion.  (Escobar, 
Romancero  del  CU.) 871  VIH.  551 

Recoge  la  rienda  un  poco.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Azaruue  el  Granadino. — Romancero 
general.) 23  VIH.    10 

Reduan  ,  anoche  sope.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
úeZ2iáe.— {Romancero  general.i 61  VIH.   29 

Regalando  el  tierno  vello.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Angélica  y  Medoro.  —  ( Romancero 
general.) 410  VIH.  270 

Regocijada  y  contenta.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
ác\  Mhiinh^.— {Romancero general.).    .    .    .  219  VIH.  113 

Reinado  era  Castilla.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  Don  (¡arcia  de  Castilla,  muerto  por  los  Ve- 
las.—(SepClveda,  Romances  nuevamente  saca- 
dos, etc.) 716  IV.    473 

Reinando  el  re?  Don  Alfonso,— El  que  Casto  era 
\\»m:ido.  —  Ánónitno.  Rom.  Hist.  de  la  cruz  de 
Oviedo.  —  Aquí  comiemon  seis  romances. 
El  primero  de  la  mañana  de  San  Joan,  etc. 
Pliego  suelto.— ítem.  Aquí  se  contienen  cuatro 
romances  antiguos.  El  primero  de  Turquino , 
etc.  Pliego  suelto.  —  ítem.  Cancionero  de  ro- 
mances.—  \iem.Tiuo}(tD\,  Rosa  española.)    .  614  IV.    414 

Reinando  el  rey  Don  Alfonso,  — El  que  Casto  se 
áec\2.— Anónimo.  Rom.  Hist.  de  Bernardo  del 
Carpió.— Timoneda,  Rosa  española.).  .    .    .  621  IV.    418 

Reinando  el  reyDonBermudo.— Anónimo.  Rom. 
Hist.  de  Bermudo  1."  de  León.— (Aqut  se  con- 
tienen cuatro  romances  antiguos ,  etc.  Pliego 
suqWú.  Cancionero  deromonces,  etc.).  .    .    .  613  IV.     414 

Rendidas  armas  y  vida.  —  Anónimo.  Rom.  Ca- 
ball. de  Rugero  y  BTüdáminte.  — (Romancero 
general.) 434  VIH.  282 

Rendidas  ya  las  banderas.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  de  Eneas  fugitivo.  (Romancero  general.)  483  VIH.  323 

Rendido  está  Reduan.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
del  viejo  Reduan.  {Flor  de  varios  y  nuevos  ro- 
mances^ etc.,  3.a  parte.) 222  VIH.  115 

Resuelto  ya  Reduan.  —Anánimo. Rom.  Mor.  de 
Reduan.  (Romancero  general.)  {VnAo  colocarse 
entre  los  fronterizos.) 109  VIH.   55 

Retirado  en  su  palacio.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Romancero  gene- 
ral.)     642  VIH.  428 

Retraída  está  la  Infanta.  —  Anónimo.  Bom.  Ca- 
ball. del  conde  Alárcos. — (Romance  del  conde 
Atareos,  etc.  Pliego  suelto.- ítem.  Comiema 
un  romance  del  conde  Atareos.  Pliego  suelto. 
—  ítem.  Cancionero  de  romanees.)    .    .    ,    .365  111.    224 

Retraído  en  su  aposento.— A)u>niino.  Rom.  Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Códice  del  siglo 
XVII.) 660  VIH.  437 

Retumbando  crueles  voces.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  del  cautivo  de  Ochali.  —  {Romancero 
general.) 277  VIH.  144 

Revuelta  en  sodor  y  llanto.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  del  rey  Don  Rodrigo.  —  {Romancero  ge- 
neral. —  ítem.  Madrigal  ,  Segunda  parte  del 
Romancero  general ) 588  VIH.  402 

Rey  Don  Sancho,  rev  Don  Sancho,  —  Cuando 
etc.  —  Anónimo.  Rom.  Histór.  del  rey  Don 
Sancho  H  y  del  Cid.— (Timón eda,  Rosa  espa- 
ñola.)   766  V.      500 

Rey  Don  Sancho,  rey  Don  Sancho,  —  No  di* 
gas ,  etc.— Anónimo.  Rom.  Hist.  del  Cid,  y  cer^ 
co  de  Zamora.  —  (Timomda  ,  Rosa  española.)  777  V.      504 

Revés  moros  en  Castilla.— ANOMfmo.Jtom.  Hist. 
del  Cid.  —  {SE?tLM.j>\,  Romances  nuevamente 
sacados,  etc.  —  ítem.  Escobar,  romancero  del 
Cid.) 737  IV.    485 

Rev  que  á  malsines  escucha.  —  Anónimo.  Rom. 
ñist.  de  Ataúlfo,  obispo  de  León.  —  {Roman- 
cero general.)  720  VIH.  475 

Riberas  del  Duero  arriba  —  Cabalgan  etc.— 
La^  divisas,  etc.  —  Anónimo. ^ova.  Histór.  del 
Cid.  — (Escobar,  Romasteero  del  Cid.  —  ítem. 
Timoxeda,  Rosa  española.) 775  V.      503 
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Uiberds  del  Duero  arriba  —  Cabalgan  etc.  — 
(iuu  üegun ,  etc.  —  Anónimo.  Uoni.  Histor.  del 
Cu\.  — {Glosa  de  los  romances  Oh  Belerma^  ele. 
l'licgft  suelto.! 770  I.       501 

Ui('i«s  bodas,  ricas  danzas.  —  Anónimo.  Hom. 
llistor.  de  ios  luíanles  de  Lara. —  (Timonld.i  , 
Hoha  ci^pafiolii.) 6C8  V.      ¿It 

Rodilluda  está  }\ur\'iii¡i.  —  Anónimo.  Hom.  Mor. 
de  Moriana  y  üvlvan.  —  i.Timoneda,  iiü.sa  de 
Amores.] 9  U.         3 

Rodrigo  Üiaz  de  Vivar.  —  Anónimo.  Rom.  Ilist. 
del  Cid.  —  (SEi'L'LVKbA,  liomunce»  nuevamente 
tacados.) 890  IV.    5(JÍ 

Roja  de  sangre  la  espuela.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  la  muerte  de  Agrican.  —  [lloman- 
vero  yenernl.) iil  VIII.  275 

Rompe  el  aire  ron  suspiros.  — Anónimo.  Rom. 
Ili>il.  de  Kneas  v  \V\áK^.— {Romancero general.)  488  VIH.  úi^ 

Rompiendo  la  mar  de  V.^yjifi^.—  Anónimo.  Rom. 
Mor.  del  rautivo.  — (Hot  de  varios  y  nuevos 
romances  y  1.a  parle.  —  llera,  homancero  ge- 
neral. ) 261  VIII.  138 

Roniulo  oslaba  haciendo.  — Juan  de  la  (Mcva. — 
Rom.  llislór.  de  la  apoteosis  de  Róinulo.  — 
[CiKW,  Coro  Febeo.) 514  VIII.  348 

Rolas  las  sant^rientas  armas.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Itugero  y  Ri adamante.  —  [Flor  de 
varios  y  nuevos  romancesco.»  ]f<ir\e.)    .    .    .  433  A'III.  ^1 

Rui  Vela).quez  el  de  Lara.  ~  Lorenzo  de  Scpül- 
veda.  Rom.  llislor.  de  los  Infuiitesde  Lara. — 
(Aquí  comienzan  cuatro  romances  de  tus  siete 
Injantes,  el<'.  IMiego  suelto.—  Sepúí.ved.i,  l{o- 
VI anees  nuevamente  sacadas c  L'lc.) ü73  IV.     4i3 

Rui  Vela/.quez  muy  contento.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  de  la  muerte  délos  Infauteb  de  Lara.  — 
\Tim}SEb.\,  liosa  española.) 074  V.      4iG 

Sabiendo  el  Rey  como  el  Conde. — .Anónimo.  Rom. 
Ili>tóf.  de  Reniardo  del  Carpió.  —  iTinonkda, 
liosa  española.) .     .     .  G'H  \.      418 

Sabiendo  la  mora  Avafa.  —  Gabriel  Lobo  Laso 
de  la  Vcfta.  Rom.  Mor.  de  l)oi-:»7zel  y  Ayafa. — 
;  Lobo  Laso  üc  la  Vlüa  ,  homancero  y  trage- 
dias.)   230  VIH.  119 

Sale  de  un  jueRo  de  cañas.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  .\i bolán.  —  [Homancero  general.  \       102  VIII.    84 

Sale  la  estrella  de  Venus. — Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  CaziiL— 'fVíir  de  rarios  y  nuevos  romances, 
1.a  parle. —  Uem.  Homancero  general. )    .     .    33  VIH.    14 

Sale  .Mudjrra  Conzalez.  — Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  los  hitantes  de  Lara.  —  (Tixoneua,  liosa 
española. ) 094  V.      457 

Saliendo  de  Canicosa. —  Anónimo.  Rom.  Hislór. 
(le  la  muerte  de  los  Infantes  de  Lara.—  {Silva 
Je  vanos  romances. ) 080  V.      450 

S.ilio  á  misa  de  pari'la.  —  .inónimo.  Rom.  Ili.st. 
(Ii  1  Ciil.  —  ^KsCMbxRjiomancero  deU.id.)    .  759  VIII.  490 

Salió  Itoldan  á  cü/ar. —  Anónimo.  Rom.  Caball. 
de  Roliian  y  el  *lruv;ulor.  —  ir/W/V/oHíi/.i.    .372    •      242 

Saiit  Kst('\aii  de  (iorina/.  —  Lorenzo  de  Sepül- 
vfda.  Ilom.  Hist.  del  conde  Fernán  González  y 
Fernán  .\iitolinez ,  el  devoto  de  la  m¡>a.  — 
( Shi'iLVEUA  ,  Romances  nuevamente  sacados  ^ 
etc.. 711  IV.    408 

Se^uii  vuelan  por  el  a»{ua.  —  Don  Luis  de  Gón- 
gora.  Rom.  .Mor.  del  Cautivo.  —  ((iongouv, 
Obras 259  VIH.  i37 

Sembradiis  de  medias  lunas.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  MosLifa.  —  [Homancero  general. )     .  210  VIH.  112 

Si-iiibrado  e>ta  el  duro  .suelo.—  Anónimo.  Rom. 
Ili>t.  drl  Cid,  y  cerco  de  Zamora.— iMauhk^al, 
Scjunda  parte  del  Homancero  general.) .     .     .  803  VIH.  518 

Seiil.ida  á  orillas  del  mar.  —  .{nonimv.  Rom. 
HínIoc.  de  la  reina  liécuba.—  [Homancero  ge- 
iirri'i. ) 481  VIH.  323 

Seiilmlo  está  el  señor  Rey.  —  Anónimo.  Rom. 
Il'sl.  di'l  Cid.—  {Homancero  general. —  ítem. 
Y.-- '>i\\i\.  Homancero  del  tjd.) 730  VIH.  48^1 

S«ii:.idos  a  un  ajedrez.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 
(le  Im>  l!iraiiti>  de  Lara.  —  (  .Mi.tgk  ,  Tesoro 
e>ci'ndi'lo,  etc. —  llem.  Hoinoncrro  general. — 
lliMii.  Fior  de  varios  y  nuevos  romances,  3.i 
part.'.       088  VIH.  4;k'í 

Sefoir  conile  Don  Roldan.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  líe  Don  Roldan.  —  {Homancero  gene- 
ro/  438  VIH.  2S4 

S.ivia  eu  Oran  al  Rey.  —  Don  Luis  Gngora. 
Itiini.  Mor.  del  español  de  Dran.  —  t  Flor  de 
unios  y  irttvos  romances f  3.»  parte.  —  ítem. 

<.MNí...K\,  íi/Tí/jr.  í 231  VIH.  122 

Sc\ilb  i'siá  en  una  torre.  —  Anónimo.  Rom.  de 
Sevilla  y  Don  Perauzules.  —  •Timo.'íeua, /iOM 
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Si  atendéis  que  de  los  braios. —  Am^iwto.  Run. 
Uibt.  del  Cid.—  (Madrigal,  Sfgimda  parte  dei 
Homancero  general,  etc.  —  ItcB.  Lscobab  . 
Homancero  del  iUd.) 8t9Tia.S5 

Si  de  mortales  feridas.  ~  Anónimo.  Ron.  IJÍ5i. 
del  Cid.  —  {Homaneero  generaL  —  llem.  E»- 
cohxR.  Homancero  del  Ctd.) I&34  TIII.SC 

Siendo  del  magno  Alejandro.— Jiiaa  de  U  Caerá. 
Rom.  Hislór.  de  Tiuoclea.  —  (Cleva,  (>r0 
Febeo.) SKVin.Sf 

Siendo  emperador  Nagrncío.  —  Anánimc.  Rom. 
Histór.  ue  la  muerte  de  Soíronia. — (Libares 
Cancionero  llamado  Flor  de  enamoraáot.  •     '.  574  T.    X 

Siete  cabezas  los  moros.  —  Anónima.  Rum. 
Ilistor.  de  los  Infantes  de  Lara. —  v1'ii<>>u»a. 
Hosa  española.) 6S5  V.    4'! 

Sin  memoria  de  ser  rey.  —  Jnan  de  la  Cnera. 
Rom.  Hlstór.  de  Tarquino  Prisco.  —  (Cle^a, 
Coro  Febeo.) 516  >1U  Zl 

Si  Rugero  se  congoja.— PaIto  de  PadiUa.  Rom. 
(Jabalí,  de  Rugero  y  León. —  (Padilla,  Tesoro 
de  varias  poesiat.) iSt  Tul  M 

Si  tan  bien  arrojas  lanzas.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  (lazul.—  (Itomaneero  generaL  i    .    .    50  \III    !í 

Si  tienes  el  corazón.  —  Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
7/¿'ule.  —  [Homancero general.) 63^111.  V 

Sobre  Calahorra,  esa  villu.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  del  Cid.  —  (ScpLLVEDA,  Homanre* nnera- 
mente  sacados,  etc. ) 744  IV    lA 

Sobre  destroncadas  flores.  —  .Anónimo.  Rom. 
.Mor.  de  Jarife.  —  (/í&MMrero^ra^ral.)    .    .  1(4  Vlll   8 
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Ya  sospira  la  prinresa.— Lww*/lorfrifliirj.Rom. 
Caball.  del  rabanero  del  Kcbo.—  JloDMCitz.  _ 
HomuHcero  htHionado\ ;       «vJ«  »iil 

Yo  m'era  mora,  morayna.  —  Atumimo.  —  ^C^lu- 
cionero  general.  —  ítem.  Cauciuuero  de  rv- 
manees.) '  " 

Zalde  esparce  por  el  viento.  —  Amonimo.  Rom.    -^  .    , 
Mor.  de  Zaide.  —  iliomameero  9eneral.\     .     .    «^  »»• 

Zaide  ba  prometido  Uestas.  —  Auómmo,  Rom. 
Mor.  de  Zaide. —(NtfMtfNrero  ^^ürr»/ .     .    .    ;.i  Ifjf 
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RPHÁNCES  RELATIVflS  A  U  HISTOIU  DB  ES^aKa 


[ikii ' 


niilo  lí- 


eH«T, 


«  cslAil  iircMnli-a. 

iiir   I  ~  I  j<!    ...  I    (ir  rrMlauM, 
Y siiistnn  '■lüDnfs. 

LiH  ^>l>Tm  quF  Iracii  fnnliiin 
Son  rs!!*»  iiin  (•owni* 
íiiciii|<rr  la  c*|U(la  rn  li  inann : 
l'or^ii  Iiíiii.í  cbn  latmiiierlr». 
Huj  lii>-[i  vnuWn  «konuve 
1.3  ^    itrit  nuf  iTHto*  liortM. 

A  l>»  llioTtis  dlutlMtMeW. 
Blir.,lHi.-iiíf*y   «iWlM'-^ 

l^ra  aor  rM  prM*  iMm 

^  .  I.  .  :        ■..  .1..  rodilla* 


\  CiKliillu  (le  la  rauHLt; 
D«  qalni  tembló  U  mtiniina; 
Qnieo  dMbiu  «M  podrTca; 

iQiiiep  trrif lu  niui-rio  al  rcji  Bócar, 


Y  le 

compaft 

Vle 

Iraiiiarc 

Qu,- 

ínuido  [ 

)  inle  * 

Uiui 

IM^ 

Y  l'.ila  Ij  piftt'janU 
Al  l>n>dJlo  abid  te  toU   . 
Por  imor  j  mrrtaci» 
Dtl  Qil ,  *  qiiirB  v  1>  elrtcr, 

ReciMiociéuJule  in arrio , 
Uue  auncí  lu  oumbre  moere. 


F.ii  .Saiarra  es  rej  DoD  Sancho, 


ba  guerra 
rciiuba. 


lipi  uk  aiuclM*  fiaiiuloa , 


Piirqui-  DO  [Uto  legnndo 
En  ImhiiIiiI,  (ueru,  iil  maña 
Por  major  ilcl  monaUerio 


I'r  abad  anilfua  rilaba  -. 
Caballero  (tw  piro  llenpi 
Honra  «n  la»  mM*  gaftai 
Honbra  m  bl^ndalM  : 
Al  abad  mndiu  p«*Jm 


Kn  i:«r  Unir  tan  gra*  pn^ 
i>)tno  «I  rp]  KvicfM)  tonaba. 
Tomó  la  wfia  del  rjd 


I  :  laH-Qa  vinha. 

Porque  en  aqartla  mhm 
Scok-jaDic  DO  fc  hallalM 
Srika  qnr  lo  riniir'»', 
MlllUlaMIO'laKn'i"' 
XI«l^ledljoalK<7. 
AiW  af  mal  ■*  k-  tinmilUba 

Sabrtí .  buen  llf  j  t  toAor . 
trr  verdad  to  une  to  naMiiM, 
TM^OÉnlenxnaMnta 
A  mI  aM  Até  liado  m  piarda : 
Ba  él  jace  rl  Dobir  corriin 
Dtl  liuea  CM  ow  fonmla ; 
Yft  «ao  alreio  ■  n  ■iiati, 
U  In  awmd  iMnaatite; 
Ttaw  )w  «Ha  Hit  «va. 
Om  Mmet  tn  KttMlB. 
fioteou  ancbaraa  par  Man 
De  arlar  li  obalnda 
IHir  r**MMid>  ilarcu, 
V  4b  aa  wfta  «Miauílat 
Doa  lo  lina* d'nta  ta, 
Sertie  coaa  toada 
La  qM  Ib ,  twM  B«r ,  baréi 


Y  ^tm^  aom*  baUaba  : 
—  Yo  qalam  drjar  ta  praa» 
Qne  lA,  padre,  d í manila ha>. 
Por  haber  mudiaa  ntoup* 
Qiu  i  lo  hacer  mn  (ibliHali*"  i 
La  primera,  poriioc  tnip» 
l>e  aquHIa  lanerv  eatlmaila 
De  i-w  baeo  Cid  Campeador, 
Ooe  (I  aj  Olat  M  llamaba , 
Porqne  lo  ao)  la  biíaku , 
H1¡.>.<rtft.'«>*<>rra. 

^i.'      ■  ■!'    '  .Mi'io, 

RIlaIMdaÜoiaEtTfn. 


Por  aiiunu 

V  porWinr  ,    . 

Ue  qnieo  toa  baheb  la  gnarila  . 

JiMiu  (iH-fa  la  driaia, 
porque  U  el  Ckl  hiert  ili» 
Ra«ta  iqol  )n  tun  Uegita , 
NI  Mará  Retar  la  pnaa , 


JlaadA  al  Bal  nHo' la  pnraa . 
YudebMaU8«al«: 
Ka  Sao  Mn  de  CariMa 
Wart  1»  gran  lamBora  li , 
Da  Ua»  ITMNta  Mbaia* 
rgrallwaBCU,«waMnti 


ri7(j 


ROBIANCERO  GENERAL. 


Donde  la  Reina  del  cielo 
Solia  ser  bien  honrada? 
¿Qué  modo,  dice,  lernémos 
Que  torne  á  ser  consagrada , 
Que  el  Rey  no  quiebre  la  fe. 
Que  á  los  moros  liene  dada  ?-— 
Cuando  esio  ovó  el  Arzobispo 
De  rodillas  se  liincaba  : 
Alzó  los  ojos  al  cielo. 
Las  manos  puestas  hablaba  : 
—  I  Gracias  doy  á  Jesucristo , 
Y  á  su  Madre,  Virgen  santa , 
Quesalis,  Reina,  al  camino 
De  lo  que  yo  deseaba  ! 
Quitémosela  ¿  los  moros , 
Antes  hoy  que  no  mañana  : 
No  dejéis  el  bien  eterno 
Por  la  temporal  palabra. 
Ya  que  el  Rey  se  ensañe  tanto 
Que  venga  á  tomar  venganza , 
Perdamos,  Reina,  los  cuerpos. 
Pues  que  se  ganan  las  almas. — 
Luego  aquella  misma  noche 
Dentro  en  la  mezquita  entraba  : 
Limpiando  los  falsos  ritos 
A  Dios  la  redifícaba 
Diciendo  este  dia  misa, 
El  Arzobispo,  cantada. 
Cuando  los  moros  lo  vieron 

Suejas  al  Rey  (Miviaban ; 
as  el  Rey  cuando  lo  supo 
Gravemente  se  ensañaba. 
A  la  Reina  y  al  Perlado 
Malamente  amenazaba  : 
Sin  esperar  mas  consejo 
A  Toledo  caminaba. 
Los  moros  que  lo  supieron 
Luego  consejo  tomaban  : 
Sálenselo  á  recibir 
Hasta  OÜas  y  Cabanas. 
Llegados  delante  el  Rey, 
De  rodillas  se  hincaban  : 
— ;  Mercedes,  buen  Rey,  mercedes  !— 
Dicen,  las  manos  cruzadas. 
Mas  el  Rey  que  asi  los  vido 
Uno  á  uno  levantaba. 
—  Caliedes,  buenos  amigos. 
Que  este  hecho  me  tocaba  : 
Quien  á  vos  ha  hecho  tuerto , 
A  mi  me  quebró  palabra ; 
Mas  yo  haré  tal  castigo 
Que  aina  habréis  la  xenganza. — 
Los  moros  cuando  esto  oyeron 
En  altas  voces  clamaban  : 
— ¡  Merced ,  buen  señor,  merced  I 
i  La  vuestra  merced  nos  valga ! 
Si  tomáis  venganza  de  esto, 
A  nos  costará  bien  cara ; 
Que  quien  matare  hoy  la  Reina 
Arrepentirse  ha  mañana. 
La  mez(|uita  ya  es  iglesia ; 
No  nos  puede  ser  tornada  : 
Perdonedes  á  la  Reina , 
Y  á  los  que  nos  la  quitaran  , 
Que  nosotros  des<le  agora 
Os  alzamos  la  palabra. 
KI  bnen  Rey  desque  esto  oyera 
Crandemenle  se  holgara  : 
Dándoles  gracias  por  (Mío , 
Perdido  ha  toda  la  saña. 

(Cancionero  de  ñomanccs.) 

*  No  filó  rsta  la  primera  ni  b  ultima  vez.  qur  el  ¡nfliijn  <lo  la 
rivilizanion  fnnresa  vino  j^  extraviar  nuestra  sociedad  y  el  mn- 
ilo  con  que  la  Íbamos  adelantando.— La  reina  Costanza  y  Don 
IJernardo  rrnii  franceses ,  y  se  emplearon  eon  fruto  en  sonifler- 
nos  cuanio  estuvo  de  sn  parte  i  las  ¡deas  y  planes  de  la  corte 
de  Roma.  Aun(|ueel  romance  es  tiadicional,  tal  eomoe<>tá  no 
parece  anterior  á  la  segunda  mitad  drl  síkIo  xvi. 


912. 


MltElTB  DE  DOÜ  GARCÍA  «  RBT  PE  GALICIA  ,  DrJirrscni. 
SOS  RBRMAHOS  SANCHO  II  T  ALFOSíSO  VI  Di:  CA>T1l ! 

{De  LoreñZú  4e  Sepúlveda  *.) 

Eo  el  castillo  de  Luna 
Está  preso  Don  Garda , 
Que  era  rey  corooado 
D'ese  reino  de  Galicia  : 
Preodiérale  el  rey  Doo  Sancho, 
Que  su  hermano  se  decía : 
hl  que  Diariera  en  Zamora 
Cuando  el  cerco  le  ponía  : 
Ese  que  mató  Beliiao 
En  lo  mejor  de  su  vida. 
Alfonso  imhiera  los  reinos 

8ae  sns  hermanos  tenian. 
arcia  está  en  la  prisión, 
Veiiile  años  y  mas  habla  : 
Con  prísioues  á  los  píes, 
lloverse  non  se  podfia. 
No  lo  osa  d*ella  sacar 
Que  muy  gran  temor  tenia , 
Que  como  es  tan  bollicioao 
Que  lo  desberedaria. 
Guardábalo  en  la  pristen. 
Que  Alfonso  hyos  uo  babia , 
Y  si  él  muere  primero 
Los  reinos  le  dejaria. 
Don  Garda  está  doliente; 
Mucho  á  Alfonso  le  dolia. 
Mandóle  quitar  los  hierros. 
Mas  no  quiere  Don  García. 
Dijo  A  Alfonso  su  hermano  • 
Con  gran  dolor  le  decia  : 
—Hermano,  yo  de  la  muerte 
Escapar  ya  non  podia ; 
No  quiero  quitar  los  hierros 
Que  á  los  mis  pies  yo  tenia. 
Pues  no  me  fueron  quitados 
Tantos  años  de  mi  vida  ; 
Quiérolos  llevar  conmigo « 
Pues  que  son  mí  compañía, 
A  mi  enterrarán  coa  ellos 
Aosl  ¿  vos  lo  pedia 
En  San  Isidro  en  Leen , 
Por(|ue  ansí  yo  lo  queria. 
Ansí  como  él  lo  maudó 
Don  Alfonso  lo  cumplía. 

(SepAlveda  ,  Rowuneet  tmerumeMie  uni?i,  ^ 

f  Descontento  Don  Sancho  de  qoe  so  padrr  reptif^ 
estados,  ouiso  recuperarlos,  y  desp^rt  á  Doo  Gartii  íf\  ¿< 
liria  y  á  Don  Alfonso  de!  de  León.  Este  eetn^  i  rri»: 
pues  de  Don  Sancho ;  pero  retuvo  preso  á  Dos  G^rrii.  v 
tranquilo  de  cnanto  le  pertenecía.  — Algunos  inclkVKett 
tre  los  romances  del  Cid. 
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ALFONSO  VI  D2  CASTILLA  SE  DESPOSA  C0!(  7.4!?U 
HIJA  DEL  RET  IIORO  DE  SETILIJ. 

( De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega ; 

La  hermosa  mora  Zaida  < , 
Hija  del  rey  de  Sevilla, 
Sabiendo  que  el  Sexto  Alfonso 
Sobre  su  padre  Tenia 
Con  gran  número  de  gente 
De  la  mejor  de  Castilla , 
En  ejército  copioso , 
Talando  la  Andajucia  : 
De  sus  partes  iiifurmada, 
Gracia,  esfuerzo  y  sallardía, 
Término  honesto  y  loable. 
Fué  de  su  amor  convencida. 


llOMANCF.S  HKLMIVOS  i  I.A  lliSlOHIA  [)K  ES|*aSa. 


M.H  |i'tl'li>  l'l  |hh'i»  l'i'llh'lliu 

M,is  ;ni*|l».i  su  l.ili^j.i , 

Ailiui*  mil  \:iiijs  tr.t/as 

I..I  niiilu^ui  r.iiiijM'i  : 

Nm  roim-  III  «iiit  riiir  /.;iiilj, 

M.is  (•i-iij,  IIm|.i  \  Mis|tirj, 

i}ur  (-sil-  CN  «•!  (ift-ho  t|iif  aiiiitr 

l.l«-\.i  ilf  •|iiir|i  M-  U*  (ih'i^j, 
l.l  «U.il  l.i  |tl|N<>  rii  v\  |i|liilii 
IN'nIiiiih'Ii»  tlf  su  \  |<iu. 
!>■•  IIiTI'NkI.mI  >«•  \A\t*  , 

i,)i|i'  i'>  ili)  i'i  iit^iMiio  M*  aliiia  , 
\  Ion  iit'<:(iriM<»  ir.;i<  :irilu<>» 
Mni  li.iN  \i'i'rs  Iji'iIii:í. 
Iiht.i  \  |i;t|ii'l  |iiili'  /.:iiila 
\  ;íI  r('\  AlItMiMí  rscriliM. 

•Nii  Ir  |i:iri'/rj,  Hi'>,  ili*srii\  olí  lira, 
I. i  i|iii'  r<iii  r^rril>irii'  V.uitlj  nui«*>ira, 
Sinn  iiot.ilili*  f.iliii  (le  MMidirü 

('(•11  (|iiirii  l:i  tliir.1  *»u<*rl<'  «'S  inn  sinit'sir.i 
t^Mif  (|iii.rt>  <|iii>  uii  |i;i|ii'l  lili  iii:il  !•'  (Iii::>« 
^in  iiiii-  l'l  nn^iiul  tU'  M  di'  iiiiii'Nlra, 

\  •|iii'  Ir  nifuti*  un  lUiKÍd  mi  rj(i^.i, 
I  .iiiii  (le  ¡tli't-ins  iiiii'  (it>li^ur  iiuilurau 
A  «  ri'i  I  Id  (|iii>  a  llurur  in<*  <tl»li(;a. 

I  iii'i.i  |i«isiii|i>,  |i«>y,  t('«'uicrih'(*if^raii 
I  ii'is  ( .iiis.iilds  i.joN,  iiiiiir:i  (>iijiii4»s, 
\}\V'  SI, lo  c*m  tu  \isla  rií'ns  rufiaii. 

Kiifnks  VIII  |i»s  i\o  aiimr,  lau  rfSotui<i«., 
{i\i*'  liiiT/.iii  a  ('¡'«'cr  lo  (|ii(*  11(1  vivnMi 
l.'is  ri'(';iLi4|iK  lijos  mas  astiiins. 

>■•  i-s  a<>|irni  «'I  il(»lor  uiii'  iiailcrH'niii 
l.i"«  (|ii<'  i-c^'aroii  <lf  su  ni«'ii  ¡;i)/nn<J«»; 

M.is  I  sldN  con  fi'  sola  v\  MT  |MTilÍiTOll. 

I  li.t  rctsa  le  piílo  i'oiiliaii«lii, 
lii\ii-tisiiiifi  Itt'v,  vií  tu  ){raii<it>/.a , 
l^iiii-  \.i  «'I  siTiii  a  i|iii<'ii  |tiii(t.  asi»Kur.iit.t . 

\  i-s  (jiii*  a  a'|iiisif  casiillii  \  fortalr/a 
Vni^.K.  scfioi ,  iiiariaiij  ilo  li*  a^iiapla 
I  in  mura  laii  llena  ile  liniir/a 
(  11.111  ilt  s>liiha«la.  si  tu  \ista  lauta.» 

l.iiMo'e  (-«iii  un  inoro 
/;i<<l.t  :il  \W\  la  rarla  «'smiita , 
l.l  I  ii:i!  viiii  u  su  iii.indailo; 
\  sii  |iirii'M<^ion  saliitla  « 
Qm*  rr.i  i|f  risar  i'oi»  r| , 
Iíi-n|í>>ihIiii  i|i|('  lio  |Miilía  , 
l'ni  si-i  riMilr.il  ia  su  li'}, 
ll.ti  I  r  lo  «|U<*  l«*  |ii*ilia  ; 
M.is  (|ii»'  iltjaiiiio  la  su\a 
por  iiiMjiT  la  ailiiiiliii.i. 
>•!  lo  ri'liiiso  1 1  nioia  , 
^Mii>  iiiiini  ama.  rii  l(*\  lid  lima 
1. 1  i^l lañóse  ron  ^r.m  lirsta. 
^  titi*  ii  iiia  ili*  (^islilla  , 
A  i|iiii'ii  llaiiiaroii  ilcspurs 
l..i  ^laii  I  lisiiaiia  Mana 

l.-l  •  l.\'^i'  M  M  \  »i.\.  /{•'•I  rffi  'ti    y  ttn^r.'i  l«  '/i 

!>•■  I  n:>   l.l  ■¡ri!ii  •«■■•I  n-'^ii'l  i  m'i  !i  j>i.  •],•  i  \\\^  luui-rii  ira'  • 
I.  I    II   N*:>.  >  I  '-<  .  i.iiii  i  i>i  ''I  I 


ÍMI. 


»  I   l>     !>'  I     i  I"    ^V.    «I  |i»^ti  \|    IU|i|Uo    I  N   M    IM'4\: 

/Atii\ 

\lh-   l.uTt'UlO  til'  .Sf-//rf/ri'f/<l   t 

I  II  lo'>  li'liH'N  ■!•'  l.roii 
l.l  Si'XUi  AlloiiNi»  ii-inalia, 
I  *>■    iiHi-  ,::iiio  a  lii!i'ih>, 

\     i  lil'il  ••>  SI'   l.l  i|UU  lli.i 

!!•  itii  tiio  io  <ti'  a>|ip-l  lililí  ^aiii  l.l- 
l.l  Olí*'  I'.i-IImIii  iiial.ira 

I  o  liijM  N*  io  li-fiia  , 

<,hji'  lo  IiIiImi  «'11  huri.i  /.it'l.i , 

II  I  I  il<  i  ir\  •!.■  *ii-\illa , 


t  ' 


OUf  ron  rl  Hry  s«> « a^aia. 
>óiiilirase  SaiR'lio  i*l  inl jiitt* , 
Kl  cual  niurho  rl  Hi*>  amaba 
Kl  l'i*>  <-'>lal»a  (lolintlf*, 
MiK'liii  il'rllo  le  |ic%alia, 
porque  el  Mirauíauíojuí 
ÍJ*  lieiif»  a  Velí*/  r«'i(Mil.i. 
I*iir  lio  |io<li'r  MH'oirnla 
A  hoii  Saurlio  |i>  eii«iaha  . 

Y  roli  el  iha  ese  <-oitiie 
Que  lie  r.aluM  se  llaiiiaba. 
AVO  era  <l«'l  lltÍJIlte, 

l>e  i|uieii  niut'lio  el  IW\  iialu  : 
iUm  ellos  tus  riros|joiNlin*s 
l.os  «lue  eii  las  quenas  aii<lal>.iii 
A  Vele/,  fueniii  lle^a<lu«. 
L41S  UHims  el  reno  al/aliaii , 
Los  enslianoH  mu  los  uioion 
1'raliaroii  fuiTU'  liaialla. 
Do  osla  rl  hifaiili*  >  el  Oiunli* 
Murhos  iiioroÁ  leceri'alian  : 
Al  (  alialio  ilel  Inlaiile 
Allí  los  mnrtn»  k*  matan  : 
Kl  llifaule  (|ue(ia  a  |»ie  , 
l¿l  (aunlr  lo  iiiaui|iai alia  : 
LoH  moros  coiiio  son  iiiuiiiot 
A  eiitranilios  allí  lo*  iiialaii. 
IKhi  Alfonso  qiii'  lo  supo  , 
Miiv  Kraii  llanto  nmien/ah.i , 
llieiendo  :  —  ¿Do  es,  lujo  mio, 
Don  Sanrlio,  qui*  lauto  anialu* 
¡Alegría  tie  ni  I  %i(la 
\)ne  mi  tejpi  ilest^aiisaba ' 
Mi  liereilero  solo  uno. 
Su  muerte  llep)  a  mi  alma. 
¡  Lleiárasmi*,  muerii*,  a  nii , 

Y  no  al  <iu«  tanto  amaba  ' 
;  Kl  ora  para  \í%ir, 

Mo  yo,  i|Uii  lo  (1t*M*alia  1^ 

Si  m  nriti.  HonMmf.i  »urra<nntf. 


ím:¿. 

C>  ■II.ACBO  bC  %K\  ISIDin. 

{Üe  LoreHZ0  ée  SepMÍtfda  ) 

Kn  Lron  la  mu\  noml irada 
Kl  ruer|Mi  unti»  }aria 
IH*  Isidro,  el  huen  roiifisor 
Ar/fdus|N}  de  S*iillj. 
Kl  Se\lo  Airoiiso  11»  el  He}, 
Que  el  |¡rau  reinado  lenu' 
Til  ealiallen»  eNlimado 
lie  anuas  leeni^alogia , 
LlauíalKiM*  |li»n  Pela>o . 
Que  «le  mdiles  diH^reinlia, 
liraiideft  delitoü  lia  heelio; 
A  inurhos  muerto  él  iMlua. 
<irau  ««iMijo  lieoe  el  Re> , 
Y  niaiHladii  ya  tenia 
Uo  quier  i|Ue  fui*M  hallado 
Kut*Ko  del  M*  hava  juftieía 
lairtaiidole  la  ralN*fa, 
Que  muy  liieii  lo  merecía. 
Peíalo,  rnaiiili)  U*  fta|io, 
1^  muerte  inurlio  temía  : 
No  halla  luí¡ar  sequío 
Que  la  MI  |iriMOii  impida  ; 
Ant^i*!*'  ^'  Ha  al  altar 
1)0  Saiit  Ksidro  yaria  : 
Tu^oM*  allí  por  aeguii», 
porque  i*l  ¡ley  lo  acataría, 
liraii  itesar  cnliraha  Alíouso  , 
i'.iiaiido  «ahido  lo  tialna . 
Poriiur  leiiH'  ib*  eiNijar. 
Si  allí  |iriiidt'r1n  quena  , 
Al  In  ndilo  I  onlí'Hoi 


I'/ 


Que  en  gnu  eaÜBS  iMb : 
Jtot  oon  eno}»  creddo 
Hncliia  gnemí  le  ponía. 
■hmIÓ  w  pene  de  «wrle , 
Pwqw  Petaio  n*  *■*• , 
KtoMiiio  le  dé  i  comer 
DelpunldeUliebkle: 
Heu  dlM  Mo  pátadon , 
HkHoni  cou  conU ; 
YeOMhUeddo  de  lunbre 


Llonodo  de  loe  n*  ojoe 
Kciu  pebbm  dede : 
— ]  Ob  Saot  BUdro  onj  baene , 
Ue  noMe  gCMilogiB', 
Uscdeoie  en  natldM ; 
Todo  d  amado  to  deda  1 
Hiénim  mWe  ea  ette  ^lo 
Ha;  hMu  obne  btciu , 
NaateeUaniaelKM  pobmu 
Craa  frtrxiaeu  en  U  biM*. 
Ora  qoe  reinal  coa  IHoe . 
Y  euu  eo  glorii  ewnpliJa 
Donde  ba;  mq  edeilM , 
Tu  Toloulad  no  pemlta 
Óoe  10  en  la  prcHiKli  laya 
"-"'-'-«  pferdataTlda. 
— Voor  olorloM! 
A  ne  libra; 


Óae  10 1 
Sebiml 
¡Obbn 

belan 

Ea  mi  mocetra  la  eicdenda 
Y  taaildad  que  en  ti  habia. 
Estando  en  U  lu  wadoír 
Gran  milagro  tacedla ', 
Que  las  piedm  del  «llar 


Tan  clara  como  cnsial , 
Hu;  dulce,  i  maraiilla. 
Cuando  la  vida  Pdato 
Hncba  canliilad  beUa  : 
Hatúle  b  sed  y  hambre 
One  ta  muerto  lo  tenia  : 
Ouedo  contenió  j  alegre. 
Que  íed  ni  hambre  tenia  : 
Treí  dial  manó  conUnno , 
UDchain 


Uncha  Rente  alli  tenia 
A  ver  miluro  tan  grande. 
Como  DiMliecbo  le  habb. 


■  EtU mllifro conln  li  Kd,  ci  eudi  u 
:sn  qae  Dio)  [ivgtecjil  1  SuHn  j  1  Kola 
11  tivot  i*  an  facineruM,  «f ,  ftto  Ikn»  i> 


1.  Anal  le  coplea 


916. 

oaicEH  na  los  eiaoxEi  sx  hk 

(De  Juan  de  la  Cueva '.} 
En  la  iinerienta  balaHa 
Que  en  la  Sagra  ha  ineedtdo, 
IMn  Rodrigo  de  Ciineroi*, 
Con  Inluo  no  vencida , 
ReToelio  con  los  paganoa- 
Aoda, ;  d'eiloi  mal  nerldo, 

SDcriendo  cobrar  £1  aolo 
I  ejército  perdido , 
Que  los  victoriosos  tnoroi 
Tenian  ya  en  ku  dominio  , 
Daodo  mué  ríe  i  los  crístíiooi 
Y  llevando  los  calilos. 
Aquí  ve  maerlo  al  criado 
Aculli  ve  al  conocido ; 
Alli  echarle  la  cadena 
Al  amigo,  j  d'ella  asido 
Darte  voces,  que  le  tal^i 


RODHieO  »K  cismios. 


ROHXnCSRO  GENERAL. 

I^n  aqu^l  duro  ppli);i 


U'calo  uirado,  euire  filo*  enir» 
A  rslorijallMSOdlstnlo, 
Iisiulcí  it  los  sobcrliios  moros 
Kin  ii'inor,  |K)lpt«  lemirtuí, 
Derribandu  i  lodais  panr», 
LiM  que  entiendo)  nar  lian  vctirlJo, 
Pasando  por  cima  *!  ellos 
Los  rompe  j  hat-v  camino , 
Airouellaudo  i  lo»  nnos, 

Y  di'janiio  otros  berMof. 
nVsic  modo  andaba  «1  Conde 
('Aia  lodos  saircWft'dn. 
Cuando  ovó  nii  uraitda  alboroui 
Gran  porfía  j  gran  ruido , 
Cnn  algaura  de  moros, 
Gran  rumor,  gran  alarido. 
Vuelrc  la  rlend»  al  caballo 

Y  acudo  dKpSTfiridn, 

Y  en  el  inmulla  confuso 
Don  Rodrigo  se  lia  mptldo . 
nn  hallo  al  llc.v  su  i^ftOT 
f.n  gran  fSlrrclio  y  peligro. 
«InerlO  el  cabniln  A  mis  pli^«, 

Y  iIk  Innlos  combaltdo , 
llucieniln  mus  que  i  «n  edad 
Kn  lal  caso  le  rs  ppdiilo. 
Ito"  RoiJiino  iIp  Oit.."'-« 

.lie  no«io  fuñir  ü 

Aíremete  ron  lus 

Con  valor  lini^*C(>(íldo/ 

Que  los  biio  ri' tirar 

Sin  e)  til)  iiiic  han  preirifl 

ViieKealRey,™'.     —  - 

Si'  via  !  tan  oprniii 


)tÍ(lo  ^^^H 

morod^^^^^H 
I  preiriiflldA. 


>ns!«n  : 


DllBil...       . 

So  le  cnfa,  j 

Le  rorlú  y  guaní  A 

Y  asi  |ior  eiilrc  los  muros 
Al  Kej  i-iiia  Don  RodríRO 
A  \v\t,  crin  la  llrra  rapada 
Iliicieodo  ahierlo  camino. 
Los  moro»  d'esio  hidlnadns , 

V  de  verlnsir,  c«rridot, 
(■•cuailron , 


Fl  r.m, 


■■  k-  (lijn 


tillo. 


m lili  tal  morisma  tlilD- 
—  PiquR  vuralra  Majeslail , 
y  salda  d'esie  peligro , 
Miéolras  jo  los  cnireungo, 

Y  que  In  sigan  resisto. 
Pane  rt  Rey  con  toda  priesat 
Vnelve  el  Conde  enfurecidel- >  m 
Traba  nnen  Bd  ew  «■•■  , 

V  con  él  bicea  lo  witmb. 


lovdeA 
Coa  ma  ralomriMi 

Dando  I  fMBitaite  go^w, 

Finne  •■  fanaemt  f  tan , 

Sin  ler  de  n  idr  MiM», ' 

Aunque  ya  rf"  ' *™ 

La  espada  ro        _    

Y  del  cansando  j  hertiÜ 
Cajú  el  Conde  enflaquM.^.. 
Fní  preso  alli,  y  por  traléo 
Llevado  d*elloa  cativo. 
Libre  d  Rey  de  la  batalla , 
Cuando  ya  en  taho  se  rido  * 
Teniendo  aquel  csballprQ 
Eu  la  iniMnofia  eiruIpMfcU 


(HlJlWrK-í  RKl.MIV 


V  l.:\  illSInnU  HK  i-spaSa. 


Khn:A  [)n  ims.v 


.\  HIJA  m;  ai  Kftsso  vi 


\Üe  larrnta  ¡te  Sípalitía  < 


HurrlDrf  rl 


■y  Aifoii' 


KU|U«^  1  Tíllalo  4¿ 

^  |«ir  wr  f\  hrv  Un  liunn 
SiiniuTlPÍu/niuy    urula. 
Por  ii-t  quena*  dn  I4m1i 
Eu  acnir'i-tMpIlMu 
K»»  boia  llmt   ÁWnnto 
ÍM%  *Éi    rfiuM  li  rf^ttln 
N"  I»  ^1  B»^  olfo  tirrnlrro, 

MMi'.:''"'    ■    '      ^'    ■■     ■■■ 


lii-  ulnriiln 
•I-,  ^tirailo*. 

•riiL'r  ir<-lhñ 
» ili-ri-ibliilo ; 
llir:il>all.>. 


•ri-«uiiii^lt><lii», 

;ir<m  In  .l.^r'hin . 

.,[.■■  ,1.-UI  ...Millo. 

-iiljil,  lii  olri>  liriRiilo.- 


lii.p.  Ihiii  ItmlriKO 


»,'"n.i'  .',|«.| 

.1...- 

■  1 rft 

.'  l"■■^ 

j<'>ii  In  I..I  . 

M'llH.i 
tKTll. 

La  tl<-iiia  I 

Unr  dH  su 
A  aqui-lliis 


Que  3\  tf}  ilr  Ara^rHi  liiricn 
liiiaii'lri  j  i-Ila  ti-  Juniiri. 
fí  (Miiiili-  Don  Ffilni  Aii/ucí^ 
Ünpliranlin  m  iÁ\i\a» 
VblU»«  dr  iiafin  bimín* , 
P*fti«  noblM  lio  i«-arUU . 
Encina  un  »b>Ui>  tilanru, 
lina  iMín  i  «11  fpmaU 
Ow  ^1  mncbíN  rilnlli*m!i 
Uop  iban  vn  la  n  Ruanla. 
Se  parltó  par»  ArioM 
AJoihI*  f  i  hurn  ftí-f  n  ■  * 


P"r  iWra  qv  4.  itmmn. 

V  itranrfM  4f  «Ijwvndi 
\j|iiol-        BcTAÍfuqao, 

Aqill  fir'-  la  mi  PüjiIi 

Td,').."  m'. 

Pur.  I"  TI.  '  ,.■      ,1   ..jhra  : 
l.alirri]  .|il"  <  •  •  m.  r  ,,¡^ 
Ha^^k  Unñal  rrat-i 
Mi  tfüan  naiaral 
A  ifdm  HA  pmlii  iirpilla. 


Vm  liicn  nr  ,     . 

Vpiiiui  -.i.^,,   m|.,l:i  .jüj. 

Dr  aqoMiA  qw  U  «oMabí : 
Lm-n  tu  qalaa  Malar: 
MiilnifltfMla 
IKJ^-rwiatlI-T  ^ 


::so 


En  baber  dado  ¿  la  Reina 
Las  tierras  que  demandal)n  : 
A  su  natural  señora 
Hiciera  muy  bien  en  darhi , 
Y  con  darle  su  persona 
El  Conde  muy  bien  obrabn. 
VA  Rey  lou  mucho  al  Condi* , 
A  Castilla  lo  enviaba  ; 


ROMANCERO  r.ENERAL. 

Diérale  de  sus  haberes 
Con  que  contento  quedara. 

(Sepúlveda,  HomonetM  uurrameate  sacadis.  r. 

<  Hé  aqai  en  estt*  romanre  «na  df  aqnellas  decisioi»  pn- 
dcncialps  qne  entre  nosotros  se  UanaroD  FusoUm,  t  qor  rfer:  >. 
rando  un  hecho  porticolar  se  aplicaban  i  cnanios  despat;»  ^ 
orurrian  análogos,  adqolriendo  faena  de  ley  fcoenl. 


M>    DEL    TOMO    IRIMniO    DEI.    UOMWCERU   C.F.NF.HAL. 


TAULA  m  LAS  MATEIUAS 


■¡•-  iil.'U  J(  ArnjHir  XihiBl.  I 

linXANCES  CAII  ai.RRF.SC»S 


r  vniJjnJr  |t)bi)oaii;r|rnMr 
rl  'r.i'u4r  Üuk  Maiui  I  ItoBa  •«- 


tlrl    liinlr  ár-.brflMis. 

drl  liju»  ra  rl  lurfiíi. 


drl  tii(iilr  frnrn.  I 

ilvl  (»Mlr  lintot  IjiwAttitt.  1 

•Ir  Ihii  iHrta  4c  Accknl»;  li  !■- 


Irl  fotf  Wttmt. 
ilfR-Mi    éfltnia 
frRrl<iiMMllá4ihBlilVMiili   t» 
»T  RoKbl  •  ««HMlán  fl  m^  ni 


"■,;;3r 


ll..iujnr..drl.i-nii..inurit 

Ir  IIIIDiliii  >  tir.'Ki 


4r  lliaturirllflr(<i(rra'l*«" 

4r  U  MuTC  ir  Af  riri 
»tiim    »n«tmMitmtitt\m< 

AfU-,ttíusÁr\\ti*¡tui>1r 
tlr  ll  r.iii>rl.i.iU  *t  Hucrl.i 

dr  Rairní  \  Ijwa  .Un>Iit. 

drll«F.T.it1tu.1ju->l>- 

dr  Mor  de  l,>..   ■   n  taattXri 

llrji.drniflr. 


dr  \WWim*. 
dr  HuIdJb 

na«(>cKs  Hisi<tiiii:i»> 

dr'j'..iriiBrdrii»(rl(drwdt 

d(Jii'jil)»liir..n«. 

ir  >ttwadia**nr. 

dr  llXid, 

de  Itjiid .  qir  butrali  It  suru 

dr  liiii'lilb-r.ilif 


It  Bidf^at  r*  «I dr  Jr- 


k  tl.i- 'Arar* 

u  ■■•(•*■  r  T<*kr 

tr  Hmii  }  Lriiiiu. 


drlkrtfr.  Aaaftn.  3M 

ét  t^aa^ti  TndiL  SM 

■MNKltMMÍl^PMKtM.  311 

dr  I»  «h'TiiCElIHm  MB 


de  U  muerte  de  l'oJiceDi. 


do  h  cuDlinencla  de  Ciro  (mi 
PanlPJ    íípoM  (li!  AljOilates. 
deAnisiiisyí'umea. 


d(-  la  snuiTte  iIl-  Alií,  Lijo  ds 
Creso.  3 

de  ArtiMiiIsa,  reina  de  Lidii.         :; 

d»  UD  bi'rLil  de  }i^tlí's  y  un  pileln.  5 

di  li>i  coDSCjus  de  Filíro  «  Ma- 
tedonia  í  AlrJLiiidrn  íU  hijo.       3 

d»TliDOCln,daDCFlla[gl)>u).        ? 

de  Darla  tnlÜ'O.  ^ 

.    it  AfliiDCo  j  Estraldnlu  ^ 

Seirt  dicÁiM  |f  hccioi  de  aIgHUii  fiUio/: 

de  Siilun,  que  te  Unge  laco.  3 

deJiaturrledeSdcnlcí.  /i 

de  li  i>i(lrucii  de  Dioitnes.         2 


TAVLA  DE  US  HATBnUS. 

M| 

Ronitncet  del  tB(Bo   de   PopipeTO. 

Íniuerle  de  lai  bermanot  La- 
ivoni.  5ft 

Rouiaiici'  ite  la  bilalla  de  Faríilia.  Á8I 
i- laiDUenn  de  GnnlD  Pelronla.  381 
üljimienedtPumpeTD.  M' 

e  b  mverle  de  CHar.  39i 

i!  Id  rnnctti:  de  Marca  Antonio.    3Ü 
EpBca  M  Imptri»  rumana, 

Qce  de  ¡a  SibUj  ene  prareUu  i 
AuKUStD  la  venida  de  Ccltto,     391 
E  la  mnette  de  Séneta. 


taja  imiifríii  n  dt  l»i  Url 

le  KaiiiDuiida  lAlbojllo.      395 


Epoea  ie  »ai  f  rimeros  teí«¡ 

Nai'imifnti)       Rdinnla^rHeiOd.  3 

Ruiuances  lid  Tapio  delisíiliiDai.  3 

de     apolcrtsis  de  ndiuulu.  3 

de  liis  lluncloa     Carlacioi.  3 

deTaniuin.ihhco  :, 

de  Tuliri,  li]|j  ili'  Scttio  Tulio,  i 

de  Tjiqulnti    Lurrecia.  3 

Época  de  la  rtpUilica  nsiata  haibi  I 

nouance  de  tludo  Seívola.  3 

de  Cloelia     rgen  caniina.  .' 

de  Cimllo    bcrlid-ir      Itnni.  7. 

deCoria  suu  sllbdgr  Tliuua.  Ó 

derirclola    Apio  Claudio.        .' 
delnUoPaplTlo  ü 

EjuwarmKiiM  dvmle  lat  gtartai  yriMif 
Runanee  deliurainriilu  dv  .Vnihal.      ó 
deAulbafsiilitf  SiiniiiM.  T. 

de  hD  silceso  nifaiilluso  <[nv  mi- 
brela  DlHlaidelEbroAfldUnlii 
-I  Anfl»!  M  ilnriuio  et^upD.  7 
déla  talla inuMlid  fo  Ají  ¡iL  3 
do  la  balalla  de  CamiaK. 
de  la  maerte  tie  IHiilii  Enilip.  3 
d«  Aiijbal  viejo  v  enamorado.  5 
áe  la  muMle  de  Aidnibal ,  caflailu 

de  la  tonilucneia  de  Katípion  ti 


R»|.ann.  393 

ni  df¡  rev  Il/m  Ptlena. 
lani'i'i  ili'  libaUlladeCaTidoDit.   il. 
liria  ircsadeCatraonaporKlil».   *I3 
úpladeTnledupOrTarir.  '" 

del  rfj  moro  Afatiil. 
Ipecü  áf.  FttUa .  Uaurtealo,  AlíWf  ¡I  ti 
l'.ítlo ,  Bemnulii  I  f  Ramlre  I ,  cm  la 
"-■irJo  Je  Binuriii  del  CarpU. 

ice  de     jlúDeile  de  Uon  Favila.  41-1 
.  la  mnerlr  de  Herniado  I  de 

tu 


Je  las  cii 


Bmaria  del  C*rp¡i>. 

',  de      hislerla  de  BeriiarJi 

Época  de  Smiuda  II  it  l,tim ,  tai  h 
minifei  df  Jfíi  lufanlf  de  Lñm,  y  hiidr 
loU^nair:  ¿e  Cufílle. 

Romanm  ile  ln    Infjnii'S  de  Lara  j 


eliiíiniBi    Ésrípíon  ^ 

tfeeanam   deideianln   ítyuuin-' 
kailaeifi   delasítátrraitiiiíletdi'IU'. 
nonaDi-e  de  Mario ,  lenecdur  de  lii> 


le.  de  Ih  rida  delUd.tt 
.lio  rúiiui  rtesiiojú  vaptii 


rmano  Don  AUodh.         II/j 
u  t  meso  ir  Aoli  trncí 
la  iMa  i  Don  Alluuo.      M 

linOB.rermarodeTaMo.  Si' 

o  Don  Sasebo  fUM  a  •« 

ana  Urraca  U  rolntidc 
ira ,  1  ella  se  li  aefO.        M 
eo  do  Zamon.  y  oiDRk 


(jos  de  Aiiai  ¿ouilUi  ean- 
^0HM<«lacind>d 
Ep«nátÁlflMttft¡.tmi»yirirt 


a  Altouo,  del  dealiatnñi 


•I  TeonaaiM 


lor  ello  Te  i»«*a, 

-V^,— ^*"l^«5¿  ^ 

t-id  ,  sos  laDfM  MI  lannll^i 

'"■i  T' -tt-Tfl^ll 

itcf.  a 

del  Cid  j  tai  reno»  latúaim 


de  San 

la  bora  d«  dp'innene. 

dciade 

spcdidadd  Cid,  ritan 

para  morir. 

del'etl 

nenia  <lelCM. 

dctiv 

(TU  del  Cid. 

Uáo^hn  Ahita. -.Añ' 

Jtia 

.  qne  alllaba  i  Vilnu 
el  cuMI-odelDI.e 

drrúm 

balsa 

";l-'J¥.53í?'- 

«°!aíÜt.*'sH 


e  CÁxaa  Daa  SibcBo  4i 


nurtiriudoaparlMai 

TlodlMcioa  de  lai  kaubtinu» 

cunlra  lo*  qne  laa  lieseí  pM 

TaboloNt.  Fi 

svffita  I»  /pot»  te  AlfMM  n.  rrfMH 

■•"'«  *  Im  (Bírtoa  4e  fM  «•  M""f 

umancei  de  rónoAirauo  VI  Wm 

rrreilnr  \MiLijilaiM,rt;iMr>Jr 


»  las  momt,  iftÜBMigdntr 

Tolede.itahlclFdHlMa.   S? 

de  la  Biierte  de  Om  Ghcu.      ^ 


una  haialla  aue  Don  n«dn(* 
de  cuneros  biio.   lib<rUMit_ 
al  rey  Don  Aiomu  VI.  5^ 

Epetñ  dt  /«  rehut  Bu»»  l'met,  k" 

weiort  dt  Alamta  VI. 

manee  de  !■  |»iiid  dePr^.ta-. 


lM)U:i-   ALFABÉTICO. 


IM»!í:Vf:inN  IH;  LmS  SHj.NMS 

v.n  sin\  k  ^  \\\\  s  s\>M  Kw  «  I  4Ui  inv  \m:il  i  a  II  \H»  «  «H\i.i»  i.isrii  ^  k\h*.  s^  oi  ^  »i  » «i  imti'  t  trnr «  o-iini  si*i>^Dr.. 

I.  (.1.1-1'  I.'  Ui)iii.iiiri*s  virj4)<i  ilinMtaiuriilr  |M>|jiilart'<,  *t  rnüiifln  iii.ih,  iiiiNlilitailtis  «m  mi  ledaccion 
nuil  iius  U  li.i  roiiMTva<io  1j  lr¡i<liri«Mi  or.tl.  \i>r«.iii  «m^í  IoiIuh  huIhv  Iu'i  hoMltf  iiiie>(i'a  liiMuria  naciuiial, 
l'iivttTinr  ó  rf>iitt'ni|»i»i.'infM  .i  l.i  «'iiuiini^ta  de  lo*»  ;ii.iIm'<.  K^i'Ik'IíiIiiíi'IiIi'  uhj('ti\oN,  v\  iNUít.i  sol<i  n|Kir«N?o 
«■II  rlluvi  niiin  siiiiplf  narrador,  «iii  iiio>har  il«'  >i  iiii>iihi  ntra  i'o*iu  que  fl  t'«iilo  y  i*i  unlmi  qiii!  ila  a  las 
iiifa<«.  IV'rt<'ii«'i  fii  á  tina  t''|MM-.i  andMiora  la  iinprcnla.  y  úiilts  d**  mi  di*<i'nltriniii*nlo  »*>  roii^iT^aron  dn 
intMijoria ,  y  im  »\\i^lm  ninguno.  i|i:i^  sr|iaiiins,  rx^rito.  Su  \iT!»ilicaci(Ui  vi  ini|H?rítrta,  tanlu  fu  U  iiu'diüd 
loMio  i'u  1.1  lililí,  «int'  á  cada  |mmi  se  ultiTa  y  riiiniíia. 

II.  l.lav  -j.'  KoiiMiici's  virjos  ti.nlii'ionales  v  |Mi|iiilari's ,  dondo  fu*  inicúi  el  ccpíriln  oñfiilat  d«*  lo< 
riioios  f^|i,iñitl('^,  y  á  los  que  sirvi'ii  di>  aií^iiiiit'iito  los  Ihm'Iio>  lii<>tñri<'i>K  ú  novidi'Si'ns ,  vn  qiu*  m?  rarar- 
tLTÍ/a  in.iN  )'^¡M>ri.iltiii;iiti'  mi  rivili/ai'ioii  tal  i.'iial  noMitrnii  la  «umcrhiainos  <'>  pi'rrilii.inius.  Sns  íorinas 
fon  r-pir.tv,  y  ii  )Hiita  lia^^iiiilü  ya  mis  |tio|iÍHS  ini{»ri'Moiii*<  tali*^  cuakü  mí  U^  ins|iif;iii  Iik  1ipi*Iup«  ,  v  v\ 
iiiodiM  lili  >|iit'  r\ri(an  ^ll  alma.  IVitnu'ri'ii  á  niia**{MN'adf  (ladiciuii  [tostcriotá  liiüdrU  l."ckim*.  Mi-ikla 
ni  rltii-:  liis  (-oii^oiiaiit«'s  culi  lo<  U'^'inanli'N ,  uiuii|iH'  predominan  lo<  primenis. 

III.  riisi*  :{.'  Hiiiuanors  vii'jo<  |)opiilarr<,  taniliitMi  di'  tradición  untl,  ptTo  compntr<tos  |Hir  jn;!lar«*!i. 
K>|jn  toiii.ujnsdc  J^ullto^  .ijviios  a  iiii<>>liM  pr<»|>ia  historia  y  ol^tllnltl^(S,  annnij»;  un  tanto  aMUiiladiis  á 
«lia*.  Sn<  riit>ii(i*N  i|«'  iinitacioii  son  vu  p'iit'ral  la^  liadirionrs  y  croiiit'as  ít'udales  ralijlU>K*sra<>.  A|tjire- 
ten  ya  ion  foiinas  r|tiro-narniti\a*«,  pero  pii>pond«Tant»'  «d  L*lenn*iilo  ul»j«'tivo  {xiro  aitcrado.  IWlenei'on 
piuxiiii.iiiit'iiti'  á  la  niisniai'piN'a  que  to^  di'  la  t.'  vU^o.  Kn  su  pruM¡«\t  \i'r>iííi'ai:innM,*  usan  á  la  \en(un 
\  int/<  '..lijos  i>|  ronsiiiiiiiiit*  V  v\  aMinaiitc,  v  mi  ineiliila  vs  iniorrrrla  «'*  inartiticioM. 

IV.  (.I.to'  4/  RoniaiM'i's  aiili;:iios  {Nipiilaii/ado^.  Kpora  (*S4TÍta  y  di?  rriidicíon.  Talradi^*»  ^  imitadu« 
^uI\lintl-llt«•  Mihr»'  los  d«'  la  1."  claM»,  y  tomados  «iiis  asuntos  y  su  letra  de  las  criuiica*»  anliuua^  cusa 
l<rM>a  liiiitii  \  rii\osM¡|-os  afi'iiaii  .iitÜirioNimcnlc,  c^tabaii  destinados  á  sn>titiiir  a  los  \ii-j«is/v  :i  inl^'a- 
ti/ar  iitp'sthis  jifi  lilis  N  iiailii;tiui<'<i  liistórir.is,  que  Mi)»onian  pr»'<^'ntar  di*<' pojadas  de  mi  parl«*  fabulosa. 
Son  en  sri  fsi'iiua  o|iji-ti\ov,  \  |hhm^  y  caoavis  \cces  nii  tanto  épico;»  y  i.izoiudores.  Su  medida  y  rima 

rs  CtMIIo  la  di*  los  «!•'  I.l  *U>i'  I.'  y  'A/ 

V.  (.!  ^.'  .-¡.'  Uoni.'.iires  aiili::iio's  popnlari/:idos.  Fpoca  escrita.  F<  «u  ti|W)  característico  el  de  b^vla^es 
I.*,  *J.'  y  A.*,  sfjiiii  los  asnillos  de  qii«>  tialan,  cnyoespíntu  y  Miicilti'Z  «iin>ervan  en  medio  de  fi»niias 
mas  íirti^th  as,  \  d'd  IfiiüM.qe  cultivado  |iropio  dcl'tii*mpo  en  que  se  commiMeron.  TieneR  en  c^las  lilti- 
jiij^  ni  tlidailis  iinirlia  aii.ilo:;ia  con  los  de  la  clasi'  1."  ñ  artístiea  del  >ii¿lo  iv,  \  tas  conliirijii  Ud>U  la 
Mi'tinm  ilt'i  .hla  dvl  \\i.  Kii  Ion  qui»  imitan  ó  ipie  piorodeu  ik*  la  1."  y  3.'  clase,  itrefNmd*>ni el elemwnto 
epií.o ;  y  lU  his  «|iii>  i|i>  la  'J.''  sf  desarrolla  aluo  mas  el  lírico,  adornado  del  coluriun  oriental  de  i^us  mo- 
lielos.  Siit.i^i-  rstiii'ii»,  ciiidailo  y  ai  le  en  la  meilida  y  rima  dii  su>  versos,  queci^i  Mcmpre  es  de  cuiihj* 
liantes  •  oiitinu.iiloN,  sin  mezi  la  de  aMjiiantos,  annqile  liay  alf:uii  otro  rn  a>onan<-ia. 

VI.  (Ja****  (>.'  Hoinaiices  nuevos  vtili*are<,  produeidos' próximamente  desde  la  cuarta  drcada  del  m- 
f;1o  XVI  liarla  el  ilia.  IC><  ritos  mu  el  leiiuuaje  v  formas  contempiirúneas  &  su  comiiosicíifu.  Siui,  para 
Au  tiefii!"!,  Iii  qip-  para  el  \iejii  fiirion  los  de  la  cla^o  1.*  y  K»s  vnluares  son  paia  lo^  pti«terion*s.  Su» 
aiitun.'s  «n-i  t.iiM'l  ritllisino  qiic  >e  iiallal>a  inoculado  ha«ta  én  elMiluo.  y  dan  I uuar  frecuentemente  al 
tlerneiilo  Mil»jeti\o  n  liiiio  quédela  |N»es¡a  aitistira  lialña  deS4*endido  ha^ta  las  clases  mas  ik'iinranlfffN . 
y  so  coutiiiuaii  lia^ta  r\  dia  de  hoy  con  p<N*as  dífen^ncias.  Son  por  lo  cninun  tdira  de  wenle  le^a,  |M*ni 
«|iic  |ir<>siiiiii«Mido  mástil'  cieiici.i  y^'enioqueel  vulpí,  pretende  distinguirse  de  iM  afi^ctando  un  lenguaje 
liincii.iilo  \  un  estilo  iloclaniatorio.  Su  \ersilicacion  es  incorrecta  y  llena  de  ripiívi. 

Vil.  riisr  7.'  liumaiiet'S  autillos  popularizados  de  lo«  trovadores  y  iM.M.qas  artísticos  del  «i:;ln  tv  y  pri- 
meras dt'r. id. i^  i]>>|  x\i.  Son  |tiiraiui'nte  sidijetivos,  líricos  y  d«>«*triiiales.  Sedistiiiifuencnmo  imitación  ile  U 
poesía  pro\fii/,al  por>ii  >iililr/.ade  ide.is  y  pensmiientos,  y  |M»rsii  tendencia  ala  alegoría.  Su  e(Hi»lnicrjuii 
i-ÑAitdií  lo-.t,  \  siiiiina  \  Iludida  lisiante  liicnarrcjL!ladj.rarjsiiv(H)caM>nloquL'  ftiérou  |Mra  la  Mi\a  lusde 

la  2.*  Nrrrs.iii  »!»•  l;i  rl.isi' M." 

VIH.  (.1  is..  H,*  llniíianri's  artísticirs  motlenios  popularíiados.  Consta  esta  rla«e  de  do«  <er¡4-<.  |^  primera 
coiilieiie  riiiii|iiisiriuiies donde  ^e  riiiiM*rva  Uforiiiuepica,  y  si.'  mo7cla  con  la  liricapdiM'triiial  y  ileM  ríptiva, 
^uaidjii<!i>  (•ti|.i\i,i  nnii  lia  iiii)>oilancia  el  asunto  olijetívo,  aun  en  mt*«liode  los  nniatos  de  \i  iniauiíiacioii 
y  de  la  p.tit''  i{M>'  d«'  ^i  propio  pon*'  el  pm'ta.  Sus  formas  huí  a rl¡>ticas,  su  ex|iresii»n  oratoria,  \  dege- 
neran fi nili'iiHMili-  en  alertada  derlaiiiarion.  Tienen  aiialo^ia  «'««u  los  de  la  !í.*  clase,  que  á  \ei-es  les 

lian  «(r\Ml'ii¡<- iM'id.  lo.  I.a  siL'niiila  serie  de  eMi  N.'daM*  es  la  mas  eminentemente  artUtica ,  y  en  sus 
cofiipt»s|,  loiiis  s,>  li.illaii  leiiiiídi's  tinlos  ¡ijs  elementos  de  )a  |«oe«ia  castellana  |Niputa  rizada  en  romances, 
cu\a  Ua-i'  iiii>f«u  io>i  \irtMs  y  tiadieioiíales ,  á  |os  cuales  el  arte  impnsü  niievAí*  funna»,  adaptamln  lis 
•ifiticii.(<  :i  la  Mil  1 111.11  ioii  liiiea  y  a  la  e^ipreNÍon  de  los  st>ntiniiento4  snlijetivos,  ya  fuesi'ii  di»rtriiialeii, 
frotiro«>,  0.1(1:11  i.s ,  ,'\t\  Los  iiHiiiiiiri's  de  e>ti  Mrhe,  aumpie  s«'an  bi^toricos  Icm  asuntos  y  lll^llos  subro 
que  \vrsiii,  l.i-  .n  •ptiii  «oiiio  arit-sorios,  y  M)l<i.sir\en  dedisfiasyde  pretexto  lura  que  el  pneU  dUi- 
niule  lili  tinto  si|  p«Tsiii|.<hil.i.| ,  \  p.iia  que  e\|HiniM  sns  propias  ¡deas,  liacienuo  del  sujeto  el  objeto 
•iinri|>il  >1'-  siis  iiispii,iiion<'v  i.t»'^  loiuaiicesde  la  primera  >erie  de  c>ta  claiíeM.*  se  llaman  vul^aniientfl 
itToieii^,  I»  til  iiniMi  ni  p'iit-r.il  a  las  tle^  ultimas  décadas  del  sigilo  x%i.  I^nsdela  2.*  cnrrfft(KMid6n  á 
las  doN  ulhni  is  •]•••  ada^  del  misino  si^jlo.  y  se  conliniian  boftUeldia,  aunque  uusoCrOf  sola  ínolllinMt  Im 
anleiiiiix's  jI  ^i;:i »  wiii. 
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liemos  denominado  viejos  á  bs  romances  que  carecen  de  toda  pretensión  artística,  y  que  conservailus 
por  la  Iradiclon  oral,  son  antoriorcs  á  la  imprenta,  y  no  lian  llegado  á  nosotros  escritos  antes  de  dicha  é[)Oc». 

Decimos  antiguos  á  los  qiu»,  lomados  y  calcados  sobre  los  viejos,  se  compusieron  por  poetas  del  siglo  ivi, 
ílesdc  su  sííguiula  hasta  su  quinta  ó  sexta  década,  cuando,  ya  se  escribian  ó  imprimian  en  pliegos  sueltos  ó  en 
antologías  y  colecciones  generales  y  especiales. 

Llamamos  nlrvos  á  los  romaces  de  la  6."  clase ,  todos  de  actualidad ,  ya  en  los  hechos  y  asuntos  de  que 
tratan,  ya  en  las  formas  vulgarísimas  que  aceptan. 

Y  en  fin  consideramos  como  modernos  los  de  la  8.*  clase,  por  contener  en  sí,  y  haber  fijado tod^s 
los  elementos  que  formaron  el  sistema  poético  nacional  que  llegó  á  popularizarse,  y  aun  se  continúa  contó 
emanación  de  su  tipo  primitivo. 
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Rublroii.  -  Httlrift  Loktt  Lmm  ée  Im 
otii.  Ili<«ii»r.  drl  |ijMi  drl  Ribieon  ^r 
-    Lor.o  l.tso  ii».  Lt  Vecí,  ll«m«mrr# 
m*  éf.    ■  lii*m.  hommmffr»  §fnermlA.  .  5S6 
ilerifo  ularUe.  — ;4«(>iii«M.  Rom.  Mor. 

Homanrrro  tmrrmt.i     ....    60 
Sarracina.  -  .Ix^iimo.  Rom.  Mor.  de 

<  Homúmero  frtunil.^ 183 

II  de  Sr\illa.  --  Lorntiú  4e  Sepulreá9. 
i^liir.  de  la  tra^larion  de  SaD  Uidoro. 
UL\i.Di,  Homamcf»  uaerénmente  ímcm- 
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VIII. 
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rom\t>üí^.  —  .iKOHÍma.  Rom.  Mor.de 
'I  df  /araK<»/a.—  Fíorée  rurttm  y  míe* 
««tr«,  !.■  parle.  --Ilem.  Hom*inrer9 
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arrodillado.— .4M»iirM«».  Rom.  lliMiir. 
jrdo  dt'l  flarpio.--  •  M%diiioil,  Scfum- 

'  dfi  HomtiHtrro  grmeréi.i 

[liniü  i|iii'  \udalla.  —  .4iiM/««i.  Rom. 

.\udalla.  -  '  Homaittrro  generétA.    . 

:adi»5  man».    -  Xmmimo.  Rom.  Mor. 

tdo\.        Fior  He  runo»  f  nurroM  r»- 

3.*  paite.  —  Ítem.  H»mmmeer0  ge- 

una  verde  ba>a.—.U/*jiiM4».  Rom.  Mor. 
ina  y  Gahaii.  — (Timo»£Oa,  ños»  ée 

un  túmulo  ne^ro.  -•  AnAaimc.  Rom. 
lie  Bernardo  del  V.»r\tio.—Hamámrer9 

qoe  el  s«il  ^.iln.  —  Vféro  ée  Ptéilh. 
ihall.  de  Itiiiriro  }  l.eoo.  —  i  lUntLL», 

ie  rariitf  f*"r*t'i.%.t 

qur  el  »ol  c^ninde.— .4ii'»«^in«.  Rom. 

ftaxul.  -'     Fhr  de  rarév%  y  MueroM 

»,  !.■  parte.  —  Ilem.  Hamneen  (fe- 

•    ••■■•••••-«• 

*.»  t'i'icn.       ínonimo.  Rom.  Mor.  de 

liomitHfrro  tffitrréi.' 

j|  duní  luiiro.  IhtHl.ii»  éeG*>ifforé. 
i»r.  dfl  íor/jilo  lie  Dravut.  --  (tiiinco- 
j/.  Ilrm.  Hfitutmrero  ifeMenii.--\írm. 
utrtos  t/  nnriox  romiinreM ,  I.»  parte.K 
•,:ua  de  4.i-he<«.      inonrmo.  Rom.  Mor. 

I    --    Ih'mitntno  qrnrruL* 

ítem  erra)!'.  —  .tiif>MiMA.  Rom  Mor. 
e  Al»,-  Hnmancer»  fifmermt.\  ,  . 
'alaba  .\lb,iiiii».  ¡.Hcas  Rúétifwei. 
iball.  de  \lbaiiin  y  Felisarda.  —  i  Ro- 

.  iV'm^Hffro  hi»ti>rtaéo.\ 

lia  R>Mtri);<>.  itti'Mtmo.  Rom.  Ilisliir. 
RudriKo  -  .  I.i>»fii.<t.  f.'4Nri<«iHTii  //«• 
or  ée  rnttmornét»% .  Ilrni.  Tivo^Ui, 
pMMoU.  -  Ilem.  .Sf/r4  de  rmn»%  rv* 
\ 

io«  afio^  treinta.  —  .4«itNi««.  Rom. 
lie  Rernardo  del  t'.arpiu.--  ■  Tiio^ifta, 

tiáith 

reí  nía  t  ^eis  afio*».      iKimtmá.  Rom 
lie  Rernardo  del  Carpió.      ■  f  narnnte- 

miiMti'*       

»  \If<in%o  estaba. -- .4ii«*Ji'Mi«.  Ili»ai. 
>1e|  Cid )  <iy>  >eíuo!k  ln^Condef.-  .Sk* 
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KL%i»i,  Ibumtfwej  mué  fomente  UKmé*»»,  cte.» 

Aale  rl  aeaado  de  Aleña».  ^  ém^m  ée  tm  i  wef. 
Rom.  Ili»lür.  é%  la  maerte  de  S^niet. — 
iCcft^A .  Or#  FréM.) 

Ante  l«*s  noMe»  y  H  «aliro.  ~  iadMm«.  Rom. 
Hifttiir.  del  Ctd,  y  el  reren  de  Zamora.  —  •  JU- 
aM«rrr»  femmi. ^Ilem.  Kstmab,  Aamafera 
éetCié. 

Aaiet  qae  bartei  latirte.  ~  Amamm:  Rmi. 
HUIor.  de  Bmardv  del  <Iaryío.— -Hamafer» 
geaertit.í 

Aalr»  qae  el  aol  M  lai  maestre.  —  Aaéakm. 
lUm.  M«r.  de  Molmcea.  ~  { JUaMaorrv  fe- 
■nvi.i 

Aioa  hace  el  rty  AlfoMO.  —  AaMáaM.  Rom. 
HbUir.  delCMy  mi  jrerM»  laiCMde».^ 
(  Ma»mc4L,  5Mmida  pifie  éei  Hamafif»»  ee- 
9ermL  -  •  Ilem.  Bacoaa* ,  Jlamaawra  éel  t'Ji.  i. 


Aperlada  del  caaúaa^  —  ¿aeaa  Jtaánaaei.  Mam. 
Caball.  de  la  mierte  da  Kuléaa.— jIlataiCCTi, 


AparUdaae  ká  el  liifaaie.— AadaáaM.  lUm.  Gab. 
de  b  iafeiMa  ^  Fraacla.  —  (Uittcv  ir  ^rteci- 
péM  éel  té§h  w,) 

Apeaat  aaaaetcle.^iladaiaM.  Kaa.  Gatell.  da 
la  kafaala  de  PiMcia.— (iMkir  ée  peimetpim 
de/ fifia  ivM 

Aaéaaa  tn  el  Rey  maerla.  —  iadataa.  Rom. 
HUIér.  del  CM.  -  \  Cmeémen  ét  rernaar raj. 

Apetkae  el  ratollraa.  —  #m  taft  die  Cáafara, 
Rom.  CateU.  dcasana.— <4;dMMA,  IMraa.i. 

A  pie  eati  el  fiaene  Dan  Diego.  -« taeet  ñ$éei 
fe$.  Rom.  HIaldr.  dH  CM,  y  H  cena  de  la- 
mora.—  I  Roaaicrai ,  Harnaagera  Aiiáiríadla.». 

Apretada  eslá  ValeMla.*AaÉaJlw.  Ras.  HAalér. 
del  Cid.—  XCneimef  ée  rmmmaettX    .    .    . 

Apretada  Hese  i  Rasa. ->£«4eirf  l.#4a  L«aa  tfe 
U  r<fa.  Iloai.  Ilialdr.  da  CarlolaM,  attiadar 
de  RoBM.— « LaM  Laa*  m  la  Via», 
een  y  freffdiat.l 

Aprieta  pasa  d  eaSrerha.— i4adataM 
éei  fañado  da  Orafit.  —  <Jlaa 
werMl.) 

Aaaejaéo  día  loa  diaaet.  — ^kaa  die  la  fwttL 
Hom.  Hlatér.  de  Ipárdmida  y  ^efaea.— Hki* 
fA,Carvre*iv.) 

Auel  alia  emparadar.— létu  tadWgfs,  Ki 
Caiall.  éri  caballera  del  PcW.  -ÜUmwi 
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INÜIÜI-:  ALI'ABliTICO. 


N.'  Clu»e.  Vé¿. 

Ardiúiiilose  r^la  Jarifí*.  --  Anjitintu.  liom.  Mur. 

(\c  Sdriíc  — [  Homiincero  yenifui 18i  VIH.    D4 

Anas  Gop/.d.»  rf»ituii(li».  -  Aiwnimo.  íl«im.  Ili:>t. 
tiel  Ciil,  y  el  ctMco  de  Z.miüía.  —  .  (juicioncro 
de  rutiuinccs.  —  llcm.  Kscobah  ,  liomanccro  del 
ad.\ 788  I.       510 

Anaiicanilo  los  cabellos. —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
do  .\/.jr(íiie  y  AdJÍif.i. —  [Homantrro yt'nrral.\    Í5  VIII.    II 

Arriba.  Ciiiies,  arriba. — Anónimo.  Hoiii.  .Mor.  de 
.Moriana  y  Galsaii.  —  (úinciuneru  de  roman- 
es.-  8  II.         3 

An ib.i,  íítil.iban  lúáoi^.— Anónimo.  Uoin.  Mor.  del 

.\>.i\Utái'lU\7:.í.—  :,Homiinceni{¡enerit¡.\.     .     .  242  VIH.  127 

Asi'ulado  esla  (lavforos. —  Anónimo.  Uom.  Cab. 
de  íj.ívfcros.  —  ijuiice  del  aiyh  xvi, — ítem. 
Homance  de  Don  Cmyfems,  que  trata,  ele. 
Pliego  sufllo. — ítem.  Cancionero  de  roman- 
ces.— Ilein.  Silla  de  variof^  lumances. —  Ilein. 
Floréala  (le  vanos  romancea.^ 377  III.     2iS 

Asida  está  del  estribo. — Anmiimo.  Uoin.  Hislor. 
di;l  (^id  y  sus  yernos  los  (^inide-^. — 'Homance- 
ro  i/eneral.  —  ítem.  Es<:oijau  ,  Romancero  del 
r.idJ 870  VIII.  IjlW 

Así  uo  inarchite  el  tiempo.  —  .Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Abeiiainar. — [Homancero  yencral.\.   .     18  VIII.      7 

A  Si»las  le  repreluMide. — .Vnnnimo.  Koin.  Histor. 
di'l  Cid  y  .Marliii  Pelaez.--i  Kscmdkk  ,  liomun- 
crro  deít.id.: S-'S  VIII.  Ímo 

A  SDinbras  de  tin  acobuclio.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  0'\í\\. —  i  Fhr  de  vnrins  y  nueros  ro- 
mances; -2. a  parte.  —  lleiii.  Uomancero  </<•- 
neraí.\ l."5G  VIII.    81 

A>|M'H)  llanto  hacia.  — Gabriel  Lobo  Laso  de  la 
\eya.  Iloin.  Ili&tor.  de  lleniardo  del  (iarpio. — 
'  huüo  L\.so  üK  LA  VtG\,  ¡Unnaneero  y  írat/e- 
dtas.- 6(V2  VIII.  4-,7 

A  .-[\  palaiMo  de  Uurpos. — Afiónimo.  Rom.  Ilistor. 

<\A  Cu\.  --{Ilomanccni  yeneral.^ 740  VIII. -iS7 

Al.ilo  ,  el  ^'laii  rey  de  \iia.  —  Juan  de  la  Cuera. 
Rom.  Ilistor.  de  lN)nr,ie>()  y  il  rey  (.ejiio. — 
.lAt.w,  Coro  Febeo.].    '.'..'....  i>;ii  VIH.  371» 

.V  laii  alta  va  la  luna.  —  An-^nimn.  Rom.  (^:tba¡l. 
de  la  dama  y  el  coiitlc  alemán.  —  Cancionero 
de  rotn  mees.'' 303  IH.     1<í3 

Al.iiiaí^ildo  ,  rey  fíod»).—  l.-irenzu  de  Sepulreda. 
Rom,  Ihstor.  de  un  mil.i;;io  de  un  .Santo  Ois- 
to.  —  ;  Sn'ri.vKiJV ,  ¡{amanees  nuevamenic  sa- 
cado.t ,  eli.i 577  IV.     3!'0 

Aiended  .i  la  mi  (aMa.--  .[nónimo.  Rom.  Histor. 
del  (lili  V  .sus  \ernos  ios  Ciim\{.'.;i.  —\  iíomance- 
;o  yeneñil.\..' .  803  VIH.  5i;> 

Alrnto  es.'iii'lia  las  i\ni']:\'<.  -  .{nónimo.  Rum. 
¡Iiíítor.  del  (Vn\.—  ¡.ntu  nu'i-m  aeneral. — ítem. 
I  )m;oii.\I!  , /w'ví;í;/(,/ «/'/(•/' f. i/. 701    VIH.  ■l!>7 

.^  Toledo  lial.ia  Ih  j-miI-i.  -  Lunnzode  Sepfilreda. 
Rom.  Ilistor.  dt-l  C.iil. — .  Si.vvi.\i:b.\,  iu/mances 
li'ieramenle  sacufins  ,  r\c.' 870  IV.     33" 

.\  un  balcón  de  un   <'.!ia;)itel.  —  Anónimo.  Rom. 

Mor.de  laif*'. —  llinnanccro  fieuer.il.-..     .     .     72  VIH.    33 

.\nM  1)0  es  bien  anianescido.  — L'/fvrv /\V<í.'rí//f/'';. 
Rom.  Ilisltir.  del  «lid,  y  del  CtMCo  di;  Zanhira. 
-I  Ro[)K:i.rKZ  , /í<>;/;//'/r(Tíí  hi'.lori'nlo.'.     .     .  7;H  VIH.  312 

.\.i<enlt'  rsi.iba  el  rev  Minos. — Jnande  la  Cueva. 
Rom.  Ilistor.  de  Pa.sife.  —  ;  (akn.v  ,  ^í>/w  Fe- 
beo.\ r>i)  VIH.  303 

.\\isaron  á  los  revés. —  \ni''ninin.  Rom.  Mor.  d«' 
Rravoncl  de  Zarajío/,i.  -  ^Flurd»;  varios  tj 
uñeros  rnmances ,  1.a  ¡larli'. —  Ili'm.  ¡Unniiace- 
roaeneral.> .  20J  VIH.  K^ 

A  \ista  dt'  los  dos  revés.  -Aacnimo.  Rom.  !»Inr. 
.le  iin;i  batalla  entre  un  inorü  v  \\\\  cristiano. — 
<  ■'.utnancrru  ifner'il.' —  Pudo  jionerse  eiitie  los 
ñ-oiiieii/.».' 213  VIH.  I2S 

■\  vosotros,  remeiilidos.  —  Aíi-nümo.  Rion.  Hisf. 
.M'l  (lili  y  MI"»  yernos  los  (lundes.--  Ks(.o:;.\u, 
::ri;i;incrr(i  del  ( id.' S8I  VIH.  330 

A-.  ÍMos,  (]He  buen  c;í}i;i||(mo — Fué  Rnn  llo- 
(i¡'  ;.M  de  Kara. — Anafiimo.  llom.  Ilistor.  de  los 
\  \\.,u\<"^:\c\.AV\\.-—:Sit!'i  ti,-  rari'is  romanees.  .  000  I.        410 

Ay  «¡II.'  linda  iine  rres  ,  .M'oa.  ■  -  .{n.núniK  Rom. 
( ■..iba II.  df'l  conde  .\llieiti)s.  -i  liMoM.nv.  /'V"f,< 
de  nnmrat.—  Wi'm.  \.\\\i\v>J.annnnero  llami- 
d<>  Fl<ir  de  enamorados.- 2M0  V.       MI 

A 'ímíihi' ausente  ilc  O k  .\\\<\.  --  Anónimo.  Rom. 
Mi'i.di-  \/arMue  el  d»;  Ocaña.  \  ¡Unnaniero 
/..v-r,,/. i:»3  Mil.  102 

A.'.it<|iit' ,  bi/arro  moro.  — Aut'unno.  Rom.  Mor. 
■  ic  \/ar<iui'  eí  de  Ocaña. -■■ /.'<';,'í'//í<  ero  (¡e- 
u.-ral.-. R'3  VIH.  m 

\i  \*\\\v  indignado  v  lieri». — .\n''>ninw.  Rom.  Mor. 
•ie  Azan(i!e  el  de  Oc.n'ia.  —  \Flor  de  varios  y 
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141  vi;i.  Ti 
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nuevos  romances,  1.a  y  Z.*  |»;«i'lc.  —  ítem,  ho- 

maiwero  general, 1 19S  ^líl.  i£ 

Azar<|ue,  muro  valiente.— /liK^fimo.  Kauí.  Mor. 
de  Aliatar. — ¡Flor  de  varios  }¡  nuei os  romance», 
o.»p'jTi^.—  Hem.  Lomanccro  general. K.     .    .  168  VIH.  T 

Azarque  vi>e  en  Ocafia.  —  ÁHónimo.  Rom.  Mor. 
de  Azarque  el  de  Ucaña.  —  {Flor  de  tariut  y 
nuevos  romances,  3.a  parte. —  Ítem,  llcman- 
cero  general.) l'J7  VIII.  1'JC 

Bajaba  el  gallardo  Amele. — Anónimo.  Kom.  Mor. 
de  Ámete  y  Tartaguna ,  ó  la  !Vú<i  de  los  eux- 
morados.  —  ( Hotnances  varios  de  ditertos  au- 
tores.)  228  VIII.  Iií 

Bañando  eslá  las  prisiones.  —  Anónimo.  Rom. 
lltslOr.  de  Reruardo  del  (larpiu.  —  (  kiomance- 
ro  general. ) 

Batiéndole  las  \\9íAas.— Anónimo.  Kom.  Mor.  del 
alcaid(!  de  .Mullna. —  {Uomancero  general. \.    . 

Relia  Zaida  de  mis  ojos. —  Auoniwo.  Rom.  Mor. 
de  Zaidc  y  Zaida. —  (  Plrf.z  Uh  Uit.v  ,  Historia 
de  los  bandos  de  Cegries ,  ele.) íiJ  VIH 

Besando  siete  cabezas.  — Lope  de  Vega  Carpió. 
Rom.  Ilistor.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  \Hu- 
maneero  general.) SSl  Vííl.  i^í 

Ríen  se  pensaba  la  Reina. — Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  Üon  Calvan.  —  <  Cancionero  de  roinauces.  .  ZiS  III.   ¡ü 

Bien  le  acuerdas  ,  fácil  mora.  —  Anónimo.  Rnn. 
.Mor.  de  Azarque  el  (granadino.  — {Flor  de  va- 
rios y  nuems  romances,  o.z  X^zilo.) iü  VIH    II 

Blanca  >ois,  señora  mía. —.4tt'>Ni/M0.  Rom.  Cal*, 
del  adulterio  casligado.  —  [Cancionero  de  n- 
mances.^ 5.«S  11!.   Jít 

Blasonando  está  el  franrrs.  —  Anónimo.  Ror.?. 
ilislór.  de  Bernardo  del  Carpió. —  i  .M^iiRibiL, 
Segunda  parte  del  Uomancero  general.,.    .    .  tJU  Mil.  *'í 

Bio.las  se  liacian  en  Frauci;i. —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  del  conde  Don  Martin  y  Duna  Reilr^;. 

—  {Cancionero  de  romances. — Ileu».  ri]io>bD.k, 

llosa  de  amores. \ 2íi»)  III.    1/ 

Bravonel  de  Zara<,'07:a  — Al  rey  Marsilio,  etc.— 
Anónimo.  Rom.  .Mor.  de  Rr:ivi>nel  de  Zara^'o- 
7i.— i  Flor  de  varios  y  nuevoit  romancejí,  1.»  pjr- 

U'.—  Ueitt.  Uomancero  general f.^ 211^  \III  l'Jí 

Bravonel  de  Zaragoza — V  este  moro,  etc. — .íkv- 

nimo.  Rom.  Mor.  de  Bravonel  de  Zaraiíuza. 

—  I  Flor  de  vanos  y  nuevos  romances ,  5.a  partf. 

—  iWm.  Uomancero  geHcnii.\ 2l2Vin.  ::'J 

Buen  conde  Fernán  Conzale/. —  Anónimo.  }\vm. 

Ilistor.  del  conde  Fernán  González. —  l^Mll^¡t^- 

uero  de  romances.^ 701  I.      «^ 

Cabalira  Diego  IjAncT.— Anónimo.  Rom.  Hislñr. 
del  Cid.  — I  Siguen.^e  ciintro  romances,  v  cate 
primero  es  el  de  los  cinco  maraicdis.  I»;ie¿c 
suelto.  —  ítem.  Cancionero  de  romance».— 
ítem.  TiMONKDA,  liosa  española.  —  ¡lem.  Ks- 
e.úHKR,  Uomancero  del  iltd.'^ 731 

Caballero  de  lejas  tierras. — .Anónimo.  Rom.  Cab. 
d.'  la  Ksposa  tiel.  —  -;  Jlan  dk  Ribirv  ,  Abí- 
ic*  nyM/ízwír.v,  etc.  Pliego  sucllo.* 3lS  III- 

Caballero,  si  a  Francia  idos.  —  .Anónimo.  Rom. 
Caball.  do  la  Bescontiada  relosa. — .CMice 
del  jiylo  XVI. — Ilem.  Timonlda  ,  itosa  de  «mv- 
res. 31 J  V 

Cansados  de  combatir. — Anónimo.  Rom.  Ilistor. 
de  los  Infantes  de  Lara. — { Uomancero  ci- 
neral.^ 6:i?  Vill. -i..- 

Cansados  de  pelear.— .Awfí«/wi>.  Rom.  Ilistor.  (!e 
li»s  Infantes  de  Cara.  —  '  Sli>l'i.vki)a,  iion^K' 
cc'^  nuevamente  sacados,  L'lc.\ 6TS  IV.   <"> 

Cartafío  llorcce  en  arnia.<.  —  Anónimo.  Roni. 
Ilistor.  de  Anibal  en  Italia.  —  (  Skiti.vfp*. 
llomonees  nuevamente  sacados,  ele.  Kdicinn 
de  130;».» 53S  V 

Cartas  escrii»e  la  C3i\3i.—.\Honimo.  Rom.  Hi.Hlor. 
del  rey  Rodrigo.  —  (Timuniux,  liosa  ma- 
fiola.- S?l  V. 

Casadas  tiene  sus  bijas.  —  Anónima.  Rom.  dtl 
Cid  y  sus  yernos  los  Conde:».— JiMONtbA,  lio- 
.Sil  esptifntla.) , 832  V. 

Casicüanos  y  leoneses. — .Anónimo.  Rom.  Ilistor. 
del  conde  Fernán  (.onzalex.  —  {  Siguefse  echo 
romanees  viejos.  Pliego  suelto.  —  Ilem.  C<i- 
ii'inero  de  romances.- 7^^  I. 

Cisiíl|;i  estaba  muy  triste.  —  Anónimo.  Ruro. 
Ilistiir.  di'l  conde  Fernán  Conzalez.  —  iStPiL- 
V  K!)v ,  Romances  nuevamente  sacados,  eic     .  713  I^. 

r..fa  Krancii,  Montesinos.— .4i|í>i»í»k>.  Rom.(/Jb. 
de  Montesinos.  —{Aqui  comienzan  dvs  mMt:»- 
ces  del  conde  V.rimaltos.  Pliego  cuello.— Rem, 
Cancionero  de  romances.  —  llém.  Silva  ée  m- 
rios  romances.  —  ítem,  ¡floresta  de  wen^t  ra 
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<       '  I    -     >iMK  .  /i.  "§UH,  ri..    f.í  I  l.i         .    KM    \\\\     IjI^i 

'    ■-   I    i.jí-    ■•     I  i'ririiin   -  <M '11/ 1*1'».  Iludí. 
*:  ■•    I-     :   ••  'i- "I  ;«'rri //-hí^,!/         .      .  fji  \  |||    ITm 

'■  •  h           J:  M  r   i     -     IN  <i:v'.i    Itiilli     llí*l. 
»         I  »  .»  '.  r     .*  ¡ii<.  I  iiiüti  N  di  l.jriiHii 
I*      :  M      t^- >ii    1  '-ro  i¡rH  ¡.t  .      .  HtíH  \  Íl\ .  '^í 

■  .  .    I-  /.!.■•.         1«  •«.■niy.    Itii>|:i;i- 

•  H  <'        I'   !  <>  I'  '  I   :•»  iS'  I  .ir  I  Hiit.i- 

•  i      N        •  :  1  t  '■ .      J  I  /. ■■'.■!  I»!   f-rr.  tf^'irr^:         (X,  \|||.  4',i 

!•       ,.         I     li.'  /  .<■!     ■.•'N-i      llllill    lll'^l. 

I     ■  I  •     I  »ii .  /.'i  n-  Ti.vrr  .V/  í  j,/       .  73o  \lll.  4^I 

■  '•   :■  i    l'.i'  ;.  I         J.in  ti'-  ¡i  i  ^x^i-t. 
K     ■:    H  ■■    •    .'•■  1 1  «iiii  ;ír  ili- l'ji  ¡i'j.  -  Imil- 

»..'      /  4'h;  Mil  3:.¿ 

'     ■  -"i  |i  ■..  I  I  éü't'ra        ,lii  n-Bi.»    |t>ini 
M  ■•  ".  I.if.ii  íi'*  i|i- l.jíi.  -    rii'iMi'i. 

/      I'   í  ■■  4"í  V.      41'* 

■  ..    ■     >:  .!ni:  .   -     ti. Mvi.  Ili'ni    lli>! 
•»!!     ■     ...  W   f  íil. '•■  f.W/'ir.;    ,.        I.ld   \|||.  4UJ 

H-     I       .1     »!»•■     ».     Il  I'  I  f  M-s  Jif    »7ri||i     H-.|,. 

•  •         i'.i     !•■    i(    !■  is  t',";!  I  "WK'ti;-!  If»i  »     - 
f            '             ■     "i  .''    '•■..'    ■■    »,  «f       lM<i*^il  >f.    I  -I 

r»  :ii      *      ■.,'.'■      .'.r   I    "M^iTi        -    lliMi 

/     •  /  "I  '/.--.  ...  1«J  III      2i3 

y  Vi    ,,  I  i'.,  |.  .  ;i><  Ir  üfWii    |t,i;u^!ii* 

■'■•.■■-■       y*i  III.  itíí 

•;      ••■»    I,.-. I    :.■    :••    -    yi  r»! /;.i;  .'.*/i    II. in. 
1:     •  J    .'il-     » n  ..'.-i;!   s      -í;  ni;,»:  jif 

.•  y-.  ;■  ■>    I'   .  ...  ^■:.|r.i  4li  V        *»| 

y  ■  .    V.  1%     1    »;.,.'  ■  .tu   p«/ii/  ■      lli.t.l 

H  ■     Ti    :  !■  '  ■  .!i-   I  .irj."i.   -  /.i  N.ri;(i'ii 

i;v»  Mil  r.«; 

>   .«      ■"••  .    I    i¡|  «'I    «■■■«  I  »■■».■  •»•!•■      Ilif.-f. 

V      » ■ '     '  !  -.      .'  .  !».•■•  ■  ti^n:   .      iij  \iii    :o 

^' I    ■■      »     !;■  ■    |'<':'i'    \-rtili'.  ti -inm  > 

It-  ■:      *   I   A       -'«•  \ir.i..'"'    -    '  dVii  «fru  i/r 
f    •:         "  .  ííli  III       i-.l 

W  I      ■  ■•  •  ■  f  s       \h.  -im-t  Itiim   ^nr 

i'-  .  »   <í.    M,ij  H  r  Jf  j  jri.  .  y 

»  '-i;-,     ..:íij.  ir:,'    ~  \\i'm.  HvutaH- 


v»i  y\\í   ríi 


r."       í  .."  ^      .'■    ■••■:••(  i.i roo     -    /.fl»,  /  •- 

•    •  !•■        '  i'.-i  f»-»--.  rf/'r..iii,i«iii     >^il    \||     ttt 

i1«     •         !     I       ■  .■  \,\i  t  •'-urn^.i  el  tí    ■/!■ 

I  ■    ■   ■  '      •    ■.•t'         l'i-ru  *  imrj   ti'*t* 

•?'    '•'..-.  I*.   I.     /,  .re*li  lie  iijri    I    r 

••   -  .  >.l  III      ÍIH 

il      '     ■  t  .    .  I    I,    .%  ¡i-o  (.■.[••li'«  ili'lijriiili 
í.   •■  ,i"iíí  1/ — ll^iu    l.ki.i>tiR,  lí'-Niria- 

tr'.  J.  •  '».'  .  »:5  Vllf.  SU 


%!•  ••.••r  j  i!i ;  !iii  M  I  «o4il>      t^i'tjHkt.'  Iliiai  Mor 

'•    /jidr        fi- •«  rifi^rii  •/•-iii'r  j.'  CT  \|ll      31 

^rMiii>»>i«  jil.iii-ti «     --    \Hftttmn    |l<ini    Mio(>ir 

j  iii-:  I  iil  l-M..»tii.  fi..iii4ii.«'r.i  J-;  I  ij  .  x3i  \lll  Ui 
^|l''l•l•l  I  "'..t  i-'i  I  ••iiíii-«i<>u         ^¡w-iw  ti^  /.I  f  fc«*r« 

ll.i'ii    lli«l  ir    il.*  tj  tuurrtí*  ilr  Nnfubi^tii.  -- 

I  ^t^^,l>ro  h-.'r- MI   \|||   371 

I    ^iriili-N,    t    %i  ai  j*ii   r{  Krt         |«'iiiini<i  lluni 

^|••.  -N-  Njli-r  t.iv'ri  finnitfw.vr,.  ,¡ntrral  \jü  V|||  70 
>|ii-i.lij\  M*  j|<rt'«|j  J  Mit'iiJ         Anintth"    Itnui. 

Ili«l<>r   4|i  I  (  h1         /..iRiv.i^r.i  tfemriiii  .  '.*r!  \|||   r*7U 

>|     ■-■  |ii«j.>  fj!ili»ii«    -      tu.  MiMfi    lliiiu   liaball. 

lir  ll'iii  «.iWi-fn^i  /{i'iii>i«i  <ri>  ifi-w/Tfi/  .  .  ZSl  \\l\  fr»4 
Mi  i'j-lri'  i-rj  til*  Itiiiitlj.  ~  \\tív.  —  l'rfKur.Ulidü 

l«lj    |-|>>litl4 

M:;  lili  <li'«<l«*  ÍJi|»'«J  iutititmo  Ritu  lli«!<<r 
MI  1  iri>  i-iii1mi  dr  llnuiJ  |i<ir  >i  ruii  /¡(«Mj«tí 
r..  v*-*  ri/ :.7i  \||l   3'J4 

Miri)>j«-líjiiiii*i».\i|uilr«  %mi>Htmo  Hitm  Mi«l 
ili- lli'i  tur  t  .\•lallf'^       NifMdai^ri' fnii-rj/     .  47i\||l   316 

M  rj,    Mura.  i|ur  ti    atl^n         tHi'irMi'    It  mi 
Mor.  di-  l>i«  jm<irr«  di  Muu    -  íu*r  Ue  rurj  ■■ 
f  Hhrt'  9  riiri.iari  t,  3  *  |>jrlr.       lltUí    ftvMy«- 

•  <'.W<'"<-''/  ...  .  'Jl  \lll  i1 
Mk:.<iiii>i  «r  t4ii'  film         /íj'/f/  /.  .^ii  I.4I.I  i/í 

/ij  tffi    iti<:ii     lii*I  if    lili  lliil  .  \  i¡ri-rrii  dr* 
/jiiiiMJ.  l.<>h>i  i.k.<kii  |iL  L\  \Hm\,   /»Mja- 

i.f.í  y  tr¡^.:íi.:s  '.tf   \|ll    üílT 

Mm4>>i«iiI>-   |jr|>rM          .(ri   >,:rip'    K.ini     ||i<l 
ili-:  Mi  i  iiilm  ilr   |tiii:ia  |ior  .Ni  riii:    -    í.iit.i." 
t.'fi-,  ^iii  (■••rl.iil.i.  i¡iii'  >ii  «ai'iit  p'ii  dr  \iijr 
i;>ir#  di*    .\ii!j.    I  ••  l'in  <iui*l(ii.     -  llrm     f  •m- 
if-.-'-rn  if«- /it'M.fNií'i    -- lliU     .Njiirf  (/«  I  ií;i  i 
r   fH'iKti^i     .  %7|  \         3'JJ 

M::  I  létU  -lu--  j  lljrajj  -  Jn  Mprn.  lt..iL4iiii- 
Mitr.  dr  A'jdjMj  //ir  Jf  i.i'ii  1  f  «hi*Mif 
■  •i>tiii«,  3  ■  |i4rli'  -  lUiii.  Ituanaiírv  ¡fi- 
i'f  1/       13.1  \  III     r.H 

Mir  1,  /jída,  qu*'  1<-  dr.M   -     lnnainif/.  Itnoi.  Hur. 

ili- /jhlr  /fi  iii.;ai«'ii  tf.-iii-r.|/.i    .     .     .     .     3T  \lll     ti 

M:ii./ji'ii- ,  ijur  tr  a\i«ii       |q.'«iMiii  lluni  M<»r 
ii./iiili'          l'ihir  M  llift,  Ittíié.nuUf  L» 
/.f*rfi..«7f  í»';/iri.  rl. UiWU     ti 

N.>  jiri'ii"   *'ii   ÍJ«   arii.j*  ,lii'iariiii>.  Itnin 

I  jIuIÍ    de  U  iiiIi*Ij|iiii  f.diiiiii.ferr«/   i/r 

f  m/Ni/-!  y*í  III     |i;i 

M-  1.1 ,  /.lili J  t    l.iJJ  di-  7jidi-      -    tM' «ini<i    lluní 

Mif.  dr  IjiÍi-  I.i  m^Mifr»  ^taetiti  73  \lll      3'* 

M'iriiMá  MI  un  r joliil-i    -     \n.  li'H'i    Itmr.    N-^r 
ilr  M<'njn4  >  liJli.*ti    -      f  ■  «/<•  r  1/// ii.fi'i  t«i. 
llrm    li«>t«»iii,  fíi'iir  d^  Mmtire%   --  \Wm. 
1.  \ikiL«  .  f  uif  K-h'.'    hi-rde  m.imi'rajf  t        .       7    II.        3 

N  •:ir  \i»%  «iiirrrdr\,  |.jilrr.  -  .|a.  aiMi*  llnii.jiitr 

II  «'iir   lili  (iid.  --     l.amt  ii  Heru  Je  rvm^»i€». 
r.-til.  1ll«iM.Dt.  IU'%M  tte  lUí-ret  .  7ü3  I.         L't 

Hu'itj^  \nr>  ui  A*'rir  -la.aiw.  iCnin  I  jí-j.. 
iii  I  rmidr  (•riiii  lililí  .t/v;  iiJa*ff»..rN  >,' ■■ 

f.'fH'tHni    J'i    iKl/i'     #tfl  'j.i  ;.  •.    i!.      l'l.iS.I 

•  uritii.    -  llrui    Si/  .i  lir  i  m.-i  r<  riiia^i  1 
Itfin   H"re*ri  drrinvt  r,  aií.ii«  ■  .  >í  |||      •.! 

NiiiTl^.  «1  Ir  dj^  til  pne^á  la.'aii«f>  |;..r.i 
l!jhj!l  lie  Zi-rbtuu  luuribuDdii.  >-  /.••««j^iirii 
>i'%rr.ti liC  \|||  "aü: 

Mui-rt'i  drjjio  l^riiuioi»  —  Jstus  4e  l\  t  aet  t 
It'iQi    iW  ¡u!iJ  .   i}ur   4irii|i  .iii   rjJa^i-r  •!• 

•  ufjdrr  liiii.  «>!./•  .'•'  .  .  .  'iK  \lll  33i 
NLi-i!<>rrj  i^-  hut  II  U«*t  -  liti-  l'i   iii.  r/i    -/.- 

rru:-  i/i  Ni/'^/f'i/'    ít<iDi    lli*'.i(    iSr  !i  uiurr- 
|P  dr  I  Jtl!j  ^f  rt  Ltl  bl  ,  /•!  Ih^ki  11  Hl.et4- 

'.«ra/r  <•!•"••'•'.  I  !•       ...  1^1  |\      414 

Marr'.ii  r«  i'l  rr(  ^¡fiii«.i  htfmi-'d^  >•-;»■/ 
fr./.r    ri>im.    Ili«ti>r    dr   íj  Irjiud   de  IVdru 

\niurr* íi17  |\      3":# 

Mtirrtii  r<»  ri  r'«  ll>in  Sjn<-ft«i.  -    /.•  rr-a.-n  de  Se- 
¡hiifjj   H  lili.  Ili^tnr  drl  (lid         NiriLtift». 
f.'fiii«airi  *%etMPtetfe  ijnii/.n.  rW  \      .     .     .  MJU  |V.     ¡«ti 
Nbi'rlti  ljj|iia  |li«*st>lirdiiAri      l.-n  i»ll"drtt»ei. 
Itii'ii    ||;«1.ir.  dfl  l't>l  t  drl  n-nu  dr  Iáuiuíá. 

Ilii|<l....i  11 .  r^"|| '«ii-iK  4i>/'r M./ii.       .     .7w\|iL3ir» 
M  Ji  rf<i  «iT  lljíjriiljrli*      \i  (1  •■ ,  tf,  |a  ai. 

RMK    ll>i:ii    I  jIu:.     dr   llurjiídjrli'  tlItUrB.!. 

liiiiMi'i.  ft- •!  iV  riía-rf-i TM  \        &| 

Mu>'rl  I  tji  r  liurjn  l^'i-       llrlij|ii  rli*    -      l«  ai- 
j         Ni     Itv'ii   (  Jt'iü    dr   Iturjii  *)rr  t    lliVrii.i 
l7«i  r"Mi''«:rfa  c'i't  '-rjiíai^j  •aam  ^i-. ■ 
I  íii.rlf       |!i-tll    h-re%tj  ,fe  i.i'i.it   r.M««.ri      3**"»  \  g,| 

Mui  ilii  «ji  I*  r!  ri «  lli'n  Sjii  1.  >        /  tiiii  i„  Jn 
yfer:   'ktiiRi    lli<l«U  drl  (  l>1.  1  dn  n  .mdr/j 
bfirj        K<ir.ftii.i  II ,  KraidirrriJ  lii.'t  rijJai  -- 
Itru    l.«tuiiB.  ftMirf«rrr«  tfr/ f.ftf.  .    .     .        714  \ III 
UuclUi    }ét9    fM    fel»  Cid.  —  Xi.<«MW.  HtlB. 
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llihorjs  del  Duero  arriba  —  t'.tbalfiau  etc.  — 
(Mu- sffiuii ,  t'lc.  —  AriOiiiiun.  llmn.  IIisIdi.  i|»,l 
i  iil.  -  .Ü/í>>u  tic  lus  ruinaiues  Oh  UcUrinii,  de. 
Piicgn  Mii'Ild.i TTtí  I. 

Uii'as  l)iiilas,  rirys  ihmzas.  --  Au'.mimn.  liom. 
Ilisí'ir.  (le  \\í>  liifunlo!»  {I<*  hura. —  :Ti.vium.üa  , 
\\iisn  t's¡mnnl,i.\ 008  V. 

llodill.ida  i'.>lá  .MdPiana.  —  Amnñnw.  Uom.  Mur. 
de  Moriaiía  }  <iul>aii.  --  ■  Iimonlda,  ilusa  <te 
Amoit'^.]  . 9  II, 

IloilriKi)  ihaz  di'  Vivar.  •-  Ammimo.  Ri»iii.  Mist. 
dfl  (iid.  --  Sei'ILMIíA,  hi'Viunvi'H  uucvüincnU 
guiados.'. HW  IV.    liCd 

lU'ja  do  íjaii^ru  la  «•Npiida.  —  Anófiimo.  Uoin. 
(];iball.  dv  la  muerte  de  .Vyrican.  —  (Uuttunt- 
crnj  ¡fcnenil.i i¿|  VIII.  ■i7;i 

lí<t!ri|ii*  ( I  airi'  con  sii«.|'in>s.  —  Antmimo.  Hom. 
Hisl.  di' KiuMs  )  Didn.--  Homaturro  f/tjHfnil.)  4.SS  VIH.  ói") 

Knni¡iiL'iiil.)  la  íiiar  ili'  l'.'iyíM'ia.- ■  Annnimo.  Itniíi. 
•Mor.  lid  rauli\«i.  •-•tlot  de  mnins  y  nncviis 
fi'inantYs,  !..•  parle.  —  ítem,  livmnnccro  ¡jr- 
n'iiil ¿01  VIH.  ir>8 

Uoiiiiilo  e<taba  liariendi).  --Juan  de  la  í.uera. — 
Hiüii.  liiNtiir.  di"  la  a|i(llelt^is  de  Kómulu.  — 
d'Ai.w,  Coro  Fe¡'eo .Si4  VIII.  :>18 

Ilotas  la>  >aiijíri«'iitas  .irma»i.  —  Anfiniíno.  Hom. 
(..il'.ill.  de  iuijíero  >  Üradamanle.  ■  -  J'lur  de 
V'iri'-''  ¡/  iiuriiis  rofinuires ^7t.-\  parte.)     .     .     .  433  VIII.  '2?H 

llui  Vi'i.i/iju»'/  i'l  de  Lara.  -  Lfirníi»  de  Sepiíl- 
ledd.  HiMii.  Ilislor.  de  los  Iiil.irili-.sdi»  I, ara. — 
I  \i¡m  ii.iiiini:an  cuati n  ruffiíinees  de  ios  firtc 

//./■/■//f-.v.  rli-.  IMn'}i(»  Mli'llo.-  ■  Stl'lI.VKlM,  Un- 

t.'i'intis  n'tvninenie  if-ieudjx,  vUw 1)73  IV.     413 

Uui  Vcl.i/iiiie/.  iiiu>  eoiitciit'i.  -  Atviiii/tn.  Hom. 
ili>t.  ilf  la  uiuerle  dí'lo<  Infantes  de  Lara.  — 
iJiMoNhiM,  Ilusa  e.sjnrtti'fi.- liT4  V. 

Saliii'idnel  \{c\  eiiMnii'IC.oiid(f.--.l/í/;«/Mí'*.U(im. 
Ilisl'ir.  lie  Hrrnardo  del  (i;ir|iii).  —  Ti.monliu, 
linMi  «  n;"/')í.'/.7. G2'2  V. 

S.ibieiidi)  la  mora  .\>aía.  —  (¡aijiiel  Li-i'it  Laso 
ilr  l<¡  Vei/a.  Hom.  Mor.  de  Um'  a./cI  \  Avala.-  - 
;  l-.ii.o  La.su  i»t  LA  Vj.iiA,  iwmaareru  y  iicyc- 
(/r-.'v.    . t!3(í  VIH.  llí) 

S.il»  di"  uii  iueyo  dt'  (afia*;. — Anñiiiitm.  Honi. 
.Mor.  ilr  \iliol.iii,  -      t.i'inaueeni  i/oieral.^        Uyl  VIII.    84 

S  lie  ¡,i  i'Ni.r,  i;;i  ili' Vciíux.  Aitiiniwn.  Hom.  Mor. 
de  <ia/iil.  f/.r  di'  r-'/v/'s;  v  'lUiics  romiinics , 
1. -i  ]-.\\\i\—  l\i'\i\.  ¡ii-in.nicr/ti  iiefterai.  )     .     .     33  VIH.     14 

Salf  .Mml  irr.i  (imi/ale/.  —Aucuium.  Hom.  Ili>l. 
de  loo  liihiiite.o  lie  Kara.  —  ,  Iimo.nmjv,  /í<'.m< 
e-^í>.;.¡.  1:1  I i;;M  V.       4.37 

S.dii'íoln  il'-  r,;iiii(  (»n:i.  -  Aunnimo.  Hom.  H¡<t«ir. 
(!:•  ¡.I  i-rii'ite  df  lo^  Iiil.iiitrs  de  Lara. —  Siiva 
Jr  ('..>„■<  n'!;ni:<rs.- '    .     .  r.SO  V.       43<) 

S.i'üi  a  ii:i»-a  «le  [larila.  -  Aamtmin.  Hmii.  IIJ>L 
(I.Mj'I.         IN(..»i.\K./iV.v/.,;,í,r"  í/f/< /f/.i     .  T3:>  VIIL  4'JG 

Saiii-  15. lili. III  a  r.t/.ir.       A>i>'Híni".  Hom.  Caball. 

.!'•  I'idlii.iii  \  I-I  I  i.i\.:'ior.     -    ¡'r-i>li(ii.n,tl.  .    .  372     •       *24'2 

Sa.il  I  •:i».i¡i  fií'  (¡iiiiii;i/.  -  I.  .1  '■!i:í>  di'  Se]>ul- 
II di  ri.>iii.  II'nI.  dil  í  iiiidi' rrr:iaiH¡iiii/a!i'/.  y 
|-iM'  .i:i  .\i:l')iiin'/.  ,  »'l  ilrvotí)  de  la  mi>a.  - 
.  ^1 11  i.vLiiA  ,  ¡ti'iHiiiUí.s  ¡i'ít  Viimi'tile  SiH--id<::< , 
il. 711  IV.    4(;s 

¡>e/ii:i  ">iii  !;ip  j'or  el  auna.  U'-n  l.t.'i.^  de  C-tn- 
'/i'ni.  Koni.  M.ir.  drl  C.aulixo.  •  ('io.m.iiPiA, 
■(//'/vv. -2.V»  VIH.  137 

Siiuii|.:il.'>  di'  mi'dia»*  Iiiri.K.       Afi'inini".  Hhui. 

N|(ii'.  ili'  Miist.ila.  —    l.iDuauci'ro   i/ine/air     .  'llt't  VIH.  11'2 

i^iiiii-iadi)  «•»!  I  i'l  duro  Mielo.  ■  \ii<iniiai>.  Hom. 
ili^I  ili  I  <.id.  \  n'.fo  lii' /.íiiiora.  -Mmiu.i.vi, 
Si-  ,\ii,l,i  p  Tle  drt  l{-t:>:atner"  inuernt. : .     .     .  So3  VIH.  íilS 

St'iil.i  ! ;  a  -inMa^  di-l  i.iai'.  ■  ■  Afc-nirn-.  Honi. 
IIÍnIh-.  di-  la  ü-iii.i  HiTiiba. —    ll.y/.'i.rn ero  i/c- 

/.'..■ ■    .  4S1  VIH.  3d3 

S«- i.i'ii'  f  siá  fl  .-^i  Ñor  Hi'>.  --  1«';////íf'.  Iltiiii. 
li'   I.  il<!  (,id.--    !i(if!i:  '■(•■}, I  iinirrai.   -  lli'iii. 

V.'   '\:v.\,  VM-,".;:vin;,  d-n  i,! 7:.í;  VIH. -ISl 

Si  ;.:  .i¡"->  a  iiíi  aji'iirc/.  ■  •  Ah'IUiiH'K  Hoin.  lIiNt. 
til-  !■'.>  I;!!.!!!!'  o  di'  Lara.  ;  Mi  Tí;»:  ,  Tr^niti 
I  •,  I  '.(//•/ '.  (•'■■.  üriii.  ¡■i:.iU'ii(t  ;•'!  i/enrriii.  — 
lii'iii.  /•;•'.■■  !.'(■  cnifs  II  i.neiifi  ri'iiuiin  C" ,  3.a 

i-.n'.' ^. »;ss  VIH.  í:>3 

SiMior  ( .itidi*  Diiii  lí<;!i!an.  —  AhoUüiki.  Ho¡ii, 
c'.ili,  [1.  iic  lio:.  I»ii|i¡aii.        I  lii't.'itiiii  i'io  ij'ne- 
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K-:¡i.  Mur.   dr|  i--|:;iiiii|  de  (ha:-.    —    /■.■'■r  //-■ 

...;•,.-  .  .'/  ..■•.-■;  ,,^  nniüiues,  3.ÍI  p.irle.  --  Itciii. 
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Ni"  li  i  t'>-la   i'ii  iH'a  toril'.  --    Anñninm.  Hom    de 

S.Mlia  \  Don  rerau/ulcs.     -    Ti.vonf.I'a, /ítí-i 


5  V.       : 


gentil.) -    . 

i  Si  uteudeis  quu  de  lus  brazos. —  .4»^Kfi7i0.  liuiu. 
lliM.  del  í;id.—  :>1.4DRrüAL,  SfyuNtití  parte  del 
livmanci'ro  yeneralf  ele.  —  lleoi.  Es(Ju1í«r, 
Uvvidiicero  delV.id.) SKMIIJ  jf 

S¡  de  nmrlales  feridas.  —  Ánómmo.lU^m.  IIM. 
del  (lid.  —  1  Homancvro  ¡/mcral.  —  lUrin.  L>- 
coRAR.  Homanrerv  del  i.uL] S34  ^III  uZ 

Sií'ududel  iiiaKnu.Vlejandrí).— yKtf»  dr  la  Cuna. 
Uoin.  llí>tor.  de  liinuclca.  —  ((Jil«a,  (.tru 
Vcltco.) í»i  VIIÍ.  \¿ 

Siendo  emi'erador  Mageiicio.  —  AnóNimo.  Ron. 
Hislór.  líe  |j  mueru*  tlí»  Sufroiiia. — íLin«kl2, 
Cancinnero  llamado  Flor  üe  enamorado^.)    .  574  V.    l*j 

Siete  cabezj.-s  lus  moros.  —  Áui-nimn.  Hum. 
Hisl<ir.  de  lo.s  hifaiites  do  Lara. —  iTijionlií.4, 
lUiaa  expañvla.) tío  V.     i: 

Sin  memoria  de  ser  rey.  —  Juan  de  I2  í.'arm. 
Hom.  ni>tór.  dcTarqúino  Piiscu.  —  iCll>.í, 
Coro  Felteo.) 5it)  VIH  ;;. 

Si  Hiifíen»  se  conj,'oja. — Pedro  de  Padilla.  Koin. 
Caliall.  de  UiiKeni  y  León. —  J*.\uilL4.  Tey.^ro 

de  varias  poesías.} 431  V[li  ;• 

\    Si  tan  bien  nrrujas  luii/as.  —  Ant'ftimo.  Kuoi. 

Mor.  de  (ia7.uL— •¡/{<ii//ff«rfrtf  pí'iifTrt/. '     .    .    ó*.' MI!   '* 

Si  llenes  el  eorazoii.  — Am.'mmo.  Hom.  .Mor.  de 
Zaide.  —  [liomaneent  urneral.) tJT*  ^'Al   'y 

Solm'  Calahorra,  i'>a  vilLi.  —  Anónimo,  nnrii. 
IIí.nI.  del  (iiil.  — ';SKeÍL\LDA,  liotnnfu'CittVCii:- 
ifieiite  sacados,  {•{(:.] 7ii 'V    i'i 

Sobre  destroneadas  llores.  —  Anónimo.  Hiwii. 
Mor.  di'  Jarife.  —  'liommicero  ijencral.  1     .    .  Iv  Hl¡.  J.' 

Sobre  el  ar«'radü  hierro. —  AfV'Hiinn.  Hoiu.  3lor. 
de  !()>  amores  de  .Mu/a.  —  .livmaKCcro  gent- 

rai.) 9i  v;t).  k- 

XM)        Sobre  el  fora/.on  dii'iinlo.  —  Liirax  Uodrit/ufz. 
Hom.  (iabail.  de  Iiiirjiíiliirte  y  üelerinu.  -■ 
IloiiiüijiFi' ,  homancero  kiatoriado. — ítem. 
Ftnresladf  varios  románcese.^ 3L'3  ViII  .ii 

Sobre  i'l  iMcrpo  df  U(h1i¡;;íi. — Lucas  1lvdri;/he:. 
Hom.  HilHiíir.  del  <!id  )  reri-r»  ile  Zamora.— 
•  Wouwu.ív./.t  Itoinancero  hisíorindo  )     .     .    .ft.6MI!''' 

Sobre  el  euerpo  desangrailu.  --  Aniaiimo,  nnoi. 
Caball.  de  Va4dii^inüS.  -  (M\iih:g.^l,  SeghKdi 
parle  drl  ¡lomuncero  general.  \ 3*^  ^lí-  •■' 

Sobr»'  el  ríHTpo  ya  cliliiiito.  —  AkAiíiho.  R-iai.      .   .. ,  _ 
Hi>lor.  df  .Vrlemi.'ia.  —  xlUfWHht'-ro  fienetal.   íí.'  >)!■  ^* 

Sobre  la  i!('>ií'rla  areii.i.  —  L'ieox  l'kt'dri\iHei. 
Hom.  (iaball.  de  .\n;:«'liea  y  Medoro.  —  .W^-  .  j_. 

ui:u:\v.7.  HornaMrero/ii.ytiiri'id>.} 4".*  M!' -' 

Sobre  la  ma^alla  almena.  —  Hairiel  Lobo  Lasa 
de  la  Vei/a.  Hom.  Ilisl.  del  eaballo  óv  Trova.— 
I  l.oiu»  L^M»  i»K  LA  VtG*,  linunndro  y  ira^c-   ^  ^  ^ 
di-s.  —  ítem,  homaucem  ijcuenil.  1  .     .    .    .477  "^-i'-  ■■•» 

Sobre  lo  \erde  y  las  flores.  — An'Him^.  U«pni. 
Mor.  dr  .Vrbidan.  —  Wlor  de  tartos  y  'íuí''  t 
r-iniames,  í.J  parte. — liria.  iiomtíHCiro  ye-  ,   .. 

nrral. IW  Vlb.  ^- 

Soiii  y  en  liiimilde  traje.  —  Juan  de  la  íTcr-i. 
Hoiii.  ilÍNifir.  de  Cesary  .\iiiu-Ias.  —  .l.iK>i,     ^       .^. 
Coro  t'ef-eo.) 3ii5  ^IH--^- 

Subditos  son  loíí  de  .Vfénas, — Lorenzo  de  Sep-ií- 
reda.  Hom.  lli>tor.  de  Trseo  y  el  Miiiota'.iro. 
Ski'Ii.vkha,  ílomancca  ftuevamenlv  saad-ji, 
i'ti'.i US.' V.    '-^ 

.SMbidí  en  un  alta  rnea.  —  AN"airat».  Hniu.  Tíb 
de  Olimpia  y  Vireno.--  Flor  de  ii/r/i.v  v  Hun-  i 
romancea,  etc.,  á.a  parte.  —  Hotnancerv  y'ac*- 
ral.'. .  41.6  \iíl  í--» 

S'i  «'jcriito  mne\e  (iiro.  — Juan  de  la  Cneii 
Hom    ilisttír.  di»  .Vbradata  y   Par.laüiJea.  — 
i.w.w.  Coro  Fetén.  ^ 4iO  Hll  ^. 

Siii'.la  las  riendas  al  llanto.  —  Aw-nimo.  TIo'jí. 
Caball.  de  Hradanianle  relosa.  —  ifViT.V  f--  ^ 

n>s  y  nuevos  nunauces.Tt.^  \>ur\c.\     .     .     .    .45^11!.'' 

S  tirando  el  salado  eamito.  —  Ati'iutMit.  VmAh. 
Mor.  di'l  cautivo  de  Mahami.  —  ..MamiiGil, 
■2..«  parle  dt-l  llomnneero  ifenrntl.'     .     .     .    .  í*!  ^H-  '** 

Sijítando  el  salado  ehareo.  —  .{n  ti  i  ni".  Unni. 
Mor,  del  eantivo  de   Mahaiiii. —  [liuttiJiif^  ,,. 

i'irin:s  de  diversos  uuloira.)     .     .'.     .     .    .  i*í  M!l  í^- 

Si  ri'iiii'dio  en  el  au.senria.  —  A»-^Hiuit\  Rom.  .    . 

Mor.  de  .VbiMiamar.  —  (.liurnaneero  ¡ii  lernl.  .    U  MI'    ' 

S'ivpfii..(is  estaban  todos.  —   Au'ií;í!^o.    U»m. 

M.<r.  drl  jue;;o  de  lañas.  —  •¡íomaKcerv  ge-  ,.. 

rural.) iUí  VIH  .r 

.^i'vpi'nso  y  embravecido.  —  Lúcc.s  Itodri^-^iez. 
Hom.  (^.aball.  de  la  lorura  de  ISoldan.  — '  U«- 
iir.ii.iK/,  llomaHcero  historiado.  — Ciducdc  ,.  ..^ 

finet  de.'siylo  wi.i 4]?'.  Vi:- : - 

Sí!sjiiia   pur  .Viiteqiiera.  —  Juan  de  HmoHedi. 
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Ya  que  estaba    Don  Rí^ynaldor 
Rom.  (laball.  de  U  Cüiiquist'.,^ 


INniCE  ALFABÉTICO. 
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leni.  Silva  de  vanos  rumny. ' 
qui'Ia  aurora  dcjnba.— 4flt-,''S 


Antónimo. 
ttpisonda 
^ccs.  — 


Ya  qui"  la  aurora  dcjnba.— 4flt-;'"Vfc  ilom.  Mor. 
do  Zaide. —  {¡{omamero  ycíñffni. 

Ya  (|uoria  «I  doradu  Fcbo.  —  Lucm  Hodrifftiez. 
Jloin.  Caball.  del  caballero  del  Kebo.  —  ^Uü- 
DRr(;L'KZ,  HtmuHcrro  historiado,) 

Ya  se  ]K\rW  de  Toledo.  —  Anónimo.  Rom.  Hlst. 
del  Cid  y  sus  yi-rnos  los  Condes  de  Carrion, — 
(Ski»ülvki>a,  ffowí/M^'íA-  nueviwu'nle.  soanloHy 
etc.  —  ítem.  KseoRAR,  liomaiurro  del  Cid.)    . 

Ya  se  parte  Albanio  e!  fuerte.  —  Lúeas  Hodri- 
guez.  Rom.  Caball.  de  Albanio  y  Felisarda. 
—  i,RoüRir,i;EZ,  liomnncero  historiadu.^\    .    . 

Ya  se  parte  Don  Rodrifro. — Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  (^id.  — (SKi'LLvtDA,  Homances  nuevamente 
sacados,  elr.l 

Ya  se  parle  el  raballero. —  Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  la  infanta  de  Kraneia.  —  {Códice  de  prin- 
cipios del  .sif/to  x\i.)   

Ya  se  parte  el  moro  L*r},'fl.  —  Lucas  Uodriqnez. 
Rom.  Caball.de  Rradamante  y  el  moro  llrgel. 
— iRonRiGiKz,  ttomancero  historiado.)  .    .    . 

Ya  se  parte  el  rey  Alfonso.  —  An  nimo.  Rom. 
Hlstor.  ílel  Cid  y  sus  yernos  los  Condes.  — 
(  Seim'lvkda  ,  Itoinances'  nuevamente  sacados , 
eti\—  Hrm.  KscoBAR.  Itomancero  del  Cid.^    . 

Ya  se  partía  i\n\\\\\.—Jnan  Itaptista .  Rom.  Ilist. 
<le  Jiidilh  y  Holoférnrs.— lO/w/n/C'/se  la  his- 
/üriíiJfJttí/iM,  etc.  Pliego  suelto.)  .    .    .    . 
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Ya  se  partic  la  Infanta.  —  Áuómhma.  Rom.  Cab. 
de  la  Infanta  de  Francia.  —  ^tWi«  de  princi- 
pios del  siglo  xvi.> •     •     •    • 

Ya  se  sale  de  la  priesa.  — Awmímo.  Rom.  Hisi. 
del  rey  Don  Rodrigo.  —  {Aquí  comkeusxm  i-ua- 
tro  romances  del  rey  D(m  Hodrigo.  IMiogo 
Ruello.  —  ítem.  Cwáonero  de  romances.  — 
\\em.  Silva  de  tñrios  romanees.) 

Ya  se  sale  Diego  Orduilez.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  del  Cid  y  el  reto  de  Zzmon.—^Stoueuse 
ocho  rotnances  viejos,  ele.  Pliego  suelto.  — 
ítem.  TiMüSEDA  .  Hosa  espaüola.) 730  V 

Ya  se  salen  de  Valencia.—  Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.—  iSepúlveoa,  Romances  uueramenle 
sacados,  etc.— ítem.  Escobar,  Romancero  del 
Cid.^ „.    • 

Ya  se  salen  por  la  puerta.  —  An-mimo.  nota. 
Ilistor.  del  Ciá.— {Cancionero  de  romances.— 
ítem.  KscoBAR,  Romancero  dei  Cid^     .    .    • 

Ya  sería  media  noche.— L*c«*  liodrianez.  Rom. 
Caball.  del  caballero  del  Febo.— JIoduiclel 
Romancero  historiado^  etc.) ' 

Ya  sospira  la  princesa. — Lucas H0drifíuei.'R*ita. 
Caball.  del  caballero  del  Kcbo.—  ^Rüoriciex, 
Romancero  historiado"^ mOMH 

Yo  m'era  mora,  morayna.  —  Anónimo.  —  iCoa- 
cionero  generaL  —  ítem.  Cancionero  de  ro- 
mances.)   

Zaide  esparce  por  el  viento.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Zaide.  —  [Romancero  general.^    .    . 

Zaide  ha  prometido  Uestas.  —  Anónimo.  Rom. 
lior.  de  Zaide.  —  {¡Rotnaneero  gencrah.    .    .    51  VIH. 
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maneero  gmeral^ 

Haceu  soúul  las  trompetas. — Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  los  amores  de  Muza.  —  {.Uomamero 
general.) - 

Haciendo  «staba  unas  ferias.  —  Anúnimo.  Rom. 
lli.stor.  del  conde  Fernán  González.  —  i.Ki  hx- 
TES,  Libro  de  los  cuarenta  cantos^  elr.\    .     . 

liábanme  vuestras  mercedes.  — Anónimo.  Rom. 
Mor.  jocoso  de  Zaide. — yOnHce  del  siglo  xvii/i 

Halagando  está  á  \\\\)\t\o.— Anónimo.  Rom.  Ilist. 
de  Papirio. — {ía'SWW.s  y  Cancionero  llamado 
Flor  de  enamorados.) 

Hallábase  el  alto  Apolo.  —  Lucas  Uodriguez. 
Rom.  Caball.  del  caballero  del  Kcbo.  —  i^Ro- 
pRiGi'KZ ,  Uomancero  hi.<¡toriado.) 

Helo,  líelo  por  do  viene  — Kl  Infacte,  c/r. — 
Antmmo.  Rom.  Caball.  del  Infante  vengador. 

—  {Cancionero  de  romanees.^ 

Helo,  helo  por  do  viene  —  Kl  moro,  etc.  — 

Anónimo.  Rom.  H¡.>tor.  del  Cid. —  ^Cancionero 
de  romances.  —  lleni.  Timón kda,  Hosh  espa- 
üola.—llcm.  Silva  de  varios  romances.— hvm. 
Floresta  de  ranos  romances.) 

Hércules  el  esforzado.  —  Lorenzo  rfe  Sepnlrcda. 
Rom.  Histór.  d«í  Cé^^ar  en  Sevilla  y  las  co- 
lumnas de  Hércules.  --  ;Sei'Ül\kd\,  Uoman- 
ees  nuevamente  sacados  ^  ele.  —  Üebici  colo- 
carse en  lu  época  de  las  guerras  civiles  de 
Rí)ma."> 

Herido  está  Marco  Antonio.  —  Anñnimn.  Rom. 
Histíir.  déla  muerte  de  .Marco  Antonio. —  iLi- 
NAREs ,  Cancionero  llamado  Flor  de  enam^jra- 
dos.) 

Hincado  está  de  rodillas.— .t«í)ní;;/í?.  Rom.  Hist. 
de  Rernardo  del  ('arpio.  —  (Seis  romances 
famosos  de  la  historia  de  Bernardo ,  etc.  iMie^o 
snelto.^ 

Hipómenes,  un  varón.  —  Ant'mimo.  Rom.  Hist. 
de  llipílmenes. — iXin'íkks,  Cancionero  lla- 
mado Flor  de  enamorados,  i 

Hizo  hacer  al  rey  Alfons»).  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  C.U\. — [Uomancero  general. —  Ilciii. 
K>coTt\h y  Uomancero  del  Cid.'.    .    .     -     .     . 

Hue^te  saca  el  rey  Ores.  —Aiifoiimo.  Rom.  Ilist. 
de  Alfonso  el  T.asto,  que  ví-nce  al  rey  Ores. 

—  /FiMONEDA,  Hosa  v.spaiiola,  etc.     .     .     . 
Idos  vos,  Martin  IVIaez.  —  Anónimo.  Rom.  Ilisi. 

del  Cid  y  sus  yernos  los  (-oiides  de  Carrion. 

—  \\\sc.vh\K y  Uomancero  del  Cid.' 

Inhumano  rey  .Vlfonso.  —  Anónimo.  Rom.  Ilist. 

de  Rernardo  del  Carpió. — {y\\])mGMy  Segunda 
parte  del  Uomancero  general^  clQ.) 

Jujitas  de  Pompeyo  y  Julio. —  Gabriel  Lobo  Luso 
déla  Vcf/a.  Rom.  íiist.  déla  batalla  de  Farsa- 
lia.  —  iLoBo  Laso  de  la  Vega,  Uomancero  y 
trugedias,  etc.  —  ítem.  Uomancero  general.  . 

Junto  á  la  enemiga  Argel.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  del  cautivo  de  Ochalí.  —  {Uomancero 
general. \ 

Junto  al  rio  C.uadalrtc.  —  Anónimo.  Rom.  Ilisf. 
del  rey  Don  IVIayo.  —  Sei'Ííueüa,  liomanccs 
nuevamente  sacados,  ele.) 

Jurado  tiene  á  Mahoma.  —  Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  del  conde  Fernán  González.  — 
((iüKVA  ,  Coro  Febeo.\ 

Juramento  llevan  hecho.  —  Anónimo.  Rom.Mist. 
del  conde  Fernán  González.  —  {Uomancero 
general.^ 

La  brlla  Zaida.  Cc^ñ.— Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
Gazul.  —  (  Flor  de  varios  y  nuevos  romances  y 
l.ii  narte.  —  ítem.  Uomancero  general.).    .     . 

La  calle  de  los  (lómeles.  —  AH<mimo.  Romance 
.Mor.  de  los  amores  de  yiüía.— {Uomancero ge- 
neral.)  

La  desesperada  \)'u\o.—.ittónimo.  Rom.  Histór. 
de  Kneas  y  Dido.  —  (Uomancero  general.) .     . 

La  desgracia  del  forzado.  —  Don  Luis  de  Oon- 
gora.  Rom.  Mor.  del  forzado  de  Dragiit. — 
((ióNGoiix.  Of-riis.  — \icin,  Uomancero  general.) 

La  era  de  mil  y  i  iento.—  Lorenzo  de.  Sepulreda. 
Rom.  Ilislór.  déla  muerte  del  Cid.  — iSkitl- 
VKO  i ,  Uomances  nuevamente  sacados ,  etc.  >.     . 

La  excelsa  Jrrusalen.— J/m»  de  la  Cueva.  Rom. 
ni>lor.  de  la  i»re^a  de  Jeru.salen  por  Tito.  — 
(Ccew  ,  Coro  Febeo.) 
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La  señora  de  las  gentes. — Anónimo.  Rom.  liisl. 
de  la  presa  de  Jcrusalen. — {Cancionero  de  ra- 
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Histór.  del  rey  Rodrigo.  —  i.Aqni  comiemsan 
atatro  romances  del  rey  Don  Hodrigo,  ptr. 
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CCS.  \tem.  Silva  de  varios  romances.).    .    .    .  593  L     *'* 
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Hist.  del  Cid.  — ^Sepl'lveda,  Romances  nua  t- 
mente  sacados  y  etc. — Ítem.  Escobar,  Bóman- 
cero  del  Cid.) 755  IV.   i-* 
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Anónimo.  Rom.  Histór.  de  Bernardo  del  Car- 
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Las  riberas  del  Genil. — Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
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Las  varías  flores  despoja.  —  Gabriel  Loho  LaM 
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de  Gerineldos.  —  {Desesperaciones  de  amor. 
Pliego  suelto.) 320  IH.  1* 

Limpíame  la  jacerina.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
Ac  C,Aiü\.  —  [Romancero  general.) 32  ^III  ^' 

Lisaro,  que  fué  en  Granada.  —  Anónimo.  Rom. 
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Los  hijos  del  conde  V el».— Anónimo.  Uom.  Hist. 
de  la  traít'ion  de  los  Velas,  que  asesinan  a 
Don  Gari'ia.  —i. Sepúlveda,  Romances  nuera- 
mente  sacados.) 717  IV.  *'i 

Los  ojos  vneltos  al  cielo.  —  Anónimo.  Romance 
Mor.  de  Muley  y  Albenzaide.  —  {Romaneen  , 
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llibcras  del  Duero  arriba  —  Caltaljjan  etc.  — 
(}iic  st'Kun,  ele,  —  Anónimo.  Hom.  lli.slDr.  del 
í.kI.  -'.Glosa  de  los  ruinances  Oh  Belcrma,  ule. 
Pliego  biifllo.. 776  I.       504 

Ui(';»s>  bodas,  ricas  danzas.  —  Ammimo.  lloni. 
llistiir.  do  los  lufaiilfS  de  Kara. —  iIiíiünlui, 
Hüüii  española.) Ct>8  V.      IM 

lludiiiada  eslj  Moriana.  —  Anónimo.  Hom.  .Mor. 
de  .Muriana  y  GalNaii.  —  '.Ti^oneda,  ítoxa  de 
Amores.) 9  H.         3 

RodriKu  Díaz  do  Vivar.  — Anónimo.  Hom.  lljst. 
del  Cid.  —  (Sei'Ilvkiia,  ¡iumanccs  nuevamente 
sacados.). 8ÍK)  IV.    5Gi 

Hoja  de  sainjro  la  espuela.  —  Anónimo.  Hom. 
tiaball.  de  la  muerte  de  .\j,'rican.  —  (Uoman- 
eero  general ü I  VIH.  275 

Horiipe  el  aire  ciui  suspiros.  — Anónimo.  Hom. 
Ilisl.  de  Kueas  y  [)n\o.— i Homaneero general.)  ÁSÜ  VIH.  3¿ü 

Hoiiipiendo  la  mar  de  \-]>yjiii.~  Anónimo.  Hom. 
Mor.  del  eaulivo.  — {llar  de  vanos  y  nuevos 
nnnanees,  l.n  parle.  —  Ítem.  Homaneero  ge- 
neral.   íül  VIH.  138 

Homuiü  e^laba  liaeiendo.  — Juan  de  la  Cueva. — 
Itoiii.  Ili^tor.  de  la  apotéo:>is  de  Homulo.  — 
[Civ.w,  Coro  reln'ü. 5 U  VIH,  3-18 

Holas  las  saniírienl.is  armas,  —  .\nonimo.  Hom. 
(Ijball.  do  Hugero  y  Ur.idamanle.  —  [Flor  de 
varias  y  nuevos  roiiianres,7t.-i  \K\rU\)     .     .     .  453  VIII.  281 

Huí  Vi'l;í/(|ut'Z  el  de  Lara.  —  Lorenzo  de  ScpUl- 
veda.  Hom.  Hislór.  de  los  luíanles  de  Lara. — 
lÁilui  cnniienzan  cuatro  mmances  de  los  siete 
Infinites,  ole.  IMu'ko  huello. —  Ski'ILVemv,  lio- 
nianct-s  nurvamente  sacados,  L'Uw Ü73  IV.     ii'6 

Huí  Ní'la/.quoz  muy  contiMito.  —  Anónimn.  Rom. 
Ilist.  (le  la  muerte  delo.s  Infantes  de  Lara.  — 
^'[\\[i\s\:\\\^  Hosa  espaiio¡a.\ 074  V.      4iC 

Sul)i«'ndt)el  HeycomoeKlonde. — Anónimo. \\{)vs\. 
Ilistor.  de  Hcrnardo  del  Carpió.  —  iTi.>ít>NKU.\, 
lu>sa  i\pafinl'i.\ O^i  V.       418 

S.il)iendo  la  mora  .\vafa.  —  (¡ahriel  Lol/o  Laso 
de  la  \  Cf/a.  Wom.  .Mor.  de  l)or*^/«'l  y  .\y;»fii. — 
;  Loljo  L.\hu  DE  LA  Vli;.\,  homaneero  y  trage- 
dias.-:   250  VIH.  lio 

S;ilí'  (lo  un  jueiio  de  rañas. — Anónimo.  Hom. 
.Mor.  tic  Arboídii.  —   l'.omaneero  general. '        Iü2  VIII.    84 

Stl»'  la  o>lroll;<  do  Venus.-  Anónimo.  Hom.  Mor. 
de  (ia/iil. — <Fli'r  de  vnrins  t/  nuevos  romanees , 
1.a  parto.    -  Ufiw.  Homaneero  general.  )     .     .    53  VIII.    14 

Salo  Muil;irra  Coii/;«le/..  — Anónimo.  Hom.  Hi.st. 
de  lo.s  liiliinte.s  de  Lara.  —  iTimo.nkü.í,  llosa 
,sp,i,i<'l,i.< OiH  \.      457 

SaluMMJodf  Caiiicosa. —  Anónimo.  Hom.  H¡>!or. 
di"  la  iiiiicrto  do  lo.s  Infantes  de  Lara. —  ^Silva 
Je  Viiiifs  ii'ni'nnes.) .  OSO  V.      450 

S.ilio  a  nii>a  lU'  parila.  —  Anónimo.  Hom.  Hisl. 
il(  I  fiiil.  --  .K>i.nii\\\J{i<maneero  del (  id.)     .  75Í)  VIH.  4*JC 

Sallo  Hnlilan  á  <a/.ir. —  Ancnim».  Hom.  Caball. 

(lo  ri(il(!.in  y  el  Trov.nlor.     ■    Tradieional.  .    .  572    »      2-42 

S.ml  l"..N!c\;in  úe  (lor;iia/.  —  Li-renzo  de  Sepíil- 
vrd'i.  Hom.  Ilisl.  drl  oonde  Fernán  Con/aloz  y 
l"»'rti.in  Antoliiio/ ,  oí  devoto  de  la  mi>a. -- 
¡  .Ni;i'i  i.\Li»A  ,  liiimances  nuevamente  sacados , 
oK.i 711  IV.     4(18 

St'^iun  vuilan  jior  ol  a;rna.  --  Don  Luis  de  Cnn- 
</tira.  Moni.  Mor.  dol  Caulivo.  -  -  ^l¡o.N(.un\ , 
0/'/(/s.; 250  VIH.  157 

Si'inbrad.is  í\í'  m<'di;is  lnn;is.       .Anónimo.  Hom. 

Mor.  do  .Mo>l.ila.  —  Homaneero  general.",     .  2Mj  VIH.  112 

SiMül'iado  e>t.í  el  duro  suelo. —  Anónimo.  Hom. 
ílixt.  del  (!i(l,  \  (('ICO  (b'  /amoia.--  M vduicvl, 
Sr-íundii  pirle  del  Homaneero  general. ) .     .     .  S05  VIH.  518 

Soi'i.i-I.;  .1  i.riil.is  del  ni;ir.  -  ■  .\ncnimo.  HoMi. 
liisl'ir.  do  la  reina  llooiiba.--    líjniiincero  ge- 

i::i.-;. , .iSl  VIH.  525 

Si''it.i'!o  rsi;í  i'l  scfior  Hey.  --  Anónimo.  Wnm. 
í!i-l.  (Ir!  (,id.-  -  ilioniiinrero  general. —  ítem. 
]■> -w,.  Ilcmaneero  drl  (  id.- 756  VIH.  481 

Si:i:..ilii>  .1  nn  aiodre/.  --  .{noninio.  Horn.  Ilist. 
(!(•  lii^  liiíiclis  do  l.ara.  -  ■  Mik.k,  Tesoro 
esi<ndvt'i,  (■!(■.--  IIiMU.  i\iiini>ncer()  general. — 
lliin.  /'•."/•  de  laiios  ij  nuevos  ri'inanees,  5.3 
p.irle.> 688  VIH.  i--;:. 

St'ñoi  I  ulule  l)oii  Hi.ldan.  —  .Anónimo.  Hom. 
('..ilt.ill.  lie  Don  Ilulil.m.  —  \l\omuni  eio  gene- 
mi 438  VIH.  28 1 

S.i'.i.i  en  Oían  al  Hey.  --  l)(iii  ¡aiís  (¡  nt/ora. 
Hdiii.  .Mor  del  español  dt'  Oran.  —  i  ¡'lar  d-' 
!  .i' i->-  [I  iruii's  romances-,  5.:'  parto.  —  lloiii. 

(,..>,(. ola  ,  o/'/r/.s.  > 251  VIH.  122 

.^1  ■ij.t  e>iu  en  nna  tornv  --  .Anónimo.  Hom.  do 
SeMlla  \  lh»n  l'oranzulos.  —  íimünei)a,/íí/j<i 


gentil.) •    .     5  V.       s 

Si  atendéis  que  de  los  brazot. —  .Amóitimo.  Rura. 
llíhl.  del  Cid.—  (.Madrigal,  Segunda  farte  del 
homaneero  general^  etc. —  Ítem.  Lscobar, 
Homaneero  del  Cid.) 819  Vin.jfT 

Si  de  morl;iie&  feridas.  —  Anónimo.  Víam.  IlisL 
del  Cid.  —  I  homaneero  general.  —  ítem.  £,}»• 
cotíKn,  Homaneero  del  Cid.) {^  \in.5S 

Siendo  del  magno  Alejundru.—^txflii  de  la  Cueta. 
Hom.  Ilistúr.  de  iimociea.  —  (Clcva,  Loro 
Febeo.) SW^llLSM 

Siendo  emnerador  Magenclo.  —  Anónimo.  Rom. 
llistór.  de  la  muerte  de  Sofronia. — (Linares. 
Cancionero  llamado  Fiar  de  enamorado».}    .  57i  V.     3Ü¿ 

Siete  cabezas  los  moros.  —  Anónimo.  Rom. 
llistur.  de  los  lurantes  de  Lara. —  iTimoüeda, 
Hosa  española.) 6&3  V.     iít 

Sin  memoria  de  ser  rey.  —  Juan  de  la  Cner*. 
Hom.  Hislór.  de  Tarquino  Prisco.  —  (Cieva, 
Coro  Febeo.) 51S  VIII.  ::i 

Si  Hugero  se  coii^o'}2.— Pedro  de  Padilla.  Rom. 
Caball.  de  Hugero  y  León. —  (Padilla,  Tesoro 
de  varias  poesias.) 431  ^111  íl 

Si  tan  bien  arrujas  lanzas.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Gazul.—  [Homaneero  general,  i    .    .    50  VIH    I3 

Si  tienes  el  corazón.  — An'mimo.  Rom.  Mor.  de 
Zaide.  —  {Homaneero general.) tí3  VIII.  3o 

Sobre  Calaborra,  esa  villa.  —  Anónimo.  Rom. 
Ilist.  del  Cid.  —  (SEfi'LVEDA,  HoMances nuera- 
viente  sacados  y  etc. ) 74i  ÍV    W 

Sobre  destroncadas  flores.  —  .Anónimo.  Rom. 
.Mor.  de  Jarife.  —  iliomancero general.)    .    .  ISO  VIH.  '£ 

Sobre  el  acorado  hierro.—  Anóhioto.  Runi.  Jfor. 
de  los  umures  de  .Muza.  —  Jíomancero  gene- 
ral.)     94  VIII.  ú 

Sobre  el  corazón  difunto.  —  Lúcatt  fíodrigueí. 
Hom.  Caball.  de  iMirandarte  y  Relerma.  — 
iHoDRiciKZ,  Homaneero  historiado.  —  ítem. 
Floresta  de  varios  romanecfi.\ 3ÍG  UU  .^ 

Siibre  el  cuerpo  de  Rodrigo. — Lkeas Bodrigvez. 
Rom.  Hislór.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.— 
{  Wouniiii  El  y  Homaacrro  historiado  )     .    .    .  5Ü5  VIH.  ■ií 

Sobre  el  cuerpo  desangrado.  —  Anónimo.  Rom. 
(Jabalí,  de  Va^dovinos. —  (Madrigal,  ^r(^Mi/s 
parle  del  Homaneero  general. ) 3$0  VIH.  r¡í 

Sobrtí  el  cuerpo  \a  difunto.  —  Anónimo.  Rom.         ^     ^ 
llistór.  de  Artefni>a.  —  [Homaneero  genetal.)  4ÍW  VIH  *■■• 

Sobre  la  desierta  arena.  —  Lucas  Hodiiguei. 
Rom.  Caball.  de  Angélica  y  .Medoro.  —  ',Ro- 
uvAíAEZ,  Homaneero  hsíoriadit.) 4(B  MH  i» 

Sobro  la  mas  alta  almena.  —  Gabriel  Lobo  Laso 
de  la  Vega.  Hom.  Hi.st.  del  caballo  de  Troja.— 
( Lono  L\S(í  DE  LA  Veg»,  IXmíancero  y  trai/e- 
diiis.  —  ítem.  Homaneero  general.)  .     .    .    .  4T7  ^lll  ^ 

Sobre  lo  verde  y  las  llores.  —  .Xn-'nimo.  Rom. 
.Mor.  de  .-Vrbolán.  —  {Flor  de  rarivs  y  nuews 
romanees.  2.a  parle.  —  Iti*m.  Homaneero  ye-  ^ 

neral., 100  VUI.  S5 

Solo  y  en  bumilde  trajo.  —  Juan  de  la  Cuera. 
Rom.  Ili.^ttír.  de  Cé.sar  v  Amidas.  —  <Cieva, 
Coro  Febeo.) 553  \1ll  -*! 

Subditos  ^l)n  los  de  Atenas. — Lorenzo  de  Sepnl- 
veda.  Hom.  Hislór.  de  Trsoo  y  el  .Minolaiiro. 
iSkpi;lveda,  Homanc es  nuevamente  tacado*  ^ 
etc.» 400  V.    *.* 

Subidí  en  un  alta  roca.  —  .Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  Olimpia  y  Vireno. — iFlor  de  varios  if  nuef\>5 
romances,  eic,  2.»  parte.  —  Homuucero  gene- 
ral.'     .4l6Ml!.« 

Su  ejercito  mue\e  Ciro.  — Juan  de  la  f.&eía. 
Hom    llistór.  de  .\bradatu  y  Pantu»ilea.  — 
Cir.w,  Coro  Febeo.) 493  VIH  SI 

Snella  las  riendas  al  llanto. — Anóni mu.  liosa. 
Caball.  de  Hradamante  celosa.  —  [Flor de  rc- 
rios  g  nuevos  romanees,  o.n\i'jrte.)     .     .    .    .  423  VIH  W 

Siiji'ando  el  salado  campo.  —  Afióuimo.  Rom. 
Mor.  del  cauli\o  de  .Muhami.  —  ¡Madrigal, 
2.i«  parle  del  Homaneero  general.)     .     .     .     .281  MU  '*■ 

Suliando  el  salado  charro.  —  Anunimo.  Rom. 
Mor.  del  cautivo  de  Mahami.  —  ijiomanee^i 
varios  de  diversos  autores.)     .     .  *.     .     .    .  iSÍ  ^Ul '^ 

Su  remedio  en  el  ausencia.  —  An^mimo.  Rom. 
Mor.  de  Abenamar.  —  {Homaneero  geieral.  ,    14  VIH    i 

Sns|tensos  estaban  todos.  —  AW'Himo.  Rom. 
Mor.  del  juego  de  cañas.  —  {Homaneero  ge- 
neral. ) *M)  VIU  í* 

Suspenso  y  embravecido.  —  Lúeas  liodrigaez. 
Hom.  Caball.  de  la  locura  de  RuhUn.  —  iRo- 
imicrK/,  Homaneero  historiado.  —  C^dtee  de 
fhie.i  del  siglo  XM.) 416  VIH  :'í 

Suspira  por  .Vntequera. — Juan  di  Tlmoneda, 
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N."  Clase.  r¿g. 


maneero  general.^ 

Ilacea  sefial  las  trompeUis.  —  Animimo.  Rom. 
Mor.  de  los  amores  de  Muu.  —  \Homancero 
general.) - 

Haciendo  estaba  unas  ferias.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  conde  Feman  González.  —  (.Fi  ln- 
TES ,  Libro  de  ios  cuarenta  cantos ,  etc.).    .    . 

Háganme  vuestras  mercedes.  — Anónimo.  Rom. 
Mor.  jocoso  de  Zaide.^Of/iftf  del  siglo  ivii.^ 

Halagando  está  á  l'apirio. — Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  Papirio.— (Linares,  (.'anciV^iiero  ilamado 
Flor  de  enamorados.) 

Hallábase  el  alto  Apolo.  —  Licas  Bodriguez. 
Rom.  Caball.  del  caballero  del  Febo.  —  (lio- 
üiíici'r.i  t  liomaneero  historiado.) 

Helo,  liélo  por  do  viene  —  Kl  Infacte,  etc.  — 
Aminimo.  Rom.  Caball.  del  Infante  vengador. 

—  {Cancionero  de  romances.) 

Helo,  helo  por  do  viene  —  Kl  moro,  etc.  — 

Anónimo.  Rom.  líistnr.  del  Cid. —  ytlancionero 
de  romances.  —  Wvm.  Timo.hepa  , /<0M  espa- 
Hola.— Wcm.  Silva  de  varios  romances.— Itcm. 
Floresta  de  varios  romances.) 

Hércules  el  esforzado.  —  Lorruso  de  Sepitvcda. 
Rom.  Hisi(^r.  de  Cesar  en  Sevilla  y  las  co- 
lumnas de  Hércules.  —  vSepúlveda,  Homan- 
ees  nuevamente  sacados,  etc.  —  Debió  colo- 
carse en  la  époc^i  de  las  guerras  civiles  de 
Roma.) 

Herido  está  Marco  Antonio.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  déla  muerte  de  Marco  Antonio. — iLi* 
NARES ,  Cancionero  llamado  Flor  de  enamora- 
dos.)  

Hincado  está  de  rodillas.— ^fi(}Mimo.  Rom.  Hlst. 
de  Bernardo  del  Carnio.  —  (Seis  romances 
famosos  de  la  historia  de  Bernardo ,  etc.  IMiogo 
suelto.) 

Hinómenes,  nn  varón.  —  Anónimo.  Rom.  Híst. 
de  Ilipómenes. — ^Linares,  Cancionero  lla- 
mado Flor  de  enamorados.) 

Hizo  hacer  al  rey  Alfonso.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid. — [Homancero  general.-lWm. 
EscohAíij  Homaneent  del  Cid).    .    .    -    .    . 

Hueste  saca  el  rey  Ores.  —Anónimo.  Rom.  Hlst. 
de  Alfonso  el  Cauto,  que  vence  al  rey  Ores. 

—  iTivo.NEPA,  Rosa  española.^  etc.\    .    .    . 
Idos  vos,  Martin  Veisiez.- Anónimo.  Rom.  Hist. 

del  (lid  y  sus  yernos  los  Condes  de  Carrion. 

—  (KscüBAR ,  homancero  del  Cid.) 

Inhumano  rey  Alfonso.  —  Anónimo.  Rom.  HisU 

de  Bernardo  del  Carpió.— (.Madrigal,  Segunda 
parle  del  Homancero  general  y  ctc.^ 

Juntas  de  Ponopeyo  v  Julio.—  Gabriel  Lobo  Laso 
de  la  Yeqa.  Rom.  Ilist.  de  la  batalla  de  Fars.i- 
lia.  —  ^LoBo  Laso  de  la  Vega,  Homancero  y 
tragedias f  etc.  —  ítem.  Homancero  general.'. 

Junto  á  la  enemiga  Argel.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  del  cautivo  de  Ochali.  —  {Homancero 
general.) 

Junto  al  rio  Guadalete.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  rey  Don  Pelayo.  —  Sepúl\edx  ^  liomances 
nuevamente  sacados ,  oXc.) 

Jurado  tiene  á  Maboma.  —  Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  del  conde  Fernán  Gonzak'Z.  — 
(Corva  ,  Coro  Febeo.) 

Juramento  llevan  hecho.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  conde  Fernán  González.  —  {Homancero 
general.) 

La  bella  Zaida.  Ccgri.— Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
ílazul.  —  (F/ur  de  varios  y  nuevos  romances , 
1.a  parle.  —  ítem.  Homancero  general.).   .    . 

La  calle  de  los  Gómeles.  —  Anónimo.  Romance 
.Mor.  de  los  amores  de  ^Aun," {Homancero ge- 
neral.)  

La  desesperada  Dido.  —  iin^nim^.  Rom.  Histór. 
de  Kneas  y  Dido.  —  {Romancero general.) .    . 

La  desgracia  del  forzado.  —  Don  Luis  de  Gon- 
gora.  Rom.  Mor.  del  forzado  de  Üragut.  — 
((ióNGiiHA,  Otras.— Uem.  Homancero  general.) 

La  era  de  mil  y  ciento.—  Lorenzo  de  Sepulveda. 
Rom.  Hislór.  de  la  muerte  del  Cid.  — (Sepcl- 
VHD  i ,  Romances  nuevamente  sacados ,  etc.).     . 

La  excelsa  Jerusalen.— Ju/in  de  la  Cueva.  Rom. 
Hislór.  de  la  presa  de  Jerusalen  por  Tilo.  — 
(CcEVA  ,  tloro  Febeo.) 

La  hennosa  Rradamanle.  —  Lucas  Hodrigvez. 
Rom.  4lab.  de  Rugero  y  León.  —  (Rodruíiez, 
Romanrero  historiado. ) 

La  hermo>a  m«>ra  Y^uh.— Gabriel  Lobo  Ln.to  de 
la  Vrfia.  Rom.  Hislór.  de  Alfonso  VI  y  /aida. 
~  vLwto  ''ASO  DE  LA  VtüA,  V.omuncero  y  Ua- 
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K.'ciiM  rig, 

gediat,  etc.) •«..  913  VflL&'TS 

La  hermosa  Zara.  Cegrl.—  Ass&mimo.  Roa.  Mor. 
de  Zelin  Audalla.  —  {R&MMetrü  §emermi.)    .  12t  MU.  Q 

La  libre  Zara,  que  ttempo.—  Aaémhm^.  Ron. 
de  Roadil  y  Zara.  —  {Haassmeera  geuermi.': .    .  110  V1IL  K 

La  mafiana  de  San  Joan  —  AI  paDto,  eie.^  Aaé- 
nimo.  Rom.  Mor.  de  Ablnaarraei  el  tio.  — 
(Pérez  de  Hita,  Historia  ée  loa  kmUoMéeCt- 
gries,  etc.- ítem.  Tuomepa  •  ÜMa  otpoMoUX   80  nn.  B 

La  maflana  de  San  Jaan  — SaleD.^lí.  —  ÁM<m 
ffM».— Rom.  Mor.  de  Boadll  y  Ztn.— (Amm«- 
cero  general.) 112  TUL  ST 

La  noble  JImena  Comn.—Auómimo,  Roa.  HbL 
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-  -  il^nrifurr,*  de  rom^nret.  ~  Itrm.  1iai>- 
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Fn  lj%  malrf  j«  ilr  un  innritr.  •  Am-^imn  Itnni. 
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t  jTiutv  Mitttnfiti,  Srf^mdé  puf  le  dri  f>- 

m  iMtv-rii   ti.nft,tt  %i'i   \III    '.M 
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Ilem.  Cancionero  de  romancen.  —  \Wm.  Silva 
de  rariox-romnHi'cn. — Iloni.  Fioresía  de  varios 
rimancex.) 370  Itl.    2í7 

Rn  l'A  vi'^'a  rslá  Jarifi*.  —  ÁHonimo.  Rom.  Mor. 
H«'   Jarifo.  —{Ilomanrero  ffenetal.).    .    .    .  184  VIH.    95 

Kn  1.1  \inu  Ae:  Antcqucra ,  —  (<:uitiv.i,  e/c. — 
Pedro  dePudillaAUnn.  Mor.  de  Hoabdil  yVin- 
tl.inija.  —  ^.Padilla  ,  Tesoro  de  viirius  poexias.) 

\'A\  l:i  \illa  d(*  ADli^nuen ,— ...  Que  no  la ,  etc. — 
Anónimo.  Uom.  Mor.  del  rey  Chiro  llonbdíl  y 
Víiidnraja.  —  (Uomances  de  varios  y  diversos 
autores.) 

Kii  l.con,  la  muv  nombrada.— /./ircni/)  de  Sepiíl- 
redit.  Uom.  líistor.  de  un  milaftro  di*  San  Isi- 
dro. —  [SKPÍ¡L\e.rtAt  Uomances  nuevamente  sa- 
cados^  oto.) 

l-'ii  !.«•(»«  roina  BiTmiido. — Lorenzo  de  Sepiít- 
reda.  Uom.  do  un  milagro  oii  favor  do  Ataiilfo, 
í»Ihs|)o  de  SanliaRo.  —  iSkpi  i.neoa,  homences 
nner amenté  sacados.  Pie.) 

Kn  l,»M»n  y  las  A.stiirias.  —  Án"nimo.  Rom.  Ili.st. 
di'.Itornardo  del  ('arpio.  —  (Sepúlveoa,  /ío- 
wances  nueramente  sacados  j  v\c.) 

Kn  lo.<ram)ios  do  Ahontosa.  —An^inimo.  Rom. 
('uhall.  do  ]j  muerte  de  Don  Retiran.  —  (Can- 
cionero de  romances.) 

Kn  los  reinos  de  León  —  Don  Sancho,  etc.  — 
Anónimo.  Rom.  Ilist.  del  oonde  Fernán  fion- 
f  aloz.  — ^Sei'Úlvkd.v  ,  Uomances  nnevamentesa- 
cadoSy  oto.) 

Kn  los  reinos  do  León  —  Kl  lasto , etc.  —  Anó- 
nimo. Rom.  llistór.  do  Rornardu  del  Carpió. 
—  (Cancionero  de  romances.] 

Kii  los  rohwts  de  León—  Kl  Quinto,  etc. — 
Annnimo.  Rom.  Hístór.  do  Doña  Teresa,  bor- 
in;tiia  de  Alfonso  V.  —  ^Sknueua,  Homances 
nueramente  cacados ,  tílc.i 

Km  Ins  reinos  do  Loon  —  Kl  Sexto ,  etc.  —  Lo- 
renzo de  Sepulreda.lXom.  Ilistor.  do  la  muerto 
do  Sanobo,  ol  liijo  de  /aida,  y  de  D.  Alfoii<o 
el  VI.  — (SKprL\EnA,  Uomances  nuevamente 
sacados ,  vW .) 

Kn  los  solares  do  Riirgus.—  lM/iwiiWí).  Rom.  Ilist. 
dol  Cid.  —  [Homanccro  general.  —  Ilem.  Esco- 
xiKHt  liomancero  del  Cid.) 

Kn  los  tiempos  que  me  vi. — .An  nimo.  Rom.  Cab. 
dol  Palmero.  —  íSepílveda,  Uomances  nuera- 
mente  sacados ,  ole.) 

Kn  Luna  está  preso  ol  Conde.  —  Aniinimo.  Rum. 
liistitr.  do  Bernardo  del  Carj»io.—  iSKpiLVf:i»A. 
Uomances  nuevamente  sacados,  p{c,\.    .    .    . 

V.u  muy  sanKríenia  batalla.  —  Anónimo.  Rom. 
lli!>tór.  del  eonde  Fernán  Conzalez.  — vSepu,- 
\  K [I A ,  Uomances  nner amenté  sacados ,  ote . ) .    . 

Kii  Njvarní  os  rey  Don  Sancho. — Lorenzo  de 
Si'pulreda  Rom'.  IlistiSr.  de  la  honra  que  bi/o 
Don  Sancho  al  cailAvor  del  Cid.  —  iSepii.- 
N  Ki»  \ ,  lUnn-mces  nuevamente  sacad:ts ,  etc.) .     . 

Kn  Palma  estaba  cautiva. — .\nfinimo.  Rom.  Mor. 
•le  Ci'lin  Audalla.  —  {Homanccro  general.  .    . 

\\\\  París  está  Doña  Alda.— .iB-n/wy. Rom.  C.ib. 
do  I)i»ria  Alda,  \iuda  do  Roldan.  —  {Cando- 
vero  de  romances.) 

Kii  prisión  estaba  ol  Conde.  —  Anónimo.  Rom. 
llistór.  dol  conde  Fernán  Conzalez.  — iSepil-  ^ 
\v\i\,  Uomances  nuevamente  sacados.), .     .    .  702  IV. 

I'.n  S.uila  Apneda  do  Burdos.  —  .\nor.inu).  Rum. 
llistór.  dol  Cid.  —  \i'nncionero  de  romauces.\  811  I, 

Kn  Santa  Cadra  do  BúrKos.  —  An  nimo.  Rom. 
Ili>t<ir.  dol  Cid.  —  iTiJioNunA,  liosa  española 
Unn.  V.^t'uiwiK,  lioinanccro del  Cid.'^.     .     . 

\'\\  S:tnl  l»eiilro  do  Cardona.  —  .Awinimo.  Rom. 
iiist.  del  judio  ijuo  ijuix)  mofarse  dol  cadaNcr 
lili  Cid.  --.Si:pri.>r.i»\,  Uotnames  nueranu-'nle 
V  iciu¡"< ,  ••te.  —  Kñcoií  vis  ,  Uomamrro  del  Cid.'  I*»"*-"»  IV. 

Kn  ^.»lll  P»¡dro  deC.irdonna.  -  An  nimo.  Rum. 
Ili<1i»r.  do  los  marliro"  ilcl  m-nia^torio  doC.ir- 
ili'iia.  -  .BKhti\NZA.  .\nti;/ncdadc^  de  Eapaña, 
t  HiiM  II.- i*08  !. 

rMNiiii'iiiiu'  el  asno  rncin.— .lir -M/iwrt.Rom.  Mor. 
Inirlrscí».  ri-.^r  de  i  i/r/i>.t  v  wtt'ms  romance^, 
1  a  patli*.  —  Ucin.  Ui'tnatceio  ycneral.'.     .     . 

I  M'.iMonino  1 1   }'tilio  riu'\'*.  —  .\n  nimo.  Rur.i. 

^lor.  dr  A/;iriiUO  ol  K«*'"i;ídini».     -  Vk.r.n  \'f: 

Hin.  //»»/<■'••/  i.V  /'-'N   /'(íK(/"Ní.V  C'" ;/.'•<,  rtc. 

Ilnií.  fV'»   ¡!i'  .  ■■n-iN  V  í.vi'iM   ri'Oi'iiin'^ , 

la|..ii!,'.      Iii'iii. /..  wi.í..(r.-i' 1/ ■■i/r.»/  .     .     .    22  VIII.      9 

l'.M  sit;'í  >.  i'i  '«■«rilo  K\  lioir.i.  —  An  iiin-K  R.^m. 
CPm';  ili'  !.>  \:  i.i-  !.i  dt'  Fianria.  --  <.'  •fcc  d-' 
;.     .  .  ..  ,  ..V  V  .      \M         r^Il  ICÍ» 

Kn    I.  ..  »!ii  «  oí.tli.í  Aüi.M^'j,       Hij,i.'iV.       Iv- 
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reuto  úeSepiireda.  Rom.  Htstór.  del  Cid.  — ).. 
(ScpüLvcDA,  Hm»&uce9 
Pie.).   ...«■• 

Eu  Toledo  estaba  Alfonso ,  —  Qnr  i  cortfs ,  eie. 
—Anánimo.  Roa.  Uislor.  del  Cid  j  m»  jeraos 
los  Condes  de  Carrion. — (SErcLVKSA,  !!•• 
manees  nuenmeiUe  Baemdot, ele.) 178  IT 

En  Toledo  estaba  Alfonso ,  —  Qae  non  cuidaba, 
etc.  —  ÁuóMimo.  Rom.  Hístór.  del  Cid.  -  (E*- 
co»A!i.lUmaueero4eiCiá,) 

Entrado  na  el  Cid  en  Zamora.  —  Amémimo.  Roa. 
llistór.  del  Cid,  j  del  cerco  de  Zamora.— <Ea- 
coBAR,  Hamtñeero  áei  Cid. — SErtLtUA,  JU- 
múneesnuepameKieimetdogftU.) 

Entre  consuelo  y  tristeza. — itadaiaM.  Rom.  Mor. 
del  cautivo  de  Ocbali.  —  {Howumerro  terntréL]  TS  TIUI 

Entre  deseo  y  temor.  —  Juam  dr  im  Cmrvú.  Ron. 
llistór.  de  Virginia  y  Apio  Clandio.^iCtiii, 
CoroFeheo.) 5S7TTIL: 

Entre  leonados  rubíes.  —  Anámimo.  Rom.  Mor. 
de  Abenaraar.  —  (Aomcacerv  gemerml,).    .    .    I6  TRI. 

Entre  los  dulres  lesticos.— iladaiaio.  Rom.Cab. 
de  la  locura  de  Roldan.  —  \JFior  de  r«inM  y 
uuepot  romanee» t  3.a  parte.  —  Item.JIoaaa- 
cerogentraL\ 411  TUL  i 

Entre  los  sueltos  caballos.  —  D.  LuIm  de  Gfm§a- 
ra.  Rom.  Mor.  del  Espaflol  de  Oran.— iGóko- 
RA ,  Okra». — Itea.  Frimmrera  f  /lor  de  rown- 
ces.  etc.  —  ítem.  liommiceM  wérioa  de  difertét 
autores.) 25fi  VM.  t 

Entre  muchos  moros  sabios.  —  itudiilmo.  Rom. 
Mor.  de  una  cuestión  de  amor.  —  (Tihohsia, 
ñosñ  de  amorei.) €  T. 

En  Troya  entraban  los  griegos.  — Lmit  Hartada. 
Rom.  Ilistor.  de  las  treguas  entre  griegos  t 
tróvanos. —(llMiMff  nueraw^emle  kedta  par 
Luis  Hurtado.  Pliego  suelto. — Cntíameraie 
romances.) 

Entró  Zoraidti  desbora. — Amémimo,  Rom.  Mor. 
de  Zoraidr.  —  {Rimmaeero  memeral.  —  Itea. 
Yerisima  reiaciom  del  martirio  ^tle.).    ,    ,    .  £1  Tlll 

En  una  desierta  isla.  —  AiUhiimo.  Rom.  Caball. 
de  Angélica  y  ÜQgero.-^liomameero  femeraí.)  4tt  nn.  it 

En  una  luenU*  que  vierte. — ilaóiuaio.Rom.  RisL 
del  rey  Rodrigo.  —  (Ueppikg,  AraMarrr»  nt 
tellano.) 585  THI.  1^ 

En  un  alegre  jardín.  —  Anámimo.  Rom.  Mor.  de 
Maniloro.  —  {Homtaneero  §em^rai.) 191  vn.  ' 

Kn  un  oscuro  aposento.  —  Amómimo.  Rom.  Mur. 
áeCe^Ti.—iHomtancero gemerml.) 137  TB.  " 

En  un  balcón  de  su  casa.— ^■4>iii«o.  Rom.  Mor. 
de  Azarque  el  granadino.  —  {H^mumeera  ge- 

En  un  caballo  mano.  —  Am&mim'o.  Rom.  Caball. 
del  bautismo  de  Rogero.  —  {Fior  de  tariatti 
nueras  romaweea,  3.a  parte.  —  ítem.  Harnea-  ^ 

cero  f  caer  al.) 4*1  WT 

En  un  di»radu  balcón.—  Amómimo.  Rom.  Mor.  de  ^ 

7^ida  la  de  Toledo.  —  {Bommmrero  gemerat.u  .9iVXim 

En  un  pastoral  albergne.^Dos  Lmia  de  Gfmgara. 
Rom.  Caball.  de  Angélica  y  Modnro.  —  (Góa-  ^ 

GORA.O^rrtf.) 411  m!» 

En  Valencia  estaba  el  Cid.  —  Amimimto.  Roa. 
Ilisuyr.  de  la  muerte  riel  Cid.  —  {liomaaeen 
general. —Wx-m.  Escobar, RMMsrrrv  delCiá:  Wl  1"-  ^ 

Kn\nrlto  en  sn  roía  sangre.  —  Amimimo.  Rum. 
Caball.  de  Angeíira  y  Medoro.  —  {llomaaeera 
general.) gg  Tin. 

En  Zamora  estaba  el  Rer.  —  Lorenzo  de  Sepál- 
reda.  Rom.  Histór.  del  Cid. — (Sepúltui. 
Uomances  nuetamernte  aoeadot^  etc.).    .    .    .  Tai  IT. 

Kn  Zamora  csti  Rodrigo.  —AnAmimo.  Rom.Hirt. 
del  Cid.  —  [Homumeero  gemerml,  —  ítem.  K*-      _,, 
coBAR ,  Aommrero  dr/ CM.) 7S5  TW 

Kr^nios,  no  estáis  postrado.  —  Amómima.  Ron. 
Ili^tur.  del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  de 
Carrioo.  —  [liamsoMeero  gemerml.  —  Ítem.  Es         .„  .¿, 
r.oDAR,f.*0aMareroife/CW.) W^K^^ 

Kscuchñ  el  rev  Don  Alfonso.  —  AnAmiaia.  Roa. 
Ilistor.  del  ttú.  —  (Madrigal,  Segmmdm  parte  .. 

del  Homaaeero  en  gemerml.) Í25  Tul -^ 

Kno  buen  Cid  Campeador,  —  Bravo  va,  ele.^ 
Lorenzo  de  Sejriinedm.  Rom.  Hístór.  del  Cid. 

—  ■SRri-LVRDA.RMimieiet«MT«aim/'rAor«dH.}  860  |T 
Kso  buen  C.id  Campeador  —  De  Zaragou ,  rlr. 

—  .\n''nimfl.  Rom.  Histór.-  del  Cid.  —  (Sekl- 
\Tti\,  iomaneet  muermmemle  aae«dM ,  etc. — 
Itom.  K>cnBAR.  Roamierra  delCid.).    .    .    .  Ki  n 

Kse  buen  Cid.  Campeador, —  ^e  Dios,  ef^.— 

*vtnimn.  Rom.  llistór.  del  Cid.  —  (Ffrr  ée 

luii.sy  ntiCToa romoaert,  3.a  parte.  —  ¡lea. 
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vir.nccro  ih'l\.uí:\ 901  IV.    5tí9 

MuiMlo  \a  i'l  ivy  Don  Frrnnnilo. —  An''>nimo. 
\\y)\\\.  \U<Ux.  líol  Cid,  y  del  ctTco  de  Zauíora. 
—  |lni.)Ní.i)\,  liosa  ('•ipnni'la.) 772  V.      B02 

Muy  díjlionlr  cslnba  el  Cid.  —  .l«/)«iwo.  Rom. 
liislor.  d«'I  CUi.  — "Slim'lvkda,  Uomances 
nunt'mrnie  !i(}Cít(lf>:i ^  vlc.  —  llt'iu.  Escodar, 
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Muy  irinlu  1  st.il-.i  K.spiutlo.  —  Anónhnn.  Rom. 
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amorra.  —  Iii^n.  LinaííI.s,  ianclvnerv  ílamado 
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Hi>f<')r.  d«' la  miUitIo  <1o  Srnn'.i.  —  (Llnarks, 
i'.;n.<  ionn-fi  llmnadn  Flor  de  aiamo nulos. \  .     , 

No  admití'  «.'1  Cl•^ar  dí.sruiíta.  —  Áib-nimo.  Rom. 
Hisl-ir.  do  In  muerte  do  Lucano. —  Homancero 

gt'lni'úl.' 

No  «'liando  ol  Ca^tn  Allniíso.  —  Ain'.vitno.  Rom. 
íll^lor.  di' líornardo  dol  Carpiu.  [Canción ero 
de  ini'hnney.^ 

Nn  1  iMi  a/iilox  lah.ilios.  —  .Ih/'m/wí).  Ri)m.  Mor. 
i'.r  Alialar. — '.liomuncero  fimeraf.)  .... 

Ni»  íiiii  1(.\  dados  so  ;íau;i.  —  Anñnimo.  l{um. 
Cahiill.  d.'  (;a>t»'ros.  —  Hownnerio  ijeiieral.)  Tüú  VIH.  248 

N-i  ti»M  jiiK'i»  M'iitiiiiifnlo.  —  Au- nimo.  R(ím. 
Hi-^iür.  del  Cid  y  su"í  yornos  li»>  Condes  de 
C.irrjnti,  ■  -  Uiniiit'iirro  ijer.eíal.)      .... 

No  d»'  l;:i  braveza  Ib'iio.  --  AitniOniiK  Rom.  Mor. 
de  C,;izn!.  —  i  I'kuí:/.  dk  Hita,  Historia  de  los 
l'tit.il'n  de  Ceifne.s,  etf.  —  ítem,  lloinaurero  gc- 
ner.'l.. 34  VIH. 

Nn  l;i!to,  Z.iidí' ,  ijiiien  irajo.  --  Aifnimn.  Rom. 

>Iiir.  di"  Zaide.  —  iíiV////fí«/i"/(//////.r///.)     .     .     05  VIII. 

No  la  leiiM  di?  las  a\v<.  —  .\w iiimn.  Rom.  Mor. 
di'  J.iril";'.  ---  {lluniinireio  f¡ei;eral.  —  Cñdicc 
í'.'¡si,l,i  \\\\.\ |8o  VIII. 

Ni:t!  i's  di'  vcsiiilns  \\ú\.\c^.—  Aíi-uimn.  Rouiaupo 
llist.  di'l  Cíi;.--iKm.i)I:'.p.,  tlo,/¡in¡ier'/delCid.)  728  VIII,  ASO 

NuM  Mi:'  ciiliiefli'S  *»i  lio  terliii. —  An:Uir!o.  Rom. 

fÜNl.ir.  ili'l  Cid.  ■     Jlfin-nieerif  i/i'''erii¡.)     .     .  721  VIII.  478 

Niiri  i|ui>ii'i'a  ,  vimhos  ioíiís.  —  Aut.iimo.  Rom. 
Ilixl'ir,  di  i  Cid  V  >iis  xiTKK  1.)*;  Cmiilos  de 
Caii:iui.  —   l-N'iü'Ai;,  hhr.i.iiu  ero  del  Kid.  )     .  8o3  VIH.  íUr> 

Nn  iiv  li.Mín»  raiialla  \il.  —  Aifiúer.o.  Rom. 
ir^í-ij-.  lio  IIi-iiiariMi  iM'l  Ciriii-T.--  -  Sets  roinan- 
re^  ¡i':/.!'^'»  lie  la  ¡u^fiiein  d'' lieruardü  ^  ele. 
l'iiiu'.  -¡(i!.).' 6-17  VIII.  43^1 

Ni»  .->(•  aMi  M- il  d'i'iiii'   .\vtu!l.i l.itn^  Ilodri- 

/•v  ;.  Rim.  <"..iím!I.  lie  riur  di- Lis  y  Rrandi- 

i.ni.'c.  —  iHi»!>i:i<,r  fv,  ¡it-.'.'nfn  >'ro  hisíoriadoA  405  VIH.  282 

Nii  M'  I  iirilf  l'aMianin'.  —  An'hinio.  Ruin,  llist. 
(!'■  !(iN  llllaul•'^  de  l.ara.  ■  ll-ir  de  vanos  ;/  nue- 
f.<>  r.'ii.-'iiiies ,  r>.a  paite.    -  lt(  m.  lUnuancero 
th'i'in! - m>  VIII.  4:í2 

N.)  tiene  Ijerrilor-»  \\\\:nuy).  -  -  Ar.iíaimn.  Rom. 
Ili-:.tr.  de  hi  niani'i  d.|  Carpió.  —  .Si.ri'L\E- 
\t\,  Ü'ni-iiue'i  i'\'i  ra.^.efil--  yii;ido<t,  otr.i     ,     ,  CU  IV.    428 

Nnina  lii.  I  a  raii.'ileí-.-.  -.W;i;.///;íf.  Rom  í.'aball, 
de  l.ai'./aiiite  dij  Ca^i».  -  t.uutmnern  de  ru- 
»'■'■""  '. ri.'i2  III. 

N'iíi'i  Nern,  Nafi'i  Ve:-'i.  —  Anuimo.  Rom.  Cal». 

i!e  \;.I"lo\ii.n-.     -  'i  aui nii.rr.i  de  ríima'irea.\  r».'»'J  III. 

(U  ede/i  II  ¡a  N,>|.ti'!iria.      Xacninio.  Ri)iii.  llislor. 
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tJGO  V.     302 

570  VIII.  392 

C31  V.     422 
172  VIII.    89 


8CC  VIII.  549 
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del  Cid.  -  IC>t:iii:\i!.  •¡{niiunu em  dfl  i.ii¡,\  , 
Oi!i"»  a   ocjiíi    y   diez  a  di»'/.       Aioi.iyno.   Rom, 

"Nlor.  de  A/añiiio  «I  de  Ofaña.       '/'Ar  ile  va- 

r--  ■   ./  n.ien  <  n.rnnnes.   "l.-x  partí-,        Ítem. 

l\<K'}.ir., ,  )n  ijeili  ral: 

¡n!i  I'..   ,ri¡:i'  «ih  lleieiLia  I  -    An:¡;iino.   RdUl. 

(..ibaí:.  lie  |)ii:a:»il.iile  >  r.O;orii;a.    -  > l'.oiaaiiee 

i:-  -'r  \(Hi  lii  i'en/i'i'.  i'ai'.rn  r.w  i  tnner.le  i/l-i'ad". 

í'!!e.;ii  '-■ni.ii,  -    Ítem,  Cnihinn'  rf>  de  nnuni- 

4  I  , 

•         .*■■•■•■■..,, 

,0¡.  i.i..,v  Í_il'>Ill!llÍo>:iv  !—  i,-i  n'iuuK  Umo.  Hist. 
dci  i.\  !'•  . 'n/'i.  —    l',i>'.'':,ii  I-,!'  <ie*ii  ral.  . 

.<''l  H  :<•!  Ii.l'»  de  Aiplil.-^  !  ■  Av-nuun.  \\-\m. 
II>li;i.  '!■■  I  I  inaeile  de  r.)l.i  e,  .i.-  ¡[t manee 
/.■'"'•■.  Ai  ;.(.-.f?/'  q'ie  di'!  l'uro^  efr.  V 
.^uelUt         I:l¡;í.  ^.oin  ;-reTn  de  r^raancex 


108 
218 
Sil  VIII.  529 


104  VIH.  101 


:».s7  ni,  <iM 

502  VIH.  4ír. 
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il^  V. 


Oidmo,  scfior  Belard».  —  Lope  de  Vega  Carpió. 
Rom.  Mor.  jocobo.  —  (  Vlüa  Carpió,  ObrM. 

—  Il«*ui.  Uomancero  general.) 24*  VIH.  :*, 

Oid ,  soúor  Don  Gavlrros.  —  Miguel  Sancha. 

Rtim.  Dort,  Caball.  de  DoD  Gv^feros.  ~Uío- 
wrt«^<•^o¿^^«<•rcI/.) 378  VIII.  i.¡ 

(liga,  oiKa.  buen  soldado.  Am^nimo.  Rom.  Cab. 

-  [Tradicional.]   .    , Nul.  •    1"5 

Oran,  que  ora  rey  de  Hebron.  —  Lorenzo  de  Se. 

píilvcda.  Rom.  Histór.  de  Josué.  —  iSi.h  lve- 

UA,  UomaHcen  nueraiuenfe  fiaradox,  clr  .    .    .  440  V.    tr- 

Pagado  está  el  paslürrien.  —  Anommo.  Ititzn. 
Caball.  do  la  infanta  de  Francia. — ^CódUe  de 
prinripiox  del  xifflo  xvi) 312  •    l'i 

Parle  Amílear  de  Cartago.  —  Juan  de  ¡a  Cuera. 
Rom.  llist.  de  Aníbal.— [Cikw,  Coro Fehr^-  .  Ztí  Mil  xi 

Parle  el  amoroso  Febo.  —  Lnca*  Rudri'tnez. 
Rom. Caball.  del  caballero  drl  Fcbo. — ..nóbRi- 
iiVJ.i,  Uomancero  historiado).   .....    .  33?  VIII  i-: 

Parlios  ende  los  moros.  —  Antónimo.  Rom. 
Hi.^t.  del  Cid.— (KscoBAR,  Romamrro  del  i  td.  S42  V|]|  ;;: 

Pasados  eran  tres  dias.  —  Juan  Baptixia.  Rom. 
llisl.  de  Judíth.  —  [Comiénzase  la  historia  ¿t 
Jfirf//A,etc.  Pliego  suello'i 440  V.    *£ 

Paseábase  el  buen  Conde.  —  Anónimo.  Rom.  Ca- 
ball. del  amor  filial. — {Suere  romances,  etc.  di 
Jlan  df.  Rivkra.  Pliego  surlto.l 3lT  III    TI 

Pensaudo  va  el  raballero. — An*intmo.  Rom.  Cah. 
de  la  inTanla  de  Franela.  {Códice  de  prinapiot 
(/W.s7.7/«  XVI.) 310  •    :¿ 

Pensativo  estaba  el  Cid.—  Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid, — [Flor  de  rarios  y  nuevos  romances, 
5."'  parte.— ítem,  ñomaneero  general.—  ítem. 
¥.fic.(Mi.sn  f  Romancero  de  i  Cid.) 72T  Yüf  «i 

Perdidas  son  las  Españas.  —  Lorenzo  de  Sepvl- 
veda.  Rom.  llist. —  (Skpilvcoa,  Romances 
nucramenfe  saca'dos,  etc.\ GW  I^  il' 

Perdido  el  magno  Pompeyo. — Juan  de  la  Cuera. 
Rom.  Ilist.  de  Pompeyó.  (CvE\.\,toro  Feha-.  563  Wli  >" 

Perdido  era  Don  Roilrigo.  —  Lorenzo  de  Scfujl' 
reda.  Rom.  llist.  de  la  ronqoista  de  Toirdi 
por  Tarif.— (SEPÚLvcni,  Romances  nueramente 
sacados,  ole.) 610  IV.  ii: 

Pésame  do  vos,  el  Conde. — Anónimo.  Rum.  Ca- 
ball. del  conde  de  Chrns.—iCtfncionero  ycse- 
ral. --Mcm^  Cancionero  de  romancet'.    .    .    .  N.»  I[I   í¡i 

Pidiendo  ;i  las  diez  del  dia.  —  Anónimo.  Rom. 
Ili^t.  del  C'u\.— [Romancero  general.  —  llem. 
Ei^cnnK^/homauccrodel  Cid.) TfiS  V;il  i7"i 

Ponte  á  las  rejas  azules. —  .inónimo.  Rom.  Mor. 
do  Audalla.  —  [Romancero  ijeneral.^.    .    .    .128  Mil  '.C 

Por  aquel  postigo  viejo.—  Anónimo.  Rom.  llist. 
del  Cid,  y  ol  roto  de  Zamora. — (Cancionero  de 
romances. —  Itom.  Tixüneda,  Ro^m  españoh : .  SiVl  \.    ;:4 

Por  arrimo  su  albonio?.— ;4ii/iiiJmo.  Rum.  Mitr. 
do  Abonamar.  [Flor  de  rarios  y  nuevos  romas- 
ce^/\.*\^^x\c.—\\eTñ.  Romancero  general.  \.    .    12  VIII.   5 

Por  cima  de  los  que  ha  muerto.  —Juan  deis 
Cuera.  Rom.  Hisl.  de  Paulo  Emilio. — \CrEVA,  ^^ 
Coro  Fehco. .*>'MII.  V* 

Por  divertirse  Celin.  — Anñnimo.  Rom.  Mor.  de 
Colinde  Ksraricbe.— iftooMiícrrfl  fl^Hí^ro/.:.    .  llS  VIíl.  « 

Por  el  brazo  del'E.^ponto.  —  Anónimo.  Rom. 
.Mitol.  de  lloro  y  Leandro. — iLimres,  Cauciff- 
tiero  llamado  Fior de  cnnmoradfis.'i     .     .    .    .  4t*  Vlil  Jl*» 

Por  ol  jardín  do  las  damas.  —  Ani^nimo.  Rom. 
Hi>t.  del  rey  Don  Rodrigo.  {Romancero  gene- 
ral.)   .    .' 5*7  Vil].*-! 

Por  ol  muro  do  Zamora.  —  Lheos  Rndrifivez. 
Rum.  Hi>t.  del  Cid.  y  cerro  deZamora.—  .Rr>- 
vixuAY.i^  lUmuuicero  historiado. \ SG2VÜ1.',:' 

Por  ol  rastro  de  la  sangre.  —  Lucas  liodrigvrz. 
Riiin.  Caball,  ác  Dnraudarte.  Rodrii.ik/.Ao- 
maneero  historiado. — Itcm.  Floresta  de  ranos  ^ 
romances.^ ....  JS8  V¡n  2^' 

Por  ol  val  de  las  estaras  —  El  bnen  Cid,  etc.— 
Juan  de  Timoncda.  Rom.  Ilistór.  del  Cid.  — 
(TiMONKDA,  Uoxa  española.'. 752  V.    4*: 

Por  el  \al  de  las  oMaras  —  Pasrt  el  Cid,  etc.— 
Anónimo.  Rom.llistór.del  Cid.  —  (Códice  del  ^^ 
.^iglo\\\.i 7301.     *^' 

Por  e<as  iiuertas  rumanas.  —  Lucas  Rodrmnez. 
Ritm.  IlivC  del  villano  del  Danubio.— { Ru[>i:i- 
c.vh.7..  Homancrro  historiado.) 573^11- 

Por  Italia  entran  los  cimbros.— JTufliii/i'  laCveta. 
Rom.llislñr.do  yÍAr\o.—{Cvz\A,Ct'ro  Fetev.' .  íiSO  Vi:i  ¿ 

Por  la  ralle  do  s-u  dama. —  Anónimo.  Rom.  >|iir. 
de  /a  ido  y  7.a  id  a.  (Peri.z  he  Hita,  Histona  de-  .   , 

los  l'ündosde  Ccgrics^ülc.) 53  Vil    • 

Piir  la  mano  prende  el  Cid.  —  ilHr)iiiii7(i.  Rom. 
llist.  del  Cid.  (M\DRiCAL,  Segunda  parte  del 


IMHCK  ALFAIIKTICO 


_  ,   I 


N      I  :.tt    I'i4 

/i- ■;»'..  r-'.v'-n/Tj;  841  \|ll   I*!' 

Hur  Ia   li.ir   ii.iii-^j  l.iirj»     -    in-mmo    norii. 

Ili'^i   ili- 1  (.•  i«  I  h.ito  -     l.iwiii»,  í'.dMCiviurit 

iti-n.:    I     r  .!    ,  n..f»- •■  tii.  i  .     .  W4  V.       Zii 

Vi't    .1  ii.iji  i!f  •jiii-  ]•  lili  r--ii.        I*i-  ufi't   Itiini. 

Hi-:    .(.  I  I  .•!  H  •f,ith,.r.-  ,jr:t ,;  •  .  M5  MU.  ^i^ 

l'iir    :  I    ¡     :í.-  .«.i:  .!.•   \:.l..  /  ■,  ;■    /i-  ./■..;si--J 

Itx.'i    I    .-.'        '•-  |l-i:  ii!  Iji:>-      ll.>l  f.,..i  I.'.  /<.- 
»'» .  '<•:   I..J-        l:ii:..  /.   •.  •.'■I  U.- 1  .<ii '■« 

'     . .  .-  r^si;  Mil  i.« 

r-f     .1     l      1      1    .'i     •*.lt.    I     I.    ir  I'.  -11      ■.    Il.'in 

M  •         I    í,  i/i|  /   .  '  i/r  I  .Tf    '  tf  u-t.  in\  fu- 

•.  I   '¡.I.:.       I 'i-  I    i\-  -i'  i.  ,-it"'¡t».fr.tl      r»T  MU      I" 

l'>'       1     ,i<iTi    ilf-    II    Xi^.i  t';i'fi--M<'.    Iliiiii 

^1-   •     '1-     I    i       •      \.,.l."     i  ¡{••¡••;,r,-.,'.J,H'-rJÍ.       Mü    \\\\        ••■'» 

I'-:  >■  ,    .>'!■    ''t'.    I  .i|i.:>  •■■  t>.i<fii>iii>     lliKli 

II  -:  .i.J:i    Í..I      /    •.    ,í.  .■»;,.■  \*i       .    .:•::»  V       "■.«: 

1*1  I    ■  1^  I   i<  '  .i>   ili-  (  •   ■     i.i  ÁH   Ninif.  U<iiu. 

M    r    .:.   /.  .1.  /■  .    iri.i/ SI  MU.    -J.. 

r>  :     i«  i< '>t 'rf«  ili-  \.;i  r  t>i-         Itn  nimi».  Itutii. 

M.r       n-;,  ..,....,.,. r„, ím  Mil  ir. I 

l'or  li>  r.'iTiNiii  \i..iMi  \H-'-ntmi'  Itotil. 
Ili>'>i  >ti  l:i;!-tr>ti  iii ,  <  .irjiín.  riWiiNLlii, 
/i  ■'  i  ■    r I         r-'i'.»  1.        4áT 

l'.ir    .I"    !(l»tT.i-   ili  !    I  ■.■!.  Aii-ntti^t.   Itum. 

Miif    ili-  /.ti-l.i  Ij  i'i-  liiiiijii.-     Ii-ui.ttit'^rti  i-f- 

»."..'  íp"  VIH.  líi: 

M-ii    i|i   |:  ili.i  i,i>  rt  P.i|:j!iii       Ltihi i'*nrr(ii/r 

r   ■.        .»  í  II.  I 

!'■  r  .  I  .  s.¡i;.  -  ili- í  irt.i,ii  ■  .\Hi-ntmn  Itum. 
II  "■    .    >l'   I     i-j^  I  |ii-l>'  t<,"ii  ^#- iiiii/i/ani 

I',.."',  f  i'i.',,  ,\  r,  fi'ritr,.  li'  \H/fu"r.  I'lii'- 
k  ■  >■■•  I'i  -  ll>  lu.  !/'••  '*'  "  «/'■■«* f  J«^«*  ri>- 
•.■;•.«•././  '.««I  'I-  i.'i  /  Ti-v  íl  -ii  l'rírt'.  V'i\f¡;tt 
*  •■    ■■•         I"' i'i    í' I».,  f.-jV' i/'" '■'■wiiiNíí'f    .     .  4>»T    \         \¿~t 

!'■  ■!  ■  ■i<i   fi»    \  '.1,^11         l.ifirvzii  d^  Sr- 

;  ■  ■ '  ■  U-  •■■  II. ♦■■■f  ilfl  I  i.|  Si  I-I  i.\Mii, 
/;  "i..-,f.  »i .  v  I".,'./.  .  ■..»/■■*,  1 1,       lirin.  K»- 

l''i    ■  I'   I  i::-»   fri  li-i  i'/   »i}m.i     lililí. 

i    lí'i.     <!■    h-'    li^'-'j  I     l';i  r  I.':' nui  j  i'C  y  I  tj- 

'•-■■'■•  íMi-       3:«  VIII  í'.l 

l''-r  i:  ■■■  ■■  .;.  r.  »  \.  .-'i  /;  :  rirH.-  I  ■  l..i*it 
••I  II  I  :  l'i  -.1  II  •!  il--:  T' \  hiii'r  kT'i  l.iiftii 
I  »"  •  ■  ■    l\\r..i./í     ■.;•..;.    itt'i.,h,i%    .      .   :>M    Mll.  .'.'JlH 

P"i  .1  I  I  i;«.i  ■"*  I  I':  it.-  -»  i,  .'r,r. /,..'.■ /.t't« 
■'•  'í'...  Il'-i  Mi»' -r  i1. ;  r*-»  hiiM  ivjj^ii. 
«I  •  !  •  1  I'  •   II   1. 1  \  »>. t ,  li'-mji,,  r'i'  y  Ira^f- 


\  •  ■   «I 


d.- 


.  (;<)s  VIII.  412 


1*1  r   |...- .  r»i    si|   .iii-Kr:;'!;.    -       \i  mt^n.   Rum. 
Mr     I.' /i-  ./.ir  ii  /i>r  i.'i»  r-<r  I"  •  y  niirffif 

'    "■     "■     ■   -1  '•!'•  ÜT  VIH.  lis 

|*iii  ■.:.i',  »i  I...'.  »  I ti-»         l':<"n'fli<.lli»iu.  M"r. 

J-  ■     -  /.'—..:•.  r-.. ;-.'■. i'        .     .     .  .  Íl«;  \|II    |£| 

I' ■  "  M  '"''  '■  '"■        /  ■■■■i"»i'»'  lir  Srp'ilirdú. 

\\       .    M   »"    ilr  "«»ir...|.i      N||1  I  \f  |i|.  /{..rniiiiiri 

r.-..  I    ■*,.■>...    -/..,■•, Tifi)  V.       y;", 

l'i'"  "'  I       -I  I  r*.  I  »ií'.i.      I»!  tir».»  Il-i||i    Mitiij. 

•li      j  1  1 ,11    ili-  I'jr;"     —      í.  ;';i  II  BiT'i   (/<■    ro- 

-•■  ■• 4»^.í  V.      r.M 

i'i<r       II  ••  \. i'iiiti.        \,  Nfii'.  Iliim    M«ir. 

•!■    \     •'■■'        /i   r  b''  r -.-'ri  «  b  •.".i  i"*ri  Miiiiifv.i, 

■         '    •  .     .   ITI  VIII.    M 

l'f'    ■;■.  I   '  ■•■■''   •■■>   •■siti     -■   /    .  r*   ft- ■/.■!■,  iir:. 

r.    ■  <         ■■■  vi.-i  1 1      u-iiK^.t I/,  ffi- 

4ii:  \|||  2ivi 

I»..,   I,   .  :  .    I.  s.  •'   I        J    ■•;,.,  iiCufii   Iliiin 

II  -■  ■:      -.n, ....■.»  liMi.í     r     /.     .,.        .'iiri   VIII    ."it". 

l'f     .    .     ■  ■..<'.!  .   .1,1..  I»:     "...,   .    |¡   ,111     \|,.r. 

•1i      .  .:  .  -  liV'N»:»./{   w.f--.."í   ff-i        .  i'iS  V.       l.Vi 

l'ii  ..  i.l .  •  -    :.i  !.  I  .  I  lli  ■  i!  j         /  .  •,  u'.f  fir  Sf' 
;■..■     ■  .     I:   .  .    II  -■    .'i     ■  .1  nr  .i-  ,:.•  líi-  l'jri». 

"^1  .  <  1  w  ■  1.  /{    r.:..-!:.  f  «    fivii  i-Ht'titt-  .s'ii  itdi^l, 

*■*  4f.«  V.    r»i- 

l'r- !'      I   I   '•'  ili  '  (Irn  \h  h!'Hf*    lliiin. 

M    '    ■■    Vi  ■     j    .        n."t.:n.,t.-,,.nrr,ii     .      .  Ii'il  Vl||.    8.", 
I'ri  »     . -.".I  I  .'!■••;■' ri|.  / .       I.!  liui  II.  rlf. -- 

.1 ■    lí     1      II-'' 'I     li' li  r- .111  iinr/jlrr. 

'  .  '  ■    lí-'   f  .■•.•.■.. -".iv*  .    ti.    ,    i'ilii  iiin 

i!     I.'h        !!■  ■  i    Smi  iii:.i,  /; -.  i  *»;'iIn../.i  ■.    Tí^;  IV.      ^¿\ 
l'f.     11^'.  t  .  I     i'i  I,  I  ,/.!  I  /  ,        I  :  j:f  ir. .  rlr  — 

.*■«   •-     ■      U      I    II  -:    '   .'i   I  I  rii,i:i  l.i...;jM-i.    - 

í  ■■■■  ■     ■    ..'■  '■  ■-.  ...  Trt»  I.       4i;i 

1':    •  ■       t    \...  I;,  ' ,.         t-     I-:     Hiiiii.Nitr. 

/•■  II-  I     .:i  U     \.">.r.'.    ./.-ii.  r-'    .      .      .  tllC  V|||.     M 

r-'-  •:•  í-    1 1  :  ..r  ■  :  *.!      •         J:.r¡  ./.■  /.i  l'vnií. 

It   í»    II  '•   r    .li-   s.  IJ.1..I.  I  •.  il  .\trionii.    - 

'•    M».  í    '.   /-.-.'.v    .  TCA  \||i  VA 

l'O' <>:>•  •'    i':    ^.«"krrii '.lii  raiiii'ii.       Jmtm  tfr  i<i 

f.'b'i.i   Ui'm.  Ili\t   di'  la  (undiifnria  ilr  Ciru. 


«'11*4.  í."!'»"!» />*/•••  ....       4.0  *ni 

0,iTii  rs  j'i'irl  ciltjlii-rii.  —  Uuc   Ijo   «.■.  — 
,4ii.Niin'>  Iliiiii   lli^ltir  •!€'■)«  IüIjMi-hiI.  I  jii. 
N»  I-I  LtLia  .  H'  niiiNi  1  »  i-'.ri  ii'-ji  ii,  m,     ;,  j  , 
.  i.     .         .  oTi".  |V 

Uiiii  .1  ii  •bu  *•'  Ui  «•  iilurj        I'h  hrfl»!  r«i'  r.'. 
|i  .'-I  •  ri.'í.:    i:>:i     I.  ■!•  I.      .'■■    I  >      •-  •  \   Ij 
ri-!i-J>li    lliil  •  .ir.J         jii-'<i-.  I'   n'<ij     iii;.  :■   \!- 
I  ..■  ;     ■    lelilí  I  «».*/•     I'.i  «■•  "bii:--  .    iS'   III 

^j  ,i.  I,    I  .  ?i  .  -.I"    :.i.   ^    ■  :  ..  I  *»"l  I.     I-.'. 

4-.    -.-I  '1  ■    K    1-1    Ij!>ji      -ii  ■  (.h.iIi    \i'..jii|  ■>. 

I    ii. ,-  '..-.■  iif  t   iNii.ii*  ^*>-;  III 

l;i ,  !■  ■ :  it-i  1 1  •.i--'tii  1  I*.  ■  i".->-  li         II  >r 

i!  I  .  I.i.t  \    «■!<'  \t  r  li.  N  lnHili'  I.JIMiill      (.'*>  •!»■  1»^  . 

/i-  -    .'i,r  .  ,:..!  lu     .  ^:|  \lll 

II.  •  ■•t;i-   |j  ri''i.itj  !•>'  I  •■■>■■        .t'i'ii'  -     I*.  :ii 

M -r,  itr    .\iJli|Ui' 1 1  tiiJiuillii'i        H   •  a   i.r.. 

y^f  f  li i'    Mil 

lli -i  .jti  .  jiiiiilii"  "'ijT      ■  .\h  k  ;fli«   lt>>::i    M  -r 

l|i-  /jlilr  ./{■-•«i;'.l    M'  yi-*r  l.|    \ll|. 

Iti  ;:  ii..liilo  i'i    li<  liiii    ^1  *'•**  .Ih'Oijii.i'    |t..i:i 

(   jb^li     ill'  Atlpi'lll  J  >    M'iliilll.  lUttiuH    r'. 

,.    H.rtt:  41*1   \||| 

lli  ^ii.  i|jit.i  «  « ■•iid-iilj.        iN'iMHiii    llmu    V'.r 

ili".   \l|init»  /{   -H    I.     •>-..r-.'i'  í!'.#   MU 

Hi  •■■  >  I'*  «  '  1   ('j«ii:.<  \'t  •'.■  ■  '    llmii    ll-«: 

ih   |i '-I  I.  ii<  ij  lU- <   ••      j.  iiiii<  lili  |i>>r  !■••  \r 

|j'        ^Liliiiiii./i   -<iwAi  ^<  «-.''r  if  Mruf/r  i-ifi- 

d.  »..'!      ...  Tltí  IV 

lli  ni.ii  >i>i  I-I  ri'«  Ii'iii  \'-'>>;i«<<.     I  !  ijim-  i  j<>:<<  •  rj 

l.ji'iWi        !«•  •i-'w-  lli'tn  II  «1  •:•  :iii.-  1.- 

Oiiiili-  t-|M    t'*-*l'U-.in     Ilfl      •-■•lJ^■     1 

f .'  |JMHi<'-i   '/'    <-<  »i<%i'ia  i/r-    \   H  Ji  .id,  •  (• 
l'iH-fcii  "iii-  I".      Ilfiii     l^'ii  •■■  •  •  "./*■  h-  n  t  ;    Iro 
fi  m.ii. 'I «    iH'/.  ■  Mi<.    f. '  j''ifir*n  lit   I  ir  ■/muí  , 
i-li'    IMii'K'i ''■ji'il"         ll*  lu    f,-r->' I'H- '.- i(    Tf 
m.'M'i        l:>-iii    |ii!ii«ri>\.  il   •  I  •-•/>''.•.' I  till  1^ 

llf-iujii  (•!  i'i  r<  t  hnii  \lliii.*>i .  \  i  «iiit'  I  j»r.i  «I- 
iliii.i  .(•ii«i  Mi-  Umii  lli*l.  •(•■  Im  ii.ji.Si  lii  I 
I  ir|iiii        l>i->>>'iit.    ir<*.i  r%;ii|ifi-,  i    .  |.J|   1\ 

lliinjiiilii  '  '  if  1  hiiri  liiTiiiinlii  .Iv'-.ii'i.'  IliiiM 
lli«l    itf  |l' i.inl<'-i  I       i!f  l.riili  ly^l  «f- I    «• 

lii-tfm  tH-tt-'     I    "'-.hi  •»•»»*/;  vil-  «,  I  ll      Ti-i  ,■  I 
«ui  i'..i   f.ii''- '■  H' 1 1' iíi' ri'iiiiHi  f'<.  f-¡i  .  t.!!í  |V 

Id  r  ilii|j%  jrit.j«  \  MiIj  .(iI'-bi'Mii  H- m  l..i- 
tijli  ili-  ltij,:i-rii  li  InJiij.iiJiili'  li.'iün< 'Tf 
^,prr,il      .  4"  I  \  III 

Itfjiil|i1j%   M    li%  lijinti-rj'».    --     \n 'Mim.-    U  i.ii 

M-Ht    ilf  1 1  •-i>' fu»->li\ii.    /Ji'tJHfrr.   tifmf    ti      iv"!  \|I| 

lli  mIhIii  i-o'j   llnlujn        .ti  •  iifii'.   Itoiii    Mt-r 
<l'-l  \i**jii  Hi'iliiJli      I  i' ir  i/f  r-:i'-i  y  n^iii  <•  r"- 
r:MNr^«.  i  |i    .   ."  *  j-jrli-         ...  .    tü  \\\\ 

Iti'^m  :iii  ij  lli-dujn   -    .l'i-'hrpii    fliini   Vnr  iV 

llnlujM     t.vHutHffr^feurrai     l'ii.l iiM^r*!" 

riilri-  l>i«  Ir'kiili-rir'i^    ...  I<r*  \|II 

Iti-lirjilu  i-n  Hu  |ij¡jriii  -  IvimcMH  ll m  ||-.i 
tlr  llrifijritii  lirl  (.jriHii.  -  f.i  wj«,  r  r  «^v.- 
rii/  1.42  ^III 

Ri  :rjiilj  fHti  |j  Ihíjiiij.  t>>->«'-i.  lii  .11  ( .]- 
I>i;i    ili  i  I  ■nuil'  Vijriii».        iii  "I  fiki  /  rf^/ 1    i-/^ 

.4.' .'n  '  I,  i'!<      l'ili-|{ii  Hi.rilii  IN-III.  <..  1 1|.  h:  I 

kn  r.'i.i-fr  ttri  ftiuifr   it'rtr»     l'.ii-f;-i  «LC.ín 

Itl!ll      f,'il«ll'-N/Tf>   l/r  r     ••    lli'!  Tm."!     III 

lli  lijiil'i  rti  Hll  aiiD^fPlii        t«"«i.i;«    lliiin    ll  «! 

lii-  llrr.-ijntii  di-1  i.arj-iii         f.  %ti,r  4fi  'i,h> 

\t!l  •■«••  \lll 

Ri  i!itiil.ji"tii  rrui'Ir«  \fii-*          i^i  •:>'«i  .    |¡.  m 
M>ir    !!•  I  iiuii\ii  dr   IIiIíjIi.   -        lit  "*   •trr,, 
•:-trf  ¡»  Í"T  \II| 

R.  I  II  ;ij  i-n  »ii'!.ir  \   lljf.lir.        .i«>'itr-«.     Iti--.^ 
Ili«i    di-1  rr«  liun  Riidricii.  -     /»  m.i  .■»■'  ■  ■•'- 
«rr'f/      -   lililí    V«t-lhil.ll.  ,  Sf^Km'l-i  I  trie  .frl 
lii'm.mrrrn  ^rmertl  ...  .'.Vi  \||| 

lW\  ll'in  N.iiiii:ii.  r<  •  I<>'i  ^ini-h>i,  (  !:Jti'  • 
rír  .{vHimo  lltiiii  |li>r..r  Hri  n  i  |l  n 
Sjrtiliii  11  \  ili-M.iil  liix^ii.t.  /.bi.i  ^'f.i- 
•■■/«i .     .  .  Tí#;  \ 

Ri  1  hiiii  Sarirhii,  ri'«  h<<ll  Nanflm,  N>i  di- 
t;j<>.//i'  Ivt'afniM  Riirii  ||i«l  ilr.  i  |.|,  i  n  r- 
rii  ilf /ji)i>r4    -      l'iii«iii«  ,  fifM  r>^«ai /J      TTT  I 

Ri-ii-»  Iii>  ri>«  ril  I  .i»li  Ij  |^  -niiNii     Riiffl.  |||«f 

di ;  (  "I  Sii'iiiiM.N   fi»ini  I-I  mnrumf^íf 

•  •'  !■/•  I,  i*'i       -  llfiii.  K««  ••bi».  ri-««sr^rii  tfr/ 

#iJ ::•:  |\. 

Rr«  i|-ii*  a  iiiJl*ini'«  r«nirlij.         {h-rntrno    H.<in 

Mi^l    •if  Mrfiiifii,  ii|iih|mi  df  |.riin.        iUmmm' 

r^r.t  ffn^raf ^Jl»  V||| 

R>lM-rj%  dil  horro  amba        Calialfin  rtr 
l.a^  di\t»a«.  rlr        •■«*«ii«ii.  Rnm    lli*l>ir  drl 
r.id.      V.*fttWét,  ñfmmrfrméfittá     -lira 
Tiiíii»|lDí.  llmMé  ei^é^té.)  773  V 


:.n7 


147 

I  .'. 

IV. 

I» 
í  • 

II.'. 

4ri 


414 
41^ 

414 

M 

Zi'» 


V» 


4JI 


•24 

4:;: 

141 

41'; 


isr. 


4: 


-• 


?tfL% 


M»S 


INÜICE  ALFAÜETICÜ. 


Uiberus  di'l  Duero  arriba  —  Cabaljjan  etc.  — 
(.Mío  Sí'jíiin ,  etc.  —  Anónimo.  Ilniíi.  Ilistor.  i.lel 
íHI.  -  [Ühsu  Je  los  romances  Oh  fícUrma,  ele. 
IMiogo  sueltt».' 77tí  I.       504 

Wu'-.is  budas ,  ricas  danzan.  —  Anónimo.  liom. 
Ihstur.  iJí'  los  lufanti'í»  de  Lar.i.—  iTimunlüa  , 
/íí»Aí<  española.) GCíi  V.      442 

llodillada  esla  Moriana.  —  Annnimo.  Hom.  Mor. 
de  Müriaiía  y  («alvaii.  —  'Jimonlüa,  íío>íu  di 
.Amores.: y  II.         3 

RodriKi»  I>¡a/  do  Vivar.  —  .Anónimo.  Rom.  Ilist. 
del  (íid.  —  iSei'Ílm.Iia,  liumames  nuevamente 
sacados. \ SW  IV.    íiC2 

Hoja  de  sainrre  la  espuela.  —  Anónimo.  Rom. 
tiaball.  de  la  inuerle  de  Ajjrican.  —  (liomun- 
CiTo  general.) 421  VIII.  27.") 

Roiiipe  v\  aire  con  suspiros.  —  Anónimo.  Rom. 
Ilist.  de  Kiieas  y  l)\(.\o.—[l:omuueeroí/eNeral.)  4iJ8  Vlil,  52¿> 

Rompiendo  la  mar  de  K>yai\i.—  Anónimo.  Hum. 
Mor.  del  cautivo.  — \tlor  de  varios  y  nuevos 
rtonanees^  1.-»  parle.  —  Ileni.  Homancero  ge- 
neral.   «Gl  VIII.  138 

Roiiiulü  estaba  liaciendo,  — Juan  de  In  Curva. — 
Rom.  lli>tor.  de  la  apoteosis  de  Rómulo.  — 
^X'Av.w,  Coro  Vebeo.^ 514  VIII.  548 

Rol.iN  las  sainirieulas  armas.  —  .Anónimo.  Ri»m. 
(tahalí,  de  lUigen»  y  Uradamaute.  —  \Flor  de 
varios  n  nuevos  romances ^o.A  \yATW.)     .     .     .  433  VIII,  281 

Rui  Vi'hi/qu»'/  el  de  Lara.  —  Loren:o  de  Srpul- 
ve'la.  R(nii.  Mistór.  de  los  Infantes  de  Lara. — 
i.lí/Kí  cinnienzan  cuatro  romance.^  de  ini  siete 
Infantes,  etc.  IMiejío  suelto.— Sli»L"Lvkií.v,  Ho- 
maures  nu.-vaotente  .viead-'S,  (iU'.\ 073  IV.     413 

Rui  Vrla/qnc/,  muy  contento.  —  Anónimo.  Rom. 
Ilist.  tie  la  muerle  délos  Infantes  de  Lara.  — 
>ii)\i)'sy.u\^  fiosa  espaüola.' 1174  V.      4iG 

Sal)i«'udu  el  Re)  como  el  donde. — Anónimo.  Rom. 
Ilistof.  de  Hernardo  del  <!arj)io.  —  i'Iimo.nlü\, 
íki'sa  apnnnla.) 022  V,      418 

Sabiendo  la  mora  Avafa.  —  Gabriel  Lobo  Laao 
de  l'i  Seqa,  Ilom..\íor.  de  l)(ir^,/.el  y  .Vyafa. — 
;  Louo  L\so  HE  la  Vega,  ilomancero  y  traye- 
diüs.\ 230  VIH.  119 

Sal»  (le  un  jueco  de  cañas, — Anónimo.  Moni. 
.Mor.  df  Al  bolán.  --  JUnnaneero  i/eneral.  i        102  VIII.    84 

Sale  la  eslrc'lla  de  Venus. --.I/í'í/ííWí/.  línm,  .Mor. 
de  (¡a/iil.—  Fliir  de  Viirii":  if  nuevos  romances, 
l.j  parte. —  \Wiú.  linmancero  ¡/eneral.  )     .     .    33  VIH.    14 

Sale  Muil.irra  íion/alez.  — Anónimo.  Rom.  Hist, 
dr  lif-  Inlaiiles  de  Lara,  —  (Timonkiu,  llosa 
t-spdiii'la.: G'Jl  V.      437 

S.iln'iiílo  di'  (laniciisa. —  Anónimo.  Rom,  Ili>Ii')r, 
de  1.1  miieiíe  de  lus  Infantes  de  Lara,—  ■Silva 
Je  iií/K'S  n-tnanves.] ,     ,  OSO  V.       450 

S;ilin  a  misa  df  parila.  —  Anónimo.  Rom,  Ilisl. 
.!( I  <:í.I.  —  A:'>tA,v,\Hjl„maneero  del  (.id.  <     .  731»  VIIL  4UC 

Salín  IJ.ildan  á  ca/ar. —  Anónimo.  Kom.  (^aliall. 

dt'  liiild.iii  y  el  Trii\;iili>r.         Tradieinual.  .    .  372    •       242 

S.iiil  Lí-ícv.iii  (le  (iornia/.  —  l.-irenza  de  Sepu!- 
V'di.  15(1111.  Ilist.  del  Conde  Krnian  (ion/ale/  y 
FíTiíaii  .Xnlojiíit'/  ,  el  devoto  de  la  misa.  — 
>  Si  i-M.\Liiv ,  Homauccs  nuevamente  sacados , 
rlr 711    IV.     408 

Stv'in  Mielan  por  el  a^na.  -  />"»  Luis  de  C.nn- 
'lora.  Uüui.  Mor.  del  Cautivo.  —  ^dó.NC.oiu, 

Ohr.is.- 2:;'j  VIH.  i37 

Scmbrailas  de  meilias  lunas.  -  ■  Anónimo.  Rom. 

Mor.  de  Most.ila.     ■  [l'.nmaneero  ueneíal.'^     .  2l(>  VIH.  112 

Sembrado  evtj  »•!  duro  suelo.  -  Annnimo.  Rom, 
Ilist.  del  ('ni,  >  I  ('ICO  di'  /amora. —  .M  Mtii.i.vi., 
Sc'r'ndii  jhirte  ilrl  lto7nancero  i/cneral.'^ .     .     .  S03  VIH.  518 

St'i't;i'l,¡  á  nrill.is  del  mar.  -■  .{nonimti.  Rom, 
Hi'-fiH-.  (le  1,1  re'iiM  Heruba.  -  li.nnanccro  <je- 
i.rr,"-. iSl  VIH.  323 

Sfiii.i'io  csl.'i  el  SI  ñor  Ht'v.  —  .l/.v/'///H/i.  Rom. 
íli.I.  lili  (lili.-  iunn-incero  ffrnrral. —  llein. 
\-  ■' >>i\\u ,  íl('ini!¡uerii  dfl  (.ju 730  VIH.  481 

Siiil  iiloN  .1  lili  aii'drí'/.  --  .[ii'inim'i.  Rom.  Ilist. 
i'i'  i;i>  liilai'I.>  (le  Lara.  —  .  .Mhti.k  ,  Tryoro 
fMi  ,¡di/ii,  ríe.  —  lli'iii.  i',inii<ncrri>  ijeneral. — 
Ihiii.  l'ii-r  de  vaiins  n  nn>ris  romance^,  3.a 
part.".'      .....' OXS  VIH.  133 

Si-iior  I  idide  Don  Ituldan,  —  Ani-nnno.  Rom, 
("..iImü.  i!i'  huii  nnliiaii,  —  i  liomance/o  tjene- 
i,<l '.     .  438  VIH.2SI 

Sci'.ia  i'ii  Oían  al  Rey.  -  l)iin  Iaiík  C,  no"ra. 
l(<-iii.  Mor.  (Ii'l  ("-¡añul  de  drai".  —  ■  /'/'T  dr 
I ,:.' I-  '  V  irtiii'S  romances,  3.a  jiarte.  --  Ítem. 
(...M.Miu  ,  n/M/.v.       "¿31  VIH.  122 

Si  -¡ia  i'sia  en  una  torre.  -  .\nónimn.  Rom.  de 
SiMÜj  y  Don  reranzules.  —  .liaiüNnDA, /íf.tii 


gentil.) 5  \.       : 

Si  alendéis  que  de  los  brazot. —  Anónimo.  Ruin. 
Ilist.  del  Cid,—  (Madrigal,  Segunda  ^arU  del 
homancero  general^  etc. —  lleoi.  bscofeAK, 
Homancero  (tel  Cid.) 819  VIH.  if 

Si  de  mortales  feridas.  —  Anónimo.^Qm.  llisL 
del  Cid.  —  ( Homancero  genera/.  —  ítem.  Es- 
ctiBKHy  Homancero  dei  Cid.) $34  VIII.SiS 

Siendo  del  nia(;no.\lejandro.— /uffii  de  la  Cuera. 
Rom,  llistíir.  de  'liinucica.  —  ( Clev a,  (.Vro 
Febeo.) SOÍ  MII.3K 

Siendo  emnerador  Nagenclo.  —  Anónima.  Rom. 
Histór.  (fe  la  muerte  de  Sofronia. — iLi^ares. 
Cancionero  llamado  flor  de  enitmorados.i    .  574  V.    S£ 

Siete  cabeza.s  lus  moros.  —  AnvHimo.  Rom. 
llist()r.  de  los  Infantes  de  Lara. —  ^TiM0iiLb4, 
Husa  española.) fó3  V.    i'j 

Sin  memoria  de  ser  rey.  —  Juan  de  la  Cuera. 
Rom,  Ilistúr.  de  Tarqúino  Prisco.  —  (Cli:\a, 
Coro  Febeo. í 516  VIH.  Si 

Si  Ru^rero  se  congoja. — Pedro  de  Padilla.  Rum. 
Caball,  de  Rugen»  jr  León. —  v1*aüilla,  Teivro 
de  varias  poesías.) 431  VIH  ^l 

Si  tan  bien  arrojas  lanzas.  —  Anrmimo.  Rom. 
Mor.  de  Gazul. —  {Homam'ero  general,  t     .    .    30  VIH   I» 

Si  tienes  el  rorazon.  — Anónimo.  Ruin.  .Mor.  de 
Zaide.  —  [Homancero general.} 63  ^III- 3C 

Sobre  Calaliorra»  esa  villa.  —  Anónimo.  Rom. 
Ilist.  del  (iid.  —  (Sei'Í'lxeda,  Homunce^ nuera- 
mente  sacados  j  ele. ) 744  IV    Irt 

Sobre  dest roncadas  flores.  —  .Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Ja  rile.  —  [Homancero  general.)     .    .  l^)  VIH.  £ 

Sobre  el  acerado  hierro. —  .^n'>nimo.  Rom.  Mor. 
de  los  amores  de  Muza.  —  [llomaneero  gene- 
ral.^     .    94  VIH.  ti 

Sobre  el  rorazon  difunto.  —  Lúeas  Hodriguet. 
Rom.  Caball.  de  Duraiidarte  y  Belenna.  — 
( ilouRiíjiEZ ,  Ritmancero  historiado.  —  ítem. 
Fliiresla  de  varios  romances,  i    ......  593  VUI-  íS 

Sobre  el  cuerpo  de  Rodrigo. — Lúeas Dodriguez. 
Rom.  Ilislór.  del  Cid  y  cerro  ile  Zamora.— 
[Wüitniciv.i  t  Homancero  historiado  \     .    .    .SffiVHI.M» 

Sobre  el  ruerpo  desangrado.  —  Ant^iimo.  Rom. 
Caball.  de  Va'idovinos. —  (M\[»rigal,  Segunda 
parte  del  Homancero  general.) 3fi0  MI!,  si' 

Sobre  el  cuerpo  ya  difunto.  —  .Xn^iimo.  Ron.  ^ 

IIi>tor.  de  Artemisa.  —  {Homancero  general.)  OX)  VHI  *»* 

Sobre  la  desierta  arena.  —  Lucas  llvdriguei. 
Rom.  Caball.  de  Ancéliea  y  Medoru.  —  -'Ro-  . 

wnw.vv.!,  Homancero  historiad*. ) 4«X>^IJI-3W 

Sobre  la  mas  alta  almena.  —  (inbriel  Lobo  Laso 
de  la  Vega.  Rom.  Ilist.  del  rabullo  de  Troya.— 
(  Loro  L>so  de  l\  Vlg.4  .  U  nuanrero  y  írage- 
di:!s.  —  Ilem.  Homanecro  general.]  ....  477  MU  ^^ 

Sobre  lo  verde  y  las  flores.  —  Aw/nimo.  Rom. 
.Mor.  de  Arbolan.  —  {Flor  de  varios  g  nttet'-s 
romanees  ,  2.a  parte.  —  ítem.  Homancero  ge- 
neral.,   iwvm.  ^ 

Solo  y  en  bumilde  traje.  —  Juan  de  la  Cwrn. 
Riiiii.  Ilistíír.  de  Cósary  .\miclas.  —  iCle*a, 
Coro  Febeo.) 3w  VIH  .al 

Subditos  son  los  de  Atenas. — Lorenzo  deSepél- 
veda.  Rom.  IIi>tor.  de  Teseo  >  el  Minoíáuro. 
iSbPiLVEDA,  Homanccs  nuevamente  sacados^ 
i'U'.\ 46Ü  V.    ** 

Siibidí  en  un  alta  roca.  —  .Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  Olimpia  y  Vireno. — '.Flor  de  varias  ^  nuei  :•$ 
romances^  etc.,  2.»  liarte.  —  Homancero  gene- 
ral.-  ki5MIl.í> 

Su  ejercito  niue\e  Ciro.  — Juan  de  la  Cueva. 
Rom  Ilistúr.  de  .Vbradata  y  Pdinla>ile4.  — 
■Cir.vi,  Cm;  Ff/'f/).  I 493  VIH. Si 

Suelta  las  riendas  ;íI  llanto.  —  An^'nimo.  Rom. 
llaball.  de  Rradaniante  celosa.  —  {Flor  de  la- 
1  i"s  ¡I  nuevos  romances,  o.-tirarte.]     .     .    .    .  423  VIH  f'. 

Si.iíaiído  el  calado  campo.  —  Awiuimo.  Rom. 
Mor.  del  cautivo  de  Mahami.  —  ¡Mídb:cal. 
2.:i  parle  del  Homancero  gcneraL\  '  .    .    .    .  2Sl  VIH  !♦" 

Siiicando  el  salado  charro.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  del  cautivo  de  .Maliami.  —  \  Homanca 
varios  de  diversos  autores.) 2SÍ  MH  '* 

Su  remedio  en  el  ausencia.  —  .Xa^'-nimo.  Rum. 
Mor.  de  .Vbenamar.  —  {Homancem  general.-.    14  ^Hl-   ^ 

SM^l>eni»os  estaban  todos.  —  .Au"uimv.  Rom. 
Mor.  del  juego  de  caiias.  ~  Jiomancero  ce- 
rural.  \ .240  VIII.  :i 

Siispoiiso  y  embravecido.  —  Lúcr.s  Bodriguez. 
Rom,  Caball.  de  la  locura  de  Roldan.  —  >Ro- 
nnicrK/,  Homancero  historiado.  —  Códice  de 
fmex  del  siglo  \\i.) 4I6V1H.Í*Í 

Susjiira  por  Antequcm.  —  Juan  dt  Tlmoneda. 
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Ya  que  estaba  Don  nf'TiiaUior  Án-^nimo. 
Rom.  (íabáll.  ilo  la  coni|uistv  «pisonda 

tioi"  Ueinaldos. — ■  C'//wc<«i/f i^Hí  ^cea.  — 
leiñ.  SUva  íl<f  ranos  romiig./  ^.    .    .     . 

Ya  que  la  Hurora  ilejnba. — Ai^'-'/*^',  itom.  Mor. 
df  Ziiiilo. —  •Homamero  yciOrfrtl 

Va  i|iH'rÍM  el  clorado  Fcbo.  —  Lucim  Hodñguez. 
líDiii.  Cal>all.  del  caballero  del  Febo.  —  iKu- 
hR\i.vy.7,  HoMüHtrro  hiaioriiiihi.) 

Ya  se  parí»'  «le  T'dodo.  —  Xwimmu,  Rom.  Híst. 
del  {'M\  y  sus  yernos  los  (luiides  de  C:irrion. — 
( Sti'LLVEDA,  Homituces  nuevfimvnlc  sncaUínty 
etc.  —  ítem.  KsroBVR,  Homancero  del  Cid.)    . 

Ya  se  parte  Albanin  e!  fuerte.  —  Lucax  iUnlri- 
guez.  Rom.  ^labyll.  de  .Vlbanio  y  FelLsarda. 
—  ,RoDRif.rK7..  liontiiHcero  hiftíorindo.).    .     . 

Ya  se  pirle  Don  Rodrijíi». — Anmiimo.  Rom.  Hisl. 
del  Cid.  —  v^i^>'i-'LVEü4^  Homnncfs  wievamente 
aacadíis,  ele.) 

Ya  se  parle  el  caballero. —  An-inimo.  Rom.  Cab. 
de  la  infanta  de  Francia.  —  ^.Códice  de  prin- 
cipiox  del  siffio  \\i.^ 

Ya  se  parle  el  m(»ro  Tríol.  —  LHCatt  lindriqnei. 
Rom.  (iaball.de  Itmiiamante  y  el  moro  L'rgel. 
— '.RonRuaKZ,  lUunaaceto  hisloriado.'\  .     .     . 

Ya  se  parle  el  rey  Alft)nso.  —  An  iiimo.  Rom. 
Histor.  del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes. — 
^Skitlvkda,  l{iiin(inces  uuevflmentr  sticados, 
etc. —  ítem.  Ksc.obar,  lUmmirero  del  Cid.'    . 

Ya  se  partía  Judilli.— y«a/i  ¡íaplislu.  Rom.  Hist. 
de  Jiidilh  y  lloloférnes.—  tjinuuHZtise  la  his- 
turiadejúdilh,  elí.  l*hv{;nsiic[to.    .     .     .     . 
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Ya  se  partie  la  Infanta.  —  Anóntmo.  Rom.  Cab. 
de  la  Infanta  de  Fríucia.  —  iCMÍirg  de  princi- 
pios del  siglo  xvi.) •    • 

Ya  se  sale  de  la  priesa.  -—Auñnlmo.  Rom.  HisL 
del  rev  Don  Rodrigo.  —  {Aqui  eomieman  vua- 
tro  rdtnauces  úcl  rey  Dtm  Hodrigo,  IMiepo 
suelto.  —  ítem.  Cancionero  de  romances.  — 
\\e\Xi,SilradevttriosromñHee9.'\ 

Ya  se  sale  Diego  Ordufiez.  —  Anónimo.  Rom. 
Hisl.  del  Cid  y  el  re!o  de  Zamora.— iS#^fK*tf 
oeho  romances  tieíox,  ele.  IMiego  suelto.  — 
Ítem.  TmoNEDA  ,  Hosa  enpaÑota.) 

Ya  se  salen  de  Valencia.—  Auéinimo.  Rom.  Hisl. 
del  Cid.—  íSepúlveda,  ñomtmcrt  mcrautenle 
sacados,  etc.—  Ilem.  Escobar,  Romancero  dei 
Cid,) 

Ya  se  salen  por  la  paerta.  —  An"nimo.  Rom. 
Ilistór.  del  Ciá.—iCanriottero  de  remjnces.^ 
ítem.  Escobar,  Romancero  del  Cid. y    .     .     - 

Ya  sería  media  ñocho.—Litcag  Rodriynez.  Rom. 
Caball.  del  eabalierodcl  Febo.— JIodricucz. 
Romancero  historiado,  etc.) 

Ya  sospira  la  itrinees^.—LñcaM Rodriffnez.^nm. 
Caball.  del  caballero  del  Fcbo.—  vKodrigukz. 
Romancero  historiado'^ 

Yo  ra'era  mora,  morayna.  —  Anónimo.  —  {Can- 
cionero general.  —  Ilem.  Cauviouero  de  ro- 
mances.)   

Zaide  esparce  por  el  viento.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Zaide.  —  {Romancero  general.)    .    . 

Zaide  ha  prometido  tiestas.  —  Anónimo.  Ron. 
Mor.  de  Zaide.  —  {Jiomaneero  general..    .    . 
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